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  N. del E.— En los textos en griego que puedan aparecer el lector encontrará algunos caracteres que no se muestran correctamente. Debería ocurrir en pocas ocasiones. En algunas de ellas se nos habrá podido pasar a nosotros, por lo que pedimos disculpas y agradeceremos que se nos informe del error escribiendo a la Fundación Ignacio Larramendi, en algunas otras, puede tener que ver con el sistema que incorpore su dispositivo de lectura electrónica.


  Nota a esta edición digital


  Esta versión en EPUB se ha realizado sobre la edición digital de las obras completas de Marcelino Menéndez Pelayo de 1999, titulada Menéndez Pelayo Digital: Obras completas, Epistolario y Bibliografía, que supuso una "nueva" edición de la producción del polígrafo santanderino por la radical diferencia que la edición electrónica presenta con respecto al papel y porque su transformación en soporte electrónico implicó una serie de decisiones de carácter estrictamente editorial y/o científico.


  Menéndez Pelayo Digital consistió, a su vez, en la transformación electrónica de las mejores recopilaciones de la obra y escritos de Menéndez Pelayo: la "Edición Nacional" de las Obras Completas realizada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas entre los años 1940 y 1959 (con dos volúmenes más en 1974) y el Epistolario recopilado por Manuel Revuelta Sañudo y publicado por la Fundación Universitaria Española entre 1982 y 1991. A esto se le añadió la Bibliografía de estudios sobre Menéndez Pelayo de Amancio Labandeira Fernández, Jerónimo Herrera Navarro, Julio Escribano Hernández, publicada también por la Fundación Universitaria Española en 1995.


  El tratamiento realizado consistió en la digitalización de los impresos mencionados, la obtención de texto electrónico a través del reconocimiento óptico de caracteres y la corrección de este texto, así como su marcado en HTML. Cuando se detectaron erratas en las ediciones originales se corrigieron, pero, somos conscientes de que esta nueva versión añadirá su contribución propia a ese indescifrable mundo de las erratas.


  En relación específica a las Obras completas, uno de los problemas más recurrentes fue la divergencia entre los títulos de capítulos o epígrafes tal y como aparecen en el cuerpo del texto y su mención en los índices generales de cada volumen. Como norma, se ha optado por aquel que ofreciera la información más detallada.


  En algunas (muy pocas ocasiones) no figuraba en la edición original alguna de las dos llamadas que forman una nota. En esos casos, se analizó el contexto con el mayor detalle posible y se incorporó la llamada ausente (cuerpo o pie) de modo que, aunque nunca lleguemos a saber si coincide con la ubicación original, se mantiene la coherencia discursiva para el lector.


  Cuando en la "Edición Nacional" se glosa alguna nota escrita por Menéndez Pelayo, se ha optado por mantenerla como nota del editor en el propio texto de la nota, entre corchetes, sobre todo en las vinculadas a textos en prosa.


  Por último, en la Bibliografía, y por su propio carácter, mucho más adecuado al formato electrónico, apenas se introdujeron cambios significativos, salvo en aquellos pocos casos en que se detectaron erratas en el texto, o defectos (por ausencia o por exceso) en las cursivas y los entrecomillados, siguiendo en este último caso las normas internacionales de catalogación. En los registros correspondientes a la Addenda, algunas referencias figuran sin autor y/o título. Corresponden siempre a artículos de prensa publicados en fechas recientes, y figuran tal y como fueron facilitados por los autores de esta Addenda.


  Los volúmenes de las Obras Completas correspondientes a índices, no se han reproducido dado que la edición electrónica amplía funcionalmente el contenido de dichos índices.


  
    ADVERTENCIA


     [p. VII]


    Don Marcelino Menéndez Pelayo comenzó a ser conocido como escritor por: el autor de la Ciencia Española. Era su primera obra de amplia resonancia dentro del ambiente científico-literario de nuestra Patria, y a todos llenó de asombro aquel joven gladiador de las letras, que sostenía a los diecinueve años polémicas ardorosas con escritores ya consagrados y sobre temas tan elevados como el de la aportación de los españoles al progreso científico del mundo y sobre si existía o no una Filosofía española.


    Pero hay un Menéndez Pelayo aun más asombroso; es el imberbe estudiante, que alterna con sus brillantes estudios en las aulas universitarias de Barcelona y Madrid, la rebusca en librerías de datos curiosísimos para una Biblioteca de Traductores Españoles.


    Figuran en esta Biblioteca trabajos que están firmados cuando su autor contaba sólo diecisiete años, y maravilla en tales estudios biobibliográficos no tanto la acumulación de datos curiosos y hasta entonces desconocidos, como el criterio ya formado de aquel niño en quien sus compañeros y profesores veían un genio de nuestras letras.


    La Biblioteca de Traductores es publicación hasta hoy totalmente inédita y puede servir de complemento y ampliación de la Bibliografía Hispano-Latina Clásica, y en parte también como índice biográfico de varios escritores de habla española que en aquella obra se citan.


    Pero no se limita la Biblioteca de Traductores a los que vertieron del latín y griego en nuestro idioma; el tema está enfocado con mucha más amplitud y en él entran lo mismo los autores que  [p. VIII] trasladaron al castellano los libros de la lengua santa como los que vistieron con nuestra habla las más bellas producciones en lenguas modernas.


    Preocupación constante fué en Menéndez Pelayo ayudar a los traductores españoles y estimular sus esfuerzos en la difícil, ingrata y nunca bien premiada tarea de trasladar las joyas de otras literaturas a la lengua patria. Él mismo dió el ejemplo en hermosas traducciones en prosa y verso, él puso prólogos a versiones poéticas en castellano del Duque de Villahermosa, Montes de Oca, Baraibar, Estelrich, Herrero, Pérez Bonalde, etc.; él acotaba constantemente sus libros, señalando imperfecciones y aciertos de nuestros traductores.


    Muchos de estos prólogos y acotaciones se han insertado ya en su lugar correspondiente; otras copiosas notas referentes al mismo asunto, se hallarán entre la correspondencia del Maestro, que se ha de coleccionar en los últimos volúmenes de las Obras Completas.


    Gran parte de estas biobibliografias llevan fecha, dato de interés que conservamos en todas las que lo tienen; de las que no están datadas pudiera fijarse la fecha aproximada por la correspondencia de D. Marcelino con Laverde. No tiene esto, de todos modos, gran interés y bástele saber al lector que, con muy pocas excepciones, los artículos de esta Biblioteca de Traductores que va ordenada por el a, b, c, se escribieron desde el año 1874 al 1878.


    Creemos prestar un buen servicio a nuestros estudiosos dando a la luz pública estos trabajos, que algunos habían consultado ya con fruto, en los manuscritos que se conservan en la «Biblioteca de Menéndez Pelayo».


    RAFAEL DE BALBÍN LUCAS.  ENRIQUE SÁNCHEZ REYES.

  


  
    ABENATAR MELO, DAVID


     [p. 9]


    A


    Judaizante portugués de fines del siglo XVI. Apenas se tienen noticias de su vida. Sábese que fué perseguido por la Inquisición, en cuyas cárceles permaneció algunos años y aun sufrió la tortura. Él mismo lo dice, bien inoportunamente, en la paráfrasis del Salmo 30 (29 de la Vulgata Exaltabo te, Domine):


    
      N' el infierno metido

      De la Inquisición dura

      Entre fieros leones de albedrío,

      De allí me has redimido

      Dando a mis males cura

      Solo porque me viste arrepentido,

      Llamé, de ti fuí oido,

      Enmienda prometiendo

      Si de allí me sacases:

      Mostrásteme tus fases

      A mis apretadores destruyendo;

      Que ya cuasi rendido

      Estaba de ellos, tú los has vencido.

      Cuando en duro tormento

      Me tenían atado

      Porque a mi hermano y prójimo matase,

      Helado, sin aliento,

      En alto levantado,

      Mi lazo le pedí me desatase,

      Que escribiesse y notasse,

      Que yo confesaría

      Mucho más que él quisiesse,

       [p. 10] Que hablase, que pidiesse:

      Que cuanto me pidieran les daría.

      Mas al suelo bajado,

      Con un corazón nuevo te he llamado.

      Acuden los verdugos,

      Pensando que tenían

      En mi red a la caza ya pescada,

      Desátanme los yugos,

      Palabras me decían

      Y, a todas mudo yo, no decía nada.

      Con la voz alterada

      Me gritaban dijesse

      Lo que había prometido,

      Mas ya de ti vestido,

      Mentís les dije, sin que les temiesse,

      y vuelto a atar de nuevo

      Me deshicieron, como cera al fuego.
    


    En 1611 absolvió el Santo Oficio a Abenatar Melo, que muy pronto salió de España para refugiarse en Holanda y Alemania, donde abrazó descubiertamente la religión de sus mayores. En Francfort residía en 1626, pues allí publicó su traducción de los Salmos, libro bastante raro entre los bibliófilos:


    Los CL. Psalmos de David in lengua espan | nola, en varias rimas, compu | estos por David Abenatarmelo (sic), conforme a la | verdadera Traduccion ferraresqua: con algunas | aleguorias del Autor. | Dedicados al D. B. J. a su santa | conpanha De Israel | y Jeudah: esparcida por el | mundo en este larguo cautiverio, y al cabo lâ Barakâ | Del mismo David y Cántico | de Moyzes. En Franqua Forte. Anho De | 5386 (1626 de nuestra era). Esta portada va precedida de un grabado en madera.


    4.º, 141 hs. Los preliminares son: una dedicatoria al Dios Benigno y a la santa compañía de Israel y Judá (es un romance). Varias advertencias sobre la traducción, firmadas, Vesalom. Tres sonetos laudatorios, uno portugués y dos castellanos, anónimos, a excepción del último, que lleva la firma de Iskak de Herrera.


    Con dificultad se hallará un libro castellano peor impreso, las erratas más groseras hormiguean en sus páginas, llegando en ocasiones a hacer ininteligible el texto.


    La traducción de los Salmos es muy desigual, pero no carece  [p. 11] de vigor poético y demuestra en el expatriado judaizante dotes no comunes. Suele ser prosaico y desmañado, pero está casi inmune de culteranismo. Como se ve, no hizo su versión directamente del hebreo, sino de la Biblia ferrariense. Su objeto en este trabajo está expuesto en una de las advertencias preliminares. Puso en verso los Salmos «para que en nuestro estar y en nuestro andar los cantemos, y los que sirven para llorar en el tiempo de nuestra aflicción y los que para consolación y alabanzas del Señor continuo. Dejemos vanidades de otras escripturas vanas, comedias y romances de gentes de extrañedad: apetezcamos lo que es propio nuestro... Y si estos versos que os presento, pareciere que no tienen aquel dulce que los profanos no os empalaguen... Yo conozco que estos no pueden tener nombre de versos, que afirmo que aunque los hize no sé medirlos, ni sé si están con las sílabas que se requieren».


    Exceso de modestia parece esta confesión, pues no sólo hizo Abenatar Melo excelentes versos, sino que empleó gran variedad de formas, octavas, tercetos, estancias líricas, romances, etcétera, etc. Hay trozos vertidos con notable valentía y verdadero entusiasmo. En conjunto es sin duda esta versión la mejor que de los Salmos hicieron los proscriptos judíos.


    No nos detenemos más en este punto, remitiendo a quien desee otras noticias a Rodríguez de Castro (Biblioteca Rabínica) y Amador de los Ríos (Estudios sobre los judíos). El segundo analiza extensamente la obra de Abenatar Melo, presentando numerosos trozos en comprobación de sus juicios.


    [Sin fecha]

  


  
    ABENDAÑA, JACOB


     [p. 11]


    Cuzary, libro de grande sciencia y mucha doctrina. Discursos que pasaron entre el Rey Cuzar, y un singular sabio de Israel, llamado Rabbi Ishack Sanguery. Fué compuesto este libro en la Lengua Arábiga, por el Doctíssimo Rabbi Jehudah Levita, y traduzido en la Lengua Santa por el famoso Traductor Rabbi Ichuda Aben Thibon. En el año de 4927, a la criacion del mundo. Y agora  [p. 12] nuevamente traducido del Ebráyco en Español, y comentado. Por el Hacham R. Jaacob Abendana. Con estilo fácil y grave. En Amsterdam, año 5423 (1663). 4.º, 157 fols. Posee ejemplar D. Juan Valera.


    No lleva otro preliminar que una dedicatoria de Abendana a Guilielmo Davidsone, judío inglés, a lo que entiendo.


    Al Hacham Abendana, de quien es esta versión, se atribuyen otras obras, que no hemos logrado ver, entre ellas una traduccion de


    La Mimáh, con los comentarios de Maimonides y Bartenoras y un libro de controversia con Antonio Hulsio. Pueden verse noticias de este erudito rabino en la Biblioteca de Rodríguez de Castro y en los Estudios del señor Amador de los Ríos.


    Jacob Abendaña fué prefecto de la sinagoga de Amsterdam, y murió por los años de 1683.


    El famoso libro del Cuzary, obra del insigne poeta rabino Jehudah-Ha-Leví-ben-Saul, natural de Córdoba, es un tratado teológico-filosófico, escrito en forma de diálogo entre el rey Cuzar, que acaba por convertirse al judaísmo, y dos sabios hebreos. En esta obra, de altísima doctrina, según expresión de Imanuel Aboab, trátase, conforme indica Rodríguez de Castro y repite Amador de los Ríos, «de Dios, de su ser divino, nombres y atributos, de la creación del mundo, de los ángeles, de los libros de la Sagrada Escritura, de la tradición o ley oral, su origen y extensión, de la providencia, del libre albedrío del hombre, de la resurrección y vida eterna, del culto que se debe dar a Dios, de la oración, de la idolatría, de las preeminencias de la nacion judaica sobre las demás, de la sabiduría de los hebreos y de su instrucción en todas ciencias y facultades y en las artes liberales y mecánicas, de la excelencia de la tierra de Canaán, de la nobleza de la lengua hebrea, de la música y poesía sagradas, del alma y de su inmortalidad y potencias, de la profecía y de los profetas, con una declaración de los misterios de la Cábala, contenidos en el Libro Yezirah, compuesta por Rabbi Hagiba». El libro se divide en cinco partes.


    La traducción de Abendaña es muy fiel al primitivo texto arábigo, y a la traducción hebrea, según afirman los doctos en estas materias. Es, asimismo, de amena y muy variada lectura,  [p. 13] y fuera buen acuerdo reimprimirla, como tantos otros libros de filosofía española sin razón puestos en olvido.


    Existe una segunda parte de El Cuzary, compuesta por David Nieto e impresa en Londres, a principios del siglo XVIII.


    
      
        Santander, 4 de abril, 1876.
      

    

  


  
    ABRIL, PEDRO SIMÓN


     [p. 13]


    Nació este doctísimo y celebrado humanista en Alcaraz, ciudad del campo de Montiel, por los años de 1530, según cuerdamente conjetura D. Juan Antonio Pellicer, su biógrafo. Fué su apellido paterno Simón y el de su madre Abril, como se infiere de la dedicatoria de su Arte Poética, dirigida a Francisco Abril, ciudadano de Játiba, tío materno suyo. Por la misma dedicatoria sabemos que nuestro Pedro se crió en casa de su tío paterno Alonso Simón, médico doctísimo, que no sólo le enseñó la lengua latina, sino que le inspiró el amor a las Buenas Letras. Estudió Filosofía, en la cual se graduó de maestro y dedicóse más tarde al estudio de las Matemáticas. Desde muy joven se dedicó a la enseñanza pública en diversos pueblos de España. Acaso fué catedrático de Elocuencia en Villanueva de los Infantes, pues que siéndolo de la misma villa Bartolomé Jimenez Patón le llama «su antepasado» en la dedicatoria del Trimegistus. Por los años de 1572 era maestro mayor del Estudio de Tudela de Navarra. Enseñó por espacio de 24 años, los mejores y más floridos de su vida, en el reino de Aragón y principalmente en la ciudad de Zaragoza. Ejerció primero su magisterio por cuenta de la ciudad, pero habiendo reformado la Universidad de Zaragoza el docto y piadoso Prior del Pilar D. Pedro Cerbuna, nombró catedrático de Latinidad y Retórica en ella a Pedro Simón Abril, que dió principio a sus explicaciones el día de San Lucas, del año de 1583, en que se abrió la nueva Universidad. En 1584 publicó en Zaragoza su traducción castellana de la Política, de Aristóteles, dedicándola al reino de Aragón y en su nombre a sus diputados. Ignoramos el tiempo de su muerte; parece que aún vivía por los años de 1589.


     [p. 14] En un tomo de papeles varios existente en la Biblioteca Nacional y marcado con la signatura Y-197, hemos hallado una carta de Simón Abril a Felipe II dándole cuenta de su Gramática griega y de varias obras que tenía traducidas. Dice así:


    «Señor. Porque confío me hará V. M. merced de leer la carta, que al principio de este libro va escrita al Secretario de S. M. Matheo Vázquez, en que van escritas las causas y necesidad de su impressión, no las digo aquí a V. M. La que a mí me ha movido a suplicar a V. M. me haga merced de leer en él algún rato desocupado, es el mostrar a V. M. por la experiencia cuán capaz es de toda buena doctrina la lengua castellana y el gran fruto que se pierde en no enseñar en ella a los españoles toda buena doctrina, pues en menos tiempo serían en ella sabios en las cossas, del que gastan en aprender un poco de bárbaro latín y una mala e inútil gramática extranjera. Yo, como V. M. me mandó, tengo puesta en esta lengua toda la elegante doctrina de los Griegos y Latinos, porque tengo Gramática, con que se pueda aprender en todas naciones, como el latín y las demás lenguas que se aprenden por arte de Gramática. Le tengo hecha Lógica, que dispone y alumbra el entendimiento, para que pueda aprender las ciencias con orden y concierto, tengo también toda la Filosofía Natural, conforme a la doctrina de Aristóteles y Platón, y traduzidos y comentados los diez libros morales de Aristóteles y los ocho que escribió del buen gobierno de la república, por los cuales libros se puede aprender toda buena doctrina y lo que ha menester saber un hombre discreto, para regirse bien a sí, a su familia y a la república, sin andar a buscar esta doctrina por lenguas extrañas mal entendidas y peor usadas, pero todo esto no sirve de nada, sin viva voz de maestro que lo enseñe, como lo hallará V. M. escrito por Tulio en la carta 19 del seteno libro y así aunque los Griegos tenían harta abundancia de libros, siempre tuvieron escuelas, en que enseñaban la doctrina con viva voz de maestro. De manera que para que esta nación sepa cosas graves en su lengua, solo falta que V. M. como Señor a quien sólo toca mirar por el bien de ella, y que sólo tiene poder para mandar ponello por obra, mande que los pueblos granados, como tienen asalariados maestros para enseñar la Gramática latina, que es cosa de muy poco momento, tengan también hombres sabios en la  [p. 15] doctrina, que enseñen en castellano a los mancebos la doctrina, que cuando lleguen a ser varones perfectos los haga aptos para saberse regir en toda cosa grave. Esto es cosa digna de la prudencia de V. M., digna de su real autoridad y digna de la edad y años que el Señor ha sido servido de dar a V. M. y que en los siglos venideros, cuando los hombres juzgarán de los que hoy vivimos desapasionadamente, le dará a V. M. eterno nombre y alabanza, no menos que le dió al emperador Augusto el haber hecho escuelas latinas y puesto en aquella lengua la doctrina, que antes solían aprendella de los griegos. Bien veo que esta empresa no será muy útil para los que hoy se hallan ya adelantados en edad, cuando ya parece cuesta arriba el aprender, aunque si quieren y tienen deseo de saber, también les será útil, pues Marco Catón de sesenta años estudió lengua griega, por saber doctrina y el rey D. Alonso de Aragón, rey de Nápoles, en medio del bullicio de sus guerras, estudió latín, queriendo mas aprender tarde que ignorar siempre, los cuales lo hicieran con mayor gusto, si en sus propias lenguas tuvieran la doctrina, pero, pues, V. M., en sus bosques y arboledas, los árboles que ya halló crecidos y endurecidos en mala figura, los deja estar así, y los que plantan de nuevo manda formar en figura hermosa y poner por muy buena orden y concierto, tanto mas razón es mande formar bien los hombres, que como nuevas plantas pueden ser bien instruidos por ser tiernos: cuánta diferencia hay del plantar árboles al plantar hombres tales que llegados a grandes se les pueda encomendar toda cosa grave por razón de su doctrina y su virtud. No puedo yo en tan breve carta declarar a V. M. por entero los grandes bienes que de aquí procederán, y así concluyo, suplicando a V. M. no dé crédito a los que le dijeren que con esto se vendrán a perder las lenguas latina y griega, sino que V. M. entienda al contrario que de perdidas y arruinadas que están, tornarán con esto a su antigua perfección y dignidad, pues sabiendo los hombres las buenas doctrinas en su propia lengua, les será fácil por las mismas cosas entender la buena lengua latina y la buena griega en sus propias fuentes sin error de barbarismo. Este consejo no es mío sino de Plutarco en el paralelo de Demóstenes y Tulio. Conserve Dios la vida de V. M. por largos años, como todos habemos menester y le ponga todos sus  [p. 16] enemigos debajo de sus pies. De Madrid, a 4 de octubre de 1589. El Doctor Abril. »


    De grande interés consideramos esta carta de Simón Abril, hasta hoy inédita, porque manifiesta muy claro el propósito constante, que abrigaba, de desterrar el latín bárbaro que se hablaba en las aulas y hacer que las ciencias se aprendiesen en lengua castellana. La misma doctrina expuso en sus excelentes Apuntamientos sobre la manera de reformar las ciencias y la manera de enseñallas, en los cuales señala como primer error «enseñar las ciencias en lenguas extrañas y apartadas del uso común y trato de las gentes, porque en los tiempos antiguos no hubo nación tan bárbara que tal hiciese, sino que enseñaron los caldeos en caldeo y los hebreos en hebreo y lo mismo hicieron las demás naciones, egipcios, fenices, griegos, latinos, árabes y casi desde los primeros tiempos los españoles», añadiendo que «en menos tiempo del que se gasta en aprender mal aquellas lenguas, se sabrían las ciencias con mayor luz y facilidad». Pasando a señalar los errores en la gramática, censura el no enseñar a los niños la gramática de su propia lengua, y truena contra la absurda preocupación de «enseñar las lenguas extrañas por gramáticas escritas en las mismas lenguas», añadiendo trabajo a trabajo y dificultad a dificultad», a cuyo error se agregaba el de hacer traducir a los discípulos del castellano al latín, en vez de hacerlo del latín al castellano, ejercicio ridículo que corrompía la pureza y propiedad de la lengua latina «transformándola en diversos barbarismos». Consecuente con tales doctrinas, propúsose poner en nuestra lengua lo mejor de la antigüedad griega y romana, para que llegase a conocimiento de doctos e ignorantes en las lenguas sabias. De la constancia con que realizó su buen propósito dan testimonio sus numerosas obras repetidas en multitud de ediciones. Hablaremos ligeramente de los escritos originales y con mayor extensión de los traducidos.


    Obras originales


    Petri Simonis Aprilis, laminitani. De lingua latina, vel de arte grammatica libri quatuor, nunc denuo ab ipsomet auctore correcti et emendati, atque ad multo faciliorem dicendi stilum revocati, cum  [p. 17] Hispana lingua interpretatione, iis certe qui in Latine lingue usu sunt rudes et tirones, utilissima. Adjectus est in firme liber Arte Poetica, versuumque natura ad facile intelligendos Poetas utilis in primis. Editio tertia. Tudela per Thomam Porralis Allobrogem, ipsiusmet auctoris studio et opera correctum.


    Colofón: Excussum Tudela per Thomar Porralis Allobrogem impensis ipsiusmet auctoris, anno 1573, decimoquinto Kalendas Aprilis.


    En 8.º, 356 páginas, 12 de principios y una suelta al fin. Aprobación del maestro Ripa, canónigo. Pamplona, 27 de julio de 1572. Privilegio. Dedicatoria. Prólogo. La obra está en latín y en castellano, careados de página a página. El Arte Poética está toda en latín. No he tenido ocasión de ver las dos ediciones que precedieron a ésta.


    Artis Grammaticæ latina linguæ rudimenta. Casaraugusta (Zaragoza), 1576. Citada por Nicolás Antonio. Es, sin duda, una reimpresión de la anterior.


    Grammatica latina, en español. Zaragoza, 1581, en 8.º


    Los dos libros | de la grammática | latina escritos en lengua Castellana por Pe | dro Simón Abril, natural de Alcaraz. | Dirigidos al muy alto y muy pode | roso Señor D. Diego de Austria | Principe de las Españas. | Los quales son muy utiles para los que de | sean entender la lengua latina, ora por su | propio estadio y trabajo, ora de biva | voz del Maestro.| Es assí mismo muy util este libro, para que | los niños aprendan de leer en él en las escuelas, para que | se les impriman estos preceptos en los tiernos años fácilmente, y de las escuelas del leer vayan a las del Latin | medio instruidos, con que ahorran mucho tiempo | y gran parte de trabajo. | Con privilegio. | Impresso en Alcalá, por Juan Gracián. | Año de 1583.


    En 8.º, 84 h., sig. A-Kq. Portada, vuelta en blanco. Dedicatoria. El autor al benigno lector (prólogo), pág. en blanco. Texto, pág. en blanco. Privilegio (Aranjuez, 12 de mayo de 1583). Privilegio para el reino de Aragón (San Lorenzo, 11 de junio de 1583). Tassa. Erratas.


    Hemos visto una reimpresión de esta Gramática hecha a fines del siglo pasado.


    Grammática griega, en lengua castellana. Zaragoza, 1586, en casa de Lorenzo y Diego de Robles, hermanos. En 8.º


    Reimpresa en Madrid, l587, por Pedro de Madrigal.


     [p. 18] Grammática castellana. Citada por el mismo Abril en su carta a Felipe II. Nicolás Antonio la menciona, sin advertir si estaba impresa o manuscrita.


    Comparación de la lengua latina con la griega. Citada por Nicolás Antonio.


    Tablas de leer y escribir bien y fácilmente. Madrid, 1582, por Alfonso Gómez. En folio.


    Aphorismi sive breves sentenciæ. De vitiis orationis barbarismo et solæcismo, deque tropis et figuris orationis, ex dictatis a Petro Simone Aprileo, Alcaracensi in Casaraugustana Schola publico Magistro. Casaraugusta (Zaragoza), ex officina Didaci et Laurentii a Robles, fratrum, anno 1584. En 8.º


    Introductiones ad Logican Aristotelis: libri quatuor. Tudela Navarrorum, 1572, en 8.º Tradújola después al castellano y la publicó con el título siguiente:


    Primera parte de la Philosophia llamada la Lógica o parte racional. Alcalá de Henares, por Juan Gracián, 1587. en 4.º


    Apuntamientos de cómo se deben reformar las doctrinas y la manera del enseñallas, para reducillas a su antigua entereza y perficion, de que con la malicia del tiempo y con el demasiado deseo de llegar los hombres presto a tomar las insignias dellas han caido, hechos al rey nuestro señor (que Dios guarde), por el Doctor Pedro Simón Abril. Madrid, 1589, en 4.º, por Pedro de Madrigal. Este curioso discurso ha sido reimpreso en el tomo LXV de la Biblioteca de AA. Españoles. (Obras escogidas de filósofos, coleccionadas por D. Adolfo de Castro.) Señala en él Simón Abril los errores introducidos en la gramática, en la retórica, en las matemáticas, en la filosofía natural, en la moral, en la medicina, en el derecho civil y en la teología, siguiendo muchas veces las huellas de Luis Vives en su tratado famoso De causis corruptarum artium.


    De arte Dialéctica, hoc est de inventione et judicio libri duo. Ms. examinado por Nicolás Antonio.


    Libro de la Tassa del Pan y de la utilidad della y del modo que se debe tener en hacella. Ms. que poseía el Marqués de Mondéjar.


     [p. 19] Traducciones


    Accusationis in C. Verrem liber primus qui Divinatio dicitur: oratio quarta cum interpretatione hispana et scholiis Petri Simonis Aprilei, Laminitani. (Escudo del impresor.) Cæsaraugusta excudebat Petrus Sanchez Ezpeleta, Tipographus Regius permissu Excellentissimi Domini Ferdinandi ab Aragonia, Archiepiscopi Cæsaraugustani, hujus regni Prorege, necnon illustrium Dominorum Inquisitorum. 1574. Prostant exemplaria Cæsaragustæ apud Franciscum Simonem bibliopolam.


    En 4.º, 40 págs. dobles, a dos columnas, en una el texto latino y en otra la versión castellana. Dedicatoria a Vicente Agustín decano del Ayuntamiento de Zaragoza. Promete la traducción de las demás Verrinas, si ésta fuere bien recibida. Va intercalando un erudito comentario en latín y en castellano. Hemos visto una reimpresión hecha en Valencia a fines del siglo pasado.


    Marci Tullii Ciceronis Epistolarum Selectarum libri tres: cum interpretationibus et scholiis Hispana lingua scriptis, quibus aditus facillimus aperitur ad non magno labore litteras Latinas perdiscendas, Petro Simone Aprileo Laminitano interprete et auctore, etcetera, etc. Auctoris ad lectorem tetrastichon.


    
      Olim quod solitum est numeroso tempore disci

      En poteris, Lector, quærere parvo tibi.

      Nam tibi dat parvo præsens volumine charta

      Quod tulit eloquio lingua Latina suo.
    


    Tudela, per Thomam Porralis Allobrogem, ipsiusmet auctoris studio et opera correctum, 1572. Cum privilegio Regis per decennium. En 8.º, 20 hs. prels., 613 pp. y 4 hs. en que acaba el Índice.


    Dedicó esta obra Pedro Simón Abril al célebre D. Antonio Agustín a la sazón Obispo de Lérida. De la dedicatoria se infiere que enseñó en aquella ciudad por algún tiempo. Redúcese la obra a una colección de cartas escogidas de Cicerón, las más fáciles, sencillas y acomodadas a la capacidad de los principiantes. Pónense después del texto latino dos versiones castellanas, una literal y otra parafrástica. A cada epístola siguen unos escolios en castellano que brevemente aclaran las dificultades del original. Este método  [p. 20] se observa sólo en los dos primeros libros, pues en el tercero, como destino a la instrucción de los más adelantados, faltan los escolios y las Epístolas carecen de traducción literal, teniendo sólo la parafrástica. Reimprimióse esta obra en Zaragoza, por Juan Soler, año de 1583, suprimiendo el libro tercero. Volvió a reproducirse en Valencia por Benito Monfort a fines del siglo pasado, precedida de un prólogo de Mayáns, lleno de curiosas noticias bibliográficas.


    Los Deziseis libros de las Epístolas o Cartas de M. Tulio Ciceron, vulgarmente llamadas familiares, traducidas de lengua Latina en Castellana por el Dotor Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz.


    Con una Chronología de veintiún consulados y las cosas más graves que en ellos sucedieron, en cuyo tiempo se escribieron estas cartas. Dirigidas a Mateo Vázquez de Leca Colona, del Consejo del Rey Nuestro Señor, y su Secretario. Con licencia impresso. En Barcelona en la Emprenta de Jaime Cendrat. Año 1592. A costa de Francisco Trincel, librero. En 8.º, 8 hs. prls., 431 fols. y una sin foliar en que acaba la Tabla. Esta reimpresión se hizo por otra de Madrid, 1589, como se expresa en la aprobación y privilegio de la edición catalana. En ella se conservó también la aprobación del maestro Lazcano, fecha en Madrid, a 9 de octubre de 1586, que sin duda precedía a la edición citada. Mayans menciona otra de Valencia, 1578, por Vicente Cabrera, y Nicolás Antonio otra de Barcelona, 1615. Los editores de la reimpresión hecha en Valencia en 1797, citan una de Pamplona publicada sin expresión de año, por Joaquín José Martínez (4 hs. prels. y 440 pp.), y otra de 1679 impresa en Madrid, por Antonio González de los Reyes, ambas de surtido y llenas de erratas.


    Nosotros poseemos únicamente la de Barcelona, ya descrita, y la de Valencia, sin duda la más correcta de todas:


    Epístolas o Cartas de Marco Tulio Ciceron, vulgarmente llamadas familiares, traducidas por el Dr. Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz.


    En Valencia, por los hermanos de Orga, 1797. Con las licencias necesarias. 4 tomos en 8.º Añadióse en esta edición el texto latino de Cicerón, siguiendo casi siempre el que publicó José Olivet, Ad usum Delphini. Túvose grande esmero en la corrección del texto castellano y colocáronse al frente de las cartas los argumentos  [p. 21] de la edición Ad usum Delphini, traducidos al castellano. Es la única traducción completa de las epístolas de Ciceron que tenemos en nuestra lengua. Es propia, castiza y verdaderamente castellana. No debe confundirse con la versión de las cartas escogidas para uso de los principiantes, que más arriba dejamos mencionada.


    Las seys | Comedias | de Terencio, escritas | en latin y traduzidas | en vulgar Castellano por Pedro Si | mon Abril professor de letras | humanas y philosophia | natural de Alcaraz. | Dedicadas al muy alto y muy poderoso señor | Don Hernando de Austria | príncipe de las Españas. | Escudo de armas. | Impresso en Çaragoça, en casa de Juan Soler, | impressor de libros, 1577. | Véndense en casa de Francisco Simón, librero. | Con licencia.


    Colofón: Cæsaragustæ | apud Joannem Soler et | viduam Joannis à Vil | lanova. Idibus Quintilis. | 1577. | Expensis ac sumptibus Petri à Moli | nos civis Cæsaraugustani. Francisci Simonis bibliopolæ.


    En 8.º, 404 hojas, sig. a A-Ddd. Portada. Vuelta en blanco. Licencia del Doctor Pedro Cerbuna. Dedicatoria. Prólogo. Vida de Terencio por Elio Donato. Texto. Erratas. Nota final. Cada comedia va precedida de un «argumento», traducción de los atribuídos a Donato. Lleva además los Periocha o argumentos de Sulpicio Apolinar y un breve tratado sobre la tragedia y la comedia atribuído a Cornuto o Aspero.


    Las seys | comedias | de Terencio confor | me a la edición del Faerno, Impressas en La | tin y traduzidas en castellano por | Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz. | Dedicadas al muy alto | y muy poderoso señor Don Hernando de Austria | Príncipe de las Españas. (Grabado en madera.) Con privilegio. | Impresso en Alcalá, por Juan Gracián. | Año de 1583.


    Colofón: Impresso en Alcalá de Henares por Juan Gracián. | Año 1583.


    En 8.º, 352 hojas, sig. A-yy. Portada, vuelta en blanco, página en blanco. Dedicatoria, pág. en blanco. Al lector sobre la segunda impression de Terencio en castellano. Texto. Nota final.


    Movióse el traductor a reimprimir su versión por haber llegado a sus manos el acrisolado texto de Terencio publicado por Gabriel Faerno, capellán de S. Carlos Borromeo, impreso en Florencia, el año de 1566. Con él mejoró su traducción, aclarando muchos lugares oscuros y siguiendo más el pensamiento que la  [p. 22] letra. En el prólogo confiesa que le ayudó mucho el maestro Francisco Sánchez de las Brozas. Suprimió la vida de Terencio y el tratado de Cornuto sobre la comedia.


    Las seys comedias de Terencio conforme a la edición del Faerno, Impressas en Latin y traduzidas en castellano por Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz: dedicadas al muy Alto y muy Poderoso Señor D. Hernando de Austria, príncipe de las Españas. (Escudo del impressor.) En Barcelona, en la emprenta de Jaime Cendrat, año 1599, a costa de Juan de Bonilla, mercader de libros.


    Colofón: Con licencia, en la emprenta de Jaime Cendrat.


    En 8.º, 344 pág. dobles sin los principios, que llenan 10 hojas. Al pío y benigno lector (prologo de Abril). Dedicatoria.


    El orden de las piezas es el mismo en las tres ediciones La Andria, El Eunuco, El Heautontimorumenos, Los Adelphos, El Phormion y la Hecyra.


    Las seis Comedias de Terencio, traducidas. Valencia, en la oficina de Benito Monfort. Año 1762. Dos tomos, en 8.º


    Cuidó de esta edición D. Gregorio Mayans, que dice en su prólogo haber seguido el texto de Terencio, publicado en La Haya por Westerkovio en 1726, pero conservando el de Faerno, siempre que lo pide la correspondencia de la traducción.


    La traducción de Terencioescribe Moratín, se contará siempre como una de las mejores que en España se han hecho de los clásicos latinos. Pondré una muestra, sin particular elección, sacada de la Hecyra, para que por ella se vea la fidelidad del traductor, su lenguaje y su estilo. Es la escena segunda del acto cuarto.


    
      SOSTRATAPÁNFILO
    


    SOSTRAT.Bien sé yo, hijo mío, que tú tienes de mí sospecha que tu mujer se ha ido de mi casa por mi terribles y malas costumbres, aunque lo disimulas cuerdamente. Pero así los dioses me amen, y así vea de ti aquel gozo que deseo, cómo nunca (que yo sepa) he merecido que ella me aborreciese con razón. Y aquel grande amor, que yo hasta aquí creía que me tenías, agora por la experiencia lo has mostrado, porque tu padre me ha contado allá dentro cómo me has preferido a tu amor. Y yo agora estoy  [p. 23] determinada de darte por ello el galardón, para que sepas, Pánfilo, que tengo con qué premiarte ese maternal amor. Hijo mío, yo entiendo que esto es lo que a vosotros cumple y a mí honra; yo estoy determinada de irme de aquí con tu padre al alquería, porque mi presencia no os haga estorbo, ni quede escusa ninguna, para que no vuelva a casa tu Filomena.


    PÁNF.¿Qué determinación es esta, madre mía? ¿Por su necedad de ella te has de ir a morar de la ciudad al alquería? No harás tal ni yo daré lugar a que los que mal nos quieran digan que eso lo ha causado mi porfía y no tu comedimiento; demás de esto yo no quiero que tú por mi respeto dejes tus amigas y tus parientas y tus días de regocijo.


    SOSTRAT.Ninguna cosa de estas me da ya contento ninguno; mientras mis años lo sufrieron, ya yo me he gozado harto de eso; ya agora todos estos ejercicios me cansan; lo que yo agora más procuro es que mis muchos años no den pena a nadie ni que nadie desee ver el fin de mis días. Yo veo que aquí sin razón soy aborrecida; tiempo es ya de dar lugar. De esta manera entiendo que quitaré a todos las ocasiones y yo me libraré de esta sospecha y a ellos les daré contento. Dame por tu vida lugar de librarme de esta mala fama que comúnmente tienen las mujeres.


    PÁNF.Cuán dichoso soy en todo lo demás, si no fuera por esto, en tener tal madre como esta y tal mujer como aquella.


    SOST.Hijo mío, yo te ruego que no se te haga de mal sufrir este inconveniente, como quiera que él sea. Si en todo lo demás ella es a tu gusto, y como yo creo que lo es, hijo mío, hazme este placer y hazla volver a casa.


    PÁNF.Ay desdichado de mí.


    SOST.Y también de mí. Porque eso no menor pena me da a mí que a ti, hijo mío.»


    Todo el que conozca el texto original habrá admirado en esta escena la escrupulosa fidelidad del traductor y la bellísima prosa castellana, en que ha sabido trasladar los pensamientos de Terencio. ¡Lástima es que tan acabada versión no se haya reimpreso en el largo espacio de ciento catorce años, escaseando ya las antiguas ediciones, incluso la de Valencia, y vendiéndose a precio harto subido los ejemplares que aparecen en el mercado!


     [p. 24] Traducciones del griego


    Fábulas de Esopo en latín y romance, traduzidas del Griego por Pedro Simón Abril. Zaragoza, por Lorenzo y Diego de Robles, hermanos, 1575. En 8.º Reimpresa en Zaragoza por Diego Dormer, en 1647 según Mayans en el Specimen de su biblioteca. Hemos visto una reimpresión hecha en Valencia a últimos del siglo pasado.


    Sentencias de diversos autores griegos.


    Tabla de Cebes, philosopho tebano.


    Hállanse estas dos obras, en griego, latín y castellano, al fin de la Gramática Griega en castellano, impresa en Zaragoza, por Lorenzo y Diego de Robles en 1586, y por Pedro de Madrigal, en Madrid, el año 1587.


    La Tabla de Cebes, philosopho thebano, en griego y español, ilustrada con notas y análisis gramatical, para provecho de los que se aplican a la lengua Griega; por el Licdo. D. Casimiro Flórez Canseco, catedrático de lengua griega en los Estudios Reales de San Isidro de Madrid. Con las licencias necesarias; En Madrid, por D. Antonio de Sancha, año de 1778. Va unida a la traducción del Sueño de Luciano hecha por Canseco. El editor ha señalado en las notas varios pasajes en que difiere de la interpretación dada por Simón Abril.


    Progymnasmas de Aftonio, traduzidas de Griego en Latin y en Castellano. Zaragoza, en 4.º Menciona esta traducción el mismo Abril en su Gramática Griega. Nicolás Antonio la cita como impresa.


    Los ocho li | bros de república del | Philosopho Aristóteles, traduzidos originalmente de lengua Griega en Castellana por |Pedro Simon Abril, natural de Alcaraz y | cathedrático de Rhetórica en la Universi | dad de Zaragoza, y declarados por él mis | mo con unos breves y provechosos comenta | rios para todo género de gente y par | ticularmente para los que tienen car | go de público gobierno. | Dirigidos al Illustríssimo Señor el Reino de Aragón y en su | nombre al mui illustre Señor sus Diputados. | Están assí mesmo aparejados para salir a luz con la misma diligencia los diez | libros de las Éthicas del mismo Philósopho, si por la experiencia | se viere que da gusto esta doctrina. | Véndese en Zaragoza en casa de Luis Ganareo, mercader | de libros en la Cuchillería. | En Zaragoza. | Con licencia  [p. 25] impressos. En casa de Loren | zo y Diego de Robles. Hermanos. | Año 1584.


    Colofón: Impressos en Zaragoza, en casa de Lorenzo y Diego de Robles. Herma | nos, año 1584.


    En 4.º, 264 hojas, sig. A-kk. Portada vuelta en blanco. Dedicatoria. Texto. Nota final, pág. en blanco.


    Esta versión, hecha directamente del texto griego, es muy superior a la antigua traducción anónima de la Política que acompaña a la Ética del Príncipe de Viana, en la edición de Zaragoza, 1509.


    «Los diez libros de las Éthicas o Morales, de Aristóteles, escritas a su fijo Nicomaco, traduzidos fiel y originalmente del mismo texto Griego en lengua vulgar castellana por Pedro Simón Abril, profesor de Letras humanas y Philosophía y dirigidos a la S. C. R. M. del Rey Don Felipe, Nuestro Señor, los quales así para saberse cada uno regir a sí mismo, como para entender todo género de policía, son muy importantes.A la S. C. R. M. del Rey Don Phelipe, N. Señor, Pedro Simon Abril, profesor de letras humanas y philosophía. S. I. P. F. Opina que deben traducirse las obras de la antigüedad, para que llegue a conocimiento de todos su doctrina y censura el mal método de enseñar las ciencias en latín. Califica su versión de «el primer fruto que de este philósopho sale en lengua castellana» de donde se infiere que no conoció las antiguas traducciones de la Ética, la Política y la Económica.Prólogo del intérprete al lector, en el cual se declara el modo de philosophar de este philósopho y la orden que ha de seguirse en leer estos libros con los de República.» Excúsase en este prólogo de haber empleado algunas palabras griegas.


    Libro primero de los Morales, de Aristóteles, escritos a su fijo Nicomacho y por esta causa llamados Nicomacheos. Al principio de cada capítulo pone un resumen de su contenido, y lo mismo hace al comienzo de cada libro, método que facilita mucho la inteligencia de la obra. La traducción esta hecha con fidelidad suma. Cuando cita Aristóteles algunos versos griegos, el intérprete los traslada en verso castellano. Tal ejecuta en el libro primero con citas de Hesiodo y una inscripción del templo de Delos, en el segundo con versos de la Odisea, en el tercero con algunos de la Ilíada, en el quinto con varios anónimos y otros de  [p. 26] Eurípides, en el sexto con algunos de Agatón, del Margites atribuído a Homero y de Eurípides, en el séptimo con citas de Homero, de Anaxandrides y otros anónimos, en el octavo con versos de Eurípides y en el noveno con sentencias de Teógnides. En el décimo termina la obra con la siguiente inscripción: «Fin de los diez libros morales de Aristóteles.» Esta versión nunca se ha dado a la estampa. Un manuscrito, con trazas de original, existe en la Biblioteca Nacional, rotulado con la signatura X-222. Útil sería publicar esta traducción de la Ética, reimprimiendo al mismo tiempo la de la Política.


    La Medea, de Eurípedes, Tragedia Greco-Hispana. Barcelona, 1599. Cita esta versión D. Luis Velázquez en sus Orígenes de la poesía castellana. Ninguno de nuestros bibliógrafos ha tenido la suerte de haberla a la manos. En vano, aunque con diligencia suma, hemos buscado este libro en las principales bibliotecas públicas y particulares de Barcelona, en donde, por haberse impreso, era posible que se hubiese conservado algún ejemplar. Inútiles han sido nuestras investigaciones hasta el momento en que escribimos estas líneas.


    Tamayo de Vargas, a quien sigue Nicolás Antonio, atribuye a Pedro Simón Abril las siguientes traducciones, que él poseía entre sus libros, sin advertir si estaban impresas o manuscritas:


    Dos Sermones de San Basilio, el uno del Ayuno y el otro contra la Borrachez.


    Dos Sermones de San Juan Chrisóstomo, de los grandes bienes y frutos de la Oración.


    Algunos diálogos de Luciano.


    El Diálogo Gorgias y el Diálogo Cratylo de Platón.


    Las Oraciones de Esquines contra Demóstenes y de Demóstenes contra Esquines.


    El Pluto de Aristófanes. Comedia.


    Hablando de esta comedia el señor Martínez de la Rosa en los Apéndices a su Poética, asegura que «su dicción es más pura y correcta que clara y sazonada». A la verdad nunca hemos entendido esta manera de juzgar obras que nadie ha visto. ¿Cómo supo el señor Martínez de la Rosa que la dicción del Pluto era más pura y correcta que clara y sazonada, si ni él ni nadie han leído el Pluto, de cuya existencia sólo tenemos noticia por una cita de Tamayo de Vargas? Juzgar de este modo es por lo menos  [p. 27] indisculpable ligereza. La prudencia debe precaver al bibliógrafo de semejantes errores, en que con frecuencia incurren los más sutiles y almidonados críticos de gabinete, gente de no muy austera con ciencia en estas materias.


    Todas las traducciones citadas por Tamayo de Vargas estaban en griego y en castellano. Poseía, además, las siguientes en latín y en castellano:


    Las quatro Oraciones contra Catilina,


    Oraciones por la ley Manilia, por Quinto Ligario, por Marcello, por Archías Poeta, por Milon.


    El mismo Simón Abril reconoce por suyas todas estas traducciones en su Gramática Griega, en cuyo prólogo dice textualmente:


    «Lo que yo tengo trabajado para esta manera de enseñar es lo siguiente: Para la primera clase una Gramática llana y fácil en castellano, con ejemplos en latín y la misma en ambas a dos lenguas latina y castellana. La misma en sola lengua latina, con ejemplos fáciles y claros. Para la griega esta Gramática Griega no muy dificultosa, con estas sentencias escritas en tres lenguas, en que los niños empiezan a destetarse del precepto. Para la segunda las Fábulas de Esopo latino-hispanas y Greco-hispanas. Para la tercera el Terencio latino-hispano, algunos diálogos de Luciano, el diálogo Gorgias, de Platón; el diálogo Cratylo greco-hispanos; el Pluto, de Aristófanes, y la Medea, de Eurípides, greco-hispanas. Para la cuarta las Epístolas selectas de Tulio, con declaraciones en lengua castellana, los deziseis libros de las Epístolas familiares, traduzidos en castellano, y lo mismo se puede hacer fácilmente en las Epístolas Griegas. Para la quinta no se puede dar así fácilmente traducción, por ser poesía; pero ya están los poetas más afamados traduzidos en lengua castellana, como es Virgilio, por Velasco, y Homero, por Gonzalo Pérez. Para la sexta yo tengo a Aftonio, traducido de Griego en latín y en castellano; las Oraciones, de Tulio contra Verres, pro Lege Manilia, pro Archiâ, pro Ligario, pro Marcello, pro Milone. Y para lo Griego las de Esquines contra Demóstenes y Demóstenes contra Esquines, dos sermones de San Basilio, el uno del ayuno y el otro contra la borrachez; dos de San Juan Chrisóstomo, de los grandes bienes y frutos de la Oración, todos en griego y en latín.»


    
      
        [Sin fecha]
      

    

  


  
    ACUÑA, HERNANDO DE


     [p. 28]


    Oriundo de noble familia portuguesa, nació en Madrid a principios del siglo XVI. Aventajóse en la milicia siguiendo las vencedoras haces de aquel rayo de la guerra, el César Carlos V, y siendo doquiera estimado por su valor, ingenio, discreción y cortesanía. Habiendo hecho el Emperador por solaz y recreo la traducción castellana en prosa del libro de Olivier de la Marche El Caballero determinado, tuvo empeño en que la pusiese en verso y la publicase con su nombre nuestro Acuña, según resulta de las curiosas Memorias del flamenco Van-Male (Malaeus) publicadas, años ha, por los bibliófilos belgas. Y debemos prestar crédito a la muy peregrina noticia dada por este famélico literato, puesto que él fué parte muy interesada en tal negocio, destinando el Emperador para socorro suyo los productos de la edición, que fué muy numerosa y se agotó en breve tiempo. Apenas se conoce otro hecho de la vida de Acuña, y sólo se sabe que murió en Granada en 1580, hallándose litigando la sucesión del condado de Buendía.


    En general siguió Acuña la escuela latino-toscana de Boscán, Garcilasso, Mendoza y Cetina, pero apartóse de ella en su versión de El Caballero determinado, hecha en quintillas fáciles y armoniosas. De él se conocen las ediciones siguientes:


    El Caballero determinado, traduzido de lengua Francesa en Castellana por Don Hernando de Acuña y dirigido al Emperador Don Carlos Quinto Máximo, Rey de España nuestro Señor. En Anvers, en casa de Juan Steelsio. Año de MDLIII.


    Primera edición, que no he visto, citada por Brunet, D. A. de Castro. (Notas al Buscapié ) y otros bibliógrafos.


    El Cavalle- | ro Determinado | traduzido de len- | gua Francesa en Castellana por Don | Hernando de Acuña, y dirigi- | do al Emperador Don Car- | los Quinto Máximo | Rey de Espa- | ña nuestro Se- | ñor. | En Barcelona. | En casa de Claudio Bornat, al Águila Fuerte. | 1565. | Con privilegio por deciseis años.


    En 4.º, 119 fols.


    Obtuvo privilegio por diez y seis años para reimprimir en Aragón este libro el conocido y notable latinista Juan Cristóbal Calvete de Estrella, que encabeza esta edición con unos  [p. 29] elegantísimos versos faleucos en loor de la obra y de su intérprete castellano. Siguen luego los preliminares de la edición de Amberes, consistentes en una dedicatoria del traductor, un breve Argumento de la obra, una octava de D. Luis de Ávila y Zúñiga, un conocido Epigrama latino de Garci-Lasso y otro de Guillermo Malineo (Van-Male).


    El | Cavallero | Determinado. | Traduzido de Lengua Francesa en Castellana, & & (ut suprâ). Con privilegio. | En Salamanca. En casa de Pedro Lasso. | 1573. | 4.º, 119 fols. Edición idéntica a la barcelonesa de 1565. Para reproducirla en Castilla obtuvo Calvete prórroga del privilegio por cuatro años. Preliminares los mismos de las anteriores ediciones.


    El Caballero determinado, & &. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, año 1590. 4.º, 112 pp., dobl. de texto, 8 de preliminares y 28 de Adición y fe de erratas.


    Esta edición, esencialmente diversa de las tres anteriores, fué hecha por D.ª Juana de Zúñiga, viuda de nuestro poeta, que para ello obtuvo privilegio en 1587 para Castilla, en 89 para Portugal y Aragón y en 90 para las Indias. Preliminares lleva los mismos de las impresiones primitivas, pero al fin del texto se lee una:


    «Adición al Caballero Determinado, compuesta por el mismo autor, dirigida al Rey Don Felipe II de este nombre. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, año de 1590. Consta este apéndice de ciento siete quintillas dobles.


    El Caballero Determinado, & & (ut supra). En Anveres, en l'officina Plantiniana, cerca (bárbara traducción del Apud), la Viuda y Juan Moreto. M.D.XCI. Con gracia y privilegio.


    4.º, 123 hs. Lleva una dedicatoria al coronel Mondragón, suscrita por Juan Moreto, una aprobación del licenciado teólogo Silvestre Pardo y un Sommaire du privilege a favor de Juan Mourenforfo, que fué sin duda el editor.


    Aquí no aparecen las adiciones de Madrid, y sin duda se hizo esta edición, copiando la primitiva antuerpiense de Juan Steelsio.


    Todas las impresiones de El Caballero Determinado van ilustradas con 20 láminas grabadas en cobre en las de Amberes, y en madera en las españolas.


    El poemita de El Caballero Determinado (Le chevalier delibrè),  [p. 30] compuesto en 1483 por el caballero borgoñón Olivier de la Marche (que anduvo en la corte y servicio del Duque Felipe el Bueno y de su hija María, que casó con el Emperador Maximiliano), es una alegoría ingeniosa, aunque no exenta de frialdad, achaque común de las obras de este género. Hizo Acuña considerables enmiendas y aditamentos en el trabajo de Olivier, agregando alusiones a personajes y sucesos contemporáneos y suprimiendo algunas coplas «fabulosas y no convenibles a la gravedad de esta escrituras. El último libro es todo él parto del ingenio de Acuña.


    Más que El Caballero Determinado interesa a nuestro objeto el tomo que se rotula:


    Varias Poesías compuestas por D. Hernando de Acuña. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal, 1591, 4.º, 8 hs. prels. y 204 foliadas.


    Fué publicada esta colección por D.ª Juana de Zúñiga, que para dar a la estampa las poesías y la traducción de El Caballero Determinado había obtenido privilegios en 1589 y 1590. Por preliminares lleva este volumen, a parte de los privilegios, una dedicatoria de D.ª Juana de Zúñiga al Príncipe Don Felipe (después Felipe I), y un soneto y dos octavas (dedicatoria a Carlos V) con que pensó Acuña encabezar sus poesías.


    Los editores de la reimpresión que ahora indicaremos suponen con error haberse hecho en Salamanca y no en Madrid la edición de 1591.


    Varias Poesías. | Compuestas | por | Don Hernando | de Acuña | Segunda Edicion. | Madrid. | En la Imprenta de Sancha. (Año de MDCCCIV (1804). 8.º, XIII, 311 pp. En todo ajustada a una copia mss. de la primitiva.


    Acuña es poeta elegante, correcto y amenísimo, muy apartado de la dureza, flojedad y desaliño de Boscán y de Mendoza. Creo que merece el puesto segundo entre los iniciadores de la escuela petrarquista, y es de sentir que sus versos estén tan olvidados. No muestra en ellos gran riqueza de fantasía, no se distingue por lo levantado de sus pensamientos ni por la originalidad de sus concepciones, pero es blando y tierno en los afectos, no falto de nervio en el decir cuando la ocasión lo requiere, y siempre fácil y flúido en la versificación. Brilla sobre manera en lo que los franceses apellidan poesie de societé; es, si se nos permite  [p. 31] la frase, el Arriaza del siglo XVI, pero no le faltan fuerzas para más altos asuntos que galanterías cortesanas e ingeniosos discreteos.


    En el tomo de sus poesías hay gran número de canciones y sonetos, algunas epístolas en tercetos, varios madrigales, dos églogas, diferentes juguetes en antiguo ritmo castellano, una parodia de la Flor de Gnido, de Garci-Lasso, y otras producciones de menor importancia. Pero quizá lo más digno de consideración son las traducciones e imitaciones a continuación expresadas:


    Venus Quaerens filium. Es el idilio primero de Mosco (El amor fugitivo) muy libremente parafraseado con ingenio y agudeza, en quince octavas reales bien escritas, pero en las que con frecuencia se echa de menos la inimitable sencillez y pureza de la composición griega, cuyos pensamientos están sobre toda ponderación alterados y desleídos.


    La Contienda de Ayax Telamonio y de Ulises sobre las armas de Achiles. En verso suelto. Es una traducción muy bien hecha de los 398 primeros versos del libro XIII de los Metamorfoseos, de Ovidio: «Consedere duces», etc., añadidos unos cuantos de introducción, para formar así un pequeño poema. Los versos sueltos que emplea Acuña en este trabajo no son muy superiores a los de Boscán en el Hero y Leandro, pero la fidelidad, elegancia y penetración del espíritu del original, que en la versión brillan, disculpan estas faltas, muy perdonables en los primeros cultivadores del verso blanco. Sedano, que reimprimió este poemita en el tomo II de su Parnaso (pp. 21 a 52), afirma con indisculpable ignorancia que el argumento está tomado de la Ilíada (!).


    Fábula de Narciso. Libremente imitada de los Metamorfoseos. Consta de 92 octavas excelentes. Las 11 primeras sirven de dedicatoria a una señora, cuyo nombre no se expresa.


    Carta de Dido a Eneas. Es traducción de la primera Heroida, de Ovidio, y a mi entender superior a cuantas poseemos en nuestra lengua. Consta de 91 bellísimos tercetos, que Acuña pule y tornea como materia dócil y flexible. Algunos críticos mal informados han supuesto que tradujo todas las Heroidas ovidianas. No hemos hallado dato alguno que lo confirme. Se reprodujo esta carta en el tomo II del Parnaso Español (pp. 57 a 66).


    Los tres primeros cantos del Orlando Enamorado, de Boyardo, y las seis primeras octavas del cuarto. En este trabajo le  [p. 32] sorprendió la muerte. La parte terminada, vertida con facilidad, lozanía y rica vena, hace sentir la falta de lo restante. Esta traducción cierra el tomo de Poesías, de Acuña.


    
      
        Santander, 6 de marzo de 1876.
      

    

  


  
    ACUÑA DE FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 32]


    Distinguido poeta americano, de la escuela clásica. Nació en Montevideo a fines del siglo pasado. En la colección de Poesías de la América Meridional coleccionadas por Anita (sic) J. de Wittstein... Leipzig. F. A. Brockaus, 1870, hallamos cinco composiciones suyas, tituladas las cuatro primeras: Aviso, La Madre Africana, Letrilla Satírica, La Curiosa inocente. La quinta es la siguiente:


    
      
        TRADUCCIÓN DEL SALMO SUPER FLUMINA
      

    


    
      Sentados en la márgen

      Del babilonio río,

      Allí, Sión, tu, nombre

      Recordamos llorosos y cautivos.

      Y las sonoras arpas

      Y címbalos festivos,

      Tristes ya y destemplados

      De los frondosos saúces suspendimos.

      Pues los que a servidumbre

      Nos llevaron vencidos,

      Por escarnio intentaron

      Oir nuestras canciones allí mismo.

      Y los que nos trajeron

      A la ignominia uncidos,

      «Entonad, nos decían,

      De Sión los cantares y los himnos».

      ¿Cómo cantar podremos

      Y profanar impíos

      Del Señor los cantares

      En tierra agena y en agenos grillos?

      No, Sión, y primero

      Que así te dé al olvido,

      Y en tu ignominia cante,

      Me olvide de tu diestra y de mí mismo.

       [p. 33] Yerta mi lengua y fija

      Al paladar indigno,

      Si de ti me olvidare,

      Pásmese inmóvil con letal deliquio.

      Si no te antepusiera,

      O si indolente y tibio

      Jerusalem no fuese

      De mi alegría origen y designio,

      Tu ira, Señor, se acuerde

      De los infandos hijos

      De Edón, cuando disfrute

      Jerusalem su día apetecido.

      Ellos son los que dicen

      Sedientos de exterminio:

      Hasta los fundamentos

      Asolad, asolad los edificios.

      Hija desventurada

      Del pueblo aborrecido,

      Feliz quien te dé el pago

      Del tratamiento vil que debimos.

      ¡Oh bien aventurado

      Quien goze vengativo

      Levantar con sus manos

      Y en la piedra estrellar tus parvulillos!
    

  


  
    ADICIÓN : ACUÑA DE FIGUEROA, FRANCISCO.


    Nació en Montevideo el 20 de septiembre de 1790 Y murió en 6 de octubre de 1862. Había sido durante muchos años director de la Biblioteca Nacional del Uruguay.


    Sus Obras Completas revisadas y anotadas por D. Manuel Bernáldez, forman ocho volúmenes en 4.º impresos en 1890 (Montevideo, Vázquez Cores, Dornaleche y Reyes, editores). La distribución es la siguiente: cuatro tomos de poesías diversas, sin distinción alguna de asuntos ni de géneros; dos de epigrafías y toraidas, y otros dos con el Diario histórico del sitio de Montevideo. Se cita, además, una traducción de Gli Animali Parlanti de Casti, que al parecer no ha visto la luz pública. Fué poeta ingenioso y fecundísimo, buen hablista, versado en el conocimiento de los  [p. 34] clásicos latinos e italianos, fácil y donoso en la poesía ligera, gran maestro en el epigrama, versificador inagotable con grandes condiciones para la improvisación, pero bastante dueño de la lengua y del metro para hacerse perdonar su facilidad que en otro hombre de menos ingenio hubiera sido desastrosa. Como lírico, pertenece a la escuela de Arriaza, pero su humor jovial y festivo no menos que su vena rítmica le da gran parecido con Bretón de los Herreros, a quien se parecía hasta físicamente. Era un ingenio algo vulgar en sus aspiraciones artísticas, pero sano, bien avenido con la vida, castizo e inocente en sus chistes, muy español en todo, muy regocijado y expansivo en su honesta alegría, y muy a proposito para rehacer el ánimo de los lectores después de tanta bambolla sentimental, lúgubre y afrancesada como se ha escrito a orillas del Río de la Plata. En la dicción, es uno de los escritores más puros que en América pueden encontrarse. Sus faltas de gusto nacen de la idea un poco trivial que se había formado de la poesía, que para él consistía principalmente en el mecanismo y artificio de los versos. Por eso no tenía reparo en versificar las materias más ingratas, y estaba más satisfecho que de ninguna obra suya, de un Diario poético o crónica rimada del sitio de Montevideo durante los años de 1812, 13 y 14. en más de mil páginas. Lo más apreciable de su obra (que ganaría mucho reducida a la quinta parte) son los epigramas, cuya colección tituló Mosaico. De ella, como de todas las de su género, puede repetirse la sentencia que formuló Marcial sobre la suya propia: Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala plura. Pero, a decir verdad, hay pocos centones de epigramas compuestos por un solo autor, en que se encuentren tantos buenos como los que pueden entresacarse de la enorme cifra de 1.450 a que ascienden los del Mosaico. Se conoce que el poeta había nacido para este género de chiste lapidario, y que le perseguía con ahinco, acertando muchas veces con la punta aguda y sutil, aunque rara vez envenenada. Son pocos los que ni aun remotamente, ofendan el decoro o parezcan dictados por la maledicencia. Pero muchos consisten en meros retruécanos o juegos de palabras, y otros tienen poco de originales, hasta cuando no se confiesen traducidos.


    No por su valor intrínseco, pues es de los más flojos, sino  [p. 35] por referirse a Horacio, a quien Acuña de Figueroa tradujo a veces con acierto, copiaré el epigrama 1.257:


    
      «El latinista mejor

      Fué Horacio... ¡qué poesía

      Y qué sátira!», decía

      A don Serapio un doctor.

      ¡Oh!, respondió don Serapio,

      Rascándose el peluquín:

      Debió de estudiar latín

      Con algún Padre Escolapio.»
    


    

  


  
    AGUAYO, FR. ALBERTO


     [p. 35]


    Fué natural de Córdoba y religioso de la Orden de Predicadores. Nació en 1469. Ignoramos el tiempo de su muerte. Tradujo al castellano:


    El libro de Boecio Severino, intitulado de la Consolacion de la Philosophia agora nuevamente traduzido de latin en castellano, por estilo nunca ante visto en España. Va el metro en coplas, y la prosa por medida. (Al fin.) Fin del quinto e último libro de Boecio Severino Caballero, Senador romano, de la Consolacion natural. Anno Domini universalis redemptoris 1516, XV Julii, ætatis meæ 47. El intérprete al libro: | Pues estás ya trasladado, | O Boecio Severino, | Corre, toma tu camino, | Mira no pierdas el tino | Vé do estás ya dedicados | Y si fueres preguntado | Por palabra, carta o seña | A do vas encaminado | Di que a ser examinado | Del Señor Conde de Ureña. | Fué impresso el presente libro de Boecio Severino por Jacobo Cromberger alemán en la muy noble y opulentísima ciudad de Sevilla en el mes de junio, año del Señor de 1518.


    En 4.º, letra gótica, 78 páginas dobles, inclusa la portada.


    El frontis representa un maestro en la cátedra, varios discípulos sentados en bancos a los lados, y uno de pie en medio. A la vuelta el prólogo:


    Comienza el libro de Boecio Severino, Caballero y senador romano, intitulado de la Consolacion natural, traduzido de latin en Castellano por Fr. Alberto de Aguayo, fraile de la Orden de Predicadores, dirigido al Ilustre y muy magnífico señor el señor D. Juan Téllez Girón, conde de Ureña, señor de Peñafiel, & &.


     [p. 36] En los apuntamientos Ms. de Lorga, citados por Pellicer, se menciona otra edición, cuyo final es el siguiente: Anno Domini, Universalis Redemptoris 1516, XV Julii, ætatis meæ 47 . Esta fecha se refiere al tiempo en que se acabó la traducción. Por lo demás la edición aparece hecha, cinco años después, en Sevilla, por Juan Cromberger, año de 1521. Imprimióse tercera vez en la misma ciudad, en casa de Juan Varela, año de 1530, en 4.º


    El libro De Consolatione, de Severino Boecio, está en prosa con muchos versos intercalados en el texto. Los intérpretes anteriores a Fr. Alberto de Aguayo habían trasladado en prosa versos y prosas del original latino. El dominico cordobés tradujo en coplas castellanas la parte poética del tratado de Boecio, si bien procedió con demasiada libertad, alterando en repetidas ocasiones las sentencias del original y demostrando por otra parte que no tenía grandes dotes de poeta. En la prosa ciñóse más al texto original, pero cometió la singular extravagancia de escribir versos en forma de prosa, anunciando desde la portada que «la prosa iba por medida». En efecto, todo el libro es un tejido de versos octosílabos, comenzando por la dedicatoria al conde de Ureña:


    
      Como las inclinaciones

      E cuidados de los hombres,

      Muy magnífico señor

      Sean muy diferenciados,

      En mano de cada uno

      Está el ejercicio e obras

      En que quisiere ocuparse. &. &.
    


    La prosa primera de Boecio empieza así en la traducción de Aguayo:


    
      
        
          Estando en esta congoja

          Y pensando de escribir,

          Mis tristes quejas llorando,

          Vi que estaba una mujer

          Encima de mi cabeza

          De muy reverendo gesto,

          Los ojos muy encendidos

          Y en mirar tan virtuosos

          Que veía mucho más

          Que comúnmente ninguno

          De cuantos viven alcanza. &. &.
        

      


      
        
           [p. 37] Por lo demás la versión está hecha en estilo fácil y puro. Hablando de las traducciones anteriores dice el intérprete que «no fué tan maltratado Boecio de sus enemigos, cuanto su libro de sus intérpretes». La extravagancia de escribir prosa versificada no dejó de tener imitadores y fué de los primeros el sevillano Alonso de Fuentes en su curiosa Suma de Filosofía Natural, cuyos interlocutores son Etrusco y Vandalio, hablando el primero en versos endecasílabos y en octosílabos el segundo. Pero a todos excedió D. Fernando Matute y Acevedo, que en esta forma escribió dos enormes volúmenes en folio, poniendo en versos octosílabos hasta la portada y el título de la obra. Modernamente pudiéramos citar un libro publicado en Barcelona, con el título de Hazañas y recuerdos de los Catalanes (por D. A. de B.), compuesto en su mayor parte de versos endecasílabos, impresos como prosa.
        

      

    


    Tal cual es, la traducción de Fr. Alberto de Aguayo ha merecido los elogios de dos escritores insignes. Es el primero Ambrosio de Morales, que en el Discurso sobre la lengua castellana, publicado al frente de las obras de su tío, el maestro Hernán Pérez de Oliva, escribe lo siguiente: «Más ha de cincuenta años que se imprimieron en castellano los libros de Boecio Severino del Consuelo de la Filosofía, en un tan buen estilo que cualquiera que tuviere buen gusto, juzgará cómo está mejor en nuestra lengua que en la latina». En la primera edición del Discurso sobre la lengua castellana, impreso entre las obras de Francisco Cervantes de Salazar, en Alcalá, por Juan de Brocar en 1546, no se hallan las palabras citadas, que Morales añadió al publicar en 1585 las obras de su tío.


    El célebre protestante español Juan de Valdés, en su famoso Diálogo de las lenguas (publicado como anónimo por Mayans en los Orígenes de la lengua española y reimpreso más tarde por el señor Usoz y Río, que claramente demuestra ser obra del reformista conquense), al hablar de las traducciones hechas hasta su tiempo, menciona con elogio el Boecio de Fr. Alberto de Aguayo: «De esso poco que he leído, me parece haber visto dos librillos que me contentan assí en el estilo, el cual tengo yo por puro castellano, como en el exprimir muy gentilmente y por muy propios vocablos castellanos lo que hallaban escrito en latín El uno de ellos es el Boecio de Consolación, y porque hay dos traducciones, parad mientes que la que yo os alabo es una que tiene el metro  [p. 38] en metro y la prosa en prosa y está dirigida al Conde de Ureña.» Dedúcese claramente que no advirtió Juan de Valdés la extravagancia de escribir la prosa en versos octosílabos, pues de otra suerte la hubiera censurado, dada la severidad de su juicio. Tam poco la notó Ambrosio de Morales.

  


  
    AGUILAR, JUAN DE


     [p. 38]


    Cortas son las noticias biográficas que hemos podido allegar sobre este distinguido humanista, hijo de la escuela granadina. Sabemos únicamente que el licenciado Juan de Aguilar, natural de Rute, provincia de Córdoba, tuvo por segunda patria a la ciudad de Antequera, en donde enseñó letras humanas a fines del siglo decimosexto. Discípula suya fué la célebre poetisa doña Cristobalina Fernández de Alarcón, apellidada por sus contemporáneos Sibila de Andulucia y Décima musa antequerana. Tuvo nuestro autor estrecha amistad con el licenciado Juan de la Llana, natural de Antequera, con Pedro de Espinosa, antequerano también, con el maestro Francisco de Cascales, que le dirigió una de sus Cartas Filológicas, y con Lope de Vega, que le tributa el siguiente elogio en su Laurel de Apolo:


    
      Y en la misma ciudad Aguilar sea

      Su fama y su esperanza,

      Y sin haberlo visto nadie crea

      Que sin manos escribe.

      Escribe, ingenio, y vive,

      Estorbos fueron, vanos,

      Pues el ingenio te sirvió de manos.
    


    Indican las últimas palabras de este elogio que Aguilar careció de entrambas manos. Lo confirma Nicolás Antonio en el breve artículo que le dedica en su Bibliotheca Nova: «His virtutibus compensavit natura vitium, quo a ventre ipso matris (natum quippe truncis manibus) hominem deformaverat, in hoc tamen, si Deo placet, intenta, ut nec indigere membris ipsis ad membrorum usum videretur. Eâ enim dexteritate Joannes adprehenso inter extremitates brachiorum calamo formaret litteras ut nec peritissimis ejus artis concederet: adeo verum est quo intenderis  [p. 39] naturam valore.» Como muestra de la elegancia con que Aguilar llegó a escribir el latín puede verse una carta suya a Justo Lipsio, publicada entre las epístolas de aquel varón insigne.


    Escribió,además:


    De sacrosanctæ Virginis Mariæ Montisacuti translatione et miraculis Panegyris. Malacæ, apud Joannem René Rabut, 1619, en 4.º Poema latino, hoy rarísimo.


    Muchas epístolas latinas.


    Traducciones


    Puso en verso castellano muchas composiciones griegas y latinas, según refiere Nicolás Antonio, especialmente varios epigramas de Marcial y no pocas elegías de Ovidio. Todas estas versiones son hoy desconocidas.


    Flores de poetas ilustres de España, recogidas por Pedro de Espinosa, natural de la ciudad de Antequera. Valladolid, 1605. En los preliminares de este libro se lee un epigrama latino de Juan de Aguilar, en elogio del autor y de su obra. Más adelante se inserta una traducción de la oda 2.ª del libro I de Horacio. Por su brevedad y por la rareza del libro en que se halla, la transcribimos a continuación, ya que han sido inútiles nuestras diligencias para hallar alguna otra muestra del talento poético de Juan de Aguilar:


    
      
        
          ODA 2.ª DE HORACIO
        

      


      
        
          Jam satis terris nivis atque diræ...
        

      


      
        
          Ya el Padre Omnipotente

          Cubrió de nieve y de granizo el mundo

          Y con su mano ardiente,

          Batiendo el sacro alcázar sin segundo

          A Roma puso en un terror profundo.

          

          En un espanto horrible

          Y miedo puso a todos los vivientes,

          Pensaban que el terrible

          Siglo tornaba, que ahogó a las gentes

          En agua y copiosísimas corrientes.
        

      


      
        
           [p. 40] Pirra se condolía

          Viendo mil novedades prodigiosas,

          Cuando allí conducía

          Proteo el ganado y focas espantosas

          A los montes y peñas cavernosas.

          

          Y mil varios pescados

          Se vieron de los olmos en la altura,

          Subidos y pegados,

          Do fundó la paloma simple y pura

          Bien conocida casa y mal segura.

          

          Los gamos y las fieras,

          Con un temor cobarde y sobresalto,

          Olvidan sus carreras,

          Nadando sobre el mar tendido y alto,

          Dando en el agua un salto y otro salto.

          

          Vimos el agua roja

          Del Tíber, que violento sus corrientes

          Del mar toscano arroja,

          Retorciendo sus ondas y vertientes

          Contra los edificios más potentes.

          

          Parece que mostraba

          Dar gusto el río al mujeril deseo,

          Que mucho se quejaba

          Ilia, y el Tíber con atroz meneo

          Le promete vengar el hecho feo.

          

          Abre con desatino

          Por el siniestro lado un ancho seno,

          Talando va el vecino

          Campo romano de braveza lleno,

          Lo cual no aprueba Júpiter por bueno.

          

          Los mozos descendientes

          Tendrán memoria del cruel castigo,

          Y afilarán las gentes

          El hierro cortador, y un ancho lago

          Dará de sangre a nuestro vicio el pago.

          

          ¡Ay!, cuanto mejor fuera

          Volver el duro y riguroso acero

          Y el odio y rabia fiera

          Contra el parto feroz, bravo guerrero

          O contra el duro scita o persa fiero.

          

          ¿A cual deidad, pues, luego

          El pueblo invocará para el caído

          Imperio? ¿Con qué ruego

          Las vírgenes piadosas y gemido

          Fatigarán de Vesta el sordo oido?

          

          Y el padre soberano,

           [p. 41] ¿A quien dará el divino y santo cargo

          Que con remedio sano

          El daño limpie y cure mal tan largo,

          Volviendo en dulce risa el llanto amargo?

          

          Vén, pues, oh favorable

          Apolo, anunciador del alegría,

          Descubre el agradable

          Rostro hermoso, y un dichoso día

          Vestido de una blanca nube envía.

          

          ¡Oh tú, Venus graciosa!

          Si te place, dé muestra el bello riso

          Donde el gozo reposa,

          Y dó el amor alegre nacer quiso,

          Que torna el mundo en dulce paraíso.

          

          Y tú, Marte encendido

          Los ojos vuelve al pueblo que engendraste

          Que despreciado ha sido,

          En quien tu brava furia apacentaste;

          Tan largo juego ya de espada baste.

          

          A ti los alaridos

          Y el confuso gritar, y las celadas

          Lucidas y bramidos

          Te agradan y del moro las espadas

          (Que puesto a pié es mas fiero) ensangrentadas.

          

          Tú que de grande altura

          A la hija de Atlante nombre diste,

          Mudada tu figura,

          En vuelo venturoso descendiste

          Y de este bello jóven te venciste,

          

          Gustando de llamarte

          De César vengador, ¡oh jóven claro!,

          Al cielo, que es tu parte

          Muy tarde vuelvas, y con gozo raro

          Dés al romano pueblo eterno amparo,

          

          Y algun ligero vuelo

          No te nos quite; aunque los vicios nuestros

          Te ofenden en el suelo,

          Primero en él tus grandes triunfos diestros

          Canten del sacro monte los maestros.

          

          Ten por blasón honroso

          Ser dicho padre y príncipe extremado,

          Y al medo belicoso

          No consientas correr en campo armado

          Sin la pena debida a su pecado.
        

      

    

  


  
    ÁLAMOS BARRIENTOS, D. BALTASAR


     [p. 42]


    
      
        Siglo XVI
      

    


    Fué natural de Medina del Campo. Estudió Leyes en Salamanca, y fué grande amigo del arcediano de Sepúlveda Gonzalo Pérez, intérprete no infeliz de la Odisea, y de su hijo Antonio, secretario de Estado de Felipe II, con cuyo patrocinio obtuvo Álamos altos cargos administrativos. Pero la repentina y extraña caída de Antonio Pérez alcanzó en sus efectos a los amigos todos del privado, y Álamos, que se le mostró fiel en la desdicha, sufrió un encarcelamiento de once años, durante el cual escribió diversos opúsculos políticos y terminó su traducción de Tácito. Al morir Felipe II en 1598, dejó en su testamento encargo expreso de que fuera puesto en libertad Álamos Barrientos, quien desde entonces residió en Madrid, respetado y bien quisto de los Ministros de Felipe III, que le mantuvieron, no obstante, alejado de los negocios públicos. No sucedió otro tanto en el reinado de Felipe IV; el Conde-Duque de Olivares, que tenía en mucho el talento político de Álamos, encargóle sucesivamente la Fiscalía de casa y Corte y la de Guerra, llevándole, por fin, a los Consejos de Indias y de Hacienda. Fué caballero de Santiago. Distinguióse siempre por la madurez, penetración y buen seso; escribía con gravedad y elegancia; en la conversación era tardo y oscuro. Murió a la avanzada edad de 89 años. Los datos biográficos aquí apuntados fúndanse en el testimonio de Nicolás Antonio, que en Sevilla los recogió de labios de D. García Téllez Sandoval, del hábito de Calatrava, yerno de Barrientos.


    De las investigaciones modernamente hechas sobre las cosas de Antonio Pérez por los señores Bermúdez de Castro, Mignet y Pidal resulta que Álamos fué procesado por suponérsele, no sin fundamento, complicidad en la fuga de Antonio Pérez a Zaragoza. Uno de los testigos en el proceso de éste, Diego de Bustamante, declara que Álamos y Pérez sostenían secreta correspondencia sobre materias de Estado. En estas cartas expresaba el primero con vehemencia su odio a Felipe II: «Ánimo, señordecía a Antonio Pérezque Dios vuelve por nosotros; buena va nuestra causa; plagas vienen sobre Pharaon... V. M. no desmaye, pues  [p. 43] Dios le toma por sugeto como a Moisés para castigar la dureza de Pharaon.» El mismo Bustamante da esta otra noticia, que es para nuestro propósito muy curiosa: «DezíaÁlamosen una carta que andaba ya muy adelante la traducción del Cornelio Tácito, y que debaxo de estos nombres Tiberio y Seyano tocaba muchos puntos de la historia, porque no se tardasse tanto en salir en público algo que entendiesen los amigos, y que sería la señal en la margen.» Y muchas otras cosas se escribíanañade Bustamante como discursos de estado, esperanzas de rebeliones en Aragón y aun en Castilla, de cosas de Francia, del Papa y de Venezia y otras.»  [1]


    Compuso Álamos buen número de tratados políticos, algunos de los cuales corren manuscritos a nombre de Antonio Pérez, con cuyas ideas concuerdan, aunque varían mucho en el estilo, que es en el famoso secretario cortado y sentencioso, y en Álamos abundante y periódico. Tal vez debiera atribuírsele el Norte de Príncipes, Capitanes, Consejeros y Gobernadores, que se imprimió a nombre de Antonio Pérez, tal como aparece en muchas copias mss. en poder de eruditos o curiosos, pero no nos atrevemos a afirmarlo.


    Discurso al Rey Ntro. Señor del Estado, que tienen sus Reynos y Señoríos, y los de amigos y enemigos, con algunas advertencias sobre el modo de proceder y gobernarse con los unos y con los otros. Trabajado por D. Baltasar Álamos de Barrientos, para servicio de Su Majestad y conocimiento suyo. Omnia videte, quod bonum est eligite. Fué escrito y dirigido al Rey desde la Cárcel de Corte, en 7 de octubre de 1598. Hay de él dos ejemplares mss. en la Biblioteca Nacional (E- 29 y 31).


    Tal vez este discurso corresponda a los que Nicolás Antonio cita con los títulos de


    Advertimientos al gobierno. Dirigido al Duque de Lerma, al comienzo del reinado de Felipe III.


    Puntos Políticos o de Estado.


    El mismo N. Antonio, menciona otro opúsculo de Álamos, que no hemos visto:


     [p. 44] El Conquistador. Discurso sobre la manera de bien gobernar las colonias del Nuevo Mundo.


    Traducción


    Tácito Español, ilustrado con Aforismos, por Don Baltasar Álamos de Barrientos. Dirigido a Don Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, Duque de Lerma, Marqués de Denia &. Con privilegio. En Madrid, por Luys Sánchez a su costa y de Juan Hansrey. Año MDCXIV (1614). Folio, portada grabada, 16 hs. prls., 1.003 páginas y 76 hojas de Tablas. Al fin: Madrid, por Luys Sánchez (1614). Los preliminares son: Dedicatoria. Prólogo. Censura de D. Antonio Covarrubias, Maestre-Escuela de Toledo. Privilegio (28 de diciembre de 1613). Aprobación de Luis Cabrera de Córdoba (10 de octubre de 1614).


    Álamos nos informa en el Prólogo que tradujo la mayor parte del Tácito en las cárceles, y terminada su versión solicitó licencia para imprimirla en 1594. Felipe II mandó que la obra pasase a examen del docto Covarrubias, que dió acerca de ella favorable dictamen, sin que, a pesar de ello, viese la luz pública el trabajo de Álamos, en vida de aquel receloso monarca, sin duda porque el intérprete había esparcido en comentarios y aforismos buen número de especies políticas contemporáneas, que pudieran inducir a los lectores a formar el paralelo entre Tiberio y el Prudente Rey de España. Así es que la obra no fué restituída al autor y durmió en los archivos del Consejo hasta que recobró la libertad Álamos en 1598. Recogió entonces el manuscrito, corrigió y limó la traducción de los Anales y de las Historias, añadió la de la Vida de Agrícola y las Costumbres de los Germanos, que no había hecho en un principio, suprimió en comentarios y aforismos las frases más directamente alusivas al gobierno de Felipe II y obtuvo en 1603 privilegio por diez años para la impresión, del cual no hizo uso, sin embargo, por causas ignoradas, teniendo que renovarle en 1613.


    A pesar de la aprobación dada a los Comentarios, Álamos desistió de imprimirlos, por no abultar el tomo, ya harto voluminoso, reservándolos para una edición aparte, que no llegó a verificarse. Hoy se ignora el paradero de estas notas, que tal vez dieran alguna luz sobre los sucesos de Antonio Pérez.


     [p. 45] La traducción que Álamos hizo del Tácito es completa, de igual modo que la de Sueyro, a diferencia de la de Coloma, que comprende sólo los Anales y las Historias. El texto está, en general, bien interpretado, el lenguaje es puro y correcto, pero el estilo se aleja, cuanto no es decible de la frase de Tácito, breve, aguda, recogida y como apresurada, según discretamente advierte el aprobante de esta obra, Antonio de Covarrubias. Emplea Álamos largos circunloquios, períodos numerosos y rotundos, en vez de acercarse en lo posible a la frase cortada, abrupta, seca y preñada de sentencias, que caracteriza al príncipe de los historiadores. No cae, sin embargo, en el vicio (común en otros traductores nuestros) de intercalar pensamientos y amplificaciones de cosecha propia en el texto que traducen, antes bien, cuida de poner entre paréntesis todo lo que añade al original, cuando este le parece en demasía conciso y oscuro. Pero aun así suele ahogar en un océano de palabras las ideas y las sentencias de Tácito, tan admirable por lo que sabe callar como por lo que dice.


    Los Aforismos suelen pecar de pueriles, y se reducen a largas explanaciones de los pensamientos políticos que Tácito suele ofrecer como síntesis de sus narraciones. Gozaron, no obstante, grande estimación en aquel siglo, en que tanto cundió la manía de los apotegmas y dichos sentenciosos. Hubo un entusiasta de Álamos, el Secretario Juan de Oñate, que los separó del texto, los distribuyó por clases, corrigió y explanó algunos y pensó dar esta colección a la estampa. Murió sin llevarlo a cabo, pero don Antonio Fuertes y Biota, en cuya biblioteca paró el ms. publicóle con este título:


    Alma o Aforismos de Cornelio Tácito, &. En Amberes, en casa de Jacobo Meursio, 1651, 8.º, citado por Pellicer. Tradújolos al italiano Gerónimo Canini D'Anghiari y hállense impresos con la traducción italiana de Adriano Politi (Venecia, por Paolo Baglioni, 1665, 4.º).


    La versión de Álamos nunca ha sido reimpresa por entero, pero abundan los ejemplares de la edición de 1614. De la Germania y el Agrícola existen las dos reproducciones, a continuación expresadas:


    La Germania | y la vida | de Julio Agrícola, | que escribió Cayo Cornelio Tácito, | traducidas al castellano | por Don Baltasar Álamos  [p. 46] Barrientos | Segunda edicion | acompañada del texto latino; | corregida e ilustrada con la historia crítica de sus ediciones, anota- | ciones, índices, variantes del texto latino... | Agrégase tambien el Diálogo sobre | los oradores, atribuido al mismo Tácito. Por D. Cayetano Sixto, Pbro., y D. Joaquin Ezquerra | Profesores de Letras Humanas. | Con licencia. | Madrid. En la Imprenta Real. | MDCCXCIV. 4.º prolongado. Forma el tomo IV de las Obras de Tácito, con la traduccion de Coloma, y se añadió para completar las producciones del inmortal historiador. La Germania y Agrícola, únicas cosas que hay de Álamos en este volumen, llenan 125 pp. Están expurgadas de la pedantería de los Aforismos.


    Barcelona, 1867, imp. del Diario. En el tomo IV de las Obras de Tácito, traducidas por Coloma (reimpresión de la antecedente), con un prólogo de D. Joaquín Rubió y Ors. Sin aforismos, como la de 1794.


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

    


     [p. 43]. [1]. Mignet, Antoine Pérez et Philippe II, con referencia al tomo XIV de la colección ms. de Llorente, conservada en la Biblioteca Imperial de París, Pidal, Alteraciones de Aragón, tomo 2.º

  


  
    ALCÁZAR, BALTASAR DE


     [p. 46]


    Nació en Sevilla por los años de 1530, según conjetura Matute en sus Hijos, de aquella ciudad, señalados en letras. Fué hijo del veinticuatro Luis de Alcázar y de D.ª Leonor León, ambos de ilustres familias sevillanas. Militó nuestro poeta en las naves de D. Alvaro Bazán, marqués de Santa Cruz, y fué hecho prisionero por los franceses, obteniendo pronto su rescate. Retirado a su ciudad natal, fué alcalde de la hermandad de los hijosdalgo y tesorero de la casa de Moneda. Mantuvo estrecha amistad con Francisco Pacheco y otros ingenios sevillanos. Cultivó, además de la poesía, la pintura y la música. Murió el 16 de enero de 1606.  [1]


    Francisco Pacheco incluyó la biografió o elogio de Alcázar en su famoso Libro de retratos. Elogiaron al Marcial Sevillano Juan de la Cueva en el Viaje de Samnio, y Cervantes en el Canto de Caliope. El primero escribe:


    
       [p. 47] Por quien levanta la hermosa frente

      El gran Betis y a oir el noble acento

      Atrás vuelve el furor de la corriente

      Sosegando su raudo movimiento,

      Y al numeroso plecto está presente

      Febo, invidiando el celestial concierto

      Del docto Alcázar en quien halla al vivo

      Al suelto Ovidio y a Marcial festivo.

    


    Cervantes, que debió conocerle más tarde en Sevilla, le tributa el siguiente recuerdo en el Canto de Caliope:


    
      Puedes, famoso Betis, dignamente

      Al Mincio, al Arno, al Tibre aventajarte,

      Y alzar contento la sagrada frente

      Y en nuevos anchos senos dilatarte,

      Pues quiso el cielo que tu bien consiente,

      Tal gloria, tal honor, tal fama darte,

      Cual se la adquiere a tus riberas bellas

      Baltasar del Alcázar, que está en ellas.
    


    Es Alcázar el primero de nuestros epigramatarios y uno de los poetas más fáciles, atildados y donosos que han cultivado las Musas castellanas. Como ahora no nos incumbe considerarle en tal concepto, nos limitaremos a transcribir el juicio breve y atinadísimo de Jáuregui, que se han contentado con parafrasear en diversos sentidos los críticos posteriores. «Los versos de Baltasar del Alcázar descubren tal gracia y sutileza que no sólo le juzgo superior a todos, sino entre todos singular, porque no vemos otro que haya seguido lo particularísimo de aquella suerte de escribir. Suelen los que escriben donaires, por lograr alguno, perder muchas palabras, mas este solo autor usa lo festivo y gracioso, más cultivado que las veras de Horacio; no sé que consiguiera Marcial salir tan corregido y limpio de sus epigramas. Y lo que más admira es que a veces con sencilla sentencia o ninguna, hace sabroso plato de lo más frío, y labra en sus burlas un estilo tan torneado que sólo el rodar de sus versos tiene donaire, y con lo más descuidado despierta el gusto. En fin, su modo de componer, así como no se deja imitar, apenas se acierta a descubrir» (Discurso Poético contra el hablar culto y oscuro).


    Las poesías de Baltasar de Alcázar se han ido imprimiendo  [p. 48] a pedazos, digámoslo así; daré cuenta de las sucesivas exhumaciones de que tengo noticia.


    Primera parte de las Flores de Poetas ilustres de España... Ordenada por Pedro Espinosa, natural de la ciudad de Antequera... Valladolid, por Luys Sánchez. Año MDCV (1605)... (Véase la descripción bibliográfica en otros artículos de nuestra Biblioteca). Contiene de Alcázar seis composiciones, a saber, los epigramas:


    
      Magdalena me picó...

      

      Mostróme Inés por retrato...

      

      Revelóme ayer Luisa...

      

      Donde el sacro Betis baña...

      

      Tiene Inés por su apetito..

      

      Tu nariz, hermosa Clara...
    


    En el Arte de la pintura... de Francisco Pacheco. Sevilla, 1649. (Reimpreso ha poco en la Biblioteca del Arte en España), se leen de Baltasar de Alcázar unas notables redondillas, parafraseando el caso de aquel antiguo pintor (Zeuxis o Pratógenes que para representar su Venus tomó los rasgos de belleza esparcidos en cinco doncellas de Crotona: «Neque enim putavit omnia quae quareret ad venustatem in uno corpore se reperire posse...» Hay además en el Arte, de Pacheco, un fragmento de un elogio a su retrato, elogio debido a la pluma de B. de Alcázar.


    Parnaso Español. Colección de Poesías Escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por Ibarra y Sancha, 1768 a 1778, 9 tomos, 8.º En los últimos volúmenes de esta colección aparecieron varias poesías de Alcázar, entre ellas la famosa Cena con grandes variantes; el Secreto para conciliar el sueño, el Modo de vivir en la vejez, las redondillas a Inés, las de los consonantes, la Oda sáfica Al Amor, un madrigal, dos letrillas, diferentes epigramas y alguna otra cosa de menor importancia. Advierte el colector que su escrupulosa modestia le impidió publicar otras poesías de Alcázar, aludiendo sin duda a las licenciosas. A pesar de esto dejó fuera de su Parnaso muchísimas composiciones  [p. 49] inocentes, a la par que incluyó algunas, como las dos letrillas, nada edificantes por cierto.


    Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces, tomo XVIII de la colección Fernández (Madrid, 1797), con un prólogo de Quintana. Aquí se incluyeron en mayor número las composiciones de Alcázar, se corrigió el texto en presencia de uno o dos ms., pero dejaron de insertarse algunas de las publicadas por Sedano. A la edición de Fernández han solido atenerse los colectores más recientes de poesías. Fuera de la colección que daban, no obstante, infinitas poesías estimables, de las cuales algunas vieron la luz pública en el Correo literario y económico de Sevilla, publicación dirigida por D. Faustino Matute y Gaviria. Los traductores de Sismondi publicaron dos sonetos dedicados a Cetina.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII. Colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Tomos XXXII y XLII de la Biblioteca de Rivadeneyra. En el primer tomo se reimprimieron todas las poesías de Alcázar ya publicadas por Espinosa, Pacheco, Sedano y el supuesto Fernández, acompañadas de noticias biográficas del autor. En el segundo se añadió un apéndice de poesías inéditas o no coleccionadas, en número bastante considerable.


    Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formada sobre los apuntamientos de D. B. J. Gallardo, por los señores Zarco de Valle y Sancho Rayón. Tomo I. Madrid, 1863. Hállase en esta obra un extenso artículo de Alcázar, en que, tras de darse noticias de su vida y de dos códices de sus poesías, se imprimen, tomados de ellos, hasta 82 composiciones, la mayor parte inéditas, y otras con grandes variantes respecto a las impresas incompletas (entre ellas la de los Consonantes y el Truceo).


    Poesías de Baltasar de Alcázar. Sevilla, 1856. En esta edición se ha procurado recoger todo lo hasta entonces impreso, con más alguna que otra poesía inédita.


    Tenemos entendido que D. Cayetano A. de la Barrera preparaba una nueva edición de B. de Alcázar, más completa que todas las anteriores. Algunas de sus poesías, como el diálogo de Borondaga y Andrápulo, citado por sus contemporáneos, no parecen.


    De Alcázar es la siguiente traducción de la Oda IX del libro III  [p. 50] de Horacio Donec gratus eram tibi, publicada por primera vez, que sepamos, por el Excmo. señor D. Adolfo de Castro:


    
      HORACIO. Cuando yo te era gustoso,

        Lidia, con estrecho nudo

        Fuí solo quien, ceñir pudo

        Tu blanco cuello hermoso,

        Y con inviolable ley

        Guardabas las de mi amor;

        Era mi suerte mejor

        Que la del Persiano rey.

      

      LIDIA. El tiempo que tú me amabas

        Más que a Cloe, y con envidia

        General, era tu Lidia

        Sola la que tú estimabas,

        Y que mi belleza y brío

        Cantaste en verso amoroso;

        El nombre de Ilia famoso

         No fué más claro que el mio.

      

      HORACIO. Mas a quien yo quiero y celo

        Es Cloe, que tañe y canta

        Con tal gracia, que levanta

        Los ánimos hasta el cielo;

        Por quien, como le conceda

        El cielo una larga vida,

        Vendré a dar por bien perdida

        La que por vivir me queda.

      

      LIDIA. Yo quiero de amor leal,

        Correspondiente y divino,

        A Cálais, hijo de Ortino,

        Y de tu ruin natural.

        Por quien la muerte, aunque amarga

        La he de padecer contenta,

        Por que el cielo le consienta

        Que viva una vida larga.

        .............................
    


    Falta la traducción de las dos postreras estrofas de esta oda.


    Rasgos horacianos y cabalinos notará asimismo el lector erudito en la lindísima, aunque sobrado epicúrea composición, Consejos a una viuda.


    
      Santander, 20 de noviembre de 1875.
    

    


     [p. 46]. [1]. Véanse otras noticias en Ortiz de Zúñiga, Matute, Sedano, Castro, Gallardo, etc., etc. Dícese que fué alcaide y alcalde mayor de la villa de los Molares en nombre del Duque de Alcalá D. Fernando Henriquez de Ribera.

  


  
    ALCOZER, HERNANDO


     [p. 51]


    Ingenio toledano del siglo XVI. Publicó la siguiente traducción del Ariosto:


    Orlando Furioso. | De Ludovico Ariosto, nuevamen- | te traduzido de berbo (sic) ad berbum del | vulgar Toscano en el nuestro | Castellano. Por Hernando de Alcoçer. | Con una moral exposicion en cada canto | y una breve declaracion en prosa | al principio para saber de donde la obra se deriva. | Dirigido al muy alto y muy Excelente| Príncipe Maximiliano Rey de | Bohemia, &. Escudo de Maximiliano con esta leyenda: «Dum desunt hostes, desit quoque gloria triumphi: tu ducibus bello gloria major eris. | Perlege dispositas generosa per atria ceras: | Contingerant nulli nomina tanta viro.» | Con privilegio imperial. | En Toledo en casa de Juan Ferrer. | Año de MDL. Colofón: «Fué impressa la pressente obra en la Imperial cibdad | de Toledo, por Juan Ferrer, Impressor de Libros. | Acabóse a dos días del mes de enero. Año | del nascimiento de nuestro señor | Iesu Christo | de MDL (1550).


    4.º, 250 hs. Dedicatoria al Rey de Bohemia. Al lector (advertencia). Sonetos (dos) de Juan Ferrer. Privilegio (Valladolid, 1.º de agosto de 1549). Retrato del Ariosto. Soneto de Lorenzo de Ixar, Texto. Nota final.


    Algunos ejemplares llevan duplicado el retrato que es un grabado en madera.


    Tan servil y tan atada a la letra es esta versión, que la mayor parte de los versos claudican y sólo tienen de endecasílabos la apariencia. Palabra por palabra está hecha la versión, que debió ser grandemente útil a los que se dedicasen al italiano.


    Aludiendo a estas circunstancias, dijo donosamente Jerónimo de Arbolanches en la epístola con que encabeza los Nueve libros de las Habidas (Zaragoza, 1566):


    
      Y tú, Alcocer, es lícito te asombres

      Tú, tú que en español lo has trasladado (a Ariosto),

      A cada pie añadiendo veinte puntos,

      Que parecen pies de hombres ya difuntos.
    


    Nicolás Antonio, que cita este libro sobre la autoridad de Tamayo de Vargas en su Junta de Libros, supone hecha la edición en 1510, tal vez por lapsus calami.

  


  
    ALDANA, EL CAPITÁN FRANCISCO DE


     [p. 52]


    El 1578 un ejército portugués desembarca en las costas de África y se dirige contra la plaza de Larache. Comandaba aquella expedición un príncipe joven, descaminado por perversos consejos, conducido por las instigaciones de sus aduladores a perecer triste, aunque gloriosamente, en la flor de sus años. Deshecho fué el ejército lusitano en las orillas del Luco; más de 6.000 cadáveres quedaron tendidos en el campo de batalla; el rey Don Sebastián y la flor de sus nobles perecieron en aquella sangrienta jornada. Entre los que valerosamente murieron combatiendo en tan reñida pelea, distinguióse más que todos el valenciano Francisco de Aldana, capitán en los ejércitos de Felipe II y alcaide que había sido de la fortaleza de San Sebastián.


    Francisco de Aldana, natural de Valencia, segun Mayáns y Ximeno, o de Tortosa, como pretende Torres y Amat, distinguióse por su esfuerzo militar en repetidas ocasiones, llegando a obtener el título de capitán, después de haber seguido por espacio de muchos años las vencedoras haces del rayo de la guerra y de su hijo el prudente y católico Felipe. Ejerció el mando de general de artillería en los Estados de Flandes y en el ducado de Milán, siendo más tarde castellano del fuerte de San Sebastián. Apenas empezó a tratarse en Portugal de la guerra contra los moros de África, Felipe II, comisionó a Aldana para reconocer las costas y los lugares inmediatos a ellas, enviándole después al rey Don Sebastián, que le recibió cariñosamente. Informóle Aldana con toda detención y representóle la conquista de África como cosa más difícil de lo que pensaba. Quiso luego Don Sebastián que Aldana, como hombre experto en cosas de guerra, le diese algunas noticias sobre diversos pormenores del arte militar. Hízolo de buen grado nuestro autor, y Don Sebastián hubo de quedar tan satisfecho que, al despedirse Aldana para España, le dió un collar de oro, de valor de mil ducados, exigiéndole la promesa de acompañarle en la expedición, si llegaba a verificarla. Volvió Aldana al campo del Rey con objeto de cumplir su palabra empeñada, trájole cartas del duque de Alba, en que le aconsejaba desistiese de emprender la conquista por tierra, animándole, no obstante,  [p. 53] para la toma de Larache. Puso Aldana en manos del joven Rey de Portugal una celada que había sido del emperador Carlos V y una sobreveste blanca, con la cual este monarca había entrado victorioso en Túnez. Dedicóse Aldana a organizar el ejército, que se hallaba a la sazón en el mayor desorden, pero, como era desconocido entre los portugueses, carecía de autoridad y fuerza moral para contenerlos. Los desaciertos del Rey le llevaban fatal e irremediablemente hacia su ruina. Cuarenta mil caballos y ocho mil infantes aguardaban a los portugueses en los llanos de Alcazarquivir. Quince mil hombres componían el ejército de Don Sebastián. Divididos en tres cuerpos atravesaron al quinto día de su marcha el vado de Mucassen, cerca del paraje en donde desemboca en el Luco. En el primer escuadrón iban los españoles, italianos y alemanes voluntarios; seguíales la infantería portuguesa, la caballería cerraba los costados. Moluc, Rey de Fez y de Marruecos, había puesto su campo en aquel sitio. D. Sebastián, sin escuchar prudentes consejos, dió al punto la señal del combate, y entonces, como briosamente cantó Herrera:


    
      El Santo de Israel abrió su mano

      Y los dejó, y cayó en despeñadero

      El carro y el caballo y caballero.

      ......................................................

      El cielo no alumbró, quedó confuso

      El nuevo sol presago de mal tanto

      Y con terrible espanto

      El Señor visitó sobre tus males

      Para humillar los fuertes y arrogantes

      Y levantó los bárbaros no iguales

      Que con osados pechos y constantes

      No busquen oro, mas con hierro airado

      Venguen la ofensa y el error culpado.

      ...........................................................
    


    Murió Moluc en la refriega, pero las haces de Portugal fueron una y otra vez rotas y despedazadas. En vano Aldana, el duque de Aveiro y otros señores principales esforzáronse en contener el desorden, acudiendo ya a una parte, ya a otra, según arreciaba el peligro. La derrota de los portugueses era inminente. El Rey, arrastrado por su juvenil ardor, se había lanzado en lo más recio del combate, en donde, al fin, encontró la muerte. Aldana  [p. 54] pereció herido de un arcabuzazo. Creció la confusión, aumentóse el desorden, el estrago y la carnicería. Entonces, como cantó el gran poeta sevillano:


    
      Los impíos y robustos indignados

      Las ardientes espadas desnudaron

      Sobre la claridad y hermosura

      De tu gloria y valor y no cansados

      En tu muerte, tu honor todo afearon,

      Mezquina Lusitania sin ventura,

      Y con frente segura

      Rompieron sin temor con fiero estrago

      Tus armadas escuadras y braveza.

      La arena se tornó sangriento lago,

      La llanura con muertos aspereza,

      Cayó en unos vigor, cayó denuedo,

      Mas en otros desmayo y torpe miedo.
    


    Tal fué la terrible jornada de Alcazarquivir, fecha funesta en los anales de Portugal que vió hundirse en las aguas del Luco los últimos restos de su poder y hasta de su independencia. Pocos años gobernó el cetro lusitano el infante cardenal Don Enrique. Pronto recayó en Felipe II la sucesión de Portugal, de cuyo reino sin dificultad se hizo dueño el duque de Alba, después de haber vencido en el puente de Alcántara a D. Antonio, prior de Ocrato.


    Volvamos a nuestro Aldana. Pocos meses después de su muerte, publicase en Milán una corona poética dedicada a su memoria por su hermano Cosme de Aldana, gentilhombre de S. M. Católica. He aquí la nota bibliográfica de este volumen bastante raro en nuestras bibliotecas:


    Sonetos: | y octavas | de Cosme de Aldana: | Gentil hombre de su Magest. Cathol.| En lamentación de la | Muerte de su Hermano el Capitán| Francisco de Aldana, Alcayde de | S. Sebastian, que murió | peleando en África. | Dirigidas al Illustríssimo Señor D. Fernando | de Sylva, Conde de Cifuentes, Alférez mayor de Castilla, y Castellano | Del Castillo de Milán | por S. M. C. & &. | Victor Mars a Marte | victo | victus. | Un grabado en madera | En Milán, Por Juan Baptista Colonio, 1587. | Con licencia de los Superiores.


    En 8.º, 104 hojas, signaturas A-M. Portada. In obitu Francisci de Albana Bernardini Baldini hexastichon. Otro del mismo autor. Dedicatoria. Soneto. Al benigno lector (cuatro sonetos). Texto.


     [p. 55] Contiene este volumen cincuenta y seis octavas de Cosme de Aldana, en lamentación de la muerte de su hermano, varias composiciones sueltas, doscientos veinte sonetos propios y ciento veintinueve ajenos, la mayor parte obra de poetas poco conocidos. Al poco tiempo publicase otra colección de versos italianos relativos al mismo asunto:


    Rime | di Cosimo | d'Aldana | Gentil' Huomo di sua | Maestá Catolica, | In morte di suo Fratello. | Il Capitano Francesco d'Aldana | Castellano di San Sebastiano | Il qual mori combattendo nella giornata di África. | Enitet insignis | Novus, | Et te major Apollo. Grabado en madera.) In Milano. | Per Giacomo Picaglia. 1587.


    En 8.º, 50 f., sig. A-F. Portada. Bernardi Baldini hexastichon. Dedicatoria. Soneto. Texto.


    Deseoso de honrar la memoria del capitán Aldana dedicóse Cosme a recoger y poner en orden sus borradores, y en 1589 publicó en un volumen la primera parte de las poesías de su hermano:


    Primera parte | de las obras, que hasta agora se han | podido hallar | del Capitán Francisco de Aldana, | Alcayde de la fortaleza de S. Sebastián, | el qual murió peleando en la jornada de África. | Agora nuevamente puestas en lux por su hermanos Cosme de Aldana, gentil hombre del Rey | D. Phelipe nuestro Señor. &. | Dirigidas a su Sacra, Católica, Real Magestad. (Escudo del Impresor.) En Milán, Por Pablo Gotardo Poncio, | Con licencia de los Superiores.


    En 8.º, 104 hojas, sig. AA-M, hoja en blanco. Portada. Escudo de armas. Dedicatoria. Cuatro sonetos de Cosme a Felipe II. Otro de Pedro de Frías en alabanza del autor. Otro de Antonio Pérez a Cosme de Aldana. Bernardini Baldini tetrasticon, página en blanco. Texto, cuyo contenido es el siguiente:


    Octavas al Rey Don Felipe, nuestro Señor.

    Octavas sobre la creación del mundo.

    Otras a Dios nuestro Señor.

    Ocho sonetos.

    Carta a Arias Montano, en tercetos.

    Veinte y cinco sonetos.

    Diálogo entre la cabeza y el pie.

    Carta a D. Bernardino de Mendoza.

    Carta de Cosme de Aldana a su hermano.

    Respuesta de Francisco.

    Tercetos a un amigo.

     [p. 56] Octavas al Duque de Alba.

    Fábula de Faetonte.

    Epístola a Galanio.

    Dos octavas sueltas.


    Obra del capitán Francisco de Aldana, intitulada Parto de la Virgen.


    Sólo hay impresas de este poema 26 octavas, quedando interrumpida la obra en el único ejemplar que hemos logrado ver de esta rarísima edición, si bien creemos que todos debieron quedar del mismo modo, pues al publicar Cosme de Aldana la segunda parte de las obras de su hermano, la encabezó con el Parto de la Virgen.


    Segunda | parte de las | Obras, Que se han podido hallar | del Capitán Francisco de Aldana, Alcayde | de Sansebastián (sic) , que fué Maestredecampo general del Rey de Portugal, en la | jornada de África, a donde mu | rió peleando. | Sacadas a luz por su hermano Cosme de Aldana, Gentilhombre entretenido del Rey núes- | tro Señor, y dedicadas a la misma Ma- | gestad Católica. (Escudo del impresor.) Con privilegio | En Madrid, por P. Madrigal, 1591.


    En 8.º, 120 hojas, sig, A N. Portada. Escudo con las armas reales. Tassa. Suma del privilegio. Aprobación de Fr. Pedro de Padilla. Erratas. Dedicatoria. Treinta y tres sonetos de Cosme de Aldana en alabanza de Felipe II. Otros dos en elogio de las obras de su hermano. Cuatro sonetos Al lector. Texto, página en blanco.


    Contiene esta segunda parte:

    Obra del capitán Aldana, intitulada Parto de la Virgen.
 Octavas sobre la verdad y Dios.

    Octavas sobre el juicio final.

    Octavas sobre el bien de la vida retirada.

    Otras de diversas materias.

    Otras pastoriles.

    Glosa del soneto Pasando el mar Leandro el animoso.
 Canciones.

    Cinco sonetos, el primero del Dr. Herrera de Arceo, los otros cuatro del autor.

    Catorce octavas, que son fragmentos de otras tantas composiciones distintas.

    Redondillas.

    Fragmentos.

     [p. 57] Cuatro sonetos.

    Epístola a una dama, en tercetos.

    Octavas toscanas.

    Soneto en toscano.

    Octavas españolas y toscanas.

    En el folio 81 se lee:


    «Aquí se acaba todo lo que se ha podido hallar del capitán Francisco de Aldana y síguense otras cosas escritas para él:


    Canción de Jerónimo de Silva.


    Tercetos de incierto autor.


    Respuesta de Cosme de Aldana a su hermano... de Italia a Flandes. (En verso suelto.)


    Tercetos de Cosme de Aldana.


    Soneto a la muerte de su hermano.


    Cuatro sonetos a D. Juan de Idiáquez. (Hállense también en la Invectiva contra el vulgo.)


    Sonetos de las miserias en que el dicho Cosme de Aldana se halla en Madrid.


    En el folio 101 se encuentra una nota de las obras de Francisco de Aldana, que su hermano no publicó por no haber podido encontrarlas:


    Tratado del santísimo Sacramento, en prosa.


    Tratado de la verdad de la fe, en prosa.


    Tratado del amor.


    Ciprigna, diálogo en prosa y verso.


    Infinitas octavas sobre el Génesis.


    Perfecciones de la Virgen, Señora Nuestra.


    Las Epístolas, de Ovidio, traducidas en verso suelto.


    Poema de Angélica y Medoro, en innumerables octavas.


    Tratado de la hermosura y del amor.


    Muchas epístolas en tercetos.


    Obra de Partenio y Nise, con otro poema pastoril.


    Infinitos sonetos, octavas, canciones y todo género de versos. Muchas cartas doctas, sobre varios asuntos, y otras ridículas y llenas de gracias, donaires, burlas y buenos dichos.»


    Hasta aquí la nota de las obras perdidas de Francisco de Aldana. Agotada muy pronto la primera parte de sus obras poéticas, dada a luz en Milán, el año 1589, hubo de reimprimirla su  [p. 58] hermano Cosme, sin hacer adición alguna en el texto. La nota bibliográfica de esta edición es como sigue:


    Todas las | obras que hasta | Agora se han podido hallar del Capitán | Francisco de Aldana Alcayde de S. Se- | bastián, que fué Maestro de Campo Ge- | neral del Rey de Portugal en la jorna- | da de África, a do murió | peleando. | Agora nuevamente | Puestas en luz por Cosme de Aldana su hermano, | Gentil hombre entretenido del Rey | nuestro señor. | Dirigidas por él | A la misma Magestad Católica. | Con privilegio. | En Madrid, Por Luys Sanchez. | Año 1593.


    Colofón: En Madrid, Por Luys Sanchez. Año 1593.


    En 8.º, 112 hojas, sig. A-N. Portada, vuelta en blanco. Tasa. Erratas. Suma del privilegio. Dedicatoria. Cuatro sonetos de Cosme de Aldana a Felipe II. Sonetos de Pedro de Frías y Antobio Pérez. Composición latina de Bernardo Baldino. Soneto de Fr. Pedro de Huete. Texto, pág. en blanco. Colofón, hoja en blanco.


    El texto como en la edición de Milán, pero no contiene el Parto de la Virgen.


    «Segunda par- | te de las obras, que se | han podido hasta agora hallar del Ca- | pitán Francisco de Aldana, Alcayde | de Sa Sebastia, aquel que embiado por | su Magestad Cathólica al Rey de Por- | tugal despues de la persona Real governó todo el ejército Christiano con- | tra el de los Moros en la Jornada de Á- | frica según muchas historias lo cuentan | y haviendo protestado al Rey que no diesse la batalla en que se perdió, murió | en ella peleando. | Sacada en luz nuevamente por Cosme de Al- | dana, Gentilhombre entretenido de su | Magestad Católica y hermano del| Author, con algunos sus sonetos, a la fin | del libro, quitados muchos mas que an- | tes havia en lamentacion de la muerte de su hermano. Sin año ni lugar de impresión.


    En 8.º, 168 hojas, sig. AA-V. Portada. Ad Franciscum de Alda. Bernardini Baldini hexastichon. Otras poesías latinas del mismo. Dedicatoria al conde de Fuentes, gobernador de los Estados de Flandes. Ocho sonetos de Cosme de Aldana, al duque de Fuentes. Otros dos a su hermano y cuatro al lector. Canción del capitán Aldana, a Cristo crucificado, nunca impresa ni vista primero entre sus obras.


    El texto llena 160 hojas que contienen todas las  [p. 59] composiciones incluídas en la segunda parte de 1591 con más varios fragmentos. En las 67 hojas restantes se reimprimen la mayor parte de las poesías de Cosme de Aldana, contenidas en sus Sonetos y octavas, de Milán, 1587, y alguna que otra no incluída en aquella colección. Al reverso de la penúltima hoja se halla la siguiente nota: «Faltan aquí unos doscientos sonetos de Cosme de Aldana, escritos a particulares, con sus respuestas, sobre la misma materia de la muerte de su hermano y otras composiciones y al pie de cuatrocientas octavas, en las cuales cuenta la jornada de África, a do dicho su hermano murió peleando y le llora más largamente. Todas las cuales cosas se dejaron de imprimir esta vez por haberlo sido ya otra y porque no se vea tanta cosa sobre un mismo sugeto y todo lamentable. Tambien no ha sido poca parte para que no salgan segunda vez a luz la mucha costa que hubiera en hacello de nuevo imprimir y tambien porque ha pensado añadir la primera parte de las obras de su hermano, dicha la Peregrina, que es muy mayor de esta y sería gran volumen. Quiera Dios que pueda hacerlo por no estar agora para ello por alguna ocasión que lo estorba.»


    No hemos tenido ocasión de ver esta edición descrita por los adicionadores de Gallardo. Creemos que se hizo en los Países Bajos y probablemente en Amberes. Los mismos bibliófilos mencionan una primera parte, que forma juego con la anterior, falta de preliminares y de fin en el ejemplar que han tenido ocasión de ver. Contiene todas las composiciones incluídas en la edición de Milán, menos el fragmento del Parto de la Virgen.


    En 8.º, 96 hojas, sig. A-M.


    La traducción en verso suelto de las Heroidas, de Ovidio, obra que da al capitán Aldana un lugar en nuestro catálogo, nunca ha visto la luz pública, y creemos que desgraciadamente ha perecido. Los versos de Aldana, a quien sus contemporáneos apellidaron el Divino, aunque duros e incorrectos con frecuencia, están llenos de nobles y levantados pensamientos. ¡Lástima grande que a veces los afee la tosquedad y el desaliño de la dicción, que en nuestro poeta es sobrado frecuente! Su Fábula de Faetonte, inspirada en los Metamorfoseos, de Ovidio, tiene pasajes escritos con verdadero entusiasmo poético. Como muestra citaremos las descripciones de una lucha, de un caballo y de un centinela español  [p. 60] en el campamento, trozos gallardamente escritos, que se hallan en el poema citado. Sus composiciones religiosas respiran fe viva y ardiente, en especial la Canción a la soledad de la Madre de Dios, llena de ternura y poético sentimiento. En el género amoroso son muy notables algunos sonetos. Como muestra citaremos el siguiente:


    
      De sus hermosos ojos dulcemente

      Un tierno llanto Filis despedía,

      Que por el rostro amado parecía

      Claro y precioso aljófar transparente.

      

      En brazos de Damon con baja frente

      Triste, rendida, muerta, helada y fría

      Estas palabras breves le decía,

      Creciendo a su llorar nueva corriente.

      

      «Oh pecho duro, oh alma dura y llena

      De mil crudezas, ¿dónde vas huyendo?

      ¿Do vas con ala tan ligera y presta?»

      

      Y él soltando de llanto amarga vena

      De ella las dulces lágrimas bebiendo,

      Besóla y solo un ay fué su respuesta.
    


    El capitán Francisco de Aldana, como militar y como poeta, es una de las más nobles y simpáticas figuras del siglo XVI.

  


  
    ALEGRE, FRANCISCO


     [p. 60]


    Apenas han llegado a nosotros noticias personales de este insigne traductor catalán de las Metamorfosis de Ovidio. Torres Amat, en sus Memorias. le confunde con el jesuíta del siglo pasado P. Francisco Javier Alegre, atribuyendo al catalán, con horrendo anacronismo, la traducción latina de la Ilíada, que hizo el mejicano.


    De Alegre, el del siglo XV, sólo nos dice que fué natural de Barcelona, y que además del libro de las Transformaciones escribió:


    La 1.ª guerra púnica, trasladada al Catalá, dedicada a M. Antoni de Vilatorta, 1472; ms. que se guardaba en la biblioteca de Carmelitas Descalzos de Barcelona (O-399).


    De las Metamórfosis cita un ejemplar que vió en poder del Dr. Salat, y otro de la biblioteca episcopal de Vich.

  


  
    ALEGRE, FRANCISCO JAVIER


     [p. 61]


    Nació en Veracruz (México), el día 12 de noviembre de 1729. Estudió los primeros rudimentos de Gramática latina en la escuela pública de su patria, y a los doce años empezó a cursar Filosofía en el Real Colegio de San Ignacio, de Puebla, donde siguió también los estudios de Teología. que despertaron en él la vocación religiosa, ingresando en la Compañía de Jesús el 19 de marzo de 1747. Enseñó Gramática en los colegios de México y Veracruz, Retórica y Filosofía en el de la Habana, adonde sus superiores le enviaron para que restaurase su perdida salud. Allí trató íntimamente al P. José Alaña, siciliano, tan versado en matemáticas como en letras griegas y latinas, y se perfeccionó a su lado en el estudio del griego, que había emprendido antes casi sin maestro. Allí aprendió también la lengua inglesa. Trasladado a Mérida de Yucatán, donde existía una especie de Universidad dirigida por los jesuítas, explicó en ella Cánones y Disciplina Eclesiástica, cátedra de nueva creación en aquella provincia. Encargado de escribir la historia de su Orden, residió después en el Real Colegio Seminario de San Ildefonso, de México, donde formó una especie de academia de Bellas Letras y de Matemáticas. Cuando iba a dar a la estampa el fruto de sus tareas históricas, le sorprendió la expulsión de la Compañía, siendo embarcado para Italia en Veracruz, el 25 de octubre de 1767. Durante el destierro vivió casi siempre en Bolonia o en sus cercanías, dedicado únicamente a sus trabajos literarios y a las prácticas de piedad, en que fué fervorosísimo. Falleció en 16 de agosto de 1788.


    Sus obras fueron muy numerosas, y puede verse el catálogo de ellas en la biografía anónima (es del P. Manuel Fabri) que precede a sus Instituciones de Teología, y en Beristain y Souza. Como los más importantes trabajos del P. Alegre pertenecen a la Bibliografía Greco-Hispana y allí han de ser detenidamente expuestos, nos contentaremos ahora con muy breves indicaciones. Los primeros versos (inscripciones y epigramas) latinos y castellanos del P. Alegre se hallan en la Relación del funeral,  [p. 62] Entierro y Exequias del Ilmo. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas, Arzobispo que fué de México... 1766.


    En Italia publicó:


    Alexandriados, sive de expugnatione Tyri ab Alexandro Macedone libri V. Forolivii, 1775.


    F. Xaverii Alegrii Americani Veracrucensis Homeri Ilias latino carmine expressa, cui accedit ejusdem Alexandrias, sive de expugnatione... libri IV. Bononiae, typis Ferdinandi Pisarri, 1776 (2 ts. 4.º).


    Homeri Ilias latino carmine expressa. Editio romana venustior et emendatior. 1788. Apud Salvionem tipographum Vaticanum (2.ª edición muy mejorada y corregido de la traducción latina de la Ilíada, pero sin el poema original de la conquista de Tiro por Alejandro Magno. Tiene en uno de los medallones de la portada el busto de Alegre.


    Póstumas se publicaron las importantísimas obras siguientes:


    Institutionum Theologicarum libri XVIII, in quibus omnia Catholicae Ecclesiae Dogmata, Praecepta, Mysteria, Sacramenta, Ritus, adversus Paganos, Haereticos et recentiores Philosophos assetuntur et explicantur, Venetiis, typis Antonii Zattae et filiorum. 1789-1791. 7 tomos 4.º mayor (con el retrato y la biografía anónima de Alegre, que es del P. Manuel Fabri).


    Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España, que estaba escribiendo el P. Francisco Javier Alegre al tiempo de la expulsión. Publícala para probar la utilidad que prestará a la América Mexicana la solicitada reposición de dicha Compañía, Carlos María de Bustamante, individuo del Supremo Poder Conservador... México, imprenta de J. M. Lara, 1841. 3 tomos 4.º


    Opúsculos inéditos latinos y castellanos del P. Francisco Javier Alegre (veracruzano) de la Compañía de Jesús. México, Imprenta de Francisco Díaz de León... 1889. Edición publicada y admirablemente ilustrada, como todas las suyas, por D. Joaquín García Icazbalceta. Este tomo contiene:


    a) Arte Poética de Boileau (los cuatro primeros cantos, conforme al ms. autógrafo que poseía D. Aureliano Fernández-Guerra). Con extensas notas que valen tanto o más que la traducción.


     [p. 63] b) Traducción de algunas sátiras y epístolas de Horacio (vid. los artículos correspondientes de esta bibliografía).


    c) Homeri Batrachomyomachia latinis carminibus expressa, nonnullis additis (Ms. en la Biblioteca Nacional de México, lo mismo que las obras que se expresan a continuación).


    d) Varias poesías latinas In obitu adolescentis. Epicedium-Horti. Dedicatio Dianae, ad imitationem Barclai.


    Ecloga Nisus.In obitum Francisci Plata.Ad Joannis Berchmans Iconem.Ad B. Aloysii et Koskae Iconem.Natalia munera.


    e) Prolusio Grammatica de Syntaxi habita... Mexici, anno 1750.


    El biógrafo latino, de quien tomaron sus noticias Beristain y los PP. Backer, enumera entre los trabajos inéditos de nuestro autor, sin expresar en qué lengua estaban escritos:


    Opuscula Theologica.


    Lyrica quaedam et georgica in Americarum Portentum Mariam Virginem de Guadalupe.


    Elementorum Geometricorum libri XIV.


    Sectionum Comicarum libri IV.


    Tractatus de Gnomonica.


    De Mathematicorum Instrumentorum fabrica et usu, ex Dione el Stomio in compendium  redactus.


    Alvari Cienfuegos, de Vita Abscondita, in compendium redactus.


    Canciones (tres tomos).


    Biblioteca crítica (seis tomos).


    Miscelanea Poetica et Oratoria (dos tomos).


    Annotationes in Epitomen Azevedi de Legibus Castellae.


    In Decretalium libros volumen I (Esta obra y la anterior deben de pertenecer al tiempo en que Alegre fué profesor en Lérida de Yucatán).


    Beristain añade a este catálogo el siguiente número:


    Parentalia Elizabethae Farnesiae.


    Y los PP. Backer, los siguientes:


    Poematia que suponen ser en castellano, (especificar en qué lengua), 3 tomos 4.º


    Synopsis Grammaticae Linguae Graecae.


    Philosophia Novo-Antiqua. 2 vols.


     [p. 64] Conciones, responsa, litteraeque quam plurimae (este último renglón debía suprimirse en la biografía de todo literato, porque ¿quién, ¡ay!, no tiene que contestar a innumerables cartas, lo cual es oficio de paciencia más bien que de literatura?). Fué el P. Alegre uno de los miembros más ilustres de la emigración jesuítico-española del tiempo de Carlos III.


    Dan testimonio de su saber tres obras de muy diverso carácter: Su traducción latina, de la Ilíada, que tiene versos bellísimos, en opinión de Hugo Fóscolo, aunque adolece del defecto de estar muy abreviada y ser excesivamente virgiliana, o más bien llena de centones de Virgilio: sus Instituciones Teológicas, notable ensayo de reforma de los estudios eclesiásticos con criterio histórico y positivo; y su Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España. obra magistral en su línea, aunque no exenta de cierta particularidad en aquellas cuestiones en que la Compañía de Jesús hubo de tropezar con otras Órdenes religiosas o con el Episcopado.

  


  
    ALEMÁN, MATEO.


     [p. 64]


    Nació este célebre y eminente novelador en Sevilla, según él propio advierte en el frontis de su más preciado libro. Fué contador de resultas en la contaduría de ración de Felipe II y gracias a su escasa habilidad para los negocios hubo de portarse con tal desacierto en su empleo, que sufrió larga prisión y proceso. Quizá por esto dejó de su propia voluntad, según advierte el alférez Luis de Valdés, la casa real donde sirvió casi veinte años los mejores de su edad..., procediendo con tanta rectitud que llegó a quedar de tal manera pobre que no pudiendo continuar sus servicios con tanta necesidad, se retrajo a menos ostentación y obligaciones. Parece indudable que en alguna época de su vida, tal vez en su juventud, viajó por Italia. La excelente acogida que obtuvieron el Guzmán de Alfarache y otros escritos suyos, no parece que le sacó de pobre, pues en edad harto avanzada emprendió un viaje a Méjico, sin duda en demanda de mejor fortuna. Llegó a las Indias en la expedicion de abril de 1608, y salteóle una grave enfermedad no mucho después del arribo a aquellas partes. Repuesto algún tanto,  [p. 65] dedicóse a retocar su libro de Ortografía Castellana, que se publicó al año siguiente. Se carece de toda noticia acerca de la época y lugar de su muerte.


    Mateo Alemán es uno de los maestros de nuestra lengua, uno de los escritores más puros, discretos y acendrados que han cultivado nuestra prosa, y después de Cervantes, el primer novelista de nuestro Siglo de Oro. Sus obras son:


    Primera parte de la vida del Pícaro Guzmán de Alfarache, Atalaya de la vida humana, Compuesta por Matheo Alemán, criado del Rey Don Felipe III nuestro Señor, y natural vezino de Sevilla. Dirigida a Don Francisco de Rojas. Marqués de Poza, Señor de la casa de Monçon, Presidente del Consejo de la hacienda de su Magestad y Tribunales della, Madrid, 1599. Edición que sólo citada hemos visto. Reimprimióse al año siguiente en Barcelona, en Bruselas, en la emprenta de Jaan Montmartre, detrás la cassa de la Villa y Rutgerio Velpio; en París, por Nicolás Bonfons; en Tarragona, Zaragoza y Milán, en 1603; otra vez en Bruselas, 1604, por Montmarte, y, según el alférez Valdés, llegaron a 26 las impresiones de esta primera parte en menos de 14 años y a 50.000 los ejemplares estampados, casi todos furtivamente y sin provecho alguno para el autor. Algo de exageración ha de haber en esta cuenta, pues parece imposible que, exceptuando a lo más siete u ocho, el resto de estas ediciones hayan perecido sin dejar rastro, ni ser citadas por los bibliófilos.


    Los preliminares de las primeras impresiones de esta parte son una Dedicatoria (que ha desaparecido en las modernas), otra dirigida al vulgo, otra al discreto lector, una Declaración para el entendimiento de este libro, un Elogio escrito por Alonso de Barros criado del Rey nuestro Señor y un soneto anónimo. La aprobación suscrita por Fr. Diego Dávila y el privilegio son de enero y febrero de 1598.


    El aplauso sin igual alcanzado por esta primera parte movió a un abogado valenciano, Juan Martí, a forjar una segunda no poco discreta y bien hablada, aunque inferior de mucho al original imitado. Esta continuación publicase en 1602 en Valencia, reimprimiese el mismo año en Zaragoza y en 1604 en Bruselas, existiendo además, según parece y Fuster indica, una de Barcelona y otra de Castilla (no expresa el punto). A pesar de tales  [p. 66] reimpresiones el libro es muy raro: está reproducido en el tomo de Novelistas anteriores a Cervantes coleccionado por Aribau para la Biblioteca de Rivadeneyra.


    La osadía del continuador embozado con el nombre de Mateo Luján de Sayavedra, que, según parece, aprovechó especies sacadas de los manuscritos de Mateo Alemán, movió a éste a dar a la estampadla


    Segunda Parte de la vida de Guzmán de Alfarache, Atalaya de la vida humana, por Mateo Allemán, su verdadero autor. Y advierto al lector que la segunda parte que salió antes desta no era mía... A D. Juan de Mendoza, marqués de San Germán, comendador del Campo de Montiel, &, capitán general de los reinos de Portugal. Lisboa, 1604. Valencia y Barcelona, 1605. Milán, por Juan Bautista Bidelo, 1615, &. Lleva un prólogo al lector y un elogio del alférez Valdés.


    Reimprimiéronse después entrambas partes unidas infinitas veces, ora en el mismo volumen, ora en dos tomos, de cuyas ediciones pueden verse registradas muchas en Brunet, Gallardo y Salvá, siendo las más estimadas entre los bibliófilos la de Madrid, 1641, y la de Amberes, por Verdussen, 1681, adornada con lindas estampas. En el siglo pasado y en el presente se han reimpreso asimismo no pocas veces y en todas formas. Moratín, grande admirador de tan excelente libro, proyectó refundirle, escardando muchas de las reflexiones que a cada paso cortan el hilo de la fábula y distraen la atención del lector. En la ed. de Rivadeneyra, estos párrafos están señalados así: lo cual no aplaudimos del todo, porque puede ser causa de que algún lector deje de saborear la riqueza de doctrina y belleza de lenguaje que en las largas disertaciones de Mateo Alemán bizarramente campean.


    Esmaltan algunas de las primeras eds. de este libro versos laudatorios de Vicente Espinel (dísticos latinos), de Hernando de Soto y el licdo. Arias.


    El Guzmán ha sido traducido a las principales lenguas europeas repetidas veces. Entre los franceses, que poseen hasta cinco versiones, es muy estimado por la refundición de Le Sage.


    Libro de San Antonio de Padua, de Mateo Alemán, Dirigido a Don Antonio de Bohorques, Cavallero del hábito de Santiago, Gentilhombre de la casa de su Magestad y su Corregidor en Guadix,  [p. 67] Baza y Almería, &. Va muy lleno de doctos y curiosos discursos predicables para diferentes propósitos, y de nuevo dos tablas, una de los capítulos y otra de materias comunes, y un Elenco para los Evangelios de entre Año. Imprimióse por primera vez en Sevilla, 1604, y reimprimióse en Tortosa, Ahí. Lleva al frente un Elogio del contador Juan López del Valle, una canción de Lope de Vega y un soneto de D. Rodrigo de Ayala y Castro. Es una vida de San Antonio, precedida de unos versos latinos, y tan bien escrita como el Guzmán.


    Ortografía Castellana. A Don Juan de Villela, del consejo del rei nuestro señor, presidente de la real audiencia de Guadalajara, visitador general de la Nueva España. Por Mateo Alemán, criado de su majestad... En México. En la emprenta de Jerónimo Balli. Año 1609. Por Cornelio Adriano César. 4.º, 92 hs. Lleva una dedicatoria al Mecenas y otra a la ciudad de Méjico. Libro raro y curioso que describe extensamente el señor D. L. Fernández-Guerra en las notas a su excelente biografía de Alarcón.


    Carta Apócrifa a Cervantes, publicada por D. Adolfo de Castro a continuación del Buscapié. Pasa por obra del mismo erudito gaditano.


    Traducciones


    Pliego suelto así encabezado:


    A Don Diego Fer- | nandez de Cordova, Duque de | Cardona y Segorbe, Marqués | de Comares. Odas de Horacio, traduzidas por | Mateo Alemán. 4.º, 4 hs. la primera de las cuales llena el título. Dos y la primera llana de la 4.ª el texto, quedando en blanco la última. Sin a. ni l. de impresión. Las odas traducidas son el Rectiùs vives, Licine (X del libro II) y el Eheu fugaces... (XIV del mismo): una y otra comienzan así:


    
      
        
          Muy más seguramente

          Podrás vivir, Licino,

          Cuando en el mundo menos te engolfares,

          Y al hilo de la gente

          Pasares tu camino,

          Huyendo los peligros de altos mares

           [p. 68] Donde aun la nave fuerte

          Va temerosa de contraria suerte...

           

          ¡Ay, Póstumo, los años van huyendo,

          Viénese la vejez, y en dolencia

          Poco a poco nos lleva consumiendo!

          Tu piedad no podrá, hacer resistencia

          Al brazo duro y fuerte

          De la enemiga, inevitable muerte...
        

      


      
        Junio de 1876.
      

    

  


  
    ALEMANY, JERÓNIMO AGUSTÍN


     [p. 68]


    Nació Alemany en la capital de la isla de Mallorca, en 15 de febrero de 1693. Se doctoró en ambos Derechos en 25 de noviembre de 1723. Fué auditor de guerra del ejército de la Isla; consultor y juez de bienes confiscados del Tribunal de la Inquisición; abogado mayor de la ciudad de Palma, juez del Pariatge y juez de apelaciones. Más que por el desempeño de estos cargos, jurídicos y por otros varios, es conocido porque tuvo en la corporación municipal de Palma el de Cronista del Reino, que comenzó a ejercer en 1717, y que le llevó a continuar, aunque con notable desventaja en estilo, interés y juicio, la Historia comenzada por Dameto y proseguida por Mut. Abrazó el estado eclesiástico en sus últimos años, y trasladó su residencia a Madrid, donde falleció en 23 de agosto de 1753.


    Bover (Biblioteca de Escritores Baleares), de quien extractamos esta noticia, enumera las publicaciones de Alemany, que llegan al número de veintiocho, si bien las más de ellas son alegaciones jurídicas, relaciones de fiestas y otros opúsculos de poca monta. La única que hoy ofrece algún interés es la Historia general del Reino de Mallorca (Palma, imp. de Pedro Antonio Capó, 1723), un tomo en folio, que viene a ser el tercero en la serie de los historiadores de la isla. Esta obra ni a los mismos contemporáneos satisfizo, puesto que el Ayuntamiento dejó de costear la impresión, quedando inédita una parte considerable de ella, de la cual existen copias en varias bibliotecas mallorquinas. Vargas Ponce, en su Descripción de las islas Pithyusas (pág. 108), la  [p. 69] calificó, sin grande injusticia, de obra pesada, fastidiosa y llena de necias reflexiones. Contiene, sin embargo, noticias útiles, como todos los libros de su género, si bien el período que abraza (segunda mitad del siglo XVII) es el menos interesante de la historia particular de Mallorca. Dejó inéditos otros trabajos de erudición arqueológica: Tratados y descripciones de las medallas antiguas (dos tomos folio), Episcopologio Mayoriense (tan inexacto como todos los que antecedieron al del P. Villanueva), Misceláneas Místicas (cinco tomos). Cita Bover todas estas obras como existentes en la familia del autor cuando él escribía (antes de 1865).

  


  
    ALENDA, D. JENARO


     [p. 69]


    Licenciado en Filosofía y Letras e individuo dignísimo del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. A él se debe la creación y arreglo de la Sala de Varios en la Biblioteca Nacional. Ocúpase además en continuar la Bibliotheca Greco-Matritensis, de D. Juan de Iriarte, y ha formado un catálogo bibliográfico de Relaciones y Fiestas, premiado en uno de los concursos de la Biblioteca Nacional. Ha hecho del griego las bellísimas traducciones, que a continuación especificamos:


    Los Versos Áureos, de Pitágoras, publicados en la Revista de Instrucción Pública. núm. 35, correspondiente al 5 de junio de 1858. Reproducidos en el tomo IX de la traducción española de César Cantú (Documentos de Filosofía y Literatura), pp. 46 y 47 (Madrid imp. de Gaspar y Roig, 1858).


    Las Siracusanas, o sea las Forasteras en la fiesta de Adonis, idilio de Teócrito, traducido directamente del texto griego (Revista de Instrucción Pública, 21 de agosto de 1858), precedido de una carta del traductor. Reproducido en el tomo IX de César Cantú, pp. 410 a 412 sin la carta.


    Razonamiento de Taltibio en la Hécuba, de Eurípides, narrando el sacrificio de Polixena (Revista de Instrucción Pública, 27 de noviembre de 1858).


     [p. 70] Inédita


    La Batracomiomaquia. De desear sería que viese la luz pública esta versión, que sin duda acrecentaría la justa fama del señor Alenda como helenista docto y habilísimo traductor.


    Como muestra de sus trabajos impresos, me parece oportuno reproducir el canto en loor de Adonis, que cierra el idilio de las Siracusanas (no traducido por Conde):


    
      
        
          ¡Oh Venus hermosa, oh Reina del mundo

          Que el Gólgos e Idalio te dignas amar,

          Que el Érice habitas, y excelsa y potente

          Con juegos de oro te place jugar!

          ¡Oh Venus la triste! a Adonis tu amante

          Qué hermoso a tu lado le vuelves a ver,

          Al año cumplido le traen del Averno

          Las horas calladas de dulce correr.

          Las horas tardías que amaron los Dioses,

          Las horas calladas que el hombre anheló,

          Que pasan y vuelven, trayendo a los hombres

          Sus nuevos presentes de dicha y dolor.

          ¡Oh Cipria Dionea, la que a Berenice

          Colmaste de gracias, pues siendo mortal,

          Según nuestro mito, celeste ambrosía

          Goteando en su seno, la hiciste inmortal!

          Su hija Arsinoa, imagen de Helena,

          A ti la de nombres, la de templos mil,

          A ti agradecida, ofrece a tu Adonis

          Con tierno cuidado regalos sin fin.

          De cuanto en sus copas los árboles crían

          Dulcísima fruta cogida en sazón,

          En ricos fruteros de plata labrados

          Del lecho de Adonis presenta en redor.

          Y en vasos dorados de puro alabastro

          Ungüentos de Siria le ofrece también,

          Y buenos manjares le apresta, mezclando

          Con flores y aceite la harina y la miel.

          Con caza del monte, con caza del viento

          A Adonis regala regalo el mejor,

          Y bellos templetes de eneldo le labra

          De sombra apacible, de grato frescor.

          Y bajo del verde y espeso techado

          Con suave susurro Cupidillos cien,

          Cual tiernos polluelos que ensayan sus alas

          De una en otra rama saltando se ven.

           [p. 71] El ébano abunda, allí abunda el oro

          En ricas labores de ingenio sutil,

          Y al bello copero de Jove llevando

          Las águilas vuelan de blanco marfil.

          Riquísimos patios de púrpura penden,

          Que Samos, Mileto pasmáranse al ver,

          Dos lechos adornan, el uno es de Venus,

          El otro del joven hermoso doncel.

          Su boca divina, sus labios de rosa

          No sienten el beso ni pueden besar;

          Ten hoy a tu esposo, adiós bella Cipria,

          Disfruta a su lado tranquilo solaz.

          Que así que despunte mañana la Aurora

          Y el fresco rocío se sienta caer,

          Con él marcharemos del mar a la orilla,

          Do el agua y la espuma nos salte a los pies.

          Y suelto el cabello, flotando a la espalda,

          Las ropas abiertas y sin ceñidor,

          Los pechos desnudos, allí alegraremos

          Con nuevos cantares al bello garzón.

          ¡Adonis querido! tú vas al Averno,

          Y luego a los hombres tú puedes volver,

          Tú solo, oh ventura, de los Semidioses

          Alcanzas la dicha y el alto poder.

          Los héroes te envidian: no es tanta la gloria

          De Ayax furioso ni de Agamenon,

          No es tanta la gloria del Héctor troyano

          De Hécuba la triste el hijo mayor.

          No es tanto Patroclo, ni tanto fué Pirro

          Aquel que de Troya lograra tornar,

          Ni tanto los bravos, antiguos Lapitas

          Que fieros centauros supieron domar.

          No es tanta la gloria de los Deucaliones,

          También los Pelasgos envidian tu honor,

          Aquellos que fueron del Peloponeso

          Y de Argos origen y eterno esplendor.

          ¡Adonis querido! pues hoy nos visitas,

          Amante nos mira, propicio también

          Y dentro de un año tornando a nosotras,

          Felices, contentas nos tornes a ver.

          . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
        

      


      
        Santander, 19 de noviembre de 1875.
      

    

  


  
    ALMEIDA, D. JUAN DE


     [p. 72]


    Señor de Couto de Avintes, hijo de D Francisco de Almeida, Capitán general de Tánger, del Consejo de Felipe II.


    Elogió a nuestro D. Juan como poeta Jacinto Cordero (Égloga de los poetas lusitanos):


    
      Muerto D. Juan de Almeida, cuya gloria

      Entre su muerta luz más resplandece,

      Lágrimas frecuentando la memoria,

      A su túmulo ilustre el lauro ofrece.

      ¿Quién prosiguiendo su infelice historia,

      Parca, de tu rigor no se enternece,

      Si en tanto sentimiento el llanto ordena

      Dejar la pluma por llorar la pena.  [1]
    


    D Juan de Almeida tuvo por ayo a Pedro Chacón y mostró siempre grande amor a las buenas letras. A él debemos tal vez la conservación de los preciosos versos de Francisco de la Torre, a los cuales unió un apéndice que contiene traducciones del Brocense, Fr. Luis de León, D. Alonso de Espinosa y el mismo colector. Quevedo a cuyas manos vino el manuscrito de Francisco de la Torre con licencias y preparado para la impresión, hízola en 1631, en la forma siguiente:


    Obras del Bachiller Francisco de la Torre. Dálas a la impression Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y la protección del Excellentíssimo señor Ramiro Felipe de Guzmán, Duque de Medina de las Torres, Marqués de Toral, &, &. Con privilegio. En Madrid, en la imprenta del Reyno. Año de M.DC.XXXI. A costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros. 10 + 159 fojas.


    Reimprimiólas D. Luis Joseph Velázquez, atribuyéndolas al mismo Quevedo.


    Poesías que publicó D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, con el nombre del Bachiller Francisco de la Torre. Añádese en esta segunda edición un Discurso en que se descubre ser el verdadero Autor el  [p. 73] mismo D. Francisco de Quevedo. Por Don Luis Joseph Velázquez, &, &. Con privilegio; en Madrid, en la imprenta de Música de D. Eugenio Bieco. Año de 1753. 6 hs. prls. sin foliar, XX de Discurso y 170 de texto, 10 ½ de adiciones. En la pág. 153 de esta edición se lee:


    «Síguense traducciones de Horacio y del Petrarca, del maestro Sánchez Brocense, D. Juan de Almeida, A quien lee.» De las traducciones del Brocense daremos noticia en el lugar correspondiente. De Almeida sólo hay la oda 14.ª del libro I de Horacio Oh navis, escrita en competencia con las de Sánchez, Espinosa y Fr. Luis de León. La historia de esta lid poética, que es curiosa, nos la ha conservado el mismo Almeida. Véanse las traducciones.


    
      
        
          DE D. JUAN DE ALMEYDA
        

      


      
        
          No más, no más al agua,

          Si tú me crees, navío, en ti escarmienta

          A no probar de hoy más nueva tormenta:

          Las áncoras asienta.

          Y afierra, pues que ves seguro puerto,

          Y el lado de romeros ya desierto.

          

          El mástil casi abierto

          Al Ábrego animoso está crugiendo

          Y las maltrechas gúmenas gimiendo.

          Las furias van creciendo

          Del revoltoso mar: navío, guarte,

          Que mal podrás sin jarcias sustentarte.

          

          No pienses que eres parte

          Para amansar los Dioses ofendidos,

          Cansados en tu mal y endurecidos.

          Ni en pinos bien nacidos

          De la póntica selva en la espesura,

          Ni de la gruessa popa en la pintura

          Pussieron su ventura

          Medrosos marineros, que con tiento

          No dieron que reir al loco viento.

          

          Ni tú que el pensamiento

          Me tienes tanto agora entretenido

          Cuanto de ti poco antes ofendido,

          Serás tan atrevido

          Que pruebes ya las ondas espumosas

          Vertidas en las Cícladas undosas.
        

      


      
        
           [p. 74] EL MAESTRO FRANCISCO SÁNCHEZ
        

      


      
        
          Galera, que me fuiste

          Enfado cuidadoso, y me has trocado

          En un amor solícito y cuidado,

          Di ¿quién te ha aconsejado

          Tentar del mar de nuevo l'aspereza?

          No más, no, toma puerto con destreza.

          No sientas la pobreza

          De remos por tu lado mal fornido

          Y el árbol con el Ábrego encendido,

          Quebrado y destruído.

          Crugiendo te amenazan las antenas.

          Durar las naos o sustentarse apenas

          Podrán sin jarcias buenas?

          ¿No ves más bravo el mar, y más tyrano?

          Con rotas velas llamarás en vano

          A que te den la mano

          En tal necesidad los Dioses idos:

          Allí casta y blasones son perdidos.

          Pinos ennoblecidos

          Del monte Citeríaco cortados,

          Serán en tal lugar poco estimados.

          En navíos pintados

          Mal tímido piloto se asegura:

          Tú, si al viento no debes tal locura,

          No pruebes más ventura:

          Huye las blancas ondas y el bramido

          Del mar entre las Cicladas vertido.
        

      


      
        
          
            DE D. ALONSO DE ESPINOSA
          

        


        
          
            (Véase en su artículo.)
          

        

      

    


    Hechas estas tres versiones, los traductores pidieron su parecer a Fr. Luis de León en la carta siguiente:


    «Puede V. P. quejarse de haber sido importunado en tiempo que le obliguen a gastarle en cosas, que tan poco valen y en juzgar el mal Romance que va en esos navíos. Dios les dé más ventura que a sus dueños en fabricarlos, y a V. P. en juzgar estos tres diablos, aunque más bien acondicionados que las tres Diosas,  [p. 75] pues se dan por contentos de cualquiera sentencia. La Oda es la 14 del libro I de Horacio, compuesta como novia de aldea, por tres tan malos poetas, como ciertos servidores de V. P.»


    El P. Mtro. Fr. Luis de León respondió desta suerte:


    «Yo tengo a buena dicha cualquier ocasión que sea tratar con tan buenos ingenios, aunque el juzgar entre ellos es muy dificultoso y en este caso más, a donde cada cosa en su manera no se puede mejorar. La tercera Oda tomó un poco de licencia, estendiéndose más de lo que permite esta ley del traducir; aunque en muchas partes sigue bien las figuras de Horacio, y parece que le hace hablar Castellano. En las otras dos que son más a la letra, hay en cada una dellas cosas muy escogidas. Al fin, señores, el caso es que yo quiero ser Marinero con tan buenos patrones y no juez: porque me'dá el ánima, que estoy muy obligado al servicio de cada uno y assí yo tambien envio mi nave, y tan mal parada, como cosa hecha en una noche:


    
      ¿Quieres por aventura,

      Oh nao, de nuevas olas ser llevada

      A tentar la ventura

      Del mar que tanto ya tienes probada?

      ¡Oh, que es gran desconcierto!

      ¡Oh, toma ya seguro estable puerto!

      

      ¿No ves desnudo el lado

      De remos, y cuál crujen las antenas,

      Y el mástil quebrantado

      Del Ábrego furioso, y como apenas

      Podrás ser poderosa

      De contrastar así la mar furiosa?

      

      No tienes vela sana,

      No Dioses, a quien llames en tu amparo,

      Aunque te precies vana

      Mente de tu linaje noble y claro

      Y seas noble pino,

      Hijo de noble selva en el Euxino.

      

      Del navío pintado

      Ninguna cosa fía el marinero

      Que está experimentado

      Y teme de la ola el golpe fiero:

      Procura pues guardarte

       [p. 76] Si no quieres perderte y anegarte.

      Oh tú mi causadora

      Ya antes de congoja y de pesares

      Y de deseo agora

      Y no menor cuidado, huye las mares,

      Que corren peligrosas

      Entre las islas Cícladas hermosas.
    


    A estas poesías añadió D. Juan de Almeida unas breves y discretas observaciones en defensa de los versos cortados que usa Fr. Luis de León, siguiendo el ejemplo de Griegos, Latinos y Toscanos.


    
      Santander, 7 de diciembre de 1875.
    

    


     [p. 72]. [1]. Hállense estas noticias en Barbosa, y las ha reproducido el muy docto académico D. A. Fernández-Guerra (Obras de Quevedo, tomo 2.º).

  


  
    ALMONACID, FR. JOSÉ DE


     [p. 76]


    Fué Abad del Convento de San Bernardo de Madrid, Predicador de los Reyes Felipe IV y Carlos II, Teólogo de la Real Junta de la Concepción, y con honores de General en su Orden. Tradujo:


    Cartas del glorioso Padre y Doctor de la iglesia S. Bernardo, traducidas de latín en lengua Castellana con sus Notas y dos Tablas, por el Reverendísimo Padre Maestro Fr. Josef de Almonacid, Abad del Convento de S. Bernardo de Madrid, Predicador de las Majestades de D. Felipe IV y D. Carlos II nuestro señor, y su Teólogo en la Real Junta de la Concepción, Lector jubilado, y con los honores de General de su religión. Conságrale a su glorioso Padre y Doctor San Bernardo. Con privilegio, en Madrid, por Julian de Paredes, impressor de libros, año 1686. Véndese en su casa, en la Plazuela del Ángel.


    4.º, 360 pp., 32 de prels. y 4 de tabla de conceptos predicables.


    Dedicatoria a San Bernardo. Aprobación de Fr. Benito de Orozco. Licencia. Aprobación de Fr. Pedro de los Reyes. Aprobación de Fr. Juan Bonilla. Privilegio por diez años. Erratas. Tassa. Advertencia al que leyere.


    (Biblioteca de libros españoles raros y curiosos, nota de Gallardo.)


    
      
        [Sin fecha]
      

    

  


  
    ALONSO Y BUYÁN, JOSÉ


     [p. 77]


    Notario público de Avilés. Ha publicado:


    Altercado entre Ayax y Ulises sobre las armas de Aquiles, traducido y puesto en verso del latín, del libro de las Metamorfosis, de Ovidio, por José Alonso y Buyán. Oviedo, impr. de Uría. 4.º, 27 pp.


    De esta versión del Juicio de las armas hecha en versos que no lo son, hemos leído críticas sangrientas en la Luz, periódico de Avilés.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    ALVARADO Y ALVEAR, SEBASTIÁN DE


     [p. 77]


    En la portada del único libro suyo que conocemos se titula natural de Burgos y profesor de Retórica y Letras Humanas. Sus apellidos tienen más de montañéses que de castellanos. Era clérigo y probablemente jesuíta. En la dedicatoria de su Heroida parece indicar que enseñó retórica en Pamplona durante el virreinato del Marqués de la Hinojosa: «Mandóme el Marqués de la Hinojosa (que goce Dios), siendo visorrey de Navarra, le entretejiese algun deporte de buenas letras. Obedecí en voces de niños un par de veces, que por ser de tales pudo tener alguna alabanza mi obediencia, dando en teatro público no sé que cuestioncillas de Fortuna y Retórica, asistiendo S. E.» Fué Alvarado preceptor del Marqués del Espinar, hijo del insigne traductor de Tácito D. Carlos Coloma.


    Gallardo sospecha que sea seudónimo lo de Alvarado y Alvear; yo no hallo motivo para recelarlo. Con mayor fundamento conjetura que pudo ser alguno de los jesuítas españoles, que se hallaban en colegios de Francia. De ellos era el P. Urbano Campos, que imprimió allí su traducción de Horacio.


    Publicó Alvarado el libro siguiente:


    Heroida Ovidiana con paráfrasis Española y morales Reparos ilustrada por Sebastian de Alvarado y Alvear, Profesor de Letras Humanas y Retórica, natural de Burgos. Al Ilustrísimo y  [p. 78] Ecelentísimo Señor Don Carlos Coloma, de los Consejos de Estado y Guerra de la Majestad Católica, General de las Armas Reales en los Estados de Flandes, Castellano de Cambray, Gobernador Capitan General de Cambray, Comendador de la Orden de Santiago, &. En Burdeos, en casa de Guillermo Millanges, Impresor del Rey de Francia, 1628. A costa de Bartolomé Paris, librero de Pamplona. 4.º, 333 páginas y 6 de índice. Los principios están incluídos en la foliatura general, y son: Dedicatoria a Coloma. Prólogo al curioso lector. Versos latinos del P. Pedro de Figueroa en loor de Alvarado. Aprobación de D. Jacinto de Yusa y Ros (Pamplona, 1617). Licencias de Francia.


    Este libro, bastante común y conocido, encierra una versión en prosa afectada y oscura de la Heroida de Dido a Eneas, de Ovidio, y un número considerable de ilustraciones, que el autor llama reparos, atiborrados de erudición indigesta, pero bastante curiosos por contener fragmentos de poetas castellanos contemporáneos del traductor, algunos no muy conocidos.


    En el prólogo anuncia Alvarado que tenía dispuesto un comentario latino a la Aquileida, de Estacio, con estas retumbantes frases: Si pareciere menos mal este parto primero, ofrezco segundo con ropaje latino sobre la galante Aquileida del valiente Estacio, poeta segundo entre latinos épicos, cuyo grandioso texto podrá aliviarte enfados que mis pobres reparos te causaren.» No hay noticia de que llegara a realizar su propósito.


    Elogió Lope de Vega a Alvarado en el Laurel de Apolo:


    
      Navarra la corona merecida

      Pide que tenga de justicia y gracia,

      Como si fuera el Músico de Tracia,

      Sebastián de Alvarado en su Heroida;

      A quien tan obligados

      Estarán los ingenios españoles,

      Pues de su pluma honrados,

      Todos parecen en su espejo soles.
    


    Gallardo (Ensayo, I, 164), manifestó alguna duda sobre la existencia de este autor. «Malíciome (dice) que no hay tal Alvarado. Acaso sería algún jesuíta español de los muchos que teníamos en los colegios de Francia.»


     [p. 79] El señor don Manuel Martínez Añíbarro y Rives, autor del Intento de un diccionario Biográfico y Bibliográfico de autores de la provincia de Burgos (Madrid, 1889), impugna a Gallardo, pero no alega ningún dato personal de Alvarado más que los que resultan de su Heroyda OvidiaNa, y el hecho indudable de la frecuencia en Burgos de este apellido, derivado de Trasmiera, en la Montaña. De todos modos, la sospecha de Gallardo no tiene fundamento plausive.


    En la portada del ya citado libro, único que de este autor se conoce, declara ser natural de Burgos, y profesor de Retórica y Letras Humanas. Ejerció su magisterio en Pamplona, y Lope de Vega, sin duda porque le creía navarro, y como tal le cita en Laurel de Apolo:


    
      Navarra la corona merecida

      Pide que tenga de justicia y gracia,

      Como si fuera el músico de Tracia,

      Sebastián de Alvarado, en su Heroida,
 A quien tan obligados

      Estarán los ingenios españoles,

      Pues de su pluma tomados

      Todos parecen en su espejo soles.
    


    (Alude, sin duda, a los muchos elogios, citas y comparaciones de poetas castellanos, que hay en las notas de la Heroida.)


    Tuvo por Mecenas al Virrey Marqués de la Hinojosa, de quien dice en la dedicatoria:


    «Mandóme el Marqués de la Hinojosa (que goce Dios) siendo visorey de Navarra, le entretegiese algún deporte de buenas letras. Obedecí en voces de niños un par de veces, que por ser de tales pudo tener alguna alabanza mi obediencia; dando en teatro público no sé qué Cuestioncillas de Fortuna y Retórica, asistiendo S. E.»


    Publicó en 1628, bajo los auspicios del ilustre historiador e intérprete de Tácito, D. Carlos Coloma, su Heroida Ovidiana con paráfrasis Española y morales Reparos ilustrada, en que además de traducir parafrásticamente el texto latino, le comenta largamente, con erudición curiosa, aunque algo indigesta. Costeó la edición Bartolomé París, librero de Pamplona, y la imprimió en Burdeos Guillermo Millangues.


     [p. 80] Prometió un comentario latino a la Aquileida de Estacio, pero no sabemos que llegara a publicarle, ni tenemos más noticias de este apreciable humanista.


    
      Santander, 4 de abril de 1876.
    

  


  
    ÁLVAREZ SAGREDO, JUAN


     [p. 80]


    Natural de Burgos, preceptor de Humanidades en el monasterio de San Lorenzo del Escorial. Estas circunstancias constan en la portada de su Retórica (Madrid, 1618). Añíbarro y Rives (Escritores Burgaleses) añade que era clérigo, licenciado en Teología, y preceptor de la familia del Infante Cardenal Don Fernando de Austria. Dejó, además, este humanista, una obra inédita titulada Beso de Paz, en que se tratan varias costumbres y ceremonias usadas en las Salutaciones (Ms. de la biblioteca del Conde de Villaumbrosa).

  


  
    ÁLVAREZ, P. PEDRO (de las Escuelas Pías)


     [p. 80]


    Autor de un tratadito de Retórica y refundidor del Arte de Gramática Latina, del P. Calixto Hornero. Ha traducido:


    Himnodia Sacra, o sea los himnos que usa la iglesia romana en todas sus festividades. Traducidos en igual número de estrofas y clase de metros que el original latino; seguido del ordinario de la misa, segun el misal romano por el P. Pedro Álvarez, sacerdote de las Escuelas Pías de Castilla. Madrid, imp. de Miguel Ginesta. 8.º, 238 pp.

  


  
    ÁLVAREZ DE TOLEDO, ALONSO


     [p. 80]


    Toledano le llama N. Antonio, no sabemos con qué fundamento. Tradujo del latín:


    Los Morales de san Gregorio papa, doctor de la santa iglesia. (A este título precede la frase Con privilegio.)


     [p. 81] Colof. Acábase el libro XVII y la tercera parte de los Morales de san Gregorio en la exposición sobre el libro del santo Job.


    Tomo II:


    Comienza el segundo volumen de los morales de san Gregorio, y la quarta parte de los dichos morales.


    Colof. Esta traslación de los Morales fué hecha por el Licenciado Alonso Álvarez de Toledo en el año de 1514. Fueron impressos en la opulentissima e muy leal ciudad de Sevilla, a ocho días de junio de mil e quinientos y cuarenta e nueve años.


    
      (Noticia tomada de Gallardo)
    


    La traducción en prosa del Libro de Job que acompaña a estos Morales, fué prohibida por el Santo Oficio, como es de ver en los antiguos índices expurgatorios.

  


  
    AMAT, FÉLIX


     [p. 81]


    Como el célebre Arzobispo de Palmira no figura en esta bibliografía más que como uno de los colaboradores del Diccionario catalán-castellano-latino, publicado en 1800, parece inoportuno dilatarnos aquí en la relación de su vida, que ya fué escrita con toda amplitud por su sobrino D. Félix Torres Amat,  [1] Obispo de Astorga, y que más bien que a la literatura pertenece a la historia de las controversias teológicas y canónicas de principios de nuestro siglo. Apuntaremos sólo los datos y fechas principales. Nació en Sabadell en 10 de agosto de 1750. Se educó en la villa de Sallent donde aprendió gramática y humanidades, prosiguiendo luego sus estudios en el Seminario episcopal de Barcelona. Fué  [p. 82] familiar y gran protegido del obispo Climent, y de él recibió las doctrinas que entonces se calificaban de jansenistas, y que más bien pueden llamarse galicanas: doctrinas que Amat adoptó con docilidad pero sin fanatismo, porque la blandura de su condición le apartaba de cualquier extremo y además había sido en sus primeros estudios discípulo de los jesuítas, con algunos de los cuales, especialmente con los PP. Prats y Masdeu, tuvo siempre cordiales relaciones de amistad. En 17 de enero de 1767 recibió la primera tonsura. En 9 y 10 de junio de 1770, sostuvo conclusiones generales de Teología. Tres meses después se graduó de doctor por la Universidad de Gandia. En 1774 se ordenó de sacerdote y poco después fué nombrado catedrático de Filosofía en el Seminario de Barcelona, para uso del cual compuso sus Instituciones y del cual posteriormente fué director. En 1785 obtuvo por oposición la canonjía magistral de Tarragona, donde el Arzobispo Armañá, cuyas ideas eran muy análogas a las de Climent, le honró con protección especialísima. En junio de 1803 fué nombrado abad de la Real Colegiata de San Ildefonso y en 6 de noviembre del mismo año fué consagrado Arzobispo de Palmira in partibus. Contribuyó mucho a esta elevación el crédito que le había granjeado su Historia Eclesiástica, cuyo último volumen se publicó por entonces. Confesor de Carlos IV desde 1806 a 1808, brilló por su austeridad en medio de una corte corrompida, aunque no faltó en su tiempo quien le tachase de excesivo favorecedor de sus ponentes y familiares. Rehusó la mitra de Barcelona en 1807. Para la de Osma le nombró el intruso rey José, y por esto y por haber permanecido en Madrid durante todo el tiempo de la ocupación enemiga, se le tildó de afrancesado y sufrió disgustos y persecuciones en 1814, teniendo que retirarse a Cataluña, donde hizo vida retirada y estudiosa hasta su fallecimiento acaecido en 11 de noviembre de 1824. La obra que principalmente le ocupó durante sus últimos años fué la de las Reflexiones Pacíficas. en que trató con criterio extremadamente galicano y episcopalista los puntos más graves acerca de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. El sabor casi cismático de algunas proposiciones de esta obra, especialmente en los tomos publicados durante el período constitucional de 1820 a 1823, contristó a los ortodoxos, sin que el autor alcanzase tampoco a contentar a  [p. 83] los liberales, que no echaban en olvido que el autor de las Cartas a Irénico había impugnado acérrimamente en 1817 el Contrato Social. la soberanía del pueblo y los derechos primitivos ilegislables. Examinadas las Reflexiones Pacíficas por la Sagrada Congregación del Índice Romano, la obra resultó prohibida in totum por decreto de 26 de marzo de 1825. Estas tristes cuestiones acibararon mucho los últimos años de su vida y se recrudecieron no sin escándalo después de su muerte, a consecuencia de la publicación de sus obras inéditas y de la apología que de sus doctrinas hizo su sobrino, discípulo y biógrafo, D. Félix Torres Amat, obispo de Astorga.


    Entre las numerosas obras del Arzobispo de Palmira, cuyo catálogo puede leerse en la vida ya citada o en las Memorias para una biblioteca de escritores catalanes, que escribió el mismo don Félix, merecen especial recuerdo las siguientes:


    Historia Eclesiástica o tratado de la Iglesia de Jesucristo, Madrid y Barcelona, 1792-1803, doce tomos: los cuatro primeros, por Benito Cano, y los restantes, por Bernardo Plá. Es preferible la edición de 1807-1808 (Madrid, imp. que fue de Fuentenebro), por tener añadidos un resumen de toda la obra, y dos índices, uno cronológico y otro de materias.


    Estas adiciones forman el tomo XIII.


    Esta Historia Eclesiástica, que fué muy útil en su tiempo, no pasa de ser un compendio bien hecho de las dos obras de este género que entonces corrían con más aplauso, la del Cardenal Orsi y la del abate de Fleury.


    Observaciones pacíficas sobre la potestad eclesiástica, con el seudónimo (en parte anagrama) de Macario de Padua Melato: Félix Amat de Palou (Barcelona, 1817 a 1823, imp. de la viuda de Plá).


    Seis Cartas a Irénico en que se dan claras y distintas ideas de los derechos del hombre, y de la sociedad civil, y se desvanecen las del contrato que se finge como origen o fundamento necesario de toda soberanía, para hacerla dependiente de la reunión de los súbditos (con el mismo anagrama de D. Macario de Padua), año 1817. Barcelona, en la imprenta de la Viuda de Plá.


    Logicae Rudimenta ad usum Seminarii Episcopalis Barcinonensis... Barcinone, 1779, in officina Bernardi Plá. Logicae Institutiones. Mathesis Prima Elementa. Phisicae generalis  [p. 84] institutiones. Phisicae particularis Institutiones. Appendix de qualitatibus sensibilibus ac de sensibus. Questionum Metaphysicarum libri tres (Barcelona, 1779). Ethicae sive Moralis Philosofiae Institutiones... (Barcelona, 1782). Todos estos tratados reunidos forman el muy apreciable curso filosófico de Amat, que en lo sustancial expone el escolasticismo tomista, pero acomodándole al gusto de su tiempo, cercenando cuestiones que le parecieron inútiles, y haciendo bastantes concesiones a la filosofía moderna, especialmente en la parte de física. Debe ser, pues, calificado, como otros de su tiempo, de escolástico mitigado, y en algunos puntos ecléctico. Tuvo mucha aceptación en la enseñanza este curso, del cual se hicieron, por lo menos, cinco ediciones, la última en 1832, dirigida por el sobrino del autor y adicionada con un tratado de Optica en la Física, y un Appendix de religione en la Metafísica.


    Deberes del cristianismo en tiempo de revolución hacia la potestad pública, o principios propios para dirigir a los hombres de bien en su modo de pensar y en su conducta en medio de las revoluciones que agitan los imperios (Madrid, Ibarra, 1813).


    Ecclesiae Jesuchristi Iconographia, sive militantis Ecclesiae a Filio Dei homine facto institutae adumbratio: qua Ecclesia super Divi Petri confessionem constructa, aedificium esse divinum, supernaturale, semper visibile, et unquam tempore destruendum ostenditur... Barcinone, typis Joachin Verdaguer, 1830. Esta obra, cuya edición sólo en latín permitió la censura en tiempo de Fernando VII, fué puesta después en el Indice de Roma. Es la misma que luego se publicó en castellano con el título de Diseño de la Iglesia Militante (Madrid, imp. de Fuentenebro, 1835):


    Ecclesiae Jesuchristi Seminarium Historicum, in quo evidenter apparet Eclesiam, quae nunc catholica Romana dicitur, ipsissimam esse quam Filius Dei factus homo supra confesionem de ipsius Divinitate a Petro Apostolo factam aedificavit... Barcinone, typis J. Verdaguer, 1830. Dos tomos 8.º


    Felicis Amat Archiep. Palmyrensi, ad civilium et religiosarum omnium societatum procuratores, intra Palmyrae ruinas congregatos «Meditationes»: quibus impium Volnei super illis conmentum funditus evertitur, atque ad christianae religionis veritatem aditus aperitur. Opus posthumum latine redditum, Iconographiae Eccles.  [p. 85] Jesuchristi, ejusdem clarissimi auctoris pii verique philosophi praeludii loco habendum, et ex testamento ipsius evulgatum a Felice Torres Amat Eccles. Barcinon. Sacrista. Barcinone, typis J. Verdaguer, 1833. Esta refutación del libro de las Ruinas de Palmira, de Volney, se halla también, en castellano, al fin del diseño de la Iglesia militante, 1835, e innumerables opúsculos impresos y manuscritos, entre los cuales se cita un Poema épico a Santo Tomás, y no debe omitirse, por la relación que tiene con nuestro asunto, un Ensayo para refundir las instituciones de gramática latina para uso del Seminario de Barcelona.

    


     [p. 81]. [1]. Vida del Ilmo. Sr. D. Félix Amat, Arzobispo de Palmira, Abad de San Ildefonso, confesor del señor D. Carlos IV, del Consejo de S. M. &. La escribió por encargo de la Real Academia de la Historia su individuo, Supernumerario D. Félix Torres Amat, dignidad de Sacrista de la Santa Iglesia de Barcelona, ahora Obispo de Astorga... Madrid, imp. que fué de Fuentenebro, 1835. Apéndice a la vida... que contiene varias notas y opúsculos inéditos... Madrid, en la misma imprenta, 1838.

  


  
    AMAT LENTISCLÁ Y GRAVALOSA, FÉLIX DE


     [p. 85]


    Individuo de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en la primera mitad del siglo pasado. Es la única noticia que nos da de él el señor Elías de Molins, añadiendo un largo catálogo de las disertaciones. casi todas relativas a la historia de Cataluña, que leyó en aquella Corporación, y algunas de las cuales se conservan todavía en su Archivo. Omitimos aquí esta enumeración de títulos, porque nada tienen que ver con nuestro asunto. Leyó también algunas poesías en castellano.

  


  
    AMENGUAL, JUAN JOSÉ


     [p. 85]


    Nació en Mancor (no Manacor), pueblecillo sufragáneo de la villa de Selva (isla de Mallorca), en 20 de enero de 1796. Se graduó de doctor en Jurisprudencia por la Universidad de Mallorca, en 2 de junio de 1817. Parece que vivía aún en 1865, fecha en que Bover terminó su Biblioteca de Escritores Baleares. Fué muy aficionado a las cosas de su tierra y de su lengua. Además del Diccionario citado en el texto, publicó una Gramática de la lengua (sic) mallorquina (Palma, imp. Real, regentada por Juan Guasp, 1835). Se refiere únicamente al mallorquín vulgar. Fué autor también de un tomo de Poesías mallorquinas (Palma, imp. de Juan Colomar, 1850), de unos Apuntes sobre el origen e historia de Mancor (1843) y de otros ligeros opúsculos.  [p. 86] Durante la época constitucional de 1820, había publicado en su nativo dialecto el Semanari constitucional, politich y mercantil de Mallorca (dos tomos, imp. de Guasp).

  


  
    AMER, MIGUEL VICTORIANO


     [p. 86]


    En el brevísimo artículo que Bover le dedica en su Biblioteca de Escritores Baleares, sólo consigna que nació en Palma de Mallorca, que se casó con la poetisa doña Victoria Peña y Nicolau y que en 1859 fué uno de los mantenedores del consistorio de los Juegos Florales de Barcelona. Transcribe dos breves poesías catalanas suyas: M'Esperanza y Dexitx.


    (Hay que completar este artículo, pidiendo noticias al mismo Amer.)

  


  
    ANÓNIMOS


     [p. 86]


    ANÓNIMO


    Diálogos de Luciano, no menos ingeniosos que provechosos, traduzidos de Griego en lengua castellana. Leon, en casa de Sebastian Griypho, año de 1550.


    8.º, 148 hs. fols. y una de Tabla. Edición lindísima, del tamaño y forma de los clásicos griegos y latinos publicados en Leon de Francia por los hermanos Gryphos.


    No lleva este precioso libro prólogo ni advertencia alguna, y contiene cinco diálogos de Luciano y un idilio de Mosco, a saber:


    «Amicicia». (Es el Toxaris, del cual existen otras dos versiones castellanas, muy inferiores a ésta.)


    «Charon o los Contempladores».


    «El Gallo».


    «Menippo en los abismos» (es el Hércules Menippo).


    «Menippo sobre las nubes» (el Icaro-Menippo).


    (Estos tres últimos diálogos fueron traducidos bastante mal, mucho tiempo después, por D. Francisco Herrera Maldonado. Su versión está hecha del latín, a diferencia de la presente, trabajada sobre el texto griego.)


    «El Amor fugitivo» (Idilio de Mosco: la versión está hecha en cuartetos de arte mayor).


     [p. 87] Casi con seguridad me atrevo a decir que esta traslación fué hecha por el insigne helenista y famoso luterano Francisco de Encinas o Dryander. Su estilo, que no se confunde fácilmente con el de escritor alguno de su época, el lugar y año de la edición, la falta de toda advertencia, y aun del nombre del traductor, precaución que observó Enzinas en otras interpretaciones suyas, el mérito y fidelidad de la versión, todo me induce a suponerla obra suya. Sin embargo, como ha corrido anónima y no hay pruebas incontestables de este aserto, la coloco en este lugar.


    ANÓNIMO.


    Historia Verdadera de Luciano, traducida de Griego en lengua Castellana. Argentina [Estrasburgo], Agustin Frisio, M.D.LI.


    4.º, 4 hs. prels. y 48 foliadas.


    Este opúsculo de peregrina rareza contiene sólo el primer libro de los dos en que se dividen las Historias Verdaderas (así llamadas en burlas) del satírico de Samosata.


    Tengo esta traducción por obra del protestante burgalés Francisco de Enzinas. El estilo es muy suyo, como fácilmente advertirá quien haya leído las versiones de Plutarco, de Floro y de algunas décadas de Tito Livio. El libro se imprimió en Argentina (Strasburgo) por Agustín Frisio, en la misma ciudad y por el propio impresor que los libros antedichos, todos los cuales aparecieron entre los años 1550 y 1552; de igual suerte que la Historia Verdadera de Luciano. Enzinas surtía de traducciones del griego y del latín aquellas prensas en combinación con el editor de Amberes, Arnoldo Byrcman, según resulta de varios párrafos de cartas publicadas por el Dr. Bohemer; imprimiéndose tales trabajos anónimos o con nombres supuestos, o bien se alteraba la portada, cual aconteció en el Plutarco, para que pudiesen correr en Espana sin excitar sospechas por la heterodoxia del traductor. A, Enzinas, pues, juzgo que debe atribuirse esta versión de Luciano, y ya tuve ocasión de indicarlo en una tesis sobre La novela entre los latinos, sin haber visto, cuando tal escribía, la admirable Bibliotheca Wiffeniana del Dr. Bohemer, que apunta y sostiene la misma idea, aun sin haber examinado el libro en cuestión.  [p. 88] Para mí llega casi a la evidencia esta sospecha, en vista de la correspondencia que él en parte publica.


    Hoy creo asimismo que es obra de Enzinas la traducción de cinco diálogos de Luciano y un idilio de Hosco, publicada en León de Francia, por los Gryphos en 1550. Ya Gallardo advirtió discretamente que la letra parecía del mismo carácter y grado que la empleada en las Vidas de Cimón y Lúcilo. El estilo es idéntico al de esta versión de la Historia Verdadera, y hasta en el frontis hay la mayor semejanza: dícese en ambas traduzida de Griego en lengua castellana, sin discrepar ni en un ápice la fórmula adoptada.


    ANÓNIMO.(D. J. F. V. J. D. M.)


    No sabemos si las iniciales transcritas ocultan los nombres de uno o de dos helenistas, ni nos ha sido posible descifrarlas. Suenan al frente de una versión, así intitulada:


    Oración de Demóstenes en defensa suya, acerca de la corona, traducida del griego por J. F. V. J. D. M. Madrid, imprenta de Villalpando, 1820. 8.º Opúsculo que ha llegado a hacerse rarísimo.


    Reimprimióle el laborioso escritor italiano D. Salvador Constanzo en el tono III de su Historia Universal (Madrid, 1853-1860), parte 1.ª, pp. 458 y siguientes. (Apéndices a la narración.)


    El ignorado autor de esta versión del Discurso por la corona, supo interpretar magistralmente el texto de Demóstenes, y mostró a la par su modestia, ocultando su nombre. Es de sentir que no incluyera la oración de Esquines, a que contesta Demóstenes, y aun más el que no emprendiera con igual o superior acierto la traslación al castellano de las Obras Completas del más grande de los oradores áticos, trabajo que aun falta en nuestra literatura, a pesar de haberle emprendido diversos helenistas, pues parece que la mala suerte se ha complacido en extraviar o dejar inéditos sus ensayos, cual ha acontecido sucesivamente con los de Simón Abril, Berguizas, Fez, Lozano, González, Andrés y otros.


    
      
        Santander, 22 de marzo de 1876.
      


      
        
           [p. 89] ANÓNIMO.D. JOSEF M...
        

      

    


    Tal vez el abate Marchena, con quien repetidas veces hemos de tropezar en esta Biblioteca, publicó: Vida de Teseo, traducida del original griego de Plutarco, por D. Josef M... Madrid, impr. Nacional, 1821. 12.º, 102 págs.


    Esta versión, que es bastante rara, está hecha con fidelidad y acierto. Tal vez el intérprete pensó seguir publicando las demás vidas paralelas. Si fué Marchena, como sospechamos, hubo de impedírselo su muerte, acaecida aquel mismo año. También pudiera atribuirse este opúsculo a D. José Musso Valiente, que trasladó más tarde al castellano el Ayax flagelífero de Sófocles y otras producciones griegas.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    Traducción libre o paráfrasis de la oda primera de Safo. Ποικιλόθρον ἀθανατ ᾿Αϕρόδιτα.


    En la primera edición de las Poesías Póstumas de D. Josef Iglesias de la Casa (Salamanca, por Francisco de Toxar, 1795) se incluyeron por error, como producciones de aquél, ocho traducciones de Horacio y una de Safo, que Iglesias conservaba entre sus papeles, y sin ánimo de apropiárselas, según entendemos, a pesar de su no mucha escrupulosidad en tales materias. En la segunda edición hecha por el mismo Tojar, en 1798, colocóse al frente una advertencia sobre las adiciones y enmiendas de esta reimpresión. Allí se dice que las versiones de Horacio y de Safo no son de Iglesias, pero que se conservan en esta edición, señaladas con un asterisco, por ser raras y por haber dado margen a una polémica en el Diario de Salamanca. Todos los editores de Iglesias han continuado reproduciéndolas, e incluídas aparecen entre sus obras en la excelente colección de Poetas Líricos del siglo XVIII que forma parte de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Respecto a las traducciones de Horacio no hay cuestión  [p. 90] posible; son de Bartolomé Martínez, de Juan de Aguilar, de D. Diego Ponce de León y Guzmán, y se hallan insertas con otras diez, también de poetas del siglo XVI, en las Flores, de Pedro de Espinosa, impresas en Valladolid, 1605. Pero no acontece otro tanto con la de Safo, que no hemos visto impresa en parte alguna, y como tampoco hemos logrado examinar el Diario de Salamanca, a que Tojar se refiere, y en que tal vez se aclarase este arcano, confieso mi ignorancia en cuanto al autor y época de esta versión, y la pongo entre las anónimas. Lo que sí diré es que me parece bastante más moderna que las de Horacio, y que, salvo algún descuidillo, puede graduarse de excelente. Juzguen mis lectores:


    
      ¡Salve, Venus hermosa,

      La más dulce maestra

      De amor en la palestra,

      De Jove hija preciosa,

      Cuyo numen sagrado

      En tantas aras siempre fué invocado!

      ¡Salve! y mi voz atiende,

      No dejes que a millares

      Me maten los pesares,

      Antes acá desciende,

      Cual un tiempo solías

      Grata acudir a las plegarias mías.

      Movida de mi ruego

      Tal vez a mí bajaste,

      Tal vez por mí dejaste

      El celestial sosiego

      Que del gran Padre amado

      Gozaste en el alcázar estrellado.

      Yo oí en ligero vuelo

      Tirar en carro uncidas

      Tus aves más queridas,

      Y descender del cielo,

      Cortando con sus alas

      Del aire vago las etéreas salas,

      Y cuando a mí llegabas,

      Tú misma, oh dulce diosa,

      Con vista cariñosa,

      Que risas de amor dabas,

      La causa me pedías

      Del dolor que en mi rostro conocías.

      ¿Por cuál razón demando

      Tu auxilio sin sosiego,

       [p. 91] Quién a mi dulce ruego

      Quisiera atraer más blando,

      O a quien prender quería

      En las amantes redes que tendía?

      Acuérdome cuan grata

      Me dijo allí tu boca:

      «¿Quién tu furor provoca?

      Mi bien ¿quién te maltrata?

      Si hubiera quien por caso

      Huya de ti, tras ti volverá el paso.

      Si no recibes dones,

      Los dará afectuoso,

      Si es libre y desdeñoso

      Veráse en tus prisiones,

      Si sin amor le vieres,

      Luego amará y hará cuanto quisieres.»

      Ven, ¡oh de amor princesa!

      Ven, ven como solías

      En los antiguos días,

      Pues tu deidad no cesa,

      Ven y libra mi vida

      De insufribles tormentos oprimirla,

      Ven, y en tan fuerte instante

      Tu auxilio en mí se vea,

      Cumple lo que desea

      Mi corazón amante,

      Y en mi favor armada

      Conmigo mire tu deidad sagrada.
    


    El que tradujo esta oda era helenista consumado y maestro en la lengua y en la versificación. Algo amplifica y deslíe, sin embargo, los pensamientos del original.


    Fray Bernardo de Zamora dice en su Gramática Griega (Prólogo) que su discípulo D. José Rodríguez de Robles se proponía publicar, entre otros opúsculos traducidos del griego, varios fragmentos de Safo y de Alceo. ¿Sería, por ventura, uno de ellos la 1.ª Oda, en la traducción, probablemente salmantina, que dejamos registrada?


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    En la Philosophia Vulgar del sevillano Juan de Mal-Lara hállanse intercaladas varias poesías de un anónimo amigo suyo,  [p. 92] que a mi entender era el licenciado Cristóbal de Tamariz. Estas composiciones se reducen a tres cuentos, un tanto ligeros, pero narrados con tanta gracia como los mejores de Lafontaine, y dos sonetos, uno de ellos imitación del apólogo esópico de


    
      
        
          EL MÉDICO Y EL CIEGO
        

      


      
        
          Un hombre enfermo de ojos se dolía

          Y un médico tirano lo curaba,

          Y entrando a visitarlo, le hurtaba

          Una alhaja de casa cada día.

          

          Y por poder llevarle cuanto había

          La cura de los ojos dilataba,

          Hasta que ya entendió que no quedaba

          Cosa alguna que fuese de valía.

          

          Los parches le quitó muy denodado

          Y díjole: «Cumplido es tu deseo,

          Págame, pues que ves que te he sanado.»

          

          Él miró acá y allá: «Mas antes creo,

          Le respondió, que es cierto que he cegado

          Porque en toda mi casa nada veo.»
        

      


      
        
          4 de abril de 1876.
        

      

    


    ANÓNIMO.Siglo XVI.


    Ifigenia en Aulide. Tragedia imitada o traducida de la de Eurípides por autor desconocido. No llegó a imprimirse, que sepamos, pero fué representada con aplauso en los teatros de Madrid, El Pinciano, en la Philosophia Antigua Poética, impresa en 1596, afirma haberla visto en las tablas. El discreto continuador del Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, Juan Martí, oculto con el nombre de Mateo Luján de Sayavedra, la menciona asimismo en el cap. VII, lib. 3.º de su novela, añadiendo que se representaba en el Teatro de la Cruz.


    No tenemos otra noticia de tal versión. Sospecha un muy docto amigo nuestro que tal vez esta Ifigenia era la tragedia de Eurípides que tradujo en verso Boscán, y cuyo título no consta.


    
      
        Santander, 4 de abril de 1876.
      


      
        
           [p. 93] ANÓNIMO.Siglo XVII.
        

      

    


    Epístola de Dido a Eneas.De Ovidio (es la Heroida, VII) .


    Elegía de Ovidio El Papagayo (6.ª del libro 2.º de los Amores).


    Hállanse estas dos versiones en el códice M-6 de la Biblioteca Nacional, tomo 6.º de la colección de poesías varias, intitulada Parnaso. Las dos son muy flojas, y están en versos lánguidos e insonoros. Por tal razón, no las publicamos, limitándonos a consignar aquí su existencia.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.Siglo XVIII.


    Elegía 5.ª del libro 1.º de los Amores de Ovidio, Æstus erat.


    En la Biblioteca Nacional se conserva un tomito de poesías varias del siglo XVIII, recopiladas por D. Juan de Dios Gil de Lara, comandante de Artillería, aficionado a las letras y curioso papelista. Una de estas poesías fué la elegía citada (una de las más libres de la colección ovidiana de los Amores), de la cual queda sólo el título, habiendo sido arrancadas violentamente del tomo las hojas que la contenían por algún lector, enojado de las obscenidades de tal elegía. No hemos podido averiguar el nombre del traductor.


    
      Santander, 22 de marzo de 1876.
    


    ANÓNIMO.


    Dominico tal vez. Según afirma Tamayo de Vargas en su Junta de Libros la mayor que España ha visto en su lengua, tradujo a nuestra lengua:


    Los artículos de la primera parte de Santo Tomás... para conocimiento de la ciencia del Santo Doctor. Ms. en 4.º


     [p. 94] Esta 1.ª parte es la de la Summa Theologica, como fácilmente se deja adivinar. No hemos podido adquirir otra noticia de semejante trabajo.


    ANÓNIMO.


    La Historia de Anastasio, bibliotecario. Es. que se conservaba en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares, según N. Antonio. Vanas han sido nuestras diligencias para indagar su paradero.


    ANÓNIMO.Probablemente siglo XVIII.


    Traducción de las Geórgicas de Virgilio. (Ms.).


    Cítala Luzán en su Poética (lib. 2.º, cap. XXIII) al aconsejar que se emplee en las composiciones largas una versificación holgada, aunque no del todo suelta, «aprovechando las rimas cuando se presenten espontáneas, poniéndolas lo más distantes entre sí que sea posible, pareándolas solamente al fin de los períodos, esto es, cuando se deba hacer punto. He vistoañadealgunos pedazos de traducción de las Geórgicas de Virgilio, que se acercan a lo que propongo. Y transcribe este trozo, que hace lamentar la pérdida de la versión entera, y aun del nombre de su autor:


    
      Labradores, pedid nublado estío,

      Sereno invierno: el invernizo polvo

      Al trigo ahoga, la heredad abona:

      Que si Gárgara admira sus cosechas

      Y de fertilidad Misia blasona,

      Más que al cultivo con que las promueven

      A esta sazón benéfica las deben.

      ¿Qué diré del que apenas ha esparcido

      En tierra las semillas, cuando sigue

      Destrozando infructíferos terrones,

      Y conduce después a los sembrados

      El arroyuelo amigo, dirigiendo

      Las riquezas tras sí? ¿No miras cómo

      Al tiempo que en los campos, abrasados

      Con el ardor, las plantas mueren, guía

       [p. 95] Desde la cumbre por pendiente cauce

      Las ondas de cristal? Ellas, cayendo

      Ronco murmullo entre las guijas mueven,

      Y entrando a borbotones por las grietas

      Refrigeran las hazas que las beben.

      ¿O del otro que en tierna hierba pace

      El vicioso alcacer, quando ya sube

      Los surcos a igualar, porque resista

      La caña al peso de preñada arista?

      ¿O bien del que procura dar corriente

      A la encharcada linfa de arenisco

      Terreno bebedor, principalmente

      En las variables estaciones, cuando

      Salen los ríos de su madre, y cubren

      De légamo las vegas anchurosas,

      Del cual vemos después que va filtrando

      El tibio humor en las cavadas fosas?
    


    Con razón dice Luzán que esta traducción es «más enérgica y exacta que otras que poseemos», pues, en efecto, nos parece superior a todas las hechas hasta aquel tiempo, a juzgar por esta ligera muestra.


    ANÓNIMO.


    Trogo Pompeio, su Historia recopilada por Justino. Ms.


    Citado por Nicolás Antonio como existente en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares. Creémosle distinto de las demás versiones de Justino mencionadas en este Catálogo.


    ANÓNIMO.


    La Historia de Valerio Máximo de los dichos y hechos de los Varones antiguos Griegos y Romanos.


    Menciónale, sin dar más noticias, Nicolás Antonio, advirtiendo que se conservaba escrito en antiguos caracteres en la Biblioteca de Olivares. Probablemente sería alguna de las versiones del siglo XV, registradas en esta bibliografía.


     [p. 96] ANÓNIMO.


    Nicolás Antonio da por desconocido el nombre del traductor de


    Lucio Floro, compendio de las catorce décadas de Tito Livio, pero es sabido ser dicha traslación obra del heterodoxo Francisco de Enzinas (Vid. su artículo), cuyo nombre suele estar borrado, y aun faltar la hoja que le contenía, en muchos ejemplares.


    El mismo humanista completó la traducción de Tito Livio de Fr. Pedro de Vega en la edición de Colonia, 1553, que N. Antonio pone también en la sección de obras anónimas.


    ANÓNIMO.


    Nicolás Antonio trae como anónima la traslación de los Comentarios de César, impresa en Alcalá, 1529. Es de Diego López de Toledo (Vid. su artículo).


    ANÓNIMO.


    El mismo bibliógrafo cuenta como obra de traductor desconocido la edición del Asno de Oro (Madrid, 1601). Es la de Diego López de Cartegana (Vid.) expurgada ya por la Inquisición.


    ANÓNIMO.


    La versión anónima de la Almoneda de Vidas, de Luciano, citada por Nicolás Antonio como impresa en Madrid, 1634, es la de don Sancho Bravo de Lagunas (Vid.).


    ANÓNIMO.


    La Tebaida de Estacio, mencionada como anónima por Nicolás Antonio y D. Luis Joseph Velázquez, es la traducción de Juan de Arjona y Gregorio Morillo, en su lugar citada.


     [p. 97] ANÓNIMO.


    Las Cuestiones Tusculanas, de Cicerón. Ms. citado por Nicolás Antonio como existente en la Biblioteca del Conde de Villaumbrosa. No hemos podido indagar su paradero, ni adquirir ninguna otra noticia de semejante versión ni de su autor.


    ANÓNIMO.Siglo XVI.


    La Comedia de Plauto, llamada Amphitrion, traduzida de latin en lengua castellana. Agora nuevamente impressa en muy dulce, apacible y sentenciosso estilo, 1554.


    Colofón: «Fué impressa la presente obra en la imperial cibdad de Toledo, en casa de Juan de Ayala: en el año de 1554.»


    4.º, let. gótica. Sin foliatura, signaturas a-c, las dos primeras de 8 hojas y la última de 11.


    El traductor aprovechó en partes la traducción de Oliva y en partes la de Villalobos.


    ANÓNIMO.


    La Comedia | de Plauto, intitulada Mi- | lite glorioso, traduziea | en lengua Caste- | llana. (Enseña de las dos cigüeñas. con el lema Pietas homini tutissima virtus.) En Anvers. | En casa de Martin Nucio. | M. D. L. V. | Con privilegio imperial. Suma de privilegio. Dedicatoria del traductor.


    Esta comedia llega hasta el blanco del folio 53.º, sigue después:


    La Comedia | de Plauto, intitulada Me- | nechmos, traducida en len- | gua Castellana por el mis- | mo Author. (Enseña de las dos cigüeñas, con el mismo lema.) En Anvers, en casa del Martín Nucio, | 1555. | Con previllegio imperial. En 12.º, 92 hojas foliadas, una con unos versos latinos y el escudo de las cigüeñas, y tres blancas. La segunda comedia termina en el folio 92.


     [p. 98] La versión está dedicada al Secretario Gonzalo Pérez, traductor de la Ulyxea, de Homero. De la dedicatoria resultan los únicos datos que del intérprete tenemos. Dice así: «Muy magnifico y muy reverendo Señor. Habiendo llegado a la villa de Lila con esta carga tan trabajosa y pesada de la Hacienda Real, me mandó su Magestad entretener algunos días en cierta ocupación harto ociosa; y como me faltase la comunicación de la gente de la tierra, por no entender la lengua francesa... acogíme a la... de los libros. Acerté a recorrer algunas comedias de Plauto.Y acordándome que v. m., viniendo en la nave del Rey nuestro Señor, desde Castilla, me alabó mucho la traducción que hizo el Maestro Hernán Pérez de Oliva de la primeraparecióme que no sería tiempo muy perdido ejercitarme yo en estudio donde gastó sus horas una persona tan calificada como Oliva.Un impresor, mi amigo, me rogó que le diese esta obra para publicarla.Suplico a v. m. la lea algún rato, si tuviere ocioso, que todavía creo que holgará de leer cosa nueva en nuestra lengua, fuera de los papeles que tocan a negocios, que comúnmente traen pesadumbre, tratándose de ordinario,» &. Al fin se encuentra una composición latina, así encabezada: Ad Dominum Gonzalum Perez, traductoris tetrastichon. »


    Juicio crítico de Moratín (Orígenes del teatro español, p. 200 de la edición de Rivadeneyra, Biblioteca de AA. Españoles, tomo 2.º):


    «En estas dos traducciones merecen alabanza el lenguaje y el estilo: Véanse los dos siguientes trozos sacados de la primera:


    «No estás bien en los negocios; porque en la mala mujer y en el enemigo todo cuanto se gasta es perdido, pero con el huésped y con el amigo ganancia es lo que se gasta, y tengo por buena dicha topar con héspedes de mi condición, a quien reciba en mi casa; come y huelga y bebe conmigo y alégrate en mi compañía; libre te es en mi casa y yo también soy libre, quiero gozar de mí con libertad, porque por la misericordia de los dioses y por las riquezas, que me concedieron, pude muchas veces casarme con alguna de muchas mujeres que se me ofrecieron de muy buena casta y con mucho dote, pero no quise meter en mi casa una gruñidora con quien perdiese mi libertad.»... «Como tengo muchos  [p. 99] parientes, no me hacen falta los hijos; agora vivo a mi voluntad y dichosamente siguiendo lo que se me antoja; cuando me muriere, dejaré mis bienes a mis deudos que los partan entre sí; ellos comen conmigo, curan de mi salud, vienen a ver qué hago, si mando alguna cosa; antes que amanezca ya están en mi cámara; pregúntanme si he dormido bien aquella noche, téngalos en lugar de hijos; envíenme presentes y regalos; si hacen sacrificios, dan de ellos mayor parte a mí que a sí; sácanme de mi casa, llévenme a las suyas a comer y cenar; aquel se tiene por más desdichado que me envió menos; ellos debaten entre sí con sus presentes; yo callo y recíbolos; desean mis bienes; pero entretanto consérvanlos y acreciéntalos con los suyos, &.»


    «Si en la traducción de estas comediasprosigue Moratínse advierte a las veces error de inteligencia en algunos pasajes, omisiones en otros, expresiones que pertenecen a varias personas en boca de una sola, debe atribuirse la culpa a las viciadas ediciones latinas, que hubo de tener presentes el traductor.»


    En la Biblioteca Nacional se conserva una copia de estas dos comedias, hecha en el siglo pasado y conforme en un todo con el impreso.


    ANÓNIMO.


    Ilíada de Homero, en octavas castellanas. Parte Primera, en doze libros. Al pie de la página hay una nota que dice: «Desde 1.º de setiembre de 1745 a 30 de marzo de 1746.»


    Precédela un largo proemio, dividido en los siguientes parágrafos: Concepto de la Ilíada y de Homero. Causa, disculpa y utilidad de la versión. (Fué hecha durante una grave indisposición de su autor.) Lo que suena la obra y puede aprovecharse de ella. Advertencias deducidas de la Ilíada. Plano (sic) de Homero para la Ilíada.


    Argumento de la Ilíada. Argumento del libro primero. Comienza así:


    
      Canta, Diosa, la ira lamentable

      Del grande Achiles, hijo de Peleo,

       [p. 100] Causa de inmensos males insaciable,

      Del campo griego el vengativo empleo

      Que mil heroicas almas implacable

      Rencor ocioso anticipó al Leteo,

      Colmando en sus destrozos las riberas

      Pasto y cebo a las aves y a las fieras.
    


    Ilíada de Homero en octavas castellanas. Parte 2.ª, en doze libros. Como muestra de esta versión, en general desdichada, copiaré la súplica de Priamo a los pies de Aquiles MnÅsai patrØ$ soio, qeoi$ piekel', 'Acilleã (libro XXIV del poema):


    
      Piensa, oh Aquiles, en tu padre amante,

      Que de su edad te acuerda con la mía,

      Pues, como yo, con paso vacilante

      Pisa la vecindad del postrer día,

      Que hoy tal vez, de enemigos no distante

      Siente débil opuesta su osadía,

      Padeciendo a horfandades de tu ausencia

      Indefenso el furor de su insolencia.

      

      Pero él con las noticias de tu vida

      Ya esparce el corazón, que al fin espera

      Cada día de un hijo la venida

      Que es de su tierno amor centro y esfera,

      Pero yo que infeliz, logré florida

      En Troya tan fecunda primavera

      De tantos hijos, gloria de mi estado,

      Ya veo que ninguno me ha quedado.

      

      Cuando abordó a mis puertos vuestra armada

      Eran cincuenta, y de ellos diez y nueve

      Nacidos de mi esposa desdichada

      Porque mis penas con sus penas pruebe:

      Del impetuoso Marte arrebatada

      La porción más copiosa en tiempo breve,

      La más valiente a estragos de la guerra

      Yace olvidado polvo entre la tierra.

      

      Pero el que era mi bien y mi esperanza

      Único para mí, que en él ponía

      De la salud común la confianza

      Porque a todos con ella defendía,

      Este, el más noble triunfo de tu lanza

       [p. 101] Probó a tus manos la última agonía,

      Peleando por su patria heroicamente,

      Héctor. No diga más quien tanto siente.

      

      Vengo, infeliz, por él al campo griego

      Y porque su rescate me concedas

      Te aumento a ti piedades y a mí luego

      Aun más en precio, que imponerme puedas:

      Concédeme su póstumo sosiego,

      Por los Dioses, Achiles, que le cedas,

      Reverencia su nombre en mi gemido,

      Templo es suyo la voz de un afligido.

      

      Compadéceme, Aquiles generoso,

      En estado tan triste y miserable,

      Acuérdate de un padre tan glorioso

      De quien soy un espejo lamentable,

      Pero en grado mil veces más penoso,

      porque en mí se ha apurado de insaciable

      La Desdicha, pues beso tan rendido

      La mano por quien todo lo he perdido.
    


    Posee el manuscrito de esta versión (absolutamente desconocida), dividido en dos volúmenes 4.º nuestro amigo D. Santiago Pérez Junqueras, del comercio de libros de Madrid.


    Dentro de uno de los tomos hay una tarjeta que dice así: Don Juan Antonio Llorente (a quien tal vez perteneció el ms.). En otro tomo servía de registro un sobre dirigido al Duque de Soto mayor, embajador español en Portugal. Parece inferirse de aquí que la traducción se hizo en dicha Embajada. La copia parece dispuesta para la imprenta.


    
      Santander, 12 de noviembre de 1875.
    


    ANONIMO.D. J. R. M. C.¿Marchena? D. José Ruiz M. Cueto.


    Tito Lucrecio Caro. De la naturaleza de las cosas. Poema en seis cantos. (Ms. que posee nuestro amigo D. Damián Menéndez Rayón, archivero del Ministerio de Hacienda.) Un tomo en 4.º sin foliatura. Al fin del poema se lee: «Año de 1791, en Valmojado,  [p. 102] por D. J. R. M. C.» No hay prólogo, advertencia ni indicio alguno, por donde pueda rastrearse el nombre del traductor. La copia parece bastante posterior al año de 1791. Es la única traducción de Lucrecio, que hasta el presente ha llegado a nuestras manos. Comienza así:


    
      
        
          LIBRO PRIMERO
        

      


      
        
          Madre de los Romanos, alma Venus,

          Deleite de los dioses y los hombres,

          Debajo de la bóveda del cielo,

          Por do giran los astros resbalando,

          Haces poblado el mar, que cruzan naves,

          Y las tierras fructíferas fecundas.

          Por ti todo animal es concebido,

          Y abre sus ojos a la luz del día.

          De ti, Diosa, de ti los vientos huyen,

          Ahuyentas con tu vista los nublados,

          Te ofrece suaves flores varia tierra,

          Las llanuras del mar contigo ríen,

          Y brilla en nueva luz el claro cielo.

          

          Al punto que galana primavera

          La faz descubre, y su fecundo aliento

          Recobra ya Favonio desatado,

          Primero las ligeras aves cantan

          Tu bienvenida, oh Diosa, porque al punto

          Con el amor sus pechos traspasaste.

          En el momento, por alegres prados

          Retozan los ganados encendidos

          Y atraviesan la rápida corriente:

          Prendidos del hechizo de tus gracias

          Mueren todos los seres por seguirte

          Hacia do quieres, Diosa, conducirlos:

          Por último en los mares y en las sierras,

          En los frondosos bosques de las aves,

          En medio de los ríos caudalosos,

          Y en medio de los campos que florecen,

          Con blando amor hiriendo todo pecho,

          Haces que las especies se propaguen.

          Pues eres tú la Diosa soberana

          De la naturaleza, y por ti sola

           [p. 103] Todos los seres ven la luz del día;

          Yo imploro tu favor, tú me acompaña

          En el poema que escribir intento

          «DE LA NATURALEZA DE LAS COSAS»

          Y a mi querido Menmio dedicarle,

          A quien tú, Diosa, engalanar quisiste,

          Con prendas sobrehumanas para siempre;

          Da eterna gracia, oh Diosa, a mis acentos.
        

      

    


    La invocación está, como se ve, gallardamente traducida, exceptuando algún rasgo un tanto prosaico. Tampoco anduvo desgraciado el intérprete en el elogio de Epicuro:


    
      Cuando la humana, deleznable vida

      Oprimida yacía con infamia

      En la tierra por grande fanatismo,

      Que desde las mansiones celestiales

      Alzaba la cabeza, amenazando

      A los mortales con aspecto horrible;

      Al punto un varón griego osó el primero

      Levantar hacia él mortales ojos

      Y abiertamente declararle guerra.

      

      No intimidó a este hombre señalado

      La fama de los Dioses, ni sus rayos,

      Ni del cielo el colérico murmullo;

      El valor extremado de su alma

      Se irrita más y más con la codicia

      De romper el primero los recintos

      Y de natura las ferradas puertas.

      La fuerza vigorosa de su ingenio

      Triunfa y se lanza más allá los muros

      Inflamados del mundo, y con su mente

      Corrió la inmensidad...
    


    Nótase, en general, que en la versión de los trozos didácticos el traductor decae, apareciendo en repetidas ocasiones frío, prosaico y descuidado versificador. A los pasajes mejor interpretados siguen otros casi intolerables por lo desaliñado del estilo y lo duro y escabroso de la metrificación. Vese a las claras que el anónimo traductor era buen latinista (en general, el texto está vertido con escrupulosa fidelidad) y hombre de no despreciables  [p. 104] dotes poéticas, pero de gusto poco fino y seguro. Así que entre versos armoniosos y bien construídos no titubea en intercalar otros que hieren y lastiman el oído; repite hasta la saciedad determinadas palabras, en especial la de «naturaleza», abusa de los adverbios en «mente» por su naturaleza antipoéticos, no tiene reparo en colocar inmediatos o muy cercanos versos asonantados, y por tal manera destruye el efecto de sus mejores trozos. Atiende, en general, más a la fidelidad que a la elegancia de la traducción. Cuando Lucrecio decae, su traductor lo hace lastimosamente; cuando el poeta latino se levanta en alas de su genio, el intérprete castellano se enciende en el sacro fuego de su modelo, y llega a producir acentos de noble y verdadera poesía. Véase la descripción del sacrificio de Yfigenia:


    
      
        
          A la manera que en Túlide un tiempo

          El altar de Dïana amancillaron

          Con la inocente sangre de Yfigenia,

          La flor de los caudillos de los griegos

          Los héroes más famosos de la Acaya.

          Después que la cabeza rodearon

          De la doncella con fatales vendas

          Que por ambas mejillas la colgaban;

          Cuando vió que su padre entristecido

          Estaba en pie, del lado de las aras,

          Y junto a él cubriendo los ministros

          El cuchillo, y su pueblo derramando

          En su presencia lágrimas a mares,

          Muda de espanto, la rodilla en tierra,

          Como una desgraciada suplicante,

          No la valía en tan fatal momento

          Haber dado al monarca la primera

          De padre el nombre, pues arrebatada

          Por varoniles manos, y temblando

          Fué llevada al altar, no como hubiera,

          En himeneo ilustre acompañada,

          Ido a las aras con solemne rito,

          Antes doncella, en el instante mismo

          De sus bodas, cayese degollada,

          A manos de su padre, impuramente,

          Inmolada, cual víctima infelice,

          Para dar a la escuadra buen suceso.

          ¡Tanta maldad persuade el fanatismo!
        

      


      
        
           [p. 105] Traducción enérgica del Tantum relligio potuit suadere malorum, comparable en concisión con la sentencia de Lucrecio, y encerrada, como ella, en un solo verso. Aún es mejor el siguiente pasaje del Canto primero:
        

      


      
        
          ¿Tal vez perecen las copiosas lluvias,

          Cuando las precipita el padre Éter

          En el regazo de la madre tierra?

          No; pues hermosos frutos se levantan,

          Las ramas de los árboles verdean,

          Crecen y se desgajan con el fruto;

          Sustentan a los hombres y alimañas,

          De alegres niños pueblan las ciudades,

          Por cualquier parte, en los frondosos bosques

          Se oyen los cantos de las aves nuevas,

          Y los ganados de pacer cansados

          Tienden sus cuerpos por la verde alfombra,

          Y sale de sus ubres atestadas

          Copiosa y blanca leche sus hijuelos

          De pocas fuerzas, por la tierna yerta

          Lascivos juguetean, conmovidos

          Del placer de mamar la pura leche.
        

      

    


    Véase otra descripción llena de vigor y robustez. Hállase en el mismo Canto:


    
      La fuerza enfurecida de los vientos

      Revuelve el mar, y las soberbias naves

      Sumerge, y desbarata los nublados;

      Con torbellino rápido corriendo

      Los campos a la vez, saca de cuajo

      Los corpulentos árboles, sacude

      Con soplo destructor los altos montes,

      El ponto se enfurece con bramidos,

      Y con murmullo aterrador se ensaña.

      Pues son los vientos cuerpos invisibles

      Que barren tierra, mar y el alto cielo

      Y esparcen por el aire los destrozos:

      No de otro modo corren y arrebatan,

      Que cuando un río de tranquilas aguas

      De repente sus márgenes extiende

      Enriquecido de copiosas lluvias,

      Que de los montes a torrentes bajan,

      Amontonando troncos y malezas:

      Ni los robustos puentes la avenida

       [p. 106] Impetuosa resisten de las aguas:

      En larga lluvia rebosando el río,

      Con ímpetu estrellándose en los diques,

      Con horroroso estruendo los arranca,

      Y revuelve en sus ondas los peñascos,

      Con furor destruyendo los contornos:

      Del mismo modo los furiosos vientos,

      Semejantes a un río impetuoso,

      Se arrojan sobre un cuerpo, y le sacuden,

      Y le llevan delante con gran fuerza,

      Y en remolino rápido girando,

      Mil vueltas le hacen dar a la redonda.
    


    Canto segundo, comienza así:


    
      Revolviendo los vientos las llanuras

      Del mar, es deleitable desde tierra

      Contemplar el trabajo grande de otro,

      No porque dé contento y alegría

      Ver a otro trabajado, mas es grato

      Considerar los males, que no tienes;

      Süave también es sin riesgo tuyo

      Mirar grandes ejércitos de guerra

      En batalla ordenados por los campos,

      Pero nada hay más grato, que ser dueño

      De los templos excelsos guarnecidos

      Por la tranquila ciencia de los sabios

      Desde do puedas distinguir a otros

      Y ver cómo confusos se extravían

      Y de la vida buscan el camino

      Vagabundos, debaten por nobleza,

      Se disputan la palma del ingenio

      Y de noche y de día no reposan

      Por adquirir tesoro, y ser tiranos.

      ¡Oh míseros humanos pensamientos!

      ¡Oh pechos ciegos! entre qué tinieblas

      Y a qué peligros exponéis la vida

      Tan rápida, tan breve! ¿Por ventura

      No oís el grito de naturaleza,

      Que alejando del cuerpo los dolores

      De grata sensación el alma cerca,

      Librándola de miedo y de cuidado?

      Vemos cuán pocas cosas son precisas

      Para ahuyentar del cuerpo los dolores

      Y bañarle en delicias abundantes;

      Si no se ven magníficas estatuas

       [p. 107] De cuyas diestras juveniles penden

      Lámparas encendidas por las salas,

      Que nocturnos banquetes iluminan,

      Ni el palacio con plata resplandece,

      Ni reluce con oro, ni retumba

      El artesón dorado con las liras, &, &.
    


    Canto tercero. Empieza:


    
      ¡Oh tú ornamento de la griega gente

      Que encendiste el primero entre tinieblas

      La luz de la verdad, adoctrinando

      Sobre los intereses de la vida!

      Yo voy en pos de ti y estampo ahora

      Mis huellas en las tuyas, no codicio

      Ser tanto tu rival, como imitarte

      Ansio enamorado ¿Por ventura

      Entrara en desafío con los cisnes

      La golondrina? o los temblosos chotos

      Volaran por acaso en la carrera

      Así como el caballo vigoroso?

      Tú eres el padre y creador de ciencia,

      Y del modo que liban las abejas

      En los bosques floríferos las mieles,

      Así también nosotros de tus libros

      Bebemos las verdades más preciosas,

      Preciosas, varón ínclito, muy dignas

      De tener siempre vida perdurable, &. &.
    


    Canto 4.º Principia así:


    
      Los sitios retirados del Pierio

      Recorro, por ninguna planta hollados;

      Me es gustoso llegar a íntegras fuentes,

      Y agotarlas del todo; y me deleito

      Cortando nuevas flores, coronarme

      Las sienes con guirnalda brilladora

      Con que no hayan ceñido la cabeza

      Las doctas musas a poeta alguno,

      Primero porque enseño cosas grandes

      Y trato de romper los fuertes nudos

      De la superstición agobiadora;

      Después porque enseñando las materias

      De suyo oscuras, con pieria gracia,

      Hablo en verso tan dulce, a la manera

      Que cuando intenta el médico a los niños

       [p. 108] Dar el ajenjo ingrato, se prepara

      Untándoles los bordes de la copa

      Con dulce y pura miel, para que pasen

      Sus inocentes labios engañados

      El amargo brebaje del ajenjo,

      Y la salud les torne aqueste engaño

      Y dé fuerza y vigor al cuerpo débil, &. &.
    


    Canto quinto:


    
      ¿Quién con robusto pecho cantar puede,

      Según la magestad de los objetos,

      Estos descubrimientos asombrosos?

      ¿O quien tan elocuentes labios tiene

      Que pueda celebrar las alabanzas

      De Epicuro inmortal, sublime genio?

      Nadie que mortal cuerpo haya tenido,

      Porque si como exige la grandeza

      De los descubrimientos de las cosas,

      Es preciso que hablemos de las mismas,

      Un Dios fué aquel, un Dios, ínclito Memmio,

      Que primero inventó aquel plan de vida,

      Que hoy de «sabiduría» tiene nombre,

      Haciendo que por medio de esta arte

      Sucediese la calma a los tormentos

      Y a las tinieblas una luz hermosa, &.
    


    Véase cómo interpreta el Tum porro puer, ut saevis projectus ab undis navita:


    
      Y el niño semejante al marinero,

      Que a la playa lanzó borrasca fiera,

      Tendido está en la tierra, sin abrigo,

      Sin habla, en la indigencia y desprovisto

      De todos los socorros de la vida,

      Desde el momento en que naturaleza

      A la luz le arrancó con grande esfuerzo

      Del vientre de su madre; y llena el sitio

      De lúgubre gemido, como debe

      Quien tiene que pasar trabajos tantos!
    


    Canto sexto:


    
      En otro tiempo Atenas la primera

      Ciudad famosa descubrió los frutos

       [p. 109] A los mortales desafortunados,

      Y les dió nueva vida y les dió leyes

      Y la primera dió dulces consuelos

      Contra las desventuras de la vida,

      Cuando produjo al mundo el varón sabio

      De cuya boca la verdad salía,

      Y de cuyas divinas invenciones

      Se asombra el universo, y cuya gloria,

      Triunfando de la muerte se levanta

      A lo más encumbrado de los cielos,
    


    De buen grado transcribiríamos, si su extensión no lo impidiera, la descripción de la peste, que cierra el poema de Lucrecio. Bastan los principios de los cantos y las ligeras muestras, que de algunos dejamos transcritas, para apreciar en algún modo el mérito y los defectos de esta versión absolutamente desconocida. Sabemos que su ilustrado poseedor trata de darla a la estampa, y esperamos que antes de mucho podremos leer a Lucrecio en lengua castellana. La traducción anónima, cuyo artículo bibliográfico acabamos de extender, suplirá la falta de otra más acabada, ya que por desgracia ha perecido la que en sus juveniles años trabajó Burgos, con la cual acaso no tuviéramos que envidiar ni la de Lagrange, ni la de Clarcke, ni la de Marchetti.


    Esta versión debe ser obra del abate D. José Marchena.


    ANÓNIMO.


    Carta que envía la Reina Filis a su amado Demofón, quejándose de su tardanza en Atenas, donde él era Señor; y esto por le haber prometido de venir dentro de un mes; y viendo que se tardaba, escribe la presente carta.


    En 4.º, 7 hojas. Frontis. Letra gótica. Sin lugar ni año.


    El frontis representa una reina sentada en su trono, con un globo en la mano, y a la vuelta se encabeza la plana con dos figuras de galán y dama.


    En seguida comienza la obra. Es una traducción o paráfrasis de la Heroida segunda de Ovidio. El ignorado autor de este pliego  [p. 110] suelto, hoy rarísimo, llevaba sin duda la mira de popularizar las creaciones de la musa clásica. Gallardamente cumplió su intento, por lo que toca a esta Heroida y tal vez respecto a la de Dido y Eneas, que en el artículo siguiente mencionamos. ¡Cómo habría penetrado el buen gusto hasta en las clases inferiores de la sociedad, en la época del Renacimiento, cuando se impriman para uso del pueblo traducciones bellísimas de los clásicos latinos, en la misma fortuna en que desde fines del siglo XVII vienen imprimiéndose los pliegos sueltos que relatan las hazañas de famosos bandidos y malhechores!


    Con buen acuerdo escogió el anónimo traductor a Ovidio, poeta el más dulce y tierno de los latinos, predilecto siempre de los españoles, como lo demuestran las numerosas traducciones de las Heroidas y de los Metamorfoseos, mencionadas en este catálogo. Hábilmente supo trasladar las bellezas del original en fáciles y escondidos versos castellanos. Con frecuencia amplifica demasiado y la traducción es sobrado difusa respecto al original, pero tales defectos se perdonan fácilmente en una composición escrita sin pretensiones literarias y en la que el autor, dirigiéndose al pueblo, ha ocultado hasta su nombre. Por lo demás, es tal la facilidad y dulzura del poeta, tal la sonoridad y armonía de sus versos, a tal punto ha sabido asimilarse el espíritu del original, sin pretenderlo ahincadamente, que tales cualidades harían perdonar mayores yerros. Transcribiremos en este lugar algunos pasajes, para amenizar algún tanto la aridez de este trabajo bibliográfico. Comienza la carta:


    FILIS A DEMOFÓN     PHYLLIS DEMOFOONTI


    Tu huéspeda, Demofón,    Hospita, Demophoon, tua te Rhodo

    Triste Filis Rodopea        [peia Phyllis

    De tu cruel condición    Ultra promissum tempus abesse queror.

    Me quejo, pues sin razón       

    La muerte darme desea.    .....................................................

    Quéjomo tú ser absente

    Más del tiempo prometido;

    Quéjome, pues, que lo siente

    Mi corazón tan doliente

    De las llagas de Cupido.


     [p. 111] Más adelante dice (verso 106 del original latino):


    ¡Ay de mí! ¿Qué Filis sea?    Hei mihi! si, quae sim Phyllis et unde,

    Si preguntas por ventura         [rogas:

    Soy la que verte desea,     Quae tibi Demofhoon, longis erroribus

    Soy la que cuando te vea         [acto

    Terná la vida segura.      Threicios portus hospitiumque dedi.

    Soy la que tú, Demofón,

    Traído por tus errores

    Cautivaste en la prisión

    Perpetua sin remisión

    Que me dieron tus amores

    Yo soy la que mi posada,

    Puertos y Tracia te di,

    Yo soy Filis engañada

    Que pasa y tengo pasada

    Tan mala vida por ti.

    Yo soy la que tu riqueza,

    Demofón, te acrecentó,

    Por cuya grande crueza     Cujus opes auxere meas, cui dives

    Ha crescido mi tristeza,         [egenti

    Pues tu palabra faltó     Manera multa dedi, multa datura fui.

    A ti pobre y amenguado

    Mucha riqueza te di.

    Mucha mis hubiera dado,

    Si quisiera tu cuidado

    Memoria tener de mí.

    Soy la que te quise dar

    El mi reino por subjeto,     Quae tibi subjeci latissima regna Lycurgi,

    La que no puede dejar         

    Tuya siempre se llamar     Nomine femineo vix satis apta regi.

    De corazón, sin defeto.

    Escasamente regidos

    Pueden ser bien por mujer

    Los mis reinos sometidos

    A tí, por quien son perdidos

    Los tiempos de mi placer.

    

    De la parte que se muestra

    Ródope muy cavernoso     Qua patet umbrosum Rhodope glacialis

    Son reinos y tierra nuestra,       [ad Haemum

    Hacia la grande traspuesta    Et sacer admissas exigit Hebrus aquas.

    Del Hemo, monte famoso.

    Por donde el Hebro sagrado

    Sus aguas lanza en la mar

    Es el mi reino alargado

    Que por quererte de grado

    Yo loca te quise dar.

     [p. 112] A ti mi virginidad   Cui mea virginitas avibus libata si

    Te di con falsa esperanza          [nistris,

    Cuya poca lealtad      Castaque fallaci zona recincta manu.

    Mil agüeros en verdad

    Me mostraron sin tardanza.

    Con tu mano fue ceñida

    Por ti la faja muy casta,

    Siendo por ti rescebida,

    Por cuya maldad crescida

    Toda mi vida se gasta.

    La furia, pues, infernal     Pronuba Tesiphone thalamis ululavit

    Tesifone dió bramidos          [in illis

    En mis bodas, que al fatal     Et cecinit moestum devia carmen avis.

    Día de pena mortal

    Causó mis males crescidos.

    Entonces yo vi cantar

    A aves tristes triste canto,

    Queriendo profetizar

    Ser muy dignas de llorar

    Mis bodas con triste llanto.

    

    Alecto estuvo presente     Adfuit Alecto, brevibus torquata colubris,

    De culebras muy cercada,         

    Sabiendo cuán prestamente     Suntque sepulcrali lumina mota face.

    Sería ya conveniente

    La mi vida ser llorada.

    

    De mortajas y tristeza

    Fueron hachas encendidas

    En mis bodas, que crueza

    Tiene con tanta firmeza

    Para siempre destruídas.

    Pero yo siempre muy triste

    Playas y rocas paseo      Moesta tamen scopulos fruticosaque

    Desque venir prometiste,         [littora calco,

    Después que de aquí partiste      Quaque patent oculis aequora lata

    Y nunca venir te veo.          [meis.

    Y adonde más se parescen

    Los mares, echo los ojos;

    Mirando, mis penas crescen

    Y nunca más ver merescen

    Si cuidados a manojos.

    Hora siendo esclarescida

    Con el lucero la tierra,     Sive die laxatur humus, seu frigida

    O la tiniebla venida,          [lucent;

    Es de continuo crescida     Sidera, prospicio, quis freta ventus

    La pena que me da guerra.         [agat;

    Siempre miro por el viento

     [p. 113] Que entonces mueve la mar,

    Por ver si mi pensamiento

    De tan sobrado tormento

    Veniendo quieres librar.

    

    E las que de lejos veo     Et quaecumque procul venientia lintea

    Velas en el mar venir,           [vidi,

    Que me traen siempre creo    Protinus illa meos auguror esse deos.

    A Demofón, que el deseo

    Nunca deja de servir.

    Adevino también luego

    Que traen a mi dios aquellas,

    Porque vive siempre ciego

    Mi pensamiento del fuego

    Que causaron tus centellas.

    Voy corriendo a ver la mar

    Que cuasi no me detienen     In freta procurro, vix me retinentibus

    Las aguas en el entrar         [undis

    para me certificar       Mobile qua primas porrigit aequor

    Si tus naos son las que vienen        [aquas.

    Por la parte por la cual

    El mar sus aguas extiende,

    Allí voy pensar mi mal,

    Que ser tanto desigual

    De tu tardanza depende

    Y cuanto se allegan más     Quo magis accedunt, minus et minus

    Estoy muy más sin provecho.        [utilis adsto;

    ¡Oh cuidado sin compás,     Linquor et ancillis excipienda cado.

    Llagado siempre ternás

    De pesares este pecho!

    Desmayo con la pasión,

    Levántanme mis criadas,

    Es tanta mi perdición

    Que queman mi corazón

    Estas llamas afeadas.

    Un golfo que es encorvado    Et sinus adductos modice falcatus in

    En dos arcos estendidos,         [arcus

    Ya tengo muy bien mirado,     Ultima praerupta cornua mole rigent.

    Para en él ser acabado

    El dolor de mis sentidos.

    Las sus dos puntas finales

    Son rocas de gran altura,

    A do quiero que mis males

    Acaben sus desiguales

    Tormentos y desventura.

    Daquí tuve pensamiento     Hinc mihi suppositas immittere corpus

    Mil veces me despeñar,         [in undas

     [p. 114] El cuerpo lanzar sin tiento Meus fuit et quoniam fallere pergis,

    En las aguas, pues más siento        [erit.

    Tan triste vida pasar,     .....................................................

    Y pienso que ansí será.

    Pues usas de tal engaño,

    Matarme mejor será

    Y el cuerpo padescerá

    En morir un solo daño.»


    La carta termina así:


    El huéspede Demofón     Phyllida Demophoon leto dedit hospes

    A Filis dió triste suerte,         [amantem,

    Por quererle sin razón     Ille neci causam praebuit, ipsa manum

    Le causó tanta pasión

    Que fué causa de su muerte.

    Él causa de se matar

    A la triste Filis dió,

    Mas ella por desear

    Hacer fin a su penar

    Con sus manos se mató.»


    Consta esta versión de 73 coplas, acabadas las cuales se pone un villancico:


    
      Miren bien los amadores

      Que la muerte con dolor

      Es la paga del amor.
    


    El último pie se glosa en una copla de 7 versos.


    ANÓNIMO.


    Carta de Dido a Eneas.


    Impresa en 4.º, letra gótica, el tipo parece el mismo de la carta de Filis a Demofón. Las creemos obra de un mismo traductor, pero por no tener seguridad completa, las colocamos en artículos separados. El estilo parece idéntico. La carta de Dido a Eneas comienza:


    
       [p. 115] Eneas, pues que te vas

      Y me dejas tan burlada

      Toma esta carta y no más

      En que mi muerte verás

      Por ti solo ser causada.

      Siente agora el gran dolor

      Que me das con tu partida,

      Agradece el gran amor

      Que te puso con favor

      Reparando tu venida.

    


    Es traducción de la Heroida séptima de Ovidio. No hemos tenido ocasión de ver este segundo pliego, mencionado por don Bartolomé José Gallardo.


    
      Santander, 15 de agosto de 1874.
    


    ANÓNIMO.


    Marcial en verso castellano. Traducción hecha, a lo que parece, en tiempo de Felipe IV. Consérvase manuscrita en la Biblioteca Nacional (Códice M-III). Precédela el siguiente prólogo:


    «Intentaba traducir a Marcial, y ofrecióseme su epigrama 17 del libro primero:


    
      
        Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala plura,

        Quae legis hic: aliter non fit, Avite, liber.
      

    


    Con que me pareció echar mano de lo más entretenido, honestando lo que ha expurgado el escrúpulo, con que le concedo lo que me pide en la 36 del libro primero.


    
      Parcas lusibus et jocis rogamus,

      Nec castrare velis meos libellos.
    


    Y aunque así les queda indecencia, pasará embozada, porque no se malogre el donaire del autor, y porque a borrones sueltos que no han de ver la imprenta se les puede permitir, mudando las dicciones o dejándolas en su latín, como el de «Mentula», con la disculpa que hallo en el mejor de sus príncipes, epigrama 15 del libro 11.º:


    
      Quam sanctus Numa mentulam vocabat,
    


    menos decente por ser su lenguaje vulgar.


     [p. 116] Mi intento fué divertir una melancolía, procedida del agravio, que es bien notorio a los más ignorantes. (¿Qué agravio será éste?) y al paso que ha caminado, me he dejado llevar, con que salió la traducción más larga de lo que pensaba en su principio. Lo que usted puede hacer es lo que él aconsejó, ep. 3, libro 13, dejando lo que no le pareciere bien:


    
      Praetereas, si quid non facit adstomachum.
    


    Y cuando todo no sea igualmente entretenido, se librará de la censura, que hizo uno de las obras de Séneca, diciendo que no dejan descansar al entendimiento, que es lo que contiene la epigrama 59 del libro 10 de nuestro poeta.


    
      Non opus est nobis nimium lectore guloso.

      Hunc volo, qui fiat non sine pane satur.
    


    En la traducción he procurado llegarme a la letra y hallando variedad en los expositores, hacerme árbitro, dando licencia para que el que reparare en ello, haga lo mismo.


    Alabo la religiosa honestidad de Radero, mas cansa su demasiado escrúpulo, cuando deja de traducir la 25 en el libro de los espectáculos:


    
      Dum peteret dulces audax Leander amores.
    


    Donde no hay palabra deshonesta, ni más de que el pobre nadador, que se iba a casar, nadaba en carnes, como se acostumbra, que si fuera deshonestidad no se permitiera la tabla del Paraíso, por estar nuestros primeros padres así; y no fué menor niñería quitar dos versos en la epig. 110 del libro primero, donde dice: «La braca de Publio era tan honesta que no conoció a Venus, ni se halló marido para tan tierna doncella.» Gracioso melindre en quien no se escandaliza de los besos de Póstumo, epigramas 10, 12, 21, 22 y 23 del libro 2.º, como si fueran más permitidos en lo nefando que en Lesbia. Dejo otros porque no es mi intento embarazarme en su censura, de que se escapa por haber nacido alemán. (Nótese) que yo sólo trato de mi excusa en oídos que tanto  [p. 117] reverencio. Dádiva es pequeña, según mi deseo, que lleva la disculpa en la epigrama 59, libro 5.º del mismo:


    
      Quod non argentum, quod non tibi misimus aurum

      Hoc facimus causa, Stella diserte, tuâ.

      Quisquis magna dedit, voluit sibi magna remitti;

      Fictilibus nostris exoneratus onus.
    


    Con que merezca perdón mi atrevimiento. Vale.»


    Comprende esta traducción los siguientes epigramas:


    Del libro de los espectáculos. 1.º (dos traducciones), 9, 10, 11, 12, 13, 14, 17. 18, 19, 20, 22, 29 y 30.


    Del libro primero. 7, 11, 14, 16, 17, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 29, 30, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 43, 45, 47, 48, 49, 52, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 69, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 82, 84, 85, 88, 90, 91, 92, 94, 96, 98, 99, 100, 104, 105, 107, 108, 110, 111, 113, 115, 116 y 117.


    Del libro segundo. 2, 3, 4, 5, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 16, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 29, 30, 32, 33, 34, 36, 38, 40, 41, 43, 44, 46, 48, 50, 51, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 66, 68, 69, 75, 76, 77, 79, 80, 82, 85, 86, 87, 88, 89, 90 y 91.


    Del tercero. 3, 4, 8, 9, 10 a 15, 26, 27, 28, 30, 32, 33, 34, 36 a 40, 42, 43, 45, 46, 49, 50, 51, 52, 55, 60, 62 a 66, 68, 69, 70, 72, 74, 76, 79, 80, 85, 89, 91 a 95.


    Del cuarto. 13, 15, 16, 18, 20, 21, 22, 24, 26, 27, 33 a 38, 42, 48, 49, 51, 54, 56, 59 a 63, 65 a 80, 82, 83, 86, 88 y 90.


    Del quinto. 4, 9 a 17, 20, 21, 22, 29, 30, 44, 45, 48, 49, 51, 52, 54, 58 a 66, 74, 76, 78, 81, 83 y 85.


    Del sexto. 5, 7, 8, 10, 11, 12, 18, 20, 22, 23, 25, 28 a 32, 34, 36, 38 a 40, 45, 48, 51, 52, 53, 55, 61 a 63, 67, 70 a 72, 74 a 79, 82, 84, 86, 88 a 90, 92 a 94.


    Del séptimo. 2 a 4, 8, 9, 11 a 13, 17, 20, 24, 33, 35, 38, 39, 41, 42, 45, 47, 52, 63, 65, 75, 76, 80, 82, 84, 85, 86, 87, 89, 91, 93 a 101.


    Del octavo. 9, 10, 12, 15, 17, 19, 20, 23, 24, 27, 30, 31, 32, 35, 38, 43, 44, 46, 52 a 54, 56, 57, 60, 69, 73 y 77


    Del noveno. 6, 11, 15, 16, 22, 30, 31, 33, 36, 42, 43, 47, 49, 51, 52, 54, 68, 75, 80, 82, 83, 84, 87, 89, 90 a 94, 98 y 103.


     [p. 118] Del décimo. 8, 14, 15, 16, 18, 21, 23, 27, 29, 32, 39, 43, 47, 49, 53, 60, 67, 69, 75, 77, 81, 82, 83, 84, 90, 91, 95, 97 y 102.


    Del undécimo. 6, 8, 14, 15, 16, 30, 33, 35, 36, 40, 41, 44, 45, 50, 55, 63, 65, 66, 68, 69, 72, 77, 79, 84, 87, 88, 90, 93, 94, 98, 104 y 105


    Del duodécimo. 7, 10, 12, 13, 17, 20, 22, 23, 25, 30, 33, 34, 35, 38, 40, 41, 42, 45, 47, 51, 54, 56, 59, 62, 64, 66, 69, 74, 78, 79, 80, 82, 85, 92, 94, 95, 98, 101, 102 y 103.


    Sigue un índice alfabético muy completo.


    El manuscrito parece original, consta de 157 folios numerados y 16 de tabla, dos blancos, uno al principio y otro al fin.


    Imagino que esta versión es distinta de la que hizo Tamayo de Vargas (Vide «A los aficionados de la lengua española», al frente del Plinio de Jerónimo de Huerta) y distinta también del Marcial redivivo de D. Jusepe Antonio González de Salas. No hay indicio por donde pueda rastrearse el nombre del traductor. Fué, sin duda, uno de tantos aficionados como tuvo Marcial en el siglo XVII. Citaremos algunas muestras de este curioso trabajo, hasta hoy desconocido:


    Del libro de los espectáculos, epig. 1.º, Barbara Pyramidum:


    
      Calle de las Pirámides de Egipto

      Los bárbaros milagros que pregona

      Menfis, y de los muros que blasona

      No hable el babilónico distrito.

      

      No se alabe la máquina y el rito

      Del templo de la hija de Latona,

      Ni los cuernos de altar que un Dios abona,

      Y por su inmensidad no admite escrito.

      

      Caría no ensalza con loores varios

      Los Mausoleos que colgó del viento;

      Todo se olvide ya de aquí adelante.

      

      Los asombros del mundo extraordinarios

      Calle la fama, dé a su trompa aliento

      Y del anfiteatro sólo cante.
    


    Epigrama 18 del mismo libro, Lambere securi:


    
      La tigre del suelo Hircano

      Gloria rara y en el nuestro

      Enseñada del maestro

       [p. 119] A lamer la diestra mano,

      Volvió tan embravecida

      Que despedazó al furioso

      León, con diente rabioso,

      Cosa en ningún tiempo oída,

      No se atrevió a tal crueza

      Cuando en las selvas vivía,

      Porque nuestra compañía

      Le infundió mayor fiereza.
    


    Del libro primero, ep 22. Cum peteret regem:


    
      Mucio ante el rey el brazo belicoso

      Engañando la guardia al fuego llega,

      Y a las sagradas llamas se lo entrega,

      De que en ellas perezca deseoso.

      

      Admirado de ver el riguroso

      Milagro, el rey a su valor se allega

      Y no sólo el enojo no le ciega,

      Mas de enemigo pasa a ser piadoso.

      

      Manda salvar del fuego al varón fuerte

      Y que libre se vaya porque quiere

      Huir de mano, aunque abrasada, fiera.

      

      Dichoso error, pues mejoró la suerte,

      Con que fama mayor y gloria adquiere,

      Porque a no errar, menor hazaña hiciera.
    


    Epigrama 33 del mismo libro. Non amo te, Sabidi:


    
      Decir no sé la ocasión,

      Sabido, si te desamo,

      Sólo sé que no te amo,

      Pero no sé la razón.
    


    Epigrama 3 del libro segundo:


    
      Sexto bien puedes negar

      Lo que a pedir se te viene,

      Que no debe quien no tiene,

      Sino el que puede pagar.
    


    Epigrama 48. Nuper erat medicus:


    
      
        
          Diaulo el enterrador

          En este piadoso oficio

           [p. 120] No ha perdido el ejercicio

          Del tiempo que era doctor.
        

      


      
        
          Santander, 10 de septiembre de 1874.
        

      

    


    ANÓNIMO.


    Traducción de la oda 11.ª del libro 1.º de Horacio.


    Hállase en las Flores de poetas ilustres de Pedro de Espinosa. (Vide el art. de Bartolomé Martínez). Es de incierto autor. Atribúyenla algunos a D. Luis de Góngora y otros a Pedro de Espinosa. Entrambas opiniones nos parecen destituídas de fundamento, pues a ser de Góngora, el colector de las Flores no hubiera dejado de incluirla entre las muchas poesías de Góngora insertas en aquella celebre antología, y si fuera obra del mismo Espinosa, no hubiera tenido reparo en darla su nombre, como a tantas otras composiciones propias incluídas en su escogida colección. Por otra parte no descubrimos en la versión citada el estilo de Góngora ni el de Pedro de Espinosa. La traducción mencionada dice así:


    
      No indagues (oh Leuconoe) con cuidado

      Curioso, que saberlo es imposible

      El fin que a ti y a mí determinado

      Tiene el supremo Dios incomprensible,

      Ni quieras tantear el estrellado

      Cielo y saber el número imposible,

      Cual babilonio, mas el pecho fuerte

      Opón discretamente a cualquier suerte.

      

      Ora el Señor del cielo poderoso

      Que vivas otros mil inviernos quiera,

      Ora en este postrero riguroso,

      Se cierre de tu vida la carrera

      Y en este mar tirreno y espumoso,

      Que agora brava tempestad y fiera

      Quebranta en una y otra roca dura

      Te dé juntas la muerte y sepultura;

      Quita el cuidado que tu vida acorta

      Con un maduro seso y fuerte pecho,

      No quieras abarcar en vida corta

      De la esperanza corta largo trecho,

       [p. 121] La vida huye, lo que más te importa

      Es no poner en duda tu provecho

      Coge la flor que hoy nace alegre, ufana,

      ¿Quién sabe si otra nacerá mañana?
    


    ANÓNIMO.


    «Traducción de los primeros versos del Arte Poética de Horacio. Publicóla Sedano, llamándola madrigalete.» Hállase en el tomo IX del Parnaso Español, pág. 370. A pesar de su insignificancia reproducimos este fragmento, por las agrias cuestiones a que dió lugar entre Iriarte y Sedano. (Véase el art. de Iriarte):


    
      Si a la cabeza de una hermosa dama

      Le aplicase un pintor cuello de yegua

      Y los miembros de varios animales,

      Aves y fieras, rematando todo

      En pece horrible, al ver tal monstruo, amigos,

      ¿Contuvierais la risa? Pues, Pisones,

      Creed que esta pintura es todo libro

      En que, cual sueño de hombre delirante,

      Se fingen monstruos de conceptos vanos

      Sin tener proporción, pies ni cabeza.
    


    Léase la acerba, pero fundada crítica que de esta versión hizo Iriarte en el diálogo que lleva por título Donde las dan, las toman.


    ANÓNIMO.D. J. M.


    Probablemente D. José Marchena, aunque no tenemos seguridad entera.


    En el número XVI de las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, correspondiente al 15 de agosto de 1804, apareció un breve artículo de Quintana acerca de Ossian y de una nueva traducción española de sus poemas. En el advierte el insigne poeta y crítico que «un español ausente de su patria más de doce años ha, y que en medio de las vicisitudes de su fortuna no ha dejado de cultivar las musas castellanas, tiene enteramente traducido  [p. 122] a Ossian en nuestra lengua y se propone publicarle. Pero queriendo antes tantear la opinión del público sobre su trabajo ha remitido diferentes trozos al autor de este artículo con una carta, etcétera.»


    Todas las circunstancias de varia fortuna y ausencia por más de doce años de su patria, convienen exactamente al abate Marchena y no pueden aplicarse con la misma exactitud a D. Juan M. Maury, a quien en un principio creí autor de estos fragmentos. El cantor de Esvero y Almedora usó siempre de las iniciales J. M. M. como puede verse en las mismas Variedades, y el estilo de los trozos ossiánicos no se parece al suyo especialísimo.


    Sea como quiera, el ignorado traductor de Ossian hizo su versión directamente del inglés, tradujo asimismo la disertación de Blair acerca de la autenticidad de estos poemas. y proyectó añadir a su obra las mejores notas de Macpherson, Cesarotti, Latourneur, &, y una disertación original sobre los Celtas y el celticismo, en que pensaba demostrar, entre otras cosas, que los Etruscos eran un pueblo céltico, y que los romanos, colonia Etrusca, descendían, por tanto, de los celtas.


    Es sobremanera lastimoso que no llegasen a ver la luz pública semejantes trabajos. Los fragmentos de traducción insertos en las Variedades son bellísimos, y nunca se mostró Marchena tan poeta, ni aun en su oda famosa a Cristo Crucificado. Y como quiera que es rarísima la colección del periódico en que salieron, hemos determinado transcribirlos a continuación para solaz de nuestros lectores, como venimos haciendo con todas las traducciones poéticas estimables y de corto volúmen.


    En el núm. XVII de las Variedades aparecieron las siguientes:


    I. Invocación al Héspero en la introducción a los cantos de Selma:


    
      ¡Oh de la falleciente

      Noche brillante estrella!

      Serena resplandece tu luz bella

      En el claro Occidente:

      Tu dorado cabello fluctuante

      Vaga en tu frente hermosa,

      Y de tu nube sales majestuosa

      La colina corriendo. En este llano

      ¿Qué miras?: el insano

       [p. 123] Huracán calló ya, lejos murmura

      El arroyo sonante;

      Allá lejos, del bosque en la espesura,

      En la roca escarpada

      Bramando va a estrellarse la irritada

      Onda del Océano, y susurrando

      Mil insectos nocturnos van volando.

      ¿Qué miras, luz hermosa?

      Mas tú partes riendo; de la undosa

      Mar las olas acuden, y el luciente

      Cabello bañan. Salve silencioso

      Astro resplandeciente,

      Enciende en tu luz pura

      Mi espíritu tenebroso,

      E ilumina de Ossian el alma oscura.
    


    II. Diálogo entre Vinvela y Silrico en el poema de Corrictura.


    
      
        
          VINVELA.
        

      


      
        
          Hijo es de la colina el amor mío;

          Al viento va sonando

          Su arco, y sus perros siguen palpitando

          El vasto ciervo por el bosque umbrío.

          Hijo es de la colina el amor mío:

          ¿Cuál, di, es de tu reposo

          El sitio delicioso?

          ¿Duermes tú cabe la fuente

          O junto al raudo torrente,

          Que del monte con estruendo

          Baja rugiendo?

          El viento que se embravece

          Silvando, los juncos mece,

          Y la niebla huye volando

          La colina despejando.

          Yo desde aquella roca

          Quiero ver a mi amado,

          Sin ser vista; así un día

          De la caza tornado

          Le vi junto al anciano

          Roble de Brano.

          Él alto descollaba

          Y a todos sus iguales

          Se aventajaba.
        

      


      
        
           [p. 124] SILRICO
        

      


      
        
          ¿Qué voz escucho amable

          Suave cual viento de la primavera?

          Yo no oigo el agradable

          Son de la fuente, ni la voz parlera

          Del aura en las montañas

          Que susurrante espira entre las cañas.

          Lejos, Vinvela mía,

          Lejos voy, de Fingal a la lid fiera,

          Ni en la colina umbría

          Seguirán ya mis perros mi carrera,

          Ni veré tu hermosura

          Las huellas estampar en la llanura

          Brillante, cual el arco variado

          De colores pintado,

          O cual de luna cándida

          En los mares diáfanos

          Refleja el esplendor.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          ¿Así partes, Silrico, y desolada

          Vinvela quedará ?

          El corzo sin temor en la escarpada

          Roca paciendo está,

          Ni teme del desierto el viento fuerte

          Ni el árbol silvador,

          Que allá lejos al campo de la muerte

          Es ido el cazador.

          Vos, extrangeros, hijos del undoso

          Mar ¡ay! dejadme a mí silencio hermoso.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Si en el campo cayera,

          Alza mi tumba fría:

          Alza, Vinvela mía,

          Cuatro piedras musgosas en memoria

          De mi doliente historia.

          Así quando viniere

          El cazador, sentado

          Sobre el sepulcro helado,

          Aquí, duerme un caudillo valeroso

          Dirá en blando reposo;

           [p. 125] Mi espíritu contento

          Mis loores oirá en el vago viento.

          Cuando Silrico yazca desangrado

          No te olvides, hermosa, de tu amado.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          Si mi Silrico, ¡ay! muere,

          ¿Qué será de su amada?

          Mísera, desolada

          Por siempre ¡ay! viviré.

          Errante, sin consuelo,

          Por el bosque sombrío,

          Por el undoso río

          Siempre te buscaré.

          Aquí, diré, dormía

          Mi cazador amado

          De cazar fatigado

          En la floresta umbría.

          Ay, Silrico, si mueres,

          ¿Que será de tu amada?

          Vinvela desolada

          Por siempre vivirá.

          Ah, también yo me acuerdo del caudillo,

          Dijo el Rey de Morvén: en la pelea

          Fuego devorador era su saña,

          Mas ora no lo veo.

          En la colina le encontrara un día

          Pálido el rostro de color de muerte,

          La frente torva, de suspiros hondos

          Preñado el pecho, en descompuestos pasos

          Al yermo caminaba,

          Mas ora a mis caudillos no acompaña

          Cuando suena el escudo de la guerra.

          ¿Habita acaso en la morada estrecha

          El Jefe de Carmora?

          Crazán, replica Ulino,

          Entona de Silrico el triste canto

          Cuando el héroe tornara a sus colinas,

          Y su amada Vinvela era ya muerta.

          Sobre su tumba reposaba el mísero,

          Y viva la creía.

          Hermosa pasear la ve en el valle,

          Mas su brillante forma

          Rápida se disipa,

          Cual el rayo del sol huye en el campo

           [p. 126] Y cual tenue vapor se desvanece.

          Escucha de Silrico

          El canto que es suave, pero triste.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Cabe la pura fuente estoy sentado,

          Los vientos silvan en la verde encina;

          Un árbol susurrrar oigo agitado.

          Del lago se enturbió la cristalina

          Cerúlea faz, el corzo apresurado

          Desciende volador de la colina,

          Los torrentes inundan la maleza,

          Cubierto el campo miro de tristeza.

          Todo está triste, oscuro y silencioso

          Y tristes son también mis pensamientos,

          Muestra, oh cara Vinvela, el rostro hermoso,

          Y tus cabellos sueltos a los vientos,

          Cese de hoy más tu llanto doloroso,

          Amada, y sean alegres tus acentos:

          Tu caro esposo torna a consolarte

          Y a casa de tu padre va a llevarte.

          ¿Pero quién es aquella

          Que cual rayo de luz en la llanura

          Ornada de hermosura

          Va, cual la Luna del otoño bella,

          Como el Sol que en el cielo se pasea

          Después de tempestad y el monte orea?

          Cobre las altas rocas

          Vienes, Vinvela amada,

          Pero ronca es tu voz y fatigada

          Como de las montañas

          La brisa va silvando por las cañas.
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          ¿Y tornas, salvo, amado,

          De la guerra? ¿Do están tus compañeros?

          Yo tu muerte he escuchado

          Y te lloré con oyes lastimeros.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          Sí, solo torno, hermosa,

          Solo yo torno: todos ¡ay! cayeron

          Mis amigos: sus tumbas erigieron

           [p. 127] En la llanura undosa

          Mis manos. Mas, sumida en tu tristeza,

          ¿Por qué estás sola, amada, en la maleza?
        

      


      
        
          VINVELA
        

      


      
        
          Sola estoy, oh Silrico, en la morada

          Pálida, fría,

          Sola en la umbría

          Mansión helada.

          Por ti Vinvela vivió,

          Por ti de dolor murió.

          Dice y desaparece

          Cual la niebla que el viento desvanece.
        

      


      
        
          SILRICO
        

      


      
        
          ¡Dónde huyes rápida!

          Mira mis lágrimas

          Correr por ti.

          Venga en alas de los céfiros

          Tu bella imagen plácida,

          Dulce, Vinvela, a mí.

          Hermosa fuiste

          Mientras viviste,

          Y hermosa ora también me pareciste.

          Yo sentado en la colina,

          O en la fuente cristalina

          En ti siempre pensaré.

          De tu voz dulce el sonido,

          Amada, llegue a mi oído,

          Cuando yo más triste esté.
        

      

    


    III. Diálogo entre Conal y Crimora extractado del mismo poema de Carrictura.


    
      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          ¿Quién viene del collado

          Cual nube con el rayo de occidente

          Teñida? Su voz recia es como el viento

          Pero dulce es su acento

          Como el arpa que suena blandamente

          De Corrilo armonioso... ¿No es mi amado?

          ¿Por qué, Conal, estás oscurecido

          Y de acero ceñido?

           [p. 128] ¿De Fingal poderoso

          No vive ya el linaje valeroso?

          ¿Quién tu frente oscurece,

          Conal, y así tu espíritu entristece?
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Todos viven, amada,

          Serenos tornan de la caza agora,

          Cual torrentes de luz de la escarpada

          Colina bajan, como fuego ardiente

          Sus escudos brillantes el sol dora

          Y su terrible voz suena rugiente.

          Mas la guerra, amor mío, está cercana,

          Tremendo Dargo ha de venir mañana.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Conal, yo veo sus velas, como espesa

          Niebla en la mar escura,

          Que a la playa se acercan lentamente:

          Mucha, Dargo, es tu gente.
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Tráeme, amada, la dura

          Cota acerada de Rinval valiente,

          El escudo esplendente

          Que así reluce, cual la luna llena

          Que por el Cielo puro va serena.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Aquí el escudo tienes de Rinval,

          Mas a mi padre no le defendió,

          Que por la lanza de Gormal cayó:

          ¡Ah! tú también puedes caer, Conal.
        

      


      
        
          CONAL
        

      


      
        
          Morir bien puedo, amada,

          Pero por ti mi tumba será alzada.

          Dos pardas peñas frías

          Dirán mi nombre a los futuros días.

          Sobre mi túmulo

          Tu melancólico

           [p. 129] Pecho palpitará,

          Y tu ojo lánguido

          Amargas lágrimas

          Por Conal verterá.

          Mas aunque eres amable

          Cual luz del Cielo pura,

          Y muy más agradable

          Que de la blanda brisa la frescura,

          Quedar no puede tu Conal contigo:

          Crimora, alza la tumba de tu amigo.
        

      


      
        
          CRIMORA
        

      


      
        
          Dame esas relucientes

          Armas, la lanza de bruñido acero,

          Y esa espada que quiero

          Yo también encontrar con tus valientes

          A ese Dargo tan fiero.

          A Dios, rocas de Arvén,

          Ciervos, quedad a Dios,

          Arroyos de Morvén

          ¡Ah! nunca tornaremos más los dos.

          Lejos el sitio está

          Do nuestra tumba fría se alzará.
        

      

    


    IV. Pintura de Fingal y canto de los Bardos al principio del poema de Cortón.


    
      ¿Quién es aquel que viene

      De la tierra extrangera, de sus miles

      En torno rodeado? El Sol le dora

      Con sus luces radiantes; con sus sueltos

      Cabellos juega el viento del Otero,

      Plácido es su semblante, de la guerra

      Sereno torna, cual süave rayo

      Del Sol que sale de encarnada nube

      Del Occidente, y el risueño valle

      De Cona alumbra. ¿Quién otro sería

      Que el hijo de Conal, el Rey famoso

      De generosos hechos? Sus colinas

      Contento mira, y a sus Bardos manda

      Que entonen sus mil voces armoniosas.

      Ya por el campo huyeron espantadas

      Desbaratadas

      Las legiones fieras

      Que de extrangeras

       [p. 130] Tierras acudieron:

      Todos huyeron.

      Con dolor profundo

      El Rey del mundo

      Ve nuestra victoria,

      Y nuestra gloria

      Mira envidioso:

      Blande furioso

      La paterna espada,

      Su vista airada

      Hacia Morvén tornando,

      Y en balde nuestra hueste amenazando

      Ya por el campo huyeron espantadas

      Desbaratadas

      Las legiones fieras

      Que de extranjeras

      Tierras acudieron:

      Todos huyeron.

      Así cantaban los acordes Bardos

      De Selma en el palacio, mil lumbreras

      De la extrangera tierra relucían

      Del pueblo en medio, y el festín alegre

      En torno se extendía...
    


    V. Canto de Fingal en honor de la desgraciada Moyna en el poema de Cortón


    
      Fingal, alzando el canto

      Dijo con voz armónica:

      «Oh Bardos, los loores

      De Moyna malhadada

      Entonad: vuestro canto

      El espíritu invoque de la hermosa.

      ¡Sombra desventurada!

      De Morvén en las selvas te reposa,

      Do mil vírgenes duermen, los amores

      De los héroes valientes, el encanto

      De los años pasados.

      De Balcluta, ¡ay! los muros elevados

      Yo los he visto al suelo derrocados.

      El fuego resonante

      Sus torres consumió, ni de la gente

      Se escuchan ya las voces: el torrente

      Sus ondas tornó atrás, que interrumpiera

      El muro derribado su carrera,

      Y en ronco son bramara ondisonante.

       [p. 131] Ora en las salas del banquete crece

      El cardo, el viento silva meneando

      El musgo, y el raposo va mirando

      Por las ventanas, la alta yerba mece

      Su cabeza a los vientos: desolada,

      Moyna, está tu morada,

      Tu palacio paterno

      Yace sumido en el silencio eterno.

      Alzad, oh Bardos, el doliente llanto

      Sobre la tierra de los extrangeros;

      Cayeron los primeros,

      Mas nosotros también un día caeremos,

      Y sólo viviremos

      En el suave, melodioso canto.

      Hijo del tiempo alado

      ¿A qué levantas, ¡ay! el torreado

      Palacio? vendrá día

      Que del desierto el huracán furioso

      Soplando le derrueque, ¿ya espantoso

      No le escuchas ahullar en tu vacía

      Sala, y silvar por entre los gastados

      Escudos de los años horadados?

      Mas venga cuando quiera

      El torbellino rugidor, mi nombre

      Vivirá eternamente, y el renombre

      De mi diestra guerrera

      Dirá la voz del Bardo pregonera:

      Alzad el armonioso

      Cántico, y la alegría

      Mi palacio frena en este día.

      Cuando tú caigas, hijo luminoso

      Del Cielo, si tu luz ha de eclipsarse,

      Si tu almo resplandor ha de apagarse,

      ¡Oh Sol, cual de Fingal la valentía,

      Nuestro nombre glorioso

      No morirá contigo, que esplendente

      Vivirá en la memoria eternamente!
    


    VI. Apóstrofe al Sol con que termina el poema de Cortón.


    
      ¡Oh! tú que luminoso vas rodando

      Por la celeste esfera

      Como de mis abuelos el bruñido

      Redondo escudo, ¡oh Sol! de dó manando

      En tu inmortal carrera

      ¿Va, di, tu eterno resplandor lucido?

       [p. 132] Radiante en tu belleza

      Magestuoso te muestras, y corridas

      Las estrellas esconden su cabeza

      En las nubes, las ondas de Occidente

      Las luces de la luna oscurecidas

      Sepultan en su seno; reluciente

      Tú en tanto sólo vas midiendo el cielo.

      ¿Que quién puede seguir tu inmenso vuelo?

      Los robles empinados

      Del monte caen: el alto monte mismo

      Los siglos precipitan al abismo:

      Los mares irritados

      Ya menguan, y ya crecen,

      Ora se calman, y ora se embravecen:

      La blanca luna en la celeste esfera

      Se pierde, mas tú, oh Sol, en tu carrera

      De eterna luz brillante

      Ostentas tu almafaz, siempre radiante.

      Cuando el mundo oscurece

      La tormenta horrorosa

      Y el relámpago vuela, y cruje el trueno,

      Tú, riendo sereno,

      Muestras tu frente hermosa

      En las nubes, y el Cielo se esclarece.

      ¡Ay! que tus puros fuegos

      En balde lucen, que los ojos ciegos

      De Ossian no los ven más: ya tus cabellos

      Dorados vaguen bellos

      En las bermejas nubes de Occidente,

      Ya en las puertas se mezclan del Oriente!

      Pero también un día tu carrera

      Acaso tendrá fin como la mía,

      Y sepultado en sueño en la sombría

      Nube no escucharás la lisonjera

      Voz de la roja aurora:

      ¡Sol! en tu juventud gózate ahora.

      Escura es la edad yerta

      Como la claridad de luna incierta,

      Que brilla entre vapores nebulosos,

      Y entre rotos nublados: con violento

      Soplo del Norte el viento

      En la llanura silva, y temerosos,

      Su curso suspendiendo

      Los peregrinos oyen el estruendo.
    

  


  
    ARAGÓN, D. ENRIQUE DE, (comúnmente llamado Marqués de Villena)


     [p. 133]


    Don Juan A. Llorente, en la curiosa autobiografía que publicó en París (1818) anuncia entre las obras que tenía escritas, una Historia genealógica y política de D. Enrique de Villena. Tal vez en este trabajo habría nuevos datos sobre tan famoso personaje; pero, no habiéndose dado a la estampa dicha biografía ni teniendo noticia de su paradero, hemos de contentarnos con las noticias hasta hoy conocidas y en varias partes dispersas, que, si no satisfacen totalmente la curiosidad, bastan a lo menos para nuestro objeto.


    Don Enrique de Aragón era hijo de D. Pedro, nieto de don Alonso, primer condestable de Castilla y único Marqués de Villena, biznieto del Infante Don Pedro de Aragón y tercer nieto del Rey Don Jaime II. Casó D. Pedro con D.ª Juana, hija natural de Enrique II y de este matrimonio nació en 1384 nuestro don Enrique, descendiente, como se ve, de las dos Casas Reales de Aragón y de Castilla. Titulóse siempre Marqués de Villena por más que su abuelo hubiese sido despojado de este señorío por Enrique III que dió más tarde en trueco a nuestro héroe el condado de Cangas de Tineo. Muerto su padre en la jornada de Aljubarrota (1385) quedó Don Enrique bajo la tutela de su abuelo que en vano prentendió enderezarle por la carrera de las armas «Ca (dice Fernán Pérez de Guzmán en las Generaciones y Semblanzas), no habiendo maestro para ello, ni alguno le constriñendo a aprender, antes defendiéndogelo el Marqués su abuelo, que lo quisiera para caballero, en su niñez, cuando los niños suelen por fuerza ser llevados a las escuelas, él contra voluntad de todos se dispuso á aprender e tan sutil e alto ingenio había que ligeramente aprendía qualquier sciencia y arte a que se daba, ansí que bien parescía que lo había a natura. Ciertamente (añade el docto señor de Batres) natura ha grant poder, y es muy difícil e grave la resistencia a ella sin gracia especial de Dios.» Su vida fué una cadena de desdichas: «Ansí era este Don Enrique (añade Fernán Pérez) ageno y remoto no solamente a la caballería mas aun a los negocios del mundo, y al regimiento de su casa e  [p. 134] hacienda era tanto inhábile e inepto, que era gran maravilla. Y porque entre las otras artes y sciencias se dió mucho a la Astrología, algunos burlando decían que sabía mucho en el cielo e poco en la tierra.» Casado con D.ª María de Albornoz, señora de Alcocer y otros lugares, obtenía de Enrique III el Condado de Cangas de Tineo antes mencionado. Por influjo del mismo Rey que deseaba separarle de su mujer a la cual tenía afición, según afirman graves historiadores, era electo en 1405 Maestre de Calatrava, no sin haberse antes disuelto su matrimonio mediante demanda de impotencia interpuesta por su consorte. Como Don Enrique no pertenecía a la Orden, diósele el hábito y la profesión atropelladamente, obteniendo dispensa pontificia del noviciado. Impúsosele por condición previa la renuncia del Condado de Cangas en favor de la corona, para evitar que muerto él, recayese en la Orden, y de tal suerte obtuvo en el Capítulo celebrado en Sta. Fe de Toledo el Maestrazgo, aunque no sin disidencia de muchos caballeros que eligieron a D. Luis de Guzmán, reuniéndose al efecto en Calatrava. Sabedor el Rey de tal protesta marchó a Calatrava con Don Enrique y ordenó que se le eligiese de nuevo en aquel convento, pero marchando a Aragón el de Guzmán, interpuso desde allí apelación a Roma sobre las violencias e irregularidades de la elección. A pesar de todo Don Enrique permaneció en quieta posesión del Maestrazgo lo que duró la vida del Rey, que no fué mucho, pues, apenas expiró en 1407, reuniéronse de nuevo los calatraveños y anularon la elección de Don Enrique, prestando obediencia a Guzmán. Esto envolvió a nuestro docto caballero en un inacabable pleito ante la curia romana hasta que en 1414 el Capítulo General de la Orden del Císter convocado en Borgoña dió por nula la elección, despojándole del Maestrazgo, y casi al mismo tiempo anuló el Papa la sentencia de divorcio como fundada en motivos no ciertos ni razonables, y dictada sólo para abrir a Don Enrique el camino a la dignidad que deseaba. Con lo cual hallase Don Enrique sin maestrazgo y sin condado, y tornó a vivir con su mujer que se había retirado al convento de Sta. Clara de Guadalaxara.


    Mientras seguía Don Enrique este litigio, tuvo ocasión en 1412 de acompañar a su tío D. Fernando el de Antequera, cuando fué a tomar posesión de la corona aragonesa, para la cual le eligieran  [p. 135] los compromisarios de Caspe. En este viaje obtuvo Don Enrique señaladas honras y dió gallarda muestra de su saber e ingenio, ora organizando en Zaragoza la representación alegórica con que fué festejado D. Fernando, ora restableciendo en Barcelona el Consistorio de la Gaya Ciencia cuyas fiestas poéticas presidió, y él mismo refiere en su Arte de Trobar, desdichadamente incompleto. Vuelto a Castilla en 1417, viéndose privado de toda dignidad y señorío, importunó a la Reina gobernadora Doña Catalina para que en algún modo reparase su mala fortuna, y alcanzó por fin el señorío de Iniesta, con el cual y la dote de su mujer vivió retirado el resto de sus días, dándose del todo a la meditación y al estudio. Tras de veinte años de tareas literarias y científicas, murió en Madrid (donde casualmente se hallaba) en 15 de diciembre de 1434 y fué enterrado en el convento de San Francisco. Dejó dos hijas bastardas, una de ellas D.ª Leonor de Villena, que con el nombre de Sor Isabel fué abadesa del Convento de la Trinidad de Valencia, y, heredando de su padre la afición a las letras, escribió el notable libro lemosín Vita Christi repetidas veces impreso.


    «Fué Don Enrique pequeño de cuerpo e grueso (escribe Fernán Pérez), el rostro blanco y colorado: naturalmente enclinado más a las sciencias e artes que a la caballería e aunque a los negocios civiles ni curiales... En ansí en este amor de las escrituras, no se deteniendo en las sciencias notables e cathólicas, dejóse correr a algunas viles e rahezes artes de adivinar e interpretar sueños y esternudos y señales e otras cosas tales que ni a principe Real e menos a Cathólico Christiano convenían. Y por esto fué avido en pequeña reputación de los Reyes de su tiempo e en poca reverencia de los Caballeros. Todavía fue muy sutil en la poesía e gran historiador e muy copioso e mezclado en diversas sciencias. Sabía hablar muchos lenguajes, comía mucho e era muy inclinado al amor de las mujeres.»


    Ni aun le dejó después de muerto la fama de brujo y nigromante. Casi parece excusado e impertinente hablar de la famosa quema de sus libros, verificada de orden del Rey Don Juan II por el Fr. Lope Barrientos, más tarde obispo de Ávila y de Cuenca. No invocaremos, por lo que tiene de sospechoso, el testimonio del autor verdadero o fingido del Centón Epistolario, que afirma que  [p. 136] «los libros de Don Enrique llenaron dos carretas, que porque diz que son mágicos e de artes non cumplideras de leer» los envió el Rey a la posada de Fr. Lope Barrientos y que este «fizo quemar más de cien libros que no los vió él más que el Rey de Marroecos, ni más los entiende que el Dean de Cidá-Rodrigo». Y añade que «muchos otros libros de valía quedaron a Fr. Lope que no serán quemados nin tornados». Pero, afortunadamente, tenemos tres testimonios coetáneos. Dice la Crónica de Don Juan II que «el Rey mandó que viese Fr. Lope Barrientos si habia algunos de malas artes, y Fr. Lope los miró y hizo quemar algunos y los otros quedaron en su poder». El segundo escritor que menciona este suceso es Juan de Mena, tronando enérgicamente contra vandalismo semejante:


    
      Aquel claro padre, aquel dulce puente,

      Aquel que en el Cástalo monte resuena

      Es Don Enrique señor de Villena,

      Honra de España y del siglo pressente.

      ¡Oh ínclito, sabio, auctor muy sciente,

      Otra y aun otra vegada yo lloro

      Porque Castilla perdió tal thesoro

      No conoscido delante la gente!

      

      Perdió los tus libros sin ser conoscidos,

      Y como en exéquias te fueron ya luego

      Unos metidos al ávido fuego,

      Y otros sin orden no bien repartidos:

      Cierto en Athénas los libros fingidos

      Que de Protágoras se reprovaron

      Con cerimonia mayor se quemaron

      Quando al Senado le fueron leídos.
    


    Y el otro es, por fin, el mismo Barrientos en su tratado de las Especies de adevinanza, de cuyo pasaje ya publicado por el Comendador Griego, resulta con claridad quién fué el verdadero causante de la quema. Hablando del libro Raziel advierte: «Este es aquel que después de la muerte de Don Enrique de Villena tú como Rey Cristianísimo mandaste a mi tu siervo, que lo quemase a vueltas de otros muchos. Lo cual yo pusse en ejecucion en presencia de algunos tus servidores. En lo cual ansí como en otras cossas muchas paresció e paresce la gran devoción que su señoría siempre ovo en la religión cristiana. E puesto que aquesto fué y es de loar,  [p. 137] pero por otro respeto, en alguna manera es bien guardar los dichos libros, tanto que estuvieran en guarda e poder de buenas personas fiables, tales que no usassen de ellos, salvo que los guardassen, a fin que algun tiempo podría aprovechar a los sabios leer en los tales libros por defension de la fe e de la religion cristiana e para confusion de los tales idólatras y nigrománticos.»


    Como quiera que sea no es posible averiguar cuáles fueron los libros quemados de Don Enrique, si bien del texto de Barrientos parece inferirse que eran de magia y artes divinatorias. Probablemente habría también algunos de astrología judiciaria y de alquimia, pues en tales ciencias se suponía muy docto a Don Enrique. No es de creer que los tratados puramente literarios fuesen a las llamas, y aunque es poco lo que de Don Enrique se conserva, no por eso hemos de atribuir su pérdida a aquel suceso. Y yo presumo que fueron más los libros ajenos que los propios los que en aquella ocasión ardieron, por más que Juan de Mena parezca aludir a Obras originales.


    El Marqués de Santillana colmó de altos elogios a Don Enrique en el notable poema Defunssion de D. Enrique de Villena que compuso a su muerte.


    Las pocas obras de Don Enrique que a nosotros han llegado, que con mayor o menor fundamento se le atribuyen, son las siguientes:


    Originales


    Aquí comienza el libro de los trabajos | de hércules. El qual copiló don | enrri- | que de Villena a ynstancia de mosen | pe- | ro pardo caballero catalan e siguesse la | carta por el dicho señor don errique al di- | cho mosen pero pardo embiada en el co | mienço de la obra puesta.


    Estos trabajos de hercles se acaba- | ron en çamora miércoles, XV días del | mes de henero año del señor de mill e | cccc. Lxxxiij años. Centenera. Fol., let. gót., 30 hojas.


    Reimprimióse en Burgos, 1499 y en 1502. Últimamente ha reproducido con esmero la primera edición, por medio de la fotolitografía, el señor D. J. Sancho Rayón. Véase un extenso  [p. 138] análisis de este curioso libro en el tomo VI de la Historia Crítica de la literatura española del señor Amador de los Ríos. Don Enrique expone el primitivo plan de su obra en el ultílogo que la cierra: «En el primer concebimiento fué mi intención explicadamente e por menudo poner la aplicación a cada una de estas diferencias de los nombrados estados desta manera: que un capítulo fuesse de la ficción e ystoria del trabajo e otro de la exposición e alegoría e otro de la verdad o certidumbre del fecho, cómo fué o passó et doze siguientes capítulos en cada uno, aplicando aquel trabajo a su estado por orden suçesiva... et desta guisa... por cada un trabajo de los doze quinze capítulos et en toda la obra ciento ochenta.» Pero por la premura del tiempo no pudo realizar su propósito y contentóse con escribir doze capítulos en todo y dividir cada uno en cuatro parágrafos, poniendo primero la historia, después la exposición alegórica, luego la verdad de la historia y, por último, la aplicación moral.


    Arte Cisoria, o arte del cortar del cuchillo que ordenó el señor Don Enrique de Villena, a preces de Sancho de Jarava. Madrid, 1766. Fué publicado por la Comunidad Jerónima del Escorial, en cuya Biblioteca se conserva el ms. Fué compuesto este tratado en la villa de Torralba (que era de su mujer) en 1423. Es un arte de trinchar en las mesas, como su título lo indica.


    El Arte de trobar que hizo Don Enrique de Villena intitulado a Iñigo Lopez de Mendoza, señor de Hita. No se conserva el tratado entero, sino algunos fragmentos y extracto de ciertas especies, formado por algún curioso. Publicólo Mayáns en el tomo II de los Orígenes de la lengua española (Madrid, 1737), reimpreso en 1873.


    Mss. Ff.-101 de la Biblioteca Nacional. Contiene:


    Tractado de la Consolaçion. Fué escrito en 1423.


    Exposición de el versículo Quoniam videbo coelos tuos, opera digitorum tuorum, lunam et stellas quae tu fundasti. Está dedicado a Juan Ferrández de Valera y escrito en Iniesta en 24 de noviembre de 1414.


    Tractado de la lepra, cómo se entiende por las scripturas estar la lepra en las vestiduras e paredes. Dirigido al maestro Alfonso de Cuenca.


     [p. 139] Tractado de fascinatione, que es el que llaman ojo. No está completo en este códice. Escrito en Torralva, lo mismo que el Arte Cisoria.


    En el mismo códice y después del Tratado de la Consolación está el libro de los Trabajos de Hércules, ya citado entre los impresos. Fué escrito en Valencia la víspera de Ramos de 1417 y compuesto primitivamente en catalán. Trasladólo luego al castellano el mismo Don Enrique a preces de Juan Ferrández de Valera, su criado, y acabó la traslación en Torralba, víspera de San Miguel del mismo año 1417.


    El códice de la B. N. es en folio, a dos columnas, letra del siglo XV, exornado con letras capitales de colores.


    El Dr. Luzuriaga, médico y curioso bibliófilo del siglo pasado, poseyó otro códice de obras de Don Enrique de Villena, del cual se conserva extracto (y en gran parte copia) en la Biblioteca de la Academia de la Historia. Además vió el códice en cuestión y formó su índice D. Bartolomé Gallardo, cuando paraba en poder de Mr. Bins (1841). Una nota a modo de tabla colocada al frente de dicho códice, anunciaba que en él se contenían:


    1. San Agustín, de vita christiana.


    2. Unas recetas en media hoja.


    3 . Triunfo de las Donas, de Don Enrique de Villena.


    4. Providencia contra Fortuna, de Mossen Diego de Valera.


    5 . Doze trabajos de Hércules, de Don Enrique de Villena.


    6. Exposición del verso Quoniam videbo coelos tuos.


    7. Tractado de la lepra, de Don Enrique de Villena.


    8. Tratado de fascinatione o aojamiento.


    Pero, en realidad, faltaban en el códice las Recetas, la Exposición del Salmo y la Consolatoria, estando incompletos el Triunfo de las Donas y el Aojamiento. En cambio encerraba un tratado anónimo titulado la Cadira del Honor, que Sempere y Guarinos (Hist. del lujo) al dar noticia de este códice atribuyó malamente a Don Enrique, siendo obra de Juan Rodríguez del Padrón.


    Esto (exceptuando la observación final) dice Gallardo; pero o escribió de memoria en este punto, o hay dos códices idénticos, dado caso que en la Biblioteca de los Duques de Frías se conserva otro que contiene punto por punto los mismos tratados y con iguales faltas. Este y no otro es el que vió Sempere y Guarinos,  [p. 140] y no contiene más producciones de Don Enrique que los trabajos de Hércules y el fragmento de la fascinatione o mal de ojo. El triumpho de las Donas es obra de Juan Rodríguez del Padrón, como consta de otros códices, y como su segunda parte puede considerarse la Cadira del honor. La Providencia contra Fortuna lleva expreso el nombre de su autor Mossen Diego de Valera.


    En la Biblioteca Colombina existe la Exposición del versículo Quoniam videbo (Tom. XLIV de Papeles Varios), y esmerada copia hecha por el P. Burriel se halla en uno de los tomos de su colección (Dd. 61 de la Bib. Nac., pág. 176).


    Floranes poseyó completo el tratado de la fascinación o aojamiento, y le cita repetidas veces en la Vida del Canciller Pero López de Ayala y en otras partes.


    En la Biblioteca Nacional hay otras dos copias de los Trabajos de Hércules, una antigua señalada J-215, y otra del siglo pasado sacada por el paleógrafo Palomares para el P. Burriel (V-157).


    Es indudablemente apócrifa y forjada por algún alquimista de los que pulularon en Castilla durante el reinado de Enrique IV, al amparo del arzobispo Carrillo, la Carta de los veinte sabios cordobeses a D. Enrique de Villena, que se conserva unida a su respuesta en la Biblioteca Nacional (L-122, Pag. 111). Hemos leído el extenso extracto que de ella formó y posee nuestro docto amigo D. José R. de Luanco, que recoge curiosísimos materiales para una Historia de la Química en España.


    Traducciones


    Eneida, de Virgilio.


    Tiene Don Enrique de Villena la gloria de haber hecho la primera traducción completa de la Eneida que vieron los idiomas neo-latinos. De este trabajo, nunca impreso, se conservan retazos en diferentes Bibliotecas y su conjunto forma la traducción entera acompañada de copiosísimas glosas. El códice más antiguo y completo que de esta versión existe en España es, según entendemos, el de la Biblioteca Colombina de Sevilla .Códice en folio, de letra del siglo XV, a dos columnas, 148 folios, con los  [p. 141] títulos de los capítulos de letra roja. Fáltanle al comienzo pocas hojas que debían contener los primeros capítulos del libro I. de la Eneida. Por eso comienza con la traducción del Gens inimica mihi Thyrrenum navigat aequor de esta suerte: «Sepas que gente a mí enemiga navega por el mar Tirreno.» No tiene glosas este manuscrito.


    Este códice nunca hubo de tener principios sino empezar con la traducción del texto, dado caso que en el Registrum de D. Fernando Colón aparece notada de esta suerte:


    «Seis libros de las Eneidas, de Virgilio, traducidas de latín en castellano por D. Enrique de Villena. Divídense por capítulos. El primer libro incipit: «Yo Virgilio en verso cuento los fechos», el sexto desinit, «los navíos en la ribera».


    Contiene, pues, este códice la versión de los seis primeros libros de la Eneida, con este final: «Aquí se acaba el sexto libro de la Eneida, de Virgilio, de la primera parte.»


    No hemos tenido ocasión de ver este códice, y debemos esta noticia a un erudito amigo nuestro. Por lo demás, está conforme a la descripción de Gallardo en el tomo I de su Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. Para completar en lo posible el códice de Sevilla remitió de Madrid el bibliotecario D. Tomás A. Sánchez un cuadernillo que contenía copia del prohemio y de los tres capítulos primeros.


    El ms. que nosotros hemos examinado despacio es el M-16 y 17 de la Biblioteca Nacional, copia hecha en el siglo XVII, la de los tres primeros libros y en el XVIII la de los tres postreros. Pellicer no pudo ver más que el códice que contiene los tres primeros, porque en su tiempo no existía otra cosa en la Biblioteca. Poco después de la publicación de su libro, sabedor D. Tomás A. Sánchez de la existencia del códice sevillano solicitó y obtuvo del bibliotecario de la Colombina Gálvez copia de los otros tres, remitiéndole en cambio los principios que faltaban al de Sevilla.


    M-16.Rotulado Eneida. Al principio se lee la nota siguiente: «Magüer en la de yusso puesta figura sea estoriado que D. Enrique presenta esta traslación al Rey de Navarra por cuya instancia la hizo y así lo dice en la rúbrica, nonge la presentó porque antes que fuesse puesta en pergaminos e bien escrita para se la presentar se levantó discordia e guerra entre el señor Rey de Castilla  [p. 142] a quien el dicho Don Enrique avía por soberano señor y el Señor Rey presente de Navarra, por ende abstúvose de lo facer tanto beneficio ni aver con él comunicacion en este presente, reservándola por la comunicar a otros caballeros del Reyno que deseaban de la ver e eran en el servicio del Señor Rey de Castilla e púsose aquí figurado como parece en este primer registro siquiera original porque de aquí tomasse ejemplo el qe. lo avía de poner de buena letra para lo fazer como aquí está, si viniera acasso que se pudiera presentar al dicho Rey de Navarra para quien fué comenzada e fecha.» Al margen hay esta otra apostilla: «A todos los qe. el pressente libro querrán e farán trasladar plega de lo escribir con glossas segun aquí está cumplidamente, porque los secretos ystoriales y los integumentos poéticos lleguen a noticia de los leedores y non presuman nin atienten el texto solo trasladar que por su obscuridad pariríe siquier presentaría muchas dubdas y non sería tan plazible al entendimiento de los leedores, mayormente romancistas y ssean ciertos que si les verná voluntad o deseo de lo transladar sin las glossas, que les viene por tentación y sujeccion diabólicas queriendo desviar non lleguen a noticia de los leedores la fructuosa doctrina en las glossas contenida, y a los qe. lo transladaron, como es amonestado, bendígalos Dios y de gracia pongan en obra la prágtica mostrada en estas glossas para desechar los vicios e alcanzar las virtudes.» En el centro queda lugar para un dibujo que en el códice original (de que se sacó esta copia) representaba al «Rey de Navarra asentado en su silla, y sus gentes, y Don Enrique qe. le pressenta la Eneida romanzada».


    «Traslado de latin en romance castellano de la Eneida de Virgilio, la qual romanzó D. Enrique de Villena por mandado e instancia del muy alto e poderosso señor el señor Rey Don Juan de Navarra: «E fué movido el dicho Rey de Navarra a enviar dezir por la su carta al dicho D. Enrique con ruegos muy afincados que trasladasse esta Eneyda en la castellana lengua porqe. leyendo y faciendo leer ante ssí la Comedia del Dante falló qe. alababa mucho a Virgilio y confessaba de la Eneyda haber tomado dotrina para fazer aquella obra y fizo buscar la dicha Eneyda si la fallaría en Romance, porqe. él non era bien instruido en la lengua latina y non fallándola ni aun quien tomar quissiese cargo de la  [p. 143] sacar de la lengua latina a la vulgar, por ser el texto suyo muy fuerte y de oscuros vocablos y ystorias non ussadas y aun porqe. estas obras poéticas non son mucho ussadas en estas partes, onde presumiendo el dicho Rey de Navarra qe. el dicho Don Enrique en las dichas obras poéticas avia trabajado mayormente en las de Virgilio encargóle con muchos ruegos y afficion y magüer el dicho don Enrique era ocupado en otras cossas, por captar su benivolencia púsosse al trabajo desta obra porque se acordasse de le dessagraviar de su heredad qe. le tenía tomada contra justicia. E ante todo se ssigue la carta qe. el dicho don Enrique envió al dicho Rey, pressentándole la traslacion ya dicha: «Muy alto y muy poderosso Señor: Con quanta humildat, subjeccion y reverencia puedo significar la interior dispossicion en mí habituada a vuestra obediencia y secundacion preceptiva (obsérvese de qe. manera tan absurda latiniza D. Enrique la lengua castellana ¡secundación preceptiva! por sumisión a los preceptos...), mí mesmo recomendando en la proteccion de vuestro favor, por cuya contemplacion y mandado se atrevió mi desussada mano tractar la péñola escribiente la Virgiliana doctrina en la Eneyda contenida, vulgarizando aquella en la materna lengua castellana, magüer ansiedades penossas y adversidades de infortunios desviaban mi cuidado de tanta operación en qe. todas las fuerzas corporales dirigir convenía: e magüer la rúdica insuficiencia mía no consintiesse tan elevada materia a las usadas humiliar palabras, nin equivalentes fallar vocablos en la romancial texedura, para exprimir hi aquellos angélicos concebimientos Virgilianos, con todo esso tan prompta era la voluntat a vuestro futuro mandado, qe. ya esperaba lo qe. le fuesse por vos, Señor, injuncto. Quissiera bien assí en otras cossas mandásedes fuera ocupado, en qe. no solamente intelectual mas aun corporal sufriesse trabajo en vuestra gloria y honra redundantes, y non en escientifica y historial scriptura. Por quanto los del pressente tiempo han por detestable qe. las grandes y generossas personas en esto sse ocupen cuidando ciegos de su inorancia, qe. los dedicados a la sciencial cultura non entienden de las mundiales cossas y ágibles tanto como ellos, y por esto los menosprecian, desviando de les encomendar administraciones activas. Y ya qe. esta opinion conozca errónea, por no conformar a la practicada usanza de aquellos,  [p. 144] y al menos por comun opinion de los más aprobada, me desvié y desvío quanto puedo de tractar, decir o escribir scientificamente cosas contra mi propia inclinacion, y la forma recebida de la superior influencia; pero sobreveniente el mandado de tancto Rey y de mi Señor, rompí el silencio, poniéndome por sseñal parecido a qe. tirassen los arcos de los decidores con las saetas de sus palabras; y yo subyuguéme a las mordicaciones qe. los reprehensores podrán dignamente facer de la impertinente traslación, habiendo por mayor bien obedecer vuestro mandado e satisfacer vuestra voluntat, que non los dampnos oviera, o infestaciones, siquier confusión, que ayer por las antepuestas razones pudiera. Piense vtra. Rl. Superioridat si agora qe. non soy tractado de vuestra clemencia con aquella humanidat, qe. justicia y derecho requiere, e aquel deudo paternal qe. en vuestra Real alcanzo cara, fué tan animosso a la complacencia, qe. faré cuando meráredes de catadura piadossa, cumpliendo aquella satisfacción a que soes tenudo? Por cierto essa ora cantará mi lengua grandes loores, e fará resonar vuestro nombre: quanto Calliope graciosamente otorgárme quisso enfundiré en la recordacion de vuestra gloriossa fama. Al pressente suplico a vuestra Selcitud se digne recebir e aceptar la pressente translacion con esta previa epístola qe. a vos, Señor, envio, e aquella leer teniéndola por memorial mío, e la comuniquedes, multiplicando por trasumptos a los deseosos de la haver por crecimiento y fruto de moral dotrina a reparación de la vida cevil, qe. tanto en la sazon pressente deformada parece. Onde, porqe. mejor a vuestra Rl. noticia llegue la intincion collectiva de la Eneydal compossicion, antepusse un prohemio, qe. da gran introduccion al leedor, mayormente a los qe. el mar de las historias non han navegado; e sí otras cosas vuestra dominacion mandar a mí querrá, pensar puede non dubdaré de lo seguir, la pública onestad servada, fasta la efusion de la propia sangre inclusive. A la divinal clemencia plaga por su inefabilidad trascendente illuminar vuestro corazon en satisfacer en esta pressente vida lo qe. soes tenudo, porqe. despues de muchas e bienaventuradas circulaciones solares, podais a su juicio seguro venir, dando buena cuenta de vuestra Rl. administracion, e legar al glorioso premio aparejado a los bienaventurados Reyes, qe. justificadamente, quanto es possible a la humana flaqueza, passaron  [p. 145] consumando el término de sus días en la mundial clausura, e se justificaron por satisfaccion condigna antes del postrimero día.» «Síguesse el Prohemio o preámbulo por dar mayor noticia de la obra y dificultad della.» En esta larguísima introduccion da el traductor noticias biográficas de Virgilio, habla de sus obras (acerca de los poemas menores Culex, Ciris, &. &., dice qe. «los hizo traer de Florencia D. Enrique de Villena, ca dántes en Castilla non se fallaban de Virgilio otras obras sinon la bucólica y la geórgica y la Heneyda»), trata especialmente de la Eneyda, y por último de su traduccion, en la cual (dice) «tove tal manera, que non de palabra a palabra ni por la órden de palabras qe. está en el oreginal Latino; más de palabra a palabra segund el entendimiento y por la órden qe. mejor suena, siquiera parece, en la vulgar lengua: en tal guissa qe. alguna cosa non es dexada o pospuesta, siquier é obmetida de lo contenido en su oreginal, antes aquí es mejor declarada, y será mejor entendida por algunas expresiones qe. pongo acullá subintellectas, siquiera imprícitas, o escuso puestas, segund claramente verá el qe. ambas las lenguas Latina e vulgar supiere, y ubiere el original con esta translacion comparado. Esto fize porqe. sea más tractable y mejor entendido, e con ménos studio y trabajo... los diversos actos de cada libro partí por capítulos... magüer Virgilio sin distincion capitular fizo cada libro, solo texiendo aquel de continuados versos...». Este prohemio lleva tambien sus glossas en las cuales el traductor se comenta a sí mismo. Del tiempo qe. tardó en la traduccion da noticia en una de ellas. «Aquí dice qe. tardó en facer esta traslacion un año e doce días, este año entiéndese solar, e los días naturales, a demostrar qe. la graveza de la obra requería tanta dilacion (¡y todavía le parecía dilacion a D. Enrique!), mayormente mezclándose en ella muchos destorvos, assí de caminos, como de otras ocupaciones en qe. le cumplía de entender, e porqe. más se entienda, qe. continuándose sin inmediar interpolación, se faria mejor, dize qe. durante este tiempo fizo la traslacion de la Comedia del Dante a preces de Íñigo López de Mendoza; e la Rhetorica de Tulio nueva para algunos qe. en vulgar la querían aprender e otras obras menores de Epístolas e Arengas, e Proposiciones, e Principios en la Lengua Latina, de qe. fué rogado por diversas personas tomando esto por solaz en comparación del trabajo  [p. 146] qe. en la Eneyda pasaba, e por abtificar el entendimiento, e disponer el principal trabajo de la dicha Eneyda... E fué comenzada año de mill e quatrocientos e veinte e siete a veinte e ocho días de Setiembre». De la prioridad de su versión informa él mismo en otra glosa:


    «En Italia algunos vulgarizaron esta Eneyda, pero diminutivamente, dexando muchas ficciones poéticas; sólo curando de la simple historia en la mayor parte... y otros del Italiano en francés y en catalán la tornaron anssi menguada, como estaba en el Italiano; pero nunca alguno hasta agora la sacó del mismo Latin. salvo el dicho D. Enrique...»


    Fol. 18, vto.«Comienza el primero libro de la Eneyda en donde se pone cómo Eneas partió de Troya con veinte naves armadas despues del destroymiento de aquella fecho por los griegos, y pasó por la mar grandes fortunas, queriendo ir en Italia, y los vientos contrarios le volvieron en África y cómo lo recibió la Reina Dido y cómo fué tractado por Dido, Reyna entonces de Cartago.» Capít. primero, «Cómo del linaje de Eneas salieron los fundadores de Alba y Roma». Tiene 29 capítulos.


    Fol. 50.«Aqui fenesce el primer libro de la Eneyda e comienza el segundo en do se pone la narracion de Eneas qe. fizo contando a la Reina Dido por menudo el destruimiento de Troya postrimero e cómo fué librado e partió della.» Tiene 31 caps.


    Viene en pos el libro tercero (dividido en 25 caps.) y con él acaba este códice, en el cual van al margen del texto las Glossas. Éstas, que son muy largas y a veces sobre toda ponderación impertinentes, demuestran, sin embargo, en D. Enrique una erudición clásica, para aquel siglo extraordinaria. Por eso quedó tan satisfecho de ellas e insistía en que no las olvidasen los copiantes.


    M-17 (copia del códice sevillano antes citado):


    «Aquí fenesce el tercero libro de la Eneyda e comienza el cuarto en el qual se pone cómo la Reyna Dido casó con Eneas e despues por monición de los dioses, se partió de Cartago e se fué a Italia e la dicha Reyna se mató por su partida.» Cap. 1.º de cómo se enamoró la Reina Dido de Eneas e lo descubrió a su hermana Ana.» Tiene 28 capítulos.


    Fol. 38, vto.«Aquí fenesce el cuarto libro de la Eneyda. E comienza el quinto en el qual se pone cómo Eneas  [p. 147] habló en Cecilia e del honrado rescibimiento qe. Alcestes le fizo e cómo Eneas celebró el cabo daño de su padre Anchises con grandes fiestas e solemnidades, e de cómo le aparesció su padre Anchises en visión, diciéndole descendiesse al infierno, siguiendo el consejo de Sibilla la profetissa e ally sabría complidamente todos sus fados de su generación.» Cap. 1.º, cómo súbito se levantó grant fortuna, porqe. ovo Eneas de volver en Cecilia. Tiene 17 caps.


    Fol. 78, vto.«Aquí fenesce el quinto libro de la Eneyda et comienza el sexto en do se pone cómo Eneas arribó en Italia al logar de Cumas et fué al templo de Apollo do estaba la Sibilla, la qual le dió entrada en el infierno.» Cap. 1.º, como Eneas fué al templo do avían respuesta los veyentes, mediante la Sibilla. Tiene 32 caps.


    Como tomada del códice colombino, esta copia no tiene glossas.


    En nuestras Bibliotecas no existen más libros que los citados. Según parece, hay un códice comprensivo de los mismos seis libros en casa de los Duques de Híjar. Para completar la versión, hay que recurrir a la Biblioteca Nacional (antes Imperial y en otro tiempo Real) de París, donde entre los ms. españoles se guarda con el núm. 7.812 un códice que abraza nueve libros de la Eneida desde el cuarto hasta el duodécimo. El señor Ochoa, al registrar este ms. en su Catálogo, tomó por nombre de autor el del copista y dijo que había sido hecha la versión en 1430 por Juan de Villena, criado de D. Íñigo López de Mendoza. Pero gracias a la diligencia y erudición del señor Amador de los Ríos, ayudado en esta indagación por el Conde Alberto de Circourt, sabemos de positivo que los tres primeros libros de los nueve corresponden exactamente a los códices que en España se conservan, y que, por consiguiente, los otros seis pertenecen de igual modo a la versión de D. Enrique, no habiendo diferencia en cuanto al estilo, y sabiéndose que el de Villena tradujo toda la Eneida. Además la distribución de capítulos es exactamente la misma que anuncia D. Enrique en su Prohemio, el libro sexto en 32 capítulos; el séptimo, en 34; el octavo, en 27; el nono, en 29; el décimo, en 31; el undécimo, en 30, y el duodécimo, en 33. Hizo esta partición en 346 caps. para que con los 20 párrafos principales del prohemio hiciessen 366, uno para cada día del año.


     [p. 148] Insensatez sería buscar en esta versión rastro alguno de la poesía del original. Aún en cuanto a fidelidad deja harto que dessear, así por descuido, y malas inteligencias del traductor, como por las estragadas copias que hubo de tener a la vista. Pero merece, no obstante, singular consideración: 1.º Como monumento filológico que a la par que nos descubre los progresos de la lengua acusa el vano y tenaz empeño de los eruditos para latinizarla desacordadamente, usando de inversiones extrañas y giros y construcciones peregrinas; 2.º por la influencia grande que debió ejercer en el desarrollo de la idea del arte clásico entre nosotros; 3.º por su antigüedad superior, como antes dijimos, a la de todas las interpretaciones francesas y toscanas. Gloria es esta que enaltece sobremanera a nuestra patria y coloca en muy alto punto el mérito de D. Enrique.


    El Prohemio con sus glosas y las de los tres primeros libros (aunque el encabezamiento sólo indica dos), pero sin el texto, se conserva en la Biblioteca Toledana y ya le cita el P. Sarmiento en sus Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles.


    Divina Comedia del Dante. Hizo, como hemos visto, esta traducción, a preces de Íñigo López de Mendoza. Sin duda estaría en prosa, de igual modo que la de la Eneyda, tanto más cuanto que ni tiempo hubo para metrificarla, como discretamente ha advertido el señor Amador de los Ríos.


    Retórica Nueva de Tulio. Así se llamaba entonces la que en las ediciones modernas lleva el título de Rhetoricorum ad Herennium libri quatuor, comúnmente atribuída a Cornificio. Recibió este nombre por haber sido descubierta después del tratado de inventione, que tradujo a nuestra lengua D. Alonso de Cartagena, como veremos en su artículo.


    Esta versión de D. Enrique no ha llegado a nuestras manos.


    
      
        * * *
      

    


    En mis notas de París y en las de Sevilla están las descripciones de los códices que allí se conservan y que vi después de escrito este artículo Añádanse:


    Códice de la traducción de la Eneida, de D. Enrique de Villena, examinado por Rayón.


     [p. 149] Fol. menor, 167 hs. no paginadas, las más en papel y las restantes en vitela. La portada, con el título y la dedicatoria, ocupan 2 hs., el prólogo o prohemio 16, el libro 1.º 34, el 2.º 65, el 3.º 50. La letra es gótica y gruesa en el prohemio, menos gruesa en el texto y menuda en las notas. Capitales de oro.


    Tiene los mismos prls. que los demás códices, y acaba:


    
      Finito libro sit laus et gloria Christo,

      Qui scriprit scribat, semper cum Domino vivat,

      Vivat in coelis hic scriptor mente fidelis,

      Sint adjutores coelesti habitatores:

      Martinus Sanctii vocatur: qui scriprit benedicatur,

      El fuit perfectus XVIII Junii anno

      Dom. Mº IIIIº. LXII.
    

  


  
    ARANDA Y PRATE, FRANCISCO


     [p. 149]


    Nació en Caracas el 14 de septiembre de 1823. Murió en Bogotá el 6 de septiembre de 1856, desempeñando el cargo de Secretario de Delegación de Venezuela en Nueva Granada. Se distinguió como periodista y orador elocuente. «El brillo y bizarría de su prosa, llena de pasión, y la elocuencia de su palabra, le granjearon desde temprano envidiable reputación.» (Calcaño, Parnaso Venezolano.)

  


  
    ARANO Y OÑATE, NARCISO


     [p. 149]


    Siglo XVIII


    Doctor en Teología, Cura de la Parroquial de Villalba de los Arcos en Cataluña, y después Beneficiado en San Miguel de Valencia. Tradujo:


    «Las obras del profundo y elegante poeta Ausías March, nuevamente corregidas, sin abreviatura alguna, desenterradas de su lengua Lemosina en octavas rimas castellanas, con el menos detrimento del autor que pudo ser, por el Dr. Narcisso de Arano y Oñate, olim Cura de la Parroquial de Villalba y al presente beneficiado en la de San Miguel de Valencia.»


     [p. 150] Ms. que existía en la Biblioteca de Mayans. Cítanle con elogio Ximeno, y Cerdá y Rico en las Notas al Canto del Turia, de Gil Polo.


    Llevaba al margen una declaración de los vocablos oscuros.

  


  
    ARCOS Y ALFÉREZ, D. GIL


     [p. 150]


    Siglo XVII


    Corregidor y Capitán a guerra de la ciudad de Gibraltar, capitán reformado de caballos corazas españoles, Maestre de Campo, natural de la muy noble, leal y antigua ciudad de Baeza. Tal se titula en el frontis de su traducción ms. de las


    Estratexemas (sic) Militares de Sexto Julio Frontino, varon consular. Traduzidas del latin y aumentadas mucho por el Maestre de Campo D. Gil de los Arcos Alférez, & &... (Códice A-189 de la Biblioteca Nacional.) Lleva este lema: Melior est sapientia quam vires, et vir prudens quam fortis (Sap. cap. 6.º) Versos laudatorios de D. Gutierre Marqués de Careaga y del licdo. D. Agustín de los Arcos Alférez, beneficiado de Sta. Cruz de Baeza.


    Es este un ms. autógrafo, lleno de enmiendas y correcciones interlineales. De los sellos del papel se infiere que la traducción debió hacerse por los años de 1650. Tiene 150 hs. foliadas, y después de varios folios en blanco, se encuentran unos tercetos del Conde de Portalegre en la muerte de su hijo, un soneto a la Pobreza, un aviso al que gobierna y una definición del hombre. En las guardas del libro hay diferentes anotaciones más o menos enlazadas con el asunto que en él se trata. Es curiosa la siguiente: «Vegecio. Está traducido por D. Pedro Benegas Quijada. Dícelo don Tomás Tamayo de Vargas. No se halla. Frontino traducido por Diego Guillén de Ávila. Dícelo el mismo D. Tomás. Yo lo he visto, es antiguo y está la traducción muy diminuta, y en lengua que no se entiende, y no tradujo gran parte.»


    No es de gran mérito la versión de Arcos Alférez: conócese que manejaba con más destreza la lanza que la pluma.


    
      Santander, 11 de diciembre de 1875.
    

  


  
    ARGUIJO, D. JUAN


     [p. 151]


    Nació este egregio poeta en Sevilla, a mediados del siglo XVI. Era hijo del veinticuatro D. Gaspar y de D.ª Petronila Manuel. Él mismo ocupó un cargo idéntico al de su padre, desde el año 1590, entrando a reemplazar a D. Lope Zapata Ponce de León. Fué elegido procurador a cortes en 1598, pero renunció en don Juan de Zúñiga el cargo. Poseedor de grandes rentas heredadas de su padre, invirtiólas liberalmente en fundaciones piadosas, regocijos públicos y protección a ingenios desvalidos, adquiriendo tal fama de gastador y manirroto, que sus contemporáneos le apellidaron el Hijo Pródigo. Para festejar a la marquesa de Denia (más tarde duquesa de Lerma), a su paso por Sevilla en 1595, dispendió la considerable cantidad de cuatro mil ducados. A él se debió la reedificación del Colegio de la Compañía de Jesús en Cádiz, después del saqueo de aquella ciudad por los ingleses. Sus nobles liberalidades le condujeron al extremo de sustentarse en los últimos años de su vida sólo con el dote de su mujer, consistente en cuatro mil ducados de renta, muriendo, según noticias, retraído en un convento (tal vez por huir de sus acreedores) y siendo enterrado en la Casa Profesa de los Jesuítas de Sevilla.


    No conduce a nuestro propósito entrar en otros pormenores biográficos, remitiendo a quien los desee más cumplidos a Rodrigo Caro (Claros Varones en Letras, naturales de Sevilla), con las adiciones de D. Juan Nepomuceno González de León (ms. en la Academia de la Historia), a Ortiz de Zúñiga (Anales de Sevilla), Arana de Varflora (el P. Valderrama), (Hijos ilustres de Sevilla), Matute y Gaviria (Adiciones a la obra anterior, ms. en la Biblioteca Colombina), Gallardo (Ensayo de una biblioteca española, tomo I), A. de Castro (Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, tomo I) y en las notas a la Historia del saqueo de Cádiz por los ingleses, escrita por el P. Abreu (1867) y a las Obras inéditas de Cervantes (1874), Colón (Prólogo a los Sonetos de Arguijo), y sobre todo a D. C. Alberto de la Barrera (Noticias biográficas sobre Arguijo, publicadas en la Revista de España, sin olvidar una carta de los señores Bueno y Aceves, estampada allí mismo, etc., etcétera, pues todos estos eruditos de propósito y otros por incidencia,  [p. 152] han reunido curiosas noticias sobre la vida del eminente sonetista. Elogiaron a Arguijo, ademas de los citados biógrafos y de todos los críticos e historiadores de nuestra literatura, Juan de la Cueva en el Viaje de Samnio poeta al cielo de Júpiter (fragmento publicado por Gallardo):


    
      Don Juan de Arguijo es este: advierte y mira

      Este joven excelso, cuya gloria

      A la fama da fama, al cielo admira

      Y lo terrestre adora su memoria.

      ¡Dichoso el siglo que su dulce lira

      Oirá! y dichoso él verá su historia

      Y más dichosa Híspalis, que espera

      Que este Píndaro ilustre su ribera.
    


    Cervantes en el Viaje del Parnaso (cap. III):


    
      Entre ellos abrazó (Apolo, a D. Juan de Arguijo,

      Que no sé en qué, o cómo, o cuando hizo

      Tan áspero camino y tan prolijo.

      Con él a su deseo satisfizo

      Apolo, y confirmó su pensamiento. Etc., etc.
    


    Lope de Vega en la Dama Boba menciona entre otros libros famosos y conocidos en su época: Cartas de D. Juan de Arguijo.


    Al poeta sevillano dedicó el mismo Lope la Hermosura de Angélica, la Dragontea, la comedia titulada La buena guarda y las Rimas humanas: las dos primeras con epístolas en prosa, las Rimas con una oda que comienza:


    
      ¿A quién daré mis rimas

      Y amorosos cuidados

      De aquella luz traslados. Etc., etc.
    


    A su censura sometió igualmente el Peregrino en su patria, provocando con esto las malignas detracciones del desdichado Alonso Álvarez.


    Pobre y perseguido por deudas se hallaba Arguijo, cuando cantaba Lope en el libro XIX de su Jerusalem:


    
      Aquel cuya virtud jamás vencida

      En la persecución acrisolada,

       [p. 153] Mostró tantos quilates en la vida

      Que la piedra dejó toda dorada,

      Aquél más excelente en la caída

      Que estuvo en la fortuna levantada,

      Si no es D. Juan de Arguijo sevillano

      Es la misma virtud en velo humano.
    


    Muerto ya, le celebraba en el Laurel de Apolo:


    
      Aquí D. Juan de Arguijo

      Del sacro Apolo y de las Musas hijo

      ¿Qué lugar no tuviera, si viviera,

      Mas si viviera, quién lugar tuviera? Etc., etc.
    


    Escribió Arguijo la Relación de las fiestas de toros y juegos de cañas con libreas que en la ciudad de Sevilla hizo D. Melchor Alcázar, en servicio de la Pobrísima Concepción de Ntra. Señora, martes 19 de diciembre de 1617, de la cual cita trozos Ortiz de Zúñiga, y formó una colección de Cuentos que inéditos se conservan en la Biblioteca Nacional, pero el fundamento de su gloria son sus admirables sonetos que, unidos a otras poesías suyas, se han impreso repetidas veces.


    Flores de Poetas ilustres de España... (Valladolid, por Luys Sánchez, 1605.) Esta colección se encabeza con cinco sonetos de Arguijo. Son los que comienzan:


    
      Castiga el cielo a Tántalo inhumano...

      

      A quién me quejaré del crudo engaño...

      

      La horrible sima con espanto mira...

      

      Si pudo de Anfïón el dulce canto...

      

      Ya el joven fuerte que con muestra hermosa...
    


    Contiene además el libro de Espinosa la Silva de Arguijo a la vihuela.


    Gracián en su Agudeza y Arte de ingenio reprodujo el 1.º, 2.º y 4.º de los sonetos publicados por Espinosa.


    Parnaso Español... Madrid, 1768 a 1778, 9 f. 8.º En esta colección se publicaron algunos sonetos de Arguijo y la canción En la sazón dichosa, compuesta en la muerte de un amigo suyo.


     [p. 154] Colección de poetas castellanos, de D. Ramón Fernández (Estala). Tomo XVI. Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. Madrid, 1797, Imprenta Real. Lleva un prólogo de Quintana. Veinte y nueve sonetos de Arguijo entran en este tomo, a parte de varias poesías sueltas.


    Sonetos de D. Juan de Arguijo, venticuatro de Sevilla, con anotaciones del maestro Francisco de Medina. Sevilla, 1841, por Francisco Álvarez y C.ª, 12.º Publicado por D. Juan Colón y Colón, erudito sevillano, a cuyas manos vinieron por casualidad feliz, sonetos y anotaciones. 61 son los sonetos de este tomito; la mayor parte llevan brevísimas anotaciones del Mtro. Francisco de Medina. Colón dió por inéditos 32, pero tres de ellos estaban impresos ya en las Flores, de Espinosa.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (Biblioteca de Autores Españoles, tomos XXXII y XLII). Reúne todo lo anteriormente publicado de Arguijo, a saber, los sesenta y un sonetos, la Silva a la vihuela, una epístola en esdrújulos, la canción En la sazón dichosa, la traducción de unos versos de San Gregorio Nacianceno y la canción a los Santos de Jerez, publicada por el P. Martín de Roa en su libro sobre tal asunto.


    Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos por los señores Gallardo, Zarco del Valle y Sancho Rayón. Tomo I. Madrid, 1863. Trae artículo de Arguijo con curiosas noticias de su vida y de un códice de sus obras, insertando además dos sonetos, una canción y una silva, inéditos o no coleccionados.


    No pertenece a nuestro intento mencionar las antologías en que se lee algo de Arguijo. Baste decir que algunos sonetos suyos figuran en todas las publicadas durante nuestro siglo.


    Hizo Arguijo las dos traducciones siguientes:


    
      DE AUSONIO
    


    Soneto publicado por Colón y reproducido por D. A. de Castro.


    
      
        A una estatua de Nïobe que labró Praxíteles:
      

    


    
      
        
          Viví, y en dura piedra convertida,

          Labrada por la mano artificiosa

           [p. 155] De Praxíteles, Nïobe hermosa,

          Vengo segunda vez a tener vida.

          A todo me volvió restituída

          Mas no al sentido, l'arte poderosa;

          Que no lo tuve yo, cuando furiosa

          Los altos Dioses ofendí atrevida.

          ¡Ay triste! cómo en vano me consuelo

          Si ardiente llanto espira el mármol frío,

          Sin que mi antigua pena el tiempo cure:

          Pues ha querido el riguroso cielo

          Para que sea eterno el dolor mío

          Que, faltándome l'alma, el llanto dure.
        

      


      
        
          DE S. GREGORIO NACIANCENO
        

      


      
        
          Fácil al blanco ruego,

          Y en vïl precio obligada

          A ser víctima impura de amor ciego,

          Codiciosa ramera

          Corría apresurada

          A los profanos lares

          Del impúdico joven que la espera.

          Más apenas pisó de la primera

          Puerta el umbral, cuando ocupó sus ojos

          La imagen venerable y fiel trasunto

          Del grande Polemón, que al mismo punto,

          Con eficaz modestia, bien que mudo,

          Su culpa acusar pudo;

          Y usurpándole a Venus los despojos,

          Enfrenó el libre paso,

          Reprimió el torpe afeto,

          Venció el ardor lascivo.

          ¿Qué otro mayor efeto

          Esperarse debiera

          Si presente le viera,

          Si le mirara vivo?
        

      

    


    Publicó estos versos Francisco Pacheco en el Arte de la Pintura. Hállanse además en las ediciones de Fernández y A. de Castro.


    Muchos de los sonetos de Arguijo son imitaciones, bastante directas, de clásicos griegos y latinos.


     [p. 156] A nombre de Arguijo y como inédita se publicó en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla (tomo I, pág. 755) la conocida traducción del Sic te Diva hecha por Jáuregui e inserta en sus Rimas.


    
      Santander, 21 de noviembre de 1875.
    

  


  
    ARIAS MONTANO, BENITO


     [p. 156]


    Casi un tomo de mucha ciencia y no pequeño volumen, consagró al elogio histórico de este eminente escriturario el traductor ilustre de los Salmos D. Tomás J. González Carvajal. No quedó amenguada en los rasgos de su pluma aquella colosal figura, y hoy es el día en que muy poco nos es dado agregar a sus excelentes y concienzudas investigaciones.


    Benito Arias Montano nació en Frejenal de la Sierra, Obispado de Badajoz, por los años de 1527. Su padre, cuya destreza caligráfica elogia él mismo en su Retórica, era Notario del Santo Oficio. Estudió humanidades nuestro Benito en su pueblo natal, y continuó estas disciplinas y la de Filosofía en la Universidad de Sevilla, costeándole aquella ciudad los estudios, según afirma Nicolás Antonio. De Sevilla pasó a Alcalá, donde se graduó de bachiller en artes, y quizá de doctor en Teología, aunque la diligencia de Carvajal no pudo hallar prueba directa de ello. En 1552 recibió el lauro poético en acto público presidido por el docto cancelario Luis de la Cadena. Terminados sus cursos académicos, retiróse a la Peña de Aracena, donde permaneció algunos años dado a la soledad y al estudio. En 1560 entró en la Orden de Santiago, profesando en S. Marcos de León, previas las acostumbradas probanzas de limpieza de sangre, y dispensándosele del noviciado. En 30 de marzo de 1562 se le expidió por el Capítulo licencia para asistir al concilio de Trento acompañando al obispo de Segovia, D. Martín Pérez de Ayala, fraile también de la Orden de Santiago. En aquella memorable asamblea brilló Arias Montano al igual de otros teólogos españoles, descollando sobre todo al tratar de la Eucaristía, y del Matrimonio. De vuelta del concilio retiróse nuevamente a la Peña, de donde le sacó Felipe II, para nombrarle Capellán suyo. En la Corte trabajó parte de sus  [p. 157] comentarios sobre los profetas menores, y recibió la comisión de dirigir en Amberes la reimpresión de la Poliglota Complutense, que era ya muy rara y se pagaba a subido precio. Hizo por mar, y no sin peligros, el viaje, siendo arrojado por un temporal a las Islas Británicas, y tardando no poco tiempo en arribar a los Países Bajos. Los Doctores de Lovaina acogieron con entusiasmo el proyecto y ofrecieron su auxilio en cuanto fuese menester. Comenzóse, pues, aquella impresión portentosa, que para mayor prodigio se hizo en menos de cuatro años, con tanta actividad en las prensas de Plantino como en la pluma y ojos de Arias Montano. Y téngase en cuenta que este dirigió al propio tiempo otras impresiones, y escribió y dió a la estampa varias obras, y se ocupó en recoger libros para la Biblioteca del Escorial, y en trabajar no poco para el Expurgatorio, que se imprimió en 1570.


    Terminada la Biblia, pidióse aprobación a Roma, remitiendo con tal objeto, por encargo de Felipe II, Arias Montano una detallada relación de cuanto para ella se había trabajado. San Pío V se negó a aprobar aquella Poliglota sin examinarla antes. Mandó entonces el Rey a Arias Montano hacer un viaje a Roma, llevando consigo la Biblia Regia para presentarla a censura y disipar las dudas que sobre su integridad y exactitud pudieran suscitarse. Fácilmente llevó a término su comisión, obteniendo de Gregorio XIII aprobación y privilegio para la Poliglota antuerpiense, que libremente comenzó a circular con provecho grande de la República Cristiana.


    Algunos años permaneció aún Arias Montano fuera de España, especialmente en los Países Bajos con diversas comisiones de Felipe II, y entretanto, el implacable y malévolo helenista salmantino León de Castro, de quien más de una vez hemos de hacer mérito en esta Biblioteca, empleó esfuerzos increíbles para desacreditar y hacer sospechosa la Biblia de Amberes, delatándola al Inquisidor General y al Papa, como obra que quitaba el crédito a la Vulgata, poniéndola en cotejo con ella y aun prefiriendo, otras versiones. En vano solicitó Arias Montano la avocación de la causa a Roma, ya por medio de su amigo el gran teólogo Pedro Fontidueñas, ya en persona, permaneciendo más de un año en la capital del mundo cristiano (1574-75). Porfiaba neciamente León de Castro que los códices hebraicos habían sido alterados  [p. 158] maliciosamente por los judíos, y que ningún texto de la Escritura merecía fe fuera de la versión de los Setenta y de la Vulgata latina, hechas antes de esa corrupción, que él soñaba, en los textos, y sobre esta base levantaba el edificio de sus acusaciones, incurriendo en tales torpezas e ignorancias que verdaderamente provocan a risa, y que le fueron gravemente reprendidas por Pedro Chacón. Es lo cierto que para contestar a tan absurdos cargos tuvo que venir Montano a España en 1576, y que llegó a entablarse la causa que duró hasta 1580, decidiéndose al cabo en pro de Arias y de su Poliglota, gracias a la censura (no muy indulgente por cierto) del P. Juan de Mariana. Acabado este ruidoso incidente, ocupóse Arias Montano en la formación de un índice de la Biblioteca del Escorial, ensayando una clasificación etnográfica en 64 miembros (A. 1577); fué enviado a Lisboa con una comisión importante cerca del rey Don Sebastián, al año siguiente; en 1582 asistió al concilio provincial de Toledo y en los años sucesivos residió ora en el Escorial, ora en su retiro de La Peña de Aracena, cerca de la villa de Alajar, fijándose por último en Sevilla, donde fué prior del convento de Santiago. Allí murió el 6 de julio de 1598, a los 71 años de su edad. En Aracena había establecido una cátedra de latinidad y otras fundaciones; en su testamento dejó a la Corona el patronato de la ermita de la Peña y cuanto allí poseía. Del remanente de sus bienes hizo heredera a la Cartuja de Sevilla. Sus restos descansan hoy en la capilla de la Universidad hispalense. Un epitafio latino de Reinoso ha sustituído al antiguo que compuso Pedro de Valencia.


    Fué Arias Montano un modelo de sabiduría y virtudes, y una de las figuras más nobles y simpáticas de nuestro Siglo de Oro. Teólogo eximio, escriturario por ninguno de su tiempo igualado, docto en todo género de disciplinas, versado en toda especie de libros, filólogo portentoso, preclaro humanista, escritor en prosa vigoroso y correcto, elegante poeta así en latín como en castellano, Arias Montano obtuvo veneración y elogios no sólo de los católicos, sino de los más fanáticos sectarios del protestantismo. Cipriano de Valera, en la Exhortación que precede a su Biblia, Fernando de Tejada en el Carrascón y en nuestros días Usoz y Río (para no mentar más que los españoles) se expresan acerca  [p. 159] de él con tanto entusiasmo como los doctores católicos más afamados.


    Sus obras son en gran número; daremos breve noticia de ellas:


    Rhetoricorum libri quatuor... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 1572.. Valentiae Edetanorum, apud Benedictum Montfort, 1775. Elegante poema didáctico en exámetros latinos, dividido en cuatro libros, con anotaciones de D. Antonio de Morales, obispo de Mechoacán.


    Monumenta humanae salutis decantatae... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 1571, 8.º Valencia, por Benito Montfort, 1774, con el título de


    Monumentos sagrados de la salud del hombre, desde la caída de Adán hasta el juicio final, que en verso latino cantó, en setenta y dos odas, D. Benito Arias Montano, etc. (Va el texto latino acompañado de una traducción bastante mala del P. Benito Feliú de S. Pedro, de las Escuelas Pías).


    Las 71 odas latinas que forman esta colección dan a Arias Montano lugar señaladísimo entre los más elegantes poetas latinos del Renacimiento.


    David, seu virtutis exercitatissimae probatum Deo spectaculum ex Davidis Pastoris, Militis, Ducis, Exulis ac Prophetae exemplis, auctores meditante ad pietatis cultum propositis. Antuerpiae, 1575. Francofurti, ex officina Paltheniana, 1597, con un comentario en prosa de Matías de Berg. Es una colección de 48 elegantísimas odas en loor de David. A cada una acompaña (de igual suerte que a los Monumenta humanae salutis), un grabado.


    Hymni et Saecula, sive poemata sacra... Antuerpiae, ex officina Plantiniana, 4 tomos, 16.º, 1593. Esta copiosísima y excelente colección de poesías sagradas se divide en dos partes: la 1.ª (Hymni) abraza seis himnos y una oda, la 2.ª (Saecula) se divide en seis libros, dedicando las odas de los cuatro primeros y las elegías del 5.º a los sucesos de la ley antigua, y el 6.º, titulado Oriens a los de la vida de Jesucristo. Antecede a la colección un prólogo en defensa de la verdadera poesía escrito por Pedro de Valencia.


    No sería temerario afirmar en vista de esta y las producciones anteriores que Arias Montano es quizá el príncipe de nuestros poetas latinos modernos, habiéndole perjudicado sólo para  [p. 160] alcanzar tal concepto su fama de escriturario, que ha hecho olvidar el resto de sus merecimientos.


    Speculum vitae et passionis Christi... Antuerpiae, 1573. Esta obra, que no conocemos, quizá sea el libro VI de los Hymni et Saecula.


    Commentaria in XII Prophetas minores: ad Ecclessiam Catholicam illiusque Pontificem summum et legitimos ministros. Antuerpiae, apud Plantinum, 1571, folio. Antuerpiae, apud Plantinum, 1583, 4.º mayor muy abultado.


    Esta obra, primera de las expositivas de Arias Montano, fué comenzada en 1567 y terminada en 1569. Empezó nuestro autor sus tareas expositivas por los profetas menores, porque abundaban menos las exposiciones acerca de ellos. Precede a los Comentarios una larga disertación preliminar, y a cada uno una invocación en verso, terminándolos con sendas odas en acción de gracias. La exposición se dirige principalmente al sentido literal, y cada profecía lleva un elegante prefacio.


    Elucidationes in quatuor Evangelia. Antuerpiae, 1575, 4.º


    In Acta Apostolum Elucidationes.


    In omnia Sanctorum Apostolum Scripta.


    In D. Joannis Apostoli et Evangelistae Apocalypsim Significationes. Antuerpiae, 1588, 4.º


    Citadas por Nicolás Antonio:


    De optimo imperio sive in librum Josue Commentarius. Antuerpiae, 1583, 4.º


    De varia republica, sive in librum Indicum Commentarius. Antuerpiae, 1592, 4.º


    De los libros históricos del Antiguo Testamento no llegó a exponer Arias Montano más que estas dos Josué y los Jueces.


    Commentaria in Esaiae Prophetae Sermones... Antuerpiae, apud Balthasarem Moretum, 1599, 4.º Obra póstuma, de igual suerte que esta otra:


    Commentaria in XXX priores Davidis Psalmos. No pudo terminar esta exposición, sorprendido por la muerte.


    Trabajos para la Biblia Regia.


    Consta esta admirable Poliglota de 8 volúmenes en gran folio. El 1.º comprende el Pentateuco, el 2.º desde Josué hasta los Paralipómenos, el 3.º desde Esdras hasta el Eclesiástico, el 4.º los  [p. 161] profetas mayores y menores y los Macabeos, todo en hebreo (exceptuando, naturalmente, los siete últimos capítulos de Ester, el Eclesiástico, Baruch, el libro primero de los Macabeos y la parte deutero-canónica del libro de Daniel) con los Targumin o paráfrasis caldaicas (donde las hay), la versión griega de los setenta, el texto de la Vulgata y traducciones latinas de los demás. El 5.º comprende el Nuevo Testamento, texto griego y siriaco (repetido con caracteres hebreos), acompañado el primero de la traducción Vulgata, y el segundo de la de Guido Fabricio. El tomo 6.º (primero del Aparato) contiene gramáticas y diccionarios de las lenguas hebrea, caldea, siriaca y griega.


    En el 7.º vuelve a insertarse el texto hebreo acompañado de la interlineal de Santes Paguino, corregido por Arias Montano, Rafheleng y los hermanos Guido y Nicolás Fabricio, y el griego del Nuevo Testamento, con interlineal trabajada exclusivamente por Arias Montano.


    El 8.º es todo de tratados de este, y se considera como el 3.º del Aparato. Comprende:


    De hebraicis idiotismis. En 43 reglas generales comprende los idiotismos más frecuentes, insertando un catálogo de los restantes.


    Liber Joseph, sive de arcano sermone. En este libro, clave del sentido alegórico de la Escritura, hay una disertación preliminar De divisione rerum en que el autor se muestra filósofo luliano.


    Líber Jeremiae, sive de actione.


    Tubalcain, sive de sacri ponderibus atque mensuris.


    Phaleg, sive de gentium sedibus primis.


    Chanaam, sive de duodecim gentibus.


    Caleb, sive de terrae promissae partitione.


    Unidos constituyen un tratado de geografía sagrada.


    Nohah, sive de sacris fabricis.


    Aaron, sive sacrorum vestimentorum ornamentorumque summa descriptio.


    Nehemías, sive de antiquae Jerusalem situ.


    Daniel, sive de saeculis. Es un tratado de cronología.


    De varia in Bibliis Hebracis lectione ac de Mazoreth ratione atque usu. Tratado sobre los puntos masoréticos y la conservación de los códices hebreos.


    De Psalterii Anglicani exemplari Animadversio. Niega la  [p. 162] antigüedad y mérito de dicho ms. del Psalterio, que perteneció a Tomás Moro, y después poseyó el mismo Arias.


    Va ilustrado este tomo con mapas, planos, láminas, tablas cronológicas, variantes e índices.


    Hay edición suelta (y no muy rara) del Aparato hecha en Leyden, 1593, por Francisco Rapheleng. Añadióse un tratado de hebraicorum librorum scriptione et lectione escrito por el mismo Arias Montano para responder a sus émulos.


    Dictatum Christianum, sive aureus de Christi vita ac doctrina libellus. Antuerpiae, 1575, 12,º De este manual de piedad hay traducción castellana de Pedro de Valencia (vid. su artículo) y francesa impresa en Amberes, 1579, 8.º


    Trabajó además en el Indice Expurgatorio, ya citado, y dejó inéditas las obras siguientes, cuyos mss. conservó Pedro de Valencia, heredándolos su hijo Juan, gentilhombre del Duque de Feria, de cuyas manos pasaron a las del Marqués de Mondéjar, en cuya biblioteca los vió Nicolás Antonio:


    Humanae rationis exempla illustriora.


    Explicatio orationis Dominicae.


    Paraenesis ad mentem propriam ex verborum sacrorum interpretatione composita.


    Animadversiones de Hebraicorum Bibliorum varia scriptione et lectione, atque de vario Interpretum instituto. (Es sin duda el tratado incluído al final de algunas ediciones del Aparato.)


    Commentaria in Psalmos Davidis (tal vez diferentes o continuación de los impresos).


    Commentaria in Evangelium Mathei (distintos acaso de los estampados).


    De Vulgata editione.


    Adam, sive de humani sensus interprete lingua, communibusque linguorum omnium rudimentis. (Habiéndose perdido este trabajo, sin duda interesantísimo, no sabemos si colocar a Arias Montano entre los padres de la Gramática General o entre los de la Filología Comparada.)


    Pro hebraicis excemplaribus et lingua.


    De proposito Dei.


    Notae in Genesim.


    Varia Carmina.


     [p. 163] Discurso sobre la fundación que hizo el Rey D. Felipe II, de monjes de la Orden de S. Agustin.


    Así este, como la traducción de La Lección Cristiana, la carta a Alonso Ramírez, el discurso sobre si los premios merecidos por hazañas son bien o mal dados, y el del día verdadero de la pasión de Cristo, que N. Antonio cita como obras de Montano deben ser de Pedro de Valencia, pues autógrafos existen en un códice de escritos suyos conservado en la B. N. (Vid. Valencia. )


    Dícese que en la Biblioteca de Oxford se guarda una Apología de la Biblia Regia hecha por A. Montano.


    Adición a sus obras impresas:


    Antiquitatum Judaicorum libri IX. Lugduni Batavorum, typis Raphelengii, 1593, 4.º (Es el Aparato ya citado.)


    Liber generationis et regenerationis Adam sive de Historia generis humani, operis magni pars prima, id est, anima. Antuerpiae, apud Plantinum, 1593, 4.º Trata del alma racional, de su caída y rendención, etc., exponiendo la historia bíblica hasta la ascensión del Redentor. La segunda parte de esta obra debía titularse Corpus, pero de ella se publicó sólo un retazo.


    Naturae historia, prima in magno operis corpore pars. Ex officina plantiniana B. Moreti, 1601, 4.º mayor. Es un tratado de historia natural tomado principalmente de la escritura. Al final de este tomo, como del primero, van poesías latinas de gran mérito.


    Traducciones


    La interlineal del Nuevo Testamento, y corrección en el antiguo de la de Santes Pagnino (Vide suprà). En la segunda colaboraron con él Rapheleng, yerno de Plantino, y los Fabricios. La versión interlineal publicada en la Poliglota antuerpiense ha tenido, y conserva autoridad grande entre los hebraístas. Con ser sumamente literal, no adolece de oscuridad ni de dureza, ni ofrece tantos giros exóticos como otras interpretaciones de la verdad hebraica.


    Paráfrasis poética del Cántico de los Cánticos. Circuló ms. en tiempo del autor, y se menciona en el proceso de Fr. Luis de León. Un largo fragmento se insertó por error en la Musa Urania,  [p. 164] de Quevedo, casi un siglo después, (1670 vid. Quevedo.) El resto ha estado inédito hasta 1816, en que, según Carvajal, apareció en un folleto que no hemos habido a las manos. Bölh de Fáber la incluyó no completa, tomándola de esta edición en el tomo III de su excelente: Floresta de rimas antiguas castellanas. Hamburgo, Perthes y Basser, 1825.


    Como no abunda en España esta colección y la Paráfrasis bellísima de Arias Montano presenta allí no pocas supresiones y variantes (juzgamos que lo mismo acontecerá en el impreso de 1816), hemos determinado ponerla como apéndice a este artículo, deseando que sea más y más conocida tan valiosa imitación de la poesía hebraica, igual o superior a lo mejor que en su género posee nuestra lengua. Es un dechado de riqueza, de lozanía, de sencillez encantadora, que verdaderamente suspende y maravilla. Con ser paráfrasis, el espíritu poético del original hebraico está reproducido con fidelidad suma.


    Seguimos en nuestra impresión el códice M-98 de la Biblioteca Nacional que contiene además Poesías de Fr. Luis de León, y así se rotula; letra de fines del siglo XVII, copia sin duda de otro ms. más antiguo. Con esta señal: X, notamos los pasajes omitidos por Böhl en su Floresta.


    Davidis Regis ac Prophetae aliorumque sacrorum vatum psalmi, ex hebraica veritate in latinum carmen a Benedicto Aria Montano observantissime conversi. Antuerpiae ex officina Christophori Plantini, MDLXXIII. 8.º


    Fidelidad y exactitud apenas concebibles en una traducción poética, pureza de lenguaje digna de Vida, de Fracastorio o de cualquiera otro de los grandes poetas latinos del Renacimiento, versificación flúida, variada y verdaderamente horaciana son las dotes de este áureo libro, que para vergüenza nuestra tenemos olvidado, al paso que nuestras Sociedades de bibliófilos publican tanta obra inútil y de ningún provecho. La famosa traducción (en verso latino) de Samuel Jonston es, en mi concepto, inferior a la de Arias Montano.


    Traducción en verso castellano de varios salmos. No hemos logrado ver copia antigua de este trabajo, que otros atribuyen a Fr. José de Sigüenza. El señor D. Adolfo de Castro (Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, tomo II, Observaciones  [p. 165] preliminares) cita y transcribe una hermosa traducción del Miserere en octavas rimas. Carvajal no la menciona, limitándose a mentar una explicación en prosa del mismo Salmo. El señor Fernández Espino  [1] cita un códice de la biblioteca del señor Álava, en Sevilla, que contenía esta y otras exposiciones castellanas de Psalmos. El texto del Miserere publicado por D. Adolfo de Castro se tomó de unas hojas ms. al fin de un ejemplar de los Salmos Latinos que poseía en Cádiz D. Joaquín Rubio. Por su mérito, que rivaliza con el de la paráfrasis de los Cantares, hemos juzgado oportuno colocarle al fin de este artículo.


    Paráfrasis del Eclesiastés. El P. Juan de Pineda (In Eclesiasten Commentarius) cita este trabajo escriturario, calificándole de nimiamente literal. El señor Caminero (Manuale Isagogicum in Sacra Biblia) atribuye a Arias Montano una traducción y comentario anónimos del Eclesiastés existente en la Biblioteca del Escorial (Vid. Anónim.). Es dudoso, sin embargo, que le pertenezca: 1.º, porque lleva comentario, y el de Arias Montano no le tenía, al decir del P. Pineda; 2.º, porque está hecha del latín, y Arias Montano solía traducir directamente del hebreo; 3.º, porque está en prosa, y la Paráfrasis de Montano era poética, al decir del comentador jesuíta.


    Aforismos sacados de la Historia de Cornelio Tácito. Barcelona, 1614, por Sebastián Mathevad.


    Va acompañado de las Centellas de varios Conceptos y los Avisos de amigo, colecciones de máximas formadas por D. Joaquín Setanti. Los aforismos que Arias Montano extractó de Tácito son 500, sin ilustración ni comentario alguno.


    Itinerarium Benjamin Tudeleensis Judaei, ex Hebraico in Latinum sermonem conversum. Antuerpiae, apud Plantinum, 1575.


    Curiosa traducción del célebre viaje de Benjamín de Tudela, reimpreso en hebreo y latín por Constantino L'Empereur (Lugduni Batavorum, apud Elzevirios, 1633. 8.º).


    En el tomo XLI de Documentos Inéditos para la Historia de España, pp. 127 a 418, se publicó la correspondencia de Arias Montano con Felipe II, el secretario Zayas y otros sujetos, desde 1568 a 1580. Casi todas estas cartas (cuyos originales existen en  [p. 166] Simancas) versan sobre la impresión de la Biblia Regia y los tropiezos que la puso León de Castro. Otras tratan de negocios de Flandes y de Portugal, etc. Forman una serie curiosísima.


    
      
        
          Santander, 16 agosto, 1876.
        

      


      
        
          PARÁFRASIS DEL SALMO L
        

      


      
        
          hecha por el Maestro Benedicto de Arias Montano
        

      


      
        
          Dios, que en la eterna cristaliana cumbre

          Respetado de arcángeles, habitas,

          Pues la misericordia es la costumbre

          En que más de ordinario te ejercitas,

          Según la grande, inmensa muchedumbre

          De tus misericordias infinitas,

          Borra de mis delitos el proceso

          En tu divina eternidad impreso.

          Este frágil, caduco pecho mío

          Que en el cieno del mundo se revuelve,

          Vuelve a lavarle en el profundo río

          Que nasce de tu mar, y a tu mar vuelve;

          Que limpio de aquel loco desvarío

          Que, como el humo en nada se resuelve,

          Podrá quedar, mirando a su pobreza,

          Humilde imitador de tu pureza.

          Mi miseria conozco. No te asombre

          Que lo diga, Señor, de tal manera

          Que cuando quieres tú bajar al hombre

          Sirve el conocimiento de escalera.

          Mi pecado cruel, que tiene nombre

          Y aún hechos bravos de espantable fiera,

          Por hijo es menester que le declare

          Pues, cual víbora, mata a quien le pare.

          Contra ti solo cometí la ofensa,

          Que en ofrecer mis trazas no me fundo;

          Porque estoy cierto que mi culpa inmensa,

          Después de ti, es mayor que todo el mundo;

          Yo cometo este mal sin recompensa

          Delante tu valor, que es sin segundo,

          Aunque también, Señor, fuera lo mismo

          Cuando lo cometiera en el abismo.

           [p. 167] Cuando tu espada, que un cabello corta

          Romper quiera mi pecho mal regido,

          Por lo que tiene de palabra, importa

          Cumplir lo que a tu gente has prometido;

          El golpe y la crueldad templa y reporta

          De tal suerte, mi Dios, que seas vencido

          Cuando entrares de amor en las peleas,

          Y vencedor cuando juzgado seas.

          Para saber cuán miserable vengo

          A ofrecerte del alma los despojos,

          Mira el pecado original que tengo,

          Aunque es objeto indigno de tus ojos,

          Y si en sus vanidades me entretengo,

          Disculpa en cierto modo mis antojos,

          Que no es mucho ser padre del pecado

          Quien dél fué concebido y engendrado.

          Mira que la verdad es una dama

          Que en un espejo de cristal se mira;

          En tu pecho encendió la ardiente llama

          Que por los ojos el amor respira,

          Y aunque la he conoscido por la fama

          Ya he visto su beldad que al mundo admira,

          Y el bien, de habella visto me resulta

          De tu sabiduría cierta, oculta.

          Rocíame, Señor, con el tu hisopo,

          Que en la verdad que digo he descubierto,

          Que, aunque dificultad en ella topo

          Sé que ha de ser, pues lo dijiste, cierto,

          Y quedaré tan blanco como el copo

          De la nieve más cándida del puerto,

          Cuando entre sus diáfanas blancuras

          Se revuelven del sol las luces puras.

          Alégrese mi oído temeroso

          Con la voz que se forma en tu garganta,

          Cuyo divino acento milagroso

          Al cielo alegra y al infierno espanta,

          Que pues criaste al cielo poderoso

          Con sola una palabra tuya, santo,

          Con ella quedarán regocijados

          Estos huesos humildes quebrantados.

          De los pecados miserables míos

          Aparta esa divina faz serena,

          Que está, por ver mis locos desvaríos,

           [p. 168] De furia, saña y de venganza llena,

          Y ya que de león tienes los bríos,

          Procura, pues tus pies en el arena

          Escriben mis pecados cuando corren,

          Que con la cola de tu amor se borren.

          Cría en mi pecho un corazón tan puro,

          Que viva en él la humana carne muerta,

          Porque este que aborrezco está tan duro,

          Que ser nada conviene que se advierta;

          Aunque, pues es creación lo que procuro,

          Que habrá de ser de nada es cosa cierta.

          Cría, Señor, con admirables mañas

          Un espíritu recto en mis entrañas.

          No me apartes, Señor, de tu presencia,

          Porque será del todo deshacerme;

          Que, si estás donde quieres por esencia,

          Para apartarme, en nada he de volverme.

          Tu espíritu que en mí tiene asistencia,

          Después que tanto quiso engrandecerme,

          No deje libre el corazón esquivo,

          Que quedar libre dél es ser cautivo.

          .....................................................

          Como al bien que pretendo me remontes,

          A cuantos aborrecen tu memoria

          De lejos mostraré los altos montes

          Por donde va el camino de tu gloria;

          Y el que hace temblar los horizontes

          Con la gran voz de su crueldad notoria

          Viendo que no tomaste en mí venganza,

          Ya que no tendrá fe, tendrá, esperanza.

          Líbrame, Dios mío, de la muerte,

          Que me ofrece mi cuerpo, mi enemigo,

          Que dos veces te llamo desta suerte

          Por mostrar el fervor con que lo pido.

          Mi lengua, en todo vigorosa y fuerte,

          Quiere de tu clemencia ser testigo (sic),

          Y alabarla también con voz propicia,

          Revuelta y disfrazada en tu justicia.

          Abre, Señor, estos rebeldes labios,

          Que cerrados están con los cerrojos

          De la gran multitud de los agravios

          Que cometí en presencia de tus ojos;

          Y esta boca mortal, que a tantos sabios

           [p. 169] Suele causar de confusión enojos,

          Ocupará de hoy más la lengua suya

          En la grandeza milagrosa tuya.

          Si sacrificios solos te obligaran

          A perdonar estos pecados graves,

          La tierra, el agua y viento me prestaran

          Gran multitud de fieras, peces y aves;

          Pero estas cosas juntas no reparan

          Un pecado mortal; pues, según sabes,

          Para tener de sacrificio nombre,

          Ha menester el corazón del hombre.

          El sacrificio para ti más bueno

          Es la pena y tormento que padesce

          Un espíritu humano que está lleno

          De las tribulaciones que aborrece;

          Del corazón, que de sí mismo ajeno,

          Con la humildad profunda resplandece,

          Es menester, Dios mío, que te agrades,

          Pues eres tan amigo de humildades.

          Con tu benignidad que causa espanto,

          El monte Sión es bien que adviertas

          En este pecho, que deshace en llanto

          De su ferocidad las cumbres yertas.

          Traza, pues, Señor mío, el lugar santo,

          Los altos muros, las famosas puertas,

          Las fuertes torres y las casas ricas

          De esta Jerusalén que en mí fabricas.

          Que entonces, a pesar del mundo vano,

          Darte podrán mis sacrificios gusto,

          Cuando al altar divino y soberano

          Los lleve un corazón sincero y justo;

          Y entonces con mi propia, indigna mano,

          Del animal más fiero y más robusto

          Arrojaré, de amor y temor ciego,

          La palpitante víctima en el fuego.

          Glorifíquese el Padre a quien adora

          La máquina del círculo estrellado,

          Y el Hijo eterno que en su pecho mora,

          Y el Espíritu, dellos emanado;

          Como era en el principio y es agora,

          Y ha de ser en el tiempo, que esperado

          Es para eternizar y hacer bendito s

          Los siglos de los siglos infinitos.
        

      

    


    Hállase en la Historia de los protestantes españoles, de D. Adolfo de Castro (Cádiz, 1852).


     [p. 170] PARÁFRASIS DEL CÁNTICA


    
      CANTICORUM
    


    de Salomón, en modo pastoril, hecha por el Maestro Benedicto de Arias Montano


    
      
        
          CANCIÓN PRIMERA
        

      


      
        
          En los floridos campos de Giona (valles),

          Junto con el otero,

          Do el hijo de Jessé, zagal chapado,

          Por tirar con la honda muy certero

          La su gentil corona

          Ganando, fué entre todos el primero (señalado);

          

          Allí en un verde prado

          Vi debajo una sombra una pastora

          Graciosa y bella, aunque algo tostadilla;

          Páreme por oilla

          Y a ver que cosa fuese causadora

          Del ansia gastadora,

          Que dentro en sí tenía,

          Porque con los suspiros, que enviaba,

          Tales que el aire ardía,

          Encendida en deseos se mostraba.

          

          En su cantar sentí que amor la fuerza

          Y no se dá reposo,

          Haciendo al delicado pecho guerra,

          Solo por el deseo de un su esposo,

          Al qual llamarse esfuerza,

          Tanto que mueve a compasión la tierra.

          X No mucho se destierra

          Su esposo, porque está también herido

          De una otra flecha tanto más pujante

          Y no poder apacentar sus ojos. X

          Y jamás no pudiendo

          Sus ansias refrenar que no rompiesen,

          Este cantar diciendo

          Lugar daba a sus quejas que saliesen.
        

      


      
        
          
            CAPÍTULO 1.º
          

        


        
          Esposa
        


        
          
            Theolampo mío, ¿qué tardanza es esta?

            ¿Ay quien te me detiene?

             [p. 171] ¿Dónde estás? ¿no respondes? ¿qué te has hecho?

            ¿Como no quieres que en tu ausencia pene

            Aquella a quien le cuesta

            Tu amor el corazón que está en su pecho?

            Bien sientes que despecho

            Tengo conmigo misma, no te viendo,

            Porque tengo temor que no me quieras;

            Si tú mi amante fueras

            Vinieras, la tardanza no sufriendo.

            Yo juro que en te viendo

            Sería yo guarida

            Y aunque la muerte ya de mí triunfase

            Tornaría a la vida,

            Si un beso de tu boca yo alcanzase.

            No hay en el mundo más sabroso vino,

            Que al bebedor contente

            Y quite sus cuidados y dolores

            Y le haga a gran bien estar presente,

            Que a aquel dulzor divino

            Se pueda comparar de tus amores,

            Pues solos los olores

            Que de ti salen, tanto acá trascienden

            Y en tanto amor encienden

            Como olios, que derrama

            Algalia que en bujetas se reparte;

            Así huele tu fama,

            Que a todas las doncellas hace amarte.

            Pluguiese a Dios del cielo que me asieses,

            Theolampo, de la mano

            Y me llevases una vez contigo,

            Seguirte hía con correr liviano

            Por do quiera que fuesses;

            Que sin ti estando, no estaría conmigo.

            X Este mi rey, que digo

            Me dará entrada en su palacio eterno,

            Donde veremos todas sus riquezas

            Y si allá me avezas

            Conmigo sentirás un gozo tierno;

            Y todo mi gobierno

            Será siempre decir

            Que no hay vino, que iguale con tu amor;

            Y tú podrás sentir

            Cuánto te hace amable este dulzor. X

            Aunque parezco en mi color morena,

            Solimitanas dueñas,

            En todo el resto soy graciosa y bella,

             [p. 172] Como los pabellones que en las breñas

            Y por la ardiente arena

            Están tendidos, que el alarbe huella,

            Tan linda como aquella

            Cortina que en su templo Salomone

            Tendió, que dentro gran riqueza muestra

            Y fuera desta muestra

            ¿Porqué el color moreno espanto pone?

            ¡Ay! Dios se lo perdone,

            Los hijos de mi padre me forzaron

            Que guardando sus viñas me tostasse

            Y nunca me dejaron

            Que la mi viña propia bien guardasse.

            Hazme saber, oh amor del alma mía

            Do el tu ganado pace

            Y hacia dónde conduces tu rebaño,

            O cuando el sol en la mañana nace

            O cuando el aire encalma,

            Do lo defiendes del calor estraño;

            Porque si yo me engaño

            En te buscar, sin ir do estás muy cierta,

            Andando por los montes y las fuentes,

            Amor, no paras mientes

            Que andaré fatigada y casi muerta

            Y si por caso acierta

            Verme quien no conozca,

            Al punto pensará de mí mil males,

            Que ando de choza en choza

            Buscando sin vergüenza los zagales.

            

            Al dulce lamentar de aquesta amante

            Callaba el campo todo,

            Movido a compasión de una tal queja,

            Y no es tan vano el lastimero modo

            Que el alma no quebrante

            A su esposo, que della no se aleja.

            Amor ya no le deja

            Ni su alma tierna puede ya sufrillo

            Atormentar su amada con silencio

            Que le es amargo asensio

            Ver el mal de su esposa y no guarillo

            Y con un son quedillo (que oillo)

            Bien cedo le responde (Bien pueda),

            Cantando porque más su pecho mueva

            Desde las breñas donde

            Por más requiebro su presencia encueva:
          

        


        
          
             [p. 173] ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia para mí dulce y graciosa

            Más que mujer de cuantas hoy se arrean,

            Si tú no sabes, mi querida esposa

            Hallar las mis ovejas, do sestean

            Recoge tu ganado presurosa

            Y tus cabritos que pacer desean;

            La huella ven siguiendo a los pastores,

            Que entre ellos hallarás a tus amores.

            

            Más linda, más graciosa y más lozana

            Eres a los mis ojos, mi querida,

            Que la yegua de Egipto muy galana,

            Que en el mi carro suele andar uncida,

            Tus mejillas, Eumenia, muy de gana

            Entre sus joyas tienen mi alma asida,

            Dos tórtolas te tengo, muy labradas

            De oro en blanca plata rematadas.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¡Cuán dulce es tu presencia, esposo amado!

            Mis cosas todas sienten su alegría.

            Mira en sentirte donde estás sentado

            Qué olor esparce la bujeta mía!

            Un manojo de mirra muy presciado,

            Que siendo amargo, un suave olor envía,

            Manojo es para mí mi esposo bello,

            Entre mis pechos quiero yo traello.

            

            De cánfora un racimo muy suave

            Donde sale el licor que siempre dura,

            Que junto al mar que no sustenta nave,

            En las viñas de Eugaddi es su postura;

            Tal es quien de mi pecho tiene llave

            Y solo cierra y abre su clausura,

            Y aun poca suavidad es la que digo,

            Mayor espira de mi dulce amigo.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            La beldad toda en ti hace aposento,

            En ti, mi amiga, anida la lindeza,

            Tus ojos que me dan tan gran contento

            En su mirar honesto y su belleza,

            Sus rayos, su color, su movimiento,

            Su redondez estraña y su grandeza,

             [p. 174] Semejan mucho a los de la paloma,

            Cuando por la mañana el rayo asoma.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Tu gracia y tu beldad es la que abrasa

            Mi corazón contino en viva llama;

            De flores que cogí, cuando más rassa

            El alba estaba, es hecha nuestra cama,

            De madera de cedro es nuestra cassa,

            Que grande suavidad de sí derrama,

            El corredor cipreses lo sustentan

            Porque del tiempo injuria nunca sientan.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 2.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Tal soy como en el campo nunca arado

            Rosa que lejos con su olor se estiende

            Y la su vista a nadie se defiende

            Y crece más su olor, cuando es hollado,

            Viene en ella el rocio descombrado,

            No tiene impedimento,

            Para su crecimiento

            Y da gran ornamento,

            Tal que cualquiera a verla es convidado.

            

            Soy el lirio, en los valles, esmerado,

            Nacido entre los prados deleitosos,

            Que entre las verdes uvas, muy hermosos

            Sus vástagos estiende y muy presciado;

            Por el mi olor de todos soy amado

            Y al dulce movimiento

            Del pasagero viento

            De mí espira un aliento

            De grande suavidad acompañado.

            

            Aquella que me vino tanto en grado

            Tal es entre los rostros muy hermosos

            De las mujeres, como entre enojosos

            Espinos es el lirio delicado,

            Que mientras más está dellas cercado,

            Mayor contentamiento

            Da con su vencimiento

            Y a su crecer esento

            El sol le da favor muy abastado.
          

        


        
          
             [p. 175] ESPOSA
          

        


        
          
            Es el mi esposo tan aventajado

            Entre los hombres más presumptuosos

            Cuanto entre los espesos y montuosos

            Ramos, el verde cedro es estimado;

            El fruto que produce es muy loado

            Y cuando yo me siento

            Cansada y sin aliento,

            Debajo dél me asiento.

            ¡Oh cuán dulce su fructo he yo hallado!

            En la bodega de mi dulce esposo

            Entré yo no por mí, mas por su guía,

            Porque su dulce amor es mi bandera.

            ¡Ay, ay, Amor dulce y gracioso,

            Cómo me privas de la fuerza mía:

            Dadme, dadme del vino, que no muera,

            Poned manzanas a mi cabecera

            Y otros olores con que me consuele,

            Traed, traed de vino vasos llenos,

            Henchid, henchid mis senos

            De olor que dentro de mi pecho vuele,

            Porque de amor el corazón me duele.

            

            No puedo ya, no puedo ya tenerme,

            Porque el amor la fuerza me ha robado,

            Y gran desmayo acometerme siento.

            ¡Oh! si viniese el mi bien a valerme,

            Solo sintiesse yo estar a mi lado,

            ¡Cómo tornaría era mí con gran aliento!

            La izquierda mano por sustentamiento,

            Sintiesse yo debajo de mi cuello,

            Y sobre mí ciñese su derecha,

            Solo esto me aprovecha,

            Que otro remedio procurar, sin vello;

            Es no cobrar vigor, antes perdello.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Doncellas frescas de Hierusalem,

            Que por espessos bosques y dehesas

            Andáis la dulce caza ejercitando,

            Así os suceda en caza siempre bien

            Y de rústicas ciervas y monteses

            Astas tornéis a casa trïunphando,

            Que cuando veáis en sueño reposando

            Mi dulce amor, no me la despertedes,

             [p. 176] Dejalda reposar, dejalda duerma,

            Que está de amor enferma,

            Hasta que ella despierte, así os gozedes,

            Y así nunca os mientan vuestras redes.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¿Engáñome o es la voz de aquel que amo,

            Ella por cierto es esta que he sentido?

            Helo, helo do viene con presteza,

            ¡Oh esposo amado mío, a quien yo amo,

            Con qué velocidad a mí has venido!

            Que no te estorba monte ni aspereza;

            Cabra montés con tanta ligereza

            No corrió ni el cabrito aguija tanto.

            Tras la pared se puso acá en viniendo,

            Mirando está y riendo

            Helo por la ventana, helo, al canto

            De la mi reja esté mi esposo sancto.

            

            Hablóme el mi querido «vente amiga

            Levanta de do estás y vente presto,

            Belleza a quien mis ojos se ligaron,

            Que el frío que a los cuerpos da fatiga

            Pasó ya y el invierno tan molesto,

            Las nubes ya sus vassos los cerraron,

            Las flores sus capullos ya rasgaron,

            Ya se comienza a engalanar la tierra

            Y el canto de las aves ya resuena.

            

            En esta sazón buena

            La tortolica, a quien amor da guerra,

            Cantando, por los árboles se encierra.

            Ya muestra la higuera el dulce parto,

            En cierne están las pampanosas vides,

            Del año está vencido el bello cuarto

            Y quita las tristezas y pasiones.

            Ven presto, amiga, presto, no te olvides,

            Que si el camino mides

            Con priessa, bien me hallarás, zagala,

            Ven, ven, Paloma mía bella y tierna.

            Aquí está una caverna,

            En este risco y en aquesta escala

            Un agujero está que dentro cala.

            

            En estas cuevas verte yo querría,

            Amorosa y dulcissima paloma,

            Aquí haremos bien, nuestra compaña,

            Tu voz oyendo yo me alegraría,

             [p. 177] Y tu figura que el mí pecho doma.

            Ven a mis ojos con terneza estraña.

            Matad la mala casta que nos daña,

            Matad las raposillas más pequeñas,

            Que hacen tanto daño en el renuevo

            De mi majuelo nuevo,

            Buscadles sus camadas por las breñas,

            Y dad con ellas en las duras peñas.

            

            Mío es aquel esposo y yo le tengo,

            Que entre los lirios su postura hace,

            Aquel que liga todo a sí el deseo,

            A solos sus amores yo me tengo,

            Seré yo suya, mientras no deshace

            Su tela aquesta vida que poseo,

            En el su amor toda mi alma empleo;

            Recoge, esposo, presto, que hay gran fiesta,

            Que de calor el mundo se abochorna,

            Vuelve, que ya las sombras huyen, torna,

            Torna ligero como cabra presta,

            Como el gamito aguija por la cuesta.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 3.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            ¡Ay triste! ¿qué haré,

            Pensaba que en mi cama

            De noche al mi querido hallaría,

            Mas nunca lo hallé,

            Por donde se derrama

            Y de mí huye toda la alegría.

            En esta ciudad mía,

            Con gran passion andando,

            Buscarlo determino;

            Ni calle ni camino

            Ni barrio he de dejar, mi amor buscando.

            Mas, ¡ay! que no le hallo

            Cansada entre los hombres de buscallo.

            Las guardas me encontraron,

            Las guardas y la ronda

            Que toda la ciudad siempre rodea,

            Pregunto si toparon

            Aquel a quien abonda

            La gracia, al que mi corazón desea.

            Pasé desta ralea

             [p. 178] De bulliciosa gente

            Y luego me encontrara

            Con el que yo buscara:

            Asíle por la mano fuertemente

            Y no le dejo estar,

            Hasta en cas de mi madre lo encerrar.

            

            Y ruego vos, doncellas las de Hierusalem,

            Que por los bosques fieras perseguides,

            Así las cabras bellas

            Matéis y así también

            No erréis las ciervas cuando las seguides.

            Que cuando vos sentides

            Que duerme mis amores

            No le hagáis estruendo,

            Dejaldo estar durmiendo

            Y cesen vuestros silbos y clamores

            En este sueño fuerte,

            Hasta que de su grado se despierte.

            

            ¿Qué linda nube es esta

            Que sube del desierto,

            Como nube de humo muy fragante;

            De mirra va compuesta

            Y con gentil concierto

            Mezclada con incienso de Levante,

            X Perfume tan pujante,

            Cuando el calor le gasta

            Jamás tan bello y tanto bien criatura,

            Parece una mixtura

            De todos los olores, una pasta

            Suave es este olor,

            Bien muestra ser hechura del amor X.

            En derredor del lecho

            Que tiene Salomone

            Están setenta hebreos caballeros,

            Armado bien su pecho,

            Cada uno bien se pone

            Su espada muy a punto de guerreros,

            En el reñir muy fieros,

            Estén todos armados,

            Espanto pone el vellos,

            Nadie osa acometellos,

            En torno de su cámara aprestados,

            Su oficio es defender

            A quien de noche viene a acometer.

            

            Una gran tienda armó

            Salomón poderoso.

             [p. 179] En Líbano se hizo su madera,

            Columnas le formó

            De aquel metal precioso

            Que es blanco y fuerte y lucio en gran manera.

            El techo no es cualquiera,

            Mas hecho de oro fino,

            De púrpura entoldado

            Y al rededor cercado,

            Está cubierto de un amor divino,

            Amor tal que enamora

            A cualquier dama que en Solima mora.

            

            Doncellas de Sión,

            Salid a las fenestras,

            Salid de vuestras casas presurosas,

            Mirad a Salomón,

            Veréis las bellas muestras,

            Las que de ver beldad sois deseosas;

            De piedras tan preciosas,

            Que no hay valor que cuadre.

            La su corona toda,

            El día de su boda

            Le puso en la cabeza la su madre,

            Porque en aqueste día,

            Dentro del pecho alberga la alegría.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 4.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Morada de belleza

            Eres, amiga mía, eres hermosa,

            Tus ojos de graciosa

            Paloma son, los lindos tus cabellos

            Castaños, crespos, bellos

            Que llegan a cubrir hasta los ojos,

            Quitando mil enojos,

            Cual linda vista nace en la aspereza

            Del monte de Gileza

            El hato de las cabras que paciendo

            Lo cubre todo con graciosa gira,

            Quien los tus ojos mira

            Ovejas trasquiladas ve volviendo

            Del agua, cuando de lavarse vienen

            Ovejas tienen todas ¡qué riqueza!

            Tus labios son de grana,

            El tu hablar cautiva con su gracia,

             [p. 180] Es grande su eficacia,

            Un casco de granada es la tu frente

            Hermosa y transparente,

            Esta al galán cabello sobrepuja,

            Por ella mi amor puja,

            Tu cuello y tu garganta tan lozana

            Es la torre galana

            Que hizo el rey David para defensa,

            De sus almenas cuelgan mil adargas,

            Y llevan otras cargas,

            Que del contrario nunca teme ofensa;

            Tus pechos dos cabritos saltadores

            Que entre las flores pacen, la mañana.

            

            Hasta que amanse el día

            Con aire mientras que la sombra huye,

            Que el sol la disminuye

            Al oloroso monte recogerme

            Quiero y allá tenerme,

            Al monte do la mirra se desgaja

            Y do el incienso cuaja.

            

            Toda eres hermosa, amiga mía,

            Y falta en ti no había,

            Del Líbano te ven acá conmigo;

            Ten ojo donde estoy desde el collado

            Que en Amna está empinado;

            Deja a Samnir y Hermon, por el tu amigo,

            Cata que allí hay leones y pardales

            Que dos mil males hacen a porfía

            

            Tomado has señorío

            Dentro en mi corazón, dentro en mi pecho,

            Y reina era él te has hecho,

            El fuego de tus ojos me venció

            Y el tu cabello ató

            Mis manos, sin poder descabullirme,

            No puedo dél guarirme,

            Esposa, hermana en quien el alma fió,

            Mas dulce es sin desvío

            El amor tuyo y fuerte más que el vino

            Y de tus ropas un olor se estiende

            Que mucho mas trasciende

            Que la preciosa algalia y ámbar fino,

            Tu boca estila miel y leche dulce

            Que bien demulce y ama el gusto mío.

            El líbano fragante

            No iguala al resplandor de tu vestido,

            Esposa, dulce nido

             [p. 181] De mi alma. Tu belleza es como un huerto

            Que no lo halla abierto

            Ninguna bestia cuando va a dañallo

            Ni puede desbardallo:

            Y siempre en su belleza está constante.

            Eres fuente manante

            De claras aguas, limpias y durables,

            Que está cerrada en modo que no llegue

            Quien suciedad le pegue.

            Son tus pimpollos plantas deleitables,

            Granados con su fructo muy gracioso

            Ciprés hermoso y nardo de levante.

            

            El nardo, el azafrán,

            Suave casia, suave cinamomo,

            Cualquiera planta y pomo

            Y flor que suavidad de sí despida,

            Su mirra que convida

            Con áloes a todos a cogella

            Y cualquier cosa bella

            De buen olor en el mi huerto están,

            Las aguas que allá van

            Un pozo es siempre lleno

            Que del Líbano monte va manando.

            ¡Oh vientos, vos, soplando

            Mezclad aqueste olor del huerto ameno,

            Porque si mi Teolampo al huerto asoma

            Las frutas coma que mis plantas dan.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 5.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia hermana y muy querida esposa,

            Yo vine al huerto en nombre mío plantado,

            Allí cogí de mirra mil manojos,

            Allí panales dulces he gustado,

            Allí bebí la leche muy sabrosa

            Y el vino que ahuyenta los enojos.

            Hermanos de mis ojos,

            Comed, comed, amados compañeros,

            Bebed muy placenteros,

            En tiempo tan alegre bien podéis

            Beber cuanto queréis,

            Bebed hasta embriagaros que gozedes

            Porque vuestros cuidados desechedes.
          

        


        
          
             [p. 182] ESPOSA
          

        


        
          
            Desnuda estaba yo, más bien he oído

            La voz de mi consuelo, bien la entiendo

            Llamando estar, que aunque yo estoy en sueño

            Mi corazón jamás está durmiendo.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Amiga, hermana, a verte soy venido

            Paloma mía, ¿no entiendes mi reseño?

            Belleza en quien me empeño

            Ábreme que es tan noche, hay gran sereno,

            Eumenia por quien peno,

            Pues no es posible no me aver sentido,

            Desde que soy venido,

            Mira que de la noche y del rocío,

            Mojado traigo mi cabello y frío.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Dejé yo al acostarme mi camisa,

            ¿Cómo la vestiré tan fría estando?,

            Lavé mis pies, pues tornaré a ensuciarme,

            Mas siento que mi esposo anda probando

            De abrir y mis entradas de tal guisa

            Alborotado se han con su llamarme,

            Que quiero levantarme

            Y sin tardanza iré corriendo a abrirle

            Que solo ya en sentirle,

            Mis manos frías mirra destilaban.

            

            Mas ay que mi placer es ya de cierto

            Que no se halla aquí cuando hube abierto.

            Busquélo y díle voces, no responde.

            Los guardas de la noche a mí vinieron,

            Muy mal y crudamente me trataron,

            Las maestras de los golpes que me dieron

            Dan testimonio tal que no se esconde,

            Las guardas de los muros me robaron,

            Mi manto me quitaron,

            Ruegoos, señores, por amor de Dios,

            Que si por acá vos

            Aquel por cuya ausencia peno veis,

            Que luego le contéis

            Cuantas pasiones causa en mí su amor,

            Que estoy por él enferma de dolor.
          

        


        
          
             [p. 183] CORO
          

        


        
          
            Pues tanto, bella, tanto nos suplicas

            Y tanto estás por el su amor penando,

            ¿Cómo podremos viendo conocerlo,

            Si de las señas deste tuyo amante

            Tú no nos das aviso y nos lo esplicas?
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Muy bien podréis, Señoras, vos saberlo

            Que solamente en verlo

            Lo estrañaréis: él es como una rosa

            Su vista es muy graciosa,

            Es rojo y blanco, bien como si en leche

            Un rojo clavel se eche;

            Es señalado entre infinita gente,

            De todos su belleza es diferente.

            Ceñida trae la su cabeza de oro,

            Espesso más que un bosque su cabello,

            Más negro que el color que al cuervo enmanta;

            Sus ojos que dan bien a conocello

            Son como los de un cisne muy decoro,

            Que de un lago de leche se levanta.

            Es la belleza tanta

            De sus mejillas, que es muy semejable

            Al campo deleitable,

            Donde las olorosas flores crecen;

            Sus labios se parecen

            A lindas rosas y advertid bien, dueñas,

            Que estilan de sí mirra por más senas.

            

            Redondos son los dedos de sus manos

            Como sortija que a jacinto abraza,

            Su pecho más que un vaso de marfil,

            Dos mármoles muy blancos y sin raza

            Sobre dos vasos de oro muy galanos

            Sus piernas son; su vista es tan gentil

            Cual por el mes de abril

            El Líbano gracioso se demuestra,

            Mirad si es linda muestra,

            Su gentileza escede y su estatura

            Al cedro en el altura,

            Su paladar y cuanto en él se halla

            Todo es dulzura y perfección sin falla.
          

        


        
          
             [p. 184] CORO
          

        


        
          
            Dechado de belleza,

            Pues ¿cómo se te fué el que tanto adamas?

            ¿A dónde está el que amas?

            Si sabes atinar a donde fué

            Dínoslo tú porque

            Tenemos gran mancilla de escucharte

            Y queremos buscando acompañarte.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 6.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Aquel que en mis entrañas hizo nido

            Buscando lo hallé entre sus vergeles,

            Que allí por recrearse era venido,

            Entre olorosas plantas y donceles,

            Andar cogiendo rosas le he sentido,

            Los blancos lirios, flores y claveles.

            Mío es él, mío y yo soy suya cierto

            De aquel que coge lirios en mi huerto.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia dulce y muy graciosa hermana

            Hermosa más que Tiro y más amable

            Que la Hierusalem ciudad galana,

            Más fuerte que una escuadra inespugnable,

            Abaja la tu vista más que humana

            Que es tu mirar en hito intolerable,

            Cuando alzas los tus ojos robadores

            Luego me rindo todo a tus amores.

            

            Cuando yo el tu galán cabello veo,

            De bellas cabras hato me parece,

            De aquellas con que el monte Hycadeo

            Cuando por él se tienden, se ennoblesce,

            Tus dientes viendo ser ovejas creo

            Cuya lana lavando se emblanquece,

            Ovejas parideras a porfía,

            Que entre ellas una sola no hay vacía.

            

            Graciosa, bella y roja es la tu frente,

            Como los cascos son de la granada,

            Y más que tu cabello preeminente,

            Tiene su resplandor mi alma robada,

            Cuarenta son mis reinas y más veinte

             [p. 185] Entre otras que no hay cuenta señalada,

            Más una es sobre todas la paloma,

            Que con su amor el corazón me doma.

            Es una aquesta sola que más quiero

            Y de su madre mas querida hija,

            Cuantas mujeres ven este lucero,

            Esto que mis entrañas regocija,

            Se espantan y la alaban por entero,

            Por verla quien más puede más aguija.

            ¿Quién es esta alba, sol y bella luna?

            ¿Qué fuerte es esta más que otra ninguna?

            

            Yo vine al huerto de las nogaledas

            Y a las regueras do el agua camina,

            Por contemplar las frescas arboledas,

            También por ver si mi parral germina,

            Y por mirar los bosques y veredas

            Y ver si la flor abre granadina,

            ¿Qué es esto? ¿quién me dió alas que volase,

            O caballo ligero en que tornase?
          

        


        
          
            CORO
          

        


        
          
            Torna, Señora, torna, sulamita,

            Mira cuántas estamos esperando,

            Deseosas de ver la tu infinita

            Belleza que no harta contemplando.

            ¿Qué espanto es ese en ver la sulamita?

            ¿Cómo estáis tanto verla deseando?

            Repartidas estáis y hechas calle,

            Como escuadrón se parte en un gran valle.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 7.º
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            En el meneo, en el andar gracioso

            Los tus pies vencen toda hermosura,

            Con su calzado rico y ornamento,

            La redondez del pecho y su espesura

            Es como un bel collar, que un gran maestro

            De oro torneó en gentil hechura,

            Tu ombligo fabricó tan bien natura

             [p. 186] Como una bella luna en redondeza

            Y siempre es fuerte, siempre fructo tiene,

            Tu vientre cual conviene,

            Como un montón de trigo que en belleza

            Envuelto en lirios viene.

            Tus pechos do se anidan los amores

            Parecen dos cabritos saltadores.

            Tu cuello es una torre de marfil,

            Tus ojos claros, llenos, refulgentes,

            Como piscinas hechas en Esbón,

            Junto a la puerta, que a las muchas gentes

            Reciben; y el tu rostro tan gentil

            Parece al muy hermoso torrejón,

            Que hacia Damasco tiene el Libanón.

            La tu cabeza tiene semejanza

            A aquel Carmelo monte muy famoso

            Y el oro muy precioso

            Que de llaneza en hermosura alcanza

            A un rollo muy hermoso

            De púrpura que bien bebió del tinte,

            Que no hay mejor belleza que se pinte.

            

            Toda eres bella y tienes el primado

            En hermosura y gracia y gentileza,

            No hay quien pueda acabar de bien loarte,

            Quien viere tu estatura toda bella,

            Como quien mira palma, el rostro alzado

            Así conviene en alto a ti mirarte,

            Tus pechos son racimos por lindo arte

            De la natura obrados; yo querría

            Subir en estas plantas a coger

            Sus ramos a placer,

            Tus pechos bellos son en demasía

            Racimos de bel ver,

            Y el suave olor que tu nariz espira

            Olor de fructo es que a todos tira.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Cuando mi amado algún buen vino bebe

            Tanto aquella dulzura le transporta

            Que habla como aquel que está dormido,

            Cuando su paladar la habla le corta;

            Otra dulzura tanta dél nos viene

            Oque a todos saca fuera de sentido,

            Yo toda soy de mi esposo querido

             [p. 187] Y él me quiere a mi bien, que bien le entiendo,

            Si tu quisieses ora, mi Teolampo

            Salgámonos al campo,

            Iréte mis amores refiriendo

            Y cuanto por ti habré pasado en llanto

            Y dormiremos por las caserías,

            Pasando así las noches y los días.

            Veremos la mandrágora si huele

            Si ha abierto ya su flor y tanta fruta

            Como tengo apartada para ti

            Que tengo mucha allí,

            Della en sus ramos, della más enjuta,

            Que muchos dias ha que la cogí,

            Pues tú la has de gozar y no otro hombre

            Pues toda se cogió y guardó en tu nombre.
          

        


        
          
            CAPÍTULO 8.º
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Después que la mi alma

            Gustó de tus amores

            Suaves más que cosa de la tierra,

            Jamás mi deseo encalma,

            Más con nuevos ardores

            Abrasa mis entrañas do se encierra,

            Que cuando se destierra

            De mí la tu presencia

            Muero por te buscar

            Y nunca te apartar

            Porque me da gran pena la tu ausencia

            Y siempre estoy en quejas

            Cuando de mí, Teolampo mío, te alejas.

            

            Pluguiese a Dios me fueses,

            Teolampo, como hermano

            Y el pecho de mi madre tú mamases,

            Porque siempre anduvieses

            Conmigo por la mano

            Y nunca de mi casa te apartases,

            Y cuando me encontrases

            Mil besos te daría

            Y quien me viese así

            No burlaría de mí,

            Y luego a casa yo te llevaría

            Y de adobado vino

            Te daría, y del mosto granadino.

             [p. 188] Doncellas cazadoras

            Las de Hierusalem,

            Así de amor gocéis, os ruego y pido,

            No seáis despertadoras,

            Dejad dormir mi bien,

            Dejadlo hasta que quiera estar dormido.
          

        


        
          
            CORO
          

        


        
          
            ¿Quién mueve tal ruido?

            ¿Cúya es esta doncella,

            Que al su esposo pegada

            Viene muy namorada?
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Só este árbol su madre le ha parido,

            Aquí le parió cierto,

            Só este árbol do fué de mí despierto.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Suave dulce amiga,

            Por quien yo peno y muero,

            Querría de tu amor estar seguro,

            Por tanto tú me sigues

            Y ténme muy entero

            En el tu corazón sincero y puro,

            Querría, yo te juro,

            En el tu pecho estar,

            Con un muy fuerte sello

            Tal que otro alguno no pudiese vello;

            Y en el tu brazo andar

            Y si tú aún me quieres,

            Mi alma vestirás de mil placeres.

            

            Si bien supieses cual

            Es del amor la fuerza

            Y cuánto es el dolor que hay en los celos

            Golpe es más que mortal

            Que mucho más nos fuerza,

            Son más que sepulturas los recelos,

            Debajo de los cielos

            No hay llama tan ardiente,

            Juego que tanto dura,

            Que no sea gran frescura

            Si a la llama de amor se represente,

             [p. 189] No la podrá apagar

            Cuanta agua hay en los ríos y en la mar.

            

            Si alguno con riqueza,

            Con cuanto haber se puede

            Quisiere el amor tuyo rescatallo,

            Poderes, fortalezas

            Ni cuanto se concede

            Al mundo era bastante de apreciallo

            Y digno de desprecio

            Sería el que presume

            Poner amor en precio

            En pos de amor que todo lo consume

            Y el amador alanza

            Riqueza, vida y honra y cuanto alcanza.

            

            Niña es y muy pequeña

            Que el pecho aún no le apunta

            A esta nuestra hermana que tenemos,

            Cuando dará ya seña

            De ser a esposo junta

            ¿Qué se hablará della? ¿Qué haremos?

            Será bien que miremos,

            Con qué la adornaremos.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Si tiene algún cimiento

            Haremos fundamento

            Y un palacio de plata labraremos

            Y sus puertas serán

            De cedro que jamás se cerrarán.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Más fuerte que soy yo

            Palacio no se halla

            Ni muro que a los males no resista,

            Mis pechos los juzgó

            Portones muy sin falla

            El que me amó después que me hubo visto

            El Rey Salomón vía,

            Su hacienda la confía,

            Por renta en manos cada cual le pone

            De plata mil monedas

            Por el fructo de vides y arboledas.

            

            La viña que yo hé

            Yo misma me la puse

             [p. 190] Y yo me hago el fructo y soy la guarda,

            Cuanto más ganaré,

            No permitiendo que use

            Ni que otro la toque en la su barda.
          

        


        
          
            ESPOSO
          

        


        
          
            Eumenia, mientras guarda

            Tu huerto tu presencia

            Y allá asentada estás

            Gran gozo me darás

            Si pones en cantar gran vehemencia

            Y un tal cantar me cantes

            Que a todos los mis émulos espantes.
          

        


        
          
            ESPOSA
          

        


        
          
            Amado, pasearás los frescos montes

            Más presto que el cabrito

            Que la cabra montés y que el gamito.
          

        


        
          
            Fin.
          

        

      

    


    Copié esta paráfrasis del códice M. 98 de la Biblioteca Nacional rotulado Poesías de Fr. Luis de León, letra de fines del siglo XVII. No me he atrevido a corregir el texto, ni aún en los casos en que está evidentemente errado. Esta copia ofrece notables variantes, cotejándola con la misma Paráfrasis de Arias Montano, inserta en la parte 3.ª de la Floresta de Rimas antiguas castellanas, de Böhl de Faber (Hamburgo, 1825). Un fragmento de esta poesía se insertó por equivocación en la Musa Urania, de Quevedo (Madrid, 1670). Los pasajes notados con esta señal: X, no se hallan en la edición de Böhl de Faber.


    Madrid, 14 de noviembre de 1873.     M. M. P.

    


     [p. 165]. [1]. Estudios de Literatura y Crítica. Sevilla, 1864.

  


  
    ARJONA, EL LICDO. JUAN DE


     [p. 190]


    Dice Saavedra Fajardo en su República Literaria: «Este mismo tiempo alcanzó Juan de Arjona, y con mucha facilidad intentó la traducción de Estacio, encendiéndose en aquel espíritu, pero, prevenido de la muerte, la dejó comenzada, en la cual muestra gran viveza y natural, siguiendo la ley de la traducción, sin bajarse  [p. 191] a menudencias y niñerías, como Anguillera en su traducción o paráfrasis de los Metamorfoseos de Ovidio.»


    En un manuscrito titulado Granada o descripción historial del insigne reino y ciudad ilustrísima de Granada, bellísima entre todas las ciudades, compuesta en verso y marginada en prosa por un hijo de la misma ciudad, existente en la Biblioteca Nacional y escrito en 1621, se pone entre los hijos ilustres de la imperial ciudad al Licdo. Juan Arjona «que escribió su Tebaida, admirable, y la Mosca de Arjona».


    Nicolás Antonio ignoró el nombre propio de nuestro traductor y púsole por ello entre los anónimos, mencionando allí la Tebaida y la Mosca, aunque con vaguedad harta.


    Don Juan de Iriarte afirmo a D. Luis José Velázquez, según éste apunta en sus Orígenes de la poesía castellana (Málaga, 1754), haber visto la Tebaida traducida en verso castellano por un autor del siglo XVII. Referíase, sin duda, al trabajo de Arjona.


    Tan escasas noticias corrieron de esta versión y de su autor hasta el año 1848 en que D. Adolfo de Castro publicó a nombre de Cervantes el discreto opúsculo intitulado Buscapié y en una de sus notas dió larga noticia y algunos extractos de la versión de Arjona, tomándolos de un manuscrito, rubricado en todas sus hojas como para la imprenta, que poseía el erudito gaditano D. Joaquín Rubio, correspondiente de la Academia de la Historia. En 1855 el mismo D, Adolfo de Castro prestó inestimable servicio a nuestras letras sacando a luz esta versión en el tomo XXXVI de la Biblioteca de Rivadeneyra. Desde entonces la versión de Arjona es muy conocida y apreciada de nuestros humanistas.


    En un ms. que Gallardo describe con el título de Poética Silva, conservado en la biblioteca de Campomanes, se hallan una Silva al verano y unas liras dedicadas al Licdo. Andrés del Pozo, composiciones ambas de Arjona. La primera comienza:


    
      Sopla alegre Favonio a mis espaldas...
    


    y la segunda:


    
      
        
          Del valle lagrimoso

          Salud Menovio a su Constancio envía...
        

      


      
        
           [p. 192] En cuanto a la Mosca, no hemos adquirido noticia alguna. Gallardo habla por incidencia, en una de sus papeletas, de cierto donoso poema sobre la tierra de Jauja, que atribuye a un Arjona, quizá distinto del nuestro. Uno de los héroes de la Mosquea de Villaviciosa es la Mosca de Arjona (llamada así por su patria y no por su cantor, como claramente advierte el poeta conquense), que tenía el mando de la Caballería en aquellas formidables huestes.
        

      

    


    Pocas noticias biográficas de Arjona poseemos. Dalas su continuador Gregorio Morillo en el siguiente pasaje del prólogo de la Tebaida: del más insigne poeta de nuestros tiempos Lope de Vega Carpio cuyo abundante ingenio, qe. agora experimentamos, ha de ser memorable en los venideros, y para mayor alabanza suya, en los unos y en los otros increíble, correspondiéndose en muchas ocasiones con el Licdo. Juan de Arjona, en una, entre otras alabanzas, le llama alma de Estacio latino, significando la fidelidad qe. guardó en traducirle, q e. consta desta carta»


    
      
        
          CARTA DE LOPE DE VEGA
        

      


      
        
          Nuevo Apolo granadino,

          Pluma heroica soberana,

          Alma de Estacio latino

          Que con tu voz castellana

          Haces su canto divino;

          Luz y gloria del Parnaso,

          Que con ser difícil caso

          Que antiguas hazañas lóes

          Has de igualar a Camoes,

          Y poner silencio al Tasso,

          A tanta gloria me llama

          El verme por ti subir

          A la verde ingrata rama,

          Que inmortal pienso vivir

          A la sombra de tu fama.

          Pues para que al mundo asombre

          Ver que en el tuyo mi nombre

          Cobra el ser que no ha tenido,

          Mi Deucalïon has sido

          Que de piedra me haces hombre.

          Mas ya que tus plumas bellas

          Con que a mil fénix te igualas,

          Me suben a las estrellas,

           [p. 193] No me pongas tantas alas

          Que me perderé con ellas.

          El Dédalo desta gloria

          Al cielo de tu memoria,

          Hecho un Icaro, me sube,

          Donde en la primera nube

          Me cuenta el viento su historia.

          Miro las esferas altas

          De tus virtudes y ciencias,

          Con que su máquina esmaltas,

          Y al sol de tus excelencias

          Voy descubriendo mis faltas.

          De tus letras el crisol

          Hoy hace, Ovidio español,

          Las mías puntos y tildes,

          Que mis átomos humildes

          Hacen más puro tu sol.

          Fué tu discurso elegante

          (Cuando quien soy considero)

          Benignidad de elefante,

          Que has apartado el cordero

          Para pasar adelante.

          Cuando pisarme pudiste,

          En tus hombros me subiste,

          Gran acto de fortaleza,

          Pues tu profunda grandeza

          Con mi bajeza creciste.

          De tal suerte me aficiona

          Con sus ingenios Granada,

          Eruditísimo Arjona,

          Viendo en cumbre la nevada

          Tan excelente Helicona,

          Que por lo que me aventajo

          Más quisiera, aunque soy bajo,

          Para vuelo tan sutil

          Ser un jaspe del Genil

          Que el mejor cisne del Tajo;

          Al cual para vuestro lauro,

          Si el alto cielo me torna,

          Cuando torne el sol al Tauro,

          Diré de qué suerte adorna

          Su verde ribera el Darro.

          Y llegando al monte nuestro,

          Vos veréis cómo les muestro

          Qué ingenios está criando,

          Mas ¿qué mejor que mostrando

           [p. 194] Aqueste discurso vuestro?

          Tajo, en oyendo que os nombro,

          De tal suerte crecerá,

          Que dando en su monte asombro,

          Para romperle pondrá

          En sus peñascos el hombro.

          Dirán Arjona las aves

          Entre sus picos süaves,

          Las ruedas os harán salva,

          Dando de la noche al alba

          En sus aguas vueltas graves.

          Las ninfas, entre las faldas

          De su vega, que serán

          Un tapete de esmeraldas,

          Pardas algas teñirán

          De azules granos y gualdas.

          Y subiendo de quilates,

          Su valor a las que Eufrates

          Tiene en sus indias alcobas,

          Harán seda de las ovas

          Y de la arena granates.

          De sus cumbres envidiosas

          Guadarrama por la sierra

          Que brota hielos y rosas,

          Hechas de nieveja la tierra

          Esparcirá mariposas.

          En fin, el verde distrito

          De oro y de cristal escrito

          Los arroyos dejarán,

          De jaspes no, que serán

          Como los sabios de Egito.

          Vivid, pastor de Vandalia

          Mil años para dar lustre

          A España, a Apolo, a Castalia,

          Pues es por vos más ilustre

          Que por su Virgilio Italia;

          Que vuestro voto solo

          Alzará mi fama al polo,

          Que es más justo que lo sea

          A quien Arjona laurea

          Que a quien califica Apolo.
        

      

    


    No acabó de traducir el licenciado Arjona toda la Tebaida por su temprana muerte, aunq e. trabajó en ella más de seis años con ser en componer facilísimo y en el decir tan agudo, q e. por antonomasia le llamaban sus contemporáneos el fácil y el sutil,  [p. 195] y en este modo, sin declarar su nombre propio, se le hizo a su muerte este epigrama»:


    
      
        
          Aquel ingenio sutil,

          Que a Estacio latino nombra,

          A quien ofreció Genil

          De sus márgenes alfombra

          Y coronas de su abril,

          Ya por la vía Láctea

          Del Erídano pasea,

          La ribera sacrosanta,

          Y goza su frente y planta

          De Ariadna y de Amaltea
        

      


      
        
          .........................................
        

      

    


    Lo qe. dejó por traducir son los tres últimos libros.»


    Hasta aquí el licenciado Gregorio Morillo que suplió esta falta del modo que veremos en su artículo.


    La Tebaida se ha impreso una vez sola, en el volumen titulado:


    Biblioteca de Autores Españoles, desde la formación del lenguaje hasta nuestros días. Tomo trigésimo-sexto. Curiosidades Bibliográficas. Coleccion escogida de obras raras de amenidad y erudición con Apuntes biográficos de los diferentes autores por Don Adolfo de Castro. Madrid. M, Rivadeneyra. Impresor. Editor. Salon del Prado, 8; 1855. 556 pp. 4.º mayor, desde la 63 a la 207.


    La Tebaida de Estacio divídese, como es sabido, en doce libros y de ellos pertenecen a Arjona la versión de los nueve primeros. Esta traducción es admirable. Tiénela el señor D. Adolfo de Castro, según manifiesta en la advertencia preliminar, por el primero de los poemas épicos castellanos.


    No nos atrevemos nosotros a decir otro tanto, por respeto a la Araucana, el Bernardo y la Cristiada, creyendo, además, que una traducción, por excelente que sea, no puede calificarse de poema épico castellano, dado que si tiene la elocución, fáltenle la invención y la disposición (como decían los retóricos antiguos), que son ya dadas por el autor traducido. Pero sí nos atrevemos a asentar sin recelo de controversia las proposiciones siguientes:


    1.ª La traducción de Arjona es superior a cuantas se hicieron de poetas latinos en el siglo XVI, en el XVII y en el XVIII. Compárense con ella las más celebradas y se verá cuán distantes quedan de su mérito. La Eneida de Hernández de Velasco es  [p. 196] sobremanera floja, desaliñada y prosaica en la parte de versos sueltos, aunque ofrezca más calor y vida poética en las octavas. Inferiores a ella son las demás traducciones del poema virgiliano, y sobre todo la de Cristóbal de Mesa. Las Églogas y Geórgicas, las odas horacianas y otras traducciones sueltas de Fr. Luis de León, aunque en ocasiones reproducen el espíritu del original, con verdad admirable y son de cierto mucho más poéticas de lo que comúnmente se imagina, pecan en la parte rítmica de infinitos descuidos, y aún el estilo es poco sostenido y baja de punto con frecuencia. Las traducciones sueltas de diversas odas de Horacio que intentaron diferentes humanistas y poetas, son cosa muy corta para que por ellas pueda juzgarse de las dotes que para este género de trabajos poseían sus autores. Los Metamorfoseos de Sigler son prosa rimada, y aunque les excedan en mucho los de Sánchez de Viana dejan todavía no poco que apetecer en corrección y en gusto. Las Heroidas de Diego Mejía, excelentes a trozos, flaquean en el conjunto. Llena está de extravagancias y rasgos de pésimo gusto aunque gallardamente versificada la Farsalia de Jáuregui, aparte de sus frecuentes infidelidades. El Robo de Proserpina de Faría, es más apreciable, pero ni la importancia ni el esmero de este trabajo son comparables a los de la Tebaida. Son insoportables todas las traducciones de la Poética de Horacio anteriores a nuestro siglo. El Lucrecio de Marchena, valiente en algunos trozos, abunda en malos versos, frases ramplonas, asonancias y otros cien tropiezos y escabrosidades. Por el contrario, ¡qué plenitud y majestad en la versificación de Arjona!; ¡con qué acierto interpreta el alma de Estacio, corrigiendo en muchas ocasiones su hinchazón, añadiéndole rasgos poéticos iguales o superiores a los del original que traduce y apartándose de él cuando conviene, sin faltar nunca, esto no obstante, a la fidelidad íntima, a la fidelidad del sentimiento y de la idea, la más respetable para todo traductor digno de este nombre! Pocos traductores de este siglo pueden llamarse iguales y menos superiores a Arjona. Burgos, en su Horacio, sobre toda ponderación excelente, superior a cuantas traducciones en verso conocemos en los idiomas neo-latinos; Pérez de Camino en su Catulo y en su Tíbulo más que en las Geórgicas; Ventura de la Vega y Maury en sus respectivas versiones de los libros 1.º y 4.º de la Eneida; Valera en la paráfrasis del Pervigilium Veneris; Antonio F. del Castilho  [p. 197] en la traducción portuguesa de casi todo Ovidio, y Bendicho Qüilty en la castellana de los Argonautas de Valerio Flaco, pueden sólo arrebatarle la palma y aún pudiera decirse respecto a los primeros que la traducción de obras líricas o elegiacas, siempre de corta extensión, y la de cantos sueltos de un poema son trabajos de menor empeño que la de un largo poema, por añadidura muy de segundo orden. Porque, en efecto, es mucho más difícil dar realce y valor poético a la versión de una obra mediana como las de Lucano, Valerio Flaco o Estacio, que a una de las Geórgicas o de las Odas de Horacio. En las segundas sostiene el texto al traductor; en las primeras, tiene que luchar éste sin descanso con las desigualdades y faltas de gusto del original que traduce, desigualdades y defectos que, por añadidura, si pasan a su traducción, han de ponerse infaliblemente a cargo suyo por todos los lectores que no se tomen el trabajo de cotejar con el original lo trasladado. Por eso es de sentir, a pesar de la perfección de su obra, que Arjona gastara en la Tebaida el tiempo que pudo emplear en la Eneida, y que puesto a traducir una obra de la decadencia, prefiriera la de Estacio a la Farsalia de nuestro cordobés Anneo, que aun no ha tenido intérprete digno en castellano. Otro tanto pudiera decirse de Bendicho, que vertió con tanto y tanto esmero a Valerio Flaco, y de D. Juan Gualberto González, que con exactitud grande, aunque con menos poesía, hizo el mismo trabajo con las olvidadas églogas de Calpurnio y Nemesiano.


    2.ª Arjona muestra en su traducción dotes eminentes de poeta narrativo, descriptivo y de sentimiento que bastan a darle un puesto señaladísimo entre los vates de nuestro Siglo de Oro, y sin duda el primero entre los del grupo poético llamado escuela granadina. Barahona de Coto es muy desigual e incorrecto; Gregorio Morillo muestra disposiciones aventajadas para la sátira, pero nos ha dejado muy pocas muestras de su ingenio en asuntos más propiamente poéticos; Tejada, aunque de expresión briosa y no falto de estro lírico, es hinchado y retumbante; Luis Martín, delicado y sencillo en los madrigales, tenía una sola cuerda, y no de las más vibrantes, en su lira; D.ª Cristobalina, sólo dejó retazos, aunque muy lindos; Pedro Soto de Rojas, amplificador y desleído en su primera época, fué gongorino impenetrable en la segunda; Pedro de Espinosa, sólo para la descripción florida tenía fuerzas bizarramente mostradas en la Fábula del Genil.  [p. 198] Todos estos lozanísimos ingenios tienen algo de incompletos, domínales a todos la afectación y el amaneramiento, a veces con resabios de pedantería; sus asuntos, sus formas, su entonación, todo, tiene un carácter académico y contenido, no muy digno de loa. Por el contrario, Arjona, ingenio eminentemente reflector (si vale la expresión), calentado siempre al fuego ajeno, de igual suerte que Jáuregui o que Delille, poseía una gran variedad de expresión, diversificaba el tono según la calidad de los asuntos, a pesar del martilleo rígido y uniforme de Estacio, no le era inferior en dotes descriptivas, las más encomiadas en el latino, contaba con energía y desembarazo, vertía con exquisita ternura los trozos de sentimiento, no muy frecuentes en el original, y manejaba la octava como pocos, poquísimos versificadores castellanos de su siglo y de los siguientes. Tan acendrado y correcto en la frase poética como Herrera y otros ingenios andaluces, aunque menos rebuscado y más flexible, pocas veces incurre en prosaísmos ni en desaliño de frases, en raras ocasiones descaece y es un modelo de lengua y de metrificación, dignísimo de ser estudiado. Citaremos algunas, muy pocas, octavas en prueba de lo dicho, remitiendo a nuestros lectores al poema que deseamos conozcan y aprecien por entero.


    En el libro 5.º hay la siguiente descripción de la muerte de un niño y del llanto de su ama:


    
      En esto una serpiente horrible y fiera,

      De la tierra en los senos engendrada,

      Que santo horror de aquellos campos era

      Temida de la gente y respetada,

      Atravesó buscando la ribera,

      De la gran sed rendida y fatigada,

      Llena la abierta boca de veneno,

      Espuma negra del profundo seno.

      

      Con tres lenguas azota el corvo diente

      En tres blancas hileras dividido,

      Lleva corona en la dorada frente

      Y fuego en ambos ojos encendido,

      Era reverenciada de la gente,

      Porque en aquellos campos la han tenido

      Por consagrada al Dios que en paz y en guerra

      Era conservador de aquella tierra.

      ..........................................................

      Con la cola al pasar, la sierpe fiera,

       [p. 199] Sin ver al triste infante que dormía,

      Le tocó el tierno pecho de manera

      Que luego le ocupó la muerte fría,

      Mal formada al morir la vez postrera

      Dió un solo grito en que favor pedía,

      Y sin ver al autor de sus enojos,

      Solo para morir abrió los ojos.

      ...............................................................

      ¿Quién en tan grande mal y en dolor tanto

      Acertará a contar su sentimiento?

      No tuvo algún humor para su llanto,

      Que en sus entrañas lo encerró el tormento,

      Ni voz para quejarse al cielo santo,

      Mas cayendo turbada y sin aliento

      Sobre el niño que estaba boca arriba,

      Con besos busca el alma fugitiva.

      Como cuando culebra cautelosa

      Despojado el caliente nido deja,

      Y con los pajarillos, perezosa

      Del tronco y nido que robó se aleja;

      La madre cuando vuelve, congojosa,

      Llena de espanto, en torno dél se queja,

      Y viendo en él aquel silencio nuevo,

      Descarga el pico del inútil cebo.

      

      Ya pendiente del aire está vacío,

      Y ya sentada en una y otra rama,

      Con triste son y con arrullo pío

      A sus amados pajarillos llama,

      Ya vuelve a visitar el nido frío,

      Y viendo sangre en la desierta cama,

      Y volando las plumas por el suelo,

      Suelta la voz y se querella al cielo.

      Así la triste Hípsipile, etc.

      .......................................................

      «¡Oh imagen de mis hijos verdadera,

      Y alivio en el eterno desconsuelo

      De mi negada patria, por quien era

      Honra el servir y el padecer consuelo!

      ¿Cuál enemigo dios, qué parca fiera,

      Qué infierno ha hecho o qué enojado cielo,

      Tal estrago en tu cuerpo y en mí gloria?

      ¿Quién renovó de mi dolor la historia?»

      

      «¿Eres tú aquel que sobre el seco prado

      Alegre y retozando dejé agora?

      ¿Qué es de tu rostro como el sol rosado,

      Y las mejillas que envidió la aurora?

      ¿Qué es del hablar risueño mal formado?

       [p. 200] ¿Adónde está la voz dulce y sonora

      Que muda mil palabras me decía,

      Que nadie ¡ay triste! sino yo entendía?

      

      «¡Qué de veces el largo y triste cuento

      De Jasón y de Lemnos te contaba,

      Y te miraba a mi dolor atento,

      Cuando con mis querellas te arrullaba!

      Con esto descansaba en mi tormento,

      Y así mis desventuras consolaba,

      Y yo te daba el pecho, cual si fuera

      Ama no, sino madre verdadera.» Etc.
    


    De esta manera está escrita la traducción de Arjona.


    El códice que sirvió para la única edición hasta hoy hecha iba rubricado en cada una de sus hojas por Vallejo, escribano del Consejo, lo cual indica que Gregorio Morillo o algún otro le tuvo dispuesto para la estampa. El señor Estébanez Calderón poseía otro códice y Gallardo describe uno de letra de principios del siglo XVII, 479 hojas en 4.º, con 16 de principios. Por las señas debe ser el mismo que perteneció, en Cádiz, al señor Rubio y aprovechó para su edición D. Adolfo de Castro.

  


  
    ARJONA, D. MANUEL MARÍA DE


     [p. 200]


    Don Manuel María de Arjona nació en la villa de Osuna, el 12 de junio de 1771. Parece que no manifestó en su niñez aquellas precoces disposiciones tan celebradas en las biografías de otros varones ilustres, puesto que llegó a la edad de diez o doce años sin conocer los primeros rudimentos de las letras. Pero apenas su inteligencia adquirió el peso y la madurez conveniente, fueron rápidos sus progresos en el estudio. Cursó Filosofía en la Universidad de su patria, y después en la de Sevilla Derecho civil y canónico, en cuyas Facultades recibió el grado de doctor. Cobró muy pronto afición a los estudios literarios y en especial al cultivo de la poesía; estando aún en Osuna, estableció una academia titulada del «Sile», que celebraba sus sesiones en una heredad perteneciente a un amigo suyo. Grabaron la palabra «Sile» en el tronco de un árbol inmediato al sitio de las sesiones y a su vista  [p. 201] solían cantar los individuos de la Academia, estudiantes todos en aquella Universidad, un himno que comenzaba de esta suerte:


    
      Prospera, árbol dichoso

      Del cielo tan amado,

      Que del Sile en ti ha puesto

      El nombre sacrosanto;

      Aquel dichoso nombre,

      Que durará entre tanto,

      Que el sol salga en Oriente

      Y espire en el Ocaso.

      Del Sena, el Po y el Betis,

      Del Támesis nublado

      Vendrán en densas tropas

      Los moradores sabios.

      Dejará sus arenas

      El árabe tostado,

      Por quemar a tu tronco

      Sus aromas preciados. Etc.
    


    Trasladado a Sevilla y deseoso de poner coto a los extravíos de la poesía andaluza en aquella época de prosaísmo y decadencia, estableció en la biblioteca de San Acacio, de Sevilla, una Academia Poética, que tituló: «Horaciana». Cómo andaría el buen gusto en Sevilla por aquellos días, bien claro lo manifiesta el celebre Blanco Blanco White, testigo presencial de aquellas escenas:


    «Acuérdome (dice) que en mi juventud se miraba como cosa ridícula el atreverse a publicar obras literarias y que una Academia Poética que se trató de establecer en la biblioteca pública de S. Acacio de Sevilla dió motivo de diversión y burla a la ciudad entera, y atrajo bandadas de estudiantes, que con silbos y alborotos impedían la lectura y perseguían a los académicos por la calle con insultos.»


    No se arredraron por tales contrariedades los campeones de la nueva escuela. Pronto establecieron la famosa «Academia de letras humanas», que tanto influjo ejerció en el desarrollo de la cultura andaluza a fines del siglo XVIII. Fueron sus primeros miembros unos cuantos estudiantes de Teología, jóvenes todos, pero animosos y sedientos de gloria, Arjona, Reinoso, Lista Blanco, Roldán, Castro, Núñez, siete poetas que formaron lo que se llamó la pléyade poética sevillana. Obstáculos y  [p. 202] contrariedades sin cuento encontraron los académicos, pero a dicha vino a prestarles protección y apoyo D. Juan Pablo Forner, cuya llegada a Sevilla coincidió con la fundación de la Academia de Letras Humanas. Por aquel tiempo Arjona y su amigo, el distinguido jurisconsulto Sotelo, establecieron otra Academia de Cánones e Historia Eclesiástica, que celebraba sus juntas en el Colegio de Santa María de Jesús, del cual era individuo Arjona Al poco tiempo fué elegido rector del mismo Colegio. Por entonces contrajo estrecha amistad con D. Martín Fernández de Navarrete, residente a la sazón en Sevilla. Próximo a partir Navarrete en 1793, a la guerra contra la República francesa, compuso Arjona una sentida anacreóntica, que principia:


    
      Llorad, ninfas del Betis,

      El infausto destino

      Que de vuestras riberas

      Separa ya a Mirtilo.
    


    Siendo rector del Colegio de Santa María de Jesús, apellidado de Maese Rodrigo, formó propósito de escribir la historia de su patria, Osuna, para lo cual recogió curiosos documentos. Continuó Arjona en Sevilla y en 1797, a la edad de veintiséis años, era ya doctoral de la capilla real de San Fernando de la misma ciudad. Acompañó al Arzobispo D. Antonio Despuig y Dameto en su viaje a Roma, en donde muy luego se dió a conocer por su talento, siendo nombrado por el Papa Pío VI su capellán secreto supernumerario. Hallándose en la Ciudad Eterna, compuso un poema titulado Las ruinas de Roma, quizá la más notable de sus obras poéticas. Vuelto a España, continnó en Sevilla hasta 1801, en cuyo año hizo oposición a la canonjía penitenciaria de la catedral de Córdoba, que sin dificultad obtuvo. En 1808 hizo un viaje a Madrid, en cuya capital vinieron a sorprenderle las terribles escenas del Dos de Mayo. Al punto emprendió la vuelta a Córdoba, dejando en Madrid sus libros y papeles, pero aprovechóle poco tal diligencia, pues al poco tiempo entraron los franceses en Córdoba, entregándola a los horrores del saqueo. Derrotado Dupont en Bailén, compuso Arjona una oda en loor de los vencedores, y desde 1808 hasta 1810 empleóse en responder a varias consultas del Gobierno, escribendo entre otras cosas una Memoria sobre el modo de celebrar cortes con arreglo a las antiguas leyes  [p. 203] de España, escrito que el Obispo y Cabildo de la catedral de Córdoba enviaron a la Junta Central en respuesta a la consulta que sobre el particular les hizo en 1809. Apoderados de Córdoba los franceses en 1810, Arjona trató de emigrar, pero no pudo llevar a cabo su buen propósito. Por encargo del Cabildo hubo de felicitar al monarca intruso, y hasta se le obligó a componer una oda en elogio suyo. Valióse Arjona del buen concepto en que los franceses le tenían, en beneficio de sus conciudadanos y según él mismo afirma en la Memoria justificativa de su conducta política, llegaron a sesenta las víctimas que logró salvar del furor y la venganza de los enemigos. Supo evitar hábilmente que el general Godinot cerrase la Sociedad Económica, de la cual él era director. Encargóle el Gobierno francés dos comisiones importantes: la reunión de los hospitales de Córdoba y la extinción del Santo Oficio. Llevólas a cabo con singular acierto, en especial la segunda, evitando la pérdida o extravío de papeles importantes para la historia política y literaria. D. Mariano Luis de Urquijo y el antiguo escolapio D. Pedro Estala, confiaron a Arjona la redacción de un periódico, que se publicaba en Córdoba con el título de Correo Político y Militar. Abandonóla muy pronto, rehusando someterse a la previa censura de las autoridades francesas. Arrojados, por fin, de Córdoba los invasores, el penitenciario Arjona dirigióse a Cádiz, deseoso de justificar su conducta durante el período de la ocupación extranjera. Pero al llegar a Écija fué detenido en prisión, empezando para él una serie de atropellos y de persecuciones, natural consecuencia del odio popular a todos los que llevaban, aún sin razón, la nota de afrancesados. Logró, por fin, verse absuelto de las acusaciones que le dirigían, y en 1814 publicó un «manifiesto a la nación sobre su conducta política». No se había afiliado Arjona en el bando de los afrancesados, como lo hicieron otros hijos de la escuela sevillana, para defender a los cuales y defenderse a sí mismo escribió Reinoso su célebre Examen de los delitos de infidelidad a la patria; sólo en la apariencia había servido el penitenciario de Córdoba a los intereses de los invasores.


    A fines de 1818 pasó a Madrid y en enero de 1819 leyó a la Academia Greco-Latina, de la cual era secretario, un elogio fúnebre de la Reina Daña María Isabel de Braganza. Logró entrada en Palacio, captándose el aprecio del Rey Fernando VII,  [p. 204] que con frecuencia le consultaba en los asuntos de mayor entidad. Hallándose en tal situación, recibió inesperadamente una Real Orden que le desterraba cincuenta leguas de Madrid y Sitios Reales. Restituyóse a Córdoba, donde permaneció algún tiempo, entre tanto que su hermano conseguía se le levantase tal prohibición. Hallábase en Córdoba por marzo de 1820, cuando se juró en ella la Constitución. Entonces compuso una Memoria titulada Necesidades de España que deben remediarse en las próximas Cortes. Vuelto a Madrid, dedicóse exclusivamente al cultivo de las letras; pero cuando su ingenio prometía frutos más copiosos y sazonados, sorprendióle la muerte el 25 de julio de 1820, a los cuarenta y nueve años de su edad.


    «Fué el penitenciario Arjona hombre de buena estatura y medianas carnes, las facciones bien proporcionadas y el color blanco, el pelo muy negro, los ojos grandes y prominentes, la vista torcida. En su trato era llano, atento, afable, jovial y a veces picante y satírico, descuidado y negligente en cuanto al porte y aseo de su persona, en su conversación ameno e instructivo.» Tal le describe el señor Ramírez y de las Casas-Deza, su biógrafo, a quien hemos seguido en esta breve reseña de la vida de Arjona.


    Pruebas señaladas de beneficencia y caridad dió en repetidas ocasiones el ilustre penitenciario de Córdoba. Aunque disfrutaba una renta de 60 a 70.000 reales, jamás tenía ni manejaba dinero, empleándole todo en beneficio de los necesitados. Durante la epidemia de Sevilla en 1800, se dedicó al estudio de la Medicina, para hacer más útil y fructuosa su continua asistencia a los enfermos. En 1812, año de gran carestía en la ciudad de Córdoba, se redujo a una escasa sustentación, no queriendo disfrutar de lo superfluo, cuando tantos pobres carecían de lo necesario. No hubo menesteroso a quien él no socorriese, enemistad ni rencilla a la cual él no pusiese término, proyecto de utilidad pública que él no fomentase. Su única distracción era el estudio, la asistencia a las sociedades literarias y el trato con personas de instrucción y talento. Fué insigne humanista, filósofo, jurisconsulto, teólogo, muy versado en los escritos de los Santos Padres y escritores eclesiásticos, grande helenista y conocedor de las principales lenguas vulgares. No poseía dotes externas de orador, pero sus sermones eran en sí mismos elocuentes y sublimes, y su lenguaje  [p. 205] castizo. Fué sobre todo eminente poeta, bajo cuyo aspecto habremos de considerarle detenidamente.


    Sus obras son:


    Historia e ilustración latina del Concilio Iliberitano.


    Historia de la Iglesia Bética.


    Discurso sobre el mérito particular de Demóstenes.


    Discurso sobre el mérito de Virgilio y del Tasso, como poetas éticos.


    Necesidades de España que deben remediarse en las próximas Cortes.


    Discurso sobre la Constancia.


    Discurso sobre el teatro.


    Discurso sobre la Oda de Fr. Luis de León a la Ascensión con otra oda al mismo asunto.


    Discurso sobre cuándo convendrá que se aplique a España el método de elegir jueces entre los romanos.


    Discurso sobre si para levantar altares a Oslo se requiere permiso de la Silla Apostólica.


    Discurso sobre el mejor modo de hablar la lengua castellana.


    Discurso sobre el libro 4.º de Luis Vives De causis corruptarum artium».


    Discurso sobre el modo de suplir la falta de numerario, si en alguna ocasión se verifica.


    Discurso sobre la necesidad de establecer academias en España, como único medio de adelantar la literatura.


    Discurso sobre el modo de celebrar cortes con arreglo a las antiguas leyes de España.


    Discurso sobre la oratoria sagrada en España.


    Meditación sobre la libertad de los pueblos primitivos.


    Teoremas de Economía Política.


    Reflexiones sobre los decretos de las Cortes de 11 de Agosto, 21 de Setiembre y 14 de Noviembre de 1813.


    Plan para una historia filosófica de la poesía española (Publicado en el Correo de Sevilla de 23 de julio de 1806).


    Elogio latino de la reina D.ª María Isabel de Braganza (impreso con la traducción castellana en 1809).


    Sermón predicado el día 2 de Mayo de 1818 en la Iglesia de S. Isidro de Madrid.


     [p. 206] Manifiesto a la nación sobre su conducta política (impreso en 1814).


    Traducción del tratado de Economía Política de Pedro Verri.


    Traducción de la obra del mismo autor sobre el placer y el dolor.


    Actas abreviadas de la Academia general de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba.


    Todas estas obras, exceptuando las tres ya indicadas, permanecen inéditas.


    Traducción de la Andrómaca de Racine, en asonante endecasílabo (Ms.).


    Las Ruinas de Roma. Poema lírico-didáctico. Madrid, 1808. Imprenta de Repullés.


    Londres, 1813.


    Sevilla, 1857, publicado en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes, dirigida por el docto catedrático de aquella Universidad D. José Fernández-Espino.


    Al Excelentísimo Señor D. Antonio Despuig, con motivo de su exaltación a la Santa Iglesia de Sevilla. Sevilla, 1796.


    España restaurada en Cádiz. Oda dedicada a la memoria de Juan de Padilla. Publicada por D. Isidoro Antillon en el Patriota de 8 de enero de 1814.


    Varias poesías publicadas en los diarios de Sevilla y Madrid.


    Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días, colección ordenada por D. M. J. Quintana. Madrid, 1 30. Tomo IV. En él insertó Quintana varias poesías de Arjona, que le fueron comunicadas por Reinoso.


    Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era, obra póstuma de D. José Gómez Hermosilla. Valencia (París), 1840. Tomo II. En él se reproducen las poesías de Arjona publicadas por Quintana, y unido a ellas el juicio crítico de Hermosilla.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840. Reproducción de las poesías selectas coleccionadas por Quintana.


    Biblioteca de Autores Españoles. Tomos LXI y LXIII. Poetas líricos del siglo XVIII. Colección formada e ilustrada por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto. Tomos I y II. Aún no se ha dado a la estampa el tercero, que con impaciencia esperan los amantes de las letras españolas. En el tomo II de esta preciosa colección se han publicado por primera vez las poesías completas de Arjona, copiadas de los borradores autógrafos, franqueados  [p. 207] al señor Cueto por el brigadier D. Antonio Arjona, sobrino del lustre penitenciario de Córdoba. Magistralmente juzgado está el mérito poético de Arjona en el esmerado trabajo que con el modesto título de Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII encabeza la colección citada. Temeridad sería en nosotros hacerlo de nuevo, no lo consienten tampoco los estrechos límites de nuestro humilde trabajo, más bibliográfico que literario, más de investigación y pesquisa que de profunda y detenida crítica. Pero como juzgamos que una obra de bibliografía no debe parecerse jamás a un catálogo de librero, no dejaremos de hacer, siquiera sea de pasada, breves observaciones sobre la índole y el mérito de las poesías de Arjona.


    Afirmó Lista que «las poesías de Arjona eran tan delicadas como las más célebres de Grecia». Calificó Blanco al sabio penitenciario de Córdoba de «poeta tan fecundo y elegante que ninguno le escedía en su época». Algo de exageración hay en estos juicios inspirados por el entusiasmo a los apóstoles de la escuela sevillana, pero es innegable que Arjona era poeta, y poeta de altas dotes, por más que las ahogase a veces, en no escasa parte, el espíritu de imitación y de escuela. Para juzgar a Arjona, es fuerza considerar el estado de la poesía a fines del siglo XVIII.


    La innovación de Luzán, calificada de renacimiento, con propiedad escasa, puesto que nada de lo antiguo renacía, había conseguido destruir, pero no edificar; el brazo de los humanistas y filólogos había limpiado de escombros y malezas el campo de nuestras letras, pero no había podido alzar un monumento duradero, obra reservada exclusivamente al genio; y el genio no existía. En pos de las extravagancias del mal gusto vino la calamidad del prosaísmo; varones eminentes, humanistas insignes, pero que no habían recibido del cielo la sagrada llama poética, cedieron al contagio, y en pos de ellos una turba de copleros atronó con sus graznidos, por espacio de medio siglo, lo que en el lenguaje convencional y artificioso de la época se llamaba el «Parnaso». Los géneros elevados, la poesía alta y verdadera que vive y se extasía en las esferas místicas de la ilusión, cantando las grandezas del cielo y de la tierra, la infinita sabiduría y poder de Dios, la inmensidad de la naturaleza, los abismos del corazón humano, las glorias de la patria, la ciencia, la hermosura, el amor puro y encendido, esa noble y sublime poesía, que había resonado en la lira de los  [p. 208] Herreras, de los Riojas y de los Leones, no tuvo cultivadores en el segundo tercio del siglo XVIII. En cambio, los géneros convencionales, las empalagosas anacreónticas, las enfadosas églogas, que a todo olían menos a tomillo; los eternos y fatigosos poemas didácticos, sin instrucción ni deleite, consagrados a dar reglas para las cosas mas prosaicas y mezquinas; las insulsas imitaciones de imitaciones insulsas, que con evidente profanación se llamaban «epopeyas»; las tragedias que hacen reír, las comedias que hacen llorar, las elegías que hacen dormir, pedantescas disertaciones de moral bautizadas con el nombre de sátiras y epístolas; insípidos poemas burlescos, llenos de sandeces, necedades y fruslerías; tales eran los frutos de la poesía castellana a mediados del siglo XVIII. Afortunadamente la reforma vino, porque no podía menos de venir, porque la poesía no muere nunca, y natural o artificiosa, espontánea o imitada, la poesía existe en todos los períodos de la historia. Época de transición y de lucha, de fatigosa elaboración intelectual, de agitación profunda y aparente calma, el siglo XVIII, colocado entre la era brillante del renacimiento y la era tremenda de las revoluciones, no podía ofrecer una poesía grande, nacional y espontánea, no profesaba tampoco el culto que a la pureza de las formas tributó el renacimiento; siglo de negación y de duda, no podía ofrecer siquiera la poesía escéptica y desesperada, pero sublime sin embargo, de Lucrecio y de Lord Byron, porque no tenía fe en su mismo escepticismo, y éste no era profundo, sino frívolo e insustancial. Por eso el siglo XVIII produjo una poesía de imitación, ora francesa, ora latina, con alteradas reminiscencias griegas, a veces bella con toda la belleza que permitía su índole especial; otras veces declamatoria, impregnada casi siempre de las doctrinas reinantes, que sordamente agitaban todos los espíritus. Esa poesía notable por la corrección y el esmero, falta de arranque lírico y de encendida expresión en los afectos, tierna unas veces, otras delicada, cuando elevada y austera, cuando fácil y juguetona, cultivaron entre nosotros los egregios varones, que tanto lustre dieron a las escuelas de Salamanca y de Sevilla. Poetas y poetas verdaderos fueron los Moratines, Meléndez, Jovellanos, Fr. Diego González y Cienfuegos, y lo fueron también, aunque en menor escala, Cadalso, Iglesias, Huerta, Fornér y Vaca de Guzmán, hijos todos de la escuela salmantina. Poetas fueron, en sus fábulas, Iriarte  [p. 209] y Samaniego. El Conde de Noroña, Sánchez Barbero y algún otro, son dignos de histórica recordación. Todos cultivaron la poesía correcta y elegante de la época. Cienfuegos sólo, de carácter desmandado, de áspera y recia condición, comunicó a sus versos el rudo temple de su alma, y destrozando la lengua, martirizando la sintaxis, elevándose muchas veces, declamando casi siempre, afectando en ocasiones un exagerado sentimentalismo, perdiéndose otras en delirios filosóficos, llenó sus composiciones de bellezas y de extravagancias confusamente amalgamadas, fué poeta de mal gusto por sistema, pero supo levantarse sobre las trabas convencionales y fué poeta de noble y varonil aliento en una época de transición política, social y literaria. Y cuando se acercaba la gran catástrofe, cuando el siglo XVIII tocaba a su término, encontró, por fin, el gran poeta que buscaba, y la filosofia del siglo XVIII, con sus errores, con sus extravagancias y con sus delirios, con su amor inmenso a la humanidad y a la ciencia, con sus proyectos de quiméricas reformas y venturas imposibles, con su oro y con su escoria, halló un cantor en la lira de Quintana, que convertido después en el gran poeta de la patria, armó con sus cantos el brazo de nuestros padres en la titánica lucha de la independencia, como armó Tirteo el brazo de los espartanos en las guerras de Mesenia; y tuvo palmas para los guerreros y para los sabios, para los bienhechores de la humanidad y para los héroes de la patria, como las tuvo Píndaro para los atletas de Corinto, de Olimpia y de Nemea. Todas las glorias de la escuela salmantina del siglo pasado vinieron a compendiarse en el cantor sublime del Mar y de la Imprenta. Con más limitado vuelo, los poetas de la escuela sevillana cultivaron con esmero la belleza de la forma, correctos y atildados, tal vez en demasía, intentaron reproducir el lirismo elevado de Hernando de Herrera, apurando sus fuerzas en ensayos no siempre afortunados, y quedándose muy cortos en la imitación de tan gran modelo. No acertaron a comprender la poesía que cuadraba a su época; ninguno de ellos atesoraba las dotes poéticas que adornaron al amador de Eliodora, y en vano se esforzaron en seguir sus huellas.


    Empresa difícil, punto menos que imposible, era imitar la sublime poesía de Herrera, sin caer en la afectación y en el amaneramiento. No supieron libertarse de tal escollo los poetas sevillanos; en él tropezó con frecuencia Reinoso, y resbaló más de  [p. 210] una vez el mismo Lista. Erró la escuela sevillana por ser demasiado escuela, pecado que no cometió la salmantina. Las estrechas doctrinas críticas, a la sazón reinantes, ahogaron en gran parte el estro nativo y espontáneo de Fileno y de Anfriso y en más de una ocasión cortaron las alas al mismo Arjona, superior a los dos como poeta. Claramente se manifiesta esta influencia en la mayor parte de las poesías elevadas y doctas del insigne penitenciario de Córdoba. Las Ruinas de Roma, poema escrito con alto sentido e inspiración severa, con estilo noble y enérgico, resiéntese a veces de amaneramiento, revelando a las claras que el poeta obedece a las precripciones de antemano dictadas por una escuela literaria. Cuando consigue librarse de tales cadenas y se entrega a la espontaneidad de su numen, produce acentos de noble y verdadera poesía. Tal acontece en sus odas A la Natividad de Nuestra Señora y A la muerte de San Fernando y sobre todo en el precioso canto lírico A la nobleza española, bellísimo aparte de algún resabio de escuela. Pero a nuestro entender son muy superiores las dos odas A la memoria y A la Diosa del Bosque, modelos de pura y elegante poesía, preferibles a cuanto nos ofrece en este género la última mitad del siglo XVIII. Citaremos únicamente las primeras estrofas de la oda A la memoria:


    
      Hija del cielo, bella Mnemosina,

      Que de Jove fecunda,

      Diste la vida a Clio en la colina

      Que eterna fuente inunda.

      Si yo algún día te adoré en el ara

      Que el pincel sobrehumano

      Del vencedor de Apeles te elevara

      En el jardín Albano,

      Báñame, oh Diosa, en tu esplendor risueño

      Que abrasa y no devora,

      Y rico de tu don, mire con ceño

      Cuanto Creso atesora.

      Tú, diosa, de purísimos placeres

      Aurora eres divina,

      Tú en las desgracias y tristezas eres

      Celeste medicina.

      Por ti se goza el adalid dichoso

      En su pasada gloria

      Y bajo sus laureles orgulloso

      Ve durar su victoria.

      Por ti el amor sus triunfos eterniza

       [p. 211] Y en lazo permanente

      Aprisiona el placer, que se desliza

      Cual rápido torrente.

      Por ti a los campos vuelo de la Aurora

      Y al Indo nacer miro,

      Y a par de la cuadriga voladora

      Por cielo y tierra giro.

      Tú la muerte venciendo y las edades

      Reengendras las acciones

      Y nuevo lustre al esplendor añades

      De gloriosos varones. Etc., etc.
    


    Convenimos en que esta poesía es artificial e imitadora, mas no por eso deja de ser bella. La pureza de la forma es en las Letras una cualidad de valor muy subido, por más que no iguale a la belleza de las imágenes y de los afectos. El modelo de la oda horaciana, tal como la concebía el siglo XVIII, es la preciosa composición de Arjona A la Ninfa del Bosque, calificada por el intolerante crítico Hermosilla de «magnífica y sin el menor descuido en el estilo y en la versificación»:  [1]


    
      ¡Oh si bajo estos árboles frondosos

      Se mostrase la célica hermosura

      Que ví algún día en inmortal dulzura

      Este bosque bañar.

      Del cielo tu benéfico descenso

      Sin duda ha sido, lúcida belleza,

      Deja, pues, Diosa, que mi grato incienso

      Arda sobre tu altar.

      Que no es amor mi tímido alborozo,

      Y me acobarda el rígido escarmiento

      Que, oh Piritoo, castigó tu intento

      Y tu intento, Ixion.

      Lejos de mí sacrílega osadía,

      Bástame que con plácido semblante,

      Aceptes, diosa, en tus altares pía,

      Mi humilde adoración.

      Mi adoración y el cántico de gloria

      Que de mí el Pindo atónito ya espera;

      Baja tú a oirme de la sacra esfera

      Oh radiante deidad.

      Y tu mirar más nítido y süave

      He de cantar, que fúlgido lucero

       [p. 212] Y el tierno encanto que infundirnos sabe

      Tu dulce magestad.

      De pureza jactándose natura

      Te ha formado del cándido rocío,

      Que sobre el nardo al apuntar del día

      La aurora derramó.

      Y excelsamente lánguida retrata

      El rosicler pacífico de Mayo

      Tu alma, Favonio su frescura grata

      A tu hablar trasladó.

      ¡Oh imagen perfectísima del orden

      Que liga en lazos fáciles el mundo,

      Sólo en los brazos de la paz fecundo,

      Sólo amable en la paz!

      En vano con espléndido aparato

      Finge el arte solícito grandezas,

      Natura vence con sencillo ornato

      Tan altivo disfraz.

      Monarcas que los pérsicos tesoros

      Ostentáis con magnífica porfía,

      Copiad el brillo de un sereno día

      Sobre el azul del mar.

      O copie, estudio de émula hermosura,

      De mi deidad el mágico descuido:

      Antes veremos la estrellada altura

      Los hombres escalar.

      Tú, mi canto, en magnánimo ardimiento

      Ya las alas del céfiro recibe

      Y al pecho ilustre en que tu númen vive

      Vuela, vuela veloz.

      Y en los erguidos álamos ufana

      Penda siempre esta cítara, aunque nueva,

      Que ya a sus ecos hermosura humana

      No ha de ensalzar mi voz.
    


    Dentro de las doctrinas críticas reinantes en el siglo pasado, ¿cómo no admirar esta oda?, ¿cómo encontrar exagerados los encomios de Lista, de Blanco y de Hermosilla? No siempre se sostiene Arjona a la misma altura; hay ocasiones en que su lenguaje es poco acendrado y su versificación adolece algún tanto de desaliño. Mas no dudaría yo en colocar al lado de la célebre oda citada la bellísima composición amorosa, que lleva por título La gratitud, cuyos sáficos son de los más hermosos que existen en castellano:


    
       [p. 213] No es justo, Lide, que tan dulce día

      Muera en las sombras del ingrato olvido,

      Gloria a la reina del Idalio pía,

      Gloria a Cupido.

      Y gloria a Apolo, cuya lira pudo

      Vencer, oh Lide, tu constancia altiva,

      No te avergüenzes en el bello nudo

      Nueva cautiva.

      Ven y entraremos al jardín que tiñe

      De mil colores la feraz Pomona,

      Para grandeza del que augusto ciñe

      Doble corona.

      No ya las fieras de la Arabia inculta,

      No las serpientes que la Libia infaman

      Ni sólo el orbe que Neptuno oculta

      Diosa la aclaman.

      ¿No ves, bien mío, las purpúreas flores

      Sentir las leyes a que tú has cedido?

      Aún estos troncos desmayar de amores

      Hace Cupido.

      Amor es alma de que el orbe vive,

      Autor celeste del ardor fecundo

      En que las auras de su ser recibe

      Plácido el mundo. Etc. etc.

    


    Sin dificultad firmaría Horacio las dos últimas estrofas, toda la oda está escrita de igual suerte. Grande era la flexibilidad del ingenio de Arjona, El autor de la oda mencionada, del Himno a Venus, del Ara de Roselia y otras composiciones eróticas, que parecen un eco perdido de la antigüedad, sabe tomar un tono sencillo y modesto en las poesías cortas, que no son por eso menos delicadas. El señor Cueto cita con elogio la Canción al Desengaño, llena de sensibilidad y de ternura, a pesar del aparente desaliño de las formas.


    Entre las poesías de Arjona se hallan dos traducciones de Horacio, una de la sátira primera Qui fit, Mecenas y otra de la oda XVI del libro 2.º, Otium Divos rogat in patenti. Transcribiremos la segunda, notable por su concisión y energía:


    
      Ocio a los Dioses en el ancho Egeo

      Pide el piloto, cuando negras nubes

      Cubren la luna y las estrellas vibran

      Luces dudosas.

      Ocio la Tracia enfurecida en guerras,

       [p. 214] Ocio los Medas en saetas claros,

      Que ni las perlas ni el purpúreo manto

      Compra, ni el oro.

      No la riqueza ni el lictor del cónsul

      Del alma apartan los tumultos tristes

      Ni los cuidados que el dorado techo

      Cruzan errantes.

      Bien vive, oh Grosfo, quien brillantes mira

      Sobre la mesa las paternas copas,

      Ni el dulce sueño la avaricia o miedo

      Torpes le quitan.

      ¿Porqué lanzamos a futuros días

      El pensamiento y otro sol buscamos

      En nuevas tierras? De su patria huyendo

      ¿Quien de sí huye?

      Sube el cuidado a las ferradas naves,

      Sigue al jinete en las fugaces turbas,

      Más que los ciervos, más veloz que el Euro

      Dueño del Ponto;

      Contento el pecho en lo presente olvide

      Lo venidero y con tranquila risa

      Temple lo amargo; ¿quién halló en el mundo

      Dicha cumplida?

      En flor a Aquiles arrancó la muerte,

      A Titon lenta senectud marchita

      Y a ti te niegan lo que darme acaso

      Quieren los hados.

      Rebaños ciento y sicilianas vacas

      Para ti mugen, para ti relinchan

      Yeguas dispuestas a cuadriga; en doble

      Púrpura tintas

      Te visten lanas, mas pequeños campos

      y un blando aliento de la griega musa

      Me dió la Parca y despreciar al vulgo

      Siempre maligno.
    


    La traducción de la sátira primera está hecha en tercetos y aunque inferior a la oda, que acabamos de transcribir, es muy superior a la versión que pocos años antes había publicado don Tomás de Iriarte. Puso además. Arjona en nuestra lengua un fragmento del Pastor Fido de Guarini.


    Harto nos hemos dilatado en el juicio crítico de las poesías del ilustre penitenciario de Córdoba; es porque a él, entre los poetas de fines del siglo XVIII, tenemos muy especial inclinación.

    


     [p. 211]. [1]. Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. París, 1850.

  


  
    ARMENGUAL, JUAN DE LA CRUZ


     [p. 215]


    Nació en Cartagena, de padres mallorquines, en 8 de febrero de 1774.


    A los ocho años fué trasladado a Palma de Mallorca, y a los diecisiete tomó el hábito de Carmelita. Fué profesor de Teología y Filosofía en su convento y en la Universidad Luliana de aquella isla; asistió, en 1832, en representación de las provincias de Cataluña y Valencia, al Capítulo general de su Orden. Fué examinador del obispado de Mallorca. Prior de su convento en 1814. Famoso predicador, hombre de prodigiosa memoria, gran latino y conocedor de varios idiomas extranjeros.


    Falleció en 14 de febrero de 1847.


    Además del opúsculo mencionado en el texto, publicó las siguientes obras que tienen relación con las humanidades:


    Principios de latinidad o sea Gramática hispano-latina, que ofrece a las escuelas un eclesiástico residente en esta isla. Palma, imprenta de Brusi, 1813.


    Primeros elementos de latinidad o sea introducción a la gramática hispano-latina... 2.ª edición. Palma, imp. de Villalonga, 1814, 8.º, 185 pp.


    Opúsculos útiles a toda clase de personas, singularmente a los niños que cursan las escuelas de primera educación... Palma, imprenta de Buenaventura Villalonga, 1813. 8.º, 160 pp.


    Creo que en este libro se publicó, por primera vez, la epístola de Jovellanos a Bermudo (Ceán Bermúdez):


    
      ¡Sus, alerta, Bermudo, y pon en vela...
    


    Omito mencionar varios opúsculos piadosos del P. Armengual, en versos que pueden verse registrados en la Biblioteca Balear de Bover.

  


  
    ARRIAGA, MIGUEL


     [p. 215]


    En el Memorial Literario, 1.º de julio de 1802, hay una fábula inédita imitada de Lafontaine. Los animales contagiados. Por  [p. 216] Don Miguel de Arriaga, Teniente Coronel retirado en la ciudad de San Lúcar de Barrameda.


    En el Memorial de 1.º de octubre de 1802:


    El gallo y la zorra, fábula inédita de D. Miguel de Arriaga, Teniente Coronel retirado en San Lúcar de Barrameda.

  


  
    ARRIAZA, D. JUAN BAUTISTA


     [p. 216]


    Nació en Madrid el 27 de febrero de 1770. Siguió la carrera militar en la escuela de Segovia, y en 21 de julio de 1787 entró de Guardia Marina en la Real Armada, llegando, en 1790, al grado de alférez de fragata y en 94 al de alférez de navío. Una enfermedad que padeció en la vista le obligó a retirarse del servicio en 1798, y en 1803 pasó de agregado a nuestra Embajada en Inglaterra. Allí permaneció hasta 1807, y vuelto a España, tomó parte en la guerra de la Independencia, y anduvo ocupado en negociaciones diplomáticas, que le hicieron volver a Londres en 1810. Partidario constante del absolutismo hostilizó con sátiras y folletos a los liberales en las dos épocas de Gobierno constitucional, y fué desde 1814 a 1820, y desde el 23 en adelante, el poeta áulico de Fernando VII. Otorgóle este Monarca extraordinarias mercedes, nombrándole sucesivamente caballero de la Orden de Carlos III, secretario del Rey con ejercicio de Decretos, Consejero honorario, oficial segundo de la Secretaría de Estado y mayordomo de semana. Fué Arriaza individuo de las Academias Española y de Nobles Artes de San Fernando. Murió en Madrid el año 1837.


    Arriaza fué por la mayor parte poeta de sociedad y de circunstancias, pero sobre toda ponderación ingenioso y agudo, habilísimo versificador, variado y flexible. Alguna vez, como en la Profecía del Pirineo y en El Dos de Mayo, mostró notables dotes para la poesía elevada, y no ha de dudarse que tenía estro lírico fácil y abundante.


    Sus obras fueron:


    Discursos Políticos (en prosa), publicados en diversos años y lugares durante la guerra de la Independencia.


    El Fanal de la Opinión Pública. Sevilla, 1809. Folleto asimismo político, como los siguientes.


     [p. 217] De necesidad virtud. Sevilla, 1809, con motivo de la derrota de Ocaña.


    Restitución de las embarcaciones españolas con caudales. Madrid, 1807.


    Observaciones sobre el sistema de guerra de los aliados en la península española. Londres, 1810, publicado en lengua inglesa.


    El anti-español, folleto sin a. ni l. de impresión.


    De sus numerosas Poesías hay varias ediciones:


    Poesías Patrióticas. Londres, 1810. Abraza la mayor parte de las compuestas con ocasión de la guerra de la Independencia. Reimprimióse este tomito en Madrid, Imprenta Real, 1815. 8.º


    Las Primicias o colección de los primeros frutos poéticos de D. J. B. Madrid, 1797.


    Poesías líricas. Madrid, 1807, con un prólogo que falta en muchas ediciones, y es curioso como exposición de las doctrinas poéticas de Arriaza.


    Poesías líricas. Londres, 1811. Dos tomos, 8.º, lindamente impresos, que hacen juego con el de Poesías Patrióticas.


    Poesías líricas. Madrid, 1822. Un tomo. Colección escogida, que contiene algunos versos no incluídos en las sucesivas. Imprenta Real. Faltan las satíricas.


    Poesías líricas. Madrid, 1829. Dos tomos, 8.º Imprenta Real.


    Poesías líricas. París, 1834. Dos tomos, 18.º


    Poesías líricas. Madrid, 1875. Edición la mejor y más completa de todas, en el tomo III de Poetas líricos del siglo XVIII, tomo LXVII de la Biblioteca de Rivadeneyra, coleccionado por D. Leopoldo A. de Cueto. Incluye algunos versos inéditos de Arriaza.


    De muchas poesías de Arriaza, en especial de las de circunstancias, hay ediciones sueltas hoy muy raras. El Canto de la Compasión se imprimió en 1796, el poema Emilia en 1803, el Rasgo didáctico de las Bellas Artes en las Memorias de la Academia de San Fernando, etc. Maury tradujo al francés, con admirable acierto, muchas poesías de Arriaza, a quien admiraba sinceramente. Wolf incluyó buen número en la Floresta de Rimas modernas castellanas.


     [p. 218] Traducciones


    Arte Poética de Boileau. Madrid, Imprenta Real, 1807, 8.º Hizo Arriaza esta versión para el Seminario de Nobles de Madrid.


    Reprodújose en la edición de Londres, pero cada canto de por sí y en lugar distinto, no reunidos y por su orden. Pensándolo mejor Arriaza, volvió a colocarlos según su disposición sucesiva en la edición de Madrid, 1829, y así se hallan también en el tomo III de Líricos del siglo XVIII (pp. 118 a 126).


    Traducción en verso suelto, superior sin duda a las otras tres que del mismo poema conocemos en castellano. Tiene, sin embargo, algún galicismo, v. gr.:


    
      Por el jardín me salvo escabullido...
    


    algún verso flojo, como éste:


    
      Para que notes los balaustres de oro,
    


    alguna mala inteligencia del sentido y otros defectillos, entre ellos la extravagancia con que castellaniza muchos apellidos extranjeros, alterando su recta pronunciación y escritura.


    En un periódico que a principios de este siglo se publicaba en Madrid con el título de la Minerva o el Revisor, estampóse una crítica poco atinada de la traducción de Arriaza, tachándola especialmente de ser los preceptos poco acomodados a la poesía castellana. El director de la Minerva se llamaba Olive y contra él disparó Arriaza este soneto:


    
      
        DIÁLOGO ENTRE EL TRADUCTOR Y BOILEAU
      

    


    
      ¡Pobre Horacio francés, quedaste feo,

      Tus reglas son ya nulas para España.

      ¡Oiga y qué poesía tan extraña

      Se estila más allá del Pirineo!

      Así falló Minerva. Ya lo creo,

      Si el mochuelo no fué que la acompaña.

      ¿Qué arte fuiste a escribir? El que no daña

      Al verso, así en francés como en hebreo.

      

      Pero si no hay barbero en las Castillas

      Que cante un vodevil, ni escrito vive

      De tanto necio autor que al polvo humillas.

       [p. 219] Eso que te lo enmiende el que te escribe

      Y en donde hay vodevil pon seguidillas,
 Y en donde un necio autor planta un Olive.
    


    El Amor a Silvia, cuartetos traducidos del C. de B. poeta francés.


    Imitación del Amemus, mea Lesbia, de Catulo. Es muy linda.


    
      21 de junio, 1876.
    

  


  
    ARRÚE, D. ALEJANDRO


     [p. 219]


    Siglo XIX


    Preceptor titular de la villa de Bilbao. Publicó en 1845:


    Nueva Versión de la Eneida de Virgilio en verso español acompañada del texto latino al frente, el más correcto. Por Don Alejandro de Arrúe Preceptor titular de la Invicta Villa de Bilbao. Bilbao Imprenta de Adolfo Depont, Editor. 1845.


    Conocemos de esta traducción dos volúmenes, en 4.º El primero tiene 404 pp. y comprende los cuatro primeros libros 315 pp.) y numerosas notas sobre las palabras más oscuras, mitológicas y geográficas... de la Eneida de Virgilio. El segundo abraza los libros 5.º, 6.º, 7.º, 8.º y el comienzo del 9.º, quedando cortado, el ejemplar que tenemos a la vista, en la página 356. Inútiles han sido nuestras diligencias para averiguar si se terminó la publicación de este tomo y la del resto de la obra.


    Al frente de la versión va el texto latino impreso con bastante corrección y esmero. El prólogo es brevísimo y sólo contiene elogios vagos. La traducción está en romance endecasílabo y es de mérito harto escaso. El intérprete carecía de gusto literario, pero versificaba en ocasiones fácil y gallardamente. En el estilo es poco igual y sostenido, en el lenguaje suele adolecer de incorrecciones notables y encuentra sobre todo gran dificultad para enlazar sus frases: con puntos suspensivos suele salir del apuro. Complácese en términos exóticos y raros compuestos, y cuando el calor le abandona, incurre en prosaísmos de extraña índole y llena con ripios sus endecasílabos. De sus dotes buenas y malas se podrá formar idea por el breve trozo que a continuación  [p. 220] transcribimos, atendiendo a que esta versión es casi desconocida fuera de la ciudad en que se hizo.


    Libro 1.º Olli subridens, etc.


    
      Entonces sonri-sueño de los Dioses

      El padre, autor de la humanal prosapia,

      Imprime a Venus ósculo amoroso

      Con el semblante aquel que el cielo calma

      Y negras tempestades... y en pos de esto

      Consolador la dice: «Diosa Pafia,

      Los recelos disipa, pues que siempre

      Subsisten invariables... sin mudanza...

      Los hados de tu estirpe... sí; el recinto

      Verás de la ciudad y las murallas,

      Promesa antigua mía, de Lavinio;

      Y sublime alzarás a la estrella

      Esfera a tu magnánimo hijo Eneas,

      Pues nunca mi dictamen se retracta

      (Mas ya que tal cuidado zozobrosa

      Te tiene; narraré en breves palabras,

      Y desde luengos siglos comenzando

      Del hado mostraré la fuerza arcana).

      Sabe pues, que tu Enea hórridas guerras

      Sostendrá de la Hesperia en las comarcas

      Y domador de pueblos belicosos,

      Dictándoles su ley, pondrá murallas...

      Por tres estíos le verán reinante

      En los vastos dominios de la Italia,

      Y contaránse sí... hasta tres inviernos,

      Sometidas del Rútulo las armas...

      Y el parvulillo Ascanio, que de Julo

      Con el célebre nombre se señala,

      (Ilo se intituló en aquellos días

      En que feliz fué el reino de Dardania):

      Él reinará treinta años continuados

      Mes tras mes, y su corte soberana

      Trasladará del célebre Lavinio,

      Alzadas de Alba-longa las murallas...

      Existirá la albana dinastía

      Por tres siglos enteros, y la raza

      Hectórea obtendrá el solio, hasta que encinta

      Ilia vestal, del Dios de las batallas

      Dos príncipes dé a luz de un solo parto...

      Sucederá en el reino de la Italia

      Rómulo alegre con la piel de loba

      Que le aplicó las ubres en su infancia;

       [p. 221] Éste muros pondrá a la villa aquella

      Que fundador a Marte siempre aclama,

      Y dando al pueblo nombre del que él tiene,

      Sus gentes llamará nación romana...

      De tan próspero evento no demarco

      Ni término ni días: no, no alcanza

      Lindero prefijado el señorío

      Una vez concedido... Aun la irritada

      Juno, que hora altera recelosa

      Las tierras, firmamento, la mar alta

      Cambiará de intenciones, y conmigo

      Prestará su influencia sobrehumana

      A las togadas gentes, y al Romano

      Dominador del Orbe... Así me agrada...

      Con el curso del tiempo vendrá día

      En que a Micénas la famosa y clara

      Y a Ohtía impondrá dura servidumbre

      De Asaraco la estirpe y noble raza,

      Señora de Argos a sus pies rendida. Etc., etc.
    


    En este trozo, que no es de los peor interpretados, se notarán a la vez la no mala inteligencia del texto y las medianas condiciones literarias del traductor, nada poeta en verdad aunque humanista no despreciable. En sus notas, aunque eruditas, no encontramos cosa notable por su novedad o acierto. En general reproduce las ideas de otros comentadores amplificándolas a su manera


    Publicóse esta versión por entregas, y tal vez sea ésta la causa de que quedase incompleta. Al principio no pensó Arrúe en poner notas, pero, según él propio advierte, obligáronle a ello cartas de literatos de nombre y ruegos de infinitos suscritores. Para estas anotaciones consultó especialmente a Servio, Donato, Minelio, los Padres Lacerda y La-Rúe (Ruaeus) y Delille. No cita nunca a los traductores españoles que le precedieron ni menciona, fuera del Padre La Cerda, comentador alguno castellano.


    
      
        
          Santander, 7 mayo, 1876.
        

      


      
        
          ADICIÓN
        

      

    


    Elementos de la historia poética, o sean los de la teología del paganismo o mitología, redactados en forma de diálogo para el uso de los alumnos del instituto de Vizcaya, por D. Alejandro de Arrúe. Bilbao, 1848 imp. de Delmas e hijo. 8.º, 91 pp.

  


  
    AULÓN, FR. GABRIEL DE


     [p. 222]


    Carmelita, estudiante en el Colegio de aquella Orden en Alcalá. Publicó el libro siguiente:


    Marci Tullii Ciceronis Epistolarum familiarium liber secundus Item, aliquot Epistolae ex caeteris libris, cum latina et hispana interpretatione, Frate Gabriele Aulon, carmelita, interprete. Additae sunt ad marginem aliquot voces ac phrases elegantiores, quae in his epistolis reperiuntur: quibus introitus facillimus aperitur ad non magno negotio litteras latinas perdiscendas. Quae in hoc libro continentur, sequens pagina indicat (Escudo del Carmen). Cum privilegio Regis ad decennium. Compluti, apud Joannem Gratianum, Anno 1574


    8.º 184 pp. dob. y ocho de principios, cuatro de tabla y fe de erratas.


    A la vuelta de la portada se halla el índice siguiente:


    Liber secundus Epistolarum Familiarium Marci Tullii.


    Aliquot Epistolae Selectae ex caeteris libris.


    Aliquot Epistolae Selectae ex epistolis ad Atticum ejusdem auctoris.


    Lucii Ananei Senecae Epistolae duae.


    Index quo possumus reperire et applicare omnes has, et omnes alias M. T. Ciceronis epistolas ad quolivet propositum.


    Triginta venustatis regulae latinae linguae, studiosis utilissimae.


    Nonnulla Ludovici Vives Colloquia.


    Duodecim regulae pueris utilissimae.


    Este libro, muy útil para la enseñanza, contiene, como se ve, literalmente traducidas al castellano y brevemente ilustradas para uso de los principiantes el libro 2.º de las Epístolas de Cicerón, cartas selectas de los demás libros ad familiares, algunas de las dirigidas a Ático, dos de Séneca, algunos coloquios de Luis Vives y preceptos de urbanidad. A la traducción castellana acompaña una paráfrasis latina.


    Los prls. son: Tasa. Privilegio. Aprobación de Fr. Ángel de Salazar, Provincial del Carmen. Dedicatoria al Rector de la Universidad de Alcalá. Prólogo.


    Citado por Gallardo.


    
      Santander, 4 abril, 1876.
    

  


  
    AYMERICH, MATEO


     [p. 223]


    Nació en Bordils, diócesis de Gerona, en 27 de febrero de 1715. Entró en la Compañía de Jesús en 27 de septiembre de 1733. Enseñó Filosofía y Teología en varios colegios y fué sucesivamente rector de los de Barcelona, Cervera y Gandía, en cuya Universidad ejerció también el cargo de cancelario. Al tiempo de la expulsión se hallaba en Madrid, ocupado en preparar la impresión (no realizada hasta nuestros días) del trabajo del Padre Juan Mateo Garzón sobre el Chronicon de Idacio, y de la Historia Natural del Principado de Cataluña, escrita en catalán y en cuatro tomos por el P. Pedro Gil y traducida al castellano e ilustrada por Aymerich. La catástrofe de la Compañía vino a frustrar estos proyectos, y el P. Aymerich hubo de dedicarse con mucha gloria a otras tareas literarias en su destierro de Ferrara, donde murió en 1799.


    Sus principales obras, además de las citadas en el cuerpo de nuestra bibliografía, son las siguientes:


    Prolusiones philosophicae, seu verae et germanae philosophiae effigies, criticis aliquot orationibus et declamationibus adumbrata. Barchinone, apud Paulum Nadal, 1756. 4.º


    Fué el P. Aymerich uno de los reformadores filosóficos, que en su tiempo llamaban eclécticos, y trabajó en la reforma de la escolástica, mejorando su estilo y método, e introduciendo, aunque con cautela, algo de los nuevos sistemas. Tal nos le muestran estas diecisiete prolusiones recitadas con motivo de las conclusiones que defendieron algunos discípulos suyos. Es obra que principalmente se distingue por la pureza de la latinidad, y en tal concepto la estimó mucho el Papa Benedicto XIV, colocándola entre los libros selectos de su biblioteca particular.


    Nomina, el acta Episcoporum Barcinonensium, binis libris comprehensa atque ad historiae et chronologiae rationem renovata. Barcinone, anno 1760, apud Jo. Nadal. 4.º


    Emprendió esta obra a ruegos del obispo de Barcelona, Sales con objeto de purgar de fábulas la historia eclesiástica de aquella ciudad, y no hay duda que lo consiguió en gran parte, rechazando las ficciones del pseudo-Dextro y sus secuaces, pero todavía en  [p. 224] algunos puntos debe leerse con cautela, conforme a las posteriores investigaciones del P. Flórez. Más que la crítica realza esta obra el estilo, que tiene toda la elegancia compatible con materia tan árida como la de un episcopologio. Como muestra de los adelantos de los jesuítas españoles de entonces en las lenguas sabias, se ponen al principio varias piezas en verso y prosa, laudatorias del señor Sales: y son una inscripción griega y un elogio en hebreo del P. Larraz; una oración gratulatoria, también hebrea, del P. Company, y un epigrama en griego y latín del P. Luciano Gallisá, catedrático de Humanidades en Cervera.


    Systema antiquo-novum jesuiticae philosophiae, complectens dialecticam, physiologiam &, &... Cervariae, typis Ibarrae.


    Oratio latina habita Ferrariae ad Provinciam Aragoniae de studiorum instauratione.


    Oratio latina de praestantia, singulari utilitate et necessitate jurisprudentiae pro tuenda republica.


    Tredecim allocutiones latinae habitae Ferrariae ad Sodales, con el título general de Iter ad sobriam et eruditam sapientiam. La 13.ª de estas alocuciones se halla en las Paradojas que publicó Aymerich con el seudónimo de Q. Moderato Censorino.


    Otros opúsculos de este ilustre humanista, pero no relativos a nuestros estudios, pueden verse citados en Torres Amat y en las Bibliografías jesuíticas.

  


  
    BALAGUER, ANTONIO


     [p. 225]


    B


    Religioso observante franciscano, natural de Algaida (isla de Mallorca). Murió en el convento de San Francisco, de Palma, en 3 de mayo de 1783. Fué hombre estudioso, pero de mal gusto, como lo prueba el hecho de haber puesto en anagramas la vida de San Francisco de Asís, la de Juan Duns Escoto, la de San Buenaventura y la de Raimundo Lulio. Sus escritos pueden verse citados en la Biblioteca Balear de Bover. Sólo pertenecen a las Humanidades, además del Diccionario que se cita en el texto, los siguientes:


    Significados de las ocho partes de la oración, del primer libro de Dr. en Medicina Andrés Semperio, con dos ortografías latina y castellana, todo muy útil para aprovecharse en la lengua latina y arte de escribir (Palma, imp. de D. Ignacio M.ª Sarrá, 8.º, 88 pp.). Hay seis ediciones más, todas de Palma: Segunda, Imprenta Real, 1796. Tercera, Melchor Guasp, 1807. Cuarta, 1809. Quinta, Salvador Savall, 1819. Sexta, Felipe Guasp, 1824. Séptima, B. Villalonga, 1829.


    Themas gramaticales. Ms. que cita Bover como existente en poder del Sr. D. Jaime Barceló.


    Figura el P. Balaguer como censor de varias gramáticas, latinas, entre ellas la de Mayáns y Siscar.


    Tradujo algunos opúsculos del Seráfico Doctor San Buenaventura.

  


  
    BALBO DE LILLO, LORENZO


     [p. 226]


    Hay unos dísticos latinos suyos en que se firma Lorenzo Martín Bradiglosus de Lillo, en los Erotemata Chrysolorae (Biblioteca de San Isidro).


    Vide Alvar Gómez, en la vida del Cardenal Cisneros.


    Matamoros. De doctis Hispaniae viris.


    Andrés Scotto. Bibliotheca Hispana (muy curioso).

  


  
    BALLOT Y TORRES, JOSÉ PABLO


     [p. 226]


    Natural de Barcelona y alumno de su Seminario episcopal. Doctor en Teología por la Universidad de Gandía. Después de la expulsión de los jesuítas obtuvo la cátedra de Retórica en el Colegio de Nobles, llamado de Cordelles, y posteriormente la desempeñó en el Seminario. Protegido por el marqués de Horcasitas, Capitán General de Cataluña, a cuyo hijo había educado, logró una pensión sobre la mitra de Tarragona, y con ella y con los productos de una capellanía en la iglesia de Barcelona, vivió modesta y felizmente, dedicado a sus trabajos literarios, y estimado de todo el mundo por la bondad y sencillez de su carácter.


    No se ordenó de sacerdote hasta sus últimos años. Murió en 21 de octubre de 1821. Sus procedimientos pedagógicos y sus numerosos y útiles libros de gramática y retórica le granjearon general estimación, y algunos de ellos han servido para la enseñanza hasta tiempos muy vecinos a los nuestros.


    Gramática filosófica y razonada de la lengua castellana. La séptima edición es de Barcelona, 1825.


    Compendio de esta gramática para las escuelas de primera enseñanza. 1818.


    Principios de la lengua castellana con su correspondencia francesa, para los extranjeros.


    Gramática y apología de la lengua catalana. Barcelona, 1814. Esta obrita da derecho a Ballot para figurar entre los más antiguos catalanistas y él fué el que patrocinó o adoptó aquel verso famoso:


    
      
        
          Pus parla en catalá, Deu li don gloria.
        

      


      
        
           [p. 227] Lecciones de leer y escribir, ortografía y estatutos de la escuela real del Hospicio de la ciudad de Barcelona (comprende un nuevo método de lectura, inventado).
        

      

    


    Discurso sobre la crianza nacional y cristiana, pronunciado en los exámenes del colegio episcopal en 1782.


    Plan de educación o método de aprender la lengua latina sin las reglas del arte, 1804.


    Cartilla metódica de las lenguas castellana y latina.


    La lógica y arte de bien hablar, 1806.


    Lecciones de Geografía.


    El naturalista convencido.


    Pasatiempo de un gotoso en los ratos de tolerancia.


    Arte de hablar con Dios en la hora de la muerte, 1821.


    Lecciones de historia natural, dispuesta para instrucción de los hijos del conde de Peralada (ms. original en poder de D. Próspero Bofarull).


    F. Torres Amat. Memorias.

  


  
    BALMES, JAIME


     [p. 227]


    Breve ha de ser, bien contra nuestra voluntad, el artículo que aquí dediquemos al insigne filósofo y publicista catalán, con cuyo nombre, de todos conocido y respetado, encabezamos estas líneas. Por otra parte, Balmes, tan fecundo en obras originales, dejó como traductor ligerísimos fragmentos que si bastan para probar que no era extraño a los grandes y provechosos estudios clásicos, danle muy reducido espacio en este catálogo sólo a versiones consagrado. ¿Qué pudiéramos decir, además, de Balmes, que no esté en el entendimiento y en el ánimo de cuantos repasen esta bibliografía? ¿Quién no ha leído sus obras, en España? ¿Quién hay que no conozca los sucesos de su vida por los curiosos estudios de Quadrado, Roca y Cornet, García de los Santos, Córdoba, Blanche-Raffin y algún otro que al presente no recordamos?


    Nació D. Jaime Balmes en Vich, el 28 de agosto de 1810. Cursó gramática latina, retórica, filosofía y primer año de teología en el Seminario Conciliar de aquella ciudad. Él mismo pudo escribir, años después, sin falsa modestia: «Nadie me vió en otro  [p. 228] lugar que en mi casa, en la iglesia, en el colegio, en algunas casas de los regulares con quienes tenía frecuentes relaciones y en la biblioteca episcopal, donde me hallaba mientras estaba abierta.» En 1826 fué agraciado con una beca en el Colegio de San Carlos de la Universidad de Cervera. En esta academia continuó sus estudios teológicos, recibiendo sucesivamente los grados de bachiller y licenciado. Las temporadas de vacaciones (añade el mismo Balmes) las pasaba en Vich, donde estaba en la biblioteca desde que se abría hasta que se cerraba.» Terminada su carrera en 1833, hizo sucesivas oposiciones a una cátedra de Teología en la Universidad y a la canonjía magistral de Vich. Ordenóse poco después, y volvió a Cervera, donde estudió Cánones, desempeñando al mismo tiempo, en calidad de sustituto, la cátedra de Sagrada Escritura. En 7 de febrero de 1835, recibió la investidura del grado de Doctor en Teología, y retiróse luego a Vich, dedicándose de todo punto a la meditación y al estudio. En 1837 se estableció en Vich una cátedra de Matemáticas, a la cual hizo oposición con feliz éxito, habiendo estudiado por sí mismo y en brevísimo tiempo las ciencias exactas. En 1840 salió de pronto su nombre de la oscuridad, gracias a la publicación del folleto sobre Los bienes del clero, al cual siguieron las Consideraciones Políticas sobre la situación de España, y en 1841 El Protestantismo comparado con el Catolicismo, obra que puso el sello a su fama. A fines de abril de 1842 hizo un viaje a París y Londres, excursión que contribuyó a aumentar y esclarecer el horizonte de sus ideas. A principios del 44 fundó en Madrid el Pensamiento de la Nación, periódico político que obtuvo aceptación inmensa por la templanza y mesura en las doctrinas y en la manera de exponerlas. Con la publicación de esta revista alternó la de sus obras filosóficas. En 1846 terminó su brillante carrera El Pensamiento con el célebre artículo rotulado ¿Por dónde se sale? y abandonando Balmes el campo de la política dedicóse al ímprobo trabajo de poner en latín su Filosofía Elemental para hacerla así aceptable en los Seminarios. Los peregrinos sucesos de 1848 vinieron a interrumpir de nuevo sus pacíficas tareas, y el célebre folleto Pío IX apareció aquel año, para ser manantial fecundo de aplausos sin tasa en unos, de quejas y recriminaciones en otros. En 10 de febrero de aquel año falleció Balmes en su pueblo natal, a la temprana edad de  [p. 229] treinta y ocho años. Poco antes había sido electo académico de la Española.


    Sus obras son:


    Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes del clero. Vich, 1840. No hemos visto la primera edición de este folleto, que ha llegado a hacerse rara. Es, en el lenguaje, la más incorrecta de las obras de Balmes, pero está llena de profundos pensamientos históricos y anuncia ya las grandes dotes de escritor político y controversista que su autor poseía.


    Consideraciones Políticas sobre la situación de España. Barcelona, agosto de 1840. Brillante exposición del sistema político de Balmes, más tarde desarrollado en los artículos del Pensamiento de la Nación.


    En la Civilización, revista que dirigió Roca y Cornet, colaboró Balmes en union con Ferrer y Subirana, Milá y Fontanals (a la sazón muy joven) y otros insignes literatos catalanes. A Balmes pertenece casi la mitad de la Revista, en especial los artículos políticos y algunos de crítica filosófica y literaria. Desde 1842 hasta marzo de 1843 duró esta excelente publicación, que forma tres volúmenes en 4.º Disidencias habidas entre los redactores causaron su terminación, separándose Balmes para fundar por si la revista siguiente de la cual fué único redactor.


    La Sociedad. Revista Religiosa, Filosófica, Política y Literaria, por D. Jaime Balmes, presbítero. Publicóse desde 1.º de marzo de 1843 hasta 7 de septiembre del 44. De la colección entera de esta interesantísima revista se han hecho tres ediciones. Tenemos a la vista la tercera, publicada en Barcelona, Imprenta del Diario, 1867. Cuatro volúmenes en 8.º El primero de 328 páginas, el segundo de 308, el tercero de 166 y el cuarto de 312. Más que como publicación periódica ha de considerarse como una serie de estudios, dado caso que entre ellos existe unidad de pensamiento y de pluma, siendo los más de extensión considerable y no escasa importancia. Los artículos políticos son en bastante número y muy pocos fueron reproducidos más tarde en el tomo que dedicó Balmes a sus escritos de este género. En la Sociedad aparecieron por vez primera bajo el título de Polémica Religiosa, casi todas las Cartas a un Escéptico, y allí se encuentra asimismo una Memoria sobre El celibato del clero, primera producción de Balmes, según entendemos, presentada a una especie de  [p. 230] certamen abierto en 1839 por un periódico de Madrid. Muy dignos son de leerse los estudios en esta revista insertos sobre la frenología, los sistemas socialistas, el principio de población de Malthus y otras materias de interés general y como ahora se dice palpitante. Artículos literarios sólo hay uno, el relativo a las poesías del Marqués de Casa-Jara, porque es de controversia disciplinaria y no de crítica el dirigido contra la Apología Católica del Obispo de Astorga, Torres Amat.


    El Protestantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la civilización europea, por D. Jaime Balmes, presbítero. Conozco cuatro ediciones castellanas de esta obra, pero aun han de existir algunas más. La que poseo es de Barcelona. Imprenta de A. Brusi, 1857. Cuatro tomos 8.º, el primero de 241 páginas, el segundo de 244, el tercero de 245 y el cuarto de 223. Existen una traducción francesa publicada en París y otra italiana impresa en Roma. Obra maestra de Balmes y principal título de su gloria. Dieron ocasión a ella algunas frases de Guizot en sus lecciones sobre Historia de la civilización. Los capítulos de Balmes sobre la esclavitud, el individualismo, la virginidad, los institutos religiosos y todo lo relativo al origen de la potestad civil, al derecho divino, son modelos de sutil y delicado análisis. Nótase sólo cierta falta de erudición al investigar las relaciones entre el Catolicismo y el progreso intelectual, así como al tratar de la Inquisición, y en otros puntos. Balmes era pensador y filósofo eminente, pero resentíase de escasez de datos y de noticias cuando intentaba apurar cuestiones de hecho.


    El Criterio. De esta obra conozco seis ediciones castellanas. La que tengo a la vista es de Barcelona, Imprenta del Diario, 1867. 8.º, 259 páginas. Este precioso tratado, que su autor miraba como un juguete, es un libro esencialmente práctico, lleno de atinadas e ingeniosas observaciones y escrito sin ningún aparato científico, a pesar de la riqueza de doctrina que esconden sus páginas.


    Filosofía Fundamental. Conozco tres ediciones; me valgo de la de Barcelona, 1860. Cuatro tomos, 8.º El primero de 231 páginas, el segundo de 227, el tercero de 221 y el cuarto de 240. En esta obra ha de buscarse el fundamento de las especulaciones filosóficas de Balmes: renovación no sistemática de la doctrina tomista mezclada con no pocos elementos cartesianos y algo de  [p. 231] los análisis psicológicos de la escuela escocesa. Debe considerarse además la Filosofía Fundamental como libro de polémica con los sistemas panteísticos, y en tal concepto son notables las cualidades de método y de rigor lógico que en él resplandecen.


    Curso de Filosofía Elemental. Conozco cinco ediciones castellanas y dos latinas. Divídese esta obra en cuatro tomos, consagrados el primero a la Lógica, el segundo a la Metafísica, el tercero a la Ética y el cuarto a la Historia de la Filosofía. A la vista tenemos la cuarta edición de la Lógica (Barcelona, Imprenta del Diario, 1866), que consta de 142 paginas; la quinta de la Metafísica (Barcelona, Imprenta del Diario, 1868, 317 páginas); la cuarta de la Ética (1869, 160 páginas), y la segunda de la Historia de la Filosofía (Barcelona, Imprenta de Brusi, 1854, 213 paginas). Compendios que por su sencillez y claridad han contribuído en gran manera a propagar en la España de nuestros días la afición a estudios filosóficos.


    Cartas a un escéptico en materia de religión. Cuentan dos ediciones, la segunda de Barcelona, Imprenta del Diario, 1866, 8.º, 260 páginas. Obra popular como el Criterio y el Compendio de Filosofía, compuesta de veinticinco cartas, catorce de ellas ya publicadas en La Sociedad.


    La Religión demostrada al alcance de los niños. Especie de catecismo, que ha obtenido grande aceptación, siendo varias veces impreso.


    Escritos Políticos de D. Jaime Balmes. Colección completa, corregida y ordenada por el autor, Madrid, Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo arte, 1847, 4.º prolongado, 808 páginas. Comprende todos los artículos publicados en El Pensamiento de la Nación, algunos de los insertos en La Civilización y en La Sociedad, las Consideraciones políticas y un Apéndice.


    Pío IX. Imprenta y fundición de Aguado, 1847. 93 pp. 4.º Opúsculo famoso que parece señalar una evolución notable en las ideas políticas del autor.


    Escritos Póstumos del Dr. D. Jaime Balmes, Pbro. Barcelona, Imprenta de A. Brusi, 1850, 4.º Hay otra edición posterior en 8.º comprende un opúsculo sobre la República francesa de 1848, otro sobre La conducta que debe observar el sacerdote con el incrédulo, cuatro estudios literarios titulados Influencia de la sociedad  [p. 232] en la poesía, Escuela de Voltaire, Relaciones entre la Sociedad y la literatura, Apuntes sobre Chateaubriand; varios fragmentos de una novela que dejó muy a los principios, un sermón predicado en la iglesia de los Dolores, de Vich; un Plan de enseñanza para la cátedra de Matemáticas de la misma ciudad, un discurso inaugural de la misma cátedra, una muy interesante Teoría de lo infinito, que por desdicha quedó sólo en borrador, y un bosquejo, una colección de fórmulas trigonométricas y otros apuntes de matemáticas, entre ellos la demostración de un nuevo caso de igualdad y otro de semejanza de triángulos. 332 páginas.


    Miscelánea, etc. Barcelona, Imprenta del Diario, dos ediciones. Contiene los Bienes del Clero, las Consideraciones Políticas, el Pío IX y la Revolución Francesa.


    Poesías Póstumas del Dr. D. Jaime Balmes. Barcelona. Imprenta de Antonio Brusi, calle de la Libretería, 1849. VI + 196 páginas. Con la publicación de este tomo, hecha con harta inconsideración por los herederos del autor, no ha ganado mucho la reputación de Balmes. Justo y conveniente parece que se salvaran (previas no pocas correcciones de estilo, lenguaje y versificación) algunas odas en que la alteza del pensamiento sostiene al filósofo, pero ¿qué objeto tiene sacar del olvido borradores incorrectísimos, ensayos pueriles, composiciones cándidas, ingenuas y triviales, pésimamente versificadas por añadidura, llenas de ripios, vulgaridades, prosaísmos y distracciones imperdonables? ¿Pueden añadir tales obras alguna flor a la corona que justamente ciñe las sienes del autor del Protestantismo, de la Filosofía Fundamental o del Criterio? ¿Para qué dar a luz lo que su autor jamas pensó en sacar de la oscuridad y del olvido?


    Entre estas poesías se hallan las traducciones siguientes:


    Epístola de Horacio a los Pisones. Fragmento que comprende sólo hasta el verso 135, Unde, pedem proferre pudor vetet aut operis lex. La versión es en romance endecasílabo, y el texto está bien interpretado, aunque la versificación peca de dura y escabrosa. Es, no obstante, de las escasas poesías de Balmes dignas de conservarse.


    Una queja de Atlante (epigrama traducido de la sátira 13.ª de Juvenal).


    Traducciones varias del pasaje de Juvenal Oh sanctas gentes  [p. 233] quibus haec nascuntur in hortis Numina (son cuatro, tres de ellas en tono familiar y festivo, aunque con bien poca gracia).


    De un pasaje de Boileau Arte Poética.


    La Fábala y la Verdad (traducción de Florián).


    El Ajedrez (traducción, ignoramos de qué original).


    Inscripción compuesta por Watelet.


    Traducción de un epigrama anónimo:


    
      ¡Ah no inspirar intentes a mi pecho

      Sueno de amor, ni le hagas padecer,

      Que el cielo tan sensible no le ha hecho

      Para amar lo que debe perecer!
    


    Del himno Lustra sex qui jam peregit.


    Oración de Jeremías Recordare, Domine. Está incompleta.


    Salmo 103, Benedic, anima mea, Dominum. Versión bastante buena, aparte de algunos lunarcillos.


    Himno Jesu, corona virginum. En catalán.


    Balmes es una de las más puras e inmaculadas glorias de la España de nuestros días:


    
      Santander, 12 de marzo.
    

  


  
    BARCELÓ, FRANCISCO


     [p. 233]


    Nació en la villa de San Juan (isla de Mallorca), en 8 de febrero de 1788, vistió el hábito de observante en la Orden Seráfica, fué maestro de Gramática latina en el convento de San Francisco de Asís, de Palma, y después en la Universidad Luliana desde 1814. En 1826 obtuvo el grado de Lector, y después de la exclaustración, en 1835, abrió una cátedra privada de Humanidades. Murió en 8 de agosto de 1857.


    Además de los trabajos citados en el texto, fué autor de un Breve método para saber los tiempos y oraciones latinas... (Palma de Mallorca, primera edición, por Felipe Guasp, 1818; segunda, por B. Villalonga; tercera, por Guasp, 1819).


    Dejó entre otras obras inéditas una Gramática latina por un método no conocido hasta el día, un Resumen de la vida de la Beata Catalina Tomás en versos hexámetros y unas Inscripciones latinas dedicadas a la memoria del P. Juan Buenaventura Bestard.


     [p. 234] Adagios castellanos con su versión latina.


    Proverbios, o frases proverbiales, en castellano y latín.


    Nombres de reinos, regiones, provincias, ciudades, villas, islas, montes, fuentes y ríos, puestos por orden alfabético con su significado en latín.


    Manuscritos citados por Bover (Biblioteca de Escritores Baleares) como existentes en poder de D. Jaime Barceló y Mestre, sobrino del autor.

  


  
    BARREDA, FRANCISCO DE LA


     [p. 234]


    Es suyo el libro de las Honras fúnebres de Felipe III en Toledo. Vid. núm. 504 de la Imprenta en Toledo, de Pérez Pastor.

  


  
    BARRIENTOS, BARTOLOMÉ


     [p. 234]


    Hay unos Escolios suyos en el libro De Aphrodisio expugnato de Juan Cristóbal Calvete de Estrella (Salamanca, 1566).


    Ténganse en cuenta estos libros suyos:


    Opuscula Liberalium Artium. Salamanca, 1573.


    Partium Orationis Sintaxeos liber. 1574.


    Cometariorium explicatio atque predictio. Salamanca, 1574.


    Vid. Gallardo. Tomo II.

  


  
    BARTOMEU, JAIME


     [p. 234]


    Castellanizó su apellido llamándose Jayme Bartolomé, y así aparece en las portadas de sus libros. Fué canónigo de Urgel. Además del Suetonio, tradujo (del latín, no del griego) la Historia de las guerras civiles de los Romanos, de Apiano Alexandrino (Barcelona, por Sebastián de Cormellas, 1592). En esta versión aprovechó mucho de la que antes había publicado el capitán Diego de Salazar, por lo que Pellicer llega a acusarle de plagiario.


    Véase nuestra Bibltografía greco hispana.

  


  
    BATRES Y MONTÚFAR, JOSÉ


     [p. 235]


    Nació Batres en Guatemala el 18 de marzo de 1809 y murió en 9 de julio de 1844, a los treinta y cinco años de su edad. A su muerte escribió un extranjero en uno de los periódicos del país: «Vivió aislado: pocos le comprendieron, y nadie supo apreciar en lo que valía su noble alma y su superior talento.» Tenemos pocos datos de su vida, y sólo sabemos que fué diputado en la Asamblea Constituyente de su país, oficial del ejército y que tomó parte, no sabemos si como ingeniero, en las exploraciones para abrir el canal de Nicaragua.


    Como poeta superó a todos los americanos en la narración jocosa. Los tres cuentos alegres y livianos, que con el título de Tradiciones de Guatemala compuso, imitando la manera del abate Casti e interpolando digresiones al modo de las del Don Juan de Byron, son un raudal de chiste espontáneo, en una versificación purísima. (Véase lo que digo de estas leyendas en la Antología de poetas hispano-americanos.) Sus versos, propiamente líricos, son escasos, y valen poco.

  


  
    BERGUIZAS, FRANCISCO PATRICIO DE


     [p. 235]


    Vanas han sido nuestras diligencias para hallar noticias biográficas de este sabio helenista y crítico eminente. Sabemos que fué presbítero, bibliotecario de la Real (Nacional, hoy) e individuo de la Academia Española, en la cual entró como honorario en 28 de febrero de 1799; como supernumerario, en 4 de abril del mismo año, y en calidad de individuo de número, en enero de 1801. Ocupó además el cargo de abreviador en la Nunciatura y tuvo una canonjía, en la catedral de Sevilla. En 1808 salió de Madrid, huyendo de los franceses y se refugió primero en Sevilla y más tarde en Cádiz, donde murió el 15 de octubre de 1810. En la Academia había estado encargado de las correspondencias latinas desde 12 de marzo de 1802.  [1] Sucedióle en tal comisión el  [p. 236] egregio traductor de los Salmos D. Tomás J. González Carvajal, y en la silla académica D. Diego Clemencín.


    Tradujo Berguizas un libro piadoso alemán, intitulado (si mal no recuerdo) Dios inmortal padeciendo en carne mortal, pero los trabajos importantísimos que le dan lugar en nuestra Biblioteca son los siguientes:


    Píndaro en Griego y Castellano | Tomo 1.º (Así dice la anteportada). Obras Poéticas | de Pindaro | en Metro castellano | con el texto Griego | y notas críticas | por D. Francisco Patricio | de Berguizas, Presbítero | Bibliotecario de S. M. | Madrid. En la Imprenta Real | Año de 1798. | Por D. Pedro Pereyra, impresor de Cámara | de S. M. Al reverso lleva este epígrafe:


    Valor y noble pecho y virtud pura   ...Vires, animumque, moresque

    Ensalza y libra del olvido oscuro:  Aureos educit in astra, nigroque

    De aura veloz llevado       Invidet Orco.

    Vuela el cisne Dirceo remontado.  Multa Dircaeum levat aura cygnum.


    
            (Horat., lib. 4.º, od, 2.ª)
    


    XX + 104 del Discurso sobre el carácter de Píndaro, 303 págs. de texto y notas. En una plana va el texto griego y al frente la versión castellana. Edición hecha con primor y lindeza; tiráronse algunos ejemplares en papel fuerte, azulado, y de ellos es el que poseo.


    Los principios son éstos: Dedicatoria al Príncipe Nuestro Señor. Prólogo. Discurso sobre el carácter de Píndaro. Este último es importantísimo, tanto o más que la traducción, a pesar de su mérito, y por lo tanto conviene dar de él una sucinta idea. Siendo el trozo de crítica más notable del siglo XVIII, es sensible que no le hayan tenido en cuenta los eruditos escritores que han tratado de esta materia. Y comencemos por advertir que Berguizas no es un discípulo ciego de la escuela neo-clásica francesa, es admirador del clasicismo puro, del clasicismo griego, y, en su manera de sentir y de juzgar, presenta originalidad notable.


    Al conocimiento del griego unía un profundo estudio de la lengua y literatura de los hebreos, lo cual le hacía sobremanera apto para comprender y gustar las bellezas, a la par sublimes y sencillas, de la poesía lírica de los Dorios, inspirada por el sentimiento nacional y religioso, y análoga por ende en la materia, ya que no en la forma, a los cantos de David y de los Profetas. Esta  [p. 237] es una de las primeras afirmaciones que hallamos en el Discurso de Berguizas: «Los versados en las composiciones antiguas de los primeros sabios, o en los cantares y poesías de los primitivos Orientales, son más a próposito para conocer y discernir las bellezas y dificultades de Píndaro que muchos eruditos de conocimientos reducidos a los circunscriptos límites de la literatura moderna.» He aquí por qué erraron tanto los que vieron a Píndaro a través de Horacio, pecado común aun en distinguidos helenistas, y por eso tropezaron mucho más los que como Perrault, Lamothe-Hondard y otros franceses de los siglos XVII y XVIII, quisieron encerrar a Píndaro en los estrechos límites de la lírica moderna, acompasada y académica. Advierte Berguizas que aun en los líricos modernos, así españoles como extranjeros, tenidas por Pindáricos, no se encuentra reflejo ni sombra de Pindarismo, exceptuando, por lo que toca a los nuestros, al Divino Herrera, y esto (nótese bien el acierto y profundidad de esta crítica) no en la retumbante oda a Don Juan de Austria, comúnmente tenida por pindárica, sino en las dos admirables canciones bíblicas Cantemos al Señor..., Voz de dolor y canto de gemido... porque el acercarse a Píndaro no consiste en imitar servilmente la marcha y disposición de sus odas, sus giros y expresiones que en un asunto moderno serían hasta ridículos, sino en enlazar, como él, la naturalidad y la grandeza, arte, diremos con Berguizas, propio de los antiguos, especialmente de los Hebreos y de los Griegos. Coteja después nuestro traductor, para muestra de la semejanza que él encuentra entre ambas poesías, la Pitíaca 1.ª de Píndaro y el Salmo Coeli enarrant, el cántico de Moisés, después del paso del Mar Rojo, y la Nemea 2.ª, haciendo sobre ellos delicadas observaciones, e insistiendo sobre todo en el oculto enlace de los pensamientos y en el decir cortado de los líricos antiguos. No le seguiremos en este análisis, pero sí notaremos la siguiente afirmación que es de alta y fecunda crítica: «Cuanto más distantes de los tiempos primitivos están los poetas líricos, tanto menor es la conexión que aparece en la organización de sus composiciones, tanto menor el fuego y, por consiguiente, tanto menor también el desorden y confusión vehemente de ideas y afectos, en que naturalmente prorrumpe un ánimo agitado y conmovido.» Pruébalo comparando a los hebreos con Píndaro y a éste con Horacio y añade: «Así la lírica del Petrarca es tan metódica, que en cierto  [p. 238] modo puede llamarse escolástica y puesta en forma silogística. No pueden darse amores más patéticos y al mismo tiempo más metódicos. Reina igualmente en ellos una efusión entrañable y una serenidad geométrica: afectos delicados y cláusulas geométricas.» Nada de esto hay en Píndaro, cuyo carácter poético describe bien Berguizas en las palabras siguientes, síntesis de la doctrina expuesta en esta parte de su discurso: «Su espíritu enardecido y su imaginación exaltada con el estro y entusiasmo poético, recorre con vuelo rápido espacios inmensos, pinta los objetos más sublimes, acerca y une las cosas más distantes, para repentinamente, prorrumpe en nuevos ímpetus y afectos, agítase y conmuévese, comunica su impulso al espectador, ya se eleva, ya gira, ya truena, ya fulmina; en suma, su poesía y su canto es un continuo fuego, una agitación continua, una perenne efervescencia del corazón y de la mente. » Tampoco olvida Berguizas el miedo histórico, el tiempo y el espacio, como ahora se dice, en que la poesía de Píndaro se produce, antes bien juzga necesaria la consideración de estas circunstancias como elemento que ha de influir en la apreciación final del carácter poético del lírico tebano. Dícelo claramente: «Para conocer el sistema y carácter de Píndaro, es necesario revestirnos de sus ideas y afectos y colocarnos en su misma situación... debemos trasladarnos a las costumbres de aquellos remotos tiempos» y en seguida determina en breves y precisos rasgos el carácter sobremanera local de la poesía de Píndaro, causa para nosotros de oscuridad y de extrañeza. Defiende con este motivo a su poeta de los cargos de dureza y confusión, pero sobre todo son notables las ideas que expone sobre las expresiones que juzgaron bajas y prosaicas críticos de limitado alcance y vista corta. Adviértase que Berguizas escribía en un tiempo en que el atildamiento de la expresión y el abuso de la perífrasis, habían llegado a tal punto, que un traductor de Horacio vertía el ×no$ ; (asno) por «animal doméstico a quien injurian nuestros desdenes» y el famosísimo Barthelemy, al trasladar al francés el episodio de Abradato y Pantea de Xenofonte, sustituía la voz trofÕ$ (nodriza) por el rebuscadísimo rodeo de «mujer que había cuidado de su infancia». Pero nuestro helenista, que no rehuía la expresión sencilla e ingenua, y que veía a los antiguos como realmente debieron ser y no como a la gente del siglo XVIII se le antojaba que fueron, exclamaba con admirable sentido  [p. 239] crítico: Es fuerte empeño querer trasladar a este poeta (Píndaro) a nuestros tiempos en vez de trasladarnos nosotros a los suyos... Está muy expuesto a preocupaciones quien se empeña en medir y juzgar todo por sus ideas propias.» Guiado por este principio, sostiene que ni en hebreo ni en griego fueron bajas las expresiones asno fuerte, mi asta o mi cuerno, el ombligo de la tierra, vinoso, ojos de perro, corazón de ciervo, ni debe parecer disonancia el que se compare a una mujer hermosa con una yegua, ni a los Griegos en la Ilíada con las moscas alrededor de la leche, ni a Agamenón con un buey que sobresale entre todos, ni a Ayax con el asno, imperturbable entre la espesa lluvia de palos y golpes. Ni le admira el que la princesa Nausicaa, de la Odisea, saliese a lavar su propia ropa, ni el que los héroes de la Ilíada obsequiasen a sus huéspedes con un puerco entero cocido y aderezado por sus propias manos. Y apenas concede el que sean verdaderamente reprensibles, bajo el aspecto artístico, los improperios de Aquiles a Agamenón, ni los que mutuamente se prodigan Demóstenes y Esquines. Tan amante aparece de la sencillez grandiosa de los antiguos tiempos, que no teme decir: «Está aún por averiguar si al hombre le mejora o le empeora la excesiva y nimiamente refinada cultura que, con la misma mano que acrecienta el numen de sus conveniencias, aumenta el de sus necesidades.» Habla a continuación de las digresiones pindáricas, que atinadamente defiende, alvirtiendo que: Los grandes líricos no hablan al entendimiento en derechura...», que «la poesía antigua jamás tiene visos o resabios de disertación filosófica como la moderna» y que «los Horacios y mucho más los Píndaros no miraban los objetos tan a compás y sangre fría como los Batteux y los Condillac que los analizan». Con ocasión del estilo empleado en su versión, marca bien la diferencia entre el poético y el de la prosa, aludiendo tal vez a la escuela de Iriarte y sus imitadores, y aquí termina su discurso.


    Hablando de su traducción, escribe en el prólogo: Dediqué el mayor esmero a trasladar del griego al castellano las gracias y bellezas del original y conservarlas literalmente, siempre que lo permitía la diferente índole de los idiomas y, quando no, sustituyendo otras semejantes; executándolo con solicitud cuidadosa no sólo en los pensamientos, las figuras, las imágenes, las oraciones y cláusulas inversas, las frases cortadas, las sentencias  [p. 240] sueltas, las transiciones prontas e inesperadas, las comparaciones suspensas, las alegorías freqüentes, las metáforas atrevidas, los epítetos aglomerados, el estilo rápido, el lenguaje lírico, el dialecto poético, sino aun en las enérgicas y armoniosas onomatopeyas o expresiones imitativas, esforzándome a conservar en lo posible hasta la armonía y los sonidos de las palabras originales. No digo que lo haya conseguido, sino que lo he intentado.»


    Para la corrección del texto griego, tuvo presentes la edición de Oxford, 1697; la de Venecia, de 1762; la de Glascua(Glascow), de 1770, y sobre todo la de Gottinga de 1773, dirigida por Christiano Gottlob Heyne.


    Fidelísima esta versión, hecha con gran conocimiento de la lengua y carácter del original, limada y correcta en el estilo, castiza en el lenguaje, ¿qué la falta para poder llamarse perfecta? Fáltale sólo el quid divinum, el sacro fuego poético del original, como a todas las versiones hechas por críticas y filólogos, más bien que por ingenios encendidos en la llama de la imaginación y el pensamiento ajenos. Porque indudable es que existe un linaje de poetas, y de poetas egregios, que de escaso arranque propio y de originalidad limitada cobran fuerzas y se elevan a la alta esfera del arte, traduciendo o imitando: a esa familia pertenecen Juan de Arjona, Jáuregui, Burgos, Delille, Castilho y hasta cierto punto Monti, aunque superior a todos ellos. Pero el Píndaro de Berguizas se resiente de la misma falta que la Ilíada de Hermosilla o las traducciones de D. Juan Gualberto González, obras acabadas en cuanto al estudio, la fidelidad, el esmero y el gusto, pero en las que no se reconoce la presencia del estro vivificador de los originales. Fuera de esto, la versificación de nuestro bibliotecario suele ser difícil y trabajosa, poco llenos sus períodos rítmicos, inoportunos los cortes, premiosa la trabazón de las estancias, y muy poco variadas las consonantes, que con frecuencia degeneran en participios, gerundios y adjetivos verbales, recurso cómodo pero desagradable a los oídos por la monotonía y facilidad de la rima. Pero leves son estos defectos en un trabajo tan concienzudo, y en que tantas dificultades han sido victoriosamente superadas. En extremo honra esta versión a nuestros helenistas del siglo XVIII, y hoy mismo podemos presentarla como uno de los títulos más brillantes (pocos, por desdicha) de nuestra patria en este género de estudios.


     [p. 241] Tradujo Berguizas por entero las obras de Píndaro y proponíase publicarlas todas, pero no llegó a imprimir más que este tomo primero, que contiene las catorce Olimpiacas. En el prólogo trasladó no obstante la segunda Nemea. Ignoro el paradero de las demás, así como el de las Pitíacas e Ístmicas. En la página 190 de este volumen comienzan las «Notas para la mejor inteligencia y justificación de la traducción castellana de las Olimpiacas de Píndaro», estudio tan notable como el Discurso preliminar. Propúsose Berguizas en estas notas «descubrir y desentrañar la mente y el espíritu de Píndaro, para facilitar la más cabal y completa inteligencia de sus pensamientos profundos, sus recónditas sentencias, sus alusiones alegóricas, toda la ordenada serie de sus ideas y expresiones, y las incomparables gracias y bellezas de su lenguaje y estilo inimitables». Hizo además, el docto académico, las traducciones siguientes, de las cuales desgraciadamente sólo ha quedado la memoria:


    Traducciones del griego


    Varias Oraciones de Demóstenes. Idem de San Basilio (probablemente el Hexámeron). Homilías de San Juan Crisóstomo.


    Traducciones del latín


    Varias Oraciones de Cicerón.


    Diferentes Odas de Horacio.


    Traducciones del hebreo


    Los Trenos de Jeremías.


    Todos los Profetas menores.


    Algunos Salmos.


    Diferentes Cánticos del Antiguo Testamento. Quedan el de Moisés y el de Habacuc, como veremos luego.


    Menciona él todas estas versiones en el prólogo de Píndaro: «Me entregué a la lectura y observación de los Autores Latinos, Griegos y Hebreos. Siguiendo la máxima de Tulio, ejercitaba el estilo, traduciendo de unos y otros lo que más hería y avivaba mi curiosidad y gusto, o era más conforme y análogo a mi genio. Así me hallé insensiblemente con la traducción hecha de los  [p. 242] Trenos de Jeremías, etc... Nunca pensé en dar al público unos escritos no trabajados con semejante designio, sino para mi privado estudio y entretenimiento, contenidos por lo mismo en esquelas muy confusas y en otros borradores de esta especie, apenas inteligibles hoy a mí mismo que los escribí. Habiéndome arrebatado algunos retazos de ellos y publicádolos anónimos, me hicieron ver, contra toda mi esperanza, haber debido a, personas inteligentes estimación y elogios públicos, que yo reputo seguramente excesivos y superiores a su mérito.» Etc. Prosigue diciendo que por esto se determinó a revisar y dar a la estampa el Píndaro.


    De toda esa riqueza, quizá para siempre perdida, no nos resta otra cosa que el Cántico de Moisés y el de Habacuc, que tuvo la feliz idea de insertar, el primero en el Discurso sobre el carácter de Píndaro (páginas 54 a 58) y el segundo por apéndice a dicho volumen, llenando las cuatro últimas páginas. Al principio advierte que «había sido ya impreso en el Diario » (probablemente en el de Madrid), aunque no expresa la fecha. Transcribiremos el segundo como muestra de las traducciones de Berguizas:


    
      
        CÁNTICO DE HABACUC TRADUCIDO DEL HEBREO
      

    


    
      
        
          Jehová soberano,

          Tu son grandioso resonó en mi oído,

          Y mi pecho tembló: Jehová excelso,

          Tu augusta faz avive la proeza

          De tu ínclita grandeza

          En medio de los años: en el centro

          De los años volubles tu obra ostenta;

          Acuérdate en tu ira vehemente

          De tu bondad clemente.

          Dios viene de Temán; de la alta cumbre

          De Farán viene el Santo; el ancho cielo

          Cubre su claro ardor; el orbe llena

          Su loor que resuena.

          Es su albo resplandor cual la luz pura;

          De irresistibles rayos lleva armadas

          Sus manos esforzadas;

          Oculta allí su fuerza omnipotente

          Va; delante su frente poderosa

          Estrago destructor; ante su planta

          Incendiadora llama se levanta.

          Se para: el orbe mide;

           [p. 243] Miró, y amedrentadas las naciones

          Saltaron de temblor; son quebrantadas

          Las cimas encumbradas

          De los envejecidos montes; doblan

          Su antigua espalda los collados; ceden

          Al pie eternal, al paso omnipotente

          Del ser indeficiente.

          De Cusán vi las tiendas derribadas

          Bajo iniqua maldad; los pabellones

          De Madïán turbados. ¿Está airada,

          Está, Jehová, indignada

          Con los ríos tu faz? ¿Es tu ira ardiente

          contra los ríos? ¿Contra el mar profundo

          Tu altiva indignación? En tus gloriosos

          Bridones presurosos

          Subes; son tus quadrigas voladoras

          Salud y salvación libertadoras

          Vibras, vibras el arco,

          Cual juraste a las tribus; rompes, rasgas

          En la tierra hondos ríos; te miraron

          Los montes y gimieron; presurosas

          Las corrientes undosas

          Pasaron; dió el abismo son horrendo

          Alzó en alto sus manos; sol y luna

          Yertos en su alto giro se pararon:

          Su carrera alumbraron

          Tus encendidas flechas; los brillantes

          Ardores de tu lanza fulminante.

          En tu ardiente furor, con pie indignado

          El orbe es conculcado;

          Las gentes espantadas

          En tu ira furibunda amedrentadas.

          A libertar saliste

          Tu pueblo amado, con tu ungido excelso

          A libertarle: de la casa impía

          Rompió tu diestra la orgullosa frente;

          Tu mano desnudó hasta la garganta

          Su vacilante planta.

          Rompiste con sus cetros los caudillos

          Fuertes de sus guerreros iracundos,

          Que, cual raudo huracán, impetüosos

          A tus siervos medrosos

          Iban a disipar, con faz gozosa

          Cual poderoso atroz que en lo escondido

          Al pobre desvalido

          Se avalanza: mas tú en los anchos mares

           [p. 244] Por undosas regiones

          Senda fácil abriste a sus bridones.

          Mas oí; y retemblaron

          Mis entrañas absortas; asombrados

          Mis labios, conturbados,

          Se estremecieron; qual si horrenda podre

          En mis huesos entrase; qual si hediondez

          En mí bullese. En tan acerbo día

          Repose el alma mía;

          En tan infaustas horas ya esté unido

          Yo a mi pueblo aguerrido.

          No entonces brotará la verde higuera,

          No la frondosa vid, no ópimo fruto

          La cultivada oliva, no copiosa

          Mies la tierra abundosa;

          De ovejas el aprisco despoblado

          Y el triste establo yacerá desierto:

          Mas yo en Jehová excelso y potente

          Me alegraré gozoso,

          En Dios mi Salvador: Jehová sumo,

          Dios es mi vigor fuerte; cual de ciervo

          Veloz hará mis pies acelerados;

          En montes encumbrados

          Me ensalzará y cantares melodiosos

          Entonaré en conciertos armoniosos.
        

      


      
        Santander, 10 de noviembre de 1875.
      

    

    


     [p. 235]. [1]. Reseña histórica de la Academia Española por su director, Marqués de Molíns. Cuaderno 1.º de las Memorias de dicha Corporación. Madrid, 1870.

  


  
    BES Y LABET, PEDRO


     [p. 244]


    Natural de Gerona. Siendo cursante del segundo año de Philosophía Tomística, publicó:


    Arte Poética | de Quinto Haracio | Flacco | Escrita a los Pisones. | Traducida al idioma | español, e ilustrada con Notas | de Erudición. | Dirigida a los Señores | Candidatos de Rhetórica, y princi | palmente de Poesia. | Dedicada al Príncipe de «los Apóstoles, i Cabeza de la | Iglesia San Pedro. | Por Pedro Bes y Labet, natu- | ral de Gerona, Cursante del segundo | año de Philosophía Tomística. Gerona: por Miguel Bró, Im- | presos y Librero, en la calle del las Ballesterías. No lleva año de impresión (1768) . Aprobación del R. P. Balthazar (sic) Jayme Juan Presbytero i Maestro que ha sido de Rhetórica i Poesía del antiguo e ilustre colegio Tridentino de Gerona i ahora Retor de la villa de Sans. Aprobación del R. Ciro Valls, Presb.  [p. 245] i Doctor en Sagrada Teología i Maestro de Rhetórica i Poesía del Colegio Tridentino de Gerona. Dedicatoria del traductor a San Pedro (está escrita en estilo extravagantísimo). Prólogo al ingenioso lector. Octava. Dísticos latinos con su traducción. Breve Poética Encomium in lucem ab ipso Autore editum (es un discurso latino). Tabla de los autores citados en esta obrilla. Advertencia. Erratas. Advertencia. Llenan 13 hojas sin foliar estos preliminares, 128 páginas de texto. El procedimiento que sigue Bes y Labet es poner primero el texto latino de cada precepto y en seguida su interpretación y notas. La traducción está en prosa, es fiel, aunque sobrado gramatical y atada, las notas eruditas. En la pagina 125 hay varias advertencias y en la 127 un dístico del autor precedido de una explicación en prosa. Cierra el librillo el imprimatur; fecha en Gerona, 18 de febrero de 1768. De este año son también las aprobaciones.


    Este opúsculo (muy mal impreso por cierto) es escaso y poco conocido. Nos le comunicó, como otras noticias raras e importantes, nuestro erudito amigo D. José R. de Luanco.


    
      * * *
    


    Adición a Pedro Bes y Labet.


    Además de su traducción de la Poética de Horacio, publicó la siguiente versión de las Églogas de Virgilio:


    Bucólicas de Publio Virgilio Maron con la Égloga a la muerte del poeta Jaime Varnier y explicación de su primer libro (del Praedium Rusticum). Traduzido todo en lengua castellana por Pedro Bes y Labet. Gerona, Miguel Bró; sin a. de impresión, pero por las licencias se infiere que en 1771. 8.º, 18 hs. prels. y 288 páginas.


    Traducción en prosa del mismo corte que la de la Epístola ad Pisones, y como ella, poco conocida.

  


  
    BRAVO DE LAGUNAS, SANCHO


     [p. 245]


    Parece pseudónimo. Tradujo con elegancia la


    Almoneda de vidas: diálogo de Luciano, traducido en vulgar. Al Excmo. Señor Conde-Duque, Gran Canciller de las Indias.  [p. 246] Con licencia. En Madrid, en la imprenta de Francisco Martínez. año 1634.


    No lleva, otros preliminares que la dedicatoria al Conde-Duque, el argumento y los nombres de los interlocutores.


    La versión no está hecha directamente del griego, como las de Francisco de Enzinas, sino del latín, como las de Herrera Maldonado. Valióse Bravo de Lagunas de la interpretación de Martín Belero.


    Es la única versión castellana de la Almoneda de Vidas, de que hasta ahora, haya adquirido noticia. Consérvase copia ms. del trabajo de Bravo de Lagunas en la Biblioteca Nacional (M-b página 130). Otra copia se conserva en el códice I-205. En ésta no tiene dedicatoria, pero va precedido de otro diálogo inédito traducido por el mismo Bravo de Lagunas.


    Discurso de Luciano, que no debe darse crédito fácilmente a la murmuración. Traduzido de griego en vulgar por D. Sancho Bravo de Lagunas. En Lisboa, año de 1626.


    ¿Sería portugués este traductor?


    Al fin de la Almoneda de Vidas, que sigue inmediatamente al discurso citado, se lee esta nota: «Fueron acabados de trasladar estos dos diálogos de Luciano a 26 de Enero del año 1738, por Joseph Castillon.» El primero está copiado del impreso: ¿lo estará también el segundo?


    Las traducciones de Bravo de Lagunas están hechas en claro, discreto y apacible estilo.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1874.
    

  


  
    BOSCÁN, JUAN


     [p. 246]


    Extraña ha sido la suerte de Boscán. Su siglo le admiró, y complacióse en reimprimir y releer sus poesías. Vino el siglo XVII, vinieron en pos suyo el XVIII y el XIX, y nadie leyó las obras de Boscán, nadie se acordó de reproducirlas. Exhumáronse casi todos los poetas buenos, medianos y hasta malos de nuestro Siglo de Oro, todos menos el caballero barcelonés. Y sin embargo, ¡cosa singular!, el nombre de Boscán era conocido y respetado por los que jamás habían visto sus obras, por los que sólo de oídas le  [p. 247] conocían. Este nombre iba enlazado a una revolución en nuestra poesía erudita; sabíanlo los doctos, no lo ignoraban los menos aficionados a nuestras letras, y no obstante las obras de varón tan celebrado yacían olvidadas en los estantes de curiosos bibliófilos y habían llegado a hacerse raras, a pesar de sus veintidós ediciones.


    Todos mentaban a Boscán y eran muy escasos los que habían leído de él otra cosa que algunas composiciones sueltas esparcidas en diversas antologías. Hoy, gracias a los esfuerzos del señor Fabié y del ilustrado norteamericano Knapp, disfrutamos, en ediciones lindísimas, las producciones del vate catalán, y nada nos queda que apetecer en este punto. Los mismos eruditos citados dan en sus prólogos noticias biográficas de Boscán, ampliando las muy escasas contenidas en el tomo VIII del Parnaso Español de Sedano y en el Diccionario de Autores Catalanes de Torres Amat.


    Juan Boscán Almugaver nació en Barcelona por los años de 1493. Militó en Italia y allí mismo hubo de dedicarse al estudio y cultivo de las letras. De vuelta a España, siguió la corte del joven Rey Carlos, y fué más adelante ayo del Gran Duque de Alba D. Fernando Álvarez de Toledo, según consta por testimonio de Garci-Lasso en su Égloga 2.ª. En 1526 hallábase en Granada, donde conoció y trató al embajador de Venecia Andrea Navagiero, que con sus consejos persuadióle a metrificar a imitación toscana en nuestra lengua. Él mismo lo refiere en la dedicatoria del segundo libro de sus poesías a la Duquesa de Soma: «Porq. e estando un día en Granada con el Navagero (al qual, por haber sido varón tan celebrado entre los nuestros, he querido aquí nombralle a Vtra. Señoría) tratando con él en cossas de ingenio y de letras, y especialmente en las variedades de muchas lenguas, me dixo por qué no provaba en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos autores de Italia; y no solamente me lo dixo así livianamente, mas aun me rogó q. e lo hiciesse. Partime pocos días despues para mi cassa, y con la largueza y la soledad del camino discurriendo por diversas cosas, fuí a dar muchas veces en lo q. e el Navagero me había dicho; y así comencé a tentar este género de versos. En el qual al principio hallé alguna dificultad, por ser muy artificioso, y tener  [p. 248] muchas particularidades distintas del nuestro. Pero despues pareciéndome, quizá con el amor de las cosas propias, q. e esto comenzaba a sucederme bien, fuí poco a poco metiéndome con calor en ello. Mas esto no bastara a hacerme pasar adelante, si Garci Lasso con su juicio, el cual no solamente en mi opinión, mas en la de todo el mundo, ha sido tenido por regla cierta, no me confirmara en esta mi demanda.»


    El metro que Boscán pensó introducir no era nuevo ni mucho menos en nuestro Parnaso. Aparte de que le habían manejado admirablemente los poetas lemosinos y sobre todo el incomparable Ausias March (cosa que el mismo Boscán confiesa), sabido es que versos endecasílabos se hallan en las Cantigas del Rey Sabio, en las moralidades del Conde Lucanor, en las poesías del Arcipreste de Hita, en las de Micer Francisco Imperial, introductor de la alegoría dantesca en nuestra literatura, y sabido es también que el Marqués de Santillana compuso buen número de sonetos fechos al itálico modo. No estriba en la introducción de estas formas rítmicas, ya conocidas, aunque poco usadas en Castilla, el mérito de Boscán, sino en la imitación petrarquesca con todas sus consecuencias, débil y pobre todavía en sus manos, pero vigorosa y potente en las de ingenios posteriores más afortunados.


    Boscán residió en Barcelona el resto de su vida, y allí contrajo matrimonio con D.ª Ana Girón de Rebolledo. En 1533, hizo su hermosa traducción de El Cortesano, de Baltasar Castiglione, libro que Garci-Lasso le había remitido, para que emprendiese este trabajo. La muerte de Garci-Lasso tres años después vino a acongojar sobremanera el ánimo de Boscán, que honró su memoria con dos sonetos (los mejores que hizo) y recogió con diligencia los preciosos versos de su amigo, que pensó publicar unidos a los suyos propios. En esta tarea le sorprendió la muerte en abril de 1542 entre Perpiñan y Gerona, donde se hallaba de vuelta de un viaje al Rosellón donde acompañó a su discípulo el Duque de Alba.


    Boscán tuvo la gloria (no bien estimada aún) de perfeccionar y aquilatar en grado extraordinario, no la poesía castellana que (dicho sea en honor de la verdad), salió harto mal parada de sus manos, sino la prosa, de la cual dió una muestra brillante en su  [p. 249] traducción de El Cortesano, uno de los libros más bellamente escritos antes de Cervantes, y quizá el primero del reinado de Carlos V, si exceptuamos los tres diálogos de Juan de Valdés. El que quiera convencerse de esta verdad abra el libro cuarto, lea todo el razonamiento del Cardenal Bembo sobre la belleza y el amor, y diga si cabe mayor grandeza, mayor y más generosa abundancia, locuciones más vigorosas y pintorescas, lenguaje más lleno, rico y majestuoso.


    De este libro de oro existen las ediciones siguientes, en cuya descripción nos detendremos poco porque ya la han hecho Brunet, Gallardo y sus anotadores, Salvá y últimamente el señor Fabié:


    (1) Los cuatro Libros del Cortesa | no, compuestos en italiano por el Conde Baltasar | Castellon, y agora nuevamente traducidos en len | gua castellana por Boscán.| Con privilegio imperial por diez años. (Portada grabada en madera.) Colofón: Aquí se acaban los cuatro libros de El cortesa- | no, compuestos en italiano por el Conde Baltassar Castellon, y | traducidos en lengua castellana por Boscán, imprimidos en | la muy noble ciudad de Barcelona por Pedro Mon- | pezat, imprimidor. A dos del presente mes de Abril | Mil y quinientos treinta y cuatro. Fol. gót., 113 folios. Los prels. con el Privilegio Imperial (Monzón, 20 de diciembre de 1533); la Carta de Boscán a la Muy Magnífica Sra. D.ª Gerónima Palova de Almogaver; la Epístola de Garcilasso a la misma señora, y el Prólogo del autor dirigido «Al illustre y muy reverendo señor D. Miguel de Silva, obispo de Viseo».


    En esta edición no están divididos los libros en capítulos ni hay acotaciones en las márgenes.


    (2) Los quatro libros del Cortesano. Compuestos en italiano por el conde Balthasar Castellón, | agora nuevamente tra | ducidos en lengua castellana por | Boscan. | Colofón: Aquí se acaban los quatro libros del | Cortesano, impressos en la imperial ciudad de | Toledo a ocho días del mes de Julio. Año de mil | i quinientos i treinta i nueve. A esta portada sigue otra con las armas de España. 199 folios. 4.º gót. Tiene acotaciones en las márgenes. En el ejemplar que de esta edición posee el señor Gayangos hay ciertas notas mss. de Luis Xuárez (padre tal vez del Fernán Xuárez que tradujo el Coloquio de las donas.


    (3) Libro llamado El Cortesano, traducido agora nuevamente  [p. 250] en nuestro vulgar castellano por Boscán, con sus acotaciones por las márgenes. Colofón: Aquí se acaba el libro llamado El Cortesano, agora nuevamente corregido y enmendado con sus acotaciones por las márgenes, impreso en Salamanca por Pedro Touans, a costa del honrado varón Guillermo de Millis. Acabóse a 15 días del mes de Enero de mil e quinientos y cuarenta años. 4.º, let. gót. 144 pps. dobs. Aquí aparece por primera vez la división en cápitulos.


    (4) Libro llamado El Cortesano, traducido agora | nuevamente en | nuestro vulgar | castellano por | Boscán. Sin a. ni l. de impresión. 4.º, let. gót 140 folios incluso el frontis, que es de negro y rojo.


    (5) Libro lla- | mado El Cortesa- | no, traducido agora nuevamente en nuestro vulgar castellano por | Boscán. Fué impresso en la villa de Enveres, en ca- | ssa de Martin Nucio, en el año del señor | M.DXLIIII. 8.º, gót. 239 folios.


    (6) Libro | llamado El Cortesano, tra | ducido en nuestro vulgar Cas- | tellano, por Boscán. Impresso en Zaragoza, a costa de Miguel de Çapila, mercader de libros, MDLIII (1553). A la vuelta de la portada, escudo de armas. 216 folios. 8.º, gót.


    (7) El Cortesano | traduzido por | Boscán en nuestro | vulgar castellano, nue- | vamente agora | corregido. | En Anvers | en casa de la viuda de Martin Nucio. | Año MDLXI. | Con gracia y privilegio | en 8.º, 247 folios.


    (8) El Cortesano | traducido de ita- | liano en nuestro vulgar castellano, | por Boscán. | Con licencia de los señores del muy alto | Consejo de la C. R. M. | impreso en Valladolid (Pincia otro tiempo llamada) | por Francisco Fernández de Córdoba, impressor | de la C. R. M. Colofón: Aquí se acaban los cuatro libros | de El Cortesano. | Impressos en la muy noble villa | de Valladolid (Pincia otro tiempo llamada) por Francisco Fernández de Córdoba, im- | pressor de la C. R. M. acabóse a ve | inte y ocho días del mes de Ene- | ro. En este año de 1569. 8.º, let. redonda, 294 folios.


    (9) El | Cortesano | traducido por | Boscán en nuestros vulgar castellano nue- | vamente agora corregido | En Anvers | En casa de Philippo Nuncio | Año MD CXXIII | Con gracia y privilegio. 8.º, 247 folios. Igual a la de 1561.


    (10) Los Cuatro Libros | del | Cortesano, | compuestos en italiano | por el Conde Baltasar Castellon, | y agora | nuevamente  [p. 251] traduzidos en lengua castellana | por Boscán. | Edición dirigida por D. Antonio María Fabié. | Madrid | Librería de los Bibliófilos | Alfonso Durán MDCCCLXXIII. (Imprenta de M, Rivadeneyra). LXIX. 581 páginas. 8.º prolongado. Lindísima edición que forma el tomo III de la colección de Libros de Antaño nuevamente dados a luz por varios aficionados. Lleva una excelente introducción y eruditas notas del señor Fabié, y va adornada con el retrato de Castiglione y la reproducción fotográfica de la portada de la edición de Toledo, 1539.


    En la carta dedicatoria a D.ª Gerónima Palova de Almogaver manifiesta Boscán los motivos que le indujeron a hacer esta traducción preciosa: «Demás de parecerme la invención buena y el artificio y la doctrina, parecióme la materia de q. e trata no solamente provechosa y de mucho gusto, pero necesaria por ser de cosa q. e traemos siempre entre las manos. Todo esto me puso gana de q. e los hombres de nuestra nación participasen de tan buen libro, y q. e no dexassen de entendelle por falta de entender la lengua, y por eso quisiera traducille luego. Mas como estas cosas me movían a hacello, así otras muchas me detenían q. e no lo hiciesse, y la más principal era una opinión q. e siempre tuve de parecerme vanidad baja y de hombres de posas letras, andar romanzando libros, q. e aun para hacerse bien vale poco, cuanto más haciéndose tan mal, q. e ya no hay cosa más lejos de lo q. e se traduce q. e lo traducido. Y así tocó muy bien uno, q. e hallando a Valerio Máximo en romance, y andando revolviéndole un gran rato de hoja en hoja sin parar en nada, preguntado por otro qué hacía, respondió q. e buscaba a Valerio Máximo... Andando yo en estas dudas, Vtra. merced ha sido la q. e me ha hecho determinar, mandándome q. e le traduxesse.» Con razón afirmó Ambrosio de Morales que « El Castellano no habla mejor en Italia donde nació q. e en España, donde le mostró Boscán por extremo bien en castellano».


    Las poesías de Boscán y las de su amigo Garcilasso fueron publicadas por D.ª Ana Girón de Rebolledo, viuda del primero. A continuación insertamos breve noticia de las ediciones unidas de entrambos poetas, remitiendo a quien la desee más extensa a las excelentes notas que ha añadido el docto extranjero Knapp a su edición:  [p. 252] (1) Las Obras | de Boscán y algunas de Gar- | cilasso de la Vega, Repar- | tidas en quatro | libros. Cum privilegio | imperiali. | Carles Amorós. Colofón: Acabáronse de imprimir las obras de Bosca | y Garci Lasso de la Vega: en Barcelona | en la officina de Carles Amorós | a los XX del mes de Março: | Año. M.D.XLIII. 4,º, 8 hs. prls, y 237 foliadas. Portada de negro y rojo. Los preliminares son Prólogo a los lectores, Tabla de las obras, Soneto de Garcilasso que se olvidó poner a la fin con seis obras, Privilegio para Portugal, íd. para España. Algunos ejempls. carecen del privilegio para Portugal.


    (2) Las Obras | de Bosca y algu- | nas de Garcia- | lasso d'la Ve | ga. Repar- | tïdas en | qtro. libros. | 1543. 4.º, got, a dos columnas. 4 hs. prls, y 102 de texto. Portada de negro y rojo. Colofón: Acabaron se de imprimir las | obras de Boscan y Garci-Lasso de la Vega. | Año del nascimiento de Jesu | christo. M.D.XL iij | Años. El soneto de Garcilaso está en su lugar. Créese que esta edición salió de las prensas de Barcelona.


    (3) Las Obras | de Boscán y al- | gvnas de Garcilasso de | la Vega repartidas | en quatro li | bros. 4.º, 4 hs. prels. y 264 foliadas. Colofón: Acabaron se de imprimir las obras del Boscán y Garci Lasso de la Ve | ga: en Lisboa, en casa de Luis | Rodríguez librero del rey | nosso Sñor a dos días | de Noviembre. | M.D.XLiij.


    Esta edición y la anterior se hicieron furtivamente, contraviniendo al privilegio dado por el Emperador a la viuda de Boscán.


    (4) Las Obras | del Boscán y algvnas | de Garcilaso de la Ve-| ga: repartidas en qua- | tro libros. Año de mil y quinientos y XLiiij. Colofón: Fueron impressas las | obras de Boscán: y de Garcilasso de la Vega: en | Medina del campo, por Pedro de Castro im | pressor, acosta de Juan Pedro Museti | mercader de libros vezino de medi- | na del campo. Acabáronsse a sie- | te días de agosto. Año | de M.D.XLiiij. 4.º, 6 hs. pres. y 237 foliadas. Ajustada a la primitiva.


    (5) Las Obras etc. Colofon: Estas obras de Juan Boscán y algunas de Garcilasso de la vega, además q.e hay muchas añadidas q.e hasta agora nunca fueron impressas son también corregidas y enmendadas de muchas faltas q.e por descuydo de los oficiales en las impressiones se hallaron, de manera q.e van agora mejor corregidas, más complidas y en mejor orden q.e hasta agora han sido impressas. Acabáronse de imprimir en casa de Martín Nucio, en el año de  [p. 253] nuestro señor mil y quinientos y quarenta y quatro en el mes de diziembre. 12.º, 12 hs. sin foliatura y 248 + una de supl. foliadas.


    En esta edición se añadieron catorce composiciones de Boscán, entre ellas la Conversión y el Mar de Amor.


    (6) León de Francia, 1547, por J. Frellon. Citada por Brunet.


    (7) Las Obras etc. Además q.e ay muchas añadidas | van aquí mejor corregidas más complidas y en | mejor orden q.e asta agora | han sido impressas. | Año M.D.XLVII. | Estampado por M. Antonio de | Salamanca el Anno de | 1547. (En Roma, sin duda) 8.º, 271 folios.


    (8) En París, | empremido por Lázaro de ocaña | vezino De lisbona (sic). M.D.XLVIII. En el colofón se dice que el libro fué impreso por Pedro Gotier. 12.º, 12 hs. 298 + 1 de texto. Reproducción textual de la de Amberes.


    (9) En León, | Empremidas por Juan Frellon | M. D. XLIX. 12.º, 12 hs. prls. y 766 + 1 de texto. Sigue a la de Amberes.


    (10) Las Obras de Bos | can y algunas de | Garcilasso de la Vega repartidas en quatro libros. De nuevo | enmendadas y en mejor orden de lo q.e has | ta agora han | sido impres | sas | En Enveres.| En casa de Martín Nucio. 12.º, 6 hs. prls. y 282 foliadas. (Sin año.)


    (11) En Anvers, en casa de Martín Nucio. (Sin año, como la anterior, de la cual es fiel reproducción.)


    (12) En Valladolid. Año M.D.L.III. | Van en este libro | muchas obras añadidas y mejor | corregidas. Y en mejor orden | q.e fasta agora fueron | Impressas. | Por Juan M.ª de terranova y Jaco | me de Liarcary. En Medina del campo. | Colofón (copia el de las anteriores, y añade): Esto q.e aquí se promete no es fá- | bula, porq.e qualquiera curioso verá la diferencia q.e ay desta corrección | a las otras. | En Valladolid en casa de Sebastián Martínez. Año de | 1553. 12.º, 12 hs. prls. y 298 + 1 de texto. Igual en todo a las anteriores, desde la 5.ª a pesar de los reclamos de Colofón y portada.


    (13) Imprimióse en Venetia en | casa de Gabriel Giolito | de Ferrariis y sus | hermanos. MDLIII. 12.º, 300 hs. fols. Dirigió esta linda reimpresión Alfonso de Ulloa de quien es la Dedicatoria, al señor Leonardo Hemo, y una Introducción italiana sobre buena pronunciación de nuestra lengua. Añadiéronse aquí un Capítulo que hizo Boscán a su amiga, y una Fábula de Adonis,  [p. 254] Hipomenes y Atalante, que no es de Boscán, sino de Mendoza. Reprodújose anónima la sátira de Castillejo contra los petrarquistas.


    (14) En Barcelona Im-| pressas, en el año de | 1554. (En la officina de la viuda de Carles Amoros.) 12.º, 7 hs. prels., 268 de texto y 24 sin foliar, que contienen las adiciones de la 5.ª fuera de dos poesías cortas. En lo demás igual a la primera.


    (15) En Anvers | En casa de Juan Steelsio | Año M.D.LIIII 12.º, 5 hs. prls. y 228 de texto. Igual a las de Nucio.


    (16) Impressas en Stella, por Adrián | de Anveres. Año M.D.LV. 12.º, 12 hs. prls. y 290 fols. Portada de negro y rojo.


    (17) En Anvers | En casa de Martín Nucio, a la en- | seña de las dos cigüeñas. | M.D.LVI. 12.º, 300 hs. de prls. y texto. Hay un prólogo de Martín Nucio.


    (18) En Toledo. | En la imprenta de Juan Ferrer. | Con privilegio. 12.º, I2 hs. prls. y 298 + 1 de texto. Reproducción textual de la 1.ª de Amberes.


    (19) En Anvers. | En casa de Philippo Necio (Año M.D. LXIX). 12.º, 300 hs. de texto y preliminares.


    (20) Impressas en Alcalá de Henares, por Seba | stián Martínez. Fuera de la puerta de los | sanctos Mártires. Año. 1575. | 8.º 296 hs. fols. y 4 de Tabla. Reimpresión de la vallisoletana.


    (21) En Anvers, | En casa de Pedro Bellero. | Año M. D. LXXVI. | Con privilegio (Antuerpia. Typis Gerardi Smits). 12.º, 6 hojas preliminares y 257 foliadas.


    (22) En Anvers, | En casa de Martín Nucio. | M.D.XCVII. 12.º, 189 fols. y 3 de tabla para Boscán, 68 y 1 de tabla para Garcilasso.


    No puede considerarse como edición distinta la que lleva la extraña portada siguiente:


    Los | Amores | de Jvan | Boscán, | y de Garcilasso | de la Vega. | Donde van conocidos los tiernos | corazones de nuestros abuelos | En León, | por Jvan-Ant. Hvgueton,| y Marco-Ant. Ravaud. | M.DC.LVIII.


    No es más que una superchería del librero lionés que mudó la portada y primer pliego de muchos ejemplares de la edición de Frellon, cuyos restos paraban en su poder.


    La de 1597 es la última edición antigua de Boscán, de que  [p. 255] haya noticia. El Brocense y Herrera separaron a entrambos poetas, y desde entonces Boscán fué poco leído.


    (23) Las Obras | de Juan Boscán | Repartidas en tres libros. Madrid. Imprenta de Aribau y C.ª, sucesores de Rivadeneyra. 1875 XXXI, + 593 pp. Edición dirigida por Wiliam J. Knapp, de quien es la erudita Advertencia preliminar y las excelentes notas, variantes y descripciones bibliográficas que más la ilustran. Va adornada con un facsímile de la 1.ª y reproducciones de las portadas de casi todas las antiguas. La edición se distingue por su nitidez y esmero y honra a cuantos en ella han tenido alguna parte.


    En diversas antologías del siglo pasado y del presente (Sedano, Masdeu, Lampillas, Böhl de Faber, A. de Castro, etc.) se han reproducido, aunque en escaso número, poesías de Boscán.


    Hizo éste las traducciones siguientes:


    Historia de Leandro y Hero. Es un poema que consta de 2.965 endecasílabos sueltos, y ha pasado generalmente por traducción del griego de Museo, lo cual en parte es exacto y falso en parte. Contiene, sí, todos los pensamientos, frases e incidentes de la obra helénica, pero a ellos agrega muchos otros tomados de las Heroidas de Ovidio, y el hermoso episodio de Aristeo, Eurídice y Orfeo que se lee en el libro 4.º de las Geórgicas de Virgilio. Boscán le introdujo con bien poco arte en su relato, al cual añadió asimismo buen número de ideas propias. Resultó, pues, una obra que no puede calificarse de traducción solo de Museo, por más que el poema de este autor esté virtualmente embebido en el de Boscán. De aquí el que éste exceda tan considerablemente en extensión a la obra griega, que consta sólo de 591 hexámetros.


    Por lo demás, conviene advertir que el Hero y Leandro de Boscán es quizá la mejor de sus poesías, a pesar de hallarse en versos sueltos, duros muchas veces y mal construídos. Téngase presente que son los primeros conocidos en lengua castellana, y que no los exceden mucho los posteriores ensayos de Acuña, Aldana y aún los de Figueroa. El poema del caballero barcelonés, así en la parte traducida de Museo como en la tomada de Virgilio y Ovidio, está sembrado de pasajes tiernos y delicadísimos, escritos con sencillez encantadora, pudiendo estimarse en conjunto como una de las mejores imitaciones de la antigüedad hechas en el siglo XVI. Nuestro propósito era insertar aquí los  [p. 256] mejores trozos del Hero y Leandro, más citado que leído, cuando comenzamos esta Biblioteca, pero hoy lo juzgamos inútil, dada la excelente edición que de las obras poéticas de nuestro autor ha hecho el caballero Knapp. En ella puede leerse la fábula en cuestión desde la página 289 a la 376.


    A pesar de la desenfadada burla de Góngora cuando afirmó que más quería ver un toro suelto en plaza


    
      Que en Boscán un verso suelto,
    


    el Hero y Leandro ha obtenido los unánimes elogios de cuantos críticos nacionales o extranjeros han tenido ocasión de examinarle y saborear sus múltiples bellezas, fiel, discreta y sabrosamente trasladadas de los grandes modelos de la antigüedad.


    Octava Rima. Este es el título que dió Boscán a una elegante imitación que hizo de un canto italiano del Cardenal Bembo, generalmente conocido con el nombre de Templo de Amor, que comienza:


    
      Nell odorato e lucido Orïente.
    


    El poema de Bembo consta de 50 estancias, al paso que el de Boscán se extiende a 135, añadiéndose en él grandes loores de las damas barcelonesas y de diferentes poetas españoles contemporáneos o poco anteriores al nuestro. Atenúanse asimismo ciertas audacias del original, y extiéndanse más algunas descripciones. Hay en este galante poemita octavas tan bellas y artísticamente redondeadas, que maravillan ciertamente, al paso que se encuentran en abundancia versos mal acentuados, y sobre todo muchos agudos, achaque común de nuestros primeros poetas al modo toscano, y de que sólo se libró Garci-Lasso. Véanse de Boscán las siguientes estancias que pueden servir de modelos:


    
      Amor es voluntad dulce y sabrosa

      Que todo corazón duro enternece;

      El amor es el alma en toda cosa,

      Por quien remoza el mundo y reverdece;

      El fin de todos en amor reposa,

      En él todo comienza y permanece:

      Deste mundo y del otro la gran traza

      Con sus brazos Amor mueve y enlaza.

      Sin él no puede haber gozo ni gloria,

      Ni puede haber subido entendimiento;

       [p. 257] Sin él está tan pobre la memoria,

      Que en su pobreza muere el pensamiento.

      No hay sin amor hazaña ni victoria,

      Ni en el alma sin él hay sentimiento;

      Todo valor y gracia y gentileza

      Es luego sin amor torpe bajeza.

      Amor a grandes cosas nos levanta

      Y en ellas levantados nos sostiene;

      Amor las almas de dulzura tanta

      Nos hinche, que con ella nos mantiene;

      Amor, cuando a su son nos tañe y canta,

      Transportados en sí nos manda y tiene;

      Amor gobierna todo lo creado

      Con el orden por él al mundo dado.

      La tierra, el mar, el ayre y más el fuego,

      Lo visible también con lo invisible,

      Con lo mudable el eternal sosiego,

      Lo que no siente y todo lo sensible,

      Amor, tú lo gobiernas con tu ruego,

      Ruego que es mando y fuerza incomprensible;

      Tu propio asiento está y tu fortaleza

      En la más alta y más suprema alteza.
    


    Véase en la edición de Knapp esta versión libre desde la página 424 a la 462. Con ella se cierra el libro tercero y último de las poesías de Boscán.


    Entre los sonetos y canciones que llenan el segundo, los hay muy directamente imitados y aun libremente traducidos del Petrarca. Las Canciones 2.ª y 3.ª son imitación de las dos celebradísimas que comienzan:


    
      Chiare, e fresche, e dolci aque...
    


    (más tarde imitada bellísimamente por Valbuena) y


    
      Gentil mia Donna io veggio...
    


    Por estas y otras imitaciones escribió Herrera, quizá con harta acritud, que «Boscán se había atrevido a traer las joyas del Petrarca en su mal compuesto vestido».


    Una tragedia de Eurípides. Esta versión se ha perdido, y ni aun conocemos su título, constando sólo su existencia por el  [p. 258] privilegio concedido a la viuda de Boscán para la impresión de las obras de su marido. Por desdicha no dió cabida, en el volumen que publicó, a este trabajo, que ni aun sabemos si estaba en verso o en prosa, aunque parece más probable lo primero. Conjetura nuestro docto amigo el señor Laverde que la perdida, tragedia de Boscán pudo ser la Ifigenia que el Pinciano y Juan Martí aseguran haber visto representar en Madrid y Valencia.


    
      Santander, 5 de marzo de 1876.
    

  


  
    BUSTAMANTE, JORGE DE


     [p. 258]


    Fué natural de Silió, lugar de la provincia de Santander, y estudiante en la Universidad de Alcalá. Estas breves noticias biográficas se deducen de unos versos acrósticos, publicados al frente de su traducción de Justino. Publicó:


    Justino, claríssimo abreviador de la historia general del famosso y excellente historiador Trogo Pompeyo: en la cual se contienen todas las cosas notables y más dignas de memoria, que hasta sus tiempos han sucedido en todo el mundo, y agora nuevamente traduzido en Castellano, y dirigido al Illustrissimo Sr. D. Pedro Hernandez de Velasco, Condestable de Castilla, &. En Alcalá, en casa de Juan Brocar, año de M.D.XL (1540). En folio. Primera edición conocida.


    Anvers, en casa de Juan Steelsio, año de 1542, en 8.º


    Anvers, en casa de Martín Nucio, año 1586, en 8.º Edición mencionada por Lorga y Pellicer.


    Justino, claríssimo historiador y abreviador de la historia del excellente Trogo Pompeyo: en la cual se contienen las cosas más notables y dignas de memoria, que hasta sus tiempos han sucedido en todo el mundo: Traducida nuevamente en lengua castellana. (Escudo del unicornio.) En Amberes, en casa de Gaspar Bellero, a la águila de oro. 1599. En 8.º, 208 pág. dob. y 8 de principios. Edición que tuvimos a la vista, para redactar estos apuntes. Empieza con el siguiente acróstico:


    
      S i en cosas de historia muy mucho deseas

      O sabio lector, estar resoluto

      Y en muy poco tiempo sacar mucho fruto,

      L a obra presente te ruego que leas.

       [p. 259] Y cuando en coloquios con doctos te veas

      S abrás con prudencia dar cuenta y razón

      E n todas las cosas de gobernación,

      D e paces o guerras, si en esto te empleas.

      L os hechos notables, que en siglos pasados

      A n sucedido en todas naciones

      R einos, ciudades con sus fundaciones

      V erás en sustancia por orden contados;

      T ambién cómo y cuándo los reinos y estados

      A los principios los tiranizaron

      N ino y sus hijos, de quien heredaron

      E l nombre los otros, como ellos malvados.

      T rata del mundo, su varia mudanza

      N arra de como la ciega fortuna

      A quellos que sube a par de la luna

      M íseramente después los alcanza;

      A otros sacados del carro y labranza

      T orna de nuevo y sube en la cumbre;

      S ubidos, haciendo, como es su costumbre,

      U n sueño, les toma su vana pujanza.

      B enigno lector, pues eres prudente

      E stos avisos y ejemplos loables

      D eprende y estudia, que son saludables

      E n todos estados a todo viviente.

      G oza de ver que goza la gente

      R emota de sciencias y lengua latina

      O bra en que puso tan grande doctrina

      J ustino, en historias varón muy sciente.
    


    Juntando las iniciales de estos versos y comenzando por el postrero, leeremos «Jorge de Bustamante, natural de Silios», nombre y patria del traductor.


    Anvers, en casa de Gaspar Bellero, 1609, en 8.º


    Bruxelas, por Bellero, 1608, en 8.º Edición muy dudosa mencionada por Draudio en su Bibliotheca Exótica, tomo II, pág. 276.


    Emprendió Jorge de Bustamante esta versión a ruegos de Juan de Medina, librero de Alcalá, según se infiere de su dedicatoria, al Condestable, colocada al frente de la primera edición. Por encargo del mismo editor hizo Diego de Salazar su traducción de las Guerras Civiles de Appiano Alexandrino. Con aplauso debió ser acogido el Justino de Bustamante, pues vemos que se reimprimió seis veces en el transcurso de pocos años. Exceptuando la edición de Alcalá, todas las demás, que hasta el presente conocemos, se hicieron en los Países Bajos, gracias a la prohibición  [p. 260] que contra la obra fulminó el Santo Oficio en España. Prohibida aparece en el Índice Expurgatorio del Inquisidor General D. Fernando Valdés, sin duda por los absurdos que en el capítulo XXXVI refiere Justino hablando de los judíos. De tales yerros no es responsable Jorge de Bustamante, que, como traductor de un libro de la antigüedad, limitóse a reproducirle fielmente, ni son tampoco de extrañar en Trogo Pompeyo o en su compendiador Justino, dada la ignorancia en que los antiguos estuvieron respecto a la religión y costumbres de la nación hebrea. Por lo demás, esta versión de Justino, única que se ha dado a la estampa aunque hecha en estilo fácil y agradable, es algún tanto libre y parafrástica y a veces está desfigurada con impertinentes adiciones.


    Escribió Jorge de Bustamante una comedia (en verso) titulada Gaulana, (Véase el prólogo del señor Cañete a las Farsas de Lucas Fernández.)


    Tradujo además:


    Las metamor | phoses o Transformaciones | del muy excellente | poeta Ovidio, repartidas en quince libros | y traducidas en | Castellano. (Escudo del impresor.) En Anvers. | En casa de Juan Steelsio. | M.D.LI (1551). | Con privilegio Imperial. En 8.º, 256 hojas. Sig. A-Kk. Portada. Privilegio por cuatro años al impresor. Bruselas, 11 de mayo de 1550. Prólogo y argumento general sobre toda la obra. Narración breve de todo lo que en este libro se contiene. Está en versos acrósticos, cuyas iniciales declaran el nombre y patria del traductor «Jorje de Bustamante, natural de Silyos». Tabla. Texto. Bellísima edición.


    Las | Transforma | ciones de Ovidio | en lengva | española | repartidas en quince li | bros, con las Allegorias al fin dellos y | sus figuras, para provecho de | los artífices. | Dirigidos a Esteban de Ibarra | Secretario y del Consejo del Rey | nuestro Señor. (Escudo del impresor.) En Anvers | En casa de Pedro Bellero | M.D. XCV (1595). | Con privilegio. En 8.º 260 hojas. Sig. a. b. A-Gg. Portada. Suma del privilegio a Juan Steelsio, Bruselas. Dedicatoria suscrita por Pedro Bellero: Amberes, postrero de julio de 1595. Prólogo y argumento general sobre toda la obra. Versos acrósticos. Tabla. Texto. Al lector (advertencia, final). Hoja en blanco.


    Edición adornada con grabados en madera intercalados en el texto. La versión de Bustamante está en prosa castellana.


     [p. 261] Traducción completa de los Metamorfoseos, desconocida por Pellicer y Nicolás Antonio. Debe existir alguna edición española, anterior a las dos de Amberes, pero nunca hemos tenido ocasión de verla.

  


  
    CABALLERÍA, GONZALO DE LA


     [p. 263]


    C


    Aragonés. Nicolás Antonio y Latassa, siguiéndole, mencionan la siguiente traducción de este escritor que, a juzgar por su estilo, debió florecer en el siglo XV:


    De los Oficios y de la Amistad, de Cicerón.


    Nicolás Antonio vió el ms. de este trabajo en poder de D. José Bernuy y Mendoza, mariscal de Alcalá, sobrino del mismo bibliógrafo sevillano. Estaba dedicado:


    «A los muy honorables e de gran circunspección los Jurados, Capitol e consejo de la ciudad de Zaragoza cient personas constituientes Consejo e ordenadas para conseiar: aquel Gonzalo de la Cavallería el menor de aquel Colegio con toda humildad, íntegra obligación de sí mismo, la qual es en sí mínima, es empero la mayor que puede...»


    No tengo otra noticia de esta versión.

  


  
    CADALSO, JOSÉ


     [p. 263]


    Nació este simpático y esclarecido ingenio en Cádiz, el 8 de octubre de 1741. Hizo los primeros estudios en el colegio de jesuítas de su patria y los continuó en Francia, aplicándose a las Humanidades y Ciencias Exactas, tomando una ligera tintura de las físicas y naturales, y llegando a poseer las lenguas latina, francesa, inglesa, alemana, italiana y portuguesa. Un viaje que emprendió por diversas partes de Europa acabó de ensanchar el círculo de sus conocimientos. Vuelto a España, tomó el hábito de la militar Orden de Santiago en diciembre de 1761, y al año  [p. 264] siguiente entró de cadete en el regimiento de Caballería de Borbón, ascendiendo muy luego, por su valor y pericia, a capitán, comandante y coronel. Murió herido por un casco de granada en el sitio de Gibraltar (1782, 27 de febrero). Su muerte fué generalmente llorada en la sociedad de su tiempo. Cadalso era hombre de vivos afectos y lo manifestó en un célebre episodio de su vida, en el insensato empeño de desenterrar el cadáver de su amada María Ignacia Ibáñez, suceso que le acarreó un largo destierro de Madrid, mediante la intervención del Conde de Aranda.


    Cadalso fué uno de los corifeos de la escuela neo-clásica francesa en el siglo pasado. Por su amistad con Fr. Diego González y Jovellanos, contribuyó poderosamente a la formación del grupo poético salmantino, que dió un carácter más español a aquel movimiento. Tiene Cadalso la gloria de haber educado literariamente a Meléndez. Fué además uno de los tertulios de la fonda de San Sebastián, tomando así parte no escasa en las tareas de la escuela que pudiéramos llamar matritense (D. Nicolás Moratín, Ayala, Iriarte, etc). Su importancia como iniciador en unas partes y continuador de la obra de Luzán en otras, está fuera de discusión y duda.


    Su mérito, así relativo como absoluto, es grande.


    Los Eruditos a la Violeta, sátira ingeniosísima y deliciosa contra la falsa ciencia; algunas de las Cartas Marruecas, faltas de la intención, ligereza y acerado estilo de las Persas de Montesquieu, pero muy agradable y discretamente escritas; muchos de los versos cortos y tal cual oda o elegía, bastan para colocar su nombre en muy alto predicamento. No merecen tal elogio, ni con mucho, las Noches Lúgubres, débil imitación de Young, afectada y prolija, ni su lánguido y soporífero Sancho García, obra nada teatral y aun insoportable en la lectura por la pobreza de la acción y el martilleo de los endecasílabos pareados.


    De las obras de Cadalso, ya sueltas, ya coleccionadas, hay varias ediciones. Él publicó sólo la (Óptica del Cortejo, la tragedia Sancho García (1771, con el pseudónimo de D. Juan del Valle. reimpresa con el verdadero nombre de su autor en 1784), los Eruditos a la Violeta (1772, con el pseudónimo de D. Josef Vázquez) y un Suplemento a la misma obra (impreso el mismo año) y la colección de Poesías líricas que tituló Ocios de mi juventud (1773).


     [p. 265] Póstumas vieron la pública luz las Cartas Marruecas (Madrid, por Sancha, 1793), reimpresas en 1796 (por Piferrer, Barcelona: hace juego con su edición de los Eruditos a la Violeta y los Ocios de mi juventud).


    En 1803 imprimiéronse en Madrid, por D. Mateo Repullés, las Obras del coronel D. Josef Cadalso, divididas en cuatro volúmenes, de los cuales el primero comprende Los Eruditos (con el Suplemento) y el Sancho García; el segundo, las poesías (muy aumentadas)  [1] y los Anales de cinco días; el tercero, las Cartas Marruecas, y el cuarto, la (Óptica del Cortejo y las Noches Lúgubres. Con motivo de esta edición, publicó Quintana dos artículos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes. Ciertas afirmaciones sobre los Eruditos a la Violeta promovieron una contestación anónima inserta en el número 9.º de dicho periódico, a la cual allí mismo replicó Quintana.


    En este siglo se han repetido las ediciones de Cadalso. Las Cartas Marruecas fueron reproducidas en Gerona, por Oliva, 1819; en Tolosa, 1820, y en París, J. Smith, 1827. Allí mismo, en el mismo año y en la propia forma se reimprimieron Los Eruditos. De las Poesías hay edición de 1821 en 18.º hecha en París aunque el frontis reza en Madrid, por Sancha. Las Noches Lúgubres fueron impresas en Valencia, por J. Esteban, 1817; en Barcelona, 1818, por Piferrer, añadidos los Anales de cinco días y la Guía de hijos de vecino, y en Burdeos, 1818, seguidas del Delincuente Honrado, de Jovellanos.


    En 1818 hizo el librero Orea nueva edición de las Obras de Cadalso, en tres volúmenes, la más completa que hasta el presente conocemos. Precédela una noticia biográfica escrita por D. Martin Fernández de Navarrete. Así las poesías como la vida aumentada con muy curiosos datos han sido reimpresas en el tomo LXI de Aut. Españoles, 1.º de Líricos del siglo XVIII.


    Traducciones


    En el Suplemento de los Eruditos a la Violeta insertó Cadalso las siguientes:


     [p. 266] De los primeros versos del Justum et tenacem (oda III del libro 3.º de Horacio):


    
      Al constante varón de ánimo justo...
    


    Del comienzo del Odi prophanum vulgus et arceo (1.ª del III).


    
      Lejos, lejos de mí gentes profanas...
    


    Burlesca del principio del Integer vitae scelerisque purus.


    Del Pájaro de Lesbia, de Catulo: « Passer, deliciae meae puellae »:


    
      De mi querida Lesbia

      Ha muerto el pajarito...
    


    Es tan linda, como insignificantes los retazos anteriores. Algo la falta, sin embargo, para acercarse a la delicadeza y primor del original, que está en la categoría de los intraducibles por consistir en la expresión casi toda su gracia.


    Relación de Teramenes en la Fedra de Racine.


    Algunos trozos del Canto 1.º de El Paraíso Perdido, de Milton, vertidos harto flojamente en verso suelto castellano.


    En el referido Suplemento inserta, además, traducidos, ligerísimos trozos de Tibulo, Propercio y Ovidio, algunos versos de Boileau y tal cual retacito de menos monta, como ilustraciones a su lección de Poética en Los Eruditos. No merecen el que se haga especial registro de ellos en este lugar.


    En las Poesías se reprodujeron los dos primeros trozos de Horacio y el pájaro catulino, que es muy digno de aplauso.


    
      5 agosto, 1876.
    

    


     [p. 265]. [1]. Añadiéronse, entre otras, dos odas a Moratín (D. N.), una a Meléndez, dos himnos sáficos, la Guerra entre los ojos azules y los negros, en octavas, etc.

  


  
    CAMPILLO, NARCISO


     [p. 266]


    Natural de Sevilla, licenciado en Filosofía y Letras, catedrático por oposición de Retórica y Poética en los Institutos de Cádiz y del Noviciado de Madrid. Es autor de un tratado de Literatura preceptiva, y ha publicado asimismo dos excelentes colecciones de poesías, que contienen traducciones en verso:


    Poesías de D. Narciso Campillo. Sevilla, imprenta y librería española y extranjera, 1858. 4.º, 286 pp.


    Desde la 139 a la 142, se lee la


    Descripción del diluvio, traducida libremente de Ovidio. Protinus  [p. 267] Æoliis Aquilonem claudit in antris... (lib. 1.º de los Metamorfóseos). Nuevas Poesías de Narciso Campillo, catedrático por oposición de Retórica y Poética y AA. Clásicos en el Instituto de Cádiz. Cádiz, imprenta de la Revista Médica, 1867. 318 pp.


    Página 69. El Lago (traducción de Lamartine).


    » 74 . El Cristiano moribundo (íd.).


    » 76. Moisés libertado de las aguas (de Víctor Hugo).


    »192. A Dante (traducción de un soneto de Miguel Ángel).


    No han entrado en ninguna de las dos colecciones otras poesías traducidas en años juveniles por el señor Campillo. Entre ellas tenemos noticia de los Amores de Píramo y Tisbe, de Ovidio, y de varias odas de Horacio. Una sola de éstas, el Vaticinio de Nereo ha visto la luz pública en el periódico titulado Crónica de Salamanca. Para evitar su pérdida, la transcribimos a continuación, corregidas las muchas y evidentes erratas con que se imprimió entonces.


    Sabemos que el señor Campillo tiene vertidos al castellano los primeros libros de la Ilíada, de Homero. De desear sería que diese cumplido término a este trabajo, apreciable sin duda como obra de tan distinguido literato, lustre y ornamento de la moderna escuela sevillana.


    
      
        
          Traducción de Horacio
        

      


      
        
          
            VATICINIO DE NEREO
          

        


        
          
            ODA XV
          

        


        
          
            Por los estrechos de la mar llevando

            Iba el troyano a la robada Helena:

            Nereo entonces reprimió las alas

            De los rápidos vientos, y anuncióle

            En voz severa su fatal destino.

            

            «Con mal agüero hasta tu hogar conduces

            A esa muger a quien la Grecia entera

            vendrá con el acero a reclamarte,

            para romper tus bodas conjurada,

            Y el reino antiguo de tu padre triste

            Con el suelo igualar vuelto en escombros.

            ¡Ay! ¡qué horrenda fatiga está aguardando

            A infantes y ginetas! Cuántos lutos

            Y cuántos funerales apercibes

            A la gente troyana! Vengativa

             [p. 268] Ya embraza Palas ponderoso escudo,

            Ya ciñe el yelmo y a su carro sube.

            En vano tú orgulloso por las Gracias

            Y el amparo de Venus, dulce lira

            Pulsarás entre hembras, con sus voces

            La tuya uniendo en los livianos cantos:

            En vano peinarás tu cabellera;

            Que evitar no podrás el dardo agudo

            Del certero cretense, ni las lanzas

            Funestas a tu tálamo, ni el grande

            Y fragoso estruendo de las lides.

            Ni evitarás el ver a Ayax furioso

            Seguirte en pos como ligero rayo.

            En polvo y sangre al escapar huyendo

            Hundirás ¡ay de ti! la frente impura.

            ¿No sientes ya que por tu mal avanzan

            De Nestor y de Ulises las soldados?

            Ya impávido te acosa el Salamino

            Teucro, y el luchador Esteneleo

            Cual diestro auriga azota los corceles.

            También a Merion, con hondo espanto,

            Conocerás. Diómedes se presenta,

            Aun más valiente que su mismo padre;

            Míralo, ardiendo viene en justa ira

            Y ansía encontrarle en la feroz batalla.

            ¿A donde tú, con fatigoso aliento,

            Podrás huir, cual ciervo sorprendido

            Que paciendo en el valle grama verde,

            Vió no lejos de sí la hambrienta fiera?

            No es esto, Paris, lo que tú ofreciste.

            La cólera de Aquiles el estrago

            Suspenderá; después con largo duelo

            Llorarán las matronas de la Frigia.

            ¡Ay, que de Troya los soberbios muros

            Abrasarán al fin las griegas llamas!»
          

        

      

    

  


  
    CANALS, ANTONIO


     [p. 268]


    Torres Amat (Memorias) está pobrísimo de noticias acerca de este autor, y aun le divide en dos, atribuyendo a distintas personas el Valerio Máximo (de él cita el códice X-155 de la Biblioteca Nacional y la traducción castellana hecha sobre la catalana, Bb-30), y el Rahonament entre Scipio, que entonces pertenecía a África y Annibal (códice de la biblioteca de Carmelitas  [p. 269] Descalzos de Barcelona). y la Carta de San Bernat a sa germana (del cual cita el códice de la biblioteca de San Cugat del Vallés).


    Corminas, en el Suplemento, se limita a decir que este códice había pasado al Archivo de la Corona de Aragón.


    Aciertan, sin embargo, uno y otro biógrafo, en tener por catalán y no por valenciano (como pretendía el Dr. Ximeno) a Antonio Canals, conformándose en esto con la autorizada noticia del P. Echard (Scritores ordinis praedicatorum), que cita de él una obra manuscrita en tres tomos en folio, dedicada al rey de Aragón, con el título de Escala de contemplació.

  


  
    CANGA-ARGÜELLES, JOSÉ


     [p. 269]


    Fuentes para la parte biográfica.


    Exposición elevada a S. M. la Reina Ntra. Sra. por D. Felipe Canga-Argüelles. Madrid, imprenta de Matute, 1852. 4.º mayor 67 paginas.


    Ensayo de una biblioteca de escritores asturianos, por D. Máximo Fuertes. Tomo I. Ms. existente en la Biblioteca Nacional. Encuéntranse en esta obra copiosos datos sobre Canga-Argüelles. Valióse el señor Fuertes para su artículo del Ms. siguiente:


    Memoria de los servicios prestados por D. José Canga Argüelles, durante su vida política. Ms. que conserva la familia del autor.


    Véanse, además, todos los escritos relativos a las Cortes de Cádiz, a la segunda época constitucional de 1820 a 1823 y a la historia de la Hacienda Pública en España. En todos ellos pueden encontrarse curiosas noticias sobre nuestro autor y algunas de sus obras. Nuestro objeto no es considerarle como político, ni como hacendista, materias ajenas de nuestro propósito, sino como poeta y traductor de los líricos griegos. Bajo este punto de vista, Canga-Argüelles es casi desconocido; y sus más diligentes biógrafos se han limitado a dar sucinta noticia de sus traducciones poéticas, haciendo más hincapié en los escritos políticos y económicos. Pero ante todo parece conveniente dar algunas noticias respecto a su vida. El que las desee más amplias puede consultar la erudita obra del señor Fuertes, que desgraciadamente permanece inédita todavía. La materia en que nos ocupamos no permite largas disquisiciones biográficas.


     [p. 270] Don José Canga-Argüelles y Cifuentes, hijo de D. Felipe, fiscal del Supremo Consejo de Castilla, nació en Oviedo, el año, de 1770. Cursó Leyes y Cánones en la Universidad de Oviedo, recibiendo en la primera de dichas facultades el grado de bachiller. Trasladado a Zaragoza, continuó en ella sus estudios canónicos, doctorándose en esta facultad. A los veinticinco años emprendió, en unión con su hermano D. Bernabé, la traducción de los líricos griegos. Presentó además diversos trabajos sobre puntos económicos a los concursos abiertos por la Sociedad Económica Matritense. En 1798 se trasladó a Gijón, de donde era oriunda su madre. En enero del mismo año fué nombrado, por aquella villa, Procurador general síndico del Estado noble. En 3 de marzo de 1798, ingresó como oficial del Ministerio de Hacienda en la Dirección de Vales Reales. Recibió el encargo de formar un censo y se le encomendó la redacción de un reglamento para la Secretaría de Hacienda. En 1800, propuso la formación de un nuevo censo, que corrigiese los errores del primero. Confiósele la redacción de una Memoria sobre los puntos que debían tratarse en el Congreso de Amiens. En octubre de 1804, fué nombrado contador general del Ejército de Valencia. En aquella ciudad vino a sorprenderle el alzamiento nacional de 1808. Fué miembro de la Junta de Valencia y autor de la circular dirigida a las demás Juntas, proponiendo la formación de una Central. Renunció el cargo de Intendente general del Ejército de Valencia y Murcia, que le ofrecía la Junta valenciana. En septiembre de 1808 salió de Valencia, y más tarde ajustó, por encargo de la Junta Central, las bases del tratado de alianza con Inglaterra. En 1809 volvió a Valencia, encargándose allí de la Intendencia Militar. En noviembre de 1810 se trasladó a la Isla de León, por llamamiento que, en nombre de la Regencia, le hacía el Ministro de Marina D. José Vázquez de Figueroa. En 15 de enero de 1811 fué nombrado Secretario interino de Estado y del Despacho de Hacienda. En 26 de febrero de 1811 leyó a las Cortes un presupuesto de gastos e ingresos. En 15 de diciembre de 1812 fué nombrado jefe político de la provincia de Soria, cuyo cargo desempeñó hasta el 2 de septiembre de 1813, en que fué elegido diputado por Asturias. Como es sabido, las Cortes se trasladaron a Madrid en 15 de enero de 1814. Restablecido a poco el  [p. 271] Gobierno absoluto, Canga-Argüelles, que había sido ministro y diputado en la primera época constitucional, fué sentenciado a ocho años de prisión en el castillo de Peñíscola. Restablecida la Constitución en 1820, nuestro autor entra como ministro de Hacienda en el Gabinete presidido por D. Agustín Argüelles. Fué después elegido diputado para las Cortes de 1822 a 1823. A la caída del Gobierno constitucional emigró a Londres y allí publicó, en unión con D. Joaquín Lorenzo Villanueva, los Ocios de españoles emigrados. Hasta 1833 no pudo volver a España. Vivió retirado en Asturias el resto de sus días, ocupándose principalmente en tareas literarias. Murió en 1843.


    El señor Fuertes enumera así los títulos, honores y distinciones de Canga-Argüelles: «Era miembro de la Sociedad Económica de Madrid (desde 1800), de la de Oviedo (desde 1801), de la de San Lúcar de Barrameda (desde 1803), de la de Murcia (desde 1820), de la de Gijón (1834), supernumerario de la Academia de la Historia (1835), y de número (1838), individuo de la de San Carlos de Valencia (1809) y de la de Ciencias Naturales de Madrid. Caballero de la Orden de Carlos III (1805), de la Flor de Lis, de Francia (1816), de la de Isabel la Católica (1837), etc., etc.»


    Sus libros, en número de 1.132 volúmenes y 520 cuadernos y folletos, fueron donados por el actual conde de Canga-Argüelles, en 1863, a la Biblioteca del Instituto de Gijón, viniendo a acrecentar el rico legado de Jovellanos.


    Obras impresas


    Suplemento al Apéndice de la Educación Popular. Contiene dos discursos de Francisco Martínez de la Mata, siervo de los pobres afligidos, y de la Orden Tercera de la Penitencia. Los publica con algunas notas D. José Canga-Argüelles, Madrid, imprenta de Sancha, 1794. 8.º 2.ª edición. Madrid, Oficina de García y C.ª, 1802. 12.º


    Son de Canga Argüelles los prólogos a los Censos de población de 1797 y de 1800.


    Enciclopedia de Matemáticas. Traducción con notas. Dos tomos. El señor Fuertes menciona esta obra sin advertir el año ni el lugar de la impresión.


     [p. 272] Gaceta de los niños o principios generales de Moral, Ciencias y Artes. Madrid. Sancha. 1798. Dos tomos en 8.º


    Colección de Reales Cédulas, Órdenes y Providencias dadas para gobierno del real patrimonio del Reino de Valencia, formada por acuerdo de la Real Junta Patrimonial y aprobada por S. M. Valencia. Imprenta de Benito Monfort. Año de 1806. Folio.


    Recopilación de todas las leyes, ordenanzas y reglamentos del cuerpo político de los ejércitos de España. Seis tomos. Folio.


    Memoria leída en la Janta Suprema de Valencia por uno de sus vocales, en defensa del Consejo Real. Valencia, 1803.


    Memoria sobre la constitución de la Junta Central de Gogierno. Valencia, 1808.


    Manifiesto de la Junta Superior de Valencia, sobre los servicios y heroicos esfuerzos prestados por este reino en favor de la libertad e independencia de la nación, y de los derechos de su augusto y legítimo soberano el Sr. D. Fernando VII. Valencia, 1809 (23 de agosto).


    Observaciones sobre las Cortes de España y su organización. Valencia, 1809.


    Memoria presentada al Consejo Supremo de la Regencia sobre arbitrios extraordinarios para sostener la guerra. 1811 (6 de febrero). Cádiz.


    Memoria sobre la cesión de los presidios menores a favor del Emperador de Marruecos, en cambio de trigo y carnes. Cádiz. Marzo de 1811.


    Memoria presentada a las Cortes generales y extraordinarias de Cádiz, por D. J. C. A. siendo secretario interino de Estado y del Despacho de Hacienda de España, sobre las rentas y gustos de la corona después del movimiento generoso de la nación, y de las reformas que deberán hacerse para arreglar el presupuesto de cada clase. Cádiz. En la Imprenta Real. 1811. 4.º


    Memoria sobre el estado de las provincias, sus gastos y rentas, y providencias generales acordadas por el Consejo de la Regencia, para proporcionar recursos y economizar gustos. Agosto de 1811.


    Memoria sobre el medio de aprovechar para el erario las alhajas con pedrería de las iglesias, sin que éstas se desprendan de ellas. Septiembre de 1811.


     [p. 273] Memoria sobre la renta del tabaco, Leída en las Cortes generales y extraordinarias, el día 2 de noviembre de 1811. Cádiz, 1811. 4.º


    Manifiesto de la conducta política de D. José Canga-Argüelles, diputado por Asturias en las Cortes de 1813 y 1814, escrito en el castillo de Peñíscola, en 29 de Marzo de 1816. Folio.


    Memoria sobre el estado de la Hacienda Pública de España, presentada a las Cortes ordinarias de 1821. Madrid, imprenta oficial de las cortes, 1821. 4.º


    Memoria sobre el crédito público, presentada a las Cortes ordinarias de 1820. Madrid, imprenta de García, 1820, en 4.º


    Nota de las cuotas de la contribución general y de las equivalentes a los derechos suprimidos de puertas, impuestas a cada provincia por las Cortes ordinarias, en Decreto de 6 de Noviembre de 1820. Madrid, 1821. 4.º


    Ocios de españoles emigrados. Londres, 1824 a 1826. Siete tomos en 4.º Redactaron esta curiosísima revista varios emigrados españoles, entre ellos D. Pablo Mendíbil, D. Joaquín Lorenzo Villanueva y D. José Canga-Argüelles.


    El emigrado observador. Londres. 4.º De esta obra no tenemos más noticia que su título.


    Elementos de la Ciencia de Hacienda. Londres, 1825. 4.º


    Elementos de la Ciencia de Hacienda, por D. José Canga-Argüelles, los publica D. Felipe Canga-Argüelles. Madrid, julio de 1833. Imprenta de D. Félix Palacios. 4.º


    Ensayo sobre las libertades de la iglesia católica en ambos mundos. Londres. Imprenta de D. M. Calero, 1826, en 8.º


    Diccionario de Hacienda para uso de los encargados de la suprema dirección de ella. Londres. Imprenta de D. Manuel Calero, 1826. Cinco tomos en 4.º


    Reimpreso en Madrid con el título de:


    Diccionario de Hacienda con aplicación a España. Madrid. Imprenta de D. M. Calero y Porto-Carrero, 1833 y 1834. Dos tomos en folio.


    En el tomo II se hallan varias de las Memorias sobre asuntos de Hacienda, mencionadas anteriormente, y además las siguientes


    Memoria sobre nivelar en tiempo de paz los ingresos y los gastos del erario español, escrita de orden superior en 1802 por D. J. C. A. siendo oficial de la Secretaría de Estado y del Despacho de Hacienda. (Página 198 del tomo II del Diccionario; tiene 15 pp.)


     [p. 274] Memoria presentada al Rey sobre la organización de la Secretaría del Despacho de Hacienda, escrita de orden del Excmo. señor D. Miguel Cayetano Soler. (Página 552 del Diccionario; tiene 16 pp.)


    Memoria sobre las bases para el ajuste de un tratado con el Gran Señor, acerca de la Navegación del Mar Negro y del Comercio de Levante, escrita y presentada al rey por D. J. C. A. Aranjuez, 17 de junio de 1802. (Página 41 del Diccionario; 13 pp.)


    Memoria sobre las relaciones mercantiles de España y Prusia. Madrid. 12 de diciembre de 1802. (Página 468 del Diccionario; 4 pp.)


    Alemania sobre las relaciones mercantiles entre España y Suecia, escrita de orden de S. M. Aranjuez, 24 de abril de 1804. (Página 583 del Diccionario; 3 pp.)


    Memoria sobre el arreglo de las relaciones mercantiles entre España y Sajonia, escrita de orden de S. M. Madrid. 21 de junio de 1804. (Página 538 del Diccionario; 6 pp.)


    Informe dado por la Secretaría del Despacho de Hacienda a la de Guerra, sobre los privilegios de los Secretarios de Rey. (Página 567 del Diccionario; 9 pp.)


    Memoria para fijar las bases del tratado que debería ajustarse con la Gran Bretaña en el Congreso de Amiens.


    Observaciones sobre el tratado de Amiens.


    Memoria sobre los presupuestos de los gastos de los valores de contribuciones y rentas públicas de la nación española, y de los medios de cubrir el déficit, presentada en las Cortes ordinarias de 1820, leída en las Sesiones de 13 y 14 de Julio de 1820. (Página 234 del Diccionario.)


    Quelques mots en réponse a une petition des negotiants de Londres, ainsi qu'a plusieurs articles du «Times» tendant á attaquer l'honneur et les droits du Roi d'Espagne, sur l'independance des Ameriques, par D. Joseph Canga-Argüelles. Londres. Publié et imprime par D. M. Calero. 1829. 8.º


    Observations sur la guerra d'Espagne par D. Joseph Canga Argüelles. Londres, 1829. Imprenta de Calero.


    El Comercio de los algodones ingleses en España. Londres, 15 de diciembre de 1829.


     [p. 275] Semanario de Agricultura y Artes. Londres, imprenta de M. Calero, 1829, 30 y 31. Folio.


    Memorándum sobre la derogación de la Ley Sálica en España. Londres, junio de 1830.


    Memorándum sobre la intervención de los Cónsules de Francia en las visitas domiciliarias de los súbditos de su nación, residentes en España. Londres, 1831.


    Recapitulación de las Leyes y Reales Órdenes de Propios, hecha por Real Orden de 13 de Agosto de 1833. Madrid, 1833.


    Observaciones sobre la Historia de la guerra de España, que escribieron los SS. Clarcke, Southey, Londonderry y Napier. Londres, imprenta de Calero. Segunda edición, Madrid, imprenta de D. Miguel de Burgos, 1833 a 36. Tres tomos en 4.º y dos apéndices. Trabajo de los más curiosos e importantes de Canga-Argüelles.


    Memoria sobre el reparto y cobro de la contribución extraordinaria de 120 millones de reales, impuestos por las Cortes. Isla de León. Febrero de 1811.


    Manuscritos


    Memoria sobre el estudio que deben hacer de la Filosofía los pintores y estatuarios. 1794. Memoria presentada a la Sociedad Económica Aragonesa.


    Discurso sobre los derechos del bello sexo en la sociedad civil y matrimonial. 1794. Presentada a la misma Sociedad.


    Traducción de la carta de Gessner a Jueslin sobre el paysage, ilustrada con notas. 1795.


    Memoria sobre las causas así físicas como políticas, que han disminuído la población del reino de Aragón, y medios de realizar un comercio expedito y floreciente. Marzo de 1796. Premiada con el accésit por la Sociedad Económica Aragonesa.


    Memoria leída en la Junta Suprema de Valencia por uno de sus vocales, en defensa del Consejo Real. Valencia, 1808.


    Apuntes para la Historia de la Hacienda Pública de España en 1811.


    Apuntaciones canónicas de la Iglesia de España, sacadas de sus Concilios.


     [p. 276] Historia del Principado de Asturias, durante los seis años de la Guerra de la Independencia. 1833. Dos tomos. Obra dispuesta para la prensa.


    Discurso acerca de la necesidad que los Hacendistas tienen de dedicarse al estudio de la Historia. Leído en su recepción de académico de la Historia (19 de febrero de 1835).


    Investigaciones históricas hechas en los códices manuscritos que se conservan en el Museo Británico. Las ofrece a la Real Academia de la Historia D. José Canga-Argüelles. Ms. original en 4.º Madrid, 16 de julio de 1835. Está dividido en siete cuadernos (Biblioteca de la Real Academia de la Historia, E-59, rotulado «Bibliografía y Archivos»).


    Causa que en 1814 se formó a varios diputados a Cortes y a otros beneméritos españoles. Ms. presentado a la Academia de la Historia en 1836.


    Apuntaciones de la Historia Civil de España.


    Extracto o noticia de la colección de Ms. legada por Jovellanos al Instituto Asturiano. Leído por D. J. C. A; a la Academia de la Historia. Ms. original. 1840. 4.º, 7 hoj. (Academia de la Historia, E-59. Bibliografía y Archivos.) Véase un extracto en la Biblioteca (ms.) de escritores asturianos, de D. M. Fuertes.


    Memoria de los servicios prestados por D. J. C. A. durante su vida política. Ms. que guarda la familia del autor.


    Traducciones


    Obras de Anacreonte, traducidas del griego en verso castellano por D. Joseph y D. Bernabé Canga-Argüelles. 1795. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. 5 h. prels. y 89 páginas. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Vida de Anacreonte. Texto. Notas (p. 77 a 89).


    Reimprimióse en la edición políglota de Montfalcon:


    Odes d'Anacreon, traduites en français et en prosa par MM. Gregoire et Collombet, en vers français par MM. St. Víctor, P. Didot, Veissier Descombes, Panche, Bignan &. et en vers latins par Henri Estienne (Henricus Stephanus) et Elic André, en vers anglais par Pawkes, Brome, Greene, en vers allemands par Degen, en vers italiens par Rogati, en vers espagnols par D, Joseph et D.  [p. 277] Bernabé Canga-Argüelles Texte gree en regard. Edition polyglotte, publiée sous la direction de J. B. Mont-Falcon, M. D.


    Lyon. Imprimerie de Louis Perrin. 1835. 178 pp. y una de índices. La traducción de los Canga-Argüelles ocupa la primera columna, parte inferior, desde la pág. 2 hasta la 94, y en la página 107 inserta las diez últimas odas, por considerarlas apócrifas. Tiene esta políglota 28 páginas preliminares. El colector francés emite la dedicatoria, el prólogo, la vida de Anacreonte y las notas que acompañan en la edición española a las obras del poeta de Teos. Escogió Mont-Falcon la versión de Canga-Argüelles, por parecerle, no sin razón, mucho más fiel y ajustada al texto griego que la de Villegas, única que él conocía. No da muestras de haber tenido a la vista la de Conde, inferior, en nuestro entender, a la de Canga-Argüelles; y es seguro que no tenía noticia alguna de la de Castillo y Ayensa, pues, de haberla conocido, la hubiera dado lugar en su colección, con preferencia a cualquiera otra.


    Los hermanos Canga-Argüelles comienzan su prólogo tratando de la utilidad de las traducciones; elogian el mérito de la de Anacreonte, hecha por Villegas, y se lamentan de que esté incompleta, por faltar muchos monóstrofes, y estar otros no poco mutilados; advierten que su intento no es hacer, como el poeta riojano, una obra original sobre los pensamientos del lírico de la Jonia, sino trasladar fielmente el texto griego. Para su trabajo, siguieron la edición de Barnes, hecha en Cambridge, en 1705, no sin consultar otras ediciones del texto original y algunas traslaciones latinas, españolas y francesas. Suprimieron o procuraron dar diverso giro a algunos pensamientos, un tanto libres, del poeta de Teos, advirtiéndolo siempre por medio de un asterisco. En las breves notas con que ilustraron algunos lugares oscuros del original, reprodujeron varias composiciones anacreónticas de Gutierre de Cetina, Villegas, Meléndez, Iglesias y tal cual sacada de nuestros cancioneros.


    Contiene la traducción de Canga-Argüelles sesenta y cinco odas y veintiún epigramas. Villegas había dejado sin traducir veinte de las primeras y todos los segundos.


    Extraño es que Castillo y Ayensa omita la versión de los hermanos Canga, al dar noticia, en el prólogo de la suya, de las  [p. 278] que hasta entonces se habían publicado en nuestra lengua. Hízolo, sin duda, por vivir todavía el autor del Diccionario de Hacienda. Al decir Ayensa que «en castellano había tres traducciones de Anacreonte», refiriéndose en primer lugar a las de Villegas y Conde, es de creer que daba como tercera la de Canga-Argüelles, más bien que la de Quevedo, cuya existencia tal vez no habría llegado a su noticia.


    Por lo demás, la versión que nos ocupa es, a nuestro entender, superior a cuantas se dieron a la estampa con anterioridad a la de Castillo y Ayensa. No tiene la gracia, facilidad y ligereza anacreónticas, tan bien reproducidas en la paráfrasis de Villegas; pero se ajusta mucho más al original y no está afeada con los rasgos de mal gusto, frecuentes en el poeta riojano, y más aún en el Anacreón Castellano, de Quevedo, trabajo por otros conceptos muy curioso, que en su lugar examinaremos. Sin ser tan completa como la de Conde, tiene mayor soltura en el estilo, más pureza y corrección en el lenguaje, mayor fluidez y sonoridad en la versificación. Pocas veces se observan los graves defectos poéticos que en el trabajo del célebre orientalista señaló Castillo y Ayensa. Vamos a transcribir una oda de Anacreonte, traduciéndola literalmente y con la mayor fidelidad que nos sea posible, del texto griego. A continuación pondremos las versiones de Villegas, Canga-Argüelles, Conde y Castillo y Ayensa, para que nuestros lectores puedan apreciar el mérito de cada una. Sea la XIX ῾η Ταντάλου ποτ᾿ &τραδε;στη. En castellano puede traducirse de este modo:


    «En otro tiempo se convirtió en piedra la hija de Tántalo en las playas de la Frigia, y la hija de Pandion voló como golondrina. ¡Convirtiérame yo en espejo, para que me mirases siempre! ¡Transformárame en túnica, para que siempre me llevases! Quisiera ser agua para lavar tu cuerpo. ¡Oh amada (a la letra «Oh mujer»), ungüento desearía ser, para con él ungirte! ¡Ojalá me convirtiese en cinta para tu pecho, en perla para tu cuello o en sandalia, para que a mí sólo hollaras con los pies!»


    
      
        
          Traducción de Villegas
        

      


      
        Así como la Niobe

        Se transformó en peñasco,

        Y Progne en golondrina

        Se fué luego volando;

         [p. 279] Yo también en espejo

        (Hiciésenlo los hados)

        Mudarme ya querría

        Porque me estés mirando,

        Y luego en vestidura

        Por ser de ti tocado,

        Y en agua cristalina

        Por caer en tus manos.

        ¡Oh quien ungüento fuera

        Dulce, süave y blando!;

        Collar de tu garganta,

        Faja de tu regazo,

        Y luego zapatilla,

        Porque me estés pisando.

      

    


    Sin ser esta versión de las más felices de Villegas, está bien hecha, sin embargo. El original está bien entendido, la poesía es fácil y sencilla, no hay rasgos de mal gusto, el tono es legítimamente anacreóntico. Sólo notaremos la traducción del « σάνδαλον » por «zapatilla». Esta voz es prosaica, y no expresa con bastante exactitud la idea del original.


    
      
        
          Traducción de Conde
        

      


      En un tiempo mudóse

      En las playas de Frigia

      La de Tántalo en piedra,

      Y de Pandion la hija,

      Con súbita mudanza

      Voló cual avecilla.

      ¡Ay mí! Si yo pudiese,

      Amada Ninfa mía,

      El espejo ser hora,

      Donde siempre te miras:

      Ay si el adorno fuera

      De que tú vas vestida:

      El agua ser quisiera

      La que te baña y limpia:

      Ungüento ser quisiera,

      Que tal vez te ungiría;

      O la dichosa banda,

      Que al pecho traes ceñida;

      O joyel para el cuello

      Y calzado me haría,

      Que al menos me pisara

      La dulce mi enemiga.

    


    Esta traducción es más literal que la anterior. Villegas había dejado sin traducir las frases originales, que corresponden a los versos 2.º y 8.º de la oda de Conde. A pesar de esto, su traducción agrada más; tienen sus versos una facilidad y un halago de que carecen los de Conde, filólogo y no poeta. Era además el célebre arabista sumamente descuidado en cuanto a la estructura de los versos. Raras veces cierra bien los períodos poéticos, acabándolos muchas veces en los versos impares; y tenía tan poca cuenta con esta parte un tanto mecánica, pero de importancia decisiva, que no se cuida de evitar las asonancias, y aún consonancias en los impares; defecto que en ocasiones llega a ser intolerable, como acontece en los versos 11.º, 13.º y 15.º de esta oda, en los que para acrecentar la mala impresión en el oído hay la repetición casi inmediata de un «quisiera». En cuanto a  [p. 280] fidelidad nada hay que notar, como no sea el «adorno» que Conde puso, donde el original dice «túnica» y Villegas, con más acierto, si bien no con exactitud cumplida, tradujo «vestidura».


    
      
        
          Traducción de Canga-Argüelles
        

      


      
        
          Así como en la Frigia

          Se convirtió, en un tiempo,

          De Tántalo la prole

          En un peñasco yerto;

          Y de Pandion la hija,

          Cual ave, esparció el vuelo,

          Mudada en golondrina;

          Yo también un espejo

          Me hiciera, porque siempre

          Me mirases, mi dueño.

          Túnica me tornara

          Por ir siempre en ti puesto;

          Y aún me volviera en agua

          Para lavar tu cuerpo.

          Hiciérame, sin duda,

          Por ungirte un ungüento;

          Collar de tu garganta,

          Gorguera de tus pechos,

          Y de tus pies sandalia,

          Porque me pisen ellos.
        

      

    


    He aquí una traducción fiel y ajustada al texto griego. Los versos 9.º y 15.º son bastante duros, sobre todo en una oda anacreóntica. Véase ahora una versión superior a todas las restantes:


    
      
        Traducción de Castillo y Ayensa
      

    


    
      En piedra convertida

      Niobe en otro tiempo,

      Y en ave fué mudada

      La esposa de Tereo.

      Yo porque me mirases,

      Me trocara en espejo,

      Trocárame en vestido,

      Que tú llevaras puesto.

      En agua me cambiara

      Para lavar tu cuerpo,

      Y para ungirlo todo,

      En oloroso ungüento.

      Tornárame la cinta,

       [p. 281] Que ajustas a tu pecho;

      Volviérame la perla

      Que pende de tu cuello.

      Y fuera la sandalia,

      Que el pie te ciñe tierno;

      Que por tu planta hollado

      Viviera yo contento.
    


    Pocas cosas hay más útiles que el estudio comparativo de las traducciones, para percibir mejor las bellezas de los originales y seguir los pasos de la poesía y de la lengua.


    Obras de Sapho, Erinna, Alcman, | Stesícoro, Alceo, Ibico, Simónides, | Bachilides, Archiloco, Alpheo, | Pratino, Menalípides. Traducidas del griego | en verso castellano, | por D. Joseph y D. Bernabé | Canga-Argüelles. 1796. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Texto. Notas al fin de cada uno de los poetas. 4 h. prels. y 159 páginas.


    Los traductores advierten que omitirán en su trabajo algunos fragmentos incompletos y sin sentido cabal, y que tampoco insertarán una composición atribuída a Safo, que por entonces corría en verso italiano, como traducción de un manuscrito griego descubierto en la isla de Santa Marta, donde estuvo la antigua Léucades. Como semejante ms. no se había dado a la estampa, y la supuesta traducción italiana presentaba vestigios harto evidentes de fábrica moderna, nuestros helenistas no quisieron publicarla, aunque la tenían vertida a nuestra lengua.


    Contiene este tomo la traducción de doce poetas griegos, de los llamados «menores» por los pocos fragmentos que de ellos se han conservado. Muchas composiciones no habían sido traducidas aún a ninguna lengua moderna.


    Comienza el tomo con las poesías de Safo (pág. 1.ª a 17) precedidas de una noticia biográfica de la poetisa. La traducción, que al presente nos ocupa, consta de cinco odas, cuatro cantilenas, dos epigramas y cinco brevísimos fragmentos. Castillo y Ayensa sólo incluyó en la suya cuatro odas. La versión de Conde, notable por contener todos los fragmentos que pudo haber a las manos, por breves e insignificantes que fuesen, contiene treinta y tres odas (muchas de ellas brevísimos retazos) y dos epigramas. Luzán se limitó a poner en verso castellano las dos odas  [p. 282] universalmenta conocidas. Nosotros vamos a insertar la primera, según la traducción de Canga-Argüelles, inferior a la de Castillo y Ayensa, pero superior a todas las restantes, reservando la segunda para el artículo de Luzán, en donde presentaremos reunidas todas las que en castellano conocemos del célebre fragmento « Fantai mo keino$ so$ qeoisi ».


    
      Sagrada Venus, cuyo santo numen

      En varios pueblos tiene incienso y aras,

      Hila de Jove, y de amorosas tramas

      Dulce maestra.

      Ruégote yo, que no me des tormento

      Con duros males, con mortal tristeza;

      Tú que escuchaste alguna vez la ardiente

      Súplica mía.

      Y abandonando la dorada casa

      De tu gran padre, desde el alto asiento,

      A mis amores descender solías

      Blanda y afable.

      Sentada ¡ay me! sobre un brillante carro,

      Del cual tiraban delicadas aves,

      Que hendían el aire con las negras alas

      Rápidamente.

      Y tú bañada de una afable risa,

      Me preguntabas por mi mal piadosa,

      Y por qué tanto fervorosamente

      Yo te llamaba.

      Por qué tan triste en mi dolor gemía;

      A quién tentaba enamorar, y quiénes

      Mal me trataban. «¿Dime quién te agravia,

      Mísera Safo?

      Que si te huye, volverá al momento,

      Dará regalos, lejos de admitirlos,

      Y amará luego, si de amor no siente

      Cándida llama.»

      Ven, pues, ahora y compasiva acorre,

      Líbrame ya de los cuidados graves,

      Y favorece los ardientes votos

      De este mi ruego.
    


    Traducciones hechas de esta suerte bien merecían librarse del olvido de que están amenazadas.


    En las notas (págs. 18 y 19) reproducen los hermanos Canga-Argüelles, como muestra del acierto con que nuestros poetas han imitado el metro sáfico, la oda Al Céfiro, de Villegas.


     [p. 283] A las poesías de Safo sigue la oda de Erinna E$ (a la fuerza o a Roma), atribuída por otros a la poetisa Melino de Lesbos, y un epigrama, que se encuentra en la Antología Griega a nombre de la misma poetisa. En nota está reproducido un soneto de Jáuregui (págs 22 a 28).


    A continuación se encuentran tres odas y un fragmento de Alcmano, con una breve noticia de este poeta (págs. 30 a 37).


    De Stesícoro se leen, en la colección de Canga-Argüelles, cinco fragmentos (págs. 40 a 46).


    Más numerosas son las poesías de Alceo (págs. 47 a 69). Contiene esta versión diez odas (entre ellas está incluído por error el célebre «escolio» o brindis de Calístrato, en loor de los Matadores de Iliparco; cuatro epigramas, tres fragmentos y la descripción de una tempestad, resto, sin duda, de alguna composición perdida. En las notas está inserta una oda de L. Leonardo de Argensola y un soneto de Herrera.


    De Ibico, famoso por su desastrada muerte, traducen los Canga-Argüelles dos odas, o séanse, fragmentos un tanto extensos. En nota reproducen una cantilena de Villegas (pags. 75 a 79).


    A nombre de Simónides ponen todas las poesías atribuídas al de Ceos y a su homónimo el de Amorgos. Son las del primero dos odas, cuatro elegías, un trozo en que se describe «el llanto de Danae», el epitafio de los héroes de las Termópilas, quince epigramas y cuatro fragmentos. De Simónides de Amorgos es la sátira yámbica «contra las mujeres», composición la más extensa de todas las incluídas en este tomo. En las notas se copian sonetos de los Argensolas y de Herrera (págs. 81 a 116). A Simónides de Ceos sigue su sobrino Bachilides (págs. 117 a 128), de quien hay cuatro odas, un epigrama y cuatro fragmentos.


    A continuación se leen cinco odas y otros tantos fragmentos, únicos restos de las poesías del terrible satírico Arquíloco. En las notas están reproducidas dos odas de Fr. Luis de León y un soneto de Argensola (págs. 129 a 143).


    De Alpheo de Mitilene hay una oda anacreóntica (ya traducida por Villegas) y cinco epigramas. En las notas transcriben los traductores un soneto de Herrera y otro de B. L. de Argensola (págs. 145 a 152).


    De Pratino se hallan traducidas dos odas y una de  [p. 284] Menalípides (págs. 153 a 159). Estos dos poetas cierran la colección de Canga-Argüelles.


    Exceptuando las odas de Safo, el himno de Erina a Roma, una oda de Alfeo y alguna otra cosa, de las demás poesías incluídas en este volumen, no existe más traducción castellana, que la de los Canga-Argüelles.


    Obras de Píndaro, | Traducidas de el Griegos en verso castellano. | Por | D. Joseph y D. Bernabé | Canga Argüelles. | Tomo primero. | 1798. (Al fin.) En Madrid, en la imprenta de Sancha. Dedicatoria al Príncipe de la Paz. Advertencia de los traductores. Vida de Píndaro. Memoria sobre los juegos olímpicos. Del orden con que se celebraban los juegos olímpicos. Texto. Notas. 5 hojas de preliminares y 153 páginas.


    Esta traducción debió constar de cuatro tomos, conteniendo el primero las Olimpíacas, el segundo las Píticas, el tercero las Istmicas y el cuarto las Nemeas, Pero no se publicó más que el primero, ni hay noticia de que se conserven manuscritos los tres siguientes. Otro tanto acontece con la excelente traducción de Berguizas, aunque de éste sabemos que hizo el trabajo completo, por más que no publicase sino las 14 Olimpíacas.


    La vida de Píndaro está traducida del Anacarsis de Barthelemy. La extensa Memoria sobre los juegos olímpicos está formada con datos tomados del mismo Barthelemy, de Buret y de Jaucourt. Todos estos preliminares llenan treinta páginas.


    Hemos indicado más arriba que este tomo comprende las catorce Olimpíacas de Píndaro. Por su extensión no es posible transcribir en este lugar ninguna de ellas. Nos limitaremos a citar el comienzo de la primera, « ᾿ʹΑριετον μὲν ὕδωρ », traduciéndole fielmente del texto griego, según lo permita la escasez de nuestros conocimientos helenísticos. A continuación reproduciremos las traducciones de Fr. Luis de León, Canga-Argüelles y Berguizas:


    «Cosa excelente es el agua; y el oro, como fuego ardiente que brilla por la noche, resplandece entre la riqueza envanecedora; mas, oh corazón mío, si quieres ensalzar los certámenes, no fijes la vista en otro astro más luminoso que el sol, durante el día, en el desierto cielo. Así nosotros no ensalzaremos certamen más ilustre que la Olímpica contienda; asunto digno de ser  [p. 285] celebrado en los sublimes himnos de los sabios que cantan al hijo de Cronio en los umbrales del feliz palacio de Hierón, que empuña el cetro de justicia en Sicilia rica de ganados.»


    
      
        
          Traducción de Fr. Luis de León
        

      


      
        
          El agua es bien precioso,

          Y entre el rico tesoro

          Como el ardiente fuego en noche escura,

          Ansí relumbra el oro;

          Mas, alma, si es sabroso

          Cantar de las contiendas la ventura,

          Ansí como en la altura

          No hay rayo más luciente

          Que el sol que rey del día

          Por todo el yermo cielo se demuestra;

          Ansí es más excelente

          La olímpica porfía

          De todas las que canta la voz nuestra

          Materia abundante,

          Donde todo elegante

          Ingenio alza la voz, ora cantando

          De Rea y de Saturno al engendrado,

          Y juntamente entrando

          El techo de Hieron alto y presciado.

          Hieron el que mantiene

          El sceptro merecido

          Del abundoso suelo Siciliano. Etc., etc.
        

      


      
        
          Traducción de Canga-Argüelles
        

      


      
        
          El agua es excelente;

          Y cual relumbra el fuego en las escuras

          Tinieblas, así el oro

          Entre el rico tesoro.

          Por esto si procuras

          Cantar de los combates, así como

          En el desierto cielo

          No hay astro más hermoso

          Que el sol que nos alumbra luminoso.

          De este modo, alma mía,

          La Olímpica porfía

          Es entre las contiendas la primera;

          Pues da asunto abundante

           [p. 286] De sublimes canciones a los sabios

          A quien la Musa inspira;

          Desplegando sus labios

          En loor elegante

          Del hijo de Saturno; y juntamente

          Franqueándoles la entrada

          Del gran Hieron en la mansión preciada.

          Hieron que justo impera

          Al pueblo Siciliano, Etc.
        

      


      
        
          Traducción de Berguizas
        

      


      
        
          Alto don es el agua;

          El oro puro cual luciente llama

          En noche oscura, entre envanecedora

          Riqueza ostenta brillos superiores;

          Mas si con tus loores,

          Pecho mío, certámenes gloriosos

          Intentas ensalzar, tus altas miras

          Sólo fija en el sol: en día hermoso

          Astro más luminoso

          Que el sol brillante, en el desierto cielo

          No verás; tal la Olímpica contienda

          Es; no hay otra mayor que en tono grave

          Loe tu voz suave:

          Asunto noble a los sublimes himnos

          De los doctos ingenios, que al excelso

          Hijo del gran Saturno, en acordada

          Voz cantan en la entrada

          Del opulento umbral, los altos Lares

          De Hieron justo, cuya recta mano

          Rige el augusto cetro en la espaciosa

          Sicilia, de ganados abundosa.
        

      

    


    Esta traducción nos parece superior a las dos anteriores.


    Desde la página 129 a la 153, de la de Canga-Argüelles, se leen curiosas y eruditas notas, que explican y aclaran algunas dificultades del original. Como imitaciones de Píndaro se citan, en dichas notas, una oda de Fr. Luis de León y otra de Herrera.


    Las traducciones de Canga-Argüelles, en especial el Píndaro, se distinguen por lo puro y castizo de la dicción. Han llegado a hacerse bastante raras y es difícil reunir los tres volúmenes que las contienen.


    
      Santander, 10 de enero de 1875.
    

  


  
    CAÑIZAR, PÍO


     [p. 287]


    Para su biografía téngase presente lo que dice el Memorial Literario de noviembre de 1787 sobre unos ejercicios de sus discípulos en Daroca.


    En el Memorial Literario de enero de 1801, se anunció Quinti Horatii Flacci, lyricorum principis, carmina selecta analyci dialectica, et rhetorica illustrata: autore P. Pio Cañizar a S. Sebastiano Scholarum Piarum.


    El Memorial la califica de obra utilísima a los jóvenes que quieran entender el artificio y mérito de las obras de Horacio.

  


  
    CARRILLO Y SOTOMAYOR, LUIS


     [p. 287]


    Caballero del Hábito de Santiago. Nació en Córdoba (según opinión probable) en 1583. Fué hijo de D. Fernando Carrillo de Sotomayor, presidente del Consejo de Indias. Cursó seis años en la Universidad de Salamanca, pero luego se dedicó a las armas y llegó a ser Cuatralvo de las Galeras de España y Comendador de la Fuente del Maestre, en Extremadura. Distinguióse siempre por la pureza y rectitud de sus costumbres, según los respetables testimonios de Pedro de Valencia y Nicolás Antonio. Murió en 22 de enero de 1610, a los veintisiete de su edad.


    Cultivó D. Luis las letras humanas con afición y no sin fortuna, componiendo gran número de poesías, entre las cuales hay muy lindos sonetos. Resiéntense a veces sus versos de hinchazón y oscuridad, por cuya razón hanle acusado algunos escritores de haber introducido en nuestra poesía las extravagancias culteranas. Pero aparte de que éstas fueron achaque común a poetas muy anteriores, no tuvo Carrillo Sotomayor el mérito ni la influencia suficientes para dogmatizar ni erigirse en cabeza de secta, mucho más cuando ya eran conocidas afectadísimas producciones de su paisano Góngora y otros ingenios andaluces imitadores suyos. La escuela cordobesa tendió siempre a la independencia literaria por mal camino, y Carrillo Sotomayor, joven estudioso pero mediano ingenio, no hizo más que seguir la corriente de los que veía ensalzados y aplaudidos.


     [p. 288] Publicáronse sus versos con el título siguiente:


    Obras | de Don Luys | Carrillo y Soto- | mayor, cavallero | de la Orden de Santiago, Comen- | dador de la Fuente del Maestre, | Quatralvo de las Galeras de | España, natural de la Ciu- | dad de Córdova. | A Don Nanvel Alon| so Pérez de Guzmán el Bueno, conde | de Niebla, Gentilhombre de la Cámara | de su Magestad, y Capitán Gene- | ral de la Costa de An- | duluzia | Con previlegio. | En Madrid, Por Juan de la Cuesta. | Año de M.DC.XI. 4.º 296 fols.


    Los preliminares son: Aprobación del Dr. Gutiérrez de Cetina. Aprobación de Pedro de Valencia. Privilegio a favor de D. Alonso Carrillo Lasso, hermano del autor. Dedicatoria de Carrillo. Elegía de D. Antonio de Monroy. Canción de D. Francisco de Quevedo. Canción de D. Alonso Carrillo Lasso. Elegía latina de Luis Tribaldos de Toledo. Epitafio latino de D. Alonso Carrillo Lasso. Ídem de Quevedo. Prólogo al lector.


    Esta primera edición salió afeada con innumerables y gravísimas erratas, Dos años después reprodújose en la forma siguiente:


    Obras, etc. (ut supra). Con privilegio, en Madrid, por Luys Sánchez, 1613. 4.º, 239 pp. dobs. de texto y 25 de preliminares, incluyendo la portada.


    Tiene los principios todos de la edición anterior, pero a ellos agrega cuatro sonetos, dos anónimos, uno del Dr. Romero y otro del Licdo. Tomás de Carleval.


    Diferéncianse entre sí estas ediciones, además de las muchas erratas de la primera corregidas en la segunda, en contener aquélla los dos opúsculos de San Ambrosio, De fuga sæculi y De bono mortis, que faltan en ésta, y no fueron traducidos por D. Luis, sino por su hermano D. Alonso, como ya advertimos en su artículo.


    Contiene el tomo de Obras de D. Luis Carrillo las dos versiones siguientes:


    Ovidio. De remediis amoris. No está íntegro; llega sólo hasta la mitad, donde algunos críticos y editores suponen que comienza nuevo libro:


    
      Hactenus invidiae respondimus: attrahe lora

      Fortiùs, et gyro curra, poeta, tuo.
    


    Sin duda se asustó Carrillo (y con razón) de los escabrosos remedios que en la segunda parte de su obra propone el lascivo  [p. 289] poeta sulmonense. La traducción está hecha en redondillas, correspondiendo cada una a un dístico latino; ensayo singular de concisión que hace bastante curiosa la tarea del joven cordobés. El texto está bien interpretado, salvos algunos descuidillos, pero no muy poéticamente vertido.


    El libro De la brevedad de la vida. de Lucio Anneo Séneca. Traducción en prosa grave y concisa, aunque un tanto conceptuosa. Lleva largas notas del D. Alonso Carrillo, hermano del autor.


    
      Santander, 7 de marzo de 1876.
    

  


  
    CARTAGENA, ALONSO DE


     [p. 289]


    En 1390 recibía las aguas del bautismo un judío burgalés, distinguido entre los hebreos por la nobleza de su linaje (pues descendía de la tribu de Leví), por su talento y por su saber. Llamábase Rabbi Selemoh Haleví y tomó en su conversión el nombre de Pablo de Santa María, si bien fué más conocido por el aditamento del «Burgense», debido al lugar de su cuna. Entregado con ardor a los estudios teológicos, recibió en la Universidad de París el grado de Maestro, y entrando en la carrera eclesiástica, obtuvo primero el arcedianato de Treviño, siendo después electo obispo de Cartagena y trasladado más tarde a la Silla de Burgos, honrándole además, Enrique III, con la dignidad de Canciller mayor de los reinos de Castilla y de León, y con el cargo de maestro de su hijo el Príncipe Don Juan. Escribió D. Pablo de Santa María una obra titulada Scrutinium Scripturarum, dirigida a probar la venida del Mesías y el cumplimiento de las palabras de los profetas. Compuso en lengua latina otros tratados teológicos y escribió varios discursos sobre la Cena del Señor y la Generación de Cristo, desdeñándose de cultivar la poesía, como lo demuestra la Historia Universal que compuso en versos de arte mayor, y que en reducido compendio abraza todas las cosas que ovo et acaescieron en el mundo, desde que Adan foé formado, fasta el rey D. Juan el segundo. Hermano suyo fué Alvar García de Santa María, a quien con fundamento se atribuyen los veintiocho primeros años de la Crónica de D. Juan el Segundo. A él  [p. 290] dedicó Fernán Pérez de Guzmán su Tratado de vicios y virtudes, circunstancia que demuestra el alto concepto en que tenía al converso rabino el esclarecido señor de Batres. Hijo mayor de don Pablo de Santa María fué D. Gonzalo, arcediano de Briviesca y después obispo de Astorga, de Plasencia y de Sigüenza, auditor apostólico y embajador en los Concilios de Constanza y Basilea.


    Vino a eclipsar las glorias de aquella familia de conversos el hijo segundo de D. Pablo de Santa María, conocido entre los cristianos con el nombre de D. Alonso de Cartagena. Éste es aquel insigne prelado que alcanzó los títulos de «Delicias de la religión y único espejo de la sabiduría», aquél a quien apellidó Pío II «alegría de las Españas y honor de los prelados», aquel por quien exclamó Eugenio IV, al saber que se dirigía a la capital del mundo cristiano: «Por cierto que si el obispo de Burgos en nuestra corte viene, con gran vergüenza nos asentaremos en la silla de San Pedro.» Traductor de Cicerón y de Séneca, correspóndele un lugar muy distinguido en nuestro catálogo. Antes de hablar de sus obras, debemos dar algunas noticias de su vida.


    Nació D. Alonso de Cartagena por los años de 1385, según se deduce de su epitafio conservado en la capilla de la Visitación de la Catedral de Burgos. Convertido al cristianismo al mismo tiempo que su padre, dedicóse con el mayor ardor al cultivo de las ciencias, sobresaliendo en el estudio de la Filosiofía, del Derecho Civil y de los Cánones. En breve obtuvo el decanato de Segovia, que trocó más tarde por el de Santiago. Distinguido por su prudencia y la rectitud de su carácter, vino a terciar como mediador en las discordias de Castilla, siendo enviado después como embajador a Portugal, para ajustar la paz con el monarca de aquel reino. Aumentóse la importancia política de D. Alonso de Cartagena hasta el punto de que, muerto en el Concilio de Basilea, que a la sazón se celebraba, D. Alonso Carrillo, obispo de Sigüenza, no dudó el Rey Don Juan II en enviarle a aquella asamblea, en donde había de alcanzar tanta gloria para sí, tanta honra para su patria. Corría el año 1434 cuando nuestro don Alonso se dirigió a Basilea, en unión con D. Álvaro de Isorna, obispo de Cuenca, y D. Juan de Silva, conde de Cifuentes y alférez del Rey. Habían de tratarse, en el referido Concilio, cuestiones de la más alta importancia: la herejía de los hussitas, el orden  [p. 291] y disciplina de la Iglesia. Cuánto se distinguió nuestro Cartagena en aquella célebre asamblea, bien claro lo manifiesta Eneas Silvio (que más tarde ciñó la tiara con el nombre de Pío II), en sus Comentarios sobre este Concilio. Animado D. Alonso por el ardor del neófito, tomó activa parte en aquellas memorables sesiones, distinguiéndose tanto por su saber y elocuencia, que Eneas Silvio le apellida Deliciae Hispaniarum, decus prelatotum, vir non minùs eloquentiâ quam doctrinâ preclarus. En la cuestión de superioridad del Papa sobre el Concilio, habló D. Alonso con tal sabiduría y copia de doctrina que, según refiere el mismo Eneas Silvio, estaban todos pendientes de sus labios, aguardando no el fin (como acontece en la mayor parte de los discursos), sino la continuación, y a porfía le aclamaban unicum scientiae speculum. En otro lugar afirma el futuro Pío II que el obispo de Burgos (éralo ya nuestro Cartagena, por renuncia de su padre D. Pablo de Santa María) se distinguía entre todos por su saber y su prudencia y que llevaba la voz entre los que se oponían a la suspensión del Concilio. En vano intentó conciliar las discordes voluntades de los Padres asistentes a aquella religiosa asamblea. Refiere Eneas Silvio en el libro primero de sus Comentarios, que cuando se trató en el Concilio de la deposición del Papa Eugenio IV, los obispos españoles no asistieron a la sesión. Al mismo tiempo que D. Alonso obtenía tan brillantes laureles en el Concilio de Basilea, se hacía acreedor al reconocimiento de Castilla por su entusiasmo patriótico; suscitase en el Concilio una acalorada disputa sobre la precedencia de los embajadores ingleses, respecto a los castellanos. El obispo de Burgos sostuvo los derechos de su patria con tanta dignidad y con tan poderosas razones que el Concilio no pudo menos de fallar en favor de Castilla, concediendo a sus embajadores un asiento superior al de los ingleses. Hizo Cartagena una información por escrito, la cual presentada, dice briosamente el Tito Livio toledano, quebrantó y abajó el orgullo de los ingleses. Hemos indicado que al poco tiempo de haber llegado a Basilea, había sido creado por Eugenio IV obispo de Burgos, en cuya Silla sucedió a su padre. Desde Basilea pasó a la corte del Emperador Alberto, que, decidido protector del cisma que a la sazón comenzaba, hacía repetidas incursiones en los Estados de Ladislao, Rey de Polonia y competidor suyo en  [p. 292] el reino de Bohemia. La prudencia de D. Alonso consiguió trocar la enemistad del Emperador en decidida adhesión a la Iglesia y logró además que ajustase una tregua con su enemigo, el de Polonia. En 1440 volvió a España, para recibir nuevas distinciones. La Princesa de Navarra Doña Blanca debía pasar a Castilla para contraer matrimonio con el Príncipe de Asturias Don Enrique. El obispo de Burgos mereció la honra de presidir la comitiva de grandes y caballeros que habían de salir a Logroño para recibir a la desposada. Deseoso Don Juan II de asentar una paz firme y duradera con el de Navarra, envió a su corte a D. Alonso de Cartagena, con tan buen acuerdo, que alcanzó en breve cuanto de su prudencia y saber se prometía. No volvió a intervenir el obispo de Burgos en los negocios públicos de Castilla, dedicándose únicamente a cumplir con esmerado celo los deberes de su prelacía, y ocupando los momentos de ocio en el cultivo de la filosofía moral y de la amena literatura, ora tomando parte en las justas poéticas de la corte de Don Juan II, ora traduciendo y comentando los autores de la antigüedad, ora recopilando las leyes de la caballería, ora contestando a las preguntas que desde su retiro de Batres le dirigía el noble caballero Fernán Pérez de Guzmán. «Don Alonso confesaba, predicaba, usaba en su diócesis de aquellas cosas que perlado es obligado de facer, era limosnero.» En tan santos ejercicios vino a sorprenderle la muerte el 12 de julio de 1456, a los setenta y uno de su edad, en Villasandino, aldea del obispado de Burgos, cuando volvía de visitar el sepulcro de Santiago en Compostela. Entre las epístolas auténticas o apócrifas del bachiller Fernán Gómez de Cibdadreal encontramos tres dirigidas a D. Alonso de Cartagena, señaladas con los números 24, 30 y 31. Empresa difícil sería recoger los elogios que a Cartagena tributaron sus contemporaneos. Nos limitaremos a transcribir parte de la bellísima composición que a su muerte dedicó Fernán Pérez de Guzmán


    
      Aquel Séneca espiró

      A quien yo era Lucilo,

      La facundia y alto estilo

      De España con él murió.

      ....................................

      Ansí que no solo yo,

      Mas España en alto son

      Debe plañir su Platón

      Que en ella resplandesció.

      ......................................


      La yedra só cuyas ramas

      Yo tanto me deleitaba:

       [p. 293] El laurel que aquellas flamas

      Ardientes del sol templaba,

      A cuya sombra yo estaba;

      La fontana clara y fría,

      Donde yo la gran sed mía

      De preguntar saciaba.

      ¡Oh severa y cruel muerte!

      ¡Oh plaga cotidiana

      General y común suerte

      De toda la gente humana!

      En una escura mañana

      Sacaste todo el vergel,

      Tornando en amarga hiel

      El dulzor de la fontana.

      ...........................................

      La Iglesia nuestra madre

      Hoy perdió un noble pastor,

      Las religiones un padre

      Y la fe un gran defensor.


      
        
          .........................................
        

      

    


    Ponderando el saber de D. Alonso, exclama:


    
      La moral philosofía,

      Las leyes y los Decretos,

      Los naturales secretos

      De la alta filosofía,

      La sacra Teología,

      La dulce arte oratoria,

      Toda veríssima historia,

      Toda sotil poesía.

      ..........................................

      El fénix de nuestra España,

      Sciente y muy virtuoso

      Ya dejó la gran miseria

      De este mundo lagrimoso.

      Pues concilio glorioso,

      De las sciencias decid:

      «¡Oh Iesu fili David!

      Tú le da santo reposo.»
    


    Hablaremos brevemente de sus escritos originales para fijarnos en los traducidos.


     [p. 294] Obras originales


    Anacephaleosis nempe Regum Hispanorum, Romanorum Imperatorum, Summorum Pontificum necnon Regum Francorum.


    Publicó por vez primera este compendio histórico Sancho de Nebrija, unido a las historias del arzobispo D. Rodrigo, de Juan Gerundense y a la Crónica de los Reyes Católicos, escrita por su padre Antonio de Nebrija. Vieron la luz pública en Granada, 1545, en folio.


    Inserto después la obra de Cartagena el jesuíta flamenco Andrés Scoto en su Hipania Illustrata. La Anacephaleosis de Cartagena es un compendio de una obra más extensa, que dedicó al Rey Don Juan II. Abraza desde Atanarico Rey de los Godos hasta el último día de febrero de 1456. Menciona este compendio, con el título de Genealogía de los reyes de España, Diego Rodríguez de Almela en su Valerio de las historias, libro VIII, título 6.º, capítulo IX. Nicolás Antonio cita un códice de la Anacefaleosis y otros opúsculos de Cartagena, conservado en la biblioteca de Conde-Duque de Olivares.


    Este libro se llama «Doctrinal de los caballeros», en que están copiladas ciertas leys e ordenanzas que están en en los fueros e Partidas de los reinos de Castilla e de León, tocantes a los Caballeros e Fijos dalgo e los otros que andan en actos de guerra, con ciertos prólogos e introducciones, que fizo e ordenó el muy reverendo Señor D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, a instancia e ruego del Sr. D. Diego Gómez de Sandoval, conde de Castro e de Denia.


    Colofón: Fué impresso este libro en Burgos, por Maestre Fadrique Alemán de Basilea, a ruego del Capellán Mayor de la capilla de la Santa Visitación, que fundó e dotó el mesmo Señor Obispo D. Alonso de Cartagena, que es en la iglesia de Burgos. Sacado del original do está, en uno con otros libros por el dicho Señor Obispo ordenados. Acabóse a 20 de junio año de 1487.


    En folio. Sin reclamos ni signaturas. 155 hojas. Título de rojo. Letra de tortis.


    Nicolás Antonio cita una edición del Doctrinal de caballeros hecha en 1492. No hemos tenido ocasión de verla, pero sí la de 1497 mencionada por el P. Méndez y por Diosdado Caballero:


     [p. 295] Doctrina e ins | trucion de la arte | de caballería (Título en gruesas letras iniciales al pie de una estampa que representa un rey en su trono, dando la lanza a un caballero arrodillado.)


    Colofón: Explicit liber. Fué impresso este presente libro en Burgos por Juan de Burgos. | Acabósse a seys de Mayo, año de 1497.


    En folio. Letra gótica, foliado hasta la foja 128 anterior a la del colofón. A la vuelta de esta foja no foliada empieza la tabla que acaba en la cara de la siguiente con esta conclusión: Así paresce que hay en este libro cuarto nueve títulos, en que hay veinte et tres rubricelas et ciento et dos leyes. Finis tabulæ.


    Después del frontis que dejamos copiado, sigue en la hoja de la signatura a. ij, encabezada folio 11, una rotulada de rojo que dice así: El presente libro se llama Doctrinal de caballeros, etcétera, etc. (Como en la edición de 1487).


    Pérez Bayer cita un códice del Doctrinal existente en la Biblioteca Escurialense, Let. h. Plut. III. Núm. 4. En la Nacional se conservan tres, marcados con las signaturas S-22, S-125, Ee-20. Los dos últimos son de letra del siglo XV, el primero es posterior. En la misma Biblioteca se guarda una copia del Doctrinal hecha por D. Andrés González de Barcia y un extracto formado por Nicolás Antonio. Hállanse en los códices I-179 e I-159.


    Tractado que se llama el Oracional de Fernand Peres, porque contiene respuesta a algunas Cuestiones, que fizo el noble caballero Fernan Peres de Guzmán al Reverendo Padre, virtuoso Perlado D. Alfonso de Cartagena, de buena memoria, obispo de Burgos, tocantes a la fiel e devota oración. Etc.


    Colofón: A gloria | e alabanza de nro sal | vador y redemptor jhu xpo. fué | este libro destos tres tractados | acabado en la muy noble e leal | cibdad de Murcia | por manos de | los honrados Gabriel Loys Ari | nyo no | tario | e maestre Lope de la | Roca Impressores de libros, lu | nes a XXVj. días de marzo, año | de mil | e CCCC. | LXXXVIj años (1487).


    Folio. Letra idéntica a la del Valerio de las Historias, con el cual suele andar encuadernado. Sin reclamos ni foliación, pero con signaturas. Precede a la obra un prólogo en que Cartagena promete satisfacer a las preguntas de Fernán Pérez. Sigue una carta mensajera del señor de Batres, enderezada al obispo de  [p. 296] Burgos. La obra está dividida en 57 capítulos y acaba en la signatura I-6. En la I-4 pone el autor un «Ultílogo», que empieza:


    «Parescióme a las veces amado señor, en algunas scripturas pocas y breves y de flaco y pequeño efecto que, quier en latín, quier en lengua vulgar, escrebí, que así como en el comienzo se pone una fabla primera, que prólogo llaman, que quiere decir primera palabra, non era sin razón en el fin poner otra que Ultílogo llamen, que quiera decir postrimera palabra y como el prólogo abre la puerta para entrar a lo que quieren fablar, así el ultílogo la cierra sobre lo que es ya fablado.» Etc., etc.


    A continuación (signatura k-j) comienza una


    Contemplación mezclada con oración, compuesta en latín y tornada en lenguaje castellano por el reverendo padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, sobre el salmo del profeta David que comienza «Juzgadme, Dios».


    En la signatura k-8 se lee:


    Aqueste es comienzo de un tractado que fizo San Johan Chrisóstomo, arzobispo de Constantinopla, el cual demuestra y concluye que ninguna persona se daña o es dañada sino por sí mesma; y el rey D. Juan 2.º de Castilla y de León, de muy gloriosa memoria, lo envió al reverendo Padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, para que le enviase sobre ello su declaración.


    Acaba en la signatura l-s y comienzan las.


    Coplas que fizo el noble caballero Fernand Peres de Guzmán sobre la muerte del reverendo Padre, virtuoso perlado D. Alfonso de Cartagena, de laudable memoria, obispo de Burgos, su buen amigo. Reprodujéronse más tarde en el Cancionero General y más atrás dejamos citadas algunas estrofas.


    A continuación, el membrete de los impresores Roca y Ariño.


    Parece que el editor de esta obra fué Diego Rodríguez de Almela. Pérez Báyer menciona varios códices del Escorial, que contienen el Oracional y los demás tratados. En la Biblioteca Nacional existe uno marcado con la signatura D-62.


    Conflatorium. Citado por Almela en el Valerio de las Historias.


    Defensorium fidei, Mencionado por el mismo Almela en el  [p. 297] libro VIII, título 6.º, cap. IX de su obra. Nicolás Antonio le cita vagamente como impreso.


    Super altercatione praeminentia sedium inter oratores Regum Castella et Anglia in Concilio Basileensi. Códice existente en la Biblioteca Váticana. señalado con el número 4.150, según Nicolás Antonio. En la misma Biblioteca se guardaba otro manuscrito numerado 4.151, cuyo título era: Propositio facta per Reverendum P. Alphonsum, Episcopum Burgensem super altercatione praeminentia, sedium inter Ambasciatores serenissimi et potentissimi principis domini nostri Regis et Ambasciatores illustrissimi principis domini Regis Anglicæ. En la Biblioteca Escurialense (Let. Z. Plút. III. Sub núm. 2) se conserva según Pérez Báyer, una copia de la referida alegación latina y otro de la traducción castellana. En la Biblioteca Nacional hemos visto hasta siete copias marcadas con las signaturas Cc-73, E-169. Cc-19. Bb-100, X-250, M-100, Aa-5. Parte de estos manuscritos son traslados del discurso latino, parte de la versión castellana, cuyo título es el siguiente:


    Proposycion que el muy reverendo padre et señor D. Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, fyzo contra los ingleses seyendo embajador en el concilio de Basilea, sobre la preheminencia que el rey nuestro Señor há sobre el rey de Inglaterra. La qual, a ruegos del señor Johan de Sylva, alférez mayor del dicho señor rey e su embajador et compañero con el dicho señor Obispo en la dicha embajada, él tornó de latín en romance.


    El señor Amador de los Ríos extracta y analiza largamente este discurso en el tomo VI de su Historia crítica de la Literatura (páginas 334 a 337).


    Super Canariæ insulis pro rege Castella allegationes. Conservado, según Pérez Báyer, en la Biblioteca Escurialense (Let. a. Plút. IV. Núm. 14). Dió ocasión a este discurso la cuestión sobre el dominio de las Islas Canarias entre el Infante de Portugal Don Enrique, a quien Juan de Betancourt las había vendido, y el Rey de Castilla Don Juan II. Sometida la decisión al Papa Eugenio, éste adjudicó al Rey castellano la posesión de las Islas Afortunadas. Fueron enviados a Roma en calidad de procuradores de Don Juan II, Luis Alvarez de Paz y D. Alonso de Cartagena, que con este motivo escribió la alegación citada. Tradújola  [p. 298] él propio al castellano, y se conserva copia (con título de Proposycion sobre Portugal) en la Biblioteca Nacional (H-49, página 409).


    Oración pronunciada en el Concilio de Basilea. Citada por Nicolás Antonio como existente en el códice 232 de la Biblioteca Vaticana.


    Defensorium unitatis christianæ, ad serenissimum principem dominum Joannem Castellæ et Legionis Regem potentissimum. Manuscrito que poseía D. Juan Lucas Cortés, en cuyo poder le examinó Nicolás Antonio. Era una briosa defensa de los judíos conversos, hecha con toda la energía de quien peleaba en causa propia. Fué escrita el año 1450, para oponerse a una disposición adoptada por el Cabildo de Toledo el año anterior, y precursora del famoso Estatuto de limpieza del cardenal Siliceo. Nicolás Antonio, que analiza detenidamente este tratado, forma el juicio siguiente: Liber est doctissimus suoque artifice dignus, sacrarum Scripturarum, Ecclessæ Universalis atque Hispanæ, Conciliorum nec minùs Sanctorum Patrum et juris utriusque testimoniis docte atque nerviose explanatis, constans.


    Memoriale virtutum, libris duobus. Ad Eduardum Joannis Lusitaniæ Regis filium primogénitum. Consérvase en la Biblioteca Escurialense (Let. A. Plút. II. Núm. 9), según Pérez Báyer. Otro ejemplar existe en la Biblioteca Nacional (Dd. 63). Hay una traducción castellana hecha por un anónimo y conservada en la Biblioteca del Escorial (Let. h. Plút. III. Núm. 11). El intérprete escribe en su prólogo lo siguiente: «Conmigo pensando determiné trasladar en nuestra común lengua castellana un gracioso e noble tractado que de virtudes fallé, el cual de los dichos de los morales filósofos compuso el de loable memoria D. Alfonso de Sta. María, obispo de Burgos, al muy ilustre e muy ínclito Sr. D. Duarte, rey de Portugal, seyendo primero príncipe, al cual Memorial de virtudes intituló.» La versión está dedicada a la Infanta Doña Isabel de Portugal, sobrina de dicho Rey y madre de Isabel la Católica.


    Libro de ilustres mujeres. Dedicado a la Reina Doña María, esposa de Juan II. Esta obra es hoy desconocida. La cita mi paisano, el esclarecido bibliófilo montañés D. Rafael Floranes,  [p. 299] señor de Tavaneros, en la curiosa monografía que tituló Vida y obras Ms. del Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal.


    Genealogía de los Reyes de España. Es, acaso, una traducción de la Anacefaleosis. La menciona D. José Amador de los Ríos en sus preciosos Estudios sobre los judíos de España.


    Escrituras diversas. Mencionada por el señor Amador de los Ríos.


    Qüestion fecha por el noble é manífico señor Don Iñigo Lopez de Mendoza, marqués de Santillana é conde del Real, al muy Sabio e noble perlado D. Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, sobre el juramento de la caballería. Respuesta del muy noble e sabio obispo de Burgos. Ha sido incluída por el señor Amador de los Ríos en su excelente colección de las Obras del Marqués de Santillana. Hay varias copias en la Biblioteca Nacional.


    Traducciones


    Cinco libros de Séneca | Primero libro de la vida bienauenturada. | Segundo de las siete artes liberales. | Tercero de amonestamientos é doctrinas. | Cuarto é el primero de la providencia de Dios. | Quinto el segundo libro de providencia de Dios.


    Colofón: Aquí se acaban las obras de Séneca. Imprimidas en la | muy noble e muy leal cibdad de Sevilla por Meynar | do Ungut Alimano e Stanislao Polono: conpañeros | En el año del nascimiento del señor Mill quatrocientos | é noventa é uno años, a veinte e ocho dias del mes de | Mayo.


    En folio. 130 hojas. Letra gótica. Signatura a-s. Portada. Vuelta, en blanco. Texto. Nota final. Escudo del impresor.


    En la hoja segunda, dice:


    «Libro de Lucio Anneo Séneca que escribió á Galion. É llámale de la vida bienaventurada, trasladado de latín en lenguaje castellano por mandado del muy alto príncipe é muy poderoso rey é señor nuestro Señor el Rey D. Juan de Castilla é de Leon el segundo. Por ende el prólogo de la traslación fabla con él.»


    Los cinco libros de Séneca: 1.º Libro de la vida bienaventarada; 2.º de las siete artes liberales; 3.º de amonestamientos é doctrinas; 4.º é el primero de la providencia de Dios; 5.º el 2.º libro de la providencia de Dios.


     [p. 300] Colofón: A loor é gloria de Dios Todopoderoso se acaban las obras de Séneca. Imprimidas en la imperial cibdad de Toledo, en el año del nascimiento del Señor de mill é quinientos é diez años, a 15 días del mes de Mayo.


    Folio. 89 fojas. Letra gótica. El frontis, en una tarjeta cuadrada que llena la parte superior de la plana, representa un hombre escribiendo en su bufete.


    Los cinco libros de Séneca en romance. 1.º Libro de la vida bienaventurada; 2.º De las siete artes liberales; 3.º de los preceptos é doctrinas; 4.º de la providencia de Dios; 5.º de la mesma providencia de Dios. Agora nuevamente impresso, corregido y enmendado. Año de 1530.


    Colofón: Fué impresso este libro en la insigne Universidad de Alcalá de Henares, en casa de Miguel de Eguía. Año del Señor de 1530 años. Acabósse a veinte y ocho días del mes de Enero.


    Folio. Frontis. Letra gótica. 76 fojas.


    En cada edición se va modernizando el lenguaje, a gusto de los impresores. Esta licencia llega a hacerse intolerable en la siguiente impresión:


    Libros de L. Auneo Séneca, en que tracta 1.º de la vida bienaventarada, 2.º de las siete artes liberales, 3.º de los preceptos y doctrinas, 4.º de la providencia de Dios, 5.º de la providencia de Dios, traduzidos en castellano por mandado del muy alto príncipe el rey D. Juan de Castilla é de Leon el segundo. (Escudo del impressor.) En Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1548, con privilegio imperial.


    En 8.º 196 fojas y 8 de principios, con 12 de tabla al fin, a las cuales sigue la epístola 26 de Séneca a Lucilio, traducida por un anónimo. Privilegio imperial expedido en Bruselas a 16 de mayo de 1548. Prólogo dedicatoria al Rey Don Juan II. Introducción. Vida de Séneca.


    En ninguna de estas cuatro ediciones, únicas de que tenemos noticia, se expresa el nombre del traductor, pero consta por los manuscritos que fué D. Alonso de Cartagena quien emprendió esta versión, a ruegos de Don Juan II. Es el primero de los cinco tratados, el De vitâ beatâ, que dedicó Séneca a Galión, su hermano, libro, en sentir de Gaspar Barthio, el más excelente que tenemos después de los de la Sagrada Escritura. Justo Lipsio desmembró  [p. 301] de él los últimos capítulos y los publicó como fragmento de otra obra perdida con el título De otio aut secessu sapientis. En la traducción de Cartagena van unidos al libro De vita beata. El intérprete escribe en su prólogo lo siguiente: «E aunque en muchos de sus libros Séneca loe la virtud y nos atraiga a menospreciar la fortuna, pero principalmente lo hace en este libro, que llama de la vida bienaventurada, donde quiere tratar cual es nuestro bien soberano. Por ende entre otros tratados que en nuestra lengua castellana mandasteis trasladar con muy grande razón, éste es uno. Debémosle ver, oír y leer continuamente, para el fin y propósito que la introducción que se sigue dirá.»


    El tratado De amonestamientos é doctrinas no es otra cosa que una colección de sentencias, tomadas de varios libros de Séneca.


    El de las siete artes liberales, que en vano buscaríamos con este título entre las obras del filósofo de Córdoba, es una de las epístolas a Lucilio (la 88). Cierra el volumen el Tratado de la providencia de Dios, dividido en dos libros, división que no aparece en las ediciones latinas.  [1] En la dedicatoria al Rey Don Juan II hace el traductor el siguiente juicio de Séneca: «Aunque a Cicero todos los latinos reconozcan el principado de la elocuencia, pero mas, según el mundo, habló en muchos lugares y no guarneció sus libros de tan expresas doctrinas, mas siguió su larga manera de escribir y solemne, como aquel que con razón llevó el principado. Mas Séneca tan menudas y juntas puso las reglas de la virtud, con estilo elocuente, como si bordara una ropa de argentería, bien obrada de ciencia, en el muy lindo paño de la elocuencia. Por ende, no lo debemos llamar del todo orador, porque mucho es mezclado con la moral filosofía.»


    Además de estos cinco tratados, puso Cartagena en nuestra lengua algunos otros que nunca se han impreso, pero de los cuales existen muchos códices en nuestras bibliotecas. Pérez Báyer menciona uno marcado en el Escorial con la signatura Let. L. Plút. II. Núm. 15. Contiene los tratados: 1.º De vita beata, ad Gallionem fratrem. 2.º De providentia Dei, ad Lucilium. 3.º De tranquillitate vitæ, ad Serenum. 4.º De clementiâ, ad Neronem. 5.º De septem artibus liberalibus. 6.º Extractos de las declamaciones de M. Anneo Séneca, el retórico. 7.º Proverbios de Laberio y  [p. 302] Publio Siro. 8.º De quatuor virtutibus, obra de San Martín Bracarense. Cita otro de la misma Biblioteca, que contiene los tratados De vita beata, De providentiâ, De clementiâ, De fortuitis, seu de remediis fortuitorum, un libro De bello, los proverbios de Publio Siro, extractos de las declamaciones de Séneca el padre y sentencias memorables de su hijo. En la misma Biblioteca (Let. t. Plút. II. Núm. 5) se conserva un códice que entre diversos tratados comprende el Libro de Séneca en el cual tracta como en el sabidor non cae ofensa nin injuria alguna. Es el tratado De constantiâ sapientis. En la Biblioteca Nacional se guardan cuatro copias más o menos completas señaladas con los números Q-145 X-169 y 170, L-51. La última contiene sólo los cinco tratados de la edición de Sevilla.


    Tulio de officiis | y de senectute en | romance.


    Colofón: Acabóse esta presente obra en la muy | noble é muy leal ciudad de Sevilla por | Johannes pegniezér de Nuremberga, é | Magno Herbst de fils. compañeros ale | manes. En el año de nuestro salvador jesu-christo de Mill é quinientos y un año | a XXj de Junio.


    Folio. 51 hojas. Signaturas a-h. Portada. Introducción del romanzador. Segunda parte de la introducción. Tercera parte de ídem. Prólogo sobre la distinción de las partes de esta materia, según el romanzador. Conclusión sobre el prólogo del romanzador. Prólogo de Cicerón. Texto de los tres libros De oficiis. Proemio que hizo el romanzador y arenga del presente libro, llamado Tulio De senectute. Prólogo de Cicerón. Texto del libro De senectute. Nota final.


    La traducción está dedicada al secretario Juan Alfonso de Zamora. Como muestra del estilo de Cartagena, traslado a continuación el proemio del libro De senectute:


    «Todo hombre, segunt dice Aristóteles, ha de su naturaleza desear saber, lo cual es tan deseado por la natura humanal, que este mismo filósofo dice que por esta sola razón queremos más los ojos que otra parte del cuerpo; porque por la vista se conocen é saben más aina las cosas que por otro sentimiento alguno. É si los ojos que con tanta afección son amados, se aman a fin de saber, ¡cuán amado será el saber, a fin del cual los ojos se aman! La razonable e mortal creatura sobre todas las cosas, después de Dios, que es fin postrimero é objeto muy amable,  [p. 303] codicia la ciencia. É aquélla es la que da perfección al entendimiento, aquélla es la que guía las observaciones, aquélla la que face desherencia entre nos e los animales brutos, aquélla es la que nos face, en cuanto la humanal enfermedad (¿infirmidad?) padesce, semejantes a la natura angélica. É como quier que todo saber en cuanto saber es deseable, por tanto se debe más desear é es más deleitable la ciencia, cuanto de más altas é más honestas cosas tracta. Cá ansí como el principado tanto es más honrado cuanto es sobre más honorables personas, ansí la sabiduría tanto es más noble é más de querer, cuanto es demás pura materia. Non que sciencia se deba aprender, poniendo el fin postrimero en ella. Mas débese querer é buscar, así como aquella que enformando é edificando al hombre lo demuestra é trae a alcanzar el fin verdadero... Como las sciencias sean muchas é muy diversas, correspondientes a las cinco maneras por las cuales el ánimo conosce lo verdadero é lo falso, que se dicen virtudes intelectuales, é el tiempo de la nuestra edad sea muy breve é non bastante para las alcanzar, todas aquellas se deben mas enclinar, que mas derechamente contienen salud espiritual é enderezan nuestros actos por la carrera de la virtud, que, según dice Séneca, aunque nuestra vida fuese muy mas luenga, non bastaría a aprender lo necesario, pues locura es aprender lo superfluo en tamaña pobreza. Entre éstas el primero y principal lugar tiene la Sagrada Escriptura, la cual contiene cosas que non son solamente complideras a saber, mas aún necesarias. É después della la sciencia moral, que nos demuestra la carrera derecha é el medio de la virtud entre los extremos viciosos, é la ciencia destas non há por fin el saber más el obrar. Onde el philósopho dice que el que oye la doctrina é non la pone por obra, es semejante al doliente que oye con diligencia al físico, é non face cosa de lo que le manda. É ansí como aquél non sanará en el cuerpo así se curando, tampoco éste en el alma así aprendiendo. É el apóstol dice ser éste semejante al que se otea en el espejo, el cual, en apartándose dél, luego olvida su figura... Este es el ejercicio honesto que non se pierde por el tiempo, nin se gasta con la edad, el cual cada uno desde niño é desde la ama debe comenzar, é si negligencia ó fortuna en la niñez se lo negare, sígalo en la mocedad; é si la mocedad le errare, súplalo la mancebía; é donde todas fallecieren, a lo menos  [p. 304] en la vejez; cá, segunt dice Séneca, la sabiduría non refusa edad. É el mismo Séneca en otro lugar dice que bienaventurado es aquel a quien acontesce aún en la vejez amar la sabiduría. É un jurisconsulto dice que magüer el un pie ya en el sepulcro toviese, aún querría aprender. É aquel sabidor griego Solón, de Atenas, estando en la cama á la muerte, alzó la cabeza, por oír a sus. amigos que disputaban. É Aristótiles, fablando en ciencia, murió. É otros muchos que sería muy prolijo nombrar, cá son llenas las historias dellos... É por ende vos, considerando vuestra diligencia, que en cuanto en vos es, por la ciencia facedes, é lo que en la mocedad la ocupación de vuestras cosas o (si claro fablo) la negligencia vos tiró, en la provecta edad lo deseades enmendar... parésceme razón que cada uno en algo vos ayude a abrir lo que la lengua latina vos cierra. Por lo cual ansí como los vecinos é amigos suelen a las veces enviar un pichel de vino de cuba o tinaja furtada, ansí yo de la bodega de Cicerón vos envío este pequeño pichel... É como hubiese tractados de muchas maneras, parescióme bien propio aquel que intituló «de la vejez» porque vos aunque en ella non sodes, por aventura la vedes a ojo o llegades a los arrabales.» Etc.


    En la Bibloteca del Escorial se guarda un códice que minuciosamente describe D. Bartolomé José Gallardo. Su título es el siguiente:


    Aquí comienza el libro del muy eloqüente et gracioso rectórico filósofo Tulio para dotrina e enseñamiento de su fijo Marco Cicerón, el qual es partido en cuatro libros; los tres fablan de officiis, que son de los oficios. É el uno fabla de senectute, que es de la vejez; é es intitulado Tulio de officiis é de senectute. Ms. en folio vitela. 155 fojas. Contiene además de los oficios y el libro De senectute, la oración Pro Marco Marcello.


    Libro de Marcho Tulio Cicerón, que se llama de la Rhetórica, trasladado de latín en romance por el muy reverendo D. Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, a instancia del muy esclarescido Príncipe D. Duarte, de Portogal. Ms. existente en la Biblioteca del Escorial. Folio. 45 fojas. (Signatura t-II-12.)


    Encabeza esta versión un prólogo o más bien dedicatoria enderezada al Rey de Portugal. Comienza así: «Fablando con  [p. 305] vos, príncipe esclarescido, en materias de sciencia en que vos sabedes fablar, en algunos días de aquel tiempo en que en la vuestra corte, por mandado del muy católico rey, mi señor, estaba, vínovos a voluntad de haber la Arte de Rhetórica en claro lenguaje, por conocer algo las doctrinas que los antiguos dieron para fermoso fablar. Et mandásteme, pues yo a esta sazón parescía haber algún espacio para me ocupar en cosas estudiosas, que tomasse un pequeño trabajo, et pasasse de latín en nuestra lengua la retórica que Tulio compuso. Et como quier que en el estudio della fuí yo tan poco ocupado et despendí tan poco tiempo, que non digo para la trasladar, más aún para entender algo della era insuficiente, pero acatando el vuestro estudioso deseo, comencé a poner en obra vuestro mandamiento. Et comenzando ocupar en ello la péñola, sobrevino mi partida et quedo a vos, segunt se suele facer en las compras, como por manera de señal, una pequeña parte del comienzo... Et pasaron después tiempos asaz, en que otra cosa mucho mayor et de más trabajo et estudio se pudiera acabar. Mas esta nao se acabó fasta aquí, ciertamente non por olvido nin por menosprecio, cá lo primero fuera torpeza muy grande, lo segundo inmensa presunción; mas por sobrevenir tales tiempos, que a los semejantes estudios otorgaron ferias notorias... Pero entre las otras ocupaciones tomé algún poco espacio para cumplir vuestro mandado e pagar ya esta debda, et llamada la ayuda divinal, fícelo así como vedes. Et para más clara ver la intención, antes que oyades a Tulio, oid la introducción siguiente.»


    De la introducción traslado algunas especies curiosas:


    «Muchos fueron los que de la retórica en los tiempos antiguos fablaron, así griegos como latinos. Pero aunque de la elocuencia de asaz dellos hoy dura la fama et de algunas sus famosas oraciones, así como entre los griegos de Demóstenes et de Eschines et entre los latinos de Salustio et de otros más libros compuestos de la arte liberal mesma que llaman Retórica, yo non sé que de aquellos muy antiguos en este tiempo parezcan sinon de dos autores, el uno griego, el otro latino. El griego fué Aristótiles, que fabló en ello profundamente, cá non entendió aquel filósofo que del todo acababa la obra moral, si después de las Éthicas et Políticas no diesse doctrinas de lo que a la elocuencia pertenesce,  [p. 306] e compuso un libro que se llama de la Retórica, en que escribió muchas et nobles conclusiones pertenescientes a esta arte, de las cuales, así por teólogos como por juristas, son muchas en diversos lugares allegadas cada una a su propósito. El otro fué latino et este es Marcho Tullio Cicerón, el cual escribió muchos libros et tractados de diversas materias, escriptos só muy elocuente estilo. Entre ellos compuso algunos pertenescientes a la doctrina de esta arte. Cá aunque en todos guarda él bien las reglas de la elocuencia, pero no fabla en todos della, cá una cosa es fablar segun el arte, et otra es fablar de la arte. E él en todos guarda la arte, pero no en todos, más en algunos, fabló de la arte. Éstos, si son muchos o cuántos son, non lo sé, mas los que comúnmente parescen son éstos: el libro de la Retórica Vieja et otro de la Retórica Nueva, et un libro que dicen del orador, e otro del orador menor et un breve tratado que se llama de la muy buena manera de los oradores et otro que se intitula Tópica, los cuales, aunque por diversas maneras, todos tienden a dar las doctrinas de la elocuencia. E destos porque el de la Retórica Vieja es el primero et aún porque fabla más largo, fué por vos escogido para que se pusiese en nuestro lenguaje et fízose así por vuestro mandado, en la traslación del cual non dudo que fallaredes algunas palabras mudadas de su propia significación et algunas añadidas, lo cual fice cumpliendo así, cá non es este libro de la Sagrada Scriptura en que es error añadir o menguar, mas es composición magistral fecha para nuestra doctrina... E esta manera, seguí aquí porque más sin trabajo lo pueda entender quien leerlo quisiere e aún por lo más aclarar, como quier que en latín está todo junto et non tiene otra partición, salvo la de los libros, es a saber entre el primero et segundo, pero yo partí cada libro en diversos títulos et los títulos en capítulos, según me paresció que la diversidad de la materia pedía.» Etc., etc. Esta versión comprende sólo el libro primero De inventione, que el intérprete apellida «la Retórica vieja» de Tulio. La Retórica Ad Herennium, atribuída por algunos a Cornificio, había sido traducida por don Enrique de Villena.


    El P. Méndez (Tipografía Española) atribuyó a D. Alonso de Cartagena la traducción de la Éthica de Aristóteles, que entre los anónimos dejamos registrada, y cuyo final es el siguiente:


     [p. 307] «Fenéscense las Éthicas de Aristóteles, impressas en Sevilla por Meynardo Ungut Aleman e Lanzalao Polono compañeros. En el año del Señor de mill e quatrocientos e noventa e tres años. A cinco días del mes de Junio.»


    Pero cuerdamente advirtió nuestro erudito Floranes que no hay indicio alguno de que D. Alonso de Cartagena trasladase al castellano la Éthica de Aristóteles, pues únicamente sabemos que habiendo llegado a sus manos la traducción latina de Leonardo de Arezzo, notó en ella varios defectos en la interpretación del texto griego y con este motivo escribió un tratado que Diego Rodríguez de Almella cita con el título de Declinaciones (tal vez declamaciones) sobre la traslación de las Éthicas. La versión impresa en Sevilla no tiene autor conocido, pero indudablemente es distinta de la que hizo el sabio cuanto desgraciado Príncipe de Viana, como veremos en su artículo.


    Tradujo D. Alonso de Cartagena los últimos capítulos de la obra de Juan Boccaccio titulada De casibus virorum illustrium, versión comenzada por Pedro López de Ayala (Vide su artículo), Publicóse en Sevilla en 1495, impresa por Meynardo Ungut Alemán y Lanzalao Polono, con el título de:


    Juan Boccacio. Caída de príncipes, traducida del Latín al Castellano por D. Pedro López de Ayala y continuada por D. Alfonso García (de Cartagena). (Véase la descripción bibliográfica de este libro en el artículo de Pedro López de Ayala.) Precede a la obra una «Arenga que hicieron e ordenaron Juan Alfonso de Zamora, Secretario de nuestro Señor el Rey de Castilla y el muy Reverendo e sabio varón el Doctor Juan García (errata por Alfonso), Deán de las Iglesias de Santiago e Segovia e oidor de la Audiencia de nuestro señor el Rey e de su Consejo. La cual dicha arenga ordenaron sobre el libro de Juan Boccacio». «É como yo Juan Alfonso de Zamora, magüer no dino caballero, secretario del muy illustre señor el rey de Castilla hoviese havido el traslado romanzado en esta nuestra lengua castellana del libro que compuso Juan Boccacio, que es llamado «de casibus illustrium virorum» que fué primero hecho en latín, el cual hallé que non era acabado nin parescía por quien lo romanzara... Por tres cosas a trabajar me puse, la primera la dicha obra por quien fuera romanzada saber. La segunda lo que del dicho libro fallescía  [p. 308] para lo aquí continuar é aver, la tercera de quien se puso al trabajo de lo romanzar é a memoria traer. É quanto a lo primero prosiguiendo mi trabajo supe en como el muy noble caballero é muy sabio discreto señor D. Pedro López de Ayala, Señor de Ayala é de Salvatierra, Chanciller mayor de Castilla, de loable memoria, cuya ánima Dios perdone, la dicha obra romanzara é mucho me maravillé obra por él ser comenzada é non ser acabada, cá otras muy nobles obras romanzó él é fueron acabadas, así como el Tito Livio, é los Morales de Job é otras algunas, é así fuera esto, salvo porque creo que le embargó la muerte suya al hacer o ser el libro menguado por dó lo romanzó u otro algún impedimento. É cuanto a lo segundo, no lo pudiendo hallar en Castilla, hóvelo en Barcelona, el qual hallé en latín, porque quien me lo tornasse en nuestra lengua allí fallar non pude, é después acá en Castilla assaz de letrados dello requiriendo no me daba a ello remedio, diciendo que la Rhetórica dél era muy oscura para romanzar. É porque aquellos que en algunas buenas obras se ocupan siempre nuestro señor Dios los guía, trajo acaso que en uno el muy reverendo e sabio doctor Alfonso García, Deán de las Iglesias de Santiago é Segovia, Oidor de la audiencia del dicho Señor Rey é del Consejo, é yo por embajadores al dicho Señor rey de Portugal fuésemos enviados, en la qual embajada, como oviessemos algunos espacios para ejercitar nuestro espíritu, e veyendo yo la gran suficiencia que en el dicho Deán era para lo romanzar lo que del dicho libro fallescía, a ruego é instancia mía de se poner al trabajo de lo comenzar a él plugo. Y así de los diez libros que hay en este dicho libro, el dicho Señor Pero López romanzó los ocho hasta la meitad del capítulo que fabla del rey Artús de Ingalaterra, que es dicha la gran Bretaña, é de Morderete su fijó é dende en adelante romanzó el dicho Deán, él diciendo é yo escribiendo, los quales lo hicieron muy bien guardando su retórica, segund que por él paresce. Ahora é en memoria suya el presente Prólogo é Arenga ordené con algún tanto de administración del dicho Deán é mía. Acabóse esta obra de romanzar en la Embajada recontada a 30 días del mes de Setiembre, año del Señor de mill é quatrocientos é veinte é dos años.»


    A todas las obras originales y traducidas de D. Alonso de Cartagena, hasta aquí mencionadas, deben añadirse sus poesías,  [p. 309] por tantos títulos curiosas y notables, insertas en las diversas ediciones del Cancionero General. De intento hemos omitido su análisis, porque nada podríamos añadir al detenido y brillante juicio crítico que en sus Estudios sobre los judíos de España las ha dedicado el señor Amador de los Ríos. Baste decir que estas composiciones, en su mayor parte eróticas, dieron a Cartagena tanta reputación en su siglo y a principios del siguiente, que el festivo Cristóbal de Castillejo aplicó a su autor el dictado de «entendido en amores», título a la verdad bastante raro para concedido a un obispo. Esto ha hecho creer a eruditísimos escritores que las poesías atribuídas a D. Alonso de Santa María son obra de su hermano menor, Pedro de Cartagena, autor de una composición en loor de la Reina Isabel, incluída en los cancioneros. Sobrado atrevimiento sería dar nuestro parecer en cuestión tan oscura y debatida.


    Don Pedro J. Pidal demostró claramente que no pertenecen a D. Alonso las poesías insertas a nombre de Cartagena en el Cancionero.


    Adiciones al artículo de D. Alonso de Cartagena


    Biblioteca Nacional. Códice Bb-74.


    «Libro de Lucio Anneo Séneca, que se llama de la Providencia de Dios, a Lucilo, trasladado de latín en lengua castellana, por mandado del muy alto príncipe e muy poderoso rey e señor, nuestro Señor el Rey de Castilla e León D. Johan el Segundo. Por esto el prólogo de la traslación fabla con él. Este libró se contiene en quince capítulos.»


    Prólogo en la traslación. Introducción: Sigue el libro primero.


    «Comienza el libro segundo de Séneca, de la providencia de Dios, a Sereno. En que se tracta cómo en el sabidor non cae injuria nin ofensa, el cual se contiene en 19 dapítulos. Introducción.»


    Libro primero de Lucio Anneo Séneca, de la clemencia al emperador Nero. Prólogo en la traslación. Introducción. 24 capítulos.»


     [p. 310] «Libro segundo de Séneca de la clemencia al emperador Neron en el cual há 6 capítulos.»


    «Libro de Lucio Anneo Séneca, que él fizo a Galión e llámase de la vida bienaventurada, en el cual há 36 capítulos. Prólogo en la traslación. Introducción. Al fin se lee: «Deo gratias. Vita beata es acabada.»


    «Libro de Séneca, de las siete artes liberales, en que muestra fablar de cada una dellas, que no ponen en nuestro corazón la virtud, mas aparéjante para la recebir. En que há 11 capítulos.»


    «Libro de Séneca, de amonestamientos e doctrinas, en que há 9 capítulos.»


    «Este libro compuso Séneca para su amigo Galion, contra las adversidades de la fortuna. Compúsolo por manera de diálogo, poniendo de una parte el seso querellante e de la otra la razón confortante, en que hay 68 preguntas con sus respuestas.»


    Hermoso códice en vitela.


    Este volumen hace juego con el 75 y el 76, que contienen las epístolas de Séneca a Lucilo, mandadas traducir al castellano por Fernán Pérez de Guzmán.

    


     [p. 301]. [1]. El segundo es el De constantia sapientis.


    

  


  
    CASAS, CRISTÓBAL DE


     [p. 310]


    Noble sevillano, secretario del Duque de Alcalá D. Pedro Afán de Ribera. Murió en 1572. Fué amigo de Fernando de Herrera, de Juan de Mal-Lara, del canónigo Pacheco y de otros hijos ilustres de aquella ciudad. Le elogiaron, además de Herrera, Cristóbal de Mesa en la Restauración de España, y Juan de la Cueva en el libro quinto del Viaje de Samnio poeta al cielo de Júpiter (parte publicada por los adicionadores de Gallardo):


    
      
        
          El que entre los más doctos resplandesce

          Con una llama y esplendor divino,

          El que en la cumbre de Helicón paresce

          Abrir con nuevo método camino,

          Es Casas que las letras ennoblesce,

          Y a la edad dará honor, y será dino

          Que traspasando el Lacio en nuestra España

          Por él hablemos en su lengua extraña.
        

      


      
        
           [p. 311] La obra que le da cabida en nuestro Catálogo es la siguiente: Julio Solino | de las cosas ma- | ravillosas del | mundo. | Traduzido por | Christóval de las Casas. | Con privilegio y | licencia de su Magestad. (Escudo de armas.) En Sevilla en casa de Alonso Escribano | impressor en la calle de la Sierpe. | 1573. | A costa de Andrea Pescioni. | Está tasado en...
        

      

    


    Colofón: Impresso en Sevilla en casa de Alonso | Escrivano. Año de 1573. En 4.º. 140 hojas. Signaturas A-S. Portada. Aprobación de Diego Gracián de Alderete (Madrid, 14 de agosto de 1572): en ella dice que el libro está bien traducido. Privilegio por cinco años al autor (Madrid, 3 de septiembre de 1572). Licencia por una vez (Madrid, 2 de septiembre de 1572). Dedicatoria a Argote de Molina. Texto. Tabla. Escudo del impresor. Colofón.


    Este libro es traducción del Compendio de Plinio hecho por Solino llamado el Polyhistor. En general se distingue por la fidelidad y acierto.


    Además de esta versión publicó Cristóbal de las Casas un Vocabulario de las lenguas toscana y castellana (Venecia, 1576), el más antiguo de que tenemos noticia. En las preliminares se lee la siguiente Elegía de Herrera:


    
      Bien debe coronarte Febo Ideo,

      Casas, la ingeniosa y docta frente

      Con las hermosas hojas de Peneo,

      Pues tú primero diste a la corriente

      Del Rey de ríos, Betis generoso

      Las perlas que Arno y Pó en sus ondas siente.

      Ya el casto amor y fuego deleitoso

      De aquel por quien va Laura con vitoria,

      Premio justo de ardor maravilloso,

      Y quien dió a Mergillina eterna gloria,

      Y aquel grave escritor de Marte airado

      Que de Rugier celebra la memoria

      Y todo el coro a Cintio consagrado,

      Que la rica Toscana ha producido,

      Igual de Augusto al tiempo afortunado,

      Roto el velo de error oscurescido

      Con la luz que les das, al claro día

      Salen de las tinieblas del olvido.

      Grande pero dichosa tu osadía

      Que consiguió este fin de una esperanza

      Que sólo en noble corazón se cría.

      Ahora nueva vida Laura alcanza,

       [p. 312] Y a ti debe lo mesmo que al toscano,

      Pues reparas del tiempo la mudanza.

      En tanto que hiriere Amor tirano

      A su rendida escuadra, y en los ojos

      Se viere de quien aman inhumano,

      Y por un breve bien largos enojos

      Diere en quien más espera, en su crüeza

      Trocando y renovando sus despojos.

      Deste trabajo tuyo la grandeza

      Celebraráse con eterna vida,

      Que no sienta del tiempo la dureza.

      Y España a tu memoria agradescida

      Tu nombre cantará perpetuamente

      Entre los que la hacen conoscida.

      Betis levantará la altiva frente,

      De esmeraldas lucientes adornado,

      Tu gloria murmurando en su corriente,

      Y llevando su curso al mar sagrado,

      ¡Casas! resonará en el seno Mauro,

      Y de allí al Indo extremo dilatado

      Irá el nombre en que Delia ilustra el lauro.
    


    La primera edición es de Sevilla, por Alonso Escribano, 1570. Hay otra de Venecia, 1594.

  


  
    CASAS, FERNANDO


     [p. 312]


    Nació en Chiclana, provincia de Cádiz, Doctor en Medicina y Cirugía. Profundo humanista. Hizo sus estudios de este orden en el Seminario de Cádiz. Discípulo del célebre magistral Cabrera, a quien tributa este entusiasta recuerdo en una de las notas de su Curso de Elocuencia: «El doctor D. Antonio Cabrera, magistral que fué de la catedral de Cádiz, varón admirable, no sólo por su profundo saber e inmensa erudición en todo género de divinas y humanas letras, sino por su humanidad y caridad cristianas, virtudes llevadas por él hasta el heroísmo, como en su oración fúnebre dijo bellísimamente el Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de Cádiz, doctor D. Juan Arbolí. Sensible es que esta oración no haya salido a luz, ya que en ella nos dió S. E. una nueva prueba, sobre las muchas que tiene dadas, de ser digno discípulo de su elogiado y elocuente maestro. Mucho fuera de estimar por cierto su publicación; así se conservaría la memoria de un sacerdote  [p. 313] sabio y virtuoso, a quien debemos, el Sr. Excmo. parte de sus vastos conocimientos y aventajada elocuencia, y yo mi afición al príncipe de los oradores romanos, y el gusto a las humanas letras» (p. XII).


    Es de D. Fernando Casas la elegante inscripción sepulcral del obispo Arbolí, que se halla en la catedral de Cádiz. Hela aquí:


    
      Hic jacet

      Exmus. et Illmus Dr. D. Josephus Arbolí et Acaso

      Dignissimus Gadium Episcopus

      Cujus

      Inmaturo pene interitu

      Sacræ et Humaniores Litterae

      Clarissimo ornamento

      Gaditana Ecclesia

      Fecundissimo et Evangelico Oratore

      Catholica Fides

      Acri et acerbo Propugnatore

      Expoliatae atque orbatae videntur.

      Ad eum enim antistitem

      Maxime

      Aptum est illud Prophetae:

      Zelus

      Domus tuae comedit me.

      Decessit primo die mensis Februarii

      Anni Domini M.D.CCCLXIII

      Ætatis suæ LXVII.

      Precemur Dominum supplices

      Ut ei requiem aeternam concedat.
    


    Tomo estas noticias del ameno e interesante libro titulado:


    Recuerdos Gaditanos por Don José Mª León y Domínguez. Canónigo de la Santa Iglesia de Cádiz, Catedrático de Literatura Latina y Castellana en el Seminario y de Religión y Moral en las Escuelas Normales de la Provincia... Cádiz. Tipografía de Cabello y Lozón... 1897. Páginas 32 y 150.

  


  
    CASCALES, FRANCISCO DE


     [p. 313]


    Este insigne humanista, uno de los más notables del siglo XVII, nació en Murcia, y fué catedrático de Gramática y de Retórica  [p. 314] en su ciudad natal. Joven aún pasó de Murcia a Cartagena, por «no vivir en su patria pobre entre ricos, mal conocido entre caballeros, olvidado entre deudos, y extrangero en su tierra». En Cartagena dió a luz un discurso histórico sobre antigüedades de esta ciudad. En 1616 publicó en Murcia las Tablas Poéticas; en el frontis se titula licenciado. D. José de Pellicer y Tobar censuró con acritud algunos lugares de las Tablas en el libro que dió a la estampa con el título de El Fénix y su Historia Natural. Lo que irritó gravemente a Cascales y le dió motivo para escribir una vehementísima invectiva, que es la epístola quinta de la segunda década de las Cartas Filológicas. Con mayor modestia procedió el maestro Pedro González de Sepúlveda, catedrático de Retórica en Alcalá de Henares en los sólidos y juiciosos reparos, que envió a Cascales, en una carta que este puso entre las Filológicas. A ella contestó nuestro autor en la carta siguiente. Cascales, como Pedro de Valencia y otros varones eminentes de su tiempo, fué de los primeros en dar el grito de alarma contra las innovaciones de Góngora, y a nuestro humanista pertenece aquella célebre y felicísima expresión de que «el príncipe de la luz se había convertido en príncipe de las tinieblas». Con tal motivo escribió la carta octava de la primera década, enderezada al licenciado Luis Tribaldos de Toledo. A ella contestó D. Francisco del Villar, grande admirador del poeta cordobés, y persona no ayuna de erudición literaria. Victoriosamente replicó Cascales, defendiendo los fueros del buen gusto, en la epístola décima de la misma década. Un discípulo de Góngora, D. Martín de Angulo y Pulgar, salió a la defensa de su ídolo, publicando en Granada unas Epístolas satisfactorias a las objecciones que opuso a los poemas de D. Luis de Góngora el Licdo. Francisco de Cascales, catedrático de Retórica de la Santa Iglesia de Cartagena. En 1631 dió a luz Cascales los Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su reino; y en 1634 publicó en la misma ciudad sus Cartas Philológicas, divididas en tres décadas. Cerró sus trabajos dando a la estampa en Valencia (1639) sus comentarios al arte poética de Horacio, acompañados de observaciones gramaticales. Parece que compuso un poema destinado a celebrar las hazañas del Cid Campeador. En la tabla primera de la poesía in specie pone, como muestra, cuatro octavas. La primera dice así:


    
       [p. 315] Canto las armas y el invicto hispano,

      Que por envidia desterrado vino

      De los campos de Arlanza castellano

      A los que baña el Turia Valentino,

      Y quanto hizo con industria y mano

      Contra el furor del pueblo sarracino,

      Hasta que dió al destierro suma gloria,

      Fin a la envidia, ley a la victoria.

    


    Fué Cascales amigo de D. Diego Saavedra Fajardo, de Cristóbal de Mesa, de Bartolomé Jiménez Patón, de Juan de Aguilar y otros Varones ilustres de su tiempo. Estuvo también en relaciones con D. Esteban M. de Villegas y con Lope de Vega, que le dedica el siguiente elogio en el Laurel de Apolo:


    
      Ya por los altos montes, que mirando

      Están las claras aguas de Segura,

      Que la ciudad leal de Murcia baña,

      Y de Guadalatin, que despertando

      Del sueño, que le lleva en limpha pura,

      Se espanta de mirarse mar de España.

      La voladora Fama desengaña

      A los ingenios de mayor decoro

      En el verso y la historia,

      Que pretende Cascales

      Con justa presunción las hojas de oro,

      Haciendo memorial de su memoria,

      Sin los estudios a su nombre iguales

      En tantas facultades generales,

      El arte de escribir versos, que arguye,

      Que quien perfectamente constituye

      Cómo ha de ser el célebre poeta,

      El mismo será el arte más perfeta.
    


    Sus obras son:


    Discurso de la ciudad de Cartagena, dirigido a la misma, y compuesto por Francisco Cascales.


    
      Urbs Carhago fuit, jactans se divite Paeno:

      Hac nova nostra fuit, stat quoque; at illa jacet.
    


    Valencia, 1598, por Juan Crisóstomo Garriz. 8.º Comienza con una epístola nuncupatoria a la ciudad de Cartagena. Soneto de don Nicolás Bienvegud a la ciudad de Cartagena y al autor. Epigramma del capitán Juan de Sepúlveda. Texto. Soneto de Salvador de Leon Castañón. Soneto acróstico de D. Carlos Boyl.


     [p. 316] Da este discurso curiosas, aunque breves, noticias sobre antigüedades de Cartagena. Al insertarle aumentado en los Discursos históricos sobre la ciudad de Murcia y su reino, hubo de afearle con noticias sacadas de los falsos cronicones de Dextro, Marco Máximo y Luitprando.


    Discursos históricos de la muy noble y muy leal ciudad de Murcia y su reino. Murcia, 1621, folio. Lleva al principio una carta del autor, enderezada a D. Juan Fajardo de Guevara. Los discursos son veinte: los dieciséis primeros comprenden la parte histórica; el diecisiete, trata de la nobleza y de sus prerrogativas; el dieciocho, de las armas de Murcia; el diecinueve, de las nobles familias murcianas, por orden alfabético; el veinte y último, de la ciudad de Cartagena y de sus nobles familias. La historia de Murcia de Cascales y la de Segovia de Colmenares están generalmente consideradas como las mejores historias de ciudades que posee nuestra literatura. Aféalas sólo en la parte antigua el haber tomado algunas noticias de los falsos cronicones, forjados en la ominosa testa del P. Román de la Higuera. Esta falta es poco notable en Cascales, que pasa rápidamente por todos los sucesos anteriores a la Reconquista.


    Reimprimióse esta obra en Murcia, por Francisco Benedicto, en 1775, fol., con un prólogo del impresor y considerables adiciones. Por mandato del Consejo se pusieron notas en todos los lugares en que el autor citaba los cronicones falsos o se apoyaba en su testimonio. Actualmente reimprime un editor murciano la obra de Cascales, junto con la Historia de Lorca, del P. Morote, y la Cartagena de España ilustrada, de Fr. Leandro Soler.


    Epístola Horatii Flacci, de arte poética in methodum redacta, versibus Horatianis stantibus, ex diversis tamen locis ad diversa loca translatis. Auctores Francisco Cascalio, primario in urbe Murciæ humanioris litteraturæ proffessore. Valencia, por Silvestre Esparza, 1639, 8.º Dedicatoria a D. Joseph de Alagon y Prieto, a quien llama su nobilísimo Mecenas. Prólogo.


    Increíble parecería, a no verlo, que haya cabido en la mente de un hombre de tanta erudición como entendimiento la extravagante idea de trastornar de pies a cabeza la epístola de Horacio a los Pisones, para convertirla en «una arte poética escrita con método». Parecíale a Cascales que era la epístola ad Pisones  [p. 317] un verdadero caos, rudis indigestaque moles. Y, como le había descaminado el título absurdo de Arte Poética, dado por los Gramáticos, se empeño en que fuera un tratado didáctico lo que quiso su autor que fuera una epístola familiar, con sus ribetes de sátira. Para esto comenzó por el Ergo furgar vice cotis, esto es, por un verso mutilado y arrancado sacrílegamente de su lugar, dejando suelto en otro lugar el nîl tanti est que le completa. Y de esta manera prosiguió trastrocando versos y hasta hemistiquios y separando lo que inviolablemente debía estar unido, todo para que resultara una especie de compendio de la poética de Aristóteles, dividida, «como ella, en las cuatro partes de fábula, costumbres, sentencia y dicción, y recogiendo ad calcem operis los preceptos relativos, no al arte, sino a los poetas». Ilustró su trabajo con una paráfrasis clara, copiosa y elegante. Al fin puso XXII observaciones gramaticales, combatiendo en algunas de ellas principios de Nebrija y del Brocense.


    Traducciones


    Tablas | poéticas, | del Licenciado | Francisco Cascales. | Dirigidas al Excelentíssimo Señor D. Francisco | de Castro, Conde de Castro, Duque de Taurisano, | Virrey y Capitán general del | Reyno de Sicilia.| Ut ex columba pax (una paloma, en un ramo, y una corona sobre la cabeza) ita ex arte perfectio. | Con privilegio. | En Murcia, por Luis Berós. Año de | 1617, 8.º, 240 h. sig. S-SS A-Ee. Portada, vuelta en blanco. Suma del privilegio. Erratas. Tassa. Aprobación del P. Juan Luis de la Cerda. Dedicatoria. Soneto del autor a sus Mecenas. Prólogo. Canción del Licdo. Cristóbal de Mesa. Epigrama latino de D. Diego Saavedra Fajardo. Sonetos del Licdo. Bartholomé Ferrer y del canónigo D. Francisco de Faria (traductor del Robo de Proserpina, de Claudiano). Tabla. Un grabado en madera. Hoj. en blanco. Texto.


    Tablas Poéticas del Licdo. Francisco Cascales. Añádese en esta segunda impresión: Epístola Q. Horatii Flacci de arte poética, in methodum redacta, versibus horatianis stantibus, ex diversis tamen locis ad diversa loca translatis. Item: Novæ in Grammaticam observationes. Item: Discurso de la ciudad de Cartagena. Con licencia. En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. Año de 1779.


     [p. 318] Fué el designio de Cascales en sus Tablas explicar en nuestra lengua los preceptos del Arte Poética que encierra Horacio en su admirable Epistola ad Pisones. Para esto divide su obra en diez tablas, las cinco primeras tratan de la poesía in genere; las otras cinco, de la poesía in specie. Está escrita en forma de diálogo entre Castalio (Cascales) y Pierio (un aficionado a la poesía). Si fuera este lugar oportuno para ello, ocasión sería de analizar la doctrina crítica de estas Tablas, comparándolas con otros libros del mismo género, dados a luz por aquellos tiempos, como la Philosopía antigua poética, del Pinciano; la Poética, de Miguel Sánchez de Lima, y el Exemplar poético, de Juan de la Cueva Cascales, crítico de la escuela preceptista, bebió los fundamentos de su doctrina en las Poéticas, de Aristóteles y de Horacio, en la de Scalígero, en los trabajos de Minturno y Robortelo, y en las obras de otros escritores italianos, hoy olvidados, pero que en su tiempo tuvieron grande y merecida fama. Son muy curiosas las Tablas tercera, cuarta y quinta. En las dos primeras censura agriamente el teatro de su época. Dice, hablando de las unidades dramáticas: «Esta ley la vemos observada en los Latinos y Griegos, así cómicos como trágicos: de tal manera, que quien más larga acción ha tomado, ha sido de dos días. Siendo esto así, ¿no os reís de nuestras comedias, que entre otras me acuerdo haber oído una de S. Amaro, que hizo un viaje al Paraíso, donde estuvo doscientos años, y después que volvió al cabo de dos siglos, hallaba otros lugares, otras gentes, trajes y costumbres? ¿Qué mayor disparate que éste? Otros hay que hacen una comedia de una crónica entera. Yo la he visto de la pérdida de España, y de la restauración de ella.» (Tablas poéticas, edición de Sancha, página 175.) Cascales, sin embargo, no incluye en su censura a Lope de Vega, a quien aplaudía y admiraba, como se deduce de la carta tercera de la segunda década de las filológicas, «en defensa de las comedias y representación de ellas», enderezada al Apolo de España Lope de Vega Carpio, en la cual le tributa extremados elogios. La tabla quinta de la segunda serie es notable por los muchos trozos de poetas de Murcia y Cartagena (casi desconocidos en su mayor parte) que transcribe nuestro Cascales. En la pág. 5 dice, hablando de la Epístola ad Pisones: «Y para principio de ello os aviso que esta propia poética de Horacio la tengo  [p. 319] traducida en castellano, y viene a cuento respecto de ser lo que tratamos en nuestra materna lengua. Pierio: Y no sólo por eso, sino por haber en España muchos ignorantes de la latinidad, que si en ella lo tratáredes quedaran privados de tan gran bien. Castalio: Soy contento de lo hacer así, alegando de Horacio, cuando se ofreciere, los versos de mi traducción.» Cita, en efecto, muchos pasajes de su versión, hecha con fidelidad y elegancia. Lástima es que no se hayan impreso más que los fragmentos citados en las Tablas Poéticas, que corresponden poco más o menos a unos 150 hexámetros del original latino. Como muestra citaremos el trozo siguiente:


    
      Podrás también hacer nuevos vocablos,

      Con que argentar el ordinario estilo,

      Podrás discreta y muy escasamente,

      Si se ofreciere acaso alguna cosa

      Oculta, de las viejas, renovarla:

      Modesta libertad se da que pueda

      Fingir palabras en su coyuntura,

      De los ceñidos Cétegos no oídas,

      Y serán admitidas y aprobadas,

      Si de la fuente de los griegos nacen,

      En nuestro idioma poco variadas.

      ¿Por qué el romano dió licencia en esto

      A Cecilio y a Plauto, se la niega

      A Virgilio y a Vario, y si yo quiero

      Algo innovar, conmigo se escrupula,

      Habiendo enriquecido Catón y Ennio

      Con su lengua el lenguaje de su patria,

      Y dado nuevos nombres a las cosas?

      Lícito fué y será lícito siempre

      El forjar y decir nuevos vocablos,

      Con las armas del uso señalados.
    


    No deja de ser curiosa la interpretación que da a algunos lugares de Horacio. Hablando de aquel pasaje:


    
      Mediocribus esse poetis

      Non Dî, non homines, non concessere columnæ.
    


    añade: «Y este verso último no le han entendido los intérpretes Aeron, Porfirio, Lambino, Sánchez Brocense ni Sambuco, ni los demás que yo he visto, y quiere decir que ni los Dioses, esto es, ni los poetas líricos que celebran a los Dioses, ni los hombres,  [p. 320] esto es, ni los poetas heroicos, que celebran a los hombres ilustres, ni las columnas, esto es, ni los poetas cómicos y trágicos, que representan sus obras en los teatros sostenidos por columnas, les permiten que sean medianos, que es tanto como decir que en todo género de poesía han de ser los poetas excelentes, o no escribir». Patente está el desacierto de tal interpretación.


    Cartas | Philológicas. | Es a saber, de letras humanas, | varia erudición, Explicaciones de lugares, Lecciones | curiosas, Documentos poéticos, Observaciones, | ritos i costumbres i muchas sentencias | exquisitas. | Auctor el Licenciado Francisco Cascales. (Escudo de armas.) Con privilegio. | En Murcia, por Luis Verós. En este presente año de 1634. 4.º, 6 hs. prls. y 156 de texto. Portada, vuelta en blanco. Suma del privilegio. Erratas. Tassa. Dedicatoria a don Juan Delgadillo Calderón. Prólogo al lector. Tabla. Texto.


    Cartas Philológicas, etc., etc. Héctor el licenciado Francisco Cascales. Segunda Impression. Con licencia. En Madrid, por don Antonio de Sancha. Año de 1779. Hace juego con las Tablas Poéticas.


    Biblioteca de AA. Españoles. Tomo LXII. Epistolario Español, tomo II, colección formada e ilustrada por D. Eugenio de Ochoa. Madrid, Rivadeneyra, editor, 1870. En este tomo se han reimpreso las Cartas Philológicas.


    Al emplear la voz «philológicas» poco usada hasta entonces en nuestra lengua, juzgó conveniente Cascales añadir la explicación, que, al copiar la portada, hemos transcrito. De ella se deduce que el profesor murciano no daba a la palabra «Filología» el significado moderno de «Lingüística», sino el de «varia erudición», sentido en que la tomaron siempre los humanistas del Renacimiento. Y, en efecto, los asuntos tratados en estas cartas no pueden ser más varios. Encuéntranse epístolas sobre la «púrpura», «los gusanos de seda» y «las piedras preciosas» al lado de controversias literarias sobre el estilo de Góngora, defensas de las Tablas Poéticas, y críticas del Fénix, de Pellicer, y otros libros de su tiempo. Al lado de una «instrucción a las doncellas que han de ser casadas» hay una carta «acerca de las viñas y bodegas»; en pos de una epístola «sobre las ceremonias del casamiento gentílico» viene otra «sobre el uso de los coches»; después de una invectiva «contra los bermejos» hay una «defensa de ciertos lugares de  [p. 321] Virgilio». Mezcladas con investigaciones genealógicas sobre diferentes familias murcianas, aparecen defensas del teatro, disertaciones sobre las termas de los romanos, excelencias del número ternario, epigramas latinos, discretas paradojas y otra multitud de cosas a cual más inconexas. El libro, en conjunto, es de muy agradable lectura, exceptuando algunos pasajes, en que tal vez peca de indigesto. La erudición de Cascales es siempre copiosa y de buena ley, pero en ocasiones la prodiga demasiado. Las cartas más curiosas son, sin duda, las que tratan de cuestiones literarias, que conservan siempre para los eruditos su primitivo interés.


    Hállanse traducidos en el contexto de estas cartas gran número de pasajes de autores griegos y latinos, algunos de notable extensión. En la carta quinta de la primera década traduce dos epigramas de Marcial Ridebis ventos hoc munere tectus y Zoilus ægrotat, faciunt hanc stragula febrem. En la epístola sexta traduce unos versos del libro primero de las Geórgicas Luna revertentes cum primum colligit ignes, Terque novas circum felix eat hostia fruges. En la carta tercera de la segunda década pone traducidos unos versos de Timocles, poeta griego, citados por Ateneo, libro VI, Depnosophistatum, y por Stobeo, ser. 133. En la sexta, de la misma década, hay un fragmento del epitalamio de Catulo a Manlio, Collis o Heliconei y un trozo del libro IV de la Eneida, Principio delubra adeunt. En la séptima traduce un epigrama de Ausonio Pelle soporiferi senium, trozos de la Ilíada (libros VIII y XI), un pedazo de la oda primera de Horacio y otro de la Electra, de Sófocles, y un fragmento del libro VI de la Eneida, en que se pinta el castigo del rey Salmoneo. En la novena hay parte de una fábula de Faerno. En la primera de la década tercera puso un trozo de Pontano, y otro del Epitalamio de Estela, obra de Estacio. No hago mérito de otros pasajes más breves, así como de varios traducidos en prosa.


    
      Santander, 2 de enero de 1875.
    

  


  
    CASTAÑEDA, GABRIEL DE


     [p. 322]


    Siglo XVI


    Fué beneficiado de la iglesia de San Miguel y rector de la de San Andrés en la villa de Villalón. Tradujo del latín, a diferencia del anónimo intérprete anterior, que se valió de la versión toscana de Pedro Cándido Decimbre, el


    Quinto Curcio de | los hechos del ma- | gno Alexandre rey | de Macedonia: nue- | vamente traduzido: | y suplidos los li- | bros que del fal- | tan de otros | autores. | M.D.XXXiiij. (Este frontis va de letra roja y negra.)


    Final: Aquí haze fin la hystoria de Alexandre magno rey | de Macedonia e universal monarcha segun que la escrivió Quinto Curcio auctor muy | autentico como a todos es notorio. Es nuevamente traduzida de latín en castellano | por claro y apacible estilo. | Va assimismo suplido lo que del Quinto Curcio | no parece. En especial se pone al principio el origen y nacimiento de Ale- | xandre y su vida hasta allegar a aquel punto y estado, de donde co- | miença el Quinto Curcio. Todo lo cual se suplió y sacó de | otros auctores los más auténticos que dello escriuieron. | Impressa en la muy noble y leal cibdad de Sevilla | en casa de Juan Cromberger en el mes de | Enero. Año de mil e quinientos e | treynta y quatro.


    Fol., 202 hs. En la que sigue inmediatamente a la del frontis está la Tabla, así encabezada: Comiença la tabla desta historia de Alexandre magno rey de Macedonia, sacada del latin en lengua castellana... por Gabriel de Castañeda, clérigo beneficiado en la yglesia de sant Miguel, y rector de sant Andrés: de la villa de Villalon, endereçada al Ilmo. Sr. Conde de Benavente. Prólogo a don Alonso Pimentel, conde de Benavente. Grabado en madera. Texto. Suscripción final.


    Posee ejemplar de esta traducción nuestro amigo y paisano D. Fernando Fernández de Velasco.


    Con razón la acusa D. Mateo Ibáñez de Segovia en el prólogo de la suya, impresa en 1698, de no ser traducción ni paráfrasis, censurando asimismo la pesadez de su narración. En efecto, su estilo es poco suelto, fácil y agradable. Sólo merece estimación por su rareza.


    
      15 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CASTILLEJO, CRISTÓBAL DE


     [p. 323]


    Ciudad Rodrigo fué la patria de este ingeniosísimo poeta, que debió nacer por los años de 1494. Desde niño anduvo como paje en el servicio del infante D. Fernando de Austria, hermano de Carlos V, y su sucesor en el imperio de Alemania. De su Diálogo de la vida de la corte parece deducirse que asistió a las jornadas del Rey Católico D. Fernando a Córdoba en 1508 y a Extremadura en 1516. A secretario del infante ascendió luego nuestro autor, señalándose ventajosamente por la facilidad con que manejaba las dos lenguas latina y castellana. Cuando salió de España D. Fernando, separóse de su servicio Castillejo y recibió las sagradas órdenes, con intento de aspirar a algún beneficio eclesiástico. Pero siéndolo desfavorable la fortuna, tornó a la vida cortesana, y con el cargo de secretario del príncipe austríaco ya mencionado, a la sazón Rey de Romanos, residió en Viena desde el año 1531, no sin hacer un viaje a Venecia, según apunta en el Diálogo citado. En 1541 sufrió larga prisión por causas ignoradas, y ya anciano se retiró a un monasterio cerca de Viena, donde expiró el año 1556. Malamente le han confundido algunos biógrafos con un monje benedictino de San Martín de Valdeiglesias, que se llamó igualmente Fr. Cristóbal de Castillejo y murió en 1596 a la avanzada edad de 110 años.


    Como poeta fácil, discreto, ameno, ingenioso y fecundo, como satírico agudo y mordaz del temple de los Juan Ruiz, de los Torres Naharro y de los Marot tiene Castillejo pocos rivales en el Parnaso de su tiempo. Escribió la lengua castellana con extremada gracia, pureza y facilidad. Defensor acérrimo de los antiguos metros castellanos (en cuyo uso excedió tal vez a todos los vates del siglo XV, sus modelos), mortificó con agudas burlas a los partidarios de la imitación petrarquista. Sus poesías fueron muchas y la historia de sus ediciones ofrece bastante interés para que (si bien brevísimamente) la resumamos en este lugar.


    Las dos obras maestras de Castillejo, el Sermón de Amores y el Diálogo de las condiciones de las mujeres, imprimiéronse sueltos repetidas veces. Hemos hallado noticia de las ediciones siguientes:


     [p. 324] Sermón de amores, del siniestro Buen Talante, llamado Fray Nidel, de la Orden del Cristel (4.º, let. gót., pliego suelto), 1542.


    Conviene advertir que el precitado Sermón (escrito a veces con extremada licencia) no es más que un largo fragmento, el único que se conserva, de la Constanza, célebre farsa de Castillejo que se llora perdida. Existía en la Biblioteca del Escorial en forma de borrador oscuro y mendoso; descifróle y sacó dos copias de ella D. Bartolomé J. Gallardo, pero las perdió, juntamente con el original y un cuaderno de apuntamientos sobre esta pieza, en el famoso día de San Antonio de 1823. Moratín debió verla también antes o después de haber desaparecido del Escorial, pues en sus Orígenes del teatro da alguna noticia de su argumento. A juzgar por su análisis debía ocupar buena parte de la farsa lo que despues se imprimió suelto con nombre de Sermón de Amores. Nótese tambien que al reproducirle en la edición expurgado de 1573, con el nombre de Capítulo del Amor y su poder, advierte el colector Juan López de Velasco, que la Sátira en cuestión era fragmento de una obra que por ciertos respetos no se pudo poner como estaba, en lo cual implícitamente se refiere a la Constanza, farsa obscena y procaz, aunque llena de gracia y satírico desenfado, según dicen los que llegaron a leerla.


    Sermón de amores, nuevamente compuesto por el menor de Aunes a los galanes e damas de la corte. Sin l. ni a. (4.º gót., 12 hojas.) Esta edición y la anterior presentan dificultades bibliográficas que no es fácil desatar. A primera vista pudiera parecer más antigua (y quizá lo sea) la segunda, que carece de la introducción o diálogo entre el cura y el predicador, introducción que al racionero Blasco de Garay, editor del Diálogo de las mujeres, le pareció pegadiza y obra de algún vano trovadorcillo. Y, en efecto, en el Sermón del Menor de Aunes no hay tal introito, pero hállanse, en cambio, la invocación y el Ave María, sacrílegamente aplicados a tal asunto. Pero es el caso que si damos crédito a la noticia de la Constanza dada por Moratín, el diálogo citado debía existir en la farsa como necesario precedente del desenfadado Sermón, Yo imagino que Castillejo separó de la Constanza el Sermón, publicóle suelto, con el seudónimo de Menor de Aunes, y suprimió en él la introducción para que apareciera como obra suelta y no dependiente de aquella farsa. Más tarde algún curioso  [p. 325] le reimprimió íntegro, y con el diálogo de Fr. Puntel al frente corrió en todas las ediciones no expurgadas. No la libertad y escándalo de este Sermón, sino su título y las muchas alusiones a las costumbres de los eclesiásticos de su tiempo, atrajeron sobre él las prohibiciones inquisitoriales, siendo en varios índices rigurosamente prohibido, de igual suerte que otra obra de su autor adelante citada. Cuando en 1873 se reunieron en colección las obras de Castillejo, gracias a la diligencia de Velasco, éste suprimió diestramente en el Sermón cuantas frases ofensivas al clero contenía, mudóle el título y dejóle correr en lo demás tal y como había salido de las manos de su autor. De esta suerte se permitió la impresión.


    Diálogo de las condiciones de las mujeres. Cítanse de él ediciones sueltas y completas de Venecia, 1544, y Alcalá, sin año; ambas en letra de tortis y en 4.º No hemos llegado a ver ninguna de ellas. Ya se notan mutilaciones en la siguiente:


    Diálogo que habla de las condiciones de las mujeres. Son interlocutores Aletio que dice mal de mujeres y Fileno que las defiende. Va nuevamente corregida de algunas cossas mal sonantes que en otras impressiones solían andar. Fué impresso este presente Diálogo en el mes de Hebrero. Año M D XL VI. 4.º, a dos columnas. Lleva a la vuelta del frontis una advertencia de Blasco de Garay al lector. El racionero toledano expurgó un tanto el diálogo, pero dejó intacto el capítulo de las monjas, borrado luego por la Inquisición. Así del Sermón como del Diálogo y otras obras de Castillejo, debieron hacerse muchas más impresiones sueltas que las conocidas hoy por los bibliófilos, pero debieron perecer, parte por el mucho uso y pequeñez del volumen, parte por las persecuciones del Santo Oficio.


    Gracias a López de Velasco podemos hoy disfrutarlas en su mayor parte. Comisionado por el Santo Oficio publicó la edición siguiente, ya bastante rara y primera entre las expurgadas:


    Las obras de | Christoval de | Castillejo | corregidas y emen- | dadas, por mandado del Consejo | de la Santa y General | Inquisicion. | Impressas con licen- | cia y privilegio de su Majestad pa- | ra los reynos de Castilla | y Aragon. | En Madrid, por Pierres Cosin. | M.D.LXXIII. 12.º, 463 hs. Testimonio del Secretario del Consejo. Tassa. Privilegio a favor de Velasco. Advertencia de éste al  [p. 326] lector. Sumario o división de la obra. Hace juego con la Propalladia, de Torres Naharro, corregido al mismo tiempo y por el mismo Velasco. Conócense de Castillejo las siguientes reproducciones, todas, a excepción de la última, ajustadas a la primitiva:


    En Madrid, por Francisco Sánchez. Año de 1577. 12.º, 404 pp. dob. y 6 de principios.


    En Anvers. En casa de Martín Nutio, 1598. Con privilegio. 12.º, 376 hs.


    En Madrid, por Andrés Sánchez. Año 1600. A costa de Pedro de la Torre. 8.º, 445 hs.


    En Madrid, 1792 (tomos XII y XIII de la Colección de poetas españoles, que comenzó a publicar el P. Pedro Estala, de las Escuelas Pías, con el supuesto nombre de D. Ramón Fernández). En la Imprenta Real. Reproducidos en 1820.


    En Madrid, 1854 (tomo XXXII de la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra, primero de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro). El erudito colector de este tomo ha restablecido el antiguo texto en el Sermón de amores y en el Diálogo, con presencia de las ediciones no expurgadas. Desde la pág. 106 a la 152 de este tomo se extienden sus poesías.


    A parte de estas impresiones completas, existen ediciones sueltas del Diálogo de las condiciones de las mujeres (expurgado), del De la Verdad y la Lisonja y del De la vida de la corte hechas en Alcalá, 1614 y 1615. por Andrés Sánchez de Ezpeleta. Algunas poesías de Castillejo se hallan en diferentes antologías modernas.


    Dividió Velasco las composiciones de nuestro poeta en tres grupos: obras de amores, obras de conversación y pasatiempo, obras morales y de devoción. Hállanse en la primera las dos traducciones siguientes:


    Canto de Polifemo. Traducido de Ovidio (Metamorfoseos, lib. XIII. Candidior folio nivei, Galatea, ligustri). Trozo bellísimo, lleno de gala, de lozanía, de sencillez y de generosa abundancia. Ovidio no lo hubiera hecho mejor escribiendo en castellano. Con harto sentimiento mío renuncio a transcribirle: véase en cualquiera de las ediciones de Castillejo. Disimúlase y hasta agrada el prosaísmo de algunos versos en gracia de la  [p. 327] naturalidad y el tono cándido e ingenuo de la composición. Júzguese por algunos versos del comienzo:


    
      Hola, gentil Galatea,

      Más alba, linda, aguileña

      Que la hoja del alheña

      Que como nieve blanquea;

      Más florida

      Que el prado, verde y crecida

      Mucho más y bien dispuesta

      Que el álamo en la floresta

      De la más alta medida;

      Más fulgente

      Que el cristal resplandeciente;

      Más lozana que el cabrito

      Delicado, ternecito,

      Retozador, diligente;

      Más polida

      Lampiña, limpia y bruñida

      Que conchas de la marina

      Fregadas de la contina

      Marea, nunca rendida.

      Gracia y brío

      Agradable al gusto mío

      Y del sabor dulce y tierno

      Más que soles del invierno

      Y que sombra del estío.

      En color

      Muy más noble y en olor

      Que manzanas del labrado;

      Más vistosa que el preciado

      Alto plátano mayor;

      En blancura

      Más reluciente y más pura

      Que el hielo claro, y lustrosa;

      Más dulce que la sabrosa

      Moscatel uva madura.

      Delicada

      Y blanda, siendo tocada.

      Más que la pluma sutil

      Del blanco cisne gentil

      Y que la leche cuajada...
    


    Historia de Píramo y Tisbe. Traducida de Ovidio, para la Sra. Ana de Xomburg. Va precedida de una breve dedicatoria. Está la traducción en quintillas y tiene, aunque en menor grado,  [p. 328] las mismas buenas cualidades que el Canto de Polifemo. Ambas son la prueba más fuerte contra la opinión de Hermosilla, que juzgaba ridículo y hasta imposible verter hexámetros latinos en octosílabos castellanos, persuadido a que éstos tenían un sabor tabernario y de jácara siempre. Estas dos versiones de Castillejo, la de dos Heroidas, de Ovidio, hecha al mismo tiempo por un autor anónimo y aun otras que pudieran citarse, demuestran lo contrario.


    De un epigrama latino anónimo «a un hermafrodita». (Léese en las obras de conversación y pasatiempo.)


    La Fábula de Acteon, traducida de Ovidio, moralizada. Está en quintillas (obras de conversación y pasatiempo).


    En las obras morales y de devoción hay las traducciones siguientes:


    Himno Ave Marís Stella (en redondillas, con un breve introito).


    Himno Vexillae regis prodeunt (en redondillas). Inferiores a las versiones profanas antes registradas.


    
      Santander, 14 de febrero de 1876.
    

  


  
    CASTILLO Y AYENSA, JOSÉ DE


     [p. 328]


    El elogio de este distinguido helenista fué encomendado por la Academia Española al malogrado literato y hebraizante don Severo Catalina. A su trabajo nos remitimos, pues, por lo que toca a noticias biográficas, contentándonos con advertir que Castillo y Ayensa, natural de Lebrija, fué yerno de D. Antonio Ranz Romanillos, traductor de Isócrates, de Plutarco, de Platón y de Xenofonte, e íntimo amigo de Hermosilla, traductor de Homero, con lo cual su filiación helénica queda manifiestamente determinada. No llevó, sin embargo, nuestro Castillo la tranquila vida del erudito de profesión, sino la ruidosa y agitada del político y diplomático. Parece que con su versión de Anacreonte, Safo y Tirteo, dada a la estampa en 1832, se despidió de las tranquilas tareas literarias, pues, años después, le hallamos empeñado en asuntos muy de otro linaje. En 1845 hallábase ya de representante en Roma, y desde allí comunicaba la noticia del reconocimiento  [p. 329] por S. S. de la Reina Isabel II y el de la venta de los bienes del clero. En 27 de abril del mismo año suscribió, en calidad de ministro plenipotenciario, el convenio sobre los negocios pendientes con la Santa Sede, arreglo que el Gobierno español se negó a sancionar, desaprobando la conducta de su embajador, aunque absteniéndose por entonces de separarle de Roma. Para explicar su proceder en aquellas circunstancias, escribió la Historia de las negociaciones con Roma desde la muerte de Fernando VII, obra publicada en 1859.


    Fué Castillo y Ayensa individuo de la Real Academia Española, en la cual entró como honorario en 16 de septiembre de 1830 como supernumerario en 24 de mayo del 31 y en calidad de académico de número en 4 de noviembre de 1833, sucediendo a su padre político Ranz Romanillos.


    Murió Castillo y Ayensa en Madrid el 4 de junio de 1869. Sucedióle en la silla académica el señor Campoamor.


    La obra que a Castillo y Ayensa da lugar preferente en nuestra Biblioteca es la siguiente:


    Anacreonte, | Safo y Tirteo, | traducidos del Griego en prosa y verso | por | Don José del Castillo y Ayensa, | de la Real Academia Española. | Madrid | en la Imprenta Real. | 1832. 8.º, 2 h. sin foliar, XXXVIII de advertencias y 264 de texto. Lleva, además, cuatro odas de Anacreonte puestas en música, una de ellas por Mr. Mehul y las demás por el profesor D. Ramón Carnicer. Son la 16.ª SÛ m¡n legei$ tª Q¿be$, la 18.ª ῾η γῆ μελαινα π&ΧιρΧ;νει, la 26.ª M¿ me fÝgV$ Órñsa y la 30.ª ᾿ʹΕρος ποτ᾿ &17;ν ρόδοισι.


    El libro está dedicado a la Reina Doña María Cristina.


    El discurso preliminar contiene noticias de Anacreonte, de Safo y de Tirteo, y breves, pero discretas, observaciones sobre su mérito poético. Respecto a las elegías de Tirteo advierte que aun deben considerarse como canciones de batalla, sino como alocuciones populares, compuestas para recitarse en el foro: son proclamas acomodadas a aquella época, escritas poéticamente, porque entonces aún no se conocían los escritos en prosa». En Safo desecha la calificación de sublime dada por Longino a la segunda oda, aunque, en mi juicio, Longino, ni en este ni en ningún otro pasaje de su tratado, entendió hablar de lo sublime, sino de lo grande, de lo elevado ( περ&λσαθυο; ὐΨεως ), en cuyo sentido es  [p. 330] exacta su apreciación de la oda sáfica. En cuanto a la defensa moral de Anacreonte creo que se molestó en hacerla Castillo y Ayensa, pues ni las odas del viejo de Teos y de sus imitadores pasan de alegres y festivas, sin tendencia inmoral ni perniciosa, ni nadie ha de buscar un curso de ética, aunque sea epicúrea, como quiere Castillo y Ayensa, en poesías tan ligeras y sin trascendencia filosófica. ¡Pluguiera a Dios que todos los imitadores cristianos de Anacreonte hubieran sido tan inocentes en el pensamiento y tan comedidos y delicados en la expresión como el anciano de Jonia! En pos de estas advertencias viene el juicio de las traducciones de Anacreonte, anteriores a la de Castillo y Ayensa, muéstrase este grande admirador de Villegas, y anuncia su propósito de imitar en lo posible el tono y sabor de sus cantilenas.


    Este volumen (que está lindamente impreso), lleva en una página el texto griego, acompañado de una traducción castellana en prosa, y en otra la versión poética. Anacreonte alcanza hasta la página 181, y de él se traducen cincuenta y siete odas.


    La traducción de Anacreonte puede considerarse como definitiva. El texto está bien interpretado (salvo algún ligerísimo descuido o punto controvertible), y la poesía es fácil, graciosa y animada. Si la traducción de Villegas hubiera unido la fidelidad a la gala y lozanía poéticas y al acierto con que traslada el sentido, ya que no las palabras, del lírico de Teyo, por superflua debiera tenerse toda tentativa y aun por temerario el empeño de igualarle. ¿Quién leerá con gusto la versión de Conde, dura, redundante y desmañada, después de saboreados los monóstrofes de Villegas? Conociólo Castillo y Ayensa, y logró, casi siempre felizmente, evitar los opuestos defectos de sus predecesores. Ayudóle también el haber venido en pos de una generación de poetas anacreónticos, la de Meléndez y sus innumerables discípulos que, obedeciendo en parte al ejemplo de Villegas y en parte más considerable aún a influencias extrañas, habían modelado la lengua y el estilo poético (afeminándole y empobreciéndole, en verdad), para cantar de amores y de vino. Faltóles, es cierto, la generosa abundancia y el genial desenfado del Anacreonte riojano, pero evitaron a la par las faltas de gusto en que aquel lozanísimo ingenio había con frecuencia incurrido. Castillo y Ayensa, hombre de  [p. 331] gusto delicado y buen entendimiento, comprendió bien la letra y el espíritu anacreónticos, y en cuanto al estilo y a las formas rítmicas esforzóse en remedar a Villegas. Por lo que a la versificación toca, no se limitó a emplear el eptasílabo, comúnmente llamado anacreóntico, sino que usó con frecuencia el romance octosilábico, el verso de seis sílabas y en algún caso el pentasílabo o adónico. En cuanto al texto griego siguió la edición de Brunck (Strasburgo, 1786), dando por auténticas las 38 odas primeras y por apócrifas las siguientes, opinión que ha sido destruída por la crítica moderna, que reduce a un muy pequeño número de fragmentos las composiciones originales de Anacreonte. Como la traducción de Castillo y Ayensa es tan conocida y apreciada de los doctos, me contentaré con transcribir la oda XXI, en un convite:


    
      
        ῾Ιλάροι π&ΧιρΧ;ωμεν ο&1;νον
      

    


    
      Bebamos del vino,

      Bebamos contentos,

      Cantando beodos

      Un himno a Lieo,

      Inventor de danzas,

      Amigo de versos,

      De Venus querido,

      De Amor compañero.

      La beodez de él solo,

      Las Gracias nacieron:

      Afanes disipa,

      Y aduerme los duelos.

      Bebed: los cuidados

      Afuera lancemos:

      ¿Qué lucro nos viene

      De penar con ellos?

      Decid, lo futuro

      ¿Por dónde saberlo?

      A tristes mortales

      Vivir es incierto,

      Ponerme beodo

      Y ungirme deseo:

      Jugar con las bellas,

      Danzar sólo quiero.

      Quien duros cuidados

      Acoje en su pecho,

      Que lleve lo grave,

      Que guste lo acerbo.

      Nosotros bebamos

      Del vino, contentos,

      Cantando beodos

      Un himno a Lieo.

    


    En esta odita, que no es de las mejores, se habrán notado algunos prosaísmos, versos flojos, y aun cierta incorrección en suprimir el artículo antes de «tristes mortales», pero el conjunto es ligero y agradable.


    Más que la traducción de Anacreonte me agrada todavía la de Safo, superior, sin duda, a las demás que tenemos en castellano. Sólo cuatro fragmentos de la poetisa lesbia tradujo Castillo, el himno a Afrodita, el trozo ε&δαγγερ;σ γυνα&1;κα &17;ρωμ&2;νην͵ el δ&2;δοκε μὲν ὡ Σελάννα y el Καθάνοισα δὲ κε&δαγγερ;σεαι. Reservando la segunda  [p. 332] para el artículo de Luzán, insertaré aquí la primera, haciendo alguna observación sobre ella:


    
      Hija de Jove, sempiterna Cipria,  [1]

      Varia y artera, veneranda Diosa,

      Oye mis ruegos: con letales ansias

      No me atormentes.

      Antes desciende como en otro tiempo

      Ya descendiste, la mansión del padre

      Por mi dejando, mis amantes votos

      Plácida oyendo.

      Tú al áureo carro presurosa uncías

      Tus aves bellas, y a traerte luego,

      De sus alitas con batir frecuente

      Prestas tiraban.

      Ellas del cielo por el éter vago

      Raudas llegaban a la tierra oscura;

      Y tú, bañando el inmortal semblante

      Dulce sonrisa:

      «¿Cuál es tu pena?, ¿tu mayor deseo

      Cuál?, preguntabas: ¿para qué me invocas?

      ¿A quién tus redes, oh mi Safo, buscan?

      ¿Quién te desprecia?

      ¿Húyete alguno?: seguiráte presto.

      ¿Dones desdeña?: te dará sus dones.

      ¿Besos no quiere? Cuando tú le esquives

      Ha de besarte.»

      Ven y me libra del afán penoso,

      Ven, cuanto el alma conseguir anhela

      Tú se lo alcanza, y a mi lado siempre,

      Siempre combate.
    


    No conocemos en lengua extraña ninguna versión de esta oda que exceda a la de nuestro helenista. El varia y artera es felicísimo, una vez admitida la lección de ποικιλόθον, en vez de ποικιλοθρόυ. La palabra castellana artera corresponde exactamente al δολόπλοκε dolor nectens, forjadora de engaños, mañosa. El epíteto Χρὐσιον, aplicado a la mansión del padre se ha perdido, y es lástima. El original nombra las aves que tiraban del carro de Venus στροῦθοι (gorriones); como esta voz es poco poética en castellano, hizo bien en suprimirla Castillo; quizá hubiera hecho  [p. 333] mejor en sustituir palomas. El traerte luego es expresión poco afortunada. El resto de la traducción, admirable.


    Se extiende el texto de Safo desde la página 184 a la 193.


    Cierra el tomo Tirteo, cuya versión excede a las de Anacreonte y Safo. Está en tercetos y comprende las cuatro elegías. Véase la cuarta:


    
      ¿Hasta cuándo en vil ocio? ¿Tan sufridos

      Será, mancebos, que la Gracia os vea?

      Cuándo alzaréis los ánimos caídos?

      Ya la comarca toda que os rodea

      Tiene Mavorte, ¿y la quietud infame

      Pensáis, ilusos, que guardada sea?

      A las armas volad, la trompa clame;

      Quien no combata hasta dejar la vida,

      Que sufra la deshonra y vil se llame.

      A la lid por la patria y la querida

      Esposa y por los hijos salga el fuerte,

      Y alcanza así la gloria merecida.

      ¿Por qué a los hados temerá? ¿La muerte

      No va do quiera al decretado instante?

      ¿Cómo alejar la inevitable suerte?

      Al campo, al campo, empuñe la pesante

      Lanza, y junte valor bajo el escudo,

      Y al trabarse la lid entre delante.

      Morir no huya: ¿del morir quién pudo,

      Si ya de un Numen inmortal descienda,

      Al destino escapar fiero y sañado?

      ¿Cuántos, huyendo la marcial contienda

      Y el silbo de los dardos, de su techo

      Hallaron al umbral la muerte horrenda?

      Muere el cobarde sin algún derecho

      De popular amor: muere el valiente

      Y el pueblo gime en lágrimas deshecho.

      Si de la lid se salva, reverente

      Le acata Semidiós; y él sobresale,

      Descollando cual torre entre la gente,

      Y en hazañas y ardor un pueblo vale.
    


    Vean cómo traduce el: ῾Ανδράσι μὲν θνητο&ΧιρΧ;σιν͵ &17;ρατός δὲ γυναξ&ΧιρΧ;


    
      Saliendo de las lides victorioso

      Lo acata el hombre, la mujer le quiere,

      Pero aun es a las bellas más hermoso,

      Si en los primeros batallando muere.
    


    Para el texto de Safo siguió Castillo la edición de Brunck;  [p. 334] para el de Tirteo, la de Klotzio. En la página 217 comienzan las notas a los tres poetas. Son curiosas y eruditas, en especial la relativa al último verso de la oda XXII de Anacreonte, en que se trata de la pintura al encauste. En la página 255 comienza el «Índice de los nombres históricos y mitológicos», que llena lo restante del tomo.


    
      Santander, 12 de diciembre de 1875.
    

    


     [p. 332]. [1]. Háse de advertir que otros leen ποικιλόθρον con lo cual el sentido varía considerablemente, debiéndose traducir «que tienes muchas aras» o «variada vestidura».

  


  
    CETINA, GUTIERRE DE


     [p. 334]


    Las noticias biográficas de este esclarecido poeta sevillano dedúcense casi únicamente de sus propias composiciones. Debió nacer muy a principios del siglo XVI, y de igual suerte que Garci Lasso y otros contemporáneos suyos siguió la carrera de las armas, militando en Italia, en Flandes y en Alemania, asistiendo a la conquista de Túnez por Carlos V y a otras expediciones famosísimas. En Italia dedicó versos a la princesa de Molfeta, a la marquesa del Vasto, a Laura Gonzaga y al príncipe de Áscoli; vivió en amistad estrecha con Garcilasso, Boscán, D. Diego de Mendoza, Jerónimo de Urrea y Gonzalo Pérez. Anciano ya, y, segun parece, no muy favorecido por la fortuna, volvió a Sevilla, residió allí algunos años dedicado a las letras y al trato familiar de Alcázar y otros ingenios hispalenses, hizo un viaje a Méjico, donde se hallaba establecido un hermano suyo, y volvió del Nuevo Mundo para morir en su patria hacia 1560, segun se conjetura. Baltasar de Alcázar escribió dos sonetos en alabanza de Cetina; Juan de la Cueva le recuerda en el Viaje de Samnio:


    
      Este que con semblante ufano muestra

      No admirarse de Febo laureado,

      Es Cetina por quien la gloria nuestra

      Será eterna y de España el nombre honrado.

      Harán su tierna lira y fuerte diestra

      Contento a Amor y al Tracio Dios pagado,

      Que será causa que el amor lo adore,

      Marte lo estime y por su igual le honore.
    


    Argote de Molina, en el Discurso sobre la poesía castellana, menciona con elogio al terso Cetina.


     [p. 335] Herrera publicó en sus Anotaciones a Garcilasso cuatro sonetos de Cetina. Son los que empiezan:


    
      Ilustre honor del nombre de Cardona...

      

      Excelso monte do el romano estrago...

      

      Leandro que de amor en fuego ardía...

      

      Remedio incierto que en el alma cría...
    


    El mismo Herrera formó de los tiernos y delicados versos de su paisano el juicio siguiente, que por lo atinado y discretísimo nos excusa de añadir nada sobre el particular: «En Cetina, cuanto a los sonetos particularmente, se conoce la hermosura y gracia, de Italia, y en número, lengua, terneza y afectos ninguno le negará lugar con los primeros, mas fáltale el espíritu y vigor que tan importante es en la poesía, y así dice muchas cosas dulcemente, pero sin fuerzas. Y paréceme que se ve en él y en otros lo que en los pintores y maestros de labrar piedra y metal que, afectando la blandura y policía de un cuerpo hermoso de un mancebo, se contentan con la dulzura y terneza, no mostrando alguna señal de nervios y músculos, como si no fuese tanto más diferente y apartada la belleza de la mujer de la hermosura y generosidad del hombre que cuanto dista el río Ipanis del Erídano, porque no se ha de enternecer y humillar el estilo de suerte que le fallezca la vivacidad y venga a ser todo desmayado y sin aliento, aunque Cetina muchas veces o sea causa la imitación o otra cualquiera, es tan generoso y lleno que casi no cabe en sí. Y si acompañara la erudición y destreza del arte al ingenio y trabajo, y pusiera intención en la fuerza como en la suavidad y pureza, ninguno le fuera aventajado.» Siguiendo este juicio del divino poeta sevillano, calificó Saavedra Fajardo (en su preciosa República Literaria) a Cetina de afectuoso y tierno, pero sin vigor ni nervio.


    Olvidado estuvo este atildadísimo imitador del Petrarca hasta la publicación del Parnaso Español, de Sedano, que, aunque cometió notables errores en su biografió, confundiéndole con un Doctor Gutiérrez de Cetina, cuyo nombre suena en muchas aprobaciones de libros, tuvo la feliz idea de publicar cinco poesías suyas, una de ellas el famoso madrigal


    
      
        
          Ojos claros, serenos...
        

      


      
        
           [p. 336] Reproducidas fueron estas composiciones en casi todas las antologías publicadas posteriormente. Pero hasta estos últimos años no hemos disfrutado casi íntegras las poesías de Cetina. Conservábanse estas en un códice de la selecta librería del Dr. don José M.ª de Álava y Urbina, catedrático de la Universidad de Sevilla. Rotulábase este ms.:
        

      

    


    «Todas las obras de Gutierre de Cetina sacadas de su propio original que él dejó de su mano escritos. Parte primera. (4.º, 258 hojas foliadas, copia incorrecta.) Contenía 217 sonetos, doce estancias, una oda, diez epístolas, una sextina, cinco glosas, diez canciones y cuatro madrigales.


    Tomadas de este códice se estamparon muchas poesías de Cetina en el tomo I de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (tomo XXXII de la Biblioteca de AA. Españoles) desde la pág. 39 a la 50. Hállanse en este volumen 43 sonetos, cuatro madrigales, cuatro canciones, dos epístolas y una anacreóntica.


    En el tomo II del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formado sobre los apuntamientos de D. Bartolomé J. Gallardo, por los señores Zarco del Valle y Sancho Rayón, se han publicado, tomados del mismo códice, 38 sonetos, dos canciones, un capítulo en tercetos, una sextina y una epístola de D. Jerónimo de Urrea dedicada al mismo Gutierre de Cetina. A nombre de Cetina se han incluído en el mismo tomo los dos famosos y picantes elogios de la Cola y de la Pulga, copiados de la colección de Opúsculos de varios ingenios sevillanos, ms. que formó el diligente Matute. Dudo que sean de Cetina estos dos ingeniosos desenfados, pues a nombre de D. Diego Hurtado de Mendoza los he visto en varios códices, y me parecen más propios de su carácter y genio zumbón y satírico que del delicado y tierno de nuestro sevillano. Además de las composiciones dichas se leen en el precioso libro de Gallardo ocho sonetos y una epístola, tomados del ms. Flores de varia poesía, fecho en 1577. Alguna de estas poesías no está incluída en el códice de Álava.


    En prosa compuso Gutierre de Cetina un Diálogo entre la Cabeza y la Gorra (del cual se da alguna noticia en Gallardo), y la Quinta paradoxa en alabanza de los cuernos, atribuída en algunas  [p. 337] copias a Mosquera de Figueroa y hoy publicada gracias a la diligencia del señor Fernández Guerra en la Noticia de un precioso códice de la Biblioteca Colombina, que sirve de apéndice al tomo primero de la obra últimamente citada.


    Tradujo Cetina las poesías siguientes:


    Primera epístola (Heroida), de Ovidio.Penélope a Ulises. Empieza:


    
      Ulises, tu Penélope te escribe,

      Esta que tu tardanza larga acusa,

      Ocasión que en mortal congoja vive...
    


    Consta de 69 tercetos.


    Segunda epístola de Ovidio, traducida, etc.Filis a Demofón. Comienza:


    
      Filis de Tracia a Demofon de Atena

      Desea, llama, riñe y dél se queja,

      Por ver si puede así exhalar su pena...
    


    Consta de 80 tercetos.


    Cita Gallardo estas dos versiones como existentes en un manuscrito de Rimas Inéditas, de Barahona de Soto, sin duda distinto del que describe en las págs. 18 a 33 del tomo II, pues en el índice de este códice no aparecen. Según Gallardo léese la primera al folio 236 y la segunda al 241, terminando en el 247. No he llegado a ver copia alguna ni he adquirido más noticias de tales heroidas hasta el momento en que escribo.


    Traducción de una estancia toscana:


    
      Amor que con destreza navegando...
    


    Traducción de un soneto toscano:


    
      Querría saber, amantes, cómo es hecha...
    


    (Del mismo soneto hizo una linda versión Hernando de Acuña:


    
      Dígame quien lo sabe de qué es hecha

      La red de amor que tantas almas prende.
    


    De un epigrama latino Puer quidam adstrictus glacie dum ludit Ibero, atribuído por unos a César y por otros a Germánico:


    
      
        
          Sobre las ondas del helado Ibero...
        

      


      
        
           [p. 338] Léense estas versiones en los folios 257, 113, 77 del códice que poseyó el señor Álava. Permanecen inéditas.
        

      


      
        Santander, 12 de febrero de 1876.
      

    

  


  
    CIENFUEGOS, NICASIO ÁLVAREZ DE


     [p. 338]


    Nació en Madrid el 14 de diciembre de 1764. Estudió Filosofía y Derecho en la Universidad de Salamanca: allí contrajo estrecha amistad con Meléndez, que contribuyó a formar y dirigir su gusto poético. En la epístola titulada El recuerdo de mi adolescencia, conmemora los apacibles días que al lado de su maestro y amigo disfrutó en las márgenes del Tormes y en las espesuras de Otea. Terminada su carrera de Jurisprudencia, pasó Cienfuegos a Madrid y pronto se dió a conocer como poeta con algunas composiciones líricas, que corrieron de mano en mano con general aplauso. Deseando probar sus fuerzas en la dramática, escribió sucesivamente tres tragedias: Idomeneo, Zoraida, La Condesa de Castilla, ninguna de las cuales llegó a aparecer en público teatro, aunque se representaron en las casas de algunos Grandes, aficionados al arte de la declamación. El Gobierno de aquella era distinguióle con los honrosos cargos de director de la Gaceta y del Mercurio y primer oficial de la Secretaría de Estado. Sin más incidentes que alguna polémica literaria pasó quieta y sosegadamente su vida hasta el año fatal y gloriosísimo de 1808. Lo que entonces acaeció a Cienfuegos, Quintana lo dirá mejor que nosotros en el siguiente pasaje de sus Memorias: «Viéneme a la memoria que pocos días después encontrándome con Cienfuegos, a quien había hechos la misma proposición (de escribir en favor del Gobierno francés), y encontrado la misma repulsa, dándonos cuenta recíproca de nuestra aventura, concluyó con decirme: Nosotros hemos hecho lo que debíamos, venga después lo que quisiere: una vez se muere y no más. » La muerte, que ya le destruía, no le dejaba pensar más alegremente, pero no le abatía para pensar con flaqueza. Hombre digno, sin duda, de otros tiempos y de otro país donde se hiciera el debido aprecio de los talentos y de la virtud.  [p. 339] Él estuvo para ser sacrificado por el feroz Murat sobre la sangre aun caliente de las víctimas de Mayo; él fué después arrancado casi moribundo del lecho en que yacía, para morir al llegar al territorio francés; él acabó así, como bueno, para no jurar fe a un tirano.» Y, en efecto, habiéndose publicado en la Gaceta un artículo contrario a los deseos de Murat, y esto pocos días después del 2 de Mayo, llamó aquel feroz caudillo a Cienfuegos y amenazóle de muerte si persistía en su actitud hostil a la política napoleónica. Contestó Cienfuegos con entereza, y respetárónle por entonces los franceses, pero en 1809, juzgando peligrosa su presencia en Madrid, condujéronle a Ortez, donde falleció a principios de julio. Allí descansan sus cenizas; allí, como cantó Lista,


    
      La hermosa Ninfa del Adur vencido

      Quiere aplacar con ruegos

      La inexorable sombra de Cienfuegos.
    


    ¿Qué diremos de su mérito poético? Sobre ningún escritor del siglo XVIII ha habido tal discordancia de pareceres. Los hijos de la escuela salmantina le ensalzan a porfía como vate filosófico, melancólico, profundo; los de la escuela sevillana le respetan, y Lista, en especial, jamás le nombra sin veneración grande; en cambio, Moratín, el hijo, y sus secuaces Hermosilla, Tineo, Silvela y algún otro tiénenle por autor de pésimo gusto, hinchado y babilónico, lleno de afectación y amaneramiento en su sensibilidad y líricos arranques. Infinitas de sus frases y locuciones han quedado como tipos de extravagante neologismo, gracias a haberlas clavado Inarco en la picota de su Epístola a Andrés, y como si no bastara este fallo sin apelación, encargóse Hermosilla de triturar, moler y desmenuzar cada frase y cada verso de Cienfuegos en la sangrienta diatriba que tituló Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. Hoy la crítica, distante ya de los bandos y pasiones literarias del siglo XVIII, ha venido a sentenciar en este litigio, declarando a Cienfuegos poeta de temple varonil, de altas ideas, de fuerzas y de nervio en el decir, pero de sentimiento escaso, y éste forzado, de más entusiasmo lírico aparente que real, ampuloso y declamatorio casi siempre, de gusto descaminado en el estilo, y de lenguaje sobre toda  [p. 340] ponderación anárquico, neológico y anticastizo.  [1] Estas bellezas y estos defectos son comunes a sus odas, epístolas y tragedias.


    Sus obras son:


    Elogio del Excmo. Sr. Marqués de Sta. Cruz, Director de la Real Academia Española, leído en la junta de 2 de noviembre de 1802 por D. Nicasio Álvarez Cienfuegos. (Noticia tomada del Memorial Literario.)


    Discurso de recepción en la misma Academia. Impreso en el cuaderno 3.º de las Memorias de esta Corporación (Madrid, 1870).


    Sinónimos y tratado del artículo. Madrid, en la Imprenta Real, año de 1830. Segunda edición microscópica unida a la de los Sinónimos, de Huerta. El tratado no es del artículo sino del adjetivo. Los sinónimos son en número de 41 y acreditan el claro discernimiento y saber filológico de Cienfuegos. Algunos habían sido ya publicados por el traductor del Blair, a quien se los comunicó nuestro poeta.


    Muchos artículos de la Gaceta y especialmente del Mercurio.


    Gramática filosófica de la lengua castellana, que parece haberse perdido.


    Poesías de D. Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Dedicadas a sus amigos. Madrid, 1798.


    Poesías de Don Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Con licencia. En Valencia: Por Ildefonso Mompié, 1816. Simple reproducción de la primera. Estas dos ediciones contienen, además de las poesías líricas, las tres tragedias Idomeneo, Zoraida, La Condesa de Castilla y una comedia, Las Hermanas Generosas, cada cual con su dedicatoria. Las obras dramáticas tienen paginación especial en la ed. de Valencia. Barcelona imp. de Brusi, 1822. Igual a las anteriores.


    Poesías de D. Nicasio Álvarez de Cienfuegos. Madrid, en la  [p. 341] Imprenta Real, 1816. 2 ts. Esta impresión más completa que las anteriores por contener una tragedia más, el Pítaco (presentada en concurso a la Academia Española y no premiada por sus ideas republicanas, aunque abrió a su autor las puertas de aquella sabia Corporación), y seis poesías líricas (En la ausencia de Cloe, La Rosa del desierto, Al marqués de Fuerte-Hijar, La Pastorcilla Enamorada, En alabanza de un carpintero y La Escuela del Sepulcro), igualmente inéditas, carece, sin embargo, de una oda a Bonaparte, inserta en las primeras, que el autor mandó suprimir si llegaban a reimprimirse sus obras, por «haberse hecho indigno de elogio Napoleón con sus posteriores usurpaciones y violencias». La ed. que acabamos de registrar se hizo de orden del Rey y con notable esmero.


    La gloriosa muerte de Cienfuegos hizo acallar toda animadversión a sus ideas, y la censura tan vigilante y extremada en aquellos días dejó pasar el Pítaco y la Oda a un carpintero, llena de espíritu democrático y hasta inocentemente socialista.


    Poesías de D. Nicasio, etc. (En el tomo LXVII de la Biblioteca de AA. Españoles, tercero de Poetas líricos del siglo XVIII, colección ordenada e ilustrada por el Excmo. señor D. L. A. de Cueto.) Hanse añadido a todas las poesías líricas antes conocidas otras nueve, imitadas del francés, para que acompañaran a la traducción castellana de la novela de Florián, Gonzalo de Córdoba.


    En todas estas ediciones, desde la primera inclusive, se leen, traducidas en verso castellano, estas poesías:


    Odas 1.ª, 2.ª, 3.ª y 4.ª de Anacreón (sic. por Anacreonte). De ellas dijo, no sin razón, Hermosilla, que prueban que el traductor sabía poco griego, pues incurre en graves lapsus, a pesar de tratarse de un texto tan sencillo. Pero aun es más lamentable el total alejamiento de la sencillez griega y el neologismo imperdonable de algunas frases, como la deslunada noche, la enastada frente y otras parecidas. El sepulcral olvido, el ornar con vanidades y otras expresiones hinchadas pertenecen al estilo de Cienfuegos, pero no al de Anacreonte.


    Oda 5.ª del libro III de Horacio, Coelo Tonantem. Esta versión pasa generalmente por mala, sobre la fe y palabra de Burgos, que al juzgarla ásperamente tuvo la destreza de citar sólo la primera y la última estrofa, dechados de ampulosidad, extravagancias y  [p. 342] mal gusto. Y, en efecto, quien sólo conozca de esta Oda el cargoso velar, la estruendosa Roma, los amables cultos y el Olimpo retemblante ha de creer forzosamente que para conocer a los clásicos en versiones semejantes, vale más no conocerlos absolutamente (frases de Burgos). Mas no lo dirá el que haya leído las estrofas que a continuación transcribimos y alguna más que aun pudiera citarse:


    
      ¿Qué fué su toga, su renombre y templos?

      Tú lo previste, oh Régulo, que hollando

      Pactos infames, ante el ara augusta

      De la posteridad sacrificaste,

      Con virtud despiadada,

      La juventud romana cautivada.

      «Yo lo vi, yo lo vi, dijo, enclavados

      En los púnicos templos los pendones

      E incruentas espadas, que el guerrero

      Arrancar se dejó. Yo vi en las libres

      Espaldas, entre lazos,

      Los ciudadanos retorcidos brazos.

      .....................................

      ¿Será que el oro de su vil rescate

      Haga más fuerte al campeón esclavo?

      Le hará más vil y engendrador de infames,

      Que nunca tinta su color nativo

      La lana ha recobrado,

      Ni su valor el pecho amancillado.
    


    Imprimióse por primera vez esta traducción en el Diario de Madrid de 9 de enero de 1795. En los números correspondientes al 21, 22 y 23 publicóse una crítica no mal encaminada. A ella contestó doctamente Cienfuegos en el número del 29 y siguientes.


    
      Santander, 17 de marzo de 1876.
    

    


     [p. 340]. [1]. Véanse juicios de Cienfuegos en Quintana, Introducción a la poesía del siglo XVIII; Marchena, Discurso Preliminar a sus Lecciones de Filosofía Moral, etc.; Hermosilla, Juicio Crítico, y aún embozadamente en el Arte de Hablar y en el Curso de Bellas Letras; Salvá, Gramática Castellana; Alcalá Galiano, Lecciones de Literatura del siglo XVIII y arte sobre Cienfuegos en el Laberinto; Martínez de la Rosa, Apéndices a la Poética; L. A. de Cueto, Bosquejo histórico-crítico de la poesía en el siglo XVIII, y otros.

  


  
    CONDE, JOSEF ANTONIO


     [p. 342]


    No a mí, sino al ilustre biógrafo de los célebres conquenses, pertenece escribir con la extensión y lucidez necesarias la vida del sabio orientalista, de cuyos trabajos voy a dar sumaria cuenta en este artículo. En tanto, pues, que el Excmo. Sr. D. Fermín Caballero escribe sobre Conde un libro digno de su gloria, yo me limitaré a considerarle como erudito e infatigable traductor en prosa  [p. 343] y verso de importantísimas obras griegas, hebreas, árabes y persas.


    Nació nuestro polígloto en Peraleja, villa de la provincia de Cuenca, en 1765. En la Universidad de Alcalá cursó Filosofía y ambos Derechos, recibiendo la borla de doctor en la última Facultad en 1790. Antes o simultáneamente había proseguido con afán infatigable los estudios filológicos a que imperiosamente le arrastraba su inclinación. No sé quienes fueron sus maestros, mas puedo afirmar que cuando publicó su traducción de los bucólicos helénicos conocía ya, además del griego, el hebreo, el árabe, el persa y el turco. Tal vez en alguna de estas últimas lenguas recibió las lecciones del sabio maronita Casiri, aunque la dureza con que le trata en diversos lugares de sus obras, induce a sospechar lo contrario. Establecido en Madrid Conde y dado ya a conocer por sus primeras traducciones y opúsculos literarios, fué nombrado oficial de la Biblioteca Real (Nácional hoy), y pronto logró tomar asiento en las Academias de la Historia y de la Lengua (en esta última como honorario el 24 de diciembre de 1801, como supernumerario en 24 de diciembre de 1802, sucediendo al insigne erudito D. Tomás Antonio Sánchez).


    Era Conde hombre laboriosísimo y de vida austera y retirada, su genio debía pecar de adusto, tuvo pocos amigos, entre ellos fué el más íntimo D. Leandro Fernández de Moratín. La correspondencia y diario del inmortal dramático suministran curiosos pormenores sobre Conde. Procuraremos utilizar estas noticias. Ya en 1798 tratábanse con intimidad el poeta y el arabista. En el Diario que, escrito en varias lenguas y con abreviaturas, llevaba Moratín de todos sus actos, aun los más insignificantes, leemos que en el día 16 de febrero de dicho año hicieron juntos un viaje a Alcalá y Pastrana, volviendo a Madrid el día 27; que el 17 de abril fueron, acompañados por el abate Melón, a visitar a don Simón de Viegas; que el 16 de julio comió en su casa Conde, saliendo después juntos a ver al Marqués de la Romana, etc., etc. Así, en este año como en los de 99 y 800 apenas se pasan dos días, sin advertir que Conde estuvo en su casa o él en casa de Conde, que comieron juntos o juntos fueron al paseo o al teatro. En 27 de junio del año últimamente citado apunta que Conde marchó a Peraleja y en 12 de septiembre escribe: «Malas noticias de Guayloli (este nombre arábigo-burlesco daba a su amigo).»  [p. 344] En noviembre había vuelto a Madrid, pues en el registro de Moratín hallamos que juntos hicieron la guardia de Sanidad en la puerta de Alcalá, sin duda con motivo de la peste de Andalucía. El 12 de julio de 1801 leyó Inarco el Sí de las Niñas a Conde, el abate Melón, D. Juan Tineo y un señor Cabezas que suena mucho en este Diario. Cada vez se hacen más frecuentes (casi diarias) las visitas a Conde. El 28 de diciembre celebró un banquete (quizá inaugural) la burlesca Academia de los Acalófilos o adoradores de lo feo en casa de D. Juan Tineo; a él asistió Conde y por la noche fué con Moratín y el anfitrión de la fiesta a la Escuela Pía, donde (sin duda en la celda del P. Estala o del P. Navarrete) se leyó una tragedia del padre de Moratín. El 19 de octubre del año 2, advierte el Diario que vamos recorriendo, la mudanza de domicilio de Conde a la calle de Silva. El 6 de enero del año 3 fueron convidados los dos amigos por el Príncipe de la Paz. En 3 de junio trasladóse Conde a la calle de Valverde. En 15 de abril de 1805 asistió con Moratín y el Marqués de la Romana a un banquete dado por el embajador de Inglaterra. Continuas son también en el Diario las referencias a la patrona de Conde, D.ª María Ortiz y a su hija. Y si del Diario pasamos a la correspondencia, hallaremos dos cartas dirigidas a Conde desde Pastrana, probablemente en el año 6, durante la temporada de verano que pasó Moratín en aquel pueblo; en la segunda de estas epístolas le incluye la traducción del epitafio de Almanzor, que más tarde insertó Conde en el lugar correspondiente de su Historia de la dominación de los árabes en España, y dale noticia de que un capellán de honor conservaba cierto códice y varias monedas arábigas. En el Diario correspondiente a los años 7 y 8 continúan las visitas a Conde, en cuya casa se refugió Moratín cuando la caída del Príncipe de la Paz.


    Durante este primero y tranquilo período de su vida literaria, habíase ocupado Conde en reunir los materiales para su Historia, registrando los códices arábigos conservados en nuestras bibliotecas y aun solicitando noticias de alguno que, como el de Ahmed el Mocrí Alvagrebi, se guardaba en las extranjeras. Llegó la invasión francesa, y Conde, enteramente consagrado a las letras, no tuvo valor para separarse de sus amados mss. árabes y permaneció en su puesto de bibliotecario, siendo, aunque pasivamente,  [p. 345] afrancesado. Esta fué la causa de todas sus desgracias posteriores. En 1813 se retiró con Moratín a Valencia, pero no tardó en volver a su casa de Madrid. Desde Valencia y Barcelona le escribió sucesivamente Inarco, y en las muchas cartas dirigidas a sus patronas jamás deja de mencionar al «sabio moro». En 4 de marzo de 1815 escribía a Melón: «Guayloli, perseguido en su tierra (Peraleja) así que llegó, muy confiado en el Real Decreto (el de 30 de marzo), tuvo que salir de allá, y como había de irse a otra parte se fué derecho a mi lugar y a su antiguo hospedaje, y allí se está, con la pensión de no salir de casa ni dejarse ver de alma viviente, que, en verdad, no es pequeña molestia.»


    Lo que fué de Conde después, dícelo Moratín en una carta al abate Melón, fecha el 29 de julio de 1816: «Voy a contarte la historia de Conde. Conde se vino (sin que nadie se lo mandara) y se metió en Madrid, y allí se estuvo encerrado en casa de sus patronas, sin sacar la nariz por puerta ni ventana en cuatro meses o cinco que duró el encierro. Después se fué de incógnito a su dulce Itaca (Peraleja), se fastidió muy presto y le fastidiaron y aburrieron los que en tiempo más feliz eran sus hermanos y parientes y amigos. Fuese a Alcalá, le recibieron muy bien aquellos doctores y se fastidió también; luego se fué a Illana y le fastidiaron sus primos, después pasó a Ocaña, y de allí a Toledo y le fastidiaron las inscripciones arábigas; volvióse a su Peraleja, le dió una enfermedad que le tuvo muy apurado, y por último, restablecido ya de sus achaques, le tienes en Madrid otra vez. Pero has de saber que mientras él ha andado en estas peregrinaciones, ha sido tanto lo que sus patronas han corrido de secretaría en secretaría, de magnate en magnate, que lograron, primero la restitución de sus bienes, y después la gracia inestimable de residir en Madrid, en atención a su buena conducta y conocimientos literarios. Ya está en la Corte, ya le han vuelto a reconocer por miembro suyo las dos Academias (es de saber que por real decreto de 8 de Noviembre de 1814 se le había mandado borrar de las listas de aquellos cuerpos), aunque le han dicho que no espere colocación ninguna porque no se la darán. Falta contarte otro incidente. Yo escribí diciendo que quería traerme por acá (Moratín estaba en Barcelona) a mi prima, siquiera para tener a mi lado alguna persona a quien querer (debe advertirse  [p. 346] que esta prima de D. Leandro vivió algunos años en la casa de huéspedes de D.ª María Ortiz). Pues, amigo, escríbeme el Moro, diciendo que está furiosamente enamorado de ella, que no se la quite; que le mato; que quiere casarse, y que si no se casa, le lleva el demonio. Aquí de mi prudencia. Abrí a Calderón, y viendo lo que los barbas determinan en ocasiones semejantes, dije: «Si D. Josef Conde quiere casarse con D.ª María Moratín y D.ª María Moratín se quiere casar con D. Josef Conde, cásense inmediatamente D.ª María y D. Josef. Esto resuelto, y verificada (sin coacción ni violencia) la voluntad recíproca de los esposos, o los tienes casados ya, o lo estarán sin falta dentro de 8 días... Fíate ahora del ceguezuelo dios, si todos los pergaminos arábigos y hebraicos no son poderosos a defender el pecho humano de sus doradas viras.» Las cartas discretas y juiciosísimas, en que se responde a las preguntas de los novios sobre este enlace, llevan en la colección moratiniana los números 62 y 65. Como dote de boda cedió Inarco a su prima la casa y hacienda que en Pastrana poseía. Hácese más y más frecuente la correspondencia con Conde, y en ella se habla a veces del proyecto de imprimir la Historia de los árabes. «No hay quien me quite de la cabeza, escribe Moratín, que el único partido que hay que tomar con la historia moriega, es el de buscar por ahí algún literato famélico de Trasos-montes que se la traduzca a Vd. en gabacho (cuidando de que no le haga a Vd. alguna picardía) y, puesta que esté en francés, remitirla a París a sujeto de confianza que procure su venta. Yo no dudaría que esto pudiese valerle a Vd. tres o cuatro mil libras, porque veo obras de menor importancia, por las cuales se ha sacado más. Pensar que aquí ha de publicarse con utilidad del autor, me parece que es pedir peras al olmo. Acabó el tiempo de leer y escribir.» En 1820 determinóse al cabo nuestro orientalista a publicar su libro. Sólo iba impreso el primer tomo, cuando la muerte arrebató a Conde el 12 de junio de dicho año. Lloróle Moratín en la elegante y correctísima elegía que comienza:


    
      
        
          ¡Te vas, mi dulce amigo,

          La luz huyendo al día,

          Y de la tumba fría

          En el estrecho límite

          Tu mudo cuerpo está! Etc.
        

      


      
        
           [p. 347] En la nota que añadió a esta composición escribe: «Es sensible que a la Historia de la dominación de los árabes en España, escrita por D. José A. Conde, no acompañen algunas noticias relativas a la vida del autor. Bien pudiera haberlo hecho uno de sus mejores amigos, encargado después de su muerte de concluir la edición de dicha historia, pero tal vez se le debe agradecer su silencio. ¿Cómo hubiera podido hablar de los últimos años de aquel literato virtuoso y modesto, sin llenarse de indignación al considerarle fugitivo, expatriado, perdidos sus empleos, destituído por sus compañeros de la silla académica y robado y vuelto a robar por auto de juez y en nombre de la patria? Bien hizo el editor de aquella obra en no escribir su vida. Si el mérito de Conde puede envanecernos, su suerte nos avergüenza. Bueno es callar las aflicciones que tuvo que sufrir y bueno es que se ignore que un sabio español, en el ilustrado siglo XIX, debió a la caridad de sus amigos los últimos auxilios de la medicina y los honores del sepulcro.» La muy curiosa biblioteca que Conde había logrado reunir, ya muy mermada por los sucesivos embargos, se vendió en Londres, años después de su muerte. El sabio anglo-americano Mr. Jorge Ticknor, tan benemérito de nuestras letras, hace en el prólogo de su History of spanish literature larga y honrosa memoria de nuestro orientalista, que le auxilió poderosamente en sus investigaciones bibliográficas, durante la residencia que hizo en Madrid en 1818.
        

      

    


    Los trabajos de Conde son numerosísimos y están en gran parte inéditos. Pueden considerarse divididos en dos secciones principales: traducciones del griego; traducciones y estudios de lenguas orientales, especialmente del árabe. En cada grupo indicaremos primero las obras impresas, y a continuación las manuscritas.


    No hemos visto dos opúsculos que con el seudónimo de Cura de Montuenga publicó Conde contra el vascómano D. Pedro Pablo de Astarloa, refutando la pretendida antigüedad del vascuence, ni otro que en colaboración con Pellicer escribió intentando demostrar que el nombre Cide, Hamete Benengeli significa en árabe pobre, satírico y desgraciado.


     [p. 348] Traducciones del griego


    Poesías de Anacreon, | traducidas de griegos por | D. Joseph Antonio Conde. | En Madrid | en la Oficina de D. Benito Cano | año de MDCCXCVI. 108 pág., 8.º Edición mala en su parte tipográfica y muy descuidada en la corrección.


    Precede a esta versión una advertencia brevísima. Los párrafos más notables son los siguientes: «En la colección de odas que nos quedan con su nombre, las menos son de aquel bellísimo ingenio (Anacreonte), hay en ella muchas escritas a pesar de Apolo y sin el favor de las Musas. Es bien fácil, según la idea que tenemos de Anacreonte, y del carácter de sus poesías, conocer quáles no le pertenecen, pero no lo es tanto saber quáles sean verdaderamente suyas... Escribió Anacreón de amores y de vino en dialecto jónico, de los más antiguos y graciosos lenguajes de Grecia, pero con singular escogimiento de las voces más bellas, quiero decir, más dulces y expresivas de la lengua: su versificación es muy delicada, muy fácil y armoniosa, mas todas estas gracias desaparecen en las mejores traducciones. Esta que ofrezco al público se debe a los años más deliciosos de mi vida, cuando estas ligerezas y distracciones son tan propias del descuido de los pocos años, como naturales a la frescura de la edad más dulce y apacible. No quiero decir nada del mérito de mi traducción, ni temo el juicio de los inteligentes en ambas lenguas». etc., etc. Habla luego de los infinitos defectos de la que él llama «miserable traducción del cisne de Najerilla», añadiendo que «sólo un estúpido, tan ignorante del griego como de las reglas del buen gusto, puede contentarse de ella», aunque a renglón seguido dice que «no quiere alzarse sobre las ruinas de otros». Para su trabajo siguió la edición griega de Estéfano (Enrique), ajustándose alguna vez a las correcciones de Paw, y tradujo algunos fragmentos no vertidos hasta entonces a ninguna lengua vulgar. Entre odas completas y retazos contiene su Anacreonte noventa y una composiciones, siendo superior en tal concepto a las demás que existen en nuestra lengua y aun a gran parte de las extranjeras, aunque desdichadamente no sucede lo mismo en cuanto al mérito.


    No obstante lo persuadido que estaba Conde (que nunca pecó  [p. 349] de modesto) del gran valor de su versión, es lo cierto que adolece de imperdonables defectos, que la dejan inferior no sólo a la moderna de Castillo y Ayensa, sino a la de los hermanos Canga-Argüelles y aun a la antigua de Villegas, por él tenida en tanto menosprecio. Si el poeta najerano erró muchas veces el sentido (culpa en ocasiones de los malos textos que tuvo a la vista), si procedió con libertad excesiva, si afeó sus versiones con rasgos de mal gusto, no por eso deja de ser más fiel, en cuanto al espíritu, más legítimamente anacreóntico, más poeta, en suma, que Conde, siempre débil, inarmónico y arrastrado. Como ya en el artículo de Canga-Argüelles dijimos algo sobre esta materia, cotejando diferentes versiones de una misma oda, para que se viera con claridad el respectivo mérito de nuestros intérpretes de Anacreonte, nos limitaremos ahora a transcribir el juicio discreto y razonado que del trabajo de Conde hizo Castillo y Ayensa, bien distante de la desabrida sentencia del iracundo Hermosilla, cuando afirmó que «Conde había errado miserablemente el sentido en muchos pasajes de su Anacreonte » :


    La memoria de Conde está muy reciente (escribía aquel docto helenista en 1832) y debe ser respetada por la crítica, aunque su obra la mereciese muy severa, Sobre la fidelidad de su traducción y de la de Villegas, nada diré: mi versión en prosa abonada con el texto que pongo al frente, descubrirá las faltas que en esta parte tengan uno y otro... Conde ha desconocido el uso recto del asonante, colocándole mal en la mayor parte de sus odas. El lugar del asonante debe ser siempre un sitio de reposo para el pensamiento: cuando este reposo coincide con el final del verso que no lleva asonante, sentimos un disgusto nacido de la desunión de la sentencia con la armonía. El oído sigue tras el halago de ésta y recibe un desplacer, cuando se le detiene sobre la impresión de los versos disonantes... Sirva de ejemplo el principio de la oda 43.ª a la Cigarra, en la que además comete el defecto de terminar en asonante los versos que no debieran tenerle:


    
      
        
          Feliz eres, Cigarra,
 Que en las ramas excelsas

          Suavemente cantas
 Después que te sustentas

          Con el blando rocío:

          Tuyas son las riquezas. Etc
        

      


      
        
           [p. 350] Toda la traducción está llena de estas faltas que oscurecen los buenos versos de Conde y, debilitando la armonía, cualidad esencial en toda composición anacreóntica, la dejan desnuda de aquella gracia en que consiste su principal ornato. Conde debió seguir el sistema de los cuartetos, etc.... En las odas que más felizmente tradujo Conde, hay pensamientos añadidos de tal manera, que lejos de dar vigor a la sentencia, la enflaquecen con daño de la gracia y sencillez anacreónticas. Será ejemplo la oda 30.ª, que comienza:
        

      


      
        
          Las Musas a Cupido

          Pusieron en prisiones...
        

      

    


    la cual concluye así:


    
      No se irá, quedaráse,

      Aunque el rescate logre,

      A esclavitud tan dulce

      Acostumbrado entonces.

      ¿Esclavo de una hermosa,

      Quién sus cadenas rompe?
    


    Estos dos versos últimos sobran, porque la sentencia de Anacreonte acaba en los dos anteriores. Los versos añadidos aclaran esta intención y repiten inútilmente la sentencia. La palabra entonces es conocidamente un ripio que necesitó para el asonante y desluce mucho una composición tan corta como graciosa... En la impresión del Anacreonte de Conde hay defectos tales, que no es posible corregirlos como simples yerros tipográficos. Resultan de ellos muchos períodos sin sentido, que no puede dárseles reformando la puntuación. Sería necesario que el mismo Conde los recompusiera, del modo en que precisamente debió formarlos, porque es imposible que saliese de su pluma un período como el siguiente de la oda 6.ª:


    
      Y la doncella hermosa,

      Con el son de la lira,

      Sus bellos pies moviendo

      La alegre danza siga;

      Los resonantes tirsos

      Que blandamente agitan

      La yedra entrelazada,

      Y con mano divina

       [p. 351] Tañe el laúd sonoro,

      Y sus cuerdas festivas

      Aquel gracioso joven

      Con sus voces anima.
    


    ¿Desde el verso «los resonantes tirsos» quién lo entiende? Al notar estas faltas de Conde, sin embargo, de que he procurado hacerlo con la suavidad y decoro posibles, he temido que su sombra respetable se ofendiese de mi crítica, pero me ha puesto en el caso de notarlas la necesidad de manifestar que no es excusada una traducción de Anacreonte después de la suya.» Una vez publicada la de Castillo y Ayensa, ha perdido su importancia la de Conde, que sólo puede consultarse con provecho para las odas y fragmentos no incluídos en aquella ni en la de Canga-Argüelles.


    Idilios | del Teócrito, Bión, y Mosco. | Traducidos de Griego | por | D. Loseph Antonio Conde, | Doctor en ambos Derechos de la | Universidad de Alcalá. | Madrid | en la Oficina de D. Benito Cano. | Año de 1796, XVI pp. de principios y 193 de texto y notas (122 para Teócrito, 17 para Bión, 30 para Mosco y 22 de notas).


    Precede a estas traducciones un breve discurso sobre la poesía pastoril y el mérito de los bucólicos griegos. Anuncia que su objeto ha sido hacer una traducción fiel y literal, útil a los muchos que no pueden leer en griego a Teócrito. Esta versión de los bucólicos no es completa. De Teócrito comprende 23 idilios y seis epigramas, faltando las composiciones siguientes:


    Idilio XIV. Κυν&ΧιρΧ;σκας &τραδε;ρως ἦ θυώνιΧος. (Amor de Cinisca y Tionijo). Imitación de un mimo de Sofron, según parece.


    Idilio XV. Συρακούςαι ἦ ᾿Αδονιαθο&ΧιρΧ;ςαι. (Las Siracusanas o las fiestas de Adonis). Este idilio ha sido bellamente traducido por el señor Alenda.


    Idilio XVI. Χάριτες ἦ ῾Ιερον (las Gracias o Hieron).


    Idilio XVII. ᾿Εγκώμιον ε&ΧιρΧ;ς Πτολεμαιον. (Elogio de Ptolomeo).


    Idilio XXII. Αιόσκουροι (los Dioscuros). Especie de canto épico en que se narra el combate de Pólux con Amito, rey de los Bebricios, y el de Cástor con Linceo.


    Idilio XXIV. ῾ηρακλ&ΧιρΧ;σκος. (Hércules, niño). Trozo también épico, en que se celebra principalmente su victoria sobre las serpientes en la cuna.


    Idilio XXV. ῾ηρακλῆς Λεοντοϕόνος͵ η Αὐγε&ΧιρΧ;ου Κλῆροσ.  [p. 352] (Hércules, matador del león, o la opulencia de Augias). Juzgan algunos que este y el anterior son trozos de la Heracleida, de Pisandro de Camir.


    Idilio XXX. Ε&ΧιρΧ;ς νεκρὸν ᾿ʹΑδωνιν. (A la muerte de Adonis).


    Suprimió Conde estas ocho poesías, porque no le parecieron pastoriles, a pesar de haber insertado el Epitalamio de Helena, las Thalyrias y alguna otra que tampoco lo son. La omisión es considerable, por no tratarse de fragmentos insignificantes, sino de largas y preciosas composiciones. De los 26 epigramas que aparecen en las ediciones griegas más completas de Teócrito, sólo tradujo seis. Verdad es que muchos de ellos son de autenticidad harto dudosa.


    Más completos están Bión y Mosco. Del primero sólo faltan algunos fragmentos insignificantes, del segundo está todo lo conocido. Al fin se hallan curiosas y breves notas que muestran ya la erudición de Conde en los idiomas orientales.


    La traducción de los bucólicos, sin ser un modelo, es infinitamente superior a la de Anacreonte, y, como no existe en castellano otra buena ni mala, suple en algún modo su falta. ¡Por qué desdicha nuestros helenistas contemporáneos, contentándose en gran parte con el estudio técnico y gramatical de la lengua, han tenido tan poca cuenta con llenar este y otros vacíos semejantes! Registraríamos hoy con orgullo sus trabajos y no tendríamos que avergonzarnos de la comparación con los extranjeros en este punto! Por dicha, la traducción de Conde, aunque llena de prosaísmos y versos malos, flojos y arrastrados, es fiel y exacta las más veces, bastante literal, y en ocasiones reproduce bien el espíritu de la poesía griega, sin alearla con impertinentes aliños como otros intérpretes extranjeros, en especial franceses. Conde no era poeta, pero sabía griego y respetaba el original que traducía. Útil fuera reimprimir su versión, corrigiéndola en lo posible y desterrando, sobre todo, los muchos asonantes que en la versificación suelta son intolerables, traduciendo las poesías que él omitió, colocando al frente el texto griego y añadiendo algunas notas. Algunos idilios quedarían bien con leve reforma, entre ellos el Oarystes, que conserva mucho de su delicadeza y sencillez inimitables.


    Algunas de estas versiones han sido reproducidas en diversas partes. El traductor del Batteux insertó en el segundo tomo de  [p. 353] su obra El Cíclope, El Cometa, Los Pescadores y el Canto de Dafnis y Menalka, de Teócrito; El Epitafio de Adonis, de Bión, y parte del Rapto de Europa, de Mosco. En el tomo IX de la traducción española de César Cantú (Ed. de Gaspar y Roig) se han reproducido El Cíclope y los Segadores, de Teócrito.


    Poesías | de | Saffo, Meleagro y Mosco, | traducidas de griego | por | D. Joseph Antonio Conde. | En Madrid | en la oficina de D. Benito Cano. | Año de MDCCXCVII. 133 pp., 8.º Este tomo escasea más que los dos anteriores y no suele hallarse junto con ellos. Contiene en primer término los fragmentos de Safo, precedidos de una advertencia. «Mi traducción, dice en ella, es fruto de mis entretenimientos, y ni ésta, ni muchas otras que tengo hechas, ha tenido otro principio que pasar el tiempo deliciosamente, trasladando a nuestra lengua las poesías que más me agradaban en la Griega... Ni jamás he creído que por mis traducciones he de conseguir algún gran nombre; si eso fuera, podía contentar abundantemente mi vanidad y no sólo con traducciones de Griego, sino de Hebreo, Árabe o Persa, que son sin duda conocimientos más estimados y raros; ¿pero quién será el mezquino que cifre su bien y toda su gloria en conocer voces, y más voces, y siempre voces? Pero me movió a salir de mi retiro y parecer en público con mis traducciones el hallarme con ellas hechas, el no parecerme del todo desgraciadas, y notar la miserable suerte que amenazaba a los poetas antiguos.» Habla después con acritud de ciertas traducciones contemporáneas (¿tal vez las de los Canga-Argüelles?) y concluye: «Esta ha sido la verdadera causa de imprimir mis traducciones, y la que me induce a que todos mis entretenimientos de este género salgan al público.»


    La traducción de Safo no es feliz; tuvo Conde la desdichada ocurrencia de hacerla en versos anacreónticos, desnaturalizando así el carácter de la poesía lesbiana, en que la forma rítmica y el pensamiento se enlazan estrechamente. No es posible traducir a un lírico eólico como a un jónico, ni a este como a un dórico. A veces nuestros traductores han olvidado la diferencia. No hay, a pesar de lo dicho, tanto desaliño en la versión de Safo como en la de Anacreonte y adviértese que Conde la trabajó con más cuidado y quizá en edad más madura. Por lo demás su obra queda inferior en fidelidad a la de Luzán, y en gala poética y  [p. 354] armonía a la de Castillo y Ayensa y aun a la de Canga-Argüelles. He aquí cómo traduce nuestro orientalista el himno a Afrodita:


    Divina Venus bella,

    De la espuma nacida,

    Hija inmortal de Jove,

    Que las tiernas caricias

    Y amorosos engaños

    Suavemente inspiras!

    Que en tronos varïados

    Y con veste florida

    Te recreas, oh Diosa,

    Oye las voces mías,

    Y mi pecho no domes

    Con ansïas y cuïtas.

    Mas hora ya desciende,

    Cual si tal vez movida

    De mis amantes quejas,

    Dejando la divina

    Estanza de oriámbar

    Del padre, a mí venías.

    Unciendo el áureo carro,

    Bajabas conducida

    De las ligeras aves

    Que veloces movían

    Las presurosas alas

    Y hacia la denegrida

    Morada de los hombres

    El claro Éter hendían. Etc., etc.


    Los que tienen por cosa puramente externa el ritmo en la poesía, digan de buena fe si en esta retahila de romancillo se encuentra algo del vuelo lírico de las estrofas sáficas, y si es posible traducir a Safo en tales metros.


    La versión de Conde es curiosa, sin embargo, por contener traducidos mayor número de fragmentos que ninguna otra de las interpretaciones castellanas. Luzán tradujo solo las dos odas de todos conocidas; los Canga-Argüelles, que dividen su trabajo en las cuatro secciones, puramente arbitrarias, de odas, cantilenas, epigramas y fragmentos, incluyen en la primera cinco, cuatro en la segunda, dos en la tercera y cinco en la cuarta; total, diez y seis retazos; Castillo y Ayensa interpreta las dos odas famosas y dos fragmentos; en Conde llegan a veinticinco estas mutiladas reliquias, La traducción de Safo llena las 32 páginas primeras del tomito que vamos recorriendo.


    De la 32 a la 98 se extienden las poesías de Meleagro de Gadara, colector de la primera antología griega de que haya noticia y tal vez autor de muchas de las odas que suenan como anacreónticas. En las antiguas antologías, formadas con los despojos de la suya, se leen muchas piezas de Meleagro, todas del género erótico; Brunk hizo de ellas una edición aparte. Conde, sin haberla visto, se había divertido en entresacarlas y traducirlas en metro castellano. Tengo esta versión por uno de sus mejores trabajos en este género. Comprende 57 odas y seis epigramas, vertidos con más  [p. 355] lozanía, facilidad y gala poética de la que había empleado en sus traducciones anteriores. Templó, como pudo, la excesiva licencia de muchos pasajes. Como muestra del mérito de esta traslación de Meleagro, autor no muy conocido por ser de decadencia, transcribiré el epigrama segundo:


    
      Sagrada noche, reluciente antorcha

      Que de mis amorosos juramentos

      Fuisteis solos testigos invocados:

      Ella juró que siempre me amaría,

      Yo la juré constancia en mis amores,

      Ambos juramos, mas las aguas llevan

      Aquellos juramentos: tú la miras

      Tal vez en otros brazos reclinada.
    


    Ocupa lo restante de este volumen el Poema de los Amores de Leandro y Hero, de Museo, traducido en versos sueltos con más facilidad y soltura y menos prosaísmo que los idilios de Teócrito, Bión y Mosco. Encabézanle, lo mismo que a las poesías de Safo y Meleagro, breves líneas a manera de advertencia. En ellas se trata de la antigüedad, autor y mérito de este poemita, y se mencionan la versión de Boscán y los romances de Góngora sobre el asunto. Como muestra del trabajo de Conde, léase el trozo siguiente:


    
      Tú eres mi Venus bella, tú mi Palas,

      Amada mía, ni llamarte quiero

      Igual a las humanas hermosuras,

      Mas te comparo a las divinas hijas

      Del poderoso Cronio: Venturoso

      Quien te dió el ser, feliz, feliz la madre

      Que te parió, feliz muy más el seno

      En que fuiste llevada; ay ya siquiera

      Oye mi tierno y amororoso ruego

      Y la fuerza dulcísima del alma:

      Y pues Sacerdotisa eres de Venus

      No abandones las obras más sagradas

      De la risueña Venus Citerea.

      ....................................

      Y si es que quieres tú sus amorosos

      Misterios penetrar y sacras fiestas,

      Ama también las apacibles leyes

      Del dulce amor que el corazón halaga.

      ¡Ah! mis ruegos admite y me recibe

      Y si te agrada, yo seré tu esposo:

       [p. 356] Pues Amor con sus tiros me ha rendido,

      Cual Mercurio ligero de dorada

      Vara prendiera al esforzado Alcides,

      Y a la Jordania Ninfa le condujo,

      Para que la sirviera como esclavo.

      Así Venus lo quiere y me ha traído

      A ti, no conducido por el sabio

      Mercurio: tú bien sabes, oh doncella,

      Que Atalanta de Arcadia, recatando

      Su doncellez amada, huyó del lecho

      De Melanión su dulce enamorado,

      Pero Venus con ella enfureciese

      Y vióse andar perdida por amores

      Del que en su corazón aborrecía.

      ¡Puédete persuadir, teme la ira

      De Venus poderosa! Así diciendo

      El ánimo venció de la doncella

      Repugnante, rindióla con razones

      Que inspiraban amor; y enmudecida

      Fijó los bellos ojos en el suelo,

      Sus purpúreas mejillas ocultando

      Con un casto rubor enrojecidas,

      Y con sus lindos pies, sin saber nada,

      Barría levemente el pavimento,

      Y de vergüenza, hermosa muchas veces,

      Descomponía el recamado manto,

      Que de los bellos hombros le pendía:

      Todas de persuasión ciertas señales.
    


    Fragmentos de Tirteo. Son las cuatro elegías que en tercetos vertió Castillo y Ayensa. Su traducción excede a la de Conde, a pesar de las menores trabas que a éste imponía el verso suelto, Comienzan así:


    
      1.ª Al varón esforzado que pelea

      Por defender su cara y dulce patria...

      

      2.ª Al olvido daré, ni el canto mío

      Celebrará al varón esclarecido

      En la carrera o la robusta liza...

      

      3.ª Pues os preciais de invicta descendencia

      Del valeroso, del divino Alcides,

      ¡Buen ánimo! esforzad. No así turbados...

      

      4.ª Jóvenes, ¿hasta cuándo adormecidos

      Y en ocio vil el pecho generoso...
    


    Los versos de esta traducción de Tirteo, son en la robustez  [p. 357] y en los cortes rítmicos muy superiores a los empleados en las demás traslaciones de Conde.


    Imprimiéronse estas cuatro elegías en el tomo IX de la obra siguiente:


    Historia Universal, por César Cantú, traducida directamente del italiano con arreglo a la sétima (sic) edición de Turín, anotada por D. Nemesio Fernández Cuesta... Madrid, imprenta de Gaspar y Roig, editores, 1858. El referido tomo IX contiene «Documentos de Filosofía y Literatura».


    Traducciones inéditas


    (Biblioteca de la Academia de la Historia, est. 27, gr. 6.ª E-153.)


    Las Obras y los Días, de Hesiodo Ascreo. Va precedido este poema de una advertencia al que lea, sumamente breve y compendiosa. La traducción está en endecasílabos sueltos y comienza


    
      Musas de Pieria, en cantos afamadas,

      Venid y celebrando a vuestro padre

      Decidme cómo los mortales hombres

      Ilustres son y al mismo tiempo oscuros,

      Gloriosos y abatidos, por consejo

      Del poderoso Jove...
    


    Lleva breves notas al pie de las páginas.


    Pág. 13. Libro segundo:


    Empieza de esta manera:


    
      Al asomar las Pleyades del Atlas

      Nacidas, a segar comenzar debes.
    


    Al fin hay esta nota: «Lo traduje en el año de 1790 y por el mes de Diciembre lo acabé y escribí, aunque con poco cuidado. José Antonio Conde. »


    Desde la página 25 a la 30 de este códice se intercalan los fragmentos de Tirteo, copia menos correcta que la de la Biblioteca Nacional, a la cual probablemente se ajustó el traductor de Cesar Cantú para su publicación.


     [p. 358] Pág. 31. Hesiodo Θεογον&ΧιρΧ;α (Teogonía):


    
      A cantar comencemos de las Musas

      Heliconias que moran en el monte

      Divino y grande de Helicón, y danzan

      Con blandos pies, junto a la negra fuente

      Y las aras del Cronio poderoso,

      Las que lavan sus cuerpos delicados

      En el Permeso y fuente del caballo...
    


    Acaba la Teogonía en la pág. 50. Esta versión de Hesiodo es tal vez la única que se ha hecho al castellano y está reclamando una edición cotejada escrupulosamente con el texto griego.


    A continuación del Hesiodo se halla en el ms. de la Academia el Poema de Museo (ya impreso en 1797) con la nota siguiente: «Acabóse en la Semana Santa de 1786.» Estas versiones son autógrafas.


    (Biblioteca Nacional, M-300.) Himnos de Calímaco de Cirene, traducidos del griego por D. José Antonio Conde. Año de 1796. Copia escrita con sumo primor y esmero. Va al frente, en medio pliego doblado de distinto papel, una advertencia autógrafa de Conde, brevísima, como todas las que anteceden a sus traducciones. Este ms. de Calímaco perteneció a Hermosilla, que tal vez le hubo de D. Juan Tineo, amigo y testamentario del autor. En el Juicio crítico de los principales poetas de la última era anuncia el traductor de la Ilíada su intento de cederle a la Academia Española, en calidad de legado testamentario, pero, sin duda, no llegó a verificarlo. Es lo cierto que para en la Biblioteca Nacional. El ms. contiene lo siguiente:


    Himno a Jove:


    
      De Jove en las sagradas libaciones

      ¿Qué será bien cantar más dignamente

      Que al mismo Dios eterno y poderoso,

      Alanzador de los soberbios hijos

      Del bajo cieno, que la ley impone

      A los que habitan la mansión celeste...?
    


    2.º Himno a Apolo:


    
      
        
          ¡Ah de laurel el apolíneo ramo

          Cuál se movió! Se mueve el templo todo.

          Lejos, lejos de aquí vulgo profano...
        

      


      
        
           [p. 359] 3.º Himno a Diana:
        

      


      
        
          Cantemos a Dïana, que no es fácil

          Olvidar a Diana los cantores,

          La que cuidosa trata redes y arcos

          Y en danzar por los montes se recrea...
        

      

    


    4.º Himno a Delo:


    
      ¿Qué tiempo, cuándo celebrar intentas,

      Ánimo mío, a la sagrada Delo

      De Apolo a la nodriza? Ciertamente

      Todas las islas Cyclades son dignas

      De ser en dulces cantos celebradas,

      Que de las islas todas que el mar baña

      Las más sagradas son...
    


    5.º Himno.El Baño de Palas:


    
      Todas salid, cuantas servís al baño

      De Palas, ea pues, salid ahora.

      El relinchar de sus sagradas yeguas

      Llegó a mi oído, y súbito la Diosa

      Aquí vendrá. Sus, sus, rojas pelasgas...
    


    6.º Himno a Ceres:


    
      Cantad, cantad, doncellas, que desciende

      La sagrada florida bella cesta,

      Salud mil veces, Ceres, que mantienes

      A muchos con medidas abundantes.

      ¡Oh profanos! mirad desde la tierra

      La cesta que desciende...
    


    La trenza de Berenice, de Catulo (composición traducida por éste, de Calímaco, pero cuyo original griego no parece):


    
      Aquel que contempló las luces todas

      Del espacioso cielo, averiguando

      El nacer y finar de las estrellas

      Y cómo el esplendor y ardiente rayo

      Del sol arrebatado se oscurece...
    


    Siguen los Fragmentos de Tirteo con la fecha de 1790. Borrador autógrafo.


    Esta versión de Calímaco es, a mi entender, la única castellana, y ya que por su extensión no me es posible trasladarla  [p. 360] íntegra, a lo menos me he determinado a incluir los dos primeros himnos por apéndice a este artículo.


    No se limitó a estas versiones la infatigable laboriosidad de Conde. Hizo, además, las siguientes, cuyos mss. no he podido haber a las manos:


    Himnos Homéricos.


    Himnos de Orfeo. Cita estas dos traslaciones el mismo Conde en una nota al prólogo del Poema de Museo, nota que se lee en el manuscrito de la Academia de la Historia y no en el impreso: «He traducido los himnos de Orfeo, Homero y Calímaco.» Acaso fué su intención publicarlos reunidos en un tomo. En las notas a la Geografía del Nubiense cita estos dos pasajes de la versión de Orfeo:


    
      El Océano en torno con sus aguas

      Rodeando la tierra...

      Que de la tierra el círculo postrero

      En derredor agita embravecido.
    


    Periegesis o descripción del ámbito de la tierra, de Dionisio Alejandrino. De esta traducción, igualmente desconocida, se citan en las notas al Nubiense los versos siguientes:


    
      Decidme, vos, oh Musas, los caminos

      Difíciles, por orden comenzando

      Del hesperio océano, firme asiento

      De las columnas, términos de Alcides:

      Extraña maravilla, en los extremos

      De Gadira, debajo la alta cumbre

      Del esparcido Atlante: allí a los cielos,

      De metal se levanta una columna

      Sublime, que se oculta en densas nubes...
    


    Es de creer que Conde extendió aún a los dramáticos sus traducciones, y no sería aventurado suponer que vertió a nuestra lengua la Electra, de Sófocles, y la Lisistrata, de Aristófanes, pues de la primera cita en las notas mencionadas un verso:


    
      Los Libios diestros en uncidos carros,
    


    y de la segunda parte de un coro, en esta forma:


    
      Cazadora Dïana, matadora de fieras,

      Ven, ven, oh Diosa, ven, oh doncella,

      Ven, cazadora virgen...

       [p. 361] Sí, por el Dios Apolo

      Y bélica Minerva

      Y por Cástor y Polux

      Los de Tíndaro y Leda...
    


    Acaso hizo la traducción de estos versos expresamente para el lugar en que los cita, pero como quiera que esto es poco frecuente, y que las demás citas del griego se refieren a traducciones completas suyas, juzgo que sin grave riesgo puede aventurarse esta conjetura. Indúceme más a sospechar el ver que el texto de la Lisístrata está algo traído por los cabellos, no siendo necesario ni mucho menos para la aclaración del contexto. Agréguese a esto el que Conde, después de haber publicado el Anacreonte, los bucólicos, Safo, Meleagro y Museo, anunciaba que todavía le que daban muchas traducciones y no parecerá temerario suponer que entre ellas estuviesen incluídas estas dos y alguna otra, de la cual se ha perdido hasta el recuerdo.


    Traducción del Hebreo


    Cántico de los Cánticos, de Salomón. Cita este trabajo en una nota al prólogo de los bucólicos griegos: «He traducido del Hebreo este antiguo y excelente resto de la poesía oriental.» ¿Tradujo también el Cántico de Moisés después del paso del Mar Rojo? Parece que inducen a sospecharlo estos versos de la elegía que Moratín compuso a la muerte de su amigo:


    
      
        
          Febo te dió la ciencia

          De idiomas diferentes,

          El ritmo y afluencia

          Que usaron elocuentes

          Arabia, Roma y Ática

          Supiste declarar,

          Y el cántico festivo

          Que en bélica armonía

          El pueblo fugitivo

          Al Numen dirigía,

          Cuando al feroz ejército

          Hundió en su centro el mar.
        

      


      
        
           [p. 362] Traducciones del Árabe
        

      

    


    (descripción de España | de Xerif Aledris, | conocido por el Nubiense, | con traducción y notas | de Don Josef Antonio Conde, | de la Real Biblioteca. | De orden superior. | Madrid, en la Imprenta Real. | Por D. Pedro Pereyra, impresor de Cámara de S. M. | MDCCXCIX. XX. +234 pp. Lleva en una plana el texto arábigo y al frente la versión castellana. En la página 130 comienzan las Anotaciones al tratado de Xerif Aledrisi.


    Laméntase Conde en el prólogo del abandono de los estudios orientales, encomia su utilidad para el conocimiento de nuestra historia, y habla luego del libro que presenta traducido. Es este un fragmento de la obra titulada Recreación del deseo, de la división de las regiones, por otro nombre apellidada Libro de Rugero, par haberse escrito en Sicilia, bajo la protección de aquel príncipe normando. Imprimióse en Roma en 1592, con harto descuido, una especie de compendio de esta geografía, trabajo de autor árabe desconocido. Sobre ella hicieron los Maronitas una traducción latina que se imprimió en París, 1619, la cual desprecia Conde como hecha con poca inteligencia del original y escasos conocimientos geográficos. Habla después del método seguido por Aledris, de las medidas árabes de longitud, de varias palabras que conservó en la forma original, etc. Como no soy arabista, nada diré del mérito de su versión, contentándome con advertir que es libro curioso para el conocimiento de nuestra antigua geografía y aun para ciertos pormenores históricos. Las notas me parecen sobremanera eruditas y algunas conjeturas sobre la situación de ciertos lugares, verosímiles e ingeniosas.


    Historia| de la | Dominación de los Árabes en España, | sacada de varios manuscritos y memorias arábigas | Por el Doctor | Don José Antonio Conde | del Gremio y Claustro de la Universidad | de Alcalá: Individuo de Número de la | Academia Española, y de la de la Historia, su | Anticuario y Bibliotecario: de la Sociedad | Matritense; y Corresponsal de la | Academia de Berlín. | Tomo I | Madrid: | Imprenta que fué de García. | 1820. XXIV, +635 pp. y una sin foliar de erratas.


     [p. 363] Tomo II. 456 pp. y dos con una advertencia del editor, escrita no sé si por D. Juan Tineo o por mi sabio paisano el P. M. La Canal, pues ambos intervinieron en la edición póstuma de este tomo y del siguiente.


    Tomo III. 8. XX, +268 pp. y 7 de inscripciones arábigas. Esta obra es casi en su totalidad traducción del árabe, y el mismo Conde da noticia de los ms. que le sirvieron para su trabajo y son los siguientes:


    «La obra de Abu Abdala Muhamad ben Abi Nasar, el Homaidi de Córdoba, que contiene una breve crónica de la conquista de España, sucesión de los Amires o prefectos de ella; la serie de los Beni-Omeyas, reyes de Córdoba y vidas de varones ilustres de España. Escribía este autor por los años 450 de la Hégira y continuó esta obra Ahmed ben Jahye ben Ahmed ben Omeira, Eddobi de Mallorca, que llega hasta el año 560.


    Para los sucesos de la conquista, gobierno de los Walíes y Amires, la época de la primera dynastía y medios tiempos de la dominación arábiga, la historia de Aben Alabar, el Codai, valenciano, y el suplemento a la misma obra de varones ilustres de España y de África. Un fragmento de historia de España que hay al fin de este códice del Codai, en que se refieren la primera entrada y gobierno de los árabes. Todo esto hace tres tomos en folio, y la copia más antigua que he visto no pasa del siglo XV.


    Para el medio tiempo de la dominación arábiga la obra de Merandi Prados Áureos, que refiere en unos breves artículos relativos a España importantes acaecimientos del año 327 de los árabes y la expedición de Abderrahmán III, talas y conquistas recíprocas de Zamora por las tropas del rey de Córdoba, y de los Cristianos, acaudillados por el rey Radmir de Galicia. Llega hasta el año 336, en que florecía el autor.


    Para la historia de los reyes de Taifas la historia de los varones ilustres españoles de Abul Cassem Chalaf ben Abdelmelic ben Bascual de Córdoba, que comprende lo acaecido desde el primer siglo de la Hégira hasta el quinto, en que vivió el autor.


    Para los Almoravides y Almohades la historia de Fez de Abdel Halim de Granada, escritor diligente del año 726.


    Para la historia de Granada las obras de Lizan Eddin ben Alchatib Asalemani, secretario de los reyes de Granada. Las  [p. 364] principales son: Historia de las dynastías de África y España, en verso y con notas en prosa; Historia de Granada, que intituló Plenilunio de la dynastía Nasrina en Granada. Memorias biográficas.


    Asimismo para las cosas de Granada la historia de sus reyes, escrita por Abdalhá Algiazami de Málaga. La Historia del reinado de Yucef Abdul Hagiag de Ahmed Almarxi. La Historia de los Benimerines, intitulada Olor de la rosa, escrita en verso y prosa por Ismail ben Yucef, Amir de Málaga.


    Los Anales de Abulfeda, los de Xalixi y del Fesani, códices incompletos, y los de Aben Sohná. La obra de Abu Teib de Ronda. El tratado de arte militar de Abdalá Aly ben Abderrahmán ben Huzeil de Granada.»  [1]


    El mismo Conde llama a su obra en el prólogo Traducción de varios escritores, y asegura que «sus palabras están fielmente vertidas». En el contexto de la obra se intercalan, además, las poesías siguientes, traducidas en verso castellano:


    Página 66.Versos dirigidos por una doncella al califa Suleiman.


    Página 77.A la batalla de Merg-Rahita.


    Página 128.Avisos del caudillo Nasir ben Seyar al califa Meruan.


    Página 130.Carta de Saleh a su primo el califa Abul-Abbas.


    Página 134.Consejo de Sodaif al mismo califa.


    Páginá 134.Versos pronunciados en el convite de Damasco por Xiabil ben Abdalá, pidiendo la matanza de los Omeyas.


    página 169.Elegía de Abderrahmán a la palma.


    Página 228.Composición del califa Hixen I.


    Página 257.Elegía del califa Alhakem.


    Página 267.Contienda poética de Abderrahmán I y su poeta Xamri sobre el collar que el primero regaló a una esclava.


    Página 307.Especie de anacreóntica de Abdalá ben Aasim. Aljatib o secretario del rey Muhamad.


    Página 313.Oda erótica, compuesta por el mismo rey, de vuelta de una expedición guerrera.


     [p. 365] Página 322.Carta escrita a su mujer, por Haxem ben Abdelaziz, pocos días antes de su muerte.


    Páginas 334 y 335.Dos casidas de Said ben Suleiman ben Gudi, a las batallas de Jaén y Elvira.


    Página 341.Sátira de Abdalá, contra los Mernanes.


    Página 341.Epitafio del mismo Abdalá, compuesto por Acedi.


    Página 356.Elogio del niño Abderrahmán, por su abuelo Abdalá el califa.


    Página 357.Poesía ascética, del mismo Abdalá.


    Página 393.Carta del Wali de África a Abderrahmán.


    Página 396.Versos de Hemâd el Taharti a las esclavas del rey.


    Pagina 401.Trozo de una sátira de Abulfathi el Rusti.


    Página 402.Fragmento de las lamentaciones de Mogber ben Ibrahim ben Sofian.


    Página 429.Versos de Coraixi antes de la batalla de Gormaz.


    Página 452.Versos de Abu Becri Ismail ben Bedr a Abderrahmán y respuesta de éste.


    Página 490.Despedida de Alhakem de la sultana Sobehia.


    Página 529.Dedicatoria enviada con unas rosas a Almanzor, por Jali ben Ahmed ben Jali.


    Página 533.Versos que con un ciervo atado entregó a Almanzor Alhasan Said de Bagdad, momentos antes de dar una batalla a los cristianos.


    Página 541.Al Alcázar de Sevilla. De Galib ben Omeya ben Galib de Morón, llamado Abulasi.


    Página 850.Epigrama de Ibrahim ben Edris el Hassani sobre la decadencia del poder Omeya.


    Tomo II. Pág. 110.Carta de Aben Abed, de Sevilla, al rey Alfonso.


    Página 166.Triste presagio de una hija de Aben Abed.


    Página 258.Casida de Abu Zaccaría sobre la batalla de las Navas.


    Página 272.Elogio de los Almoravides, de Abu Talib de Xúcar.


    Página 319.Versos de un Alime presagiando la caída de los Amoravides.


     [p. 366] Página 330.Parte de una casida de Abu Bekir ben Murber de Fehra.


    Página 358.Razonamiento de Giafar ben Said de Ania, granadino, a Abdelmumen.


    En el tercer tomo no hay traducción poética alguna. He omitido en este catálogo algunas composiciones brevísimas (de tres o cuatro versos). Muchas de estas traducciones están hechas en romance, y Conde, que pretendía encontrar en la poesía arábiga el origen de esta forma, los escribe como versos de diez y seis sílabas, uniendo cada dos hemistisquios.


    Como indicamos en su biografía, Conde no publicó más que el primer volumen de esta historia, que comprende hasta la desmembración del Kalifato de Córdoba. El resto de la obra quedó en borrador, sin división de capítulos e involucradas unas materias en otras. El arreglo y ordenación de los papeles de Conde corrió, según entendemos, a cargo del P. La Canal y de D. Juan Tineo, ambos varones eruditísimos, pero no arabistas. Así, no es de extrañar que se encuentren en los dos últimos graves yerros de nombres, de fechas y otras circunstancias importantes, que han dado pie a las acusaciones de diferentes orientalistas contemporáneos. La suerte del libro de Conde no ha podido ser más varia. Al publicarse, pareció una verdadera revelación; fué acogido con entusiasmo por historiadores y orientalistas extranjeros, y la fama de Conde como arabista hízose pronto europea. Con despojos y retazos de su libro se forjaron historias de los árabes, historias de España, poemas, leyendas, novelas... todo salió de allí; aquellos tres volúmenes parecían una fuente inagotable. Tradújose inmediatamente al francés y a alguna otra lengua extranjera, multiplicáronse las ediciones castellanas, y sabios, literatos y simples aficionados parecían repetir en todos los tonos aquellas gallardas estrofas de Moratín:


    
      La historia, alzando el velo

      Que lo pasado oculta,

      Entregó a tu desvelo

      Bronces que el arte abulta

      Y códices y mármoles

      Amiga te mostró,

      Y allí de las que han sido

      Ciudades poderosas,

      De cuantas dió al olvido

      Acciones generosas

      La edad que vuela rápida

      Memorias te dictó;

      Desde que el cielo airado

      Llevó a Jerez su saña,

      Y al suelo derribado

      Cayó el poder de España

       [p. 367] Subiendo al trono gótico

      La prole de Ismael,

      Hasta que rotas fueron

      Las últimas cadenas,

      Y tremoladas vieron

      De Alhambra en las almenas

      Los ya vencidos árabes

      Las cruces de Isabel Etc., etc.

    


    Pero he aquí que en 1849 publica el famoso profesor de Leyden Reinhart Dozy la primera edición de sus Recherches sur l' historie politique et litteraire de l'Espagne pendant le moyen age y, ensañándose ciegamente con Conde, duda de los conocimientos arábigos y hasta de la lealtad y buena fe de nuestro sabio y austero bibliotecario. No vacila en afirmar que Conde, en vez de traducir a los historiadores arábigos, no ha dado otra cosa que trozos mutilados de crónicas latinas, y que si alguna vez tradujo del original, fué para confundirlo y trastrocarlo todo, convertiendo en dos o tres a un solo personaje, cambiando los infinitivos en nombres, y al contrario; inventando personajes y matando a otros antes que nacieran. Y repetidas estas atroces acusaciones en la Historia de los Musulmanes y en otros trabajos posteriores de Dozy, parafraseadas en coro por el famoso Renán en su libro de Averroes y el Averroísmo, y por el barón Schack en el suyo, muy lindo por cierto, sobre Poesía y Arte de los árabes en España y Sicilia. la opinión de que todo en los trabajos de Conde era una pura llaga, para valernos de la expresión de Dozy, «quodcumque attigeris ulcus est», ha cobrado autoridad en las esferas de la ciencia, pasando entre muchos por cosa juzgada. No es preciso ser arabista para conocer que hay mucha injusticia y apasionamiento en el fondo de estos ataques. A parte de la forma esencialmente destemplada y ajena de una crítica literaria, en que, sí han de combatirse los errores, deben respetarse las intenciones dela dversario, mucho más cuando éste no puede contestar ni hacer valer su derecho; para convencerse de que Conde no erró ni mintió tanto como se supone, basta comparar su historia con la de Dozy. Veráse entonces que si la obra del segundo es más rica de noticias y corrige equivocaciones del primero, en el fondo de los hechos no hay tanta ni tan profunda diferencia. Y muchos de esos errores y defectos se explican por la especial naturaleza de la lengua y de los códices arábigos, que pueden prestarse y de hecho se prestan a diversas y contradictorias interpretaciones. Ya lo advierte el mismo Conde en el prólogo a la Geografía del Nubiense: «En  [p. 368] esta especie de escritos es tanta la facilidad de desatinar, que deben disimularse los defectos de los intérpretes: el genio particular de la lengua, la escritura intrincada y péndula son unas dificultades que solo conocen los inteligentes: una misma letra, sin los ápices que la distinguen o dislocados un poco, producen diferentes combinaciones, y resultan diversos sentidos: esto es tan frecuente como los escritos.» Y por eso, añadiremos nosotros, son tan frecuentes e inacabables las cuestiones entre los orientalistas, al contrario de lo que acontece en las lenguas clásicas griega y latina, cuya escritura no presenta esas dificultades. Si tan grande es la facilidad de errar, ¿por qué ensañarse tanto con los errores ajenos? Por eso el nunca bastante llorado D. Agustín Durán, que no era arabista, pero si sabio y virtuoso, escribe, en contestación a Dozy, lo siguiente: «Conde, acaso por ignorancia, por preocupaciones o por faltas ajenas a su voluntad, pudo errar y equivocarse, pero no mentir a sabiendas, pudo traducir mal y glosar con torpeza, pero no creo que quisiese engañar a nadie. Conde, a pesar de sus errores, abrió el camino que con tanto acierto y buen éxito han seguido Dozy y otros eminentes orientalistas... Yo por mí puedo asegurar que no por haber errado en mis opiniones quisiera que se dudase de mi honradez.» Y agréguese a todo esto que en el caso de Conde se trata de trabajos póstumos en su mayor parte y publicados, tal vez, sin el cuidado y diligencia necesarios.


    Existen, por lo menos, tres reimpresiones de Conde:


    Barcelona, 1843, imp. de... Calle Ancha. Tres tomos 8.º menor, con una breve noticia biográfica. del autor.


    Barcelona, 1845, imp. de Oliveres, calle de Escudillers. Tres tomos en igual forma, pero sin la advertencia biográfica. Forma parte del Tesoro de AA. Ilustres, que, años ha, publica la casa editorial de Oliveres y C.ª


    París, Baudry. Un tomo 4.º abultado. Pertenece a la Colección de los mejores autores españoles, antiguos y modernos, de que es editor el librero Baudry, y que en gran parte dirigió el difunto académico D. Eugenio de Ochoa.


    Posteriormente se ha hecho nueva reimpresión del Conde, en mal papel y peores tipos, por los editores de una Biblioteca Histórica, que en el año próximo pasado comenzó a publicarse en Madrid. Aun ha de haber alguna otra edición francesa o  [p. 369] americana. Todas ellas se ajustan a la primitiva, y no ofrecen particularidad bibliográfica, que de notar sea digna.


    No he visto la traducción o paráfrasis francesa del Conde citada por el docto anglo-americano Prescott en una nota de su Historia de los reyes católicos. Parece que existe también una versión inglesa y otra alemana.


    Opúsculo original impreso


    Memoria sobre monedas arábigas de España. Publicóse en el tomo V de las Memorias de la Real Academia de la Historia, Madrid, 1805. Este trabajo ha sido agriamente censurado por eminentes numismáticos contemporáneos.


    Obras manuscritas en la Academia de la Historia


    (Estante 27, gr. 6.ª E-153.) Códice ya registrado que contiene varias traducciones del griego, y del árabe y persa, las siguientes:


    Hadith de la doncella Arcayona, traducido del arábigo: Bimillahi yrahuneni Yrahim (esto es, en el nombre del Señor, etc.) Comienza en la página 71 y acaba en la 78. No es verdadera traducción del árabe, sino sólo de la escritura aljamiada a la nuestra.


    Kalila y Dimna. Traducido de la versión árabe de Ebn-Al-Mocaffá; el largo prólogo de esta versión no se halla en este códice, sino en el E-54. (Sobre la historia de este famoso libro, véanse los artículos de D. Alonso el Sabio, y del Ejemplario de los engaños, entre los anónimos.) Llega esta traducción hasta la página 194.


    Historia de Kustap o Kustâseb Padixa de Helty, traducida del persiano. Va hasta la página 241.


    Este es el Kiteb de las suertes de Dylcarnaim Atm. Llena lo restante del códice y alcanza a la página 255. Es traducción de la escritura aljamiada a la vulgar.


    Consérvanse además en la Biblioteca de dicha Academia otros  [p. 370] manuscritos de Conde. Hay en primer lugar cuatro tomos que forman colección. El primero contiene:


    «Inscripciones arábigas interpretadas por Conde.


    Discurso sobre la moneda arábiga.


    Noticia de una espada antigua con inscripciones arábigas.


    Apuntes para una biblioteca arábiga de historia y literatura. Contiene noticias de ms. de las Bibliotecas Real y Escurialense.


    Borrador de dos oficios al Ministerio de Estado, solicitando que se mandasen copiar dos ms. arábigos de la Biblioteca de París, para poder consultarlos en sus investigaciones históricas.


    Carta a Vargas Ponce (Madrid, 13 de agosto de 1806).


    Apuntes para una disertación sobre las monedas celtibéricas de España.


    Informe sobre una disertación que escribió el señor Stelsio Doria Prosalendi, sobre una moneda de Augusto.


    Informe sobre una traducción de la obra de Agricultura de Columela, hecha por D. Juan Villamil. (Véase en el lugar correspondiente.)


    Disertación latina, tratando de probar que la escritura de nuestros monumentos celtibéricos es céltico-griega y también la lengua.»


    Lleva este tomo la marca E-151 en el est. 27, grad. 6.ª


    Tomo II (E-152):


    «Apuntes para una disertación sobre la idolatría y antiguos dioses de España, con una colección de inscripciones.


    Informe sobre doce monedas halladas en Montenegro de Cameros, leído a la Academia de la Historia.


    Informe sobre una breve disertación del P. Fr. Salvador Lain, sobre que las célebres regiones de Tharsis estaban en Andalucía.


    Traducción de un pergamino cuadrado, escrito en hebreo, hallado en Zafra.


    Papel sobre la inscripción del jarro de Trigueros, tratando de probar que, si puede ser vascongado, no pasa del tiempo de Carlos V.


    Apuntes para un diccionario arábigo.»


    El tomo III (E-5) contiene las traducciones y ya está registrado.


     [p. 371] Tomo IV (E-154):


    «Prólogo a la traducción de las Fábulas de Pilpai o Libro de Kalila y Dimna.


    Discurso acerca de la lengua y literatura de los árabes.


    Memorias de los Emires (gobernadores árabes) de España, sacadas de Taky-d-Odin. Ben-Aljhatib, Ben Huzeyl Addolbi y otros.


    Tradiciones arábigas sacadas de algunos escritores árabes.


    Apuntes para la historia de la Conquista de España, sacados de los árabes.


    Sobre la religión de los arabes ante-islámicos.


    Notas a la inscripción arábiga del Patio de los Naranjos de la Catedral de Córdoba.


    Noticias de los Reyes o Califas de Córdoba, sacadas de códices arábigos.


    Fragmentos de un tratado de la poesía de los árabes y persas.»


    A parte de esta colección de papeles de Conde, se guardan los manuscritos siguientes:


    En un tomo E-11, rotulado Varios, los dos escritos siguientes:


    «Observaciones y reglamentos en favor de la industria, artes y oficios.


    Informe que extendió para la Sociedad Económica de Madrid, sobre un plan de primera educación de la Monarquía, año de 1819.»


    E-160. Diccionario arábigo castellano, hecho en 1814 sin libros.


    E-125. Hállanse en este códice diferentes apuntes, borradores y fragmentos, correspondientes algunos de ellos a sus traducciones del griego y del árabe.


    Manuscrito que poseía Thicknor


    Colección de poesías orientales, con un discurso preliminar.


    El mismo Conde anuncia esta obra en el prólogo de la Historia de la Dominación de los árabes en España.


    A manos de Thicknor vino el manuscrito y, muerto este erudito anglo-americano, ignoramos hoy el paradero de tales traducciones.


    
      
        Santander, 8 de noviembre de 1875.
      


      
        
           [p. 372] Adiciones
        

      

    


    En el texto advertimos no haber visto un folleto cervántico publicado por Conde en colaboración con Pellicer. Mejor informados hoy y habiendo examinado dicho folleto y otro al cual en él se contesta, podemos ampliar las noticias en este punto y aun corregir en parte lo que decíamos entonces. En la página 96 del Tomo I del Quijote comentado por Pellicer se halla una larga nota en que se da la etimología del Ben-engeli (hijo de la gacela o del ciervo, cervato o cervanteño, Cervantes). Y añade Pellicer:


    «Este descubrimiento y esta erudición se deben a D. José Antonio Conde, sugeto de conocida pericia en las lenguas orientales.» No agradó la etimología a otro arabista, que en contestación publicó el folleto siguiente, hoy rarísimo:


    Carta Crítica | al autor de las Notas | de D. Quixote, | en la que se descubre el verdadero autor | de su famosa historia, a quien Cervantes | da el nombre de Cide Hamete | Benengeli | por | D. J. F. P. C. | Madrid. | En la Imprenta de la Viuda de Ibarra | con las licencias necesarias. 12 pp. 8.º El autor se firma el Patricio y no hemos podido descubrir su verdadero nombre. Según este etimologista el Cide (de la raíz sada dominar) significa señor, noble; el Hamete (de la raíz hameta, ocultar la risa, satirizar, escribir con ironía) satírico, y el Benengeli (de la raíz jalla ser pobre), infeliz o desdichado.


    A este opúsculo contestaron Pellicer y Conde en el siguiente, casi tan escaso hoy como aquel a que se impugna:


    Carta en castellano con posdata | políglota: en la qual D. Juan Antonio Pellicer y D. Josef Antonio Con- | de, individuos de la Real Biblioteca | de S. M. responden a la «Carta Crítica» | que un Anónimo dirigió al Autor de | las Notas del «D. Quijote», desapro- | bando algunas de ellas. | En Madrid. En la Imprenta | de Sancha. Año de MDCCC. 8.º marq.ª, 27 pp. Las cartas son dos, una de Pellicer y otra de Conde.


    
      
        Santander, 9 de febrero de 1876.
      


      
        
           [p. 373] Himnos de Calímaco de Cyrene,
        

      

    


    traducidos del griego por D. Joseph Antonio Conde. Año de 1796.


    
      
        
          Himno a Jove
        

      


      
        
          De Jove en las sagradas libaciones,

          ¿Qué será bien cantar más dignamente

          Que al mismo Dios eterno y poderoso

          Alanzador de los soberbios hijos

          Del bajo cieno, que la ley impone

          A los que habitan la mansión celeste?

          ¿Y cantaromosle Lycio o Dicteo?

          El ánimo dudoso se detiene,

          Su nacimiento ignoran los mortales,

          Algunos dicen, Jove, que has nacido

          Del Ida en las montañas, otros dicen

          Que tú, Jove, nacistes en Arcadia.

          Oh padre Jove, ¿cuáles nos engañan?

          Nunca fueron veraces los cretenses,

          En Creta, oh rey, tu tumba levantaron,

          Mas tú nunca finaste, eres eterno,

          Parióte Rhea en la Parrasia cumbre,

          Allí do está del monte lo sombrío

          Con los verdes planteles y por eso

          Es al entorno la región sagrada,

          Ni llegar puede allí muger alguna,

          Ni fiera ni rampante que ha probado

          El favor de Lucina, mas de Rhea

          El lecho llaman del sagrado parto

          Los antiguos Apidanes, en este

          Cuando tu madre del augusto seno

          Te depuso, al instante cuidadosa

          Fuése a buscar alguna pura fuente

          Para limpiar del parto la impureza

          Y tu cuerpo lavar: aún no corría

          El Ladon caudaloso ni Erimantho,

          Que con sus aguas puras, cristalinas

          Se aventaja a los ríos más preciados.

          Era la Arcadia toda en aquel tiempo

          Sin humedad y seca, la que luego

          Debía ser muy fresca y celebrada

          Por sus copiosas fuentes, pero cuando

          Rhea su venda virginal rompiera,

          Sobre su caz el apacible Jaon

           [p. 374] De encinas cortezudas abundaba,

          Pasaron sobre Melas muchos carros

          Y las fieras hicieron sus guaridas

          Encima del Carrión undoso ahora,

          A pie pasaba el hombre sobre Crátin

          Y sediento cruzaba el pedregoso Metope,

          Metope, pero de agua rica vena

          Debajo de sus pies oculta estaba.

          En este apuro Rhea venerable

          Así clamó: ¿Por qué mi amada tierra

          No pares tú también, por qué no manas?

          Son leves de tu parto los dolores.

          Así dijo y alzando el brazo augusto

          Con su dorado cetro el monte hiere

          Y en dos partes al punto se divide

          Y sale dél un manantial copioso,

          En él, oh rey, tu cuerpo purifica

          Y envuelve con las fajas delicadas.

          A Nede te entregó para llevarte

          A la cueva de Creta, do escondido

          Ocultamente fueses educado,

          La más antigua de las ninfas todas

          Fuera de Estyga y Iylira, ni vano

          Su cuidado y sin premio se dejaba,

          El nombre dió de Nede al mismo río

          El cual undoso al reino de Nereo

          Entra por la ciudad de los Caucones

          Que llaman Leprio, y tan antiguas aguas

          Del oso Lycaon los hijos beben.

          Padre Jove, después que dejó a Teras

          La ninfa y hacia Gnoso te llevaba,

          Que Theras muy cercana fué de Gnoso,

          Aquí, admirable ser, te cayó al suelo

          El omphalo y al campo los Cidones.

          Omphalo desde entonces han llamado

          Y las festivas ninfas que seguían

          De Corybantes los saltantes coros,

          En sus brazos, oh Jove, te llevaron.

          Las Melias y Dicteas y Adrastea

          La bella en cuna de oro te llevaba

          Y tú mamabas la fecunda teta

          De la cabra Amaltea, tú comías

          Dulce panal de súbito labrado

          De la abeja Panacrida en los montes

          Del Ida, que Panacra son llamados.

          Al entorno de ti su danza prylin

          Los Curetes bailaron sacudiendo

           [p. 375] Las armas, porque Cronio Devorante

          De los escudos el estruendo oyera

          Y ni llegar pudiese a sus oídos

          De tu primera edad el tierno llanto.

          Bellamente crecías, bellamente,

          Celeste Jove, fuistes educado

          Y en breve tiempo a pubertad florida

          Llegaste y blando bozo descubriste

          Y siendo niño aún, eras ya sabio.

          Tus hermanos, si bien la luz del día

          Vieron antes que tú, nunca envidiaron

          Las glorias de tu imperio ni anhelaban

          Que se partiese la mansión celeste.

          No los poetas del antiguo tiempo

          Dijeron la verdad, cuando afirmaron

          Que los hijos de Cronio dividieron

          En tres partes por suertes sus estados.

          ¿Quién sino un sandio por la ciega suerte

          El Olimpo y el Orco dividiera?

          En parte igual la suerte es admitida,

          Mas ¡cuánto en sí difieren estas cosas!

          Mintiera yo si tal decir pensara,

          Persuádanlo, si quieren, los poetas

          Y entre bien en los ánimos sencillos.

          No te hicieron las suertes rey de Dioses

          Mas las gloriosas obras de tu mano

          Tu fuerza y tu poder que encadenaste

          A los pies de tu trono eternamente

          Y la más excelente de las aves

          De tus prodigios haces nunciadora.

          Feliz la muestra siempre a mis amigos.

          Tú de la juventud lo más florido

          Te dignaste tomar, no los varones

          Diestros en gobernar las prestas naves,

          No al valiente escudado ni al poeta,

          De los menores Dioses al cuidado

          Dejastes estas cosas, tú elegiste

          A los conservadores de los pueblos,

          A los príncipes grandes que protegen,

          Al que los campos labra y al soldado,

          De quien son los remeros y las naves

          Y en cuya mano están todas las cosas.

          ¿Qué no está en potestad del dominante?

          Las fraguas de Vulcano celebramos,

          Los armados de Marte, de Diana

          Cythonia al cazador, de Febo Apolo

          Los sabios en los modos de la lira,

           [p. 376] Mas los reyes de Jove, para Jove

          No hay cosa más preciada que los reyes.

          Así tu misma clase le señalas

          Y dejas las ciudades a su cargo

          Mas tú en ellas presides y atalayas

          En los altos alcázares sentado,

          Así a los que a los pueblos tiranizan

          Y con injustas leyes los acaban

          Como a los sabios y prudentes reyes.

          Colmástelos de bienes y opulencia

          Como a reyes prudentes es debido,

          No a todos por igual, que no conviene

          Y sólo nuestro rey es señalado

          Y a todos se adelanta dignamente,

          Lo que a la aurora sabiamente piensa

          Al esconderse el sol es acabado,

          A la tarde los grandes pensamientos,

          Que lo fácil al punto que lo piensa.

          En un año hacen otros lo pequeño

          Lo grande ni en un año; tú deshaces

          La intención de los reyes fácilmente

          Y sus sabios consejos desbaratas.

          Salve gran Jove, Cronio soberano,

          Dador de todo bien, tú que concedes

          Seguridad, remedio y confianza.

          ¿Quién podrá celebrar tus grandes obras

          Ni habrá un mortal que pueda dignamente

          De Jove celebrar los nobles hechos?

          Salve una y otra vez, oh padre Jove

          Y danos la virtud y la abundancia

          Que la opulencia sin virtud no vale,

          No hace feliz al hombre ni es preciosa

          La virtud miserable, Padre Jove,

          Concédenos virtudes y riquezas.
        

      


      
        
          Himno II, a Apolo
        

      


      
        
          ¡Ay, de laurel el apolíneo ramo!

          Cual se movió, se mueve el templo todo,

          Lejos, lejos de aquí, vulgo profano,

          El mismo Febo con su bella planta

          Al umbral llega ya, ¿no ves? Anuncia

          El dulce estruendo de la planta Delia

          Feliz agüero y por el aire ahora

          Del armonioso cisne el canto suena,

           [p. 377] Por sí mismos se vuelvan los quiciales

          De las sagradas puertas, por sí mismas

          Las aldabas, que el Dios no está lejano

          Y vosotros, oh jóvenes, al canto

          Os preparad y al coro que no a todos

          Apolo se descubre, sólo al bueno.

          Feliz el que le ve, desventurado

          Aquel que no le viere ¡oh poderoso!

          Nuestros ojos te vean, ni seamos

          Míseros despreciados, ni callada

          La cítara ni el paso silencioso,

          Oh jóvenes, quisiera a la venida

          De Apolo, si por caso dulces bodas

          Deseáis o cortar canos cabellos,

          Ya venturosos jóvenes os miro

          Desque ociosa no está la dulce lira:

          Oyentes, aplaudid de Apolo al canto,

          Aplaude el mar si los cantores loan

          La cítara o los arcos, propias armas

          De Apolo Licoreo; ni lamenta

          La madre Tetis a su amado Aquiles

          Luego que oye cantar «oh Pean, Pean»

          Y aun los dolores cesan de la triste

          Llorosa piedra en lágrimas bañadas,

          Que en Frigia yace endurecida peña

          La que antes fué mujer, mármol ahora

          Con gemidora boca lamentando.

          Ea, ea, decid, pugnar el malo

          Con los eternos venturosos Dioses.

          Quien resiste a los Dioses, este mismo

          A nuestro rey resiste, quien se opone

          A nuestro rey, de Febo es enemigo.

          El coro que celebra a Febo Apolo

          Honor alcanzará, que es poderoso

          Y de Jove a la diestra está sentado.

          Ni sólo un día loará este coro

          A Febo, pues el Dios es muy loable.

          ¿Quién de Febo no canta fácilmente?

          De oro es el manto, de oro las hebillas,

          La lira y arco licio y rica aljaba

          Y los calzados de oro y Febo Apolo

          Precioso como el oro y abundante

          De riquezas: Pitón será testigo.

          Es además hermoso y siempre joven

          Ni en sus tiernas megillas aparece

          El blando bozo aún, sus bellas trenzas

          Esencias aromáticas destilan

           [p. 378] En el campo ni vierten sus cabellos

          Aceite, mas la misma Panacea,

          Y en la ciudad feliz en cuya tierra

          Aquellas gotas caen, allí todo

          Se hace inmortal, ni en artes y destreza

          Hay quien a Febo pueda compararse.

          Es propia suerte suya la destreza

          De flechador y de cantor süave;

          La suerte suya fué y el arco y lira

          Es su recreo y las divinas piedras

          De las adivinanzas, y de Apolo

          Los médicos remedios aprendieron

          Que apartan de la muerte desolante.

          Nomio también a Febo apellidamos

          Desde cuando riberas del Amphryso

          Apacentaba las yugales yeguas

          De Admeto el bello joven abrasado

          Por sus amores, fácilmente el pasto

          Boyuno estaba lleno y abundoso,

          Ni las cabras de crías carecían,

          Si en medio del rebaño apacentando

          En ellas puso sus hermosos ojos.

          Ni a las ovejas les faltó la leche

          Ni quedaron sin cría y todas iban

          Con sus corderos y la que uno solo

          Parir antes solía, dos mellizos

          De súbito paría y sus secuaces

          Para ciudades sitios señalaban.

          Siempre holgó Febo en levantar ciudades

          Y sus primeros fundamentos puso:

          De cuatro años pusiera los primeros

          Allá en la amena Ortigia y cercanías

          De la corva laguna que Diana;

          Allí cazaba, de las cintias cabras

          Las ganchosas cabezas fué juntando

          Y alzando Febo una ara, los cimientos

          De los cuernos echó y en torno todo

          De cuernos sus paredes componía:

          Así a poner primeros fundamentos

          Apolo se enseñó; también a Batto

          Enseñó Febo mi ciudad fundada  [1]

          En terreno profundo y abundante

          Y el cuervo fué la guía, cuando entraba

          El pueblo en Lybia ¡fundador dichoso!

          Y juró que los muros cedería

           [p. 379] A nuestros reyes, lo juró y Apolo

          Sus juramentos cumple, Febo, Febo!

          Llámante muchos Boedromio y muchos

          Te llaman Clario, porque son tus nombres

          Infinitos, mas yo te llamo Cárneo;

          Voz de mi patria, tu primer asiento,

          Oh Cárneo, fué la Esparta, luego Tera

          Y después de éstas la ciudad Cirene.

          Un descendiente séptimo de Edipo

          Aristóteles justo al suelo Asbysto

          Y allí te edificó soberbio alcázar

          Y en la ciudad dispuso anuales fiestas

          En las que muchos y valientes toros

          Suelen, oh rey, caer sobre sus piernas

          Oh Cárneo, oh Cárneo, de incesante ruego

          Suplicado, tus aras llevan flores,

          Cuantas produce bella primavera

          Y las diversas estaciones crían

          Del Zéfiro süave al lene ambiente

          Que sacude el rocio y dulce croco

          En el invierno, y es eterno el fuego,

          Ni ceniza de ayer jamás devora

          Las ascuas y se goza el grande Apolo

          Viendo danzar entre Lybizos rojos

          Los varones armados de Belona.

          Cuando las Horas la sagrada fiesta

          De las Cárneas conducen, ni podían

          Los Dorios aun llegar a la fontana

          De Cirene y moraban en Aziles

          La de sombrosos bosques rodeada.

          Viólos el rey Apolo y a su ninfa

          Los enseñó, sobre Myrtusa estando,

          Myrtusa que parece tener cuernos:

          Allí Hypseis matara un león bravo,

          Ruina de los bueyes de Eurypilo,

          Ni coros más divinos viera Apolo,

          Ni concedió felicidades tantas

          A otra ciudad como a Cyrene diera

          Por la memoria de su antiguo robo;

          Ni los hijos de Bato veneraron

          A otro Dios más que a Febo, ea, Pean,

          Ea, decir oímos, pues el pueblo

          De Delfos inventó tu primer canto,

          Cuando a tirar con las doradas flechas

          Enseñabas, a Pytho descendías

          Y la horrible serpiente, cruda, fiera

           [p. 380] Te salió al paso y tú la diste muerte

          Con voladoras, repetidas flechas.

          Y el pueblo te clamaba: «Pean, Pean

          Las flechas clava que tu amada madre

          Para auxilio de pueblos te pariera»

          Desde entonces así te cantan todos,

          Y la envidia llegase ocultamente

          Al oído de Apolo y le decía:

          «Yo no admiro al cantor, el que no canta

          Cual el mar.» Mas Apolo desechaba

          La envidia con su pie y así decía:

          «Es raudal grande el del Asirio río,

          Mas lleva sus corrientes enturbiadas

          De impuro cieno y légamo copioso.

          Ni de cualquiera fuente las melisas

          Llevan a Ceres agua y solamente

          La flor pura del agua tomar suelen

          De alguna sacra fuente deslizada

          De manantial pequeño y cristalino.»

          Salve, oh Rey, salve; detestable envidia

          Huye de aquí, dirige el torpe paso

          De la desolación a las moradas.
        

      

    

    


     [p. 364]. [1]. Tomo este catálogo del prólogo de Conde, aunque sin transcribir sus palabras sino en la parte esencial, para no incurrir en prolijidad.


     [p. 378]. [1]. Cirene

  


  
    CORNEJO, FR. ÁNGEL


     [p. 380]


    Fué monje de la Orden del Cister. Tradujo del latín el Lelio de Cicerón y el Toxaris de Luciano, formando con ambos diálogos un libro titulado:


    Libro llamado Arte de Amistad, con maravillosos ejemplos, agora nuevamente recopilado, y con mucha diligencia traducido en nuestro vulgar castellano por Fray Ángel Cornejo, Monge de la Orden del Cister. Dirigido al Magnífico y generoso Caballero don Diego de Acevedo...


    Colofón: Aquí se acaba el presente libro, llamado Arte de Amistad, agora nuevamente impreso en la noble villa de Medina del Campo, por Pedro de Castro, impresor de libros. Acabóse a primero día del mes de Agosto, año del nascimiento de nuestro Señor y Redentor Jesuchristo, de 1548 años.


    4.º Letra de Tortis. 44 hs. sin foliatura. Dedicatoria del impresor. Prólogo del traductor. Texto:


    «Diálogo de Marco Tulio De la amistad, enderezado a  [p. 381] Pomponio Ático. Interlocutores: Lelio y Cayo Janio y Quinto Mucio Scévola.» Folios 3 a 23.


    «Diálogo de Luciano, De la amistad. Interlocutores: Mnesipo, griego, y Toxaris, scita.» Folios 23 a 44.


    La prosa de ambas versiones es fácil y elegante. La traducción del Toxaris, como hecha sobre una latina, queda inferior a la que publicó dos años después en León de Francia el célebre protestante burgalés Francisco de Enzinas. Por lo demás excede considerablemente a la posterior de Herrera Maldonado, que tras de no ser tampoco directa, adolece a cada paso de culteranismo y está llena de impertinentísimas adiciones.


    Con la del Lelio son cinco por lo menos las que de este diálogo existen en castellano.


    
      Santander, 13 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CORRAL, GABRIEL DE, ABAD DE TORO


     [p. 381]


    Distinto del Licdo. Gabriel García del Corral, poeta también y contemporáneo suyo, que concurrió en 1616, según advierte La Barrera, al Certamen Poético del Sagrario de Toledo.


    Nació nuestro autor en Valladolid, según testimonio de Lope, que en su Laurel de Apolo le coloca entre los ingenios del dulce, cristalífero Pisuerga. Estudió en la Universidad de su patria Filosofía y ambos Derechos, llegando a graduarse de doctor en la segunda de estas Facultades. Abrazó la carrera eclesiástica, pero no hay prueba alguna de que cursase Teología, por más que lo afirmen diferentes biógrafos. Dado a conocer en la república literaria por las obrillas que citaremos luego, pasó a Italia hacia 1630, en calidad de secretario del Conde de Monterey, nuestro embajador en Roma. Estimóle en gran manera el Papa Urbano VIII, poeta también y gran favorecedor de las letras, y a la afición del Pontífice, a su buen ingenio, tanto como al favor del Conde de Monterey, debió sucesivamente las dos dignidades eclesiásticas de canónigo de Zamora y abad de la Colegiata de Toro, donde residió el resto de sus días. Ignórase el año de su muerte.


     [p. 382] Escribió D. Gabriel las obras siguientes:


    Originales


    La Cintia de Aranjuez, Prosas y Versos. Por el Licdo. Don Gabriel de Corral, natural de Valladolid. Al Excellentísimo Señor Condestable de Castilla mi Señor. En Madrid. En la Imprenta del Reyno. A costa de Alonso Pérez, librero de su Magestad. Año M.DC.XXIX. 8.º 216 hs. Lleva aprobaciones del maestro José de Valdivielso y de D. Juan de Jáuregui, y una dedicatoria del autor a D. Jorge de Tovar Valderrama y Loaiça.


    Es una novela pastoril escrita en prosa entremezclada de versos, en general muy lindos. El autor confiesa ingenuamente que tenía escritas aquellas poesías y no atreviéndose a publicarlas solas, escribió aquella novelita donde encontraron oportuna colocación. Otro tanto hacían casi todos los autores de este linaje de libros.


    Discurso sobre la suspensión de la jurisdicción de la Nunciatura en España. Ms. citado por Nicolás Antonio.


    Fábula de las tres Diosas. Este desenfadado y sabroso juguete fué impreso en el libro del maestro Antolínez de Piedrabuena (Fr. Benito Ruiz), Universidad de Amor y escuelas del interés (Zaragoza, 1664). Después se reprodujo en algunas ediciones de las obras de Jacinto Polo de Medina, suponiéndola, con error, obra de éste.


    Epístola a D. Luis de Ulloa, escrita en Toro a 26 de febrero de 1645. Está en endecasílabos pareados y es un modelo de facilidad y gracia. En ella se hace sangrienta y merecida burla de las Nenias Reales, que con ocasión de la muerte de la Reina Isabel, primera mujer de Felipe IV, compuso Manuel de Faria y Sousa. La epístola de Corral se imprimió por vez primera en las Obras de D. Luis de Ulloa y ha sido reproducida por Böhl de Fáber en la Floresta de Rimas Antiguas Castellanas, y por D. Adolfo de Castro en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, agregando el segundo la Fábula de las tres Diosas y varios epigramas tomados de la Cintia y de otras partes.


    La trompeta del juicio. Comedia. Impresa en la parte 31.ª de Comedias Varias (Madrid, 1669). Vid. La Barrera.


     [p. 383] Traducciones


    la | prodigiosa | historia de los dos amantes | Argenés y Poliarco en prosa y verso. | Al Excelentíssimo | señor Marqués de Velada &. | Del Licenciado Don Gabriel del Corral natural de Valladolid | Año 1626 | Con privilegio. | En Madrid. Por Juan González. | A costa de Alonso Pérez, mercader de libros. 4.º 294 hs. Lleva aprobaciones de Fr. Francisco Poyl y de Jáuregui, una dedicatoria del autor, una advertencia de Anastasio Pantaleón de Ribera, un prólogo de Corral y un soneto de D. Gabriel Bocángel en loor de la obra y del traductor.


    Este libro es traducción de la famosa novela latina Argenio, que compuso el notable humanista escocés Juan Barclay, a imitación de las obras de Heliodoro, Aquiles Tacio y otros escritores bizantinos. Tengo a la vista una lindísima edición de esta Argenís hecha por los Elzevirios en 1659. Está escrita en prosa mezclada de versos, y es en gran parte alegórica y alusiva a sucesos y personajes de su era. Fué muy conocido y admirado este libro en España y en verdad que lo merece por la pureza de su latinidad y el interés de su argumento. Calderón utilizó su asunto para una comedia. Pellicer hizo una versión castellana, muy inferior a la de Corral, y añadióla una segunda parte llena de resabios gongorinos. La interpretación del futuro abad de Toro es excelente y digna de ser reproducida por alguna sociedad de bibliófilos.


    Obras Poéticas del Papa Urbano VIII, traducidas en verso castellano.


    Debieron quedar inéditas, puesto caso que nadie afirma haberlas visto, ni se sabe que existan en ninguna biblioteca.


    El Cardenal Maffeo Barberino fué eminente latinista y compuso, antes y después de ceñir la tiara, numerosos versos en la lengua de los romanos. Encómianlos sobremanera Lope de Vega, González de Salas y otros escritores españoles del siglo XVII, y en sus obras pueden verse citados largos fragmentos y composiciones enteras que no desmienten el alto concepto en que los contemporáneos tenían las producciones de aquel Pontífice poeta, digno sucesor de los Eneas Silvios y de los Juan de Médicis.


    
      Santander, 10 de marzo, 1876.
    

  


  
    CORREAS, EL MAESTRO GONZALO


     [p. 384]


    Catedrático de Griego, Hebreo y Caldeo en la Universidad de Salamanca, a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. Insigne humanista, naturalmente inclinado a novedades, las introdujo muy notables en la Gramática, pero incurrió en la extravagancia de pretender modificar la Ortografía, Vivió en pugna continua con sus comprofesores. No he podido averiguar su patria, el año de su nacimiento ni el de su muerte. Sus obras son:


    Trilingüe | de tres artes | de las tres lenguas | castellana, latina i | Griega, todas en romanze. | Por el Maestro Gonzalo Correas Catredráti | co (sic) propietario de la Catreda de lengua He | brea i Caldea, i de la Mayor de Grie- | go en la Universidad de | Salamanca | Dedicado al Católico Rey Don Felipe IIII | nuestro Señor. | Con privilegio. En Salamanca en la oficina de Antonia Ramírez. Año de 1627. 8.º 248 f. Va precedida de una dedicatoria a Felipe II, unos dísticos latinos de M. Blasius, una epístola en prosa y unos dísticos de Pablo Vicente Sors, y unas décimas castellanas de un discípulo.


    Contiene este libro tres gramáticas: la griega, la latina y la castellana. El método es breve y sencillo. En punto al latín, siguió el de su maestro el Brocense, modificándole algún tanto y dando mayor extensión a ciertas ideas apuntadas en los diversos compendios que publicó el maestro Sánchez antes de su Minerva. Pero aprovechóse también de esta obra magistral, y merece justa alabanza por haber intentado aplicar a la enseñanza sus teorías filosóficas, en cuyo empeño precedió a Scioppio. Cien folios de su obra llena la parte latina. La griega es inferior, en cuanto a sus condiciones pedagógicas, a la de Núñez, y la castellana peca de brevedad excesiva. Las novedades en este libro introducidas no agradaron a los gramáticos contemporáneos de Correas, que despreciaron su libro, como habían despreciado los admirables escritos del Brocense, y tenazmente aferrados a la rutina, dieron ocasión a que la barbarie volviera a entronizarse durante el siglo XVII en nuestras escuelas.


    Parece que veintisiete años antes de la publicación de su Trilingüe había dado el maestro Correas un compendio de  [p. 385] Gramática Griega, tal vez diverso del incluído en la obra posterior. Nicolás Antonio le cita con el título:


    Prototypi in Graecam Linguam Grammatici Canones, Salmanticae, 1600.


    Él mismo menciona otro opúsculo que no hemos llegado a ver, así rotulado:


    Commentatio seu declamatio ad illud geneseos: Sed fons ascendebat e terra, &., &., ubi etiam de illo D. Matthaei: Vespere autem Sabbati &., &. Salmanticae, 1622. 4.º


    Traducciones suyas hay en el libro siguiente, cuya portada transcribimos con toda fidelidad:


    Ortografía | Kastellana, | nueva i perfeta | dirigida al Prínzipe | D, Baltasar N. S. | Y | el Anual de Epikteto, | i la Tabla de Kebes, Filosofos, | Estóikos. | Al Ilustrísimo Señor | Konde Duke. | Traduzidos de Griego en Kastellano, | por el Maestro Gonzalo Korreas, Ka- | tedratiko de propiedad de lenguas xu- | bilado i de Maiores de Griego en la | Universidad de Salamanka, konforme | al orixinal Greko-Latino, korreto | i traducido por el mesmo. | Uno i otro lo primero ke se a impresso | kon perfeta ortografia. | Kon privilexio Rreal en Salamanka en | kasa de Xazinto Tabernier, impressor | de la Universidad, año 1630.


    4.º 116 hs. Dedicatoria a Felipe II. Otra al Príncipe Don Baltasar Carlos. Carta de D. Diego Carrillo de Mendoza al autor. Erratas. Suma de aprobaciones y privilegio. Tasa. Versos laudatorios de D. Gaspar de Zúñiga, D. Rodrigo Arias de Neira Portocarrero y D. José Sors de Peramato. Texto. (Ejemplar de nuestro amigo D. J. Ramón de Luanco.)


    Como se ve, el maestro Correas se muestra muy devoto de la Kappa griega, y quiere a todo propósito introducirla en castellano. También se habrá notado sus demás novedades ortográficas. Ninguna de ellas ha hecho fortuna, por más que hayan sido renovadas en el siglo pasado y en el presente por muchos geógrafos, gente sin duda harto desocupada, para acordarse de tales pequeñeces. Lo que a nuestro propósito interesa es que a continuación de la Ortografía se encuentran dos excelentes versiones del griego:


    
      El Enquiridión, de Epicteto.

      La Tabla, de Cebes.

    


     [p. 386] El Enquiridión tiene portada aparte y está dedicado al Conde Duque de Olivares. Fué el intento de Correas ajustarse a la letra griega y hacer una versión más exacta que la del Brocense, única castellana de que él tuviese noticia. Tradújolo asimismo al latín, para corregir los yerros de los intérpretes latinos e introdujo en el texto griego varias enmiendas. Digno es de loa su erudito trabajo en tal concepto. En la división de los capítulos siguió a Simplicio, que numera 79, a diferencia del maestro Sánchez, que cuenta 60. Atinadísimo es el juicio que de la versión de Correas hizo D. Francisco de Quevedo en el prólogo de la suya en verso, publicada en 1634: «El Mtro. Correas blasona aver ordenado y enmendado muchos lugares en el original griego, que no reconoció Sánchez, en algunos se justifica, en otros se atribuye la razón que no tiene: en esto remito el juyzio del Letor a lo que le informarán las dos versiones, hallará más rigurosa y menos apacible la de Correas, y la de Sánchez docta y suave y rigurosa en lo importante, no en lo impertinente.»


    La traducción de la Tabla, de Cebes, excede en fidelidad a las de Jarava y Ambrosio de Morales, pero es inferior en facilidad y soltura de estilo a la, por otra parte bastante exacta, de Pedro Simón Abril, impresa en 1587.


    Tradujo asimismo Correas un


    Diálogo, de Luciano. Consérvase en la Biblioteca del Conde-Duque de Olivares, y le cita Nicolás Antonio.


    
      Santander, 13 de diciembre de 1875.
    

  


  
    CORTÉS, MANUEL


     [p. 386]


    Natural de Saduba, reino de Aragón. Poeta no despreciable, de los primeros años de este siglo. Publicó la colección siguiente:


    Obras Poéticas de D. Manuel Cortés. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 8.º, 94 páginas foliadas y 13 sin foliar, que contienen sonetos y epigramas. Unidas suelen ir las dos composiciones dramáticas siguientes:


    Abdalassis. Tragedia en cinco actos y en verso por D. Manuel  [p. 387] Cortés. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 75 páginas.


    Don García tercero de Navarra, tragedia en tres actos y en verso por M. C. Madrid, 1840. Imprenta de D. Miguel de Burgos. 68 páginas.


    Las poesías líricas de Cortés son de todas castas y condiciones. Entre muchas medianas y tal cual perversa hay algunas no dignas del común olvido en que yacen. La mejor es la oda a la batalla de Salamanca o de los Arapiles. En general se resienten de flojedad y prosaísmo, y están versificadas con harto descuido. Hizo Cortés las dos traducciones de Horacio que a continuación se estampan, puesto que el libro en que se hallan no ha de llegar a la posteridad:


    Traducción de la oda 3.ª del libro III de Horacio.


    
      
        
          
            Justum et tenacem
          

        


        
          
            Al constante varón de ánimo justo

            De su pensar no apartan invariable

            El furor de la plebe amotinada

            Y en ordenar maldades obstinada;

            Ni el aspecto implacable

            Del amenazador fiero tirano,

            Ni del supremo Jove

            La fulminante mano,

            Ni el Austro inquieto que a su arbitrio altera

            El Adriático mar con saña fiera.

            Si el orbe en piezas mil se desplomara,

            Herido de sus ruinas,

            Impertérrito empero moriría.

            Por esta senda rara

            El grande Polux y Hércules errantes

            Pisaron las mansiones refulgentes.

            Y el néctar y ambrosía, - con labio sonrosado-

            Augusto bebe, entre ellos recostado.

            Así tú, padre Baco, mereciste

            Que, al yugo el fiero cuello sujetado,

            Te llevaran los tigres que venciste:

            Así desde el gran monte

            por caballos de Marte arrebatado

            Rómulo huyó los reinos de Aqueronte,

             [p. 388] Y al congreso inmortal regocijada

            Entonces dijo Juno:

            ¡Troya, Troya!

            Por mí y la casta Palas condenada,

            Con tu rey y tu pueblo engañadores,

            Mucho antes fuiste: pero desde el día

            En que el pactado precio a dos deidades

            Laomedon negó, cen za fría

            Con sus infaustos, lúbricos amores

            Un juez y una extrangera te tornaron,

            No ya a Helena violada

            El infamado huésped hoy ostenta,

            Ni de Héctor en las fuerzas escudada,

            Rechaza ya a los griegos belicosos

            De Príamo la pérfida progenie;

            Y por nuestras intrigas no cebada

            Cual antes, ya la guerra

            Desamparó la tierra!

            Yo en Marte depondré los perniciosos

            Odios; y al nieto odiado,

            Progenie de la Teucra adivina,

            A su custodia dejaré entregado.

            Ocupará las sillas luminosas

            De la mansión divina,

            Sin oponerme yo, entre las gloriosas

            Deidades adscribiendo

            Su nombre, y las sabrosas

            Copas de néctar plácido bebiendo.

            Con tal que un mar inmenso se embravezca

            Entre Ilión y Roma,

            Felices vivan si, mas desterrados

            Donde a ellos les parezca:

            Con tal que los ganados

            De Príamo y de Paris insolente

            Huellen la sepultura;

            Y en ella hallen las fieras

            Guarida a sus cachorros bien segura;

            Firme esté el Capitolio refulgente,

            Y Roma triunfadora

            De leyes a los Medos en buen hora.

            A la playa que está más apartada,

            Hasta donde interpuesto Ponto tiene

            Del África a la Europa separada;

            Hasta los campos mismos que mantiene

            Fecundos Nilo con corriente hinchada,

            Su nombre extienda Roma¡formidable

             [p. 389] Roma!mientras que sabe

            El oro despreciar, que, no extraído

            De las entrañas de la tierra, yace

            Mejor entre sus senos escondido;

            Y mientras no le fuerce a que le sirva

            A sus usos con manos,

            Con manos avezadas

            A saquear las cosas más sagradas.

            A los polos del mundo sus banderas

            Penetren, anhelosas

            De ver dónde de Febo las hogueras

            Ostentan sus rigores,

            Do el rocío y las lluvias nebulosas.

            Pero yo aquesta suerte

            A Roma, pronostico, belicosa,

            Con tal de que piadosa

            En extremo, segunda vez no quiera,

            En sus prosperidades confiada

            De Troya por sus padres habitada

            Los techos reparar. Si renaciera

            Segunda vez con ominoso agüero

            De Troya la opulencia,

            Otra vez incendiada

            Ofreciera un aspecto lastimero;

            Y yo, la esposa amada,

            Yo, la hermana de Júpiter tonante

            Guiaría el ejército triunfante.

            Y si la vez tercera

            Levantaran el muro de diamante,

            Y Febo su autor fuera,

            Tercera vez cayera,

            Por mis amados griegos devastado,

            Tercera vez Andrómaca en prisiones

            A su esposo adorado

            Y a sus hijos llorara dolorida.

            Basta ya, Musa; porque no convienen

            A la festiva lira estas canciones.

            No más, no, los discursos atrevida

            Repitas de los Dioses;

            Ni con bajos acentos

            Los misterios del cielo atenuar oses.
          

        

      


      
        
           [p. 390] Oda 6.ª del mismo libro.
        

      


      
        
          
            Delicta majorum
          

        


        
          
            De tus antepasados

            Las culpas pagarás, Roma inocente,

            Si cauta no reparas diligente

            Los templos a tus Dioses consagrados,

            Que amenazan ruïna;

            Los techos y los ídolos sagrados,

            Por el humo y el tiempo ya afeados.

            Porque a los inmortales,

            Como inferior, das culto y honra digna,

            Imperas sobre todos los mortales:

            A ellos tu origen debes y tu ruina.

            Sufrió males sin fin, llanto durable

            Por haber a sus Dioses olvidado

            La Hesperia miserable;

            Y por haber nosotros despreciado

            Sus auspicios, Moneses y Pacoro

            Nuestro esfuerzo dos veces arrollaron,

            Y a su pobre tesoro

            Se jactan que una presa adjudicaron.

            El Dacio y el Etíope temible,

            Aqueste por su lanza,

            Aquél por su saeta irresistible,

            La ciudad asolaron

            Por los bandos civiles devastada.

            Aquesta nuestra edad, en vicios rica,

            Matrimonios, familias y linajes

            Ha corrompido: ponzoñosa fuente

            De donde el mal naciendo

            Al pueblo y patria en pos se comunica.

            Los bailes de la Jonia diligente

            La virgen tierna aprende, artificiales

            Movimientos fingiendo;

            De tiernos años siendo

            Amores deshonestos ya maquina:

            En los brindis nupciales

            Más que a su esposo mismo ya se inclina

            A nuevos amadores,

            No a su elección buscando

            A quien prodigue criminal sus goces

            A solas y las luces apagando;

            Sino del comerciante

            O del piloto Hispano,

             [p. 391] Que paga el crimen con profusa mano,

            Se levanta, el mandato obedeciendo,

            Y estálo consintiendo

            Su marido delante.

            De semejantes padres no nacieron

            Los jóvenes valientes,

            Que de púnica sangre el mar tiñeron;

            Y a Antíoco y a Pirro,

            Y al implacable Aníbal destruyeron;

            Mas fueron sí nervudos descendientes

            De rústicos soldados

            Y con el azadón acostumbrados

            A mover los terrores diligentes:

            Que a su severa madre obedientes

            Cuando el sol de los montes

            Las sombras va alargando,

            El yugo ellos quitando

            A los cansados bueyes

            De leña haces cargaban,

            Cuando a casa en el carro se tornaban,

            Del descanso las horas anhelando.

            El tiempo corruptor, ¿qué no consume?

            Peor que sus abuelos, nuestros padres

            Peor siglo vivieron;

            Y peores aun nos produjeron

            A nosotros... nosotros, que daremos

            Mucho peor progenie, que ellos dieron.
          

        

      

    


    También son traducciones, aunque no indica de qué originales, algunos epigramas, probablemente franceses.


    Traducción de un epigrama latino del señor Sierra, cuyo título es In Escurialense Monasterio templum Justitiae, ibi Ferdinandus.


    
      
        
          Al templo de Lorenzo celebrado

          Va a exhalar de su pecho agradecido

          Los votos ante Dios, restituído

          A su trono Fernando el Deseado.

          Y en el mismo lugar, donde el Senado

          Supremo de Castilla esclarecido

          Falló inocente al príncipe oprimido,

          Manda poner su lecho recamado.

          Entonces Temis, de su triunfo ufana,

          Puso su templo en esta mansión pura,

           [p. 392] Do eternamente adoración recibe,

          Fijando su morada soberana

          En el reino español, donde segura

          Bajo la toga la inocencia vive.
        

      


      
        
          
            Santander, 25 de junio de 1875.
          

        


        

      

    

  


  
    DOMENECH, PEDRO CAYETANO


     [p. 7]


    D


    Nació en Palma de Mallorca el 9 de noviembre de 1728. En 1749 se graduó de doctor en ambos Derechos. Ejerció en su ciudad natal varios cargos municipales y jurídicos y fué juez de la baronia y condado de Ayamóns. Fué muy partidario de los tomistas y muy adversario de la doctrina de Ramón Lull. Falleció en 10 de marzo de 1779. Todas sus obras quedaron inéditas, y entre ellas (aparte de la citada en el texto) la más curiosa parece ser la Succinta recopilación de los principales motivos en que los principales dominicos fundan su opinión, diciendo que la consuetud que ha observado su convento después de los decretos de Urbano VIII, negándose positivamente a los públicos cultos del V. Raimundo Lulio, tiene en dicho convento fuerza de ley. Poseía este ms. D. Joaquín M.ª Bover, que da razón de él en su Biblioteca de Escritores Baleares, así como de otros trabajos del Dr. Domenech, relativos algunos de ellos a la historia de la isla (Fragmentos históricos adicionados a lo que diferentes autores han dejado escrito de las islas Baleares. Mercurio Mallorquín, o sea diario de los acontecimientos memorables, desde el año 1765 hasta 1779. Apuntes para la formación de una crónica de la fidelísima ciudad de Alcudia).

  


  
    DOMÍNGUEZ VENTURO, FRANCISCO


     [p. 7]


    En febrero de 1789 aparecieron en el Memorial Literario tres traducciones (una de ellas muy notable) de tres odas de Horacio, firmadas por Domínguez. En el mismo número hay una llamada  [p. 8] oda sáfica original (en rigor no lo es, sino composición en cuartetos endecasílabos con su hemistiquio, al modo de algunas de Iglesias) con el título de El Amor vencido y con las iniciales Dr. F. D. V., y también dos Sonetos pastoriles: el primero A la muerte del Rey Carlos III: Diálogo entre los Árcades del Tormes, Duriso y Liseno, y el segundo, A la coronación del Príncipe D. Carlos (en uno y otro hay imitaciones de los idilios de Quevedo). Firma el primero de estos sonetos Domínguez, y el segundo Venturo.


    Con estos datos, creo que procede identificar a este traductor con el poeta que, en el número de marzo de 1789 del mismo Memorial, publicó una Oda en elogio del glorioso colegial Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, que se venera en la Capilla del Colegio Mayor de Oviedo de la Universidad de Salamanca: escribíala su devoto familiar el Bachiller, Don Francisco Domínguez Venturo. (Fué, por tanto, Colegial Mayor de Oviedo.) De esta canción se infiere que su autor era aragonés, pero que había estudiado en Salamanca:


    
      

       Y tú, inocente lira, que otro día,

      Ya de Alagón al borde entre las flores

      De hermosa primavera,

      Ya del Tormes nevado en la ribera

      Harmoniosa sonabas la alegría

      Y amable sencillez de los Pastores...
    


    En mayo y junio de 1789 publicó en el mismo Memorial dos odas sáficas. Ya he tenido ocasión de citar la segunda de ellas entre las imitaciones directas de Horacio. La primera dice así:


    
      
        

         Tú entre los brazos, Máximo, de Elisa,

        De sus caricias y hermosura dueño,

        Por más que el hombre más feliz te cuentes,

         Eres esclavo.

        Sustos, temores y desconfianzas,

        De los amantes crudos compañeros,

        Quando más dichas el amor promete,

         Más te atormentan.

        Yo en la frescura de este verde huerto

        De flores lleno y árboles hermosos,

        Vivo contento lexos de las cortes,

         Libre de amores.

          [p. 9] Auras suaves dan dulces aromas,

        Corren las fuentes con susurro blando,

        Vierten querellas finos Ruiseñores,

         Y me enagenan.

        Abre los ojos, mira tus engaños,

        Huye de amor el duro cautiverio,

        Goza del tiempo, Máximo, que vuela

         Rápidamente.

        Dexa la corte de tumulto llena,

        Ven, pasaremos más serenos días

        Entre las flores de la deliciosa

         Sierra de Gata.
      

    

  


  
    DOU Y DE BASSOLS, IGNACIO


     [p. 9]


    La mayor celebridad de su ilustre hermano, D. Ramón Lázaro de Dou, ha relegado a secundario lugar el nombre de este apreciable jurisconsulto romanista, de la escuela de Finestres. Torres Amat no le dedica más que cuatro líneas, pero su adicionador, Corminas, procuró remediar la falta.


    Don Ignacio Dou era natural de Barcelona y se educó, lo mismo que su hermano, bajo la docta disciplina de D. José Finestres, de quien fueron predilectos alumnos, como elegantemente lo dice otro esclarecido condiscípulo suyo, el canónigo gerundense D. Francisco Dorca en este epigrama, compuesto en honor de la oración fúnebre de aquel gran maestro de Derecho Romano y de toda erudición clásica, leída en la Universidad de Cervera por el más joven de los hermanos Dou:


    
      

      Plenius haud poterat laudari academicus heros;

      At potuit certe pressius et melius;

      Scilicet hoc maius breviusque, domesticus olim

      Quod doctor Davios finxerat ille Dous.

      Vivet in his posthac, quem sic expressit uterque,

      Ut Finestresium bis superesse putes.
    


    Además de las obras citadas en el texto, es de D. Ignacio Dou la oración latina pronunciada en las exequias de Fernando VI hechas por la Universidad de Cervera. Dejó inédita una Dissertatio de servitute altius tollendi, que Finestres elogió mucho por su elegancia y por la solidez con que impugna algunas opiniones de jurisconsultos tan acreditados como Vinnio y Cujacio.

  


  
    DOU Y DE BASSOLS, RAMÓN LÁZARO DE


     [p. 10]


    Nació en Barcelona, en 1739. Hizo sus primeros estudios bajo la dirección de su tío el P. Dou, provincial de la Compañía de Jesús, y los continuó en la Universidad de Cervera, doctorándose en leyes y cánones, con las dos brillantes tesis que se citarán después. Fué el discípulo predilecto de Finestres, y continuó, como él, las tradiciones de los jurisconsultos humanistas y arqueólogos del Renacimiento. Durante el período más brillante de la Universidad de Cervera, desempeñó allí las principales cátedras de ambos Derechos, y fué después canónigo de Barcelona por presentación de la Universidad, diputado del Clero de la provincia de Tarragona en la corte, arcediano del Vallés (en la iglesia de Barcelona), dignidad de maestrescuela de Lérida y, finalmente, cancelario de la Universidad de Cervera, cargo honorífico que conservó hasta su muerte, aun después de la Bula pontificia que había suprimido esta jurisdicción en todas las Universidades del Reino.


    Dou fué diputado y presidente de edad en las Cortes de Cádiz; pero a pesar de haber firmado la Constitución, y a pesar de las ideas templadamente liberales que manifestó tanto en aquella Asamblea como en el período constitucional del 20 al 23, tuvo la habilidad o la suerte, de atravesar sin persecución ni molestia las dos reacciones absolutistas, mereciendo además especiales distinciones de Fernando VII en su viaje a Cataluña en 1827. Cargado de años y méritos, venerable para todos por su saber, discreción y virtud, pasó la mayor parte de su vida a la sombra de su amada escuela, llegando a ser el Néstor de todos los profesores españoles. Falleció en 14 de diciembre de 1832, a los noventa y tres años de su edad, tres o cuatro años antes de la muerte de la Universidad de Cervera. Todavía hemos alcanzado a algunos discípulos suyos, como el humanista D. Jacinto Díaz.


    Las principales obras de Dou, además de las de Epigrafía Romana que se mencionan en el texto, (Vid. Bibliograf. Hisp. Lat. Vol. X.) son las siguientes:


    De dominio maris, oratio habita ad cervarienses academicos in petitione juris Civilis doctoratus pridie Idus Decembris an. 1765´, Typis academicis .


     [p. 11] De tribuendo cultu SS. martyrum reliquiis, in Vigilantium et recentiores haereticos; oratio habita ad cervarienses academicos in petitione canonici jurislicentiae; prid. id. junii anno 1767. Accessit praevia de Vigilantii patria, vita, et haeresibus dissertatio. Cervariae, typsis Academicis. 8.º


    En esta erudita disertación se prueba que Vigilancio no fué español, y se aclaran sólidamente todos los puntos tocantes a su herejía.


    Orationes ad Cervarienses academicos habitae a D. Francisco Xaverio Dorca patrono juris civilis regio professore, et a D. Raymundo Lazaro Dou cliente XIV Kal. Jan, an. 1769.


    Entre estas oraciones hay una de Dou, que versa sobre la ley 3.ª del código De fillis officialium militarium qui en bello moriuntur.


    In funere D. Josephi Finestres... Oratio habita ad senatum academicum XVII Kal. Jan. M.D.CCLXXVIII a D. Raimundo Dou... Ex Academiæ Decreto typis excusa, 1778.


    Excelente panegírico de Finestres, no menos elaborado que la biografía que escribió el P. Gallisá, pero menos rico en noticias.


    In Aniversario Philippi V funere. Oratio habita ad Academiam cervariensem XIV Kal. Jan. an. M. D.CCLXXXIII a D. Raymundo Dou... Barcinone, apud Franciscum Suriá et Burgadá.


    En este curioso discurso se aprecian los actos políticos y legislativos de Felipe V en Cataluña con criterio radicalmente opuesto al que suelen emplear tratando de estos asuntos los escritores catales modernos. Entre otras cosas elogia a aquel rey por haber borrado las últimas huellas de la barbarie feudal prohibiendo a los señores aplicar pena corporal ni sujetar a los vasallos a la cuestión de tormento. Elogia también sus providencias económicas y se dilata en los elogios de la Universidad de Cervera.


    De estos y otros discursos universitarios suyos, en todos los cuales resplandece la más pura latinidad, hizo una colección en 1826.


    Instituciones del derecho público general de España con noticia del particular de Cataluña. Madrid. 1801. 9 hs. 4.º


    Compendio del libro de Adam Smith, Riqueza de las Naciones, 1817.


     [p. 12] Equivalencia del catastro de Cataluña con las rentas provinciales de Castilla, 1822.


    Proyecto sobre laudemios, dirigido a Fernando VII en 1829.


    Entre otras curiosas anécdotas que refiere Torres Amat, en el interesante artículo de sus Memorias relativo a Dou y que prueban la robusta salud intelectual de que disfrutó hasta lo último el ilustre cancelario de Cervera, está el hecho de haber comenzado a los sesenta años el estudio de la Filosofía moderna, abandonando la Escolástica, en la que se había educado.

  


  
    ENCISO Y MONZÓN, JUAN FRANCISCO


     [p. 13]


    E


    Fué natural del Puerto de Santa María y clérigo de Órdenes menores. Vivió a fines del siglo XVII. Era hombre docto, aunque de muy dudoso gusto. Publicó las obras siguientes:


    La Cristiada, poema sacro, y vida de Jesucristo, nuestro Señor que escribió D. Juan Francisco de Enciso y Monzón, natural de la ciudad del gran Puerto de Santa María. Y le consagra a la C. M. de ntro. invictísimo señor Carlos II, Rey de las Españas. Con licencia, en Cádiz, año de 1694. Poema en diez cantos en octavas reales.


    Traducciones


    Traducción | poética castellana | de los doze libros de la Eneida | de Virgilio Marón, Príncipe| de los Poetas Latinos:| Su autor| Don Juan Francisco | de Encisso Monçon, Clérigo de meno- | res órdenes, natural de la Ciudad | de el gran Puerto de | Santa María. | Y la consagra a la católica Magestad | de Carlos Segundo nuestro Señor Rey| de España, y Emperador| de la América.| Con licencia en Cádiz. | Por Christóbal de Requena, | año de 1698.


    4.º, 136 hs. Los principios son: Dedicatoria del autor al rey. Aprobación del Dr. D. Pedro de Guzmán Maldonado. Licencia. Juicio del Dr. D. Domingo Lorenzo de la Yedra. Prólogo.


    Esta versión está en octavas, y, en general, bien versificada, aunque llena de rasgos culteranos, que sobremanera la afean.


     [p. 14] En el prólogo de la Cristiada (poema muy inferior al del Padre Hojeda) anuncia la


    Traducción de cinco libros de Tertuliano, a saber:


    El de los espectáculos.


    El de la oración.


    El del baptismo.


    El del sacerdocio.


    La deprecación a Scápula.


    En el mismo prólogo anuncia tener escritas unas Rimas latinas y castellanas y un libro De la conveniencia de las letras humanas y divinas. No tenemos noticia de haberse impreso ninguno de estos trabajos.


    Santander, 7 de diciembre de 1875.


    ADICIÓN


    Traducción | Poética Castellana | de los doze Libros de la Eneida | de Virgilio Maron, Principe| de los Poetas Latinos:| su avtor| Don Juan Francisco| de Encisso Monçon, Clérigo de meno-| res ordenes, natural de la Ciudad| de el gran Puerto de | Santa María:| Y la consagra | a la Cathólica Magestad| de Carlos Segundo nuestro Sr. Rey| de España, y Emperador| de la América.| Con licencia en Cádiz. Por Christóval de Requena,| año de 1698. 4.º


    Preliminares: «Al Rey N. Sr. (Dedicatoria: «La Fénix después que renace de aquellos ámbares preciosos de su pira, donde concibiendo los rayos del Sol, haze tálamo de la vida el túmulo de la muerte, dizen los Poetas (oh Monarca Augustíssimo) que reconocido a aquel auspicio luminoso a quien debe su viviente florida pompa, vuela a la ciudad de Heliópolis», etc.).


    Aprobación del Sr. Doctor D. Pedro de Guzmán Maldonado, visitador del obispado de Cádiz. Licencia del ordinario. Juicio encomiástico del Doctor D. Domingo Lorenzo de la Yedra, cura en la Iglesia mayor del Puerto de Sta. María.


    Prólogo del autor a los doctíssimos y sutilíssimos ingenios de España. «Yo he traducido la Eneida más como poeta que como intérprete, no sólo porque la he traducido en versos, sino porque  [p. 15] quanto cabe en mis fuerzas he procurado que la traducción compita a el original.»


    »Procuré siempre realzar la sentencia del poeta en el modo o en la substancia. Este libro que ofrezco me ha dejado contento, y no le leo con menos gusto que el original.»


    El traductor versifica con valentía, pero es muy gongorino y de pésimo gusto.


    Ocupan los prls. 7 hs. sin foliar y 255 pág. a dos columnas.


    Texto castellano solamente.


    En octavas reales.


    
      

       Después que dieron culto a Proserpina

      Llegaron a los cándidos pensiles,

      Del deleyte inmortal patria divina

      Que vierte Mayos y descoje Abriles:

      Aquí infusa la lumbre cristalina

      Del Cielo con las pompas más sutiles,

      El Campo ilustra en tempestad preciosa

      De nardo, de clavel, de lilio y rosa.

      Unos los fuertes miembros ejercitan

      En la que da aromática palestra

      El Campo Flisio, y cultos solicitan

      Hacer de su valor gloriosa muestra.

      Otros en dulces plectros acreditan

      Las glorias de su voz, y de su diestra,

      Añadiendo a sus músicas ideas

      Dulces saraos, métricas choreas.
    


    Vivía aún en 1710 si, como creo, es la misma persona que un D. Juan de Enciso, vecino del Puerto de Sta. María, autor de doce octavas gongorianas que se leen en los preliminares del libro titulado:


    «Questión médico-moral, en que resolutiva y sólidamente se disputa qué tiempo sea el oportuno para administrar la extrema unción; y se defiende ser en el que el médico ordena el viático al enfermo... Su autor D. Cristóbal de Boleda, Dr. en medicina por la insigne y antigua universidad de Lérida, revalidado por el real protomedicato, natural de la villa de Tárrega en el principado de Cataluña... Sevilla, sin año, pero de fecha de la licencia es de 28 de febrero del citado año de 1710.»


    La última octava dice así:


    
      

        [p. 16] Dichoso este gran Puerto  [1] en quien trasplanta

      Tárrega su aromática Arboleda

      Porque el electro de ambrosía tanta

      Al Hybla afrente y a la Tracia exceda,

      Y pues ya su fortuna el orbe canta,

      Póngale un clavo a su felice rueda;

      Clavo de oro fragrante, en quien fomente

      El Phenix Catalán su pyra ardiente.

    

    


     [p. 16]. [1]. El de Sta. María, donde ejercía su profesión el Dr. Boleda o Arboleda.

  


  
    ENZINAS, FRANCISCO DE


     [p. 16]


    Entre los protestantes españoles del siglo XVI distinguióse Francisco de Enzinas por su saber, por sus escritos y hasta por el rumor de escándalo que llevó tras sí en su azarosa vida, parte por su condición inquieta y antojadiza, parte por las circunstancias de la época revuelta en que le tocó nacer. De su vida tenemos muy extensas noticias; él propio escribió sus memorias, publicadas, ha pocos años, por diligencia de los bibliófilos belgas, y recientemente ha escrito su biografía con gran copia de datos, y en vista de nuevos documentos el sabio profesor de Strasburgo, Dr. Bohemer, en el tomo I de su Bibliotheca Wiffeniana.


    Francisco de Enzinas nació en Burgos por los años de 1520. Enviáronle sus padres a estudiar en los Países Bajos, y aparece matriculado en la Universidad de Lovaina el 4 de junio de 1539. Allí cursó letras humanas y Teología, y abrazó decididamente la Reforma de Lutero, movido principalmente por el ejemplo e instigaciones de su hermano Jaime. En agosto de 1541 estaba en París, donde asistió a los funerales de Pedro de Lerma. No contemplándose seguro en Amberes ni en Lovaina, donde habitualmente residía o apeteciendo oír de cerca las enseñanzas de Melancton y otros corifeos del Protestantismo, pasó a Wittenberg, en cuya Universidad se matriculó el 27 de octubre de 1541. Allí vivió en la casa del mismo Melancton, a cuya instancia emprendió nuestro Enzinas, consumado helenista, una versión castellana del  [p. 17] Nuevo Testamento. Cuando hubo completado su obra a principios de 1543 volvió a los Países Bajos con intento de imprimirla allí. Arreciaba por entonces la persecución contra los luteranos y algunos dogmatizadores habían sido reducidos a prisión en Lovaina y en Bruselas. No se arredró Enzinas por el peligro, y presentó su manuscrito al examen de los teólogos lovanienses, que desaprobaron el que se tradujese la escritura en lengua vulgar por los inconvenientes que esto había producido en Alemania. A pesar de todo, el intérprete burgalés imprimió su traducción en Amberes, precedida de una dedicatoria a Carlos V, a quien presentó un ejemplar. El Emperador había dado orden de prohibir el libro y recoger los ejemplares. Enzinas pensó parar el golpe, presentándose en Bruselas el 23 de noviembre de 1543. Él mismo refiere la entrevista que tuvo con el Emperador, a quien fué presentado por el Obispo de Jaén. «¿Qué obra quieres dedicarme?», preguntó el César. Y Enzinas respondió: «Señor, es una parte de la Sagrada Escritura, que llamamos el Nuevo Testamento, fielmente trasladada por mí al castellano: donde se contienen principalmente la historia evangélica y las epístolas de los Apóstoles. He querido que Vtra. Majestad, protector de la religión, juzgue y examine despacio mi trabajo, y suplico humildemente que la obra, aprobada por V. M., sea recomendada al pueblo cristiano por Vuestra Imperial Autoridad.» «¿Eres tú el autor de esa obra?», replicó Carlos V. «El Espíritu Santo, dijo Enzinas, es el autor: inspirados por él algunos santos varones escribieron para común entendimiento estos divinos oráculos en lengua Griega; yo soy únicamente su siervo fiel y órgano débil, que he traducido esta obra en lengua castellana.» «¿En castellano?», volvió a decir el Emperador. «En nuestra lengua castellana, contestó Enzinas, y torno a suplicaros que seais su patrono y defensor, conforme a vuestra clemencia.» «Sea como quieres, dijo el Soberano, con tal que nada sospechoso haya en el libro.» «Nada que proceda de la palabra de Dios debe ser sospechoso a los Cristianos», afirmó el intérprete. «Cumpliráse tu voluntad, si la obra es tal como aseguráis tú y el obispo»; con estas palabras terminó Carlos V el diálogo, y al siguiente día pasó la traducción a examen de su confesor, Fr. Pedro de Soto. Llamó éste a su celda a Enzinas, reprendióle severamente por sus heréticas doctrinas, echóle en cara sus antiguas relaciones con Lutero  [p. 18] y Melancton, y censuróle por haber emprendido la versión del Nuevo Testamento. Contestó Enzinas con moderación y habilidad a estos cargos, pero no pudo disipar las sospechas que contra él abrigaban aquel dominico y otras personas de influencia en la corte del Emperador. El mismo día (13 de diciembre de 1543) fué reducido a prisión. Acusósele especialmente de la amistad con Melancton, y de haber impreso en capitales todos los pasajes del Nuevo Testamento en que los luteranos pretendían apoyar su opinión de la justificación por la fe sin las obras. Enzinas siguió defendiéndose con destreza, y desde su prisión mantuvo relaciones con muchos protestantes castellanos y flamencos. En febrero de 1545 logró huir de la cárcel, y a mediados de marzo estaba en Wittenberg, donde habitó, como antes, la casa de Melancton, y a ruego suyo escribió las memorias latinas de su persecución y cautiverio. De allí pasó a Strasburgo, donde trató a Bucero, a Constanza, a Basilea, en cuya ciudad el famoso impresor Oporino, huésped suyo, dió a la estampa dos libros del fugitivo; a San Gall, y otras poblaciones de Suiza, y aún pensó hacer un viaje a Italia, pero le retrajo la noticia del suplicio de su hermano Jaime en Roma. Provisto de una carta de recomendación de Melancton para el Arzobispo de Cantorbery, Crammer, fué a Inglaterra en 1548, y obtuvo una cátedra de griego en la Universidad de Cambridge. Dejóla dos años después, tornó al continente, publicó en Strasburgo varias traducciones de clásicos, y a principios de 1552 fué a Ginebra para conocer a Calvino, con quien de tiempo atrás tenía correspondencia. En 30 de diciembre del mismo año terminó Francisco de Enzinas en Strasburgo su agitadísima vida. Predicó en sus exequias Juan Morbach, y su muerte fué generalmente sentida por los doctores protestantes, muy en especial por Melancton. Dícese que en sus últimos días preparaba una edición completa de la Biblia en lengua castellana.


    Temeroso Enzinas de las persecuciones que podía atraerle su nombre, harto famoso, le tradujo al griego y se hacía llamar Francisco Dryander, y también Duchesne entre los franceses, no faltando autores que le apelliden Francisco de Houx (en español Acebo) y otros Franciscus Aquifolium, lo cual ha introducido alguna confusión en las noticias biográficas de nuestro heterodoxo.


     [p. 19] En diversas cartas de Melancton y otros reformistas se hace larga memoria de Enzinas. Sus conocimientos helénicos eran profundos, y a falta de sus traducciones nos lo probaría bien claro el testimonio del tantas veces citado Melancton, que figuró, sin duda, a la cabeza de todos los grecistas de su tiempo.


    El Dr. Bohemer da extensísima noticia bibliográfica de las obras de Encinas, en su mayor parte rarísimas. Aun cabe añadir ciertos datos, y lo intentaremos en nuestra Historia de los heterodoxos. Por ahora nos limitamos a las siguientes brevísimas indicaciones.


    Histoire | de l´estat du Pays | Bas, et de la reli- | gion d´Espagne, | par François du Chesne.| A S. Marie, | par François Perrin, MDLVIII. 247 págs., 8.º Muchos ejemplares no llevan año ni lugar de impresión. Las planas son de 35 renglones. Es una traducción francesa de las Memorias, de Enzinas, hecha sobre una copia del original latino. Libro de los más peregrinos de la bibliografía española, lleno de noticias curiosas para la historia de nuestros heterodoxos.


    El original se ha publicado en 1862 en la Collection de mémoires relatifs a l'histoire de Belgique, con el título siguiente:


    XVIº siècle. Mémoires de Francisco de Enzinas, texte Latin inédit avec la traduction Française du XVIº siècle en regard, 1543-1545. Publiés avec notice et annotations par Ch. Al. Campan. Tome premier. Première partie. Bruxelles, Leipzig, Gand, Ch. Muquardt. M.DCCCLXII. 2 tomos, 8.º, el 1.º de XXV, 656 ppd.; el 2.º de 537.


    Imprimé a Bruxelles chez M. Weissenbruch, imprimeur du roi aux frais et par les soins de la societé de l` histoire de Belgique . (Esto al final de cada uno de los tomos.)


    Historia | vera de morte sanc- | ti viri Joannis Diazii Hispani, | quem ejus frater germanus Al- | phonsus Diazius, exemplum se- | quutus primi parricidae Cain, | velut alterum Abelem, nefarie in- | terfecit: per Claudium | Senarclaeum. | Cum praefatione D. Martini Buceri, in qua de | praesenti statu Germaniae multa conti | nentur lectu imprimis digna. | MDXLVI. Atribúyese generalmente la redacción de este libro a Francisco de Enzinas. La impresión es de Basilea, por Oporino.


     [p. 20] Reimprimióse este tratado en el tomo VIII, parte 2.ª del Scrinium Antiquarium sive miscellanea Groningana (Groninga y Brema, 1763).


    Hay la siguiente traducción española:


    Historia de la muerte de Juan Díaz, por determinación tomada en Roma le hizo matar su hermano Alfonso Díaz en la madrugada del sábado 27 iii mes del año 1546... Madrid. Año MDCCCLXV (Imprenta de Alegría). Forma el volumen 20º de los Reformistas Españoles, de D. Luis Usoz y Río, de quien es la traducción y las observaciones que la acompañan.


    Así esta edición como la primera contienen la Summa Christianae religionis, de Juan Díaz, y los Psalmos 2.º, 14 y 17, traducidos en versos latinos, ignoramos por quién. En la de Usoz se leen, además, numerosos documentos .


    Bohemer cita traducciones completas y parciales en lengua alemana de la Historia de Juan Díaz y de las Memorias de Enzinas. Se han publicado, además, numerosos extractos, que pueden verse minuciosamente registrados en la obra del docto profesor Alsaciano.


    Acta| concilii| Tridentini, annoM.D| XLV| celebrati:| Unâ cum Annotationibus piis | et lectu dignissimis. | Item, | ratio cur qui confessionem Augustanam profitentur, non esse assentiendum iniquis Concilii Tridentini sententiis judicarunt: | per Philippum Melancthonem. | MDXLV. (Impreso en Basilea, por Oporino.)


    Un tomo en 8.º, sin paginación. Aparte de las Notas contra el Concilio de Trento, etc., contiene un poema en dísticos latinos, cuyo asunto es un paralelo entre San Pablo y el Papa Paulo III que ceñía a la sazón la tiara.


    Breve | i compendiosa | institución de la religión christiana, necessaria para todos aquellos | que con iusto título quieren usur- | par el nombre de Christo. Escripta| por el docto varon Francisco | de Elao a ruego de un | amigo y hermano suio | en Christo. Impressa en Topeia por Adamos | Corvo el anno de 1540. 249 folios. La Breve y compendiosa institución es de Calvino, mas no traducción exacta como la de Cipriano de Valera, sino un Sumario. El Tratado de la libertad christiana es de Lutero. Al fin del volumen se hallan (traducidos en prosa) los


    Siete Psalmos, que vulgarmente son llamados penitenciales.


     [p. 21] El traductor de todo parece haber sido Francisco de Enzinas (conjetura Bohemer) y el libro se imprimió en Gante poco antes de la sublevación de aquella ciudad contra Carlos V. El Elao puede ser traducción hebrea del Enzinas .


    Bohemer cita sobre la fe de Juan de Lasco una traducción castellana desconocida, que él atribuye a Enzinas, de la Antítesis entre las doctrinas Evangélica y Papista, obra de Melancton. Dícese que de este tratado se hizo una edición políglota (en Latín, Alemán, Italiano, Español y Francés), tirada a corto número de ejemplares. Lo cierto es que ninguno ha llegado a nuestros días.


    No menciona Bohemer otra obrita de Enzinas, que sólo conocemos por la reimpresión de Usoz, titúlase:


    Dos Informaciones: una dirigida al Emperador Carlos V y otra a los Estados del Imperio... Precede una suplicación a Felipe II... Ahora fielmente reimpresas y seguidas de varios apéndices. Año de 1857 (Madrid, imprenta de Alegría). 8. º Tomo XII de la colección de Reformistas Españoles. Las ilustraciones de Usoz son más extensas que el texto, publicado la primera vez por Juan Pérez.


    Correspondencia de Enzinas:


    «Una carta a Celio Segundo Curión (en las Epístolas de éste. Basilea, 1553, y en las obras de Olimpia Fulvia Morata, 1570 y 1580).


    Tres cartas a Joaquín Camerario (en sus Epístolas. Leipzig, 1568).


    Una a Juan de Lasco (en las Epistolarum ab Illustribus et claris viris scriptatum centuriae tres, quas passim ex autographis collegit... Simon Abbes Gabbema. Groninga, 1666, y en la Historia Reformationis, de Gerdes, tomo III).


    Una a Melancton, 10 de agosto de 1548, publicada por David Schulz. Leipzig, 1832.


    Cinco a teólogos ingleses en las Original letters relative to the English Reformation... edited for The Parker Society. Cambridge, 1846, y en las Epistolae Tigurinae... Parkerianae Societatis auspiciis editae. Cambridge, 1848. En la primera de estas colecciones están traducidas al inglés.


    Una de 24 de noviembre de 1546 al Cardenal Du Bellay, y extractos de otras ocho a Calvino, Vadiano, Bullingero, etc., texto  [p. 22] latino y traducción castellana en los Documentos añadidos por Usoz a la Muerte de Juan Díaz .


    Francisci Dryandri Hispani, epistolae quinquaginta. Gotha, 1870, 8.º, en la publicación intitulada Zeitschriftt für die historische Theologie... herausgegeben von Dr. Karl Friedrich August Kahnis. Pág. 387 a 442 (Jahrgang, 1870).» Débese la importantísima edición de estas 50 cartas a la diligencia del Dr. Bohemer. Él mismo ha insertado posteriormente en un programa de la Universidad de Strasburgo (1870), una carta inédita de Enzinas a Martín Bucero.


    Anúnciase la publicación de las cartas de Enzinas a Calvino, y la de una traducción alemana de las Memorias de nuestro burgalés, todo por diligencia del doctísimo e infatigable hispanista Dr. Bohemer.


    En los archivos del Seminario Protestante de Strasburgo se conserva una colección de 100 cartas dirigidas a Enzinas por diversos reformistas: puede verse en Bohemer, Biblioteca Wiffeniana, el catálogo.


    Traducciones


    El Nuevo | Testamento| de nuestro Redemptor y Salvador | Jesu Christo, | traduzido de Griego en len-| gua Castellana, por Francisco de Enzinas, dedi- | cado a la Cesárea Majestad. | Habla Dios. | Josué. | No se aparte el libro de esta ley de tu | boca. Antes con atento ánimo estu- | diarás en él de día y de noche: | para q| guardes y hagas conforme a todo a-| quello que está en él escrito. Porque| entonces harás próspero tu camino, | y te governarás con prudencia. MDXLIII.


    Colofón: Acabóse de imprimir este libro en la in- | signe cibdad de Enveres, en casa de Estevan Mierdmanno, impressor del| libros a 25 de Octubre en el año | del Señor de | MDXLIII.


    8.º, 352 folios. Al reverso de la portada: Lo que Dios manda que haga el Rey, Deut. 17. Dedicatoria a Carlos VI| Enveres, (1.º de octubre de 1543). Cristo hablando con los mortales (dos octavas de arte mayor.) Texto con grabados en madera. Tabla para hallar las epístolas y evangelios que se cantan en los templos  [p. 23] los domingos y fiestas de todo el año, conforme al uso de la Iglesia Romana.


    Libro rarísimo entre los más peregrinos de la Bibliografía española. La traducción es muy apreciable por estar hecha directamente del texto griego con presencia de la versión latina de Erasmo. Guardó Enzinas un medio entre el rigor de la letra y la libertad de la paráfrasis. Puso algunas notas marginales.


    M'Crie tradujo al inglés la dedicatoria de Enzinas y la trae en los apéndices a su History... of the Reformation in Spain (1829). Traducida al francés por Campan se halla en las Memorias de Enzinas, y al alemán en la traducción tudesca del M'Crie, hecha en 1835 por el Dr. Baur, de Tubinga.


    Las vidas de dos illustres varones Simón (Cimon), griego, y Lucio Lucullo, romano, puestas al paragón la una de la otra, escritas primero en lengua griega por el grave Filósofo y verdadero historiador Plutarco de Queronea, y al presente traducidas en estilo castellano, 1547. 4.º, 332 pág. y cuatro sin foliatura.


    Advertencia: «El intérprete a los discretos lectores. Por muestra de más ardua labor, sacamos al presente a luz esta pequeña escritura. Que si fuera rescebida de las gentes de nuestra nación con aquella gratitud y benevolencia que de su virtud se espera, y el trabajo intolerable que tan luenga y dificultosa labor requiere, muy en breve (Dios queriendo) sacaremos a luz toda la obra de Plutarco, la mayor parte de la cual está ya presta.


    En la declaración de este autor procuramos de ponderar con prudencia sus graves sentencias, sin tener respeto al número de las palabras. Es Plutarco en su escritura grave, sublime y dificultoso; lleno de mucha variedad de sciencias y de singular doctrina. Y a la verdad requiere intérprete que esté atento para entender la gravedad de sus altas sentencias y sea diestro y no ignorante, para declarar sus palabras.


    Rescibirán benignamente los lectores nuestro estudio, y si algunas faltas en él hallaren, no las reprehendan con extremo rigor, sino enmiéndenlas con su clemencia.


    Tocante al título de esta obra, Plutarco la llama en su lengua Vidas paralelas, que quiere decir vidas de ilustres varones, puestas en comparación, en balanza, en contienda, en similitud, en semejanza las unas de las otras o vidas comparadas las unas con  [p. 24] las otras. Pero todos estos vocablos castellanos no declaran tanto la eficacia del vocablo griego, cuánto si dijésemos: «puestas al paragón las unas de las otras», como pusimos en el título, la cual palabra no es tan familiarmente usurpada en nuestra lengua castellana, como las otras; pero si de hoy más fuere usada entre los que se precian de hablar puramente, no será menos natural, propia y elegante, y será más significante que las otras.


    Cuanto a lo que toca a la dignidad de esta obra, no hay lugar al presente para declarar su admirable excelencia, la cual (placiendo a Dios) será declarada en otro lugar más oportuno. Solamente aviso en breve a los lectores estas pocas palabras; sepan los que no lo salten, que entre todos los escritores, que hasta hoy se hallan, así griegos como latinos (al juicio de los doctos), en este género de escritura, no hay ninguno, que pueda ser comparado con la gravísima historia de las Vidas comparadas de Plutarco.»


    Las dos últimas páginas contienen el escudo o divisa del impresor, que figura un Arión montado sobre el Delfín, navegando por los mares, con su lira, y esta leyenda a los cuatro lados: Invia virtuti nulla est viaFata invenient.Invitis piratis evadam .


    Ignoro en dónde y por quién se imprimió este libro, hoy muy escaso. La generalidad de nuestros bibliógrafos le atribuye a Francisco de Encinas. En ninguno de los ejemplares que hemos visto consta el nombre del traductor. La impresión es probablemente de León de Francia, por Juan Frellon.


    El primero volv-| men de las vidas de illv- | stres y excellentes varones Griegos y Romanos | pareadas, e escritas primero en lengua Grie- | ga por el grave Philósopho y verda- | dero historiador Plutarcho de | Cheronea, e al presente | traduzidas en estilo | Castellano. | Por Francisco de Enzinas . (Grabado en madera. Caballero jinete en un caballo alado hiriendo a un león con un venablo.) En Argentina en casa de Augustín Frisio, año del Señor de | M.D.LI. (1551) .


    Folio, 400 hojas. Portada. Dedicatoria al emperador Carlos V, página en blanco. Texto, pág. en blanco. Índice. Erratas.


    De esta edición hay ejemplares con cuatro portadas diversas. Los más raros son los que llevan el frontis que acabamos de transcribir. Temiendo sin duda el editor, que por llevar el nombre de Enzinas, no pudieran circular libremente en España, colocó al frente de muchos la portada siguiente;


     [p. 25] El primero volv-| men de las vidas de Illv-| stres y excellentes varones Griegos y Romanos| pareadas, escritas primero en lengua Grie-| ga por el grave Philósopho y verda-| dero historiador Plutarco de| Cheronea e al presente | traduzidas en estilo | Castellano. (Grabado en madera. Caballero, mandoble en mano, repartiendo tajos a otros que huyen.) En Argentina, en casa de Agustín Frisio. año d`el Señor de| M.D.LI (1551).


    Colofón: Acabóse de imprimir este volv-| men primero de las vidas de illustres y excellentes | varones Griegos y Romanos pareadas, en la ciu-| dad imperial de Argentina en casa de| Augustín Frisio, a costas d`el señor Pedro de Porres, en el | mes de Mayo, d`el a-| ño del Señor de| M.D.LI.


    Folio, 395 hojas. Portada, vuelta en blanco. Texto, pág en blanco. Índice. Erratas. Registro, pág. en blanco. Colofón. Grabado en madera.


    Existen, además, ejemplares que se diferencian de los primeros en no llevar el nombre de Enzinas, siendo por lo demás idéntico el grabado de la portada.


    Hasta aquí todo se explica bien, pero lo incomprensible es que se hallan ejemplares de esta edición, que suenan impresos en Colonia, en 1562, y en ellos el traductor aparece ser Juan Castro de Salinas. La portada dice así:


    Las vidas de | los illustres y excel-| lentes varones Griegos y Romanos, escritas | primero en lengua Griega por el grave | Philósopho y verdadeo histo-| riador Plutarcho de Chero-| nea y agora nuevamen-| te traduzidas en |Castellano.| Por Juan Castro de Salinas. (Escudo del impresor.) Imprimiéronse en la Imperial Ciudad de Colonia y | vendense en Anvers, en casa de Arnoldo Byrc-| man, a la enseña de la Gallina Gorda.| M.D.LXII (1562).


    Colofón: Acabóse de imprimir | las Vidas de los illustres e excellentes Va-| rones Griegos y Romanos parea-| das, en la ciudad imperial de Colonia, a costas de los herederos de Arnoldo Byrcman. Año 1562 .


    Folio, 396 h. Portada, vuelta en blanco. Prólogo del librero Byrcman. Texto, pág. en blanco. Tabla. Erratas. Registro, página en blanco. Colofón, pág. en blanco.


    Exceptuando la portada, el colofón y el prólogo, «al lector», añadido por Arnoldo Byrcman, en lo demás los ejemplares que  [p. 26] aparecen impresos en Colonia son idénticos a los de Argentina (Strasburgo). Indudablemente hay una sola edición, hecha en Strasburgo, y comprada después por Arnoldo Byrcman, librero de Amberes, que para venderla como nueva, mudó la portada y la última hoja, añadiendo el prólogo, y temeroso de los inconvenientes que podría ocasionar el nombre del protestante Francisco de Enzinas, adoptó el seudónimo de Juan Castro de Salinas. Para alterar el colofón, tuvo que reimprimir el folio 67 de la segunda foliatura, que a primera vista se distingue de los demás por la desigualdad del papel y de los caracteres.


    El texto está dividido en dos foliaciones, una de 320 hojas con las vidas de Teseo, Rómulo, Licurgo, Numa Pompilio, Solón y Valerio. Publicóla y otra de 71 con las de Temístocles y Furio Camilo. ¿Por qué las dos últimas vidas llevan foliatura distinta de las seis primeras? Es cosa que no acierto a explicarme. Hay en este asunto un embrollo que hasta ahora no he podido desatar. ¿Tuvo alguna parte en esta versión de las Vidas paralelas, de Plutarco, el secretario Diego Gracián de Alderete? No me atreveré a afirmarlo, pero inducen a sospechar las siguientes palabras de Gracián en el prólogo a la segunda edición de los Morales, de Plutarco (Salamanca, 1571): «Como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he traducido del griego, que andan agora impresas de nuevo con otras sin nombre de intérprete.» Todas estas circunstancias concurren en la edición de Strasburgo, de la cual se introdujeron en España muchos ejemplares, sin nombre de traductor. Posible es que exista otra versión anónima de algunas vidas de Plutarco, impresa entre 1548 y 1571, aunque ni la conozco, ni sé que ningún bibliógrafo la mencione. Nótese, además, que en la primera edición de los Morales hecha en Alcalá, por Juan de Brocar en 1548, no se hallan las últimas palabras citadas, prueba de que hasta entonces no se habían impreso las vidas de Plutarco, que tradujo Gracián. En 1551 las prensas de Estrasburgo dan a luz la traducción de Enzinas y en 1571 las de Salamanca reproducen los Morales, de Diego Gracián, considerablemente aumentados. Paréceme que algo indican estas fechas.  [1] Muy extraño sería que la coincidencia fuese del todo casual. Imagino  [p. 27] que Francisco de Enzinas y Diego Gracián debieron conocerse en España, en Flandes o en Alemania, que debió estrechar sus relaciones la común afición a las letras griegas, sin que viniesen las diferencias religiosas a interrumpir la amistad entre ambos helenistas, como no se interrumpió la de Garcilaso con Juan de Valdés, aun después de la activa propaganda que de sus heréticas doctrinas hizo en Nápoles el autor del Diálogo de Mercurio y Carón. Acaso Enzinas poseía copia de algunas vidas de Plutarco, traducidas por Gracián (probablemente las de Temístocles y Camilo), y cuando en 1551 publicó su traducción de las seis primeras agregó las dos siguientes, con parecer y consentimiento de su amigo, aunque negándose éste a que apareciera su nombre en un libro escrito por un hereje fugado de las cárceles y perseguido por el Santo Oficio. Para distinguir de algún modo la versión de Diego Gracián, empleóse foliatura diversa, y como los ejemplares introducidos en España no llevaban nombre de traductor, Gracián no tuvo reparo en declarar, al frente de su traducción de los Morales, que algunas de las vidas eran suyas.


    Todas las décadas de Tito Livio Paduano, que hasta el presente se hallaron y fueron impresas en latín, traduzidas en Romance Castellano agora nuevamente reconoscidas y emendadas y añadidas de más libros, sobre la vieja traslación. (Escudo del Impresor) Véndese la presente obra en Anveres, en casa de Arnoldo Byrcman, a la enseña de la Gallina Gorda. Con privilegio.


    Folio, 607 págs. dobles y cuatro de principios. (Véase el artículo de Fr. Pedro de Vega en Bibliog. Hisp.-Lat.) Es una reimpresión del Tito Livio, de Fr. Pedro de Vega, publicado en Zaragoza por Jorge Coci en 1509. Corrigióse el estilo, modernizándole muchas veces y añadiéronse los cinco libros postreros de la quinta década, que hasta entonces no habían sido traducidos a ninguna lengua vulgar. Desde la pág. 1 a la 84 se halla el:


    Compendio de las catorce décadas de Tito Livio Paduano, Príncipe de la historia romana, escrito en latín por Lucio Floro y al presente traduzido en lengua castellana. Por Francisco de Enzinas.


    Esta versión de Floro, por llevar al frente el nombre de Enzinas, ha sido arrancada bárbaramente en la mayor parte de los ejemplares del Tito Livio, de Strasburgo.


    Después con nueva foliatura se pone un


    Aviso notable para entender las cosas que se escriben de las historias  [p. 28] de los romanos y de los otros gentiles, que parescen ser milagrosas, en favor de los Dioses.


    Colofón: Acabóse de imprimir esta Historia de Tito Livio Paduano, príncipe de la historia Romana, en la ciudad imperial de Colonia Algrippina, a costas de Arnoldo Byrcman, librero, en el año del Señor de 1553. A la vuelta el escudo del impresor, con la gallina, etc., etc. Todas las adiciones y correcciones de esta edición son de Francisco de Enzinas.


    Adiciones


    Por las razones en su lugar expuestas, tengo por de Francisco de Enzinas las traducciones de varios diálogos de Luciano y de su Historia verdadera (libro primero) registradas entre los anónimos.


    Si convenimos en que es un pseudónimo lo de Juan Castro de Salinas, habremos de atribuir a nuestro helenista la traducción de


    Los ocho libros de Thucydides Atheniense, que trata de las guerras Griegas entre los Athenienses y los pueblos de la Morea . Manuscrito que poseía un noble belga, según A. Sander citado por Nicolás Antonio.


    D. Adolfo de Castro atribuye a Enzinas la traducción (registrada en los anónimos) de las Antigüedades Iudaicas, de Flavio Josepho (Amberes. M. Nucio, 1554). No hallamos fundamento para esta opinión.


    De la correspondencia de Arnoldo Byrcman y otros editores con Enzinas dedúcese que este anduvo ocupado en un libro de Botánica .


    Las traducciones de Enzinas están hechas en estilo suelto, correcto y castizo, notable, sobre todo, por la igualdad y precisión, no muy comunes en los clásicos del siglo décimosexto. El sentido de los textos está bien interpretado, salvo algunos descuidos. Merece censura, no obstante, nuestro egregio helenista por haber incurrido muchas veces en amplificación y desleimiento, llegando hasta añadir pensamientos propios a los de Plutarco y Luciano.


    Santander, 6 de julio de 1876.

    


     [p. 26]. [1]. Algunas de estas observaciones fueron ya hechas por D. M. Acosta en carta a D. Bartolomé J. Gallardo.

  


  
    ESCOBAR, FRANCISCO


     [p. 29]


    Natural de Barcelona. Enseñó por espacio de 20 años la Retórica en París y en Roma, y más adelante en su ciudad natal, donde contó entre sus discípulos a Juan de Mal-lara. Murió muy anciano en la capital de Cataluña. Reservamos más amplia noticia de este profesor para la Biblioteca Greco-Hispana, a la cual pertenecen su interpretación y comentarios de los Progymnasmata de Aphtonio y su intento nuevo de traducción latina de la Retórica de Aristóteles, corrigiendo las versiones de Jorge Trapezuncio y Hermolao Bárbaro. Cítanse de él además:


    De octo partium orationis constructione liber, commentariis Junii Babirii, et catalana interpretatione illustratus.


    Oración latina leída en la Universidad de Barcelona cuando tomó el grado de doctor en Medicina (Barcelona, por Gabriel Graells, 1611, 8.º).


    Francisci Escobarii commentarii nunc demum Pauli Laurentii Scholiis aucti et locupletati. Liber hic est Guillelmi Livii cujusdam emmendutus, et in quibusdam mutatus ab Erasmo.


    Sic Torres Amat, con referencia a los Apuntamientos del P. Caresmar.


    Vid. Andrés Scoto y Nicolás Antonio. Corrigió Escobar, en cuanto al estilo, el compendio de Dialéctica de Fitellmani, del cual hay la siguiente edición barcelonesa:


    Compendium Dialecticae F. Fitellmani ad libros logicorum Aristotelis. admodum utile ac necessarium, a Francisco Scobario olim latini sermonis castimonia donatum. Nunc opera Antonii Jordanae Scholiis et clarissimis exemplis illustratum. Impressum Barcinone in aedibus Pauli Cortey et Petri Mali anno a Nat. Dom. M.D.LXX.

  


  
    ESPINOSA, D. ALONSO


     [p. 29]


    Siglo XVI


    Tradujo la Oda 14.ª del libro I de Horacio Oh navis en competencia con D. Juan de Almeida y el Brocense (Vid. Almeida.) Dice así:


     [p. 30] Oh barco ya cascado

    A quien las nuevas ondas sin concierto

    Tornan al mar airado

    Cuando era necesario tomar puerto;

    Y en él con doble amarra

    Huir del hondo mar y aun de la barra.

    ¿No miras ya que apenas

    Tienes por cada lado algún remero,

    Y que el mástil y antenas

    Crugen y dan lugar al viento fiero,

    Y el casco despojado

    De jarcias, no resiste al mar hinchado?

    Las velas tienes rotas,

    Los Dioses fatigados con ofertas,

    Al menester devotas

    Y el peligro pasado poco ciertas.

    No tengas nave duda,

    Que en otra tempestad tengas su ayuda.

    Aunque tu origen sea

    De las montañas altas del Euxino

    Y allá en la selva Idea

    Cortada seas de famoso pino,

    El nombre y la pintura

    Al medroso patrón poco asegura.

    Mas tú si algún concierto

    No tienes con los vientos en tu afrenta,

    Enciérrate en el puerto

    Segura ya del mal, y de tormenta;

    Baste del mal passado

    Haber salva, aunque rota, ya escapado.

    Huye del mar Egeo,

    Que las Cícladas ínsulas abraza,

    Nave en quien mi deseo

    Y mi cuidado agora se embaraza;

    De mi tanto querida,

    Cuanto otro tiempo fuiste aborrecida

  


  
    ESQUILACHE, FRANCISCO DE BORJA Y ARAGÓN, PRÍNCIPE DE


     [p. 30]


    De la noble familia de los Duques de Gandía, por su padre, y de la de los de Villahermosa, por su madre. Era nieto de San Francisco de Borja e hijo de D. Juan, conde de Mayalde y de Ficallo. Tiénesele generalmente por hijo de Madrid, aunque sin fundamento bastante para ello. Su padre fué hombre docto en  [p. 31] letras humanas, y hallándose de embajador en Alemania publicó un libro de Empresas Morales (Praga, 1581). En 1582 se coloca por los biógrafos el nacimiento de nuestro héroe, que ya en 1588 fué honrado con el hábito de Montesa, que trocó en 1602 por el de Santiago, en cuya orden obtuvo las dos encomiendas de la Reina y de Azuaga con la dignidad de Trece .


    Casó con D.ª Ana de Borja, princesa de Esquilache y condesa de Simari, uniendo por tal manera a los estados de su padre los de aquella señora opulentísima en Italia. La educación literaria de nuestro prócer corrió a cargo del Rector de Villahermosa, Bartolomé Leonardo de Argensola, a cuyas doctas enseñanzas manifestóse siempre agradecido.


    En 1614 fué nombrado virrey del Perú, cargo que desempeñó con equidad durante seis años, volviendo a España en 1621 (31 de diciembre), poco después de la muerte de Felipe III. Mirado con escasa afición por el Conde-Duque, apartóse de los públicos negocios, dándose del todo a sus tareas y solaces literarios y compartiendo en alguna ocasión los que se celebraban en Palacio. Para las fiestas allí celebradas con motivo de la jura del Príncipe Don Baltasar Carlos compuso una comedia, que no ha llegado a nuestros días. En 1637 fué juez de un certamen poético celebrado en el Retiro con motivo de la elección del Rey de Romanos Fernando III. Falleció el Príncipe de Esquilache en Madrid el 26 de octubre de 1658, a los setenta y siete de su edad, si no anda errado el cómputo de los biógrafos.  [1]


    Tuvo D. Francisco de Borja entre sus contemporáneos y aun en tiempos muy posteriores notable fama de poeta lírico, hoy harto menoscabada, sin razones que basten a justificar olvido tan profundo. Sus romances y letrillas pastoriles y amorosos son dechados de inspiración fácil y sencilla. Faltábale nervio para más altos asuntos, y es siempre un vate de segundo orden, discreto, ameno, blando y aliñado, de esos que deleitan, pero no admiran ni conmueven. Su poema de Nápoles Recuperada es insoportable, y lo son también muchas de sus canciones, églogas y elegías, tejidos de conceptos, antítesis y cortesanos floreos, en que no vibra una sola vez la cuerda del sentimiento, ni la pasión  [p. 32] eleva jamás al poeta de la esfera fría y elegante en que su ingenio vive y se mueve. Líbrase en general del culteranismo, gracias a las sanas doctrinas que le inculcara el grave Rector de Villahermosa, pero domínale la plaga del conceptismo y del discreteo, propio achaque de ingenios palaciegos y de alta cuna, sobre todo en los tiempos en que tocó nacer al nuestro. Con todos estos lunares merecen leerse muchas de sus poesías sueltas, sobre todo las escritas en versos cortos.


    Sus obras son:


    La Passion de Nuestro Señor Jesu-Christo en tercetos, según el texto de los Santos cuatro Evangelistas. Por Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, etc. Con licencia. En Madrid.| En la Imprenta de Francisco Martínez. Año M.DC.XXX VIII. 4.º, 20 hs. Folleto rarísimo, citado por los anotadores de Ticknor y por los adicionadores de Gallardo. Este poema incluyóse en las posteriores ediciones de las obras de Esquilache. Buenos son los tercetos en que está escrito como todos los de Esquilache, versificador facilísimo, pero en cuanto a color poético y brío narrativo anda a la par con el Idilio Sacro, del Conde de Rebolledo. Es una mera reproducción, hecha con elegancia, de la sublime y sencilla narración de los Evangelistas.


    Poema heroico, Nápoles Recuperada por el Rei Don Alonso; que dedica a la Magestad del Rei Nuestro Señor Don Felipe Quarto el Grande, Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, Conde de Mayalde, Comendador de Azuaga, de la Orden de Santiago, Gentil-Hombre de su Cámara. Con licencia de las coronas de Castilla y Aragón. En Çaragoça: En el Real y General Hospital de nuestra Señora de Gracia. Año M.DC.LI. 4.º, 417 hs.


    Los preliminares son: Juicio del libro por el P. Francisco de Macedo. Censura de Fr. Diego Nisseno. Censura del P. Agustín de Castro. Suma del privilegio (fechado, como las censuras de Castro, en 1649). Censura de Fr. Jerónimo de San Josef. Licencia. Aprobación de Fr. Juan Pérez de Munebrega. Suma del privilegio aragonés (fecho en 1651, como las dos aprobaciones anteriores). Declaración del autor. El poema está dividido en 12 cantos en octavas reales y su asunto es la Conquista de Nápoles por Alfonso V de Aragón.


    Nápoles recuperada por el Rey Don Alonso: Poema heroico de  [p. 33] Don Francisco de Borja, etc., etc. En Amberes, en la Emprenta Plantiniana de Baltasar Moreto, M.DC.LVIII. 4.º, 212 hs. Preliminares los de la edición de Zaragoza, con más la licencia dada por el autor a Baltasar Moreto para la reimpresión de su trabajo. Linda edición.


    La tercera de este poema se ha hecho en el tomo II de Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra, colección ordenada por don C. Rosell (pág, 289 a 350).


    Sedano atribuye a Esquilache un manuscrito titulado:


    Instrucción de Séneca a Nerón, Plutarco a Trajano, y Sentencias filosóficas del Dr. Juan de Olarte.


    Los escritos de nuestro príncipe que más directamente nos interesan son:


    Al Rey Nvestro Señor Don Phelipe IV de este nombre. Las obras en verso de Don Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, Gentil Hombre de la Cám.ª de su Magest. Con privilegio en Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. Año de 1648. 4.º, 355 hs. Aprobaciones D. Antonio Hurtado de Mendoza y el P. Agustín de Castro. Suma del privilegio. Suma de la tasa. Erratas. Décimas del Príncipe a su libro.


    Las Obras| en verso | de | Don Francisco | de Borja, | Príncipe de Esquilache, Gentil-| Hombre de la Cámara de su | Magestad: | Dedicadas | al Rey | Nuestro Señor | Don Philipe IV.| Edición segunda, revista | y muy añadida. | A Amberes | En la Emprenta Plantiniana | de BalthasarMoreto.| M.DC.LV. (Portadade Rubens, grabado en cobre por Tomás Gall.) Poseo ejemplar de esta bella edición. 4.º, 692 págs. de texto, 16 de principios y 20 de Índice. Hay además dos hojas de versos añadidos cuando estaba ya terminada la impresión. Las adiciones consisten en cuatro sonetos. A las aprobaciones de la edición de Madrid agrega una del Padre Alonso de Heredia fecha en Bruselas. Una advertencia de Baltasar Moreto al lector anuncia que los versos señalados con una estrella no se incluyeron en la primera edición. Agréganse, pues, 43 sonetos humanos, dos epístolas, un epitalamio, una silva, tres canciones, dos poesías en décimas, tres en redondillas, dos glosas, seis vueltas, doce décimas, cinco epigramas, 28 romances, 10 sonetos divinos, unos tercetos: David desterrado, la traducción del Miserere, un villancico, dos romances sagrados y unas quintillas.  [p. 34] Las Obras en verso de D. Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, gentil-hombre de Cámara de S. M. dedicadas al Rey nuestro Señor Don Felipe IV. Edición postrera, revista y muy añadida. A Amberes, en la emprenta Plantiniana, 1663. 4.º, 736 páginas, 16 de prels. y 20 de tabla. Edición póstuma, adicionada con 11 sonetos, un madrigal, unas redondillas, dos glosas, cuatro epigramas, tres romances, siete epitafios y una traducción del Super flumina. Baltasar Moreto debió hacer una tirada suelta de las hojas de adiciones para ponerlas en algunos ejemplares de la impresión de 1654. El mío las tiene intercaladas después de los preliminares.


    Hállanse entre estas poesías las versiones siguientes:


    Oda 5.ª del libro II de Horacio Nondum subacta ferre jugum cervice valet:


    
      

       En cerviz no domada

      El duro yugo resistir no puede,

      Ni Venus fatigada

      Igualar el oficio le concede,

      Ni se defiende al peso

      Del fuerte toro en el lascivo exceso.

       Tu becerra en el prado

      Lugar con las terneras apetece,

      Y el campo matizado

      Que entre los sauces húmidos se ofrece,

      Y templar en el río

      El pesado calor del seco estío.

       De la uva verde olvida

      El apetito injusto y poderoso,

      Que el otoño convida

      Al dulce fruto, con sazón sabroso,

      A su tiempo cogido

      Y de color de púrpura vestido.

       Seguiráte ligera

      Que la robusta edad con presto vuelo,

      Acrecentarle espera

      Los nuevos años que te quita el cielo,

      Y con osado gesto,

      Marido pedirá Lálage presto.

       Amada y desdeñosa

      Más que Foloes, que se muestra huyendo,

      Y que Cloris hermosa,

      Que con el hombro blanco reluciendo,

       [p. 35] La blanca luz imita

      Con que el horror del mar la Luna quita.

       O Giges Gnidio ardiente,

      Que al coto de las moças admitido,

      Maravillosamente,

      Al huésped más sagaz, más advertido,

      Con duda le engañara

      El suelto pelo y la dudosa cara.
    


    Epigrama de Ausonio Infelix Dido. (Compárese con las de Salinas y Lope.)


    
      

       Infeliz en novios eres,

      Dido, y con dos te destruyes,

      Cuando muere el uno huyes,

      Cuando huye el otro, mueres.
    


    De Marcial, Invitas ad aprum:


    
      

       Gálico, aquel jabalí,

      A que vine convidado,

      Si Genízaro nací,

      Aunque en puerco sea trocado,

      No es engaño para mí.
    


    Del mismo, Si memini. (Compárese con la de B. Leonardo de Argensola):


    
      

       Si bien me acuerdo, los dos

      De quatro dientes que halló,

      Elia, una tos te llevó,

      Y los dos, segunda tos.

      Sin rezelo podrás ya

      Todos los días tosser,

      Pues, Elia, nada que hazer

      La tercera tos tendrá.
    


    Atribuido a Virgilio, Hos ego versiculos feci, tulit alter honores.


    Anónimo Alma Venus Praegnans, cum jam propie partus adesset.


    Flet Philomela nefas incesti Thereos (anónimo).


    Muy superiores a estas versiones son las de Salmos a continuación expresadas, que forman parte de la colección de Versos Divinos:


     [p. 36] Psalmo 1.º, Beatas vir, qui non abit:


    
      

      El que es varón beato

      No en el consejo de los impíos vino. Etc...
    


    Psalmo 2.º, Quare fremuerunt gentes, et populi meditati sunt inania:


    
      

      ¿Por qué todas las gentes

      Con furor tan indómito bramaron?...
    


    Psalmo 3.º, Domine, quid multiplicati sunt qui tribulant me:


    
      

      ¿Por qué se multiplican,

      Señor, los que me afligen y atribulan...
    


    Psalmo 4.º, Cum invocarem exaudivit me Deus:


    
      

      Quando invoqué afligido,

      Y Dios me oyó por la justicia mía...
    


    Psalmo 5.º, Verba mea auribus percipe:


    
      

      Perciban tus oídos,

      Señor, de mis palabras la querella...
    


    Psalmo 6.º, Domine, ne in furore tuo arguas me:


    
      

      No me arguyas furioso,

      Señor, ni con enojo me arrebates...
    


    Psalmo 7.º, Domine, Deus meus, in te speravi:


    
      

      Señor mío, y Dios fuerte,

      De todos me librad que me persiguen...
    


    Psalmo 8.º, Domine, Dominus noster:


    
      

      Dos vezes, Señor mío,

      Tu nombre es admirable en todo el suelo...
    


    Psalmo 41.º, Quemadmodum desiderat cervus:


    
      
        
          

          Como el ciervo desea

          Las dulces aguas de las claras fuentes...
        

      


      
        
           [p. 37] Psalmo 50.º, Miserere mei Deus, secundum magnam misericordiam tuam:
        

      


      
        
          

          Misericordia os pido,

          Señor, conforme vuestra gran clemencia...
        

      

    


    Estas versiones están hechas de la Vulgata y no del texto hebreo. Pecan a veces de amplificadoras y difusas.


    En la edición de 1663 se añadió la del


    Psalmo 136, Super flumina Babylonis:


    
      

      Donde muestra en sus ríos

      Segunda vez los muros Babylonia...
    


    D. Bartolomé José Gallardo cita y extracta un tomito de Poesías de Esquilache no incluídas en las tres ediciones antecedentes. Sin año ni lugar de impresión, 27 hs., en 4.º


    Póstuma se publicó la obra siguiente de nuestro Borja:


    Oraciones y Meditaciones de la vida de Jesucristo nuestro Salvador y de los beneficios que nos hizo, compuesto por el Venerable Tomás de Quempis, canónigo Regular de la Orden de San Augustín. Con dos tratados del mismo Autor: el uno de «Los tres Tabernáculos, y el otro del «Soliloquio del alma», a la Reina Nuestra Señora, traducidos por D. Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, gentilhombre de cámara del Rey Nuestro Señor. En Bruselas, en casa de Francisco Foppens, impresor de libros, a la señal del Espíritu Santo.


    En 4.º marquilla, 536 pág., con cuatro de índices y doce de principios.


    Áureo libro, rico de piedad y de doctrina, modelo de prosa castellana.


    Gallardo cita otros dos opúsculos de Esquilache, que no hemos visto la Carta al P. Cosme Zapata (4.º, cuatro hs. sin a. ni l. de impresión), escrita en tercetos, y una Relación sobre el estado de las provincias del Perú , manuscrito en una colección de papeles varios, recogidos en San Agustín de Montilla.


    Santander, 7 de marzo de 1876.

    


     [p. 31]. [1]. Hanse tenido presentes para esta breve noticia las de N. Antonio, Sedano, Barrera y Álvarez Baena.

  


  
    ESTALA, D. PEDRO


     [p. 38]


    Increíble parecería, a no verlo, que tan escasos datos biográficos hubiesen llegado a nosotros del primer crítico de la última mitad del siglo XVIII, amigo y consejero de Moratín y de Forner, maestro de Quintana y Sánchez Barbero, y hasta cierto punto de Hermosilla. Porque Estala, merced a su erudición vasta, a su alto sentido crítico y al eclecticismo de sus opiniones literarias, consiguió mantenerse alejado de las luchas de bandería y escuela, siendo igualmente respetada su autoridad por los secuaces y discípulos de Moratín que por los de Meléndez. El ilustre traductor del Edipo y del Pluto merece de justicia un señalado puesto en esta galería. Expondremos fiel y compendiosamente las muy escasas noticias que hemos allegado, cabos sueltos que quizá sirvan a los eruditos para anudar el hilo de su vida.


    Ignoro la patria de Estala. Téngole, no obstante, por hijo de Madrid, fundado en esta noticia del abate Melón en el escrito que tituló Desordenadas y mal digeridas apuntaciones:  [1] «Acercóse a nosotros Moratín con dos jóvenes escolapios, Estala y Navarrete, con quienes él había jugado en su niñez en el barrio de D.ª María de Aragón.» Tampoco sé el año de su nacimiento, pero habiendo jugado de niño con Moratín, y llamándosele joven en 1781, puede fijarse aproximadamente la fecha que buscamos entre 1755 y 1760. Hizo sus estudios de Filosofía y Teología en la Universidad de Salamanca, si bien sus nativas inclinaciones le llevaban con preferencia a las tareas literarias. Al mismo tiempo que él cursaban en aquellas célebres escuelas Meléndez, Iglesias y Forner, que dirigidos y alentados por el ilustre agustino Fr. Diego González formaron aquel centro literario que con el nombre de Escuela poética salmantina tanta y tan decisiva influencia ejerció en la cultura española del siglo XVIII. Amigo fué Estala de tan alentados reformadores; respiró aquella atmósfera literaria y fué, hasta cierto punto y sin exageración en las doctrinas, el crítico de aquella escuela.


    En Salamanca estudió el griego con el maestro Zamora (autor de una gramática digna de recordación honrosa), de cuyas aulas,  [p. 39] como de las de Canseco en Madrid, procedió aquel renacimiento helenístico, tan notable en los últimos años del siglo pasado y comienzos de este. No sé en qué fecha, pero es lo cierto que, terminada su carrera eclesiástica, y sin verdadera vocación para el sacerdocio y mucho menos para la vida religiosa, recibió Estala las sagradas órdenes y entró en las Escuelas Pías. En 1781 le hallamos en Madrid, en el colegio se San Fernando del barrio de Lavapiés. El abate Melón refiere que los domingos salían a pasear él y Moratín con los PP. Estala y Navarrete, encaminándose ordinariamente a la Aganipe, nombre que había dado Inarco a «una fuente del Retiro, que estaba no lejos del estanque grande, detrás de la antigua parroquia y que ya no existe». «Diariamente concurríamos, prosigue el mismo abate, a la celda del P. Estala hasta cierta hora de la noche, en que cerraban el convento.» Pronto se agregó a aquel pequeño, pero escogido círculo, D. Juan P. Forner, amigo de Estala desde Salamanca, y a quien éste puso en relaciones con Moratín, después del concurso abierto por la Academia Española en 1782, en que resultaron favorecidos con premio y accésit, respectivamente, la Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana, del uno, y la Lección Poética, del otro. Ambos, al leer la obra ajena, tuviéronla por mejor que la suya, y entraron desde aquel día en amistosas relaciones. A entrambos elogiaba más tarde Estala en el prólogo a las Rimas de los Argensolas.


    Lo que en aquella reunión de amigos se estudió, se discutió, se leyó, se proyectó y se hizo en serio o en burlas no es para referido en breve suma. Aquellos cinco egregios varones, menos conspicuos e influyentes que lo habían sido los tertulios de la fonda de San Sebastián, en todo pusieron la mano. Allí leyó Estala varios cantos de su traducción de Homero, allí Moratín su primera comedia El viejo y la niña, Forner muchas de sus acerbas críticas.


    Sucesivamente intentaron en común diversas publicaciones, ninguna de las cuales llegó a tener efecto; primero un diccionario biográfico, después una Enciclopedia de Damas, más tarde una reimpresión de las Disertaciones bíblicas del P. Calmet. Divertíanse a veces en desenfados estrafalarios: «Cuándo se proponían improvisar una tragedia, en que Estala se encargaba del segundo  [p. 40] acto y asesinaba a todos los actores, dejando a Moratín el cuidado de continuarla, cuándo improvisaban un sainete con el título de la Batalla de Lepanto .»  [1] Hacíase sangrienta burla de muchos escritores contemporáneos, parodiábanse sus acciones y discursos, y así entre chanzas y veras iban acrisolándose más cada día el talento cómico de Moratín, el estro satírico del irascible Forner y la alta crítica del P. Estala. Vino a interrumpir tan apacibles reuniones en 1786 la salida de Moratín y su amigo Melón para París, y en 1789 la de Forner para su fiscalía de Sevilla. Con el segundo mantuvo larga e íntima correspondencia Estala, correspondencia que se guardaba entre los papeles de Forner y que hemos tenido ocasión de ver en manos del Excmo. señor D. Leopoldo A. de Cueto. Útil es la publicación de muchas de estas cartas que en gran manera aclaran la historia literaria del siglo XVIII, pero seria conveniente omitir ciertos pasajes y pasar por alto diversas confianzas que en el seno de la amistad hace el ilustre escolapio. Amargamente se queja de haber errado su vocación, y al contestar a Forner que en 1791 le daba parte de su matrimonio escribe estas palabras, ya oportunamente citadas por el senor Cueto en su excelente Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII: «Voy arrastrando una fastidiosa existencia, en que no hallo más que una monotonía maquinal de operaciones periódicas. Si me pongo a pensar, el pensamiento es mi verdugo. Me representa el estado miserable en que me hallo, solo, aislado, sin un amigo, y esto me basta para ser infeliz...» De tales melancolías consolábase Estala con el cultivo de las letras. Adoptando el nombre de D. Ramón Fernández, que era el de su barbero, comenzó a publicar en 1786 su célebre Colección de poetas antiguos castellanos. A él se debieron las ilustraciones de los ocho primeros tomos, comprensivos de las obras de los Argensolas, Herrera y Jáuregui, corriendo a cargo de diversas manos el resto de la colección, en que especialmente trabajó Quintana. El príncipe de la Paz, protector de Moratín y de Forner, lo fué también de Estala, a quien dió una cátedra de Historia Literaria (primera que con este nombre existió) en los Reales Estudios de San Isidro. Allí leyó Estala sus Discursos sobre la tragedia y la comedia antigua y moderna que encabezan sus dos traducciones del Edipo  [p. 41] de Sófocles y del Pluto de Aristófanes. Cuando las publicó en 1794 debía estar ya fuera de la orden, pues se titula sólo presbítero.» Consiguió de Roma su secularización, interviniendo en ello sus protectores y amigos. En 1796 escribía Moratín desde Bolonia: «Me alegro que Damón (este nombre arcádico daban sus amigos a Estala) gane dineros y que prospere» y a continuación habla del Pluto y de su discurso preliminar, quejándose de los elogios que en él le tributa su amigo.


    Muerto Forner prematuramente en 1797, falta ya el hilo conductor de la correspondencia con él, para seguir la vida de Estala. Así es que sólo tenemos noticia de él, por la publicación de algún opúsculo literario, o de tal cual artículo en el Diario de Madrid. Mucho debió trabajar desde su exclaustración hasta 1808, pero desdichadamente ni de nombre son conocidos la mayor parte de sus escritos. La correspondencia de Moratín en esta época calla, su diario trilingüe guarda asimismo profundo silencio, apenas encontramos dos o tres referencias a Estala y estas muy poco importantes. Llega el año 8 y, después de la caída del Príncipe de la Paz son procesados, perseguidos y presos Viegas, el abate Estala y otros protegidos suyos. Al advenimiento del rey José, Estala se hace afrancesado, ocupa altos cargos con el Gobierno intruso, y redacta la Gaceta. En 1813 se retira con los franceses a Valencia. Allí vivieron juntos él y Moratín con estrechez grande. «Como en casa de Estalaescribe Inarcoque me mantiene, desde que llegamos, sólo hay muchos trabajos en cuanto a vestir y calzar por la falta de maravedises.» En otra carta a Melón, fecha el 30 de julio del año 14, después de referir su viaje a Barcelona, añade: «Damón se fué por mar a Francia: viejo, hidrópico, con una úlcera en una pierna, con un humor, con un genio insufrible, con una cólera exaltada, sin duda por los muchos trabajos que ha padecido, que te aseguro se necesitan todas las consideraciones de la amistad, para sufrirle. No es ya aquel que conocimos en la calle de Fuencarral, en nuestros áureos días.» En 20 de enero del año 15 escribe a Melón: «Nada sé de Estala, y absolutamente ignoro cuál ha sido su suerte.» Pero ya lo había averiguado en 4 de marzo del mismo año, pues dice: «Me han asegurado que Damón está por ahí (esto es, en París), bien colocado; si así es, dale de mi parte el parabién, y asegúrale que lo que le esperaba en su tierra  [p. 42] era muerte y nada más.» En 8 de abril avisa a Melón que está vacante el arcedianato de San Felipe, dignidad de la iglesia catedral de Barcelona, y añade: «No te olvides de que Damón quisiera trocar su silla toledana (esto indica que Estala era canónigo de Toledo) por cualquiera cosa de aquí... El diploma que enviaste al dicho Damón es cosa que por aquí no corre.» Desde este punto se pierde ya toda noticia de Estala, y sólo inferimos que vivía aún en 1820, porque Quintana, al escribir la vida de su maestro Meléndez, no le menciona entre los hijos de la escuela salmantina, advirtiendo que sólo nombrará a los muertos. Probablemente falleció en el extranjero.


    La autoridad crítica de Estala influyó poderosamente en el ánimo de Moratín y de Forner. Sometióse dócil el segundo a las correcciones que hizo su amigo en la comedia de El Filósofo Enamorado, y en cuanto a Moratín, el hecho siguiente referido por Hermosilla en el Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era muestra bien adónde llegaba su respeto. Cuando escribió la Sombra de Nelson por encargo del Príncipe de la Paz, llevósela a Estala, oyó éste atentamente la lectura y sólo corrigió dos epítetos, el de sonora, dada a la tempestad, y el de hinchados, a los cadáveres. Sin replicar, tomó Inarco la pluma, y sustituyó al primero hórrida y al segundo desnudos, tal como hoy lo leemos en el texto impreso.


    Breves en número son los escritos de Estala, pero curiosos e importantes para nuestra historia literaria los más de ellos. Yo sólo tengo noticia de los siguientes:


    Folleto satírico-crítico de inscripciones lapidares , publicado con el pseudónimo de D. Claudio Bachiller y Rosillo. No he logrado verle y por eso ignoro el punto de impresión (probablemente Madrid) y el año.


    Rimas del Secretario Lupercio Leonardo de Argensola, tomo I. Rimas del Dr. Bartholomé Leonardo de Argensola, tomos II y III. Por D. Ramón Fernández (seudónimo de Estala). Madrid, 1786, en la Imprenta Real. El tomo I lleva un largo y excelente prólogo de Estala (el editor), de quien son también las breves noticias sobre las vidas de los dos hermanos.


    Rimas de Hernando de Herrera. Por D. Ramón Fernández. Tomos IV y V (de la colección, aunque no se expresa). Madrid,  [p. 43] 1786, en la Imprenta Real. El prólogo de Estala es un trabajo crítico, de lo más notable que encontramos en el siglo XVIII.


    Rimas de D. Juan de Jáuregui. Por D. Ramón Fernández. Tomo VI. Madrid, 1786, en la Imprenta Real. Con un prólogo de Estala . En los tomos VII y VIII, que contienen la Farsalia y el Orfeo, no hay prólogo ni advertencia alguna. A Quintana pertenecen otros tres prólogos de la colección, el de los Romanceros y Cancioneros, el de la Conquista de la Bética de Juan de la Cueva y el de las Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. El último fué reciamente impugnado por D. Juan Tineo (vide Juicio crítico de Hermosilla). Los tomos que contienen las poesías de Góngora, Fr. Luis de León, Castillejo, Figueroa y las Heroidas de Diego Mejía, no llevan prólogos o sólo ligerísimas advertencias que, en mi entender, ni a Estala ni a Quintana deben atribuirse.


    Los veinte tomos de que consta esta colección rueron reimpresos, en su mayor parte, en 1808 y 1820.


    Una carta publicada en el Correo de los Ciegos, con la firma de El Escolapio del Avapiés, en que se pretende negar a Cervantes la propiedad de la novela de El Curioso Impertinente, fundándose en que se halla en la Silva Curiosa, de Julián de Medrano, con adiciones de César Oudín. D. Tomás Antonio Sánchez contestó a ella con unas notas llenas de donaire, que dejaron muy mal parado al P. Estala. Y no podía ser otra cosa, habiendo caído en manos del autor de la inimitable Carta de Paracuellos .


    Varios artículos insertos en el Diario de Madrid, Gaceta y otros periódicos en diversos tiempos. Todos ellos salieron anónimos.


    Algunos tomos de sermones franceses, igualmente anónimos, o publicados a nombre de un carmelita descalzo, que se los pagaba bien, y que por tal causa le hizo abandonar la traducción de Homero. A las reconvenciones de sus amigos con tal motivo, contestaba Estala, según refiere el abate Melón, Quaerenda pecunia primum. No nos ha sido posible tropezar con dichos tomos entre el fárrago de sermonarios franceses traducidos en el siglo pasado.


    Cartas de un español a un anglómano. Madrid, 1812. Las cartas son cuatro, y en ellas se defiende a los afrancesados y a la  [p. 44] administración francesa. Cítalas Puigblanch en sus Opúsculos gramático-satíricos .


    Novelas Morales de Marmontel, traducidas por D. P. de E. (Pedro Estala), publicadas por Salvá en Valencia (vide Catálogo de Salvá).


    Quizá ande descarriado, y también sin nombre de su dueño, algún otro opúsculo de nuestro abate. Anónimos o pseudónimos, como acabamos de ver, se publicaron todos los anteriores. En la introducción o discurso preliminar al Pluto, indica Estala haber compuesto dos piezas dramáticas (una de ellas refundición de alguna comedia antigua) que ni se imprimieron ni representaron, que yo sepa, ni aun de sus títulos ha quedado memoria.


    Traducciones del griego


    Edipo Tirano,| Tragedia de Sófocles,| traducida del Griego| en verso Castellano,| con un Discurso Preliminar| sobre la Tragedia| Antigua y Moderna| por D. Pedro Estala,| Presbítero.| En Madrid.| en la imprenta de Sancha.| Año de MDCCXCIII (1793) .


    El Discurso sobre la tragedia antigua y moderna fué leído por Estala en su cátedra de San Isidro. Es tan notable o más que la traducción que le sigue, y como retazo crítico no tiene en el siglo XVIII muchos rivales y acaso ninguno que le supere, si exceptuamos el estudio de Berguizas sobre el carácter poético de Píndaro. En el discurso de Estala, predecesor del moderno trascendentalismo en oposición a la crítica formal de los preceptistas, hallamos un análisis del espíritu y carácter de la tragedia griega en su íntimo enlace con la religión e instituciones sociales del pueblo ateniense; señálense como ideas fundamentales encarnadas en aquel teatro el dogma de la fatalidad y la libertad política, deduciéndose de aquí que ni los argumentos ni las formas de aquel teatro, más que todos admirable, convienen a la sociedad moderna, inspirada por otras ideas religiosas y diversas instituciones políticas. Y por lo mismo que Estala mira el clasicismo griego a distancia y en su verdadero aspecto, sin pretender amoldarle a nuestros sentimientos y costumbres, no le extraña, antes bien le agradan, sus rasgos de ingenuidad nativa, y por eso en su traducción procede  [p. 45] con fidelidad escrupulosa, no empeñándose en encerrar la sublime sencillez de Sófocles en los estrechos límites de la empalagosa, académica y cortesana tragedia francesa. La admira, no obstante, sin tasa, pagando en esta parte tributo al gusto de su época, pero al hablar de las unidades, recobra su independencia, califica de miseria esta doctrina, interpreta rectamente el pasaje de Aristóteles, y reduciendo las cosas a sus justos límites, recomienda su observancia en lo posible, en obsequio de la unidad de acción. Las observaciones críticas sobre la tragedia en los principales teatros son eruditas y juiciosas.


    La traducción del Edipo está hecha en buen lenguaje y fáciles versos. El texto aparece, en general, bien interpretado, como por hombre penetrado de la letra y del espíritu de Sófocles. Compárese esta versión con las que de los dramáticos griegos se hacían por entonces en Francia, donde parecía haberse perdido toda noción de verdadero clasicismo helénico, y se apreciarán en lo mucho que valen las tareas de nuestro helenista, así como las del citado Berguizas y algún otro contemporáneo suyo. Véase cómo interpreta Estala la terrible escena en que Edipo escucha la última revelación:


    
      
        

        EDIPO. . . . . . Anciano,

          Fuiste de Layo...
      

    


    
      
        PASTOR. Fuí criado suyo;

          No esclavo, que en su casa me criara.
      

    


    
      
        EDIP. ¿Qué destino tuviste en su servicio?
      

    


    
      
        PAST. Gran parte de mi vida sus ganados

          Estuve apacentando.
      

    


    
      
        EDIP. ¿Y en qué sitios

          Más freqüente, morabas?
      

    


    
      
        PAST. En el monte de Citerón y parajes comarcanos
      

    


    
      
        EDIP. ¿A este anciano conoces?
      

    


    
      
        PAST. ¿De quién hablas?
      

    


    
      
        EDIP. De este que está presente.
      

    


    
      
        MENSAJ. No es extraño,

          Señor, que no se acuerde; mas yo pronto

          Se lo haré a la memoria. ¿No te acuerdas

          Cuando en el Citerón apacentabas

          Dos rebaños, yo sólo uno regía

          Y desde primavera hasta el otoño

           Trato estrecho tuvimos? Ya llegado

           [p. 46] El invierno, ¿tus greyes no volviste

          A Layo, y a mi establo yo las mías?

          ¿Es esto cierto?
      

    


    
      
        
          PAST.    Así es verdad.
        

      


      
        
          MENSAJ.    Sigamos.
        

      


      
        
          ¿Te acuerdas que me diste un tierno infante

          Para que le criase como mío?
        

      


      
        
          PAST.   ¿Y a qué fin tal pregunta?
        

      


      
        
          MENSAJ.    Este que miras,

             Es el que entonces niño me entregaste.
        

      


      
        
          PAST.   Calla, infame, no sigas tu discurso.
        

      


      
        
          EDIP.   No le injuries; más digna de castigo

              Es tu injuria que todo lo que él dice.
        

      


      
        
          PAST.   ¿Pues cuál es más delito?
        

      


      
        
          EDIP.     El no decirnos

             Qué es del niño que el huésped te pregunta.
        

      


      
        
          PAST.   No sabe lo que dice, y es supuesto

             Lo que va refiriendo.
        

      


      
        
          EDIP.     Pues de grado

             No quieres responder, haré te obligue

             Un severo castigo.
        

      


      
        
          PAST.     Por los Dioses,

              Señor, no insultes mi vejez cansada.
        

      


      
        
          EDIP.   Cargadle de prisiones al momento.
        

      


      
        
          PAST.   ¡Desgraciado de mí! Señor, ¿qué causa

             He dado a tal rigor? ¿De mí qué quieres?
        

      


      
        
          EDIP.   ¿No le entregaste el niño?
        

      


      
        
          PAST.    Si es forzoso
        

      


      
        
             Decirlo; sí, Señor: ojalá fuera

             Aquel día el postrero de mi vida.
        

      


      
        
          EDIP. Ese punto ha llegado, si no dices

             Lo que se te pregunta.
        

      


      
        
          PAST.    Y si lo digo

             Es más cierta mi muerte.
        

      


      
        
          EDIP.      Éste no busca

             Más que vanos pretextos de burlarnos.
        

      


      
        
          PAST. ¿Pues no te he dicho ya que entregué el niño?
        

      


      
        
          EDIP. ¿Y de dónde le hubiste? ¿Era hijo tuyo?
        

      


      
        
          PAST. No era mío, de agenos padres era.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Pero quién te le dió? ¿De qué familia,

            De qué padres nació?
        

      


      
        
          PAST.    Por Dios te ruego,

            Señor, no más preguntes...
        

      


      
        
          EDIP.     Sin tardanza

            Mueres, si a otra pregunta me obligares.
        

      


      
        
           [p. 47] PAST. En la casa de Layo fué nacido.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Hijo suyo o esclavo?
        

      


      
        
          PAST.   ¡Trance fuerte!

           ¡Cuánto arriesgo en hablar!
        

      


      
        
          EDIP.   Y en escucharte

            Yo también mucho arriesgo, pero es fuerza

            Escuchar lo que digas
        

      


      
        
          PAST.   Se decía

            Que era hijo suyo, mas, Señor, la reina

            Mejor podrá informarte.
        

      


      
        
          EDIP.   ¿Acaso ella

            El niño te entregó?
        

      


      
        
          PAST. Señor, la misma.
        

      


      
        
          EDIP.   ¿Y a qué fin?
        

      


      
        
          PAST. Para darle cruda muerte.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Tan fiera se mostró con su hijo propio?
        

      


      
        
          PAST. Por temor de un oráculo terrible

           Usó de tal rigor.
        

      


      
        
          EDIP. ¿Y qué anunciaba?
        

      


      
        
          PAST. Que aquel hijo a sus padres mataría.
        

      


      
        
          EDID. ¿Y para qué a este anciano le entregaste?
        

      


      
        
          PAST. Por lástima, señor, pues presumía

           Que lejos de esta tierra le llevara:

           Mas veo le ha guardado a mil desdichas;

           Pues si eres tú el que dice este extrangero,

           El más infeliz eres de los hombres.
        

      


      
        
          EDIP. ¡Desgraciado de mí! Ya, ya comprendo

           Todo el horror de mi infeliz destino:

            Nací, que no debiera, de unos padres

           Que con incesto y muerte he profanado.

           ¡Oh luz, por la postrera vez te miro!
        

      

    


    Con esta naturalidad y sencillez, con esta ausencia de afectación y vanos adornos está traducida la tragedia entera.


    El Pluto, | Comedia de Aristófanes, | Traducida del Griego | en verso Castellano. | Con un Discurso Preliminar | sobre la Comedia | Antigua y Moderna. | Por D. Pedro Estala, | Presbítero. | En Madrid | en la Imprenta de Sancha | Año de MDCCXCIV (1794). 46 páginas de Discurso Preliminar, ocho sin foliar de argumento y 102 de texto.


    El Discurso preliminar contiene notables observaciones sobre la comedia antigua de los Griegos, considerada sobre todo en su relación política; disculpa la libertad y atrevimiento de sus censuras  [p. 48] personales, considerándolas indispensables en una sociedad democrática; hace un análisis de los Caballeros, de Aristófanes, estudia después la comedia latina y hace en seguida indicaciones sobre la moderna, especialmente la española (es notable este pasaje) y la francesa; pasando luego a tratar del teatro de su tiempo, elogia sobremanera a Moratín, citando una comedia suya que nadie ha visto y que sin duda le leyó manuscrita, El Tutor, y termina con advertencias generales sobre la moralidad del teatro.


    La traducción del Pluto está en romance octosilábico, variando los asonantes siempre que parece haber un descanso en el texto griego. Tiene las mismas buenas cualidades que la del Edipo Tirano, aunque parece trabajada no con tanto esmero. Suprimió algunos rasgos que le parecieron libres o los puso en latín en las notas. Como trozos bien interpretados, deben citarse especialmente el debate de Cremilo y Blepsidemo con la Pobreza ( ῾η πεν&ΧιρΧ;α ), y la relación del modo cómo recobró la vista el ciego Pluto. Esta comedia y las Nubes son las únicas de Aristófanes, de cuya traducción al castellano tengamos noticia.


    Al publicar el Edipo anunciaba Estala otras poesías griegas, que tenía vertidas al castellano y que se proponía dar a luz precedidas de discursos sobre los géneros literarios a que perteneciesen. Sobremanera es de sentir la pérdida de tales versiones, por lo que hubiesen acrecentado nuestro caudal helénico; y la de los discursos, por vernos privados de un cuerpo de doctrina literaria notable, sin duda, a juzgar por las muestras.


    Iliada, de Homero. Tradujo Estala varios cantos o rapsodias, que solía leer a los amigos que concurrían a su celda. No hemos podido adquirir otra noticia.


    Los opúsculos de Estala merecían ser coleccionados, mucho más cuando por su escaso volumen están expuestos a perderse.


    Santander, 13 de noviembre de 1875.

    


     [p. 38]. [1]. Obras póstumas de Moratín, 1867, tomo III, págs. 376 a 388.


     [p. 40]. [1]. Silvela. Vida de Moratín.

  


  
    ESTEVE, JOAQUÍN


     [p. 48]


    Nació en Barcelona, en 1743. Murió en 30 de noviembre de 1805. Doctor en Teología por la Universidad de Salamanca.


     [p. 49] Beneficiado de la iglesia parroquial de San Miguel, de Barcelona; catedrático de Gramática castellana y Retórica por muchos años en el Seminario del colegio episcopal de aquella diócesis, socio de la Real Academia de Buenas Letras, capellán del Hospital General de Barcelona. Tomó parte en la composición de los festejos y mojigangas hechas a los reyes Carlos IV y María Luisa en su visita a Barcelona en 1802. Fué uno de los principales colaboradores del Diccionario catalán-castellano-latino, publicado en 1800.


    V. Torres Amat.

  


  
    EZQUERRA, JOAQUÍN


     [p. 49]


    Natural de Lierta, obispado de Huesca. Catedrático de los Estudios de San Isidro. Uno de los redactores del Memorial Literario. Individuo supernumerario de la Academia de la Historia, a la cual presentó, en 31 de agosto de 1820, un Discurso histórico-crítico sobre el origen de tos Reyes de Navarra (ms. en el Archivo de la Academia).


    Murió en 23 de noviembre del mismo año 1820.


    Vid. Muñoz Romero, Diccionario bibliográfico-histórico, página 202.

  


  
    FARÍA, FRANCISCO DE


     [p. 51]


    F


    Fué natural de la ciudad de Granada y canónigo de la Santa Iglesia de Málaga. Estas noticias se deducen de la portada y privilegio de su versión de Claudiano. Floreció Faría a fines del siglo XVI y comienzos del XVII. Pertenece a aquel grupo de ingenios que modernamente se ha llamado escuela granadina, de la cual formaron parte el racionero Agustín de Tejada, Pedro Rodríguez, Luis Martínez de la Plaza, D.ª Cristobalina Fernández de Alarcón, Juan de Arjona, Gregorio Morillo, Pedro de Espinosa, Juan de Aguilar y otros ingenios no menos ilustres, de muchos de los cuales ofrece gallardas muestras la colección intitulada Flores de poetas ilustres. No tuvo entrada en ella el Dr. Faría, de quien sólo conocemos, a parte de su traducción ya citada, un romance satírico que, tomado de un cartapacio de varias poesías existente en la Biblioteca de Campomanes, ha visto la luz pública en el tomo primero del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, formado sobre los apuntamientos de Gallardo. Cervantes (Viaje del Parnaso, cap. II) elogia en estos términos al traductor de Claudiano:


    
      
        
          

           Este que de la cárcel del olvido

          Sacó otra vez a Proserpina hermosa,

          Con que a España y al Dauro ha enriquecido,

          Verásle en la contienda rigurosa

          Que se teme y espera en nuestros días,

          Culpa de nuestra edad poco dichosa,

          Mostrar de su valor las lozanías;

          Pero ¿qué mucho, si es aqueste el docto

          y grave D. Francisco de Farías?
        

      


      
        
           [p. 52] Lope de Vega en el libro XIX de su Jerusalém Conquistada, escribe lo siguiente:
        

      


      
        
          

           Antonio Ortiz con amoroso engaño

          Renueva al docto Herrera la memoria,

          Rioja, propio en el idioma extraño,

          Dilate la Romana y Griega historia:

          Y tú por verdes años, desengaño

          De que merecen su debida gloria,

          Roba a Claudiano su laurel, Faría,

          Pues ya su Proserpina te confía.
        

      

    


    El libro que dió justa fama al Dr. Faría es el siguiente:


    Robo de Proserpina, de Cayo Lucio Claudiano, Poeta | Latino. | Traduzido por el Dr. D. | Francisco Faría, natural| de Granada. | A D. Luys Fernández | de Cordova, Duque de Sessa, Soma y Baena, Marqués| de Poza y Conde de Cabra, etc.| Con privilegio.| En Madrid, por Alonso Martín. | Año 1608. | A costa de Juan Berrillo, mercader de libros.


    8.º, 64 págs. dobles y ocho de principios. Erratas. Tassa. Aprobación del secretario Gracián Dantisco (Valladolid, 24 de enero de 1603). Privilegio. (Valladolid, 13 de Marzo de 1603.) «Por cuanto de parte de vos, el Dr. D. Francisco de Faría, canónigo de la Sta. Iglesia de Málaga y natural de Granada, nos fué hecha relación que a instancia de los buenos ingenios y aficionados a las buenas letras de humanidad, habíades traducido en estilo épico y lenguaje vulgar lo que Claudiano, poeta latino, había escrito De raptu Proserpinae, que debajo de ficción poética contenía admirable filosofía y le habíades añadido las alegorías y sentidos naturales y morales que os habían parecido necesarios, y porque el trabajo no pareciese tan solo le habíades adornado con algunas obras vuestras indiferentes... (las cuales no parecen en esta edición) y porque se entendía que ningún poeta hasta hoy lo había traducido y apenas entendido, etc., etc. A los lectores (advertencia del autor)... Y porque del todo no parezca inútil, quise exornarla con dos sentidos alegóricos, uno moral, que pongo al principio de cada libro y traduje del italiano, y otro natural, que pondré al fin, de la verdadera historia, y este dió ocasión a la ficción poética, etc. A D. Luis Fernández de Córdoba, duque de Sessa, etc. (dedicatoria del autor en fáciles décimas). Sonetos de  [p. 53] D. Francisco de Córdoba, racionero de la Iglesia de Córdoba, de Luis Tribaldos de Toledo y de Fernando Bermúdez Carvajal, gentilhombre de cámara del Duque de Sessa. Décima del licenciado Clemente de Villarroel y Guzmán. Texto. Décimas del licenciado D. Tomás de Córdoba y Contreras. Canción de D. Antonio de Monroy, señor de Monroy, al monte Etna.»


    Robo de Proserpina de Cayo Lucio Claudiano, poeta latino, traducido por el Dr. D. Francisco de Faría. Segunda Impresión. Madrid, en la imprenta de Sancha, año de 1806. 100 págs. de texto y VIII de principios. Lleva una brevísima advertencia del editor. Sin duda se equivocó Gallardo, al decir que iba precedida de una introducción crítica de Capmany. Nada hay que suene a crítica en dicha advertencia, que llena sólo una hoja de impresión.


    El mismo Gallardo afirma haber hecho en el citado año de 1806 otra reimpresión del poema de Claudiano en la imprenta de Repullés, con un prólogo del Editor, obra asimismo de Gallardo. Nosotros sólo hemos visto las dos impresiones citadas. Un juicio sobremanera acerbo e injusto de la traducción de Faría se lee en la Minerva, revista literaria, que veía la luz en Madrid, en los últimos años del pasado siglo y comienzos del presente, bajo la dirección del señor D. Pedro M.ª Olive.


    Faría tradujo un original de perverso gusto; por eso no es de extrañar que a la traducción hayan pasado los resabios del texto latino. La hinchazón, la excesiva pompa, el tono retumbante, todos los defectos, en fin, de la extrema decadencia se hallan fielmente reproducidos en la copia. Y no debió haber obrado el intérprete de otra manera, so pena de desfigurar la obra que traducía.


    Nosotros sólo tendremos elogios para, el trabajo de Faría. Aparte de ciertos rasgos culteranos que a veces añade a los grandes defectos del poeta latino, la versión presenta todos los méritos que podía tener, el tono brioso y robusto, la elocución limpia y correcta, la versificación gallarda y sostenida, aunque rítmicamente poco variada.


    Abramos por cualquier parte el pequeño volumen de El Robo de Proserpina, y nos encontraremos con octavas tan excelentes como estas, a parte de algunos ligeros lunares:


    
      
        
            [p. 54] LIBRO II
        

      


      
        
          

          FORMA LOCI SUPERAT FLORES
        

      


      
        
           Allí la selva contra el sol ardiente

          Sus verdes ramos teje, y sombras hace:

          Allí para las naves conveniente

          Se ve el abeto, y el cerezo nace

          para los arcos, fuerte y diligente,

          Arma que tanto en guerras satisface,

          La encina allí que a Júpiter soborna

          Y el ciprés que los túmulos adorna.

           Sudando miel el roble que envejece

          Sus inútiles nueces fructifica:

          El febeo laurel que reverdece

          Los venideros casos pronostica:

          Allí tremola el box y se estremece

          Su cumbre verde, crespa, espesa y rica,

          La yedra hace sierpes, y en gran colmo

          Fructifica la vid ceñida al olmo.

          ..................................

           Así dijo, y su lisa y blanca mano

          Tendió primera a despojar las flores,

          Que renovaron en su pecho ufano

          De su vertida sangre los dolores,

          Y a un tiempo todas al florido llano,

          Por más enriquecerlo de favores,

          Prestas acuden, y cortando aprisa,

          Cada cual se adornó de su divisa.

           No así de abejas el prudente enjambre

          De la haya salió tras su caudillo,

          Ni con mayor ruïdo ni más hambre

          Del Hibla fértil acudio al tomillo:

          Faltóle al prado flor, y a ellas estambre

          Para tejer de blanco y amarillo

          Tan varios ramilletes y guirnaldas

          Con que adornar sus sienes y sus faldas.

           Cual teje el blanco lirio y la violeta

          De olor fragante y de color morada,

          Cual el süave almoradux respeta

          En la corona de que va adornada,

          Cual, blanca de ligustro y de mosqueta,

          Cual, de purpúreas rosas esmaltada

          Entre las Ninfas del divino coro

          para su ornato menosprecia el oro.
        

      


      
        
           [p. 55] Toda la traducción está versificada de igual suerte. Contiene los tres libros del poema de Claudiano, precedidos cada cual de un argumento comprendido en una octava y seguidos de la explicación del sentido alegórico, además de la del sentido historial que va al principio.
        

      

    

  


  
    FEBRER, ANTONIO


     [p. 55]


    Nació en Mahón, el 22 de noviembre de 1761. En 1812 fué diputado provincial de las Baleares. Murió en su ciudad natal en 19 de febrero de 1841. Cultivó con asiduidad su dialecto natal. No dejó impreso más que un Exercici del Vía Crucis en prosa y en vers, al cual s' ha añadit l' esercici de la bona mort, y la traducció de Miserere, del Stabat Mater y del Vexilla Regis ab unas coblas de la Mare de Deu de Misericordia. Posat en orde per D. Antoni Febrer (Mahón, imp. de la Viuda Fábregues, 1811, 8.º, 85 pp.). Pero además del Diccionario citado en el texto, compuso, en 1821, una Gramática de la lengua (sic) menorquina, que tuvo presente don Julio Soler para la suya publicada en 1858.

  


  
    FELIPE III


     [p. 55]


    Como traductor de César, véanse los dos discursos, opúsculo que describe Catalina y García, núm. 532 y 652 de la Tipografía complutense titulado Expositio Rerum Gestarum in concertatione grammatica Philippi III... Collecta a Licenciato Joanne Garsia Decerrilensi (1588, Alcalá), y Altera exercitatio grammaticae Joanne Garsia Descerrilensi (Alcalá, 1589). Biblioteca Nacional.


    De Martín de Matuté, que probablemente fué su maestro, hay una Institutio grammatica (núm. 632 y 660 la misma Tipografía) y una Rhetorica Institutio (661).

  


  
    FENOLLET, LUIS DE


     [p. 55]


    Tradujo al catalán de la versión toscana de Pedro Cándido Decimbre el Quinto Curcio. Es obra rara, de la cual existe ejemplar  [p. 56] en la Biblioteca Nacional. Carece de portada, y al dorso de la hoja en blanco donde debiera estar comienza la tabla, así encabezada:


    «En nom de nostro senyor deu. Aço es la taula o registre del present llibre apellat la hystoria de Alexandre scrita da Quinto Curcio Ruffo. En lo qual llibre es stat ajustat una part del Plutarcho e aço per supplir lo defecte dels primers dos llibres de dita hystoria perduts. La qual hystoria se parteix en dotze llibres. Los quales llibres per aver pus facilment noticia deles parts de dita hystoria, ara son stats divisits en capitols nombrats. Los quals capitols en la present taula son mostrats ab lurs nombres, a quantes cortes sien. E primerament aquells de dita part del Plutarcho.»


    Tras la tabla, que llena nueve hojas, hay una en blanco, y comienza después el libro de esta manera:


    «La vida del Rey Alexandre escrita por aquell singularissim hystorial Plutarcho fins en aquella | part en lo Quinto curcio ruffo comença: Alexandre entretant...»


    Termina la obra con esta nota:


    «Ací acaba lo dotçe é ultim llibre de la hystoria del gran alexandre, fill de Phelip, Rey de Macedonia, scrita da Quinto curcio ruffo eruditissim e fecundissim autor. E tret en vulgar al serenissim Princep Phelip María Duch de Mila e de Pavia e de Angera e de Genoua Senyor, per Petro candido son servidor. Any mil e quatrocents trenta vyt. A vint é hu de Abril en Milá.»


    Tras de una hoja en blanco viene la dedicatoria de Pedro Cándido al Duque, que llena lo restante del volumen. Suscripción final:


    «La present elegantissima e molt ordenada obra de la hystoria de Alexandre, per Quinto curcio ruffo hysstoriat fou de grec en latí e per Petro candido de latí en toscá, per Luis de Fenollet en la present lengua Valenciana transferida, e ora ab lo dit latí toscá e encara castellá é altres lengues diligentment corregida, emprentada en la noble ciutat de Barcelona per nosaltres Pere Posa prevere catalá é Pere Bru savoyuch companyons a sete del mes de Juliol, del any Mil quatre cents vyntanta hu feelment. deo gratias amen.»


     [p. 57] Folio. Let. gótica, impreso a renglón tirado, sin foliatura ni reclamos, signat. a-b-10. Es de las mejores ediciones de los primeros tiempos de nuestra imprenta.


    15 de diciembre de 1875.

  


  
    FERNÁNDEZ, FR. DIEGO


     [p. 57]


    Traducción literal del Salterio de David al idioma castellano, y del Cántico de Nuestra Señora, de Simeón, de Zacarías y el de los tres niños. Van puestos en sus propios lugares cuantos versos traduce en su obra castellana el V. P. Mtro. Fr. Luis de Granada. Por el R. P. Presentado Fr. Diego Fernández, Lector en Sagrada Escritura en el Real Convento de Sta. Cruz de Segovia, del Orden de Predicadores. Madrid, Imprenta de D. Antonio Espinosa, 1801.


    4.º, a dos columnas, 360 pág. y XX de prels.


    Acerca de esta versión se dice en el Memorial Literario lo siguiente: «Este sabio religioso, no menos modesto que instruído, ha querido aprovechar todo lo que tradujo Fr. Luis de Granada, lo que ha señalado con estrellitas, y ha hecho bien, pues a veces imita con tanta perfección su lenguaje y estilo, que llega a equivocarse con él.»


    La traducción está en prosa, y los trozos vertidos por Fr. Luis de Granada se toman de varias de sus obras impresas, y no de una sola, como del frontis pudiera colegirse.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    FERNÁNDEZ, MANUEL MARÍA


     [p. 57]


    Redactor del Imparcial. Ha traducido de lengua alemana:


    Joyas Prusianas. Intermedio, Regreso y Nueva Primavera . Poemas líricos de Enrique Heine, interpretación española, precedida de un estudio biográfico del poeta, por Manuel María Fernández y G. 8.º, 194 págs. Madrid, imp. a cargo de Velada.

  


  
    FERNÁDEZ DE HEREDIA, JUAN FRANCISCO


     [p. 58]


    Para la bibliografía de D. Juan Francisco Fernández de Heredia, imitador de Séneca, véanse Latassa y Gallardo.


    ¿Fernández de Heredia y Luis Díaz de Aux son una misma persona?


    Estúdiese.

  


  
    FERNÁNDEZ DE RIVERA, RODRIGO


     [p. 58]


    Para la biografía de Rodrigo Fernández de Ribera (imitador de Apuleyo), téngase presente el libro de Hazañas.

  


  
    FERNÁNDEZ DE SANTAELLA, R.


     [p. 58]


    Para la bibliografía de R. Fernández de Santaella, vid. Gallardo, y el Registrum de D. Fernando Colón.

  


  
    FERRER, FRANCISCO


     [p. 58]


    Natural de Felanitx (isla de Mallorca). Presbítero doctor en Teología y cura párroco de las iglesias de Selva y Buñola. Falleció por los años de 1840. Son las únicas noticias que de él nos comunica Bover, el cual consigna que además de la traducción de Fedro, dejó inédita una voluminosa colección de sermones y opúsculos ascéticos.

  


  
    FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 58]


    Hijo de familia ilustre de Alcalá de Henares. Estuvo mucho tiempo en Italia, donde sus poesías le merecieron grandísima fama. Pero fué tanta su modestia y tanto lo que desconfió de su propio mérito, sin embargo, de que le llamaban el Divino, que poco antes de morir las entregó a las llamas. Y así son pocas las  [p. 59] poesías que de él nos quedan; y de ellas hizo años pasados don Ramón Fernández una edición en Madrid. «Entre éstas hallo dos piezas en tercetos, texidas de versos Italianos y Castellanos: exemplo que no debe ser imitado, pues como dice muy bien Juan de la Cueva en su Poética:


    
      

      Quando en vulgar de España se razona,

      No mezcles verso extraño, como Laso,

      Non essermi passato oltra la gona, &.ª»
    


    Pongo, sin embargo, en este tomo una de las dichas dos poesías, para que se vea el ingenio de Figueroa, su buen gusto en uno y otro idioma, y la gran afinidad de estas dos lenguas.


    
      
        
           SONETTO
        

      


      
        
          DI FRANCESCO DI FIGUEROA
        

      


      
        
          

          Ahi! come da soave alta esperanza

          Timido io passo al più meschin desio....
        

      

    


    Es la traducción del que empieza en castellano:


    
      
        
          

          ¡Ay de quan ricas esperanzas, vengo

          Al deseo mas pobre y encogido,...
        

      


      
        
          
             SONETTO
          

        


        
          
            DEL MEDESIMO
          

        


        
          
            

            Di pianger stanco in su la fresca erbetta

            D'un'olmo al piè, nel mattutino albore,...
          

        

      

    


    Traducción del que comienza:


    
      
        
          

          A la sombra de un olmo, al nuevo día

          De suspirar y de llorar cansado,...
        

      


      
        
          
             ÉGLOGA
          

        


        
          
            DEL MEDESIMO
          

        


        
          
            

            Tirsi pastor del più famoso río,

            Che dia tributo al Tago, sulle sponde...
          

        


        
          
             [p. 60] Traducción de la que comienza:
          

        


        
          
            

             Tirsi pastor del mas famoso rio,

            Que da tributo al Tajo, en la ribera

            Del glorioso Sebeto a Dafne amaba

            Con tal ardor, que fué mil veces visto

            Tendido en tierra en doloroso llanto

            Pasar la noche; y al nacer del día...
          

        

      

    


    En italiano:


    
      
        
          

          ... sulle sponde

          Del celebre Sebeto amava Dafne

          Con tale ardor, che fu visto più volte

          A terra steso, in doloroso pianto

          Vegliar la notte, ed al nascente giorno..
        

      


      
        
          
             ELEGIA
          

        


        
          
            DEL MISMO
          

        


        
          
            

             Montano, che nel sacro, e chiaro monte

            De las hermanas nueve coronado

            Di allori; e palme la famosa fronte,

            En estilo tan dulce y delicado

            Cantasti un tempo, che ti fu diloro

            El señorío y el gobierno dado, &.ª, &.ª
          

        

      

    


    Colección de Poesías castellanas traducidas en verso toscano, e ilustradas por el Conde D. Juan Bautista Conti. 4 tomos (y tal vez se publicaran otros) en el Ateneo de Madrid.


    En el tomo 4.º se hallan estas composiciones de Figueroa con el texto castellano y la versión italiana.


    Conti publicó su obra en Madrid en la Imprenta Real, año 1790, este 4.º tomo. El primero en 1782. En 4.º


    Para el 5.º tomo prometió las poesías de Espinel y algunos otros. En los tomos publicados se hallan poesías de los Argensolas, de Juan de Padilla, de Juan de la Cueva y no recuerdo de quiénes más, pero sí que non sunt ad me .


    En el Romancero Historiado, de Lucas Rodríguez (edición de la Colección de Libros raros o curiosos, tomo X, p. 336 y sigs.) se hallan estos cuatro sonetos de Figueroa,


      [p. 61] SONETO


    
      
        
          DE FIGUEROA
        

      


      
        
          

           Alma real, milagro de natura,

          Honor y gloria de la edad presente,

          Nido de amor, en cuya vista siente

          El fuego que a sus súbditos procura.

           Si sólo en retratar vuestra figura

          Se deslumbra el pintor más excelente,

          Es porque amor de celos no consiente

          Que os enajene aún sola la pintura.

           Ni es bien que imagen tan divina sea

          Sino de amor; ni que se pinte, escriba

          En tabla o lienzo, en quien el tiempo pueda.

           En las almas se escriba, allí se lea,

          Y allí después de muchos siglos quede

          Cual es agora tan perfecta y viva.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

           Estos, y bien serán pasos contados

          Cuantos jamás los dió pié doloroso,

          Que agora dejaré triste, penoso,

          Con mis amargas lágrimas regados

           Por los más dulces me serán contados

          De cuantos en el duro y trabajoso

          Viaje dado habré breve reposo,

          En vano procurando a mis cuidados.

           No porque amor ni mi fortuna fiera

          Alcen de mí su mano airada y fuerte,

          Ni amanse un poco su crueldad pasada,

           Sino porque a morir parto, y la muerte

          Tan cerca va, que a la primer jornada

          La alcanzaré, ya que al partir no muera.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

           Paso en fiero dolor llorando el día,

          Y cuanto él crece más crece mi llanto,

          El dolor no, porque ha llegado a cuanto

          Cruel fortuna o hado injusto envía.

           Viene la noche, y pienso, o que encubría

          El día mi mal, o que jamás fué tanto;

          Doblo el llorar y caigo en tierra en tanto

          Sin el vigor que en pie me sostenía.

            [p. 62] Luego a mis ojos lagrimosos cubre

          Amargo sueño, y como el llanto cesa,

          Acrecienta el dolor sueño tan triste.

           Rómpolo, y torna; en esto el sol descubre

          Su rostro, y baño el mío con la espesa

          Lluvia que tú, cruel Fili, me diste.
        

      


      
        
          OTRO DEL MISMO
        

      


      
        
          

          ¡Ay de cuán ricas esperanzas vengo

          Al deseo más pobre y encogido

          Que jamás encerró pecho herido

          De llaga tan mortal como yo tengo!

           Ya de mi fe, ya de mi amor tan luengo,

          Que Fili sabe bien cuán firme ha sido,

          Ya del grave dolor en que he vivido,

          Y en quien mi vida a mi pesar sostengo,

           Otro más dulce galardón no espero

          Sino que Fili un poco alce los ojos,

          A ver lo que mi rostro le figura.

           Que si los alza, y el color primero

          No muda, y aun quizá baña sus ojos,

          Bien será más que piedra helada y dura.
        

      

    


    El Romancero Historiado, de Lucas Rodríguez, se imprimió la primera vez en Alcalá de Henares, en 8.º, en casa de Hernán Ramírez, 1579 ó 1581. En 1582 se volvió a imprimir en el mismo punto, en 12.º, por Querino Gerardo; dos años después, en el de 1584, en Lisboa por Andrés Lobato, y en 1585 se hizo la cuarta y última edición, en 8.º, con este título: Romancero historiado con variedad de glosas, sonetos y cartas pastoriles, hecho y recopilado por Lucas Rodríguez, escriptor de la Universidad de Alcalá de Henares.Alcalá de Henares.Hernán Ramírez.1585.


    Todas las ediciones tienen figuras grabadas en madera.


    Durán incluyó en su Romancero, de la Biblioteca de Autores Españoles, todos los romances históricos y caballerescos que contiene el libro.


    La edición de los libros raros o curiosos la hizo T. Fortanet en 1875, en 8.º


    Para la biografía de Francisco de Figueroa, hay que ver los preliminares de la edición de Lisboa, 1625; lo que escribió D. Aureliano sobre el Bachiller Francisco de la Torre, y la biografía de D. Vicente Nogueras escritas por Morel Fatio.

  


  
    FINESTRES Y MONSALVO, JOSÉ


     [p. 63]


    Los méritos de este ilustre jurisconsulto romanista, lumbrera de la antigua Universidad de Cervera, fueron admirablemente expuestos por sus discípulos D. Ramón Lázaro de Dou en el elogio fúnebre leído en dicha Universidad en 1778, y el P Luciano Gallisá, S. J., en el elegantísimo libro titulado De vita et scriptis Josephi Finestres a Monsalvo jurisconsulti Barcinonensis... Cervariae Lacetanorum, typis academicis, 1802 . 4.º; en el cual no sólo se da cumplida razón de los trabajos de Finestres, sino también de los de sus tres hermanos, D. Daniel, monje premonstratense de San Juan de las Avellanas; D. Jaime, monje de Poblet y autor de la monumental historia de aquella casa religiosa, publicada en 1765 en cuatro volúmenes en 4.º, y D. Pedro Juan, canónigo de Lérida, colector de importantes noticias históricas sobre aquella ciudad e iglesia.


    Don José Finestres era oriundo de la villa de Agramunt, pero nació en Barcelona, en 5 de abril de 1688. Ya a los catorce años hacía elegantes versos latinos, de los cuales el P. Gallisá transcribe alguna muestra.


    Fué uno de los primeros discípulos de la Universidad de Cervera y seguramente el primer profesor que la dió esclarecido renombre, juntando al modo de los escritores del Renacimiento, las humanidades y la arqueología con el estudio de la jurisprudencia romana. Su fama traspasó en breve tiempo las fronteras de su país, y tuvo por principales propagadores a D. Gregorio Mayáns en España y a Gerardo Meermann en Holanda. Quiso el segundo imprimir en su Thesaurus el comentario de Finestres al código Hermogeniano, pero se adelantó nuestro jurisconsulto imprimiéndole en Cervera. Su fama como epigrafista sufrío alguna quiebra con motivo de la crítica que de su Sylloge o colección de inscripciones del Principado de Cataluña hizo el P. Flórez en el tomo XIV de la España Sagrada, pero le vindicó doctamente su discípulo Dou. De todos modos, la gloria de Finestres se funda principalmente en sus libros de Derecho Romano, en los cuales parecieron renacer el método y el estilo de Antonio Agustín.


    De hoc auctore viro jurisconsultissimo et philologo eximio tacere  [p. 64] praestat quam pauca dicere. Así escribió Meermann, que en otro pasaje de los prolegómenos de su Thesaurus caracteriza bien la obra de Finestres y de Mayáns, y la tentativa de Renacimiento que inician en nuestras escuelas jurídicas, y que por desgracia tuvo tan pocos sucesores:


    «Etsi ad recentissima tempora inspiciamus, duo etiam nunc vivunt florentque in Hispania jurisprudentiae romanae lumina: Josephus dico Finestresius, antecessor Cervariensis et Gregorius Majansius antecessor quondam Valentinus, qui fere inveteratam in academiis Hispanis barbariem ex suis auditoribus profligare studuerunt, et quantum mascula vereque Cujacianae jurisprudentiae docendae et illustrandae methodus triviali atque sophisticae praestet in operibus suis ubique manifestarunt...»


    Además de las obras citadas en el texto de esta bibliografía, Finestres compuso, a ruego del sabio ingeniero Lucuze, un opúsculo sobre el valor de la lengua española, el cual puede verse en el tomo XXIV del Semanario Erudito, pág. 218. Comunicó a Meermann, que los salvó del olvido inventariándolos en su Thesaurus, los eruditísimos trabajos del Dr. Altamirano (V. su artículo), catedrático de Salamanca, sobre el libro de las cuestiones de Q. Cervidio Scevola, y sobre los fragmentos de la jurisprudencia ante-justinianea. Renovó en Cataluña la primera imprenta de tipos griegos, después de la que en el siglo XVI había introducido el arzobispo D. Antonio Agustín.


    Entre las epístolas de Mayáns se leen muchas de Finestres, sumamente apreciables, tanto por la copia de saber jurídico y arqueológico, como por la pureza de la latinidad, que mereció singulares elogios de jueces tan competentes como el P. Lagomarsini.


    Murió este preclaro varón en la aldea de Monfalcó de Morsen Mecas, en 17 de noviembre de 1777, a la edad de ochenta y nueve años.

  


  
    FLORES, FERNÁN


     [p. 64]


    Fué canónigo de la Iglesia Colegial de Jerez de la Frontera, y protonotario. Publicó la versión siguiente:


     [p. 65] Historia de Herodiano, Historiador, nuevamente traducida de latín en romance, que trata de los Emperadores que sucedieron después del buen emperador Maximino (sic pro Marco Aurelio), 1532.


    Colofón: Aquí hace fin la Historia de Herodiano que trata de los Emperadores que sucedieron en el imperio después de Marco Aurelio fasta Gordiano el Menor. Es nuevamente traducida de latín en castellano, y asimismo nuevamente impresa, año de 1532.


    Folio. 45 páginas dobles. Frontis. A dos columnas, letra gótica. Prólogo del Prothonotario Fernán Flores de Jerez, intérprete desta obra, enderezada al Ilustrísimo señor, el señor D. Fadrique Enríquez de Ribera, marqués de Tarifa, adelantado mayor de Andalucía, etc., etc.


    «Ilmo. Sr.: El verano pasado, viendo publicadas y salidas a luz las obras y epístolas de Marco Aurelio, filósofo, Emperador Romano (son las que forjó el obispo Guevara), acaso, revolviendo mis libros, me vino a las manos la Historia de Herodiano, y considerando que no sería fuera de propósito que desta historia en nuestra Castilla hobiese noticia, y también por satisfacer al deseo de algunos mis amigos que me lo mandaron y rogaron, e aun importunaron que de latín la hiciese castellana, como pocos años antes Angela Policiano la hizo de griega latina, aunque con mucha más elegancia e pulidas palabras que yo la sabré en nuestra lengua castellana...»


    Este libro está probablemente impreso en Sevilla por Juan Cromberger.


    La obra de Herodiano está dividida en ocho libros. Al principio se lee. «Aquí comienza la Historia de Herodiano... nuevamente traducida de latín en castellano en muy apacible estilo, por el muy reverendo señor el Protonotario Fernán Flórez de Jerez.»


    Comprende esta historia las vidas de los emperadores Cómodo, Pertinaz, Didio Juliano, Niger, Albino, Septimio Severo, Caracalla y Geta, Macrino, Heliogábalo, Alejandro Severo, Maximino, y los dos Gordianos. La traducción latina de Angelo Policiano no se distingue por la fidelidad. Esto hace que la castellana hecha sobre ella no tenga otro mérito que el de ser única, antigua, y de agradable estilo.


    Tradujo además del italiano Fernán Flores la obra siguiente:


    Regimiento de sanidad de todas las cosas que se comen y beben,  [p. 66] con muchos consejos. Compuesto por el excellente médico Maestre Miguel Savonarola de Ferrara, interpretado de lengua latina e italiana en lengua castellana por el prothonotario Fernán Flores, canónigo de la Iglesia Collegial de Jerez de la Frontera, dirigido al yllustrísimo y muy excelente señor D. Juan de Guzmán, Duque de Medina Sidonia e Conde de Niebla. Año de 1541.


    Colofón: Fué impresso el presente tratado en la muy noble y muy leal cibdad de Sevilla, por Dominico de Robertis. Acabóse a ocho días del mes de Marzo, año de 1541.


    4.º gót. 64 hoj. Portada con orla. Dedicatoria. Texto. Nota final. Página en blanco.

  


  
    FLORES, MANUEL M.


     [p. 66]


    Nació este poeta mejicano era el valle de San Andrés, a la falda oriental del Orizaba, en 1840. Recibió educación en el Colegio Nacional de San Juan de Letrán. Tomó alguna parte en las agitaciones políticas de su tiempo, como individuo del partido liberal, y más de una vez ocupó asiento en la Cámara de Diputados. Murió, ciego, en estos últimos años. Véase el discurso que en elogio suyo leyó D. F. Sosa con el Liceo Mexicano el 1.º de junio de 1885. Hay varias ediciones de sus poesías con el título de Pasionarias y con un prólogo de D. Ignacio M.ª Altamirano: la última que he visto es de París, por Garnier, en 1892.


    Flores cultivó la poesía erótica con mucha brillantez, pero con la monotonía inseparable del género. Es un poeta muelle más bien que carnal, y en sus elegías no se respira más que la atmósfera tibia y perfumada del deleite. Pasan páginas y páginas, y el lector menos severo y morigerado acaba por aburrirse y ofenderse de tanto chasquido de besos. Recuerda muchos los versos amatorios de Ovidio y de Juan Segundo, sin haberlos imitado nunca de propósito, puesto que su ensayo de traducción de Horacio manifiesta que sabía poco latín.

  


  
    FLÓREZ CANSECO, CASIMIRO


     [p. 66]


    Fué catedrático de Lengua Griega en los Reales Estudios de San Isidro a fines del siglo pasado y comienzos del presente.  [p. 67] Maestro de D. José Gómez Hermosilla, D. Saturnino Lozano y otros distinguidos helenistas españoles. Fué individuo de la Real Academia de la Lengua, entrando en ella como honorario en 12 de julio de 1792, en calidad de supernumerario en 30 de agosto y como de número en 2 de febrero del mismo año. Falleció en 3 de mayo de 1816.


    Cuidó de las reimpresiones esmeradas de la Poética de Aristóteles vertida por D. Alonso Ordóñez das Seijas y Tovar, y del Xenophonte de Diego Gracián de Alderete. Ambas están registradas en sus lugares respectivos, por lo cual no daremos aquí más detallada noticia. En ambas, especialmente en la primera, enmendó y aun tradujo de nuevo algunos lugares mal entendidos por los dos intérpretes antiguos. Reimprimió asimismo la Tabla de Cebes, traducida por Pedro Simón Abril, como en su artículo veremos, adicionándola con una traducción propia del Sueño de Luciano, única obra suya de que tengamos noticia:


    El Sueño| de Luciano| Samosatense, | que es| la vida| de Luciano: | y la Tabla de Cebes, | Philósopho Thebano, | en Griego y Español. | Ilustrada con Notas, | y la Análysis Gramatical, para provecho | de los que se aplican a la Lengua | Griega. | Por el Licdo. Don Casimiro | Flórez Canseco, Cathedrático de Lengua | Griega en los Estudios Reales| de Madrid. | Con las licencias necesarias. | En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. | Año de 1778. | Se hallará en su Librería, Aduana Vieja. 32 h. sin foliar y 237 págs., 8.º


    En la Advertencia dice Canseco: «Me he ceñido al texto con la mayor exactitud, como requiere mi actual intento: de manera que en donde ha sido indispensable añadir en nuestra lengua alguna voz más, va distinguida con letra cursiva.»


    El libro está impreso en griego y castellano, contrapuestos página a página. Al pie del texto lleva breves y curiosas notas. Llega el Sueño hasta la página 33. Desde ella hasta la 107 va la Tabla de Cebes que tradujo Simón Abril, y el resto del volumen está ocupado por la Análysis o resolución gramatical de todas las voces de este libro por orden alfabético, trabajo utilísimo para los principiantes. El libro, en conjunto, es de gran utilidad para la enseñanza del griego.


    D. Casimiro Flórez Canseco nació hacia el año 1744 en Manzaneda de Torío, aldea distante tres leguas de León. Estudió  [p. 68] latín en San Feliz de Torío, Filosofía y Leyes en la Universidad de Salamanca, al lado de su tío el Dr. Teólogo D. Alonso Canseco de Robles, catedrático de dicha Universidad y después abad de San Isidro de León. Aprendió el griego con el maestro Zamora, que le elogia en su Gramática. Ganó por oposición la cátedra de Griego en los Reales Estudios de San Isidro. Fué individuo de la Academia Española. Escribió, además de su Análysis Gramatical y su versión del Sueño de Luciano, un opúsculo, hoy muy raro, titulado Carta de Aristeo Mantuano al P. M. Fr. Juan de Cuenca, de la Orden de San Jerónimo, contra la Gramática griega de dicho padre, grandemente favorecido por Godoy. Logró Canseco con esta carta que no se adoptase de texto la Gramática de Cuenca, pero prevalecido éste de su favor en la corte logró que Campomanes, presidente a la sazón del Consejo de Castilla, mandase recoger todos los ejemplares existentes y prohibiese la circulación de tal folleto. Por semejante razón escasean mucho los ejemplares de dicha obrita, que salió de la Imprenta Real de Madrid. Dícese que existe otra reimpresión parisiense.


    En 1815 hubo de dejar Canseco su cátedra de Griego, a consecuencia de la vuelta de los jesuítas, y falleció a fines del año siguiente.


    (Noticias comunicadas al bibliotecario de Santa Cruz de Valladolid, D. Venancio M.ª Fernández de Castro, por D. Estanislao Flórez Canseco, sobrino carnal del insigne helenista leonés a quien se refieren.)

  


  
    FOLGUERAS Y SIÓN, LUIS


     [p. 68]


    Escasa fortuna ha tenido Juvenal respecto a traductores castellanos. Apenas conocemos otra versión del poeta de Aquino que la de las sátiras 6.ª y 10.ª hecha por el prior de Covarrubias, D. Jerónimo de Villegas, y la que en prosa arrastrada y difícil publicó Diego López a mediados del siglo XVII. Juvenal, tan imitado por nuestros satíricos de todas edades, no tenía al comenzar nuestro siglo una versión castellana digna de su mérito. Vino en parte a llenar este vacío la que en 1817 dió a la estampa el docto asturiano, cuyo nombre encabeza este artículo.


    D, Luis Folgueras y Sión nació en Villavaler, concejo de Pravia,  [p. 69] el 31 de diciembre de 1769.  [1] Comenzó los estudios de Filosofía en la Universidad de Oviedo, y trasladado más tarde a Madrid, cursó Retórica y Poética en el colegio de Santo Tomás, y Filosofía Moral en los Reales Estudios de San Isidro. Hizo oposición a esta cátedra, siendo propuesto en segundo lugar; y en la Universidad de Alcalá tomó el grado de bachiller, terminando su carrera eclesiástica en la de Salamanca. En 1794 fué nombrado canónigo de la colegiata de Briviesca, y en 1805 era deán de la catedral de Orense, En 1816 recibió en la Universidad de Santiago el grado de Licenciado en Cánones. En el mismo año concedióle Pío VII la dignidad de Ablegado Apostólico, y el empleo de Camarero Íntimo de S. S. En abril de 1824 fué presentado para la mitra de Santa Cruz de Tenerife, siendo preconizado en Roma el 27 de enero de 1825, y consagrado el 30 del mismo mes y año. En septiembre de 1847 fué trasladado al arzobispado de Granada, siendo preconizado en Roma el 17 de enero de 1848, y recibiendo el sagrado palio en la catedral de Toledo el 2 de agosto del mismo año. El 6 del referido mes hizo su entrada solemne en Granada. En 17 de septiembre de 1849 fué condecorado con la Gran Cruz de Carlos III y elevado a la dignidad de Senador del Reino. Falleció en la mañana del 8 de octubre de 1849. Yace sepultado en la catedral, en el panteón de sus antecesores. Era académico correspondiente de la Historia desde 1818 y de número de la Latina Matritense desde 1815.


    Sus obras son:


    Invectiva contra los Dominastros. Publicada en el Memorial Literario o Biblioteca Periódica de Ciencias y Artes. Año de 1804. Tomo V.


    Elegía a la muerte de Fr. Diego González, publicada en las poesías de éste (Madrid, 1798, 1812; Barcelona, 1825).


    Fábulas por D. L. Folgueras y Sión, Deán de la Sta. Iglesia de Orense. Coruña. En la Imprenta de Vila, 1811. 4.º Consta esta colección de 79 fábulas y una introducción en verso. En general, son flojas y prosaicas.


    Carta pastoral acerca de doctrinas y libros dañosos, con un catálogo de los prohibidos. La Laguna, 1827, imprenta de Machado. 4.º


     [p. 70] Traducción


    Sátiras de Juvenal, traducidas en verso por el Ilustrísimo Monseñor Licdo. D. Luis Folgueras y Sión, Camarero Intimo de S. S. Ablegado Apostólico, Deán de la Sta. Iglesia de Orense, y Académico Correspondiente de las Reales Academias de la Historia, y Latina Matritense. Madrid: año de 1817. Imprenta de D.ª Catalina Piñuela. Dos hoj. sin fol., 11 páginas de prólogo, 283 de texto, una de erratas y otra de índice. Está dedicada la traducción al Ministro de Estado, D. Pedro Ceballos.


    En el prólogo habla Folgueras de la traducción de Diego López, única que hasta entonces había llegado a sus manos (más tarde publicó en la Crónica Científica y Literaria un artículo sobre la de Jerónimo de Villegas), discurre sobre los motivos que tuvo para emprender la suya, habla de las dificultades que en su trabajo encontró, nota varios defectos en la célebre versión francesa de Dusaulx, y advierte que omitirá en la suya la sátira IX Cinaedi et Pathici por escandalosa, y la XVI, por no parecerle obra de Juvenal.


    Consta, pues, el Juvenal de Folgueras de quince sátiras, que llevan los títulos siguientes, traducción de los epígrafes latinos:


    1.ª Motivo de escribir sátiras (Cur satyras scribat).


    2.ª Los Hipócritas (Hypocritae).


    3.ª Incomodidades de Roma (Urbis Incommoda).


    4.ª El Rodaballo (Rhombus).


    5.ª Los Pegotes (Parasiti).


    6.ª Las Mujeres (Mulieres). En esta larga sátira dulcificó el traductor algunos pasajes harto escabrosos del original, pero sin hacer supresión notable).


    7.ª Pobreza de los Literatos (Litteratorum Egestas).


    8.ª Los Nobles (Nobiles).


    9.ª (10.ª del original). Vanidad de los humanos deseos (Vota).


    10.ª (11.ª) Mesas lujosas (Mensae Luxus).


    11.ª (12.ª) Regreso de Catulo (Catulli Reditus).


    12.ª (13.ª) El Depósito (Depositum).


    13.ª (14.ª) El Ejemplo (Exemplum).


     [p. 71] 14.ª (15.ª) La Superstición (Superstitio).


    A la traducción acompañan largas y curiosas notas, tomadas algunas de ellas de la Declaración Magistral, de Diego López.


    La versión está, en general, bien hecha, aunque diste harto del original latino. Ajústase al texto con fidelidad suma, y en ocasiones no deja el traductor de mostrar cierto calor y brío, que recuerda, aunque de lejos, los vigorosos arranques del satírico de Aquino. En general es estimable y muy digna de estudio, y, al cabo, la mejor que de Juvenal tenemos en castellano. Su mayor defecto es la falta de poesía, harto notable en muchos casos, y el desaliño, sobrado frecuente, de la versificación. Adviértese cierta dureza y prosaísmo aun en los trozos mejor interpretados, como acontece en algunos de la sátira de «Los Votos». No daremos muestra alguna del trabajo de Folgueras, porque no es rara su traducción de Juvenal, y es fácil examinarla.


    Santander, 4 de enero de 1875.

    


     [p. 69]. [1]. Véase la Biblioteca Asturiana, de D. Máximo Fuertes. Ms. en la Biblioteca Nacional.

  


  
    FONT Y GUITART, JUAN


     [p. 71]


    De este distinguido literato catalán son las siguientes versiones de Enrique Heine y de Uhland, que tomamos del Prólogo a la versión castellana de El Zorro, de Goethe, publicada en 1869 (págs. XXVIII a XLV) Créolas dignas de ser reproducidas:


    
      
        
          DE HEINE
        

      


      
        
          1.A orillas del Ganges
        

      


      
        
          

           Sobre las alas de inspirado canto

          Te quiero arrebatar, amada mía,

          A un lugar apartado y deleitoso,

          Allá del Gange en la remota orilla.

          Sé yo un jardín de purpurinas flores,

          Que a la luz suave de la luna brillan,

          Y donde los nenúfares dorados

          Con ansia esperan a mi dulce niña;

          Murmuran las violetas cariñosas,

          Y las estrellas amorosas miran;

           [p. 72] Quedo las rosas cuéntanse al oído

          Perfumadas consejas peregrinas;

          Retozan las ternísimas gacelas,

          Y con recelo en derredor atisban,

          Y allá a lo lejos retumbar se escuchan

          Del sacro río las sonoras linfas.

          Allí, debajo de gentil palmera,

          Caer nos dejaremos, alma mía,

          Y reposo y amores gozaremos

          Y sueños soñaremos de delicias.
        

      


      
        
          2.La Lore-Lay
        

      


      
        
          

           Honda tristeza me oprime,

          No me la puedo explicar;

          Un cuento viejo mi mente

          Recuérdame pertinaz.

          Sopla la brisa, anochece,

          Y corre el Rhin sosegado;

          El sol en su ocaso dora

          La cima de los collados.

          Allá arriba está sentada

          Hermosísima doncella;

          Sus joyas al sol relumbran,

          Y sus trenzas de oro peina.

          Péinalas con peine de oro,

          Y va cantando un cantar,

          Tiene su mágico acento

          Poder sobrenatural.

          Al barquero en su barquilla

          Soblecoge cruel dolor,

          No mira, no, el arrecife,

          Sólo a la cumbre miró.

          Creo que tragan las ondas

          Barquilla y barquero: ¡ay

          Con sus pérfidos cantares

          Le perdió la Lore-Lay.
        

      


      
        
          3.A una ingrata
        

      


      
        
          

           En tus mejillas brilla

          Estío abrasador,

          Y el aterido invierno

          Está en tu corazón.

          Los tiempos cambian, niña,

          Un día sentirás

           [p. 73] Dentro el alma el verano,

          Y el invierno en la faz.
        

      


      
        
          4.¡Mar en calma!
        

      


      
        
          

           ¡Mar en calma! Sus rayos ardorosos

          A plomo lanza el sol sobre las aguas,

          Y en el zafiro undoso verdes surcos

          Abre la nave en su carrera blanda,

          Junto a la barra, echado de barriga,

          Duerme el piloto plácido a la larga,

          Y al pie del mástil, remendando velas,

          El breoso grumete se agazapa.

          So el alquitrán que cubre sus mejillas

          Le asoman los colores; su bocaza

          Con dolor se contrae, y angustiosas

          Son de sus grandes ojos las miradas;

          Que el capitán le mira furibundo,

          Y en ternos se desata y amenaza:

          ¡Pillastre!, grita: ¡pícaro!... ¡Un arenque

          Del tonel me has robado!... ¡No te escapas!

          ¡Mar en calma! Por sobre la onda riza

          La cabezuela un pececillo saca

          Por calentarse al sol, y coletea

          Y alegre chapotea con el agua.

          Mas atisba en lo alto la gaviota,

          Y sobre el pececillo se dispara,

          Y con la presa rápida en el pico

          Remóntase en la atmósfera azulada.
        

      


      
        
          5.Odio y amor
        

      


      
        
          

           Entrambos se querían, mas ninguno

          Osaba confesarlo de los dos;

          Y casi se miraban enemigos,

          Y perecían de anhelante amor.

          Separáronse al fin, y no se vieron

          Sino en sueños después;

          Y muertos eran ambos tiempo había...

          Sin saberlo tal vez.
        

      


      
        
          6.Coronación
        

      


      
        
          

           ¡Ea! cantares míos:

          ¡Oh, mis cantares buenos y queridos!

          Armaos, y que atruenen los oídos
        

      


      
        
           [p. 74] Las sonoras trompetas:

          Alzadme con premura,

          Sobre el pavés triunfante,

          Como reina elegida, esa hermosura

          Que debe dominar mi pecho amante.

          ¡Salve, salve, mi reina encantadora!

          Al sol que brilla en el inmenso cielo

          Le arrancaré sus rayos deslumbrantes,

          El oro rojo que la tierra quema,

          Para forjar con ellos la diadema

          Que tus cabellos ciña undivagantes;

          Y de la seda azul del firmamento

          Un precioso girón he de cortarte,

          De estrellados brillantes recamado,

          Para el manto preciado

          Con que los regios hombros quiero ornarte;

          Y una corte he de darte

          De engreídos sonetos,

          De maneras pomposas y galanas,

          De orgullosos tercetos

          Y de estancias pulidas, cortesanas.

          Por batidor tendrás mi chiste crudo

          Y por bufón mi loca fantasía,

          Y mi humor por heraldo, cuyo escudo

          Una riente lágrima atavía.

          Y yo en tanto, graciosa soberana,

          Sobre cojines de esplendente grana

          Rendidamente hincado,

          En señal de amoroso vasallaje,

          Te ofrezco mi homenaje,

          ¡Oh mi reina adorada y mi señora!

          De mi pobre juicio el resto escaso,

          Que, por capricho o por piedad acaso,

          Dejarme quiso aún tu antecesora.
        

      


      
        
          DE UHLAND
        

      


      
        
          1.El Clave
        

      


      
        
          

           ¡Vuestro clave tocadme, buen vecino!

          ¡Probad si su sonido

          Proporciona tal vez algún consuelo

          Al pecho dolorido!

          Al ruego de la enferma, el viejo toca:

          ¡Así nunca tocó!

          ¡Tan pura, tan magnífica armonía

           [p. 75] Jamás produjo, no!

          Extraños sones de celeste gloria

          En el clave despierta:

          Sobrecogido de terror, se para

          Y ve a su amiga yerta.
        

      


      
        
          2.Despedida
        

      


      
        
          

           ¡Adiós, adiós, adiós, amada mía,

          Debo dejarte hoy!

          ¡Un beso dame, un beso de tu boca;

          Para siempre me voy!

          ¡Una flor rompe y dame con tu mano

          Del árbol del jardín!

          Fruto no he de esperarlo: la esperanza

          Murió ya para mí.
        

      


      
        
          3.La Serenata
        

      


      
        
          

           ¿Qué armónicos sonidos interrumpen

          Mi sueño fatigoso?

          Asómate, mi madre, a ver quién turba

          Tan tarde mi reposo.

          Nada percibo en la desierta calle,

          En paz, hija, dormita,

          Que nadie a darte serenatas viene,

          Mi enferma pobrecita.

          No es música terrestre la que llena

          Mi alma de alegría:

          Con sus cantos los ángeles me llaman:

          ¡Adiós, oh madre mía!
        

      


      
        
          4.El Tordo
        

      


      
        
          

          ¡No quiero ir al jardín! ¡Ya estaré en cama

          Todo el verano quieto!

          ¡Oyera solamente al tordo alegre

          Que canta allá en el seto!...

          Traen en una jaula al pobre nido

          El ave aprisionada;

          Mas no quiere cantar, la cabecita

          Doblando acongojada.

          Al pájaro con rostro suplicante

          El niño enfermo mira;

          Rompe el tordo a cantar; sonríe el niño...

          Y en la sonrisa espira.
        

      


      
        
           [p. 76] Publicáronse por primera vez estas versiones en La Abeja, Revista Científica y Literaria, principalmente extractada de los buenos escritores alemanes, por D. Antonio Bergnes de las Casas, Catedrático de lengua griega en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona, D. Miguel Guitart y Buch, Dr. en Medicina, D. A. Sánchez Comendador, Catedrático de Mineralogía y Zoología en la Facultad de Ciencias de dicha Universidad, D. Antonio Rave, Catedrático de Física en la Facultad de Ciencias de íd., y D. Juan Font y Guitart. Barcelona, Oliveres, 1858-1860. Seis cuadernos folio.
        

      

    

  


  
    FORNER, JUAN PABLO


     [p. 76]


    Triste es el olvido y la indiferencia con que mira la generación actual las glorias pasadas. Desconocidos son, aun para muchos que de eruditos se precian, los nombres de insignes escritores nuestros, nacidos en los siglos XVI y XVII, pero más desconocidos, si cabe, son los del siglo XVIII y principios del presente. Uno de estos ingenios olvidados, mas no por eso menos dignos de loa, es el egregio satírico, cuyo nombre encabeza estas páginas. Casi apagado el rumor de las reñidas contiendas literarias que con tenacidad y encarnizamiento sostuvo contra Iriarte, Trigueros, Huerta, López de Ayala, el bibliotecario Sánchez y otros escritores de su tiempo, pocos recuerdan hoy los altos merecimientos de Forner, como jurisconsulto, como filósofo, como crítico y como poeta.


    Pocos leen hoy sus Discursos filosóficos sobre el hombre, muestra luminosa de profundo saber y erudición inmensa; su Oración apologética por la España y su mérito literario, algún tanto declamatoria, pero gallardamente escrita y llena de entusiasmo por las glorias científicas de nuestra patria; su Censura de la historia universal sacro-profana del ex jesuíta Borrego, sus Reflexiones sobre el modo de escribir la historia de Estaña , su Plan de unas instituciones de Derecho Español y otras obras de parecida índole, notables por la crítica firme, resuelta y levantada, por el estilo brioso y desembarazado, aunque peca a veces de duro y áspero, y, sobre todo, por el ardiente espíritu nacional que las anima.


     [p. 77] Esta cualidad de inestimable precio en un tiempo en que tan olvidados estaban nuestros filósofos y humanistas del siglo XVI avalora siempre los escritos de Forner. A cada paso menciona a Luis Vives, poniéndole al lado del canciller Bacon; cita repetidas veces a Juan Huarte, no olvida a Gómez Pereira, no desdeña a Raimundo Lulio, con frecuencia se acuerda de Melchor Cano, y estos y otros nombres igualmente gloriosos coloca enfrente de los sofistas franceses del siglo pasado, a la invasión de cuyas doctrinas quiere patrióticamente oponerse. Como campeón de la filosofía española en el siglo XVIII merece Forner el agradecimiento y los aplausos de la posteridad.


    Poco menos que desconocido era como poeta, hasta que el señor D. Leopoldo Augusto de Cueto nos ha dado una colección completa de sus versos, entre las obras de los poetas líricos del siglo pasado, que con tanto esmero, diligencia y sana crítica ha dado a la estampa. Los numerosos opúsculos de crítica literaria, fruto de sus largas y ruidosas contiendas, se leen todavía con placer y utilidad, en especial la sátira Menipea, que lleva por título Exequias de la lengua castellana. Como poeta dramático no consiguió rayar a grande altura; su comedia El filósofo enamorado es algún tanto fría y declamatoria. La obra maestra de Forner son sus sátiras, en especial la dirigida «contra los vicios introducidos en la poesía castellana» y la que lleva por título Contra la literatura chapucera del tiempo presente. Ha dejado Forner varias traducciones de Horacio, que le dan un lugar en nuestro catálogo. Forzoso será dar algunos pormenores sobre su vida y escritos. Nació D. Juan Pablo Forner y Segarra en la ciudad de Mérida, el 17 de febrero de 1756. Fueron sus padres D. Francisco Forner, natural de Vinaroz en el reino de Valencia, y D.ª Manuela Piquer, sobrina del ilustre médico D. Andrés Piquer. Hizo sus primeros estudios bajo la dirección de su tío y de su mismo padre, autor de una obra sobre antigüedades de Mérida, que su hijo presentó a la Academia de la Historia. Durante siete años dedicóse Forner al estudio de la lengua latina y de las humanidades con un profesor entonces muy afamado, D. Francisco Torrecilla, a quien Sánchez Barbero llamaba burlescamente Turricula. A la edad de catorce años trasladóse a la Universidad de Salamanca, en cuyas aulas cursó con notable aprovechamiento la filosofía y el derecho  [p. 78] civil y canónico, asistiendo además a la cátedra de lengua griega, que regentaba el maestro Zamora, uno de los primeros helenistas de su época. Allí contrajo estrecha amistad con D. Juan Meléndez Valdés, D. José Iglesias de la Casa y el P. Pedro Estala, estudiantes a la sazón en aquella Universidad. Logró también el aprecio del maestro Fr. Diego González, que remitió a Jovellanos algunos de sus primeros ensayos poéticos, No agradaban a Meléndez ni al P. González las abstracciones filosóficas de Forner, tachaban de dureza sus versos y de oscuridad sus ideas, mas no por eso dejaban de reconocer su talento. Aborrecía Fr. Diego González a los «negros escritores, que escriben y trabajan para no ser entendidos». ¿Qué hubiera dicho, a haber tenido ocasión de leer la Analítica, el Ideal de la humanidad y otras producciones no menos estupendas de cierta escuela filosófica moderna? Durante los nueve años que Forner permaneció en Salamanca compuso gran parte de sus versos Allí trabajó los Discursos filosóficos, allí escribió gran número de poesías cortas, flores de la juventud, que prometían copiosos y sazonados frutos. Dedicóse con ardor al estudio de Luis Vives y de Bacon; los tratados De causis corruptarum artium y De tradendis disciplinis del filósofo valenciano; los De dignitate et augmentis scientiarum y el Novum Orgamum del canciller inglés, contribuyeron poderosamente a dirigir su espíritu, naturalmente razonador y por excelencia lógico. Terminada su carrera de jurisprudencia, se consagró al estudio de la lengua hebrea y de los sistemas filosóficos. En 1782 obtuvo el premio ofrecido por la Academia Española al autor de una sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana. Adjudicóse el accésit a don Leandro Fernández de Moratín por su Lección Poética, que aventaja, sin duda, a la sátira de Forner en corrección y buen gusto. Pasó nuestro autor a Madrid y fué admitido en el colegio de Abogados de la corte el 28 de agosto de 1783. En 19 de abril de 1784 fué nombrado abogado honorario de la casa de Altamira, con una pensión de 10.000 reales. Al poco tiempo fué elegido cronista de la misma casa. Desde entonces comienza la vida literaria de Forner, interrumpida por frecuentes escaramuzas literarias que con diversos intervalos se prolongaron desde 1783 hasta 1790. Fué la primera y una de las más reñidas la que sostuvo con don Tomás de Iriarte, que por aquel entonces ejercía una especie de  [p. 79] dictadura en la república de las letras. Había publicado en 1777 su traducción de la Poética de Horacio, en 1780 el poema de la Música y en 1782 sus Fábulas literarias, sobre las cuales no tardó en descargar un nublado de impugnaciones. Samaniego dió la señal, lanzando desde Vitoria un cuaderno impreso sin año ni lugar, con el título de Observaciones sobre las Fábulas literarias, crítica acerba, aunque mesurada en los términos; en ella pretendía el fabulista alavés despicarse del injusto silencio de Iriarte respecto a sus apólogos publicados el año anterior. Al poco tiempo corrió de mano en mano con general aplauso y regocijo de los curiosos un satírico papel intitulado El asno erudito, a cuyo frente sonaba como autor D. Pablo Segarra y como editor D. J. P. F., iniciales de D. Juan Pablo Forner. Impreso con todas las licencias necesarias, anunciaba en el prólogo ser una crítica general de los defectos literarios de la época, pero, en realidad, era solo un libelo sangriento contra la persona, estudios, ocupaciones, empleos y obras de D. Tomás de Iriarte, simbolizado en el asno erudito. Tan virulenta crítica, ni merecida ni esperada, hubo de desazonar a Iriarte, y en contestación publicó un folleto, que lleva por título: Para casos tales suelen tener los maestros oficiales. Epístola crítico-parenética o exhortación patética que escribió Don Eleuterio Geta al autor de las Fábulas literarias. Esta contestación acabó de exasperar a sus adversarios. Samaniego dió a la estampa, no en España, sino en Bayona, una colección de versos contra Iriarte. Forner empezó a escribir con toda calma una especie de novela, que tituló Los gramáticos, historia chinesca. En esta obra, llena de erudición e ingenio, de acertadas reflexiones críticas y sembrada de satíricas agudezas, no sólo censura acerbamente cuantas obras había publicado Iriarte hasta entonces, no sólo se encarniza contra él y sus hermanos, sino que, penetrando en vedado terreno, sin que le detuviesen los respetos debidos a la ciencia y al sepulcro, persigue con amarga ironía y despiadado encono la memoria de D. Juan de Iriarte, contra quien no podía abrigar resentimiento alguno, conviértese en vengador del deán Martí, acusado de plagiario, y reproduce cuanto había dicho Mayáns en la polémica que sostuvo contra el Diario de los literatos. En vano intentó Forner publicar en Madrid Los Gramáticos. Diéronse buena maña los Iriartes para impedirlo. Intentó darle  [p. 80] a la estampa en Valencia. y no obtuvieron mejor resultado sus esfuerzos. Prevenidos con tiempo sus adversarios, lograron que se formase un largo expediente sobre el asunto, insistió Forner en la publicación de Los Gramáticos, acudieron los Iriartes con una representación al rey, y, por fin, la obra hubo de quedarse inédita. Más justo y mesurado anduvo Forner en otra crítica que contra Iriarte escribió, con el título de Cotejo de las églogas premiadas por la Academia Española. Resentido Iriarte por no haber obtenido el premio, que se adjudicó a Meléndez, escribió unas reflexiones críticas sobre la égloga de su rival. Negóse Batilo a contestarle, pero lo hizo su amigo y condiscípulo Forner, con habilidad no escasa. Nuevos dardos dirigió contra Iriarte en la Sátira sobre la literatura chapucera del tiempo presente , en la cual hace esta graciosa invocación:


    
      

       ¡Oh vosotras, mis Piérides canoras

      Y tú sublime padre de los días

      Que a Iriarte nunca inflamas ni acaloras.
    


    A la contienda sostenida con Iriarte sucedió otra menos sangrienta y empeñada. Había publicado en 1789 el docto bibliotecario D. Tomás Antonio Sánchez su Carta de Paracuellos, sazonadísimo juguete, modelo de sátira literaria, que se lee con gusto aun después de haber saboreado el Prete-Jacopin del Condestable, el Bodoque de Moret y la Perinola de Quevedo. He aquí la nota bibliográfica de este opúsculo, que ya escasea en nuestras librerías:


    Carta de Paracuellos | escrita | por D. Fernando Pérez| a un sobrino| que se hallaba en peligro| de ser autor de un libro.| Publícala con notas| un bachiller en Artes.| Madrid, 1789. Por la viuda de Ibarra, calle de la Gorguera.| Con licencia.


    En este escrito hacíanse de pasada ciertas alusiones a la Oración apologética de Forner. Dióse éste por resentido y en vindicación propia escribió la Carta de Bartolo, sobrino de D. Fernando Pérez, ocultándose con el transparente seudónimo de Pablo Ignocausto. No se arredró Sánchez ante la incisiva sátira de Forner, sino que, cobrando nuestros bríos, publicó su Defensa de D. Fernando Pérez, autor de la Carta de Paracuellos, a la cual no contestó su adversario.


    Su Oración apologética empeñó a Forner en nuevas polémicas con el Censor, el Corresponsal del Censor y otros papeles volantes  [p. 81] que por entonces se publicaban en Madrid. Para defenderse escribió su Pasatiempo y con seudónimo de Bachiller Regañadientes publicó una Demostración de la inutilidad de dichos periódicos .


    Reñida algarada vino a promover en el campo de nuestras letras la aparición del Theatro Hespañol (sic) de D. Vicente García de la Huerta. Guiado por su buen instinto dramático, habíase declarado el autor de la Raquel, defensor de nuestro teatro del siglo XVIII, contra el cual se asestaban entonces todos los dardos de la crítica traspirenaica. Pero, hombre de su época, sin darse cuenta de lo que sentía, sin comprender el generoso espíritu nacional que había dado vida a nuestro teatro, sin elevarse a las altas regiones de la crítica, participando de muchas de las preocupaciones de sus adversarios, empeñóse en una lucha estéril y de muy dudosos resultados para la buena causa que defendía. Publicó en diez y seis volúmenes una colección de antiguas comedias, no siempre escogidas con el mejor gusto, y en la cual, entre otras imperdonables omisiones, se prescindía por completo de Lope de Vega. Colocó al frente un prólogo difuso, en un estilo extravagante, con una ortografía más estrafalaria aún, y lleno de atroces diatribas contra los franceses y sus admiradores. A pesar de su excesiva acritud, Huerta tenía razón en la mayor parte de las proposiciones sustentadas en su Hescena Hespañola defendida, pero con inexcusable falta de lógica, en vez de protestar contra las reglas arbitrarias de los preceptistas, confesó que las obras dramáticas españolas no se ajustaban a ellas, aunque sus defectos eran fáciles de corregir con las referidas reglas «sabidas por todo el que las estudia». De esta suerte vino a dar la razón a sus enemigos. No esperaban estos otra cosa para lanzarse al combate. Samaniego entró el primero en la lid publicando el número 402 de las Memorias Críticas de Cosme Damián, opúsculo que fué la señal de aquella guerra literaria que llena el último tercio del siglo pasado Enojado Huerta contestó en un folleto, que lleva por título: Lección Crítica a los lectores del papel intitulado Memorias de Cosme Damián, Madrid, 1785, en la imprenta Real. Habíase abroquelado Samaniego en aquellas palabras del Quijote: «Los estrangeros, que con mucha puntualidad guardan las leyes de la Comedia, nos tienen por bárbaros e ignorantes, viendo los absurdos y disparates de las que hacemos.» Huerta, sin comprender la  [p. 82] dificultad, echó por el atajo, negando la autoridad de Cervantes y suponiéndole émulo de Lope de Vega. Con esto levantó nuevo tumulto; colocados sus adversarios en buen terreno, menudearon los golpes. Un literato, cuyo nombre ignoramos, ocultándose con el seudónimo de D. Plácido Guerrero, publicó una Tentativa de aprovechamiento crítico. Forner hizo correr manuscrita una Fe de erratas del prólogo del Theatro Hespañol, mofándose de su estilo, de su crítica y hasta de su ortografía, en sumo grado rara y estrambótica. Al poco tiempo dió a luz las Reflexiones críticas de Tomé Cecial, escudero del bachiller Sansón Carrasco, sobre la Lección crítica, de Huerta, formidable máquina levantada contra el prólogo del Theatro Hespañol. Una tempestad de folletos, de sátiras, de epigramas descargó sobre Huerta. Navarrete, oculto con el nombre de D. Pancracio Lesmes de San Quintín, parodiaba su Romance heroico al bombardeo de Argel. Moratín componía la Huerteida. Manuscritos corrían tres romances satíricos que se atribuían a Jovellanos.


    Forner perseguía sin tregua a su enemigo y trabajaba contra él un poema burlesco, titulado El Morión (del griego moria, locura). Huerta no se daba vagar en la defensa, y de él podía decirse lo que de Ismael: Manus ejus contra omnes, et manus omnium contra eum . Mantúvose en el campo, solo contra todos sus adversarios, le sorprendió la muerte lidiando, y descendió al sepulcro, llevando consigo la gloria de haber combatido con ardor, aunque sin fortuna, contra las innovaciones francesas.


    Por entonces tuvo lugar una terrible avenida del Guadalquivir, que amenazó inundar a Sevilla. Gracias a los esfuerzos del asistente D. Pedro López de Lerena, los desastres no fueron tan grandes como se temía. Estos hechos dieron ocasión al beneficiado de Carmona, D. Cándido María Trigueros, para escribir un poema execrable, que tituló La Riada. Sangrientos epigramas asestaron contra él los críticos de su tiempo. Arjona, el sabio penitenciario de Córdoba, compuso el siguiente soneto:


    
      

       ¿Por qué, Betis, con ímpetu tan fiero

      Tu onda el ancho confín Tartesio baña

      Y dominando toda la campaña

      Con Neptuno compites altanero?

       ¿Acaso Jove, a la maldad severo,

       [p. 83] La edad de Pirra volverá, en su saña;

      Y de escombros en hórrida montaña

      Convertirá el honor del cetro ibero?

       Híspalis, tu temor ya se ha cumplido,

      Mas ya la ira del Betis es pasada;

      Que el cielo tantos males no ha querido.

       Ni temas otra vez ser anegada,

      Que Jove a Febo así lo ha prometido,

      Porque no se publique otra Riada.
    


    Forner, constante azote de Trigueros, publicó una sátira titulada Carta de D. Antonio Varas al autor de la Riada. En esta virulenta diatriba, bien merecida por Trigueros, desagravió al buen gusto, ofendido con la publicación de la Riada, no sin dar de paso algunas dentelladas a López de Ayala y otros escritores de su tiempo. Poco mesurado en sus ataques, envolvió en ellos a la misma Academia Española, que años atrás le había premiado. Esto atrajo a Forner nuevos disgustos; por disposición del Rey tuvo que dar una satisfacción a aquel ilustre cuerpo, llegando las cosas hasta el extremo de prohibírsele publicar nada sin expresa licencia del Consejo. Mas no por eso consiguió el Gobierno imponer silencio a aquellos literatos que tan crudamente se destrozaban.


    Al poco tiempo se publicó el Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores españoles del reinado de Carlos III, obra de don Juan Sempere y Guarinos, semillero fecundo de quejas e impugnaciones. Con escasa crítica dió entrada Sempere en su diccionario bibliográfico a muchos escritorzuelos detestables que entonces fatigaban con sus producciones las prensas. En vano clamaba Moratín:


    
      

      El diablo dicta sus coplas

      Maldecidas de Minerva

      A D. Álvaro Guerrero,

      A D. Lucas, a Cacea

      Y a tanto varón egregio

      Con quienes Guarinos piensa

      Rebutir el suplemento

      De su infanda Biblioteca.
    


    A pesar de estas críticas el bueno de Sempere seguía su camino, y la indignación llegó a su colmo al aparecer el tomo VI de su  [p. 84] Biblioteca y en él el artículo de Trigueros. Fraguado, según parece, en colaboración con el beneficiado carmonense o, a lo menos, inspirado por él, presentaba el referido artículo un largo y cumplido catálogo de sus obras, un cúmulo de pomposos elogios, y por apéndice varias cartas de un oficial francés retirado en San Germán, y una oda enfática y campanuda del caballero Florián, escritor francés muy aplaudido en el siglo pasado, en elogio de la desmayada comedia de los Menestrales, que tantas burlas atrajo a su autor en España. Este artículo, monumento de la infantil vanidad de Trigueros, acabó de exasperar a Forner, que al punto escribió a Florián, quejándose del tono despreciativo con que hablaba de él en una de sus cartas al autor de la Riada. Dióle cumplida satisfacción Florián, en términos que dejaron muy mal parado a Trigueros. Con talos armas lanzóse de nuevo al combate y publicó, a lo que parece, en Salamanca, un opúsculo titulado Suplemento al artículo Trigueros en la biblioteca del Doctor Guarinos. Hasta empezó a componer un poema burlesco, rotulado Trigerión, seudónimo de Trigueros.


    Por extremo difícil sería recordar las ásperas contiendas literarias que durante su estancia en Madrid sostuvo Forner con muchos escritores de su época. Recordaremos, sólo por tratarse de una obra de cierta importancia, que habiendo publicado Vargas Ponce su Declamación contra los abusos introducidos en la lengua castellana, Forner hizo imprimir, en el Puerto de Santa María, un opúsculo titulado La corneja sin plumas, en el cual se esfuerza en demostrar que la obra de Vargas no es más que una serie de plagios de Mayáns, de Alderete, de Covarrubias y de Juan de Valdés, verdadero autor del Diálogo de las lenguas .


    «Nadie fué más belicoso que Fornerescribe el señor D. Leopoldo A. de Cueto, nadie usó más nombres de batalla. Ya Tomé Cecial, ya Pablo Segarra, ya Bartolo, ya Pablo Ignocausto, ya el bachiller Regañadientes, ya Silvio Liberio, siempre se descubre al escritor firme y austero, pero intolerante y descontentadizo.»


    Además de estos opúsculos de controversia literaria, publicó en 1787 sus Discursos filosóficos, acompañados de eruditísimas ilustraciones, y su Oración apologética por la España y su mérito literario , ampliación del discurso leído en la Academia de Berlín por el abate Denina, contestando a la cuestión: ¿qué se debe a la  [p. 85] España? Por aquel tiempo escribió también su Discurso sobre la historia de España, y se le encargó por el Gobierno la censura de la Historia Universal, del jesuíta D. Tomás Borrego. Como abogado de la casa de Altamira, trabajó una «defensa legal por el marqués de Astorga en el pleito contra el conde de Moctezuma sobre el señorío de Atrisco». En el Diario de las Musas publicó varias poesías y tres diálogos imitando a Luciano, uno de ellos con el título de La farsa de los filósofos, a semejanza de La Almoneda de vidas, obra del satírico de Samosata. Escribió un prólogo para el tratado Del Príncipe, del P. Rivadeneyra, y una dedicatoria para la obra de Fos sobre Tejidos de seda y pronunció una oración inaugural en la apertura de la Escuela de Química. Compuso una tragedia titulada Las Vestales y una comedia rotulada La Cautiva e hizo otros trabajos de menor importancia, que a su tiempo especificaremos.


    En 1790 fué nombrado fiscal de la Audiencia de Sevilla. En aquella ciudad contrajo matrimonio el año de 1791. Modificóse un tanto su índole belicosa, suavizóse la aspereza de su condición y advirtióse hasta en sus versos un cambio notable, debido al estudio de los poetas de la escuela sevillana. Allí compuso gran parte de sus poesías, allí escribió también su obra maestra, las Exequias de la lengua castellana. Ajustada la paz con la República francesa en 1795, Forner la ensalzó en el canto épico, que tituló La paz, imitación no desgraciada del estilo de Valbuena. Contribuyó poderosamente a la creación de la Academia de Letras Humanas, fundada hacia 1793 por Arjona, Reinoso, Lista, Blanco, Roldán y otros jóvenes, a la sazón cursantes en la Universidad de Sevilla. Aquella Academia, que tanta influencia ejerció en el desarrollo de la llamada escuela sevillana del siglo XVIII, confirió a Forner el cargo de juez en los Certámenes. Perteneció a diferentes sociedades científicas y literarias de Sevilla, fué director de la de Amigos del País, donde leyó varios discursos; la de Buenas Letras le admitió en su seno, y fué uno de los fundadores de la Academia de Derecho Canónico e Historia Eclesiástica, establecida por Arjona y Sotelo. Por su influjo se estableció en Sevilla el teatro, desterrado hacía muchos años, gracias a las declamaciones de algunos predicadores.


    Condolióse Forner del estado de preocupación e ignorancia en  [p. 86] que estaban sepultados los sevillanos; comprendió, como literato, la grande influencia que el teatro debía ejercer en las costumbres y en la instrucción del pueblo, y se propuso restablecerle en Sevilla, venciendo con mano fuerte cuantos obstáculos se le opusieran. Hizo venir de Cádiz una compañía que representaba en el coliseo de aquella ciudad, y compuso algunas loas para la apertura del teatro sevillano. Su autoridad, como magistrado, y la protección que le dispensaba el príncipe de la Paz, consiguieron allanar toda resistencia, y el teatro quedó definitivamente establecido en Sevilla. Mas no por eso enmudecieron sus enemigos. No tardó en aparecer una nube de folletos, en los que, además de reproducirse todas las invectivas contra la escena, se trataba a Forner de hereje y hasta de ateo. No se amedrentó el fiscal, harto avezado a lides literarias con enemigos menos débiles y preocupados. Publicó en 1795 la Introducción o loa que se recitó en el teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo, y fué contestando sucesivamente a sus adversarios en las sátiras que llevan por títulos: Respuesta a la carta de Juan Perote, Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra de un literato de Sevilla, Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija, Prólogo al público sevillano, Diálogo entre D. Silvestre, D. Crisóstomo y D. Plácido. Quedó Forner dueño del campo, y para sincerarse de la acusación de irreligioso, último asidero de sus contrarios, dió a luz un opúsculo titulado Preservativo contra el ateísmo, en él hizo ver la pureza de su fe.


    Contrajo en Sevilla estrecha amistad con Fernández-Navarrete, Arjona, Sotelo, Reinoso y otros varones eminentes de aquella edad. Mantuvo larga correspondencia con su amigo el escolapio P. Pedro Estala, docto crítico y sabio helenista (véase su artículo), con Moratín y con Florián.


    En 1796 fué nombrado fiscal del Supremo Consejo de Castilla. Apenas llegó a Madrid, fué admitido como socio de mérito en la Academia de Derecho Español, y al poco tiempo obtuvo el premio ofrecido por dicha Academia, con su Plan para unas instituciones de derecho español. Obtenido el premio, la Academia le nombro su presidente para el año de 1797. Desgraciadamente vino a cortar tantas esperanzas su arrebatada muerte, acaecida el 17 de marzo del mismo año, a los cuarenta y uno de su edad.


     [p. 87] En la Academia de Derecho Español pronunció su elogio fúnebre el distinguido jurisconsulto D. Joaquín M. Sotelo, íntimo amigo del finado. De este trabajo, rico en datos biográficos, hemos tomado algunas noticias para estos apuntes sobre Forner.


    Sus obras son:


    Manuscritos


    Obras de D. Juan Pablo Forner y Segarra. Siete tomos en folio. Manuscrito existente en la Biblioteca Nacional. Está gallardamente escrito y bien encuadernado. Es sin duda la copia que Forner regaló a su protector el Príncipe de la Paz. Cada tomo tiene su índice correspondiente, y entre todos los índices componen nueve hojas.


    Tomo I. Contiene:


    Observaciones sobre la historia universal sacro-profana, escrita por D. Tomás Borrego, presbítero.


    Hizo Forner esta censura por encargo del Gobierno. El original de la obra de Borrego, dividida en 12 tomos en folio y tres de índices en cuarto, existe en la Biblioteca de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. Hizo Forner infinidad de anotaciones, algunas de ellas con espíritu sobrado regalista. La obra no llegó a publicarse.


    Tomo II:


    Fábula original del Asno Erudito.


    Cotejo de las églogas premiadas por la Real Academia Española.


    Los Gramáticos, historia chinesca.


    Representación a S. M. por D. Bernardo y D. Tomás de Iriarte.


    Representación al Conde de Floridablanca.


    Representación a su S. M.


    Varias cartas a D. Eugenio Llaguno, oficial de la Secretaría de Estado.


    Fragmentos del expediente que se formó por la solicitud de Forner, insistiendo en la publicación de Los Gramáticos.


    Como se ve, este tomo comprende las invectivas contra Iriarte.


    El Asno Erudito se imprimió en 1782. El Cotejo de las églogas corrió manuscrito. Los Gramáticos no se han publicado nunca, y  [p. 88] ciertamente que lo merecían, como escrito ingenioso y recuerdo de las ásperas contiendas literarias de la época.


    Tomo III:


    Poesías. Las precede un prólogo, al cual siguen la Carta de Marcial a D. Fermín Laviano y la Del tonto de la duquesa de Alba a un amigo suyo de América , sátiras contra el enjambre de malos poetas, que celebraron el bombardeo de Argel, la paz con Inglaterra y el nacimiento de los infantes gemelos. A continuación se leen sus sátiras, odas, romances y epigramas. Todas estas composiciones, exceptuando sólo una o dos, cuyo excesivo familiar desenfado impide darlas a la estampa, han sido publicadas por el señor Cueto en su preciosa colección de poetas líricos del siglo décimoctavo.


    Tomo IV:


    Preámbulo al discurso sobre la tortura.


    Nuevas consideraciones sobre la perplejidad de la tortura.


    Notas a dicha obra.


    Discursos sobre el modo de formar unas instituciones del derecho de España.


    Parte primera.


    Parte segunda.


    Notas a dicha obra.


    El Plan de unas instituciones de Derecho Español está incluído en la edición de las obras de Forner, hecha por D. Luis Villanueva. El Discurso sobre la tortura no se ha impreso nunca.


    Tomo V:


    Introducción o loa que se recitó en el teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo.


    Respuesta a la carta de Juan Perote.


    Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra de un literato de Sevilla.


    Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija.


    Prólogo al público sevillano.


    Diálogo entre D. Silvestre, D. Crisóstomo y D. Plácido.


    Todos estos opúsculos se refieren a la cuestión sostenida por Forner contra los enemigos del teatro en Sevilla.


     [p. 89] Carta de D. Antonio Varas al autor de La Riada sobre la composición de este poema.


    Suplemento al artículo Trigueros, comprendido en el tomo VI del Ensayo de una biblioteca del reinado de Carlos III, por el doctor Guarinos.


    Estas dos invectivas contra Trigueros se publicaron en 1785 y 1790.


    Tomo VI:


    Plan del modo de escribir la Historia de España.


    Incluído en la edición del señor Villanueva.


    Fe de erratas del prólogo del Theatro español, que ha publicado D. Vicente García de la Huerta.


    Lista puntual de los errores de que está atiborrada la primera carta de las que el español de París ha escrito contra la Oración Apologética.


    Carta en defensa de la comedia El Viejo y la Ñina.


    Carta a D. Ignacio López de Ayala, sobre haberle desaprobado su drama La cautiva española (publicada por el señor Cueto).


    Representación al Consejo de Castilla sobre el establecimiento de un teatro en el Puerto de Santa María.


    Contestación acerca de la comedia El Filósofo enamorado.


    Tomo VII:


    Noticia del autor y razón de la obra, papel que precede a las Exequias de la lengua castellana, sátira menipea. Publicada por el señor Cueto.


    Manuscritos que posee D. Luis Villanueva


    Conserva este caballero los borradores autógrafos de la mayor parte de los escritos de Forner existentes en la Biblioteca Nacional, y además una colección de poesías que comprende muchas más que la copia destinada para el Príncipe de la Paz. Hay entre ellas una sátira empezada, varias odas, sonetos, epigramas y romances, una serie de anacreónticas y muchos fragmentos. Todas estas composiciones han sido publicadas por el señor Cueto. Entre los papeles que posee el señor Villanueva hay trozos de dos poemas, El Buen Gusto y la Pedantomaquia, y de dos odas, una a La impiedad y otra a La fortuna. Por insignificantes no ha reproducido  [p. 90] estos fragmentos el señor Cueto. Consérvanse, además, varias escenas de dos tragedias, Moctezuma y Francisco Pizarro, y de dos comedias, La Cautiva y La vanidad castigada. Existe también un viaje burlesco al Parnaso, que termina con la profecía de Bances Candamo, reproducida por el señor Cueto. El manuscrito no es autógrafo de Forner, pero tiene correcciones de su mano, y todo induce a creer que es obra suya. Conserva el señor Villanueva una colección de cartas autógrafas de varios literatos a Forner. Hemos tenido ocasión de ver este volumen en poder del señor D. Leopoldo Augusto de Cueto. La mayor parte de las cartas son de Estala, también las hay de Iglesias, de Arroyal, de Trigueros, de Arjona, de Reinoso, de Quintana, de Navarrete, de Campomanes, de Llaguno, de Moratín, de Florián, del abate Marchena y de otros. Están llenas de noticias curiosísimas para la historia literaria del siglo pasado. Todas ellas merecían publicarse.


    Obras impresas


    Discursos filosóficos sobre el hombre: de D. Juan Pablo Forner. En Madrid, en la imprenta Real, 1787.


    Componese esta obra de cinco poemitas o discursos filosóficos, que llevan los títulos de Ciencia del hombre, Imposibilidad en que se halla el entendimiento de alcanzar la verdadera noción y culto de Dios, Corrupción del hombre, Fin del hombre, de aquí deducida la inmortalidad del alma y de ella la existencia de Dios, Perversas inclinaciones de la Razón. Sistema del hombre, y leyes que debe observar según los designios de la Providencia, que atiende a los remedios de las necesidades humanas. Precede a los discursos una dedicatoria al Varón virtuoso y siguen copiosas ilustraciones. El poema, escrito en la juventud de Forner, se resiente a veces de dureza y oscuridad, al paso que muestra las no comunes disposiciones de su autor para la poesía elevada. Las Ilustraciones, briosamente escritas y llenas de erudición oportuna, dan idea clara del principal talento de Forner, el de razonador incisivo y profundo.


    No presentan estos discursos un sistema completo de filosofía, por más que en ellos se traten las cuestiones capitales de la ciencia primera. Forner escribió este libro verdaderamente notable, con  [p. 91] el generoso intento de oponerse a la invasión de las funestas doctrinas de la escuela francesa del siglo pasado. Con frecuencia apela al testimonio de filósofos españoles. Cita a Gómez Pereira y su Antoniana Margarita; al doctor Miguel de Palacios, acérrimo impugnador de las Paradojas de aquel famoso médico; a Pedro de Valencia, en su precioso opúsculo Académica sive de judicio erga verum, pero más que todos a Luis Vives, a quien miraba, no sin razón, con una especie de idolatría. Le llama, con justicia, «el primer restaurador de las letras en Europa y el hombre de mayor juicio que se ha conocido en estos últimos siglos». Los tratados De animâ et vitâ, De veritate fidei christianæ, De prima philosophia son para Forner manantiales de pura y saludable doctrina filosófica. Coloca siempre a nuestro gran filósofo mucho más alto que a Descartes y a Bacon. La Sacra Philosophia del divino Valdés es otra de las fuentes a que con más frecuencia acude Forner. La posteridad debe conservar su obra, siquiera por lo que representa en nuestra historia filosófica, ya que no por el severo espíritu de análisis con que está escrita. Los discursos, sin las ilustraciones, han sido reproducidos por el señor Cueto en su colección de poetas líricos del siglo XVIII.


    Oración apologética por la España y su mérito literario, para que sirva de exornación al discurso leído por el abate Denina en la Academia de Ciencias de Berlín, respondiendo a la cuestión ¿qué se debe a la España? Por D. Juan Pablo Forner Madrid, en la imprenta Real, 1787.


    Había preguntado Mr. Masson de Morvilliers en el artículo Espagne, de la Enciclopedia Metódica: «¿Qué se debe a la España? Y después de dos siglos, después de cuatro, después de diez, ¿qué ha hecho por la Europa?» Esta insolente pregunta que argüía en el insensato enciclopedista tanta necedad como ignorancia, fué bien pronto y victoriosamente contestada. Fué de los primeros en lanzarse a la arena el sabio botánico Cabanillas, residente a la sazón en París, publicando en francés unas eruditas Observaciones contra el desatinado artículo de la Enciclopedia. En ellas hizo ver lo que España había trabajado en todos tiempos en beneficio de las ciencias. Un ilustre extranjero, el abate Denina, que, emigrado de Italia, había encontrado asilo y protección en la corte de Federico II de Prusia, leyó en la Academia de Ciencias de  [p. 92] Berlín un elocuente discurso, demostrando lo que España había hecho en Teología, en Jurisprudencia, en Medicina, en Física, en Matemáticas, en Buenas Letras y en Bellas Artes. Tan victoriosa apología, hecha por una pluma extraña y sin sospecha de parcialidad, fué recibida con grande entusiasmo en España. Tradújose al castellano, y a la vista tenemos una versión anónima, sin año ni lugar de impresión. Forner reprodujo el discurso original de Denina y colocó al frente su brillante Oración apologética. En ella sube de punto el entusiasmo por nuestras glorias filosóficas. Crece la admiración hacia Luis Vives, a quien proclama «superior a todos los sabios de todos los siglos». El pasaje en que habla de él tiene verdadera elocuencia. La Oración apologética está gallardamente escrita, llena de calor y de vida, si bien peca algunas veces por declamatoria. Es de las obras que más honran el nombre de su autor. La acompañan largas notas que comprueban los asertos de la oración. En el discurso 113 del Censor publicóse un artículo neciamente escrito contra la obra de Forner. En contestación publicó éste una larga carta, que suele acompañar a la Oración apologética. Las repetidas censuras de sus adversarios le obligaron a componer una obra que tituló:


    Pasatiempo en defensa de la Oración apologética. Madrid, 1789. En la Imprenta Real.


    Refiere el mismo Forner en una de sus cartas a D. Eugenio Llaguno, que habiendo tenido grande éxito su Oración apologética, obtuvo no escasa ganancia, que muy pronto invirtió en compras de libros. Logró formar de este modo una escogida Biblioteca, pero quedó tan falto de recursos que le fué imposible satisfacer al impresor los gastos del Pasatiempo. Ruega, pues, a Llaguno que interponga su influencia, para que el regente de la Imprenta Real le conceda un plazo para la extinción de la deuda.


    El asno erudito. Fábula original de J. P. F., publicada por D. Pablo Segarra. Madrid, 1782. Virulenta diatriba contra Iriarte. Está en verso y la acompaña una introducción en prosa. En el artículo de Iriarte daremos noticia del opúsculo que éste dió a luz en contestación al de Forner.


    Reflexiones de Tomé Cecial, escudero del bachiller Sansón Carrasco, sobre la Lección Crítica, de Huerta. Madrid, 1786. En la imprenta Real.


     [p. 93] Carta de Bartolo, sobrino de D. Fernando Pérez. Dala a luz Pablo Ignocausto (Forner). Madrid, 1789.


    Carta de D. Antonio Varas sobre La Riada, de D. Cándido M. Trigueros. Madrid, 1787.


    Suplemento al artículo Trigueros en el Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos III, por el doctor Juan Sempere y Guarinos. Salamanca, 1790.


    Demostraciones palmarias de que el Censor, su Corresponsal, etc., etc., son inútiles y perjudiciales. Por el bachiller Regañadientes. etc. No he visto este folleto.


    La Corneja sin plumas. Puerto de Santa María, 1795.


    Diálogo entre el Censor y el Apologista Universal.


    Historia de las aguas de Solán de Cabras.


    Defensa legal por el Marqués de Astorga, en el pleito contra Moctezuma, sobre el señorío de Altrisco.


    Oración inaugural para la apertura de la Escuela de Química.


    Discurso sobre el amor de la patria: leído en la Sociedad de Amigos del País, de Sevilla, año de 1794.


    No he tenido ocasión de ver estos cinco folletos. Los menciona el mismo Forner en el catálogo de sus obras.


    Preservativo contra el ateísmo. Sevilla, 1795.


    El filósofo enamorado. Comedia. Precédela un discurso sobre la poesía dramática. Madrid, 1796. En las cartas de Estala a Forner hay curiosos pormenores sobre los incidentes ocurridos en la representación de esta comedia.


    La Paz, canto heroico. Madrid, imprenta de Villalpando, 1796 , en 4.º D. Alberto Lista escribió atinadas observaciones sobre este poema, comparando su estilo con el de Valbuena. En la impresión se omitieron cuatro octavas, que sin duda tachó la censura. Las ha restablecido en su edición el señor Cueto. El canto a La Paz es la obra maestra de Forner, como poeta lírico.


    Introducción o loa para la apertura del teatro de Sevilla, con una carta que le sirve de prólogo. Sevilla, 1795.


    Varias poesías publicadas en el Diario de las Musas.


    Dos diálogos, uno entre un pretendiente y un charlatán y otro entre un bachiller y un moderno. Publicados en el Diario de las Musas .


     [p. 94] La farsa de los filósofos, publicada en el mismo periódico.


    Dedicatoria o introducción a la obra de Fos sobre dar agua a los tejidos de seda.


    Dedicatoria para el tratado del príncipe del P. Rivadeneyra.


    Prólogo para una colección de sentencias tomadas de nuestras antiguas comedias.


    Varias poesías publicadas en el Diario de Sevilla.


    Traducción del tomo IV de la Colección alfabética de los derechos de aduanas. Citada por Sotelo.


    Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana. Incluyóse en las dos colecciones de premios publicados por la Academia Española.


    Poesías selectas castellanas desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Colección formada por D. M. J. Quintana. En el tomo IV se leen varias poesías de Forner comunicadas a Quintana por Navarrete, que puso al frente una noticia biográfica del autor. Madrid, 1830.


    Biblioteca selecta de literatura española, por P. Mendibil y M. Silvela. Burdeos, 1819, imprenta de Lawalle. En el tomo IV hay varias poesías de Forner.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840 . Reproducción de las poesías selectas publicadas por Quintana.


    Obras de D. Juan Pablo Forner. Tomo primero. Madrid, 1844 . Publicó esta colección el señor D. Luis Villanueva. El tomo primero, único publicado, contiene varias poesías, el Plan del modo de escribir la Historia de España y Los discursos sobre el modo de formar unas instituciones de derecho español.


    Poetas líricos del siglo XVIII. Colección formada e ilustrada por el Excmo. señor D. Leopoldo Augusto de Cueto, de la Academia Española. Madrid, 1869 y 1871. Tomos I y II (61 y 63 de la Biblioteca de Rivadeneyra). Con impaciencia esperan el tercero los amantes de las letras españolas. En el tomo segundo de esta preciosa colección se han publicado por primera vez completas las poesías de Forner. Precédenlas una noticia biográfica escrita por D. Luis Villanueva, una colección de apuntes y extractos hallados entre los papeles de D. Bartolomé J. Gallardo, y el elogio de Forner, escrito por Sotelo. Además de las poesías líricas, del canto de la Paz y de los discursos filosóficos, contiene varios  [p. 95] opúsculos críticos, entre ellos la Carta del tonto de la duquesa de Alba a un amigo suyo de América, la Profecía de Bances Candamo, la Carta a D. Ignacio López de Ayala sobre su drama, la Cautiva española y, sobre todo, la sátira menipea, que lleva por título Exequias de la lengua castellana. Con su publicación ha prestado el señor Cueto un servicio inestimable a nuestras letras. No entraremos en el estudio de Forner, como poeta lírico, pues en tal concepto está magistralmente juzgado en la bellísima historia literaria del siglo pasado, que con el modesto título de Bosquejo histórico-crítico precede a la colección citada.


    En varias Antologías modernas se han reproducido poesías y escritos varios de Forner.


    A todas las obras hasta aquí citadas deben agregarse algunas, hoy desconocidas. Recordamos las siguientes:


    Los falsos filósofos. Comedia.


    El ateísta. Comedia.


    Las Vestales. Tragedia. Insertó un largo trozo en las Ilustraciones a sus discursos filosóficos .


    La cachetina de los literatos.


    Discurso sobre el origen y progreso del mal gusto en la literatura.


    Traducciones


    Oda tercera del libro segundo de Horacio. Publicóse en el Diario de las Musas. La ha reproducido el señor Cueto. Comienza:


    
      

       Pues presa de la muerte

      Has de ser, Delio, al fin, guardar procura

      En la funesta suerte

      No menos que en la próspera, segura

      De inmodesta alegría,

      La mente inalterable noche y día.
    


    Arte poética, de Horacio, traducida por D. Juan Pablo Forner, sacada del borrador. Hallábase en el tomo II de la colección de traductores de Horacio, formada por D. Juan Tineo Ramírez, existente en la biblioteca de D. Manuel Gámez y señalada en el catálogo con los números 1.028 y 1.029. Ocupaba 12 hojas, en 4.º, de unos 42 versos cada una. Comenzaba:


    
       [p. 96] Si algún pintor a una cabeza humana

      Pegara un cuello de caballo, y luego

      Oponiendo entre sí diversos miembros

      De animales diversos, repartiese

      Varias plumas en ellos, y ordenase

      El todo de su lienzo, de manera

      Que una hermosa mujer representase

      La parte superior, y a dar viniese

      La inferior torpemente en un pez negro;

      Decid, si esta pintura os enseñasen

      ¿Pudierais contener la risa, al verla?

    


    Hoy se ignora el paradero de esta versión.


    Traducción de las declamaciones de Menckenio sobre la charlatanería de los eruditos. La cita el mismo Forner en el catálogo de sus obras.


    Cerraremos este artículo con llave de oro, repitiendo las siguientes palabras con que termina el señor Cueto su juicio crítico de Forner: «Basta lo que escribió para que nadie pueda negarle la gloria de haber sido un magistrado sabio y vigoroso, un defensor diligente y ardoroso de la patria, un hablista vigoroso y correcto y un campeón animoso de la civilización literaria. Si como poeta no subió a muy alto nivel, culpa fué del recio temple de su alma, que le impedía extasiarse en las esferas místicas de la ilusión, donde vive la poesía verdadera. Lista ha juzgado admirablemente a Forner en estas breves y sencillas palabras: «Estaba dotado de una imaginación más fácil para concebir las verdades que las bellezas.»


    En el cuaderno 12.º de las Memorias de la Academia Española se ha reproducido la Sátira contra los vicios introducidos en la poesía castellana .


    ADICIONES


    Conversaciones familiares entre el Censor, el Apologista Universal y un doctor en Leyes, en las cuales se procura hacer el panegírico de aquellos dos grandes maestros de nuestra nación y se da a conocer el mérito de sus inmortales escritos. Publica la primera  [p. 97] y continuará en publicar otras muchas D. Silvio Liberio, que se pone a escribir periódicos, porque no sabe ponerse a otra cosa. Con licencia, en Madrid, año de 1787. 52 págs.


    Demostraciones palmarias de que el Censor, su Corresponsal, el Apologista universal y los demás papelejos de este jaez no sirven de nada al Estado ni a la literatura de España. Las escribe el bachiller Regañadientes, para ver si quiere Dios que nos libremos de una vez de esta plaga de críticos y discursistas menudos que nos aturde. Con licencia, en Madrid, año de 1787. 56 págs.


    Reflexiones sobre la Lección crítica, que ha publicado D. Vicente García de la Huerta: las escribía en vindicación de la buena memoria de Miguel de Cervantes Saavedra Tomé Cecial, ex escudero del Bachiller Sansón Carrasco: las publica D. Juan Pablo Forner. En Madrid. En la Imprenta Real, 1786. 8.º, 146 págs.


    


    Publicada en Cádiz en 23 de mayo del mismo año.


    Carta dirigida a un vecino de Cádiz sobre otra del L. J. A. C. por un literato sevillano, con el título de La loa restituída a su primitivo ser, su autor Rosauro de Safo, con una epístola de Leandro Misono en nombre del literato sevillano.


    Respuesta a los desengaños útiles y avisos importantes del literato de Écija.

  


  
    FUNES Y MENDOZA, DIEGO


     [p. 97]


    Historia General de Aves y Animales, de Aristóteles Estagirita. Traducida de latín en romance, y añadida de otros muchos autores griegos y latinos que trataron deste mesmo argumento, por Diego de Funes y Mendoza, vecino de Murcia. A D. Cristóbal de Avela, chantre y canónigo de la Santa Iglesia de Cartagena, refrendario de nuestro muy Santo Padre Paulo Papa V, en ambas signaturas. Valencia, 1621, por Pedro Patricio Mey, junto a S. Martín. A costa de Juan Bautista Marcal, impresor. 4.º, 441 págs. y XXXII de prls.


    El privilegio para la impresión lleva la fecha de 1613.


     [p. 98] Divídese esta traducción o rifacimento de la Zoología de Aristóteles en dos libros, dedicados el primero a las aves y el segundo a los cuadrúpedos, insectos y reptiles. El autor asegura haber consultado cerca de 200 autores para sus adiciones al Estagirita.


    Nada diremos acerca del mayor o menor interés científico del trabajo de Funes y Mendoza. Como traducción, es de importancia muy escasa, por estar hecha del latín y no directamente del griego.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    GALENS, MTRO. JUAN


     [p. 99]


    G


    Religioso franciscano de la provincia de Mallorca, y según Bover conjetura, natural de Mallorca, donde es frecuente su apellido. Floreció en el siglo XV, y además de la versión de la Medea de Séneca, escribió otra obrita contenida en el mismo códice de la biblioteca del Palau de Barcelona que disfrutó el P. Villanueva:


    Comença lo breu parlament de las virtuts dels antichs philosofs, compost per mestre Joham Galens frare del orde dels frares menors.

  


  
    GALLEGO, D. JUAN NICASIO


     [p. 99]


    Traductor del Oscar, de Arnault, y de dos poemas ossiánicos fué el eminente lírico, cuyo nombre encabeza estas líneas. Por tal concepto entra en nuestro Catálogo .


    Nació D. Juan Nicasio Gallego en Zamora el 14 de diciembre de 1777. Cursó latinidad y humanidades en su ciudad natal, y Filosofía y ambos Derechos en la Universidad de Salamanca. Allí se despertó su inclinación a la poesía castellana, al calor de la escuela salmantina, entonces en su más glorioso período. Terminados sus estudios con el grado de Dr. en Cánones en 1800 y recibidas las sagradas órdenes, pasó a Madrid, siendo nombrado en 1805 director eclesiástico de la casa de Pajes de S. M. Dióse a conocer muy en breve como poeta, primero con algunas lindísimas composiciones eróticas, como la anacreóntica de El Pudor, y las  [p. 100] endechas Pobre lira mía, que se insertaron en el Memorial Literario, y más tarde (en 1807) con la brillante oda A la defensa de Buenos Aires, harto recargada de académicos primores. Llegó el 2 de mayo de 1808, y bajo el influjo de los sucesos de aquel tremendo día, trazó Gallego, no muchos después, su elegía famosísima, en la cual es de sentir que a los méritos de la ejecución artística no corresponda siempre la intensidad del sentimiento, haciéndose por ello más notable la profusión y aun el abuso de ciertas grandes y aparatosas formas de escuela. En 24 de septiembre del mismo año, cuando las tropas españolas ocupaban a Madrid, a consecuencia de la batalla de Bailen y de la retirada de los franceses al otro lado del Ebro, leyó D. Juan Nicasio, en la Academia de Nobles Artes, una oda bellísima, sobre todo en sus primeras estancias. Al año siguiente hubo de abandonar la corte nuestro poeta, siguiendo al Gobierno legítimo, y en pos de la Junta Central, que le ocupó en importantes comisiones; pasó a Sevilla, y de allí a Cádiz. En 1810 fué elegido diputado para las Constituyentes, en cuyas tareas tomó no escasa parte, señalándose sobre todo en la discusión acerca de la libertad de imprenta. Como liberal, fué perseguido en 1814, sufriendo una prisión de dieciocho meses y un largo confinamiento en la Cartuja de Jerez, de donde fué trasladado a otros monasterios. La revolución de 1820 vino a ponerle en libertad y honróle con el arcedianato mayor de Valencia, que disfrutó hasta el 23, en que fué despojado de tal dignidad y tuvo que emigrar a Francia, a consecuencia de la caída del sistema constitucional. Cuatro meses residió en Montpellier, al cabo de los cuales regresó a Barcelona y de allí a Valencia, donde vivió pobre y oscuramente hasta 1830, ocupándose en traducciones para las prensas de Cabrerizo y en arreglos dramáticos. En aquel mismo año, y gracias tal vez a su elegantísima oda al nacimiento de la Princesa Isabel (después Isabel II), obtuvo Gallego una canongía en Sevilla, y en 1833 una plaza supernumeraria de Auditor de la Rota. Tranquilo y universalmente respetado por sus letras, celebrado por la amenidad de su carácter, consultado como maestro y venerado como oráculo por una grey de escritores jóvenes, pasó el resto de su vida, que se extinguió en 9 de enero de 1853. Fué secretario perpetuo de la Academia Española desde 1839, presidente de la de San Fernando, senador del Reino, consejero  [p. 101] de Instrucción Pública, y un año antes de su muerte había sido agraciado con el arciprestazgo del Pilar de Zaragoza, del cual le impidieron tomar posesión sus achaques.


    Hemos nombrado cuatro de sus más famosas composiciones líricas. Con ellas ventajosamente compiten, y tal vez las superan tres elegías A la muerte del Duque de Fernandina, de la Reina Isabel de Braganza, de la Duquesa de Frías, compuestas, respectivamente, en 1814, 19 y 30. La última en especial, es verdadero dechado de inspiración áulica y académica: la divina armonía de la forma está llevada a un punto casi insuperable de tersura y halago. En este género encopetado y rígido, nada conocemos en nuestra lengua superior a los cantos de Gallego.


    Fué muy descuidado este insigne poeta en cuanto a la conservación de sus versos, y es un hecho notable de historia literaria la fama que llegaron a granjearle siete odas y elegías, un himno patriótico, algun soneto y tal cual juguetillo de poca extensión, publicados con larguísimos intervalos. Pero ni de estas poesías universalmente celebradas ni menos de las inéditas, dió nunca a la estampa colección ni ramillete, contentándose con que de mano en mano corriesen, ora manuscritas, ora reproducidas, usque ad infinitum, en periódicos y folletos. Un distinguido literato cubano, D. Domingo del Monte, grande admirador de Gallego, publicó en Filadelfia (1829) un tomito (muy raro en España) de Poesías de nuestro vate, sin noticia del autor y valiéndose a veces de copias incorrectas. Muerto Gallego, la Academia Española determinó recoger las obras de su secretario y darlas a la estampa para gloria de las letras y honra de la misma ilustre Corporación. Fruto de este acuerdo fué la preciosa colección rotulada:


    Obras Poéticas| de| Don Juan Nicasio Gallego,| Secretario Perpetuo| de la| Real Academia Española,| Publicadas| por la misma Academia.| Madrid, 1854.| Imprenta del Diccionario Universal del Derecho Español Constituido,| a cargo de J. de M. Gonzalez, Leganitos, 64. XV págs. de Apuntes sobre la vida y escritos del Excelentísimo señor D. Juan Nicasio Gallego (escritos a nombre de la Academia, por D. Eugenio de Ochoa) y 278 de texto.


    La colección, discretamente ordenada, aunque tal vez con excesivo rigor, por la Academia, contiene cuatro elegías, siete odas, dos epístolas, treinta y siete sonetos, quince poesías varias y la tragedia Oscar, de que luego hablaremos,


     [p. 102] Más completa que la edición académica, si bien como ella un tanto rigurosa en el número y elección de las composiciones, es la que forma parte del tomo LXVII de la Biblioteca de AA. Españoles, tercero de Poetas líricos del siglo XVIII colección formada e ilustrada por el Excmo. señor D. Leopoldo A. de Cueto, Madrid, Rivadeneyra, 1875 (Imp. de Aribau y C.ª). En él se extienden las poesías de Gallego (precedidas de la introducción de Ochoa y unos apuntes biográficos escritos en 1843 por Ventura de la Vega) desde la pág. 393 a la 426. Además de las obras publicadas por la Academia (fuera del Oscar) se insertan una epístola A Pradina, una oda titulada La última cena, tres octavas sueltas, composiciones escritas para álbumes, etc., etc., inéditas unas y esparcidas otras en diversas publicaciones, pero nunca coleccionadas.


    En prosa conocemos de Gallego tres estudios críticos muy notables el Prólogo a las Poesías de D.ª Gertrudis Gómez de Avellaneda, el Examen del Juicio Crítico de los principales poetas españoles de la última era, obra póstuma de D. José Gómez Hermosilla, y el Análisis del poema Esvero y Almedora de D. Juan María Maury, leído a la Real Academia Española, en la sesión de 1.º de abril de 1841. Los dos últimos trabajos, que son modelos de crítica segura y limpio y acendrado estilo, se imprimieron en la Revista de Madrid el mismo año 41 y han sido reproducidos por el señor Cueto en las págs. 154 a 164 y 426 a 441 del tomo III de su excelente y copiosísima colección de líricos .


    Tradujo Gallego en prosa, con el título de Los Novios, la hermosa novela de Manzoni I Promessi Sposi, y en verso las obras siguientes.


    Traducciones


    Oscar, hijo de Ossian, tragedia escrita en francés por Mr. Arnault. Puesta en verso castellano y acomodada a nuestro teatro. Representada en los teatros de la corte.


    Tragedia ossiánica, en su original no de mérito sobresaliente, pero con tal destreza vertida al castellano por Gallego, tan mejorada en muchos pasajes, y sobre todo tan admirablemente versificada, que con ser traducción, y de una obra mediana, cuéntase  [p. 103] con justicia entre las más preciadas joyas de nuestro teatro trágico, a la manera neoclásica. Los endecasílabos asonantados de esta pieza pasan por los mejores que se han oído en tragedia castellana. Hizo Gallego esta versión en ocho días, y representóla Máiquez con extraordinario aplauso. Hállase el Oscar en el tomo de Obras de Gallego publicado por la Academia (págs. 197 a 278).


    Minona, y Temora, poemas de Ossian, insertos en la colección publicada por D. D. del Monte en Filadelfia, y reproducidos en la Crónica de Salamanca, pero poco o nada vulgarizados, por haberlos excluído, con rigor sobrado, de sus colecciones la Academia Española y el señor Cueto. Para salvarlos del olvido los ponemos a continuación.


    El Padre y sus dos Hijos, apólogo de Florián, traducido libremente (pág. 169 de la ed. de la Academia).


    La hoja de Lentisco, fábula de Arnault (pág. 180). También fué vertido al italiano este apólogo por Leopardi.


    DOS POEMAS DE OSSIAN, TRADUCIDOS POR D. J. NICASIO GALLEGO


    
      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           De Letmon el alcázar ocultaba

          La oscuridad: callada y macilenta

          Junto al Ocaso la ofuscada luna

          Con vacilante luz brillaba apenas,

          Y el viento mugidor de media noche

          Silbaba por los llanos y las selvas,

          Al tiempo que Esvaran enamorado

          De su Minona a la mansión se acerca.

          Mas ¡qué silencio lúgubre la habita!

          El sueño ocupa las altivas peñas,

          Los aires y las ondas: todo duerme,

          Y la voz de su amante no resuena

          Del héroe inquieto en el atento oído.

          ¿Qué haces, bien mío? ¿Qué desgracia nueva,

          Qué obstáculo te oculta de mis ojos?

          ¿De aquel terrible instante no te acuerdas?

          ¡Terrible instante y delicioso a un tiempo!

          En que el honor mando que las soberbias

          Olas del mar de Inístora cruzase.

          ¡Cual te quejabas de la suerte adversa

          !  [p. 104] Yo, yo vi palpitar tu seno hermoso

          De ternura y horror; te vi deshecha

          En lágrimas amargas, al partirme;

          Con voz desfallecida tus querellas

          Tu angustia y tu pasión manifestabas...

          Y hoy no te veo celebrar mi vuelta.

          Dijo y halló del lóbrego palacio

          Los pórticos abiertos: de hojas secas

          Regados se miraban los umbrales,

          Y el Noto por las bóvedas desiertas,

          Sonando triste con lejanos ecos,

          Gritos despide y dolorosas quejas.

          Crece la oscuridad, sobre la roca

          Suspenso y melancólico se sienta

          Esvarán infeliz; negros anuncios

          A su agitada mente se presentan,

          Y entre proyectos lúgubres, confuso

          Su corazón zozobra y titubea.

          Viene entre tanto a duplicar su sueño

          El horror insufrible de sus penas,

          Y tres veces su espíritu angustiado

          Espantosos agüeros amedrentan.

          Su adorada Minona se aparece,

          De una nube de lágrimas cubierta

          Su vista celestial; del negro pelo

          Revuelve el aire la gentil madeja,

          Y el tierno pecho de alabastro tiñe

          Un copioso raudal de sangre espesa.

          ¿«Será, será posible que mi amante

          Sobre la cima de un peñasco duerma

          Mientras que su Minona idolatrada,

          A quien dió de cariño tantas pruebas,

          Su brazo protector, su ayuda implora

          Con lamentos inútiles? ¡Despierta,

          Levántate Esvarán! Las ondas bravas

          Del mar furioso a Tromaton rodean:

          Allí de horror y de aflicción cercada

          Gimo en el centro de una oscura cueva,

          Imagen de los pálidos sepulcros.

          A la ciega pasión tu amante expuesta

          Del cruel Dumorat, que así me tiene...

          Corre a librarme de su infiel cadena.»

          El viento cruje en las espesas ramas,

          La sombra amable escápase ligera

          Como veloz relámpago: aterrado

          Vuelve Esvarán del sueno con presteza,

           [p. 105] Y blandiendo furioso el ancho acero,

          Hiende con él los aires y la niebla.

          Los ojos clava en el Oriente oscuro,

          Maldiciendo del alba la pereza...

          Dora por fin su luz el alto cielo,

          Y del héroe de Inístora las velas

          Dividen ya las ondas espumosas.

          El rey del día por la vez tercera

          Con sus doradas armas aparece:

          Cuando el fuerte Esvarán con vista inquieta

          Descubre a Tromaton, que en los cristales

          Del azulado mar se balancea,

          Minona de sus males agobiada

          Suspirando en la próxima ribera,

          Ve llegar a su amante; de sus armas

          Le turba el relumbrar, y la vergüenza

          Y el amable pudor la sobrecojen;

          Fija los ojos en la blanca arena,

          Y un torrente de lágrimas despide.

          «¿De qué mi amante se acobarda y tiembla?

          Dijo Esvarán, ¿mi rostro por ventura

          La muerte o el desprecio te presentan?

          ¿No eres el astro cuya luz brillante

          Mis pasos guía en tan lejana tierra?

          Si algún infame tu aflicción motiva,

          Yo su maldad castigaré; no temas,

          Pues ya impaciente la atrevida espada

          Se extremece colérica en mi diestra:

          Responde, hija de Amir, ¿no ves mi llanto?»
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «¡Ay!, ¿por qué no fuí yo como la tierna

          Flor de los escondidos matorrales

          Que nace y muere oculta entre las peñas?

          No bien he visto desplegar su manto

          A la fugaz y fértil primavera

          Diez y seis veces en los bosques nuestros,

          Cuando ya de la tumba macilenta

          Se abre para tragarme el hondo abismo.

          ¡Oh pesar roedor! ¿Habrá en la tierra

          Héroe que llore sobre mis cenizas?

          Tal vez, tal vez, de mis atroces penas

          Y mi arrepentimiento conmovido

          Podrá ser que mi amante compadezca

          Mi involuntario crimen, y me llore

          En el silencio de la noche negra.»
        

      


      
        
           [p. 106] ESVARÁN
        

      


      
        
          

           «No te abatas así; que en el momento

          Dejaré tu venganza satisfecha.

          ¿Dónde el traidor está? Cierta es su muerte,

          Mas si mi brazo lánguido me niega

          De tu infame raptor el vencimiento,

          Cuida, mi dulce amor, de que no muera

          A par de tu Esvarán la gloria suya;

          Mi tumba erige en la escarpada breña;

          Da mi acero a los hijos de los mares,

          Cuando el velamen de un esquife veas

          Y que al lloroso Coldanar te lleven.

          Con eso ya en las ondas turbulentas

          No fijará la vista el triste anciano

          Ni con zozobra esperará mi vuelta...»
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «¿Y juzgas tú que en ánimo me escedes?

          A perecer contigo estoy resuelta,

          Los dos en un sepulcro dormiremos,

          Que no es mi corazón de dura piedra;

          Ni a las olas imita el alma mía,

          Que ora las hincha la borrasca horrenda,

          Ora la sesga calma las arrulla,

          Se deslizan con fría indiferencia

          Entre sañudos y ásperos escollos.

          Sí, querido Esvarán. La misma flecha

          Hiera mi corazón, rival del tuyo,

          ¡Isla de Tromaton, isla funesta!

          Ya por desdicha a la infeliz Minona

          Dejar no es dado tus atroces selvas.

          Era mi hermano a guerrear partido

          A remoto país: en triste vela

          Quedé yo sola en mi desierto alcázar;

          Y el negro precursor de la tormenta,

          El ábrego rugía sordamente

          En los altos abetos, cuando suena

          Súbito choque de aceradas armas:

          El hierro da en el hierro, y oigo cerca

          De los fogosos potros el relincho...

          La más dulce esperanza se apodera

          En aquel punto de mi pecho ansioso.

           [p. 107] «¡Oh mi guerrero amado, puedan, puedan

          Verte mis ojos... Salgo, el espantoso

          Duromat a mi vista se presenta,

          Tinta en la sangre su feroz cuchilla

          De mis fieles amigos. Sin clemencia

          Me arrebata, desprecia mis lamentos,

          Y desmayada a su bajel me lleva...

          ¿Qué pudo hacer Minona delicada?

          En vano te llamé... ¡Mas ay! que llega

          Dividiendo los mares inflamada.

          ¿No ves, no ves allí su flota inmensa?

          Huye infeliz del bárbaro tirano.»
        

      


      
        
          ESVARÁN
        

      


      
        
          

           «¿Que huya, me dices?; salga, salga

          Del borrascoso mar a la ribera

          Y verásle a mis plantas derribado.

          No conozco el temor. En esa cueva

          Quedarte puedes retirada en tanto,

          Y vosotros, amigos, de mi adversa

          Y mi próspera suerte compañeros,

          La muerte en vuestras rápidas saetas

          Vuele, y ese traidor su culpa espíe.»

          Dice y Minona en la cavada peña

          Torna a ocultarse. En su turbado seno

          Los suspiros abisma la sorpresa,

          Y el pálido color de su semblante

          En agradable púrpura se trueca,

          Cual luciente relámpago estendido

          Que entre las sombras fúnebres serpea.

          Duromat entre tanto se aproxima

          Con presto pie: la cólera sangrienta

          Le arruga y tuerce el formidable gesto.

          Y bajo el arco de las foscas cejas

          Los torvos ojos que la muerte anuncian

          Revuelve ardiendo en saña carnicera:

          «Estrangeros, les grita, ¿de los vientos

          Os arrojó a esta playa la violencia?

          ¿O presumís tal vez osadamente

          Sacar de entre mis brazos la belleza

          Que yo cautiva en mis palacios guardo?

          Minona es de mi reino clara estrella,

          Con cuya luz mi pecho se dilata;

          ¿Quieres, débil rival, privarme de ella?

          Si tal es tu intención ¿juzgas acaso

          Volver seguro a la mansión paterna?»
        

      


      
        
           [p. 108] ESVARÁN
        

      


      
        
          

          «¿De Coldanar al hijo has olvidado,

          Ni de aquel día Duromat te acuerdas

          En que medroso de mi espada huías,

          Como entre matas y escarpadas breñas

          Huye del lobo el tímido cabrito?

          En vano mis soldados te rodean:

          Pronto de Amir ocupará las torres

          Mi amante, libre de tu infiel cadena»,

          Dice, y le ataca cual ligero rayo.

          Con sus escuadras Duromat se mezcla

          Cobarde huyendo, y Esvarán le alcanza

          Ya sus entrañas con furor penetra

          El asta vengativa, y un arroyo

          Corre de sangre por la hollada arena.

          A su aspecto los débiles guerreros

          Por la playa gritando, se dispersan,

          El resto ahuyentan del Morvén los dardos,

          Y libre el campo de enemigos queda,

          Entonces Esvarán, sin detenerse

          Hacia la gruta de Minona vuela.

          Mas ¡qué objeto infeliz sus ojos miran!

          Tendido un joven mísero, se queja,

          En cuyo pecho penetrante herida

          Cubre de sangre la arenosa tierra.

          Traspasado Esvarán de sus sollozos

          Le ofrece humano la amistosa diestra.

          Y así le dice en tono compasivo:

          «Con mi favor y mis auxilios cuenta,

          Incógnito soldado, y tus lamentos

          Acalle la esperanza lisongera,

          Yo conozco las plantas saludables

          Y su virtud benéfica y secreta

          Probé mil veces en guerreros varios,

          Siendo su gratitud la recompensa

          Más dulce para mí. ¡Quién, ay dichoso

          Mitigar, joven, tu dolor pudiera!

          Reyes sin duda tus mayores fueron:

          ¿Qué clima vió tus ínclitas proezas?»

          «Sí, le responde; célebres han sido

          Mis abuelos, mas ¡ay! será que sientan

          Y lloren sin rubor mi desventura!

          Mi gloria se deshizo en estas yermas

          Y fatales campiñas, como suele

          De luz un rayo disipar la niebla.

           [p. 109] A orillas de Durana, sobre rocas

          Se ve un palacio antiguo en la eminencia,

          De lúgubres abetos rodeado:

          Sus torres melancólicas reflejan

          Las turbias aguas que a sus plantas corren:

          Mi hermano allí con inquietud me espera,

          Dale noticia de mi infausta muerte,

          Y mi celada sin tardar le entrega...»

          Dice: Esvarán, absorto y conmovido...

          Minona... ¡Duro instante! en su caverna

          Tomó las duras armas, y valiente

          Lidiando estuvo en la cruel pelea.
        

      


      
        
          MINONA
        

      


      
        
          

           «Hijo de Coldanar, dulce amor mío,

          No hay que abatirse a débiles flaquezas,

          Le dice: ya la muerte inexorable

          Se va extendiendo por mis mustias venas.

          Soy indigna, lo sé, de tu ternura;

          Mas recibe mis voces postrimeras;

          Mi desgraciada juventud ha sido

          Combatida de bárbaras tormentas.

          ¡Quién dentro de los muros de Durana

          Quedado hubiese en la mansión paterna!

          Amir, al menos, de mi amor en pago

          A la infeliz Minona bendijera.»

          Dijo y murió. Sin exánime cadáver

          Hundió Esvarán en la morada estrecha,

          Donde tres veces el Señor del día

          Le halló, vertiendo lágrimas acerbas:

          Mas llevóle a países diferentes

          El imperioso grito de la guerra.

          Volvió a Morven, y su aflicción notamos.

          Yo cante de Minona la belleza,

          Y lució entonces en su triste pecho

          De alegría una ráfaga ligera;

          Pero la agitación y los suspiros

          Daban de su pesar constantes señas.

          Así cuando la calma bienhechora

          Y el nuevo sol los cielos hermosean,

          Relámpagos que brillan a lo lejos

          La pasada borrasca nos recuerdan.
        

      


      
        
          TEMORA
        

      


      
        
          

           Rayaba el día; sus azules ondas

          El mar de Ulin tranquilo paseaba

           [p. 110] Bajo el ala del céfiro; las cumbres

          Empezaba a dorar de las montañas

          La luz primera; su melena espesa

          Ya sacudían las encinas altas,

          Y allá en los cielos rápida tendía

          El águila caudal sus prestas alas,

          Cuando en un valle estrecho y apacible

          Que un arroyuelo bullicioso baña,

          Y orgullosos dominan dos collados,

          De do robustos pinos se avalanzan

          Con fosca vista Caïrvar inquïeto,

          Cual sombra huída de la negra estancia,

          De sus remordimientos destrozado

          Triste, afligido y pálido velaba.

          Ante sus turbios ojos se presenta

          La imagen de Cormac desfigurada,

          Más sutil que los soplos del Favonio

          Que apenas mueven las serenas aguas.

          Las heridas profundas y crueles

          Que vilmente le dió, sangre brotaban,

          Y el callado rumor con que le acusa

          Al asesino asusta y acobarda.

          En vano el rey de Athá, yerto, asombrado

          Rechazar quiere la feroz fantasma;

          Furioso agita el brazo de gigante

          Y con trémula voz su genio llama.

          Ya todos sus soldados le rodean

          En confuso tropel, y en las cercanas

          Selvas el eco a su clamor responde:

          Clonor, Duscar, valientes le acompañan,

          Y el querido de tantas hermosuras,

          El joven Hidalán: Cormac la osada

          Frente en el yelmo pavonado esconde

          De gesto atroz y vista sanguinaria,

          Pero no tan feroz cual la de Malthos.

          A su lado Foldat, cuyas palabras

          Dicta el duro desprecio, de destrozos

          Sediento, blande la terrible lanza.

          Otros muchos famosos capitanes

          Estaban con su Rey, cuando en la playa

          Vieron venir a Moranán corriendo,

          Mustio, azorado y seca la garganta.

          «¡Cómo!, dice, ¿es posible que a mi vuelta

          Halle de Erin en perezosa calma,

          Como la selva, al declinar el día,

          Reposando el ejército? Las armas

           [p. 111] Prevenid; ya Fingat la costa ocupa,

          Y es tan veloz, tan rápida su marcha,

          Que el ojo apenas distinguir consigue

          De sus tropas el giro. Su muralla

          Mil batallones son, que rige diestro.»

          «¿Le has visto, dime? Cairvar le ataja;

          ¿Vienen precipitados sus guerreros,

          Como torrente que espumoso brama,

          Y hace temblar hinchado la ribera?

          ¿La pica de la lid blande, y levanta

          Contra nosotros, o pretende acaso

          Que la paz señoree estas comarcas?»

          «No: que en vano vibré de los combates

          La lanza fuerte: corpulenta espanta

          Su voz, igual al trueno, y aunque viejo

          No le ha robado el tiempo la pujanza,

          De que su propio corazón se asusta.

          Al lado pende la fatal espada,

          En cuyo filo está la muerte fiera.

          Ossian famoso por la voz y el arpa,

          Y el hijo de Morní, que a tantos reyes

          Funesto ha sido, juntos se adelantan

          Con el anciano, intrépido Dermidio,

          Y el ligero Conal los acompaña.

          Allí también Fillán el arco vibra...

          ¿Mas quién al joven valeroso igualar,

          Al hijo de Ossian, héroe atrevido,

          Que el reposo aborrece? Oscar se llama.

          Como tarde serena o luminoso

          Lucero brilla su esplendente casa:

          Los cabellos que el céfiro revuelve

          Sueltos ondean por la hermosa espalda,

          Y al asentar el pie, las armas crujen:

          De oro resplandeciente su coraza

          Rayos despide: me aterró su vista,

          Y huyendo vine con veloces plantas...»

          «¿Qué indigno sobresalto te estremece?»,

          Dijo Foldat colérico. «Ea, marcha

          A ocultar tu medrosa cobardía,

          Hijo de la molicie, entre las matas,

          Que cercan tus arroyos, ¿Por ventura

          Con ese Oscar, que tímido agigantas

          No he combatido yo? ¿Juzgas acaso

          Que le teme Foldat, porque dimana

          De tantos héroes y valiente sea?

          Al punto, Cairvar, si tú lo mandas,

           [p. 112] Cumpliré mis deseos, y al torrente

          Fogoso me opondré, que nos amaga.

          Bien conoces mi brío, y si mi pica

          La mueve el viento como débil caña...»

          «¿Y qué?, responde Malthos prontamente,

          ¿Desconoce el peligro o no se acuerda

          Que turbulento el mar en estas playas

          Ha las valientes tropas vomitado,

          De cuyos gefes la atrevida espada

          Al vencedor de Erin, a Esvarán mismo

          Le dió muerte cruel? Tu triunfo canta,

          Presumido Foldat; que yo de lejos

          Celebraré tu gloria. Ni me faltan

          Derechos que oponer: mas solamente

          Al bardo toca hablar de mis hazañas...»

          «Dejad, guerreros, frívolas disputas,

          O temed que Fingal llegue a escucharlas,

          Dijo el sabio Catol. Y si vencido

          Queréis que en la vejez llore la infausta

          Pérdida de su lustre, en insultarnos

          El tiempo no perdáis, y sin tardanza,

          Bajo el pendón de Erin, id a esperarle.»

          Cual en la cumbre de Cronlá escarpada

          La tenebrosa tempestad se forma

          Lentamente: una luz trémula y parda

          Los valles ilumina; los peñascos

          El rayo en breve con horror quebranta;

          De medrosos relámpagos ceñidas

          Allá en el aire las sañudas almas

          Sobre los vientos rápidas se cruzan

          Y sus carros se encuentran y restallan:

          Tal Cairvar en lúgubre silencio

          Mil proyectos revuelve de venganza

          Dentro del pecho oscuro; y de repente

          Preparar un festín tranquilo manda.

          «Comenzad vuestro canto, bardos míos,

          Dulce y armonïoso: reinar haga

          El placer en mi ejército este día

          Y el venidero se despliegue y caiga

          La muerte y el terror sobre el contrario.

          Degal, recibe de tu rey el arpa

          Y dile a Oscar que a mi festín asista.

          Mil guerreros aplauden sus hazañas,

          Y yo aprecio su gloria y su renombre.

          Sé sin embargo que mordaz propaga,

          Faltando a mi respeto, indignas voces

           [p. 113] Con que de mi valor el brillo empaña,

          Y de Cormac la muerte me acumula,

          Pero su sangre lavará mañana

          La ofensa mía.»Dijo: y al oírle

          Gritos mil a los cielos se levantan.

          Nosotros entre tanto sorprendidos

          Del alboroto y alegría estraña,

          Presumimos que el rey menos airado

          La vuelta de su hermano celebraba.

          Entrambos alimentan en sus venas

          Ilustre sangre de imnortal prosapia;

          Mas ¡cuánto en el carácter y virtudes

          Los dos se diferencian! Era el alma

          Del feroz Cairvar profunda noche,

          Y alegre y bulliciosa madrugada

          La del dulce Catmor. Bajo sus leyes

          Athá de paz felice disfrutaba.

          A su inmenso palacio conducían

          Siete caminos: siete torres altas

          Coronaban su cima, y a los hijos

          Del mar tempestuoso, que a las varias

          Y magníficas fiestas concurrían,

          Siete nobles con pompa cortejaban.

          Degal convida a Oscar. Armado parte

          Mi buen hijo: trescientos te acompañan

          Intrépidos guerreros, y en el llano

          Ante el los dogos juguetones saltan.

          Fingal que al falso Cairvar conoce

          Y recela funestas asechanzas,

          Al héroe de Morven con vista inquieta

          Sigue de lejos, que veloz se aparta.

          Al acercarse Oscar, las arpas ciento

          Trémulas suenan: sus loores cantan

          Los cien bardos de Erin: su gallardía

          A todos embelesa y arrebata,

          Y en los ojos de gefes y soldados

          La imagen del placer se vió pintada,

          Cual de la luna el moribundo rayo

          Presta a ocultarse entre las nubes pardas.

          En esto Cairvar, que de improviso

          En la mano de Oscar lucir el asta

          Vió de Cormac, con hórrido entrecejo

          La frente arruga: cesan las cien arpas

          Y el bullicioso júbilo enmudece,

          Solamente a lo lejos se escuchaban

          Himnos de muerte que Degal entona.

           [p. 114] Ya mi querido Oscar el fin presagia

          De este acaso fatal: pero inmutable

          Ni multitud ni fuerzas le acobardan.

          «Dame, le dice el Rey, la aguda pica

          Gloria de mi palacio y muerte infausta

          De los guerreros todos; mis abuelos

          En la sangrienta lid la enarbolaban...»

          «¿Quién? Yo, responde el héroe, ¡yo cobarde,

          Siendo don de Cormac, ceder su lanza!

          ¿Qué me puede importar tu altiva rabia,

          Ni el eco de tu cántico asesino?

          ¿Me ves temblar al ruido de tus armas?

          ¿O por ventura que he de ser presumes

          Juguete yo de tus inicuas tramas?

          El vil tiemble a tu cólera y se esconda,

          Que Oscar es un peñasco y no le espanta.»

          «Hijo de Ossian, tus amenazas cesen

          ¿Te ha inspirado Fingal la loca audacia

          Y orgullosa altivez con que respondes?

          Venga ese viejo rey de cien montañas,

          Hecho a embestir cobardes enemigos;

          Y así disiparé su gloria vana

          Cual suele el sol desvanecer la niebla.»

          «Verdugo de Cormac, si se humillara

          Fingal a combatirte, de tu reino

          Señor sería. Sus honrosas canas

          Venera humilde. De esplendor colmado,

          Bajo sus estandartes las estrañas

          Y las propias naciones le respetan,

          Tu necio insulto sobre mí recaiga,

          Pues que de entrambos es igual el brío.»

          La fiesta cesa, todos se levantan,

          Presto se visten la acerada cota

          Y arremeten a Oscar... «¿Por qué derraman,

          Dulce Malvina, lágrimas tus ojos?

          El rostro enjuga y la fatiga calma.

          Es verdad que el destino inexorable

          Su esfuerzo burlará con tu esperanza,

          Pero antes de morir, dará la muerte.

          Ya cien héroes tendidos a sus plantas

          Se miran: Conocar sus ojos cierra

          En sueño eterno, y con mortales ansias

          Al verle Cairar ardiendo en saña

          Tras una roca pérfido se oculta,

          Y allí la vista con temor clavada

          En mi adorado Oscar, le hiere al paso.

           [p. 115] Penetra el duro hierro en sus entrañas

          Y un punto titubea: pero en breve

          Más ligero que el hierro se levanta

          Y de un revés la bárbara cabeza

          Del cuerpo infame con vigor separa...

          Mas cae al fin. Erin y sus guerreros

          Con mil clamores la victoria ensalzan:

          Fingal los oye y pálido suspira.

          «¿Quién sabe, dice, si tal vez exhala

          Mi Oscar amado de nosotros lejos

          El aliento postrero. Sin tardanza

          Corramos a salvarle, si es posible...»

          Como furioso río cuando salta

          Sobre las rocas con ruidoso espanto,

          Que humildes tiemblan de sus ondas bravas;

          Así nosotros del erguido monte

          Vencimos la aspereza y por la llana

          Campiña de Lená nos desplegamos.

          ¿Quién pudo entonces resistir mi rabia,

          Aunque tuviese corazón de acero?

          ¿Ni quién de un padre el ánimo contrasta

          Cuando el despecho y el furor le ciegan?

          Erin cede: sus huestes asombradas

          Perecen todas o cobardes huyen.

          Oscar tendido y sin aliento estaba,

          Y débilmente el pecho le latía.

          En un mar nuestros ojos se desatan;

          Sólo Fingal su llanto comprimiendo

          Reclinado sobre él doliente exclama:

          «¿Es posible que en medio de su curso

          Este lucero oscurecido yazga?

          ¿Quién, ¡ay!, podrá templar mi eterno lloro

          Y la aflicción, ¡oh Selma!, que te aguarda?

          ¡Oscar querido! ¿Se extinguió de veras

          La lumbre que tus ojos animaba?

          ¿Ha de quedarse en su familia solo

          El mísero Fingál? ¿Será que hollada

          La gloria mía, envejecido y cano,

          Esperar deba en el desierto alcázar,

          Privado de sus hijos, una muerte

          Ya demasiado perezosa y tarda?»

          Tiernos suspiros proseguir le impiden.

          Yo detrás taciturno los miraba

          Con rostro inmóvil, y los fieles dogos

          Brano y Luat, inquietos a las plantas

          De su dueño infeliz, con triste ahullido

           [p. 116] Mostraban su dolor; cuando levanta

          Los párpados Oscar. A todos mira;

          Ve nuestra pena y lágrimas amargas,

          Y alzando blandamente la cabeza,

          «Ese duelo, nos dice, esas palabras

          De sobresalto y aflicción que escucho,

          El abundante lloro que derraman

          Los ancianos y el lúgubre ladrido,

          Mi corazón crueles despedazan.

          ¡Oh rey de los conciertos!, caro padre,

          Erige en mis colinas adoradas

          La tumba mía. De las fuertes peñas

          Desprendido un raudal de limpias aguas

          La arena acaso llevará algún día

          Que mi cuchilla cubra; y al mirarla

          El cazador suspenso y lastimado,

          Esta fué, clamará, de Oscar la espada...».

          ¡Oh tú de mi vejez ansiado apoyo!

          La muerte incontrastable te arrebata

          Del amor maternal, hijo adorado;

          Ni ya perseguirás en las montañas

          El tímido cabrito, ni en los mares

          Despreciarás escollos y borrascas.

          Otros guerreros de mejor destino

          Al referir sus ínclitas hazañas

          Moverán de sus padres la ternura,

          Y yo, ¡infeliz!, en mi viudez opaca

          No volveré a escuchar tus dulces ecos

          Más gratos que en la selva solitaria

          El favonio que plácido suspira.

          Cuatro piedras verdosas mal labradas

          Que los yermos collados entristecen

          Al guerrero mejor por siempre guardan.

          De tres días al cabo de sollozos

          Fingal cansado de hermosura tanta

          «Hijos, nos dice, de los altos montes,

          Esta flaqueza indigna nos degrada;

          Ni el pesar, ni los llantos amorosos

          Vuelvan la vista al héroe que los causa

          Muramos, pues es fuerza, pero sea

          Conquistando valientes el alcázar

          De las ligeras nubes. Parte, Ulino;

          Las sangrientas reliquias desdichadas

          Del malogrado Oscar a Selma lleva

          Y entre lutos y fúnebres plegarias

          Allá le lloren de Morven las hijas,

           [p. 117] Mientras que de su muerte la venganza

          Nosotros en Erin tomar logramos.

          Mis días a su ocaso se adelantan,

          E impacientes de verme mis abuelos

          Ha tiempo que solícitos me aguardan

          En la región del trueno transparente.

          ¿Esplendor luminoso no derrama,

          Fingal en torno suyo? Pues, guerreros,

          Ya mi postrera lid tenéis cercana...».

          Calló: y al pie de una robusta encina

          Triste se entrega a reflexión amarga.

          La noche en tanto mustia y silenciosa

          Recorre las llanuras estrelladas

          En su carro. La fiesta se dispone.

          El venerable Atház un himno canta,

          Y del joven Cormac desventurado

          A referir la historia se prepara.

          «Cormac de Erin el reino poseía;

          Dice; su amable juventud brillaba

          Como el astro sereno que en las ondas

          Del sosegado mar sus rayos baña,

          Y de oro cubre la oriental ribera.

          En la antigua Temora y regia casa

          Le acompañaba yo, cuando en un punto

          Se precipita de las cumbres altas

          De Eslimor un ejército furioso.

          El duro Cairvar, sangrienta rabia

          Inspirando a su gente, le conduce.

          Cormac entonces en alegre calma

          Los nobles hechos de su padre oía,

          Que en boca de cien bardos resonaban,

          Y como suele la azucena hermosa

          Abrir sus hojas a la luz del alba,

          Su perdido frescor recuperando,

          Así su corazón se dilataba

          Al oír nuestro canto armonïoso.

          En esto vemos con fiereza estraña

          De bárbaros guerreros inundado

          El palacio indefenso: se adelanta

          El torvo Cairvar y de repente

          Sobre Cormac se arroja y le traspasa.

          Herido el rey vacila, titubea,

          Y al tiempo de caer con voz turbada

          Se querella del pérfido asesino.

          Yo lastimado de su muerte aciaga

          «Hijo de Arthó, clamé, mísero objeto

           [p. 118] De nuestro llanto; con ligeras alas

          Entre las nubes a tu padre veas,

          Llevando en pos las nuevas acendradas

          De nuestro corazón, y de tu pueblo

          Puédante al menos consolar las ansias.

          Cormac, paz a tu sombra se conceda

          Y duro hierro al que traidor te mata».

          Se indigna Cairvar de mi lamento,

          Y en una torre sepultar me manda.

          Mas aunque en la maldad envejecido

          No se atrevió su diestra temeraria

          De un bardo ilustre a derramar la sangre.

          Allí mis males sin cesar cantaba,

          Cuando llego Catmor, héroe benigno,

          A quien movió mi canto y mi desgracia;

          Y a Cairvar colérico mirando

          Así le dice: «Tu dureza insana

          Insaciable de lágrimas y luto

          Siempre terror y asolación propaga:

          Tu hermano soy: en la defensa tuya

          Catmor guerreará, por más que vayas

          Oscureciendo con bajezas viles

          De la gloria inmortal la pura llama

          Que arde en mi corazón. ¿Por qué sañudo

          De ese infeliz la libertad retardas?

          Nosotros, Cairvar, pereceremos,

          Mas sus canciones que al cobarde ultrajan,

          Cuanto al valiente ensalzan y recrean

          Serán por largos siglos celebradas.

          Mis cadenas al punto desataron,

          Y mi armonía lisongera y blanda

          La piedad aplaudió del héroe ilustre

          Que veremos en breve. Ardiendo en saña

          Corre a vengar la muerte de su hermano.»

          «Llegué, dijo mi padre: Fingal ama

          Ver enemigo de tan nobles prendas

          Que modelo de gefes y monarcas,

          Arrogante desprecia los peligros,

          Fiel a la heroica gloria que le inflama.

          Mas la noche despliega todavía

          Sobre nosotros su medrosa capa

          Y la paz reina de Morá en la altura.

          Baja Fillán del monte sin tardanza

          Y allí mantente, hasta que alumbre el día,

           [p. 119] En donde oculto con señales claras

          Avisarnos podrás de todo riesgo.

          Ya debilita la vejez mi audacia,

          Hijo querido, y al cuidado tuyo

          Toca celar el lustre de tu casa.»

          Calla Fingal; aléjase mi hermano;

          Los guerreros se tienden y descansan

          Al pie de los abetos tenebrosos;

          Y hasta mi padre al sueño se entregaba:

          Yo solo entre tormentos desvelado,

          Al ir bajando la áspera montaña,

          Oigo de tiempo en tiempo el son confuso

          Que forman de Fillán las roncas armas.

          

            Crónica de Salamanca.
        

      

    

  


  
    GARCÍA DE ORTA, JUAN J.


     [p. 119]


    siglo XIX


    De este poeta, para nosotros desconocido, se publicó en la Crónica de Salamanca la siguiente traducción del Salmo 112, que nos parece muy digna de ser reproducida.


    
      
        
           Salmo 112
        

      


      
        
          

           Cantad, jóvenes, sí, pulsad la lira;

          Del Dios que así os inspira

          El nombre poderoso, omnipotente

          Haced que sea bendito

          De nación en nación, de gente en gente.

          Desde la pobre y mísera techumbre

          Que inunda con su lumbre

          El astro rey, al saludar el mundo,

          Será siempre alabado

          El nombre del Amado

          Hasta el abismo de la mar profundo.

          Excelso sobre pueblos y naciones.

          Que elevan sus pendones

          Presurosos marchando a la victoria,

          Contempla su desvelo

          Desde el etéreo cielo

          Que es pedestal eterno de su gloria.

          ¡Débil mortal! Tú que alzarás la frente

          Orgulloso, demente,

          Al recordar con pasos arrogantes

           [p. 120] Tu soberbia morada

          De seda entapizada,

          Guarnecida de perlas y diamantes,

          Humíllala ante Dios anonado,

          Admira enagenado

          El esmaltado azul del firmamento,

          Y al sol que refulgente

          Sostiene reverente

          De tu Dios y Señor el sacro asiento.

          Su próvida mirada desde el cielo

          Con paternal anhelo

          Tiende al humilde que con fe le adora,

          Y hasta su regio estrado

          Eleva al desgraciado

          Postrando al fuerte que jamás le implora.

          El llanto enjuga de la fiel esposa

          Que en vano esperó ansiosa

          Oír de madre el delicioso nombre,

          Y de contento lleno

          Fecundo torna el seno

          Que hijos dará de gloria y de renombre.

          Cantad, jóvenes, sí, pulsad la lira;

          Del Dios que así os inspira

          El nombre poderoso, omnipotente,

          Desde hoy a lo infinito

          Haced que sea bendito

          De nación en nación, de gente en gente.
        

      

    

  


  
    GARCÍA MALO, IGNACIO


     [p. 120]


    Helenista de las postreras décadas del siglo XVIII y comienzos del presente. Fué oficial de la Secretaría de la Junta Central y amigo de Quintana, que le tributa el siguiente hermosísimo recuerdo en la Memoria sobre su proceso y prisión, escrita en 1814: «En cuanto a García Malo no puedo pasar de aquí sin hacer de su bello carácter y de su capacidad la honorífica mención que se merece. Unos cuantos humanistas frívolos (¿aludirá a Hermosilla?) y, lo que es peor, malos amigos suyos, habían querido esparcir sobre él un aire de disfavor y tal vez de ridículo por la poca fortuna de sus trabajos poéticos. No le llevaban ellos en esta parte una ventaja muy grande, y él tenía, además, el seso de no hacer caso alguno de estos entretenimientos juveniles, como sus  [p. 121] detractores hacían de sus pobrezas. Mas ninguno de ellos le excedía ni acaso le igualaba en extensión de conocimientos, en seguridad de principios, en aplicación sostenida, en facilidad de trabajo, en claridad y método de discusión. Y si a estas prendas de espíritu se añaden su profundidad, su consecuencia, sus nobles procederes, la igualdad de su trato, la nobleza de su corazón, incapaz de rencor ni de invidia, ¡cuán pocos son los hombres que se le pudieran preferir, y cuán sensible debió sernos a todos sus amigos su muerte fuera de sazón! De todo lo cual resulta que el señor D. Ignacio García Malo era un caballero particular de excelentes prendas y amenísimo trato, lo cual no le libró de ser un execrable poeta y de cometer con la Iliada nefandos sacrilegios. Una traducción de Homero no es obra que pueda emprenderse como entretenimiento juvenil: de esta suerte pueden disculparse todas las inepcias. Mejor lo pensó Hermosilla, que llamaba a su versión de la Iliada «el trabajo de su vida entera».


    Escribió García Malo una tragedia intitulada D.ª María Pacheco. Sus traducciones son:


    Del griego


    La Iliada de Homero,| traducida del Griego| en verso endecasílabo castellano| por |D. Ignacio García Malo.| Con licencia, en Madrid,| por Pantaleón Aznar, año 1788. Tres tomos. El primero comprende ocho libros, el segundo desde el 9.º hasta el 16.º y el tercero los restantes. Tiene el primero XC, + 357 págs.; el segundo, 390; el tercero, 356, dos hoj. sin foliatura para una advertencia.


    Los preliminares son una dedicatoria al Conde de Floridablanca y un Discurso preliminar sobre Homero y la Iliada.


    La Iliada de Homero, traducida del Griego en verso castellano, por D. Ignacio García Malo. Segunda edición. Madrid, imprenta de Verges, calle de la Greda, 1825. Tres tomos. Edición idéntica a la primera.


    La versión de García Malo tiene el mérito de haber sido la primera que de la Iliada se dió a la estampa entre nosotros, tiénele, además, por la fidelidad con que generalmente se ajusta al texto, pero como obra poética es infelicísima de todo punto. Escogeré como muestra de este trabajo (olvidado desde la aparición  [p. 122] del de Hermosilla) uno de los mejores trozos, porque, en fin, algo conserva de la hermosura incomparable del original: las súplicas de Priamo a los pies de Aquiles (libro XXIV):


    
      
        
          

           Aquiles, semejante a eternos Dioses,

          Acuérdate, al mirarme, de tu padre,

          Que es de mi misma edad, y está oprimido,

          Como yo, de vejez y de los años,

          Y quizá sus vecinos al presente,

          Movidos de tu ausencia tan prolija,

          Le oprimen, sin tener en tal peligro

          Quien le libre de males y de daños;

          Pero sabe que vives, y la dulce

          Esperanza, que tiene cada día

          De ver aún a su hijo tan querido

          Retornar desde Troya victorioso,

          Le sostiene y consuela en tal estado,

          Y yo, el más desgraciado de los hombres,

          De tantos bravos hijos que tenía

          En la ciudad de Troya, no imagino

          Que me queda uno solo, ¡ay de mí triste!

          Yo tenía cincuenta en aquel tiempo

          Que llegaron los griegos a esta corte,

          Diez y nueve nacidos de una madre

          Y los demás de madres diferentes.

          El inhumano Marte impetüoso

          De casi todos ellos me ha privado,

          Y uno que solamente me quedaba,

          Único defensor de mi familia

          Y de toda Ilión, mi Héctor querido,

          Acaba de ser muerto por tu mano,

          Combatiendo animoso por su patria.

          Por esta causa a las Acheas naves

          A rescatar su cuerpo vengo ahora

          Durante las tinieblas, y te traigo

          Regalos infinitos. Grande Achiles,

          A los eternos Dioses reverencia,

          Y ten piedad de mí, triste, afligido,

          Acordándote ahora de tu padre.

          ¿Qué mortal en la tierra ha sostenido

          Tantas calamidades y desgracias

          Como yo que me veo precisado

          A besar unas manos homicidas

          Con sangre de mis hijos aún teñidas?
        

      


      
        
           [p. 123] Traducciones del italiano
        

      

    


    ÓPERAS DE METASTASIO: El Demofoonte.

        El Coriolano.


    Santander, 19 de noviembre de 1875.

  


  
    GARRIDO DE VILLENA, FRANCISCO


     [p. 123]


    Los tres libros de Matheo María Boyardo, Conde de Scandiano, llamados «Orlando Enamorado», traduzidos en castellano y dirigidos al Illustríssimo señor don Pedro Luys Galcerán de Boria, Maestre de Montesa. Por Francisco Garrido de Villena. Con licencia, Impresso en Alcalá, en casa de Hernán Ramírez, año MDLXXVII.


    4.º, CXCVII hs., fols. y cuatro de prls.


    En el Catálogo de Libros de Caballerías, formado por D. Pascual Gayangos (Madrid, 1857), encontramos citada una reimpresión de este poema, hecha en Toledo, en casa de Juan Rodríguez, impressor y mercader de libros, 1581, 4.º


    Hernando de Acuña comenzó una traducción de este poema, pero sólo llegó a trasladar los dos primeros cantos y el comienzo del tercero.


    Del mismo Garrido de Villena es otro poema caballeresco (original) que vemos citado por diversos bibliógrafos, con el título El verdadero suceso de la famosa Batalla de Roncesvalles, con la muerte de los doce pares de Francia. Toledo, por Juan Rodríguez , 1583, 4.º, con grabados en madera.


    Así, este libro, como el anterior, son muy raros y apetecidos por los bibliófilos. Quien desee más noticias acuda al Catálogo de la Biblioteca de Salvá, tomo II.


    Santander, 5 de abril de 1876.

  


  
    GAYTÁN, JUAN


     [p. 124]


    Siglo XVI


    De él se conservan manuscritos en la Biblioteca Nacional (V-237) las traducciones siguientes, todas en prosa:


    De Ovidio. (Este nombre se halla en el frontis, y a continuación: Longa dies homini docuit parere leones.| Longa dies molli saxa peredit aqua.


    La vida del poeta Ovidio Nasón. Fol. 1.º


    Epístola de Filis a Demophoonte.


    Epístola de Canace a Macareo.


    Epístola de Dido a Eneas.


    Epístola de Leandro a Hero.


    Epístola de Deyanira a Hércules.


    Libro tercero de Los Tristes. Completo. Están las 14 Elegías.


    Elegía 7.ª, de Ponto, Ad amicos (7.ª del libro tercero).


    Elegía 7.ª, A su amiga (del libro primero de los Amores).


    Ficción de Ovidio (es la elegía 5.ª del libro tercero de los Amores, en la edición de Pedro Burmanno, en otras se lee, como apócrifa, entre los fragmentos).


    De philomela. Composición hoy tenida por apócrifa.


    De Horacio


    Epístola a Fusco Aristio (10.ª del libro primero).


    Epístola a Albio Tibulo (4.ª del mismo).


    Epístola a su libro (epístola 20.ª del libro primero).


    Epístola a Sceva (17.ª del mismo libro).


    De San Jerónimo a San Agustín dos epístolas. Al fin hay una dedicatoria de D. Juan Bautista de Campos a Gaytán, y una prefación de éste a los lectores; la fe de erratas y un índice, según el cual deben colocarse así estas versiones, aunque lleven trastornada la colocación en el manuscrito.


    Vida de Ovidio (f. 1.º). Libro tercero de Tristibus (fol. 19) Heroidas, Philomela y elegías de los Amores y el Ponto (69 a 95). Horacio (101 a 106). San Jerónimo (109 a 111). Oratio ad authorem  [p. 125] (es la de Campos). Oratio ad lectorem (112 a 197). La ficción de Ovidio va en la pág. 47.


    Es un códice en 4.º, de letra moderna.


    La prosa de estas versiones es difícil y enmarañada: el autor abusa de los latinismos y emplea inversiones extravagantes.


    Sospecho que Gaytán debió ser toledano. No le mencionan Tamayo de Vargas ni Nicolás Antonio.


    Santander, 11 de diciembre de 1875.

  


  
    GIL, LAMBERTO


     [p. 125]


    Penitenciario en el real Oratorio del Caballero de Gracia. Hombre docto y de muy buen gusto literario. Publicó las dos versiones siguientes, de las cuales la segunda pertenece a esta Biblioteca.


    Demostración de la existencia de Dios y de sus atributos, que escribió en Francés el Excmo. señor Francisco Salignac de Fenelon, Arzobispo de Cambray, y tradujo al castellano D. Lamberlo Gil, Presbítero. Madrid, imp. de D. Miguel de Burgos, 1819.


    8.º menor, 368 págs., incluso el prólogo del traductor, que llena cuatro. La traducción está bien hecha, y entre otras singularidades tipográficas, ofrece el uso de un nuevo signo ortográfico, equivalente a una semicoma, introducción plausible, dada la insuficiencia de nuestras notas de puntuación actuales.


    Poesías de Luis de Camoens. Los dos primeros volúmenes encierran:


    Los Lusíadas,| Poema Épico| de Luis de Camoens,| que tradujo al castellano| Don Lamberto Gil,| Penitenciario en el real Oratorio del| Caballero de Gracia de esta Corte.| Madrid, 1818.| Imprenta de D. Miguel de Burgos.


    Tomo I, 383 págs. Tomo II, 285.


    Los preliminares consisten en un prólogo del traductor, que da noticia de las versiones antecedentes, advierte la necesidad de otra más esmerada y anuncia que cubrirá con un ligero velo (bien contra su voluntad) las imágenes que pudieran parecer un tanto libres en el canto IX. Sigue una biografía de Camoens, un juicio crítico de los Lusiadas y una relación del Viaje de Vasco de  [p. 126] Gama a la India, extractados y traducidos en buena parte de los que preceden á las ediciones portuguesas de Souza Botelho, aunque Gil no lo expresa.


    El tomo primero contiene cinco cantos del poema, los otros cinco se leen en el segundo. Al fin de cada volumen se hallan largas notas críticas, históricas y geográficas extractadas de las de Souza Botelho, Manuel de Faria y otros comentadores portugueses.


    La traducción de los Lusiadas está hecha con notable esmero, con penetración del espíritu del original, y hasta con talento poético en ocasiones. Es sin duda la mejor que poseemos en castellano. Véanse, como muestra, estas octavas del canto tercero:


    
      

       De escena tan atroz, Sol, bien pudieras,

      Los ojos apartar en aquel día,

      Cual de las mesas de Tieste fieras,

      Cuando sus propios hijos se comía.

      Vos, valles, que escuchasteis las postreras

      Voces que articuló su boca fría,

      El nombre de don Pedro que le oisteis

      Por espacio muy largo repetisteis.

       Como rosa del campo que cortada

      Antes de tiempo fué, cándida y bella,

      Siendo por la muchacha maltratada

      Que la cabeza se adornó con ella,

      Pierde el color y queda marchitada,

      Tal estaba la pálida doncella,

      Sin las rosas del rostro, y ya perdida

      La blancura admirable con la vida.

       Las hijas del Mondego aquella oscura

      Muerte por mucho tiempo la lloraron,

      Y por memoria eterna en fuente pura

      Las lágrimas lloradas transformaron

      Y el nombre le pusieron, que aún le dura

      De amores de su Inés que allí pasaron.

      Mirad qué fuente riega aquellas flores

      Pues es el agua llanto, el nombre amores.
    


    Quienquiera que conozca el admirable texto portugués de este pasaje, notará cuán fácil, fiel, y discretamente está vertido por nuestra penitenciario.


    El tomo III contiene:


    Poesías varias,| o Rimas| de Luis de Camoens,| que tradujo al  [p. 127] castellano| Don Lamberto Gil.| Penitenciario en el real Ora-| torio del Caballero de Gracia| de esta Corte. Tomo III.| Madrid, 1818.| Imprenta de D. Miguel de Burgos. 8.º, 329 págs.


    El prólogo del traductor en este volumen está extractado de la Vida de Camoens, escrita por Souza Botelho.


    No es completa esta versión de las Rimas de Camoens. Encierra 96 sonetos (20 escritos originalmente en lengua castellana por Camoens), la Paráfrasis del Salmo CXXXVI, cinco églogas, el Martirio de Santa Úrsula, rasgo épico, tres canciones, cinco odas, cinco elegías (dos de ellas en su original castellanas), dos sextinas, un juego de estancias, once letrillas (nueve castellanas). las endechas A una esclava llamada Bárbara, y dos composiciones breves en redondillas .


    Con igual o mayor destreza que los Lusiadas están vertidas estas Rimas. Las hay que saben a Garcilaso, a Fr. Luis de León y a Herrera.


    Santander, 6 de abril de 1876.

  


  
    GINEBREDA, ANTONIO


     [p. 127]


    En las desordenadas, aunque útiles, Memorias de Torres Amat, se repite dos veces su artículo, llamándole la primera Genebreda y la segunda Ginebreda .


    Del Orden del Predicadores. Natural de Barcelona. Predicador célebre y prior del convento de Santa Catalina; confesor del infante de Mallorca Don Jaime, y primer obispo de Atenas después que los catalanes conquistaron aquella ciudad. Había fallecido antes de 1395, según se infiere de la mención que de él se hace en las actas del Capítulo general de su Orden, celebrado en Castellón de Ampurias.


    ADICIÓN


    Torres Amat le supone catalán, pero los mallorquines le cuentan por suyo y al parecer con mejor derecho. D. Vicente Mut, en su Historia de Mallorca (pág. 663), asegura que en 1342 tomó el hábito en el convento de frailes predicadores de la capital de  [p. 128] la isla. Fué confesor del Infante Don Jaime, hijo último y desventurado del rey de Mallorca. Fr. Antonio de Ginebra fué el primer obispo de Atenas después de la conquista catalana. Murió en Grecia, en 1395.


    Fué traductor de Boecio. En el artículo de Don Jaime, Infante de Mallorca, copia el mismo Bover la dedicatoria de esta traducción, tal como la había publicado el P. Villanueva en el viaje literario a las Iglesias de España (tomo XVIII, pág. 206). Sobre este Infante de Mallorca, véase a Quadrado y Aguiló.

  


  
    GIRÓN, EL MTRO. DIEGO


     [p. 128]


    Los escasos fragmentos que de las obras poéticas de este notable humanista sevillano han llegado a nuestros días se leen en la Anotaciones de Herrera a Garci-Lasso. Biografía suya no existe, que sepamos, otra que la publicada por D. Antonio Gómez Aceves en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla. Posteriormente han tratado de Girón D. Ángel Lasso de la Vega en su Historia y juicio crítico de la escuela sevillana ; D. José Fernández Espino en el tomo I de su Curso de literatura española y algunos otros escritores.


    Fué Diego Girón discípulo de Juan de Mal-Lara, a quien sucedió en su cátedra de Retórica. Con este motivo dedicóle Juan de la Cueva el soneto siguiente:


    
      
        
          

           Bien puedes, padre Betis generoso,

          De laurel coronar la íbera frente,

          Premio debido a ti más justamente

          Que al sacro Arno ni que al Po famoso,

          Pues, de tus ondas bebe el glorïoso

          Joven de ingenio y letras eminente

          Que a ti te hace ser más excelente

          Y al árbol que amó Apolo más hermoso,

          Recibe, oh patria, el docto hijo amado

          Por el que te llevó del hado crudo

          El dispensar, que en tal dolor te ha puesto,

          Que en Girón hallarás cuanto el sagrado

          Apolo y cuanto dar Minerva pudo,

          Y cuanto pide tan insigne puesto
        

      


      
        
           [p. 129] Vivió Girón en estrecha amistad con el divino Herrera y con Francisco de Medina. Murió en 24 de enero de 1590, siendo sepultado en la parroquia de San Martín. Lloróle en una elegía el mismo Juan de la Cueva, que ya le había dado lugar entre los ingenios celebrados en el Viaje de Samnio:
        

      


      
        
          

           Diego Girón que al gran Mal-Lara anhela,

          De tan felices letras adornado

          Que le sucederá en la docta escuela

          Y en el lugar a Febo consagrado,

          Es éste, cuya fama y gloria vuela,

          Digno que el tiempo de crueza armado

          No despoje a la tierra del tesoro

          Que del Parnaso ha de ilustrar el coro.
        

      

    


    De Girón es el prólogo de las Rimas de Juan de la Cueva impresas en 1582.


    Tradujo Diego Girón del griego al latín, según afirma Rodrigo Caro:


    Las Fábulas de Esopo. Así esta versión como otras muchas poesías latinas y castellanas de nuestro autor, se han perdido. Quedan sólo, como arriba indicamos, los retazos que incluye Herrera en sus anotaciones (véase la nota bibliográfica de este libro en el lugar correspondiente), entre ellos las siguientes traducciones:


    Oda 2.ª del Epodon, de Horacio, Beatus ille qui procul negotiis. La transcribiremos en este lugar, así como algún otro fragmento de los indicados, no haciéndolo con todos, por haber reproducido ya parte de ellos el señor Lasso de la Vega en el Catálogo con que cierra la obra antes citada:


    
      

       Dichoso el que alejado de negocios,

      Cual los del siglo antiguo,

      Labra sus campos con sus bueyes propios,

      Libre del logro ilícito.

      Ni rompe el sueño a la arma en la milicia,

      Ni tiembla del mar túmido;

      Huye la llena plaza y las soberbias

      Puertas de grandes príncipes.

      Ya con la vid crecida contentísimo

      Casa los altos álamos;

      Y los ramos podando más estériles

       [p. 130] Enjiere otros más fértiles,

      Y en el valle abrigado ve en gran número

      Sus vacas repastándose.

      Coge al tiempo su miel en nuevos cántaros,

      Tresquila su grey lánguida.

      Pues si su frente muestra hermosísima

      El otoño fructífero

      Cuán gozoso las peras coge en viéndolas

      Y las uvas purpúreas,

      Con que paga a Priapo sus primicias

      Y a ti, tutor del término.

      Ya debajo la encina antigua extiéndese,

      Ya en el prado florido,

      En tanto el agua corre en las azequias,

      Queréllanse los pájaros,

      Las fuentes con sus linfas y murmurio

      Mueven un sueño plácido.

      Mas cuando el frío invierno envía Júpiter,

      Lleno de nieve y pluvias,

      Al cepo el jabalí lleva acosándolo

      Con sus canes destrísimos,

      O a los tordos extiende sobre pértigos

      Las redes con astucias,

      Torna en lazos la grúa y liebre tímida,

      De su afán dulce premio.

      ¿Quién con esto tus penas, Amor pérfido,

      No lanza su ánimo. Etc.
    


    Esta habilísima traducción está hecha en competencia a la de Fr. Luis de León, ya conocida a este tiempo, por haberla incluído el Brocense en sus Anotaciones a Garci-Lasso. Inserta Herrera la de Girón al comienzo de las suyas a la égloga segunda del vate toledano.


    Fragmentos de las Geórgicas. Son dos; el Qualis populea moerens Philomela sub umbrâ, citado en las notas a la égloga primera, y el Ac veluti lentis Cyclopes fulmina massis, ambos del libro IV.


    Véanse a continuación:


    
      

       Cual suele el ruiseñor triste en la sombra

      Del Alamo quejarse, sus perdidos

      Hijuelos lamentando tiernamente,

      Que el duro labrador con asechanzas

       [p. 131] Del caro nido le sacó sin tiempo,

      Y allí puesto en la rama despojada

      Llora la noche, el miserable canto

      Renovando, y de sus tristes querellas

      Hinche el lugar vecino y apartado,

      ...........................................................

      Así cuando a gran priesa los Ciclopes

      De las ardientes barras van forjando

      Los rayos: unos con taurinos fuelles

      Reciben juntamente, y dan el aire,

      Otros el rechinante metal bañan

      En la pila: retumban con los golpes

      Pesados las cavernas del gran Etna,

      Ellos a toda fuerza y por la rueda

      Los brazos alzan a compás, y vuelven

      Con la dura tenaza el hierro ardiente.
    


    Un símil sacado del Tiestes, de Séneca.


    Otro del libro II de Valerio Flaco Argonauticon .


    Un breve fragmento de un idilio de Andrés Navagiero (Andreas Nangerius).


    Dos octavas traducidas del canto 5.º de la Genealogía de la Casa de Austria, poema toscano de Jerónimo Bosso.


    Fragmentos de la égloga 7.ª de Virgilio (citados en las notas a la tercera de Garci-Lasso). Véanse a continuación:


    
      
        

          Nerine Galatea, thymo mihí dulcior Hyblae...
      

    


    
      
        CORIDON: Hermosa Galatea, de Nereo

          Querida hija, y a mí más sabrosa

          Que a las abejas el tomillo hibleo,

          Blanca más que los cisnes, más hermosa

          Que blanca hiedra; si la fe y deseo

          De tu pastor te tienen cuidadosa,

          En tornando del pasto a su manida

          Las vacas, sea cierta tu venida.

          .........................................................

        TIRSIS: Sécase el campo; el aire malicioso

          Quema la tierna yerba y la deshoja:

          A sus collados Baco, invidioso

          De los sombríos plátanos despoja;

          Mas si vuelve mi Filis, todo umbroso

           Reverdecerá el bosque en nueva hoja,

           [p. 132] Júpiter con gran pluvia desde el cielo

          Regará alegremente todo el suelo.

          .....................................................

        TIRSIS: En las selvas el fresno es hermosísimo,

          Y el pino en los jardines bien cercados,

          El álamo en el río vistosísimo

          Y el abeto en los montes encumbrados;

          Mas si contino, oh Lísida, bellísimo

          Vienes a verme a mí y a mis ganados,

          Ambos al fresno y pino en su grandeza,

          A ti se rendirán a su belleza.

          .....................................................

        CORIDON: El álamo de Alcides fué escogido

          Y de Baco la vid, de la hermosa

           Venus, el mirto, el lauro fué querido

          De Apolo; a Filis no le place con

          Destas; antes su amor sólo ha tenido

          En el corilo, y mientras amorosa

          Le fuere, el mirto y el laurel se quedan

          Atrás, porque vencella en nada pueden.
      

    


    Aun hay algún otro fragmento breve o de interés escaso. Los citados bastan para mostrar qué corrección y fidelidad, qué atildamiento, esmero, limpieza y poesía de estilo poseía en sus versiones este humanista esclarecido.


    Es probable que Girón tradujera toda la égloga, aunque Herrera insertó sólo los trozos que convenían a su intento.


    Santander, 8 de febrero de 1875.


    ADICIÓN


    Para la biografía de este humanista.


    Hay una poesía castellana suya (ocho octavas reales) al fin del Tratado de la utilidad de la sangre en la Viruelas y otras enfermedades de los Muchachos. Compuesto por el Doctor Valdés Cathedrático de Prima de Medicina en la Universidad de Sevilla... Sevilla, en casa de Fernando Díaz. Año 1583. (Véase, además, la edición latina del mismo libro publicada el mismo año y por el mismo impresor: De utilitate venae sectionis in variolis ac aliis affectibus puerorum.)

  


  
    GÓMEZ DE HUERTA, JERÓNIMO


     [p. 133]


    Nació este distinguido traductor de Plinio en Escalona, el año 1573. Estudió humanidades y filosofía en Alcalá y Medicina en Valladolid, donde se graduó de licenciado. Ejerció con general aplauso su profesión en Madrid, hasta que, muerta su esposa y entrado en religion su hijo, retiróse, primero a Valdemoro, y después (en 1599) a Arganda, dedicando sus ocios a la traducción de Plinio, cuyos primeros borradores había antes visto y aprobado Felipe II, animándole a continuar en su tarea. Veintidós años permaneció Huerta lejos de la corte, hasta que en 1624 nombróle Felipe IV su médico de cámara. En 1643 murió Huerta, y cuentan que el rey exclamó al saberlo: «No viviré yo mucho, si Huerta ha muerto.» Fué enterrado en el convento de Carmelitas Descalzos.


    De este distinguido médico pueden verse algunas noticias en los libros de Morejón y Chinchilla.


    Fué Huerta hombre de claro entendimiento, agudo ingenio y mucha variedad de estudios. Elogióle Lope de Vega en el laurel de Apolo por estas palabras:


    
      

       Abstracto (sic, por abstraído) de las musas,

      Primer estudio de sus verdes años,

      A Plinio nos ha dado en nuestro idioma

      Gerónimo de Huerta, y las confusas

      Enigmas con tan claros desengaños

      Que con admiración los tomos toma

      Docto médico Phebo,

      Y dice: hoy vuelven a nacer de nuevo

      (Tanto puede alcanzar industria humana)

      Flores de Plinio en Huerta castellana.
    


    En efecto, Jerónimo de Huerta dióse a conocer primeramente como poeta, publicando a la temprana edad de quince años un libro de caballerías en verso así intitulado:


    Florando de Castilla, lauro de caballeros, compuesto en octava rima por el licenciado Hieronimo Güerta (sic). Alcalá de Henares, en casa de Juan Gracián, 1588. 4. º


    Consta este discreto poema de 13 cantos y pertenece a la escuela orlándica, aunque con grandes reminiscencias del Amadís y  [p. 134] otros libros caballerescos en prosa. De esfuerzo maravilloso habremos de calificarle, dada la temprana edad de su autor, y con justicia ha merecido la honra de ser reimpreso en el tomo de Curiosidades Bibliográficas, 36.º de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Las demás obras originales de Huerta son de mérito escaso. Cítanse las siguientes:


    Problemas Filosóficos. Madrid, 1628. 4.º Dedicados al Conde-Duque de Olivares. Los problemas están en verso y las resoluciones en prosa, como en los de Francisco de Villalobos.


    De immaculata Conceptione B. Virginis Mariae Panegyricum, in quo quid naturale et quid supernaturale in ea fuerit ostenditur. Matriti, 1630.


    De la precedencia de España debida a sus católicos Reyes . Dúdase de que llegara a imprimirse este libro que Nicolás Antonio vió manuscrito entre los del Conde de Villaumbrosa. El hijo del autor le aseguró, no obstante, que este tratado había visto la pública luz el año mismo en que murió Huerta.


    Traducciones


    Las primeras muestras del Plinio, de Huerta, salieron en dos volúmenes así rotulados:


    Traducción de los libros de Caio Plinio Segundo, de la historia natural de los animales. Hecha por el Licenciado Jerónimo de Huerta, Médico v Filósofo. Y anotada por el mesmo con anotaciones curiosas, en las cuales pone los nombres, la forma, la naturaleza, la templanza, las costumbres y propiedades de todos los animales... Madrid, 1599, en la oficina de Luys Sánchez, con privilegio . 4. º


    Alcalá, 1602, por Justo Sánchez. 334 hojas.


    Comprende este volumen la traducción de los libros 7.º y 8.º de Plinio .


    Libro Nono de Caio Plinio Segundo, de la Historia Natural de los pescados del mar, de lagos, estanques y ríos, etc. En Madrid, en casa de Pedro Madrigal. Año 1603. 4.º, 166 hs. Suele andar unido a los dos libros anteriores.


    Anuncia Huerta en la dedicatoria de este tomo fecha en Valdemoro, 1602, que tenía traducidos y pensaba publicar asimismo sueltos el libro décimo (Aves) y el undécimo (Insectos), pero  [p. 135] luego desistió de continuar la publicación por fragmentos, y esperó a tener terminado su trabajo para darle a la estampa íntegro. Hízolo en la forma siguiente:


    Historia Natural de Cayo Plinio Segundo. Traducida por el licenciado Jerónimo de Huerta, médico y familiar del Santo Oficio de la Inquisición, y ampliada por el mismo con escolios y anotaciones en que aclara lo oscuro, y añade lo no sabido hasta estos tiempos. Dedicada al Católico Rey de las Españas e Indias, Don Felipe IV, nuestro señor. Madrid, 1624, por Luis Sánchez el tomo primero, que consta de XXVIII páginas de preliminares y 907 de texto, y en 1629 por Juan González el segundo, en que los primeros llenan XVI y el texto 720.


    Ábrese el primer tomo con el retrato del autor y está exornada toda la obra con grabados que representan aves, cuadrúpedos, peces y otros seres y objetos naturales de los que en el libro se describen. La aprobación está firmada por el Dr. Pérez de San Martín, en Madrid, 7 de mayo de 1622, y acompañan al libro versos laudatorios de D. Alonso del Castillo Solórzano, Fr. Francisco Pinelo, D. Gaspar de Bonifaz, el Dr. Iranzo de Quiñones, Gonzalo de Ayala, el licenciado Martínez Miota, etc. Precede al tomo II un elogio de Huerta y de su trabajo, dirigido a los aficionados a la lengua española por Tamayo de Vargas. Insértase allí un catálogo de traductores, breve e incompleto, pero digno de estimación por haber sido el primer ensayo de semejante tarea.


    El primer tomo de la versión de Huerta abraza once libros de la Historia Natural, el segundo los restantes, y todos llevan copiosas anotaciones sobre cuyo valor científico nada diremos. La traducción deja mucho que desear en cuanto a exactitud y buena inteligencia del original, pero está en estilo suelto, castizo y agradable. La culpa de muchos errores ha de atribuirse, más bien que al autor, a los malos textos de Plinio que corrían entonces. De todas suertes, merece grandes loores el licenciado Huerta por haber llevado a término, con regular acierto, la dificilísima empresa de trasladar al castellano la obra grande, erudita y no menos varia que la misma naturaleza del que fué, después de Varrón, el más docto de los romanos. Lo sensible es que ni en el siglo pasado ni en el presente haya habido ningún naturalista español que, aprovechándose de ediciones más correctas de Plinio y de los mayores  [p. 136] adelantos científicos, haya procurado llenar el vacío notable que presenta en este punto nuestra literatura, a pesar de los esfuerzos de Francisco Hernández, Huerta y otros eruditos anteriores.


    Santander, 20 de junio de 1876.

  


  
    GÓMEZ DE LA SERNA, PEDRO


     [p. 136]


    Nació en Mahón, el 21 de febrero de 1806. Cursó Humanidades en el colegio de las Escuelas Pías de San Antonio Abad, de Madrid; Filosofía, en los Estudios de San Isidro, y Jurisprudencia, en la Universidad de Alcalá de Henares, donde recibió el grado de doctor, y ganó por oposición en 1829 la cátedra de Insistuciones Civiles, y en 1831 la de la Práctica Forense, que desempeñó hasta 1833, en que entró en la vida política, siendo nombrado coregidor de Alcalá y tomando por cierto no escasa parte en la traslación de la Universidad a Madrid. Afiliado en el partido progresista, aunque en su facción menos revolucionaria, desempeñó importantes cargos políticos, tales como el de Corregidor Político de Vizcaya en 1841, el de Jefe Político e Intendente de la misma provincia, el de Subsecretario del Ministerio de la Gobernación en 1842, el de Ministro del mismo ramo en 1843, acompañando al Regente Espartero en su emigración a Inglaterra, y redactando la protesta que éste hizo al embarcarse en el navío Malabar. Regresó a España en 1847, y fué desde 1851 Consejero de Instrucción Publica en 1854 aunque por pocos días, Ministro de Gracia y Justicia, y después Fiscal del Tribunal Supremo, en 1856 Consejero de Estado, Senador vitalicio desde 1858, Presidente del Tribunal Supremo de Justicia desde 1869 hasta su muerte, acaecida en 12 de diciembre de 1871. Había colaborado de una manera muy eficaz en los trabajos de la Comisión de Códigos, de la cual formó parte desde 1854, así como, de todas las demás juntas y comisiones del mismo género que se formaron durante el reinado de Isabel II. Tuvo especial intervención en la ley de Enjuiciamiento Civil de 1855, y en la Ley Hipótecaria y trabajó no poco en el Consejo de Instrucción Pública desde 1851, y en las Academias de la Historia y de Ciencias Morales y Políticas, de que formó parte.


     [p. 137] Presidió, en los años 1856 y 57, la de Jurisprudencia y Legislación, de Madrid. Aunque desde 1838 había abandonado la carrera del profesorado, quiso volver a ella en 1863, y fué propuesto por el Claustro de la Facultad de derecho de la Universidad de Madrid para la cátedra de Legislación Comparada, que desempeñó hasta octubre de 1866, en que sin duda por consideraciones políticas hizo renuncia de ella.


    Gómez de la Serna, cuyo nombre todavía es popular en nuestras escuelas, ha sido uno de los hombres más beneméritos de la cultura jurídica española en este siglo. Sus obras no se recomiendan por la originalidad ni por el caudal de investigación propia, pero tienen excelentes condiciones didácticas, que quizá no han sido superadas por los que han venido después. En lo tocante al Derecho Romano, sin abandonar el método exegético, único que se practicaba en nuestras escuelas, dió bastante importancia al histórico, y divulgó, o más bien reveló entre nosotros los principales resultados de la erudición extranjera de su tiempo, tal como había llegado a conocerla durante los años de su emigración en Inglaterra y Francia. Hoy sus libros resultan anticuados, pero siempre se le citará como expositor docto y perspicuo. Sus principales obras (además de las que en el texto se citan), son:


    Elementos de Derecho Civil y Penal de España precedidos de una reseña histórica de la legislación española. Tres volúmenes. Obra escrita en colaboración con D. Juan Manuel Montalbán, y que convertida en libro de texto casi único, obtuvo nada menos que trece ediciones, la primera de 1838, la última (a lo que creemos) de 1881. La Reseña Histórica es muy deficiente, pero la exposición de las instituciones del Derecho patrio tiene gran valor por lo clara, metódica y compendiosa. Este libro desterró completamente de la enseñanza los de Asso y Manuel, y el Pavorde Sala, y satisfizo por de pronto las condiciones de un libro elemental, no alcanzadas por los fárragos que han venido después.


    Instituciones del Derecho Administrativo Español. Madrid, 1843. Dos tomos. Apéndice a las mismas publicado en 1847.


    Prolegómenos del Derecho. Hay varias ediciones: la primera de 1845. Tienen muy poco valor filosófico estos superficiales Prolegómenos, que como tantos otros de su género, repiten los lugares, comunes de la escuela doctrinaria.


     [p. 138] Tratado académico forense de los procedimientos judiciales . Tres tomos. Obra de texto como las anteriores, y no menos favorecida que ellas, como lo prueban sus repetidas ediciones. La más antigua es de 1848.


    Motivos de las variaciones principales que ha introducido en los procedimientos la ley de Enjuiciamiento Civil (Madrid, 1857). Como fué Gómez de la Serna el principal autor de aquella Ley (conjuntamente con su discípulo y colaborador Montalbán), tiene especial interés este preámbulo o exposición de motivos, que no llegó a ser presentado a la Comisión de Códigos.


    Introducción histórica a las Siete Partidas en la colección de Códigos llamada de la Publicidad (tomo II, 1848). Este trabajo, que hoy parece tan somero, es, sin embargo (por mucho que nos cueste decirlo), casi el único que después de los memorables trabajos de Martínez Marina y Sancho Llamas, se ha hecho entre nosotros sobre la historia de aquel código venerable. Acerca de Alfonso el Sabio, y repitiendo casi las mismas ideas de esta Introducción, versó el discurso de entrada de Gómez de la Serna en la Academia de la Historia (1857).


    Código de Comercio, concordado y anotado, precedido de una introducción histórico-comparada... Obra escrita en colaboración con D. José Reus. Hemos visto la tercera edición, 1859, y puede que haya alguna posterior.


    Colaboró además Gómez de la Serna en varias revistas y compilaciones jurídicas, tales como la Enciclopedia Española de Derecho y Administración, y El Foro Nacional (donde publicó en 1852 una serie de artículos sobre los mayorazgos), y en 1857 se hizo cargo de la dirección de la importante Revista General de Legislación y Jurisprudencia, fundada en 1853 por D. Ignacio Miguel y D. José Reus y García.


    La biografía más autorizada de Gómez de la Serna es la que publicó Montalbán al frente de la trece edición de los Elementos de Derecho Civil y Penal de España .

  


  
    GÓMEZ TEJADA DE LOS REYES, COSME


     [p. 139]


    Siglo XVII


    Natural de Talavera de la Reina, y hermano de un regidor perpetuo de aquella villa. Estudió teología en Alcalá y en Salamanca, pero, llevándole su inclinación natural a las buenas letras, comenzó a cultivarlas, bajo la dirección y consejo del maestro Baltasar de Céspedes, yernoy sucesor en la cátedradel Brocense. Él mismo nos da cuenta de sus primeros ensayos en el prólogo del León Prodigioso: «Pasé de Alcalá a Salamanca los últimos años de mis estudios de teología, por comunicar los varones insignes desta Universidad. Aquí algunos días de vacaciones y horas de recreación, lo era para mí entretenerme en estudios de letras humanas, a las que siempre he sido aficionado. Escribí quince o diez y seis apólogos y comunicándolos con algunos amigos, y en particular con el Mtro. Céspedes, que lo fué mío, y le alcancé en su última edad, varón muy docto, como se sabe, en humana erudición, aprobó mi asunto, censurándole útil para conseguir, no sin deleite, lo honesto. Dejé la Universidad; y pasados muchos años en otros estudios y ocupaciones, acaso revolviendo papeles, encontré los apólogos casi olvidados, que antiguamente escribí. Acordéme de la censura de mi maestro, leílos; el amor de padre me obligó a mirarlos como hijos...» En 1650 se hallaba Gómez Tejada en Talavera, donde fué capellán mayor de las Bernardas descalzas y del patronato de San Ildefonso. Apenas se tienen otras noticias de su vida.


    Publicó las obras siguientes:


    León Prodigioso. Apología moral, entretenida y provechosa a las buenas costumbres, trato virtuoso y política. Madrid, 1636, 4.º Aprobaciones de Valdivielso y el P. Francisco Macedo. Reimprimióse esta obra en Madrid, 1663; Valencia, 1665; Madrid, 1670, y Sevilla, 1732.


    El retumbante e impropio título de León Prodigioso ha hecho a muchos condenar este libro sin leerle. Es una colección de 54 apólogos, entre sí enlazados, ingeniosa y discretamente escritos, entremezclados con poesías sueltas y seguidos de un poema bastante indigesto, cuyo título es La Nada .


     [p. 140] El Filósofo: Ocupación de nobles y discretos contra la cortesana ociosidad. Sobre los libros de cielo y mundo y meteoros... (de Aristóteles). Trátanse estas materias con rigor escolástico, y divídense en dos libros: Filósofo Natural y Filósofo Moral... Madrid, Domingo García y Morrás, 1650. 4.º Es libro erudito, comentando a Aristóteles con noticias tomadas de Sacrobosco, Clavio, Santo Tomás, etc. (La Barrera y Leirado). Publicó este libro D. Francisco Gómez Tejada de los Reyes, hermano del autor.


    Nochebuena. Autos al nacimiento del hijo de Dios, con sus loas, villancicos, bailes y saynetes para cantar al propósito. Por el licenciado Cosme Gómez Tejada de los Reyes... Dados a la estampa por D. Francisco... hermano del autor. Con privilegio. En Madrid, por Pablo de Val. Año de 1661. A costa de Santiago Martín Redondo, mercader de libros... 8.º Contiene los cuatro autos de El triunfo de la virtud, El Soldado, Adivina quien te dió, Inocencia y malicia. Tres villancicos de los de esta colección han sido reimpresos en el Romancero y Cancionero Sagrados de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Segunda Parte del León Prodigioso. Entendimiento y Verdad, amantes filosóficos. Alcalá de Henares, 1673. Citado por Ticknor y otros. El título de Segunda parte del León Prodigioso es absurdo, pues este libro nada tiene que ver con la antigua colección de apólogos. Es una alegoría oscura y pesada, aunque no mal escrita. Al fin va un poemita de El Todo, en contraposición al de La Nada. Fué editor de este libro póstumo D. Francisco, hermano del autor.


    Inédita quedó la obra siguiente de Tejada que describe detenidamente Muñoz Romero en su Diccionario bibliográfico-histórico.


    Historia de Talavera, antigua Elbora de los Carpetanos: escribióla en borrador el licdo. Cosme Gómez Tejada de los Reyes, sacóla en limpio Fr. Alonso de Ajofrín, profeso del Monasterio de Santa Catalina, Orden de S. Gerónimo. Biblioteca Nacional, códice V-184, y dos copias G-112 y T-7. De esta obra se valió, según advierte el mismo Muñoz Romero, D. Pedro Policarpo García de Voces, que imprimió en 1768 otra Historia de Talavera .


    Gómez Tejada debe ocupar un puesto en esta Biblioteca por las traducciones, a continuación expresadas, insertas en su León Prodigioso:


    Idilio de Ausonio: Quid vitae sectabor iter. Esta en tercetos  [p. 141] correctos, limados y escandidos. No sé por qué se intitula Idilio esta pieza en las ediciones latinas. Es un discurso moral o elegía abundante en grave y sana doctrina.


    La Honrada Pobreta. Traducción de Angelo Policiano, hecha en tres buenas octavas.


    En alabanza del retiro de la corte. Imitación de Horacio Beatus ille. Es una paráfrasis sobrado desleída y a trechos prosaica, pero algunas estrofas parecen dignas de Fr. Luis de León.


    Estas tres versiones y otras poesías sueltas de Gómez Tejada de los Reyes, extractadas de su León Prodigioso, se incluyeron en el tomo IV del Parnaso Español, de Sedano, y en el segundo de Líricos de los siglos XVI y XVI (tomo XLII de la Biblioteca de Autores Españoles.)


    Santander, 10 de marzo de 1876.

  


  
    GÓNGORA, LUIS


     [p. 141]


    Atribúyese por algunos al Marcial cordobés la traducción de la oda XI del libro primero de Horacio Tu ne quaesieris (scire nefas), que anónima imprimió Pedro de Espinosa y en su lugar dejamos citada. No hemos hallado fundamento alguno para semejante creencia, pues en el caso de ser de Góngora esta versión, Pedro de Espinosa la hubiera puesto a su nombre, como tantas otras poesías del mismo autor insertas en las Flores de Poetas Ilustres. Por lo demás, el mérito de la versión la hace digna de poeta tan eminente, y recuerda algo el estilo de sus primeros y mejores días.


    Santander, 13 de febrero de 1876.

  


  
    GONZÁLEZ, FR. DIEGO


     [p. 141]


    Nació en Ciudad Rodrigo el año 1733. Desde muy temprana edad manifestó afición a la poesía y felices disposiciones para cultivarla. A los dieciocho años tomó el hábito de San Agustín, profesando en el convento de San Felipe el Real de Madrid el  [p. 142] 23 de octubre de 1751. En Madrid y en Salamanca (donde residió la mayor parte de su vida) hizo sus estudios de Filosofía y Teología, sin abandonar el cultivo de las letras humanas. Distinguióse sobremanera como predicador, y ha llegado a nosotros la fama de un sermón que predicó al Santísimo Sacramento, sermón celebrado por Meléndez en la linda oda que comienza:


    
      

       Tal más rico que el oro

      Del pecho del Crisóstomo salía

      El celestial tesoro

      De la sabiduría,

      Y de su dulce boca miel corría.
    


    La influencia de Fr. Diego González en la Escuela poética salmantina fué grande y eficaz. Él contribuyó, con Cadalso, a la educación literaria de Meléndez, y mantuvo larga correspondencia con Jovellanos, no sin provecho grande de uno y otro. El sabio y austero magistrado empeñóse, no obstante, en torcer el estro poético de nuestro agustino, apartándole de los versos de amores y encaminándole a asuntos didácticos: empeño que tal vez nos privó de muchos frutos del lozano ingenio del maestro González.


    Obtuvo éste altos cargos en su Orden, fué secretario de la Visita General de la provincia de Andalucía, prior de los conventos de Salamanca, Pamplona y Madrid, secretario del provincialato de Castilla y rector del colegio de D.ª M.ª de Aragón.


    Era de carácter modesto y sobremanera simpático, a par que alegre y festivo. Vivió casta y platónicamente enamorado de dos señoras, una de Sevilla y otra de Cádiz, que designó con los nombres de Melissa y Mirta y de continuo celebra en sus poesías.


    Murió en 10 de septiembre de 1794.


    El maestro González fué imitador feliz del estilo de Fr. Luis de León, aunque hubo de quedar muy lejos de su maestro. Distínguese por la delicadeza del sentimiento y por la ingenuidad de la expresión. Pero sus más celebradas composiciones son del género festivo, en especial la donosa invectiva del Murciélago alevoso, que le ha dado envidiable fama.


    Poesías del Mtro. Fr. Diego González, de la Orden de S. Agustín... Salamanca, por Francisco de Toxar 1795 8.º. Precédelas una noticia biográfica escrita por P. Fernández (autor de la célebre  [p. 143] Crotalogía) e íntimo amigo del difunto. A él se debió la conservación de los versos del maestro González, que éste pensó quemar en sus últimos momentos. En esta primera edición se insertó por error entre las poesías de nuestro agustino, una oda de Vaca de Guzmán A la muerte de Cadalso .


    Madrid, 1805. En esta segunda ed. se suprimió la oda citada y se añadieron varias poesías inéditas.


    Madrid, 1812, imp. de Fuentenebro.


    Barcelona, Piferrer, 1825. Sin la noticia biográfica del P. Fernández y con la oda de Vaca de Guzmán.


    Todas estas ediciones llevan el retrato del autor, y poesías del P. Fernández, de Folgueras y Sión y otros en loor del ilustre vate. La invectiva del Murciélago se ha impreso muchas veces suelta.


    Madrid, 1869. En el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles, primero de Líricos del siglo XVIII, colección ordenada por el Excmo. señor don Leopoldo A. de Cueto, y acrecentada con poesías inéditas.


    Tradujo Fr. Diego González:


    El Salmo VIII Domine, Dominus noster:


    
      

      ¡Cuan grande y admirable...
    


    El Salmo X, In Domino confido


    
      

      ¿Para qué me decís (si en Dios confío)...
    


    El Himno Veni Creator. En cuartetos.


    
      

      Ven, Criador Espíritu amoroso...
    


    El Magnificat:


    
      

      Alaba y engrandece...
    


    El Te Deum:


    
      

      A vos, Señor, por Dios os alabamos...
    


    No me atreveré a decir con Ticknor que estas versiones son dignas de Fr. Luis de León, pero sí que por su estilo candoroso y llano recuerdan las del gran poeta del Tormes y parecen escritas en el siglo XVI. El Magnificat es excelente y merece la palma entre estos cinco fragmentos.


     [p. 144] Traducción del epitafio latino del Bembo a Rafael, Ille hic est Raphael:


    
      

      Aquí yace Rafael...
    


    Algunos capítulos y tercetos en la Exposición de Job, de Fray Luis de León (véase su artículo).


    Santander, agosto de 1876.

  


  
    GONZÁLEZ, JUAN GUALBERTO


     [p. 144]


    El nombre de este humanista excelente no es tan conocido como mereciera, dado el número, importancia y esmerada ejecución de sus versiones. Varón tan modesto como docto, jamás pensó en que las obras por él emprendidas para distracción y solaz de más graves tareas pudieran traspasar el breve y escogido círculo de sus amigos. Pero ni el bibliógrafo ni el historiador literario olvidarán que D. Juan Gualberto González, traductor egregio de la Poética, de Horacio; de las Églogas, de Virgilio, Calpurnio y Nemesiano; de los Amores, de Ovidio, y de los Besos, de Juan Segundo, autor de investigaciones ingeniosas y curiosos ensayos métricos, consumado filólogo, no ayuno de erudición helénica y con pocos rivales en la latina, brilló en la extinguida pléyada de entusiastas cultivadores de las letras clásicas con méritos no muy inferiores a los de Burgos, Hermosilla, Pérez de Camino, Castillo y Ayensa y otros varones doctos que en las primeras décadas del presente siglo consagraron sus tareas a trasladar a nuestra lengua aquellos vates de la antigüedad:


    
      

       a cui Natura

      Parló senza svelarsi, onde iriposi

      Magnanimi allegrar de Grecia e Roma.
    


    No ha llegado a nuestras manos biografía alguna de D. Juan Gualberto González. De sus obras deducimos que era andaluz y probablemente natural de Sevilla, discípulo y amigo de Lista y de Reinoso, aunque en sus escasas poesías originales no parece seguir el gusto de la escuela hispalense. Dedicóse a la carrera jurídica, llegando a ocupar muy en breve altos puestos en la  [p. 145] Magistratura. En 1814 era regente de la Audiencia de Guatemala, mas ya en 1822 había vuelto a España, y en aquel año trabajó la versión de la Epístola a los Pisones. En 25 de marzo de 1833 vémosle entrar en el Ministerio de Cea Bermúdez, con la cartera de Gracia y Justicia; mas no tardó en abandonar las agitaciones de la vida política, y en quieto y sosegado retiro pasó el resto de sus días, dividiéndolos entre las letras, la música, a que era inteligentísimo aficionado, y el trato de doctos y cariñosos amigos.


    Sus escritos son los siguientes:


    Obras| en verso y prosa| de| D. Juan Gualberto González.| Madrid.| Impr. de Alegría y Charlain,| Cuesta de Sto. Domingo, 8,| 1844. Tres tomos, 8.º  prolongado, el 1.º de 204 págs., + XI de Prólogo y una de erratas; el 2.º de 218, + XXV de prólogo y una de erratas; el 3.º de 227, + I de fe de erratas común a toda la obra. Edición hecha con esmero y tirada de corto número de ejemplares, que distribuyó el autor entre sus amigos.


    El primer volumen contiene las dos traducciones siguientes:


    Arte Poética de Horacio o Epístola a los Pisones. Dedicada a los hijos del señor D. J. Bernardo Campuzano, Regente de la Real Audiencia de Puerto Príncipe, 1822. Llena las primeras 75 páginas del tomo. Está en verso suelto como todas las restantes. Si he de decir lo que siento, este traslado aventaja en fidelidad y concisión a los muchos que en castellano tenemos de la misma Epístola, aun incluyendo las excelentes versiones de Burgos y Martínez de la Rosa, superiores, por otra parte, a la de González, en armonía rítmica y poesía de estilo. Ni un pensamiento, ni una palabra, ni un giro horacianos faltan en la versión de nuestro jurisconsulto, ni una idea, ni una frase ni un vocablo añadidos al texto se leen en trabajo tan concienzudo y esmerado. La versificación es correcta y laboriosa, aunque se resiente en ocasiones de dificultad y aspereza; los períodos rítmicos son poco llenos y rotundos, como acontece siempre en los versos de todo humanista no poeta: faltas al cabo muy perdonables en una traducción rica en otro género de excelencias. El que conozca el texto y comprenda las dificultades que hay para trasladar a una lengua moderna doctrina en tan breves y discretos términos encerrada, dispensará fácilmente la escasez de soltura y halago al intérprete, empeñado en lucha tenaz con escabrosidades de otro linaje. A mi  [p. 146] entender, en la interpretación de los pasajes difíciles excede Gualberto González a todos o la mayor parte de nuestros comentadores. Véanse la manera cómo traduce y explica el Honoratum Achillem, el Spe lentus, el Officiumque virile y otros lugares sujetos a controversia eterna.


    La traducción va ilustrada con largas y eruditas notas. Los herederos del autor guardan un ejemplar de la Epístola, con grandes correcciones, hechas por González en los postreros años de su vida. No cesó de limar y pulir su trabajo, y sería de desear que en el caso de hacerse nueva edición de sus obras, se tuvieran presentes dichas enmiendas y alteraciones. El ilustre traductor de los Argonautas, de Valerio Flacco, cuya pérdida reciente lloran las letras españolas, amigo íntimo del doctísimo humanista, cuya noticia bibliográfica extendemos, advierte en una de las notas al poema por él con tanta maestría vertido, que D. Juan Gualberto halló, al fin, el verdadero sentido del Nec circa vilem patulumque moraveris orbem, materia de interminable lid entre los expositores. La traducción impresa en 1844 dice así:


    
      

       La pública materia hacerla tuya

      Con derecho podrás, si te guardares

      De girar en el breve y despejado

      Círculo, en derredor de tu modelo.
    


    En la nota a este pasaje advierte que tal vez convendrá traducir el orbem por escuela de equitación o picadero. Habiendo consultado con él el señor Bendicho este verso de Valerio


    
      

      Brevis in laevos piger angitur orbes,
    


    convenciese González de lo atinado de su conjetura y corrigió la primera versión del modo siguiente:


    
      

      .................... si no te ciñes

      A reducido círculo, girando,

      Novel ginete, en la compuesta arena.
    


    Églogas de Pulio Virgilio Marón. Dedicadas a D. Claudio de Pinillos y Ugarte, gentil-hombre de cámara de su Majestad con ejercicio. El trabajo de González sobre las Églogas y el que algunos años antes había publicado en Sevilla D. Félix M.ª Hidalgo exceden en gran manera a los numerosos ensayos anteriores,  [p. 147] exceptuando quizá varias traducciones de una u otra égloga. La de Hidalgo es de valor poético más subido, está escrita con mayor lozanía, gala y riqueza de dicción, deleita más en la lectura, pero en ocasiones peca de amplificadora y difusa, no es bastante fiel en ciertos pasajes y hasta presenta alteraciones notables procedentes de honrados escrúpulos, cual acontece con la sustitución de Alexis por Galatea en la Égloga 2.ª Por el contrario, D. Juan Gualberto no se permite alteración alguna, jamás deslíe los pensamientos, traduce con presión y exactitud admirables, pero sus versos suelen resentirse de dificultad y falta de nervio, aunque no en el grado que los de la Epístola ad Pisones. En conjunto debe recomendarse muy mucho la lectura de este trabajo, aun a los que no han tenido la dicha de saborear las bellezas del original, porque es entre las versiones castellanas la más útil que para estudio conocemos. Las notas son doctísimas y atinadas.


    Respecto al método empleado en estas versiones, escribe el traductor lo siguiente en el breve y modesto prólogo que las precede: «Llevé el intento de traducir lo más literal que pudiese, no sólo el pensamiento, sino la frase, el tono, el giro de las construcciones y hasta las cadencias y el sonido de los versos en cuanto fuese compatible con la lengua y versificación castellana, bien que sacrificando muchas veces alguna de las dotes del original a otras dotes que me parecieron preferibles, no pudiendo yo reunirlas todas, la concisión, por ejemplo, a la claridad del pensamiento o del precepto: la cadencia del verso, la elegancia a la energía y a la concisión, y aun he preferido el dejar contra las reglas tal cual asonante, cuando después de trabajar por evitarlo vi que perdía el verso, la frase, el período en su mejor extructura con la sustitución de otra palabra.» Empleó el verso suelto por parecerle «imposible la traducción de un texto tan venerando, sin verse a cada instante el traductor obligado a sustituir, añadir o suprimir pensamientos, imágenes, epítetos, y a resignarse con el menos propio, a tomar un verbo por otro, un adverbio, un nombre de distinta significación o que nada signifique», etc.


    El tomo II de las obras de González abraza:


    Églogas de Nemesiano y de Calpurnio. El deseo de completar la colección de los bucólicos movió a D. Juan Gualberto a emprender la de estos dos poetas, terminada que fue la de Virgilio.  [p. 148] Precede un largo prólogo, extractado en gran parte del que antepuso Mairault a su traducción francesa, publicada en 1774, de la Bibliotheque d`un homme de goût, de la Notice des poetes latins, de la Bibliothèque Pastorale, del Discours sur la églogue, de Patin y de otros traductores, comentadores y críticos extranjeros, sin olvidar a los nuestros, en especial a Herrera y a Cascales. González recopila cuidadosamente cuanto dijeron de sus dos poetas, así noticias biográficas como apuntes bibliográficos y juicios críticos. La traducción es completa, abrazando las cuatro églogas de Virgilio y las siete de Calpurnio, está en verso suelto y va acompañada del texto latino. No dudo en calificarla de excelente y pienso que merece el lugar primero entre las de su autor y uno muy preciado en el tesoro de las joyas clásicas trasladadas a nuestra lengua.


    Sea que aquí no perjudica al intérprete la temible rivalidad de Burgos o de Martínez de la Rosa, de Fr. Luis de León o de Hidalgo, sea que la mediocridad de los poetas traducidos ofrezca menos dificultades y haga menos empeñada la lucha entre el traductor y el original, es lo cierto que el trabajo del jurisconsulto humanista puede presentarse como modelo, punto menos que intachable de este linaje de tareas, aconteciendo así por coincidencia extraña que cuatro de las mejores versiones castellanas de clásicos latinos, lo son no de obras maestras, sino de libros de decadencia y alguno de decadencia extrema: la Tebaida, de Estacio, que tradujo Arjona; los Argonautas, de Valerio Flaco, que trasladó Bendicho; el Calpurnio y Nemesiano, de González, y el Pervigilium Veneris, que parafraseó Valera. Los versos de D. Juan Gualberto son aquí más fáciles, armoniosos y bien construídos que en parte alguna, el estilo ostenta más lumbres y matices poético, el lenguaje es más rico, abundante y lozano, y aun puede afirmarse que es más agradable en la traducción que en el original la lectura de estos bucólicos olvidados.


    Largas y curiosas notas, empedradas de pasajes de poetas pastoriles imitadores o imitados de Nemesiano y de Calpurnio, completan tan interesante trabajo. Traducción y notas llegan hasta la pág. 168 del tomo, llenándose los folios restantes con algunas poesías sueltas, entre ellas dos traducciones de Horacio:


    Oda 1.ª del libro primero, Mæcenas atavis .


     [p. 149] Oda 8.ª del libro cuarto, Donarem pateras .


    Ambas están en el metro introducido por Moratín en una epístola a Jovellanos, metro que Hermosilla llamó, con alguna precipitación, asclepiadeo. Según la burlesca receta de D. Juan Nicasio Gallego no es otra cosa que dos versos pentasílabos semejantes a los empleados por Iriarte en la fábula de El Naturalista y las Lagartijas, entre sí unidos y exornados de vez en cuando con algún esdrújulo, de esta manera:


    
      

      Id en las alas / del raudo Céfiro...

      Vió en una huerta / dos lagartijas...
    


    Escasa aplicación ha tenido este ritmo, que es por lo demás bello y aceptable. Cabanyes escribió en él, combinando con su hemistiquio, la preciosa oda intitulada Misa Nueva, y D. Juan Gualberto González hizo las dos traducciones antes registradas, la primera de las cuales fué publicada por Burgos en nota a la suya (2.ª edición, 1842). Aquí transcribiremos la 2.ª:


    
      
        

        ODA 8.ª DEL LIBRO IV DE HORACIO
      

    


    
      
         Donarem pateras grataque commodus
      

    


    
      
         Diera benévolo yo a mis amigos

        Jarros y bronces, diéralos trípodes,

        Premios en Grecia de sus valientes.

        Ni de los ínfimos dones llevaras

        Tú, Censorino, si de un Scópas

        O de un Parrasio yo poseyera

        Las obras célebres en que animaron,

        Diestros artífices, aquél los mármoles,

        Éste las tintas, siquier un hombre

        Fingir quisiesen, siquier un Númen.

        Mas no teniéndolas, ni a ti faltándote

        Ni a tu grandeza las de este género

        Y amas los versos; versos bien puedo

        Yo regalártelos, y de la dádiva

        Decir el precio. Que no mausolos

        Que admire el público, con inscripciones

        En que reciben vida segunda,

        Y nuevo espíritu los que murieron

        Ilustres héroes: que no la fuga

        Del fiero Aníbal precipitada,

        Sus amenazas atrás volviendo:

         [p. 150] No la incendiada, impía Cartago

        Dieron más glorias a quien el África

        Por fin domada, prestó su nombre;

        Que de Calabria las doctas Piérides.

        Que si envidiosas callan sus páginas,

        Merced no esperen tus altos méritos.

        ¿Que fuera de Ilia, qué de la Ínclita

        Prole de Marte, si taciturna

        La historia ingrata fuese con Rómulo,

        Dando al olvido sus hechos célebres?

        Al favor Eaco y a la potente

        Voz de los vates, debió su transito

        De las Estigias, lúgubres ondas

        A los felices campos Elíseos.

        Al varón digno las Musas vedan

        Morir del todo, y en el Olimpo

        Le dan asiento. Así el indómito

        Hércules goza, próximo a Júpiter,

        La deseada celeste mesa.

        Los de Tindárida, fúlgidos astros,

        Son a las míseras naves custodia

        Contra los ímpetus del hondo piélago.

        Baco, ceñido de verdes pámpanos,

        Cede a las súplicas, dando a los sinceros

        Votos del justo suceso prospero.
      

    


    Epigrama del Filósofo Favorino, citado por Aulo Gelio, Nonne, homo inepte, ut quod vis abunde consequaris, tace .


    El tomo III de la colección de González contiene los opúsculos siguientes, en prosa:


    Apuntes sobre la versificación castellana comparada con la latina, en orden a la posibilidad de hacer exámetros en nuestra lengua. Tratado extenso y curiosísimo, rico de erudición, de agudeza y de doctrina, pero de más trabajo que utilidad práctica, como acontece con el Sistema Musical de la lengua castellana, de D. Sinibaldo de Más, y otros estudios parecidos, que si acreditan el ingenio y paciente laboriosidad de los autores, aprovechan poco al versificador y nada al poeta, sirviendo en ocasiones de tropiezo y contribuyendo a embrollar materias de suyo bastante claras. La posibilidad del exámetro castellano permanece aun en tela de juicio, y a pesar del esfuerzo titánico de Sinibaldo de Más, que tradujo en tal ritmo la Eneida no parece que ha obtenido grande éxito en nuestro Parnaso, sin duda por la vaguedad e inconsistencia  [p. 151] de la moderna Prosodia. D. Juan Gualberto González unió también a la teoría el ejemplo, haciendo en exámetros la versión siguiente, que inserta en sus Apuntes, y es del todo distinta de la incluída en el tomo primero:


    Égloga 2.ª de Virgilio Alexis. Véase este pasaje, que servirá como muestra de tan peregrinos ensayos:


    
      

       Ven, oh zagal hermoso; ya de azucenas colmados

      Cestos te dan las Ninfas: para ti la cándida Naei

      Moradas violetas y altas amapolas cogiendo,

      A los narcisos junta la flor del eneldo suave,

      Y con la acacia y caltha y otras odoríferas yerbas

      Va los tiernos jacintos entrelazando curiosa... Etc.
    


    Carta sobre una nueva teoría del acento (la del Pbro. D. Joaquín Romero).


    Carta sobre los sinónimos de la lengua castellana que escribió D. Santiago Jonama.


    Observaciones sobre el uso del pronombre La, le, lo .


    No fueron estas solas las obras de D. Juan Gualberto González. Existen además dos traducciones suyas, que no se abrevió a dar a la estampa, y que por las noticias y trozos que de ellas conocemos, en nada desmerecían de las de Horacio, Virgilio, Calpurnio y Nemesiano. ¡Lástima que sean de composiciones un tanto escabrosas y no muy propias para ser impresas en lengua vulgar! Una edición, no obstante, de limitados ejemplares, una copia en la Biblioteca Nacional bastarían a poner tales versiones al alcance de los eruditos y humanistas, sin exponerlas a los vientos de la publicidad. En último caso debieran publicarse expurgadas, medio no muy aceptable, pero preferible siempre a la completa pérdida y olvido de estos manuscritos. Son los expresados a continuación:


    Los Amores de Ovidio..Comprende los tres libros y está hecha en romance octosílabo, según entendemos. Poseía este manuscrito el señor Bendicho Quilty, que la cita varias veces en las notas a su traducción de los Argonautas. De la elegía 2.ª del segundo libro traslada estos versos:


    
      

       De los Pelíacos montes

      Fué el primer leño traído,

      Que admirándose las ondas

      Surcó sus ciegos caminos.

       [p. 152] Temerario discurriendo

      Por escollos y bajíos

      Iba, y después tornó ufano

      Con el aúreo vellocino...
    


    De la elegía 6.ª del libro tercero estos otros


    
      

       Las alas yo de Perseo

      Quisiera tener ahora,

      Cuando cercenó la horrible

      Cabeza de la Gorgona:

      O el carro del que nos trajo

      La semilla bienhechora,

      Por quien el inculto suelo

      Se cubre de espigas blondas.

      Cuento de antiguos poetas

      Las mentiras portentosas;

      Ni ven, ni verán, ni han visto

      Ojos humanos tal cosa...
    


    De la 10.ª del segundo:


    
      

       Sí por las Sirtes de Libia

      Arrostraré con mi amante,

      Y aun soltaré denodado

      Las velas al mar instable.

      No temeré que los monstruos

      Que a Scila ciñen me ladren,

      Ni que tus cóncavos senos,

      Oh Malea, me acobarden.
    


    De la 13.ª del segundo:


    
      

       Isis, tú que el Paretonio

      Y las geniales campiñas

      De Menfis, Canopo y Faro

      Con sus palmeras erguidas,

      Tú que la región alegras

      Que el gran Nilo fertiliza,

      Cuando raudo al mar sus aguas

      Por siete bocas envía..
    


    De la 9.ª del mismo libro:


    
      

       Aunque rendido me siento

      Del primer hervor pasado,

      De nuevo, sin saber cómo,

      Me hallo prendido en el lazo;

       [p. 153] Así la nave ya cerca

      Del puerto, viento contrario

      Que de presto se levanta

      La vuelve al mar encrespado...
    


    Los Besos, de Juan Segundo (Johannis Secundi Basia). Manuscrito que poseía el Marqués de Morante, que inserta en su Cathálogus  [1] el prólogo y cuatro de los 19 besos, todo lo cual transcribimos a continuación, para evitar su pérdida.


    Prólogo


    «Entre las producciones de Juan Segundo obtienen la preferencia los 19 Besos. El autor de la Biblioteca de un hombre de gusto los califica, diciendo que son como los primeros ímpetus de una alma llena de ternura, voluptuosa y apasionada. En efecto, sus imágenes son naturales y sus descripciones, en que se ajustó más que Catulo (lo cual no es mucho decir) a las leyes de la honestidad, tanto más interesantes cuanto son la expresión sencilla y verdadera de una alma que sólo respira amores.


    No tenemos traducción alguna en castellano. Hay imitaciones, sí, y pensamientos tomados del autor, como pueden verse en Meléndez las odas 23, 31 y 51, tomo I (Madrid, 1820), en las cuales se hallan reproducidos el plan y las ideas de los Besos 4, 11 y 19. Después de escritas estas líneas he visto una traducción en prosa publicada en Córdoba en 1834, la cual, a lo que yo recuerdo, está hecha de la francesa de Mirabeau y no del original latino, conviniendo hasta en la sustitución del nombre de Neera con el de Sofía.


    En francés hay dos traducciones en prosa, de las cuales se dice que la primera hubiera sido más digna del original, si a las bellas dotes de una prosa elegante y sonora acompañasen aquella sensibilidad y viveza, que tanto resaltan en el modelo, y que la imitación que hizo en verso Dorat es, como la mayor parte de sus obras, más amanerada que natural, observándose que las imágenes más patéticas del amor se encuentran de ordinario como ahogadas en el exceso de los adornos y de los conceptos alambicados.


    Hay otra posterior a aquellas, la cual anda con la de las  [p. 154] Elegías de Tibulo. Es del célebre Mirabeau, de la cual dice él mismo que es la más ajustada al original, y que si en ella se observan algunas expresiones demasiado ardientes, culpa es solo del poeta, que si bien Holandés escribe inspirado del amor y en el idioma armonioso del Lacio, lo cual le presta más energía y un salvoconducto para tomarse ciertas libertades. La únicaañadeque yo me he tomado, es la de sustituir al nombre de su amada Neera el nombre de mi amada Sofía, porque me hubiera sido imposible dirigir a otra que a Sofía la copia de tan ardientes expresiones.


    Yo he sustituido también el de Dorila. Y no vaya a pensar el pío lector que es algún nombre disfrazado de persona real y verdadera honi soit qui mal y pense ; no tengo, por desgracia, a quien dirigirme, sin que por eso me crea comprendido en la excomunión de una mujer célebre, la cual tenía por infeliz sobre todas las criaturas al diablo, porque no puede amar; sino que a mis amores, bien que andaluces y no holandeses, no les vinieran nunca bien las escenas ni las ansias que describe Juan Segundo y rechazarían la dedicatoria, la cual ha de entenderse más antes con los amigos aficionados al arte de traducir y de versificar, y mejor si anduvieren también en la concha de Venus amarrados .


    En el nombre sustituído no hay otro misterio que el de venir a mi cuento más que el de Neera para los diversos géneros de metro que he adoptado, y poder variarlo, quedando el mismo sujeto con el de Doris y con el esdrújulo Dórida, tan al caso para los asclepiadeos o anapésticos, de que hay abundancia en el original latino.


    He procurado imitarlos en las composiciones en que el autor los emplea, desechando la traducción (que ya había concluído) en verso suelto, a fin de que suenen con el mismo compás que se siente al recitarlos en latín, punto de perfección a que debiera llegarse en esta clase de trabajos. Aun he tentado de emplear el dístico latino en una pequeña muestra que va al fin, y que pudiera haberse cultivado más por los sucesores de Villegas.


    Esto cuanto a las formas. En lo que toca a la sustancia, como traductor, he procurado también acercarme todo lo posible al texto original, conservando las mismas ideas, las mismas figuras, y aun el giro de la frase alguna vez lo ha sido, quizá servilmente:  [p. 155] en cambio de lo cual en otros lugares me he tomado la libertad de separarme del texto cuando me pareció que ganaba el pensamiento sustituyéndolo con otro del mismo espíritu o con otra frase o giro más conforme a la índole de nuestra lengua, y aun al sentido lógico de la composición. Y espero que los inteligentes han de aprobar estas licencias (que no son en gran número) y más no tratándose de un texto tan venerando como el de Virgilio y Horacio, en cuyas traducciones (aun las del mismo Fr. Luis de León) se disgustan sus aficionados cuando sobran o faltan pensamientos, o los hallan desleídos o expresados de manera diferente. El texto de Juan Segundo no se halla en este caso, y para los que no gustan (ni yo tampoco) de tanto besuqueo, ni de tanta desnudez, hubiera yo trabajado, como al final del beso XII, en disfrazar con metáforas o con otras imágenes, principalmente el V, X y XVI, si no temiese desfigurarlos del todo, y si no bastasen a disculparme los ejemplos de otros poetas originales, imitadores y traductores, con fama de castos y de filósofos, que se leen y andan con aplauso y recomendación de modelos en manos de la juventud estudiosa. Que bien pudiera yo decir: j´ai vu les moeurs de mon temps, et j´ai traduit les Baisers de Jean Second .»


    TRADUCCIÓN DEL BESO I.º: «CUM VENUS ASCANIUM SUPER ALTA CYTHERA TULISSET»


    
      

       Cuando a la excelsa cumbre de Citera

      La madre del amor al niño Ascanio

      Llevó dormido, púsolo en un lecho

      De tiernas vïoletas, blancas rosas

      Sembrando al derredor, y por el bosque

      Suavísimos olores esparciendo.

      Renovósele entonces de su Adonis

      La antigua llama, y cunde por sus venas

      El no bien extinguido amor. ¡Oh cuántas

      Veces, oh cuántas quiso enternecida

      Lanzarse al cuello del amado nieto!

      ¡Oh cuántas dijo: «Tal Adonis era»,

      Mas el reposo plácido temiendo

      Turbar del nido, en las vecinas rosas

      Mil besos estampó. Viéronse al punto

      Desplegando sus cálices, sedientas

      De recibir el aura, que la amante

      Diosa espiraba de sus dulces labios.

       [p. 156] Cuantas rosas tocaba, tantos besos

      Nacían de improviso que a Dione

      Tornaban el placer multiplicado.

      Mas ya la Diosa, de sus blancos cisnes

      Llevada en raudo vuelo, de la tierra

      El globo inmensurable penetraba,

      En sus ocultos senos la fecunda

      Semilla de los besos derramando,

      Cual nuevo Triptolemo, y por tres veces

      Una voz resonó jamás oída:

      De aquí la mies feliz para el doliente

      Mortal nació, de aquí la medicina,

      Bálsamo de mis males. Yo os saludo

      Una y mil veces, besos regalados,

      De las que fecundó cándidas rosas

      Citeres con su labio, producidos;

      De esta mísera llama refrigerio

      Yo soy vuestro cantor. Vuestros loores

      Resonará mi lira en cuanto dure

      De las Nueve el honor y de Helicona,

      En tanto que de Eneas y su amada

      Estirpe en la memoria se gozare

      El retórico amor, y en el idioma

      Numeroso del Lacio se explicare.
    


     2.ª VERSIÓN DEL MISMO «BASIUM»


    
       Cuando Venus llevó a Ascanio

      Dormido a la alta Citera,

      Púsolo en un blando lecho

      De rosas y de violetas,

      De blancas rosas esparce

      Al derredor lluvia inmensa,

      Que de süaves olores

      Todo aquel recinto llenan.

      Allí entonces de su Adonis

      La llama se le renueva,

      Y el ardor mal extinguido

      Se difunde por sus venas.

      ¡Cuántas veces en sus brazos

      Al nieto estrechar quisiera,

      Y cuántas enternecida

      Dijo: «Así mi Adonis era.»

      Mas temiendo si al infante

      Quizá sus besos despiertan,

      En las rosas los estampa

      Que el florido lecho cercan.

      Viéraslas tornar ansiosas

      Su cáliz al aura lenta,

      Que la amante Diosa espira

      De su linda boca; vieras

      Cuantas rosas ella toca

      Tantos besos nacer de ellas,

      De que la Diosa recibe.

      Multiplicada cosecha.

      Mas ya en sus cándidos cisnes

      Con raudo vuelo se eleva

      Por el éter, circuyendo

      Los ámbitos de la tierra,

      Y cual nuevo Triptolemo

      La semilla esparce nueva,

      Y tres veces nunca oída

      Fatídica voz resuena.

       [p. 157] De aquí nació para el triste

      Mortal la feliz cosecha,

      De aquí el bálsamo süave,

      Medicina de mis penas.

      Yo os saludo, amables besos,

      De las rosas que Citera

      Humedeció, producidos,

      Solaz único en mis penas.

      De vuestras glorias mi lira

      Resonará, en cuanto sea

      Célebre la doble cima

      De Helicón con sus Camenas,

      En cuanto el amor se goce

      Con la estirpe de su Eneas,

      Y en los números se explique

      De su dulcísima lengua.

    


    BESO 6.º «DE MELIORE NOTA BIS BASIA MILLE PACISCENS»


    
      

       En dos mil besos, Dorila,

      De los más saboreados

      Fué el trato ayer: mil me diste,

      Tú has recibido otros tantos.

      Llevaste el número, prenda,

      Confiésolo, pero ¿cuándo

      En cuentas de amor has visto

      Andar con tanto más cuanto?

      Quien las espigas contase

      ¿Alabaría un sembrado?

      Y contadas, ¿serán muchas,

      Me dí, las flores de un campo?

      ¿Quién jamás por mil racimos

      Te hizo votos, padre Baco?

      ¿Ni a ti, Dios de las florestas

      Por mil panales contados?

      Cuando Júpiter piadoso

      Manda su rocío grato

      Al mustio valle, las gotas

      Que cayeron, no contamos.

      Así también cuando el fiero

      Bóreas el aire agitando

      Brama horrendo e iracundo,

      Empuña Jove sus rayos,

      Manda confuso el granizo

      Cielo y tierra conturbando,

      No sabe cuántas comarcas

      Destruye, y cuántos sembrados,

      Que a la magestad del Numen

      De los Dioses soberano

      Conviene así en abundancia

      Mandar todo, bueno y malo

      Y tú, siendo diosa, y diosa

      Más bella que la que trajo

      El mar en la vaga concha

       [p. 158] Por senderos azulados,

      ¿Los besos, celestes dones,

      Me vas, cruel, descontando,

      Pero no mis tristes ayes

      Ni mis gemidos amargos,

      No las lágrimas que siempre

      Cual torrente derramado

      Se desprenden de mis ojos,

      El rostro y pecho inundando;

      Pon mis lágrimas en data,

      Pon tus besos en el cargo,

      Rebaja dellos los míos

      Y verás cuanto te alcanzo.

      Lágrimas innumerables

      Son las que por ti derramo,

      Dame sin número besos

      Y... cuenta nueva con pago.
    


    BESO 7.º «CENTUM BASIA CENTIES»


    
      
        Cien besos cien veces

        Mil veces cien besos,

        De besos mil miles

        Y tantos mil cuentos

        Como gotas de agua

        Tiene el mar inmenso,

        Arenas la playa,

        Estrellas el cielo

        En tu linda boca,

        Locuaces ojuelos,

        Purpúreas mejillas

        Y túrgido seno,

        Hermosa Dorila,

        Te diera yo arreo,

        Todos de seguida,

        Sin tomar aliento.

        Sí, Dorila hermosa,

        Pero tiene un pero:

        Que vecino tanto

        Al túrgido seno,

        A tus labios rojos,

        Locuaces ojuelos,

        Mejillas de rosa,

        Estoy cuando beso,

        Que ver no es posible

        Ni el túrgido seno,

        Rosadas mejillas,

        Locuaces ojuelos,

        Ni la blanda risa

        Con que cual el velo

        De la parda nube

        Disipa el sol bello,

        Y en su carro de oro

        El paso sereno

        Corre, de su lumbre

        Los orbes hinchendo.

        También tú, sol mío,

        Destierras acerbos

        Suspiros del alma

        Cuidados del pecho.

        Mis ojos y labios

        ¿Por qué tan opuestos?

        Si beso, no miro,

        Si miro, no beso,

        Mas quisiera a Jove

        De rival perpetuo,

         [p. 159] Pugna entre mis ojos

        Y labios no quiero.

        Riyóse Dorila

        Y díjome: «necio,

        Retírate un poco

        Entre beso y beso.»  [1]
      

    


    BESO 12.º «LANGUIDUS E DULCE CERTAMINE»


    
      

       Lánguido yo, rendido

      Después de una campaña

      Amorosa yacía,

      Yo al tuyo y tú a mi seno recostada.

      Todo en mis secos labios

      El aire que alentaba

      Consunto, mal pudiera

      Dar refrigerio nuevo a mis entrañas.

      Ya el Estigio y la triste

      Mansión al sol negada

      Ante mis ojos vía

      Y del negro Carón la negra barca.

      Cuando mis secos labios

      Tú con el aura blanda

      De un beso refrescante,

      Arrancado de lo íntimo del alma.

      Beso que a retraerme

      Basto de la morada

      Tenebrosa de Pluto

      Y que el viejo Carón sin mí remara.

      Dije mal: no va solo

      Remando con su barca,

      A los flébiles manes

      Navegando mi sombra va liviana,

      Sino que en este cuerpo

      Vive parte del alma

      Tuya, mi bien, y el nudo

      Que iba ya deslizándose afianza.

      Mas con todo, impaciente

      La mezquina, se afana

      Por desasirse, y triste

      Sigue la vía de la oscura estancia.

      Que si el remedio usado,

      De un beso tuyo el aura

      No la conforta, el nudo

      Romperá al fin, que ya se deslizaba.

       [p. 160] Pues aplica a los míos

      Tus labios, adorada,

      Que siempre un mismo aliento

      Reparador aspiren nuestras almas,

      Hasta que al fin, Dorila,

      Ya de gozar cansadas,

      Si bien no satisfechas

      En los dos cuerpos se confundan ambas.
    


    Santander, 14 de marzo de 1876.

    


     [p. 153]. [1]. Tomo VIII, págs. 482 a 493.


     [p. 159]. [1]. Nota de D. Juan G. González: «Añadidos estos cuatro versos para ajustar las paces, partiendo la diferencia, ya que no se le ocurrió al autor, aunque práctico en la materia.»

  


  
    GONZÁLEZ CARVAJAL, TOMÁS JOSÉ


     [p. 160]


    Extractamos estas noticias biográficas de Carvajal de las que preceden al tomo décimotercio de sus obras, que contiene sus Opúsculos inéditos en prosa y verso, publicados por sus nietos en 1847.


    El Excmo. Sr. D. Tomás José González Carvajal nació en Sevilla, en 27 de diciembre de 1753. Cursó la Filosofía en aquella Universidad, durante los años de 1773 y 1774. En 1776 recibió el grado de Licenciado en Filosofía; poco después el de Maestro en Artes, y en 1781 regentaba ya una cátedra de Filosofía Moral en la Universidad sevillana. Sucesivamente cursó Teología y Jurisprudencia, recibiendo el grado de bachiller en leyes, a claustro pleno, en 17 de abril de 1784; el de licenciado, en 4 de mayo siguiente, y el de doctor, al poco tiempo. Pasó a Madrid en 1785, con el propósito de solicitar una toga en América; y debiendo éstas proveerse en doctores de Universidades mayores, Carvajal escribió un papel en derecho, probando que lo era la de Sevilla. Fué nombrado sucesivamente nuestro autor individuo de la Academia Práctica de Jurisprudencia y de la Sociedad Económica Matritense, y por encargo de este Cuerpo compuso la oración para felicitar a Carlos IV por su advenimiento al trono. Desde 1778 era miembro de la Academia Latina Matritense. Durante los años de 1787, 1788 y 1789 cursó en los Reales Estudios de San Isidro la lengua griega, que entonces explicaba el docto helenista D. Casimiro Flórez Canseco (vide su artículo). En 2 de marzo de 1790 fué agregado Carvajal a la Secretaría de  [p. 161] Hacienda de Indias, obteniendo los honores de oficial en 9 de abril de 1790; y en 7 de octubre de 1794 el empleo de oficial efectivo en la Secretaría de Hacienda de España. Por entonces escribió varias memorias sobre diferentes asuntos de Derecho y Hacienda Pública. En 22 de marzo de 1795 fué nombrado intendente de las nuevas poblaciones de Sierra Morena, y superintendente de la de Almuradiel en la Mancha. Sabido es que aquellas colonias debieron su nacimiento y sucesivas mejoras a la acertada administración del célebre D. Pablo Olavide (vide su artículo), pero, procesado por el Santo Oficio y fugitivo más tarde de España aquel singular personaje, era harto necesaria una mano fuerte y vigorosa que continuase el impulso dado por su antecesor, y ahogase las semillas de discordia, que amenazaban cundir entre los colonos, gente de diversas razas y de costumbres opuestas. Con esfuerzo incansable trabajó Carvajal durante los años de 96 y 97, visitando detenidamente las poblaciones, mejorando su condición y gobierno interior y formando una estadística minuciosa de aquellas colonias. En 1798 volvió a Madrid a dar cuenta de sus trabajos, y proponer nuevas disposiciones para la prosperidad del país, confiado a sus desvelos. A ruegos del Excmo. señor don Francisco Saavedra, a la sazón Ministro de Hacienda, permutó su destino con D. Bernabé Portillo, oficial segundo de la misma secretaría. Poco tiempo duró el Ministerio de Jovellanos y de Saavedra. Vuelto al Poder el Príncipe de la Paz, anulóse la permuta referida y Carvajal hubo de volver a la Carolina, en virtud de Real Decreto de 24 de septiembre del mismo año. «Entoncesescribe su biógrafose dedicó con la mayor actividad al fomento y mejora de las colonias, edificando gran número de casas, reparando otras que se hallaban ruinosas, promoviendo los plantíos de olivas y viñas, verdadera riqueza de aquel terreno, y ejecutando de nuestro obras de mucha consideración e importancia. Su gobierno fué tan suave, justo y benigno, que aun lloran los colonos su pérdida como la de un padre.» Pero, resentida su salud a consecuencia del clima, para él dañoso, de la Carolina, solicitó y obtuvo su retiro en 20 de agosto de 1807. Entonces se retiró a Sevilla. Allí vino a sorprenderle el alzamiento nacional de 1808, en el cual tomó parte no escasa, abrazando con singular entusiasmo la santa causa de la Patria. Nombrado, en 1.º de julio,  [p. 162] Intendente del Ejercito de Andalucía, vencedor en los campos de Bailén, organizó la parte administrativa, y después de aquella gloriosa jornada se le encargó la Intendencia del Ejército de reserva, que se organizaba en Somosierra. Hallábase en Madrid cuando entraron los franceses a fines de 1808. En vano intentó su antiguo amigo, el Conde de Cabarrús, a la sazón Ministro del Rey José, atraerle a su partido. Resistióse Carvajal a los halagos y a las amenazas; y con riesgo evidente de su vida, huyó disfrazado de Madrid, logrando llegar a Sevilla en 25 de enero de 1809. En abril del mismo año fué nombrado intendente del Ejército del Centro; en junio, del Ejército de Mallorca; en abril de 1810, del Ejército y Reino de Valencia, y en enero de 1811, del Ejército y cuatro Reinos de Andalucía. Y en medio de los peligros y de los afanes que sin tregua se sucedían, entre el tumulto de los combates, en las marchas precipitadas, en los alojamientos y en las tiendas, continuaba Carvajal su traducción de los Salmos, con una constancia extraordinaria, y una fuerza de voluntad, que raya en lo increíble. Vuelto a Cádiz en 1812, fué nombrado presidente de la Junta de Hacienda, y en 30 de marzo de 1813, Ministro de Estado, cargo que no tardó en renunciar, a causa de sus achaques nacidos de vida tan inquieta y desasosegada. En 24 de agosto de 1813, se le admitió la dimisión que tenía presentada, nombrándole al mismo tiempo director de los Reales Estudios de San Isidro, cargo que con instancia había solicitado. Con arreglo a un Decreto de las Cortes de Cádiz, estableció en San Isidro una cátedra de «Constitución de la Monarquía Española», en cuya apertura leyó Sánchez Barbero una oda famosa, que no tardó en conducirle al presidio de Melilla. Si no fué tan adversa la suerte de Carvajal, vióse a lo menos perseguido, encarcelado y sometido a juicio, al restablecimiento del Gobierno absoluto en 1814. A fines del año siguiente fué confinado a Sevilla. Allí vivió retirado hasta 1820, dedicándose sólo a tareas literarias. Restablecido el régimen constitucional en 1820, volvió Carvajal a sus antiguos honores, obteniendo otros nuevos. En el mismo año fué nombrado vocal de la Junta de Censura, y en 1.º de mayo de 1821, Consejero de Estado, y comisionado para la visita de la tesorería general. En 1823 salió de Madrid con el Gobierno, y, entronizada de nuevo la reacción, anduvo errante por  [p. 163] espacio de cuatro años, teniendo que mudar con frecuencia de domicilio para burlar las pesquisas de los que, como liberal, le buscaban. Al cabo se le permitió, en 1827, volver a Madrid, donde tenía su casa y libros. En 1829 se le encargó de la recopilación de las Ordenanzas de Hacienda Militar. En 1833 y 1834, fué nombrado, sucesivamente, Ministro del Supremo Consejo de la Guerra, Prócer del Reino y Caballero Gran Cruz de Isabel la Católica. Perteneció a las Academias Española y de la Historia. En 1832 había dado feliz remate a la traducción de los Libros Poéticos de la Escritura, tarea larga y difícil, que le ocupó treinta y tres años. Falleció en 9 de noviembre de 1834, a los ochenta años de su edad.


    Fué Carvajal no solamente un sabio y un escritor eminente, sino un modelo de todo linaje de virtudes. Hasta pudiéramos decir, valiéndonos de la frase de los antiguos escritores de vidas de santos, que «había muerto en olor de santidad». Su cualidad predominante era el fervor religioso, que se reflejaba lo mismo en sus acciones que en sus escritos. El fervor religioso le hizo poeta, hasta donde podía serlo; el estudio de los autores ascéticos de nuestro Siglo de Oro dió a su prosa la abundancia y riqueza que la distinguen, la pureza y corrección que en ella tanto sobresalen. Carvajal es de los escritores más castizos y puros de nuestro siglo; y bien se conoce que no formó su estilo con el estudio de libros extraños, sino con el de nuestros clásicos del siglo decimosexto.


    Numerosos fueron los escritos de Carvajal. Algunos se han impreso sueltos, y no están incluidos en la colección de sus Obras. Son los siguientes:


    Del oficio y cargo del intendente de ejército en campaña. No he tenido ocasión de ver este tratado. Imprimióse en Valencia, según creo.


    Extracto de la obra inédita de D. José Antonio del Barco, intitulada Retrato natural y político de la Bética antigua, inserto en el tomo II de las Memorias de la Sociedad Económica de Sevilla .


    Oración gratulatoria al Rey Carlos IV .


    Elogio histórico del Dr. Benito de Arias Montano. Publicado en el tomo VII de las Memorias de la Academia de la Historia. Notable es el elogio de Arias Montano por la copiosa erudición  [p. 164] y riqueza de datos, por la pureza y extremada corrección del estilo. Ampliamente hemos disfrutado sus noticias para el artículo de Arias Montano.


    Meditaciones sobre la constitución militar. Escribiólas siendo individuo de la Comisión nombrada en septiembre de 1812 para la organización del Ejército.


    Varias poesías publicadas en diferentes periódicos.


    Las demás obras de Carvajal llenan trece tomos, publicados en diversos tiempos y lugares. Los cinco primeros comprenden la traducción de los Salmos; desde el sexto hasta el duodécimo llega la de los Libros poéticos de la Escritura y el décimotercio contiene los Opúsculos inéditos, entre los cuales hay también algunas traducciones. Iremos recorriendo cada uno de los volúmenes y notando en cada uno las circunstancias que parezcan oportunas.


    Traducciones


    Los Salmos| traducidos nuevamente al Castellano| en verso y prosa| conforme al sentido literal| y a la doctrina de los Santos Padres| con notas| sacadas de los mejores intérpretes| y algunas disertaciones| Por el Dr. D. Tomás González Carvajal,| del claustro y gremio de la Real Uni-| versidad de Sevilla, Intendente de los Rea-| les Ejércitos, Ex-Director de los Reales| Estudios de S. Isidro de Madrid, y Aca-| démico de número de la Real Academia| Española.| Con licencia del Supremo Consejo.| En Valencia, y oficina de D. Benito Monfort.| Añ o 1819. Cinco tomos en 8.º (primero a quinto de las Obras de Carvajal).


    Comienza con una advertencia «al que leyere», enderezada a poner de manifiesto las incomparables bellezas de la poesía hebrea. Refiere después las razones que tuvo para emprender su trabajo, y las dificultades que en él se le ofrecieron. Dedúcese de este prólogo, que comenzó Carvajal la traducción de los Salmos, en su retiro de Sevilla, y que en 1807 la tenía ya muy adelantada y dispuesta para la publicación no escasa parte. Y añade que «siguió después sin intermisión, trabajando hasta concluirla del todo, sin que ni los cuidados y obligaciones de su empleo, ni sus continuos viajes y campañas la hubiesen jamás interrumpido...  [p. 165] Así hay muchos Salmos traducidos en los caminos, y algunos y no pocos al ruido de las cajas, y al estrépito del cañón... porque nunca se separaron de mí los libros que en este trabajo me servían». De esta suerte acabó su traducción en verso, y apenas se vió con algún sosiego, dedicóse a releerla y corregirla despacio, continuando las observaciones en prosa que sobre ella tenía comenzadas. Hizo largas notas, fuera de lo que al principio pensó, ora anotando las observaciones que le sugería el texto hebreo, ora explicando las circunstancias históricas, ora señalando las bellezas poéticas de cada Salmo. Para hacer con más provecho este trabajo, comenzó a los cincuenta y tres años de su edad el estudio de la lengua hebrea, sin otro maestro que algunos libros que le prestó su amigo D. Pedro Prieto, canónigo de Sevilla. Oyó más tarde en San Isidro las lecciones del sabio orientalista valenciano D. Francisco Orchell, arcediano de Tortosa, padre y maestro de todos los modernos hebraizantes españoles. Para su trabajo ajustóse Carvajal a la Vulgata, reservando para las notas las explicaciones fundadas en la verdad hebraica. Como la traducción poética había de salir forzosamente algo libre y parafrástica, juzgó oportuno Carvajal poner al lado del texto latino una traducción literal en prosa, y, después de haber examinado las varias publicadas en nuestra lengua, hizo una tan ajustada a la letra de la Vulgata, como le fué posible. En 1814 tenía ya su trabajo enteramente acabado y dispuesto para darse a la estampa. Entonces presentó su obra al Arzobispo de Toledo, Cardenal de Borbón, quien, oído el dictamen de los Censores, expidió la licencia que el traductor solicitaba, acompañándola con una carta suya, en que le animaba a su más pronta publicación. Quiso, no obstante, Carvajal explorar la opinión del público antes de comenzar la edición de su obra, y con este designio publicó, en 1816, una ligera muestra (que no he tenido ocasion de ver), y habiendo sido recibida con legítimo aplauso, y teniendo en su poder el traductor el dictamen favorable de varios Prelados, remitió un ejemplar al Papa Pío VII por medio de nuestro Embajador en Roma, D. Antonio Vargas Laguna. Su Santidad se dignó admitir el obsequio, y contestó al traductor con expresiones de sincero afecto. Estas cartas, así como la del Arzobispo de Toledo, preceden al tomo I de los Salmos. Tras estos preliminares,  [p. 166] comienza la traducción de los Salmos, que el traductor divide en cinco partes, destinando un tomo a cada una. El primero comprende desde el Salmo primero, Beatus vir, hasta el cuadragésimo, Beatos qui intelligit super egenum et pauperem. La traducción llena 175 páginas, y lleva al pie, en dos columnas, el texto latino, y la versión en prosa. Siguen las notas, que se extienden desde la página 179 hasta la 368.


    El segundo tomo (con portada idéntica al primero, como todos los restantes), empieza con una disertación sobre la división de los Salmos en cinco libros; y contiene desde el 41, Quemadmodum desiderat cervus, hasta el 71, Deus, judicium tuum regi da. Texto, 130 páginas. Notas, 133 a 315.


    El tercero lleva una extensa disertación sobre los autores de los Salmos (48 páginas). Abraza desde el 72, Quam bonus Israël Deus, hasta el 88, Misericordias Domini in aeternum. Texto, 92 páginas. Notas, 95 a 218. Cierra el tomo otra disertación sobre el Salmo 52 comparado con el 13 (páginas 219 a 253).


    El cuarto contiene los salmos desde el 89, Domine, refugium factus es nobis, hasta el 105, Confitemini Domino, quoniam bonus. Texto, 86 páginas. Notas, 89 a 190. Sigue una disertación sobre los lugares del salmo 88, que en rigor no pueden entenderse de David, sino de Jesucristo (págs. 191 a 206), y otra sobre el sentido de las imprecaciones contenidas en el salmo 108 (págs. 207 a 229).


    El tomo quinto comprende los salmos restantes, desde el 106, Confitemini Domino quoniam bonus, hasta el 150, Laudate Dominum in sanctis ejus. Texto, 191 páginas. Notas, 195 a 440.


    «El mayor título de gloria de Carvajal será siempre su hermosa y sencilla versión de los Salmos», escribe el señor don Leopoldo A. de Cueto (Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII). «Excelente Salmista», le llama el docto bibliotecario de la Imperial de Viena, D. Fernando José Wolf (Floresta de Rimas Modernas Castellanas). «Los Salmos de Carvajal son de subido precio, aunque distan mucho de los originales», añade el sabio presbítero señor Caminero (Manuale Isagogicum in Sacram Bibliam). A nosotros sólo nos toca asegurar, que habiendo registrado para esta obra, si no todas las traducciones  [p. 167] poéticas que de los Salmos existen en castellano, a lo menos cuantas hemos podido hallar, con diligencia no escasa, ora reunidas en colecciones, ora sueltas y esparcidas en diversos libros, pocas nos han agradado tanto por la sencillez y el castizo sabor como la de González Carvajal, exceptuando sólo las versiones que de diferentes salmos hicieron Fr. Luis de León y Arias Montano, incomparables imitadores de la poesía hebraica; algunas del P. Sigüenza, tal cual de David Abenatar Melo y algún otro judaizante, el Super flumina de Jáuregui y otras traducciones sueltas esparcidas en las obras de diferentes autores. De las traducciones completas no conocemos ninguna que se acerque en mérito a la de Carvajal, y no es pequeño elogio, habiéndolas verdaderamente notables. Ni la de Fr. Juan de Soto, ni la del conde de Rebolledo, ni la del maestro José de Valdivieso, ni la de David Abenatar Melo, antes citada, y en muchos casos no poco digna de loa; ni el Espejo fiel de vidas, de Israel López Laguna; ni las diversas traducciones, en general flojas y de escaso mérito, hechas en el siglo pasado (por lo detestable debe mencionarse la de Olavide); ni los Poetas inspirados, del canónigo montañés Bedoya; ni la versión que después de Carvajal publicó Virués y Spínola, ni mucho menos la del ex jesuíta D. Ángel Sánchez, autor de la Titiata; ni tantas y tantas otras como pudieran citarse, y por su escasa importancia se escapan de la memoria y de la pluma, exceden ni aun igualan en conjunto a la de Carvajal, por mas que en partes se la acerquen y aun en ocasiones la lleven crecidas ventajas. Y no entran en cuenta las traducciones en prosa, ajustadas unas a la verdad hebraica, siguiendo otras la Vulgata, y que deben ser juzgadas en una relación muy diversa. El objeto de las últimas debe ser reproducir fielmente, ora el texto original, ora la traslación latina, según la intención y el designio de los intérpretes. Las traducciones poéticas, hechas casi siempre con un propósito meramente literario, deben ser consideradas en sí mismas, y pueden tener considerable mérito, aunque sean sólo, como a menudo acontece, pálidas sombras de los divinos originales.


    Dejando aparte estas consideraciones, vamos a presentar una muestra, siquiera leve, de los Salmos de Carvajal. No la escogeremos  [p. 168] con particular empeño. Abrimos el tomo II y transcribimos el salmo 41, Quemadmodum desiderat cervus .


    
      

       Cual ciervo fatigado,

      Que en raudales de fuente cristalina

      Refrescarse desea,

      Mi espíritu agitado

      Del deseo, Señor, de tu divina

      Visión que lisongea

      Tanto mi triste suerte,

      Sed tiene del Dios vivo, del Dios fuerte.

      ¡Oh si llegara el día

      De verte cara a cara el alma mía!

      El pan de la amargura

      Mezclado comeré con triste llanto,

      Mientras el enemigo

      Día y noche con dura

      Crueldad me pregunta: «¿y tu Dios santo?»

      Cuando a solas conmigo

      Renuevo la memoria

      Del lugar admirable de tu gloria,

      Y libre me contemplo

      Acercarme y llegar al santo templo:

      El alma desfallece

      En la tierna efusión de su deseo.

      La música sonora

      Oír ya me parece,

      Y que junto y alegre al pueblo veo

      Cantar a cada hora.

      ¿Por qué, pues, mi reposo

      Turbas, corazón mío? Piadoso

      Es Dios; en él confía,

      Que yo espero te salve todavía.

      Tal vez en tanto duelo

      La orilla del Jordán, la falda amena

      De Hermon, a mi memoria

      Prestan algún consuelo,

      Pero luego mudándose la escena,

      Y en mi fatal historia,

      Revolviendo pesares,

      Sumergido me veo en hondos mares:

      Mi mal el cielo aumenta

      Y llueve y truena y crece la tormenta.

       Al fin un día espero

      Ver de Dios la bondad, y su alabanza

      Cantar en sosegada

       [p. 169] Noche. Mas ahora quiero

      En mi oración con tierna confianza

      Decirle: ¿por qué, amada

      Dulzura de mi vida

      Y mi amparo, tu amor así me olvida,

      Y triste andar me deja,

      Cuando el fiero enemigo más me aqueja?

       Duéleme y me traspasa

      Hasta los huesos el mortal quebranto

      De ver que al enemigo

      Ni un día se le pasa

      Sin que venga a decirme: «¿y tu Dios santo?»

      Burlándose conmigo.

      ¿Mas por qué mi reposo

      Turbas, corazón mío? Piadoso

      Es Dios; en él confía,

      Que yo espero me salve todavía.
    


    Las notas que en gran numero acompañan a los Salmos, aparte de la doctrina que contienen, son modelos de prosa castellana.


    Los Libros Poéticos| de la| Santa Biblia.| Tomo 6.º| que contiene varios cánticos| del Antiguo y Nuevo Testamento| como apéndice a los Salmos,| con un índice de estos,| y los Trenos o Lamentaciones| de Jeremías.| Por el Dr. D. Tomás Josef González Carvajal,| del Claustro y Gremio de la Real Univer| sidad de Sevilla, Intendente de los Reales| Ejércitos, Ex-Director de los Reales Estu-| dios de S. Isidro de Madrid, Académico| de número de la Real Academia Española,| y Super-numerario de la de la Historia.| Con licencia del Supremo Consejo.| En Valencia y oficina de Benito Monfort.| Año 1827.


    Desde que publicó los Salmos no había dejado Carvajal de emplear su tiempo en el estudio y traducción de los demás libros poéticos de la Biblia, y apenas se le permitió establecerse en Madrid, aquietándose la persecución suscitada contra él, a la caída del Gobierno constitucional en 1823; reanudó la interrumpida publicación de los Libros Poéticos, dando a la estampa: Los Cánticos del Antiguo y Nuevo Testamento. Traducidos nuevamente al castellano en verso y prosa, conforme al sentido literal, y a la doctrina de los Santos Padres, con notas e ilustraciones, sacadas de los mejores intérpretes, como dice la anteportada, que precede al frontis transcrito.


     [p. 170] Contiene, pues, este tomo, después de una advertencia al lector, los dos cánticos de Moisés, Cantemus Domino y Audite, coeli, quae loquor; el de Débora, Qui sponte obtulistis de Israël; el de Ana, mujer de Elcana (Libro 1.º de los Reyes), Exultavit cor meum in Domino; el de David a la muerte de Saúl y de Jonatás, Considera, Israël, pro his; el de Judith, Incipite Domino in tympanis; los dos de Isaías, Et dices in die illa. Confitebor tibi Domine y In die illa cantabitur canticum istud in terra Juda: Urbs fortitudinis nostrae, etc., y el de Ezequías, Ego dixi: in dimidio dierum meorum (reproducidos luego en los capítulos 12, 26 y 38 de la Profecía de Isaías, a la cual pertenecen; el de los tres niños, Benedicite omnia opera Domini Domino (cap. 3.º de Daniel); el de Jonás (cap. 2.º), Clamavi de tribulatione mea; el de Habacuc, Domine, audivi auditionem tuam (cap. 3.º); el de la Virgen, Magnificat anima mea Dominum (cap. 1.º de San Lucas); el de Zacarías, Benedictus Dominus Deus, y el de Simeón (Luc. 2.º), Nunc dimittis servum tuum. Al fin de cada cántico van las notas que le pertenecen. En la página 237 comienza el índice de los cánticos, y en la 239 el de los salmos. A continuación se hallan:


    Los Trenos| o Lamentaciones de Jeremías| Profeta| Traducidas nuevamente al castellano| en verso y prosa| conforme al sentido literal| y a la doctrina de los Santos Padres| con notas e ilustraciones| sacadas de los mejores intérpretes| antiguos y modernos. Precédelas una advertencia al lector. La traducción llena 46 páginas, con foliatura diversa de los Cánticos; las notas alcanzan desde la página 49 a la 195.


    Esta versión es muy estimable, como todas las de Carvajal, pero me parece inferior a la del conde de Rebolledo, y a la imitación o paráfrasis del judío Moseh Pinto Delgado, ambas en su lugares respectivos elogiadas.


    Los libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo VII.| Que contiene | el Cántico de los Cánticos| de Salomón.| Por D. T. J G. C... y Académico de número de las Reales Academias Española| y de la Historia| Madrid. En la imprenta Real.| Año de 1829.


    Lleva el frontis siguiente:


    «El Cántico de los Cánticos, de Salomón, traducido nuevamente al castellano en verso y prosa, y explicado en su verdadero sentido literal, según la doctrina de los Santos Padres, con notas  [p. 171] e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos.»


    Lleva este tomo un excelente prefacio, en el cual se trata de las dificultades que para la interpretación ofrece el misterioso poema hebreo, de la extrañeza que pudieran causar algunos pasajes a los no versados en las costumbres orientales, del plan y disposición del poema mismo, del género a que pertenece, de las personas que en el diálogo toman parte, del sentido literal, del espíritu alegórico; de los trabajos que sobre el Cántico de Salomón hicieron dos sabios españoles, Cosme Damián Hortolá y Fr. Luis de León, y del método que en su interpretación había seguido el mismo Carvajal. Tiene este prólogo 47 páginas.


    Al Cántico precede una advertencia con nuevas observaciones sobre el sentido alegórico. Carvajal divide el poema en quince Idilios, apuntando al comienzo de cada uno los interlocutores que en él toman parte. El poema llena 60 páginas. Las notas van desde la 63 a la 142 las de la traducción poética, y desde la 147 a 278 las de la versión en prosa. Llena lo restante del volumen (páginas 278 a 362) un extenso extracto de la tercera interpretación latina que Fr. Luis de León hizo del Cántico de los Cánticos .


    Baste decir en elogio de la bellísima traducción de Carvajal, que en muchos casos se acerca a la admirable paráfrasis de Arias Montano, que en su lugar dejamos elogiada, y que, por escasear en extremo las dos ediciones que de ella se hicieron y faltar en ellas largos pasajes, hemos reproducido íntegra en el artículo respectivo, ajustándonos fielmente a un antiguo manuscrito.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo VIII,| que contiene| desde el capítulo 1.º hasta el XXIII| de la Profecía de Isaías.| Por el Dr. etc. (ut supra). Madrid. En la imprenta Real| Año de 1829.


    Encabeza la traducción de Isaías una advertencia al lector. Siguen los veintitrés capítulos primeros de la profecía. Al fin de cada uno se encuentran las anotaciones correspondientes. Tiene este tomo 422 páginas.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo IX| que contiene| desde el capítulo XXIV hasta el XLIII| de la Profecía de Isaías.| Por el Dr. etc. (ut supra). Tiene este tomo 407 páginas.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia.| Tomo X| que contiene|  [p. 172] desde el capítulo XLIV hasta el fin| de la Profecía de Isaías. Por el Dr. etc. (ut supra). Madrid, en la Imprenta Real, 1830. Este tomo lleva una advertencia «al lector». Tiene este volumen 412 páginas.


    Como se ve, los tomos VIII, IX y X, de la colección de Carvajal, contienen íntegra la profecía de Isaías.


    Además de las portadas transcritas, llevan los tres el frontis siguiente:


    «La Profecía de Isaías. Traducida por la primera vez al castellano en verso y prosa, conforme al sentido literal y a la doctrina de los Santos Padres y Doctores Católicos, con notas e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos.»


    La traducción de Isaías era la parte más difícil y escabrosa de la tarea de Carvajal. Desempeñóla, sin embargo, con notable acierto, y de buen grado transcribiríamos aquí algunos pasajes, si su extensión nos lo permitiera. Recomendamos, no obstante, a nuestros lectores, que lean con atención toda la profecía, y se fijen con especialidad en el capítulo XIII, que está admirablemente traducidos, tan bien como los mejores salmos.


    Pocas son las traducciones sueltas de Isaías publicadas en nuestra lengua. Ahora sólo recordamos la de Carvajal y la que hizo directamente del texto hebreo D. Luis Usoz y Río, obra que, aunque impresa modernamente, es muy poco conocida.


    Los Libros Poéticos de la Santa Biblia. Tomo XI,| que contiene| desde el capítulo 1.º hasta el XXI| del Libro de Job.| Por el Dr., etc. (ut supra). Madrid, en la Imprenta Real| Año de 1831.


    Lleva, además, la portada siguiente:


    El Libro de Job, traducido nuevamente al castellano| en verso y prosa,| conforme al sentido literal y a la doctrina| de los Santos Padres y Doctores Católicos, con| notas e ilustraciones sacadas de los mejores intérpretes antiguos y modernos. Tomo 1.º


    Advertencia al lector (XVI páginas). Texto, 325 páginas. Las notas al fin de cada uno de los capítulos.


    Los libros poéticos de la Santa Biblia| Torno XII,| que contiene| desde el capítulo XXII hasta el fin| del Libro de Job.| Por el Dr., etc. Madrid, en la Imprenta Real, 1832. Texto, 319 páginas.


    Con el Libro de Job, al cual sólo perjudica el cotejo con el de Fr. Luis de León, cerró González Carvajal sus Libros Poéticos  [p. 173] de la Santa Biblia, dando así feliz remate a la gloriosa tarea, que, como vimos atrás, había ocupado treinta y cuatro años de su vida.


    Opúsculos Inéditos| en prosa y verso| del Excmo. Sr. D. Tomás José González Carvajal| autor de la versión de los Salmos y demás poesías| sagradas, Individuo de las Reales Academias| Española y de la Historia, etc., etc.| Tomo XIII y último de sus obras.| Madrid, 1847| Imprenta de Fuentenebro.


    Llevan un prólogo y una biografía del autor, escrita por su nieto D. Rafael G. Carvajal. Contiene dos opúsculos en prosa. El primero se titula Coloquios divinos y es una recopilación de todos los que se leen en el Antiguo Testamento, con breves consideraciones sobre ellos. Comenzó el autor este trabajo en 1833, a los ochenta de su edad, y le dejó muy a los principios, prevenido por la muerte. El segundo son unos Documentos de un padre a un hijo recién casado, sobre el verdadero amor conyugal.


    El resto del volumen está formado con poesías inéditas conservadas entre los papeles del autor. En su mayor parte son composiciones sagradas, imitaciones casi siempre del estilo de Fray Luis de León. Entre ellas están las siguientes traducciones de diversos himnos:


    
      
        

        »Adoro te devotè

        »Sacris Solemnis.

        »Verbum supernum.

        »Pange lingua.

        (Pág. 89 a 95).

        »Te, Joseph celebrent agmina.

        »Coelitum, Joseph, decus.

        »Jam lucis orto sidere.

        »Nunc sancte nobis spiritus

        »Rector Potens, verax Deus.

        »Rerum Deus Tenax Vigor.

        »Te lucis ante terminum.

        (Páginas 114 a 118),
      

    


    Tiene este volumen 199 páginas de texto y XVI de preliminares.


    Los libros poéticos de la Santa Biblia, traducidos en verso castellano por D. Tomás José González Carvajal, y reimpresos de la edición española por D. Vicente Salvá. París. Moessard. 1838 . Dos volúmenes, 18.º Láminas en madera. Contiene la traducción, pero no las notas e ilustraciones.


    Salmos, 1838. Libros Poéticos, 1839. Dos tomos, 32.º Edición igual a la anterior, aunque en tamaño menor, para que pudiera  [p. 174] llevarse en el bolsillo con mayor comodidad. Las dos impresiones son muy lindas y es lástima que les falten las ilustraciones y notas.


    Aunque sevillano, era Carvajal más admirador del estilo de Fr. Luis de León que del de Herrera, y sostuvo larga polémica sobre este punto con Reinoso y otros escritores de la moderna escuela sevillana. Trató de imitar en sus versos al divino poeta del Tormes, y lo hizo con no poca felicidad, en sus traducciones de la Escritura. No fué tan afortunado en composiciones originales, y como le faltaba la poderosa inspiración de su modelo, tropezó más de una vez en el prosaísmo, y si esta falta apenas se nota en los Salmos y Libros Poéticos de la Biblia donde la grandeza de los pensamientos le sostiene, llega a ser bastante sensible en algunas de sus poesías originales.

  


  
    GOVANTES, D. ÁNGEL CASIMIRO DE


     [p. 174]


    Caballero riojano, que estuvo avecindado en Valladolid durante los últimos años del reinado de Fernando VII. Publicó:


    Poesías| del Doctor| D. Ángel Casimiro Govantes.| Dedicadas| a sus amigos| Madrid. 1815.| Imprenta de D. Leonardo Núñez.| Con licencia. Un cuaderno en 8.º de 73 páginas.


    Contiene nueve odas originales, una elegía mística titulada El Pecador y algunas fábulas y cuentos satíricos, todo ello de corto mérito en los pensamientos y flojamente versificado. Se leen además traducidas dos odas de Horacio y una fábula de Fedro. Aunque estas versiones tienen valor muy escaso, las pongo a continuación como objeto de curiosidad bibliográfica.


    TRADUCCION DE LA ODA 13. DEL LIBRO III DE HORACIO


    hecha con la mayor concisión, en las mismas cuatro estrofas en que está en Horacio, advirtiendo que igualmente en éste no se concluye la oración del último verso de la primera estrofa, sino que prosigue a la segunda. (Todo este preludio es del autor.)


     [p. 175] A LA FUENTE DE BLANDUSIA EN LA SABINA


    
      
        
          

           ¡Oh fuente cristalina,

          Y más aún que cristal hermosa y clara!

          De dulce vino dina;

          Honor y gloria de Blandusia, en tu ara

          Con flores un cabrito

          Mañana te pondré; no su chiquito

          Cuerno la frente ofrece

          Por Venus a pelear; tu arroyo helado

          Verás tal que enrojece

          Volviéndole purpúreo de argentado

          La prole retozona

          De la lasciva casta y muy barbona.

          Cuando todo ha encendido

          La canícula atroz, en ti no toca,

          Y fresco apetecido

          En ti halla el buey, a quien arar sofoca,

          Con la calor, sabroso

          Frío el rebaño errante en su reposo.

          Tú la más noble fuente

          Serás de todas, si mi voz alzando

          Cantaré a la valiente

          Encina que al peñasco va trepando,

          De donde las ligeras

          Aguas tuyas proceden muy parleras
        

      


      
        
          ODA 12 DEL LIBRO IV DE HORACIO
        

      


      
        
          CONVITE FESTIVO A VIRGILIO MIRÓPOLA
        

      

    


    (esto es, vendedor de perfumes, desatino de los comentadores antiguos).


    
      

       Ya los vientos de Tracia compañeros

      De dulce primavera

      Templan la mar, y mueven lisongeros

      La vela en la ribera.

      Ya el campo seco en torno reverdece

      Y el arroyuelo hinchado

      Con la nieve, agora no estremece

      Ni al pastor ni al ganado.

      Ya la triste ave el deshonor eterno

      De la Cecrópea casa

      Llora, y a Itis con gemido tierno

      El pobre nido amasa

       [p. 176] De los bárbaros gustos de los reyes

      Vengadora proterva;

      Ya los pastores de las pingües greyes

      Danzan en blanda yerba;

      Y al Dios de Arcadia cantan mil amores,

      Con la flauta sonora,

      Al Dios que ama el ganado dan loores,

      Y el bosque umbroso mora.

      Este tiempo da sed, Virgilio amado,

      Si el caleno sabroso

      Beber con joven gente es de tu agrado,

      Danos nardo precioso;

      Una ampolla de nardo al punto saca

      De las sulpicias cuevas,

      El antiguo barril, que el llanto aplaca,

      Y da esperanzas nuevas.

      Traerás tu nardo, y te vendrás conmigo,

      Que lo demás, pagarte,

      No soy rico ni soy tan bobo, amigo,

      Vienes a mala parte

      Pero fuera codicia, ven, ven luego,

      Que la vida huye, vamos,

      Pues podemos ahora, en trisca, en juego,

      Justo es nos divirtamos.
    


    Pena da ver destrozar de este modo dos de las más delicadas anacreónticas de Horacio. La traducción de Fedro es como sigue:


    FÁBULA SEXTA DEL LIBRO PRIMERO


    
      
        

        De un ladrón su convecino

        La gran boda viendo Esopo,

        Como quien nada decía

        Aquesto dijo a lo tonto:

        Queriendo un día casarse

        El señor sol, deseoso

        Sin duda de unir los cuernos

        A sus rayos luminosos:  [1]

        Las ranas, todo asombradas  [2]

        Mil plegarias al gran trono

        De Júpiter dirigían

        Con clamores pavorosos.

        Tanto ruido movería

        Al más atapiado sordo,

        Cuanto más a un Dios atento

        A cuidar del mundo todo.

        En efecto las oyó

        Y dijo: ¿qué os mueve, hongos,

        Habitantes de pantanos

        A clamores tan rabiosos?»

        «Señor, si un sol es bastante

        Para secar nuestros pozos:

        ¿Qué será, guay de nosotras,

        Si se casa y nacen otros?»
      

    


    
      
         [p. 177] Epigrama de D. José Nogueira, bibliotecario de Santiago, para una imagen de Jesús Nazareno
      

    


    
      
        
          

          Qui solus vita est, vivunt cui caetera, durum

          Pertur ad excitium captus amore mei.
        

      


      
        
          
            Traducción de Govantes
          

        


        
          
            

             ¡Que el grande autor de la vida,

            Que el venero del vivir,

            Que la misma vida herida

            De mi amor vaya a morir!
          

        

      

    


    Fábulas, Cuentos y Alegorías Morales. Madrid, 1833, imprenta de Aguado. No sabemos que en esta colección halla nada traducido.


    Santander, 25 de julio de 1875.

    


     [p. 176]. [1]. En el original no hay esta simpleza.


     [p. 176]. [2]. El todo asombradas es una concordancia que sólo se le ha ocurrido a Govantes.

  


  
    GRACIÁN DE ALDERETE, DIEGO


     [p. 177]


    Fué hijo de Diego García, armero mayor de los Reyes Católicos. Estudió Filosofía y Humanas Letras en la Universidad de Lovaina, cuyos escolares trocaron por familiar corruptela el apellido García por el de Gracián, que llevó el resto de su vida y con el que hoy es conocido. Fué su principal maestro Luis Vives, en cuya casa residió con otros jóvenes españoles, entre ellos, según probable conjetura, el burgalés Francisco de Encinas, famoso después entre nuestros heterodoxos, y a la par helenista egregio, de quien va hecha larga mención en esta Biblioteca. Las letras griegas fueron también el más sabroso alimento para Diego Gracián, que conocido ya por la justa fama de su erudición e ingenio, obtuvo el cargo de secretario de Carlos V, encargándose especialmente de la interpretación de lenguas extrañas, como lo exigían de derecho sus conocimientos filológicos. El mismo empleo conservó durante el reinado de Felipe II, siendo generalmente apreciado de los varones más esclarecidos de su tiempo, así por sus dotes intelectuales como por las prendas de su carácter. Contrajo matrimonio con una hija de Juan Dantisco, Embajador  [p. 178] del Rey de Polonia cerca del César, y tuvo de ella numerosa prole insigne en virtud y en letras, señalándose sobremanera Tomás Gracián, secretario de Felipe II, como lo había sido su padre; Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, carmelita descalzo, escritor fecundo, elegante y piadosísimo, muy elogiado por Santa Teresa; Antonio Gracián, traductor de los Pneumáticos, de Hierón Alejandrino, y Lucas Gracián Dantisco, que lo fué del Galateo, de Giovanni de la Casa. Aludiendo a la felicidad doméstica que alcanzó Gracián, escribe Lope de Vega en el Laurel de Apolo:


    
      

       Su siglo fué dorado,

      Que todo lo vivió, sus hijos viendo

      De santos y de sabios coronado.

      ¡Oh milagro estupendo!

      Que alcance un hombre a ver todos discretos

      Sus hijos caros y sus dulces nietos.
    


    Noventa años vivió Gracián, y durante ellos hermanó con los deberes de su cargo oficial el cultivo de las letras castellanas, que a él debieron las excelentes versiones, a continuación registradas con el esmero y diligencia bibliográfica que nos han sido posible:


    Morales de Plutarco| Traduzidos de lengua Grie-| ga en Castellana.


    Los títulos de las obras que en estos| Morales se contienen, se verán| en la plana siguiente.


    Impresso en Alcalá de Henares| por Juan de Brocar| 1548| Con privilegio. Folio gót. a dos columnas. 10 hs. prls. y 203 de texto.


    Morales de Plutarco, traduzidos de lengua| Griega en Castellana, contienen las obras siguientes:


    Apothegmas, que son los dichos notables y breves de los emperadores, reyes, capitanes, legisladores, oradores, varones y mujeres ilustres de todas naciones.


    De la amistad repartida en muchos.


    Cómo se ha de refrenar la ira.


    De la tranquilidad y sosiego del ánimo.


    Que son mayores las dolencias y pasiones del ánimo que las del cuerpo.


    Contra la codicia de las riquezas.


     [p. 179] Que no se debe tomar a logro.


    Del daño que cansa la vergüenza o empacho.


    Contra los que son curiosos por saber vidas agenas.


    De la virtud y del vicio.


    Que la virtud se puede enseñar.


    Del oficio del oyente.


    Cómo se conoscerá el que va aprovechando en la virtud y buenas costumbres.


    De la prudencia contra fortuna.


    Que la fortuna no baste a hacer a uno miserable.


    Consuelo para los que vive, en destierro o fuera de su patria.


    De la fortuna de los romanos; que trata cuál les valió más, la fortuna o el esfuerzo.


    De la fortuna de Alejandre, que trata si sus grandes hazañas fueron por esfuerzo o por fortuna.


    De las ilustres mujeres, de sus virtudes y esfuerzos.


    Paralelos, que son comparaciones de hazañas antiguas con otras modernas.


    SEGUNDA PARTE


    Política que son preceptos para la gobernación de la república.


    De tres géneros de república.


    Que hombre anciano debe gobernar la república.


    De la doctrina del príncipe.


    Que el sabio ha de conversar con el príncipe.


    Preceptos y reglas del matrimonio.


    Preceptos de la crianza de los hijos.


    Del amor con los hijos.


    Preceptos y reglas de sanidad.


    TERCERA PARTE


    Cómo se conocerá el que es amigo o lisongero.


    Cómo se podrá sacar provecho de los enemigos.


    De la diferencia entre el odio y la envidia.


    Está dedicada la presente versión al Emperador Carlos V. Los Apothegmas habían sido ya impresos en Alcalá por Miguel  [p. 180] de Eguía, 1533, edición que no ha llegado a nuestras manos. Inmenso servicio prestó Gracián a nuestra literatura con esta traducción (única que poseemos de los Morales) hecha directamente del texto griego, no sin tener a la vista las traducciones latinas de Erasmo, Guillermo Budeo y otros helenistas del Renacimiento, según hemos observado (y puede comprobarse fácilmente) por la comparación entre unas y otras. La prosa de Gracián es elegante y castiza, y si algún error de interpretación observamos en su trabajo, ha de atribuirse muchas veces a los textos griegos, no muy correctos, y a las imperfectas interpretaciones latinas que consultó. No es del todo completa la traducción de los Morales (título que se aplica a todas las obras no históricas de Plutarco): faltan, entre otros, los tratados Del estudio de la Poética, De la Música, Cuestiones Convivales, De la tardía venganza de los Dioses, De las opiniones de los filósofos naturales, De Isis y Osiris, Del silencio de los oráculos, Del demonio de Sócrates, De la malignidad de Herodoto , etc., etc., todos los cuales omitió Gracián o por creerlos de interés menos general que los que tradujo, o por juzgar, y con razón, que se les había aplicado con harta impropiedad el título de Morales, versando los más sobre cuestiones eruditas, ajenas a la Ética práctica, argumento de los demás libros.


    Morales de Plutarco... Salamanca, 1571, por Alejandro de Canova. Folio. Presenta esta edición notables enmiendas y lleva entre los preliminares unos bellísimos versos latinos de Cristóbal Calvete de Estrella, que trasladaremos aquí para evitar su pérdida:


    
      
        AD ANTONIUM GRATIANUM DANTISCUM.
      

    


    
      
        
           Encomium
        

      


      
        
          

           Plutarchi accipe, Gratiane, libros

          Plenos eximia eruditione

          Et plenos sophiae rosis severae,

          Quales ingenuas decent puellas,

          Et plenos monitis et institutis,

          Praeceptisque Platonis et sophorum:

          Quos Pandioniae efferunt Athenae,

          Quos prudens Dea laudat, atque demum

           [p. 181] Plenos moribus inclytisque Regum

          Factis nobilium, ducumque dictis,

          Romano sale et Athico lepore

          Tinctis. Hinc violas legas nitentes

          Hinc flores niveos legant puellae

          Et dulces magis atque suaviores,

          Quam quos Hybla dat, aut olens Hymettus

          Quos Graecis dedit inclytus magister

          Trajani, monumentaque haec reliquit

          Aeterne, ingenioque culta magno.

          Non haec maximos auctor atque princeps

          Romani eloquii, atque lux corusca

          Doctrinae Cicero omnis improbaret,

          Non hace diceret ex Hyantide esse

          Pingui esorta, sed Attica ex acuta.

          Non juraret in acre esse natum

          Crasso, sed tenui et quidem nitenti,

          Plutarchum Venusinus ille vates.

          Non Beotiae in urbe nobili olim

          Pugna cladeque Atheniensium atra

          Cheronea habuisse Flaccus ortum

          Sed doctis genitum fuisse Athenis.

          Illum Pindarica lyra sonaret

          Cujos clara opera haec manent, et aevum

          Sunt mansura per omne, dum Citheron

          Durabit, superest nomen urbis

          Tantum. Jam periit, nec ullus ejus

          Extat vicus. At et decus superbum

          Et laudem referet perennem in orbe

          Cheronea sui labore alumni,

          Quem nunc Hesperiae ultimae per oras

          Et regna omnia fecit ire cultum

          Hispana toga et elegante lingua,

          Antoni, egregium decus bicornis

          Parnassi, ille tuus parens disertus,

          Regum interpres, et innubae Minervae,

          Et caducifero Deo, et venustae

          Gratus Cypridi Cynthioque pulchro,

          Cui dona ingenii boni et sagacis

          Mentis dulcia, Gratiaeque gratum

          Cognomen tribuere blandientes:

          Et cui nunc operam vicariam ipse

          Praestas, exequisque, Gratiane,

          Suavi gratia et anxio labore,

          Et cura vigili fideque munus

          Linguarum. Dedit hoc tuo parenti

           [p. 182] Caesar Carolus, hoc tibi Philippus

          Regum maximus omnium libenter

          Concessit juveni, indolemque raram,

          Et dotes animi tui atque mentis

          Sincerae, ingeniique acumen aeris,

          Admiramque peritiam utriusque

          Linguae et nobilium artium. Daturus

          Est munus tibi regium, atque dignum

          Hac virtute tua. Hoc chorus sororum

          Poscit castalidum: hoc severa virgo

          Magni nata jubet Jovis cerebro,

          Hoc Phebus petit, aligerque divus.

          At donis aliis refers parentem

          Joannam genere et pudore claram

          Dantiscam, et Niobe quidem superbe

          Foecundam magis et boatiorem

          Tam multa roseo decoram prole.

          Sed linguam pater ipse Gratianus

          Hispanam excolit, atque ditiorem

          Reddit: nobilitatque per patentes

          Europes, Asiae, Africaeque terras,

          Nec non auriferum ampliat per orbem.

          Qui jam Thucydidem brevem atque demum

          Et dulcem Xenophontem et eloquentem,

          Plutarchumque etiam pereruditum,

          Expertumque Onosandrum et instruentem

          Rebus militiae artibusque belli

          Reges magnanimos ducesque claros

          Ex graeco egregiè probéque vertit

          Sermonem in patrium. Sed et libellos

          Quosdam Isocratis Attici et Dionis,

          Cui Clio dedit aureum os habere,

          Divinique Agapeti, adire magnum

          Jussit Caesarem, eumque convenire

          Et mandata referre Gratiani

          Lingua Hispana, habitu suaeque gentis

          More. Hinc Austriacam evolent in aulam

          Exculti, nitidi, utiles libelli.

          Ad te confugiant, tuumque numen

          Poscunt. Hos gremio tuo foveri,

          Caesar maxime, et excipi benigne

          Addictus tuus ipse Gratianus

          Majestati avide cupit petitque.

          Qui dono hos dedit optimos libellos

          Addixitque tuae atque consecravit

          Virtuti, imperio, inclitaeque rerum

           [p. 183] Laudi et gloriae, in impium tyrannum

          Ad dirum, horribilesque Marte Turcas

          Gestaron. At numeris vetat referre

          Regum Calliope, ducumque facta

          Caesar splendida mollibus. Sed illa

          Smyrnaeis tua sunt canenda plectris.

          Hoc Antonius editus parente

          Claro nobilitate Gratiano

          Laus Phebi rosei, decusque dulce

          Coetus virginei, juga atque colles

          Frondosos Heliconis atque Pindi

          Perrhaebi, scopulosaque antra Cyrrhae,

          Fontesque Aoniae sacros colentis

          Praestabit. Quis enim altius per orbem

          Laudes, fortia facta, resque gestas

          Illo eferre tuas, et usque ad astra

          Andino poterit sonare cantu?

          Quin Hispano etiam toqui ore fecit,

          Antoni, genitor tuus Latinos

          Auctores Didacus tot expedite,

          Et Gallos Italosque, quot referre

          Non posset numeris Camoena blandis.

          Unde Hispaniae in omne tempus urbes

          Obstrinxit sibi, et oppida atque gentes,

          Qui indelebile nomen atque laudem

          Insignem sibi posterisque cunctis

          Sollerti ingenio, labore multo,

          Cura sollicita, atque pertinaci

          Quaesivit studio atque comparavit:

          Quam nec livor edax, nec ignis ater

          Consumet: cithara tuum Thalia

          Semper pro veteri pioque amore

          Inter nos, Didace, et fide perenni

          Cantabit mea, Gratiane, nomen.
        

      

    


    Varias Vidas de Plutarco entre ellas las de Temístocles y Furio Camilo. Testifica de la existencia de estas versiones el mismo Gracián en el prólogo de los Morales, al censurar la antigua y ruda interpretación de Alonso de Palencia: «Así están traducidas en romance castellano las vidas de este mismo autor Plutarco, que más verdaderamente se pueden llamar muertes o muertas de la suerte que están tan escuras o faltas y mentirosas, que apenas se pueden gustar ni entender, por estar en muchas partes tan diferentes de su original griego, cuanto de blanco a prieto como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he  [p. 184] traducido del griego, que andan impresas agora de nuevo con otras sin nombre de intérprete.» Las últimas palabras citadas no se hallan en la primera edición (Alcalá, 1548), lo cual indica que la edición de las vidas sin nombre de intérprete verificóse entre 1548 y 1571, circunstancias que concurren en la de Strasburgo de 1551, de la cual penetraron en España muchos ejemplares en que no se expresaba el nombre del intérprete, que lo fué Francisco de Enzinas, a la sazón protestante y perseguido por el Santo Oficio.


    Dos de las vidas (Temístocles y Camilo) llevan diversa foliatura, lo cual induce a creer que se adoptó este medio para distinguirlas de las otras seis, siendo las unas de Gracián y de Enzinas las otras. Pueden verse con más extensión los fundamentos de esta creencia en el artículo Enzinas del presente catálogo.


    Historia de| Thucydides| Que trata de las guerras entre los Pelo-| poneses y Athenienses. La qual, allende las| grandes y notables hazañas por mar y| por tierra, de los unos y de los otros y de| sus aliados y confederados, está llena de| oraciones y razonamientos prudentes y| avisados a propósito de paz y de guerra.| Traduzida de len-| gua Griega en Castellana, y dirigida al muy alto y muy poderoso Señor| D. Carlos, Prínci-| pe de las Españas, etc. nuestro señor.| Por el Secretario| Diego Gracián, criado de su Cathólica y Real| Magestad del Rey D. Philippe| nuestro señor.| Con privilegio por diez años.| En Salamanca.| En casa de Juan de Canova| 1564. Folio.


    Privilegio (Valladolid, 12 de agosto de 1556). Dedicatoria: «Al Sereníssimo Muy Alto y muy Poderoso Señor D. Carlos, Príncipe de las Españas, etc., nuestro Señor: El Secretario Diego Gracián criado de Su Majestad.» De esta dedicatoria extractamos los siguientes pasajes: «Considerando cuanto convenga a los Reyes y príncipes saber todas maneras de historias verdaderas, y principalmente aquellas que tratan de las vidas y hechos de Reyes y grandes príncipes y de las policías griegas y romanas, propuse de traducir en castellano algunas obras e historias griegas. En estas son los Morales de Plutarco, para la Majestad Imperial de gloriosa memoria; los Comentarios y obras de Jenofonte... los preceptos de Isócrates y el Agapeto de la gobernación del reino para el Sereníssimo Rey de Bohemia. Y ahora esta historia de Thucydides  [p. 185] para Vtra. Alteza... En la cual yo he tenido harto trabajo, así por la gran dificultad del estilo de la historia como porque la traducción latina y otras traducciones y los comentarios griegos que hay de esta obra... están imperfectos y faltos en muchos lugares y mayormente en los passos más curiosos.» «Al Sereníssimo muy alto y muy poderoso Señor D. Carlos, Príncipe de las Españas, etc., nuestro señor: Juan de Cánova (nueva dedicatoria). Epigramma en loor de Thucydides, en griego y latín: Ésta es la traducción del epigramma griego de arriba antiguo que se hizo en loor de Tucídides:


    
      

       Amigo, si eres docto y muy leído

      Tómame en las tus manos, mas si acasso

      Para las Musas no eres bien nascido

      Déjame, yo te ruego, y no hagas casso

      De lo que entiendes mal y es defendido;

      Que no soy para todos fácil paso,

      Antes alcanzan pocos el tesoro

      De Thucyde Atheniense, hijo de Oloro.
    


    De Thucydide Hispano... D. Didaci de Guevara  [1] Carmen.


    En la traducción de la historia de Thucydides hecha por el secretario Diego Gracián, Elegía de Gaspar de Lerma. Dice así:


    
      

       Después que ya cortó la muerte dura

      El hilo, a los mortales, de la vida

      Y encerrado los ha en la sepultura,

      Después que la esperanza está perdida

      De tornar a vivir entre la gente,

      Pues dió la Parca fin a la corrida,

      Que a grandes y a pequeños igualmente

      En cualesquier lugar y tiempo lleva

      Al pobre, al rico, al flaco y al valiente,

      La Fama con sus voces los renueva

      Abriendo de la tierra el duro lecho

      Y a dar vuelve a los hombres vida nueva.

      Es quien de los sepulcros a despecho

      Del tiempo y de la muerte los levanta,

      Y hace eterno a un hombre ya deshecho.

      De aquel que cuando vive, se adelanta

      En virtud y valor, vive la gloria

      Si dél se escribe prosa o verso canta,

       [p. 186] Y vive para siempre en la memoria

      Quien tan poco vivió, y resucitado

      Por beneficio de la clara historia,

      Que hace que comienze el acabado

      Y a seguir las virtudes el que vive

      Despierta con ejemplo del pasado.

      Aquel que las hazañas de otro escribe

      Da tanto fruto con su entendimiento

      Que el mundo mil provechos dél recibe.

      ¿Quién no recibirá contentamiento

      Cuando sin dar un solo paso vea

      Cuanto pasó en días mil, en un momento?

      La variedad el ánimo recrea

      ¿Y a quién no moverá lo malo o bueno

      Que hecho por los otros allí lea?

      ¿Y quién verá que el suyo o el ageno

      Con la virtud heroica y excelente

      Un libro de mil folios tienen lleno,

      Que no se encienda en un deseo ardiente

      De seguir la virtud, y quien notado

      Verá el ageno vicio feamente

      Que no ponga su estudio y su cuidado

      En huir de caer en lo que tiene

      Después de muerto al otro deshonrado?

      ¡De cuántos la memoria se sostiene

      En el mundo feliz, clara y entera

      Porque la historia en vida lo mantiene!

      Aquiles claro fué, mas si no fuera

      Su gloria celebrada por Homero

      Puesto en olvido el tiempo le tuviera.

      Alejandro y el otro que primero

      A la India penetró, y el que en España

      Puso a la tierra término postrero,

      Y Julio el vencedor que en fuerza y maña

      Único fué en la guerra, y Curio y Creso

      Y el que en su mano convirtió su saña,

      Pompeo, con quien no fué el cielo escaso

      Pero fuélo Fortuna y Ptolomeo,

      Infiel amigo en el postrero paso;

      Y Curcio y Cosdroé a quien el deseo

      Del bien común entonces dió la muerte

      Y muy más que otros vivos aún los veo

      El justo Judas  [1] y Sansón el fuerte

      Y el que de suegro e hijo perseguido

       [p. 187] Subió a tan alta de tan baja suerte,

      Estos y otros que puestos en olvido

      Los tuviera ya el tiempo invidïoso

      Enemigo del nombre esclarecido,

      Tienen en vida y en estado honroso

      Aquellos que sus hechos escribieron

      A despecho del hado presuroso.

      ¡Cuántos mil años ha en Grecia vivieron

      Cuya virtud Thucydides el claro,

      Con cuya luz mil claros se fizieron,

      Con verdadero estilo limpio y claro,

      Presentes nos los tiene en la memoria,

      Defendidos también del tiempo avaro!

      ¡En Esparta y Athenas cuánta gloria

      Se oviera con las vidas enterrado,

      Sino fuera guardada desta historia!

      Agesilao fuera ya olvidado,

      Agathocles y aquel por quien a dura

      Cena fué el griego pueblo convidado,  [1]

      Pericles y Themístocles que oscura

      De mil dejan la gloria, Formio y Nicia,

      Demóstenes, varón de virtud pura,

      Y aquel a quien del reino la codicia

      Le hizo usar la lengua variamente

      Ya con razón y ya contra justicia,

      Alcibïades digo, y el valiente

      Brásidas y Archidamo y a par dellos

      Hippócrates tan fuerte cuan prudente

      Y luego el que también lugar entrellos

      Merece, Epaminondas el Tebano

      Que su muerte a su gloria echó los sellos,

      Con cuyo ejemplo fué del gran Romano

      El nombre por mil gentes extendido

      Y ensalzado su imperio soberano.

      Si Thucydides no oviera emprendido

      Que no cayesse tras la vida el velo,

      Sobre sus claros nombres, del olvido

      El intérprete con el mismo celo

      Ha hecho que agora conoscida sea

      La virtud Griega en el iberio suelo;

      Como tan nuestro ha hecho que se lea

      Quien tan lejos escribió del Tajo y Duero

      Que no habrá quien que fuese griego crea.

      Ni nada le quitó en lo verdadero,

       [p. 188] Ni nada en el lenguaje le ha dejado

      En que parezca ser el que primero.

      Tanto Gracián ha nuestra lengua honrado

      Cuanto un tiempo Themístocles la griega

      Y a Griegos en España ha celebrado.

      Aquel a quien Apolo no le niega

      Escrebir elegante verso y prosa

      Y en saber lenguas al más docto llega.

      En esta historia dulce y provechosa

      Hallará ejemplo el capitán valiente

      Para alcanzar la palma glorïosa,

      Hallará ejemplo el orador prudente

      Con que sea de otro el ánimo movido

      A temor y esperanza variamente.

      Este provecho a España le ha traído

      Con grande diligencia y fiel cuidado,

      Con estilo muy grave y muy subido

      De Griego en Español lo ha trasladado.
    


    Esta versión de Tucídides, única que se ha dado a la estampa en lengua castellana, adolece de graves defectos de interpretación, debidos unos a la oscuridad del texto y otros a lo incorrecto de las ediciones que pudo tener presentes Diego Gracián. Es, a pesar de tales imperfecciones, generalmente estimada, y convendría reimprimirla, corrigiendo los lugares evidentemente errados, a la manera que lo verificó Canseco con el Xenofonte. Él u otro helenista del siglo pasado abrigó ya tal pensamiento, como lo demuestran las correcciones hechas en las primeras páginas de uno de los ejemplares del Tucídides existentes en la Biblioteca Nacional.


    Las obras de Xenophon, trasladadas de Griego en Castellano por el Secretario Diego Gracián, divididas en tres partes. Dirigidas al Sereníssimo Príncipe don Philippe nuestro señor. Lo que cada parte en particular contiene, se verá desta otra parte en esta mesma hoja. Con privilegio para los Reynos de Castilla y de Aragón.


    Al reverso del folio 222 se lee:


    «Aquí fenecen las obras del excelente philósopho y orador Xenophon Atheniense... Fueron impressas en Salamanca por Juan de Junta en el año del nascimiento de nuestro Señor Jesu-Christo de 1552.»


    En la hoja que sigue al colofón se encuentra: «En recomendación de la tradvción de las obras de Xenophon, que hizo el secretario  [p. 189] Gracián de Griego en Romance, el licenciado Buenaventura Morales al lector.» Llena dos hojas.


    Folio, gót. a dos columnas, 8 hs. prls. y 222 de texto.


    Abraza:


    «Historia de Cyro (Cyropedia) que trata de la crianza e institución, vida y hechos de Cyro.


    De la entrada de Cyro el menor en Asia, y de las guerras que allí tuvieron contra los bárbaros los caudillos griegos.


    Del oficio y cargo del capitán general de los de a caballo y de lo que se requiere en el caudillo.


    Del arte militar de caballería, y de los caballos, y de las partes que ha de tener el buen caballero para la guerra.


    De los loores y proezas de Agesilao, rey de los lacedemonios.


    De la república y gobernación de los lacedemonios.


    De la caza y montería, cuyo ejercicio es necesario para la guerra.»


    Esta versión de Xenofonte no es completa; faltan las Helénicas que Gracián pensó añadir a su versión de Tucídides y todas las obras filosóficas o no enlazadas directamente con la historia, a saber: las Cosas Memorables de Sócrates, la Apología del mismo, el Convite, la Económica, el Hieron o del reino, el tratado De las rentas públicas de Atenas y el De la república de los atenienses, cuya omisión no me explico, dado caso que incluyó Gracián el De la república de los lacedemonios .


    La Ciropedia llena la primera parte de las tres en que dividió el traductor su obra, la Anábasis forma la segunda y los tratados cortos la tercera.


    Reimprimióse en parte esta versión a fines del siglo pasado:


    Las Obras de Xenophonte, etc... Segunda Edición en que se ha añadido el texto griego y se ha enmendado la traducción castellana por el Licdo. D. Casimiro Flórez Canseco... Madrid, en la Imprenta Real, 1781. Dos tomos, 4.º, a cada uno de los cuales acompaña un mapa.


    La edición es bellísima y digna del autor a que se consagraba. El texto griego fué revisado con esmero, y la traducción de Gracián enmendada en todos los lugares mal entendidos por el intérprete. Del docto helenista Canseco, a cuyo cargo corrió esta tarea,  [p. 190] son también las notas que ilustran y aclaran las dificultades del original.


    El primer volumen contiene la Ciropedia y el segundo la Anábasis. De la publicación del tercero no hemos hallado noticia. Debía contener, además de los tratados que tradujo Gracián, los por él omitidos, cuya versión fué encargada a Flórez Canseco.


    El Xenophonte de Gracián disfruta de merecida fama, y es, con el Herodoto del P. Pou, lo mejor que en punto a traducciones de prosistas griegos posee nuestra lengua. Su estilo es claro, sencillo, puro y exento de toda afectación; algo distante se halla, sin embargo, de la admirable dulzura y amenidad que cautivan y encantan en los escritos del que por ello mereció el hermoso dictado de Abeja Ática .


    De re militari. Primero volumen: Onosandro platónico, de las calidades y partes que ha de tener un excellente Capitán General, y de su oficio y cargo. Traducido de griego en castellano, por el Secretario Diego Gracián. Segundo volumen: César renovado que son las observaciones militares, ardides y avisos de guerra, que usó César. Tercero, quarto y quinto volumen: Disciplina militar, Instrucción de los hechos, y cosas de guerra de Langesai, traducida del frances... En Barcelona, por Claudio Bornat, año 1567.


    Colofón: Fué impresso... en casa de Claudio Bornat, impressor y librero, al Águila fuerte, año 1565. 4.º 12 hs. de principios y 203 de texto. El nombre de volúmenes equivale al de libros o partes.


    Libro curioso, pero de limitada importancia para nuestro objeto.


    Isócrates: De la governación del reino, a Nicocles.Dion Chrisóstomo. De la enseñanza del príncipe, a Trajano.Agapito Diácono, Del oficio y cargo del Rey, a Justiniano. Salamanca, por Mathias Gast, 1570. 8.º Dedicado al Rey de Bohemia.


    No he llegado a ver este libro, mencionado por Nicolás Antonio y otros bibliógrafos. A lo que parece, abraza de Isócrates la oración dirigida a Nicocles y la que se supone pronunciada por este Rey de Salamina delante de sus súbditos. Ranz Romanillos elogia estas traducciones en el prólogo de la suya, publicada en 1786.


    Los libros de los oficios de S. Ambrosio, y Espejo de conciencia. Salamanca, por Lucas de Junta, 1554. Folio.


     [p. 191] La Conquista de África en Barbería escrita en latín por Christóforo Calvete de Estrella. Salamanca, por Juan de Canova, 1558. 8.º Opúsculo de peregrina rareza. Es una versión elegante del libro De Aphrodisio expugnato, quod vulgo Africam vocant, de Calvete que obtuvo hasta ocho ediciones latinas, la última en 1771. Dedicó Gracián su trabajo a Juan de Vega, presidente del Consejo por cuyo encargo hizo la traducción. Él mismo advierte que «trasladó a la letra en castellano, sin quitar ni añadir nada, que pudiesse alterar la sustancia de la verdad, según acostumbro hacer».


    Arrestos de Amor, de Marcial de Auvernia.


    De esta obra da noticia el P. Sarmiento en las Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles: «Bien notorios son los Arrestos de Amor (sentencias sobre casos amorosos) que se hicieron en Francia... Son 51 los que a lo último del siglo décimo quinto juntó Marcial de Albernia... Diego Gracián los tradujo al castellano en tiempo de Carlos V y lo que es más, se han hecho comentos en Latín de los dichos Arrestos de amor en castellano, como si fuesen sobre algunas leyes serias. El principio solo de los Arrestos en castellano, y los Comentos Latinos jurídicos de Benedicto Curtio, se imprimió, y vi, en Madrid, el año de 1569, en octavo.»


    
      ADICIÓN
    


    Hay un epitafio y un epigrama latinos suyos en la Historia y relación verdadera del tránsito de la Reyna D.ª Isabel de Valois, 69. Vid. Pérez Pastor, Bibliografía Madrileña, núm. 27.


    Santander, 21 de marzo de 1876.

    


     [p. 185]. [1]. Don Diego de Guevara, discípulo querido de Ambrosio de Morales.


     [p. 186]. [1]. Macabeo.


     [p. 187]. [1]. Lysandro.

  


  
    GRANADA, FR. LUIS DE


     [p. 191]


    Para la breve noticia que de la vida de este varón venerable y elocuentísimo escritor ponemos a continuación, nos valemos especialmente de su Vida, escrita por el licenciado Luis Muñoz, que acompaña a casi todas las ediciones de sus obras desde principios del siglo pasado.


     [p. 192] Nació Fr. Luis en Granada, el año 1504, de oscura y honrada familia. Su madre era lavandera del convento de dominicos. El despejo y dotes oratorias que manifestó Luis en una pendencia de muchachos, llamaron cierto día la atención del Conde de Tendilla, que le puso a su servicio y procuró darle la misma educación que a sus hijos. Con ellos estudió gramática latina el futuro autor de la Guía de Pecadores, que muy pronto se inclinó a la vida religiosa, y en 1524 entró de novicio en el convento de Predicadores de Santa Cruz, profesando en 15 de junio del año siguiente. En el mismo convento estudió Artes, y agraciado con una beca en el Colegio de San Gregorio de Valladolid, donde ingresó en II de junio de 1539 y dedicóse a la Teología así Escolástica como Mística. En la primera fué su maestro Fr. Diego de Astudillo, peripatético eminente. Salido de las aulas, fué lector de Teología y Filosofía en diferentes conventos de la provincia de Andalucía, obteniendo, merced a sus estudios y tareas en la enseñanza, el grado de maestro, que le otorgó, en 1538, el General de su Orden Fr. Vicente Justiniano, y confirmó el Capítulo General de Bolonia en 1564. Pero llevándole su inclinación más al púlpito que a la cátedra y abrasado por el celo de la conversión de las almas, dedicóse muy luego a sembrar la palabra divina con no poco fruto de las almas y admiración grande de sus contemporáneos. Por espacio de ocho años fué prior del convento de Scala Coeli (que él reedificó), en la sierra de Córdoba. Allí compuso el libro De la Oración y Meditación y otros escritos. Predicador más tarde en el palacio del Duque de Medinasidonia dejóle muy luego persuadido del poco fruto que hacían en aquel Grande y en su familia sus piadosas exhortaciones. En Badajoz fundó un convento de su Orden, y escribió allí la Guía de Pecadores. A petición del Cardenal Infante D. Enrique, Arzobispo de Évora, trasladóse a la provincia dominicana de Portugal con comisión e intentos de reforma. En 1557 fué elegido provincial en el capítulo de Batalha: cargo que aceptó con no poca repugnancia, y desempeñó con acierto y sabiduría grandísimos. Confesor de la Reina Gobernadora Doña Catalina, empeñóse ésta en darle la mitra de Braga, que él rechazó enérgicamente y que por orden suya, tras obstinada lucha y bajo pena de obediencia, hubo de ceñir otro venerable varón de su Orden, Fr. Bartolomé de los  [p. 193] Mártires. Terminado el tiempo de su provincialato se retiró Fray Luis al convento de Santo Domingo, de Lisboa, y en religiosas prácticas y predicaciones pasó los últimos años de su vida, sólo turbada por el triste negocio de Sor María de la Visitación, en que de nuevo mostrase la humildad y virtud acrisolada de nuestro dominico. Murió en Lisboa a los ochenta y cuatro años, el 31 de diciembre de 1588.


    Fué Fr. Luis de Granada el Cicerón castellano, el príncipe de nuestra elocuencia, el rey de nuestros ascéticos. Pocos le igualaron en grandeza ni en fervor, pocos manejaron como él la prosa castellana que con esmero indecible modeló sobre la latina, tendiendo a la imitación de los rotundos períodos ciceronianos. Cierto es que grandes escritores como Juan de Valdés, Boscán, en su versión de El Cortesano. Hernán Pérez de Oliva y algún otro le habían allanado el camino, pero no es menos indudable que si la prosa didáctica y la del diálogo eran adultas y casi perfectas, estaba aún por crear la prosa mística y oratoria, de la que sólo había dado muestras el Venerable Juan de Ávila, amigo y hasta cierto punto maestro de Granada.


    La Guía de pecadores, el Símbolo de la Fe, el libro de la Oración y meditación, serán eternamente dechados de fácil, suelta y magnífica locución castellana. Y en cuanto a la grandeza de pensamientos, al calor continuo que anima estas obras, a la estructura interna del estilo, ¿qué podremos añadir a los elogios de tantos y tantos críticos, muchos de ellos no sospechosos de parcialidad, en pro de las doctrinas con tanto esplendor difundidas por la elocuente palabra y la áurea pluma del ilustre granadino?


    No entraremos tampoco en la bibliografía de Fr. Luis de Granada, trabajo largo y difícil, aun no intentado que sepamos. Me limitaré a registrar los títulos de sus obras originales, añadiendo brevísimas noticias. Pueden dividirse las obras de Granada en latinas y castellanas. Las primeras son:


    Concionum de tempore quatuor volumina. I. De adventu usque ad quadragesiman. II. De his quae quartis et terticiis feriis et diebus dominicis quadragesimae in Ecclessia haberi solent. III. De his quae a Paschate Resurrectionis usque ad festum Sanctissimi Corporis Christi... Al primer tomo acompaña una adición con el título de Conciones de poenitentia y a este tercero otra Variarum sententiarum de oratione, meditatione et contemplatione.


     [p. 194] Nicolás Antonio cita ediciones de Lisboa, 1575 (tal vez la primera); Amberes, por Plantino, 1577, 1581, 1579 y 1582; de Milán, por A. Antonino, a solicitud de San Carlos Borromeo, 1585 y 1586; de París, 1585; de Lyon y Salamanca, 1578, y de Venecia, por Ferrari, 1580. El Sermón de judicio fué traducido al francés por S. Sacconai, y la colección entera al castellano, juntamente con los Sermones de Santos, en el siglo pasado.


    Conciones de sanctis. Amberes, por Plantino, 1580.


    Silva locorum qui frequenter in concionibus occurrere solent. Lyon, 1582, y Salamanca, por Matías Gast, 1586.


    Rhetoricae Ecclesiasticae, sive de ratione concionandi. Lisboa, apud Lazarum Riverum, 1576; Colonia, 1578 y 1582, por los herederos de Arnoldo Byrcman; Milán, por Miguel Tini, 1585. Fué traducida al castellano, por orden del Obispo de Barcelona, Climent, y publicóse en 1778 con el título de Los seis libros de la Retórica Eclesiástica, o de la manera de predicar, traducción reimpresa a continuación de las obras castellanas de Fr. Luis de Granada en la Biblioteca de Rivadeneyra. Dedicó Fr. Luis su Retórica a la Universidad de Évora.


    Collectanea Moralis Phitosophiae. París, por Guillermo Candière. Colonia, 1604, con título de Loci Comunes philosophiae moralis. Nicolás Antonio atribuye a Fr. Luis de Granada esta colección, que no hemos visto, y que según parece se compone de sentencias escogidas de Séneca y Plutarco y apotegmas de diversos personajes de la antigüedad, distribuidos en tres tomos.


    De officio et moribus episcoporum. Lisboa, 1565. La mayor parte de las obras latinas de Fr. Luis de Granada se reimprimieron, con el mayor esmero, en Valencia, por Montfort, con eruditísimas ilustraciones de D. Juan Bautista Muñoz, en 1770.


    Más conocidas, y quizá más notables, son las obras castellanas, a saber:


    Guía de Pecadores. La primera edición de este precioso tratado, generalmente desconocida por los bibliógrafos, está descrita en el tomo XIX de los Reformistas, de Usoz y Río, de esta manera:


    «Libro llamado Guía de pecadores, en el cual se enseña todo lo que el cristiano debe hacer, dende el principio de su conversión hasta el fin de la Perfección. Compuesto por el Reverendo Padre Frai Luis de Granada de la Orden de Sto. Domingo Impresso  [p. 195] en Lisboa, en casa de Joannes Blavio, de Colonia, 1556. Con privilegio Real, por diez años.» 12.º, prolongado, 222 folios.


    Con grandes alteraciones de lenguaje y aun de orden y método, pero considerablemente acrecentado, se reimprimió, en Salamanca, por Andrea de Portonariis, 1568, y por Foquel, en 1587. Las ediciones posteriores son innumerables y puede afirmarse que después del Kempis, la Guía de Pecadores ha sido el libro de devoción más popular en el mundo cristiano. Existen de él traducciones al latín (por Miguel de Isselt, Colonia, 1587 y 1590), al griego (publicada por la Congregación de Propaganda Fide), al italiano (Venecia, impreso por Gabriel Giolito, 1577), al francés (por Duperron y otros), al inglés (citada por Ticknor), etc., etc.


    En las ediciones de Salamanca y en todas las posteriores; lleva un Prólogo Galeato o breve tratado del fructo de la buena doctrina. El libro está dedicado, en las dos primeras impresiones, a D.ª Elvira de Mendoza, dama portuguesa; en la de Foquel a Felipe II. Acompaña a la Guía una Carta de Eucherio, traducida por Fr. Juan de la Cruz (Vide su artículo).


    Libro de la oración y meditación, dividido en tres partes: 1. De la materia de la consideración. 2. De la devoción. 3. De la oración, del ayuno y de la limosna. Salamanca, 1567. Medina del Campo, 1578, e infinitas veces después suelto y en colección. Tradújole al latín Miguel de Isselt, Colonia, 1586 y 1592, y al italiano, Juan Angellieri, 1601. Ticknor menciona una traducción inglesa publicada en los Estados Unidos.


    Memorial de la vida cristiana. Divídese en dos partes y siete tratados 1.º En el cual se contiene una exhortación a bien vivir. 2.º De la penitencia y confesión. 3.º De la comunión. 4.º El cual contiene dos reglas principales de la vida cristiana. 5.º De la oración vocal. 6.º De la oración mental. 7.º Del amor de Dios.


    Salamanca, y Alcalá, 1566; Amberes, 1572, por Plantino, Barcelona, 1614. Traducida al alemán por Dobernier; al francés, por Godofredo de Billy, 1575; al italiano, por autor anónimo.


    Adiciones al Memorial de la vida cristiana, en las cuales se contienen dos tratados, uno de la perfección del Amor de Dios y otro de algunos principales misterios de la vida de nuestro Salvador. Por apéndice lleva la Filomena, de San Buenaventura (Vide infra). Salamanca, 1577.


     [p. 196] Introducción al Símbolo de la Fe, dividido en cuatro partes. En la primera se trata De la creación del mundo para venir por las criaturas al conoscimiento del Criador y de sus divinas perfecciones. En la segunda, de las excelencias de nuestra Santíssima Fe y Religión Cristiana. En la tercera, De la redempción, materia que se prueba por diverso camino en la cuarta. Salamanca, por los herederos de Matías Gast, 1582. folio. Allí mismo, en 1585, añadiéndose una quinta parte, que sirve de sumario, y dedicó su autor al Archiduque Alberto, un Breve tratado en el cual se declara de la manera que se podrá proponer la fe a los infieles que desean convertirse a ella, y un sermón fundado sobre estas palabras del Apóstol: Quis infirmatur et ego non infirmor? Quis scandulizatur et ego non uror?, generalmente conocido por Sermón de las caídas públicas.


    Las ediciones posteriores del Símbolo de la Fe son numerosas, y existen traducción italiana (Venecia, 1587, por Francisco de Franciscis, y 1590, por Damián Zenaro), latina, por Juan Pablo Galuzio (Venecia, 1587, y Colonia, 1589), etc. El primer libro suelto con el título de Philosophia Christiana, al latín, por Gaspar Manzio, y al japonés, por un jesuíta. Del Sermón de las caídas hizo una traducción italiana, con el título de Tratato dello Scandalo, Juan Domingo Florencio Bergomi (Roma, 1589; Venecia, 1593).


    Del mismo Sermón hay edición suelta española de Amberes, 1590.


    Compendio y explicación de la doctrina cristiana. Le escribió y dió a la estampa en portugués hacia 1560. Fué traducido al castellano por Fr. Enrique de Almeida, de la Orden de Predicadores e impresa en Madrid, 1595, con catorce sermones de las principales fiestas del año, sumamente breves pero no poco elocuentes, aunque reducidos a algunas consideraciones sobre el Evangelio del día. Los sermones son trece, pero se añade el De las caídas.


    Breve memorial y guía de lo que debe hacer el cristiano. Ignoramos el año de impresión de este tratado que aparece incluído en las ediciones completas de nuestro autor.


    Discurso del misterio de la encarnación del hijo de Dios por vía de diálogo entre St. Ambrosio y St. Augustín, recién convertido,  [p. 197] Sácalo a luz el muy R. P. M. Fr. Francisco Diago, calificador del Sancto Oficio de Barcelona, de la Orden de Sto. Domingo.


    Compendio de la doctrina espiritual. Cítase entre las ediciones de este librito una de Barcelona, 1650, por Tomás Vaniana.


    Vida de Fr. Bartolomé de los Mártires, del Orden de Sto. Domingo, Arzobispo y Señor de Braga, en el reino de Portugal.


    Vida del Venerable Maestro Juan de Ávila, Predicador apostólico del Andalucía.


    Institución y regla de buen vivir para los que empiezan a servir a Dios, mayormente religiosos. Barcelona, por Claudio Bonardo, 1566; Madrid, por A. Porra, 1618.


    Además de estas obras impresas, se atribuyen a Fr. Luis de Granada los opúsculos siguientes:


    Sermón que predicó a los portugueses, persuadiéndoles que les estaba bien que Portugal se uniese con Castilla. Manuscrito citado por Tamayo de Vargas en la Junta de libros.


    Vida de Milicia Fernández, portuguesa, gran sierra de Dios. Manuscrito que poseyó D. Fernando Albis de Castro, según Nicolás Antonio.


    Vida de D.ª Elvira de Mendoza, viuda de D. Fernando Martínez Mascareñas, religiosa en el convento de la Anunciación de Nuestra Señora, de Montemor. Citado en la Historia de la Orden de Sto. Domingo, de Cacegas.


    Una carta escrita al Ilustrísimo patriarcha de Antiochía y arzobispo de Valencia, en que se contiene la vida milagrosa de Sor María de la Visitación, etc. Este opúsculo, rarísimo, cuya falta nota Usoz en las ediciones de nuestro autor, fué impreso, a lo que parece, en Roma, y traducido después al italiano (Génova, por Juan Osmarini Giglioti, 1585).


    Las colecciones de obras castellanas de Fr. Luis son muy numerosas. Unas contienen sólo los principales tratados (Guía de Pecadores, Oración y Meditación, Símbolo de la Fe, Memorial de la vida cristiana), otras encierran, además, buen numero de los tratados breves. Las más conocidas y estimables son la de los herederos de Matías Gast, Salamanca, 1583; la Plantiniana, en catorce volúmenes, en octavo, costeada por el Duque de Alba; las de Barcelona, 1600, y Gerona, 1622; la de 1679, hecha asimismo en Barcelona; la de Madrid, 1701; la de 1730, por  [p. 198] Valverde, en que se agregó la vida escrita por Luis Muñoz, por primera vez impresa en 1639; la de 1768; la de Ibarra, de 1778; la de Sancha, publicada en competencia con la anterior; la de Rivadeneyra y otras que fuera prolijo y no parece necesario referir. Existen una traducción francesa de la mayor parte de estas obras hecha por Simón Martini e impresa en León de Francia, en 1660, y otra latina, de Andrés Scotto.


    Traducciones


    Libro de Sant Juan Clímaco llamado Escala Espiritual: en el qual se descriven treinta Escalones por donde pueden subir los hombres a la cumbre de la perfección. Agora nuevamente romanzado por el P. Fr. Luis de Granada y con Annotaciones suyas en los primeros cinco capítulos para la inteligencia dellos. En Salamanca, en casa de Andrea de Portonariis 1565 8.º Vió esta edición Lorga, el más antiguo de nuestros predecesores en esta tarea, y de él tomó la descripción Pellicer. Nosotros no hemos logrado comprobar ni aumentar esta nota, por no haber tenido a mano el libro impreso en Salamanca. Del privilegio que cita Lorga se deduce que el libro había sido impreso años antes en Portugal, y que antes de tornar a imprimirse en Castilla, lo corrigió, expurgando algunos lugares, Fr. Francisco Pacheco. No es fácil inferir qué pasajes serían los omitidos por los calificadores; quizá algunas frases que parecieron demasiado místicas para ir a oídos del ignorante vulgo. Los graves teólogos de su tiempo censuraban en Fr. Luis de Granada el que tratase materias tan altas en lengua vulgar; por esa razón algunos de sus libros más admirables figuran en los Índices Expurgatorios, y Melchor Cano llegó a calificarle de alumbrado.


    Dedicó nuestro sabio dominico esta versión a la Reina de Portugal Doña Catalina. Hízola no del original, porque ignoraba el griego, sino de la traslación latina de Fr. Ambrosio Camaldulense. Versiones castellanas existían dos antes de la de Fr. Luis hechas asimismo por tabla. Él se propuso al comienzo reformar una hecha por un aragonés o valenciano, bárbara y poco elegante en el estilo como llena de frases y locuciones peregrinas, aparte de la escasa fidelidad con que al texto se ajustaba. Juzgó, pues,  [p. 199] menor trabajo emprender de nuevo la traducción de la Escala e hízolo así en apacible estilo y dicción verdaderamente castellana. Alteró o tradujo libremente dos o tres pasajes (si es que no lo hizo por él el P. Pacheco) que pudieran suscitar dificultades; valióse, para la más perfecta inteligencia del libro, de los comentarios de Dionisio Cartujano; interpretó parafrásticamente ciertos períodos y añadió anotaciones en los cinco primeros capítulos y en el XXX, y encabezó el volumen con una Vida de San Juan Clímaco, y traducción de una carta a él dirigida por el abad de Raitu con su respuesta.


    Acompaña la Escala a casi todas las colecciones de obras de nuestro Granada, y en la de Rivadeneyra puede verse, páginas 281 a 379 del tomo III.


    Hay, además, varias ediciones sueltas y entre ellas se mencionan las de:


    Salamanca, 1571, 8.º Mencionada por Fabricio en la Bibliotheca Graeca.


    Alcalá de Henares, 1596. Citada por Echard (Scriptores ordinis Praedicatorum).


    Madrid, por Juan de la Cuesta, 1612.


    Salamanca. Sin 1. ni a. de impresión, pero es de 1727, según los preliminares, con un largo prólogo y nueva y extensa vida de San Juan Clímaco, por Fr. Narciso Herrero, Lector de Teología en San Basilio, de Salamanca.


    Madrid, por Manuel Martín, 1769. 8.º Igual en todo a la anterior.


    Libro del Menosprecio del Mundo, y de seguir a Christo, o Contemptus Mundi agora nuevamente romanzado por muy mejor y más apacible estilo que solía estar. En Lisbona, en Casa de Germán Gallarde. Acabósse a 5 días del mes de Enero, año de 1542, 8.º (Lorga).


    Contemptus Mundi nuevamente romanzado con su tabla. Van añadidos cien Problemas de la Oración.


    Colofón: Impresso en Alcalá, primero de Julio del Año M. D. XLVIII. Por Juan Brocar. 8.º (Pellicer).


    Los Problemas son de Serafín de Fermo, fueron traducidos del italiano por un anónimo y prohibidos por la Inquisición.


     [p. 200] Además de haber sido incluída esta versión del Kempis en las obras de Fr. Luis, se conocen, sueltas, las ediciones siguientes:


    Madrid, 1567. Citada por Nicolás Antonio.


    Valencia, por la viuda de Pedro de Huete, 1587.


    Madrid, por Querino Geraldo, 1589. Mencionada por Echard.


    Toledo, a costa de Pedro Damián, 1513 (errata por 1613).


    Lérida, 1614.


    Madrid, por Bernardo de Villadiego, 1677.


    Madrid, por Juan García Infanzón, 1680.


    La publicación del Kempis, de Nieremberg, en 1650, vino a poner término a las ediciones sueltas del de Fr. Luis de Granada, que ya sólo en colección fué reproducido.


    Este libro, el primero que el Tulio español dió a la estampa, no es propiamente una traducción de su cosecha, sino un arreglo o refundición mejorada de otra anónima que antes corría. Retocó Fr. Luis su estilo con la maestría de que él solo era capaz, acercóla más al texto original, del cual en ocasiones andaba no poco desviada; quitó lo superfluo, añadió lo falto, y dió por tal modo nueva luz a aquel admirable librito, sin igual entre los libros humanos.


    La Filomena de S. Buenaventura, vertida en prosa castellana. Acompaña, como ya advertimos, a las adiciones del Memorial de la vida cristiana, precedida de un muy breve prólogo. No la hizo en verso, según confiesa, por no tener facilidad de metrificar en lengua castellana, aunque lo hacía altamente en la latina.


    Versos de M. Marulo, en que se tocan cuasi todas las materias contenidas en el tratado del Vita-Christi. preguntando el Christiano y respondiéndole Christo brevemente dende la Cruz. En prosa castellana. Después de las Adiciones.


    Queja de nuestro Salvador contra los hombres, sacada de versos latinos (no dice cúyos) en romance. En el capítulo XV de las Adiciones al Memorial.


    Diversas oraciones de San Buenaventura, Santo Tomás, etc., breves todas y esparcidas en el Memorial y en las Adiciones.


    Muchos trozos de Salmos y otros libros de la Escritura, en prosa castellana, citados en diversos lugares de sus obras.  [p. 201] Reuniendo estos Retazos y llenando los huecos, formó un Salterio a fines del siglo pasado el dominico segoviano Fr. Diego Fernández.


    Trozos de Santos Padres y escritores eclesiásticos, dispersos asimismo en varias obras.


    Santander, 17 de junio de 1876.

  


  
    GRANÉS, BERNARDO (PBRO.)


     [p. 201]


    Natural de Puigcerdá. Es la única noticia que da de él Torres Amat. Publicó un diccionario latino.

  


  
    GUARDIA, JOSÉ MIGUEL


     [p. 201]


    Nació en Alayor (isla de Menorca), el 23 de enero de 1830. Hizo allí sus primeros estudios y los terminó en el Colegio Real de Montpellier, donde fué alumno interno desde 1843 a 1848, y se graduó de bachiller en letras. Allí comenzó los estudios de Medicina, que continuó en París, hasta alcanzar el grado de doctor en 1853. Hizo simultáneamente la carrera de Letras, en cuya Facultad obtuvo también el doctorado en 1855. No ejerció nunca su profesión de médico, dedicándose más bien a la parte histórica y erudita de la ciencia. Fué humanista de mérito, como lo prueba su Gramática Latina, que es una compilación muy útil y bien hecha, y se dedicó con éxito a la enseñanza en varios colegios privados. A pesar de haberse naturalizado en Francia, nunca obtuvo más cargo público que uno modestísimo en la Biblioteca de la Facultad de Medicina, pero colaboró más o menos asiduamente en muchos periódicos y revistas, tales como la Correspondance Littéraire, Magasin de librairie, Revue de l' Instruction Publique, Revue des Deux Mondes, Revue Philosophique, de Ribot etc. Escribió con frecuencia sobre cosas españolas, y hay estudios suyos muy útiles y curiosos, pero en otros, especialmente de los publicados en sus últimos años, cuando su carácter, naturalmente áspero, se había agriado más con los sinsabores de  [p. 202] la vida, se dejó arrastrar de un antipático fanatismo sectario y de una ciega animadversión contra su antigua y verdadera patria.


    Murió en París


    Las obras suyas que han llegado a nuestra noticia son:


    Quelques questions de philosophie médicale. Montpellier, 1853.


    De Medicinae ortu apud Graecos progressuque per philosophiam. Dissertatio academica quam Facultati Literarum Parisiensi disceptandam proponebat J. M. Guardia, Medicinae Doctor. Parssiis, apud D. Durant, bibliopolam, 1855. Excudebat E. Duverger . 8.º


    Essai sur l' ouvrage de J. Huarte «Examen des aptitudes diverses pour les Sciences». Paris, 1855, imprimerie de E. Duverger. Fué la tesis francesa de su doctorado. Libro muy apreciable, aunque de criterio materialista como todos los de su autor. De la Prostitution en Espagne. Paris, imprimerie de L. Martinet, 1857.


    Étude medico-psychologique sur l' histoire de Don Quichotte par le Dr. H. Morejón, traduite et annotée por le docteur J. M. Guardia. Paris, imprimerie de L. Martinet, sin año (¿1858?).

  


  
    GUEVARA, ANTONIO


     [p. 202]


    Fr. Antonio de Guevara. Dos artículos de D. R. O. de Zárate en El Lirio, periódico científico, literario e industrial. Tomo III. Vitoria, 1847, pp. 153 y 154.


    Vascongados célebres (sic.) Fr. D. Antonio de Guevara, por D. F. J. de Ayala. Tres artículos en la Revista Vascongada, periódico científico y literario. Vitoria, imp. de la viuda de Manteli e hijos, 1847 Tomo I, pp 33-97


    Fr. Antonio de Guevara no fué alavés, por D Martín de los Heros. R. V. t. I, pp. 201-225.


    Fr. Antonio de Guevara fué alavés, por D. F. J. de Ayala. R. V. t. I, pág. 266.


    Dos palabras más para sostener que Guevara fué alavés, por D. F. J. de Ayala. Pág. 270.

  


  
    GUZMÁN, VASCO DE


     [p. 203]


    Arcediano de Toledo y predicador notable. A ruegos de su ilustre pariente Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres, llevó a feliz término la traducción siguiente:


    Manuscrito X-129 de la Biblioteca Nacional. Códice en 4.º en papel, los títulos de los capítulos de letra encarnada.


    Aquí comienza el libro llamado Salustio, que fabla de los fechos romanos que acaescieron en los tiempos que Roma comenzó la su gloriosa fama, y comienza luego la Conjuración de Catilina y en el principio deste libro comienza el prólogo que se dirige a Fernán Pérez de Guzmán.


    «Segund dize S. Gerónimo los ingenios pequennos no sufren grandes materias, e como quier que lo entiendo comenzar aquí a ruego et afincamiento de ti Fernán Pérez de Guzmán, caballero noble y zelador de saber los grandes e antiguos fechos por la sabiduría de los cuales el entendimiento de los que con derecha voluntad estudian de acrescentar el bien público así es avissado, a mi rudo et non prático de los fechos sea grave por aver de fazer aquello que a mi péndola abasta, al qual convenia antes con Xeremías dezir: «Señor Dios, no sé fablar, ca mozo so que non oso ofrecerme a complir mandamiento.» Pero confiando en aquel que las lenguas de los mudos faze bien fabladas e aquel que los labrios de la sin razón asna abrió, que abrirá a mí el entendimiento para que pueda acabar lo que entiendo escrebir a su servicio. Usando a manera de niño o tartamudo, los cuales quieren e cobdiçan fablar lo que oyen, aunque non puedan formar la palabra acabadamente. Aviendo esso mesmo fiucia que parte de los yerros que aquí fueren tomará en cargo tu nobleza, o para los enmendar o para los defender de las saetas de los que non saben si non mal fablar a los cuales cuanto de mi parte es una palabra de un viejo poeta pongo delante que dize «dejen de mal decir porque non se conozcan sus malos fechos», ca si yo en poco tengo ser judgado de los que dizen el mal bien v el bien mal, segunt lo dize S. Pablo, pero todavía someto mi obra al sesso e juicio de los más entendidos aparejado como S. Agustín dize a ser ensennado de chiquillo de un año. Ca tu sabes bien, varón  [p. 204] noble que si tus ruegos cesaran non ficiera mover la péndola folgada, pues sabía que a enfermos miembros aun carga ligera es grave, pero non te pude negar lo que mi flaqueza pudiesse. Rescebirán por ende tú e los que leerán la voluntad con que se fizo, más que la obra enojosa non en sí mas por mengua del transladador.»


    Al principio hay un índice incompleto de los capítulos de Jugurta.


    Prólogo segundo, de Salustio: «Todos los omes que quieren valer más que las otras alimañas deben se esforzar a fazer algo porque la su vida non passe sin fazanna, en silencio, assí como las bestias fazen, a las quales la natura formó subjetas a obedescer al vientre», etc., etc.


    Transcribiremos el índice de los capítulos de la Catilinaria «Cap. 1.º Que fabla del linaie e costumbres de Lucio Catilina. Cap. 2.º Cómo Roma fué poblada e de quales gentes, Cap. 3.º Que fabla de las virtudes de los nobles varones de Roma. Cap. 4.º Que fabla cómo los grandes fechos son tanto ensalzados quanto han grandes ingenios de scriptores. Cap. 5.º Que fabla cómo se pierde la república por las malas costumbres de los que la rigen e cómo ovieron comienzo de Silla. Cap. 6.º Que fabla de los vicios en que pecaron los romanos, Cap. 7.º En que cuenta las grandes maldades de los Romanos. Cap. 8.º que fabla de cómo pensó Catilina de señorear la ciudad e comenzó a ayuntar a su compañía mancebos malfechores. Cap. 9.º Que fabla de las muy grandes maldades de Catilina e de su vida sucia, Cap. 10. Que fabla de la conjuración de Catilina e los sus aliados para la cossa pública. Cap. 11. Que fabla de cómo fueron llamados ciertos nobles para la conjuración, esso mesmo muchos de fuera de la cibdad. Cap. 12. Que fabla de cómo estaba concertado de matar en el Capitholio muchos senadores e a los cónsules, e non se acabó, Cap. 13. Que fabla de cómo Catilina les señaló lo que cada uno habría si se acabasse lo que tenía pensado. Cap. 14. De cómo Catilina prometió a cada uno los galardones que había de haber si acabassen lo que era comenzado. Cap. 15. Cómo se cree que Catilina dió a beber la sangre de un ome a todos los conjurados. Cap. 16. Que fabla de cómo una mujer descubrió la conjuración. Cap. 17. De cómo eligieron en Roma a Cícero e Antonio por cónsules contra  [p. 205] Catilina. Cap. 18. De cómo Catilina ponía asechanzas a Cícero e de cómo non lo pudo acabar. Cap. 19. De como Catilina volvió a poner asechanzas al cónsul e lo descubrió Curio. Cap. 20. De cómo a los cónsules fué acrescentado el poder para que pudiessen juzgar e mandar en cada cossa. Cap. 21. De cómo ordenaron su hueste contra Catilina. Cap. 22. De cómo en el Senado dieron gritos contra Catilina e de la grande turbación que ovieron todos. Cap. 23. Del desimular e de cómo non le valían nada sus engannos. Cap. 24. De una epístola de Catilina. Cap. 25. De la dureza de los conjurados. Cap. 26. De las diferencias e poca concordia de los romanos. Cap. 27. De cómo los Allobroges descubrieron el trato al cónsul e de lo que les mandó. Cap. 28. De cómo los de Catilina se iban sin buen consejo en ciertas provincias. Cap. 29. De cómo los Allobroges engannaron a los conjurados. Cap. 30. De lo que escribió Léntulo a Catilina. Cap. 31. Cómo fué preso Vulturgo. Cap. 32. Cómo claramente se manifestó en público quiénes eran los conjurados. Cap. 33. De cómo dijeron aquestos omes de los conjurados. Cap. 34. De cómo Tarquino dijo que Crasso era en la conjuración e non se creyó. Cap. 35. De cómo se averiguó todavía non ser verdad que Crasso fuesse de los conjurados. Cap. 36. De la oración que el César fizo en el Senado por los pressos, Cap. 37. De cómo acabando el César su oración fabló Caton. Cap. 38. De la oración que Caton hizo contra los pressos; Cap. 39. De cómo todo el senado alabó a Caton e otorgaron con él. Cap. 40. De la comparación que Salustio faze entre Caton e César. Cap. 41. De la justicia que fué fecha en los presos patricidas, Cap. 42. De cómo Catilina ordenó la batalla a Antonio. Cap. 43. De la oración e amonestamiento de Catilina a los de su hueste e de cómo fué vencido e muerto. Cap. 44. De cómo pelearon Catilina e los suyos. Cap. 45. De cómo peleó Marco Petreyo a Antonio contra Catilina. Cap. 46. Cómo Catilina fué desbaratado en la batalla e murió. Cap. 47. De cómo se acaba la conjuración de Catilina e comienza Jugurta.» Etc., etc. Sigue el texto de la Jugurtina. Por estar rota la última hoja falta la suscripción final en que constaría el año de la versión y el nombre del impresor.


    El Infante Don Gabriel (o más bien Pérez Bayer, autor, según toda probabilidad, de la excelente traducción de Salustio que lleva el nombre del primero) cita como muy rara esta traducción de Vasco de Guzmán refiriéndose al códice del Escorial,  [p. 206] señalado hoy: g-iij-II. Al mismo se refiere el señor Amador de los Ríos. Pero como se ve, existe por lo menos otra copia entre los mss. de la Biblioteca Nacional.


    Asegura el Infante Don Gabriel que Francisco Vidal de Noya se apropió la versión de Vasco de Guzmán, pero esto no es exacto. El maestro del Rey Católico tuvo a la vista el trabajo de su antecesor, pero hizo una traducción nueva y casi siempre más fiel y ajustada al texto latino.


    Santander, 29 de noviembre de 1875.

  


  
    HERRERA, HERNANDO DE


     [p. 207]


    H


    Bien contra nuestra voluntad nos vemos precisados a ser por extremo breves en el artículo del Divino poeta sevillano. Sírvanos de descargo el que escribimos una Biblioteca de traductores y no de líricos y que como traductor dejónos Herrera frutos escasos, si bien sobremanera dignos de estimación y de loa.


    Siguiendo el ejemplo de los biógrafos que nos han precedido, comenzaremos insertando el bosquejo que de la vida de Herrera trazó su amigo y discípulo Pacheco en el Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones: «Quisiera remitir la descripción de este elogio de Herrera a quien le fuera igual en las fuerzas, conociendo las mías ser poco suficientes, adonde se requerían las de Quintiliano y Demóstenes junto con la divinidad de Apolo; de que dan testimonio sus felices obras en la una y otra facultad, pues mereció por ellas ser llamado El Divino. Tuvo por patria esta noble ciudad, fué de honrados padres, dotado de grande virtud, de hábito eclesiástico, y beneficiado en la Iglesia parroquial de San Andrés, no tuvo orden sacro, pero con los frutos del beneficio se sustentó toda su vida, sin apetecer mayor renta; y aunque el cardenal D. Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, deseó tenelle en su casa y acrecentalle en dignidad y hacienda, no pudieron el licenciado Francisco Pacheco y el racionero Pablo de Céspedes (íntimos amigos suyos) persuadirle que le viese. Tuvo Fernando de Herrera, demás de los dos, otros muchos amigos: al maestro Francisco de Medina, a Diego Girón, a D. Pedro  [p. 208] Vélez de Guevara, al conde de Gelves, D. Álvaro de Portugal; al marqués de Tarifa, a los insignes predicadores Fr. Agustín Salucio y Fr. Juan de Espinosa, y otros muchos que parecen por sus escritos; amólos tan fiel y desinteresadamente, que a los más ricos y poderosos no sólo no les pidió, pero ni recibió nada dellos, aunque le ofrecieron cosas de mucho precio; antes por esta causa se retiraba de comunicarlos. La profesión de sus estudios se compone de muchas partes, aunque muchas veces se indignó contra el vulgo porque le llamaba El Poeta, no ignorando las prendas que para serlo perfectamente se requieren; pero sabía la significación vulgar de este apellido, y constándonos su voluntad, parece conveniente darle la poesía por una parte, y no la mayor, como lo hiciéramos con Tito Livio, si las obras filosóficas que escribió no se hubieran perdido, con la mayor parte de su historia. Leyó, Hernando de Herrera con particular atención todo lo que la antigüedad romana y griega nos dejó en sus más corregidos ejemplares, y de los autores posteriores lo más; porque supo la lengua latina y griega con perfección, y las vulgares como los más cortesanos dellas; tuvo lección particular de los santos, supo las matemáticas y la geografía, como parte principal, con grande eminencia; no fué menor el cuidado con que habló y trató nuestra lengua castellana. Los versos que hizo fueron frutos de su juventud, y porque del juicio de ellos hablaron doctos varones, digo solamente que no sé cuál de los poetas españoles se pueda con más razón leer como maestro, en que así guarde sin descaecer la igualdad y alteza de estilo. Los amorosos en alabanza de su Luz (aunque de su modestia y recato no se pudo saber) es cierto que los dedicó a D.ª Leonor de Milán, condesa de Gelves, nobilísima y principal señora, como lo manifiesta la canción V del libro segundo, que yo saqué a luz año 1619, que comienza: «Esparce en estas flores», la cual con aprobación del Conde su marido aceptó ser celebrada de tanto ingenio. Fué Fernando de Herrera muy sujeto a corregir sus escritos cuando sus amigos a quien los leía, le advertían aunque fuese reprobando una obra entera, la cual rompía sin duelo. Fué templado en comer y beber, no bebió vino; fué honestísimo en todas sus conversaciones y amador del honor de sus prójimos, nunca trató de vidas agenas ni se halló donde se tratase de ellas; fué modesto y cortés con todos, pero enemigo de lisonjas, ni las  [p. 209] admitió ni las dijo a nadie (que le causó opinión de áspero y mal acondicionado); vivió sin hacer injuria a alguno y sin dar mal ejemplo. Las obras que escribió son: las Anotaciones a Garcilasso, contra ellas salió una apología (ajena de la candidez de su ánimo) a que respondió doctamente; escribió la Guerra de Chipre y vitoria de Lepanto, del señor D. Juan de Austria; Elogio de la vida y muerte de Tomás Moro. Estos tres libros se estamparon y un breve tratado de versos que está contenido en el que yo hice imprimir; demás desto hizo muchos romances, glosas y coplas castellanas, que pensaba manifestar; acabó un poema trágico de los Amores de Lausino y Corona, compuso algunas ilustres églogas, escribió la Guerra de los gigantes, que intituló la Gigantomaquia; tradujo en verso suelto el Rapto de Proserpina. de Claudiano, y fué la mejor de sus obras deste género, todo esto no sólo no se imprimió, pero se perdió o usurpó, con la Historia General del mundo hasta la edad del emperador Carlos V, que particularmente trataba las acciones donde concurrieron las armas españolas, que escribieron con injuria o envidia los escritores extrangeros; la cual mostró acabada y escrita en limpio a algunos amigos suyos el año 1590; en ella repetía segunda vez la batalla naval y preguntado por qué, respondió que la impresa era una relación simple, y que esta otra era historia, dando a entender que tenía las partes y calidades convenientes; al fin remitiéndome a sus obras cesarán mis cortas alabanzas, y a las objeciones de los envidiosos de su gloria no parecerá demasía lo que habemos referido, viendo el sujeto presente no sólo estimado, pero celebrado con encarecidas palabras en los escritos de los mejores ingenios de España, pues sus versos que son los menos (como refería Alonso de Salinas) los ponía el Torcuato Tasso sobre su cabeza, admirando en ellos la grandeza de nuestra lengua; cuya elocuencia es propia de Hernando de Herrera, pues fué el primero que la puso en tan alto estado, y por haberle seguido tantos y tan excelentes hombres, dijo con razón el Mtro. Francisco de Medina en la carta al principio del comento de Garcilasso que podrá España poner a Hernando de Herrera en competencia con los más señalados y historiadores de las otras regiones de Europa; al cual habiendo sido de sana y robusta salud, llevó el Señor a mejor vida en esta ciudad a los sesenta y tres años de edad, el de 1597.» A estas noticias  [p. 210] biográficas añadió Pacheco el retrato que ya en 1619 había puesto al frente de las Poesías de Herrera y que de igual suerte que el Elogio transcrito, ha sido diversas veces reproducido.


    ¿Quién podrá recopilar los elogios que mereció a sus contemporáneos el insigne cantor de la Victoria de Lepanto, y de la Pérdida del Rey D. Sebastián? Cervantes, Baltasar de Escobar, Rodrigo Caro, Rioja, Duarte, el mismo Pacheco en otros lugares, Céspedes, Juan de la Cueva, Lope de Vega, Francisco de Medina y otros y otros que pudieran mencionarse ensalzáronle a porfía

    en verso y prosa, en dedicatorias, prólogos, discursos literarios, sonetos y poesías varias en loor suyo. Y si de aquí pasamos a la crítica del siglo pasado vemos revivir la admiración a Herrera en Porcel, Velázquez, Conti, Estala, Marchena, Quintana, y prolongarse y llegar a su más alto punto en el presente con Martínez de la Rosa, con Lista y todos los críticos de la escuela sevillana. La resurrección de ésta vino a dar nuevo impulso a la imitación herreriana, y hoy es el día en que el grupo poético hispalense se obstina, no sé si con fortuna, en remedar las formas y el estilo del inmortal amador de Eliodora, pretendiendo encerrar sus inspiraciones en aquel molde y cayendo por ende en el vicio capital de toda secta literaria, la afectación y el amaneramiento. Dicho sea esto con todo el respeto debido a los ilustres poetas y críticos que todavía cuenta en su seno dicha escuela.


    Por lo demás, ¿qué podríamos decir en alabanza de Herrera cuando casi puede afirmarse que están agotados los elogios en este punto? Nadie nos excede en admiración a aquel sublime ingenio de estro tan levantado y poderoso, comparable con los primeros líricos de todos tiempos y países y sólo inferior en nuestro Parnaso (perdone el fanatismo sevillano) al cantor de la Vida del cielo y de la Noche Serena. Pero, ¿qué significarían nuestros débiles encomios en el concierto universal de loores que a Herrera han tributado a porfía nuestros primeros críticos y más venerados maestros? Ni es este lugar oportuno para entrar en consideraciones realmente críticas, ni es para tratarse de pasada materia de suyo larga, difícil y escabrosa. Cumplo, pues, mi modesta tarea bibliográfica, dando noticia, primero, de las obras del todo originales de Herrera; segundo, de aquellas en que se leen traducciones:


    Relación de la guerra de | Chipre y suceso de la batalla Naval  [p. 211] de | Lepanto. | Escrito por Fernan- | do de Herrera, dirigido al Illustrí- | simo, y Ecelentíssimo Señor | Don Alonso Pérez de Guz- | mán el Bueno, Duque | de Medina Sidonia | y Conde de Niebla. | En Sevilla. | Por Alonso Picardo, impres- | sor de libros. 1572. 8.º, sin foliar, ocho hs. de preliminares y 88 de texto. Prefación de Cristóbal Mosquera de Figueroa, soneto de P. Díaz de Herrera, dos octavas de D. Félix de Avellaneda. Al fin de la relación está la famosa Canción de Herrera A la batalla de Lepanto, con variantes notables respecto a la que después imprimió en sus poesías.


    Este precioso y rarísimo libro ha sido reimpreso en el tomo XXI de la Colección de documentos inéditos para la historia de España (Madrid, 1852).


    Algunas obras de Hernando de Herrera. Sevilla, por Andrea Pescioni, 1582. 4.º, cuatro hs. prels. y 56 foliadas. Dedicatoria al marqués de Tarifa, D. Fernando Enríquez de Ribera. Soneto de éste. Ídem del maestro Francisco de Medina. Ídem de Diego Girón. Aprobación de D. Alonso de Ercilla. Contiene esta edición setenta y ocho sonetos, siete elegías, cinco canciones y una égloga venatoria De aljaba y arco tú, Diana, armada... Esta bellísima composición y los sonetos Yo voy por esta solitaria tierra, Oh breve don de un agradable engaño... Ya el rigor impetuoso y grave hielo... no fueron reimpresos por Pacheco en la siguiente edición:


    Versos de Fernando de Herrera. Emendados y divididos por él en tres libros. Sevilla, por Gabriel Ramos Bejarano, 1619. 4.º 15, hs. prls., 447 págs. y 10 hs. de Tabla. Prólogo de Rioja, en forma de dedicatoria al Conde-Duque. Elogio de Enrique Duarte. Soneto de Francisco Pacheco «Goza, nación osada, el don fecundo» Dedicatoria de Pacheco. Al frente de este tomo va el retrato de Herrera, que más tarde reprodujo Sedano en el tomo VII de su Parnaso, y después de él otros muchos. Contiene esta edición trescientos ocho sonetos, treinta y tres elegías, dieciocho canciones, cuatro sextinas y dos estanzas.


    De las poesías de Herrera existen (que sepamos), las siguientes reimpresiones:


    Rimas del Divino Hernando de Herrera. Por D. Ramón Fernández (P. Pedro Estala). Madrid, 1786, en la Imprenta Real. Dos tomos, 8.º (cuarto y quinto de la colección de poetas españoles que comenzó a publicar Estala). Llevan un excelente prólogo  [p. 212] del editor. Reprodúcense todas las composiciones de la edición de Pacheco, con más las incluídas en las Anotaciones a Garcilasso. La égloga venatoria que falta, por lo tanto, en esta colección, fué incluída en el tomo XVIII de la misma (Poesías de Francisco de Rioja, y otros poetas andaluces). La edición de Herrera fué reproducida en la misma Imprenta en 1808.


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro, tomo I, (32.º de la Biblioteca de AA. Españoles). Madrid. Rivadeneyra, 1854, Desde la pág. 253 a la 342 hállense todas las obras de Herrera incluídas en las ediciones de 1582, 1619 y 1786, con más la elegía a la muerte de Malara, publicada por primera vez en el Semanario Pintoresco de 2 de febrero de 1845, unas redondillas y unas quintillas dadas a luz por don Juan Colón en la Revista Andaluza y dos sonetos en loor de don Luis Ponce de León tomados del inédito Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones.


    Fernando de Herrera. Controversia sobre sus anotaciones a las Obras de Garcilasso de la Vega. Poesías inéditas. Sevilla, 1870. 4.º Edición hecha por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, con un prólogo del señor D. José M.ª Asensio de Toledo. Contiene este tomo (muy bien impreso) las «Observaciones del licenciado Prete-Jacopin, vecino de Burgos, en defensa del príncipe de los poetas castellanos Garci-Lasso de la Vega, vecino de Toledo, contra las anotaciones que hizo a sus obras Hernando de Herrera, poeta sevillano». Esta ingeniosa y festiva crítica, que desde la época de su aparición corrió manuscrita con general aplauso, era bien conocida de nuestros eruditos por existir numerosas copias de ella en bibliotecas públicas y particulares. Atribúyese comúnmente a don Juan Fernández de Velasco, hijo del condestable D. Íñigo, mozo despierto y de muchas letras, aprovechado discípulo del Brocense. Por objeto tiene defender a Garci-Lasso de las censuras de Herrera, mordiendo al propio con crítica acre y burlas punzantes la persona y escritos del egregio poeta sevillano. Del tono descomedido de esta sátira júzguese por las muestras siguientes: «Os hubisteis con vuestro libro, señor Herrera, como quien pelea de tejado que arroja al enemigo el pedazo de teja, el zapato viejo, la olla quebrada, el cuchillo mohoso, la bragueta mugrienta, la picaza o gato muerto; así dizen que lo hicisteis vos, señor Herrera,  [p. 213] que sin elegir lo que algo vale, que es poco o casi nada, no habéis fallado inmundicia en vuestro ingenio que no saquéis a luz ni coplero andaluz que no metáis en danza....» (A pesar de su destemplanza no deja de tener razón el burgalés, dado caso que en el libro de Herrera hay harta erudición indigesta y cosas que se pudieran bien excusar; aparte del inmoderado afán de citar a cada paso sus propios versos y los de sus amigos). «Lo segundo que se me ofrece es que no acertáis con el título de vuestro libro, el cual es Anotaciones a Garcilasso, siendo un comento más largo que todos los que escribieron Mancinelo, Probo, Servio, Donato; más prolijo que los escritores de Orestes, más pesado e inoportuno que su dueño... Llamarédesle necedades del Divino Hernando de Herrera sobre Garcilasso; este era su natural y propio nombre, etc...» «Otro yerro hizisteis, señor Herrera, y a mi juicio no pequeño, que fué dirigir vuestras obras al Marqués de Agramonte, que buen siglo haya, debierais de considerar que es recibido en buena filosofía que para que una cosa descubra lo malo o lo bueno que tiene es el mejor medio ponerla cerca de su opuesto, pues, ¿de qué os ha servido enderezar vuestros escritos a un caballero de tantas y tan buenas partes, sino que junto a su grandeza y entendimiento se descubra vuestra bajeza e ignorancia? Más razonable fuera dirigirlas a Juan de la Encina, a Timoneda o su Patrañuelo, a Lomas de Cantoral, o a Padilla y sus Tesoros o alguno de sus Bavios y Mevios que tanto lugar hallaron en vuestro libro o si no al ánima de D. Luis de Zapata o a la de vuestro amigo Burguillos, y si os pareciere inconveniente ser estos muertos, también lo era el marqués de Ayamonte, y cuando no lo fuera tengo por cierto que lo matara vuestro libro...» Por este modo está escrita toda la carta, aunque en los reparos se muestra su autor hombre discreto y sobremanera docto en las letras clásicas. A continuación de su crítica viene en el tomo publicado por los Bibliófilos, la Carta de Herrera al Prete Jacopin, secretario de las Musas, opúsculo en dos tercios más largo que el de su adversario y harto inferior a el en donaire y gracejo, aunque no en erudición ni en doctrina. Las poesías inéditas de Herrera incluidas en esta edición son pocas y de escasa importancia: han sido tomadas de manuscritos de la Biblioteca Colombina; de las Rimas, de Juan de la Cueva; del Libro de retratos, de Pacheco, y de otras partes.


     [p. 214] (Hanse perdido los Amores de Lausino y Corona [poema trágico] y la Gigantomaquia, de la cual sólo quedan aquellos dos versos famosos:


    
      Un profundo murmurio lejos suena

      Que el hondo ponto en torno todo atruena...
    


    así como la colección de romances, glosas y coplas castellanas, y la Historia general del mundo hasta la edad del Emperador Carlos V.)


    Elogio de la vida y muerte del Canciller Tomás Moro. Sevilla, 1592. Reimpreso en Madrid, 1625, por Luys Sánchez. Es traducción de la biografía escrita en latín por Tomás Stapleton.


    Obras de | Garcilasso de la Vega | con anotaciones de | Fernando de Herrera. | Al illustríssimo y ecelentí- | ssimo señor D. Antonio de Guzmán | Marqués de Ayamonte, Gobernador del estado | de Milán, y capitán general de Italia. | Con licencia de los SS. del Consejo Real. | En Sevilla, por Alonso de la Barrera. | Año de 1580.


    Dedicatoria. Erratas. Prólogo del maestro Francisco de Medina. Vida de Garcilasso. Genethlíaco de Francisco Pacheco (el tío), Natalis almo lumine candidus. Elegía latina de Francisco de Medina. Hexámetros de Diego Girón en loor de Herrera. Elegía castellana de Cristóbal Mosquera de Figueroa. Otra de Luis Barahona de Soto. Soneto del mismo. Canción del maestro Francisco de Medina. Soneto de P. Díaz de Herrera. Égloga y soneto de Herrera en elogio de Garcilasso. 4.º, 51 págs. de preliminares, 691 de texto y cinco de Tabla.


    Cítanse en estas anotaciones muchas poesías del mismo Herrera, entre ellas las siguientes traducciones:


    Oda 10 del libro 4.º de Horacio Oh crudelis nimium et Veneris muneribus potens. (Es un soneto.) Estampa antes tres versiones toscanas de la misma oda hechas por Pedro Bembo, Dominico Veniero y Tomás Mocénigo.


    Oda 8.ª del libro 1.º de Horacio Lydia dic per omnes.


    Fragmentos de las églogas 5.ª y 8.ª de Virgilio. Íd. del libro 4.º de las Geórgicas.


    Versos de Petronio sobre el sueño.


    Epigrama de Marcial Cum peteret audax.


    Fragmento del Hipólito, de Séneca, Non sic prata novo vere decentia.


     [p. 215] Dos del Tiestes, Nullis nota Quiritibus y Quem non concutiet cadens.


    Elegía de Ausonio Ver erat et blando mordentia frigora sensu


    Versos de Claudiano en el Noveno consulado de Honorio.


    Elegía de Jerónimo Fracastorio o Fracastor a la muerte de Marco Antonio de la Torre (no se inserta íntegra: está en verso suelto).


    De Safo:


    
      Ya la luna hermosa,

      Las Pléyades habían ya caído,

      La noche ya ha seguido

      El medio curso, y huye presurosa

      La hora que declina;

      Y duermo sola yo, aymé, mezquina.
    


    El último verso, que realmente es inarmónico, mereció la áspera censura del Prete Jacopin.


    Apólogo del amor, atribuído a Porfirio y a Alejandro de Afrodisia.


    Cítanse asimismo trozos de algunas poesías originales de Herrera no mencionadas por sus críticos y biógrafos, tales como el Faustino (poema), tal vez no distinto del Lausino. citado por Pacheco, y la Égloga Amarilis. Algún otro fragmento hay traducido del latín o del toscano, pero es tan breve y de escasa importancia, que no merece especial recuerdo. La mayor parte de estas versiones han sido reproducidas en las ediciones de Estala y don Adolfo de Castro.


    A las traducciones de Herrera esparcidas en las anotaciones a Garci-Lasso debe agregarse la siguiente versión de la Psique, de Fracastorio, existente al comienzo del manuscrito de la Psique, de Malara, conservado en la Biblioteca Nacional (M-166). Inédita permaneció, según entendemos, hasta que la incluyó el que esto escribe por apéndice a su Tesis Doctoral sobre La Novela entre los latinos, opúsculo impreso en Santander, 1875, por Z. Martínez, 4.º, desde la pág. 69 a la 71. La reproducimos aquí para evitar su pérdida:


     [p. 216] Traslación de la «Psique», de Hierónimo Fracastorio, por


    
      
        
          Hernando de Herrera
        

      


      
        
          ¡Ven, dulce amor! ¡Oh, ven, dulce Cupido:

          A ti, hermoso Amor, Psiqué hermosa

          Te busca, ardiendo en fuego no vencido!

          Y a ti te pide Dios ella Diosa,

          A ti niño ella niña blandamente

          Con voluntad süave y amorosa

          ¡Oh si te ama y te desea presente

          Tan semejante a ti, di ¿por ventura,

          Amor, no la amarás ardientemente?

          Cupido, ¿su belleza y hermosura

          No la cobdiciaras?, ambos tenemos

          Una patria, un origen de la altura:

          De Júpiter entrambos procedemos,

          Entrambos juntamente en tierra estamos,

          Juntamente en el cielo ambos nos vemos,

          Y los dones mezclados empleamos

          Entrambos juntamente en los mortales

          Y nuestros beneficios dilatamos.

          El bien y hermosura celestiales

          Con modos pongo yo maravillosos

          Juntamente en los pechos terrenales,

          Tú hieres corazones amorosos

          Y traes fuegos escondidamente

          Y en nuevo amor enciendes presurosos;

          De donde se concibe y juntamente

          Cresce juntando en dulce casamiento

          De animales el genero excellente.

          ¡Ay me mísera!, sufro yo tormento,

          usando de mis artes en mi daño

          Y padezco esta pena y sentimiento.

          ¡Ay muy tierna y muy apta al crudo engaño

          Para de ti, oh hermoso, ser movida

          Al fuego que en mi blando pecho entraño!

          Como te vi, ay cuitada, ay mé, perdida:

          Como te conocí, oh el más hermoso

          De cuantos en el mundo tienen vida,

          Ardí luego en tu fuego presuroso

          Y en amor de tu amor y esto me agrada.

          Si en igual fuego tú ardes amoroso;

          Quita niño, las vendas de la amada

          Vista, y vuelve los ojos y luz pura

          A ti que en amor tuyo está inflamada.

           [p. 217] ¿Por qué amarás, amor, mI hermosura,

          Cobdiciarás, Cupido, mi belleza,

          Y no te apartarás de mi figura?

          Yo te labro con arte y sutileza

          Una delgada venda entretejida

          De blanca seda y oro con pureza,

          Con que ciñas tu frente, do torcida

          La pintura se muestra con mil flores

          Y rosas y jacintos esparcida.

          Aquí te finjo yo con los Amores

          Que te sirven y van acompañando

          Con la dorada aljaba y passadores;

          Las anchas tierras todas traspassando

          Y los altos nublados con el vuelo,

          Y el mar mojado y húmedo cortando,

          Y a las aves pintadas del gran cielo,

          A los monstruos del mar, los animales,

          A cuanto cría el abundoso suelo

          Sujetando con fuerzas desiguales

          A tu sublime imperio y consagrado,

          Y aun a los mismos Dioses inmortales.

          En carro de oro Júpiter llevado

          Se muestra por tu fuerza poderosa,

          Los pies y manos con el hierro atado;

          Entre los cuales va tu Psique hermosa

          También triste y atada con cadena,

          Y sigue tus triunfos dolorosa

          Padesciendo cautiva larga pena.
        

      

    


    En el mismo códice hállanse unos versos latinos de Herrera en loor de la Psique, de Malara, con su traducción castellana. Un soneto de nuestro divino poeta hállase asimismo en la Descripción de la galera real del Serenísimo D. Juan de Austria (manuscrito en la Biblioteca Colombina).


    
      Santander, 7 de febrero de 1875.
    


    Traducción perdida


    El Rapto de Proserpina, de Claudiano, en verso suelto. Citado por Pacheco.

  


  
    HERRERA MALDONADO, D. FRANCISCO DE (Comendador de Villela en la Orden de San Juan)


     [p. 218]


    Siglo XVII


    Licenciado en Teología, canónigo de la Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la Villa de Oropesa. Amigo de Lope de Vega, que le celebró en el Laurel de Apolo (silva 2.ª):


    
      Preciada de las Musas Oropesa

      Dijo que en el Parnaso gradüado

      Don Francisco de Herrera Maldonado

      Había de ser el héroe de esta empresa,

      Porque si España de alabar no cesa

      Sus versos y su prosa,

      Ellos dulces y graves, y ella hermosa,

      A ninguno mejor le competía;

      Concedieron historia y poesía

      Y a la envidia cruel, que no se excusa

      Mostraron el espejo de Medusa.
    


    Publicó Herrera Maldonado las dos traducciones a continuación registradas:


    Luciano Español. Diálogos morales, útiles por sus documentos. Traducción castellana del Licdo. D. Francisco de Herrera Maldonado. Canónigo de la Sta. Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la villa de Oropesa. En Madrid. Por la viuda de Cosme Delgado, año 1621, 8.º. 16 hs. de principios, 272 foliadas, y una en que se repite el nombre del impresor.


    (2.ª ed.) Diálogos Morales de Luciano, traducidos del Griego por el licenciado Don Francisco Herrera Maldonado, Canónigo de la Santa Iglesia Real de Arbas de León, y natural de la villa de Oropesa. Con licencia. En Madrid en la Imprenta de Manuel Álvarez. Año de 1796. 4.º, VIII, 316 págs., con una breve advertencia del Editor. De los principios de la edición antigua conserva una décima de Lope de Vega a Herrera Maldonado:


    
      Como de la antigüedad

      Fué Luciano venerado,

      Es Herrera Maldonado

      La gloria de nuestra edad:

       [p. 219] Sacó su dificultad

      De laberinto tan ciego

      Que parece que a su ruego

      Quedó el famoso Luciano

      Para todos castellano

      Y para la envidia griego;
    


    y un prólogo del traductor enderezado a todos, pieza de poquísima o ninguna sustancia, escrita en el retumbante, metafórico y conceptuoso estilo, que puede verse en este pasaje: «Estos tales gastan los suyos (ingenios) en admirar los agenos: no mal atajo, aunque se haga fingido, para ganar amigos, si hicieran distinción entre cuervos y cisnes; mas juzgan todo lo que defienden lenguas de fuego, llueven Parnasos, crían Clíos y Caliopes, adjudicando a Latona más Apolos que Apolo tiene rayos, disculpándose con decir que aquello es dar a cada gerarquía su trono, y es lo cierto que quieren los tales poner sobre el Aquilón el suyo con aquellos miedos encubiertos, etc., etc.» De los Diálogos por él traducidos sólo advierte lo que sigue: «Animoso yo, pues, con estos ocho Diálogos de Luciano, famosos entre los que dejó escritos, he querido lisonjear a nuestra lengua, con hacer naturales de Castilla discursos tan bien dispuestos, y doctrina tan provechosa para la reformación de las costumbres, detestación de los vicios y mayor importancia del bien público; porque ninguno de los antiguos le igualó en la agudeza y picante y donairoso decir y provechoso reprehender. Por escuros y dificultosos dicen muchos que se estaban por traducir estos diálogos, y será porque el cielo quiso guardarme a mí el primero este merecimiento con mi patria.»


    Contiene este volumen los diálogos intitulados:


    El Cínico. El Galo. El Philopseudes. El Acheronte. El Ícaro. Menipo. El Toxaris. La Virtud Diosa. El Hércules Menipo.


    En cuanto a que no estuvieran traducidos antes de él, y harto mejor, engañóse de plano Herrera, pues desde 1550 corrían de molde el Toxaris. el Charon o los Contempladores, el Gallo, Menippo en los abismos (Hércules-Menipo) y Menipo sobre las nubes (Ícaro Menipo), vertidos del original por el insigne helenista y célebre heterodoxo Francisco de Enzinas, catedrático que fué de griego en las aulas de Cambridge. De la versión de Herrera a la suya hay la diferencia inmensa que del siglo XVII al XVI en cuanto a pureza de gusto y penetración del espíritu del original.  [p. 220] Maldonado tradujo del Latín, según entendemos, y con tan escaso respeto al texto que interpretaba, que no dudó en añadir pensamientos, frases, períodos y hasta páginas enteras, no escritas, de cierto, con la ática sal de Luciano, sino con el tenebroso estilo de los prosistas gongorinos. Aun en los pasajes menos corrompidos por el mal gusto, cuesta trabajo reconocer a Luciano envuelto en las innumerables perífrasis, circunloquios y amplificaciones retóricas de su sacrílego intérprete. Si de la versión de Persot d' Ablancourt dijo con tanta gracia como razón Gil Menaje que era una hermosa infiel, de la de Herrera Maldonado pudiéramos afirmar que es una fea infidelísima. Baste un ejemplo. ¿Quien creyera que donde Luciano (en el Toxaris) escribe sencillamente: Πλεων ᾿Ορεστης ἅμα τῳ ϕ&ΧιρΧ;λῳ͵ ε&1;τα &17;ν τοις κρημνοις διαϕθαρε&ΧιρΧ;σης αὐτῷ τῆς νεός , etc...


    (navegando Orestes, juntamente con su amigo, rota después su nave en las rocas, etc.), había de ensartar el traductor la siguiente descripción en estilo de Céspedes y Meneses o de Gracián: «Navegaba por el mar Orestes, acompañado de su amigo Pílades, y esforzándose una cruel tormenta, se levantaban sierras de aguas, queriendo trasladar a las estrellas la embarcación amiga: riguroso el viento, embistiendo con las olas soberbiamente querían ofender las nubes, que coléricas del grande atrevimiento de las aguas, llovían rayos con espantable vómito; ya bajaba al centro la miserable navecilla, ya puesta entre los signos (Ícaro de tal distancia) entre montes de espuma señalaba sepulcro a los afligidos, que antes servía de abrigo y de defensa, impelida del temporal furioso; ya caballo marino, ya hecha ligera foca, medía con la fuerza de las velas el inmenso piélago en confusión medrosa, entre peligros conocidos, tan agena de la esperanza de salvarse, que con cada balanza esperaban el ultimo. Desmantelada por el rigor del aire (ladrón de tan peligroso camino) fluctuaba medrosa, ofreciendo al mar las mayores riquezas que guardaba, por ver si pudiesen impetrar el privilegio de las dádivas. Sordo el cielo a tantas voces tristes, no templaba la fuerza de los vientos y, ensoberbecida el agua, quebraba tantos cristales en madera frágil, en lienzo débil por rendirla, que a batería tan continua ya no se hallaba defensa. Piadoso algún tanto Bóreas, ayudado del soberbio Noto», etc., etc., porque falta paciencia para seguir adelante. Párrafos como éste abundan en libros de Herrera Maldonado.


     [p. 221] Sanazaro Español. Los tres libros del Parto de la Virgen nuestra Señora; Traducción castellana de verso heroyco latino. Por el Licenciado Don Francisco de Herrera Maldonado, canónigo de la Sta. Iglesia Real de Arbas de León, natural de la villa de Oropesa. En Madrid, por Fernando Correa de Montenegro. Año de 1621. 8.º, 16 hs. prls. y 79 foliadas.


    Traducción en octavas reales, inferior a la de Gregorio Hernández de Velasco, pero harto más estimable que la de los Diálogos de Luciano. Sirvan de muestra estas octavas, gallardas, aunque harto simétricas:


    
      Salve entre las mujeres la escogida

      Para madre de Dios, honesta y bella,

      Sola entre las doncellas la parida,

      Sola entre las paridas la doncella,

      Salve, aurora del sol que nos da vida,

      Sol de la tierra, de la mar estrella,

      Madre de Dios que Dios, Virgen, paristes,

      Y siendo siempre virgen, madre fuistes.

      Salve, descanso de Jesús cansado,

      Salve, comida de Jesús hambriento,

      Salve, defensa de Jesús buscado,

      Salve, regalo de Jesús contento,

      Salve, consuelo de Jesús penado,

      Salve, bebida de Jesús sediento,

      Salve, vestido de Jesús desnudo,

      Pues tal poder os dió quien tanto pudo.
    


    Originales escribió Herrera Maldonado las obras siguientes:


    Epítome Historial del reino de la China, con la descripción de aquel imperio, y la introducción en él de nuestra fe católica. Madrid. 1620. 8.º, por Andrés de Parra. (N. A.)


    Discurso Panegyrico y descendencia de los Toledos de Castilla. Madrid. 1622, unido al libro de Bartolomé de Molina De vita et rebus gestis Joannis Garsiae Álvarez de Toledo quinti Comitis Oropesani. (N. A.)


    Libro de la vida y maravillosas virtudes del Siervo de Dios Bernardino de Obregón, Padre y fundador de la Congregación de los enfermeros pobres, y autor de muchas obras pías en Madrid y otras partes. Madrid. 1633.


    Relación de los casamientos del sexto Conde de Oropesa. Citado en el Discurso Panegírico.


     [p. 222] Del portugués tradujo:


    Las Peregrinaciones de Fernán Méndez Pinto. Madrid, por Tomás de Junta, 1620, fol., con una Apología.

  


  
    HERRERA TORDESILLAS, ANTONIO


     [p. 222]


    Damos lugar en nuestro catálogo a este historiador egregio, como traductor de los cinco primeros libros de los Anales, de Tácito.


    Nació Antonio de Herrera en Cuéllar, a mediados del siglo XVI; era nieto del procurador a Cortes Rodrigo de Tordesillas, arrastrado en Segovia por el pueblo, en tiempo de las Comunidades. Aprendió Herrera las humanas letras en España, y continuo más tarde sus estudios en Italia, al lado de Vespasiano Gonzaga, virrey más tarde de Navarra y de Valencia. Secretario suyo fué nuestro escritor, y gracias a su influjo obtuvo los cargos de cronista de Castilla y de Indias (este último por encargo expreso de Felipe II en su Testamento), cargo que desempeñó laboriosa y dignamente. Murió el 28 de marzo de 1625, a los setenta y seis de su edad.


    No formaremos aquí minucioso catálogo de las obras de Antonio de Herrera, ya por ser muy conocidas de los eruditos, ya por no entrar de lleno en el asunto de esta Biblioteca ni enlazarse de modo alguno con los trabajos literarios y filológicos que en ella principalmente se mencionan. Nos limitaremos a transcribir con brevedad sus títulos:


    Historia General de los hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano. Cuatro tomos en folio. Madrid, 1601 y 1615, por Juan de la Cuesta. La parte descriptiva fué traducida al latín por Gaspar Barthio e impresa en Amsterdam, 1622, fol. La obra de Herrera está dividida en décadas de libros, que son hasta ocho, contenidas dos de ellas en cada tomo. Los dos primeros abrazan desde el año 1492 hasta el 1531, los dos siguientes hasta el 1554. Al frente del primer volumen va una Descripción de las Indias Orientales, acompañada de Tablas Geográficas.


    Esta obra monumental, principal fundamento de la gloria de Herrera, está en gran parte fundada en la Historia de las Indias que dejó manuscrita Fr. Bartolomé de las Casas, suprimidas tan  [p. 223] sólo sus acerbas declamaciones contra los conquistadores. A pesar de la escasa originalidad de su trabajo, bebido además en otras fuentes, ha logrado, no sin justicia, Antonio de Herrera, la primacía entre nuestros historiadores de Indias por la diligencia, el esmero, la exactitud y aun la elegancia de sus narraciones. Existe de esta obra un compendio, publicado por Diego Núñez de Peralta, en 1642, con el título de Noticias generales de los descubrimientos y conquistas de las Islas y Tierra Firme del mar Océano, sacadas de los quatro tomos de las Décadas de Antonio de Herrera, Coronista de su Magestad. Existen de la obra original y del epítome varias reimpresiones.


    Historia General del Mundo, del tiempo del señor Rey Don Felipe el segundo, desde el año de MDLIX hasta su muerte. Madrid, 1601 y 1612, fol., tres tomos.


    Historia de lo sucedido en Escocia y Ingalaterra, en quarenta y quatro años que vivió la Reyna María Estuardo. Madrid, 1589. 8.º. Lisboa, por Manuel de Lyra, 1590, 5.º


    Cinco libros de la historia de Portugal, y conquistas de las Islas de los Azores en los años de MDLXXXII y MDLXXXIII. Madrid, 1591, por Pedro Madrigal.


    Historia de lo sucedido en Francia desde el año de MDLXXXV, que comenzó la liga Cathólica hasta en fin del año de MDXCIV. Madrid, 1598, por Lorenzo de Ayala.


    Información en hecho y relación de lo que pasó en Milán en las competencias entre las jurisdicciones Eclesiástica y Secular desde el año de MDXCV hasta el de MDXCVIII. 4.º


    Tratado, relación y discurso histórico de los movimientos de Aragón, sucedidos en el año de mil y quinientos y noventa y uno y de mil y quinientos y noventa y dos: y de su origen y principio, hasta que la Magestad de D. Felipe II, el Prudente, Rey nuestro Señor, compuso y quietó las cosas de aquel Reyno, por Antonio de Herrera. Madrid, Imprenta Real, 1612. 4.º, una h. de principios y 140 de texto.


    Esta obra, muy mal recibida por los aragoneses, fué impugnada por D. Francisco Gilabert en una Respuesta (manuscrito en la Biblioteca Nacional, H-39), y por Lupercio L. de Argensola en su Información famosísima.


     [p. 224] Exequias de la Reyna Doña Margarita de Austria en Segovia. Opúsculo citado por Colmenares.


    Comentarios de los hechos de los Españoles, Franceses y Venecianos en Italia; y de otras Repúblicas, Potentados, Príncipes y Capitanes famosos Italianos. desde el año de MCCLXXXI hasta el de MDLIX. Madrid, 1624, fol.


    Papel en folio impreso con este título: «En el negocio del Conde de Puñonrostro con Antonio de Herrera, coronista mayor de la Magestad Católica, de los reinos de las Indias sobre que de la historia se quiten ciertas cosas contra Pedrarias de Ávila», se advierte lo siguiente:


    Discursos morales, políticos e histórico-inéditos de Antonio de Herrera, cronista del Rey D. Felipe II, autor de las Décadas de Indias. Tomo I. Madrid, imp. de Ruiz, 1804, 8.º No llegó a publicarse el tomo II.


    Corónica de los Turcos, la qual principalmente sigue a la que escribió Juan M.ª Vicentino. Coronista de Mahoma Bayacit y Soleimán, Señores de ellos. Manuscrito que vió N. Antonio en poder de su amigo D. Cristóbal de Zambrana. Llevaba la fecha de 20 de diciembre de 1598.


    Los diez libros de la Razón de Estado, con tres libros de la grandeza y magnificencia de las Ciudades de Juan Botero. Traducidos del italiano. Madrid, 1593.


    La Historia de la guerra entre Turcos y Persianos, de Juan Tomás Minadoi. Madrid, 1588. 4.º Traducción del italiano.


    La Batalla Espiritual, y arte de servir a Dios, con la corona y letanía de la Virgen María. Obra italiana del cardenal de Fermo. La traducción de Herrera se imprimió en Madrid, 1601. 8.º


    Advertencia que los Cathólicos de Ingalaterra embiaron a los de Francia en el cerco de París. Traducidas del francés. 1592. 8.º


    Traducción


    Los cinco primeros libros de los Annales de Cornelio Tácito, que comienzan desde el fin del imperio de Augusto hasta la muerte de Tiberio. Traducidos de lengua latina en castellana por Antonio de Herrera. Con una declaración de los nombres Latinos que en lengua Castellana no tienen significación propia. Madrid, por Juan  [p. 225] de la Cuesta, 1615. 4.º, cuatro hs. prls. y 116 folios, el último numerado por error 118.


    La versión está hecha con esmero y pureza de lenguaje, pero poco o nada conserva de la concisión, principal carácter literario de Tácito. Es redundante, amplificadora y desleída, como la de Álamos Barrientos, a la cual se asemeja de todo en todo, así en las buenas prendas como en los defectos. No sabemos que Herrera tradujese, o llegase a publicar, por lo menos, más que estos cinco primeros libros de los Anales, que comprenden el reinado de Tiberio. Nunca ha sido reimpreso su trabajo.


    
      
        
          Santander, 17 de marzo de 1876.
        

      


      
        ADICIÓN
      

    


    Historia de la guerra entre turcos y persianos, escrita por Juan Tomás Minadoy en quatro libros, començado del año de 1576 que fueron los primeros motivos della, hasta el año de 1585. A la Santidad de nuestro señor Sixto Quinto, Pontífice Óptimo Máximo. Traducida de italiano en castellano, por Antonio de Herrera. Dirigida a D. Juan de Idiáquez del Consejo de Estado y Guerra del Rey nuestro Señor. Con privilegio. Impressa en Madrid, por Franc. Sánchez. Año 1588. 4.º, ocho hs. prls., 192 de texto y cuatro de Tabla.

  


  
    HEVIA, DOMINGO


     [p. 225]


    Nació este erudito y laborioso escritor poco antes de 1808 en el lugar de Vega, parroquia de San Pedro de los Arcos, extramuros de Oviedo, cerca del Santo Cristo de la Cadena o de Láspara. Después de haber cursado filosofía en la Universidad ovetense, tomó el hábito de San Benito, hacia el año de 1826, en el Real Monasterio de San Zoil de Carrión de los Condes, donde, según las constituciones de la Orden, repitió la Filosofía y estudió la Teología. Era Prior del mismo en 1835 al efectuarse la exclaustración. Posteriormente desempeñó el cargo de párroco en Soto del Barco y en San Román de Amieba (Asturias) y en los pueblos de San García, Martín Muñoz, Pozaldez y Fuente el Sol (Castilla). Por último, S. M. la Reina le nombró canónigo de Soria en 1859.


     [p. 226] Ha colaborado en El Católico, La Esperanza, Altar y Trono y Calendario piadoso, de Madrid; en El Eco de Numancia, de Soria; en La Cruz, de Sevilla; en El faro asturiano y La Unidad, de Oviedo; en los Anales de la Academia bibliográfica-Mariana, de Lérida; en La Paz, de Lugo, y en otras publicaciones periódicas, donde dió a luz multitud de poesías y artículos religiosos, históricos y literarios. Es asimismo autor de varios folletos y gran numero de sermones. Tiene manuscritos en un voluminoso tomo en 4.º sus composiciones poéticas, así las ya impresas como las inéditas. En otro de igual tamaño ha reunido su miscelánea literaria.


    Se le deben las siguientes traducciones, todas en verso, excepto la última:


    I. A Melpómene. T. de Horacio, libro 4.º, oda 3.ª (Inédita.)


    II. La Vida de Ovidio. Del libro 4.º de Los Tristes, elegía X. (Inédita.)


    III. Cántico de Moisés (publicado en La Esperanza).


    IV . Actas de San Caralampio (publicadas en el Calendario piadoso del año 1873).


    A continuación insertamos las tres primeras, de las cuales las inéditas pertenecen a la juventud del autor.


    
      
        
          A Melpómene
        

      


      
        
          
            ...Operosa parvus

            Carmina fingo.

            Horat. Lib. IV, oda 2.ª
          

        


        
          
            El mortal, o Melpómene,  [1]

            Que, al nacer, miren tus benignos ojos,

            No hará en la Istmia palestra  [2] 
 De destreza y valor gallarda muestra:

            Ni en la carroza argiva,

            De lozano corcel, irá, tirada,

            Ni, con lauro de gloria,

            Coronará su frente la victoria;

            Ni del Campo de Marte

            Lo llevarán en triunfo al Capitolio,

             [p. 227] Cual guerrero potente

            Que de reyes holló la altiva frente.

            Sólo del fresco Tíbur

            Los puros arroyuelos cristalinos,

            Y, en la verde ribera,

            De los bosques la undosa cabellera.

            En versos celebrando,

            Del eolio laúd al son divino,

            Su nombre tan famoso

            Será cual nunca el Macedón glorioso.

            Mirad cómo la estirpe

            De Roma, capital del Universo,

            Ya contarme se digna

            En los coros poéticos benigna.

            Voraz el negro diente

            De la pálida envidia muerde menos,

            Por ti, Musa sagrada,

            Cuando pulsas mi cítara dorada.

            Al son de blanda lira,

            ¡O tú que das de ruiseñor el canto

            Al mudo pececillos!

            Más canoro es mi plectro con tu brillo.

            Príncipe de los vates,

            Si el ausonio laúd do quier me ostenta

            Y mi numen agrada,

            Tú me inspiras, Melpómene adorada.
          

        

      

    


    Debo estas noticias a la buena amistad de mi muy docto paisano D. Gumersindo Laverde Ruiz, a cuya erudición y diligencia tanto debe esta Biblioteca.


    
      
        
          Vida de Ovidio
        

      


      
        
          Noble posteridad: para que sepas,

          quién es el trovador de los amores,

          que te place leer, óyeme atenta.

          Aquel yo soi, que un día plugo al cielo

          en la patria naciese de Solimo,
 De Roma, la inmortal, noventa millas.

          Porque tampoco ïgnores las edades;

          al yo nacer dos cónsules guerreros,

          cubiertos de laureles, Hincio y Pansa
 en los campos de Módena murieron.

          Soy, por mi noble sangre, Caballero,

          si de algún valor son unos blasones,

           [p. 228] que no debo a la voluble Fortuna,
 sino al timbre inmortal de mis abuelos.

          No soy el primogénito; que un año

          antes, mi hermano vió la luz del mundo;

          y a los dos vió nacer la misma aurora,

          Bien, por tanto, merece aqueste día

          ser, con las dos ofrendas, celebrado,

          cual uno de los cinco tan solemnes

          al culto de l'armigera Minerva;
 y en la lucha sangrienta es el primero.

          De los dos los talentos, sin demora,

          cultivar plugo al paternal desvelo,

          de Roma con los ínclitos varones,

          en las artes y ciencias florecientes.

          Desde sus tiernos años, sonriendo

          el amor de mi hermano a la elocuencia;

          nacido, profesóla, únicamente

          para las armas del verboso foro,

          pero a mí, tan graciosas me cautivan,

          desde niño, las musas celestiales,

          que arrobaron mi numen, a escondidas,

          de los divinos versos al encanto.

          ¿Por qué el tiempo, mi padre me decía,

          malogras en inútiles estudios?

          ¿Qué riqueza, o tesoros hay de Homero?
 Convencido, al oírlo, con asombro,

          de Helicona las cumbres olvidando,

          a componer en prosa me afanaba;

          mas, el verso, de suyo, al'armonía
 tocaba, y todo mi lenguage al verso.
 El tiempo cuando más veloz huía,

          vió la edad juvenil los dos hermanos,

          brillar condecorados con la toga:

          y mis hombros la púrpura dorando,

          torno a mi antigua profesión contento.

          ¡Ay! que viendo la vida de mi hermano

          dos lustros duplicar, la fiera parca,

          cortó su fino estambre, ¡triste Lucio!
 ¡Ay! de mí mismo la mitad perece.

          De los honores de la edad florida

          al solio asciendo de los tres varones.

          La ecuatoría dignidad faltaba,

          superior a las fuerzas que sostienen

          mi delicado cuerpo y mente débil,

          que rehusé, de l'ambición lejano.

           [p. 229] En pos de sí, llevándome las musas,

          veneraba mi amor a los Poëtas,
 de aquel felice tiempo, que a mis ojos

          cual otros tantos dioses figuraban

          venciéndome en edad, de Macro el numen

          cantóme de las aves, y serpientes;

          y a los ecos del Cisne de Verona,
 las provechosas yerbas resonaron.

          Aquel, mi caro colega, Propercio,
 modulaba de Cintia los amores

          Póntico y Baro, esclarecidos vates,

          son a mi sociedad queridos miembros.

          Horacio, abeja del ameno Tibur,
 cautivó mis oídos armonioso,

          en tanto, que a la Cítara de Amonia,
 sus inmortales versos acordaba.

          Sólo a Virgilio vi ; l'avara muerte

          de la amistad de Tíbulo privóme,

          que fuera digno sucesor de él

          cual fuéralo de Tíbulo, Propercio.
 Éstos son mis modelos; en adelante

          seré cuarto cantor de los amores.

          Como yo a mis maestros mis discípulos

          así me veneraban; que Talía

          diera, no tarde, a conocer mi nombre,

          que tan sólo dos veces la navaja

          pasara por el bozo delicado,

          cuando al pueblo de Roma deleitaban

          los versos de mis días juveniles.

          Aquella dama célebre de Roma

          que canto con el nombre de Corina,
 encendiera la llama de mi numen.

          De mi genio las obras fueran tantas,

          que, de la corrección de las viciosas

          se ha encargado la llama devorante.

          Cuando al Ponto marchar me disponía,

          consumiendo quedaron los ardores

          algún otro poema de los míos.

          Con la cítara y musas enojosa

          natura un tïerno corazón me diera,

          no insensible a la flecha de Cupido
 que movía el impulso más ligero.

          Pero, si bien mi pecho se abrasaba

          con la mas débil llama, no me acusan

          de haber sido yo causa del escándalo.

           [p. 230] Himeneo me diera, siendo joven,

          por brevísimo tiempo, una consorte,

          que tan inútil, como indigna, fuera.

          Tampoco, aunque inocente, la segunda,
 los placeres del Tálamo gozara:

          muchos años, la última, tercera,
 fue la esposa infeliz del confinado.
 Soy venerando abuelo, por Perila,
 ya dos veces fecunda, bien que siendo

          no de un solo marido fiel esposa.

          Cumplidos, ¡ay!, los temerosos hados

          con sangrienta segur l'horrible Parca,
 cortó el hilo a la vida de mi padre,

          dos veces nueve lustros transcurridos.

          Yo su muerte lloré, de la manera,

          que mi destierro, el mismo lamentara.

          Un momento después, yo tributaba

          a mi Madre los fúnebres honores.

          ¡Felices ambos!, ¡venturoso tiempo,

          que vió su funeral!, pues no tocaron

          los azarosos días de mi angustia...

          y ¡feliz mi desgracia!, que, ya muertos,

          el dolor no tiñó sus corazones.

          Pero, si, amén del nombre, dejan algo,

          si los hombres del todo no perecen,

          del incendio voraz huyendo el alma;

          ¡Oh! de mis padres almas inmortales.

          Si es, que la triste fama de mi nombre

          a vosotros llegó; si mis delitos

          son ya en el tribunal de Rodamante;
 sabed, os ruego (dolo en mí no cabe),

          que la causa fatal de mi destierro,

          fué sólo error, y no maldad infanda:

          este, el acatamiento y homenage

          que yo rindo a sus manes venerandos...

          y, a vos, o pechos juveniles, torno,

          que anheláis ver los hechos de mi vida:

          ya en mi cabeza las nevosas canas,

          asoman del cabello en la negrura,

          pasado el tiempo de la edad florida:

          del vencedor la frente coronada,

          con la pisana oliva, por diez veces

          desde que yo nací, brillar la vieron:

          cuando decreta furibundo César:
 que a los Tomitas bárbaros me aleje.

           [p. 231] No hay por qué repetir la triste causa

          de mi ruina fatal, patente a todos:

          ni por qué descubrir de mis feroces

          compañeros las hórridas maldades,

          ni el daño que me hicieron mis sirvientes.

          El destierro jamás tan doloroso

          fuera, cual mis pesares y tormentos;

          La razón indignada no sucumbe

          al férreo yugo de tamaños males,

          guarnida de sus armas invencibles:

          mas el reposo antiguo ya olvidando,

          del vivir más tranquilo, la paciencia,

          del tiempo con las armas humillantes

          conformando se va..., ¡suerte infelice!,

          Son iguales, en número, mis penas,

          a los astros del cielo rutilantes...

          De tan largo penar, al fin, deshecho,

          a los sármatas llego, que confinan

          con los getas de aljaba y fiero dardo,

          donde, al crugir de sus temibles armas,

          bálsamo son a mi dolor las Musas.
 Que, si yo vivo, de congojas lleno

          sin inclinar mi frente a los trabajos,

          ni al torvo ceño del feroz destino

          merced a tí, Melpómene divina:

          tú eres blando reposo a mis afanes,

          y suave lenitivo a mi tristura

          ¡o blonda luz!, ¡o célica hermosura!:

          por ti ocupo, alejándome de Tomos,
 un distinguido asiento en el Parnaso,
 y de un escelso nombre, cosa rara,

          que la fama a los vivos no dispensa.

          Ya desgreñada, la mordad envidia,

          que a ninguno perdona, no se atreve,

          a herir mis cantos con inicuo diente.

          Pues, entre los poetas más insignes,

          cual gloria y ornamento de mi siglo,

          no maligna la fama me desdora:

          antes bien, los aplausos me tributa

          que yo a los bardos célebres rendía:

          y con nuevo placer admira el orbe

          de mi sonora cítara los tonos...

          En fin, si los poéticos presagiosno conocen falsía, por la muerte,

           [p. 232] o tierra, tú respetaras mi nombre...

          Bien sean tus favores, o mi lira,

          los que aplaude la fama, lector cándido,

          la gratitud mis dones te consagra.
        

      


      
        
          CÁNTICO DE MOISÉS
        

      


      
        
          Traducción
        

      


      
        
          A Israel y a su bravo caudillo,

          Del mar Rojo al insigne portento,

          A compás del sonoro instrumento,

          Tal se oyeron gozosos cantar:
        

      


      
        
          Al Señor entonemos loores

          Que hoy su gloria y poder ostentara,

          Y al soberbio caballo lanzara

          Y al jinete en las ondas del mar.
        

      


      
        
          ¡Oh gran Dios...! A tu brazo potente

          Son debidos mis triunfos, mi gloria;

          Tú nos das fortaleza y victoria....

          Gratitud a tu nombre y loor.
        

      


      
        
          Al buen Dios de Abraham bendiciones,

          Al Señor en la lid invencible,

          Cuya enseña grandiosa y terrible

          Al Egipcio llenó de pavor.
        

      


      
        
          Faraón, con sus carros de guerra

          Y su ejército audaz, en su arrojo,

          Con sus jefes a par, del mar Rojo

          En las ondas se ven sumergir;
        

      


      
        
          Que a la vez en sus hondos abismos

          Con horror de improviso cayeron:

          Cual enorme peñasco se hundieron

          Entre angustias y acerbo gemir.
        

      


      
        
          Gloria a ti, Jehová... los guerreros

          Del impío monarca tirano,

          Se deshacen cual humo liviano

          De tu aureola al divino fulgor.
        

      


      
        
          Fulminando en tu cólera rayos,

          Los devoras cual frágil astilla;

           [p. 233] Y las aguas, bramando a la orilla,

          Obedecen tu santo furor.
        

      


      
        
          «A su alcance! gritaba el impío;

          Sepultad en sus pechos la espada;

          Nuestra furia, en su sangre saciada,

          Haga nuestro su inmenso botín.»
        

      


      
        
          Mas, Señor, en las ondas altivas

          De tu espíritu al soplo lanzado,

          Desparece, cual plomo arrojado

          De la mar al profundo confín.
        

      


      
        
          ¿Quién a Vos, de los fuertes, se iguala?

          ¿Quién cual Vos poderoso y terrible,

          Y magnífico, y santo y plausible?

          ¿Quién del orbe el prodigio creó?
        

      


      
        
          ¡Cuán en vano, al tenderse tu diestra,

          La cerviz han erguido orgullosa!

          Sepultólos la tumba espumosa,

          Y la arena del mar los cubrió.
        

      


      
        
          Fuiste, ¡oh Dios de bondad! el caudillo

          De este pueblo por ti libertado,

          Y en tu santa virtud transportado

          De tu gloria a la excelsa mansión.
        

      


      
        
          Encendiéronse en ira los hijos

          De Jacob, sus trofeos mirando;

          Y el feroz filisteo nefando

          De amargura tiñó el corazón.
        

      


      
        
          Y se turban de Edom los magnates,

          Y de Moab la falange robusta:

          De Canaan el gentío se asusta

          De tu diestra al divino poder.
        

      


      
        
          Y al pasar, ¡oh Señor! vuestro pueblo,

          Los confunde el temor y el espanto;

          Cual de mármol inertes, en tanto,

          Vieron ya nuestra marcha romper.
        

      


      
        
          Hacia el monte feliz le conduces,

          De tu herencia a la rica morada,

          Por tu mano, Señor, fabricada,

          Al santuario que hicieras fundar.

           [p. 234] Al país delicioso que mana

          Leche y miel... Sois el Rey de los reyes;

          Y los siglos verán vuestras leyes,

          Vuestro imperio eternales durar.
        

      


      
        
          En el fondo del mar disecado,

          Con sus trenes, caballos, legiones,

          Con sus bravos, tremendos campeones,

          Se lanzó temerario Faraón:
        

      


      
        
          Mas de pronto, el Señor, de las ondas

          Todo el peso sobre ellos fulmina,

          Y a través de las aguas camina

          Israel asombrando a Sión.
        

      


      
        
          D. H.
        

      

    

    


     [p. 226]. [1]. Melpómene, por las Musas en general.


     [p. 226]. [2]. Labor Istmius. Juegos trienales que se celebraban en el Istmo de Corinto.

  


  
    HUERTA, D. VICENTE GARCÍA DE LA


     [p. 234]


    Muy escasas son las noticias biográficas que de este célebre poeta y arrojado batallador literario han llegado a nosotros, mucho más si se tiene en cuenta la época relativamente cercana en que floreció, y su merecido renombre.


    D. Vicente García de la Huerta nació en Zafra el 9 de marzo de 1734. Hizo sus estudios (probablemente de Derecho) en la Universidad de Salamanca, y dedicóse con preferencia a la poesía. Diéronle a conocer muy pronto diversas composiciones líricas entre ellas una égloga piscatoria leída en la Academia de San Fernando. Creció súbitamente su autoridad literaria, acrecentóse el favor de que en la corte disfrutaba, pasó de la Biblioteca Real al cargo de oficial de la Secretaría de Estado, y abriéronle a poco sus puertas las Academias Española, de la Historia y de San Fernando.


    Pero, habiéndosele atribuído diferentes sátiras que contra Aranda, primero, y más tarde contra Floridablanca, circularon manuscritas, procedióse contra él severamente, siendo condenado a presidio, pena conmutada luego en la de confinamiento a la plaza de Orán, donde permaneció algunos años y compuso buen número de versos líricos, entre ellos la Égloga de los Bereberes. Restituído a su libertad, volvió a Madrid y encontró el gusto no poco trocado por la imitación francesa, de la cual eran fogosos  [p. 235] secuaces los escritores entonces más afamados. Resistíase el buen instinto de Huerta a la invasión extraña, resistíase su altivo carácter a tolerar rivales ni maestros, y entrambas causas le hicieron empeñarse en una larga y dudosa contienda sostenida de su parte siempre con bríos, pero no siempre con acierto digno de tan generosa causa, en defensa del antiguo teatro castellano. Los literatos todos de aquella era, aunque divididos entre sí por particulares rencillas unieron sus esfuerzos contra Huerta, de la manera que ya vimos en el artículo de Forner. Nuestro poeta no se daba vagar en la defensa, y puede afirmarse que su vida literaria fué una continuada lucha, persiguiéndole aun más allá de la tumba el punzante sarcasmo de sus enemigos literarios expresado en aquel soneto de Iriarte:


    
      
        De juicio sí más no de ingenio escaso

        Aquí Huerta el audaz, descanso goza:

        Deja un puesto vacante en el Parnaso

        Y una jaula vacía en Zaragoza.
      

    


    Pero conviene advertir que a Huerta, aunque sólo en el palenque, favorecíale con simpatías claras buena parte del público, como se vió claramente en 1778, al aparecer en las tablas su hermosa tragedia Raquel, castellana en el argumento y en la lozanía de la expresión, aunque sujeta en cierto modo a las reglas clásicas. El éxito que obtuvo esta obra maestra del teatro del siglo XVIII fué inmenso: representóse simultáneamente en todos los teatros de la península, sacáronse antes de imprimirse copias innumerables y se hicieron once ediciones en menos de nueve años.


    Murió Huerta en Madrid el 12 de marzo de 1787. La obra principal de Huerta, la que levantó polvareda entre los adversarios del gusto nacional, fué la colección titulada:


    Theatro Hespañol... Con licencia. En Madrid, en la Imprenta Real. MDCCLXXXV. 17 volúmenes. Encabeza a todo un largo discurso Escena Hespañola (sic) Defendida, y llena el último volumen un Catálogo alphabético de las Comedias, Tragedias, Autos, Zarzuelas, Entremeses y otras obras correspondientes al Theatro Hespañol. La colección se divide en tres partes: Comedias de figurón (el primer tomo), De capa y espada (del segundo al octavo), heroicas (los siete siguientes), entremeses (el 16.º) y catálogo el 17.º El mayor número de las comedias son de Calderón;  [p. 236] también las hay de Moreto, Rojas, Solís, Bances Candamo, don Juan de la Hoz y Cañizares; nada de Lope de Vega ni de Tirso de Molina, ni de Ruiz de Alarcón.


    Entre los diversos folletos que aparecieron contra la Escena Hespañola hizo mucho ruido el de Samaniego, titulado Memorias Críticas de Cosme Damián. A él contestó Huerta con el opúsculo siguiente:


    Lección Crítica a los lectores del papel intitulado Continuación de las Memorias de Cosme Damián. Madrid, imprenta Real, 1785.


    Fué impugnado por Forner en las Reflexiones sobre la Lección Crítica y por D. Plácido Guerrero en la Tentativa de aprovechamiento crítico. Aun publicó Huerta otros opúsculos de crítica, entre ellos uno con el poco aromático título de El Pedo Dispersador. No creo que merezcan especial registro.


    Biblioteca Militar Española... No la hemos visto.


    Lisi Celosa o el Bosque del Pardo. Comedia citada en el Catálogo, de Moratín.


    Al bombardeo de Argel por las armas españolas al mando del teniente general de la armada Don Antonio Barceló (agosto de 1783). Imprimióse suelto este romance endecasílabo y fué censurado por D. Martín Fernández Navarrete en una carta que no llegó a imprimirse. Huerta la atribuyó erradamente a Vargas Ponce, y escribió Las Mentecatadas de Vargas.


    Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta, de la Real Academia Española... Madrid, 1778. 8.º, por P. Aznar.


    Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta... Segunda edición. Madrid, Sancha, 1780. Dos tomos, 8.º


    El primero comprende la Raquel y diferentes poesías líricas. El segundo comienza con una tragedia titulada:


    Agamenón, Vengado.


    Es la Electra, de Sófocles, pero como traducción tiene poquísima importancia, por no estar hecha directamente del texto griego, sino trabajada sobre la antigua imitación castellana de Fernán Pérez de Oliva, convirtiendo su elegante prosa en endecasílabos, generalmente fáciles y sonoros. Afeóla, no obstante, Huerta con numerosas faltas de gusto y extravagancias de dicción, muy lejanas del clasicismo griego. Alguna vez usa la octava, en general se vale del romance endecasílabo.


     [p. 237] Además de esta versión se insertan en sus poesías las siguientes: Heroida de Medea a Jason, de Ovidio. En romance endecasílabo, hecha en competencia con otras versiones y especialmente con la de Luzán. Bien versificada, pero amplificadora y palabrera mucho más que el original.


    Paráfrasis del Otium Divos rogat in patenti (oda XVI del libro 2.º) de Horacio. Es la única poesía de Huerta que incluyó Quintana en su colección. Distínguese por la generosa soltura y abundancia que caracteriza las composiciones del primer período de la vida literaria de Huerta. La versificación es elegante y numerosa. Los pensamientos del original están de sobra desleídos, y la expresión tiene poco de la sobriedad clásica admirable en las estrofas horacianas.


    Traducción de un pasaje de Ovidio en el libro XIII de los Metamorfóseos. Es un retacito insignificante, en romance endecasílabo.


    Varias traducciones de fragmentos de algunos poetas franceses. No hemos podido descubrir los originales de estos cinco fragmentos, traducidos sin duda de poemas religiosos:


    1. En sistemas sutiles...


    2. De los misterios santos...


    3. ¿Ves aquel libertino?...


    4. Gran Dios, son tus decretos...


    5. Son, pecador, mis juicios...


    Al Rey nuestro Señor, en su venida a habitar el Palacio Nuevo: La Real Biblioteca. Es traducción en romance endecasílabo de unos dísticos latinos, compuestos por el bibliotecario D. Juan Oteo.


    Acción de gracias de la Real Biblioteca a Carlos III. Traducción (en romance heroico) de un poema latino de D. Juan de Iriarte.


    Regocijo público en las felices bodas de los serenísimos príncipes nuestros señores, traslada de una composición latina de Iriarte.


    Estas dos versiones se imprimieron también en las Obras sueltas, de D. Juan de Iriarte.


    Fuera de la edición de 1780 quedaron varias obras poéticas de Huerta, entre ellas su famosa


    Xaira, impresa suelta varias veces.


     [p. 238] Es una traducción libre de la Zaïre, de Voltaire, tragedia entonces (y no sin justicia), muy celebrada. Tradújola Huerta, no del original, sino de una traducción castellana anterior hecha en detestables versos por D. Pablo Olvide. Huerta, al contrario; versificóla gallardamente y la adornó con todas las galas de una dicción robusta, sonora y verdaderamente castellana. Puede verse un buen análisis de esta traducción en las Lecciones, de Alcalá Galiano, sobre Literatura del siglo XVIII.


    
      Santander, 8 de agosto de 1876.
    

  


  
    IGLESIAS, DE LA CASA D. JOSÉ M.ª


     [p. 239]


    I


    Nació este egregio satírico en Salamanca el 31 de octubre de 1748. Estudió humanidades y teología en aquella Universidad, y mostró desde luego inclinación grande al cultivo de las letras humanas. Amigo de Fr. Diego González, de Meléndez, de Forner y de Estala, fué uno de los más ilustres miembros de la célebre Escuela poética salmantina. Ordenóse de presbítero en 1783, y desempeñó sucesivamente los curatos de Larodrigo y Carabias, y de Carbajosa y Santa Marta, siendo verdadero modelo de párrocos por su caridad acendrada. Murió en 26 de agosto de 1791, a los cuarenta y dos años de edad, en Salamanca.


    Contra lo que pudiera esperarse del carácter dominante en sus versos, Iglesias era de genio melancólico y retraído, muy inclinado a piedad y virtuosos ejercicios, sobre todo en el último tercio de su vida. Al cultivo de la poesía asoció en sus solaces el de la música y más aún el de la escultura, para el cual tenía muy felices disposiciones.


    Los escritos que dió a luz en vida son breves y no de grande importancia:


    El Llanto de Zaragoza. Elegías al incendio del coliseo de esta ciudad en 12 de Noviembre de 1778. Salamanca, por Domingo Casero, 1779. Opúsculo muy raro. Ha sido reimpreso en el tomo LXI de AA. Españoles. Estas elegías están llenas de reminiscencias, hemistiquios y versos enteros de nuestros poetas del siglo XVI.


     [p. 240] La Niñez Laureada... Salamanca, 1785, por Domingo Casero. Consta de un solo canto en silva, compuesto en loor del portentoso niño D. Juan Picornell y Obispo, examinado en Salamanca a los tres años, seis meses y veinticuatro días.


    La Teología... Salamanca, 1791. 8.º, 175 págs, por Francisco de Tojar. Es un poema didáctico en ocho discursos, y uno más que sirve de introducción.


    Si no conociéramos de Iglesias otras producciones que estos poemas lánguidos y desmayados, de cierto que no sonaría su nombre tan alto en el coro de nuestros vates del siglo XVIII. Pero a dicha apareció, no mucho después de su muerte, una colección de:


    Poesías Póstumas, de D. Josef Iglesias de la Casa, presbítero. Salamanca, por Francisco de Toxar (pariente del poeta), 1795. Dos tomos. 8.º El primero consta de poesías serias (las Villanescas de la Esposa Aldeana, endechas, romances, cantilenas; anacreónticas, idilios, églogas, canciones, odas, silvas y fragmentos) apreciables casi todas por la pureza y sabor castizo del lenguaje, cualidad rara en aquel tiempo, y notables algunos idilios y composiciones pastoriles en metros cortos (La Esposa Aldeana, la Zagala que viene del campo, La Rosa de Abril, etc.), por la delicadeza, espontaneidad y frescura. El segundo volumen en el cual principalmente descansa la fama de nuestro poeta encierra una colección de inimitables epigramas, letrillas satíricas, anacreónticas burlescas de La lira de Medellín, trovas o parodias de algunas composiciones del buen tiempo, y otras poesías festivas populares desde el tiempo de su aparición en España.


    Hase advertido, no sin fundamento sobrado, que Iglesias gustaba de apropiarse y mezclar con los suyos (ya por estudio, ya por gala, versos de nuestros poetas clásicos, tan diestramente usados que no es fácil distinguirlos de sus imitaciones. De tres octavas del Bernardo, de Valbuena, hizo dos idilios; las villanescas están llenas de hemistiquios de El Siglo de Oro del prelado portorriqueño y de las poesías del Bachiller Francisco de la Torre, en las églogas abundan asimismo trozos literalmente trasladados de estos y otros poetas bucólicos.


    Las poesías de Iglesias se reimprimieron en Salamanca, por Francisco de Tojar, 1798, con algunas adiciones, pero  [p. 241] suprimiéndose una carta-prólogo (¿de Sánchez Barbero? ¿de Arrieta [don A. García de?], que acompaña a la primera. La Inquisición recogió esta segunda edición, motivando tal providencia la publicación en Salamanca de dos folletos, hoy rarísimos: Memoria en defensa de las poesías póstumas de D. José Iglesias de la Casa... dirigido al Santo Tribunal de Valladolid por Francisco de Tojar (año de 1803), y Defensa de las poesías de Iglesias, por D. Bartolomé J. Gallardo. La edición del segundo fué enteramente destruída, salvándose sólo un ejemplar de capillas, cuyo actual paradero es ignorado.


    Hay además ediciones de Iglesias hechas en 1820 (Barcelona), 1837 (allí mismo, imprenta de Oliva), París (1821), Madrid (1840). Esta última se divide en cuatro tomitos en 16.º, y comprende, además de varias poesías de autenticidad dudosa, un entremés apócrifo a todas luces.


    Traducciones


    Canto de Judith:


    
      
        Haced salva este día...
      

    


    Canto de Débora por el triunfo de Yabel


    
      
        Los que ofrecisteis espontáneamente...
      

    


    Uno y otro están traducidos de la Vulgata (libro de Judith, libro de los Jueces) y no se distinguen por particulares méritos. El segundo es bastante superior al primero y uno y otro están en pura dicción y correcto estilo, aunque sin nervio ni entonación lírica. Incluyéronse en el primer tomo de las Poesías póstumas de nuestro vate.


    Por error se incluyeron en el mismo volumen, como repetidas veces hemos dicho, una paráfrasis anónima de la 1.ª oda de Safo, y ocho traducciones de Horacio (odas 2.ª, 5.ª, 8.ª, 9.ª, 12.ª, 15.ª. 17.ª y 19.ª) debidas a Juan de Aguilar, D. Diego Ponce de León y Guzmán y Bartolomé Martínez, con cuyos nombres estaban impresas desde 1605 en las Flores de poetas ilustres. En la segunda  [p. 242] edición se corrigió este yerro, aunque incluyéndose de nuevo dichas traducciones. Suprimida en las posteriores la advertencia de Tojar, han pasado tales poesías por obra de Iglesias entre lectores y críticos, no informados de esta historia. Iglesias había copiado, sin duda, estas odas sin ánimo de apropiárselas.


    Égloga 2.ª de Virgilio. La primera de Iglesias es traducción fiel del Alexis, sin otra diferencia que ser una pastora la heroína y estar alterados los nombres y suprimido algún concepto. Tiene esta traducción mucho del encanto de las buenas del siglo XVI, con más aliño en la versificación que no carece, sin embargo, de desigualdades. Júzguese por esta muestra:


    
      
        Mis corderillos buscan la guarida

        De la sombra en los álamos mayores:

        Entre las zarzas frígida acogida

        Procuran los lagartos salteadores:

        Nais da en sazón la rústica comida

        Con mil hierbas de olor a los pastores:

        Conmigo, por seguirte entre la arena,

        Al sol ardiente la cigarra suena.
      

    


    Excelente traslación del


    
      
        Sole sub ardenti resonant arbusta cicadis.
      

    


    En las demás églogas de nuestro poeta hay también trozos traducidos de Virgilio. La 4.ª es casi versión del Canto de Damón, en la 8.ª del mantuano, puesto aquí en boca de la pastora Clice.


    Traducciones inéditas


    Lira Sagrada.


    Rezo Eclesiástico.


    Acerca de estas obras (hoy desconocidas) dice lo siguiente Tojar en la Defensa de las Poesías:


    «Parafraseó (Iglesias) todos los Salmos de David, compuso oficios en lengua castellana para todas las festividades del Señor, la Virgen, los Apóstoles, y para las demás fiestas principales del año, formando una Lira Sagrada... en la cual, siguiendo la norma de la Iglesia en sus horas canónicas, adoptando muchos de sus  [p. 243] himnos y antífonas y poniendo otras de suyo, ha hecho una obra única en su línea, y un Rezo Eclesiástico con más de mil himnos... del cual se formarán siete tomos en 8.º, que se están ya imprimiendo, cuya prueba se presenta a V. S. Ilma., en los oficios al Criador y a Ntra. Sra. impresos separadamente.»


    Si se publicó algo de esto, nadie ha llegado a verlo, que sepamos. De las explicaciones no resulta bastante claro si eran obras distintas la Lira y el Rezo. Lo importante para nuestro asunto es que Iglesias hizo una traducción parafrástica del Salterio y de muchos himnos de la Iglesia.


    En el Semanario de Salamanca (números de 24 de diciembre de 1795, 24 de diciembre de 1796 y 22 de abril de 1797) aparecieron dos himnos originales de Iglesias, sacados del Rezo Eclesiástico.


    La edición última y más completa de las obras de Iglesias es la incluída en el tomo LXI de AA. Españoles (primero de Líricos del siglo XVIII) coleccionado por D. Leopoldo A. de Cueto. En ello se añadieron a las poesías antes coleccionadas los dos himnos antes registrados, una égloga inédita, varios epigramas y el texto primitivo de otros, luego modificados por escrúpulos de Iglesias.


    
      Santander, 5 de agosto de 1876.
    

  


  
    IRIARTE, D. TOMÁS


     [p. 243]


    Nació en Orotava (isla de Tenerife) el 18 de septiembre de 1750. En su isla natal aprendió la lengua latina, bajo la dirección de su tío, Fr. Tomás de Iriarte, dominico. En 1764 vino a España, y en Madrid continuó sus estudios, al lado de su tío, el insigne erudito y helenista D. Juan de Iriarte, a la sazón bibliotecario del Rey. Dedicóse con especial ahinco nuestro D. Tomás a las letras humanas y estudios de erudición varia, llegando a poseer con perfección notable las lenguas latina, italiana, francesa e inglesa, no sin adquirir al propio tiempo sólidos conocimientos de ciencias físicas y exactas. Cultivó también la música con particular predilección, señalándose no sólo en concepto de aficionado inteligente, sino como diestro tañedor de varios instrumentos.  [p. 244] Sus primeras composiciones dramáticas, originales y traducidas, los versos latinos que en 1771 compuso en ocasión de unas funciones reales, y otros ensayos dignos de aprecio, dieron a conocer su nombre en el círculo literario de aquella época, conquistándole asimismo no poca estimación el recuerdo de su tío, fallecido en 1771, de quien se presentaba como digno sucesor, pues si a él cedía en erudición profunda y acendrada, superábale en amenidad de ingenio y en gusto poético. Obtuvo D. Tomás señalados cargos oficiales, como el de oficial traductor de la Primera Secretaría de Estado, director del Mercurio Histórico y Político, y algún otro no menos adecuado a la índole de sus ocupaciones habituales. Mas cuando parecía hallarse en la cumbre de toda prosperidad y buena andanza vinieron a agitar y envenenar su vida numerosas polémicas literarias, de aquellas tan frecuentes en el siglo XVIII, el más belicoso que registran las letras españolas, siglo disputador y crítico por excelencia, de calma aparente, pero de interna lucha y extraordinaria evolución de ideas en todas las esferas. La especie de dictadura que llegó a ejercer Iriarte en lo que entonces se llamaba el Parnaso, levantó, naturalmente, discordias y rivalidades promovidas por ingenios audaces y turbulentos que, superiores con frecuencia al literato de Canarias en ciertas dotes, rehusaban someterse a la especie de yugo que de consuno parecían imponerles su posición y favor en los centros oficiales y el general aplauso con que eran recibidas sus producciones. Cuestiones más hondas encerraban estas, al parecer, rencillas personales, pues no menos significaban que la protesta, durante todo aquel siglo continuada, del espíritu español contra extranjeras influencias y en especial contra la del gusto galoclásico. Sostenedores se hicieron de tal protesta, en el período que vamos recorriendo, Sedano, Huerta y el mismo Forner, que por una contradicción lamentable daba la razón a sus enemigos y hacía causa común con ellos en la cuestión del teatro. Las diferentes vicisitudes de esta lucha marcadas están por la agria polémica de Sedano, Iriarte y Ríos con motivo de la traducción de la Epístola ad Pisones hecha por el segundo, por la que con motivo de las Fábulas Literarias se empeñó entre Iriarte, Forner y Samaniego, y por la conjuración de todos contra Huerta, al aparecer el Theatro Hespañol. No entraremos en pormenores sobre estas  [p. 245] campañas críticas; de la sostenida con motivo de la Poética horaciana hablaremos más adelante, de las lides de Forner con Iriarte y de Huerta con todos los poetas de su tiempo, queda dicho más que suficiente en los artículos respectivos de esta biblioteca. Baste apuntar aquí que ningún ataque hizo tanta mella en Iriarte como los de Forner, y que las atroces diatribas de El Asno Erudito y Los Gramáticos Chinos provocaron terribles represalias de parte de la familia de los Iriartes, que llegó a perseguir judicialmente al docto e implacable satírico, y tuvo especial ahinco en impedir la publicación de Los Gramáticos. Otro incidente de diverso género amargó los últimos años de Iriarte. La Inquisición le juzgó sospechoso en sus creencias religiosas y afecto a los libros e ideas enciclopedistas, llamóle a su tribunal e impúsole cierta penitencia, que consistió, según es tradición y fama, en reclusión o destierro a Sanlúcar de Barrameda. Vuelto a Madrid, prosiguió entregado a tareas literarias hasta su muerte, acaecida en 17 de abril de 1791, siendo enterrado en la parroquia de San Juan.


    En las dos colecciones de obras de Iriarte, publicadas en 1787 y 1805, faltan diversas obras suyas, unas nunca impresas ni conocidas más que de nombre, otras publicadas aparte en diversos años. Son las siguientes:


    Hacer que hacemos. Comedia impresa en 1770, bajo el anagrama de D. Tirso Imareta. Tenía el autor dieciocho años cuando la compuso.


    El malgastador. La Escocesa. El Mal hombre. El aprensivo. La pupila juiciosa. El mercader de Smirna. Comedias traducidas del francés, en prosa, con destino al teatro de los Sitios Reales. De algunas de estas piezas es fácil señalar los originales. El Mal hombre ha de ser Le Mechant, de Gresset; el Aprensivo será el Enfermo de aprensión, de Molière; El malgastador quizá corresponda a Le Dissipateur, de Destonches, a quien parece haber tenido especial afición Iriarte; la Escocesa es de Voltaire, y el Mercader de Esmirna, de Goldoni. Pero como ninguna de estas traducciones se ha impreso (que yo sepa), sólo podemos, sobre los textos de algunas, aventurar conjeturas más o menos fundadas y plausibles.


    Lecciones Instructivas de Historia y Geografía.


    El Nuevo Robinson de Campe. Traducción excelente que ha  [p. 246] sido muchas veces reimpresa y disfruta de grande y general aprecio. El Robinson, de Campe, es un arreglo del de Daniel de Foe, expurgado de ciertos resabios de secta y acomodado a la inteligencia de los niños. Así este libro, como el anterior, fueron destinados a la lectura en las escuelas, y están escritos con grande esmero y pureza de dicción.


    Las demás producciones de Iriarte están reunidas en la colección siguiente:


    Obras de D. Tomás de Iriarte. Madrid, 1787, en la Imprenta de Benito Cano. 4.º, seis tomos. Precede una advertencia al lector. He aquí el contenido de cada uno de los volúmenes:


    Tomo I. Fábulas Literarias. La Música, poema. La primera edición de las Fábulas se había hecho en 1782 (Imprenta Real) y la primera del Poema de la Música en 1780, en la misma imprenta y con notable lujo. Ambas obras son bien conocidas y sobre ambas ha dado sin apelación su fallo la crítica. Las Fábulas son una joya literaria de inestimable precio, admirables por la seguridad y tino de los preceptos, por la discreción y novedad de las narraciones, por la sin par elegancia del estilo y lo vario, correcto y aun flúido de la versificación. En cambio, el Poema de la Música está justamente olvidado y apenas es leído, sino por algún curioso; queda sólo su fama (in malam partem) como dechado de prosaísmo, distinguiéndose sólo de la innumerable turba de poemas didascálicos que produjo el siglo pasado por las buenas condiciones de estilo y lenguaje que nunca abandonan a su autor. Para colmo de desdicha, tiene el Poema de la Música la de comenzar con un verso de los llamados de gaita gallega, verso que ha llegado a ser proverbial entre nuestros hombres de letras, oyéndose con frecuencia aun en boca de aquellos que no han tenido aliento para engolfarse en la árida lectura de este enfadosísimo poema triste monumento de las letras extraviadas.


    Tomo II.Poesías sueltas. Abraza once epístolas, ingeniosas y bien versificadas, unos hexámetros latinos Al nacimiento del Infante D. Carlos Clemente, con su traducción castellana; un romance endecasílabo al nacimiento de otro Infante, escrito en forma alegórica e intitulado La Paz y la Guerra; el Egoísmo, fantasía poética; el Apretón, poema joco-serio, y una saladísima macarronea, publicada en el Corresponsal del Censor, con el título del  [p. 247] Metrificatio invectivalis contra studia modernorum. Completan este volumen, aparte de varias traducciones (vide infra.), la égloga de la Felicidad de la vida del campo, diecinueve sonetos, seis anacreónticas y diferentes epigramas, juguetes, letras para música, etcétera.


    Tomo III.Traducción de los cuatro primeros libros de la Eneida (infra.).


    Tomo IV.Traducción de la Epistola ad Pisones (inf.) y la comedia El Señorito Mimado, el más apreciable de los ensayos dramáticos del siglo XVIII anteriores a Moratín. Consta de tres actos en verso.


    Tomo V.Traducciones dramáticas del francés (inf.) y la Librería, comedia original, en un acto y en prosa.


    Tomo VI. Obras críticas: El diálogo Donde las dan, las toman (infr.), la carta sobre las Conversaciones Instructivas. del P. Arcos y el folleto Para casos tales suelen tener los maestros oficiales, escrito en contestación al Asno Erudito, de Forner.


    Muerto Iriarte en 1791, trataron sus herederos de hacer nueva edición de sus escritos, por ser raros y muy buscados los ejemplares de la primera. Publicose, pues, la


    Colección | de obras en verso y prosa | de | D. Tomás de Iriarte. | Madrid. En la Imprenta Real. | Año de 1805. Ocho tomos, 8.º El primero, de VI, + 327 págs.; el segundo, de XXVI, + 326; el tercero, de XXII, + 330; el cuarto, de LXV, + 318; el quinto, de 334, y dos no foliadas; el sexto, de VIII, + 396; el séptimo, de VIII, + 440, y el octavo, de 327. Los seis primeros volúmenes son mera reproducción de los publicados en 1787. Los dos últimos comprenden:


    Tomo VII. Los Literatos en quaresma, especie de papel periódico que comenzó a publicar y dejó incompleto. La Señorita mal criada, comedia, en tres actos y en verso, digna hermana de El Señorito Mimado. Guzmán el Bueno, soliloquio o escena trágica unipersonal, escrita a ejemplo del Pigmalion, de Rousseau. Poesías varias (14 sonetos, una epístola, varios romances, décimas, epigramas, inscripciones y nueve fábulas inéditas).


    Tomo VIII.Reflexiones sobre la égloga Batilo (de Meléndez). El Don de gentes, comedia original, en tres actos y en verso. Donde menos se piensa, salta la liebre, zarzuela. Respuesta a una crítica  [p. 248] de El Señorito Mimado. Discusión gramatical sobre la voz presidente.


    Todas las poesías sueltas, originales, de Iriarte, comprendidas en los tomos I, II y VII de sus obras, con más una fábula no coleccionada, han sido reimpresas en el tomo LXIII de la Biblioteca de AA. Españoles, segundo de Líricos del siglo XVIII, colección ordenada por el Excmo. señor D. Leopoldo Augusto de Cueto.


    Traducciones


    Los cuatro primeros libros de la Eneida. Llena esta versión el tomo III de las Obras del traductor en las ediciones de 1787 y 1805. Dícenos su biógrafo D. Martín Fernández de Navarrete que pensó Iriarte escribir un poema épico, cuyo asunto fuera la Conquista de Méjico por Hernán Cortés, pero que desistió de su intento y dió principio a la interpretación del poema virgiliano. Fortuna grande es, sin duda, vernos privados de la proyectada epopeya que, a pesar del claro entendimiento, buen gusto y purísimo lenguaje del poeta canario, es de temer que en prosaísmo se hubiera asemejado al de Escóiquiz y a tantas otras producciones de la misma laya como abortó la infausta manía épica del siglo pasado. Tampoco ganamos mucho con la traducción empezada de la Eneida, sin que por esto sea posible condenar al olvido ni al desprecio tan estimable ensayo. Iriarte nada hizo malo ni despreciable; siempre hay algo que alabar en sus obras más frías, dechados de una escuela de mediocridad elegante.


    La traducción va encabezada con esta sentencia de Propercio:


    
      
        
          Si deficiant vires, audacia certe

          Laus erit: in magnis et voluisse sat est.
        

      


      
        (Lib. 2.º, eleg. X.)
      

    


    (original, entre paréntesis, de aquel tan decantado verso de Reinoso:


    
      El atreverse sólo, es heroísmo).
    


    Sigue un buen prólogo escrito con la discreción y sano juicio característicos de Iriarte, en que se habla del mérito de Virgilio, de las dificultades que presenta para su interpretación, de la pobreza de las lenguas modernas comparadas con la Latina, de los comentadores y traductores que conviene consultar, etc. La  [p. 249] traducción está en romance endecasílabo, conservándose en cada uno de los cantos un mismo asonante. El texto está casi siempre bien interpretado, y en este punto sólo elogios merece Iriarte. La poesía del original se echa de menos con harta frecuencia, sin que por eso se noten ridículos prosaísmos, pecando más bien de frialdad esta traslación y siendo seco, duro y no poético el estilo más bien que rastrero y desaliñado, como pudiera temerse y como afirman algunos críticos sin haber leído ni estudiado detenidamente esta obra iriartina.


    Tenía un gusto harto acendrado nuestro humanista para que a sabiendas tradujera la Eneida en el mismo estilo que la carta a los Pisones; su intento fué emplear un lenguaje y estilo verdaderamente poéticos, según anuncia en el prólogo, y en este punto no se encontrarán muchos descuidos. Lo que sí falta casi siempre es la penetración del espíritu virgiliano, la armonía correspondencia entre el alma del traductor y la del poeta, necesaria si las traducciones no han de ser frías y pálidas copias como el retrato de un muerto. Y esta falta de poesía, que mal pudo remediar Iriarte, porque no estaba en su mano, aparece más y más en el libro 4.º, cuyo admirable tejido de contrapuestas pasiones y sublimes afectos en vano intenta desarrollar el elegante y mediano poeta del siglo XVIII. No es la suya una versión de Gaceta, como aguda y discretamente dijo Voltaire de la del P. Desfontaines, pero es, sí, una reproducción académica correcta, pero helada, sin fuego, sin vigor y sin nervio. ¡Qué Dido tan vulgar y tan pobre, es la de Iriarte!


    Comenzó éste la traducción del libro 5.º, pero hubo de abandonarla desde los primeros versos, por recibir orden del conde de Floridablanca para encargarse de las Lecciones instructivas ele Geografía e Historia, antes mencionadas. No sabemos que continuara, más adelante, su trabajo, nunca reimpreso desde 1805.


    Arte Poética o Epístola de Horacio a los Pisones. Precédela este epígrafe de Cicerón De optimo genere oratorum: Nec verbum pro verbo necesse habui reddere, sed genus omnium verborum vimque servavi. Imprimióse por vez primera en Madrid, 1777, Imp. Real y hállase reproducida en el tomo IV de las ediciones de las Obras de Iriarte publicadas en 1787 y 1805. Llena las IX, 124 págs. primeras de la segunda.


    Los defectos de las dos traducciones del Arte Poética hechas  [p. 250] por el licenciado Vicente Espinel y por el jesuíta catalán José Morell (Vide sus artículos) movieron a Iriarte a emprender con diligencia y esmero el mismo trabajo. En su versión evitó cuidadosamente los yerros en que habían incurrido sus predecesores, estudió y meditó profundamente el texto original, examinó cuantas ediciones de Horacio pudo haber a las manos, unas con sólo el texto, como la Elzeviriana de 1629, que es de las más correctas; la de Londres, de 1737; la de Glasgow, de 1760, y otras ilustradas con notas y comentarios de diversos eruditos, como son, entre los más antiguos, Acron, Porfirio, Jano Parrasio, Francisco Luisino, Iodoco, Badio Ascensio, Angelo Policiano, Celio Rodigino, Aldo Manucio, Jacobo Boloniense, Henrico Glareano y Francisco Sánchez de las Brozas, y entre los más modernos Joseph Juvencio, Juan Bond, Minellio, Daniel Heinsio, Ricardo Bentley, el jesuíta Pedro Rodelio, Luis Desprez, el académico francés Dacier, el P. Sanadon y el abate Batteux. Ilustró su trabajo con notas de varia erudición y un excelente discurso preliminar en que analiza con docta y fundada crítica todas las traducciones castellanas del Arte Poética, públicadas antes de la suya. Para su traducción adoptó la silva, usada por muchos de nuestros célebres poetas, como Lope en el Laurel de Apolo, en la Gatomaquia y en otras obras, y Góngora en sus Soledades. Iriarte tenía sobrada afición a este metro, y así le empleó en el Poema de la Música, en casi todas sus epístolas y en algunos de sus poemas cortos, al paso que para su traducción de la Eneida eligió con mejor acuerdo el verso endecasílabo asonantado, y esto le impidió ser tan redundante, difuso y prosaico como en la Epístola ad Pisones. En esta versión no se hallarán errores en punto a la inteligencia del sentido, que Iriarte comprendía bien, no se hallarán defectos en el lenguaje, que es donde quiera purísimo, castizo y acendrado, pero se hallarán desleídos los pensamientos del original en 1.065 versos, a veces duros, a veces flojos y casi siempre prosaicos. Sin embargo, no nos abrevemos a decir, con Burgos, que la traducción de Iriarte vale tan poco como aquellas cuyos defectos censuró, que sus versos malísimos, detestables, sin ritmo ni armonía están atestados de locuciones propias de la prosa más abyecta, y que su lectura es insoportable por esta razón, etc...; que es común en cuantos traducen una obra clásica desacreditar las traducciones anteriores. En su dura, injusta y acre censura vino Burgos a ser el  [p. 251] vengador de Espinel y de Morell, triturados del mismo modo por Iriarte. Al criticar éste el trabajo de Vicente Espinel, extendió sus censuras al colector del Parnaso Español, que había encabezado con tal versión su obra, tributándola elogios desmedidos. Resintióse, Sedano y en el tomo IX de su Parnaso replicó a las censuras de Iriarte con una defensa mal encaminada de la traducción de Espinel y una crítica, algo más justa, de la de Iriarte, fijándose, sobre todo, en el prosaísmo y dureza de algunos versos, y en el desprecio que manifestaba hacia la metrificación suelta. Iriarte, preciado tal vez en demasía de su obra, contestó en un opúsculo crítico, rico de discreción, de agudeza y de doctrina, aunque harto apasionado y no exento de acres personalidades. Titúlase:


    Donde las dan, las toman. Diálogo joco-serio sobre la traducción del Arte Poética de Horacio, y sobre la Impugnación que de aquella obra publicó D. Juan Joseph López de Sedano al fin del tomo IX del Parnaso Español. Madrid, 1778. 8.º Tomo de igual tamaño que el de la Epístola. Reimpreso en el 6.º volumen de sus obras (eds. de 1787 y 1805). VIII, + 286 págs. en la segunda. Este diálogo, cuya crítica es casi siempre exacta en lo relativo a la traducción de Espinel, a la falta de método y elección en el Parnaso, etcétera, flaquea sólo en cuanto a la defensa de los malos versos de Iriarte, bien censurado por Sedano:


    
      
        La explicación naturalmente viene...

        Como narración cómica tolera...

        Antes que Leda los dos huevos puso...

        El verso yambo de seis de ellos nace...

        Ni más ni menos de cinco actos tenga...
      

    


    Todas las evasivas y sofismas de Iriarte no bastan a hacer tolerable lo que por sí hiere el oído.


    Los posteriores incidentes de esta contienda en que, como es sabido, tomó parte D. Vicente de los Ríos en pro de Iriarte (vide artículo Villegas), son bien conocidos. Años después, en 1785, publicó en Málaga Sedano cuatro tomitos intitulados Coloquios de la Espina, a nombre de D. Joaquín Chavero y Eslava, de Ronda. Allí reproduce sus acerbas censuras contra Iriarte y su traducción de Horacio, añadiendo nuevos y furiosos ataques a las obras y buen nombre de Ríos, que descansaba ya en el sepulcro. Pocos  [p. 252] ejemplos de más encarnizada saña ofrece la agitada historia de las pelamesas literarias del siglo XVIIII.


    Intercalada en el diálogo Donde las dan, las toman, aparece en la primera edición una traducción de la Sátira 1.ª de Horacio, Qui fit, Maecenas, afeada con los mismos defectos de prosaísmo, flojedad y dureza, justamente notados en la de la Epístola ad Pisones. Al formar Iriarte en 1787 la colección de sus obras completas, separó del diálogo la sátira para colocarla entre las poesías sueltas del tomo II, acaeciendo otro tanto en la reimpresión de 1805. Reprodujo Burgos esta sátira en nota a la suya (tomo III, ediciones de 1820, 1841 y 1844). Págs. 193 a 209 en la ed. de Iriarte hecha en 1805.


    Imitación de la oda X del libro 4.º de Horacio: Oh crudelis adhuc et Veneris muneribus potens. Es un soneto precioso. Hállase en el tomo II de las Obras de Iriarte (pág. 246 de la ed. 1805).


    Traducción de catorce fábulas de Fedro. Prólogo del libro 1.º El Lobo y el Cordero. El Grajo y el Pavo Real. El perro pasando el río con un pedazo de carne en la boca. Las Ranas al Sol. El Lobo y la Grulla. El Lobo y la Zorra, siendo juez el Mono. El Ciervo mirándose en la fuente. La Zorra y el Cuervo. El Asno al Pastor Anciano. Los Perros Hambrientos. La Comadreja y un hombre. La Zorra y la Cigüeña. El Truhán y el Rústico. Traducciones bien hechas y muy dignas de aprecio, si bien inferiores de mucho a las fábulas originales del mismo traductor, que en ellas iguala, si no excede, las prendas de concisión y sencillez elegante tan elogiadas en el apologuista latino. Hállanse en el tomo II de las Obras de Iriarte (1787 y 1805), págs. 193 a 235.


    El Filósofo Casado. Comedia, en cinco actos y en verso. Traducción de Le Philosophe Marié, de Destouches. Es un verdadero dechado de este género de trabajos y con razón dijo de ella Alcalá Galiano que era harto superior al original francés. Léese en el tomo V de las obras de nuestro autor (181 págs., en la ed. de 1805).


    El Huérfano de la China. Tragedia, en cinco actos y en verso. Traducción bien hecha, aunque algo fría y lánguida, de L' Orphelin de la Chine, una de las obras dramáticas más flojas de la vejez de Voltaire. Léese a continuación de El Filósofo Casado, en el repetido tomo V. Ambas traslaciones están hechas con libertad y sumo acierto, a la par que expurgadas de ciertos pensamientos  [p. 253] y frases que hubieran podido alarmar a la censura y a los espectadores. Ambas fueron representadas con éxito feliz en el Teatro de los sitios reales, para el cual hizo asimismo Iriarte las versiones en prosa en su lugar enumeradas. (Págs. 184 a 280 del referido tomo.)


    La Despedida, de Metastasio. Imitación muy linda. Puede verse en el tomo VIII (pág. 389).


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

  


  
    IRISARRI, ANTONIO JOSÉ DE


     [p. 253]


    Nació en Guatemala, el 7 de febrero de 1786, e hizo allí sus primeros estudios. Dueño de una cuantiosa herencia, emprendió desde 1806 largos y continuos viajes por Europa y América, tomando parte muy activa en los negocios políticos de diversas repúblicas, ya como periodista, ya como militar, ya como diplomático, ya como gobernante. En Chile se vió, aunque por pocos días (ocho apenas), al frente de la República, en marzo de 1814. De 1815 a 1818, permaneció en Inglaterra de donde volvió a Chile, para ocupar el Ministerio de Relaciones Exteriores, que abandonó a los seis meses para ir a Buenos Aires a negociar el célebre pacto que dió por resultado la independencia del Perú. Representó a Chile en Inglaterra y Francia hasta el año de 1825, logrando negociar el primer empréstito anglo-chileno, por valor de cinco millones de pesos. En 1825 regresó a Guatemala, en cuyas contiendas civiles tomó mucha parte, abrazando la causa de los unitarios (conservadores) contra los federales, y mandando, con título de coronel, un destacamento. Vencido y prisionero en aquella guerra civil y condenado luego a destierro, residió desde 1830 en varias repúblicas del Sur, hasta que cambiando la faz de los acontecimientos de su país fué nombrado ministro de Nicaragua en los Estados Unidos, cargo que desempeñaba a su muerte, acaecida en 10 de junio de 1868. Fué uno de los americanos de más entendimiento y más vasta cultura de su tiempo. Escribió con pureza la lengua castellana en prosa y verso, y se distinguió por el nervio y la audacia de su estilo en la polémica política. Además de sus importantes Cuestiones filológicas (Nueva York, 1861) y de sus Poesías Satíricas y Burlescas (Nueva York,  [p. 254] 1867) publicó gran número de folletos de ocasión. El empréstito de Chile (defensa de los tratados de paz de Paucarpata, Historia del asesinato del gran Mariscal de Ayacucho,..) e innumerables periódicos: el Semanario Republicano (Santiago de Chile, 1813), El Duende de Santiago (íd ., 1818), El Censor Americano (Londres, 1820), El Guatemalteco (1828), La Verdad Desnuda, La Balanza y El Correo (1839 a 43, los tres en Guayaquil), La Concordia, en Quito; El Respondón, en Pasto (Colombia); Nosotros, Orden y Libertad (1846-47, en Bogotá); El Revisor (1849, en Curazao y después en Nueva York).


    A todas estas obras hay que añadir El Cristiano Errante (1847), la novela satírico-política titulada El perínclito Epaminondas del Cauca, la Memoria biográfica del Arzobispo bogotano D. Manuel José Mosquera, unas Cuestiones crítico literarias, una Gramática castellana, &, &


    Una carta biográfica suya firmada por Pedro Ortiz, se halla en la Revista de Costa Rica. Ciencias y Literatura. Año 1.º Número 6. Abril, 1892, pp. 295-310.


    Sabemos que existe otra mucho más extensa escrita por don Antonio Batres Jáuregui.

  


  
    ITURRIAGA, A. PASCUAL DE


     [p. 254]


    Es el verdadero autor de una cartilla titulada Arte de aprender a hablar la lengua castellana para el uso de las escuelas de primeras letras de Guipúzcoa, por D. A. P. I. O. Hernani, 1841. Vide Soraluce: Más biografías y catálogo de obras vasco-navarras, página 18, y Allende Salazar, Biblioteca del Bascófilo, número 106.


    Diálogos bascos castellanos para las escuelas de primeras letras de Guipúzcoa, por D. A. P. I. O. Hernani, 1842.


    Suele encontrarse unida a la obra anterior.


    De estos Diálogos, en unión con otras obritas del mismo género hay una edición costeada por el Príncipe Luis Luciano Bonaparte:


    Dialogues basques, guipuzcoans, biscaïens, por D. Agustín Pascual el Iturriaga et le P. José Antonio de Uriarte. Dialogues labourdins, souletins, par le capitaine J. Duvoisin et l' Abbé Inchauspe, accompagnés de deux traductions, espagnole et française, avec des notes. Londres: W. H. Billing. 1857. 8.º

  


  
    JARAVA, JUAN


     [p. 255]


    Es traductor de un libro rarísimo impreso en Alcalá, en 1546, con este título:


    Problemas, o preguntas problemáticas, ansi de Amor, como naturales, y acerca del Vino: bueltas nuevamente de Latín en lengua Castellana: y copiladas de muchos y graues authores. Por el Maestro Juan de Jarava, Médico. Y un diálogo de Luciano, que se dize Icaro Menippo, o Menippo el Bolador. Más un Diálogo del Viejo y del Mancebo, que disputan del amor. Y un colloquio de la Moxca y de la Hormiga. Van añadidas otras muchas cosas de nuevo, como se verán en la plana siguiente.


    Colofón.


    «Fué impressa esta presente obra en Alcalá de Henares, en casa de Joa de Brocar: Año del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mil y quinientos y quarenta y seys: en el mes de Julio. 8.º, 2 hs. prls. y 168 foliadas de texto. Signaturas a-X4, con seis letras de adorno.


    Lo que de nuevo se ha añadido a la primera impressión es lo siguiente:


    La alabanza de la Pulga, compuesta en latín por Celio Calcagnino Ferrariense, y agora nuevamente trasladada en castellano.


    La ymagen del Silencio, y descripción de lo que sus partes representan: compuesta en latín por el mesmo Celio Calcagnino Ferrariense, y agora nuevamente trasladada de latín en castellano.»

  


  
    JÁUREGUI, D. JUAN


     [p. 256]


    Repetidas veces hemos mencionado en estos apuntamientos los nombres de egregios poetas, hijos de la escuela sevillana. De Herrera, de Mal-Lara, del Maestro Francisco de Medina, de Diego Girón, de Francisco de Medrano, de Pedro Venegas de Saavedra, y de algún otro, hemos dado larga noticia en sus artículos respectivos. Arguijo, Alcázar y el mismo Rioja han ocupado un lugar, siquiera estrecho, en estas páginas, por no corresponder el número a la grande importancia de sus versiones. Tócanos ahora bosquejar la biografía del traductor más feliz que produjo dicha escuela en los postreros años del siglo XVI y principios del XVII. En Jáuregui es fuerza considerar dos hombres distintos. En el primer período de su vida literaria, Jáuregui es traductor felicísimo, poeta florido y galano, más hábil para las imágenes que para los afectos, gran modelador de la forma poética, versificador flúido y numeroso. A esta época pertenecen el Acaecimiento amoroso, la Canción a la muerte de la reina D.ª Margarita y las versiones, siempre admiradas, de la Aminta del canto 6.º de la Farsalia y del salmo Super flumina Babylonis. En su segunda manera, Jáuregui, después de haber combatido con tanta habilidad como poca fortuna las innovaciones de Góngora en su Discurso Poético contra el hablar culto y oscuro, acaba por rendirse a su yugo, se convierte en secuaz e imitador suyo, envuélvese en lamentables controversias, en defensa de escritos y sermones gongorinos, acepta de lleno el culteranismo, le lleva a la práctica en el Orfeo y acaba por extremarse en su paráfrasis o imitación de la Farsalia. Sin embargo, aun en estas desacordadas producciones es digno de estudio, y de admiración a veces, pues era en él tan poderoso el buen gusto, tanta la influencia de la escuela de Herrera, acrecentada más tarde con el estudio que en Roma hizo de los poetas toscanos, que nunca llega a extraviarse en el grado que otros contemporáneos suyos, y aun en los casos en que desvaría, conserva cierto sello de majestad y de grandeza, que indica ser un grande ingenio el que de tal suerte se descarría de la buena senda. La posteridad ha distinguido bien estos dos momentos de su vida, y al paso que ha olvidado el Orfeo y la traducción parafrástica  [p. 257] de la Farsalia, guarda como tesoro inestimable y rica joya poética, el tomito de Rimas, publicado por Jáuregui en 1618, y conserva en la memoria la paráfrasis bellísima del Super flumina, la admirable descripción de la Batalla Naval y la versión del Aminta, eterno modelo de traducciones, y desesperación eterna de traductores. Jáuregui, poeta de gusto exquisito y acendrado, pero de originalidad escasa, había nacido para traducir e imitar; por eso sus obras maestras son siempre traducciones o imitaciones. Comprendiéndolo él, limitóse casi siempre a poner en castellano composiciones de extraños poetas, empresa más difícil de lo que el vulgo supone, y empresa que, bien desempeñada, puede dar gloria tan alta como la composición de poesías originales. Jáuregui es uno de los más notables ejemplos de esta verdad; recorriendo la colección de sus Rimas apenas encontramos treinta obrillas originales y exceptuando la Canción fúnebre, el Acaecimiento amoroso, algunos sonetos y tal cual de las Rimas Sacras, las demás no pasan de ser composiciones estimables en buen lenguaje y estilo correcto, sin defectos notables, pero también sin grandes bellezas. Así es que están (con harta injusticia, por otra parte), punto menos que olvidadas. En cambio, no hay quien desconozca las traducciones, y en cuanto al Aminta, vive repetida en multitud de ediciones, y citada, y leída, y hasta conservada en la memoria de gentes extrañas a las letras. Una obra, en su original, de mérito notable, mas no de importancia ni de valor poético muy subido, ha tenido la suerte de hallar un intérprete tan diestro que la ha trasladado a un idioma extraño, sin hacerla perder nada de su natural valor y hasta añadiendo, en opinión de algunos, nuevos quilates a su mérito. Si una traducción bien hecha de lengua tan fácil como el italiano ha dado a Jáuregui tanta gloria, ¿cuánta no darían a sus autores versiones concienzudas y elegantes de los clásicos griegos y latinos, todavía no traducidos, o traducidos mal a nuestra lengua? Si el mismo Jáuregui, en vez de ensayar sus fuerzas en el Aminta, del Tasso, hubiera emprendido la versión de la Gierusalemme liberata (suponiéndose con fuerzas para tal empresa), ¡cuánto habría aumentado la fama de su nombre y los tesoros literarios de nuestra patria! Mas ya que no lo hizo, contentémonos con lo que nos dejó y admirando la versión del Aminta, conservemos a Jáuregui el señalado puesto  [p. 258] que por ella y por otras traducciones, desgraciadamente cortas y en número escaso, ha ocupado siempre en nuestro Parnaso. Y no dejemos de celebrar tampoco los hermosos trozos que, en medio de extravagancias inauditas, contiene la Farsalia, y lamentemos al propio tiempo que poeta tan insigne y capaz de haber dado término a la escabrosa tarea de reproducir en nuestra lengua los primores y atenuar las faltas del cordobés Lucano, cometiera el yerro de dar, en vez de una traducción fiel y ajustada de su modelo, una colección de versos sonoros, retumbantes muchas veces, afeados con todos los delirios de la época, en los que con frecuencia desaparecen las bellezas y con frecuencia más lastimosa aún suben de punto la hinchazón y los defectos del original latino. Y aumenta nuestro desconsuelo, el ver que Jáuregui sabía, como ninguno, traducir a Lucano, y de ello había dado buena muestra, trasladando en sus juveniles años con singular primor y elegancia, la «descripción de la batalla naval de César contra los griegos, habitadores de Marsella», contenida en el canto 3.ºde la Farsalia, trozo descriptivo de los más animados y valientes, que hay en castellano. Y es lo cierto que por un concurso fatal de circunstancias nos hemos quedado sin más traducción buena ni mala de Lucano que la extrañísima de Jáuregui, y la antigua, en prosa, de Martín Lasso de Oropesa, en la cual, como es de suponer, todo el espíritu poético del original ha desaparecido, siendo Lucano de los autores que menos resisten la prueba de una traducción en prosa (en muchos casos, verdadero sacrilegio), por consistir gran parte de su mérito en la pompa y alteza, a veces excesivas, de la dicción.  [1] ¡Notable mengua, por cierto, que el más grande de los poetas hispanorromanos no esté aún dignamente traducido en la lengua de su patria! La misma infausta suerte ha cabido al ilustre aragonés, Prudencio, apellidado el Horacio cristiano y celebrado y leído y trasladado en todos los idiomas, menos en el nuestro. ¡Quiera Dios que algún día veamos colmados tales vacíos! Entre tanto prosigamos formando el inventario de lo que poseemos. Tócanos ahora dar alguna noticia biográfica de Jáuregui.


     [p. 259] D. Juan de Jáuregui, caballero de noble estirpe vascongada, nació en Sevilla por los años de 1570. En su ciudad natal, entonces emporio del saber, debió recibir esmerada educación literaria. Joven aún, pasó a Roma, con objeto tal vez de perfeccionarse en el arte de la pintura, que con el de la poesía compartió sus ocios en todas ocasiones. Dedicóse en aquella ciudad al estudio de los poetas italianos, y en 1607 dió a luz su célebre traducción del Aminta, poema pastoral de Torcuato Tasso, trabajo que dedico al duque de Alcalá, D. Fernando Enríquez de Ribera. Vuelto a España, publicó en Sevilla un tomo de Rimas, principal fundamento de su gloria poética. En él incluyó la traducción del Aminta, con muchas y sustanciales alteraciones, casi siempre acertadas.


    De Sevilla pasó a Madrid, donde residió el resto de sus días, residencia que sirvió sólo para corromper su gusto. Fué caballerizo de la reina D.ª Isabel de Borbón, primera mujer de Felipe IV.


    Cuando «el príncipe de la luz se convirtió en príncipe de las tinieblas», Jáuregui salió denodadamente a la defensa de los buenos principios literarios, sustentados por la escuela de Sevilla, contra las audaces innovaciones de la escuela cordobesa. Con este motivo publicó en 1624 el Discurso poético contra el hablar culto y oscuro, pero casi simultáneamente, y como rindiéndose, a pesar suyo, a la influencia avasalladora del poeta cordobés, dió a la estampa el Orfeo, poema de mérito no escaso, aunque lleno de pasajes verdaderamente gongorinos. Y tanto avanzó Jáuregui en el mal camino, que al año siguiente de 1625 salió a la defensa de un sermón culterano, publicando la Apología por la verdad, o respuesta a una censura que se hizo del sermón que Fr. Hortensio Félix Paravicino predicó en las honras del rey Felipe III. Los parciales de Góngora habían hecho correr manuscrita una impugnación del Discurso poético, y Góngora mismo se vengó de Jáuregui, mortificándole en sonetos y epigramas, algunos de ellos todavía inéditos. Reinaba por aquellos días un espíritu sobre manera belicoso en la república de las letras, y Jáuregui, provocador o provocado, hubo de mezclarse en acres contiendas con diferentes escritores de su tiempo. Reñida fué la que sostuvo con Quevedo. Contendit cum Quevedo, dice Nicolás Antonio, quem non uno insectatus est libello. Para ridiculizar el admirable libro titulado La cuna y la sepultura, tesoro de doctrina y de enseñanza,  [p. 260] escribió la absurda comedia Del Retraído. Infelicísimo fué siempre Jáuregui en la traza de sus composiciones dramáticas, a tal punto que, según se refiere, siendo en cierta ocasión silbada una comedia suya, hubo de alzarse entre la alborotada muchedumbre la voz de uno de los mosqueteros, que gritaba: «Si quiere Jáuregui aplausos, que los pinte», aludiendo sin duda a su destreza en la pintura, grande, al decir de sus contemporáneos, por más que no hayan llegado los testimonios hasta nosotros. Caras hubieron de costarle a Jáuregui sus insulsas burlas, respecto a Quevedo, pues no tardó el gran satírico en tomar venganza cruda de sus enemigos literarios en el admirable y sangriento opúsculo, que tituló La Perinola. En ella está citado despreciativamente el traductor del Aminta al lado de Roa, Orejuela, Barbadillo, Pellicer, Blasillo y otros ingenios alegados por Montalbán en las márgenes del Para-todos, libro que despedaza Quevedo con sin igual agudeza y fruición implacable. Afírmase por algunos que tuvo parte Jáuregui en la composición del Tribunal de la justa venganza, famosa invectiva disparada contra Quevedo por Montalbán, Fr. Diego Niseno, Pacheco de Narváez y otros émulos oscuros, heridos todos por los satíricos dardos de La Perinola. El más diligente y sabio de los biógrafos y comentadores de Quevedo, D. Aureliano Fernández Guerra, nada dice sobre la complicidad de nuestro autor en este negocio, y a la verdad, vale más no atribuirle intervención alguna en la publicación de aquel abominable libelo, digno de las envenenadas plumas de Filelfo, de Poggio, de Lorenzo Valla, de Scalígero, de Scioppio y de otros famosos gladiadores de los siglos XV y XVI.


    Felipe IV, apreciador del mérito de Jáuregui, le dió el hábito de Calatrava. En 1640 había terminado su traducción de la Farsalia. Concurrió Jáuregui a la Justa poética en la canonización de San Isidro, y Lope de Vega le elogia del modo siguiente en el romance con que cerró dicha justa poética:


    
      
        D. Juan de Jáuregui, armado

        De letras humanas, entra,

        Como sevillano Horacio,

        Cuyas obras se ven llenas

        De los tesoros de Italia,

        De las riquezas de Grecia.
      

    


    
      
         [p. 261] Obtuvo premio en el certamen de los tercetos y no le olvidó Lope en el romance leído en la distribución de los premios:
      

    


    
      
        Fuentes de Helicona y Pimpla,

        Corred cristal, que celebro

        Un nuevo Horacio latino,

        Un nuevo Píndaro griego.

        D. Juan de Jáuregui llega,

        Cubrid de flores el suelo,

        Haced que se humille Dafnes,

        Llamaréisle César vuestro.
      

    


    El mismo Lope le dedicó un soneto, celebrándole por su destreza en la pintura y en la poesía. En la epístola a Rioja, en que describe su jardín y enumera las imágenes de varones ilustres, que en él supone tener, vuelve a mencionar a Jáuregui con encomio:


    
      
        Aquí D. Juan de Jáuregui, en la mano

        De Apolo el arco y el pincel de Apeles,

        Aquí D. Diego Félix sevillano.
      

    


    Y en el Laurel de Apolo, después de mencionar a D. Juan de Arguijo, añade:


    
      
        Mas interrumpa de su muerte el llanto

        La virtud, el estudio y la nobleza,

        Que de D. Juan de Jáuregui se admira,

        Si en el pincel la singular destreza,

        Si en la pluma el ingenio, si en la lira

        La mano, que permite solamente,

        Cuando su propia estimación lo intente

        Dudosa competencia de sí mismo,

        Que en plumas y pinceles no le hubiera,

        Si él propio de sí mismo no lo fuera.

        ................................................

        Mas pues que sus virtudes son mayores,

        Que plumas y pinceles,

        Divida su laurel en dos laureles.
      

    


    No parece que correspondió Jáuregui a tantos elogios, pues no encontramos versos suyos a la muerte de Lope en la Fama póstuma, que recopiló Montalbán. Hállanse, sí, en el Anfiteatro de Felipe el Grande, coleccionado por el cronista Pellicer.


    Fué Jáuregui, a lo que parece, amigo de Cervantes, que le  [p. 262] menciona en tres lugares distintos de sus obras. Dice en el Prólogo a las Novelas Ejemplares: «Bien pudiera, como es uso y costumbre, grabarme y esculpirme en la primera hoja de este libro, pues le diera (al amigo de quien va hablando) mi retrato el famoso D. Juan de Jáuregui, y con esto quedara mi ambición satisfecha.» De aquí han inferido algunos que Jáuregui hizo el retrato de Cervantes, suposición tal vez aventurada, pues no dice el inmortal ingenio complutense que Jáuregui hubiese hecho su retrato, sino que le haría en caso necesario. Vuelve a citarle con elogio, como poeta, en la segunda parte del Quijote, cap. LXII: «Fuera de esta cuenta eran los dos famosos traductores, el uno, el doctor Cristóbal de Figueroa, en su Pastor Fido, y el otro, D. Juan de Jáuregui, en su Aminta. donde felizmente ponen en duda cuál es la traducción o cuál el original.» Y le recuerda, por último, en el Viaje del Parnaso, cap. II, aludiendo, como se verá, a la traducción de Lucano, en que por aquellos días se ocupaba:


    
      
        Y tú, D. Juan de Jáuregui, que a tanto

        El sabio curso de tu pluma aspira,

        Que sobre las esferas le levanto;

        Aunque Lucano por tu voz respira,

        Déjale un rato y con piadosos ojos

        A la necesidad de Apolo mira:

        Que te están esperando mil despojos

        De otros mil atrevidos, que procuran

        Fértiles campos ser, siendo rastrojos.
      

    


    Murió Jáuregui en Madrid por los años de 1650, según refiere Ortiz de Zúñiga en sus Anales.


    Sus obras son:


    Orfeo, de D. Juan de Jáuregui. Madrid, Juan González, 1624. en 4.º, cuatro hoj. prel. y 34 foliadas. Primera edición de este poemita, reproducido en 1684 al fin de la Farsalia. El Orfeo se divide en cinco cantos, no de grande extensión. Aunque contiene buenos trozos, está, en general, afeado por el mal gusto de la época. Si Jáuregui se hubiera limitado a traducir el hermoso episodio de Orfeo y Eurídice en el canto 4.º de las Geórgicas, hubiera hecho una composición bellísima. Tal como está no deja de tener octavas notables, como la siguiente, que describe la transformación de una ninfa en árbol:


     [p. 263] Cuanto forceja más, siente la planta

    Darse al terreno con mayor firmeza,

    Y el pecho en que albergó dureza tanta,

    Ya de roble ostentar nueva dureza;

    Levanta el brazo, y ramo le levanta,

    La fresca tez ya es árida corteza,

    Seguido al tronco, se prolonga el cuello,

    Ya es leño el rostro y hojas el cabello.


    Cythara de Apolo, varias poesías divinas y humanas que escribió D. Agustín de Salazar y Torres y sacala luz D. Juan de Vera, Tassis y Villaroel, su mayor amigo, etc., etc. En Madrid, a costa de Francisco Sanz... Año 1681. (Vide el artículo de Salazar.) Reimpresas en 1694.


    En el primer tomo de esta colección se lee una Fábula de Eurídice y Orfeo, que no es otra cosa que el Orfeo, de Jáuregui, con diverso principio, y lleno de incorrecciones y variantes. En la Cythara de Apolo se encuentra esta octava al comienzo del poema:


    
      
        Del Tracio Orfeo canto el lacrimoso,

        Trágico fin que obró el amor impío;

        De Caliope y Apolo hijo es glorioso;

        Y así en el sacro numen hoy confío,

        Que con métrico impulso sonoroso

        Herirá el destemplado plectro mío,

        Pues pudo su dulcísimo instrumento,

        Imponer yugo al mar, coyunda al viento.
      

    


    Sin duda había copiado Salazar y Torres para su estudio el Orfeo, de Jáuregui, y le conservaba entre sus papeles, sin intento de apropiársele. Extraño es que Vera Tassis, hombre muy laborioso y diligente, cometiera el yerro de publicarle como obra de su amigo. No dejó de acriminarle por ello D. Gaspar Agustín de Lara en el prólogo a su Obelisco Fúnebre.


    Discurso Poético. De D. Juan de Jáuregui. Madrid, Juan González, 1624. En 4.º, dos h. prels. y 40 foliadas. Edición igual a la del Orfeo.


    En la Biblioteca Nacional se conserva un códice señalado M-133, que contiene el Discurso Poético y Orfeo, de D. Juan de Jáuregui. Dedicados al Excmo. señor D. Gaspar de Guzmán, conde de Olivares, Sumilier de Corps. Caballerizo mayor, de los  [p. 264] Consejos de Estado y Guerra de S. M., Gran Canciller de las Indias, Alcaide perpetuo de los Alcázares de Sevilla y Comendador mayor de Alcántara. El Orfeo llena 47 folios; el Discurso Poético, 41. Parecen copias de los impresos. En el códice M-107, página 69 está el Orfeo, pero incompleto.


    Apología por la verdad o respuesta a una censura que se hizo del sermón que Fr. Hortensio Félix Paravicino predicó en las honras del rey Felipe III. Madrid, 1625, por Juan Delgado, 4.º. 4 hojas prels. y 44 foliadas.


    El haber coincidido el maestro Fr. Hortensio Paravicino con los afamados Juan Márquez, Diego de Baeza y Baltasar Páez, en dos o tres pensamientos, alguna reflexión y tal cual cita, cuando el trinitario predicaba a las honras de Felipe III, pasada la Pascua de Resurrección de 1625, movió tan grande polvareda, que para acallarla fué necesario hacer valer el testimonio, voto y autoridad del magistral de Sevilla, D. Manuel Sarmiento de Mendoza; del Dr. Zamora, comisario calificador del Santo Oficio, y del Conde-Duque de Olivares, favorito del rey. A las virulentas censuras, que corrieron de molde se hizo que contestase el insigne crítico y poeta D. Juan de Jáuregui en su ya raro folleto, intitulado Apología por la verdad.» Esto escribe D. A. Fernández-Guerra (Memoria sobre el autor de la Canción a las Ruinas de Itálica en las Memorias de la Academia Española, cuaderno 2.º).


    Memorial al rey Nuestro Señor. Ilustra la singular honra de España, aprueba la modestia de los escritos contra Francia, nota una carta enviada a aquel rey, etc. 1635. Citado por Nicolás Antonio.


    Por el arte de la pintura. Discurso apologético que se halla en los Diálogos de Vicencio Carducho. (Madrid, 1633.)


    La Comedia del Retraído. Representóla Villegas. Entran en ella las personas que ha habido en el mundo y las que no hay. Escrita y representada en 1636. Es una sátira desatinada de La cuna y la sepultura, de Quevedo.


    Antídoto contra las Soledades y el Polifemo. No he visto este opúsculo, que, al parecer, era distinto del Discurso Poético. Tal vez sea el Antídoto contra las Soledades, opúsculo anónimo contenido en el códice M-107 de la Biblioteca Nacional. Hállase también  [p. 265] en el códice Q-21, con un Contra-antídoto, escrito en favor de Góngora por un curioso.


    Se encuentran poesías de Jáuregui en diversos certámenes de su tiempo, y al frente de varios libros de aquella época.


    Traducciones


    Aminta, de Torcvato Tasso. Traduzido de Italiano en Castellano. Por D. Jvan de Jáuregui. Roma, Estevan Paulino, 1607, en 8.º, letra cursiva, ocho hoj. pres. y 87 págs. Autorizan esta versión sendos sonetos de dos floridos ingenios españoles residentes en Roma. Es el primero Jerónimo de Avendaño y el segundo Alonso de Acevedo, poeta descriptivo. comparable en su género con los mejores de todos tiempos y países. Dice así el primero:


    
      
        LA ITALIA, A D. JUAN JÁUREGUI
      

    


    
      
        Deje del claro Betis las amenas

        Orillas el tratante codicioso,

        Y las olas de un mar tempestuoso

        No tema, confiado en sus antenas.

        Llegue su nave donde a manos llenas

        Vierte la tierra su metal precioso,

        O donde el Indo y Ganges caudaloso

        Cubren de ricas piedras sus arenas.

        Tú, famoso español, que has emprendido

        Más ingeniosa, más gloriosa hazaña,

        Ven a mi seno y busca en él el oro,

        El rubí y el brillante más subido.

        Róbame estas riquezas, vuelve a España

        Y hazla rica con este gran tesoro.
      

    


    Y dice el Dr. Alonso de Acevedo, cantor insigne de La Creación del Mundo:


    
      
        Nació junto al Erídano abundoso

        Aminta en su ribera esclarecida,

        Noble zagal, cuya niñez florida

        Sintió de amor el arco riguroso.

        Éste con Tirsis, un pastor, famoso

        Pasaba en amistad su triste vida,

        Y en voz se lamentaba repetida

        Con su toscano plectro numeroso.

        Mas vino de la Bética ribera

        Un joven de gallardo ingenio y brío;

         [p. 266] Y Aminta por el docto sevillano

        Dejo su patria y amistad primera,

        Y ya en el Betis en estilo hispano

        Canta olvidado de su lengua y río.
      

    


    Agotados están los elogios respecto al Aminta, de Jáuregui. Vimos ya los que le tributaba Cervantes. Largo sería recopilar los encomios de Sedano, Estala, Quintana, Marchena, Nápoli Signorelli, Conti y tantos otros. En el concierto unánime de alabanzas que se la han dado, ni una voz se ha levantado para señalar defectos. Es de las pocas obras que han tenido la suerte de no dar asidero a la crítica. Baste decir que pasa por una de las joyas más preciosas de nuestro tesoro poético, y por el modelo más perfecto de traducciones que posee nuestra lengua. Dedicó Jáuregui su traslación al duque de Alcalá, y en la dedicatoria dice:


    «Escribió el Tasso su Aminta después del muy culto y doctísimo poema de la Jerusalém y así sobre su gran hermosura y gracia, descubre en las ocasiones una heroica y profunda grandeza, siendo en todo muy corregido y regulada por el arte. Yo quisiera en mi translación no haberla tratado mal, por no ofender a su autor, de quien soy por extremo aficionado; mas no sé si me lo consiente la gran dificultad del interpretar, trabajo de que salen casi todos desgraciadamente: y en estos pocos versos, fuera de las comunes prolijidades, he tenido otra mayor: que como es el coloquio, pastoril consiente muchas frases vulgares, y modos de decir humildes; y éstos en Italiano suelen ser tan diferentes de los nuestros, que parece cosa imposible transferirlos a nuestro idioma o propia locución: tiene también el Toscano algunas partículas que entremete a la oración; las quales dan cierto ayre al decir, y en Castellano no hay manera que les corresponda. Sin esto nuestra poesía huye de muchos vocablos por humildes, que en la Italiana se usan por elegantes. Propongo algunas dificultades, para certificar tras ellas a V. E. que ha sido trabajada esta pequeña obra no con poca diligencia, procurando ablandar sus asperezas de manera, que no muestre la versión haber sacado de sus quicios el lenguaje castellano; y aunque muchas veces se declaren los conceptos por diferentes palabras y modo; que no por eso pierdan de su gracia o gravedad ni del verdadero sentido. Bien creo, que algunos se agradarán poco de los versos libres y  [p. 267] desiguales, que tanto usan los Italianos: y sé que hay orejas, que si no sienten a ciertas distancias el porrazo del consonante, pierden la paciencia, y queda el lector con desabrido paladar, como si en aquello consistiese toda la sustancia de la poesía: mas a estos gustos satisfará algo el Coro de Pastores, que habla en versos ligados; y de los libres es menester saber, que no van tan acaso como parece; porque al usarlos largos o cortos, se guarda también su cierta disposición y decoro.» Roma y Julio, 15 de 1607.


    Rimas de D. Jvan de Jáuregui. Sevilla, por Francisco de Lyra Varreto, 1618. 4.º, 16 h. p., 307 págs. y seis de Tabla. Versos laudatorios de Antonio Ortiz Melgarejo, D. Melchor de Alcázar, Francisco Pacheco, D. Lucas de Jáuregui, D. Juan Antonio de Vera y Zúñiga y D. Juan de Arguijo. Prólogo del autor. Entre los versos laudatorios parece oportuno copiar un soneto de Pacheco y unas décimas de Arguijo:


    
      
        La muda poesía y la elocuente

        Pintura, a quien tal vez naturaleza

        Cede en la copia, admira en la belleza,

        por vos, D. Juan, florecen altamente.

        Aquí la docta lira, allí el valiente

        Pincel, de vuestro ingenio la grandeza

        Muestran, que con ufana ligereza

        La fama extiende en una y otra gente.

        Alce la ornada frente el Betis sacro,

        Su tesoro llevando al mar profundo,

        Y de Jáuregui el nombre y la memoria;

        En tanto que su ilustre simulacro

        Venera España, reconoce el mundo,

        Como de nuestra edad insigne gloria.
      

    


    Véanse las décimas de Arguijo:


    
      
        Den otros a tus pinceles

        Lo que sin lisonja pueden,

        Mostrando, D. Juan, que exceden

        A los de Zeuxis y Apeles;

        Prevengan sacros laureles

        Para tu inmortal corona,

        Y en las cumbres de Helicona

        Honren tu canto divino,

        Sobre el griego y el latino,

        Que la antigüedad pregona.

        Yo que con fuerzas menores

        No presumo tu alabanza,

        Ni mi corta voz alcanza

        Lo menos de tus primores,

        En vez de elogios mayores,

        A que el deseo me inflama

        Y a tan alta empresa llama,

        Dejará que en breve suma,

        Lo que no puede mi pluma

        Tome a su cargo la fama.
      

    


    
      
         [p. 268] Comienza este volumen con la traducción del Aminta, ya impresa en Roma, pero revisada ahora y corregida con esmero escrupuloso por el traductor, que no sólo enmendó los defectos propios, sino también los del original, suprimiendo algunos trozos que le parecieron impertinentes. La supresión más considerable y no del todo injustificada, es la de la relación que hace Tirsis a Aminta al fin del acto segundo, cosa, a la verdad, enteramente ajena a la acción de la fábula. Consta no menos que de 92 versos y contiene sólo alusiones a sucesos de la vida del mismo Tasso, y elogios a los duques de Ferrara, impertinentísimos en el lugar en que se hallan. Sin embargo, Jáuregui no debió haberla suprimido, porque un traductor no es responsable de los defectos del original. Hizo alguna otra alteración de menos importancia. La obra ha continuado reimprimiéndose tal como la dejó el traductor en la edición de Sevilla.
      

    


    Siguen Las Rimas humanas, parte de ellas originales, las demás traducidas. Entre las primeras se distinguen, como es sabido, el Acaecimiento Amoroso, la Elegía a la muerte de la reina D.ª Margarita, varios sonetos y diferentes sátiras. Las segundas son:


    Traducción del epigrama 3.º de Ausonio a la estatua de Dido Ille ego sum Dido, vultu quam conspicis hospes.


    De Marcial.Epigrama 1.º del libro de los espectáculos Barbara Pyramidum.


    Epigrama XXVI del mismo libro Augusti laudes fuerant.


    Epigrama 73, libro 8.º, Instanti, quo nec sincerior.


    De Horacio.Oda 3.ª, lib. 1.º, Sic te Diva Potens. No la insertamos aquí, por hallarse reproducida en nuestros Apuntamientos crítico-bibliográficos sobre traductores de Horacio.


    «A las estatuas de dos hermanos de Sicilia, que libraron a sus padres del mayor incendio del Etna. Imitación del epigrama de Claudiano Aspice sudantes venerando pondere fratres.


    «Imitación de la primera oda de Horacio, reducida a la costumbre moderna.» Termina diciendo:


    
      
        Trato de noche y día

        Del Griego y de Maron las prendas raras,

        Y de Lucano la grandeza y pompa,

        A cuya grave trompa,

        Si en algo mi atrevida voz comparas,

         [p. 269] Ufano pensaré que en alto vuelo

        Ya me corono de la luz del cielo.
      

    


    Con efecto, por entonces se ocupaba en la traducción de Lucano, y como muestra insertó a continuación de la oda citada la Batalla naval de los de César, y Décimo Bruto su General, contra los griegos habitadores de Marsella. Descrita por Lucano en el tercero libro de su Farsalia, y transferida a nuestra lengua.»


    Esta descripción, que consta de cincuenta y seis octavas, es de lo más animado y valiente que se ha escrito en verso castellano. Si de esta suerte hubiera continuado Jáuregui traduciendo la Farsalia, poco tuviéramos que desear en este punto.


    Desgraciadamente, su infausta residencia en Madrid acabó por corromper su gusto, y el que de tal suerte había comenzado, acabó como veremos a su tiempo. Y es de notar que en su traducción completa de la Farsalia, en vez de reproducir la inmejorable descripción de la batalla naval, la afeó y echó a perder, en términos que poco o nada conserva de su primitiva belleza. Comienza la primitiva descripción:


    
      
        Sobre el marino campo el rojo Apolo

        Tendió su luz flamante una mañana;

        Libre de nubes y sereno el polo

        Su manto a partes retocaba en grana;

        Ató los vientos el soberbio Eolo

        Al Noto, al Euro, al Cauro y Tramontana,

        Y sosegando el mar su movimiento,

        En calma estuvo a la batalla atento.
      

    


    A esta descripción pertenece aquella célebre octava:


    
      
        Entonces carga el pecho el bogavante,

        Los brazos tiende, y en su remo estriba,

        Luego esforzando el pecho y la pujante

        Espalda, sobre el banco se derriba:

        Las proras, al encuentro resonante

        Resurten sesgas por el agua arriba,

        Y allí la flecha y lanza revelando,

        Y el dardo ahuyentan uno y otro bando.
      

    


    Octava que, sin embargo, es inferior a casi todas las restantes. En cuanto a la segunda descripción, baste decir que empieza con este verso:


    
      
        El sol infante que horizontes dora.
      

    


    
      
         [p. 270] A las Rimas humanas siguen las sacras, que además de varias composiciones originales, alguna de ellas de subido mérito, contienen traducciones de los siguientes himnos:
      

    


    Veni, Sancte Spiritus.


    Jam lucis orto sidere.


    Pange lingua gloriosi.


    Lauda Sion Salvatorem.


    y paráfrasis de los psalmos:


    VIII (de la Vulgata). Domine, Dominus noster.


    CXIII. In exitu Israel de Ægipto.


    CXXXVI. Super flumina Babylonis.


    Esta últina es admirable, y de buen grado la transcribiríamos, a no ser tan conocida y fácil de encontrar en diversos lugares. En otra ocasión hemos citado alguna de sus bellísimas estancias.


    Rimas de D. Juan de Jáuregui. Por D. Ramón Fernández. Tomo VI. 1786. En Madrid, en la Imprenta Real. Pertenece a la colección de poetas castellanos, formada por el P. Pedro Estala, de las Escuelas Pías, con el nombre de su barbero, D. Ramón Fernández. Las precede un prólogo muy bien escrito, obra del mismo Estala, que en él insertó un largo trozo del Aminta, omitido en la edición de Sevilla. Suprimió, en cambio, seis de las Rimas Sacras y cuatro enigmas, que le parecieron harto pueriles y de gusto muy dudoso, ya que no del todo malo. Una de estas composiciones es un «epílogo más que poético de la vida de Santa Teresa», poesía tan extravagante, que parece imposible sea obra de Jáuregui en sus mejores días. Véase cómo empieza:


    
      
        Musa, si me das tu ardiente

        Furor, de la santa mía,

        Con tu buena licencia

        Alta espera cantar mente.
      

    


    Acertado anduvo Estala al hacer caso omiso de tales desatinos.


    Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por D. Ioachin de Ibarra, impresor de Cámara de S. M., 1770. Nueve tomos, en 8.º (los últimos fueron impresos por D. Antonio de Sancha). Formó esta colección D. Juan José López de Sedano. En el primero publicó el Aminta, de Jáuregui, notando cuidadosamente las variantes  [p. 271] que se advierten entre la edición de Roma y la de Sevilla. En los tomos sucesivos insertó diferentes composiciones del mismo autor y en el noveno dió algunas noticias de su vida y escritos.


    Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Colección ordenada por D. Manuel José Quintana, Madrid, Gómez Fuentenebro y Comp., 1807. Madrid, 1830, por D. Miguel de Burgos. Cuatro tomos, 8.º y dos de la Musa Épica. En el tomo tercero se hallan el Aminta, la Batalla Naval, la paráfrasis del salmo Super flumina, el Acaecimiento Amoroso, la sátira A Lidia, varios sonetos y algunos fragmentos del Orfeo, ilustrado todo con notas biográficas y juicios críticos.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840. Reproducción de la obra anterior.


    Aminta. Fábula pastoral de Torcvato Tasso, traducida por don Juan de Jáuregui. Madrid, 1804, imprenta Real. Edición estereotípica, publicada por la Real Academia Española.


    París (Madrid), 1821. Al fin de una traducción del Arte de amar, de Ovidio, hecha por un anónimo (Vide). Dicha traducción fué reimpresa en Barcelona, por Oliva, hacia 1830.


    En algunas colecciones de poesías publicadas en el presente siglo se han reproducido el Aminta y otras composiciones de Jáuregui.


    Sus rimas se han reimpreso completas, según la edición de Sevilla, en el tomo II de la siguiente colección:


    Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Madrid, Rivadeneyra, 1854 y 1857. Tomos XXXII y XLII de la Biblioteca de AA. Españoles. Al fin del Aminta se han insertado las diez composiciones A lo divino, suprimidas por Estala.


    La Farsalia, original de D. Juan de Jáuregui. (Biblioteca Nacional, M-239.)


    Compróse para la Real Biblioteca en 3 de junio de 1769, siendo bibliotecario D. Juan de Santander. El manuscrito, preparado ya para la impresión, lleva las aprobaciones autógrafas del P. Agustín de Castro, de la Compañía de Jesús, y del P. M. Juan Vélez Zabala, de los clérigos menores. Sigue la dedicatoria del autor al rey Felipe IV. El manuscrito tiene 320 folios. Lo mismo que el impreso está dividido en 20 cantos. Este exceso respecto al  [p. 272] original se explica por las grandes y desacertadas adiciones del traductor.


    La Farsalia, poema español, escrito por D. Jvan de Jáuregui y Aguilar. Sácale a luz Sebastián de Armendáriz. Madrid, Lorenzo García (1684). Dos partes, en un volumen 4.º La primera parte tiene 18 hoj. prel. y 239 fol. y la segunda 114 folios. Terminada la Farsalia se encuentra el Orfeo, que llena 82 folios.


    Lleva una aprobación de D. Antonio Solís, que, entre otras cosas, dice lo siguiente: «Aunque D. Juan pudiera emprender por si la fábrica de un poema heroico, porque supo los preceptos de Aristóteles con fundamento, y tuvo el numen y los estudios necesarios para escribirle igual a los Virgilios y Homeros de su tiempo, se dejó llevar de esta imitación de Lucano, por haber escrito con grande aplauso en su mocedad la batalla naval de los romanos contra los griegos massilienses, contenida en el libro tercero de la Farsalia, cuya versión imprimió en sus Rimas, el año de 1618... Fué D. Juan de los caballeros más celebrados entre los grandes ingenios de aquel siglo, porque supo manejar el pincel con el mismo acierto que la pluma. Los papeles que dió a la estampa encarecen su erudición en todo género de letras, sagradas y profanas.»


    Bastante llevamos dicho sobre el mérito y los defectos de la traducción de Lucano. Hállanse en tan singular trabajo sentencias que por lo profundo del concepto y lo conciso de la expresión, se graban sin dificultad en la memoria:


    
      
        ¡Oh tú quien fueres; aunque imperios mandes,

        No hay grande nombre sin hazañas grandes.

        No hay libertad, ni sombra o semejanza,

        Si con sujeta adoración se alcanza.
      

    


    Y hay octavas de tan peregrina extructura como la siguiente, mezcla de defectos y de perfecciones:


    
      
        ¡Oh anhelado imposible!, ¡oh bien humano!

        Mal serán bien, si para no perderte

        A lo propicio importa lo tirano,

        Pues califica al próspero la muerte,

        Si aquélla tarda, tu favor es vano,

        Si aquella viene, tu remedio es fuerte:

        No espere dichas quien morir no espera

        Y quien pretende asegurarlas muera.
      

    


    
      
         [p. 273] En lo que jamás se descuida Jáuregui es en la versificación. Sus trozos más defectuosos son, bajo este aspecto, dignos de atenta consideración y detenido estudio. Como muestra de esta traducción voy a presentar uno de los mejores trozos, advirtiendo que es sobrado libre y parafrástico. Se refiere al paso del Rubicón:
      

    


    
      
        Ya César a los Alpes se adelanta

        Contrario a Italia, ya en su pecho oculto

        Es tempestad y golfo empresa tanta

        Y el alma inunda en militar tumulto;

        Tocando al Rubicón su altiva planta

        Con ejército fiel, vió en sitio inculto

        Y en sombras mudas, que la frente asoma

        Hórrida imagen la funesta Roma.

        Adornos viste lúgubres y sencillos,

        Cándida la melena y desgreñada

        Que coronan murallas y castillos:

        Luego exclama terrible y perturbada:

        «¿Adonde, oh vos de la impiedad caudillos,

        Volvéis mi insignia, mi rigor, mi espada?

        Pueblo romano, os reconozco en esta

        Ribera que pisáis y no en la opuesta.

        Al que armado me busca, el cristal puro

        Le excluye de estos márgenes estrechos,

        Pues nadie aquí adelanta el pie seguro

        Sin romper leyes y ultrajar derechos:

        Ya cuanto más te acercas a mi muro,

        Atento César a ensanchar tus hechos,

        Me pierdes más y encuentras en mis brazos

        Lanzas por cetros, por coronas lazos.»

        El estupendo asalto inopinado

        Turbó al guerrero, congeló su ardiente

        Sangre en heladas fibras, y erizado

        Surtió el cabello en la cesárea frente;

        Sin profanar el margen venerado

        En sus afectos vaciló abstinente,

        Hasta que ya cual ciudadano o hijo,

        A Roma vuelto y a sus Dioses dijo:

        «¡Oh tú, que en el altar Capitolino

        Eres, Jove, presidio a los romanos!

        ¡Oh vos, Penates, del que a Italia vino

        Donde a los Julios sucedió troyanos!

        ¡Oh nuestro numen, Rómulo Quirino!,

        ¡Oh tú, que en los alcázares Albanos

        Duplicas templo, venerable Vesta,

        Por quien la llama se eterniza honesta!»

         [p. 274] «¡Oh Roma por deidad ya graduada!:

        Tu honor buscan pacíficas mis greyes;

        Soy tu lealtad y lo será mi espada,

        A ilustrar vengo, no a ultrajar tus leyes,

        Rindo a tus pies mi frente coronada

        Con las diademas de vencidos reyes;

        El que agraviare enemistad contigo,

        Éste sólo te agravia, es tu enemigo.»

        Dijo, y ciñendo el corazón lo ardiente

        Mal contenido en límites de humano,

        Rompió la guerra a un tiempo y la corriente

        por ilícitos rumbos soberano:

        En desiertos así del Asia ausente

        Divertido león, si armada mano

        Contraria advierte, incierto se retira,

        Recogiendo feroz toda su ira.

        Mas cuando ya de estímulos herido,

        Con propio azote y erizadas greñas,

        Fuego exhalando en íntimo bramido,

        Encendió el aire, estremeció las peñas;

        Aunque a su frente asalte el prevenido

        Escuadrón mauro, que alojó en las breñas,

        Y aunque mil hastas le acometan juntas

        Se precipita a devorar las puntas.
      

    


    La Farsalia, de D. Juan de Jáuregui y Aguilar. Tomos VII y VIII de la colección de D. Ramón Fernández (Estala) Lleva al fin el Orfeo. Madrid, 1787. Edición más correcta que la primera.


    
      Santander, 29 de diciembre de 1874.
    

    


     [p. 258]. [1]. Prescindimos aquí de las traducciones en prosa hechas en el siglo XV, que consideramos más bien que otra cosa, como monumentos de la lengua.

  


  
    JESÚS MARÍA, FR. ANTONIO DE


     [p. 274]


    Siglo XVII


    Ignoramos su apellido familiar, que trocó al entrar en religión, como era costumbre. Fué natural de Madrid. Desde su infancia estuvo en servicio del marqués de Villena, con el cual pasó a Méjico, cuando fué nombrado Virrey en 1640. Allí estudió humanidades nuestro traductor en las escuelas de los jesuítas, tomando luego el hábito de Carmelita Descalzo en el convento de aquella ciudad. Vivió un año ascética vida en el desierto de Santa Fe, y fué más tarde testigo de las cuestiones habidas entre el célebre obispo de la Puebla de los Ángeles y los jesuítas. Volviendo a España  [p. 275] en 1650 fué hecho cautivo por los piratas argelinos, en cuyo poder estuvo cuatro años. Redimido al cabo pudo tornar a Madrid, donde adquirió fama de gran predicador y ardiente controversista. Parece que murió por los años de 1681. Escribió una Vida del arzobispo de Toledo, D. Bernardo de Moscoso (Madrid, 1680, por Bernardo de Villadiego), una refutación en dos volúmenes de la herejía de Miguel de Molinos (manuscrito), y vertió del latió al castellano dos obras, de las cuales la segunda pertenece a esta Biblioteca.


    Manifiesto de la injusta persecución que padecen los Cathólicos Romanos en Inglaterra, carta escrita por un gran sujeto de Londres a otro residente en Colonia, traducida en castellano del latín. Madrid, por Bernardo de Villadiego, 1680. 4.º La obra que a nuestro propósito interesa es:


    El Boecio, de consolación. Manuscrito. Nicolás Antonio le anunciaba, en su Bibliotheca Nova, como existente ya en poder del impresor, pero no llegó a darse la estampa. Pellicer vió el manuscrito en poder de D. Gaspar de Montoya, individuo de la Academia Española. Era un códice en 4.º, sin principios. Faltábanle, además, cinco hojas del libro 1.º, y así empezaba en la prosa V y en el metro VI. Estaba dedicada esta versión a la reina Doña Mariana de Austria, madre de Carlos II. Llevaba el texto latino al frente del castellano, que estaba en prosa y verso de igual suerte que el original. Llevaba algunas notas marginales en latín y en castellano como aclaración de los pasajes oscuros. Terminaba el códice con un Índice de las cosas notables y un Orden alfabético de los metros. Como ejemplar dispuesto para la impresión, iba rubricado en todas sus hojas por el escribano del Consejo. Las hojas que faltan al principio se imprimieron, conforme se deduce de dos cartas del traductor, que dice haber visto Pellicer. Después, por alguna circunstancia imprevista, hubo de suspenderse la continuación y quedó mutilado el manuscrito. Nosotros no hemos podido averiguar otra cosa respecto a él.


    Esta es, según entendemos, la última traducción castellana del Boecio, y en el orden la séptima, por lo menos.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1875.
    

  


  
    JOLIS, ANTONIO


     [p. 276]


    Natural de la villa de Torelló, obispado de Vich.


    Discípulo de Pedro Juan Núñez. Fué profesor de Retórica en la antigua Universidad de Barcelona durante muchos años. Además de la obra citada en el texto, publicó:


    Latine declinando et conjugando methodus ab Antonio Jolis torellionensi excogitata. Barcinone, apud Paulum Mali, 1595.

  


  
    JUGLÁ Y FONT, ANTONIO


     [p. 276]


    Doctor en ambos Derechos, abogado de los Reales Consejos y de la Audiencia de Barcelona, académico de número de la Real de Buenas Letras de Barcelona, individuo de la Sociedad Económica de la villa de Tárrega. juez de reclamaciones de la curia del Corregidor de Barcelona, director de electricidad, magnetismo, &., en la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes de la misma ciudad. Con estos títulos aparece designado en varias publicaciones suyas; de las cuales conocemos las siguientes:


    Barcelona afligida por la muerte de su augusto monarca D. Carlos III se consuela con la exaltación al trono del Smo. Príncipe de Asturias D. Carlos IV. Poema heroico que leyó a la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona en la junta general de 25 de febrero de 1789 D. Antonio Juglá, &. Barcelona, imp. de Carlos Gibert y Tutor. Reimpreso en Madrid, por Ibarra, 1789.


    Jus Cingle abbreviatum. 8.º Barcelona, 1781.


    Memoria sobre la construcción y utilidad de los pararrayos leída a la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes, de Barcelona, en las juntas literarias de 10 de Enero y 14 de Marzo de 1787. Por D. Antonio Juglá, su director de electricidad, magnetismo y otras atracciones. Barcelona, por Francisco Suriá y Burgada. Folio (con una lámina).


    De esta Memoria se dió cuenta en el Memorial Literario de octubre de 1788, pág. 311.


    Fué Juglá uno de los tres principales colaboradores del Diccionario catalán, castellano y latino, juntamente con Esteve y el arzobispo Amat.

  


  
    LACABALLERÍA Y DULLACH, JUAN


     [p. 277]


    L


    De este autor sólo sabemos que fué natural de Barcelona y doctor en ambos Derechos.

  


  
    LANDA, D. JUAN


     [p. 277]


    El Zorro (Reineke Fuchs), Poema del inmortal Goethe, ilustrado con una magnífica colección de viñetas y láminas sobre acero, dibujos del eminente artista Wilhelm Kaulbach, obra única en su clase en Europa, y que demuestra el alto grado de perfección que han podido alcanzar en nuestra época las artes del dibujo y del grabado. Versión Española de Juan Landa. Madrid, Impr. y Lib. de D. Miguel Guijarro, editor.


    Fol., 263 págs. de texto y XLVII con un Ensayo Crítico del traductor sobre la literatura y los grandes escritores alemanes.


    Edición de gran lujo, que además de los grabados de Kaulbach, va exornada con un retrato de Goethe y un frontis alegórico.


    No sabemos si la traducción está hecha directamente del alemán o de alguna versión francesa. Es tolerable.

  


  
    LASSO DE OROPESA, MARTÍN


     [p. 277]


    Al principio del libro De las cosas memorables de España de Lucio Marineo Sículo, edición de Alcalá, 1530, hay una carta de Juan Garcés a Martín Lasso de Oropesa, su muy singular amigo.


     [p. 278] Del mismo Martín Lasso hace gran elogio Marineo en el libro de los Varones Ilustres de España, que va por apéndice de esta edición.

  


  
    LASSO DE LA VEGA, GARCI


     [p. 278]


    Impertinencia parecería en una obra del linaje de la nuestra dar larga noticia biográfica de Garcilasso, cuando tan cumplidamente lo hizo en un trabajo especial sobre la materia el malogrado erudito D. Eustaquio Fernández de Navarrete. Y fuera de propósito parece igualmente entrar en el análisis y juicio de sus versos cuando no hay español medianamente instruído que no los haya saboreado una y cien veces hasta tomarlos de memoria, Fuera de nuestro plan están igualmente la noticia bibliográfica de sus ediciones, bastando advertir que las poesías de Garcilasso se imprimieron por vez primera con las de su amigo Boscán en Barcelona, 1543, repitiéndose en tal forma hasta veinte y una veces, por lo menos.  [1] Por primera vez separó el Brocense estos poetas, publicando a Garcilasso con anotaciones en 1574, edición registrada y descrita por nosotros en el artículo del maestro Sánchez, lo mismo que sus reproducciones de 1577, 1581, 1589, 1612, 1766, 1804 y alguna otra. Herrera hizo nueva edición, acompañada de su famoso comentario, en 1580, edición igualmente registrada en el artículo correspondiente, donde asimismo se da noticia de las contiendas críticas a que dió lugar la aparición de este volumen. En 1622 publicó sus notas acompañadas del texto del poeta Tamayo de Vargas. Vagamente se citan ediciones del siglo XVII hechas en Lisboa, Estella, etc. En el segundo tercio del siglo pasado renació con el buen gusto la afición a Garcilasso, y en 1765 dió a la estampa (con primor y lindeza) sus poesías el famoso diplomático aragonés D. José N. de Azara, acompañándolas con un breve comentario tomado especialmente del Brocense. De las prensas de Sancha salieron tres reimpresiones, todas ajustadas a la de Azara, la de 1788, la de 1796 y la de 1817. En todo el siglo presente han sido reproducidas varias veces las dulcísimas poesías  [p. 279] del cisne toledano. Citaremos únicamente la edición de 1854, que forma parte del tomo XXXII de la Biblioteca de AA. Españoles coleccionado por D. Adolfo de Castro. Las variantes de estas numerosas ediciones (que quizá pasen de cuarenta), son infinitas. El texto en las primeras muy descuidado, debió mucho a los trabajos de Sánchez, algo a los de Tamayo de Vargas, no tanto a los de Herrera. Todavía Azara introdujo algunas modificaciones.


    A los comentadores de Garcilasso deben añadirse los nombres de Rioja, que hizo breves apuntamientos conservados en el códice M-82 de la Biblioteca Nacional, y de D. Juan Tineo Ramírez, sobrino de Jovellanos, cuyos trabajos preparatorios para la edición que proyectaba, consistentes la mayor parte en variantes y observaciones gramaticales, han llegado a nuestras manos. Don Luis Usoz y Río, en el prólogo al Cervantes Vindicado, de don J. Calderón, advierte que nadie ha impreso aun completas las obras de Garcilasso. Ignoramos, sin embargo, que se conserve inédita de este poeta otra cosa que dos sonetos en un códice que posee el señor Gayangos. Sánchez, Herrera y Azara notaron largamente las imitaciones de griegos, latinos y toscanos que hay en Garcilasso. A mi sólo me toca advertir que tradujo libremente el


    Epigrama de Marcial Cum peteret dulces audax Leander amores en el soneto que comienza:


    
      
        Pasando el mar Leandro el animoso
      

    


    y los dos últimos dísticos de la Heroida ovidiana de Dido a Eneas:


    
      
        Pues este nombre perdí...
      

    


    son dos redondillas de autenticidad dudosa, que se leen sólo en las ediciones de Sánchez, Tamayo, Azara y Castro.


    
      [Sin fecha]
    

    


     [p. 278]. [1]. Vid. Gallardo, Brunet, Salvá y el reciente y bien hecho catálogo de Knapp, último editor de Boscán.

  


  
    LEBRIJA CANO, JUAN DE


     [p. 279]


    Hijo tal vez de Frey Marcelo de Lebrija, comendador de la Puebla en la Orden de Alcántara, y nieto del célebre humanista Antonio de Lebrija.


     [p. 280] La Iliada de Homero. en verso suelto endecasílabo castellano. El manuscrito de esta peregrina versión se conservaba en la librería del conde del Águila, en Sevilla. Parecía dispuesto para la imprenta y llevaba la aprobación autógrafa de Lope de Vega, fecha en 7 de noviembre de 1628, y el privilegio a favor de Francisco de Trejo Lebrija, sobrino del traductor, quien, según afirma Lope, «fué docto, herencia de su casa, desde el insigne español Antonio de Lebrija».


    Da estas noticias de Lebrija Cano D. Bartolomé J. Gallardo en su Carta sobre el asonante (Antología Española, 1848). Vanas han sido nuestras diligencias para adquirir más noticias de esta traslación de la Iliada.


    
      
        
          ADICIÓN
        

      


      
        
          Biblioteca Colombina. HHH- 322-31
        

      

    


    Precede al códice, en medio pliego, una carta de D. Cándido María Trigueros, fecha en Madrid, a 23 de junio de 1786, al conde del Águila. En ella se dice que el arzobispo de Sevilla pensó en publicar la Iliada, de Lebrija Cano. Trigueros dice: «Aunque el autor fuese capaz de corregir bien su obra, lo cierto es que no la corrigió: algunos versos están mancos, duros o mal sonantes, algunos pasajes muy oscuros, otros sin sentido: quales traducidos demasiado gramaticalmente, quales, sin consultar el original, por la antigua versión latina, quales perifraseados, quales con una traducción diminuta y encogida.» En la misma carta dice Trigueros que anotará la versión de Lebrixa «aiudándome de la versión de quasi toda la Iliada que tenía yo hecha».


    El códice lleva este título: «Traductión fidelissima de los Veinte y Quatro libros de la iliada del famosso y celebrado Poeta Homero, interpretada del Griego en verso suelto Hendecasyllabo Castellano por las mismas letras del Alphabeto en que escrivió esta obra el dicho Poeta. El qual orden y stilo sigue el traductor della, que es el licenciado Jvan de Lebrixa Cano Natural y Vezino de la Ciudad de Placencia. Pone primero el Autor y ansi mismo el intérprete el argumento de cada libro en prosa, y este resume Homero en un verso luego al principio en la cabeça del Libro, y  [p. 281] el intérprete en un terceto, y este mismo orden guarda hasta el fin de los Veinte y quatro Libros en que fenesce la Obra. Los quales en suma se comprehenden en los Veynte y quatro Tercetos que aquí se siguen donde se saca y sigue cada Terceto por su Orden a cada Libro.»


    Después de estos argumentos en tercetos viene el libro 1.º en prosa. Luego comienza el poema:


    
      
        Canta, divina Musa, la ira grave

        De Achilles el Pelida, que a los Griegos

        Dió dolores inmensos, y al infierno

        Muchas y fuertes ánimas de Héroes,

        Que echó a los perros y aves en pedazos.

        Fué el decreto de Júpiter complido

        Desde el principio, que divisos fueron

        El Rey Atrida y el divino Achilles...
      

    


    
      
        
          MUESTRA DE ESTA VERSIÓN
        

      


      
        
          
            Libro 5.º
          

        


        
          
            Despedida de Andrómaca
          

        


        
          
            Salió Héctor presuroso del palacio

            Por el mismo camino, otra vez yendo

            Por las calles y plazas bien trazadas,

            Quando la gran Ciudad corriendo entonces

            Llegó a las puertas Sceas, porque él mismo

            Había de salir por allí al campo.

            Allí la liberal y dadivosa

            Andrómaca corriendo fué al encuentro.

            De Eetion el valiente era esta hija,

            Eetion aquel que en Hipóplaco

            El silvoso habitaba, y en las Thebas

            Hipoplacias reinando: aqueste mismo

            Fué rey de los varones Cilicienses.

            Su hija deste pues la mujer era

            De Héctor el esforzado y belicoso,

            Que le salió al encuentro, y juntamente

            Iba con esta misma la criada,

            A sus pechos teniendo el tierno niño

            Hectórides llamado, único hijo,

            A una hermosa estrella semejante.

            Héctor a este tal llamó Scamandro,

             [p. 282] Pero otros Astianax, porque sólo

            Héctor guardaba a Troia y la amparaba.

            Reíase en silencio viendo al niño.

            Mas junto al mismo Andrómaca llorando

            Estaba, al qual teniendo por la mano

            Y nombrándole dixo estas palabras:

            «Bienhadado y feliz, tu fortaleza

            Te ha de acabar a ti: no te apiadas

            Del niño infante, y de mi, cuitada,

            La qual presto de ti será vïuda,

            Porque todos los Griegos insistiendo,

            Presto te matarán, y me sería

            Muy mejor para mí, quando te pierda

            Meterme so la tierra, pues que otro

            Consuelo para mí no habrá ya alguno,

            Después que tú a tal hado hayas venido,

            Sino fueren pesares y dolores

            Porque padre ni madre de respecto

            No tengo pues mató el Héroe Achilles

            A mi padre, y a la Ciudad de Thebas,

            Que altas puertas tenía, y bien poblada

            De la Cilicia gente, echó por tierra,

            Y a Eetión mató sin despojarlo...

            Mas antes con las armas quemó al mismo

            Y le hizo un sepulcro: en cerco deste

            Las Orciadas Ninphas que son hijas

            Del Gran Júpiter le plantaron olmos.

            Tenía siete hermanos en mi casa

            Y todos éstos dentro del infierno

            Entraron en un día, porque a todos

            Los mató Achilles de los pies ligeros

            Como a bueyes recorvos en el paso

            O como ovejas blancas juntamente,

            Y a mi madre, la qual en el selvoso

            Hipóplaco reinava, después que este

            La hubo traído acá con grande copia

            De otras muchas riquezas, luego él mismo

            La libertó, mil dones recibiendo,

            Y Diana gozosa con sus flechas

            Mató a ésta en las casas de mi padre,

            Mas tú, Héctor, me eres padre, madre, hermano,

            Tú me eres jocundíssimo marido.

            Ten, pues, ora piedad: queda en la torre,

            No hagas huérfano al niño, a mí vïuda

            Y pon el pueblo junto a las higueras

            Cabrahigo silvestre, do es el passo

             [p. 283] De la Ciudad contino y más frequente,

            Y cursable en cerco la muralla.

            Porque tres vezes por aquesta parte

            Yendo los que eran más aventajados

            Contra los dos Aiaces dieron tiento

            Y contra Idomeneo el muy famosso,

            Contra los dos Atridas ansimismo,

            Contra el hijo valiente de Tideo.

            O se lo dixo a aquellos quien sabía

            De la adivinación y vaticinios,

            O al fin su corazón los movió a esto.»

            Respondió a ésta el Héctor animoso

            A mi cargo, mujer, está todo esso,

            Pero tengo vergüenza grandemente

            De los Troianos y de las Troianas,

            Si qual cobarde huyo de la guerra,

            Ni mi ánimo tal me exhorta y manda,

            Porque siempre propuse en los Troianos

            Y en el combate hallarme en los primeros,

            Llevando yo de aquí gran nombre y fama,

            Gran gloria de mi padre, y más la mía.

            Y esto más sé, y alcanzo acá en mi mente,

            Según lo que yo siento: vendrá día,

            Cuando perecerá la sacra Troya,

            Príamo y ansimismo todo el pueblo.

            Mas no me da cuidado y dolor tanto

            De los Troianos ya de aquí adelante,

            Ni de Hécuba, Rey Príamo ni Hermanos,

            Los quales muchos, buenos y esforzados,

            En manos de enemigos fueron muertos,

            Quanto sólo de ti, quando ahora alguno

            De los Griegos te lleve a ti llorosa,

            Privándote y quitando el libre día,

            Y texas tela en Argos tú por otra,

            Y traigas de la fuente de Mesea

            Y de Hiperea el agua, aunque no quieras,

            Porque te obligará la fuerza a esto.

            Y también vendrá tiempo, quando alguno

            Viéndote derramar lágrimas, diga:

            «Esta es la mujer de Héctor, que el más fuerte

            Era de los Troianos bellicosos

            Quando cerca de Troia peleaban.»

            Ansí a ti alguna vez te diga alguno,

            Y para ti el dolor te será nuevo,

            por te faltar entonces tal marido...

            Mas la esparcida tierra a mí me cubra

             [p. 284] Muerto, antes que yo tu clamor oya

            Y el captiverio tuyo y servidumbre...»

            Diziendo ansí pidió Héctor a su hijo,

            Mas luego el niño se abajó a los pechos

            De su ama gallarda y bien ceñida

            Gritando, y a su padre el rostro huyendo,

            Del acero y celada habiendo miedo

            Guarnecido de cerdas de caballo.

            Que daba espanto, viéndolas moverse

            Desde lo alto del encrestado almete.

            Rióse el Padre y Madre honrada y casta,

            Luego el Héctor ilustre la celada

            Quitó de la cabeza, y en la tierra

            Le puso muy luziente a la redonda,

            Y traído en sus manos, supplicando

            A Júpiter y a otros Dioses, dixo:

            «Hazed a este hijo tan honrado

            Y tal como yo soy en los Troianos

            Y tan bueno en esfuerzo y valentía,

            Que mande fuertemente él mismo a Troya,

            De modo que en su tiempo alguno diga:

            «Muy mejor es aqueste que su padre,

            Volviendo de la guerra cuando traiga

            Los sangrientos despojos, muerto habiendo

            Al enemigo fuerte y bellicoso,

            Y en su alma, la madre del se huelgue.»

            Diziendo ansí, en las manos puso al Hijo

            De su amada mujer, recibióle ésta

            Al seno y odorífero regazo,

            Con él, aunque con lágrimas, riendo

            Compadeciosse della su marido

            Y halagando a la misma con la mano

            La nombró por su nombre, y luego dixo:

            «Infeliz, no recibas dolor tanto,

            Porque ningún varón fuera del Hado

            Me echará en el infierno antes de tiempo,

            No hay hombre alguno que del Hado huya,

            Ora sea malo aqueste, agora bueno

            Que ansí en su nacimiento fue engendrado.

            Pero yendo a tu casa, ten ya cuenta

            De tus obras y officios, tela y rueca

            Y manda a tus criadas que se vayan.»
          

        


        
          Santander, 4 de abril de 1876.
        

      

    

  


  
    LEÓN, FR. LUIS DE


     [p. 285]


    «Onorate l'altissimo poeta» convendría exclamar para comienzo de este registro bibliográfico, dedicado al lírico insigne que trabajó con manos cristianas el mármol de la antigüedad. Varón de quien valiera más callar que decir poco, como de Cartago afirma Salustio; nombre dulce de pronunciar y agradable al recuerdo, pero de responsabilidad grande para quien intente avalorar de nuevo los méritos de quien le llevó y descubrir parte del tesoro de sus excelencias. Pero atendiendo a que fué traductor fecundo y muchas veces excelente, sólo en este particular aspecto habremos de estudiarle, dejando a otros la tarea, no liviana, de considerarle como místico, poeta y escriturario.


    Las noticias biográficas, hoy conocidas, de Fr. Luis de León, hállense reunidas en una preciosa monografía de D. Alejandro Arango y Escandón (Méjico, 1866), un opúsculo publicado en 1863 por D. J. González de Tejada y en un reciente libro alemán del Dr. Reusche. La Vida de Fr. Luis, escrita por Mayáns, y todas las que a imitación suya se han publicado, adolecían de considerables defectos y omisiones, hoy remediados merced a la publicación del Proceso en los Documentos inéditos, y a diversas investigaciones practicadas con buen éxito en el archivo de la Universidad de Salamanca y en otras partes.


    En declaración de 1.º de abril de 1572 dijo Fr. Luis ante el Santo Oficio que había nacido en Belmonte (actual provincia de Cuenca). Allí vivió hasta los cinco o seis años, pasando luego a Madrid, donde su padre era abogado, y allí debió de recibir la educación primera. De catorce años fué a estudiar Cánones a Salamanca; a los dos o tres meses de haber llegado a aquella Universidad tomó el hábito en el convento de San Agustín, y en 29 de enero de 1544 profeso. En la Universidad siguió los cursos de griego, retórica y artes, oyendo los primeros años de Teología en Toledo y Alcalá, y los restantes en Salamanca, por voluntad, sin duda, de los superiores de su Orden. En 31 de octubre de 1558 incorporó en Salamanca los cursos y el grado de Bachiller teólogo ganados en Toledo, y en mayo de 1560 obtuvo el de Licenciado, presidiendo el acto Domingo de Soto, como Decano de la Facultad. El mismo año se doctoró y de antes era maestro en Artes.  [p. 286] A los estudios teológicos y escriturarios que principalmente le ocuparon, unió Fr. Luis conocimientos profundos de literatura profana, bien manifiestos en sus obras, y noticia no escasa de muchas ciencias y artes, cuales fueron, al decir de Francisco Pacheco, las Matemáticas, la Medicina, la Pintura, la Música y hasta la Astrología judiciaria. En 23 de noviembre de 1561 alcanzó con 53 votos de exceso la cátedra llamada de Santo Tomás, y en 1565 la de Durando. La Universidad, cuyas aulas honraba, le encargó delicadas comisiones, entre ellas la consulta sobre reforma del calendario. Las cuestiones habidas entre los teólogos salmantinos sobre la Biblia, de Vatablo, la versión de los 70 y la Vulgata, acaloraron sobremanera los ánimos en aquellos días, y Fr. Luis de León, así como los Drs. Martínez y Grajal, hebraizantes asimismo y amigos de Arias Montano, incurrieron en el odio y animadversión de muchos ignorantes y de algunos helenistas y simples teólogos, a quienes desagradaba el estudio de la verdad hebraica en sus fuentes o desplacían las interpretaciones de los rabinos o estimulaba el aguijón de la envidia y la malevolencia. Figuraba a su cabeza el maestro León de Castro, buen gramático, aventajado grecista, discípulo del Comendador Griego, y maestro del Brocense, pero hombre presuntuoso, obstinado, díscolo, suspicaz, vengativo y, naturalmente, inclinado a la violencia. El nombre de este implacable perseguidor de los varones más doctos de su tiempo, verdadero tábano de Arias Montano, delator inicuo de Fr. Luis de León, es de triste celebridad en nuestra historia literaria, y ni aun su moderno y doctísimo biógrafo, el señor La Fuente, ha intentado rehabilitarle. Uniéronse a él los dominicos y especialmente Fr. Bartolomé de Medina, uniéronse todos los opositores a cátedras derrotados por Fr. Luis de León, los estudiantes ociosos y revolvedores e innumerable turba allegadiza, y levantase contra nuestro autor recia tormenta, que estalló con motivo de haber hecho Fr. Luis para persona religiosa una traducción castellana del Cántico de los Cánticos, de la cual, por imprudencia de un su lego, se esparcieron pronto numerosos traslados. Viendo entonces ocasión propicia para lograr sus fines, se presentó Fr. Bartolomé de Medina al Comisario del Santo Oficio de Salamanca, y declaró haber leído la traducción antedicha, añadiendo que Fr. Luis y con él los maestros Grajal y Martínez  [p. 287] quitaban siempre autoridad a la Vulgata en sus pareceres y disputas, diciendo que se podía hacer otra mejor y que tenía hartas falsedades. Francisco Cerralvo de Alarcón declaró (con verdad), que del Cántico corrían muchas copias. Y Bartolomé de Medina tornó a decir en 18 de febrero de 1572 que en la Universidad había mucha afición a cosas nuevas y que Fr. Luis de León, con otros, prefería a la Vulgata las traslaciones de Vatablo y Sanctes Pagnino, y las interpretaciones de los judíos. Excedió en animosidad al teólogo dominico el implacable León de Castro, que en larguísima declaración acusó a Fr. Luis de sostener que se podían dar varias interpretaciones de la Escritura, de mostrar más respeto que a los Santos Padres a los Rabíes, de haber defendido que en el Viejo Testamento no hay promesa de vida eterna, de decir que pueden darse nuevos sentidos al sagrado texto no contra la explicación de los Santos Padres, sino praeter, aunque este praeter le parecía a León de Castro sufisticado. Dedúcese de la declaración misma que la enemistad entre ambos Leones había comenzado en las juntas habidas en la Universidad sobre la Biblia de Vatablo. Enojado allí Fr. Luis por las malignas contradicciones de su rival llegó a amenazarle «que le había de hacer quemar un libro que imprimía sobre Exsaías», a lo cual respondía León de Castro que «con la gracia de Dios, ni en él ni en su libro no prendería fuego, ni podía, que primero prendería en sus orejas y linaje». No hay para qué detenernos en las deposiciones de los demás testigos que formularon todos idénticos cargos en diversa forma, añadiendo alguno que en opinión de Fr. Luis, el Cántico de Salomón era carmen amatorium ad suam uxorem. Vino a aumentar el nublado cierto opúsculo sobre la autoridad de la Vulgata, dirigido por Fr. Luis de León para su examen al arzobispo de Granada y a entendidos teólogos de Sevilla. Y como si todo esto no bastase, un Fr. Juan Cigüelo, agustino, acusó a su ilustre compañero de hábito de decir siempre misa de requiem, aun en día festivo, y de haber manifestado en un convite dudas sobre la venida del Salvador.


    En 6 de marzo hizo Fr. Luis su confesión ante el Santo Oficio, agregando a ella las proposiciones sobre la autoridad de la Vulgata para que fueran examinadas y calificadas por el Tribunal. En 26 del propio mes se dió auto de prisión contra él, siendo  [p. 288] conducido a las cárceles de Valladolid, donde, apenas llegado, hizo protestación de fe por si le tomare la muerte súbitamente, y pidió varios libros y objetos. El 5 de mayo formuló su acusación fiscal el licenciado Diego de Haedo, contestando Fr. Luis de León a cada uno de los cargos. ¿Para qué continuar la tramitación del proceso? Hasta 3 de marzo de 1573 no se hizo la publicación de testigos ni se dió a Fr. Luis traslado de sus deposiciones. En 14 de mayo hizo el acusado amplia y brillantísima defensa, dechado de habilidad y energía, a la cual siguieron un gran número de escritos, igualmente notables, en que el sabio agustino adicionó y enmendó su primera apología. Dos años después, en 30 de marzo de 1575 defendió largamente sus proposiciones acerca de la autoridad de la Vulgata contra las censuras de los calificadores. En estos términos continuó el proceso, y al cabo, en 7 de diciembre de 1576 el Consejo de la Suprema, no conformándose con la sentencia de los inquisidores de Valladolid, absolvió a Fr. Luis de León de la instancia, advirtiéndole que mirase dónde y como volvía a tratar materias de la calidad y peligro de las que del proceso resultaban, y mandando recoger la Exposición de los Cantares. Así terminó aquella persecución de cinco años, excitada por el odio y la envidia de Bartolomé de Medina y León de Castro. Triunfaron la virtud y entereza del procesado: acrisolóse su inocencia, y pudo volver Fr. Luis a sus tareas universitarias, no a la cátedra llamada de Durando, que había sido ocupada durante la persecución del propietario, sino a una de Sagrada Escritura, y más tarde a otra de Filosofía Natural, que ganó por oposición en 14 de agosto de 1578. En 1587 le encargó el Consejo Real la revisión de las obras de Santa Teresa de Jesús. La Orden de San Agustín le confirió la redacción de las constituciones para los religiosos recoletos, y en los últimos años de su vida mostróle su confianza en negocios de mucha gravedad e interés común. A algún peligro vióse expuesto y aun incurrió en el enojo de Felipe II, como ejecutor del breve de Sixto V sobre reforma carmelitana, pero de tales disgustos le desquitaron ampliamente sus hermanos, nombrándole provincial de Castilla en capítulo de 14 de agosto de 1591, dignidad que disfrutó por corto tiempo, muriendo el 23, antes de cerrarse el capítulo. Irreparable vacío dejó su muerte en las aulas salmantinas y en las letras españolas. Salamanca, en  [p. 289] cuyos aulas resonó su voz elocuente y poderosa, ha honrado en estos últimos años la memoria del gran profesor y eminente poeta con una estatua. Otra más duradera falta aún: el libro de crítica y erudición dedicado al análisis de su vida y al examen de sus escritos.


    Las obras de Fr. Luis de León pueden dividirse en latinas y castellanas. Las primeras son:


    1. Fr. Luysii Legionensis avgustiniani divinorum librorum primi apud salmanticenses interpretis. In Cantica Canticorum Salomonis Explanatio. Ad Serenissimum Principem Albertum, Austriae Archiducem, S. R. E. Cardinalem. (Escudo con la divisa del autor Ex Ipso Ferro). Salmanticae. Excudebat Lucas a Junta MDLXXX. Cum privilegio. 4.º Los principios son un mandamiento del provincial de los agustinos, Pedro Suárez, una aprobación del Dr. en Teología Sebastián Pérez; la licencia del Consejo y el Privilegio real. Dos composiciones de Fr. Luis en verso latino encierra esta exposición una Ad Dei genitricem Mariam ex voto, y otra una oda en acción de gracias por haber terminado su trabajo. No es ésta una traducción de la obra castellana que después registraremos, sino que encierra dos declaraciones del Cántico de Salomón, una literal y otra mística, nueva del todo la segunda. A esta obra corre unida la siguiente:


    2. Fr. Luysii Legionensi, etc. (ut supra)... In psalmum vigesimum sextum explanatio. Salmanticae (ut supra). Aprobación de Fr. Hernando del Castillo y dedicatoria al cardenal Quiroga. 4.º. Trabajado en sus prisiones. Del mismo año hay otra edición con leves variantes.


    En 1582 hízose segunda edición de ambas explanaciones ab ipso auctore recognita et purior a mendis quam prima. Con aprobación de Sebastián Pérez (Petrejus) y versos latinos de Juan de Grial y Felipe Ruiz, amigos del autor. 8.º, 293 págs.


    Más notable es la tercera, que contiene adiciones de gran valía:


    Fr. Luysii Legionensis augustiniani Theologiae Doctoris, Divinorum librorum apud Salmanticenses interpretis explanationum in eosdem tomus I. Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, MDLXXXIX 4 º, 921 págs. (No vió la luz pública el segundo.) Contiene este volumen la Exposición del Cántico de los Cánticos, añadida con una explicación alegórica (extractóla Carvajal y la  [p. 290] incluyó en castellano al fin de su traducción y notas del Cantar salomónico, 1829), la del salmo 26, y dos por primera vez impresas, la primera In Abdiam Prophetam (dedicada a D. Pedro Portocarrero) y la segunda In Epistolam Pauli ad Galatas. Cítase una reimpresión veneciana de 1604.


    3. De utriusque agni typici atque veri immolationis legitimo tempore. Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, 1590. 4.º


    Fr. Luysii Legionensis Augustiniani divinorum librorum apud Salmanticenses interpretis, de utriusque agni typici atque veri immolationis legitimo tempore. Ad Joannem Grialum. Sub permissu. Salmanticae, ex Typographia Petri Lassi, anno MDXCII. 4.º


    Aun hay dos reimpresiones de este tratado; en el libro de agno typico que escribió Fr. Basilio Ponce de León, sobrino de Fr. Luis, impreso en Madrid, por Miguel Serrano de Vargas, 1604, 8.º, y en las Quaestiones Quodli beticae del mismo (1611). El Padre Daniel le tradujo al francés e imprimió en 1695.


    4. Fr. Ludovici Legionensis, Augustiniani, doctoris Theologi Salmanticensis, orationes tres ex codice ms. Matriti: Typis Benedicti Cani (1792). Hállase con paginación diversa, al fin del libro titulado Declaración de los mandamientos de la ley, artículos de la fe, sacramentos y ceremonias de la Iglesia en treinta y dos sermones sacados de latín en romance por el P. Fr. Juan de la Cruz, de la Orden de Santo Domingo. La primera de las oraciones de Fr. Luis es un sermón de San Agustín, la segunda es fúnebre del maestro Domingo de Soto, la tercera fué pronunciada en el Capítulo Provincial de 1557.


    El P. Luis de Alcázar en su Vestigatio arcani sensus in Apocalypsim, cita un comentario al Apocalipsis, que supone hecho por Fr. Luis de León y conservado en el convento de San Agustín de Salamanca. No le halló el P. Merino.


    A la diligencia de este docto continuador de la España Sagrada y editor atinadísimo de Fr. Luis de León se debe el que disfrutemos otras explanaciones de la Escritura, cuales son la de la Epístola ad Thesalonicenses, la del cántico Audite coeli quae loquor y las de los salmos 28 Afferte Domino, 57 Si vere utique y 67 Exurgat Deus, así como el tratado de Vulgata editione Sanctae Scripturae y las Quaestiones varias cum dogmaticae tum expositivae. Por no parecerle auténtico no incluyó en su edición un  [p. 291] comentario al Ecclesiastes, que halló manuscrito y otros atribuyen a Arias Montano. El mismo Fr. Luis de León cita en la Explanatio de la Epistola ad Galatas un tratado De triplici conjunctione fidelidad cum Christo, que parece haberse perdido.


    Obras castellanas


    Conveniente parece dividirlas, ante todo, en obras en prosa y poesías, distinguiendo en cada una de estas secciones las originales de las traducidas.


    1. De los Nombres de Christo en tres libros, por el Maestro Fray Luys de León. Segunda impression en que además de un libro que de nuevo se añade, van otras muchas cosas añadidas y emendadas. (Escudo con la divisa Ab Ipso Ferro. Con privilegio. En Salamanca, por los herederos de Mathías Gast, M. D. LXXXV. A esta edición precedieron otras dos, citadas por Fr. Tomás de Herrera en el Alfabeto Augustiniano, y por Nicolás Antonio en la Bibliotheca Nova, una de 1582 (Salamanca) y otra de 1583 (Barcelona); ambas contienen sólo los dos primeros libros y el tratado de La Perfecta Casada, cuyas ediciones registraremos luego.


    De los Nombres de Christo en tres libros, etc. (ut supra). En Barcelona. Impressos con licencia. Año de MDLXXXVII. Por Juan Pablo Menescal. Copia de la anterior.


    Salamanca, en casa de Guillelmo Foquel, 1587. Bellísima edición.


    Quarta impression en que va añadido el nombre de Cordero, con tres tablas, una de los Nombres de Cristo, otra de la perfecta casada, la tercera de los lugares de la Scriptura. Con privilegio. En Salamanca, en casa de Juan Fernández. MDXCV. A costa de Juan Palman, mercader de libros.


    Quinta impression, en que va añadido el nombre de Cordero, etc. (ut supra). Con privilegio. Salamanca, en casa de Antonia Ramírez, viuda, MDCIII. A costa de Tomás Alva, mercader de libros. 4.º


    Salamanca, por Foquel, 1603. 4.º


    Las ediciones posteriores de los Nombres de Cristo son numerosas, pero, fuera de las siguientes, no ofrecen particularidades bibliográficas dignas de observarse:


     [p. 292] De los Nombres de Cristo por el M. Fr. Luis de León, Doctor Teólogo del Gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca. Nueva edición enmendada por el cotejo de las cinco primeras, con una prelación sobre la necesidad de buenos libros para la instrucción del pueblo. Por un doctor de Valencia. (D. N. Blasco y García.) En Valencia. En la imprenta de Benito Montfort, 1770. Hermosa edición dedicada al infante Don Francisco Xavier de Borbón. 4.º


    Valencia, 1770, por Salvador Faulí, tres tomos 8.º


    En los tomos III y IV del P. Merino; en la Biblioteca de Autores Españoles (tomo XXXVII; en la de Autores Católicos, publicada en Barcelona por el editor Oliveres, etc., etc.


    En cuanto A la Perfecta Casada (comentario del último capítulo de los Proverbios) incluyóse al fin de los Nombres de Cristo en las ediciones de 1585, 1587, 1595, 1603 y sin duda otras de que no tenemos noticia. Posteriormente se ha impreso, suelta casi siempre, infinitas veces, pudiendo citarse entre las ediciones de este popularísimo tratado:


    2. La Perfecta Casada, por el Maestro Fr. Luys de León. Segunda impression más añadida y emendada. Con privilegio. En Salamanca. En Casa de Cornelio Bonardo. MDLXXXVI. Aprobación del P. Francisco Portocarrero. 4.º


    La Perfecta Casada, etc. (ut supra). Tercera impression más añadida y emendada. En Salamanca, en casa de Guillermo Foquel, 1587. 4.º Bella impresión, que hace juego con la de los Nombres de Cristo, en tomo separado.


    La Perfecta Casada... nuevamente ilustrada y corregida por Fr. Luis Galiana, de la Orden de Sto. Domingo, Lector de Filosofía en su convento de Onteniente... En Madrid: en la Imprenta Real, 1786. Por el modelo de ésta se hicieron varias impresiones a fines del siglo pasado y comienzos del presente.


    Madrid, 1799, por D. Antonio Espinosa.


    Hállase incluída La Perfecta Casada en el tomo IV de las obras de Fr. Luis, ed. del P. Merino, en el XXXVII de AA. Españoles, en los AA. Católicos de Oliveres, en el Tesoro de Místicos de Baudry y en otras mil colecciones. Hay además cuatro ediciones sueltas de lujo, hechas en estos últimos años, una de ellas con prólogo del académico, ya difunto, D. Antonio Ferrer del Río, y otra con una notable introducción del señor Ortí Lara.


     [p. 293] No hay elogio que iguale el mérito de los Nombres de Cristo, libro quizá el más bello (artísticamente hablando) que salió de manos de nuestros ascéticos. Son notabilísimos la profundidad de aquellos diálogos, su alto sentido filosófico, la tendencia de Fray Luis a sistemas armónicos y el sabor luliano que con frecuencia resalta en la exposición didáctica más hermosa y animada que concebirse puede. El estilo, con frecuencia apacible, blando y halagador, como bebido en los diálogos platónicos, llega en ciertos pasajes a un grado de elevación, de fuerza y de majestad incomparables, nunca afeados con los resabios de prosaísmo y vulgaridad que tantas veces empañan la elocuencia admirable, pero desigual de Fr. Luis de Granada. La Perfecta Casada es, por el contrario, un libro de moral práctica, escrito con sencillez encantadora, ameno y deleitoso, delicado en el pensamiento; y en la forma, más que libro, parece dulce plática familiar.


    En los Nombres de Cristo intercaló Fr. Luis de León algunos salmos (más tarde inclusos en sus poesías), traducidos en verso castellano, cuales son el 103 Benedic, anima mea, Dominum.


    
      
        Alaba, ¡oh alma! a Dios; Señor, tu alteza

        Qué lengua hay que la cuente...
      

    


    colocado al fin del libro 1.º, el Eructavit cor meum, salmo 44:


    
      
        Un rico y soberano pensamiento...
      

    


    con que cierra el segundo, y el 102, Benedic, anima mea:


    
      
        Alaba, oh alma, a Dios, y todo cuanto

        Encueva en ti tu seno...
      

    


    con que termina el tercero.


    Al frente de cada uno de los capítulos o párrafos de La Perfecta Casada va un versículo de los Proverbios, traducido en prosa castellana. El primero de estos tratados está dedicado a don Pedro Portocarrero y el segundo a D.ª María Varela Ossorio.


    3. Colección de documentos inéditos para la historia de España por D. Miguel Salvá y D. Pedro Sainz de Baranda, individuos de la Academia de la Historia. Madrid. Imp. de la Viuda de Calero. Tomos X y XI (1847). Contienen íntegro el proceso de Fr. Luis de León (manuscrito en la Biblioteca Nacional, Dd-230), en el cual hay muchos, extensos e importantes escritos del procesado.


     [p. 294] Se han impreso dos extensos extractos del proceso, uno al frente de las obras de Fr. Luis de León en la Biblioteca de Rivadeneyra, 1835; otro en Méjico, por D. A. Arango y Escandón en 1856.


    4. El Perfecto Predicador. Obra que se ha perdido y cita el maestro Valdivieso en la aprobación de las Poesías.


    Traducciones del hebreo, en prosa


    Traducción literal y declaración del libro de los Cantares de Salomón, hecha por el Mtro. Fr. Luis de León, del Orden de San Agustín, Doctor Teólogo y Catedrático de Sagrada Escritura en la Universidad de Salamanca. En Salamanca: en la oficina de Francisco de Toxar, año de MDCCXCVIII. 4.º A continuación lleva otro escrito titulado «Respuesta que desde la prisión da a sus émulos el R. P. M. Fr. Luis de León, en el año de 1575».


    Tomo V de la colección del P. Merino.


    Tomo XXXVII de AA. Españoles.


    La prohibición que de este precioso trabajo escriturario hizo el Santo Oficio fué causa de que permaneciera inédito y en copias hasta el siglo pasado. El juicio que Fr. Luis de León hacía del mérito poético del Cantar de Salomón, y el objeto que en su versión y declaración se propuso, dícelo bien claro en el prólogo (que es a la vez dedicatoria a la religiosa, para cuyo uso hizo el traductor esta declaración): «Aquí se ven pintados al vivo los amorosos fuegos de los verdaderos amantes, los encendidos deseos, los perpetuos cuidados, las recias congojas que la ausencia y el temor en ellos causan, juntamente con los celos y sospechas que entre ellos se mueven; aquí se oye el sonido de los ardientes suspiros, mensajeros del corazón, y de las amorosas quejas y dulces razonamientos que unas veces se ven venidos de esperanza y otras de temor, y en breve todos aquellos sentimientos, que los apasionados amantes suelen probar, se ven aquí tanto más agudos y delicados cuanto más vivo y acendrado es el amor divino que el mundano. Dícelos con el mayor primor de palabras, blandura de requiebros, extrañeza de bellísimas comparaciones que jamás se escribió y oyó, a cuya causa la lección de este libro es dificultosa a todos y peligrosa a los mancebos y a los que no están muy adelantados y firmes en la virtud... Cosa cierta y sabida es que en estos Cantares, como en persona del rey Salomón  [p. 295] y su esposa, la hija del rey de Egipto, debajo de amorosos requiebros explica el Señor la encarnación de Cristo y el entrañable amor que siempre tuvo a su Iglesia con otros secretos de gran misterio y de gran peso. En este sentido que es espiritual no tengo qué tocar, porque de él hay grandes libros escritos por personas santísimas y muy doctas, que ricos del mismo espíritu que habló en este libro, entendieron gran parte de su secreto, y como lo entendieron, lo pusieron en sus escrituras, que estaban llenas de espíritu y regalo... Solamente trabajaré en declarar la certeza de la letra... que aunque es trabajo de menos quilates que el primero, no por eso carece de grandes dificultades, como luego veremos.» «Lo que yo hago en esto son dos cosas, la una es volver en nuestra lengua palabra por palabra, el texto de este libro, en la segunda declaro con brevedad, no cada palabra por sí, sino los pasos donde se ofrece alguna oscuridad en la letra, a fin que quede claro su sentido entero, y después del su declaración. Acerca de lo primero, procuré conformarme cuanto pude con el original hebreo... y pretendí que respondiesse esta interpretación con el original no sólo en las sentencias y palabras sino aun en el corriente y en el aire dellas, imitando sus figuras y sus modos de hablar y maneras cuanto es posible a nuestra lengua que a la verdad, responde a la hebrea en muchas cosas.» El mismo Fr. Luis de León declara luego cómo entendía él la obligación del fiel intérprete: «El que traslada ha de ser fiel y cabal, y si fuere posible contar las palabras para dar otras tantas y no más, de la misma manera, cualidad y condición y variedad de significaciones que los originales tienen, sin limitallas a su propio sonido y parecer, para que los que leyeren la traducción puedan entender la variedad toda de sentido a que da ocasión el original si se leyese, y queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere.»


    Maravillosamente cumplió el sabio traductor la ley que se impusiera, a tal punto que de su traducción de los Cantares puede afirmarse que más que versión, es un verdadero calco. Todos los giros de la frase hebrea están escrupulosamente seguidos, todos los idiotismos conservados. ¡Y qué perfume de antigüedad y de sencillez respira la versión! ¡Con qué arte está hecha, aunque sin pretensiones literarias ostensibles! ¡Con qué delicadeza se respetan todas las bellezas de pormenor, apicibus verborum ligatas!  [p. 296] Las rosas de Jericó tocadas por el cantor del Tormes no pierden en frescura, en aroma ni en colores. Véase el capítulo IV:


    1.¡Ay qué hermosa eres, amiga mía, ay cuán hermosa! Tus ojos de paloma entre tus guedejas, tu cabello como un rebaño de cabras que suben al monte de Galaad. 2. Tus dientes como un rebaño de ovejas tresquiladas que salen de bañarse, todas ellas con sus crías; no hay machorra en ellas. 3. Como hilo de carmesí tus labios y el tu hablar pulido. Como cacho de granada tus sienes entre tus guedejas. 4. Como torre de David tu cuello, fundada en los collados; mil escudos cuelgan de ella, todos escudos de poderosos. 5. Tus dos tetas como dos cabritos mellizos que están paciendo entre azucenas. 6. Hasta que sople el día y huyan las sombras voyme al monte de la mirra y al collado del incienso. 7. Toda eres, amiga mía, hermosa; falta no hay en ti. 8. Conmigo del Líbano, esposa, conmigo del Líbano te vendrás, y serás coronada de la cumbre de Amaná, de la cumbre de Sanir y Hermón, de las cuevas de los leones y de los montes de las orzas, etc.


    El comento, que sigue a cada capítulo, es doctísimo, escrito con delicado gusto y sin afectar erudición impertinente, y se lee con tanto deleite como la admirable traducción a que sirve de ornato.


    2. Exposición del libro de Job. Obra pósthuma del Padre Maestro Fr. Luis de León, de la Orden de N. P. S. Agustín, Cathedrático de Escritura en la Universidad de Salamanca. (Escudo con el Ab ipso ferro). Con las licencias necesarias. En Madrid: En la Imprenta de Pedro Marín. Año de MDCCLXXIX. Folio pequeño.


    Tomos I y II de la colección del P. Merino.


    Biblioteca de AA. Españoles, tomo XXXVII.


    Este libro de oro, generalmente tenido por el mejor de cuantos en prosa salieron de manos de nuestro agustino, fué trabajado a ruegos de la Beata Madre Ana de Jesús, monja carmelita. Terminóle en Salamanca el 8 de marzo de 1591, según se deduce de las notas que estampaba el autor al fin de cada capítulo sobre el lugar y fecha en que los acababa. Consérvase el original autógrafo cual preciosísima reliquia en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca, y de igual suerte que la declaración de los Cantares estuvo dos siglos sin imprimirse, por la prohibición de publicar traducciones de los sagrados libros en prosa castellana.  [p. 297] Diversas veces intentaron vencer esta dificultad sabios religiosos de la Orden de San Agustín, entre ellos Fr. Basilio Ponce de León, sobrino de Fr. Luis, y parece que el manuscrito estuvo a punto de salir a luz en los primeros años del siglo XVII, pero el buen deseo de los admiradores del autor de los Nombres de Cristo quedó por entonces frustrado. Al fin, en 1779 hízose una excelente edición costeada por los agustinos: en ella se suplieron por el maestro Fr. Diego González, excelente poeta de aquellos días, varios tercetos que León dejó sin traducir, con más los argumentos de algunos capítulos. Hízose este trabajo con buen acierto y hay casos en que se confunde el estilo de estas pequeñas adiciones con el del gran maestro imitado.


    La traducción del Libro de Job en prosa está hecha directamente del hebreo, como la del Cantar de los Cantares, y con tanta fidelidad y en tan excelente estilo como aquella, aunque no se ajusta tan escrupulosamente a la letra ni conserva tanto sabor del original como la primera, sin duda porque el traductor temía apartarse demasiado de las interpretaciones de la Vulgata, exponiéndose de nuevo a los peligros que le atrajeran sus audacias de filólogo y hebraizante. A pesar de todo, el alma hebrea de Fray Luis de León se revela siempre en lo abrupto de las construcciones y en lo cortado de la expresión, caracteres visibles en todas sus traslaciones sagradas. Véanse los siguientes versículos del capítulo XL del Libro de Job: «10. Ves ahora a Behemot; yerba como buey come. 11. Ves, fortaleza suya en sus lomos y poderío suyo en el ombligo de su vientre. 12. Menea su cola como cedro, nervios de sus vergüenzas enhebrados. 13. Sus huesos fístulas de bronce, sus huesos como vara de hierro. 14. El principio de caminos de Dios, quien le hizo aplicará su cuchillo. 15. Que montes le producen yerba y todas las bestias del campo hacen juegos allí. 16. Debajo de sombríos pace, en escondrijo de caña en pantanos húmidos. 17. Cúbrenle sombríos su sombra, cercaránle sauces del arroyo. 18. Ves, sorberá río, y no maravilla, y tiene fiucia que el Jordán entrará por su boca. 19. En sus ojos como anzuelo le prenderá, con palos agudos horadará sus narices, etc.


    La Exposición del libro de Job merece la palma entre los trabajos escriturarios de Fr. Luis de León, y es uno de los libros más hermosos que hay escritos en lengua castellana, libro de profunda  [p. 298] erudición en la parte filológica, de alta doctrina y enseñanza en la mística, de resignación y consuelo en la moral, venero inagotable de bellezas literarias, dignas por siempre de admiración y estudio.


    Fr. Luis de León declaró ante la Inquisición haber hecho una declaración castellana (por el estilo de la de los Cantares) sobre los salmos Quemadmodum desiderat cervus (41.º) y Usquequo, Domine, oblivisceris me in finem (12.º). Se han perdido.


    A todas las obras en prosa de Fr. Luis de León debe añadirse la preciosa Introducción a las obras de Santa Teresa, cuya vida pensó excribir, aunque no llegó a realizarlo.


    Poesías


    Obras propias y tradvciones Latinas, Griegas y Italianas. Con la paráfrasi de algunos Psalmos y Capítulos de Job. Autor el Doctíssimo y Reverendíssimo Padre fray Luis de León, de la gloriosa Orden del grande Doctor y Patriarca San Agustín. Sacadas de la librería de don Manuel Sarmiento de Mendoça, Canónigo de la Magistral de la Santa Iglesia de Sevilla. Dalas a la impresión don Francisco de Quebedo (sic) Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y la protección del Conde Duque, gran Canciller, mi Señor. Con privilegio. En Madrid. En la Imprenta del Reyno. Año MDCXXXI. A costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros.


    16.º, 228 fojas.


    Los preliminares son: Suma del privilegio. Fe de erratas. Tassa. Censura de Valdivielso. Aprobación de Vander-Hammen. Dedicatoria a D. Manuel Sarmiento de Mendoza. Dedicatoria de Fr. Luis a D. Pedro Portocarrero. Discurso de Quevedo en forma de carta al conde-duque de Olivares (es una docta y razonada censura del culteranismo).


    Tuvo Quevedo, a cuyo saber, diligencia y buen gusto debemos esta publicación, la desgracia de valerse de un manuscrito incompleto y mendoso, en que faltaban muchas composiciones, sobraban algunas no auténticas y estaban afeadas otras por gran número de yerros. La colección está dividida en tres partes, poesías originales, traducciones de poetas profanos y traducciones  [p. 299] sagradas. De las versiones hablaré, terminado este registro bibliográfico. De las originales, que ni yo sabría encarecer como merecen, ni es propio de este lugar, ni aun necesario, pues todos las estiman incomparables y excelentísimas entre nuestros tesoros líricos, sólo advertiré que esta edición de Quevedo, madre de todas las restantes, exceptuando la del P. Merino, incluye 28 composiciones (Vida descansada, tres odas A Portocarrero, La Música a Salinas, Genetliaco de la hija del Marqués de Alcañices, Profecía del Tajo, tres odas A Felipe Ruiz, A una señora, pasada la mocedad, Noche Serena, Las Sirenas, a Juan de Grial, La Vida del cielo, El Apartamiento, A un juez avaro, la elegía A una esperanza que salió vana, la Ascensión, A todos los Santos, A Santiago, la Canción a Nuestra Señora, las quintillas compuestas en la prisión y cinco de autenticidad dudosa; la canción Del conocimiento de sí mismo, las liras Del mundo y su vanidad, unas octavas A la Virgen y el epitafio y canción del príncipe D. Carlos). A todo lo cual deben agregarse, por no serlo directas, las dos bellísimas imitaciones del Petrarca y de diversos, auténticas ambas a todas luces, como asimismo cinco sonetos muy lindos de la escuela italiana, dos de los cuales más recuerdan a Dante que al Petrarca, y son los que comienzan:


    
      
        Agora con la aurora se levanta...

        ¡Oh cortesía, oh dulce acogimiento...
      

    


    Ajustándose en todo a la edición de Quevedo se hizo la siguiente, en que se suprimieron el prólogo y la dedicatoria que él antepuso a la suya:


    Obras propias y traducciones, con la paráfrasi de algunos Psalmos de David y Capítulos de Job. Auctor el Doctíssimo y Reverendíssimo Padre Fray Luis de León de la gloriosa Orden del gran Doctor y Patriarca Sant Agustín. En Madrid este año 1631 las hizo imprimir D. Francisco de Quevedo Villegas, ilustrándolas con la dirección, protección y nombre del Excelentissimo Conde Duque, Gran Chanciller, etc. En Milán. Por Phelipe Guisolfi. Año 1631. Con licencia de los superiores. 16.º Tiene una dedicatoria del duque de Feria (que costeó esta edición), a la Virgen de la Paz. Nuevas aprobaciones y licencias.


    Muy raras se habían hecho ya ambas ediciones cuando el  [p. 300] erudito e infatigable valenciano D. Gregorio Mayáns y Siscar tuvo el buen pensamiento de reimprimirlas, corrigiendo las más graves erratas. Publicóse, pues, la edición titulada:


    Obras propias y traducciones de latín, griego y toscano, con la paráfrasi de algunos salmos y capítulos de Job. Su autor el P. Maestro Fr. Luis de León, de la Orden de S. Agustín, dotor theólogo dell (sic) gremio y claustro de la Universidad de Salamanca. Tercera impresión nuevamente añadida: Con licencia del Real Consejo. En Valencia: en la imprenta de Joseph Thomás Lucas, plaza de Comedias. Año 1761. 8.º


    Copias de esta edición son las dos siguientes:


    Valencia, por José y Tomás de Orga, 1785.


    Madrid, en la Imprenta Real, 1790. Tomo X de la colección Fernández, que empezó Estala.


    En estas ediciones aparecen añadidas a la de Quevedo dos poesías, una auténtica y otra apócrifa, la glosa del Miserere y la canción a Cristo Crucificado. La historia bibliográfica de ambas poesías es como sigue:


    Exposición del Salmo Miserere mei por Fr. Luis de León, catedrático de Vísperas en la Universidad de Salamanca. Pliego suelto en folio marquilla, con esta suscripción final: En Salamanca, con lizencia, en la emprenta de Antonia Ramírez, año de 1607.


    La canción a Cristo Crucificado apareció con el nombre de su verdadero autor, Miguel Sánchez, en las Flores de Poetas ilustres de Pedro de Espinosa (Valladolid, 1605).


    Traducción del Salmo Miserere con una canción a Cristo Crucificado. Madrid, por Diego Flamenco, 1618. 16.º


    Traducción del Salmo Miserere con una canción a Cristo Crucificado. Madrid, Imprenta Real, por Josef Rodríguez Escobar, 1727. 8.º


    Traducción, etc. (ut supra). Valencia, 1757, por los herederos de Jerónimo Conejos.


    Cuidó de la primera de estas dos ediciones Fr. Juan Interián de Ayala, de la segunda Mayáns.


    Otra novedad presenta la edición valenciana y con ella las siguientes: el incluirse las diez églogas de Virgilio, de las cuales sólo las seis últimas habían sido impresas por Quevedo. Todas ellas aparecieron en el Virgilio Concordado del P. Moya (Vide).  [p. 301] A pesar de todo, estas reimpresiones incompletas y llenas aún de erratas no podían satisfacer el anhelo de los eruditos y aficionados a Fr. Luis de León: hacíase cada día más necesaria una edición aumentada y correcta. Con tal objeto, el agustino P. Méndez, compañero y biógrafo de Flórez, comenzó a reunir poesías inéditas de Fr. Luis de León y noticias para su vida, aunque unas y otras sin método ni crítica. Llegó a formar dos enormes volúmenes llenos en gran parte de las malas compañías que, según Fray Luis, se juntaron a sus versos. El docto y diligente autor de la Tipografía española comunicó buena parte de sus hallazgos al colector del Parnaso Español, D. Juan J. López Sedano, que sin pararse en barras incluyó en su obra precisamente las de autenticidad más controvertible, cuales fueron un romance en el tomo IV y en el V (precedidas del retrato y biografía de Fray Luis), un Canto de la conquista del Mundo por Cristo, una composición mística intitulada Renunciación del mundo y conversión del pecador, unas octavas sobre el mismo asunto, una Canción a Christo Nuestro Señor, unas estancias al Santísimo Sacramento, varios epigramas y enigmas, un soneto, diferentes poesías a Nuestra Señora, todo lo cual puede calificarse de apócrifo, casi con seguridad entera.


    Ni con los trabajos manuscritos del P. Méndez, ni con las atropelladas publicaciones de Sedano adelantaron nada las poesías de Fr. Luis de León. A fines, pues, del siglo pasado un doctísimo agustino, segundo continuador de la España Sagrada, puso mano a la tarea, reconoció diversos códices, separó cuidadosamente las obras legítimas de las de autenticidad dudosa y publicó una excelente edición hoy harto olvidada, con ser la única que hace fe, la única que debiera reproducirse, la única en que podemos leer el texto de Fr. Luis íntegro, correcto y depurado de los absurdos de editores y copistas. Esta edición consta de seis volúmenes 4.º


    Obras del M. Fr. Luis de León de la Orden de San Agustín. Reconocidas y cotejadas con varios manuscritos por el P. M. Fray Antolín Merino, de la misma Orden. Tomo VI. Las Poesías. (Ab ipso ferro). Madrid. Por Ibarra impresor de Cámara de S. M. 1804 a 1816. Los dos primeros tomos contienen la exposición del libro de Job, los dos siguientes los Nombres de Cristo y la Perfecta Casada, el quinto la Declaración de los Cantares, varios tratados  [p. 302] latinos, cartas, y una paráfrasis en octavas del Cántico de los Cánticos atribuída a nuestro autor. El sexto volumen, que se ha hecho muy raro, contiene las poesías. Nada menos que diez códices registró para este trabajo el P. Merino, añadiendo las poesías inéditas que tenían visos de autenticidad, corrigiendo infinitas erratas y anotando al pie las variantes. Hizo este trabajo de común acuerdo con su amigo D. Juan Tineo Ramírez, sobrino de Jove-Llanos, que pensó añadir notas críticas, aunque no llegó a verificarlo. Otro tanto intentó por entonces el docto penitenciario de Córdoba y excelente poeta D. Manuel María de Arjona, cuyas observaciones al primer libro de Fr. Luis de León se conservan en la Academia de la Historia.


    El P. Merino añadió en su edición las siguientes composiciones inéditas y, a excepción de una, nunca después reproducidas:


    Escuela esclarescida... (canción a la muerte del maestro Formosa).


    De tres soy la segunda hermosura... (premiado en una Justa Poética de Barcelona e impresa como inédita por un erudito catalán en estos últimos años).


    Mil varios pensamientos... (a la vida religiosa).


    Cuando la noche oscura... (en loor de Dios, con ocasión de las criaturas).


    Si de mi bajo estilo... (a la Magdalena).


    No invoco aquel napeo... (de la hermosura exterior de Nuestra Señora).


    Por bosques y riberas (sobre la conversión).


    ¡Oh quán dichoso estado... (a la vida del campo).


    Al cielo vais, Señora... (a la Asunción de Nuestra Señora).


    Cortar me puede el hado... (a Nuestra Señora).


    Virgen muy más que el sol resplandeciente (a Nuestra Señora).


    Gózase el alma mía... (a Nuestra Señora).


    Cuando me paro a contemplar mi vida... (soneto).


    Tiéneme el agua de los ojos ciego... (soneto, atribuído por Hernando de Herrera a Francisco de las Cuevas). De ninguna de estas 14 composiciones (algunas de ellas excelentes) hay rastros en las ediciones comunes, y engáñanse de plano los que piensan conocer por ellas a Fr. Luis de León, que leen sólo mutilado e incorrecto.


     [p. 303] Es imperdonable en esta parte el pecado del colector del tomo XXXVII de la Biblioteca de AA. Españoles que para nada tuvo en cuenta el trabajo del P. Merino, antes reprodujo todos los yerros de las antiguas ediciones e insertó, juzgándolas inéditas, La vida religiosa y diversas traducciones de poetas clásicos y de salmos.


    Ateniéndonos nosotros a la edición del P. Merino, sin duda la más completa y acrisolada de todas, daremos noticia de las traducciones de Fr. Luis de León por el orden en que aparecen en las partes segunda y tercera de sus Poesías. Encierra la segunda, ante todo, las:


    Diez Églogas de Virgilio, en verso castellano. La autenticidad de estas versiones no admite duda: las seis últimas fueron publicadas por Quevedo, las cuatro primeras por el agustino P. Moya, que reconoció ser obra de su ilustre compañero de hábito (Vide su artículo).


    De estas églogas, la 2.ª, 6.ª, 8.ª y 10. ª están traducidas en octavas reales, la 1.ª, 3.ª, 5.ª, 7.ª y 9.ª en tercetos. He aquí el primer verso de cada una:


    
      
        Tú, Títiro, a la sombra descansando...

        En fuego Coridón pastor ardía...

        Díme, es de Melibeo ese ganado...

        Un poco más alcemos nuestro canto...

        Pues nos hallamos juntos, Mopso, agora...

        Primero con el verso siciliano...

        Debajo un roble que movido al viento...

        El dulce y docto contender cantando...

        A do, Meri, los pies te llevan hora...

        Este favor de ti que es el postrero...
      

    


    El mérito hasta hoy no controvertido de esta versión de las Églogas de Virgilio, las más popular de todas, la que desde la niñez aprendemos de memoria, ha sido puesto en duda y aun negado absolutamente por un moderno traductor de Virgilio en prosa (y no muy directa ni castiza) D. Eugenio de Ochoa. Conveniente parece prevenir a nuestros lectores, con la brevedad propia de un catálogo bibliográfico, contra esa opinión del todo errada e injustificable. ¿En qué está el demérito de la versión de Fray Luis? Si contiene algunos errores en la inteligencia del original, unos (y son los más) deben atribuirse a las malas, malísimas  [p. 304] ediciones que de las obras del maestro León corren y a las cuales parece haberse atenido para su censura el señor Ochoa, en vez de acudir a la fuente que son los antiguos manuscritos o el tomo VI del P. Merino, que los reconoció y cotejó con casi todos. Sin esta preliminar e indispensable diligencia no hay motivo para reprender al ilustre traductor tan maltratado por la imprenta. ¿Cómo comprender, a no verlo, que donde las ediciones escriben:


    
      
        Deste cercado, arras de mil flores
      

    


    debe leerse hartas (égloga 1.ª); que donde dicen, trastrocando absolutamente el sentido:


    
      
        Pasión en mí, con Daphni comparado...
      

    


    puso Fr. Luis de León: en ti; que el epíteto de blanca, dado a Nais en la égloga 2.ª, ha pasado, por inadvertencia de los editores, a las rosas, mientras el blando junco se ha convertido en blanco.


    ¿Quién ha de sospechar que este verso infeliz


    
      
        Me acuerdo quien tú eres, ya entendiste...
      

    


    ha sustituido a la excelente reticencia


    
      
        Nos acordamos quién... ya me entendiste...
      

    


    y que en la misma égloga 3.ª, en vez de este valiente endecasílabo


    
      
        Que al cielo y a la tierra está vecino...
      

    


    escribió algún ignorante este otro prosaico y arrastrado


    
      
        Que hinche cuanto veo y determino...
      

    


    al paso que en la 5.ª se dice que el canto de la cigarra se alimenta del rocío, en vez de decirlo del pecho, como está en el original, y tradujo Fr. Luis de León, según se ve en los manuscritos? Y si a todo esto se agrega una puntuación casi del todo desatinada, ¿quién podrá cargar a Fr. Luis de León la responsabilidad de los pecados de Sánchez y de Golfi, de Lucas y de Orga, de tantos y tantos impresores como han extremado los yerros antecedentes? Concederé, no obstante, de buen grado que en las Églogas vertidas por Fr. Luis de León hay dos o tres errores de sentido, pero ¿acaso estaba el texto virgiliano tan acrisolado en el siglo XV como ahora? ¿No hizo entonces, en Salamanca misma, a los ojos  [p. 305] del maestro León, algunas correcciones el Brocense? ¿No se ha venido desde entonces trabajando en el mismo propósito hasta la edición de Heyne o hasta las estereotípicas de Tauchnitz? ¿No cometen y han cometido errores tanto o más graves los intérpretes modernos, con tenor al auxilio de tantas ediciones y comentarios, ítem el de agarrarse a una versión extranjera cuando no calan bien el sentido del texto?


    Y en cuanto a mérito poético ¿qué significa en términos de alta crítica el que haya en las traducciones de Fr. Luis de León algunos giros, ya no sencillos, sino humildes y prosaicos, algunos versos duros y flojos, tal cual cacofonía y asonancia? Censor de corta vista ha de ser el que tan sólo pare la atención en tales por menores. ¿Ha negado alguien el mérito soberano de las poesías originales de Fr. Luis de León? ¿Puede negárseles la primacía en nuestro lírico Parnaso? ¿Y no hay asonancias y versos malos y cacofonías en la Noche Serena, en la Vida del cielo, en la oda a Felipe Ruiz, en la Música a Salinas? Cierto que los hay, pero cierto es también que rayaría en sacrilegio el notarlos, y quien lo hiciera claramente demostraría que Dios le había negado del todo el sentido estético. Esos defectos los evita hoy un principiante: cualquier poetastro de circunstancias sabe guardarse de las asonancias y dar número y robustez a los versos: en esta parte mecánica de la poesía hemos progresado mucho. En lo que no hemos adelantado gran cosa es en el arte de asimilarnos el espíritu de la poesía pagana y expresarle con formas modernas, conservando toda su sobriedad y delicadeza; lo que hemos perdido y no llevamos traza de encontrar es esa unión de la antigüedad con un estro nuevo y juvenil, no expresada en una prosa lánguida e incorrecta, sostenida en los zancos de una traslación galicana, sino en versos, incorrectos, sí, y desaliñados a veces, pero sobre los cuales ha pasado el soplo vivífico de la inspiración.


    Excelentes traducciones castellanas hay en las églogas, y entre ellas merecen la palma las de D. Félix María Hidalgo y D. Juan Gualberto González, superiores son a la de nuestro agustino en exactitud gramatical, en igualdad de estilo, en esmero y primores rítmicos, pero siempre, y a pesar de todo, releemos con gusto la de nuestro León. ¿Quién no repite con encanto aquella feliz traslación del Hic inter flumina notus?:


    
       [p. 306] ¡Dichoso poseedor, aquí tendido

      Del fresco gozarás junto a la fuente,

      A la margen del río conocido.

      Las abejas aquí continuamente

      De este cercado, hartas de mil flores,

      Te adormirán sonando blandamente.

      Debajo la alta peña sus amores

      El leñador aquí, cantando, al viento

      Esparcirá, y la tórtola dolores.

      La tórtola en el olmo haciendo asiento

      Repetirá su queja, y tus queridas

      Palomas sonarán con ronco acento!

    


    Laméntanse algunos de que Fr. Luis de León escogiera para ésta y otras versiones la octava, el terceto y otras difíciles combinaciones rítmicas que le obligaron a tal cual ripio y a desleír el pensamiento con frecuencia. Yo juzgo, por el contrario, que dada la manera como se cultivó antes de Jáuregui (con dos o tres excepciones) el verso suelto, su adopción hubiera traído mayores inconvenientes, conforme aconteció a otros intérpretes nuestros, de quienes se hace mención y juicio en este catálogo.


    Libro 1.º de las Geórgicas. Publicóle Quevedo, y se ha repetido en todas las ediciones. Consta de 115 octavas reales.


    Libro 2.º de las Geórgicas. (No está completo ni mucho menos; consta de 48 octavas y llega sólo hasta el verso 211 del original At rudis enituit impulso vomere campus. Es, como el anterior, de autenticidad indudable, hállase, tomado de un manuscrito de la Biblioteca Real, en la colección del P. Merino, pero ya antes le había publicado Mayáns en el libro titulado:


    P. Virgilii Maronis opera omnia, variis interpretationibus et notis illustrata. (Al frente.) Todas las obras de Publio Virgilio Marón, ilustradas con varias interpretaciones y notas en lengua castellana. En Valencia. En la oficina de Josef i Thomás de Orga. Año 1778. Cinco tomos 8.º, con una Vida de Virgilio, escrita por Mayáns en el V. Reimpresos en 1795 por D. Juan Antonio Mayáns, hermano del traductor.


    El primer volumen de esta publicación encierra a nombre de Fr. Luis de León:


    Las diez églogas en verso castellano (auténtico).


    Los dos primeros libros de las Geórgicas (auténtico).


     [p. 307] Una traducción en liras de los cuatro libros de las Geórgicas, o sea, del poema completo (apócrifa).


    Una traducción en prosa (mala y arrastrada) de las Églogas y Geórgicas (apócrifa).


    Tomó Mayáns estas últimas versiones del Virgilio Concordado del P. Moya, y se las atribuyó a Fr. Luis, por mero capricho erudito y sin la más liviana prueba de hecho. Por lo que toca a su estilo, basta leerlas y cotejarlas con las reconocidas por auténticas para convencerse de la diferencia. De esta cuestión tratamos más largamente en el artículo del P. Moya y en los anónimos, limitándonos en éste a dejar consignado lo que tenemos por cierto, para evitar el que muchos, fascinados por la autoridad de Mayáns sigan ensalzando lo que de suyo es mediano o malo sólo por creerlo obra del autor de los Nombres de Cristo, al paso que otros achacan a tan venerable autoridad los yerros del Padre Moya. Tal acontece con el citado señor Ochoa.


    El tomo II del Virgilio, de Mayáns, abraza los seis primeros libros de la Eneida, vertidos en prosa detestable por el P. Moya, y malamente atribuídos al cantor de Noche Serena por el docto y testarudo jurisconsulto valenciano.


    En cuanto a los dos primeros libros de las Geórgicas, de cuya autenticidad no tenemos duda, baste decir que ofrecen las mismas excelencias y los mismos defectos que las Églogas, aunque parecen trabajados con menos esmero y quizá en la juventud del autor, que solía inspirarse en los más bellos pasajes del poema didáctico virgiliano para sus cantos líricos, como puede observarse en la sublime oda A Felipe Ruiz, donde además de traducir casi literalmente el


    
      
        Arctos Oceano metuentes aequore tingi...
      

    


    en


    
      
        ........................................... las dos Osas

        De bañarse en el mar siempre medrosas,
      

    


    tomó la descripción de la tempestad, aunque añadiéndole dos o tres rasgos superiores a los trasladados, v. gr.:


    
      
        Entre las nubes mueve

        Su carro Dios ligero y reluciente...
      

    


    
      
         [p. 308] Todo bien considerado, el retazo de versión de las Geórgicas que nos dejó el maestro León excede en mucho a los prosaicos rudos e insufribles traslados de Cristóbal de Mesa y Juan de Guzmán, quedando sólo inferior, y esto en partes, a la de Pérez del Camino.
      

    


    Odas de Horacio


    En las ediciones de Quevedo, Mayáns, etc., se hallan las siguientes:


    Del libro 1.º


    I. Maecenas atavis. Dos traducciones, una en verso suelto y otra en liras. La primera parece anterior a la segunda, que es preferible.


    IV. Solvitur acris hiems. Hállase a nombre de D. Diego de Mendoza (de quien no es) en las Flores de poetas ilustres. Está en octavas reales y es muy linda.


    V. Quis multa gracilis.


    VI. Cum tu, Lydia.


    XIV. Oh navis, referent in mare. Léese también (con el nombre de su autor) en el apéndice que puso D. Juan de Almeida a las poesías del Bachiller Francisco de la Torre. Hicieron a competencia la traducción de esta oda el Brocense, D. Juan de Almeida y D. Alonso de Espinosa, como en sus respectivos artículos puede verse.


    XIX. Mater saeva Cupidinum.


    XXII. Integer vitae, scelerisque purus (insertóla el Brocense en las Anotaciones a Garcilasso).


    XXIII. Vitas hinnuleo.


    XXX. Oh Venus Regina.


    XXXIII. Albi, ne doleas.


    Del libro 2.º:


    VIII. Ulla si juris tibi pejerati.


    X. Rectius vives, Licini. Púsola el Brocense en las citadas Anotaciones, anteponiéndola estas palabras: Y porque un docto de estos reinos la tradujo bien y hay pocas cosas de éstas en nuestra lengua, la pondré aquí toda, y lo mismo entiendo hacer en el discurso de estas anotaciones. Calló el Brocense el nombre del traductor,  [p. 309] a la sazón en prisiones, sin duda por no atizar más el odio de sus perseguidores.


    XIV. Eheu fugaces.


    XVIII. Non ebur neque aureum.


    Del libro 3.º:


    IV. Descende coelo.


    VII. Quid fles, Asterie. Imprimióse a nombre del Brocense, al fin de las poesías de Francisco de la Torre.


    IX. Donec gratas eram tibi.


    X. Extremum Tanain.


    XVI. Inclusam Danaen.


    XXVIII. Impios parrae.


    Del libro 4.º:


    I. Intermissa diu.


    XIII. Audivere, Lyce. Publicóla el Brocense en las Anotaciones dichas.


    Del Epodon:


    II. Beatus ille. Insertóla asimismo el Brocense en el comento a Garcilasso.


    Tomadas de un manuscrito de poesías varias de la Biblioteca Colombina. publicó el P. Merino las siguientes traducciones de autenticidad más dudosa que las anteriores.


    Del libro 1.º:


    V. Quis multa gracilis. Es del Brocense, y como tal se publicó al fin de las poesías del Bachiller Francisco de la Torre.


    XIX. Mater saeva Cupidinum. Es distinta de la impresa, superior a ella y muy digna de Fr. Luis de León.


    XXIV. Quis desiderio. Están mudados los nombres de Virgilio y Quintilio en Francisco (quizá el Brocense) y D. Juan (acaso de Almeida). Tomada no del manuscrito colombino sino de uno de la Biblioteca de Palacio.


    XXXIII. Albi, ne doleas. Distinta de la impresa.


    Del libro 2.º:


    VIII. Ulla si juris tibi pejerati. Es de Lupercio Leonardo de Argensola y está entre sus obras impresas.


    Otra traducción de la misma oda.


    XI. Non semper.


    XVI. Otium Divos.  [p. 310] Del 3.º:


    Donec eram gratus. Diversa de la impresa.


    Es indudable que todas estas versiones pertenecen a poetas de la escuela salmantina y que sin desdoro pueden atribuirse al maestro León, pero me parece asimismo fuera de duda que algunas son de Almeida, Espinosa, Sánchez, Melchor Meléndez Valdés o Figueroa. Hasta ahora no hemos hallado datos que lo confirmen, pero el haber en el códice poesías de estos y otros autores induce a sospechar que algún copista trastrocó las composiciones de unos y de otros. Desde luego da que pensar el ver incluidas entre estas traducciones una que indisputablemente es de Lupercio Leonardo y otra del Brocense.


    En cuanto a las traducciones, que sin género de duda son de Fr. Luis, diré, con perdón de Burgos, que pocas, muy pocas de las castellanas, aun las trabajadas con mayor esmero, tienen un sabor tan horaciano como las de nuestro agustino, con ser incorrectas, desaliñadas y abundantes en versos flojos, y con ofrecer algunos errores indudables en la inteligencia del sentido, que en buena ley no pueden atribuirse a la incuria de los impresores, por no haber modo de salvar la dificultad ni constar en los manuscritos variante alguna.


    Tal acontece en la oda 18 del libro 2.º:


    
      
        Quid? quod usquè proximos

        Revellis agri terminos, et ultrà

        Limites clientium

        Salis avarus?...
      

    


    donde traduce Fr. Luis:


    
      
        Tomando vas a todos

        Tus vasallos la tierra que han comprado,

        Y por todos los modos

        Que puedes, en sus tierras te has entrado

        Y de sal variento
 Sólo a robar lo ageno estás contento.
      

    


    Inadvertencia notable fué tomar la segunda persona del verbo salio por el genitivo de sal. Pero, a pesar de esto, repito, que las versiones horacianas de Fr. Luis de León, además de la importancia que tienen como ensayos preliminares a sus magníficos cantos líricos, se leen con placer, porque están empapadas en el  [p. 311] espíritu del original, y si no reproducen muy fielmente las formas poéticas del venusino traducen su pensamiento con exactitud notable: son trabajos de un poeta que traduce a otro poeta, en muchas cosas, de su tiempo, afín en el estro lírico, aunque en las fuentes de inspiración haya diferencia.


    Traducciones del griego


    Olimpíaca 1.ª de Píndaro. Hállase en todas las ediciones de Fray Luis y ha sido reproducida en muchas partes. Berguizas, en el prólogo de su excelente traducción de Píndaro, dice que este ensayo de Fr. Luis de León, inmortal honor de nuestras Musas, es harto débil comparado con otras excelentes traducciones suyas. No me lo parece a mí ciertamente, si ya la admiración al autor de los Nombres de Cristo no me extravía. El texto está bien interpretado, y el mismo Berguizas celebra la felicidad con que entendió el ᾿ʹΑριςτον μὲν ὔδωρ traduciendo


    
      
        El agua es bien precioso. Etc.
      

    


    A parte de esto, hay menos incorrección que en ninguna de las traducciones de nuestro autor; la versificación es sumamente fácil, flúida y casi siempre armoniosa, harto más que la de Berguizas, y el sabor pindárico se conserva con fidelidad extremada. Juzgo, pues, muy digna de lectura y estudio la versión de esta oda, única de Píndaro que se tradujo en el siglo XVI en verso castellano.


    Dos fragmentos de la Andrómaca, de Eurípides.


    
      
        No trujo esposa a Troya cosa buena...

        O no nacer jamás escojo y quiero...
      

    


    Publicó estos dos breves retazos, tomados de un manuscrito de Alcalá, el P. Merino, y luego como inéditos se reprodujeron en el tomo XXXVII de AA. Españoles. El primero traduce admirablemente las quejas de Andrómaca cautiva, y es lástima que esté mutilado e incompleto.


    Apéndice a las traducciones del latín


    Elegía 3.ª del libro 2.º de Tibulo Rura meam, Cerinthe, tenent... Hállase en todas las ediciones, está en tercetos, y comprende sólo los 15 primeros dísticos del original, hasta el verso que dice


     [p. 312] Fabula nunc ille est; sed cui sua cura puella est...


    Peca de difusa esta traducción, como lo notó ya Pérez del Camino, que la trasladó muy concisamente, pero es fácil y agradable. Los primeros versos:


    
      
        Al campo va mi amor y va a la aldea,

        El hombre que morada un punto sólo

        Hiciere en la ciudad, maldito sea,
      

    


    son célebres y fueron citados por Jovellanos en una epístola A Poridonio escrita en Bellver.


    Fragmento de Séneca el trágico en el Tiestes: Nullis nota Quiritibus:


    
      
        Esté quien se pagase poderoso

        De la corte en la cumbre deleznable...
      

    


    En tercetos. Fué publicado por el P. Merino en vista de un manuscrito de la Biblioteca de Palacio. Parece compuesto en el tiempo de sus persecuciones; es, sin duda, auténtico, y aunque breve, muy notable.


    Del italiano


    Dejo de las cosas, canción de Monseñor Giovanni della Casa:


    
      
        Ardí y no solamente la verdura...
      

    


    Esta melancólica canción tiene más sentimiento del que generalmente se halla en las composiciones de los petrarquistas, y está blanda, discreta y amorosamente vertida por nuestro agustino, siendo una prueba más de la flexibilidad de su ingenio.


    Oración del Bembo:


    
      
        Señor, aquel amor por quien forzado...
      

    


    De todas estas versiones dijo Fr. Luis en la dedicatoria a don Pedro Portocarrero: El que quisiere ser juez pruebe primero qué cosa es traducir poesías elegantes de una lengua extraña en la suya sin añadir ni quitar sentencia, y guardar cuanto es posible las figuras del original y su donaire, y hacer que hablen en castellano y no como extrangeras y advenedizas sino como nacidas en él y  [p. 313] naturales... Y el que dijere que no lo he alcanzado, haga prueba de sí, y entonces podrá ser que estime en más mi trabajo. Y, en efecto, el que ha probado las dificultades se halla muy dispuesto a perdonar los lunarcillos de estas versiones en gracia de las singulares bellezas que en ellas se advierten. Pero aun son superiores las:


    Traducciones de poesías sagradas, que llenan el libro tercero de las obras de nuestro agustino, precedidas de una advertencia Al lector, en que Fr. Luis advierte que procuró cuanto pudo imitar la sencillez de su fuente, y un sabor de antigüedad que en sí tienen, lleno, a mi parecer, de dulzura y majestad. Tenemos, ante todo, las traducciones de los Psalmos, hechas directamente del hebreo, de los cuales faltan muchos en las ediciones comunes y se añadieron en la de Merino, reproduciéndose como inéditos algunos en la de Rivadeneyra. Los generalmente conocidos son:


    I. Beatus vir.


    IV. Cum invocarem.


    XII. Usquequo, Domine.


    XVIII. Coeli enarrant.


    XXIV. Ad te, Domine, levavi.


    XXVI. Dominus illuminatio.


    XXXVIII. Dixi, custodiam.


    XLI. Quemadmodum desiderat.


    XLIV. Eructavit (publicado por primera vez en los Nombres de Cristo).


    Segunda traducción del mismo salmo:


    
      
        El pecho fatigado...
      

    


    L. Miserere mei Deus. Traducción parafrástica, no está en la edición de Quevedo, pero sí en la de Mayáns y en todas las restantes. Ya dimos noticia de las ediciones sueltas de esta paráfrasis excelente.


    LXXI. Deus, judicium tuum (hay trozos citados en los Nombres de Cristo).


    LXXXVII. Domine Deus salutis meae.


    CII. Benedic anima mea Domino et omnia. Segunda traducción del mismo Salmo. inserta en los Nombres de Cristo y en la edición del P. Merino, aunque falta en las restantes.


    CIII. Benedic, anima mea, Domino.


     [p. 314] CVI. Confitemini Domino. Incompleto y mendoso en las impresiones: le restituyó a su integridad el P. Merino.


    CXIII. In exitu Israel. Ha tenido la misma suerte que el anterior.


    CXXIV. Qui confidunt.


    CXXIX. De profundis. Falto de dos estrofas en las ediciones vulgares.


    CXXXVI. Super flumina.


    CXLV. Lauda, anima mea.


    CXLVII. Lauda, Hierusalem.


    El P. Merino añadió en su edición los siguientes:


    II. Quare fremuerunt gentes (está en Rivadeneyra).


    VI. Domine, de in furore tuo (en Rivadeneyra).


    
      
        No con furor sañoso..,
      

    


    Paráfrasis del mismo, con una introducción (en verso) del traductor:


    
      
        En lágrimas deshecho...
      

    


    XI . Salvum me fac, Domine (Rivadeneyra).


    Segunda traducción del Usquequo Domine:


    
      
        ¿Hasta cuándo, Dios bueno...
      

    


    XVII. Diligam te, Domine (paráfrasis en tercetos), fué impresa por el P. Soto, agustino, en su traducción de los Salmos, pero en manuscritos anteriores a él, de grande autoridad, se lee a nombre de Fr. Luis de León, que en los Nombres de Cristo insertó un trozo. Está en Rivadeneyra.


    Segunda traducción del mismo Salmo:


    
      
        A ti amaré de hoy más toda mi vida....
      

    


    Segunda traducción parafrástica del Coeli enarrant en octavas reales (parece dudoso que sea de nuestro autor):


    
      
        La vista, el gran concierto, la belleza...
      

    


    XXI. Deus, Deus respice in me.


    
      
        Eterna fortaleza...
      

    


    Es una larga paráfrasis que consta de 47 estancias.


     [p. 315] LXVIII. Salvum me fac. Es paráfrasis.


    LXXXIII. Ut quid Deus repulisti.


    CIX. Dixit Dominus (está en Rivadeneyra).


    CXXII. Ad te levavi oculos meos.


    Paráfrasis del Super flumina.


    
      
        Estando en las riberas...
      

    


    No hay para qué detenernos en encarecer el mérito de estas admirables versiones: nadie le ha puesto ni pone en duda. Algunas de ellas como el


    
      
        Alaba, ¡oh alma!, a Dios; Señor, tu alteza

        ¿Que lengua hay que la cuente?...;
      

    


    la glosa del Miserere, el Eructavit cor meum y otras que fuera prolijo referir compiten en mérito con las poesías originales del traductor, y, como ellas, viven en la memoria de todos los amantes de nuestras letras. Entre las infinitas traducciones completas y parciales de los Salmos que en castellano conocemos, ninguna se acerca a la del maestro León en aliento poético, en sublime sencillez y en sabor hebraico; ninguna traduce de igual manera el alma de los cantos del Rey Profeta. Es de lamentar únicamente que nuestro agustino no trasladase con igual felicidad todo el Psalterio. En nuestros días Carvajal se propuso remediar esta falta imitando muy de lejos el inimitable estilo de Fr. Luis, e incurriendo en desleimiento y amplificación cuando el calor de su modelo le abandona.


    Capítulo último de los Proverbios, de Salomón. Traducido en tercetos. Es un modelo de encantadora ingenuidad, cual puede juzgarse por el comienzo:


    
      
        ¡Ay, hijo mío!; ¡ay, dulce manojuelo

        De mis entrañas!; ¡ay, mi deseado!

        Por quien mi voz contino sube al cielo.

        Ni yo al amor de hembra te vea dado,

        Ni en manos de mujer tu fortaleza,

        Ni en daño de los Reyes conjurado...
      

    


    Libro de Job, traducido en tercetos. Quevedo incluyó en su edición los capítulos 3.º. 4.º, 5.º, 6.º, 7.º, 8.º, 9.º, 10.º, 11.º, 12.º, 19.º, 20.º y 29.º Con la Exposición del libro de Job se publicaron los capítulos restantes (exceptuando la parte narrativa que no  [p. 316] tradujo en verso Fr. Luis) suplidos en algunas partes por Fray Diego González. La traducción de Fr. Luis es admirable, ¡triste de quien no perciba su excelencia! Trabajada en la época de sus persecuciones, conserva un tinte melancólico, pero apacible y reposado que penetra suavemente el alma y produce inefable hechizo. Esta poesía se siente, no se juzga; no paremos mientes en durezas ni en asonancias, hay algo superior a todo eso que se escapa de los vulgares procedimientos de análisis y que no se aprecia con los ojos ni con los oídos de la crítica rutinaria. Nadie se acuerda de cacofonías ni de escabrosidades métricas cuando lee:


    
      
        Y dijo maldiciendo: «¡Ay!, destruído

        El día en que nací, la noche sea

        En que mezquino yo fuí concebido.

        Tórnese aquel maldito día en fea

        Tiniebla, no le mire alegre el cielo,

        Ni resplandor de luz en él se vea.

        ...............................................

        Y aquella triste noche no entre en cuento

        Con meses ni con años, condenada

        A tempestad escura y bravo viento.

        Fué noche solitaria y desastrada,

        Ni canto sonó en ella ni alegría,

        Ni música de amor dulce, acordada.

        Maldíganla los que su amargo día

        Lamentando maldicen, los que hallaron

        Al fin de su pescar la red vacía.

        ...............................................

        ¿Por qué no perecí luego al momento

        Que vine a aquesta luz? ¿Por qué salido

        Del vientre, recogí el común aliento?

        ¿Por qué de la partera recibido

        En el regazo fuí? ¿Por qué a los pechos

        maternos fuí con leche mantenido?
      

    


    Capítulos 6.º y 7.º del mismo libro, distintos de los generalmente conocidos, y publicados en el tomo VI del P. Merino. El primero comienza:


    
      
        Soltando de su lengua las prisiones...
      

    


    y el segundo:


    
      
        La vida humana es peligrosa guerra,
      

    


    
      
         [p. 317] De todo punto son diversos y quizá no pertenezcan a Fr. Luis de León, aunque lo merecen.
      

    


    Las Nueve Lecciones de Job del Oficio de Difuntos, en tercetos, publicadas según un antiguo manuscrito perteneciente a don Faustino Ortiz de Rufrancos por Fr. Antolín Merino.


    
      
        1. Perdona ya, Señor, las culpas mías...

        2. El alma de mi vida ya enfadada...

        3. Tus manos, Dios eterno y soberano...

        4. Respóndeme cuanta es la gravedad

        5. El hombre vive tiempo limitado...

        6. Quién me dará que allá en el hondo lago...

        7. El corazón y espíritu cansados...

        8. Mi carne consumida en mi dolencia...

        9. ¿Por qué, di, me sacaste de aquel velo?...
      

    


    Es dudosa la autenticidad de estos retazos.


    En un manuscrito formado por el Licdo. Porras de la Cámara, de que es poseedor el señor Sancho Rayón, existe, según refiere el señor González de Tejada, otra traduccida en romance octosílabo de las mismas nueve lecciones atribuída a Fr. Luis de León, aunque muy ajena de su estilo.


    Cántico de Abacuc, en el qual pide a Dios perdone al pueblo los pecados que por su rudeza había cometido. Diólo a la estampa el Padre Merino, tomándolo de un códice de la Biblioteca de Palacio. Es magnífico e indudablemente auténtico. No ha sido inserto en ninguna de las ediciones posteriores, y le desconocen por tanto muchos que han hablado y escrito de Fr. Luis de León y del mérito de sus poesías.


    Del latín


    Himno Pange Lingua. Publicólo el P. Merino, y está también en la colección de Rivadeneyra.


    
      
        
          Santander, 5 de julio de 1876.
        

      


      
        
           [p. 318] Adiciones
        

      

    


    Expositio in Ecclessiastem a doctissimo magistro fratre Ludovico de León, Augustiniano Monacho sacrarum litterarum interprete in inclyta Salmanticensi Academia, 1579. (Biblioteca Nacional, M-153), en un tomo de varias exposiciones de la Escritura.


    Comentaria in tertiam partem divi Thomae per magistrum Fratrem Ludovicum de León in Universitate Salmanticae. Manuscrito E-4.ª, 465-18, en la Biblioteca Colombina de Sevilla. Lleva además comentario a los Salmos y a diversos libros de la Escritura.


    Sermones. Dos tomos en la Biblioteca de Campomanes. Da alguna noticia de ellos el señor Tejada.


    De las obras de Fr. Luis de León hay varias traducciones a idiomas extranjeros. Maury vertió al francés con acierto sumo algunas poesías; al alemán han traducido todas las originales, Schlüter y Storck. Julio Zanchini de Castiglioncho trasladó al italiano La Perfecta Casada (Venecia, 1595, y Nápoles. 1598,) etc.

  


  
    LEONARDO DE ARGENSOLA, BARTOLOMÉ


     [p. 318]


    Nació en Barbastro, por los años de 1564. Curso en la Universidad de Huesca Filosofía y Derecho. En 1588 era rector o cura párroco de Villahermosa, en los Estados del Duque de este nombre. En 1591 presenció en Zaragoza los disturbios que siguieron a la fuga de Antonio Pérez. A Salamanca pasó por los años de 1597, con intento, sin duda, de perfeccionar sus estudios. Al poco tiempo eligióle para capellán suyo la Emperatriz Doña María de Austria, de quien era secretario Lupercio Leonardo, hermano mayor de nuestro poeta. Muerta en 1603 esta Princesa, y trasladada a Valladolid la corte, siguióla Bartolomé, tal vez protegido por el Conde de Lemos, que en 1609 le dio comisión de escribir la Historia de las Molucas, y en 1611 llevóle consigo a Nápoles, de igual suerte que a su hermano Lupercio, a su sobrino D. Gabriel Leonardo de Albión, a Mira de Mescua, a Barrionuevo, a Duque de Estrada y a otros no menos felices ingenios. En los apacibles solaces de la Academia de los Ociosos y de la Poética, que el mismo  [p. 319] Conde estableció en su palacio, pasó Bartolomé alegres días en Nápoles, turbados sólo por la muerte de su hermano, ocurrida en 1613. Dos años después hizo Bartolomé un viaje a Roma con objeto de conseguir alguna dignidad eclesiástica, y obtuvo, en efecto, una canonjía en el Pilar de Zaragoza, recibiendo del Papa Paulo V señaladas muestras de estimación y afecto. Casi al propio tiempo nombráronle cronista de Aragón los diputados de este Reino. Tomó posesión de este cargo en 1616 y estableció su residencia en Zaragoza. En 1618 honróle Felipe III con el cargo de cronista regio de la corona aragonesa, reuniendo así entrambos títulos, como los había reunido su hermano Lupercio. En el cultivo de la poesía y de la historia, transcurrió plácidamente el resto de sus días. Murió en Zaragoza el 26 de febrero de 1631, siendo sepultado en la capilla de San Martín, de la Seo.


    El nombre de Bartolomé Leonardo, como el de su hermano Lupercio, es clásico en nuestra literatura. Entrambos son los más felices representantes de la que pudiéramos llamar escuela aragonesa, dechado de severidad y buen gusto; entrambos merecieron el título de Horacios Españoles; entrambos fueron guardadores fieles de la pureza de la lengua, hasta el punto de afirmar de ellos Lope de Vega que habían venido de Aragón a reformar en nuestros poetas la lengua castellana, que padece por novedad frases horribles con que más se confunde que se ilustra. Las sátiras y epístolas de Bartolomé son, sin duda, las primeras de nuestro Parnaso, y por más que de las de Horacio disten harto, no temen el parangón con las de Boileau. Sus sonetos sólo ceden a los de Arguijo. Algunas de sus canciones tienen todo el movimiento y el entusiasmo de la oda heroica, aunque en el género lírico nunca brillen tanto como en el moral y filosófico.


    Las obras de Bartolomé, son:


    Conquista de las Islas Malucas al Rey Phelipe III nuestro Señor, escrita por el Licdo. Bartholomé Leonardo de Argensola Capellán de la Magestad de la Emperatriz y Rector de Villahermosa. En Madrid, por Alonso Martín, año M.DCIX. Folio. Precédela una apología de su hermano Lupercio contra los censores de esta obra, escrita más en el estilo florido de la novela que en el grave y austero de la historia, contra lo que pudiera esperarse del genio de su autor. Por lo demás es un libro agradablemente escrito y una de las mejores historias de sucesos particulares que  [p. 320] existen en nuestra lengua. ¡Lástima que no haya sido reimpreso! Primera Parte de los Anales de Aragón que prosigue los del Secretario Gerónimo Çurita, desde el año 1516 del nacimiento de nuestro Redentor, por el Dr. Bartholomé Leonardo de Argensola, rector de Villahermosa, canónigo de la santa iglesia metropolitana de Çaragoça, cronista del Rey nuestro señor, de la corona y reino de Aragón. Çaragoça, por Juan de Lanaja, 1630. Folio, a dos columnas, 15 hs. prls., 20 de índice y 1.128 páginas. Comprende este tomo el reinado de Carlos V hasta 1529. Fueron continuados por los cronistas Andrés de Ustarroz, Zayas, Dormer y Panzano. Escribió cada uno un volumen en folio y llegan entre todos al año 1558 en que murió el Emperador Carlos V. Tienen más de historia general que de la particular aragonesa. Andrés y Dormer, pero sobre todo Zayas y Panzano, son muy inferiores en el estilo, en la erudición y en la crítica a Bartolomé Leonardo de Argensola.


    Relación del Torneo de a caballo con que la Imperial Zaragoza solemnizó la venida de la Serenissima Reyna de Hungría y de Bohemia, Infanta de España, etc. Por el Dr. Bartholomé Leonardo y Argensola, etc. Impresa en Zaragoza por Juan de Lanaja y Quartanet, Impressor del Reyno de Aragón y de la Universidad, año de 1630. 4.º Opúsculo raro, que no hemos tenido ocasión de ver.


    Advertencias a la parte de Historia de Aragón de Luis de Cabrera Chronista de Castilla. Ms. Constaba de 136 hs. en folio y existía por los años de 1751, en la biblioteca de D. Francisco Cascajares, presidente de la chancillería de Granada. En su poder le examinó D. Juan de Iriarte.


    Alteraciones Populares en Zaragoza, año de 1591. Escribió sólo la primera parte, que alcanzaba al año 1586. Por causas fáciles de suponer no se imprimió esta obra escrita en desagravio del honor aragonés, y hasta se mandó suspender su continuación a nuestro cronista. Consérvase ms. parte de la primera en la Biblioteca de la Academia de la Historia, E-157, tomo de Varios.


    Comentarios para la historia de Aragón. Comprendían desde el año 1615 al 1627. Ms. Viólos Latassa en la Biblioteca del canónigo Turmo.


    Carta en respuesta a la de D. Juan Briz Martínez, Abad de San Juan de la Peña, de algunos desengaños para una nueva historia del Reyno de Navarra. Cítala Pellicer (Biblioteca de Traductores) con referencia al catálogo de Rafael Trichetti du Fresne.


     [p. 321] Sátira del incógnito. Ms. De ella poseía una copia Pellicer, quien advierte que la escribió el rector de Villahermosa hacia 1602 y no se atrevió a darla a la estampa por la libertad con que en ella se reprenden los vicios cortesanos. Por igual razón no ha sido incluída en las ediciones de sus obras poéticas.


    Tres diálogos satíricos a la manera de Luciano: Menipo. Demócrito. Dédalo. Consérvanse en el códice T-106 de la Biblioteca Nacional, que consta de 95 folios. El diálogo primero se intitula Menipo litigante, y son sus interlocutores Arsitas y Menipo. En el folio 33 comenta el Demócrito, cuyos interlocutores son Damageto e Hipócrates. En el folio 69 está el Dédalo, diálogo entre este personaje y Polites. Asunto son del primero de estos coloquios la necedad de los litigantes y corrupción de jueces y abogados; versa el segundo sobre las locuras de los hombres, y el tercero cifra por oculto modo las persecuciones de Antonio Pérez. Dignos son de ver la luz pública.


    Rimas de Lupercio i del Dolor Bartholomé Leonardo de Argensola. Con licencia y privilegio de la corona de Castilla y Aragón. Zaragoza, Hospital Real y General de Nuestra Señora de Gracia, 1634. 4.º Quince folios de preliminares y 502 páginas.


    En el mismo año se hizo otra edición, que sólo se diferencia de ésta en tener frontis grabado y un soneto de D. Francisco Diego de Zayas en loor de los Leonardos. Aprobaron estas Rimas Lope de Vega y D. Lorenzo Vander-Hammen.


    No todas las poesías de Bartolomé ni de Lupercio entraron en esta colección, formada por D. Gabriel Leonardo, hijo del segundo. En diversos códices del siglo XVII hay varias composiciones inéditas, aunque casi todas de escasa monta. Salvá apunta en su catálogo dos manuscritos de las poesías de ambos hermanos existentes en su Biblioteca. El primero consta de 300 hojas útiles y abraza, además de las poesías impresas, quince sonetos y ocho décimas de Bartolomé, inéditos, y un soneto, un dístico, un proemio al Certamen del Santísimo Sacramento, unas estanzas y treinta tercetos de una carta empezada a su hermano (ya impresa por Pellicer). El soneto ha de ser el que comienza:


    
      
        Gala no cites a Platón o alega...
      

    


    diversas veces impreso. El segundo códice, rotulado Libro de todas las obras, que se han podido recoger de los dos hermanos  [p. 322] Lupercio y Bartolomé L. de Argensola, consta de 392 hojas, 46 de ellas en blanco. Abraza además de las poesías los diálogos y los Advertimientos a los Diputados del Reino de Aragón, sobre las partes que ha de tener el perfecto cronista, opúsculo inédito de Bartolomé. En los códices M-10, 150 y 192 de la Biblioteca Nacional, hay poesías de Bartolomé Leonardo, entre ellas algunas inéditas.


    Gracián, en su Agudeza y arte de ingenios, reprodujo como ejemplos varias poesías de entrambos hermanos. Sedano, en el Parnaso Español, les dió entrada, si bien atribuyendo a Bartolomé dos composiciones ajenas, excelentes y famosísimas la canción de Mira de Amescua, Ufano, alegre, altivo, enamorado... y la Epístola Moral a Fabio, que por otro error ha venido, durante cerca de un siglo, adjudicándose a Rioja, hasta que por diligencia del señor D. Adolfo de Castro hemos sabido que pertenecía al capitán Alonso Fernández de Andrada. Aparte de esto, publicó Sedado algunas poesías inéditas de entrambos hermanos, una de ellas la epístola de Bartolomé a Alonso Ezquerra. En todas las antologías impresas con posterioridad al Parnaso han tenido entrada nuestros poetas.


    Existen dos reimpresiones de sus obras; forma la una los tomos I, II y III de la colección de poetas españoles de D. Ramón Fernández (P. Pedro Estala) e impresa en Madrid, 1786, Imprenta Real. El primer volumen está formado por las poesías de Lupercio; el segundo y tercero, de los cuales el uno consta de cinco páginas preliminares y 224 de texto; y el otro de nueve y 212, están dedicados a Bartolomé.


    La segunda reimpresión se ha hecho en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (XLII de AA Españoles). Las poesías de Bartolomé se extienden desde la página 291 a la 361.


    Hizo Bartolomé las bellísimas traducciones que expresamos a continuación:


    Salmo Quam dilecta. En tercetos, fáciles y armoniosos como todos los del autor, consumado maestro en esta difícil combinación rítmica. Va precedida de seis tercetos originales de introducción.


    Salmo Ad perennis vitae fontem. En tercetos, de igual mérito que los de la versión anterior.


    Paráfrasis del salmo Super flumina Babylonis. Solo la perjudica el parangón con la de Jáuregui.


     [p. 323] Himno Jesu, corona virginum. Es excelente. Ésta y la primera de las versiones de salmos fueron, con buen acuerdo, insertas como modelos en el tomo I de la Colección de AA. latinos y castellanos, formada de Real Orden en 1849.


    Sátira IX del libro 1.º de Horacio, Ibam forte via sacra. Está en tercetos, y la reprodujo Burgos en las notas a su propia versión.


    Oda 35 del libro 1.º de Horacio, Oh Diva gratum quae regis Antium.


    Oda 7.ª del libro 3.º de Horacio, Quid fles, Asterie. Me parece inferior a la que hizo su hermano Bartolomé Leonardo.


    Epigrama de Marcial, Inscripsit tumulo (16.º del libro 9.º).


    Epigrama del mismo, Si memini fuerunt quatuor (76.º del libro 1.º). La segunda de estas dos felices versiones ha llegado a hacerse proverbial.


    Además de estas versiones poéticas, tradujo Bartolomé L. en prosa las tres obras siguientes:


    Vida y martirio de S. Demetrio escrita por Simeón Metaphrastes en latín y traducida por mandado de la Emperatriz D.ª María de Austria. Cítala N. Antonio como ms. en poder de su amigo D. Lorenzo Coco. Ignórase su paradero.


    Diálogo de Mercurio y la Verdad, De Luciano. Traducido del Griego. Lo publicó Pellicer en su Biblioteca de traductores.


    Regla de perfección, que escribió en inglés Fr. Benito Filchio, Capuchino, y mandó traducir al latín Fr. Gerónimo a Castro-Farretorum, general de su orden. Imprimióse en Zaragoza la versión castellana de Bartolomé por J. de Lanaja en 1628, pero se ha hecho tan rara que ni Pellicer, ni nosotros, ni nadie que sepamos ha logrado verla.


    
      Santander, 25 febrero 1876.
    

  


  
    LEONARDO DE ARGENSOLA, LUPERCIO


     [p. 323]


    El docto bibliotecario Pellicer, nuestro predecesor en este trabajo, colocó al frente de su Ensayo de una biblioteca de traductores, extensas biografías de los dos hermanos Argensolas, escritas con copia de noticias bebidas en seguras fuentes. Poco más se ha averiguado desde entonces sobre los dos hermanos  [p. 324] aragoneses, y por tanto hemos debido atenernos a las que dió el erudito comentador del Quijote, rectificando tal cual idea o añadiendo algunas especies. Breve será nuestro trabajo, remitiendo a la obra de Pellicer a quienes deseen más noticias,


    Lupercio Leonardo y Argensola nació en Barbastro en 1563. Cursó Filosofía y Leyes en la Universidad de Huesca, y más tarde Elocuencia, Lengua Griega e Historia Romana en Zaragoza, bajo el magisterio de Andrés. Fueron sus primeros ensayos poéticos el soneto en loor del libro de la Divina y varia poesía de Fr. Jaime de Torres, de la Orden de la Merced, y la epístola Aquí donde en Afranio y en Petreyo..., compuesta en Lérida en 1580. Fué nuestro Lupercio, desde 1585, secretario del Duque de Villahermosa, D. Fernando de Aragón, y con tal motivo residió largo tiempo en la corte, entrando a formar parte de la Academia Imitatoria, en la cual tomó el sobrenombre de Bárbaro, con alusión al de la hermosa joven D.ª María Bárbara de Albión, con quien casó en 1587. Por entonces debieron ser compuestas y representadas sus tres tragedias: la Isabela, la Alejandra y la Filis, tan celebradas por Cervantes. En 1589 obtuvo el premio en las justas poéticas celebradas en Alcalá con motivo de la canonización de San Diego. Vuelto a Zaragoza tomó alguna parte en los graves incidentes que surgieron a consecuencia de la fuga de Antonio Pérez y allanamiento de los fueros aragoneses. Del cargo de secretario del Duque pasó a serlo de la Emperatriz Doña María de Austria, que viviría retirada en las Descalzas Reales. En 1599 le confirió Felipe III el cargo de cronista real de Aragón, y en 1607 hicieron otro tanto los diputados aragoneses. Durante este tiempo residió ya en Madrid, ya en Zaragoza, ya en una hacienda que no lejos de esta ciudad poseía. En 1610 salió de España con el cargo de secretario del Virrey de Nápoles D. Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, gran Mecenas de los literatos de su siglo. En Nápoles estableció Lupercio, en unión con el Conde Juan Bautista Manso (amigo del Tasso y de Milton), una Academia llamada de los Ociosos. En Nápoles falleció en 1613, a los cincuenta de su edad. La Academia de los Ociosos le hizo suntuosos funerales.


    Las obras de Lupercio, son:


    Anales de Aragón. Proponíase en ellos referir la historia antigua de gran parte de la provincia Tarraconense hasta enlazarla  [p. 325] con el principio de los Anales de Zurita. Dióla comienzo por el Imperio de Augusto, y dejó los trabajos bastante adelantados, pero hubieron de extraviarse, según afirma Dormer.


    Aparato para la historia del emperador Carlos V. Trabajó buena parte de este libro en Italia, según él propio advierte en carta a la Diputación aragonesa, fecha en 28 de diciembre de 1612, solicitando prórroga en la licencia que para permanecer en Nápoles había obtenido. Su hermano Bartolomé Leonardo debió aprovechar los materiales de esta obra para el tomo de sus Anales.


    Información de los sucesos de Aragón en los años 1590 y 1591, en que se advierten los yerros de algunos autores, escrita por Lupercio Leonardo de Argensola. Madrid, en la Imprenta Real, 1808, 4.º 8 hs. prls. y 232 páginas. Por causas fáciles de comprender mantúvose inédita esta obra hasta comienzos del presente siglo. Mandáronla escribir, en 1604, los diputados del Reino para evitar el que cundiesen y se propagasen las erradas especies que sobre aquellos acontecimientos había escrito Antonio de Herrera y otros cronistas castellanos. Pensóse en imprimir desde luego la apología de Lupercio, pero negóse el autor en vista de las considerables adiciones que en ella hizo el Regente Micer Francisco Torralba.


    Declaración sumaria de la Historia de Aragón para inteligencia de su Mapa... Zaragoza, por Juan de Lanaja y Quartanet, Impresor del Reino de Aragón y de esta Universidad. Año M. DC. XXI. 4.º Hizo Lupercio esta declaración en latín y en castellano para ilustrar el mapa de Juan Bautista Lavaña. Sobre los curiosos incidentes que precedieron a su publicación, véase la narración de Pellicer, que inserta dos cartas, una de Lupercio (Nápoles, 31 de diciembre de 1610) y otra de Bartolomé, dirigidas a la Diputación del Reino sobre el particular.


    Apología de los Anales de Zurita. Dedicada a D. Pablo de Santa María. Hállase en los Progresos de la historia de Aragón, precioso libro que debemos a la diligencia de los cronistas Andrés Uztarroz y Dormer.


    Memorial sobre las comedias de este tiempo. Inserto por Fray Josef de Jesús María en su libro de las Excelencias de la castidad, aunque sin nombrar al autor. Esta representación inspirada a Lupercio más por sus preocupaciones de escuela en favor del teatro clásico que por su celo religioso, produjo tanta impresión  [p. 326] en el ánimo de Felipe II que por algún tiempo mandó cerrar los teatros.


    Cartas latinas y castellanas a diversos eruditos. Hállanse impresas dos en nuestra lengua dirigidas al P. Mariana sobre la patria de Prudencio, con la respuesta de éste y la contrarréplica de Bartolomé Leonardo a nombre de su hermano. Por ambas partes fué sostenida la polémica con erudición y con brío, pero la ventaja queda, a mi entender, de parte de Mariana, que, como es sabido, afirmaba ser Calahorra y no Zaragoza la ciudad natal de Prudencio. Consérvanse asimismo, tres epístolas latinas a Justo Lipsio. Las respuestas de éste a las dos primeras se hallan en su colección impresa (Centurias IV y V). Pellicer recogió todas estas cartas en los apéndices a su curiosa biografía de Lupercio.


    Isabela. Alexandra. Tragedias. El original de estas dos piezas dramáticas, tan elogiadas por Cervantes, conservóse en el Colegio de Escuelas Pías de Barbastro, al cual le legó un descendiente del autor. Copias manuscritas corrieron en manos de curiosos y por alguna de ellas hubo de sacarlas a luz Sedano en el tomo VI de su Parnaso Español (Madrid, 1772) desde la página 312 a la 524. Desdichadas estas tragedias en el concepto dramático encierran, no obstante, trozos líricos de inestimable precio. La Isabela fué reimpresa en el tomo I del Tesoro del teatro español, publicado en París por D. E. de Ochoa en 1838. La tragedia Filis, elogiada también por Cervantes, se ha perdido.


    Más gloria que todas las obras hasta aquí registradas ha dado a Lupercio la breve colección de sus versos líricos, joyas preciadas en el tesoro de nuestro Parnaso. Igual en bellezas y en defectos a su hermano Leonardo mereció como él el título de Horacio Español, y como él descolló en la sátira y en la epístola. La dirigida a la marquesilla excede acaso a todas las producciones de Bartolomé y debe citarse como dechado de este género de composiciones. Algunos sonetos eróticos y morales, la Canción a la Esperanza, la dirigida a Felipe II en la canonización de San Diego y alguna otra de sus composiciones propiamente líricas, han bastado a colocar muy alto el punto de su fama.


    Lupercio quemó en Nápoles la mayor parte de sus poesías. Las que pudieron salvarse vieron la luz pública en 1634 gracias a la diligencia de su hijo D. Gabriel Leonardo de Albión, unidas  [p. 327] a las de su hermano Bartolomé, muy superiores en número. Juntas corrieron desde entonces las obras de entrambos poetas y juntas se hallan también en los códices antiguos que de ellas existen. Dejaremos, pues, aparte las noticias bibliográficas sobre el particular dado caso que ya las expusimos en el artículo precedente, bastando apuntar aquí que los versos de Lupercio llenan el primer tomo de la colección de poetas españoles que bajo el pseudónimo de D. Ramón Fernández publicó en Madrid, 1786 (Imprenta Real) el P. Pedro Estala, tomo que consta de 44 páginas preliminares y 167 de texto. En el tomo III de la misma colección insertó Estala doce sonetos inéditos y una canción probablemente apócrifa.


    Las poesías de Lupercio, aumentadas con la epístola en loor de la Teórica y práctica de fortificación de Cristóbal de Rojas, han sido reproducidas en el tomo XLII de la Biblioteca de AA. Españoles (segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII) desde la página 259 a la 290.


    Pellicer publicó un fragmento de epístola de Lupercio a Bartolomé. Aun quedan buen número de poesías inéditas de nuestro autor esparcidas en diversos códices y aun se leen algunas no coleccionadas al frente de diversos libros de su tiempo.


    En las Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, tantas veces citadas en esta bibliografía, se publicaron por primera vez algunas poesías de Lupercio, entre ellas siete sonetos, dos canciones y dos odas de Horacio traducidas. Son las siguientes:


    Segunda del Epodon, Beatus ille qui procul negotiis. Bellísima es esta versión, la mejor de las dieciséis que de odas horacianas insertó en su colección Espinosa. Burgos, tan severo con los intérpretes a él anteriores, no duda en calificarla de bastante buena, y yo añadiré que compite, y no desventajosamente, con la suya, aparte de tal cual prosaísmo y ciertas expresiones débiles.


    Sexta del libro 3.º, Delicta majorum. Burgos la calificó de mediana; pero tiene dos o tres estrofas excelentes. No parece fuera de propósito advertir que esta versión (sin advertir que lo fuese) fué inserta hasta dos veces como obra de Quevedo en las Tres últimas musas castellanas, coleccionadas por su sobrino don Pedro Alderete Quevedo y Villegas. Tal es el desorden con que se hizo la colección de las últimas poesías del gran satírico. Lo  [p. 328] admirable es que no hayan notado ni corregido este yerro, como tantos otros, los editores sucesivos.


    Con las demás poesías de su padre dadas a luz por Espinosa, pasaron estas dos traducciones a la edición de D. Gabriel Leonardo, hecha, como dicho queda, en Zaragoza, 1634. Allí se leen además las siguientes:


    Octava del libro 2.º, Ulla si juris tibi pejerati. Fácil y no exenta de mérito en algunas estrofas. Creo demasiado acerba la crítica de Burgos sobre el trabajo de Lupercio.


    Quinta del libro 3.º, Coelo tonatem. Débil y prosaica: no pasa de la medianía. Y advertiré que el señor Alcalá Galiano la atribuye erradamente a Fr. Luis de León, al juzgar la posterior versión de la misma oda hecha por Cienfuegos.


    Séptima del libro 3.º, Quid fles, Asterie. Es algo mejor que la anterior, pero no se acerca en mérito a las primeras.


    Quinta del libro 1.º, Quis nulta gracilis. Bellísimo soneto notable por el primor, la delicadeza y elegancia: mereció los elogios de Burgos.


    Entre las poesías antes inéditas de Lupercio dadas a luz por Estala, se halla otro lindo soneto traducción del epigrama de Catulo Dicebas quondam.


    Además de estas versiones poéticas da lugar a Lupercio en nuestro catálogo su proyectada versión de los


    Anales de Tácito. El Dr. Andrés de Ustarroz dice haber visto dos pliegos manuscritos de esta versión en poder del canónigo del Pilar Bartolomé Llorente, íntimo amigo de entrambos hermanos.


    
      Santander, 26 de febrero de 1876.
    

  


  
    LISTA Y ARAGÓN, D. ALBERTO


     [p. 328]


    No es de este lugar exponer detenidamente la biografía de Lista, ni menos quilatar su mérito e influencia como escritor polígrafo, crítico y poeta. La primera tarea fué realizada con suficiente extensión y buenos datos, aunque un tanto farragosamente, por su amigo el señor Pérez de Anaya. Tal vez acometamos algún día la segunda. Ahora sólo como traductor debemos considerarle.


     [p. 329] Don Alberto Lista y Aragón nació en Triana, arrabal de Sevilla, en 15 de octubre de 1775. Hijo de humildes padres, trabajó en su juventud en un telar, al mismo tiempo que cursaba en la Universidad sevillana Filosofía, Teología y Cánones, y simultáneamente las Matemáticas en cátedra de aquella ciencia que regentaba D. Pablo Henry, de nación francés, en la Sociedad Económica de Sevilla. A los trece años daba ya nuestro Lista lecciones privadas de Matemáticas, a los quince sucedió a Henry en su cátedra y a los veinte fué nombrado profesor en el Colegio de Náutica de San Telmo. En 1803 obtuvo, por oposición, una cátedra de Filosofía en el Colegio de San Isidoro, de Sevilla; en 1806 desempeñó otra de Humanidades, fundada por la Sociedad Económica, y en 1807 pasó a la de Retórica y Poética de la Universidad. Años antes había recibido el grado de Bachiller en Teología, y no mucho tiempo después las sagradas órdenes.


    Con Arjona, Reinoso, Blanco, Roldán, Castro, Núñez y otros formó parte Lista de la célebre Academia de Letras Humanas, en cuya historia se compendia la de la moderna escuela sevillana. Escrita la dejaron con opuesto espíritu Lista y Alcalá Galiano, y no es ahora ocasión oportuna de insistir en este punto. Concurrió Lista con Reinoso al certamen sobre La Inocencia Perdida, obteniendo el accésit. Cuando leyó el canto de su amigo rasgó el suyo, que, sin embargo, se ha conservado. En las sesiones de la Academia de Letras Humanas leyó varios notables discursos, entre ellos el Examen del Bernardo de Valbuena. De entonces datan asimismo buena parte de sus poesías.


    En 1808 redactó la alocución con que la Junta de Sevilla anunció el triunfo de Bailén, y por entonces publicó un periódico con el título de El Espectador Sevillano. Más tarde colaboró en el Semanario Patriótico y redactó por encargo de la Junta Central el Elogio del Conde de Floridablanca. Pero cuando los franceses, en 1810, entraron en Córdoba y Sevilla, Lista, siempre débil y tornadizo en política, afrancesóse como la mayor parte de sus compañeros de la Academia de Letras Humanas y pasó a ser gacetero del Gobierno intruso. En 1813 emigró a Francia, y residió sucesivamente en varios departamentos, dando lecciones de lengua castellana, Humanidades e Historia. Por entonces conoció a Meléndez en Burdeos. En 1817 podo volver a España, y en Pamplona vivió algún tiempo, al amparo de los Marqueses de  [p. 330] Besolla. Pronto hizo oposiciones a una cátedra de Matemáticas establecida por el Consulado de Bilbao. Sin dificultad la obtuvo, y para uso de sus discípulos escribió unos Elementos de Matemáticas. En 1820 pasó a Madrid, donde colaboró con Hermosilla y Miñano en El Censor, y con Burgos en El Imparcial, dándose a conocer ventajosamente como publicista y crítico literario. Casi simultáneamente hizo una edición de sus poesías. En 1821 fundó con Hermosilla el famoso Colegio de San Mateo, para el cual corrigió y aumentó su tratado de Matemáticas y formó una colección de trozos selectos de nuestros prosistas y poetas. En el Ateneo de Madrid, recién fundado, dió desde 1822 hasta marzo del 23 un curso de literatura española, en que abrazó toda la poesía lírica. En la caída del sistema constitucional fueron envueltos El Censor, el Ateneo y aun el Colegio. Dedicase entonces Lista, no sin fruto, a la enseñanza privada, y, como ni aun ésta le fuese permitida, estimó conveniente emigrar a Francia y establecerse en Bayona. Allí prosiguió enseñando a algunos jóvenes españoles; comenzó la traducción del Segur y publicó un periódico con el título de La Gaceta de Bayona. Habiéndose prohibido, en 1830, su introducción en España, Lista y sus amigos (Reinoso, entre ellos) comenzaron a publicar la Estafeta de San Sebastián, periódico que no tardó en ser igualmente suprimido. Hizo entonces Lista un viaje a Inglaterra, con objeto de ver a su antiguo amigo y condiscípulo Blanco, ya convertido en pastor protestante. En 1833 volvió Lista a España, siendo nombrado, por el Conde de Ofalia, director de la Gaceta de Madrid, cargo que desempeñó hasta 1837, en que fué destinado a la cátedra de Matemáticas Superiores de la Universidad de Madrid. En 1836 reanudó sus lecciones de Literatura en el Ateneo, haciendo objeto de ellas nuestro teatro de los siglos XVI y XVII. En 1838 pasó a Cádiz, encargándose de la dirección del Colegio de San Felipe Neri, en aquella ciudad. Allí publicó también numerosos artículos de crítica literaria en El Tiempo. Tres años permaneció al frente del referido colegio, al cabo de los cuales paso a la Universidad de Sevilla en calidad de profesor de Matemáticas Superiores y Decano de la Facultad de Filosofía. Al poco tiempo fué agraciado con una canonjía en aquella Metropolitana. Murió en Sevilla el 5 de octubre de 1848. Sus restos yacen en la capilla de la  [p. 331] Universidad, que honró con justas demostraciones la memoria de profesor tan egregio.


    Lista ha dejado luminosa y profunda huella en nuestra literatura contemporánea, así con sus escritos como con sus lecciones orales. En Sevilla, en Pamplona, en Bilbao, en Madrid, en Bayona y en Cádiz fué, por decirlo así, el grande institutor de una generación entera. De su escuela salieron Espronceda, Ventura de la Vega, Pardo, Molins, Guendulain, Durán, Ochoa, Amador de los Ríos, Puente Apezechea, Fernández Espino, Escosura..... lo mejor y más granado de nuestra literatura contemporánea, unos vivos aún, otros (y son los más) desdichadamente muertos.


    Los libros, periódicos y folletos publicados por Lista o en que haya algo de su mano, de que tenemos noticia, son los siguientes:


    Poesías de una Academia de Letras Humanas de Sevilla. Antecede una vindicación de aquella junta, escrita por su individuo D. Eduardo Adrián Vacquer, presbítero, contra los insultos de un impreso con el título de carta familiar de D. Myias Sobeo a D. Rosauro de Safo. En Sevilla, por la Viuda de Vázquez y C.ª 1797. 4.º XXII páginas de Apología y 143 de texto. En esta colección se publicaron por vez primera las odas de Lista al nacimiento de Jesuchristo, a la Resurrección, a la Conversión de Recaredo, a la Concepción de Ntra. Señora, a Dalmiro, a la Primavera, a la muerte de Dorilo, a la Luna, De la Amistad, a Fileno; las diez anacreónticas de la jardinera, y las versiones del Sic te Diva potens Cypri y de cuatro sonetos italianos (Vid. infra traducciones).


    Correo Literario y Económico de Sevilla. En este periódico, dirigido por Matute y Gaviria, que fué como el órgano de la escuela sevillana, vieron la luz pública muchas poesías de Lista entre ellas la Oda a la Muerte de Jesús, y no pocos discursos académicos. Dejó de existir esta revista en 1806, según nuestras noticias.


    Espectador Sevillano. Periódico de política y literatura, redactado por Lista casi en su totalidad. 1808.


    Samanario Patriótico. 1809. Había comenzado a publicarse en Madrid el año anterior, siendo sus primeros redactores Quintana, Tapia, Álvarez Guerra y Rebollo. En Sevilla corrió a cargo de Antillón, Lista y Blanco. Pasaba por el periódico más avanzado de la época en punto a doctrinas liberales. Varias veces  [p. 332] fué amonestado por la Junta Central, y al cabo sus redactores no juzgándose con libertad suficiente para exponer sus doctrinas políticas, suspendieron el periódico, advirtiendo al público la causa. Las colecciones de sus números han llegado a hacerse raras. En la segunda época hay algunos artículos de Lista.


    Elogio histórico del Serenísimo Sr. Conde de Floridablanca, Presidente de la Suprema Junta Central Gubernativa de los Reinos de España e Indias por D. Alberto Lista y Aragón. 1809. Este escrito, un tanto retórico y declamatorio, ha sido reimpreso en el tomo de Obras de Floridablanca y escritos referentes a su persona (LIX de la Biblioteca de AA. Españoles), coleccionados por el señor D. Antonio Ferrer del Río (páginas 516 a 527).


    Diario Oficial de Sevilla. Con este título designamos la Gaceta que Lista dirigió en aquella ciudad, durante la ocupación francesa.


    El Imparcial. Periódico político y literario que dirigió durante la época constitucional del 20 al 23 D. Francisco J. de Burgos. No hemos logrado ver colección completa de sus números. Sus tendencias eran moderadas y semejantes a las de El Censor. Ambos periódicos fueron órgano de la fracción afrancesada. En El Imparcial tomó parte, aunque escasa, D. Alberto Lista.


    El Censor. La colección de esta excelente revista (distinta del famoso Censor que en 1786 publicaba el abogado Cañuelo) forma veinte tomos en 8.º Fueron sus principales y quizá únicos redactores D. Sebastián Miñano (que allí insertó sus Cartas del Madrileño), D. José Gómez Hermosilla y D. Alberto Lista. Al último pertenecen varios artículos políticos, entre ellos los titulados: Origen, progresos y estado actual del sistema representativo en las naciones europeas. De la Revolución de Nápoles. El Consejo de Estado en la Constitución de 1812. De las antiguas repúblicas. Del espíritu de partido. De la armonía de los poderes constitucionales. De la autoridad del pueblo en el sistema constitucional. De la omnipotencia parlamentaria, muchos juicios de obras literarias y casi toda la sección de Teatros. Entre los artículos que en ella publicó, recordamos el referente a la Melania, de La-Harpe, y los que dedica a La Dama Duende, al Astrólogo Fingido, al Monstruo de la Fortuna y alguna otra comedia de nuestro antiguo teatro. Abundan también los relativos a producciones contemporáneas. Ninguno de ellos ha sido incluído en la colección  [p. 333] de sus Ensayos literarios y críticos. Con los artículos dados a luz en El Censor pudieran formarse dos tomos de regular volumen. Murió este periódico en 1822, después de la famosa jornada del 7 de julio.


    La Gaceta de Bayona, 1828. Redactó este periódico en unión con Reinoso y otros amigos suyos. Tuvo agrias polémicas con Gallardo y los traductores de Bouterweck, que le contestaron en sendos folletos. En la colección de este diario se hallan muchos artículos de crítica literaria y algunos, muy pocos, de política. También abundan los relativos a economía política y mejoras materiales. Fué prohibida su introducción en España por el Gobierno de Calomarde en 1830.


    La Estafeta de San Sebastián. 1830. Periódico fundado como en sustitución al anterior y que, como él, tuvo por principal objeto las reformas administrativas. Sosteníale la fracción más avanzada del Ministerio español. Contó en breve tiempo más de 6.000 suscriptores. Lista publicó en él gran número de artículos. Reinoso, su Oda a la muerte de Cean Bermúdez. No tardó en ser suprimido.


    Gaceta de Madrid. En el largo tiempo durante el cual estuvo encargado de la dirección del periódico oficial, publicó Lista numerosos artículos, escritos en el sentido de las diversas fracciones políticas dominantes. Por tal causa tachósele de versatilidad y poca fijeza en sus opiniones. Son notables los artículos acerca de la sucesión de la corona y en defensa de los derechos de la Reina Isabel. También publicó algunos de Artes y Literatura. Aun después de haber abandonado la redacción del periódico, insertó allí, entre otros opúsculos, una serie de artículos sobre la Colección de Cortes, que publicaba la Academia de la Historia. Ellos le valieron la entrada en este Cuerpo.


    La Estrella. El Patriota. En estos periódicos, de los cuales no hemos visto colecciones, colaboró Lista, según indica el señor Pérez Anaya.


    Lecciones de Literatura Española, explicadas en el Ateneo Científico, Literario y Artístico por D. A. L. Madrid, 1836, imprenta de D. Nicolás Arias (las dieciséis primeras lecciones: las restantes, no llevan pie de imprenta, creemos que se imprimieron póstumas en 1848; el papel y la letra son enteramente diversos). Cuatro hojas sin foliar y 296 páginas. Éste es el más extenso  [p. 334] e importante de los trabajos críticos de Lista. Las lecciones relativas a orígenes del teatro son incompletas y nada aumentan a la obra de Moratín; el teatro de Lope no está mal apreciado, aunque el análisis peca de somero; las ocho lecciones de Calderón son excelentes y demuestran un profundo estudio de su teatro; todo lo referente a Tirso, Alarcón, Moreto, Rojas y los autores de segundo orden, peca de brevedad excesiva.


    El Tiempo, periódico de Cádiz. En él vieron la luz pública casi todos los Ensayos, que a continuación registramos:


    Ensayos críticos de D. Alberto Lista. Mallorca, 1843. Llevan un prólogo de D. Eugenio de Ochoa. Esta primera edición es muy incompleta.


    Ensayos literarios y críticos de D. A. L., con un prólogo de don José Joaquín de Mora. Sevilla, 1844. Dos tomos. 4.º En esta colección preciosa se leen estudios de Estética escritos en el sentido de la escuela de Laromiguière, de literatura general (sobre el romanticismo, el estilo poético, la influencia del cristianismo en la literatura, el sentimiento de la naturaleza, el género pastoril, la novela histórica, el teatro, etc., etc.), muchos de crítica, sobre Mariana (prodújole una polémica con los editores barceloneses del Romey), sobre Quevedo, la escuela de Herrera, las poesías de Espronceda, las de Zorrilla, las Leyendas Españolas de Mora, etcétera, etc., y especialmente sobre dramáticos del siglo XVII. Ésta es la parte más considerable del tomo, y puede estimarse como suplemento a las Lecciones de Literatura Dramática. Encuéntranse aquí numerosos análisis de obras de Tirso de Molina, Alarcón, Moreto, Rojas y aun sobre Vélez de Guevara y algún otro dramático del siglo XVII; sobre Moratín y la escuela de Comella, hay breves, si bien estimables, indicaciones. De Calderón estudia sólo La Vida es Sueno, no analizada en las lecciones . Así este artículo, como el primero de Tirso y todos los de Alarcón, exceptuando el de La Prueba de las Promesas, han sido reproducidos por el señor Hartzenbusch en las ilustraciones a las obras de estos dramáticos, incluidas en la Biblioteca de AA. Españoles. Allí se leen también tres o cuatro de los publicados en El Censor.


    Elementos de Matemáticas. Esta obra consta de cinco tomos en dos volúmenes. Cada tomo comprende un tratado. Está inédito el de Mecánica, que Lista dejó preparado para la imprenta.  [p. 335] Se han hecho de estos Elementos varias ediciones, y son generalmente estimados por los inteligentes.


    Colección de trozos selectos de los mejores hablistas españoles. Dos tomos. 8.º Obra útil para la enseñanza en las cátedras de Humanidades.


    Traducción de la Historia Universal del Conde de Segur. 1828 a 1837. Treinta tomos, 8.º, en diversas imprentas; el primero, en la de D. León Amarita. Suele acompañarla un Atlas de Historia. Antigua. Al Conde de Segur pertenecen sólo la Historia Antigua, la del Bajo Imperio y la de Francia; Lista hubo de compilar las de los demás países, y escribir originalmente un notable discurso que sirve de introducción a la Edad Media, y toda la parte española, que llena los cuatro postreros volúmenes, obra muy digna de estimación, dado el tiempo en que se hizo.


    Elementos de historia antigua. Sevilla, 1846. Excelente compendio.


    Discurso inaugural del Colegio de S. Felipe Neri en la ciudad de Cádiz. Debió imprimirse suelto, pero nosotros sólo lo hemos visto en la citada biografía del señor Anaya.


    Discurso leído en el colegio, de S. Felipe Neri después de terminados los exámenes de 1839. Imprimióse en unión con un programa de las materias sobre que había versado dicto examen.


    Discurso leído en los exámenes de 1840.


    Apología del colegio de S. Felipe Neri contra las inculpaciones de sus adversarios. 1840.


    Revista de Madrid. En esta importante publicación dirigida en su primera época por D. Pedro José Pidal, vieron la luz pública notables artículos de crítica histórica y literaria de Lista, mereciendo especial recuerdo aquellos en que analizó las instituciones políticas de Castilla y Aragón en los siglos medios, y los dedicados a la moderna escuela sevillana de Literatura, y a Calderón, considerado como poeta lírico. Ninguno de ellos se lee en los Ensayos.


    Resista Universal. En ella se publicó un artículo de Lista sobre el feudalismo en España.


    Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla, dirigida por los señores Cañete y Fernández Espino. En ella vió la luz el Examen del Bernardo, de Valbuena.


     [p. 336] Ilustración Española y Americana. Dió a luz un escrito inédito de Lista, sobre el Comentario de Clemencín al Quijote.


    Traducciones


    Poesías de D. Alberto Lista. Madrid, 1822 por D. León Amarita. 8.º No lleva prólogo ni advertencia alguna, fuera del soneto dedicatorio a Albino (Blanco White).


    Poesías de D. Alberto Lista. París, 1832 imprenta de H. Fournier y C.ª (Editor D. Vicente Salvá). 8.º Edición enteramente ajustada a la primitiva, pero contiene además el Romance elegíaco en la muerte de la duquesa de Frías, tomado de la corona poética de dicha señora.


    Poesías de D. Alberto Lista. Segunda Edición. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1837. Dos tomos 8.º, el primero de VII páginas preliminares y 259 de texto; el segundo de 276. Lleva además de la dedicatoria un breve prólogo. Divídese esta colección en las siguientes secciones:


    Poesías Sagradas. Son obras maestras las odas A la muerte de Jesús y A la Concepción de Ntra. Señora (esta última inspirada en el Apocalipsis). En conjunto esta sección es lo mejor de las poesías de Lista. En ella insertó las odas A la resurrección, Al nacimiento de Ntro. Señor y A la conversión de los godos, ya publicadas en la colección de Poesías de la Academia de Letras Humanas de Sevilla, pero con variantes tales que, en especial la primera y la última, pueden considerarse como enteramente nuevas. Dejó de incluir otra oda A la Concepción, allí impresa y muy inferior a la que después había compuesto con este título. En la segunda edición de estas poesías aumentó las sagradas con el Canto de la Esposa en la resurrección del Salvador (ya impreso en 1825), con un soneto dedicado a Musso y Valiente, y con las imitaciones siguientes:


    Del Salmo 1.º Beatus vir qui non abit in concilio impiorum.


    
      
        Dichoso el que motines

        Huyó de gente impía,

        Ni entró en la senda umbría

        Que trilla el pecador. Etc.,
      

    


    
      
         [p. 337] Del Salmo 23.º Domini est terra et omnis plenitudo ejus.
      

    


    
      
        Dominio es la tierra

        Del Dios soberano. Etc., etc.
      

    


    Del Cántico de Ezequías. Dimidium dierum meorum.


    
      
        Yo dije: mi vida

        Llegó a la mitad,

        Y abierto el sepulcro

        La va a devorar. Etc.
      

    


    Estas versiones libres están hechas de la Vulgata; la versificación es suelta y fácil. El metro no me parece acomodado para esta clase de trabajos.


    Líricas Profanas. Esta sección es más desigual, pero hay en ella una joya poética (El Himno del desgraciado) y odas muy apreciables a Meléndez, a la batalla de Bailén, a Reinoso, etc. Fué considerablemente aumentada en la segunda edición con las composiciones siguientes: A Olimpia, cantora insigne. A una señora no conocida del autor sino por la noticia de sus virtudes. A Quintana. A Ventura de la Vega. A D. Fernando Rives (epístola didáctica sobre la poesía). A un amigo en sus días. El emigrado de 1823. La muerte de Patroclo. Al Rey Ntro. Señor, protector de las Artes. A las bodas de la Reina Cristina (unas octavas y una oda sáfica). En los días de S. M. la Reina. En general, estas composiciones son inferiores a las antiguas. Contiene esta sección las siguientes traducciones o imitaciones directas:


    De Horacio. Oda en loor de Druso, Qualem ministrum fulminis alitem (4.ª del libro 4.º). Admirable versión, superior a la del mismo Burgos. Júzguese por las primeras estancias:


    
      
        Como el ave, del rayo devorante

        Ministradora fiel, a quien benigno

        El Dios mayor de las empíreas sedes

        Sobre los aires y la grey volante,

        Le comedió el imperio (premio digno

        Al robo del purpúreo Ganimedes)

        Joven ya, mas de empresas ignorante,

        Huye el risco natío

         [p. 338] A do la impele el heredado brío,

        Y al ahuyentar las brumas heladoras

        El vernal viento, que florece el año,

        Del no usado volar la da enseñanza,

        Meciéndola en sus alas tembladoras,

        Ora, enemiga al tímido rebaño,

        Sobre el redil con ímpetu se lanza;

        Ora contra serpientes luchadoras

        Ardiente la espolea

        El amor de la presa y la pelea. Etc. etc.
      

    


    De Horacio (Bacchum in remotis carmina rupibus), 19.º del libro 1.º Oda en loor de Baco. En ésta lleva la ventaja Burgos.


    Viaje de Virgilio. Sic te Diva potens Cypri (3.ª del libro 1.º). También ésta me parece inferior a las de Jáuregui, Burgos y Milá y Fontanals. Está hecha no obstante con primor y esmero notables. Publicóse ya en las Poesías de la Academia de Letras Humanas, pero con notables variantes. Es preferible el segundo texto.


    A su lira. Poscimur. Si quid vacui sub umbra (32.ª del libro 1.º).


    Imitación de la oda 6.ª del libro 2.ª de Horacio (Septimi, Gades aditure mecum). En Lista está dedicada a Dalmiro. Vio la luz por vez primera en las citadas Poesías de la Academia de Letras Humanas, con no escasas variantes.


    A Aristo: La tranquilidad de los alumnos de las Musas. Titúlase imitación de Horacio, pero no puedo determinar de qué oda. Téngola por remedo general del estilo horaciano.


    A Eutimio, que disipe los pesares con el vino. Imitación de la oda 7.ª del libro 1.º, Laudabunt alii claram Rhodon aut Mitylenem. Muy linda composición. Guillermo Penn hace el papel de Teucro.


    La Seguridad, traducción de Leonard.


    Poesías Filosóficas. Es admirable la oda a la Beneficencia y están gallardamente construídas las octavas de la vida humana. En las demás, ejecución esmerada, poca variedad de tonos, alguna monotonía, influencia visible de la escuela enciclopedista en ciertas declamaciones sobre la bondad natural del hombre y los males de la intolerancia religiosa. Fuera de una oda a la Amistad, ninguna de estas poesías había encontrado lugar en la  [p. 339] colección de Sevilla. En la de 1822 faltan dos aquí añadidas: Epístola a Jovino, elevado a la magistratura. Oda sáfica a Fileno: debe gozarse del placer. Contiene esta sección las traducciones e imitaciones siguientes:


    A Alcino. Imitación de la oda 4.ª del libro 1.º de Horacio, Solvitur acris hiems. El final es diverso. A los consejos epicúreos del poeta romano ha sustituído Lista una exhortación a la beneficencia.


    A la Sabiduría (traducción libre de Richardson). No conozco el original de esta linda composición, de sabor un tanto horaciano.


    A Berilo, rogándole que vuelva al Betis a los brazos de sus amigos. Imita en su mayor parte el Jam satis terris nivis arquee dirae (oda 2.ª de Horacio). El resto está inspirado en otras odas de Horacio.


    A Dalmiro: deben abandonarse los cuidados. Imitación del Quid bellicosus Cantaber, et Scythes (oda XI del libro 2.º de Horacio).


    A Albino: la felicidad consiste en la moderación de los deseos. Imitación del Otium divos rogat in patenti (16.ª del libro 2.º de Horacio).


    Invocación del poema de Lucrecio De rerum natura: Æneadum genitrix, divum hominumque voluptas. Trozo con fidelidad vertido y gallardamente versificado. ¡Lástima que no hubiese dedicado Lista sus ocios a la versión del poema entero!


    Poder de la imaginación en el sueño (traducción de Delille). Sonetos. Son cuarenta, hechos a imitación de los de Arguijo, en su mayor parte. Algunos no les son inferiores. Se aumentaron en la edición de 1837 los dedicados a Fermín Didot, A la muerte de D.ª M.ª Candelaria Casajús, Al Rey Ntro. Señor, A la Academia del Mirto. Entre ellos son traducidos los siguientes:


    Del Petrarca. La belleza (soneto 184 in vita di Mad. Laura). Onde tolse Amor l'oro e di qual vena.


    La Timidez (soneto 9.º). Quand' il pianeta che distingue l' hore.


    La Querella (soneto 188). Quando 'l sol bagna in mar l' aurato carro.


    La Noche (soneto 131). Or che 'l ciel e la terra e 'l vento tace.


    Regalo a una nueva esposa (traducción del Bondi). No conozco el original.


     [p. 340] La necedad (traducción del italiano). No se expresa el autor.


    El Amor perfecto (traducción de Zappi). Tampoco he visto el original de este soneto.


    El sol y la vida (traducción de un soneto inglés de Blanco White). Mysterious night | when our first parent knew. De él decía Coleridge que era una de las cosas más delicadas que existían en lengua inglesa.


    Poesías amorosas. Imitaciones de imitaciones: las hay fáciles y graciosas: algunas son lindísimas. En esta edición se añadieron unos fragmentos de una ópera de Armida y Reinaldo, no incluída en la de 1822. En la de Sevilla entraron la Oda a la Luna y la dedicada a Dalmiro sobre la primavera, con variantes. En la de 1837, que vamos recorriendo, hay las versiones que a continuación se expresan:


    De Metastasio. El convite del pescador.


    Imitación de la oda IX del libro 1.º de Horacio, Vides ut alta stet nive candidum. Debe gozarse de la juventud. Puede llamarse traducción libre y muy bien hecha por cierto.


    La Queja. Imitación de la oda 13.ª del libro 1.º de Horacio, Cum tu, Lydia, Telephi.


    A Serafina. Imitación del Quid fles, Asterie (7.ª del libro 4.º de Horacio).


    La ausencia (traducción de Leonard).


    Venus buscando al Amor (traducción del Tasso, Amore fugitivo, que comienza: Scesa dal terzo celo).


    Romances. Son excelentes los del pescador Anfriso. Contiene la edición de 1837 los siguientes no incluídos en la de 1822: A la muerte de la Duquesa de Frías. A Arminda en su cumpleaños. A Ismenia. A Eugenio. Del Amor. El Desengaño inútil. La declaración. A Lastenia. El Recelo. Hay entre ellos los siguientes traducidos o imitados:


    A Lucinda. Imitación de la oda 8.ª del libro 1.º de Horacio, Lydia, dic, per omnes.


    El respeto (traducción del inglés).


    La Primavera (traducción de Metastasio).


    A Venus. Imitación de Horacio, Intermissa, Venus, diu (1.ª del libro 4.º).


    Idilios. Bajo este título reúne Lista composiciones de índole muy varia. Entre ellas están las anacreónticas de La Jardinera  [p. 341] ya impresas en Sevilla. Es notable esta sección por la variedad y lindeza de las combinaciones métricas. La edición de 1822 no contiene estos idilios: A Museo. La tempestad y el asilo. A Arminda en su boda. El vino y la amistad. A Filis en el día de su santo. El vergel del amor. La inconstancia de la suerte. Epitalamio en las bodas de Ardelia y Amarilis. El desengaño. Traducidos hay los siguientes en ambas ediciones:


    A un árbol (versión del francés).


    El sueño (íd., íd.).


    El primer amor (traducción de Metastasio).


    Epigramas. Son traducidos del francés el segundo y tercero (La Despedida. La fácil) y del italiano el séptimo (Al Amor), todos anónimos.


    Para completar las poesías de Lista, debe añadirse el tomito cuya portada dice así:


    Biografía del Sr. D. Alberto Lista y Aragón, seguida de una colección de poesías, inéditas unas y otras no comprendidas en las ediciones que se han hecho de las de dicho Señor. Madrid, imprenta de la C.ª de Impresores y libreros, 1848. Una hoja sin foliar y 200 páginas.


    La biografía, aunque aparece anónima, es obra del señor don Francisco Pérez de Anaya, amigo íntimo de Lista y de Reinoso. Las poesías pueden considerarse divididas en dos grupos: 1.º Inéditas. 2.º No coleccionadas.


    Al primero pertenecen (salvo error): La Inocencia Perdida, canto heroico presentado a la Academia de Letras Humanas de Sevilla (más tarde fué incluído como inédito en el tomo II de Poemas Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra), un soneto a Robespierre, los cuatro romances de El puente de la Viuda y otro dedicado a un hijo del señor Anaya, además de las dos traducciones siguientes:


    Piezas escogidas de los poetas rusos, traducidas al inglés por el Sr. Juan Bowring (versión del inglés de varios fragmentos). Los trozos traducidos son dos: el primero, la invocación del traductor inglés; el segundo, un magnífico canto a Dios, en que, a mi entender, se inspiró el malogrado lírico portugués Suares de Passos para su oda Al firmamento. La versión de Lista ostenta un brío y audacia de dicción, no común en otras poesías suyas.


     [p. 342] Geórgicas portuguesas de Luis da Silva Mozinho de Alburquerque (traducción de varios fragmentos). Son seis, a saber:


    
      
        1.º Dríadas tiernas que del nuevo tronco...

        2.º En la cima escarpada de alto monte...

        3.º Cantemos ya la ley con que la tierra...

        4.º Llega la hermosa y fresca primavera...

        5.º Allá do encorva Cancro ingentes brazos...

        6.º Mas al fin siente el buey, perpetuo esclavo...
      

    


    Así la versión de los fragmentos de este elegante poema como la de la oda rusa, están en versos sueltos.


    A la sección de composiciones ya impresas, pero no incluídas en la edición del año 37, pertenecen las Odas a la Concepción y a la muerte de Dorilo, insertas en las Poesías de la Academia de Letras Humanas, de donde están tomadas asimismo las traducciones, que a continuación registramos:


    De un soneto del Tasso:


    
      
        Amor, alma es del mundo: amor es mente

        Que al sol dirige en su abrasado vuelo...
      

    


    De otro del abate Leonio:


    
      
        No hay en el prado flor, onda en el río,

        Tronco en la selva, ni en el campo viento....
      

    


    De otro del Marqués Bentivoglio:


    
      
        Yo vi, ¡triste memoria de mi pena!,

        Yo vi al Amor en hábito mentido...
      

    


    No está incluido en las Poesías que vamos recorriendo otro soneto traducido del Marqués Orsi, cuyo comienzo es éste:


    
      
        Con duro tronco en la cansada mano...
      

    


    Imprimióse en la citada colección de la Academia de Letras Humanas.


    Completa el tomito, que tenemos a la vista, una égloga, que principia:


    
      
        Del Garona en la margen estrangera...
      

    


    publicada en el Semanario Pintoresco, poco después de la muerte de su autor. Allí se habla de la desaparición de un manuscrito de poesías inéditas de Lista.


     [p. 343] Quedan, no obstante, sin coleccionar otras composiciones poéticas del insigne literato sevillano, entre ellas:


    El Imperio de la Estupidez, poema imitado o traducido libremente de la Dunciada, de Pope. Según nuestras noticias, formará parte de la colección de poesías de Lista, inclusa en el tomo III (próximo a aparecer) de Líricos del siglo XVIII, coleccionados por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto.


    
      Santander, 1.º de noviembre de 1875.
    

  


  
    LÓPEZ, DIEGO


     [p. 343]


    Commento en defensa del libro 4.º del arte de Gramática del Maestro Antonio de Nebrissa, en el qual se trata y enseña la verdadera grammática latina, y se prueba que el arte enseña la verdad de ella. Salamanca. 1610. 12.º


    Comento sobre la Syntaxis del arte de Gramática, con un tratado de las figuras y muchas frases sacadas de los Autores latinos para entender, escribir y hablar la lenta latina con propiedad y elegancia. Madrid, en la Imprenta Real, 1652.

  


  
    LÓPEZ DE AGUILAR, D. FRANCISCO


     [p. 343]


    Caballero de oriundez portuguesa; nació en Madrid a fines del siglo XVI. Fué de estado eclesiástico y perteneció a la Congregación de Sacerdotes naturales de Madrid. Tuvo un hábito de la Orden de San Juan. Murió en 6 de julio de 1665. Distinguióse por su erudición en las lenguas y literaturas clásicas, a la manera de González de Salas y de Quevedo, con quienes tuvo amistad estrecha. Aun fue más íntima y cariñosa la que le unió con Lope de Vega. De nuestro Aguilar es el discreto prólogo de La Dorotea, y por él fué formada la colección de elogios latinos y castellanos que antecede al Laurel de Apolo. Cuando el pedante y mal aconsejado doctor alcalaino Pedro de Torres Rámila publicó contra Lope su rarísimo opúsculo Spongia, López de Aguilar lanzóse a la defensa de su amigo, escribiendo primero dos papeles a modo  [p. 344] de conclusiones (1617) y luego, con extremada violencia, su Expostulatio spongiae (Troyes, 1618), en que le ayudaron otros amigos, parciales y discípulos del Fénix de los Ingenios. A la refutación de la Spongia sigue el Oneiropoegnion, sive insomnium ludicrurn adversus eumdem Ramilam Lupomastygem, et varia illustrium virorum poemata in lauden Lupi ejusdem. Aunque en el frontis se dice haber sido impreso en Troyes, es casi seguro que se imprimió en España. Aparte de estos libros y de muchas composiciones laudatorias colocadas al frente de libros de Lope de Vega y otros autores, cítanse diversas obras inéditas de Aguilar en el Catálogo de ingenios de Madrid, que puso Montalbán en su Para todos, y, tomada de allí la noticia, en los Hijos ilustres de aquella villa, que publicó Álvarez Baena. Entre ellas estaban un Juicio de Paris (tal vez imitación de alguna poesía clásica) y una Vida de Augusto César, aparte de las dos traducciones siguientes, cuya pérdida debemos deplorar, por no existir en castellano sus equivalentes:


    Viaje de Pausanias, traducido de griego en castellano.


    Amores de Ismene e Ismenias, novela de Eustatho o Eumatho, traducida del griego como es de suponer, aunque Montalbán no lo expresa, ni señala el original de dicha obra.


    En verso tradujo nuestro Aguilar de lengua portuguesa:


    Los Lusiadas de Camoens, versión igualmente desconocida. Manuel de Faria y Sousa asegura en su comentario haberla tenido a la vista.


    Nada he podido rastrear sobre el paradero de estos trabajos.


    
      Santander, 11 de diciembre de 1875.
    

  


  
    LÓPEZ Y ARAVACA, ISIDORO


     [p. 344]


    Para la biografía de D. Isidoro López y Aravaca, adicionador o corrector de los diccionarios de Nebrija y Salas, véase el catálogo de impresores que trae Catalina García en la Tipografía Complutense.

  


  
    LÓPEZ DE AYALA, PERO


     [p. 345]


    Con satisfacción íntima y no sin cierto linaje de orgullo provincial, puedo decir al comienzo de este artículo que para él me han abierto y allanado el camino las prolijas investigaciones realizadas en el pasado siglo por mi doctísimo conterráneo don Rafael Floranes y Vélez de Robles, señor de Tavaneros, el fruto de las cuales se halla recogido en su Vida política y literaria del Gran Canciller de Castilla Pero López de Ayala. por primera vez impresa en los tomos XIX y XX de la Colección de documentos inéditos para la historia de Espada, dada a luz por los señores Navarrete, Salvá y Baranda. Con presencia de los trabajos de este montañés ilustre, del extenso y eruditísirno capítulo que a Ayala dedica el señor Amador de los Ríos en su Historia crítica de la literatura (tomo V), de todos o la mayor parte de los escritores que de propósito o por incidencia han tratado de Ayala y de sus numerosos escritos, y agregando en fin el resultado de nuestros pobres estudios relativos especialmente a sus traducciones, vamos a dar breves noticias del intérprete de Tito Livio, de Boecio, de San Isidoro, de Gregorio el Magno, de la Crónica Troyana y de Boccaccio.


    De nobilísima estirpe alavesa nació en 1332 Pero López de Ayala, y esmerada educación recibió sin dada bajo los auspicios de su tío el Cardenal Barroso. En 1354 era doncel en la casa del Infante Don Fernando de Aragón, Marqués de Tortosa. Ya en 1359 figuraba como patrón de una galera y capitán de la flota, que aprestó a mediados de abril el Rey Don Pedro de Castilla para correr la costa de Levante, asolando las marinas de Valencia y Cataluña. En premio de sus servicios obtenía Ayala al año siguiente el alguacilazgo mayor de Toledo, y aun parece (aunque el texto de la crónica está oscuro en este punto) que fué uno de los mensajeros enviados por el Rey a D. Vasco, Arzobispo toledano, intimándole la orden de salir del reino. Fiel permaneció a su soberano en años sucesivos, y aun le acompañaba cuando salió de Burgos en 1366. Pero no tardaron en abandonarle él y su padre Fernán Pérez de Ayala y la mayor parte de los caballeros de su séquito, pasándose con mengua de su honor y jurada fidelidad al bando de Don Enrique de Trastamara, que  [p. 346] favoreció a Pero López con la insignia de la Orden de la Banda y el cargo de alférez mayor de la misma. Combatiendo por el bastardo cayó prisionero en Nájera en poder de las gentes del Príncipe Negro, siendo al poco tiempo rescatado mediante suma considerable de dinero. Cuando tornó a pisar Don Enrique el suelo castellano, le acompañó asimismo desde Burgos nuestro Ayala, y llegado en Montiel el desenlace de aquella terrible contienda, alcanzó buena parte en las mercedes del nuevo soberano, que le donó la Puebla de Arciniega y la Torre del valle de Orozco, asegurándole la posesión del de Llodio y confiriéndole en 1373 los cargos de alcalde mayor y merino de la villa de Vitoria. Ya heredero del Estado de Ayala, ascendía en 1375 a la alcaldía mayor de Toledo, entrando a la par en el Consejo del Rey, de quien fué siempre muy amado. En tiempo de su sucesor Don Juan el I dictó Ayala, en unión con los oidores Juan Martínez de Rojas, Alvar Martínez y Pero Fernández, sentencia en el pleito sobre encomiendas de abadía y monasterios. Hízole el Rey donación de la Villa de Salvatierra, y habiendo pasado a Francia en servicio del Rey Carlos VI, obtuvo, gracias al esfuerzo de su brazo y la prudencia de su consejo, la dignidad de camarero y la pensión de mil francos de oro anuales. Vuelto a Castilla, asistía en 1385 a la triste jornada de Aljubarrota, llevando el pendón de la Banda; allí tuvo la desdicha de caer nuevamente prisionero en manos de los portugueses, que le condujeron al castillo de Oviedes, encerrándole en una jaula de hierro. Tras un cautiverio de quince meses, obtuvo su rescate por precio de treinta mil doblas, y como un desquite de los trabajos pasados recibió de Don Juan los cargos de copero y camarero mayor suyo. En todos los acaecimientos de aquel reinado tuvo gran parte Pero López, ora yendo en embajada al Duque de Lancáster, pretendiente de nuestra corona, ora desaprobando enérgicamente en las Cortes de Guadalajara el proyecto de abdicación de su soberano, que por tal medio pensaba adquirir la corona de Portugal, de él tan ambicionada. En la minoridad de Enrique III, formó parte Ayala del Consejo de Regencia e intervino en 1392 en el ajustar de las treguas con portugueses. Retirado después en sus estados de Álava, sólo volvió a la corte en 1398, nombrado Canciller Mayor de Castilla, por desnaturamiento del Arzobispo de Santiago D. Juan García Manrique. Muerto el Rey el 25 de diciembre de 1406, no tardó  [p. 347] Ayala en acompañarle al sepulcro, falleciendo sin duda antes del 16 de abril de 1407, en que ya suena como Canciller D. Pablo de Santa María. En Calahorra tuvo lugar la muerte de Pero López, que fué enterrado en el monasterio de San Juan de Quijana, fundación de su familia.


    «Fué Pero López de Ayala dice Fernán Pérez de Guzmán en sus Generaciones y Semblanzas alto de cuerpo y delgado e de buena persona, hombre de gran discreción y autoridad y de gran consejo, así de paz como de guerra... Fué de muy dulce condición e de buena conversación, y de gran consciencia, que temía mucho a Dios. Amó mucho las sciencias, dióse mucho a los libros e historias, tanto que como quier que él fuere asaz caballero y de gran discreción en la plática del mundo, pero naturalmente fué inclinado a las sciencias, e con esto gran parte del tiempo ocupaba en leer y estudiar, no en obras de Derecho, sino en Filosofía e Historia... Amó mucho mujeres más que a tan sabio caballero como a él se convenía.»


    Las obras de Ayala fueron trabajadas en su mayor parte, durante los postreros años de su vida, en el tiempo que, hurtándole a sus ocupaciones oficiales, se retiraba al Monasterio de San Miguel del Monte, cercano a Miranda de Ebro. Son las siguientes:


    Obras originales


    El Rimado de Palacio. Consérvase un códice de este poema en la Biblioteca del Escorial. Descríbele el señor Amador de los Ríos, advirtiendo que «es un tomo en 4.º mayor escrito en papel durante la primera mitad del siglo XV, y que lleva la marca h-s-19. Carece de la primera foja». La Real Academia Española Posee en su Biblioteca una copia del códice que perteneció a la Casa de Campo-Alange, el cual se encabezaba de esta suerte: «Este libro fizo el honrado caballero Pero López de Ayala, estando preso en Inglaterra, y llámase el libro de Palacio.» De este poema extensísimo publicaron largos extractos los traductores de Bouterweck, y presentó un extenso análisis el señor Amador de los Ríos. El poema entero ha sido impreso en la colección siguiente:


    Poetas Castellanos anteriores al siglo XV. Colección hecha por D. Tomás Antonio Sánchez, continuada por el Excmo. Sr. D. Pedro  [p. 348] José Pidal y considerablemente ilustrada y aumentada, a vista de los códices y mss. antiguos por D. Florencio Janer. Madrid, 1864 (Tomo LVII de la Biblioteca de AA. Españoles de Rivadeneyra). El Rimado de Palacio llega desde la página 425 a la 476.


    No fué el Rimado compuesto durante el primer cautiverio de Ayala, como afirma el encabezamiento del códice de Campo Alange. Fuélo, sí, en épocas muy diversas y entre sí apartadas, y con claridad demuestra el señor Amador de los Ríos que las 704 estrofas primeras debieron ser posteriores a dicho cautiverio (de muy poca duración por otra parte) y anteriores al año 1385, en que tuvo lugar la jornada de Aljubarrota y el cautiverio segundo, y que en éste debió escribir Ayala toda la parte de su poema que se extiende desde la estrofa 705 a la 784, siendo el resto de la obra trabajo de los últimos años de su vida. Con efecto, el Rimado de Palacio puede considerarse dividido en tres partes, comprendiendo la primera la confesión que Ayala hace de sus pecados y la reprensión de los vicios de su tiempo (en la cual entran Las maneras de palacio), abarcando la segunda las poesías líricas compuestas (durante su prisión) en variedad de metros y consistentes en plegarias a la Virgen, y encerrándose en la tercera el Dictado (en octavas de arte mayor) sobre el Cisma de la Iglesia de Occidente y las consideraciones sobre los Morales de San Gregorio el Magno. En todo son 1.609 las estrofas del Rimado.


    En el Cancionero de Baena se halla una respuesta de Pero López de Ayala el viejo a Ferrant Sánchez Calavera (o Talavera) sobre la cuestión de predestinados y precitos. Está en octavas de arte mayor, pero lleva al fin unos versetes de antiguo rimar (tetrástrofos monorrimos alejandrinos) que dice traducidos de San Ambrosio. En el mismo cancionero hay poesías dirigidas a él por Pero Ferrús, Baena y algún otro.


    Libro de cetrería (más propiamente titulado De las aves de caza). Fué compuesto en 1385 en su prisión de Oviedes y dedicado al Obispo de Burgos D. Gonzalo de Mena. Está dividido en cuarenta y siete capítulos, y se conservan de él varios códices en nuestras bibliotecas. Tres hay en la Nacional (L. 149, 176 y 197), algunos de ellos con las glosas del Duque de Alburquerque. Texto y glosas han sido publicados en 1868 por la Sociedad de Bibliófilos Españoles.


    Crónica del Rey Don Pedro.


    
       [p. 349] Crónica de D. Enrique II.


      Crónica de D. Juan I.


      Crónica de D. Enrique III.

    


    Las cuatro forman en realidad una obra sola, en la cual se propuso referir Pero López toda la historia de su tiempo, como lo indica claramente en el Proemio de la de D. Pedro: «E por ende yo de aquí adelante... con el ayuda de Dios, lo entiendo continuar assí lo más verdaderamente que pudiere de lo que vi, en lo qual non entiendo decir sinon verdad: otrossí de lo que acaesce en mi edad e en mi tiempo en algunas partidas donde yo non he estado e lo supiere por verdadera relación de Señores e Caballeros e otros dignos de fe e de creer, de quienes lo oí, e me dieron dende testimonio, tomándolo con la mayor diligencia que yo pude.» Las Crónicas están divididas por años y cada año en capítulos. De la de Don Enrique III sólo existen los seis primeros años.


    Dos redacciones diversas de las Críticas de Ayala reconoce Zurita, que se expresa así sobre el particular: «Son muy diferentes, aunque en la substancia del hecho discrepan poco, y en el discurso del proceder, porque la una, que es la Vulgar, de la qual se hallan muchos originales, y acaba en la muerte del Rey Don Juan el 1.º, es más copiosa y bien ordenada y con más diligencia que la otra, que es más Abreviada, que se debió de ordenar primero, y la segunda se pulió más y della se quitaron algunas cosas, que estando ya fundada la sucesión del Reyno, parecía que podrían ofender: y las que fueron dignas de saberse, se declaran adelante, para mayor noticia de las cosas pasadas. De esta reducida a la brevedad que digo, se hallan muy pocos originales: y en la Librería del Monasterio de Ntra. Sra. de Guadalupe hay una que dicen se trocó como hijo espurio, en lugar del legítimo, natural y verdadero, que fué a poder del Doctor Carvajal y en ella se pone el Prohemio que se ordenó por D. Pedro López de Ayala, que nunca se halla en ninguno de los originales de la Vulgar, y se pone al principio de la tabla de los capítulos. Esta Abreviada acaba también con la muerte del Rey Don Juan el 1.º y en alguna se halla la relación de lo sucedido en los cinco años primeros del Rey don Enrique III su hijo, que no se ha publicado, ni se continúa en la Vulgar, siendo una muy señalada parte de lo que sucedió en las tutorías deste príncipe, y ordenada por  [p. 350] el mismo Don Pedro López de Ayala, que se continuará con la Historia del Rey Don Juan su padre: y assí puede ser que esta diversidad fué la ocasión de que se persuadieran algunos que había dos historias que fuesen entre sí muy diferentes.»


    La Crónica que Zurita llama Vulgar fué impresa varias veces con escaso esmero en el siglo XVII.  [1] Las Enmiendas de Zurita fueron publicadas por el arcediano Dormer en sus Progresos de la historia de Aragón (Zaragoza, 1683). Con presencia de los numerosos códices conservados en el Escorial y del que había sido propiedad de Zurita, se publicaron las cuatro Crónicas de Ayala, con las enmiendas del secretario Gerónimo Zurita y las correcciones y notas añadidas por D. Eugenio de Llaguno y Amírola, caballero de la Orden de Santiago, de la Real Academia de la Historia, &., &., formando los tomos 1.º y 2.º de la Colección de Crónicas de los Reyes de Castilla (Madrid, Sancha, 1785). Con arreglo a esta edición se ha reimpreso la Crónica de Don Pedro en el tomo LXVI de la Biblioteca de Rivadeneyra (Crónicas, etc., etc., tomo I, colección ordenada por D. C. Rosell) y se reimprimirán en el segundo las restantes.


    No pertenece a nuestro propósito entrar en la eterna cuestión sobre los grados de veracidad de Ayala en la Crónica de Don Pedro. A nuestro modo de ver, Floranes le justificó por entero en este punto.


    Libro del linaje de Ayala et de las generaciones de los señores que fueron dél.


    El padre de Pero López, que, según éste nos informa, «era tan grand caballero et tan entendido et mesurado en todos sus fechos et se pagaba de decir bien et apuestamente et otrossí de alcançar noticias de letras et de estorias de cosas nobles et grandes que en el mundo oviessen passado... fuera siempre en imaginación de averiguar los fechos de sus passados et la prez et la honra que ovieran alcanzado... y para esto había puesto en romance cierta antigua scriptura de D. San Velázquez, un muy grand caballera de los de Álava». Valiéndose de ella y de «otras scripturas, inquisiciones ciertas et relatos de los passados» escribió Pero López  [p. 351] esta obra, citada con elogio por Floranes, que tuvo propósito de publicarla.


    Departimiento de las devisas de los monasterios.


    No tengo otra noticia de este libro que la muy breve que da Floranes. Según éste, era obra en su mayor parte genealógica.


    Traducciones


    Décadas de Tito Livio. El códice que principalmente nos ha servido para su estudio es el X-91, 92, 93 y 94 de la Biblioteca Nacional. Comenzaremos por el X-91, rotulado: Tito-Livio. Década primera. Es un tomo grueso en folio mayor, escrito en papel con 297 folios, letra del siglo XV, bien conservado. Tiene al principio un índice incompleto y una declaración de los vocablos oscuros de la obra. Al folio 4.º empieza así:


    «Aquí comienza el primero libro de la primera década de Titus-Livius, el qual fué en el tiempo de las grandes batallas que fueron entre Julio César e Pompeo e fué este Titus Livius natural de la ciudad de Padua. Capítulo primero del prólogo do comienza su obra de Titus Livius y dize así: Si yo me pongo a escrebir las cosas fechas por los romanos desde el comenzamiento que Roma fué fundada...» Sigue la traducción escrita a dos columnas, con los títulos de los capítulos en letra encarnada. Está roto parte del folio quinto y faltan los que debían contener los capítulos cuarto, quinto y sexto. Sigue el seteno «Cómo fueron librados de muerte Rómulo e Remo e cómo fueron criados.» Continúa, no sin vacíos, la traducción del libro primero, que contiene la historia de los siete reyes. Libro segundo; empiezan a faltar los encabezamientos de los capítulos. Al folio 83 vuelto se halla el libro tercero.


    En el folio 268 vuelto: «Aquí se acaba el noveno libro de la primera década de Titus Livius. Aquí se comienza el dezeno libro de Titus Livius de la primera década.»


    Folio 297. «grandes rogativas e suplicaciones a Esculapio. Aquí se acaba el dezeno libro de la primera década de Titus Livius.»


    X-92. «Aquí comienza la tabla de capítulos de la Segunda Década de Titus Livius. Comienzan aquí los capítulos del libro primero de la segunda Década de Titus Livius.» Sigue la tabla.


     [p. 352] «Capítulo 1.º en el qual es contenido cómo estando Amílcar emperador de los de Cartago sagreficando a los Dioses por haber victoria de batalla contra los Romanos, su fijo Aníbal le suplicaba que lo llevase a la batalla contra los Romanos e su padre Aníbal non lo quiso oyr por cuanto el fijo era mozo en la edad de nueve annos.


    Aquí comienza la segunda década de Titus Livius sobre las estorias romanas, primeramente el prólogo de Titus Livius: muestra que su entinción es de contar la estoria de la muy grande e muy noble guerra de los de Cartago, syendo su emperador e su gobernador Aníbal en contra los Romanos. Ca la grand braveza de aquella guerra e el grandor de las condiciones en la batalla e de las dos partidas todas las otras gentes de diversas nasciones fué muy mayor fabla e nombradía. Conviene fablar en una partida de mi obra», etc., etc.


    Folio XXXIII vuelto. «Aquí comienza el primero (segundo) libro de la segunda década de Titus Livius de las batallas romanas con los de Cartago e Aníbal. Cap. 1.º Cómo Aníbal pasó los montes Apeninos e extraños signos e maravillas que acaescieron e cómo Aníbal passó muy grandes penas de las friuras e mortandades e otras muchas... lazerías, especialmente passando los dichos montes e cómo fueron maravillosos mudamientos e extraños, que gallos se tornaron gallinas e gallinas gallos, otrossí cómo en Falerna fué vista una espantable visión del cielo que se partió en una grand abertura e cómo salían grandes lumbres de la abertura, del cielo e cómo el cónsul sacrificó al comenzamiento de su oficio e cómo Aníbal fue doliente de los ojos».


    Folio 62 vuelto. «Aquí se acaba el segundo libro de la segunda década de Titus Livius. Comiénzase aquí el tercero libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 95 vuelto. «Aquí se acaba el tercero libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el libro 4.º de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 125. «Aquí se acaba el cuarto libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza el quinto libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 153. «Aquí se acaba el quinto libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el sexto libro de la segunda década de Titus-Livius.»


     [p. 353] Folio 185. «Aquí se acaba el libro sexto de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el séptimo libro de la segunda década de Titus Livius.»


    Folio 215. «Aquí se acaba el séptimo libro de la segunda década de Titus Livius. Comienza aquí el octavo libro de la segunda década de Titus-Livius.» Comienzan a faltar los títulos de los capítulos.


    Folio 248 vuelto. «Aquí se acaba el octavo libro de la segunda década de Titus Livius. Aquí se comienza el noveno libro de la década segunda de Tito Livio.»


    Folio 273. «Aquí se acaba el noveno libro de la década segunda de Tito-Livio. Aquí se comienza el libro décimo de la segunda década de Tito-Livio.» 286 folios. Faltan los tres últimos capítulos del libro 10.º


    X-93. Rotulado Tito-Livio, Segunda y tercera década.


    En el folio 1.º de letra del siglo pasado: «Tito Livio. Primera y segunda década de la historia de los Romanos.» Tiene al principio un índice incompleto, que arranca del capítulo 12.º de la primera década. El mismo folio vuelto empieza el texto en esta forma: «Capítulo primero, en el qual es contenido cómo estando Hamílcar... Este fué el comenzamiento de la segunda batalla africana.» El folio 6 está en parte roto, el 160 cortado hacia la mitad, el 162 y el 167 en blanco. Actualmente tiene este códice 275 folios, pero le faltan algunos más. Aunque en el tejuelo se dice que contiene «la segunda y tercera década de Tito Livio», y en el frontis «la primera y segunda», realmente sólo abraza la segunda, ni más ni menos que el X-92 con muy ligeras variantes, según resulta del cotejo que entre ambos hemos hecho. Es un tomo en folio mayor, grueso, escrito en papel y en vitela alternativamente, en regular estado de conservación, letra del siglo XV escrito con prolijidad y esmero, exornado con letras capitales de colores, los títulos de los capítulos de bermellón. Al principio de cada uno de los diez libros está la tabla de sus capítulos. Fué acabado de copiar a 3 de mayo de 1438.


    X-94. Rotulado Tito-Livio. Segunda y tercera década. No contiene, sin embargo, más que la tercera, así encabezada: «Aquí comienza la tercera década de Titus Livius sobre las ystorias romanas. Por cuanto a los príncipes e altos señores pertenesce de saber las cosas especialmente de las excellentes e esmeradas  [p. 354] e muy nobles caballerías en fecho de armas que los muy excellentes príncipes antiguos cónsules de la muy noble e grande cibdad de Roma ficieron, ponían a todo ello su poderío, e por ocasión de las cosas semejantes pertenescientes de saber a los sobredichos príncipes e sennores de ser avisados en todo ello por cuanto semejante cosa acaesce en la su buena dispusición ser presta e aparejada para ser cabdillo e gobernador e mantenedor de buena disposición de su hueste en tal manera que la su realeza sea ensalzada e la su noble memoria sea ejemplo caballeroso a otros semejantes, yo escribo esta presente historia e trabajé con la ayuda del muy santo e muy poderoso profundador del mundo, nuestro Señor Dios, de la escrebir e trasladar este tercero libro de Titus Livius», etc., etc. Sigue un índice completo.


    Folio 1.º vuelto. «Capítulo primero de este libro e comienza luego el prólogo que faze Titus Livius e del comienzo de la guerra de Macedonia. Assí como si yo por mi propia persona hubiesse estado...»


    Folio 31. «Aquí se acaba el primero libro de la tercera década de Titus Livius e comienzan las rúbricas del segundo.» Rúbricas del segundo libro. «Cap. primero. Cómo partieron las provincias e cómo se fizo en la guerra de Macedonia e de los Romanos.»


    Folio 55 vuelto. «Aquí se acaba el segundo libro de la tercera década, de Titus Livius e comienza el tercero.» Rúbricas del tercero libro.


    Folio 89. «Aquí se acaba el tercero libro de la tercera década de Titus Livius e comienza el cuarto libro.» Rúbricas del cuarto libro.


    Folio 118. «aquí se acaba el cuarto libro de la tercera década de Titus Livius e comienza la tabla de los capítulos del quinto libro.» Rúbricas del quinto libro.


    Folio 139. «Aquí se acaba el quinto libro de la tercera década de Titus Livius e comienza la tabla de los capítulos del sexto.» Rúbricas del sexto libro.


    Folio 192. «Aquí se acaba el sexto libro de la tercera decada de Titus Livius e comienza el sétimo libro.» Rúbricas, etc., etc.


    Folio 203 vuelto. «Aquí se acaba el seteno libro de la tercera década de Titus Livius. Aquí comienza el octavo libro. «Rúbricas, etc., etc.


     [p. 355] Folio 234 vuelto. «Aquí se acaba el octavo libro de la tercera década de Titus Livius. Comienza la tabla de los cap. del noveno libro de la tercera década de Titus Livius.»


    Folio 250 vuelto. «Aquí se acaba el noveno libro de la tercera década de Titus Livius. E por cuanto en los otros dos libros de primera e segunda van de diez en diez libros, et en esta tercera década non pueden ser fallados más destos nueve que se acaban aquí en este postrimero capítulo. Deo gratias.»


    «El libro es acabado, Dios sea alabado e loado.»


    Tomo en folio escrito en papel, con 250 folios, letra del siglo XV. A cada uno de los libros precede un índice de los capítulos. Al fin del códice hay una nota de letra del siglo XVI, que dice así: «D. Pedro de Velasco hermano del condestable de Castilla y su maestro Fr. Pedro Ponce trajimos este libro de casa del Conde de Castro.Fr. Pedro Ponce.»


    Todo este largo registro ha parecido necesario para asegurarnos y asegurar a nuestros lectores de la integridad y extensión del trabajo de Pedro López de Ayala. En la misma Biblioteca hay otro códice de esta versión dividido en tres volúmenes y señalado Bb. 49, 50 y 51. Comprende igualmente tres décadas y ninguna copia puede encerrar más, por no haberse descubierto más que veintinueve libros hasta la época de Pero López de Ayala.


    El señor Amador de los Ríos (Historia Crítica, tomo V) cita cinco códices del Escorial que contienen esta traducción, señalados g-j. 1 y 1 (sin duda abrazan la primera y segunda década) y g-j. 10, 11 y 12 (primera, segunda y tercera). Advierte el citado erudito que estos códices fueron escritos por los pendolistas Benito de Salamanca y Pedro de Burgos, por los años 1453. Son, pues, posteriores al X-92 de la B. N., escrito en 1438.


    El mismo señor Amador de los Ríos, en el excelente trabajo que intituló Biblioteca del Marqués de Santillana, cita como perteneciente a aquel prócer y conservado hoy en la Biblioteca de Osuna (Plut. II, lib. N, n.º 4 y 5), un códice dividido en dos gruesos volúmenes, folio mayor o real, compuestos el uno de 284 fojas y el otro de 433, escritos ambos a dos columnas, de gruesa y clara letra y en hermoso papel. Al frente de la primera foja y columna se lee en tinta encarnada: «Aquí comienza el primero libro de la primera década de Titus Livius, el qual fué en tiempo de las grandes batallas que entre Julio César e Pompeyo fueron: el  [p. 356] qual fué natural de la çibdat de Padua.» El primer tomo contiene la primera década y el segundo (al parecer) la segunda y tercera, puesto que el señor Amador de los Ríos afirma que encierra todos los restantes que han llegado a nuestros tiempos, lo cual no es del todo exacto, pues algunos no estaban descubiertos cuando esta versión se llevó a cabo. Al final se encuentra esta nota: «Este libro mandó trasladar Íñigo López de Mendoza, fijo del Almirante D. Diego Furtado. Qui scripsit scribat, semper cum Domino vivat.»


    Hizo Ayala esta versión por encargo del Rey Enrique III, por consiguiente en los últimos años de su vida. «Me mandastes dice en la dedicatoria que falta en algunos códices que trasladasse un libro que es scripto por un historiador antiguo et famosso, del qual face mención Sant Hierónimo en el prólogo de la Biblia, loando la su alta manera de fablar, el cual es llamado Titus Livius. Et plogos que lo tornasse en el linguaie de Castiella; el qual estaba en latín por vocábulos ignotos et escuros.» Tuvo a la vista, además del texto, la traducción francesa de Pedro Bercheur, a quien él llama Berchorius.


    La traducción de Ayala fué impresa en Salamanca en 1497:


    (Grabado en madera que representa a Tito Livio escribiendo) Las Décadas de Tito-Livio. En la hoja siguiente empieza la obra de esta manera: «Aquí comiença el primer libro de la primera década de Tito-Livio, el qual fué en el tiempo de las grandes batallas que entre Julio César e Pompeyo fueron, el qual fué natural de la cibdat de Padua.»


    Folio CC. Las Décadas de Tito Livio. Impressas en Salamanca. Año de ntro. salvador Jesus xpo. de mill e quatrozientos e noventa y siete años (el mill en letra, lo demás en cifras romanas). Acabáronse, mediante Dios, lunes XV días del mes de Agosto.


    Folio. Letra gótica. 200 folios, inclusa la portada y once hojas de tabla. Libro rarísimo.


    Segunda, edición. Sevilla, 1497. Cítala Clemencín en el Elogio de la reina católica, pero el Sevilla debe ser errata por Salamanca.


    Tercera edición, Burgos, por Andrés de Burgos, 1505. Citada en el Manuel du libraire, de Brunet.


    Cuarta edición. Aquí se acaban las décadas de Tito Lino nuevamente emprimidas en Toledo por Juan de Villaquirán.  [p. 357] Acabósse a veynte dos días del mes de Março, año de mil e quinientos e diez y seys años.» Citada por Villanueva (Viaje literario, tomo XXI, página 227).


    A pesar de estas tres o cuatro ediciones, la mayor parte de los escritores que han tratado de Ayala suponen inéditas sus Décadas.


    La publicación del Tito Livio fiel, directo y concienzudo de Fr. Pedro de Vega, más tarde corregido y acrecentado por Francisco de Enzinas, vino a desterrar el de Ayala, sumamente apreciable, sin embargo, por la fecha en que se hizo y por el interés que presenta como monumento filológico del siglo XIV. A Ayala cabe la gloria de haber abierto el camino a la numerosa falange de traductores que en la centuria siguiente florecieron, Así lo comprendió nuestro erudito Floranes.


    Libro de la consolación natural de Boecio romano: e comiença una carta de Ruy López de Ávalos al que lo romançó. No se expresa en ella el nombre del traductor, limitándose el buen condestable a decir: «Pensé con singular affection rogar a vos que trabajássedes en traer a nuestra lengua vulgar la Consolaçión del sancto doctor Severino, que por nombre propio es llamado Boeçio... Como quier que yo he leído este libro romanzado por el famoso maestro Nicolás, non es de mí entendido ansy como quería: et creo que sea esto por falta de mi ingenio e aun pienso faserme algún estorbo estar mezclado el texto con glosas, lo qual me trahe una grant escuridat...» Por el tiempo en que esta versión se hizo, conjetura cuerdamente el señor Amador de los Ríos que puede ser la de Ayala, mencionada por Fernán Pérez de Guzmán en las Generaciones y Semblanzas: «Por causa dél son conocidos algunos libros, que antes no lo eran, anssí como el Tito Livio que es la más noble historia romana, las Caídas de los Príncipes, los Morales de S. Gregorio, el Isidoro de summo bono, el Boecio, la Historia de Troya.» El códice de la versión de Boecio que perteneció al Marqués de Santillana consérvase hoy en la Biblioteca de Osuna (Plut. V, lit. N., núm. 29). La traducción está hecha verso a verso (aunque toda en prosa) y lleva las glosas en las márgenes y al pie del texto. Es un códice folio menor, escrito en papel, a una sola columna.


    Flores de Morales de Job; e es una colección de sentencias.  [p. 358] entresacadas de los mismos Morales, de San Gregorio e prestas en castellano por don Pero López de Ayala.


    «Este libro es llamado Flores de los Morales de Job. que son dichos de muchos buenos enxemplos et de buenas doctrinas para bien bivir spiritualmente et moral et onestamente...»


    Termina así:


    «Non tan solamente para guardar la salud que tenemos tomamos melesinas, mas aun las tomamos, porque la salud que ya tenemos cobrada, non la perdamos.»


    Acabadas las Flores de los Morales se halla una breve selección de Dichos de sabios (folios 103 a 105). En la última foja hay un elogio de los Morales escrito por Domingo de Brixia, traducido igualmente al castellano.


    Así el señor Amador de los Ríos (Historia Crítica de la literatura española, tomo V). Como no hemos visto el códice, no podemos dar noticia más extensa de él a nuestros lectores. Se conserva en la Biblioteca del Escorial (b-ij-7). Consta de 105 fojas, con las rúbricas y las iniciales de encarnado.


    Como se ve, no es verdadera traducción de los Morales, por más que con tal título se la haya citado generalmente, sino una breve colección de dichas máximas y sentencias entresacadas del referido libro. En la Biblioteca Nacional se conservan dos traducciones manuscritas de los Morales, pero ninguna de ellas tiene relación con el trabajo de Ayala.


    S. Isidoro de summo bono sive de sententiis.


    Biblioteca Escurialense, C-ij-19, códice en folio, con capitales y rúbricas de colores, 109 folios. Comienza: «Capít. 1.º Del soberano bien. Soberano bien Dios es, ca es syn mudamiento e syn corrompimiento ninguno...» y acaba el capítulo postrero del tercer libro De la sallida deste mundo: «.... Aquellos non debemos llorar que el parayso con grand alegría los rrescibe en ssy. Explicit Isidorus de summo bono. Deo gratias.» Advierte el señor Amador de los Ríos que Ayala embebió tres capítulos del original en los ciento cuarenta de su versión. Tampoco hemos visto esta traducción.


    Juan Boccaccio. Caída de Príncipes, traducida de latín en castellano por D. Pedro López de Ayala y continuada por D. Alfonso García (de Santa María o de Cartagena: véase en su artículo más extensa noticia bibliográfica de esta versión, de la cual  [p. 359] trabajó Ayala los ocho primeros libros y Cartagena, a ruegos de Alfonso de Zamora, los dos restantes). Como en su lugar advertimos, imprimióse este libro en Sevilla, 1495, por Meynardo Ungut Alimano y Lançalao Polono, compañeros (Vid. art. Cartagena (D. Alonso).


    El señor Amador de los Ríos cita un códice de esta versión señalado en la Biblioteca del Escorial E-iij-7, por el cual consta que se acabó de romanzar el 30 de mayo de 1422, y advierte que le faltan algunos folios al comienzo y al fin.


    Crónica Troyana de Guido de Columna. Entre las varias versiones que de este famoso libro se hicieron en los siglos XIV y XV, no es fácil determinar cuál pertenece a Ayala. El señor Amador de los Ríos se inclina a creer que es la señalada en la Biblioteca de Osuna con la marca Plut. II, lit. M, núm. 23.


    Valerio Máximo. Dícese que el canciller hizo una traducción de este autor latino tan apreciado en la Edad Media como desestimado más tarde, pero no se tiene otra noticia de semejante trabajo, ni le menciona Fernán Pérez en sus Generaciones y Semblanzas.


    
      Santander, 29 de noviembre de 1875.
    

    


     [p. 350]. [1]. Véase noticia de la mayor parte de estas ediciones en el Catálogo de la biblioteca de Salvá.

  


  
    LÓPEZ DE CORTEGANA, DIEGO


     [p. 359]


    Para la biografía de este traductor de Apuleyo (además de lo que trae Pellicer):


    Nació probablemente en el pueblo de su nombre (hoy provincia de Huelva).


    Sospecho que se le han de atribuir las traducciones del Eurialo y Franco del Papa Pío II (1512, 1524, 1530, Sevilla), de las Fábulas de Esopo (1526, 1533, 1571), de los Coloquios, de Erasmo (1529) de la Lengua de Erasmo (1544) y quizá también de algún otro de los libros anónimos impresos por Cromberger, de cuyas prensas creo que salió también la primera edición de El Asno de oro.


    Era erasmista.


    Publicó en 1516 y 1526 la Crónica de San Fernando, emendado el lenguaje.


    Está dedicada a Cortegana la traducción que hizo Cristóbal de los Arcos del Itinerario de Micer Luis de Varthema (1519 y 1523).


     [p. 360] Adicionó y corrigió, por encargo del arzobispo Deza, el Missale Hispalense (1520).


    Vid. Escudero, Tipografía Hispalense.


    En una nota de la Reprobación... contra la falsa prognostación del diluvio (núm. 843 de Escudero), se habla de una predicción de Diego López.


    Prólogo de Diego López de Cortesana en la Crónica de San Fernando que publicó (sobre las ediciones de esta Crónica, vide Gallardo, Salvá, Muñoz Romero, Escudero, Tip. Hisp. y Pérez Pastor, Imprenta en Medina). «Al muy magnífico y muy noble señor don Fernando Enríquez.».


    «Entre otras escrituras, magnífico y noble señor, que en la librería desta sancta yglesia de Sevilla se guardan, hallé la historia del santo rey don Fernando que ganó esta insigne ciudad. Y como quier que algunos sumarios de su chronica se hayan impreso, parecióme que era bien publicar esta por ser más copiosa, y en ella largamente se cuentan sus notables hazañas dignas de perpetua memoria, y que no esté encerrada una historia que tanto es por todos desseada. Y porque para mejor contar su chronica hay necesidad de comenzar un poco más al principio de donde desciende, comienza la enarrativa dende el rey don Alonso su abuelo hijo del rey don Sancho el desseado. Y como a vuestra merced como principal cavallero desta ciudad y del nombre deste santo rey pertenesce favorecer sus grandes y nobles hechos, me pareció que justamente le debía dirigir esta chronica, para que con su auctoridad y favor se publique por todos los que la quisieren leer. Quanto más que vuestra merced sacando la estada deste santo rey bienaventurado el día de sant Clemente deste año del nascimiento de nuestro salvador Jesucristo de mil e quinientos e quinze años, quando se hace una solemne processión, en memoria que en tal día él ganó esta gran ciudad, estando en la capilla de los Reyes mostró desseo de ver su chronica. Por lo qual me moví por servirle a la enmendar, como dixe, y publicar en su nombre, pues en él y en sus nobles costumbres imita a este Sancto y bienaventurado rey. Bien creo yo que no faltará quien me reprehenda, diciendo que no es justo mudar los vocablos antiguos porque paresce que tienen magestad y más autoridad que los modernos. Pero a esto es fácil la respuesta que quando alguna historia latina se torna en nuestra  [p. 361] lengua y común hablar, no usamos de los vocablos latinos aunque son más resonantes que el romance, sino de la habla cotidiana, la qual sirve según el tiempo corre. Que ya vemos en espacio de quarenta o cincuenta años asaz diferencia y mandamiento en muchos vocablos de entonces a los de agora. Pero con el favor de vuestra merced estas y otras cosas que los maldicientes suelen buscar, me darán poco cuidado, más de quedar por vuestro servidor, como lo soy: y con esta osadía y esfuerzo invocando el nombre de Dios y de la Virgen Santa María nuestra Señora su madre con sus armas y las vuestras comiença la historia en la manera que se sigue.»


    En la edición de Medina, y seguramente en alguna otra, este prólogo está puesto a nombre del arzobispo D. Rodrigo (!).

  


  
    LOSADA, JUAN CAYETANO


     [p. 361]


    Para la biografía del P. Losada (Juan Cayetano), de las Escuelas Pías:


    Breves tratados de esfera y geografía universal. Madrid, Aguado, 1839.

  


  
    LUCAS, FR.


     [p. 361]


    Del Orden de Predicadores, obispo Auximense (tal vez Auxumense) en la Etiopía.


    Así Torres Amat, con referencia al Oriens Christianus del P. Le-Quien.

  


  
    LUZÁN, D. IGNACIO


     [p. 361]


    Las breves noticias que aquí damos de este insigne humanista, reformador literario del siglo pasado, pueden ampliarse consultando las Memorias que sobre su vida y escritos publicó su hijo D. Juan Antonio, canónigo de Segovia, al frente de la segunda edición de la Poética de su padre, y la Biblioteca de escritores aragoneses, de Latassa.


     [p. 362] Don Ignacio de Luzán, Claramunt de Suelves y Gurrea, señor de la villa de Castillazuelo, nació en Zaragoza, en 28 de marzo de 1702. Recibió su primera educación en Barcelona al lado de su abuela paterna, y en 1715, a la edad de trece años, emprendió un viaje a Italia en compañía de su tío el clérigo D. José de Luzán. En Génova primero y más tarde en Milán residió cinco años, cursando las Humanidades y la Filosofía en el Seminario de Nobles de Patellani, que estaba a cargo de los jesuítas. Enseñóle latinidad el P. Perotto y el P. Cinnami Retórica. Allí se perfeccionó también en las lenguas italiana y francesa. Nombrado su tío Inquisidor de Sicilia, acompañóle en su viaje a Nápoles y Palermo nuestro D. Ignacio, que en la Universidad de Catania cursó el Derecho, graduándose de Doctor en 1727. Con la mira de obtener algún beneficio eclesiástico, habíase ordenado de grados y de tonsura tres años antes de esta fecha. Los estudios de Luzán en Nápoles fueron inmensos; aplicóse al conocimiento del Derecho natural y de gentes, materia entonces harto descuidada en las aulas, inicióse en los principales sistemas filosóficos, dedicó largas vigilias a la historia y a sus ciencias auxiliares, cultivó la Física y las Matemáticas, aprendió profundamente el griego, el inglés y el alemán, cursó la Teología así Moral como Expositiva; no hubo, en suma, ciencia ni arte a que no se extendiese su anhelo de saber infatigable. Vito. el P. Spedaleri, el Padre Giustiniani y otros sabios varones fueron sus maestros, y puede afirmarse con verdad, que llegó a ser un portento de erudición y de doctrina. Sabía de memoria los más célebres poetas griegos, latinos y toscanos y componía con extremada facilidad versos en las dos últimas lenguas.


    Muerto su tío en 1729, volvió D. Ignacio a Nápoles, donde continuó con ardor creciente sus tareas. Notables academias de Italia, la del Buen Gusto, la de los Ereinos de Palermo, se honraron de contarle en su seno y en la segunda tomó el nombre arcádico de Egidio Menalipo, según la ridícula costumbre de aquel tiempo. En 1733 volvió a España y residió algunos años en Zaragoza, en Monzón y en Huesca dado al estudio y a la administración de los negocios de su casa. No debían éstos marchar muy favorablemente puesto que se vió en la precisión de hacer varios viajes a Madrid en demanda de un empleo. Al cabo, en 1747, fué nombrado secretario de Embajada en París, adonde partió  [p. 363] acompañando al Duque de Huéscar y de Alba. Por la retirada del Embajador a España en 1749, Luzán permaneció de encargado de negocios hasta 1750. A su vuelta a Madrid, obtuvo los cargos de Superintendente de la Casa de Moneda, Ministro del Consejo de Hacienda e individuo de la Junta de Comercio. Perteneció asimismo a las Academias Española, de la Historia de San Fernando, a la de Buenas Letras de Barcelona y a la célebre del Buen Gusto, que estableció en su casa la Marquesa de Sarriá. En ella tomó el nombre de Peregrino y con él presentó diversas poesías y discursos. Falleció el 19 de mayo de 1754, y de las expresiones que su hijo emplea en este lugar de las Memorias parece inferirse que estaba su padre al tiempo de su muerte abocado a una cartera ministerial, justa recompensa de sus largos merecimientos.


    Las obras de este varón insigne son las siguientes:


    Originales


    Compendio de Filosofía, abrazando sus cuatro partes: lógica, metafísica, física y moral. Escrito en sentido cartesiano y en lengua latina. Poseía el manuscrito su hijo D. Juan Antonio.


    De morte non metuenda. Epístola latina dirigida a un joven condiscípulo suyo en Palermo, para cuya instrucción compuso también el compendio antes citado. Fuera curioso hallarla para cotejarla con la profunda epístola de Quevedo a D. Antonio de Mendoza sobre el temor de la Muerte. Ms.


    Rendimento di grazie a nostro Signor Gesú-christo. Discurso escriturario leído en una Academia de Palermo. Ms.


    Carta en defensa del sistema de Descartes y de otros filósofos modernos. En castellano. Ms.


    Disertaciones jurídicas: de dote, de substitutionibus, donationibus, et censis. Ms.


    Compendio de la Instituta con notas. Ms.


    Retórica de las conversaciones. Obra encaminada a prevenir los yerros que suelen cometerse en la conversación familiar. Ms.


    Ragionamenti sopra la poesía. Son seis los razonamientos (fundamento de su Poética castellana) y fueron leídos en la Academia que en su casa reunía el canónigo Panto. Ms.


     [p. 364] Sogno d'il buon gusto. Papel crítico leído en la misma Academia. Ms.


    Ortografía Española. Ms.


    Método breve para enseñar y aprender las lenguas. Ms. Fué compuesto en Nápoles, en obsequio de una señora que por su medio logró aprender el latín en cinco o seis meses.


    De' i principi della morale. Tratado de Ética, del cual empezó a hacer una traducción al castellano.


    Aplausos Poéticos de D. Ignacio de Luzán a las bodas de los excelentísimos señores D.ª Mariana Espínola y Silva y D. Francisco Espínola, príncipe de Morfeta, dedicados a la excelentísima señora D.ª María Francisca de Moncayo, princesa del Sacro Romano Imperio, marquesa de Coscojuela. Zaragoza, 1736. Comprende este opúsculo dos canciones gratulatorias, una en español y otra en italiano.


    1. La Poética o Reglas de la Poesía en general y de sus principales especies. Por D. Ignacio de Luzán, Claramunt de Suelves y Gurrea. Zaragoza, 1737. Por Francisco Revilla. Folio. Aprobaciones de los Padres Gallinero y Navarro. No tenemos a la vista esta edición, pero sí la segunda.


    2. La Poética, | o | Reglas de la Poesía | en general, | y de sus principales especies, | por Don Ignacio de Luzán, | Claramunt de Suelves y Gurrea: | corregida y aumentada | por su mismo Autor. | Madrid | En la Imprenta de don Antonio de Sancha.| Año MD CCLXXXIX |. 2 tomos. 8.º El primero de LIV, + 406 páginas, el segundo de 352 páginas. Edición preferible a la primera por llevar considerables adiciones, aunque por otra parte suprime las aprobaciones de los Padres Gallinero y Navarro y algunos pasajes del mismo Luzán escritos en sentido muy favorable al antiguo teatro español. Cuidaron de esta elegante reimpresión D. Eugenio de Llaguno y Amirola y D. Juan Antonio Luzán, hijo del autor, que puso al frente las Memorias antes citadas, escritas con modestia y corrección notables.


    De esta Poética, código literario del siglo XVIII en España, libro notabilísimo que determina una revolución en las esferas del arte, nada diremos, así por no entrar de lleno en nuestro propósito, como porque ha sido dignamente quilatado, tanto en su valor absoluto como en el relativo, por el señor D. Francisco Fernández González (nuestro muy docto profesor) en su Historia  [p. 365] de la crítica literaria desde Luzán hasta nuestros días, y por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto en su Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII.


    De la Poética de Luzán publicaron, al año siguiente de su aparición, un extenso y sobremanera atinado examen Salafranca y D. Juan de Iriarte en el Diario de los Literatos de España (tomo IV, 113 páginas desde la primera). A las observaciones allí expuestas contestó destempladamente Luzán en la obra siguiente:


    Discurso Apologético de D. Íñigo de Lanuza, con notas de Enrico Pío Gilasecas Modenés (D. José de Colmenares y Aramburu). Pamplona, 174º. 4.º Defensa en muchos puntos desairada.


    Perspectiva política. Era una serie de símbolos o jeroglíficos, a la manera de las Empresas Políticas de Saavedra. Dedicóla al Ministro Carvajal. Ms.


    Epístola latina a los Diaristas de Trevoux, sobre el estado de la literatura española. Zaragoza, 1743, acompañada de otras dos cartas en lengua castellana.


    La Virtud Coronada, comedia que se representó con aplauso en Monzón (1742) por varios aficionados de aquella villa. Precedida de una loa. No llegó a imprimirse.


    Sobre el origen y patria de los Godos. Disertación impresa en el primer tomo de las Memorias de la Academia de la Historia.


    Disertación en que se demuestra deberse contar a Ataúlfo por primer rey godo de España. Inserta en el mismo tomo y a continuación de la anterior.


    Carta a D. Lorenzo Santayana, oidor de Zaragoza, sobre el Gobierno Político de los pueblos de España. Ms.


    Disertación sobre el catastro. Ms.


    Análisis del Catilina, tragedia de Crebillon. Ms.


    Memorias políticas de su tiempo. Ms.


    Apuntamientos sobre la geografía de España. Ms.


    Apuntamientos sobre varias cuestiones gramaticales. Ms.


    Extractos y juicios de obras literarias. Ms.


    Tratado de sinónimos (no le acabó). Ms.


    Memorias literarias de París. Madrid, 1751. 8.º Libro muy curioso en que da cuenta del estado de las letras y de las ciencias en aquella capital. Para escribirle aplicóse en París a todo género de estudios, asistiendo al curso de Física del abate Nollet y al  [p. 366] de Química de Mr. de la Planche, que exponía la teoría flogística de Stalh.


    Plan de una Academia General de Ciencias, Artes y Bellas Letras. Ms.


    Proyecto para precaver las carestías de trigo. Ms.


    Tratado de declamación o del perfecto comediante. Dejó incompleta esta obrita que pensó añadir como apéndice a su Poética.


    Todas las obras hasta aquí citadas como inéditas existían en poder de su hijo D. Juan Antonio. Hoy se ignora su paradero. Él mismo da cuenta de las poesías siguientes, las más, inéditas:


    Latinas: Una elegía a Santa Rosalía, patrona de Palermo con motivo del terremoto que en aquella ciudad tuvo lugar en 1726; unos yambos en loor de los tres inquisidores de Sicilia; unos epinicios sobre la batalla de Fontenoy; una elegía a D. José del Campillo; otra al Conde de Perelada; unos dísticos De aedibus Marchionisae Pompadeuri ad Fontemblavium (de la casa de campo de la Marquesa de Pompadour en Fontainebleau); una epístola macarrónica a D. Juan de Iriarte, y otras muchas composiciones, cuyos títulos no expresa.


    Italianas: Las que compuso en Palermo vieron la luz casi todas en la colección poética de la Academia de los Ereinos (libro que no ha llegado a nuestras manos). En Nápoles escribió un idilio dedicado a la Condesa Bagarotti y una canción en elogio de Metastasio, con quien estuvo en correspondencia. Un soneto leído en la Academia de San Fernando.


    Castellanas: Tengo noticia de las siguientes originales:


    Dos canciones sobre la Conquista de Orán (impresas en el Parnaso Español, de López Sedano; en las Poesías Selectas, de Quintana, y en otras colecciones posteriores).


    «Juicio de Paris, renovado entre el Poder, el Ingenio y el Amor: en la entrada solemne que hizo en su imperial villa de Madrid, el día 10 de Octubre de 1746, el Rey nuestro Señor D. Fernando el Sexto. Fábula épica de D. Ignacio de Luzán, dedicada a la Reina Ntra. Sra. D.ª María Bárbara de Portugal, por mano de la Excma. Sra. Condesa de Lemos, su camarera mayor.» (Impresa en el Parnaso Español, tomo II y reproducida en el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles.)


    Canción a D. Manuel de Roda sobre un cometa aparecido en 1742 (inédita).


     [p. 367] Octavas leídas en la apertura de la Academia de San Fernando. Canción leída en la misma Academia el 23 de diciembre de 1753 (publicada en las Actas de esta Academia, en las Poesías Selectas de Quintana y en otras colecciones).


    Canción a la primavera. Ídem sobre su natural inclinación a la poesía (inserta algunas estrofas en la Poética).


    Romances (El gacetero, quejoso de su fortuna (inédito?); El juicio de Paris (publicado en la Biblioteca de AA. Españoles).


    Sonetos (A la vuelta a Madrid de la excelentísima señora Duquesa de... (en la Poética), A la proclamación de Fernando VI, A la Penitencia (insertos en la Biblioteca de Autores Españoles, tomo LXI.


    Fragmentos de la Giganteida, poema burlesco, imitación del Orlando, de Quevedo, Ms.


    La Gatomiomaquia, poema satírico contra algunos predicadores. Ms.


    Traducciones del griego


    Parenesis o exhortación de Isócrates a Demónico. Ms.


    Las dos Odas de Safo. Publicáronse entrambos en el Parnaso Español (tomo IV, págs. 169-171). Sólo la segunda ha sido reproducida en el tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles, en concepto de inédita, por haber parecido autógrafa entre los papeles de la Academia del Buen Gusto.


    A continuación presentamos como objeto útil de comparación varias traducciones castellanas de este famoso fragmento: Φα&ΧιρΧ;νεται μοι κεινος &ΣΧαρον;σος θεοισιν.


    
      
        
          Traducción de Luzán
        

      


      
        
          A los celestes Dioses me parece

          Igual aquel que junto a ti sentado

          De cerca escucha cómo dulcemente

          Hablas y cómo

          Dulce te ríes: lo que a mí del todo

          Dentro del pecho el corazón me abrasa,

          Mas ¡ay!, que al verte en la garganta un ñudo

          De habla me priva;

           [p. 368] La lengua se entorpece; ya por todo

          Mi cuerpo un fuego rápido discurre;

          De los ojos no veo, los oídos

          Dentro me zumban.

          Toda yo tiemblo, de sudor helado

          Toda me cubro; al amarillo rostro,

          Poco faltando para ser de veras

          Muerta parezco.
        

      

    


    Aunque en esta traducción las estrofas tienen la forma sáfica, la mayor parte de los versos son débiles y arrastrados y algunos carecen hasta de las acentuación debida. En cuanto a fidelidad hay que tachar la omisión de la frase amarilla como la yerba. En lo demás, y aparte de los prosaísmos y falta de vigor, nada hay que reprender en esta oda.


    
      
        
          De Canga Argüelles
        

      


      
        
          Igual a un Dios se me parece en todo

          Aquel mortal que junto a ti sentado

          De cerca escucha cómo dulcemente

          Hablas y cómo

          Dulce te ríes: lo que a mí del todo

          Dentro del pecho el corazón me abrasa,

          Y un recio ñudo en la garganta asido

          Muda me deja.

          Se ata la lengua; y por las venas corre

          Rápido fuego que me enciende y quema,

          Pierdo la vista, y mis oídos luego

          Dentro me zumban.

          Toda yo tiemblo; de sudor helado,

          Toda me cubro y desfallezco. Entonces

          Pálido el rostro y sin aliento, casi

          Muerta parezco.
        

      

    


    Como se ve los hermanos Canga hicieron botín suyo la traducción de Luzán aprovechando versos enteros, aunque mejorándola casi siempre. Los sáficos son algo más correctos y armoniosos.


    
      
        
          De Conde
        

      


      
        
          Feliz y venturoso

          Cual un Dios me parece

          Quien un instante sólo,

           [p. 369] Cerca de sí te tiene,

          Que tu dulce hablar oye,

          Que los encantos siente

          De tu amorosa risa

          La que mi pecho enciende:

          Mi corazón palpita

          Y agitado se mueve,

          y mi turbada lengua

          Se traba y enmudece;

          Al punto que mis ojos

          Ven tu beldad presente,

          Inmóvil y pasmada

          Quedo luego, y desciende

          Sutil fuego a mis venas,

          Mis ojos se obscurecen,

          Sólo confuso estruendo

          A mis oídos viene,

          Y pálida y temblante

          Y con aliento tenue,

          Perdida, ¡ay mí!, yo muero,

          Mi amor así lo quiere.
        

      

    


    Versión inferior a las dos anteriores: desdichada la elección del metro, débiles el estilo y el lenguaje.


    
      
        
          De Castillo y Ayensa
        

      


      
        
          Lesbia, las dichas de los dioses prueba

          Este mancebo cabe ti acostado,

          Este que goza de tu hablar suave,

          De tu sonrisa.

          ¡Mírolo! triste el corazón entonces

          Ríndese opreso, de repente falta

          Voz a mis fauces, mi trabada lengua

          Tórnase muda.

          Súbito siento que sutil discurre

          Dentro mis venas ardorosa llama,

          Huye la vista de mis ojos, zumban

          Ya mis oídos.

          Toda me cubro de sudor helado,

          Más amarilla que la yerba quedo,

          Tiemblo, y cercana de la muerte, exhalo

          Débil suspiro.
        

      

    


    Traducción elegante y poética, muy superior en tal concepto a las de Luzán, Conde y Canga Argüelles, pero no muy ajustada  [p. 370] al espíritu ni a la letra del original. Sea lícito al autor de esta bibliografía echar su cuarto a espadas, presentando el siguiente ensayo de interpretación, que es, al cabo, uno más en la serie.


    
      
        Igual parece a los eternos Dioses

        Quien logra verse junto a ti sentado,

        Aquel que goza tu palabra suave,

        Suave tu risa.

        Mas, ¡ay!, que al verlo el corazón se oprime,

        Falta la voz a mi trabada lengua,

        Fuego sutil que por mis venas cunde

        Rápido crece.

        Vagan sin rumbo los inciertos ojos

        Densas tinieblas por do quiera veo

        Y en mis oídos resonar escucho

        Ronco zumbido.

        Cúbrome toda de sudor helado,

        Pálida quedo cual marchita yerba,

        Y ya sin fuerzas, sin aliento, inerte

        Tiemblo, me muero.
      

    


    Las cuatro primeras odas de Anacreonte: Hállanse la segunda y tercera en el tomo IV del Parnaso Español, pág. 166 y 167. La segunda ( Φύσις κερατα ταύροις ) había sido inserta ya por el autor en su Poética. La reproducimos como muestra:


    
      
        Naturaleza al toro

        Dió cuernos en la frente,

        Uñas a los caballos,

        Ligereza a las liebres,

        A los bravos leones

        Sima de horribles dientes:

        Dió el volar a las aves,

        Dió el nadar a los peces,

        Dió prudencia a los hombres,

        Mas para las mujeres

        No le quedó otra cosa

        Que liberal las diese,

        ¿Pues qué las dió? Belleza,

        La belleza que puede

        Aun más que los escudos,

        Y que las lanzas fuertes:

        Porque en poder y en fuerza

        Una hermosura excede

        Al hierro que más corte,

        Al friego que más queme.
      

    


    
      
         [p. 371] Leandro y Hero, poema de Museo. No es verdadera traducción, aunque pasa por tal comúnmente, sino una imitación harto feliz en que faltan larguísimos pasajes (más de la mitad) del original griego, y muy pocos se vierten a la letra. Hizo primero este trabajo en octavas, según nos informa su hijo, pero redújolas luego a un bello romance eptasilábico o anacreóntico. Imprimióse en el Parnaso Español, de Sedano (tomo II) y se ha reproducido en el tomo LXI de AA. Españoles. Fué leído por su autor en la Academia del Buen Gusto.
      

    


    Del latín


    Varias odas de Horacio, que menciona su hijo en las Memorias citadas, sin expresar cuántas ni cuáles.


    Heroida de Medea a Jasón, de Ovidio. Vertida en tercetos. Hállase en el tomo primero de las Obras Poéticas de D. Vicente García de la Huerta (Madrid, Sancha, 1778), con otras traducciones latinas y castellanas de la propia elegía, entre ellas una del mismo Huerta en romance endecasílabo.


    El himno Pange Lingua. Inserto en el tomo V del Parnaso Español y reproducido en los tomos XXXV (Romancero y Cancionero Sagrados) y LXI (Poetas líricos del siglo XVIII) de la Biblioteca de AA. Españoles.


    El salmo Miserere. Inédita, y citada por el hijo del traductor en las Memorias antedichas.


    Del italiano


    Le Ceremonie, comedia del marqués Maffei. En romance octosílabo.


    Artaserse, opera de Metastasio.


    La Clemenza di Tito, ópera del mismo. Fué representada en presencia del rey Fernando VI en el Carnaval de 1747. Manuscritos que poseía D. Juan Antonio, hijo del traductor.


    Judith, soneto de Juan Bautista Zappi. Existe autógrafo entre los papeles de la Academia del Buen Gusto, en poder de D. Pascual Gayangos. Le ha incluído el señor Cueto entre las poesías de Luzán, en su colección de Líricos del siglo XVIII de la Biblioteca de Rivadeneyra.


     [p. 372] Del francés


    La Razón contra la Moda comedia, de Mr. Nivelle de la Chaussée. Madrid, 1751. Dedicada a la marquesa de Sarria, en cuya tertulia la había leído manuscrita. La dedicatoria es una defensa de los principios clásicos que sutentaba Luzán respecto al teatro.


    En la colección de poesías de Luzán, publicada en el tomo I de la de Líricos del siglo XVIII, formada e ilustrada por el excelentísimo señor D. Leopoldo A. de Cueto (volumen LXI de la Biblioteca de Rivadeneyra), échase de menos, aparte de varias composiciones sueltas, las traducciones de Anacreonte, de la primera oda de Safo y de la Heroida de Medea a Jasón, de Ovidio. Extraño es que se ocultasen a la diligencia de recopilador tan docto e inteligente.


    
      Santander, 22 de enero de 1875.
    

  


  
    LLAMPILLAS, FRANCISCO JAVIER, S. J.


     [p. 373]


    LL


    Vulgarmente se le conoce por Lampillas. Su verdadero apellido era Cerdá, pero adoptó el de su madre, que era pubilla o heredera de casa Llampillas. Nació en Mataró, en 1.º de diciembre de 1731, y entró muy joven en la Compañía de Jesús. Enseñó Retórica y Filosofía en Barcelona, y, después de la expulsión, Teología en Ferrara, pero durante los últimos años de su vida residió casi siempre en Génova, y en el vecino pueblo de Sexti murió en 20 de agosto de 1810. Debe toda su celebridad a la obra citada en el texto y a la ruidosa controversia que sostuvo con los abates Tiraboschi y Bettinelli en defensa del crédito de la antigua literatura española e hispano-latina. El mismo Gobierno español de aquella época, aunque nada favorable a los jesuítas, galardonó el celo patriótico de Lampillas, otorgándole por toda su vida doble pensión de la que los restantes jesuítas disfrutaban.


    Antes de la expulsión sólo había publicado ligeras piezas de poesía y oratoria, entre ellas una colección de poemas (latinos y castellanos) para festejar la venida de Carlos III de Nápoles a España; un Epitalamio en las bodas del Príncipe de Asturias (después Carlos IV) y de María Luisa de Parma; una Oración fúnebre (latina) en las exequias del Dr. D. Miguel Viladomat. En Italia dió a luz, además de las obras literarias que en el texto se mencionan, una Lettera del abate N. N. al sign. Marchese N. N. sopra il libro delle dispense matrimonali dal sign. Canonico Litta. Monaco, 1785.

  


  
    LLANA, JUAN DE LA


     [p. 374]


    Fué licenciado y natural de la ciudad de Antequera. En las Flores de poetas ilustres de España, publicadas por Pedro de Espinosa, paisano y amigo suyo, en 1605, se halla un epigrama latino en elogio del autor y de su obra, compuesto por el licenciado Juan de la Llana. Más adelante se lee una traducción en verso castellano de la oda 20.ª del libro primero de Horacio, que transcribimos, para evitar su pérdida:


    
      
        VILE POTABIS
      

    


    
      
        Mecenas dulce y caro,

        Si a mi chozuela y heredad vinieres,

        Barato vino y claro

        Beberás, que te cause mil placeres,

        Que yo lo encerré, cuando

        Todo el teatro te miró alegrando.

        Y cuando allí se oyera

        Aplauso más alegre y favorable

        En toda la ribera,

        Y en todo el monte resonó un amable

        Concento de alabanzas,

        De gloriosas y ciertas esperanzas.

        Beberás del templado

        Caleno con el cécubo espumoso,

        Que yo tengo guardado.

        No del falerno fuerte y riguroso;

        Ni los vinos livianos,

        Que crían los collados formianos.
      

    

  


  
    LLODRÁ, ANTONIO


     [p. 374]


    Era natural de Palma de Mallorca y beneficiado de su catedral. Falleció en 23 de octubre de 1812. Fué fácil y elegante poeta en latín y castellano, pero casi todas sus obras quedaron inéditas. Publicó algunos gozos de santos y letrillas sagradas, y además son suyos estos tres opúsculos, de muy varia materia, citados por Bover:


     [p. 375] Carta de un Mallorquín a un su amigo Valenciano, sobre el tratado de la rabia, compuesto por D. Francisco Puig:, cirujano mayor del hospital de Palma... Madrid, imp. de Ramón Ruiz, 1791.


    Carta del maestro a su discípulo... Palma, imp. de Salvador Savall, 1802.


    Himno a los Dolores de la Santísima Virgen «Stabat Mater Dolorosa», traducido al idioma castellano por el Sr. D. Antonio Llodrá, beneficiado en la Santa Iglesia. Palma, imp. de Villalonga, 1838.


    Compuso Llodrá un largo epitafio latino del insigne luliano, Padre D. Antonio Raimundo Pascual (el más perspicuo de los expositores de la doctrina del Doctor Iluminado), que se puso en su sepulcro, en la iglesia del Monasterio Cisterciense de Santa María la Real. Puede verse transcrito en la Biblioteca de Bover (artículo Pascual).

  


  
    MALÓN DE CHAIDE, FR. PEDRO


     [p. 7]


    M


    Escasísimas noticias biográficas de este eminente escritor ascético han llegado a nuestros días. Sabemos que nació en Cascante, obispado de Tarazona. por los años de 1530. Entró en la Orden de San Agustín, y fué lector de Teología en Zaragoza y Huesca. Además de la obra que citaremos luego escribió otras varias, que no llegó a dar a la estampa, ni apenas queda memoria de sus títulos.


    Él mismo anuncia un libro de Todos los Santos. y Nicolás Antonio cita vagamente otro de San Pedro Apóstol. El único hoy conocido es el siguiente:


    De la conversión de la Magdalena, en que se ponen los tres estados que tuvo, de pecadora, de penitente y de gracia. Alcalá de Henares, 1592.


    Barcelona, 1598. 8.º


    Alcalá, 1598. 8.º


    Alcalá, 1603. 8.º


    Valencia, por Salvador Faulí, 1794. 4.º


    Madrid, 1853. en el tomo 27.º de AA. Españoles, primero de escritores del siglo XVI.


    Capmany en el Teatro histórico-crítico de la elocuencia cita trozos de La Magdalena, y en varias antologías poéticas se leen algunas de las composiciones que intercaló el docto agustino en su afamado libro. D. Pedro José Pidal publica en la Revista de  [p. 8] Madrid un buen artículo sobre la vida y obras de Malón de Chaide, al cual en todo nos remitimos.


    Dedicó éste su tratado a la ilustre señora D.ª Beatriz Cerdán y de Heredia, religiosa en el monasterio de Santa María de Casvas, en Aragón, y publicóle, como era uso y costumbre, exornado con sendos sonetos de dos religiosos de su Orden, Fr. Antonio Camos y Fr. Lorenzo de la Sierra. El libro es un modelo de prosa castellana, viva, animada, lozana, abundante, y rica de colorido. Estímase con justicia a Malón de Chaide por uno de los maestros de nuestra lengua. Pero lo que al presente nos interesa no es su prosa, sino los versos, que en número bastante considerable, intercaló en ella, y un tratadito que al fin de La Magdalena va en todas las impresiones.


    Era Malón poeta elegantísimo, clásico en las formas aun al tratar asuntos sagrados, uno en fin de los que con manos cristianas labraban el mármol de la antigüedad, y ora fuese por la razón que en expone y veremos en seguida, ora por el natural deseo de dar a conocer sus versos que tenía sin duda (y con razón) en mucha estima, juzgó conveniente mezclarlos en el ameno tejido de su obra. Manifiéstase en el prólogo a los lectores grande enemigo de la poesía profana simbolizada para él en Garcilaso y sus secuaces, aunque él con frecuencia los imita, y añade: «Bien sé que no son (mis versos) los más bien escogidos ni más bien trabajados del mundo, mas lo que les falta de carnosidad en la compostura les sobra de bondad en la materia, y de grandeza en el sujeto. Podría ser que, hecho el gusto a estos salmos y canciones divinas, vengan algunos a desgustar de las profanas...» «Podrá parecer a algunos (dice antes en la dedicatoria) que es menos gravedad en materia santa mezclar versos y cosas de poesía, que parece que desautoriza en alguna manera, así la escritura donde se ponen como la persona que los hace... Para sólo desempalagar el gusto, cansado de la prosa, he encajado casillas en verso, porque aunque, no es curioso; haga la bondad del estilo lo que había de hacer la bondad de la poesía.» Y se disculpa luego de haber escrito en verso, citando a David y a los Profetas, y a los Santos Padres y poetas cristianos de los primeros siglos en la Iglesia griega y en la latina.


    Los versos publicados con La Magdalena son excelentísimos. Redúcense a dos canciones originales.


    
       [p. 9] Al cordero que mueve...

      Óyeme, dulce Esposo...

    


    sobre toda ponderación bellas y delicadas; y a las traducciones siguientes, que en nada les son inferiores.


    Nombrándolas por el orden que tienen en el libro, son:


    Salmo LXXXIII Quam dilecta tabernacula tua, Domine:


    
      ¡Qué amables tus moradas,

      Señor de los ejércitos del cielo...
    


    Capítulo 4.º de la Profecía de Amós:


    
      Oydme, vacas gordas

      Del monte de Samaria...
    


    Salmo CIII Benedic, anima mea, Domino:


    
      Las obras contemplando

      De aquella mano, dina...
    


    Para que se forme idea del estro lírico que allana en esta y las demás versiones a Malón de Chaide, menos sobrio y conciso, es verdad, pero no menos inspirado que Fr. Luis de León, véanse estas estrofas:


    
      ¡Oh fuerza, oh poderío,

      Oh valor verdadero

      De tu brazo, que el bravo mar enfrena,

      Y quebrantas su brío

      No en montañas de acero,

      Sino en una menuda y floja arena!

      Y cuando brama y suena,

      Porque con cruda guerra

      Los vientos forcejando

      Y en las aguas luchando

      Con ellas piensan anegar la tierra,

      Aquellas ondas bravas

      Aun sin cubrir la arena, las desbravas.

      

      Tú por secretas minas

      Y venas de la tierra,

      En los valles amenos rompes fuentes;

      Los ríos encaminas

      Por entre sierra y sierra,

      Y entre montes das paso a sus corrientes.

      En sus aguas lucientes

      Bebe el león; y el oso,

       [p. 10] El gamo, el ciervo juegan,

      Cuando a las fuentes llegan,

      En medio del estío caluroso,

      Y cuando su vez viene,

      Allí el onagro su gran sed detiene.
    


    Salmo CXIX Ad Dominum cum tribulatione clamavi:


    
      Cuando más fatigado

      Me vi, llamé al Señor, y respondióme...
    


    Salmo XCVII Cantate Domino:


    
      Cantad con voz suave y dulce acento...
    


    Es un soneto caudato.


    Salmo XII «Usquequo, Domine, oblivisceris:


    
      ¿Hasta cuándo, Dios mío,

      Te olvidarás de mí, para valerme?...
    


    Paráfrasis (en bellísimos tercetos) de los versículos 16 a 21, últimos del capítulo VII de Job.


    
      
        
          Perdóname, Señor, que te he ofendido...

          Y si dices, Señor, que me has sufrido...

          Alto Dios, pues teniendo esa manada...

          Levántasle, Dios mío, tan sin tasa...

          No se contenta, no, tu amor sencillo...

          Y como el buen amigo, que se muere...

          Alto Dios, de bondad y gracia lleno...

          ¡Qué priesa que me das tan espantosa...

          Pequé, Señor, pequé, y hete ofendido...

          ¿Qué te haré, oh guarda de los hombres...

          Pregúntote, Señor: ¿y una nonada...?

          Confieso que me falta el sufrimiento...

          Y pues que ves que no puedo estar firme...

          Mira que presto, envuelto en fría tierra...

          Y allí de los gusanos rodeado...
        

      


      
        
           [p. 11] Salmo XLI Quemadmodum cervus desiderat fontes:
        

      


      
        
          Como la cierva en medio del estío...
        

      

    


    Es sobrado parafrástica y desleída, pero está gallardamente versificada.


    Salmo CXXXVI Super flumina Babylonis:


    
      Ya de Asia la cabeza,

      Señora de las gentes...
    


    Tiene siete estancias de introducción, excusadamente añadidas, pero muy en carácter de poesía bíblica.


    La versión es buena, como todas las restantes; pero difusa e inferior en igualdad y gusto a la de Jáuregui.


    Salmo CXXV In convertendo Dominus:


    
      Cuando al Señor del cielo

      Le plugo levantarnos el destierro...
    


    Salmo XC Scuto circumdabit te veritas ejus:


    
      Rodearte ha su verdad como un escudo...
    


    Soneto de Gabriel Fiamma, Canónigo lateranense, autor de un tomo de Rimas Spirituales: «Chiome, di mille cor reti e catene»:


    
      Cabello, de almas mil red y cadena...
    


    Salmo CXLVII Lauda, Hierusalem, Dominum:


    
      Dichosos ciudadanos que en la santa

      Jerusalén hacéis vuestra morada...
    


    Es defecto reparable en esta y en alguna otra de las versiones de nuestro agustino el uso de nombres tomados de la mitología griega (Pafos, Chipre, Creta, Vulcano, Apolo, Diana, etc.) común en el siglo XVI.


    Al fin de La Magdalena, y dedicado también a D.ª Beatriz Cerdán va un «Sermón que hace Orígenes en la Resurrección del Señor, sobre aquellas palabras del capítulo XX de San Juan, que dice «María estaba cerca del monumento llorando».


    Tradujo Malón de Chaide este tratadito con extremada lindeza de palabras, no del original griego, sino de la traslación  [p. 12] latina. Añadió de su cosecha varios pasajes e intercaló la bella canción, ya elogiada,


    
      Óyeme, dulce Esposo...
    


    en que se notan reminiscencias del Cantica Canticorum.


    Santander, 17 de agosto de 1876.

  


  
    MARCHENA, JOSÉ


     [p. 12]


    Reservando para nuestra Historia de los Heterodoxos españoles extensa noticia y detenida apreciación de la vida, doctrinas y escritos de este propagador del enciclopedismo, al par que esclarecido literato, nos limitaremos a consignar aquí muy breves indicaciones bio-bibliográficas.


    D. José Marchena Ruiz de Cueto, generalmente conocido por el abate Marchena, nació en Utrera el 18 de noviembre de 1768. Comenzó los estudios eclesiásticos, aunque sin pasar de órdenes menores; aprendió el francés, leyó la mayor parte de los libros impíos que en tan gran número produjo aquel siglo, y antes de cumplir veinte años dióse a hacer profesión de materialista e incrédulo, tradujo a Lucrecio y escribió una Carta contra el celibato del clero.


    Temeroso de las persecuciones de la Inquisición por tales escritos, como quieren unos, o más bien, según entendemos y consta de papeles de aquel tiempo que hemos visto, por complicidad en una conspiración llamada del día de San Antonio, que estuvo a punto de estallar en Sevilla, huyó a Gibraltar y de allí pasó muy pronto a Francia, cuya lengua llegó a hablar y escribir con perfección notable. El ardor de sus ideas políticas y la exaltación de su cabeza le hicieron tomar una parte activa en la gran revolución, exponiendo a inauditos peligros su seguridad y su existencia. Al principio, estuvo al lado de los jacobinos y redactó con Marat L'Ami du Peuple. Pasóse después a los girondinos, y permanecióles fiel en la próspera como en la adversa fortuna. Fugitivo primero,  [1] encerrado más tarde en  [p. 13] las cárceles del Terror, siempre bajo el peso de una sentencia de muerte, que no llegó a ejecutarse por un cúmulo de circunstancias, sin duda providenciales, jamás dobló su frente al temor y en instantes de sublime locura dirigió a Robespierre aquel célebre volante «Tyran, tu m'as oublié». En aquellos calabozos establecieron Marchena y sus compañeros, secuaces todos de la impiedad, el culto del irrisorio y ridículo dios Ibrascha; allí, y al mismo tiempo (¡singular contraste!) releía Marchena la Gula de Pecadores, de Fr. Luis de Granada, su libro predilecto, el que le acompañó constantemente en todas sus vicisitudes y peregrinaciones. Después de la reacción de 27 de julio (Thermidor) de 1794, Marchena salió de la cárcel, formó parte de la Junta de Salvación Pública y redactó con Poultier L'ami des lois. Cuando el partido vencedor se dividió, obteniendo preponderancia desde 1795 la fracción de Tallion, Legendre y Fràson, Marchena, que figuraba en el bando opuesto y fue destituído de su empleo, desatóse en iracundos folletos contra los dominadores. Por esto y por creérsele uno de los agitadores del pueblo de París en la jornada del 5 de octubre de 1795, y por sus escritos contra el Directorio, intimóle éste la orden de salir del territorio francés, aplicándole la ley de 21 Floreal sobre los extranjeros. Fué, pues, conducido por gente armada hasta la frontera de Suiza, y allí se le ocurrió reclamar los derechos de ciudadano francés, que decía haber obtenido, y que, en efecto, le reconoció el Consejo de los Quinientos.


    En 1801 fué agregado a la Administración de Contribuciones del Ejército del Rhin, al mando del general Moreau, y se entretuvo en forjar su fragmento de Petronio. En 1808 vino a España como secretario de Murat, y fué encerrado en las cárceles de la Inquisición, de donde le sacó una compañía de granaderos franceses. Con el intruso rey José fué Marchena Archivero Mayor del Ministerio del Interior y Director de la Gaceta de Madrid. Acompañó a su soberano en el viaje a Andalucía en 1810, y en la retirada a Valencia en 1813, pasando, después de la batalla de Vitoria a Francia, donde residió, primero, en Nimes, y después, en Montpellier y Burdeos. Volvió a España en 1820 y murió pobre y oscuramente en 1821. Dícese que en los últimos años de su vida  [p. 14] templáronse algún tanto sus irreligiosas ideas, aunque nosotros no hayamos visto dato que lo compruebe.


    Marchena fué varón docto, de poderoso entendimiento y mucha variedad de estudios. Para la crítica literaria tenía admirables dotes, aunque un tanto oscurecidas por el apasionamiento, la exageración, la tendencia a proposiciones absolutas y los prejuicios de escuela. En la polémica halló pocos rivales: escribía la prosa con brío, animación y vida desusados. Empeñóse en ser poeta, sin tener estro lírico notable, y lo consiguió en parte, en cuanto puede conseguirlo un hombre de mucho saber, claro gusto, voluntad firme y poca riqueza de fantasía. Dejó algunas escenas de tragedia neo-clásica, buenas entre las mejores de este género artificial y amanerado, hizo una oda brillantísima y muy trabajada A Cristo Crucificado, en que la imitación del estilo herreriano es evidente, aunque diestra y no premiosa, la alteza de pensamiento grande, la expresión siempre robusta y entonada, aunque fuera de desear más efusión y menos rigidez en tan notable fragmento.


    Poseía Marchena el hebreo y el griego, escribía el latín en prosa y en verso tan bien que los humanistas alemanes llegaron a confundir sus eruditos fraudes con las obras auténticas de Petronio y de Catulo. De las lenguas modernas, hablaba y escribía con maravillosa facilidad el francés, el inglés y el alemán.


    Para completar el retrato de este singular personaje, diremos que, según las noticias de sus contemporáneos, era horriblemente feo, pequeño de estatura, suelto y libre en sus costumbres más de lo que convenía a quien había vestido hábitos clericales, estrafalario y caprichoso hasta un punto inconcebible. Complacíase en monstruosos alardes de impiedad, y a la puerta de su casa de París estampó este rótulo: Ici on enseigne l'athéisme par principes. Como propagador de la falsa y mezquina filosofía francesa del siglo pasado en España, su influencia fué harto funesta, y sus efectos se dejaron sentir por largo tiempo. Casi todos los libros que nuestros abuelos llamaban antonomásticamente prohibidos eran traducciones del francés salidas de la fábrica de Marchena, que inundó a España de tales libros. Marchena, pues, aparte de sus positivos méritos como literato, es un personaje, aunque odioso y funesto, de importancia grande en la historia social y religiosa de España a principios de este siglo.


     [p. 15] Las obras de este sabio inmundo y aborto lleno de talento, como le apellida Chateaubriand, que le conoció en casa de Mad. Staël, son difíciles de reunir, porque casi todas corrieron anónimas o con iniciales y pseudónimos y algunas no llegaron a imprimirse. A su tiempo formaremos extenso catálogo y juicio de todas ellas. Ahora conténtense nuestros lectores con las breves noticias a continuación insertas.


    Carta contra el celibato eclesiástico, dirigida a un catedrático de teología, maestro de Marchena. Hállase este opúsculo autógrafo en un tomo de Cartas de varios literatos del siglo pasado que formó D. Juan Pablo Forner, a quien casi todas fueron dirigidas. Le hemos visto en poder del Excmo. Sr. D. L. A. de Cueto.


    Artículos políticos (muy numerosos) en L'Ami du Peuple, L'Ami des Lois y otros periódicos franceses del tiempo de la República una e indivisible.


    Varios folletos impíos en lengua francesa, que, sin especificar otra cosa, mencionan diferentes biógrafos de Marchena.


    Opúsculos políticos franceses en gran número.


    Fragmentum Petronii ex vetustissimo Sti. Galli ms. excerptum, gallice vertit ac notis illustravit Lallemandus Sacrae Theologiae Doctor. (Toda esta portada en burlas.) Basileae, MDCCCII. Folleto de pocas páginas, con una breve introducción, el fragmento (que está en prosa y no en verso, como suponen los que no le han leído) la traducción francesa, y notas tan libres como el texto anotado. El fragmento, pura invención de Marchena, que honra sobremanera su talento de latinista, engañó de plano a la docta Alemania y fué precisa una terminante declaración de Marchena para desengañar a los sabios, que primero habían caído en el lazo. Ha sido incluído en muchas ediciones, aun después de reconocido el fraude, y figura, entre otras, en la colección Nisard llenando una de las lagunas del Satyricon.


    Fragmentum Catulli ex vetusto papyro Herculanensi... Apócrifo como el anterior. Eichstaedt, profesor de Jena, descubrió el fraude. El fragmento de Catulo consta de 50 versos.


    Lecciones de Filosofía Moral y Elocuencia... Burdeos, imp. de C. Lawalle, 1820. 2 tomos 4.º Esta colección de trozos selectos de nuestros antiguos prosistas y poetas corrió muy poco en España, y aun los ejemplares suelen encontrarse miserablemente  [p. 16] expurgados. Formóla Marchena con criterio exquisito y añadió de su cosecha


    1.º Un Discurso preliminar extenso, o llámese Estudio crítico sobre nuestra literatura, lleno de errores fundamentales, pero gallardamente escrito y con juicios de mano maestra trazados, sobre los más grandes escritores de nuestro siglo de oro, en especial los dos Luises, Cervantes, Garcilaso, Herrera, Quevedo, etcétera. El estilo de Marchena en este opúsculo y en casi todos los de su última época, es arcaico y latinizado en gran manera.


    2.º Un Exordio lleno de impiedades, aparte de algunos profundos pensamientos, curioso, porque en él expone Marchena sus doctrinas en religión y filosofía.


    3.º Varias poesías suyas, que sin modestia alguna califica y pone de modelos y son:


    Varias escenas de su tragedia Polixena, nunca impresa íntegra, que sepamos.


    La Oda a Cristo Crucificado.


    Epístola al geómetra Lans sobre la libertad política.


    Elegía A Licoris.


    Tres octavas del poema La Patria a Ballesteros.


    Dos epigramas, el uno contra la Inquisición, y otro burlándose de la traducción de la Muerte de César, de Voltaire, que hizo el ministro Urquijo.


    Una traducción que más adelante registraremos.


    Reflexiones sobre los emigrados franceses. (En francés.) París, 1795.


    El Espectador francés, periódico que publicó en 1796, en colaboración con Valmalette,


    Essai sur la theologie. París, 1797. Obra impía, que fué refutada por el Dr. Heckel.


    Descripción de las Provincias Vascongadas, inserta en la colección titulada Anales de viajes.


    Discurso sobre la ley relativa a extinción de monacales y reforma de regulares, pronunciado en el día 6 de noviembre del presente año en la Sociedad Patriótica Constitucional de esta ciudad por el ciudadano Josef Marchena... Sevilla, 1820.


    Cartas Persianas, escritas en francés, por Montesquieu, puestas en castellano por D. J. Marchena. Nimes, 1818, 8.º;  [p. 17] Tolosa, 1821, 12.º; Cádiz, en la librería de Ortal y C.ª, 1821, 2 tomos 8.º. Son ficticias casi todas las indicaciones de año y lugar de impresión que suenan en esta y en las demás versiones prohibidas de Marchena, bastante escasas hoy, aunque muchas veces impresas, siempre subrepticiamente:


    Cuentos y Novelas de Voltaire, traducidas por D. José Marchena (Zadig, Micromegas, Cándido, etc.). Traducción hecha con suma gracia y muy superior a otras que corren en castellano. Hay varias ediciones. La que conocemos suena impresa en Cádiz, 1822, tres tomos , 8.º. Casi todas estas traducciones se hicieron para editores franceses y debieron imprimirse por vez primera en París. Sevilla, 1836, imp. Nacional, 3 tomos, 8.º


    Julia o la Nueva Heloísa..., de Juan Jacobo Rousseau, traducida por D. José Marchena. Tolosa, 1821, 4 tomos, 8.º Reimpreso en Barcelona, 1834.


    Emilio o la Educación..., de Juan J. Rousseau... Burdeos, 1817, 3 tomos, 12.º Varias veces reimpresa, y hacia 1850 en el folletín de las Novedades, aunque sin los nombres de Rousseau y Marchena.


    Compendio del origen de todos los cultos (de Dupuis), traducido por D. José Marchena... Barcelona, 1820, 4.º; Burdeos, 1821.


    De la libertad religiosa (de Benoit), por D. José Marchena. Barcelona, 4.º


    Éstas son las traducciones de malos libros en que puso Marchena su nombre, pero con más o menos fundamento es común atribuirle otras que por su estilo parecen dignas de su pluma, cuales son una de Volney, Ruinas de Palmira (probablemente la primera, que dió lugar a un ruidosísimo proceso en tiempos del Príncipe de la Paz, resultando complicados gravísimos personajes); otra de la Pucelle, de Voltaire, que suena impresa en Cádiz, 1820, y quizá una (en verso) del poema de Parny La Guerra de los Dioses, tanto o más monstruoso e infame que el anterior, dos veces impresa. (Vid. Anónimos.)


    Ojeada del Dr. Clarke sobre los progresos del comercio y población de Inglaterra. Traducida del inglés por Marchena.


    Las poesías de Marchena insertas por él mismo y dos traducciones de que luego hablaremos, han sido recogidas por el señor D. L. A. de Cueto en el tomo III de su excelente colección de  [p. 18] Líricos del siglo XVIII (tomo LXVII de AA. Españoles). Han escrito modernamente biografías curiosas, aunque no completas, de nuestro abate D. Gaspar Bono Serrano en su Miscelánea religiosa, política y literaria, Mr. Antoine de Latour en Le Correspondant, y le han juzgado con recto criterio el citado Sr. Cueto en el Bosquejo de la poesía castellana del siglo XVIII y el Sr. D. Adolfo de Castro en el Discurso preliminar a su colección de filósofos.


    Traducciones poéticas y de clásicos paganos


    Poema de Lucrecio, De rerum natura. Nos sentimos vehementemente inclinados a atribuir a Marchena la traducción ms. en verso suelto que posee nuestro amigo el Sr. Menéndez Rayón, por las razones que en su lugar expusimos. Las iniciales del incógnito traductor convienen con las de Marchena, y el trabajo está muy en carácter respecto a nuestro escritor, para que haya dificultad en prohijársele. Pero como quiera que esta opinión particular mía, que es también la de varios doctos amigos, no es una verdad matemáticamente demostrada, y quizá no todos piensen de igual manera, o tal vez alguno posea mejores datos, le he dejado en la sección de los anónimos con que se inaugura este catálogo.


    Vida de Teseo, traducida de Plutarco. Otro tanto digo del presente opúsculo impreso en Madrid en 1821, con las iniciales J. M., que yo traduzco, aunque sin plena seguridad, José Marchena. En la duda quede en la grey de los anónimos.


    Elegía 1.ª del libro 2.º de Tibulo, Quisquis ades faveas: fruges lustramus et agros.


    Tradujo Marchena la bellísima elegía de la Lustración Campestre, pero sólo insertó los últimos tercetos de su versión en las Lecciones de Filosofía Moral y Elocuencia. No hemos podido hallar lo restante. El fragmento que conocemos tiene fidelidad y color poético, pero la versificación es trabajosa, y el estilo poco suelto. Dice así:


    
      En los amenos campos, entre flores,

      Entre el galán novillo y el ligero

      Potro, nació también el Dios de Amores.

      Aquí se ejercitó también el fiero

      En lanzar el arpón ¡ay! rudamente,

       [p. 19] Tan penetrable agora y tan certero.

      No ya el ganado, la doncella siente

      La cruda herida, y doma el inhumano

      La condición del joven más valiente.

      El oro desperdicia el mozo insano

      Por él, de su ingratísima, aterido,

      Ronda las puertas el cansado anciano,

      Y la doncella tierna sin ruido

      Las plantas mueve, y frustra la cuidosa

      Madre que vela con atento oído.

      Palpando por la estancia tenebrosa

      Camina a do la atiende el fiel amante,

      Y descansa en sus brazos amorosa.

      ¡Infeliz el que flecha penetrante

      Hirió de amor, y bienaventurado

      El que le vió este Dios de buen talante!

      Ven también a la fiesta, Dios vendado,

      Mas lejos de nosotros ten tu ardiente

      Saeta, ten lejos el arpón alado.

      Cantad al Dios de amor: abiertamente

      Le invoque cada uno a la majada,

      Y a su pecho le llame ocultamente,

      O a voces el que quiera: ¿ya enredada

      No veis la turba en juegos amorosos

      Y la danza lasciva comenzada?

      Jugad, que los caballos tenebrosos

      Unce la noche, el escuadrón lucido

      De los astros le siguen silenciosos.

      En pos viene el Morfeo adormecido,

      Que las alas batiendo tardamente,

      Espira sueño, y deja en él sumido

      Al hombre y la alimaña juntamente.
    


    Compárese este retazo, bueno, pero laborioso, con la brillantísima, animada e incomparable traducción que de esta elegía hizo Pérez del Camino, y se verá la diferencia.


    Traducción de la Epístola de Heloisa a Abelardo, de Colardeau (imitación de la de Pope). Esta traducción en asonante endecasílabo, atribuída generalmente y con fundamento a Marchena, cuyo nombre lleva en algunas copias, fué impresa en Salamanca, 1798, por Francisco de Tojar, en un tomito en 12.º con otra epístola (original de Marchena), de Abelardo a Heloísa. Prohibióla en seguida la Inquisición, y leyóse mucho en tal concepto, especialmente por doncellas y jóvenes enamorados, a  [p. 20] quienes gustaba tanta declamación sobre lugares comunes. En la 1.ª Heroida, que es la traducida indirectamente de Pope, Marchena es desaliñado, dice el Sr. Cueto, pero en el estilo de algunos pasajes deja ver que tenía una alma apasionada... Marchena, añade el docto crítico, es menos afectado que Colardeau y tiene el buen gusto de evitar que Eloísa se llame Vestal a sí propia, como ridículamente lo hace en las obras de Pope y Colardeau.


    Aparte de esto la versificación es muy desigual, y otro tanto acontece con la segunda epístola más llena de prosaísmo que la primera. Ambas son, no obstante, dignas de conocerse, y ha obrado con acierto el Sr. Cueto al reimprimirlas entre las poesías de Marchena, cotejándolas esmeradamente con varios manuscritos y ediciones.


    Fragmentos de Ossian, insertos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, etc. Atribuímos a Marchena esta traducción, que puede verse entre los anónimos.


    Santander, 30 de junio de 1876.

    


     [p. 12]. [1]. Fué preso en Burdeos, el 4 de octubre de 1793.

  


  
    MARINER DE ALAGÓN, VICENTE


     [p. 20]


    Fuentes consultadas. Para la redacción del presente artículo hemos tenido a la vista, entre otras obras de menor importancia, las siguientes:


    Vincentii Marinerii Valentini opera omnia poética et oratoria in IX libros divisa. Tournay, 1633.


    Obras de D. Francisco de Quevedo Villegas, colección completa, corregido y ordenada por el Sr. D. Aureliano Fernández-Guerra y Orbe (tomos XXIII y XLVIII de la Biblioteca de Autores Españoles).


    Nicolai Antonii Bibliotheca Hispana Nova, 2.ª edición. Madrid, 1788. Tomo 2.º Artículo Vincentius Mariner.


    Escritores del reino de Valencia, por D. Vicente Ximeno. Valencia, 1747 a 1749.


    Biblioteca valenciana, con adiciones y enmiendas a la de don Vicente Ximeno, por D. Justo Pastor Fuster. Valencia, 1827 a 1830.


    Regiæ Bibliothecæ Matritensis codices graeci Ms. Joannes Iriarte... recensuit et illustravit. Madrid, 1769. Tomo 1.º único publicado.


     [p. 21] Bibliografía crítica, de Fr. Miguel de S. Joseph. Tomo 4.º, página 474.


    Notas de Cerdá y Rico al Canto del Turia de Gil Polo.


    Menckenius. De charlataneria eruditorum.


    Memorias literarias por D. Juan Martínez Salafranca, uno de los redactores del Diario de los Literatos.


    Ensayo histórico-crítico de la literatura española, por el abate D. Javier Lampillas, traducido al castellano por D.ª Josefa Amar y Borbón.


    Los gramáticos, historia chinesca. Ms. de D. Juan Pablo Forner, existente en la Biblioteca Nacional, etc.


    Todos estos autores han consignado en sus obras noticias, datos y juicios críticos sobre la vida y obras de Vicente Mariner. Quevedo, Fr. Miguel de S. José y sobre todo D. Juan de Iriarte, tuvieron ocasión de examinar detenidamente los escritos inéditos del sabio helenista valenciano. Otros, como Ximeno y Fuster, hablaron sólo por ajenas referencias. Nosotros hemos tenido la suerte de estudiar a nuestro sabor los manuscritos de Mariner felizmente conservados en la Biblioteca Nacional. Nos ha proporcionado semejante estudio curiosísimos datos que ilustran y enriquecen la biografía de aquel español insigne, astro de primera magnitud en el cielo de las letras griegas durante el siglo XVII.


    La ciudad de Valencia, madre fecunda de ingenios felicísimos en las divinas y humanas letras, tiene la gloria de contar entre sus hijos al insigne helenista, cuyo nombre encabeza estas páginas, a Vicente Mariner de Alagón, portento de fecundidad intelectual y que es entre los filólogos y humanistas lo que el Tostado entre los teólogos y el gran Lope de Vega entre los poetas.


    Vicente Mariner nació en la ciudad de los edetanos a fines del siglo XVI. Estudió en la Universidad de su patria las lenguas latina y griega, esta última con Juan Mínguez, cura de la iglesia parroquial de S. Lorenzo y beneficiado de aquella metropolitana. Su discípulo le dedicó este honroso recuerdo en su Elegía in priscos et celebres regni Valentini poetas:


    
      Nunc etiam æqualis Mingues jus omine surgit,

      Qui Greco et Latio splendidus igne micat,

      Musarumque choros latis amplexibus arctat

      Et totus Pæbo se et sua cuncta vovet.

      Hoc etenim vidi penetralia Græca magistro

       [p. 22] Et Sophiæ potui summa videre loca.

      Famâ dignus adest, toto et celebrabitur orbe,

      Post cineres Sophiæ, nam nequit aura mori.
    


    (Vincentii Marinerii Valentini opera omnia poetica et oratoria in IX libros divisa. Tournay, 1633).


    Mientras cursaba en las escuelas, atrájose la admiración y el aplauso de sus compañeros y maestros. Tenía tan maravillosa facilidad para la poesía latina, que sin la menor fatiga hacía de una vez trescientos versos. Lo dice él mismo en la citada Elegía:


    
      Carmina vel nullo veniunt sibi nata labore,

      Tercentum uno haustu carmina culta vomit.
    


    Era filósofo muy profundo, dice Ximeno (Escritores del reino de Valencia, tomo 1.º, pág. 334), insigne escriturario y muy versado en las obras de los Santos Padres y escritores antiguos. Emprendió con un desvelo infatigable la versión de muchos autores griegos y no solamente los tradujo en lengua latina (y en la castellana) y la mayor parte en verso, sino que los iba comentando y aclarando las dificultades que en su interpretación ocurrían. Nombrado Bibliotecario del Escorial, fue tanto lo que allí trabajó, que por confesión propia, eran más de 360 manos de papel de letra muy metida las que tenía escritas. Confirma esto mismo su grande amigo D. Francisco de Quevedo en una carta latina en que le da gracias por haberle dedicado el Panegírico de Juliano César in Regem Solem, traducido del texto griego e impreso en Madrid, el año 1625. «Si labor igitur improbus omnia vincit, labor probus et improbus probi et eruditi viri Vincentii quid non vincet? Insuperabilis conatus erit voluminum tuorum molem oculorum acie percurrere, mente perpendere, et calamo exarare, quod tibi uni concessum est, qui sermonem habes non publici saporis et quod rarissimum est, amas bonam mentem.», Y pocas líneas antes, celebrando su inmensa erudición en la lengua griega, se expresa en estos términos: «Qui solus graecorum non rivulos eloquentiæ, sed immensum Occeanum exhauris et ebibis, ideo plane tu, Hispania superbia, in quo uno doctissimorum virorum hujus sæculi, qui numquam satis pro dignitate laudati sunt, sine felle, sine fuco, catholicam et elegantem facundiam et linguarum peritiam non adiæquatam; sed superatam, non sine invidia et ideo non sine gloria conspicimus.»


     [p. 23] Pero la envidia, que persigue siempre a los buenos ingenios, hizo que sus estudios quedasen sin premio a vista de la corte de España; los príncipes, los magnates, a quienes acudió en demanda de auxilios para la impresión de sus obras, le volvieron desdeñosamente la espalda, y a pesar de su gran mérito, a pesar de su laboriosidad incomparable, aquel insigne humanista, igual a los Escalígeros, Lipsios, Burmanos e Heinsios y a ninguno de ellos inferior, no pudo alcanzar más que una corta dignidad de tesorero en la Colegial de la villa de Ampurias, en el principado de Cataluña, la cual, dice Ximeno, le valía tan poco, que no pudo continuar la impresión de sus escritos, que tenía comenzada. Con razón exclamó Lope de Vega en su Laurel de Apolo:


    
      Y de Vicente Mariner laurea

      La sacra frente, pues a honrarte vino

      Con el verso dulcísimo latino,

      Porque inmortal en tus riberas sea,

      Y provocando el dórico liceo,

      Las musas griegas le darán trofeo.

      Honre la tierra extraña,

      A quien nunca premió su madre España.
    


    Consuela en medio de tan general olvido recordar los elogios que debió Mariner a Lope de Vega, a Quevedo y a otros varones eminentes de aquella edad. Nicolás Antonio le llama: Vir affatim eruditissimus sed parum fortunatus. El mismo Mariner dice de sí que no tenía otra cosa más que su ingenio:


    
      «Utile nihil tenuit que posset ducere vitam,

      Nam prometer mentem, nihil habet ille suam.»
    


    En vano consagró su lira a cantar cuantos sucesos prósperos y adversos ocurrieron en la España de su tiempo; en vano, como Pellicer, sirvió a la adulación y bebió en el vaso de la falsa vanagloria; en vano ensalzó hasta las nubes a los poderosos de la tierra; en vano celebró en versos griegos y latinos, en genethliacos, epitalamios, panegíricos y epicedios, los nacimientos, las bodas, las hazañas y las desdichas de los príncipes. Consumió en tales elogios artificiales y forzados gran parte de las fuerzas de su nativo ingenio; quemó incienso en las aras de Felipe IV, del infante cardenal D. Fernando, del duque de Lerma, del conde-duque de Olivares, del adelantado mayor de Castilla, duque de  [p. 24] Cea, del conde de Lemos, del duque de Alcalá, del marqués de Velada, de D. Luis de Haro; imploró la protección del papa Urbano VIII y del príncipe de Gales, acudió a cuantos podían alargarle una mano compasiva, no ya para la impresión de sus obras, sino para ir arrastrando el peso de su triste y trabajosa vida. Ignoramos cuál pudo ser el resultado de tales esfuerzos, lo que sí sabemos es que Vicente Mariner tachó en la mayor parte de sus dedicatorias el nombre de las personas a quienes iban enderezadas, movido de justa indignación, como la que nosotros hemos sentido al recorrer sus manuscritos y ver estas señales mudas, pero elocuentes, del abandono en que le dejaron los grandes de su tiempo, comparable sólo a la oscuridad y al olvido que, cual una losa de plomo, pesan hoy sobre aquel nombre glorioso. ¡Triste condición la de las letras clásicas en este suelo infortunado! Antonio de Nebrija es derrotado en las oposiciones a una cátedra de Salamanca, de cuyas aulas había desterrado la barbarie escolástica, y corre a ocultarse en Alcalá. Muere el Brocense arrancado de su cátedra en los días de su vejez, encarcelado, sometido a largo proceso por el Santo Oficio y llevando consigo al sepulcro el temor de ser condenado como hereje, infamia que debía recaer sobre su descendencia, sólo por haber condenado literariamente el estilo de Santo Tomás y haber rehusado someterse al yugo de la autoridad escolástica en cuantas materias no se rozaban con la fe que ilesa guardaba en su pecho. Son admirados Luis Vives y Foxo Morcillo en tierras extrañas, con gloria resuena su nombre en las Universidades de Francia, Alemania y los Paises Bajos, ora Andrés Laguna en la de Colonia por la paz, levántase Sepúlveda como un gigante y llena la Italia con su nombre, osa combatir frente a frente al mismo Erasmo; y toda esta pléyade de humanistas, de poetas, de historiadores y de filósofos son olvidados en su patria, cuando no desconocidos y calumniados. Manchan largos procesos inquisitoriales la fama de Arias Montano, de Fr. Luis de León y del P. Mariana, consigue librarse Pedro de Valencia de las persecuciones que afligieron a su maestro, ocultando la claridad de su nombre, en vida oscura, silenciosa y retirada, El deán Martí, admirado en Italia, a nadie inferior en las letras griegas, insigne, como pocos, en arqueología y numismática, pasa los últimos años de su trabajada existencia pobre, ciego y teniendo que desprenderse de sus amados libros y de sus preciosas  [p. 25] colecciones de antigüedades, arrancándose las entrañas, como él mismo dice en una elegía inolvidable, a la cual pudiera aplicarse, tan bien como a la de Crisóstomo. el epíteto de Canción desesperada.


    A fines del siglo XVIII un decreto bárbaro, inspirado en el espíritu jansenista de aquella edad, arranca de sus colegios a los jesuítas y aquellos varones eminentes, Hervás y Panduro, Andrés, Lampillas, Serrano, Masdeu, Arteaga, Eximeno, Lasala, Colomís, Montengón, Aymerich, Alegre, Pou, Prat de Sabá, Aponte, Alcobero y tantos otros, todos insignes en letras humanas van a llevar a Italia la luz de las ciencias, haciendo resonar su nombre en las Universidades, en los teatros, en las academias, ensalzando siempre el nombre de la ingrata patria, que les había arrojado de su seno. Conde, el insigne orientalista, el traductor de los líricos griegos, se ve, en los últimos años de su vida, sometido a las más tristes humillaciones, en castigo no de una flaqueza, sino de un error político, perseguido, expatriado, desposeído por sus compañeros de la silla académica y viviendo de la caridad de unas pobres mujeres. Sánchez Barbero, el hombre que ha poseído más facilidad para la poesía latina, muere aherrojado en el presidio de Melilla, tras largo padecer y tristes privaciones, obteniendo de esta suerte dos coronas, la del sabio y la del mártir. Pero volvamos a nuestro Mariner. Triste debió ser su suerte en los postreros meses de su existencia. Baste saber que tuvo que refugiarse en el convento de Trinitarios Descalzos; asistiéronle con esmero aquellos buenos religiosos en su última enfermedad y agradecido Mariner lególes en su testamento todas las obras que hasta entonces había compuesto, única hacienda que el desdichado helenista poseía, ¡Un nuevo nombre añadido al eterno martirologio de la ciencia!


    Según Ximeno, murió Mariner en Madrid, el año 1636, siendo enterrado en el referido convento de Trinitarios Descalzos, hoy Ministerio de Fomento. Fúndase tal aserción en unos apuntes manuscritos de Onofre Esquerdo, que tuvo a la vista el diligente bibliotecario del reino de Valencia. Pero sin duda hay error en la fecha. Así resulta de la siguiente certificación expedida por Fray Joseph de San Antonio, bibliotecario del referido convento y comunicada por D. Joseph Rodríguez de Castro a D. Juan de Iriarte, que la insertó en su excelente catálogo de los manuscritos griegos de la Real Biblioteca Matritense:


     [p. 26] «Fr. Joseph de S. Antonio, sacerdote profeso del Orden de descalzos de la Santísima Trinidad:


    Certifico que en un libro antiguo que empieza «Libro de los difuntos, así religiosos como seglares, que se entierran y depositan en este Convento de los Descalzos de la Santísima Trinidad de esta villa de Madrid, desde el primero día del año de 1621, al folio 23 a la vuelta, hay la cláusula siguiente:


    En este tramo, que es de las sepulturas del tramo segundo, sepultura tercera, al lado del Evangelio, se enterró Vicente Mariner, a primero de Mayo del año de 1642.


    Y para que conste, lo firmo en este convento, a 26 de Abril de 1769.


    
      Fr. Josep de S. Antonio, bibliotecario. »
    


    La posteridad, indiferente con las glorias pasadas, ha olvidado el sitio en que reposan sus cenizas.


    Mantuvo Vicente Mariner activa correspondencia con el docto jesuíta flamenco Andrés Escoto, a quien debemos la publicación de la Hispania illustrata; con el sabio helenista Daniel Heinsio, cuyas poesías griegas puso en lengua latina; con Erycio Puteano, discípulo de Justo Lipsio y amigo también de Saavedra Fajardo; con Juan Meursio, al cual se ha atribuído sin fundamento un libro impuro, escrito en purísimo latín, que torpemente amancilla la fama de Luisa Sigea; con el humanista alemán Gaspar Sciopio, el primero que dió a conocer la Minerva del Brocense en extrañas Universidades; con Andrés Honim, con Hermann Hugo, con Dionisio Petavio, con el bibliotecario de la Ambrosiana de Milán y con otros sabios extranjeros. Fueron en Españas sus predilectos amigos D. Francisco de Quevedo, Lope de Vega y el P. Luis de la Cerda, célebre comentador de Virgilio.


    Dadas estas breves noticias biográficas, podemos entrar en la parte bibliográfica de nuestro trabajo. Arduo empeño es el de formar un catálogo de los escritos de Vicente Mariner. Consérvanse afortunadamente en su mayor parte; treinta y cuatro volúmenes manuscritos, unos en cuarto, los más en folio, posee nuestra Biblioteca Nacional; corre impreso un tomito rotulado Vincentii Marinerii Valentini opera omnia poetica et oratoria, in IX libros divisa. ¡Ponderaciones de editores! A pesar de título tan enfático y campanudo, el referido tomo no contiene más que una parte  [p. 27] pequeñísima e insignificante de los escritos de Mariner. Imprimióse en 1625 la traducción latina del panegírico de Juliano César In regem solem. Las epístolas de Teofilacto, traducidas del texto griego, vieron la luz pública en Colonia. La versión del Argonauticon, de Apolonio de Rodas, comenzó a imprimirse en Amberes; ignoramos si la edición se llevó a feliz término, es probable que no, puesto que en ninguna biblioteca hemos podido encontrarla. Siendo tan reducido el número de las obras impresas de Vicente Mariner y tan considerable el de las manuscritas, alteraremos por esta vez el método, que nos propusimos seguir, y colocaremos primero los impresos, y los inéditos después. Existen varios catálogos de las innumerables obras que produjo la pluma fecunda del escritor valenciano. Es de los más antiguos e importantes el de Quevedo, en la carta latina que sirve de prefacio al panegírico antes citado. Menciona el gran satírico las traducciones de Homero y de sus escoliastas Dídimo y Eustacio, de Hesiodo, del escoliasta de Píndaro, el de Sófocles y el de Eurípides, de la Casandra o Alejandra de Licofron, de la Argonáutica de Apolonio de Rodas, de Teócrito, de Bion y de Mosco, de Teofilacto, de Filóstrato, de Jorge Prectho, de Tomás de Gaza, de San Isidoro Pelusiota, de Porfirio, de Juan Curopalata, de Juliano el Apóstata, de varios epigramas de la Antología griega y del tratado de los Mártires de Eusebio de Cesarea, hechas todas del texto griego; cita la fábula de Faetonte, traducción latina del tenebroso poema del Conde de Villamediana; la versión de las Cánticas de amor de Ausias March, y la de las poesías griegas de Daniel Heinsio. Hace subir el número de los epigramas griegos y latinos compuestos hasta aquella fecha por Mariner, a seis mil; no se atreve a fijar el de las elegías y oraciones latinas; menciona nueve disertaciones filosóficas, ocho panegíricos en versos hexámetros, cuatro en prosa, muchos himnos y no pocos diálogos. Sin olvidar la fiesta de toros y cañas que celebró en verso latino con el título de Bumachopaegnium. Sirve este catálogo, por lo demás, muy incompleto, para conocer las obras que había escrito Vicente Mariner antes del mes de abril de 1625, fecha que lleva la carta de Quevedo. Todas las obras mencionadas en él existen en la actualidad, exceptuando sólo la Argonáutica de Apolonio y los cinco primeros libros o rapsodias de la Ilíada, que desdichadamente han perecido.


    Impreso corre otro catálogo formado por el mismo Mariner,  [p. 28] en carta dirigida a Francisco Daza, secretario del Duque de Lerma. Nuestro gran bibliógrafo Nicolás Antonio, que por su dilatada residencia en Roma no pudo examinar los manuscritos de Vicente Mariner, tomó de esta carta la mayor parte de las noticias para el artículo que le dedica en su Bibliotheca Nova. Engañóse el erudito sevillano al afirmar, apoyado en informes poco seguros, que los manuscritos de Mariner, escritos en letra menudísima, habíanse tornado ilegibles y, por lo tanto, inútiles. Sin duda los que desde Madrid le comunicaron esta noticia no se habían fatigado mucho en su lectura. Si el más grande de nuestros bibliófilos hubiera podido examinar las cosas por sí mismo, se hubiera convencido de la inexactitud de tales informes, pues la letra de Vicente Mariner, aunque menuda y compacta, es clara, perfectamente legible y hasta bella, caligráficamente hablando. Olvidados permanecieron tales escritos en el convento de la Trinidad; cubiertos con una respetable capa de polvo y escudados por el Græcum est, non legitur, atravesaron la época de tenebrosa ignorancia y lamentable atraso en las letras griegas. que llena los reinados de Carlos II y de Felipe V. Atrevióse por fin a leerlos el sabio carmelita Fr. Miguel de San José y en su Bibliografía Crítica dió largas y curiosas noticias respecto a ellos. Ximeno, en sus Escritores del reino de Valencia no hizo más que reproducirle textualmente. Movido a compasión D. Juan de Iriarte, al ver olvidados en la biblioteca de un monasterio trabajos tan eruditos y que tanto honraban el nombre español en lejanas tierras, procuró, apenas fué colocado al frente de la Sala de Ms. de la Real Biblioteca, adquirirlos con destino a aquel establecimiento. Intentólo en vano, mientras fué bibliotecario D. Blas Antonio Nasarre, pero en tiempo de su sucesor D. Juan de Santander, obtuvieron mejor resultado sus esfuerzos. El día 1.º de septiembre de 1768, D. José Rodríguez de Castro ajustó la venta de los manuscritos con el bibliotecario de la Trinidad Fr. José de San Antonio. Dejó éste a su arbitrio la designación del precio y no debió quedar descontenta la Biblioteca Real, pues adquirió por 6.000 reales aquel tesoro, que no habían sabido apreciar sus antiguos poseedores. Tal negligencia tuvieron los trinitarios en su custodia, que dejaron perder los cinco primeros libros de la Ilíada, descabalando de esta suerte la obra más importante de la colección. Apresuróse Iriarte a formar un catálogo razonado de las obras de Mariner, tanto de las adquiridas  [p. 29] recientemente, como de las que antes poseía la biblioteca. Tan acabado trabajo bibliográfico vió la luz pública en el tomo primero de la eruditísima obra que tituló Regiae Bibliothecae Matritensis codices graeci. Desde entonces, cuantos han hablado de Vicente Mariner han bebido en tan pura y copiosa fuente. Nosotros hemos hecho el mismo trabajo que Iriarte y comparándolos hemos hallado una absoluta conformidad entre el índice publicado en la Bibliotheca graeca y el que nosotros habíamos formado en presencia de los mismos códices. Hablaremos brevemente de las obras originales y con mayor extensión de las traducidas. Pero antes conviene reproducir un documento curiosísimo, especie de catálogo, programa, memorial de quejas y cartel de desafío, que nos dará una idea, así de las grandes y poderosas dotes intelectuales de Mariner, como de su genio un si es no es singular y estrafalario. El referido documento existente en un códice de la Biblioteca Nacional y reproducido ya por D. Juan de Iriarte, dice así:


    «Declamatio hispano sermone confecta, qua linguarum peritia excutitur, et mirabiles in latino eloquio operationes, quas ex tempore, et in graeca facundia, et difficultate, absolvere et promptissime exequi polliceor, exponuntur, tum meorum operum indicem tumultuario oculis omnium proponere mihi visum est consentaneum.»


    «Y para que se vea claramente lo mucho que Dios da y quita a quien quiere, ruego a todos los que dicen que saben las tres lenguas, me den licencia para que me vea con ellos, y si ellos hazen lo que yo haré, con mejor modo y con más exceso, sabrán más, y si no, es cierto que sabrán menos. Lo que yo haré es aquesto:


    1. En la lengua latina de repente, sin tomar más intervallo de tiempo que el que hay de tomar la pluma para escribir lo que me señalare el que se quisiere oponer conmigo, escribiré dentro de una hora a cualquier sugeto tantos versos latinos, en cualquiera especie de versos, cuantos la mano más impetuosa pudiere escribir y es de modo que a veces pierdo muchos conceptos, porque no me alcanza ni puede seguir la pluma.


    2. Que escribiré de repente por las 19 especies de versos, que hay en Horacio y 25 en Boecio, con increíble furor, a cual quiera materia que me quisieren proponer y señalar, sin que salga un paso del próposito.


    3. Que dando los nombres extremos para cada verso latino,  [p. 30] con tal que sean las palabras aptas y congruas para la medida, porque de otra manera salieran faltos los versos por ocasión del que dará las dicciones y no por el que los hiziere, henchiré el verso de modo que sean sentencias muy grandes y muy ajustadas y encaminaré al pensamiento que quisieren el epigrama, como si muy de espacio dentro de muchos días lo compusiera.


    4. Que daré cuenta de la cuantidad de cuantas vocales hay en la lengua latina y griega, y la razón que tuviere si la tuviere.


    5. Que haré un epigrama narrando lo que me propusieron con las primeras letras de cada dicción. En la cual forma de escribir, que es rara y casi imposible, tengo hechos más de ciento y veinte epigramas, como los mostraré todos luego.


    6. Que daré las frases y locuciones más elegantes que hay en autores clásicos latinos, tanto para el verso, como para la prosa, a cualquiera locución española que me propusieren.


    7. Que haré versos retrógrados con mucha elegancia y propiedad a cualquiera materia.


    8. Que traduciré de repente cualquiera soneto o cualquiera otra cosa de romance, en verso latino de tres y de cuatro maneras, y si se da algún tiempo, lo vertiré de treinta y más maneras, en varias especies de versos, como mostraré algunos que tengo hechos deste modo.


    9. Que haré en verso latino constante y bueno muy de repente vertiendo cualquiera composición latina escrita en prosa, como es tomar un psalmo o un lugar de Cicerón o Séneca y ponello luego en verso riquíssimo.


    10. Que leyendo uno en voz alta y clara algunos versos, errando adrede en el lugar que quisiere, invistiendo las palabras de los versos, luego conoceré el error y le pondré como ha de estar. Y a todos estos diez cabos, que he propuesto saldré a desafío con el más eminente y docto hombre, que se hallare en la Europa, poniendo por apuesta alguna cosa acomodada a mi fortuna o a la suya, si dudare que no lo haré muy de repente.


    11. Que me obligo en aquella especie de versos en la cual hubiere licencia por el arte para poner algunos pies libres en sus lugares destinados, a que todos me los necesiten y pongan con fuerza en los lugares que quisieren, para que yo haga los versos, de este modo, muy de repente, como prometo hacerlos.


    12. Que cualquiera verso de Virgilio o de Ovidio o de otro  [p. 31] poeta, que me propongan, lo pondré de cuatro y de seis maneras, mudando de locuciones poéticas, de modo que siempre venga a ser lo mismo.


    En la lengua griega que es dificultossísima y elegantíssima emprenderé cualquiera certamen literario para prueba y execución de mi estadio y porque quede manifiesto en mí lo que he podido alcanzar y en otros lo que en tanta dificultad puede la industria y el talento libre que Dios da a quien quiere. Porque como el ingenio siempre campea más con la oposición y con la porfía logística de la verdad, resultará de esta pelea y conflicto lo que las armas de la mano intellectiva pueden ejecutar. Assí que en la Lengua griega no temeré a ningún contrario en estos puntos que aquí advierto.


    1. Que tomaré cualquiera texto griego en prosa o en verso y lo repetiré en lengua latina muy elegante, o en romance, o como quisieren dando razón de todo lo que intentaren escudriñar y poner en censura.


    2. Que reduciré a thema todo lo irregular de la lengua muy de repente y daré cuenta de lo más intrincado que tiene el arte y vertiré en griego cualquiera oración española o latina, de modo que conste de mucha elegancia y tenga propiedad y magestad grecánica la composición.


    3. Que daré cuenta de todos los dialectos en que escribió Homero, Herodoto, Thucydides, Xenophonte, Demosthenes, Aristóteles, Plutarco y los demás, tanto poetas como philósophos. Y porque es cosa digna de admiración, para dalle a Dios infinitas gracias por la fuerza que me ha dado para llevar tan grande peso de continuas vigilias y estudios, puedo mostrar cuán grande ha sido mi afición a entrambas lenguas y la facilidad con que las he podido conseguir, todo cuanto tengo escrito en ellas, que es todas las obras de Homero, que tengo vertidas en verso Latino heroico, sin que excedan en número los versos griegos a los latinos ni los latinos a los griegos, cosa que es de grandísima dificultad; es a saber, la Iliada y la Odyssea y la Batracomiomachia y los Hymnos. Y sobre esto al grande scholiaste Eustathio, obra inclyta y sobre toda doctrina y provechosa a los profesores de todas sciencias y facultades. Tengo traducidas en verso latino todas las obras de Hesiodo y su scholiaste en prosa y todas las obras de Theócrito en verso latino y su scholiaste en prosa latina. Todas  [p. 32] las obras de Lycophron en verso latino y su scholiaste en prosa y las obras de Apollonio Rhodio y su scholiaste en prosa; el scholiaste de Sófocles, el scholiaste de Píndaro, los Comentarios de Didymo a la Iliada y a la Odyssea de Homero, el scholiaste de Eurípides, los Comentarios sobre S. Dionisio Areopagita de Georgio Pachimeres, el libro de Hippócrates De prisca medicina. las epístolas de Theophilacto, las cuales están impresas en Colonia en el tomo 15 de la Biblioteca veterum patrum. Las cuestiones homéricas de Porfirio, el libro De antro nimpharum de Porfirio, el Encomium solis de Juliano Apóstata, el cual está impreso; el libro De regno de Juliano Apóstata, las epístolas de Philóstrato, las epístolas de S. Isidoro Pelusiota, el libro De martyribus de Eusebio Cesariense, el libro de celebratione paschatis de S. Pedro Alejandrino y el de S. Apollinario y obras de S. Andrés Cretense, de S.Methodio, de S. Anastasio, de Pheton el libro De virtutibus, las obras de Joan Gramático Gazeo, el Cento homericus de la passion de Cristo de Hieronymo Ledesma. El Glossario de Harpoeraeion. Los Comentarios de Joan Tzetzes a la Ilíada de Homero, las obras de Ausías March, vertidas en verso elegíaco latino; la historia de la conquista del Perú. El Panegyrico griego de Georgio Prechto le tengo vertido en verso heroico latino. El juego de cañas en que jugó su majestad y el infante D. Carlos, escrito en doce mil versos heroicos latinos. Una historia de España, succesos antiguos y dignos de memoria. La Lógica universal de Aristóteles, vertida en lengua castellana; los ocho libros Physicos, los Meteoros, los De anima, los de la generación y corrupción, los del sentido y sensibles, los de la muerte y la vida y al fin todo lo que se incluye en la Philosophía, y los libros de la historia animalium y los de partibus animulium, y los de la generación de los animales, y los tres libros de la Rhetórica, y la Rhetórica que dedicó a Alejandro y el arte poética. Todo esto que es de Aristóteles tengo vertido en lengua castellana. También propongo a todos, para que se funde mejor la alabanza que se debe dar a Dios por su omnipotencia y mercedes y no a la industria de los hombres ni a sus vigilias, que puedo mostrar que he compuesto más de trescientos y cincuenta mil versos latinos y griegos y que tengo escritos 42 panegyricos en verso latino, que el menor tiene más de 1.500 versos, y que he compuesto treinta y ocho himnos a varios pensamientos divinos en verso hexámetro latino, que el que  [p. 33] tiene menos viene a tener más de 500 versos latinos, porque los que tengo escritos en versos lyricos, sáphicos, jámbicos, asclepiadeos y en otras especies no tienen número. También tengo compuestos más de 8.000 epigramas, latinos y griegos y trece disertaciones latinas a varias sentencias de philósophos, oraciones, 17; prelaciones, 17; declamaciones, 9; églogas militares, 15; diálogos y epístolas muchas y obras sueltas muchas, que todo esto junto viene a ser más de 350 manos de papel con letra muy menuda y apretada, como puedo mostrallas todas luego.


    Tres libros De mortis cogitatione et effectu, y Guzmaneidos libri quinque y otros que callo. Tres Soterias y un Genethliacon y epithalamios. Philon de numero septenario y le tengo comenzado, y los apothegmas de Eusebio, una Grammatophengia en latín y la primera parte del Catálogo de Cassaneo en romance.


    En la lengua Hebrea he hecho poco estudio porque como es cosa corta y sólo necesaria para la sagrada escritura, sólo tengo la cognición del arte, pero estoy de modo en ella que no me da dificultad para poder proseguir a cualquiera estudio mayor para sacar alguna raíz. En la Lengua francesa no he hecho algún estudio, porque como es muy semejante a la mía Valenciana, con poco cuidado estoy en ella. En la lengua Italiana tengo hecho más curso y más facilidad, pero tengo apetito y deseo para saber la Arábiga, Arménica, Inglesa y la Germánica, que no es mucho que yo me alargue al desseo de tantas, mostrando la posessión de algunas. Y porque es razón que haya satisfacción de todo en tan grande multitud y copia de obras, que tengo escritas, si alguno quisiere ponerse a examen dellas y se obliga a enmendar algunos errores, le prometo de dar un doblón por cada uno que con razón de arte mostrare que lo fuere, y si yo le convenciere, que se obligue a darme otro, porque junto con la victoria cada cual lleve su premio y provecho y para todo esto me hallará prompto a cualquiera tiempo y lugar, y de la manera que quissiere. Y lo mismo propongo que se ejecute en los 12 capítulos que digo que cumpliré en la lengua latina muy de repente, y en los tres a que me obligo en la lengua griega, que si no ejecuto muy extemporáneamente lo que prometo, quede obligado a dar un doblón por cada capítulo y si lo cumplo y hago que lo vean patentemente, que el que lo dudare y saliere conmigo al certamen, que me dé otro doblón, porque con el castigo y con el premio quede o  [p. 34] levantada la honra al vencedor o castigado el atrevimiento del vencido. Que si todas estas obras no han salido a luz, no es por culpa dellas, sino porque hasta agora no han hallado algún príncipe que lo sea en imprimillas, como ellas lo merecen para estar impressas.»


    Menchenio en su tratado De charlataneria eruditorum se atrevió a poner en el número de los charlatanes literarios a un español llamado Vicente Mariner, que en una carta a D. Luis de Haro se jacta de haber compuesto infinitas obras, que nadie ha visto. Por demás sería detenerse a refutar cargo tan absurdo, cuando tan victoriosamente lo hizo D. Juan Martínez Salafranca en sus Memorias eruditas. Baste decir que todas las obras citadas en el catálogo anterior, exceptuando sólo una o dos, cuya desaparición se explica fácilmente y cuya pérdida está compensada con el hallazgo de otras muchas no citadas en él, existen actualmente en la Biblioteca Nacional, desafiando la incredulidad de todos los bibliófilos pasados, presentes y futuros. No merece Mariner ocupar un puesto en la Bibliotheca promissa et latens de Almeloveen.


    Pasemos a formar el catálogo de sus obras.


    Impresas


    Juliani Caesaris in regem solem ad Salustium Panegiricus Vincentio Marinerio Valentino, interprete. Madrid, 1625, por Pedro Tazo. Edición príncipe muy rara.


    Precede a esta versión una carta de Mariner a Quevedo, encabezada de esta suerte: «Ad D. Franciscum de Quevedo aureo Divi Jacobi torque cohonestatum, Vincentii Marinerii Valentini præfatio.» Sigua la contestación de Quevedo a Mariner: «D. Franciscus de Quevedo Vincentio Marinerio Valentino S. P. D.» y una advertencia del mismo a los lectores: «Omnibus et singulis D. Franciscus de Quevedo.» Sírvela de texto este versículo del psalmo 73: «Tuus est dies et tua est nox, tu fabricatus es Auroram et Solem.» Admirable, como todo lo que salió de la pluma de Quevedo, contiene en pocas líneas un acabado juicio de Juliano el Apóstata, como emperador, como literato y como ciego y descaminado perseguidor de la cristiana religión. Acaba su introducción el autor de la Política de Dios con aquellas palabras de S. Pablo  [p. 35] a los Colosenses: «Permanete in fide fundati et stabiles et inmoviles a spe Evangelii quod audistis.» No reproducimos ninguno de los tres documentos, aunque seguramente lo merecen, por haberlos incluído ya el Sr. D. Aureliano Fernández-Guerra en su preciosa colección de las obras de Quevedo, que forma parte de la Biblioteca de Autores Españoles. Acompaña al referido panegirico una oda latina del conde Julio César Estela, una elegía de Miguel Kelker y un epigrama de Vicente Mariner, todos en elogio de Quevedo. Bellamente han sido traducidos por el señor don Joaquín José Cervino para la edición del Sr. Fernández Guerra. Por su brevedad los transcribimos a continuación, para amenizar algún tanto la aridez de este trabajo bibliográfico:


    
      
        
          Ad D. Franciscum de Quevedo,
        

      


      
        
          comitis Julii Caesaris Stellæ ode.
        

      


      
        
          Comienza: Quevede, lævum, cui cruce purpurat

            Rubente pectus, Militiæ sacrum

            Insigne, quæ divi superbit

            Clara patrocinio Jacobi, &.

          Traducción: Quevedo insigne, en cuyo pecho brilla

            La roja cruz, que a la milicia engríe,

            Del divo Jago, protector augusto

            De ínclitos hijos;

            Caro a las musas y en consejos sabio,

            ¡Cuánto se goza mi cariño en verte

            Tornar al Duque y a la no olvidada

            Nápoles bella!

            Tornar al Duque, que te espera ansioso

            Para fiar a tu prudencia suma

            Un día y otro el sinsabor y arcanos

            Hijos del cetro.

            ¡Oh cuánto tiempo por los anchos mares

            De hinchadas olas y de tumbos llenas,

            Sendas negando a la insegura quilla,

            Túvote el austro!

            Hora que libre de cruel tormenta,

            Llegas y salvo de mortal peligro,

            ¡Ay! no le olvides, y a los altos cielos

            Ríndeles gracias.

            Únanos siempre en sacrosanto lazo

            Amor de ciencia y entonemos juntos

            De Giron glorias, para siempre lejos

            De áulica intriga.
        

      


      
        
           [p. 36] Elegia Michaelis Kelkeris.
        

      


      
        
          Quod nisi Mæcenas aliquis favuisset, abibat

          Mæonii pressum sub Stigie Vatis opus, &.
        

      


      
        
          TRADUCCIÓN
        

      


      
        
          Del olvido tal vez la sima avara

          Tragárase la joya,

          Inmortal lauro del cantor de Troya,

          Si fausto el Macedón no la guardara;

          Píndaro eleva su envidiado tono,

          Porque le anima bienhechor patrono,

          Por ello Safo eternizó su lira

          Y timbra el orbe con perenne sello

          El cómico disfraz que a Plauto inspira

          Y de Marón divino el estro bello.

          ¡Oh musa! ¿y callarás? Implora, implora

          Benigno amparo y tu humildad olvida,

          Así con él feliz y triunfadora

          A la sublime luna

          Veráste enaltecida

          Y recordada del sin par Osuna.

          Sé mi apoyo, oh Quevedo esclarecido;

          No el docto Apolo ni sus nueve hermanas,

          Las musas sicilianas,

          Me nieguen tal fortuna.

          ¿Lo esquivarás? ¡Vano temor! ¿No han sido

          Siempre los pechos generosos gloria

          Y sostén del talento desvalido?

          Cuando la turba de envidiosos mueva

          Hórridas tempestades,

          Sé el norte y el patrón de mi barquilla.

          Aparta, aparta de ella

          Las Hiadas lluviosas,

          La Helena, que en fulgor siniestro brilla;

          Toda contraria estrella

          Vuélvela favorable a mi querella.

          Así mientras mi musa por los mares

          Navega, en que se teme la censura

          De poderosos mil, la brisa pura

          Impela en paz mi barca y mis cantares.

          Así tú mi esperanza y mi Mecenas

          Serás y fiel egida

          Contra el rigor de la cansada vida.
        

      


      
        
           [p. 37] Epigrama de Vicente Mariner a Quevedo:
        

      


      
        
          Musarum tu dives opum, tibi gaza redundat,

          Subditur et meritò quisque Poeta tibi: etc.
        

      


      
        
          En la riqueza del numen

          Nadie como tú opulento,

          Lo confiesan y te ceden

          Cien vates y cien su puesto.

          La fama eleva tu nombre,

          Y tú las musas al cielo,

          Y entre ellas ufano gozas

          De no disputado asiento.

          El patrio idioma enriqueces

          Con el raudal de tus versos

          ¿Quién te arrancará esa palma,

          Si ni aun te sigue a lo lejos?

          Ilumina el orbe todo

          La viva luz de tu ingenio

          Y cual sol entre los astros,

          En las alturas te veo.

          No hay gracia como tu gracia,

          No hay metro como tu metro,

          Manan de tu dulce labio

          Doctrina y contentamiento.

          Igual a Marón divino

          En fama y en rasgos bellos

          A entrambos un mismo lauro

          Está las frentes ciñendo.
        

      

    


    La edición del Panegírico debió hacerse por cuenta de Quevedo, único Mecenas que tuvo Vicente Mariner. Con efecto, ostenta la portada grabados en cobre los blasones de su familia, que el señor Fernández-Guerra describe de esta manera: «Escudo trino partido en pal de alto abajo. Llena la mitad, o sea el primer cuartel un pendón con su asta, parte blanco y parte rojo, en campo de plata. En la otra mitad, tres lises de oro en campo azul, puestas en fautor, componen el segundo cuartel, y el tercero, caldera en plata. La celada a la mano derecha.» Sólo se colocaba el escudo de armas del Mecenas en las obras, cuya impresión costeaba. Mucho más hubiera hecho Quevedo en favor de Vicente Mariner, si en el último tercio de su vida no se hubiera desencadenado contra el gran político el huracán de las persecuciones y de las desdichas.


     [p. 38] Las pocas obras de Mariner que han visto la luz pública y para vergüenza nuestra, no en España, sino en el extranjero, llevan el siguiente título:


    Vincentii Marinerii Valentini Opera omnia, Poetica et Oratoria in IX libros divisa: Quorum indicem indicat sequens pagina. Turnoni, Apud Ludovicum Pilhet. 1633. 1 tomo en 8.º


    Contiene:


    V. M. V.Soteria pro Philippo IV, Hispaniarum et Indiarum rege, Catholico, Invictissimo, Potentissimo, Augusto. Præfatio. Sigue un epigrama griego con su traducción latina. Texto del poema. Ad prosperrimam et exoptatam regis incolumitatem varia epigrammata. Una elegía a D. Luis de Haro.


    V. M. V.Soteria pro Serenissimo Infante Ferdinado S. R. E. Cardinale. Præfatio.


    V. M. V.Genethliacon in faustissimum et panolbium Hispaniarum Principis natale auspicium. Epigrama griego con su traducción latina. Præfatio. Sigue el poema. Varios epigramas latinos. Tiene este genethliacon la singular circunstancia de anunciarse en él que había de llegar tiempo en que ocupase el trono español un príncipe galo-hispano, descendiente de una hija del león de España y llamado Felipe. Por esta razón gozó el poema de cierta celebridad a principios del siglo pasado y alguno de los parciales de Felipe V hubo de reimprimir varios fragmentos en Sevilla, 1707, por Francisco de Leefdael.


    V. M. V.Panegyris ad Serenissimum Ferdinandum ab Austriâ, Hispaniarum Infantem, S. R. E. Cardinalem, Archiepiscopatus Toletani administratorem et Supremum Castellæ Cancellarium. Præfatio. Varios epigramas. Sigue el poema. Varios epigramas griegos y latinos.


    V. M. V.Panegyris ad Serenissimum Carolum Stuardum, Waliæ Principem, magnæ Britanniæ Hæredem. Præfatio. Epigrama al duque de Cea. Poema. Siguen varios epigramas.


    V. M. V.Oratio in funere Illustrissimæ et excellentissimæ Heroinæ D. Mariæ de Guzmán, ducis Medinæ Turritæ. Marchionis de Heliche.


    Juliani Cæsaris in regem Solem Panegyricus ad Salustium.


    V. M. V.Interprete, ad D. Franciscum de Quevedo Villegas, equitem aureo torque D. Jacobi insignitum, dominum villæ, quæ  [p. 39] vulgò vocatur de Juan Abad. Dedicatoria. Carta de Justo Lipsio a Quevedo. Contestación de Quevedo. Prólogo de Quevedo. Anotaciones de V. Mariner al Panegírico de Juliano.


    V. M. V.Oratio in funere principis Henrici de Guzmán, S. R. E. Cardinalis. Dedicatoria. In illustrissimum obitum D. Henrici de Guzmán. Epitaphia.


    V. M. V.Panegyris ad illustrissimum D. Franciscum Barberinum, Cardinalem Legatum S. D. N. Urbani VIII, Pontificis Maximi. Præfacio. Poema. Varios epigramas griegos y latinos.


    V. M. V.Poemata quibus Ausiæ Marci opera, facundissimi et elegantissimi poetæ et strenui equitis valentini, interpretantur et ex vernaculà linguà Lemovicensi, quà tunc Valentini utebantur et in quà author hæc composuit, in Latinum vertit eloquium et in sex elegiarum libros divisa, carmine elegiaco exaravit. Hablaremos de esta versión al tratar de los manuscritos.


    Afirma Nicolás Antonio que las obras de Mariner se publicaron en Ginebra el año 1633. Tal vez padeció error el eminente bibliógrafo, pues la edición mencionada aparece impresa en Tournay y sería extraño que por entonces se hubiera repetido la impresión en Ginebra. Por lo menos, ningún bibliófilo la menciona.


    Bibliotheca veterum patrum. Colonia, 1622. Tomo 15. Epístolas de Teofilacto, traducidas al latín por Vicente Mariner. Las cita él mismo en la Declamatio hispana.


    Apollonii Rhodii Argonauticon, Vicentio Marinerio Valentino, interprete. Comenzó a imprimirse en Amberes. La cita Quevedo en su carta a Mariner. Hoy es desconocida.


    Manuscritos existentes en la Biblioteca Nacional


    Obras originales. Es la primera un códice en 4.º, marcado con la signatura: Estante Ff-número 64. Titúlase:


    V. M. V. Philippi quarti Hispaniarum et Indiarum Regis potentissimi, Bibliothecarii et linguæ græcæ interpretis et Ecclesiæ Hempudianæ thesaurarii et in Philosophica et Theologica periodia magistri, &. &. Parnasseum nemus. V. M. V. opera poetica quæ stichonaxia voluit nuncupare. Ad illustrissimum et clarissimum virum D. Franciscum Semnium &. &. Panegyris. Epigramma ad lectorem. Vincentii Marinerii Valentini epigrama en griego, con  [p. 40] su traducción latina. Llenan seis páginas estos preliminares. Cinco paginaciones diversas tiene este códice. La primera comprende 1.014; la segunda, 40; la tercera, 24; la cuarta, 65; la quinta, 14. Todo el manuscrito tiene 1.157 páginas. Contiene: un panegírico de D. Francisco Semnio en 666 versos hexámetros, precedido de una elegía en 92 dísticos, otro de D. Diego Trobello en 520 hexámetros, con una elegía en 64 dísticos, otros seis en elogio de D. Juan de Solórzano Pereira, D. Enrique Moroxo, don Luis de Haro, D. Apolonio Nomocampio, D. Adán Centurión, marqués de Estepa, y el príncipe Desiderio Paigmano. Ninguno de ellos baja de 1.000 hexámetros y van acompañados de prefaciones, elegías y epigramas griegos y latinos que aumentan casi en un doble su extensión. A los referidos panegíricos sigue un epitalamio en las nupcias de D. Luis de Aragón y D.ª Ana María de Sandoval, y una elegía en griego dedicada al papa Urbano VIII. Tiene el primero 1.568 versos con un prefacio que no baja de 130. El segundo tiene 57 hexámetros. Una colección de cinco epitafios y 30 epigramas, nueve en griego, los demás en latín. Una elegía acéfala en 50 versos. Un panegírico del archiduque de Austria don Fernando, escrito en griego por Guillermo Prechto y traducido al latín por Mariner, otro de Guillermo Xilandro (vide en las traducciones). Una disertación en prosa sobre aquel axioma de Platón Fortuna imperitiam sequitur. Otros 70 epigramas originales, 61 traducidos de Daniel Heinsio (vide traducciones), la égloga 10.ª de Virgilio traducida al griego por Escalígero y vuelta a traducir al latín por Mariner. Cartas a Andrés Scoto, Daniel Heinsio, Juan Meursio, Erycio Puteano y otros eruditos. Infinidad de epigramas latinos y no pocos griegos. La Oración fúnebre de la reina Cleopa, traducida del griego. Un prefacio, dedicatoria y varios epigramas en elogio de Homero y de su escoliasta Eustacio. Cierran esta parte del códice 11 epigramas, en su mayor parte acéfalos. Contiene la segunda paginación el libro de Hipócrates De prisca medicina, seguido de 12 epigramas. La tercera abraza las epístolas de Philóstrato, con otros 12 epigramas. La cuarta comprende el libro de Philon De numero septenario. (Véanse las tres versiones más adelante.) Por fin, se leen en la quinta parte del códice 36 epigramas y una epístola. Hay en este manuscrito unos 361 epigramas que comprenden sobre 3.368 versos.


     [p. 41] II. Ff. 63. Vincentii Marinerii Valentini Melpomene.


    Al reverso, Epigramma ad lectorem. V. M. V. ad illustrissimum et nobilissimum virum D. Ludovicum de Haro (el nombre está borrado con tinta, pero puede leerse sin dificultad) Divi Jacobi stemmate insignitum. Fol. 2. V. M. V. Præfatio (en dísticos). Llenan estos preliminares 7 folios. Tiene el códice 960 páginas en 4.º Contiene un poema en acción de gracias, por haber vuelto a Madrid Felipe IV, después de una breve ausencia, escrito en 2.129 hexámetros, con un epigrama griego y una elegía al mismo asunto en 170 dísticos, otras cuatro elegías gratulatorias, dedicadas al infante D. Carlos, al cardenal-arzobispo de Toledo, infante Don Fernando, a D. Luis de Haro y a un cierto D. Tomás, cuyo nombre está del todo borrado; la primera tiene 70 versos, 68 la segunda, 70 la tercera y 64 la cuarta, todas en elogio de la consabida vuelta. Vienen después 29 epigramas a diversos asuntos, tres himnos, al Sacramento de la Eucaristía, a S. Vicente Ferrer y al mártir aragonés S. Vicente; tiene el primero 1.341 versos y un prefacio de 62, el segundo, 1.004, y el tercero, 1.025. Van interpolados entre el primero y el segundo 93 epigramas a diversos asuntos. Siguen al tercero otros 45, precediendo al epicedio en la muerte del infante D. Carlos, composición en 2.061 hexámetros, seguida de 15 epitafios, unos dísticos, otros tetrásticos y uno solo en prosa. La muerte del infante D. Carlos, acaecida en Madrid el 29 de julio de 1632, fué llorada en los versos de los mejores ingenios de entonces. Era el joven príncipe muy amado por sus altas prendas, única esperanza de su patria en los calamitosos tiempos de la privanza de Olivares, dadivoso, enemigo de lisonjeros, favorecido por las musas castellanas, cuyo Parnaso enriqueció con una copiosa colección de poesías, de la cual sólo nos restan dos sonetos, escritos con elegancia y buen gusto, que hacen sentir la pérdida de los restantes. Atribuyóse su temprana muerte a la desapoderada ambición del Conde-Duque, temeroso sin duda de que el infante pudiera ocupar el trono español, muerto su hermano. Si en algún caso pueden perdonarse a Vicente Mariner sus perpetuas adulaciones, es, sin duda, en éste. Al referido epicedio sigue un panegírico en 1.022 hexámetros, dedicado a D. Martín Abarca de Bolea, marqués de Torres, con un prefacio en 108 versos elegíacos, 42 hexámetros, que llevan por título Imago  [p. 42] in unda y 30 epigramas cierran esta parte del códice. En la página 583 comienza una serie de églogas, que él llama militares. Son 15 y sus interlocutores llevan los nombres de Polemio, Androphono, Miæphono, Brotolægio, Enchespalo, Petorio, Xiphomacho, Polemistes, Philemato, Aspicliotes, Polythrasis y otros no menos raros y estrambóticos, tanto por lo menos como la invención de las mismas églogas, superada más tarde en extravagancia por el famoso portugués Manuel de Faria y Sousa, a quien sugirió su mala estrella la idea de componer Églogas genealógicas. ¡Que lejos estamos de Teócrito! Imposible parece que el mal gusto de la época arrastre por tan descaminados senderos a hombres empapados en los modelos de la antigüedad. La anacreóntica, destinada por los griegos a cantar el vino y los amores, sirvió a un escolapio del siglo pasado para disertar pedantescamente sobre el hombre en sociedad, y a otro poeta ramplón para declamar sobre el daño que causan los coches en el empedrado. A tales desvaríos conducen las reglas estrechas y mezquinas de los preceptistas, el espíritu de imitación y de escuela, el olvido de las eternas leyes que regulan esa viviente armonía, que llamamos belleza, belleza que percibimos en los objetos del mundo físico, intelectual y moral, belleza que reside en la mente del artista, como un tipo ideal al cual ajusta sus creaciones. ¿Qué son sin esa sagrada llama del genio, anterior y superior a toda legislación escrita, los vanos y ridículos preceptos de la escuela? Sólo han producido monstruosidades como la invención de las églogas militares y genealógicas. Las de Vicente Mariner tienen nada menos que 2.675 versos. Sigue un epitafio a la reina María de Austria en latín y en castellano, un panegírico a D. José González, consejero real, con tres epigramas greco-latinos al mismo. Cierran el códice tres himnos, el primero a la fiesta de todos los Santos, el segundo a Santa Catalina y el tercero a los clavos con que fijé sujeto a la cruz Nuestro Señor Jesucristo. Tiene el primero 1.143 versos, el segundo, 1.119, y el tercero, 455. Van seguidos de 16 epigramas. Contiene todo el códice 272, que representan una suma de 626 versos.


    No menciona esta obra Nicolás Antonio.


    III. Ff. 62.V. M. V. Philippi IV Hispaniarum et Indiarum regis Bibliothecarii et Ecclesiæ Hempudianæ Thesaurarii et in Philosophica et Theologica periodia magistri &. &. Musomania Ad illustrissimum et nobilissimum Principem D. Ludovicum de  [p. 43] Haro, Philippi IV Hispan. et Ind. regis cubicularium et D. Jacobi torque cohonestatum &. &. Códice en 4.º Al reverso Epigramma ad lectorem. 21 folios de preliminares. Elegía a D. Luis de Haro (120 versos). El nombre de D. Luis aparece borrado en la portada y en la dedicatoria. Ode, de furore poetico et insano Phebi afflatu, acabada el 8 de agosto de 1633. Tiene este códice 1.000 páginas útiles. Contiene cuatro himnos: In cruentam et sævissimam lanceam, qua Christi latus in cruce confossum fuit. In mortiferam et acerbissimam spongiam qua Christo in cruce pendenti potum aceto cum felle mixtum obtulerunt Iudæi. In arundinem illam quæ loco sceptri Christi manibus imposita fuit. Ad scalam illam, quæ cruci hærens Nicodemo et Josepho ascensum praebuit. Todos pasan de 400 versos. Hay intercalados algunos epigramas. Siguen un panegírico a D. Ambrosio Felchrio, un himno a la entrada de D. Francisco de Castro, conde de Lemos, en la religión de S. Benito; otros tres himnos al monte Calvario, al pesebre de Belén y a la degollación de los inocentes, la declamación hispana antes citada, 42 epigramas, un himno a la estrella que condujo a los magos al pesebre de Belén, otros 149 epigramas, varias traducciones latinas de los dos breves pasajes castellanos en prosa, todo esto intercalado con innumerables composiciones en latín y en griego, dos himnos, uno a S. Isidoro de Sevilla y otro al papa S. León, el prefacio a la traducción de Arriano (vide infra), muchos epigramas, otros cuatro himnos, uno a la Cruz, otro a la Ascensión, otro a la venida del Espíritu Santo y el último a la Trinidad, un panegírico al gobernador eclesiástico del arzobispado de Toledo, una elegía al Conde de Orgaz (borrada la dedicatoria), tres himnos a S. Juan Bautista, a S. Pedro Apóstol, a Santa María Magdalena y a la Asunción de Nuestra Señora, una elegía a D. Andrés de Rozas (borrado el nombre), y una traducción latina de un soneto castellano, dedicado al Duque de Lerma. Tiene todo el códice 548 epigramas y 2.387 versos. En 4.º


    IV. Ff. 65. Vincentii Marinerii Valentini varia opera poetica et oratoria, quæ pretextam Musarum Phebi subinduunt ornamento. Al reverso, epigrama Ad lectorem. Tiene este códice siete paginaciones diversas, la primera comprende 20 páginas; la segunda, 1.008; la tercera, 95; la cuarta, 52; la quinta, 15; la sexta, 80; la séptima debía tener otras 80, pero le han sido arrancadas las 44 primeras. Tiene todo el manuscrito 1.306 páginas. Contiene la  [p. 44] primera parte un elogio de S. Jerónimo en 433 hexámetros. La segunda comprende una oración fúnebre en la muerte del duque de Uzeda, una elegía a S. Isidro, patrón de Madrid; dos epístolas a Andrés Escoto, ocho epigramas al panteón del Escorial, una carta al impresor Federico Morell y muchos versos griegos y latinos en loor suyo, una copia de cierta biografía griega de Apolonio de Rodas, existente en un códice de la Biblioteca del Escorial; una colección de epítetos aplicables a cada uno de los dioses, existente en el mismo códice, del cual se sacó la biografía anterior: publicólos D. Juan de Iriarte; otra biografía de Apolonio, varios prefacios destinados a diferentes obras suyas, cartas a Scoto, Juan Meursio, Daniel Heinsio, Andrés Honim, Gaspar Scioppio, Federico Morell y otros eruditos, muchos epigramas, epitafios e inscripciones, un panegírico en 636 hexámetros, dedicado al P. Juan Luis de la Cerda, algunos prólogos y dedicatorias acéfalas, traducciones latinas y griegas de sonetos castellanos, cinco elegías greco-latinas a S. Ignacio de Loyola, una en elogio del duque de Alba, otra dirigida a Manuel Sueyro, cinco sin encabezamiento, otra para colocar al frente de un libro, que no sabemos cuál sea, una traducción de la primera epístola de S. Isidoro Pelusiota (vide infra), dos himnos a S. Francisco de Borja, una elegía dedicada, a lo que parece, al duque de Gandía, un idilio en griego, latín y castellano al ciervo muerto por la infanta doña María, varias traducciones griegas y latinas de un soneto de Camoens, un poemita titulado Melimatión, una elegía alethina, las traducciones de Porfirio (Cuestiones homéricas y De antro nimpharum), el prefacio del Bumachopaegnium, un himno a la Anunciación, traducciones griega y latina de un soneto de don Luis de Ulloa y otro anónimo, treinta y tres versiones diferentes de aquel célebre soneto del infante D. Carlos:


    
      ¡Oh, rompa ya el silencio el dolor mío!
    


    Veinte de estas traducciones están hechas en hexámetros latinos, cinco en verso elegíaco, una en faleucio endecasílabo, una en yámbico senario trímetro, una en sáfico endecasílabo con adónico, una en asclepiadeo singlicónico, una en yámbico trímetro escazonte, una es trícota tetrástica en dos alcaicos con yámbico diámetro hipercataléctico y el cuarto pindárico, la última dícola  [p. 45] distropha con los tres primeros versos asclepiadeos y el cuarto glicónico. Hay, por fin, una en hexámetros griegos.


    No satisfecho Mariner con tan increíble esfuerzo de ingenio, ofrece en una nota hacer otras doscientas versiones del mismo soneto, si alguien lo desea. Sigue una elegía a la muerte de don Andrés Zapata, varios epigramas al duque de Medina-Sidonia, un prólogo para su traducción de los Argonautas, y cierra esta parte del códice una carta de Juan Mínguez a su discípulo de griego Vicente Mariner, fecha el 24 de julio de 1624. Con paginación diversa comienza el libro de Juliano Apóstata De regno (véase en las traducciones). Vienen luego 52 páginas llenas de composiciones latinas en loor de D. Lorenzo Ramírez de Prado, cuyo nombre borró después en todas ellas. La quinta paginación contiene sólo un tratado en prosa, cuyo tema es éste: In superiore Dei regimine voluntas intellectum sequitur. Sólo hay dos capítulos. Nueva paginación, que contiene la traducción de un tratado (a lo que parece), griego, titulado Theologicæ in quædam Sacræ Scripturæ volumina expositiones. Al fin dice Mariner que no ha querido traducirle todo por temor a los plagiarios. Repítese en seguida con paginación distinta un fragmento del mismo tratado, seguido de algunos epigramas. Innumerables son los contenidos en este códice. Su enumeración sería prolija y enojosa para nuestros lectores.


    V. Ff. 66.Además de las cuatro voluminosas colecciones de poesías latinas, que llevan los títulos de Parnasseum nemus, Melpomene, Musomanía y Opera varia, existe otro códice rotulado Varia epigrammata, que consta de 1.086 páginas en 4.º Contiene dos mil ciento diez epigramas, unos griegos y otros latinos, que hacen una suma de 9.577 versos. Hay además cinco elegías, dos prefacios, un genethliacon a los años del príncipe de España, un poema titulado Psychologion, una traducción del Cento homericus de Jerónimo Ledesma (vide Traducciones), un himno sáfico en latín y en castellano, y una epístola a cierto varón doctísimo, cuyo nombre se guarda para mayores cosas.


    VI. Ff. 57.V. M. V. Hierymnodion, quod est sacrorum hymnorum cantus ad varios Divos et ad varia Christi mysteria consecrati. Al reverso, Epigramma ad lectorem. Tiene este códice dos paginaciones, la primera comprende 84, la segunda, 836  [p. 46] páginas. Contiene la primera dos himnos, uno al sepulcro de Jesucristo, otro a la Corona de Espinas (1.000 versos el primero, 602 el segundo). En la segunda se leen una elegía dedicada a don Lorenzo Crisanto, caballero de Santiago; el prefacio para la traducción de Ausías March, tres inscripciones latinas ya publicadas en el tomo de sus obras impresas, varios epigramas latinos y trece traducciones diversas de aquel celebrado soneto del infante don Carlos Al toro muerto por Felipe IV, que comienza:


    
      De horror armado, de furor ceñido.
    


    Un panegírico a D. Sancho de Ávila y Toledo, marqués de Velada; un himno a Santa Úrsula y sus compañeras mártires (en 1.547 hexámetros), una carta tristísima en que deplora su mala suerte y exclama: «Oh fortuna, oh fortuna, oh tempus. Quis tantis finis erit studiis, quod premium, quæ merces? Sic depereunt multa ingeniorum monumenta, sic ignibus devolvuntur edacibus quamplurimi mentis foetus, sic oblivio deterit quæ solum poterant delere oblivionem.» Siguen a la referida epístola dos himnos, uno al nacimiento de N. S., otro a S. Romualdo Abad. En la pág. 317 comienza un tratado filosófico, que lleva por título De mortis cogitatione et effectu. Está escrito en versos hexámetros y llega a 2.923. Llenan el resto del volumen cinco himnos: a S. Heladio, arzobispo de Toledo; a Santo Tomás de Aquino, a S. Eulogio, a la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo y a su triunfante resurrección.


    Con ellos están interpolados varios panegíricos y epigramas en elogio del infante D. Carlos y un poemita, describiendo el huerto y la biblioteca de D. Lorenzo Ramírez de Prado. Acabóse de escribir este códice el 25 de abril de 1632. El número total de páginas es de 920. En 4.º


    VII. Ff. 56.V. M. V. &. &. Quadragesima; nempe in quodque Evangelium. quod singulis diebus apponitur, multa sententiarum copia paraphrastico more enucleata, et demùm passio domini nostri Jesu-Christi fluido carminum lenocinio intertexta &. &. Ad illustrissimum et doctissimum virum D. Petrum Passequium Supremæ Inquisitionis Senatorem &. &. (La dedicatoria está borrada.) Folio 2.º Præfatio. (En 114 versos elegiacos.) En el folio 4.º está el índice de los diez y nueve himnos, que compuso Vicente Mariner sobre diversos asuntos sagrados. Ninguno de ellos está  [p. 47] en este volumen, que contiene sólo el poema titulado Quadragesima, dividido en siete libros y más de 8.000 versos. Llena el resto del códice la pasión de Cristo, de Jerónimo Ledesma, traducida del griego por Mariner. (Véase entre las versiones.) Tiene este códice 436 páginas de texto y 7 de preliminares. En 4.º


    VIII. Ff, 55.V. M. V. Philippi IV Hisp. et Ind. regis Bibliothecarii et linguæ Graccæ interpretis in Escurialii palatio et S. Ecclesiæ Hempudianæ Thesaurarii, S. Theologiæ Licenciati, ingenuarum Artium magistri, et perpetui ignorantiæ aspernatoris et tortius fortunæ oligorematis &. Davidicæ vitæ Dixagoge. Poema dividido en nueve libros, sírvele de asunto la historia de David; tiene más de 9.550 versos.


    Acabóse el 28 de junio de 1640. Obra no mencionada por Nicolás Antonio. Tiene este códice 512 páginas, en 4.º


    IX. Ff. 58.V. M. V. &. &. Historia, de rebus gestis Ferdinandi et Isabellæ, regum catholicorum. Al reverso, dedicatoria a Felipe 4.º Es un poema latino en 20 libros, que comprende 24.368 hexámetros. Canta los hechos de Fernando e Isabel y especialmente la conquista de Granada. Acabóse el libro vigésimo, a 12 de mayo de 1637. Otra tentativa épica semejante hizo el jesuíta catalán D. Onofre Prat de Sabá en su Fernando V, impreso en Ferrara en 1792, Este precioso poema, escrito en excelentes hexámetros, con pura y castiza latinidad, iguala, si no excede, al de Vicente Mariner. Ambos son punto menos que desconocidos.


    Tiene este códice 1.210 páginas de texto, 4 blancas y 5 de preliminares. En 4.º Nicolás Antonio la menciona con el título de Poema épico, a los Reyes Católicos.


    X. Ff. 61.V. M. V. Bumachopaegnium. Ad illustrissimum et nobilissimum virum D. Christophorum Van Etten Toparcham de Comignies Regiæ Majestati á consiliis belli, et olim annonæ Militaris Præfectum, et è collegio Finantiarum &. &. Siete páginas de preliminares, que contienen: un prefacio en 174 versos elegíacos, otro en prosa y varios epigramas. El Bumachopaegnium es un poema en hexámetros latinos, dividido en nueve libros; tiene más de doce mil versos. En él describe Mariner los juegos de toros y cañas, celebrados en la Plaza Mayor de Madrid, para festejar la venida del Príncipe de Gales. Acompaña al poema una elegía en verso griego, dedicada a Felipe IV. El original del  [p. 48] Bumachopaegnium esta rubricado en todas sus hojas por Lázaro de los Ríos, Secretario del Consejo y lleva las aprobaciones del Vicario eclesiástico y del Consejo de Castilla. Posee varias copias de este poema la Biblioteca Nacional.


    XI. Ff...Además de los diez códices, procedentes del convento de la Trinidad y hasta aquí citados, existen en la Biblioteca Nacional otros dos manuscritos antiguos, que contienen gran parte de los escritos de Mariner no incluídos en volúmenes anteriores. Es el primero un tomo en 8.º de puño y letra del sabio helenista valenciano. Lleva el título siguiente:


    Varia epigrammata facetissima, lepidissima, argutissima, hymni varii, Elegiæ multæ, Epistolæ nonnullæ tum latino, tum graeco scripta sermone.


    Contiene mil setecientos ochenta y nueve epigramas latinos, ciento cuarenta y nueve griegos, tres odas latinas, cuatro elegías, once epístolas; total, 11.952 versos. Hay varias cartas y epigramas dirigidas al P. Juan de Mariana, a Andrés Escoto, al Doctor Ribera, a Lope de Vega, a Quevedo, a Daniel Heinsio, a Francisco de Figueroa, a Juan Meursio y a otros eruditos. La mayor parte de las composiciones griegas llevan adjunta su traducción latina. Tiene el códice 682 folios. La foliatura es de letra moderna.


    XII. Ff...Es el segundo un códice formado de diversos fragmentos recogidos por algún curioso. Está foliado de letra moderna y tiene 578 folios. Comprende muchas traducciones, que en su lugar especificaremos, y al folio 243 se halla un tratado, que lleva por título Grammatophengia sive dilucidatio graecarum litterarum, quas in sacris D. Cosmæ et D. Damiani capitibus, quæ in regio Monachalium Virginum Cenobio Matritensi ordinis Divi Francisci, quas vulgo Discalciatas appellant in occulto arculæ angulo latentia, divinitus reperta sunt, argenteæ quædam virgulæ, quæ illa accingunt, continent exaratas. V. M. V. auctore. Este curioso opúsculo está dispuesto para la impresión y lleva todas las aprobaciones y licencias de estilo. En el mismo códice se encuentra un larguísimo poema en cinco libros, destinado a cantar las glorias de la casa de Medina-Sidonia. Sin duda es el Guzmaneidos, que él menciona en la Declamatio hispana. Contiene el mismo códice tres elegías, muchos epigramas y epitafios, cuatro panegíricos, diez y nueve himnos, la mayor parte incluídos en  [p. 49] volúmenes anteriores; el epicedio del infante D. Carlos, no pocos prefacios y dedicatorias, un poemita titulado Ælurotaphion. y dos hojas sueltas impresas en Madrid, año 1636 y dedicadas a D. Juan Idíaquez, caballero del hábito de Santiago, Comprende la primera catorce traducciones latinas de un breve pasaje castellano, muy difícil de interpretar en ninguna lengua. La segunda contiene 26 traducciones de otro pasaje castellano, que supera en dificultad de interpretación al anterior.


    
      
        Un volumen en folio
      

    


    XIII. A los referidos códices debe agregarse otro mencionado por D. Juan de Iriarte, que tuvo ocasión de examinarle en poder del bibliotecario D. Juan Oteo. Contenía dicho manuscrito una paráfrasis de la oración dominical, dos epicedios, muchos epigramas e innumerables composiciones existentes en los códices, ya mencionados, de la Biblioteca Nacional.


    XIV. Historia de la Conquista del Perú. Citada en la Declamatio hispana: hoy es desconocida.


    XV . Historia de España, succesos antiguos y dignos de memoria, citada en la misma declamación, igualmente desconocida.


    
      
        Adiciones
      

    


    Panegyris ad Ferdinandum ab Austriâ Hispaniarum Infantem, S. R. E. Cardinalem. En 4.º Matriti, apud Thomam Juntam, typographum Regium, 1624. Tiene 1.482 versos hexámetros y va seguida de 18 epigramas latinos.


    Panegyris heroica ad D. D. Joannem Fernandum Pizarrum, Peruanae Expugnationis marchionem &. En 4.º Matriti, ex typographia Maríæ de Quiñones, 1642. Tiene 1.985 versos, va precedida de una elegía en 174 y seguida de varios epigramas.


     [p. 51] CATÁLOGO DE LAS TRADUCCIONES DE AUTORES

    GRIEGOS HECHAS POR VICENTE [1]"> MARINER  [1]


     [p. 52] Vicente Mariner. Valenciano. Bibliotecario del Escorial en el siglo XVII. (Véanse las Bibliotecas Valencianas de Rodríguez, Jimeno y Fuster.)


    Catálogo de sus obras impresas y manuscritas. Ms. existentes en la Biblioteca Nacional.


    Obras traducidas


    Ff. 34, 35, 36, 37, 38 y 39.Traducción de Homero, con los comentarios del arzobispo Eustacio y de Dídimo, original incompleto.


    Falta el códice que debía contener los cinco primeros libros o Rhapsodias de la Ilíada. Este tomo primero constaba de 1.855 páginas.


    
      
        TOMO SEGUNDO
      

    


    Eustathii Archiepiscopi Thesalonices in Homeri Iliada

    Commentaria


    Tum et ipsa Homeri Ilias heroico carmine Latina facta.

    Deo Optimo Maximo

    Dico, voveo, sacro.

    Vincentio Marinerio interprete.


    
      
        TOMUS SECUNDUS
      

    


    Ff. 34. Noli hæc stulte, legas, sunt hæc tantummodo docto Qui quia rarus adest, laus quoque rara advenit.


    Este códice contiene la traducción de los libros sexto, séptimo, octavo, noveno, décimo, undécimo, duodécimo y décimo tercio de la Ilíada de Homero, con los comentarios de Eustacio, arzobispo de Tesalónica. La versión está hecha en hexámetros latinos.


    
      El libro sexto se acabó el 30 de abril de 1620.

      El séptimo, a 16 de mayo de 1620.

      El octavo, a 26 de junio de 1620.

      El noveno, a 8 de marzo de 1621.

       [p. 53] El décimo, a 2 de mayo de 1621.

      El undécimo, a 18 de junio de 1621.

      El duodécimo, a 6 de julio de 1621.

      El décimo-tercio, a 24 de octubre de 1621.

      Tiene este volumen 1.529 páginas, de letra sumamente compacta.


      
        
          TOMO TERCERO
        

      


      
        
          Eustathii Archiepiscopi Thesalonices

          In Homeri Iliada

          Commentaria
 Ff. 35.
        

      

    


    Tum et ipsa Homeri Ilias heroico carmine Latina facta.


    Aquí está cubierta la dedicatoria, pero de modo que puede leerse. Dice así:


    «Ad excellentisimum Principem D. Franciscum de Sandoval, Ducem de Cea, Adelantadum majorem Hispaniae, Magnatem &. &.»


    
      
        
          Vincentio Marinerio Valentino

          Interprete.
        

      


      
        
          TOMI SECUNDI PARS SECUNDA
        

      


      
        
          Si nihil in rectam defers sub pectore mentem

          Hic in quidquid ages, hoc erit omne nihil.
        

      


      
        
          Vincentii Mannerii Valentini

          Præfatio.
        

      

    


    Supervacaneum est, Princeps excellentissime, vel longam, in has laudes temporis moram exposcere &. &. Ocupa 7 páginas. Acaba «Dixi.


    
      
        Ad excellentissimum Principem D.

        Franciscum de Sandoval, Ducem de Cea,

        Adelantadum majorem Hispaniæ,

        Magnatem &. &. epigramma in quo prima cujucque

        dictionis littera numen ejus mirificè complectitur.

         [p. 54] Distento orbe nifes Felix rutilantibus astris,

        Nomen conspicuum in supremum conficis orbem,

        Dotes et sacras augusto numine defers,

        Ornatus vehis arma, libros desumis ubique,

        Quod vero et dono existit, coelo evehis alto.
      

    


    Comprende este códice la traducción latina de los once últimos libros de la Ilíada, con los comentarios del arzobispo Eustacio.


    El libro décimo-quarto se acabó el 19 de noviembre de 1621.

    El décimo-quinto, a 15 de diciembre de 1621.

    El décimo-sexto, a 25 de enero de 1622.

    El décimo-séptimo, a 16 de febrero de 1622.

    El décimo-octavo, a 15 de marzo de 1622.

    El décimo-nono, a 30 de marzo de 1622.

    El vigésimo, a 14 de abril de 1622.

    El vigésimo-primo, a 3 de mayo de 1622.

    El vigésimo-segundo, a 30 de mayo de 1622.

    El vigésimo-tercero, a 14 de julio de 1622.

    El vigésimo-cuarto, a 12 de agosto de 1622.

    Tiene este tomo 2.138 pág. Toda la obra, 5.413.


    
      
        Ff. 36.

        Eustathii Archiepiscopi Thesalonices in Homeri Odysseam

        Commentaria
      

    


    
      
        
          Tum et ipsa Odyssea Heroico carmine Latina facta.

          Deo Optimo Maximo

          Dico, voveo, sacro.
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino

          Interprete.
        


        
          
            TOMUS PRIMUS
          

        


        
          
            Non hæc ignavis vertit mea musa catervis,

            Tu qui fortè legis, sis quis ad ista vide.
          

        

      

    


    Proemio de Eustacio: «Acerbi quidem et injusti existimatores Odysseam, quemadmodum et Iliada sunt consequuti et præcipuè hanc potius quam illam dilacerant et discerpunt, &. &.»


     [p. 55] Primus Odysseæ liber Homeri rhapsodis. 16 septembris, 1622.


    Liber secundus, 30 septembris, 1622.

    Liber tertius, 12 octobris, 1622.

    Liber quartus, 2 novembris, 1622.

    Liber quintus, 17 novembris, 1622.

    Liber sextus, 27 novembris, 1622.

    Liber septimus, 7 decembris, 1622.

    Liber octavus, 26 decembris, 1622.

    Liber nonus, 13 januarii, 1623.

    Liber decimus, 28 januarii, 1623.

    Tiene este tomo 1.649 páginas.


    Eustathii Archiepiscopi Thesalonices in Homeri Odysseam

    Commentaria


    Tum etiam ipsa Odyssea Heroico carmine Latina facta.

    Deo Optimo Maximo

    Dico, voveo, sacro.


    
      
        
          Vincentio Marinerio Valentino

          Interprete.
        

      


      
        
          Ff. 37.
        


        
          
            TOMUS SECUNDUS

            Græca vides si fortè vides, conversa Latinè

            Si non ista vides, cernere nulla puta
          

        

      

    


    Liber Odysseæ Homeri rhapsodis undecimus. 20 februarii, 1623.

    Liber duodecimus, 9 martii, 1623.

    Liber decimus-tertius, 18 martii, 1623.

    Liber decimus quartus, 29 martii, 1623.

    Liber decimus quintus, 10 aprilis, 1623.

    Liber decimus sextus, 3 maii, 1623.

    Liber decimus séptimus, 21 maii, 1623.

    Liber decimus octavus, 20 junii, 1623.

    Liber decimus nonus, 1 julii, 1623.

    Liber vigesimus, 26 julii, 1623.

    Liber vigesimus-primus, 27 septembris, 1623.

    Liber vigesimus-secundus, 9 novembris, 1623.

    Liber vigesimus-tertius, 18 novembris, 1623.

     [p. 56] Liber vigesimus-quartus, 3 decembris, 1623.

    Tiene toda la Odisea 3.328 páginas.

    Sigue en el mismo códice:

    Homeri Batracomyo | machia

    id est ranarum et morium | pugna.

    Vincentio Marinerio Valentino

    Interprete.

    6 decembris, 1623. Tiene 12 páginas.


    En el mismo códice:


    
      
        Homeri Hymni Deorum
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino

        Interprete.
      

    


    In Apollinem, 34 páginas. Sin fecha.

    Non obliviscar sed ero memor undique Phebi &.

    Non Mercurium, 13 decembris, 1623 .

    Mercurium Musa extollit Maia et Jove natum.

    In Venerem, página 59, 15 decembris, 1623 .

    Musa mihi Veneris gesta aurea concine pulchra.

    In eamdem, pág. 71. Es un fragmento .

    Bacchus sive prædones, pág. 72.

    Nunc Bacchum prolem Semeles memorabo potentis.


    In Martem, pág. 74. In Dianam, In Venerem, pág. 75. In Minervam, In Junonem, In Cererem, In matrem Deorum, pág. 76. In Herculem leonis animo præditum, In Æsculapium, pág. 77. In Jovis pueros, In Mercurium, In Pana, pág, 78. In Vulcanum, In Apollinem, In Neptunum, pág. 81. In Jovem, In Vestam, In Musas et Apollinem, pág. 82. In Bacchum, In Dianam, pág. 83. In Palladem, pág. 84. In Vestam, 85. In terram matrem omnium, In Solem, 86. In Lunam, 87 . In Jovis pueros, 88. In Hospites, 89. decembris, 1623, 89 pág.


    
      
        Ff. 38.Scholia in Homeri Iliada

         Doctissimi interpretis

          Didymi

        Vincentio Marinerio Valentino

          Interprete.
      

    


    
      
        
          Vincentii Marinerii Valentini

           Præfatio.
        

      


      
        
           [p. 57] Est virtutis fulgor, excellentissime Princeps, dum in nobilitatis sese inficit facem, mirificus quidem &. &.
        

      


      
        
          Vincentii Marinerii Valentini epigramma.

          Homeri interpretis Didymi uti quidam

          volunt in Iliada et

          Odysseam scholia.

          Vincentio Marinerio Valentino

          Interprete.

          Leonidæ Tarentini in Homerum

          epigramma.

          Alphei Mitylenei in eumdem

          epigramma.
        

      

    


    Scholia in primam Homeri Rhapsodiam, 6 de enero de 1624.


    » in secundam Rhapsodiam, 9 de enero de 1624.

    » in tertiam Rhapsodiam, 14 de enero de 1624.

    » in quartam Rhapsodiam, 17 de enero de 1624.

    » in quintam Rhapsodiam, 22 de enero de 1624.

    » in sextam Rhapsodiam, 14 de enero de 1624.

    » in séptimam Rhapsodiam, 26 de enero de 1624.

    » in octavam Rhapsodiam, 27 de enero de 1624.

    » in nonam Rhapsodiam, 30 de enero de 1624.

    » in decimam Rhapsodiam, 3 de febrero de 1624.

    » in undecimam Rhapsodiam, 5 de febrero de 1624.

    » in duodecimam Rhapsodiam, 7 de febrero de 1624.

    » in decimam-tertiam, 9 de febrero de 1624.

    » in decimam-quartam, 11 de febrero de 1624.

    » in decimam-quintam, 13 de febrero de 1624.

    » in decimam-sextam, 15 de febrero de 1624.

    » in decimam-septimam, 16 de febrero de 1624.

    » in decimam-octavam, 20 de febrero de 1624.

    » in decimam-nonam, 22 de febrero de 1624.

    » in vigesimam, 23 de febrero de 1624.

    » in vigesimam-primam, 24 de febrero de 1624.

    » in vigesimam-secundam, 27 de febrero de 1624.

    » in vigesimam-tertiam, 27 de febrero de 1624.

    » in vigesimam-quartam Rhapsodiam, 28 febrero 1624.


     [p. 58] Auctorum nomina quos Didymus in Odysseæ expositionem adducit.


    
      Finis.
    


    Ff. 39.Scholia doctissimi interpretis Didymi in Odysseam


    
      
        Homeri.

        Vincentio Marinerio Valentino

        Interprete.
      

    


    
      
        Ad nobilissimum et doctissimum virum D. Franciscum Voverini, Regium Consiliarium et in Finantiarum consilio apud Belgas
      

    


    
      
        Assesorem-

        Vincentii Marinerii Valentini

        Prefatio.

        Ad eumdem præclarissimum virum

        epigramma.

        De Homero Dionis Chrysosthomi

        oratio.
      

    


    Angelus Politianus in Sylva cui titulus Ambra de Homero sic scribit:


    Interpretatio græca.


    
      
        Scholia in Odysseam Homeri
      

    


    Liber vigesimus tertius, 3 de abril de 1624.


    Liber vigesimus-quartus, 4 de abril de 1624.


    
      
        
          Finis.
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino
        

      

    


    354 páginas. Interprete.


    Odysseæ liber primus, 5 de marzo de 1624.

    » liber secundus, 8 de marzo de 1624.

    » liber tertius, 9 de marzo de 1624.

    » liber quartus, 11 de marzo de 1624.

    » liber quintus, 13 de marzo de 1624.

    » liber sextus, 14 de marzo de 1624.

    » liber septimus, 15 de marzo de 1624.

    » liber octavus, 16 de marzo de 1624.

    » liber nonus, 18 de marzo de 1624.

    » liber decimus, 19 de marzo de 1624.

    » liber undecimus, 23 de marzo de 1624.

    » liber duodecimus, 25 de marzo de 1624.


     [p. 59] Odyssea liber decimus-tertius, 26 de marzo de 1624.


    » liber decimus-quartus, 27 de marzo de 1624.

    » liber decimus-quintus, 27 de marzo de 1624.

    » liber decimus-sextus, 28 de marzo de 1624.

    » liber decimus-septimus, 29 de marzo de 1624.

    » liber decimus-octavus, 29 de marzo de 1624.

    » liber decimus-nonus, 31 de marzo de 1624.

    » liber vigesimus, 2 de abril de 1624.

    » liber vigesimus-primus, 2 de abril de 1624.

    » liber vigesimus-secundus, 3 de abril de 1624.

    » liber vigesimus-tertius, 3 de abril de 1624.

    Ff. 40.

    Hesiodi Ascræi opera omnia quae

    extant

    Cum graecis scholiis Procli, Moschopuli,

    Tzetzes in Opera et Dies

    et Johannis Diaconi et incerti

    in reliqua.

    Vincentio Marinerio Valentino

    Interprete.

    Graecorum poetarum in laudem Hesiodi

    epigrammata

    varia.


    Alcæi in Homerum | Vincentio Marinerio Valentino | Interprete. Locridis in nemore.


    Alterius in ipsum Helladis hic palmam.


    Anatlematicum in ipsum Hesiodus Musis Heliconis.


    In eumdem Ascræa equidem patria est.


    Asclepiadis in imaginem Hesiodi Poscentem semper oves per culmina Musæ.


    In Hesiodum et in Polydon vatem et in Simonidem Hesiodum Musæ Ascræum inspexere sonantem.


    Ex elegiacis Hermesianactis Colophonii de Hesiodo Inquam, etcétera, etc.


    De Hesiodo ex Suida.Biografía de Hesiodo.


    Luciani Samosatensis dissertatio in Hesiodum.


    (Diálogo de Luciano y Hesiodo.)


     [p. 60] Danielis Heinsii hypothesis operum et dierum Hesiodi.


    
      
        Danielis Heinsii in Hesiodum epigrammata.

        In eumdem. In eumdem. In eumdem. In eumdem.

        Danielis Heinsii Hymnus in Pandoram Hesiodi.

        Authores qui afferuntur ab scholiastibus Hesiodi.

        Llenan estos principios 20 páginas.

        Expositio sapientissimi grammatici

        Domini Johannis Tzetzes in opera

        et dies Hesiodi.

        V. M. Valentino

        Interprete.
      

    


    Sapiens quidem Proclus, cum hunc præsentem librum operum et dierum Hesiodi exponere suscipit, nihil generosum, nihilque illius sapientis consentaneum neque expositione dignum absolvit. Nótense los siguientes apartados: Poetatum divisio, Hesiodi genus et patria, Hesiodi mores.


    
      
        Hesiodi Ascræi operum

        liber primus.

        Vincentio Marinerio Valentino

        Interprete.
      

    


    Sapientissimi et eloquentissimi | Domini Emmanuelis Moschopuli consobrini Cretensis com- | mentarium Operum et Die- | rum Hesiodi.


    Pág. 17, Ex Proclo Diadocho. Pág. 18. Johannis Tzetze. Siguen alternando los comentarios de Proclo, Moscopulo y Tzetzes.


    Pág. 284. 20 de noviembre de 1624.


    
      
        Hesiodi Ascræi operum
      

    


    
      
        liber secundus.
      

    


    Pág. 513, 11 de diciembre de 1624.


    
      
        Hesiodi Ascræi
      

    


    
      
        Dies.
      

    


    Pág. 556. 14 de diciembre de 1624.


    Sapientissimi Domini Johan- | nis... expositio | physica Dierum | Hesiodi.


    Pág. 575. Hesiodi Ascræi clypeus


    
      
        
          Herculis.
        

      


      
        
           [p. 61] Hipothesis clypei.
        

      

    


    Supremi philosophorum Johannis Diaconi... scholia | paraphastica cum ser | monis artificio | ipsius.


    Johannis Tzetze expositio | in Hesiodi cly | peum. Alternan los comentarios de Tzetzes y Juan Diácono.


    Pág. 660, 23 de diciembre de 1624.


    Daniel Heinsius illi qui hæc scholia quae Tzetze attribuuntur consequi | constituerit. S.


    Pág. 663. Hesiodi Ascræi


    
      Theogonia

      Vincentio Marinerio Valentino

      Interprete.

      Sapientissimi et eloquentissimi Domini

      Johannis Diaconi in

      Theogoniam Hesiodi Allegoriæ.
    


    Pág. 683. Scholia in Hesiodi Theogoniam


    
      antigua.
    


    Pág. 874 Finis Hesiodi Theogoniæ.


    
       7 de enero de 1625.
    


    Hesiodi fragmenta | Vincentio Marinerio Valentino | Interprete.


    Ex Eustathio, 17 fragmentos.


    Ex Pausania, 2 fragmentos.


    Ex scholiaste Apolonii, 5 fragmentos.


    Ex scholiaste Pindari et Licophrontis in Heroica Genealogía, 11 fragmentos.


    Ex scholiaste Sophoclis, 3 fragmentos.


    Ex Æschyli scholiaste, 1 fragmento.


    Ex Stephano, 3 fragmentos.


    Ex Suida, 1 fragmento.


    Ex Suida et Polibio, 1 fragmento.


    Ex Plutarcho, 3 fragmentos.


    Ex Clemente Alexandrino, 4 fragmentos.


    Ex scholiaste Lycophronis, 3 fragmentos.


    Ex Eustathio, 2 fragmentos.


    Ex Athenagora, 1 fragmento.


    Ex scholiaste Arati et Hesiodi, 1 fragmento.


     [p. 62] Ex ethimologico, 2 fragmentos.


    Ex Porphirio in antro nimpharum, 1 fragmento.


    Ex scholiaste Theocriti.


    Pág. 890. Hesiodi et Homeri Certamen


    
      
        
          Vincentio Marinerio Valentino
        

      


      
        
          Interprete.
        

      


      
        
          9 de enero de 1625.
        

      

    


    Páginas 907.


    
      Cathalogus Hesiodi poematum.
    


        


    Ff. 41.En las seis primeras hojas en blanco se leen las siguientes fechas, que no sé a qué se refieren: «14 de diciembre de 1617, 9 de noviembre de 1617, 14 de julio de 1617, 1 de junio de 1617, 13 de abril de 1617, 20 de mayo de 1618.»


    Index omniam operum, quae Vincentius Marinerius Valentinus, usque ad annum 1.630 composuit.


    
      
        Pyndari Olimpia, Phythia, Nemea
      

    


    
      
        Isthmia
      

    


    
      
        Antiquis scholiis et commentariis
      

    


    
      
        illustrata.
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    Pyndari genus a sapientissimo Cyro | Thoma magistro descriptum.


    Ex Suida alia Pyndari generis | enarratio.


    Pyndari genus heroico carmine | structum.


    De Lyricis poetis. In ipsos Lyricos poetas metrum | ex heroico et elegiaco constans. De strophis, antistrophis et epodis. De viginti acto pedibus. De pedibus disyllabis. De trisyllabis pedibus. De pedibus tetrasyllabis. De quatuor epitritis.


    De stropha et antistropha primæ Olympiorum ode. De hujus ode epodo. De hujus ode inscriptione. 13 páginas de principios.


    
      
        Pyndari Olympia

        Hieroni Syracusio Celeri.

        Antiqua scholia utilissima.

        &12;Αριοτον μὲν ὕδωρ
      

    


    
      
         [p. 63] Pág. 40.De stropha et antistropha secundæ | Olympiorum ode. De epodo hujus ode.
      

    


    
      
        Theromi Agrigentino volanti curru.
      

    


    
      ODE SECUNDA
    


    Pág. 63.De stropha et antistropha tertia | Olympiorum ode. De epodo hujus ode.


    Pág. 75.Ode quarta.


    » 81.Ode quinta.


    » 89.Ode sexta.


    » 109.Ode septima.


    » 129.Ode octava.


    » 145.Ode nona.


    » 165.Ode decima.


    » 183.Ode undecima.


    » 187.Ode duodecima.


    » 190.Ode decima-tertia.


    » 213.Ode decima-quarta.


    » 217.Ultimæ Olympiorum ode | finis.


    8 de junio de 1618.


    Authores quorum auctoritatibus | Pyndari scholiastes utitur. Cuatro hojas en blanco.


    Recentiorum scholia vel ut quidam existimant Demetrii Triclinii, in Pyndari Olympia, quæ ut ex ipsis constat omnino quidem sunt utilissima.


    Ad excellentissimum Principem D. Ferdinandum de Ribera, magnum Alcalæ ducem, Tarifæ marchionem, Comitem de los Molares.»


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    Siguen los escolios a las catorce Olimpíacas.


    Pág. 187.Finis scholiorum in Olympia.


    
      13 de junio de 1617.
    


    Ad excellentissimum principem &. &. Epigramma.


    Ad illustrissimum discipulum D. Ferdinandum de Ribera, Alcalæ ducis filium | epigramma.


    Una hoja en blanco.


     [p. 64] Pyndari Pythia


    Antiqui Pythiorum commentarii ex græco Latini facti. Vincentio Marinerio Valentino Interprete.


    
      
        Ad excellentissimum principem &. &.
      

    


    
      
        Argumentum et materia Pythiorum.
      

    


    
      
        De poetis lyricis Græcorum.
      

    


    
      
        Siguen dos hojas sin numeración.
      

    


    
      
        Pythiorum argumentum et summa.
      

    


    
      
        Aliud argumentum.
      

    


    
      
        Aliud argumentum.
      

    


    
      Pyndari Pythia.
    


    Pág. 3.Ode prima.


    » 28.Ode secunda.


    » 55.Ode tertia.


    » 86.Ode quarta.


    » 160.Ode quinta.


    » 180.Ode sexta.


    » 187.Ode septima.


    » 192.Ode octava.


    » 204.Ode nona.


    » 221.Ode decima.


    » 232.Ode undecima.


    » 241.Ode duodecima.


    » 246.Finis duodecimæ Pythiorum ode.


    
      Pyndari Nemea.
    


    Nemearum certaminum argumentum.


    Aliud argumentum. Aliud argumentum. Aliud argumentum. Aliud argumentum.


    De genere carminis strophe et antistrophe primæ Nemearum


    ode. De hujus ode epodo. De inscriptione hujus ode.


    Pág. 252.Ode prima. Antiqua scholia.


    » 268.Ode secunda.


    » 276.Ode tertia.


    » 295.Ode quarta.


     [p. 65] Pág. 315.Ode quinta.


    » 326.Ode sexta.


    » 340.Ode septima.


    » 363.Ode octava.


    » 373.Ode nona.


    » 387.Ode decima.


    » 405.Ode undecima.


    Pág. 415. Pyndari Isthmia.


     Antiqua scholia veré utilissima.


    Pág. 419.Ode prima.


    » 431.Ode secunda.


    » 440.Ode tertia.


    » 443.Ode quarta.


    » 456.Ode quinta.


    » 465.Ode sexta.


    » 474.Ode septima.


    » 482.Ode octava.


     Scholiorum in Isthmia finis.


    4 de abril de 1618. 897 páginas, divididas en tres series. En folio.


    
      
        Ff. 42.Sophoclis Tragediæ septem cum
      

    


      interpretationibus vetustis


      et valdè utilibus


      Vincentio Marinerio Valentino


      Interprete.


    Epigrammata in Sophoclem Simonidis, Erycii, Dioscoridæ. Ex Suida.


    Pág. 3.Argumentum Ajacis flagelliferi.


    Pág. 5.Scholia antiqua doctissimorum virorum in Sophoclis Tragedias, quae extant.


    
      In Ajacem flagelliferum.
    


    Fabulæ personæ sunt: Minerva, Ulysses, Ajax, Chorus salaminiorum senum, Tecmessa, Nuntius, Teucer, Menelaus, Agammenon.


    Sigue la tragedia.


    Pág. 116.Ajacis flagelliferi finis. 6 de marzo de 1619.


    Argumentum Electræ. Hujus fabulæ personæ. Pedagogus, Orestes, Electra, Chrysothemis, Clytemnestra, Ægistus, Chorus.


    Sigue la tragedia.


     [p. 66] Pág. 187.Electræ finis. 25 de marzo de 1619.


    Pág. 188. Hypothesis dipodis Tyranni,


      carmine ab Aristophane


    
        descripta.
    


    Quare Tyrannus inscribitur. Oraculum Laio Thebano datum. Ænigma sphingis. Hujus fabulæ personæ: dipos, Sacerdos legatus Jovis, Creon, Tiresias, Jocasta, nuncius, famulus Polybi, alius nuncius, Chorus Thebanorum senum. Sophoclis dipus tyrannus. Sigue la tragedia.


    Pág. 240. dipodis tyranni finis. 10 de abril de 1619.


    Antigone Sophoclis. Hypothesis Antigonæ. Aliud Aristophanis Grammatici argumentum. Hujus fabulæ personæ Antigone, Ismene, Chorus thebanorum senum, Creon, Nuncius, Nuncius custos, Hegmon, Tiresias, Nuncius, Eurydice, famulus. Sigue la tragedia.


    Pág. 296.Sophoclis Antigonæ finis.


    
      
        21 de abril de 1619.
      

    


    
      
        Sophoclis dipus Colonæus.
      

    


    Hypothesis dipi Colonæi. Alia hypothesis. Hujus fabulae personæ: dipus, Antigone, Hospes mendicus, Chorus Atheniensium senum, Ismene, Theseus, Creon, Polynices, nuncius. Sigue la tragedia.


    Pág. 360. dipodis Colonæi finis.


    
      
        29 de abril de 1619.
      

    


    Sophoclis Trachyniæ.


    Trachiniarum hypothesis. Hujus fabulæ personæ: Defjanira, Pedagogus, Hyllus. Chorus mulierum trachyniaram, Nuncius, Lycas, Serva nutrix, Senex, Hercules. Sigue la tragedia.


    Pág. 427.Trachyniarum Sophoclis finis.


    
      
        8 de mayo de 1619.
      

    


    Pág. 428.Sophoclis Philoctetes.


    Philoctetæ hypothesis. Hujus fabulæ personæ: Ulysses, Neoptolemus, Chorus, Philoctetes, Mercator, Hercules interventor. Sigue la tragedia.


    Pág. 468.Philoctetae Sophoclis finis.


    
      
        13 de mayo de 1619.
      

    


    Authorum nomina quos Sophoclis scholiastes variarum interpretationum testes adducit.


    Quedam Sophoclis Tragediæ quæ penitùs amissæ sunt, quorum  [p. 67] nomina scholiastes Sophoclis retulit. Las que citan Porfirio, Eustacio, el escoliasta de Eurípides, el de Apolonio de Rodas, el de Hesiodo y el de Licofrón.


    468. páginas. En folio.


    Ff. 43. Scholia in septem Euripidis


    
      
        
          Tragedias ex antiquis exemplaribus
        

      


      
        
          ab Arsenio episcopo Monembasiæ collecta.
        

      


      
        
          Ad excellentissimum et illustrissimum
        

      


      
        
          Principem D. Ferdinandum de Ribera
        

      


      
        
          Alcalæ ducem, Marchionem Tarifæ, comitem
        

      


      
        
          de los Molares, &. &.
        

      


      
        
          Ad illustrissimum et nobilissimum virum
        

      


      
        
          D. Hiçronymum Alagonium magnum
        

      


      
        
          Musarum patronum, &. &.
        

      


      
        
          Vicentio Marinerio Valentino
        

      


      
        
          Interprete.
        

      


      
        
          Vincentii Marinerii Valentini | Præfatio.
        

      


      
        
          Vincentii Marinerii Valentini | epigramma.
        

      


      
        
          Sanctissimo et Beatissimo Patri et Domino
        

      


      
        
          nostro, Domino Paulo tertio, sanctæ Dei romanæ
        

      


      
        
          et catholicæ ecclesiæ summo pontifici,
        

      


      
        
          Arsenius Monembasie Archiepiscopus
        

      


      
        
          in Domino semper salutem.
        

      

    


    Pág. 11. Scholia præclarissima in septem Tragoedias


    
      
        
          Euripidis ex diversis libris decerpta.
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino.
        

      


      
        
          Interprete.
        

      

    


    In Hecubam. Pág. 145, 28 de junio de 1624.


    In Euripidis Orestem scholia. Pág. 368. Finis scholiorum in Orestem, 6 de agosto de 1624.


    Euripidis Phenissæ. Hypothesis Phenissarum. Oraculum datum Laio. Sphingis ænigma. Asclepiades ita scribit. Solutio ænigmatis.


    Pág. 525. Finis scholiorom in Phenissas, 15 de setiembre de 1624.


    In Euripidis Medeam scholia. Aristophanis Grammatici Medeæ hypothesis.


    Pág. 603, 1 de octubre de 1624.


     [p. 68] Euripidis Hippolitus Coronatus. Hypothesis Hippoliti coronati.


    Pág. 718, 13 de octubre de 1624.


    Euripidis Alcestis. Hypothesis Alcestis.


    Pág, 742, 18 de octubre de 1624.


    Euripidis Andromache.


    Pág. 774, 21 de octubre de 1624.


    Authorum nomina quibus utitur in suis commentariis scholiastes Euripidis.


    Tragaediæ Euripidis quæ non extant quas hic scholiastes in suis comentariis adducit.


    774 páginas. En folio.


    Ff. 44. Lycophronis Chalcidensis Alexandra


    
      
        
          cum eruditissimis Isaaci Tzetzes | commentariis,
        

      


      
        
          ex fide manuscripti emendatioribus
        

      


      
        
          factis.
        

      


      
        
          Omnia ex Græco Latina facta.
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino
        

      


      
        
          regio Bibliothecario
        

      


      
        
          et Stæ. Ecclesiæ Hempudianæ Thesaurario,
        

      


      
        
          Interprete.
        

      


      
        
          Ad illustrissimum et clarissimum virum
        

      


      
        
          D. Johannem de Chaves et Mendoza
        

      


      
        
          Equitem Jacobæum, comitem S. Crucis
        

      


      
        
          et calceati, amplissimi ordinum concilii
        

      


      
        
          Principem quondam, nunc vero Supremi
        

      


      
        
          Senatus ac Regiæ Cameræ Præsidem
        

      


      
        
          gravissimumque consiliarium &. &.
        

      

    


    Dedicatoria. Ad illustrissimum et clarissimum virum D. Johannem de Chaves et Mendoza, equitem auratum Jacobæum &. Dominum meum præstantissimum,


    
      
        
          Vincentii Marinerii Regii
        

      


      
        
          Bibliothecarii et Stæ. Ecclesiæ
        

      


      
        
          Hempudianæ Thesaurarii
        

      


      
        
          Præfatio.
        

      


      
        
          Vincentii Marinerii Valentini Regii
        

      


      
        
           [p. 69] Bibliothecarii et Stæ. Ecclesiæ Hempudianæ
        

      


      
        
          Thesaurarii &. &.
        

      


      
        
          De furore poetico et insano Phebi afflatu
        

      


      
        
          Tersimolpion.
        

      

    


    23 páginas.


    Isaaci Tzetze Prolegomena | in Poetas.


    Pág. 5. Lycophronis genus.


    Pág. 8. Lycophronis vita ex Suida.


    Pág. 9. Lycophronis Chalcidensis Alexandra


    
      
        Cum scholiis Isaaci Tzetze doctissimis,
      

    


    
      
        Omnia ex Græco Latinitatis idiomate
      

    


    
      
        donata.
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Regio Bibliothecario et Stæ. Ecclesiæ
      

    


    
      
        Hempudianæ Thesaurario,
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    Siguen el poema y los escolios de Tzetzes.


    pág. 369, 10 de marzo de 1639.


    Authorum nomina quorum sententias Lycophronis scholiastes adducit (129).


    Tiene este volumen 374 páginas. En folio.


    Ff. 45. Theocriti, Moschi, Bionis et Simmii


    
      
        opera omnia quæ extant,
      

    


    
      
        Cum scholiis in Theocritum
      

    


    
      
        et in alios,
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    In Arethusam et Insulam | Danielis Heinsii | epigramma.


    Genus Theocriti. Vita et quo pacto inventa fuerunt Bucolica. Aliter verius. De differentia Bucolicorum. De bucolicorum inscriptione. De hujus poeseos charactere et typo. Theocriti in suum ipsius librum.


    Pág. 7 Theocriti Syracusii Idyllia et


     epigrammata quae extant


     omnia.


     Vincentio Marinerio Valentino


     Interprete.


     [p. 70] Hypothesis primi Idyllii. Thyrsis. Idyllium primum. Scholia quæ inveniuntur in | Theocriti Idyllia, ex diversis exemplaribus estu- | diosè in communem utilitatem collecta | ab Zacharia Calliergo Cretensi. Vicentio Marinerio Valentino


    
      Interprete.
    


    In primum Idyllium.


    Pág. 70.Hypothesis secundi Idyllii. Pharmaceutria. Idyllium secundum.


    Pág. 103.Argumentum tertii Idyllii. Epolus aut Comastes. Idyllium tertium.


    Pág. 123.Hypothesis Idyllii quarti. Pastores, Battus et Corydon. Idyllium quartum.


    Pág. 145.Hypothesis quinti Idyllii. Viatores seu Bucoliastes. Idyllium quintum.


    Pág. 183.Hypothesis Idyllii sexti. Bucolici Cantores. Idyllium sextum.


    Pág. 196.Hypothesis Idyllii septimi. Thalysia sive vernum iter. Idyllium septimum.


    Pág. 245.Hypothesis Idyllii octavi. Bucoliastæ. Idyllium octavum.


    Pág. 263.Hypothesis Idyllii noni. Pastor sive Bubulci. Idyllium nonum.


    Pág. 271.Hypothesis decimi Idyllii. Operarii sive messores Idyllium decimum.


    Pág. 292.Hypothesis Idyllii undecimi. Cyclops. Idyllium undécimum.


    Pág. 306.Hypothesis Idyllii duodecimi. Æter. Idyllium duodecimum.


    Pág. 316.Hypothesis Idyllii decimitercii. Hylas. Idyllium decimumtertium.


    Pág. 334.Hypothesis decimiquarti Idyllii. Cyniscæ amor vel Thyonicus. Idyllium decimumquartum.


    Pág. 345.Hypothesis Idyllii decimiquinti. Syracusiæ sive Adonidis festum celebrantes. Idyllium decimumquintum.


    Pág. 367.Hypothesis Idyllii decimi sexti. Charites sive Hieron. Idyllium decimumsextum.


     [p. 71] Pág. 378.Hypothesis Idyllii decimiseptimi. Encomium Ptolomaei. Idyllium decimumseptimum.


    Pág. 389.Hypothesis decimioctavi Idyllii. Helenæ epithalamium. Idyllium decimumoctavum.


    Pág. 393.Hypothesis Idyllii deciminoni. Favorum fur. Idyllium decimumnonum.


    Pág. 394.Hypothesis vigesimi Idyllii. Bubulcus. Idyllium vigesimum.


    Pág. 398.Hypothesis Idyllii vigesimiprimi. Piscatores. Idyllium vigesimumprimum.


    Pág. 403.Hypothesis vigesimisecundi Idyllii. Dioscuri. Idyllium vigesimumsecundum.


    Pág. 410.Altera pars hujus Idyllii.


    Pág. 415.Hypothesis vigesimitertii Idyllii. Amator vel infelici amore affectus.


    Pág. 420.Hypothesis vigesimiquarti Idyllii. Herculicus. Idyllium vigésimumquartum.


    Pág. 434.Hypothesis Idyllii vigesimiquinti. Hercules leonis animo praeditus vel ut quaedam exemplaria habent, Augiae opulentia, Idyllium vigesimumquintum.


    Traducciones en verso latino de Eobano Hesso y Vicente Mariner de los suplementos de Joaquín Camerario a este idilio y al anterior. Sigue el texto de Teócrito.


    Pág. 456.Hypothesis vigesimisexti Idyllii. Lenae sive Bacchae. Idyllium vigesimumsextum.


    Pág. 458.Hypothesis Idyllii vigesimiseptimi. Colloquium Daphnidis et puellae. Idyllium vigesimum septimum.


    Pág. 463.Hypothesis Idyllii vigesimioctavi. Colus. Idyllium vigesimumoctavum.


    Pág. 465.Hypothesis Idyllii vigesiminoni. Amores. Idyllium vigesimumnonum.


    Pág. 467.Hypothesis Idyllii trigesimi. In mortuum Adonidem Idyllium trigesimum.


    Pág. 472.Theocriti Syracusii epigrammata. Son 22.


    Pag. 479.Carmina quaedam hactenus desiderata ad finem Παιδικῶν, sumpta ex notis Is. Casaubonis ad Diogenem Laertium. Interpretatio mea.


     [p. 72] Pág. 481.Idyllia Moschi Syracusii


    
      
        
          et Bionis Smyrnaei.
        

      


      
        
          Moschi Idyllia Syracusii.
        

      

    


    Amor fugitivus. Idyllium primum.


    Pág. 483.Europa. Idyllium secundum.


    Pág. 492.Epitaphium Bionis Bubulci Amatoris Idyllium tertium.


    Pág. 499.Megara uxor Herculis. Idyllium quartum.


    Pág. 505.Idyllium quintum.


    Pág. 506.Idyllium sextum.


    Pág. 507.Idyllium septimum.


    Pág. 507.Idyllium octavum.


    Pág. 508.Idyllium nonum. Epigramma in Amorem arantem.


    Pág. 509.Bionis Smyrnaei Idyllia.


    Epitaphium Adonidae Idyllium primum.


    Pág. 515.Idyllium secundum.


    Pág. 516.Idyllium tertium.


    Pág. 517.Idyllium quartum.


    Pág. 518.Idyllium quintum. Cleodamus et Myrson.


    Pág. 519.Ejusdem fragmenta (son 8).


    Pág. 521.Ejusdem epithalamium. Achilis et Deidamiae.


    Pág. 523.In Simmii Rhodii Alam et Securem scholia.


    Pág. 525.De versibus Syringis.


    Pág. 527.Sapientissimi Chachophilacis primae Justinianae et totius Bulgariae domini Johannis Pediassimi expósito in Theocriti Syringa.


    Pág. 536, 24 de agosto de 1625.


    Finis scholiorum quae inveniuntur in Theocriti Idyllia.


    Authorum catalogus quorum utitur sententiis scholiastes Theocriti.


    24 de junio de 1625. Theocritus, 5 de julio de 1625 (33), 13 de julio de 1625 (67), 23 de julio de 1625 (100), 1 de agosto de 1625 (137), 536 páginas, en folio.


    Ff. 46. Procli Diadochi in primum


    
      
         Euclidis de elementis librum,
      

    


    
      
         liber primus
      

    


    
      
         Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
         [p. 73] Regio Bibliothecario et
      

    


    
      Interprete.
    


    Ad illustrissimum et doctissimum Abbatem D. Martinum Lafarinam Siculum, Musarum decus et ornamentum


    
      
        Vincentii Marinerii Valentini Regii
      

    


    
      
        Bibliothecarii &. &. | Praefatio.
      

    


    Pág. 1.Marini Neapolitani Pro- | clos sive de felicitate. Vincentio Marinerio Valentino Regio Bibliothecario &. &. | Interprete.


    Pág. 37.Carmina Marini, 23 de junio de 1639.


    Pág. 38.Gorgiae Helenae encomium. Finis. 24 de junio de 1639.


    Vincentii Marinerii Valentini Regii Bibliothecarii carmina. Pág. 43.


    Pág. 1.Procli Diadochi in primum


    
      
        
          Euclidis de elementis librum
        

      


      
        
          liber primus.
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino
        

      


      
        
          Regio Bibliothecario &. &.
        

      


      
        
          Interprete.
        

      

    


    Pág. 31. Procli Diadochi in primum librum


    
      
        
          Euclidis de elementis
        

      


      
        
          liber secundus.
        

      

    


    Pág. 117. Procli Diadochi in primum


    
      
        
          Euclidis de elementis librum
        

      


      
        
          liber tertius.
        

      

    


    Pág. 217 Procli Diadochi in primum Euclidis


    
      
        
          De elementis librum
        

      


      
        
          liber quartus.
        

      

    


    Pág. 257.Finis Procli in primum Euclidis librum. Incogniti Scholiam in 24 theoremas Euclidis elementorum primi.


    Pág. 264. 12 de julio de 1638.


    Cathalogus authorum quorum sententiis utitur Proclus. 266 páginas, en 4.º


    Ff. 54. Troia expugnata sive


    
      
         Supplementum Homeri eorum ommium
      

    


    
      
         quae urbi illi acciderunt ab
      

    


    
      
         [p. 74] interitu Hectoris, donec tandem ommino
      

    


    
      
        
          excinderetur.
        

      


      
        
          Auctore Quinto Calabro, Graecè
        

      


      
        
          interprete latino
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino
        

      


      
        
          Regio Bibliothecario et Ecclesiae
        

      


      
        
          Hempudianae thesaurario.
        

      


      
        
          Ad Quinti Calabri historiam
        

      


      
        
          Praefatio.
        

      

    


    Elegía en hexámetros y pentámetros, 11 páginas, 3 hojas en blanco.


    En un ángulo, 28 de diciembre de 1635.


    
      
        
          Cointi Smyrnaei, aliàs Quinti Calabri
        

      


      
        
          derelictorum ab Homero liber
        

      


      
        
          primus
        

      


      
        
          Vincentio Marinerio Valentino,
        

      


      
        
          Regio Bibliothecario &.
        

      


      
        
          interprete.
        

      

    


    Pág. 57. Cointi Smyrnaei derelictorum liber secundus.


    Pág. 111. Cointi Smyrnaei derelictorum liber tertius.


    Pág. 174. 14 de enero de 1636.


    Pág. 175. Cointi Smyrnaei derelictorum liber quartus.


    Pág. 223. Cointi Smyrnaei derelictorum liber quintus.


    Pág. 279. Cointi Smyrnaei derelictorum liber sextus.


    Pág. 334. 29 de enero de 1636.


    Pág. 335. Cointi Smyrnaei derelictorum liber septimus.


    Pág. 397. Cointi Smyrnaei derelictorom liber octavus.


    Pág. 437. Cointi Smyrnaei derelictorum liber nonus.


    Pág. 481. 14 de febrero de 1636.


     [p. 75] Pág. 482. Cointi Smyrnaei derelictorom liber decimus.


    Pág. 520. Cointi Smyrnaei derelictorum liber undecimus.


    Pág. 560. Cointi Smyrnaei derelictorum liber duodecimus.


    Pág. 606. 2 de marzo de 1636.


    Pág. 607. Cointi Smyrnaei derelictorum liber decimus tertius.


    Pág. 654. Cointi Smyrnaei derelictorum liber decimus quartus.


    Pág. 708. 12 de marzo de 1636.


    Cointi Smyrnaei qui et Calaber praetermissorum ab Homero. Finis.


    1 tomo en 4.º


    Ff. 52. Nonni Pannopolitani paraphrasis


    
      
        Sancti secundum
      

    


    
      
        Johannem Evangelii.
      

    


    
      
        Ex graeco Latina facta,
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Regio Bibliothecario Escurialensi
      

    


    
      
        et Sanctae Ecclesiae Hempudianae
      

    


    
      
        Thesaurario, Interprete
      

    


    
      
        Ad Nonni Pannopolitani paraphrasim
      

    


    
      
        Praefatio.
      

    


    Elegía en hexámetros y pentámetros.


    3 hojas en blanco. 16 de marzo de 1636.


    
      
        Nonni poetae Pannopolitani paraphrasis
      

    


    
      
        Sancti secundum Johannem
      

    


    
      
        evangelii.
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Regio Bibliothecario &.
      

    


    
      
        interprete.
      

    


    
      CAPUT PRIMUM
    


    Pág. 18.Caput secundum.


    Pág. 27.Caput tertium.


     [p. 76] Pág. 41.Caput quartum.


    Pág. 62.Caput quintum.


    Pág. 77.Caput sextum.


    Pág. 100.Caput septimum.


    Pág. 117.Caput octavum.


    Pág. 134.Caput nonum.


    Pág. 148.Caput decimum.


    Pág. 161.Caput undecimum.


    Pág. 187.Caput duodecimum.


    Pág. 198.Caput 13.


    Pág. 212.Caput 14.


    Pág. 223.Caput 15.


    Pág. 232.Caput 16.


    Pág. 243.Caput 17


    Pág. 251.Caput 18.


    Pág. 268.Caput 19.


    Pág. 288.Caput 20.


    Pág. 301.Caput 21.


    Pág, 313. 18 de abril de 1636.


    Traducciones castellanas


    Ff. 53. La Lógica de Aristóteles


    
      
        Stagirita, Príncipe de los Philosophos,
      

    


    
      
        traducida del texto Griego en lenguaje
      

    


    
      
        castellano,
      

    


    
      
        Por el Maestro Vicente Marinerio,
      

    


    
      
        Bibliothecario de su Majestad y thesorero
      

    


    
      
        de la Santa Iglesia de Hempudia.
      

    


    
      
        Al illustrisimo y excellentissimo Señor
      

    


    
      
        D. Ramiro Felipe de Guzmán,
      

    


    
      
        Duque de Medina de las Torres,
      

    


    
      
        Marqués de Heliche, de Toral &. &.
      

    


    Esta dedicatoria está tachada, pero puede leerse. Prefación del Maestro Vicente Marinerio, Bibliothecario de su Magestad y tesorero de la Santa Iglesia de Hempudia.


    Breve institución sobre la división de voces que usan los dialécticos, por el Maestro Vicente Marinerio, bibliothecario de S. Magestad, 27 páginas.


     [p. 77] Las instituciones de Porfirio sobre las categorías de Aristóteles. Prefación. La exposición de las cinco voces. 38 páginas.


    Las categorías de Aristóteles. Premeditaciones o principios, parte primera.


    Las categorías que antiguamente llamaron predicamentos. parte segunda.


    Observaciones, parte tercera.


    Pág. 113. Libro de Aristóteles de la interpretación.


    Pág. 161. De los analíticos más primeros de Aristóteles, libro primero.


    De la razón de hacer los silogismos, tratado primero.


    De la invención, tratado segundo.


    Pág. 239.De la invención, tratado segundo.


    Pág. 267.De 1a resolución de los silogismos en figuras y modos. Tratado tercero.


    Pág. 311.De los analíticos más primeros de Aristóteles, libro segundo.


    De las potestades de los silogismos, tratado primero.


    Pág. 397.De los vicios y impotencias de los silogismos, tratado segundo.


    Pág. 445.De los analíticos más postreros de Aristóteles, libro 1.º


    Si hay sciencia demostrativa, tratado primero.


    Pág. 487.De los analíticos más postreros de Aristóteles, libro segundo.


    Pág. 566.De los Tópicos de Aristóteles, libro primero.


    Pág. 623.De los Tópicos de Aristóteles, libro segundo.


    Pág. 673.De los Tópicos de Aristóteles, libro tercero.


    Pág. 707.De los Tópicos de Aristóteles, libro cuarto.


    Pág. 764.De los Tópicos de Aristóteles, libro quinto.


    Pág. 842.De los Tópicos de Aristóteles, libro sexto.


    Pág. 932.De los Tópicos de Aristóteles, libro séptimo.


    Pág. 960.De los Tópicos de Aristóteles, libro octavo.


    Pág. 1.031.Fin de los Tópicos.


    Pag. 1.032.De los Elenchos sophisticos de Aristóteles, libro uno.


     [p. 78] Pág. 1.193.Fin de la Lógica.


    11 de abril de 1626.


    Marcos de Prado y Velasco.


    Aprobación de Luis Parral de Olmedo.


    El ejemplar está rubricado en todas sus hojas para la impresión. En 4.º.


    Ff. 47. La Philosophia de Aristóteles


    
      
        Stagirita, traducida
      

    


    
      
        a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto griego en lenguaje
      

    


    
      
        castellano
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio
      

    


    
      
        Valentino.
      

    


    A la Philosophia de Aristóteles Stagirita. Prelación. 12 páginas.


    I. Las Physicas auscultaciones de Aristóteles


    
      
        Stagirita
      

    


    
      
        o de los principios de las cosas
      

    


    
      
        Traduzidas a la verdad de la letra del texto
      

    


    
      
        Griego en lenguaje castellano
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Libro 1.º, 9 capítulos.


    Libro 2.º Pág. 27, 9 capítulos.


    Libro 3.º, 8 capítulos. Libro 4.º, 14 capítulos. Libro 5.º, 6 capítulos. Libro 6.º, 10 capítulos. Libro 7.º, 5 capítulos. Libro 8.º, 10 capítulos.


    
      25 de marzo de 1628.
    


    Pág. 241. Los libros de Aristóteles, Stagirita en


    
      
        que trata del cielo,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra del
      

    


    
      
        texto Griego en lenguaje castellano
      

    


    
      
        Por el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Libro 1.º, 12 capítulos. Libro 2.º, 14 capítulos. Libro 3.º, 8 capítulos. Libro 4.º, 6 capítulos, 8 de abril de 1628.


    Pág. 373. Los libros de Aristóteles


     [p. 79] Stagirita en que trata de la generación


    
      
        y de la corrupción,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra del
      

    


    
      
        texto Griego en lenguaje castellano
      

    


    
      
        por el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Libro primero, 10 capítulos.


    Libro segundo, 10 capítulos.


    14 de abril de 1628.


    Pág. 443. Los cuatro libros de Aristóteles


    
      
        Stagirita, de los Metereológicos,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego en lenguaje castellano
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Libro primero, 14 capítulos.


    Libro segundo, 9 capítulos.


    Libro tercero, 6 capítulos.


    Libro cuarto, 11 capítulos.


    28 de abril de 1628.


    Pág. 584. De Aristóteles Stagirita, el libro


    
      
        en que trata del mundo,
      

    


    
      
        dedicado a Alejandro; rey de Macedonia,
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    7 capítulos. 1 de mayo de 1628.


    Pág. 615. De Aristóteles Stagirita, tres


    
      
        libros en que trata
      

    


    
      
        del alma,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto griego.
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Libro primero, 5 capítulos.


    Libro segundo, 12 capítulos.


     [p. 80] Libro tercero, 13 capítulos.


    9 de mayo de 1628.


    Pág. 700. De Aristóteles Stagirita, libro


    
      
        del sentido y de la cosa sensible,
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    7 capítulos. 12 de mayo de 1628.


    Pág. 731. De Aristóteles Stagirita, de la


    
      
        memoria y de la reminiscencia
      

    


    
      
        libro
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    2 capítulos. 14 de mayo de 1628.


    Pág. 742. De Aristóteles Stagirita, libro


    
      
        del sueño y de la vigilia.
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    3 capítulos. 15 de mayo de 1628.


    Pág. 755. Libro de Aristóteles Stagirita,


    
      
        en que trata de los sueños.
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    3 capítulos. 16 de mayo de 1628.


    Pág. 766. Libro de Aristóteles Stagirita


    
      
        de la divinación que se hace
      

    


    
      
        por el sueño,
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    2 capítulos. 17 de mayo de 1628.


     [p. 81] Pág. 772. De Aristóteles Stagirita


    
      
        libro del movimiento de los animales,
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio
      

    


    11 capítulos. 29 de mayo de 1628.


    Pág. 790. De Aristóteles Stagirita


    
      
        libro de la longitud y de la brevedad
      

    


    
      
        de la vida,
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    6 capítulos. 20 de mayo de 1628.


    Pág. 798. De Aristóteles Stagirita libro


    
      
        de la juventud y de la senectud
      

    


    
      
        y de la vida y de la muerte.
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Pág. 805. De la respiración.


    21 capítulos. 23 de mayo de 1628.


    Pág. 831. De Aristóteles Stagirita libro


    
      
        del progreso de los animales.
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio.
      

    


    18 capítulos. 28 de mayo de 1628.


    Pág. 856. De Aristóteles Stagirita libro


    
      
        en que trata del espíritu.
      

    


    
      
        Vertido a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el Maestro Vicente Marinerio.
      

    


    Pág. 871, 30 de mayo de 1628. 9 capítulos.


    871 páginas. En folio.


     [p. 82] Ff. 48. Los libros de la historia de los animales


    
      
        de Aristoteles Stagirita y los de
      

    


    
      
        las partes de los animales y de las causas
      

    


    
      
        de ellas y de la generación de los animales.
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra del
      

    


    
      
        texto Griego en lengua vulgar castellana
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio Valentino.
      

    


    Al illustríssimo y doctíssimo Sr. D. Francisco de | Tejada, del real Consejo de Cámara del | Rey, nuestro Señor &. &.


    Prefación. 14 paginas.


    Pág. 1. 11 de diciembre de 1629.


    
      
        Los libros de la historia de los
      

    


    
      
        animales de Aristóteles Stagirita,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego por el Maestro
      

    


    
      
        Vicente Marinerio Valentino.
      

    


    Libro 1.º Capítulo 1.º Al cual siguen los demás hasta el número de 17.


    Pág. 29. De la historia de los animales


    
      
        de Aristóteles | Stagirita, libro segundo.
      

    


    Tiene 17 capítulos.


    pág. 57.Libro tercero, 21 capítulos.


    Pág. 89.Libro cuarto. 11 capítulos.


    Pág. 121.Libro quinto. 33 capítulos.


    Pág. 161.Libro sexto. 37 capítulos.


    Pág. 206.Libro séptimo. 12 capítulos.


    Pág. 223.Libro octavo. 30 capítulos.


    Pág. 262.Libro noveno. 50 capítulos.


    Pág. 320.Libro décimo. 7 capítulos.


    26 de enero de 1630.


    Pág. 335.De las partes de los animales y de las causas


    
      
        dellas, de Aristóteles Stagirita
      

    


    
      
        cuatro libros.
      

    


    
      
         [p. 83] Vertidos a la verdad de la letra del texto Griego
      

    


    
      
        en lenguaje de Castilla,
      

    


    
      
        por
      

    


    el Maestro Vicente Marinerio Valentino.


    Libro primero. 4 capítulos.


    Libro segundo. P. 353, 17 capítulos.


    Libro tercero. P. 389, 14 capítulos.


    Libro cuarto. P. 426, 14 capítulos.


    10 de febrero de 1630.


    Pág. 472. De la generación de los animales


    
      
        de Aristóteles Stagirita, libros
      

    


    
      
        cinco.
      

    


    Libro primero, 23 capítulos.


    Libro segundo. P. 514, 8 capítulos.


    Libro tercero. P. 555, 11 capítulos.


    Libro cuarto. P. 588, 10 capítulos.


    Libro quinto. P. 626, 8 capítulos.


    
      
        Finis.
      

    


    3 de marzo de 1630.


    Remítase este libro al P. Ponce, de la Victoria, para que nos remita su censura. 18 de junio de 1631.


    Licdo. Velasco y Acevedo.


    Aprobación del P. Juan Ponce, de la orden de los mínimos. 8 de julio de 1631.


    Licencia de Velasco y Acevedo.


    Aprobación de Pedro Lanselio, por orden del Consejo Real. Aparecen estas licencias en dos folios que preceden a la portada.


    El censor nota y nota bien que el intérprete afectó usar palabras latinas en muchos lugares. En folio.


    Ff. 51. La arte de Rethórica de Aristóteles.


    
      
        La Rhetórica que Aristóteles dedicó
      

    


    
      
        a Alejandro Magno.
      

    


    
      
        El libro de la Poética de Aristóteles,
      

    


    
      
        Vertidos a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio Valentino.
      

    


    
      
         [p. 84] Sobre los libros de la Rhetórica de Aristóteles, Prefación. «La primera cosa y la más principal con que el hombre difiere de los irracionales es la elocución &. &.
      

    


    
      
        La arte de Rhetórica de Aristóteles
      

    


    
      
        vertida a la verdad de la letra
      

    


    
      
        del texto Griego
      

    


    
      
        por
      

    


    
      
        el maestro Vicente Marinerio
      

    


    
      
        Valentino.
      

    


    Libro primero: «Que la Rhetérica no es de un género definitorio, que es como la dialéctica y que es útil y que no es su oficio y obra el persuadir sino saber las cosas, que son aptas para persuadir.»


    De la arte de Rhetórica de Aristóteles. Libro segundo. «Que condene disponer al Juez con cierta cualidad y afecto.»


    De la Rhetórica de Aristóteles, libro tercero.


    De las partes de la Rethórica y de la dicción.


    29 de mayo de 1630.


    La Rethórica de Aristóteles para Alejandro.


    Aristóteles a Alejandro, salud. Está vertida a la verdad de la letra del texto Griego por el Maestro Vicente Marinerio Valentino.


    El libro de la Poética de Aristóteles Stagirita, vertido a la verdad de la letra del texto Griego por el Maestro Vicente Marinerio Valentino.


    12 de abril de 1630.


    Es copia del siglo pasado. El original, que vid D. Juan de Iriarte, ha desaparecido de la Biblioteca. Hay en la copia algunos vacíos por no haber entendido el manuscrito de Mariner, vacíos que podrían llenarse con el texto griego al frente.


    Esta versión casi completa de las obras de Aristóteles, hecha literalmente del texto griego, merecía ver la luz pública, ya que su autor no pudo darla a la estampa por falta de protección y apoyo. Para esto, convendría unir a la Lógica, la Psicología, la Física, la Historia Natural, la Retórica, la Poética y los Opúsculos traducidos por Mariner, la Política y la Moral vertidas igualmente del texto griego por Pedro Simón Abril, y la Económica, traducida por un anónimo e impresa en Zaragoza en 1509. Tal  [p. 85] vez fuera preferible sustituir a la versión de la Poética, de Mariner, la de Goya y Muniain, hecha en vista de textos más correctos, y en estilo más suelto y desembarazado. A todo esto habría que agregar la Metafísica, nunca traducida, que sepamos, a nuestra lengua, acaso porque su oscuridad y árido estilo han arredrado a nuestros humanistas. De esta suerte, tendríamos en castellano una edición completa de las obras aristotélicas, verdadera enciclopedia de la antigüedad, traducidas directamente de los originales griegos. Bueno será advertir que, según afirma Barthélemy St. Hilaire, hasta que él publicó en 1844 su traducción de la Lógica, nadie había pensado en trasladar al francés el Organum. Otro tanto afirma respecto a los Opúsculos, en su traducción de la Psicología, publicada en 1847. Traducidos estaban al castellano desde el siglo XVII y no del latín, sino «a la verdad de la letra del texto griego». Es verdad que yacían olvidados en el polvo de una biblioteca. Tan olvidados estamos de nuestras glorias literarias. Aun por eso andan repetidos en centenares de ediciones el nombre y las obras del canciller Bacon de Verulamio, y entre tanto, nadie se acuerda de nuestro pobre filósofo valenciano Luis Vives, tan superior a Bacon, y es bien seguro que hay infinitos españoles, que hasta su nombre ignoran, y pueden contarse por los dedos, los que siquiera de oídas conocen los tratados De tradendis disciplinis y De causis corruptarum artium. ¡Loado sea Dios! Ya se ve, Bacon tuvo la fortuna de ser inglés y Luis Vives la desdicha de nacer, no a orillas del Támesis, del Rhin o del Sena, sino a las del cristalino Turia. Y por eso su patria ni le levanta estatuas, ni reimprime sus obras, ni hace investigaciones sobre su vida, ni nada, en suma. En cambio, tenemos una turba de pedantes, ciegos pedisequos de extrañas doctrinas, que altaneramente afirman que la filosofía era una planta exótica en España, hasta que ellos vinieron a traernos el soberano específico, que, a la cuenta, debe consistir en destrozar y mal traer a la pobre lengua castellana. Continuemos el catálogo de las traducciones de Mariner.


    Ff. 69. De la historia de las haza- | ñas y milicia de Alejandro | Rey de Macedonia, compuesta | por Arriano Griego. 8 | libros | traducidos a la verdad de la letra del texto Gri- | ego, en lenguaje castellanollo | por | el Maestro Vicente Marinerio. &. &. Tiene 835 páginas, en 4.º


     [p. 86] Pág 1. A la historia de Alejandro rey de Macedonia. | Del Maestro Vicente Marinerio | Prefación. | Tiene 18 páginas.


    Pág 1. De la historia de la expedición y milicia | de Alejandro, compuesta por Arriano | ocho libros. | Traducidos a la verdad de la letra del texto | Griego | por el Maestro Vicente Marinerio | Prohemio.


    Pág. 105.Libro segundo. 3 de febrero de 1633.


    Pág. 199.Libro tercero. 11 de febrero de 1633.


    Pag. 297.Libro cuarto. 20 de febrero de 1633.


    Pág, 401.Libro quinto. 28 de febrero de 1633.


    Pág, 493.Libro sexto. 8 de marzo de 1633.


    Pág. 593.Libro séptimo. 17 de marzo de 1633.


    Pág, 701.Libro octavo. 29 de marzo de 1633.


    835 páginas, en 4.º


    Códice no descrito por D. Juan de Iriarte. Sin duda no existía en la Biblioteca en su tiempo. Es la única traducción castellana de Arriano completa y hecha directamente del texto griego. Merecía ser publicada, con el original griego al frente.


    La Prefación se halla también en el códice Ff.-62, rotulado Musomanía.


    Ff. 64. Parnasseum nemus (Bosque del Parnaso).


    Pág. 509. Johannis Grammatici Gazaei


    
      
        enarratio mundi fabulae,
      

    


    
      
        quae Gazae vel in Antiochia
      

    


    
      
        extat.
      

    


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    Prologus.Consta de 25 versos yámbicos. Toda la obra, de 732 hexámetros.


    Pág. 573.Panegyris Heroica in honorem Augustissimi, et invictissimi Caesaris Ferdinandi Bulgariae, et Bohemiae regis, et Austriae Archiducis, et nuper Romanorum Imperatoris Renuntiati. Composita Viennae Austriae a Georgio Prechto adolescente Exythropygio Neccarico.


    
      
        Vincentio Marinerio Valentino
      

    


    
      
        Interprete.
      

    


    En 652 hexámetros.


    Pág. 604.In Ferdinandum Augustissimum et potentissimum  [p. 87] Regem nuper Romanorum lmperatorem creatum Guilermi Xilandri Sebastopolitae Schediasma.


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    En 103 hexámetros.


    Pág. 767.Epigrammata graeca Danielis Heinsii ad varia argumenta. V. M. V. interprete.


    Traducción latina de los 56 epigramas griegos de Daniel Heinsio.


    Pág. 795.Danielis Heinsii Graeca reliqua et quae a Graecis sunt conversa.


    242 versos heroicos, 444 elegíacos.


    Pág. 837.Epigrammata Bon. Vulcanii in Heinsium ex Graeco conversa.


    Son siete, en 14 versos elegíacos.


    Pág. 838.P. Virgilii Maronis Ecloga decima quae Gallus inscribitur a Josepho Scalígero dorice reddita et a Vincentio Marinerio Valentino latinè conversa.


    En 77 hexámetros.


    Pag. 842.Eadem Ecloga a Daniele Heinsio dorice reddita et ut ejus sunt contexta Graece carmina, Latine versa est a V. M. Valentino.


    76 hexámetros.


    Con paginación diversa comienza el:


    
      
        Liber Hippocratis de prisca
      

    


    
      
        Medicina
      

    


    
      
        V. M. Valentino Interprete.
      

    


    Acabóse el 10 de junio de 1623.


    36 páginas.


    No menciona esta versión Mr. Littré en su eruditísima introducción a las obras de Hipócrates, edición greco-francesa, 1839.


    Nueva paginación:


    
      
        Philostrati Epistolae
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    Las epístolas de Filóstrato son 12. Acabóse esta versión el 11 de junio de 1618.


    20 páginas.


    En el mismo códice, con diversa paginación:


     [p. 88] Philonis Judaei. De


    
      
        Septenario liber
      

    


    
      
        Ejusdem fragmenta duo è libris de providentia
      

    


    
      
        omnia e codicibus manuscriptis nunc
      

    


    
      
        primum editae a Davide Hoeschelio
      

    


    
      
        V. M. Valentino, interprete.
      

    


    Ad illustrissimum et nobilissimum virum D. Franciscum Telless.


    65 páginas. Se acabó esta versión el 19 de abril de 1618.


    Ff. 65.Varia opera poetica et oratoria.


    Contiene:


    Pág. 472.Interpretatio epistolae primae D. Isidori Pelusiotae Antiocho.


    Borrador lleno de enmiendas y apostillas. Envióle Mariner a Andrés Escoto, con una carta latina que se inserta a continuación.


    Pág. 681.Porphyrii Philosophi Homericarum quaestionum, ad Anatolium liber. V. M. V. interprete.


    Ad Porphyrium philosophum Lascaris epigramma.


    Traducción de las 22 cuestiones homéricas de Porfirio.


    Pag. 811. Porphyrii opusculum de


    
      
        antro nimpharum, quod
      

    


    
      
        in Odyssea describitur.
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    Pág. 854. Authores quos Porphyrius in his opusculis adfert.


    Pág. 855. Index rerum omnium praecipuarum, quae in his Porphyrii libellis continentur.


    Con nueva paginación, en el mismo códice.


    
      
        Juliani Imperatoris de imperatoris
      

    


    
      
        operibus, aut de regno
      

    


    
      
        opusculum.
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    Pág. 73. In Juliani opusculum de regno Adnotationes.


    Hállase también en el códice Cc-88 de la Biblioteca Nacional.


    Ff. 56. Rotulado Quadragesima.


    Pág. 411. Passio domini nostri Jesu-Christi carminibus


    
      
        Homeri Graeco centone descripta
      

    


    
      
         [p. 89] per Hieronymum Ledesmam Valentinum
      

    


    
      
        Medicum doctissimum.
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    436 versos hexámetros.


    El Centón, de Jerónimo Ledesma, en el cual con versos de Homero se describe la pasión de N. S. Jesucristo, imitando a San Gregorio de Nacianzo, que con versos de Eurípides formó su Χριστός πάσΧων, vió la pública luz en las Institutiones graecae de aquel doctísimo médico y helenista valenciano, impresas en la misma ciudad de Valencia, por Juan Mey, año 1545, en 8.º


    Ff. ...Contiene:


    Dos fragmentos del libro de los mártires de Eusebio Cesariense, sin traducción, únicamente el texto griego. Consta, sin embargo, que la hizo y envió a Roma, al papa Urbano 8.º Existía el original griego en un antiguo códice de la Biblioteca del Escorial; pereció en el grande incendio de 1661. La traducción de Mariner quizá se conserve en la Biblioteca Vaticana.


    F. 186. Nicetae septem antigua mundi


    
      
        miracula.
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    Al mismo folio vuelto:


    
      
        Hippocratis ex Philonis libris
      

    


    
      
        a pueritiâ in senectutem
      

    


    
      
        aetates.
      

    


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    Folio 187. Gregorius Theologus, de sacra pentecoste.


    
      
        V. M. V. interprete.
      

    


    A las traducciones hasta aquí citadas deben agregarse:


    Muchos epigramas de la Antología griega, esparcidos en varios códices. Su enumeración sería prolija y enojosa.


    Comentarios de Georgio Pachimeres sobre S. Dionisio Areopagita.


    Libro de celebratione paschatis de S. Pedro Alejandrino.


    Obras de S. Apollinario.


    Obras de S. Andrés Cretense.


    Obras de S. Methodio.


    Obras de S. Anastasio.


    Libro de virtutibus, de Pheton.


     [p. 90] Glossario de Harpocración.


    Comentarios de Juan Tzetzes a la Ilíada de Homero.


    Apothegmas de Eusebio.


    Todos mencionados en la Declamatio hispana.


    Pauli Silentiarii opus de balneis calidis.


    Citado por Quevedo. Todas estas obras son desconocidas.


    
      Adición
    


    Johannis Curopalatae Chronicon Constantinopolitanum, a Nicephoro Imperatore, usque ad Isaacium Comnenum. V. M. V. Interprete.


    Obra dividida en cuatro libros, los demás faltan. Llena 36 folios. Se conserva en el estante Ff., sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional. Está dedicada al Duque de Alcalá.


    
      .........................................................
    


    Traducción del lemosín


    Ff. 59. Ausiae Marci | opera facundissimi et elegantissimi poetæ et strenui equitis Valentini. ex ver- | naculâ lingua Lemovicensi, | quâ tunc Valentini utebantur et ipse | author haec composuit in Latinum versa | eloquium et in sex Elegiarum libros | divisa.


    Ad illustrissimum et Reverendissimum | virum D. Franciscum de Hevil, Abbatem | Cucufatensem dignissimum &. | Vincentio Marinerio Valentino, | interprete.


    F.1.ºPraefatio. 4 folios.


    F. 6.º Ausiæ Marci elegentissimi Poetæ vita. V. M. V. authore. En su mayor parte es traducción de la compuesta en castellano por Diego de Fuentes.


    F. 10. In priscos et celebres Valentinae vrbis Poetas, qui aliquâ operum floruerunt praestantia, tum latino carmine, tum etiam et vulgari sermone constructo. V. M. V. Elegía. A pesar de su título, la mayor parte de los poetas encomiados en esta elegía son contemporáneos de Vicente Mariner o muy poco anteriores a él. Sirve de complemento al Canto del Turia, de Gil Polo. Consta de 496 versos hexámetros y pentámetros.


    Pág. 1.Ausiae Marci | Opera facundissimi et elegantissimi |  [p. 91] Poetae et strenui equitis Valentini | e vernacula lingua prisca Valentina | qua ipse author haec composuit, in latinum | versa eloquium.


    
      
        V. M. V. | Interprete.
      

    


    Liber primus Elegiarum. Elegía 1.º A la cual siguen las demás de este libro, hasta el número de 22.


    Líber secundus. Pág. 42. Tiene 25 Elegías.


    Líber tertius. Pág. 95. Tiene 30 Elegías.


    Líber quartus. Pág. 164. Tiene 25 Elegías.


    Líber quintus. Pág. 240. Tiene 17 Elegías.


    Líber sextus. Pág. 304. Tiene 9 Elegías.


    Pág. 386 .Quaestio a Fenollario Ausiae Marco proposita. Respondet Ausias Marcus. Alia responsio Roderici Denys. 390 páginas. En 4.º


    La traducción de Mariner comprende sólo las Cánticas de Amor, omitiendo las Espirituales y las de la Muerte, que ciertamente son muy inferiores en valor poético. No menciona esta versión el señor Pelayo Briz en su moderna edición catalana de Ausías March, hecha en Barcelona el año 1864, y ciertamente que lo merecía. La metrificación es armoniosa y flúida, el lenguaje puro, castizo y verdaderamente latino, el estilo dulcísimo y sobre manera acomodado a los pensamientos, recuerda a veces los grandes modelos del siglo de oro; imitando ora a Ovidio, ora a Tibulo, ora a Propercio, hace perdonar aquella sutilísima metafísica amorosa, que empaña a veces las tiernas poesías del Petrarca valenciano. Suerte ha tenido Ausías March con sus dos traductores, latino y castellano, Vicente Mariner y Jorge de Montemayor. Inferiores son las de D. Baltasar de Romaní, Pedro Paulino y Arano y Oñate. (Véanse sus respectivos artículos.) La traducción de Mariner se imprimió entre sus obras, en la edición de Tournay. Contiene además de las elegías y la cuestión de Fenollar, una pregunta encabezada de esta suerte: «Interrogat Ausias Marcas Dominam Anacletam de Borgia summi pontificis Nepotem, in hunc modum. Respondet in hunc modum puella.» (Demanda feta per Mosen Ausias March a la Senyora Nacleta de Borja, neboda del Pare Sant.) El sumo Pontífice, tío de la señora Anacleta, era Calixto III, exaltado a la tiara en 8 de abril de 1455 y muerto en 22 de julio de 1458.


     [p. 92] Traducciones del castellano


    Ff. 97. Fabula Phaetontis, ab illustrissimo


    
      
        et nobilissimo D. Johnne Tasio, Comite
      

    


    
      
        de Villamediana et Hisp. et Ind. regum
      

    


    
      
        Archidromeo, carmine hispano hendecasyllabo
      

    


    
      
        composita et in Latinum sermonem
      

    


    
      
        hexametro versa
      

    


    
      
        versu
      

    


    
      
        V. M. V. | interprete.
      

    


    Dedicatoria al mismo Conde de Villamediana.


    Epigramma greco-latino al mismo.


    Sigue el texto del poema.


    Tiene este códice 105 páginas. Existe otra copia, marcada con la signatura Ff. 60.


    Consta la traducción latina de 1.862 versos hexámetros. El poema castellano de 227 octavas, o sean 1.816 endecasílabos. La Fábula de Faetonte, obra del Conde de Villamediana, se lee entre sus poesías recogidas por el licdo. Dionisio Hipólito de los Valles e impresas en Madrid y en Zaragoza el año 1629. Poema hinchado y tenebroso, el Faetonte de Villamediana mereció sólo el pasajero aplauso de los cortesanos. Para obtener la protección del Conde, empeñase Vicente Mariner en la ardua empresa de poner en verso latino aquella obra, tipo de mal gusto y descaminado ingenio. Libróla en parte de la pedantería, hinchazón y bambolla que en su original la afeaban, pero no sabemos que obtuviese ningún resultado, tan meritorio y costoso sacrificio. ¡Él, que había traducido a Homero, a Hesiodo, a Píndaro, a Teócrito, vióse obligado a traducir la obra más absurda que ha fatigado las prensas! ¡A tan penoso sacrificio hubo de obligarle la durísima ley de la necesidad!


    Traducciones varias de los dos sonetos del infante D. Carlos dedicados el uno a Anarda y el otro a Felipe IV. (Véanse ambos en el tomo 2.º de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección formada por D. Adolfo de Castro. Tomo 42 de la Biblioteca de AA. Españoles.) Las traducciones de Mariner se hallan en los  [p. 93] códices Ff. 57 (Hierymnodion) y Ff. 65 (Opera varia poética). Mencionadas quedan en sus lugares respectivos.


    Traducciones de un soneto de D. Luis de Ulloa, dedicado al infante D. Carlos, de otros sonetos anónimos, de una décima, de varios pasajes en prosa y de no pocos epigramas propios y ajenos. Enumerarlos todos sería punto menos que imposible.


    Traducciones del portugués


    Un soneto de Camoens que empieza:


    
      Veinte anhos de pastor Jacob servía.
    


    Hállase en el códice Ff. 65, pág. 619: Ocho traducciones en hexámetros latinos, una en hexámetros griegos, una en falencios y otra en yámbicos; total, 11 traducciones del mismo soneto.


    Apurando la materia, pudiera considerarse a Vicente Mariner como traductor de sus propias obras. En tal concepto tradujo al latín infinitos epigramas, himnos y elegías compuestas primero en griego y viceversa. También tradujo al castellano muchas composiciones suyas, escritas en latín y en griego. Como la mayor parte no llevan título, sería muy difícil su indicación; las que lo llevan quedan anotadas entre las obras originales; formar catálogo de las demás sería proceder hasta lo infinito.


    Para terminar esta reseña bibliográfica, diremos que Vicente Mariner, superior en fecundidad al Tostado e inferior sólo a Lope de Vega, dejó escritos más de 350.000 versos latinos y griegos, de los cuales se conservan más de 271.058, según el cálculo de don Juan de Iriarte, número verdaderamente asombroso y mucho más si se considera el trabajo empleado en vencer las dificultades que para la versificación ofrece una lengua extraña, tan rica y tan difícil como la lengua griega. Agréguense a todas estas composiciones de alguna extensión, más de 6.830 epigramas, parte griegos, parte latinos, varios tratados en prosa, sus traducciones de Aristóteles y de Arriano, los infinitos comentadores y escoliastas griegos, que trasladó al latín; muchas versiones de prosistas helénicos y otras obras de menor extensión e importancia, y se formará una idea de la increíble fecundidad intelectual de Vicente Mariner. Empresa digna de alguna de nuestras  [p. 94] sociedades de bibliófilos sería publicar algunas de sus obras y en especial sus traducciones castellanas de Arriano y de Aristóteles, hoy casi desconocidas.


    
      Adición
    


    Traducción del latín.


    Primera parte del Catálogo de la Gloria del Mundo, de Bartholomé Cassaneo. Vertida en lengua vulgar por el Mtro. Vicente Marinerio Valentino. Códice Ff... (32 del Catálogo de Iriarte). Desde el folio 37 al 139.


     [p. 95] LOS MANUSCRITOS DE VICENTE MARINER  [1]


    
      
        
          Noticias bibliográficas
        

      


      
        I
      

    


    La bibliografía española adolece aún de notables defectos y presenta no pocos vacíos, que dificultan el estudio de nuestra literatura y dejan sin explicación cumplida interesantísimas manifestaciones del arte nacional hasta hoy tenidas en menosprecio y olvido. Si la historia literaria no ha de fundarse en síntesis anticipadas, si tanto como a las ideas debe atender a los hechos, y no ha de pretender encerrar en el férreo círculo de los sistemas concebidos a priori lo que de suyo exige observación y análisis, forzoso es que reconozca en la erudición su base y fundamento. No son los estudios eruditos sabroso manjar para espíritus frívolos; no constituyen tampoco la vana ciencia del bibliomaníaco engreído con el estéril saber de portadas y colofones; tienen más alta representación, valor más grande en el campo de las ciencias y de la literatura. La Bibliografía suministra los materiales más tarde depurados en el crisol de la Crítica; sin la primera no se concebiría la existencia de la segunda. Así debieron comprenderlo los eruditos varones que en tiempos entre sí muy apartados dedicaron sus tareas a la investigación de nuestras antigüedades bibliográficas. Y fuerza es confesar que no partió de los españoles semejante pensamiento, pues, dejando aparte la Apología pro asserenda hispanorum eruditione del docto profesor complutense Alfonso García Matamoros, en la cual es más de celebrar la elegancia en el decir que la exactitud en los juicios y más el entusiasmo patriótico que la riqueza de noticias, los dos primeros catálogos de escritores españoles fueron debidos a dos  [p. 96] extranjeros, Valerio Taxandro y Andrés Scoto. Apreciables ambos, en especial el segundo, pero ligeros e incompletos y formados no con cabal conocimiento de la materia, cayeron en olvido apenas vió la luz pública en Roma, al expirar el siglo XVII, la Bibliotheca hispana nova, de Nicolás Antonio, a cuya edición, muerto ya su autor, sucedió la de la Bibliotheca Vetus, gracias a la munificencia del cardenal Aguirre y a la inteligente y laboriosa cooperación del Deán Manuel Martí, erudito humanista y numismático insigne. La Bibliotheca de Nicolás Antonio, obra verdaderamente portentosa, es aun hoy el manantial más copioso de noticias relativas a nuestra bibliografía, y los trabajos posteriores solo han sido enderezados a completarla, nunca a sustituirla. Ella y algunas Bibliotecas de órdenes monásticas en que forzosamente habían tenido entrada los españoles, formaban todo el caudal bibliográfico existente a principios del siglo décimoctavo.


    No fueron pocos ni de escasa importancia los estudios realizados en la pasada centuria. Despertóse la afición a Bibliografías particulares, y convirtiéronse en obras extensas los breves catálogos de escritores provinciales formados en tiempos anteriores por algún curioso investigador de memorias y papeles antiguos o insertos por apéndice en algunas historias de ciudades, de lo cual es señalada muestra el Catálogo de escritores segovianos añadido por Diego de Colmenares en la supuesta segunda edición de su muy conocida Historia de Segovia. Y no menor diligencia habían ya manifestado por lo relativo a Sevilla Rodrigo Caro y sus continuadores, recogiendo preciosos datos que, ya bien entrado el siglo XVIII, fueron aumentados por D. Juan Nepomuceno González de León y otros curiosos papelistas, y puestos a contribución por el P. Valderrama para sus Varones ilustres de Sevilla, publicados con el seudónimo de D. N. Arana de Varflora. Pero a todos excedieron los valencianos en el anhelo de ilustrar la Historia Literaria de aquel antiguo reino. A los trabajos del P. Rodríguez, calificado por Mayáns de homo eruditus, sed parùm emuncta naris, y de su continuador el P. Ignacio Saballs sucedió tras breve intervalo la obra de Ximeno, que en la segunda década del presente siglo, había de recibir de manos de Fuster notable corrección y aumento. Superior acaso a las Bibliotecas valencianas, por más que peque de indigesta y desordenada, es la aragonesa de Latassa,  [p. 97] notable más por la erudición inmensa que por el buen juicio ni por el método. No fueron éstos los únicos ensayos de Bibliotecas particulares hechos en el siglo pasado; hubo otros de menor extensión e importancia. Álvarez Baena dió entrada entre los Hijos ilustres de Madrid a gran número de escritores, y González Posada dió a la estampa el primer volumen de una Biblioteca Asturiana. que no pasó de la letra A, por desgracia.  [1] Las adiciones de Pérez Bayer a Nicolás Antonio, la Bibliotheca Escurialensis, de Casiri la Græca-Matritensis. de D. Juan de Iriarte, y otros trabajos de parecida índole, ora de propósito, ora por incidencia, derramaron no escasa luz sobre puntos todavía inexplorados de nuestra Bibliografía.


    Empresa aun más ardua acometió Rodríguez de Castro en su Bibliotheca Española, que por desdicha hubo de quedarse muy a los comienzos. Así en la parte rabínica, como en la propiamente española, es arsenal riquísimo e inagotable mina, bien explotada por eruditos posteriores. Algunos de los del siglo pasado limitaron sus investigaciones a más reducido espacio, y limitado tiempo. Sempere y Guarinos hizo objeto de sus estudios la bibliografía del reinado de Carlos III; algunos jesuítas expulsos formaron catálogos razonados de las obras de sus compañeros de hábito y de infortunios. Éstos, y algún otro trabajo parcial que por su importancia se escapa de la memoria y de la pluma, los estudios sobre los orígenes de nuestra tipografía, debidos a Méndez, Villarroya y Diosdado Caballero, las copiosas indicaciones esparcidas en las obras de Sedano, Huerta, Sánchez, Sarmiento, Forner, Estala, Pellicer y Villanueva, las eruditas monografías del incansable Floranes, y una multitud de tratados auxiliares de la historia literaria, más o menos dignos de estimación y de loa, completan la serie de libros directa o indirectamente bibliográficos, dados a la estampa en el siglo XVIII. Y deben además consultarse, no sin provecho, las biografías de diversos autores, y los prólogos que encabezan diferentes obras de nuestro siglo de oro, reimpresas o por primera vez salidas de las prensas de Ibarra, Montfort y Sancha, e ilustradas por Mayáns, Cerdá y otros investigadores  [p. 98] de curiosidades y rarezas literarias, por ellos sacadas de la oscuridad y el olvido.


    No se ha interrumpido en lo que va de siglo la serie de cultivadores de nuestra bibliografía, así en España como en el extranjero. Muchos viven aún, y por demás sería recordar sus nombres, Hanse dado a, la estampa algunas Bibliotecas provinciales como la muy incompleta, si bien estimable, que de escritores catalanes formó el Ilmo. Torres Amat y amplió considerablemente el señor Corminas, y la que de autores baleares ordenó el señor Bover con diligencia no escasa. Los concursos anualmente abiertos por la Biblioteca Nacional han producido ya copiosos y sazonados frutos. Merced a ellos hemos visto impresos, con notable aumento, los apuntamientos de Gallardo, cuya publicación desgraciadamente no ha continuado, y hemos logrado poseer un Catálogo bastante completo de nuestros historiadores particulares, y otro, verdaderamente admirable por la prolijidad y el esmero, de nuestros poetas dramáticos hasta mediados del siglo XVIII. Premiados están también, por más que todavía permanezcan inéditos, otros trabajos de parecida índole, que han de servir de materiales para el grande edificio de nuestra bibliografía nacional, labrado según el modelo y traza de Nicolás Antonio, teniendo en cuenta además las mejoras introducidas por la erudición moderna, especialmente en cuanto a la descripción material de los libros, mirada con harta negligencia por los bibliófilos antiguos. Al presente, la formación de una Biblioteca Española es empresa punto menos que imposible. El medio único de poseerla algún día es la composición de bibliotecas particulares y de monografías especiales. Carecemos de obras de erudición relativas a nuestros teólogos y filósofos, poseyendo solamente ensayos respecto a los escritores políticos y economistas. Faltan bibliografías, a lo menos impresas, de matemáticos, físicos y naturalistas, con una sola excepción, la de los botánicos. De historiadores generales, geógrafos y cronologistas en vano buscaremos noticia en obras especiales. Otro tanto podemos decir de los poetas líricos de todas las edades. Tampoco de nuestros humanistas se ha ocupado nadie en formar razonado catálogo. Pero entre tantas faltas una de las más  [p. 99] notables es sin duda la de una Biblioteca de traductores españoles, obra utilísima en cuanto manifestaría con claridad entera las influencias extrañas ejercidas en diferentes períodos de nuestra historia literaria.


    No es nuevo, a la verdad, intento semejante; acometió tal empresa en los últimos años del siglo pasado el diligente bibliotecario Pellicer, pero prevenido por la muerte hubo de dejar muy a los comienzos su Ensayo de Biblioteca, que a juzgar por los escasos artículos publicados, debió ser escrito con esmero y con ciencia dignos por cierto de haber obtenido el galardón otorgado a la constancia en el trabajo, la perfección y cumplido remate de sus obras. Movido más por el deseo de reparar tan lamentable falta, que por la confianza, de suyo temeraria, en sus escasas fuerzas, aplicóse el que esto escribe a recoger noticias y documentos relativos a tal asunto, logrando acopiar, no tanto por diligencia propia cuanto por buena fortuna, algunos datos tal vez no conocidos, y otros, si bien de antiguo notorios, no muy tenidas en cuenta por los que de re litteraria han escrito ora de propósito, ora solamente por incidencia.


    Claro es que no incluyo entre estos felices hallazgos el de los Ms. de Vicente Mariner, pues hace más de un siglo que fueron examinados por el trinitario Fr. Miguel de S. José y por el erudito bibliógrafo D. Juan de Iriarte, pero es verdad asimismo que desde entonces apenas han sido mencionados, no obstante su importancia, y si alguno se ha acordado de ellos, ha sido sólo de pasada y refiriéndose a las fuentes antedichas. Nosotros hemos examinado detenidamente todos los papeles de Mariner, hoy conocidos, y en este artículo nos proponemos dar sucinta idea de sus obras, así originales como traducidas, procurando de esta suerte renovar, en cuanto lo permitan nuestras fuerzas, la memoria de aquel sabio valenciano, honra y prez de los estudios helenísticos en España durante la primera mitad del siglo décimo séptimo. Si alguna estimación mereciere nuestro trabajo, deberálo solamente a la exactitud y fijeza de las noticias, única mira que nos hemos propuesto en estos mal digeridos y desaliñados apuntamientos.


     [p. 100] III


    Los estudios helenísticos tienen larga y gloriosa historia en nuestro suelo. El exponerla debe ser objeto y constituir parte notable de la Historia de la Filología en España. obra no escrita aún, y no poco apetecida por los doctos. Nosotros sólo haremos brevísimas indicaciones en la parte relativa a traductores, objeto especial de nuestro trabajo.


    Las versiones de autores clásicos griegos hechas en el siglo XV tienen muy escasa importancia intrínseca, y solo merecen recordarse en cuanto manifiestan la influencia, si bien débil y amortiguada, del espíritu helénico, que pasando por el medio latino, viene a reflejarse en nuestra literatura. Antes de la llegada a Italia de las dos colonias literarias griegas que atrajeron la frustrada avenencia de las dos Iglesias en el concilio de Florencia, y la toma de Constantinopla por los turcos, la literatura helénica era punto menos que desconocida en la Europa Occidental. Aristóteles, mil veces interpretado y desfigurado por comentadores árabes y latinos, había servido de base al pensamiento filosófico de los siglos medios; en cuanto a los historiadores y poetas apenas se encuentran rastros que indiquen haber sido conocidos en aquella edad. Homero había cedido el puesto a los libros de Dictis y de Dares, que le calificaban de escritor mentiroso y vano. Lo poco que de cierto y positivo se sabía acerca de los griegos, había llegado por el intermedio de los latinos. Algo se había mejorado esta situación en los siglos XIII y XIV, pero los originales eran todavía casi desconocidos. En el XV el renacimiento greco-latino fué grande y poderoso en Italia, mas en lo relativo a los estudios de la literatura griega llegó a nosotros tardío y como de rechazo. Empezaron a circular en España copias de las versiones latinas más celebradas en Italia, y no faltaron eruditos que se dedicasen a ponerlas en nuestro idioma. Juan de Mena, ampliando las Periochæ o argumentos que a los cantos de Homero había puesto Ausonio, y añadiendo tal cual pasaje tomado de alguna versión latina, que ignoramos cuál fuese, formó un libro titulado La Ilíada, que en concepto de traducción ha pasado entre muchos bibliófilos. A ruegos de su padre, el marqués de Santillana, hizo Pero González de Mendoza una versión de la Odisea. «con harto primor y elegancia»,  [p. 101] al decir de Salazar y Mendoza.  [1] En cuanto a poetas, por demás sería exigir otra cosa en esta edad. Multiplicáronce, en cambio, las traducciones de Aristóteles, en especial de las Éthicas (Éthica, Política y Económica) que había puesto en latín Leonardo Aretino por haberlas el fraile que la primera traslación ficiera mal e perversamente interpretadas. Un estudiante, cuyo nombre ignoramos, hizo un compendio castellano de tan famoso libro, dedicándole al Marqués de Santillana. Trasladó íntegra la parte propiamente llamada Ética (Moral a Nicómaco), el desdichado príncipe de Viana, traducción que completada por un anónimo con las de la Política y Economía. logró ver la luz pública en Zaragoza en 1509, cuarenta y ocho años después de la muerte de aquel noble e infortunado vástago de la casa real de Navarra. Pero ya en 1497 se había dado a la estampa en Sevilla una traducción anónima de la misma obra, libro por cierto de peregrina rareza, malamente atribuído por algunos eruditos al obispo de Burgos, don Alonso de Cartagena, de quien sólo sabemos, por testimonio de Almela, que había escrito unas Declinaciones (tal vez Declamaciones sobre la traducción de Leonardo de Arezzo.


    En el felicísimo reinado de los Católicos monarcas debemos fijar la verdadera aurora de los estudios helénicos en España. Corresponde la gloria de ser padre de inmensa falange de cultivadores de aquella lengua al insigne portugués Arias Barbosa, ornamento de las aulas salmantinas, y a su discípulo Fernán Núñez, comúnmente llamado el Pinciano, y también por antonomasia el Comendador Griego. Las semillas lanzadas por estos dos ilustres varones no tardaron en producir granados frutos. El siglo XVI presenta nombres tan insignes como los de Vergara, Juan de Valdés, Francisco de Enzinas, Pedro Juan Núñez, Oliva, Sepúlveda, D. Diego de Mendoza, Gonzalo Pérez, Verzosa, el Brocense, Simón Abril y el infatigable portugués Aquiles Stazo, por muchos conceptos semejante al ilustre valenciano, de cuyos trabajos filológicos vamos a dar sucinta, si bien exacta noticia, enlazándola de pasada con la de otras traducciones anteriores o posteriores a las suyas.


    Justo es que comencemos por la versión de Homero. de Mariner................................................

    


     [p. 51]. [1]. Nota del Colector. En la última página, en folio de papel de hilo, en que escribió la Bibliografía de Mariner Menéndez Pelayo, hay una nota que dice: «Pásese al cuaderno rotulado Catálogo de las traducciones de autores griegos hechas por Vicente Mariner.» Este cuaderno, que es el que reproducimos a continuación, difiere por el carácter de letra, por la clase y tamaño de papel y por otros detalles, algunos de ingenuidad encantadora, de la casi totalidad de los autógrafos de la Biblioteca de Traductores Españoles.


    No lleva fecha este trabajo; pero es sin duda uno de los primeros que recogió para su Biblioteca de Traductores y uno de los pocos que se conservan con su letra infantil, de colegio, sin carácter aún y no estropeada por la velocidad inconcebible con que el fecundísimo excritor había de llenar después cuartillas y más cuartillas. En la portada del cuadernillo pone su firma: M. Menéndez y Pelayo y entre los lazos de la rúbrica se lee: ἀνεΧου και ἀπεΧου ; al final nuevas firma y rúbrica y ésta con la frase: Intra Penetralia Minervæ.


    


     [p. 95]. [1]. Nota del Colector. El trabajo que aquí se inserta parece ser un intento de rehacer y aumentar el estudio biobibliográfico sobre Vicente Mariner, trabajo que dejó incompleto y del que sólo merecen recogerse, como hacemos, la parte I, introducción que trata sobre la Bibliografía Española, y la parte III, sobre Los estudios helénicos en España. La parte II se refiere a la biografía de Mariner, y en lo poco que llevaba escrito Menéndez Pelayo no difiere de la que encabeza este artículo sobre el gran humanista valenciano.


     [p. 97]. [1]. En el primer tomo del Ensayo de Gallardo se ha publicado un catálago de escritores asturianos que parece ser el borrador primero de la obra de Posada, remitida por él a Campomanes.


     [p. 101]. [1]. Véase el tomo VI de la excelente Historia crítica de la literatura española de nuestro respetable maestro D. José Amador de los Ríos.

  


  
    MARTÍNEZ, BARTOLOMÉ


     [p. 102]


    El licenciado Bartolomé Martínez, granadino a lo que parece, dedicase a traducir las odas de Horacio a fines del siglo XVI. Algunas muestras de su trabajo, únicas que han llegado a nuestras manos y que sepamos existan, fueron incluídas por Pedro de Espinosa, en sus Flores de poetas ilustres. Como tantas veces hemos tenido ocasión de citar esta colección tan rara como preciosa, daremos en este lugar su descripción bibliográfica:


    Primera parte | de las Flores | de Poetas ilustres de | España, Dividida en dos libros | Ordenada por Pedro | Espinosa, natural de la ciudad de | Antequera. Dirigida al Señor Duque de Béjar. | Van escritas diez y seis odas de Horacio, tra- | duzidas por diferentes y graves autores, | admirablemente. (Escudo del Impresor.) Con privilegio. | En Valladolid. Por Luys Sánchez. | Año 1605.


    Colofon. Fin del libro de los Poetas Ilustres de España. | En Valladolid. | Por Luys Sánchez. | Año 1605. En 4.º 204 fojas y 12 de principios, Tasa. Fe de erratas. Aprobación de Gracián Dantisco. Privilegio. Soneto del contador J. López del Valle al duque de Béjar. Dedicatoria. Al lector (prologo). Sonetos laudatorios del licenciado Rodrigo de Miranda, del marqués del Aula, de D. Rodrigo de Narváez y Rojas y de Juan Bautista de Mesa, versos latinos de Juan de Aguilar y del licenciado Juan de la Llana, natural de Antequera. Tabla con los nombres de los poetas. Libro 1.º Rimas humanas. Libro 2.º Rimas divinas.


    Siete de las traducciones de Horacio incluídas en este volumen son obra del licenciado Bartolomé Martínez:


    La 1.ª del libro primero, Maecenas, atavis.


    La 5.ª del mismo libro, Quis multa gracilis.


    La 8.ª del mismo libro, Lydia, dic per omnes.


    La 12.ª del mismo libro, Quem virum aut heroa.


    La 15.ª del mismo libro, Pastor cum traheret.


    La 19.ª del mismo libro, Mater saeva cupidinum.


    La 17.ª del mismo libro, Velox amoenum saepe Lucretilem.


    Todas, menos la primera, fueron incluídas por equivocación entre las poesías póstumas de Iglesias, como a su tiempo veremos.


    Las traducciones del licenciado Bartolomé Martínez son, en  [p. 103] general, muy desiguales. Hay trozos vertidos con calor y con brío, que demuestran en el traductor prendas no vulgares de poeta, pero hay otros flojos, arrastrados y prosaicos. Sobre todo anduvo desgraciado en la oda 8.ª, que había sido ya muy bien traducida por Herrera en las Anotaciones a Garcilasso. Tampoco pudo vencer las dificultades de la oda 5.ª, intraducible a ninguna lengua moderna. modelo de sencillez y de delicadeza. En general, estuvo poco afortunado en las composiciones ligeras. Tampoco me agrada la traducción del vaticinio de Nereo, harto desfigurada con impertinentes adiciones. En ella, como en la oda primera de la colección horaciana, tomóse el intérprete sobrados ensanches en la paráfrasis, resultando ésta harto difusa. Muy superior al resto de sus versiones, es la que hizo Martínez de la oda 12.ª del libro primero Quem virum aut heroa. La transcribimos a continuación:


    
      
        
          Oh Clío, musa mía,

          A que varón celebrarás agora

          Con versos de alegría,

          Con lira dulce o flauta muy sonora

          ¿A quien del valle hueco

          En su alabanza me responda el eco?

          O ya agora resuene

          En las umbrosas faldas de Helicona,

          O ya en el Pindo suene

          Mi voz a quien la dulce tuya entona,

          O ya en el Hemo helado,

          O en el Ródope monte celebrado.

          

          De donde se movieron

          Las selvas a la voz del tracio Orfeo,

          Los ríos detuvieron

          Su curso rapidísimo y rodeo,

          Y los ligeros vientos

          Enfrenaron sus varios movimientos.

          

          Y también las encinas,

          Sonando el instrumento y voz, mostraron

          Maneras peregrinas,

          Porque sus altas cumbres inclinaron,

          Y con ramos tendidos

          Parece que alertaban los oídos.

          

          Pues ¿qué diré primero

          Que las honras, con más razón cantadas

          Del padre verdadero,

           [p. 104] Que con prudencia sabia gobernadas

          Y mando poderoso

          Las cosas tiene en orden amoroso.

          

          Y templa el mar y tierra

          Y el mundo rige en tiempos diferentes;

          Adonde no se encierra

          Cosa mayor ni fuerzas mis potentes?

          Tras desto la alabanza

          Palas èn trecho muy distante alcanza.

          

          Y no olvidaré agora

          (Oh Baco en las batallas animoso)

          Tu fuerza vencedora,

          Ni a ti, virgen del brazo poderoso,

          Que con flechas ligeras

          Persigues en los montes a las fieras.

          

          Tampoco callar quiero

          (Oh santo Febo) tu valor temido.

          En el tirar certero,

          Diré de Alcides el jamás vencido,

          Y a los hijos de Leda

          Diré, con tal que tanto decir pueda.

          

          Al uno y otro hermano,

          Cástor y Polux, cada cual honrado

          En arte sobrehumano,

          El uno diestro en lucha, el otro usado

          A mil glorias triunfantes,

          Corriendo los caballos espumantes.

          

          La estrella de los cuales

          Luego que luce, al navegante alegra,

          Destierra los mortales

          Recelos tristes de la muerte negra,

          Y al piélago revuelto

          En paz lo deja y en quietud resuelto.

          

          Pierde su furia el viento,

          Huyen las nubes su presencia santa,

          Y el húmido elemento,

          Que en valientes escollos se quebranta,

          Muestra con alegría

          Sus ondas de luciente argentería.

          

          Pensando estoy dudoso,

          Si tras de aquestos, cantaré primero

          Al bravo y belicoso

          Rómulo, o de Pompilio rey severo,

          Pacífico y divino

          O el imperio soberbio de Tarquino.
        

      


      
        
           [p. 105] O si del atrevido

          Catón diré la honrosa y dura muerte,

          Con pecho agradecido:

          También la lastimosa indigna suerte

          De Marcio Atilio digo,

          Que fe guardó y palabra a su enemigo.

          

          Y cantarán mis versos

          A los Escauros graves y constantes

          En mil casos adversos,

          Y al cónsul Paulo en otros semejantes,

          El cual con pecho ufano

          Dió la vida al furor del africano.

          

          A Fabricio y Camilo,

          Y a Curio de cabellos mal peinados,

          Diré en el mismo estilo,

          Los cuales fueron en la guerra osados,

          Y sin temer bajeza

          Se honraron con el áspera pobreza.

          

          La fama de Marcelo

          Cual árbol en oculto tiempo crece,

          Y de Julio en el cielo

          La estrella entre las otras resplandece,

          Como entre otras estrellas

          La luna clara con sus luces bellas.

          

          ¡Oh hijo omnipotente!

          Del padre antiguo: oh padre, fiel reparo

          De aquesta humana gente,

          Tú del gran César tienes el amparo,

          Gobierna, pues, el mundo,

          Siendo rey César y señor segundo.

          

          O ya a los partos bravos,

          Que están a Italia siempre amenazando,

          Como a viles esclavos,

          Sujete al yugo de su fuerza y mando,

          O ya de la india gente

          O de los Seras triunfe en el Oriente.

          

          Que rigiendo la tierra

          Será inferior a ti de buena gana

          Y tú moverás guerra

          Con truenos, de potencia soberana,

          Y tú harás castigos,

          Arrojando mil rayos enemigos.
        

      

    

  


  
    MARTÍNEZ DE LA PLAZA, LUIS


     [p. 106]


    De todos conocido es el delicado madrigal Iba cogiendo flores, que en gracia y gentileza se atreve a competir con los más famosos de Italia. Repetido anda en multitud de libros, y, sin embargo, poquísimos son los que saben a derechas el nombre de su autor, apellidado generalmente Luis Martín, porque así le llamó Pedro de Espinosa al insertar en su colección el madrigal citado.


    Luis Martínez de la Plaza nació en la ciudad de Antequera por los años de 1585. Siguió la carrera eclesiástica; fué beneficiado de la iglesia parroquial de S. Juan y canónigo de la Colegiata de su ciudad natal. Cultivó la poesía con éxito, como lo demuestran las composiciones insertas en las Flores de poetas ilustres, de Espinosa. Tradujo en verso castellano las Lágrimas de S. Pedro, celebradísimo poema toscano de Luis Tansillo. Murió el 17 de julio de 1635, a los cincuenta de su edad. Tales son las escasísimas noticias biográficas que sobre él hemos podido recoger.


    Su traducción del Tansillo, nunca impresa, que sepamos, es hoy desconocida. Conservamos, afortunadamente, veintitrés composiciones publicadas en las Flores. de Espinosa, que bastan para dar a su autor un puesto muy señalado en nuestro lírico Parnaso del siglo XVII. Son las siguientes, designándolas por el primer verso de cada una.


    
      
        Sonetos.«Cuando a su dulce olvido me convida».

          «Hoy, muerte, porque yo esperaba el fruto».

          «Cubierto estaba el sol de un negro velo».

          «Oh más de mí, que el céfiro, estimado».

          «Tiñe tus aguas en señal de luto».

          «Nereidas que con manos de esmeraldas».

          «Dafne, suelto el cabello por la espalda».

          «Qué fiera Aleto de cruel veneno».

          «Veo Señora al son de mi instrumento».

          «Segundo honor del cielo cristalino».

          «Reina desotras flores blanca rosa».

          «Ven que ya es hora, ven amiga mía».

          «Ocasión de mis penas, Lidia ingrata».
      

    


    
      
           [p. 107] «Lidia, de tu avarienta hermosura».

          «Si el sol se pone, yo a la muerte llego».

        Canción.Vuelvo de nuevo al llanto.

        Tercetos.«He visto responder al llanto mío».

        Sátira.«Judas, ladrón, qué os provoca».

        Madrigales.«Iba cogiendo flores».

           Sobre el verde amaranto y espadaña.

            Cómo, Señora mía.
      

    


    Traducciones de Horacio


    Oda X del libro tercero. Extremum Tanaim.


    Oda VII del libro cuarto. Diffugere nives, redeunt jam.


    Copiaremos la segunda como venimos haciendo con todas las traducciones de corta extensión y mérito notable:


    
      Pasó el helado y perezoso invierno,

      Y ya la primavera

      Con su bordada alfombra el campo cubre,

      Y en el pimpollo tierno

      Vuelve a nacer la verde cabellera,

      Que fué mesada del rigor de octubre.

      La tierra mudó oficio, y ya descubre

      Las riberas el río,

      Y de su madre en las antiguas faldas

      Recostado murmura,

      Y Aglaya hermosa con bizarro brío,

      Del invierno segura,

      (Desnuda sobre prados de esmeraldas,

      Coronada de lirios y de rosas,

      A quien de aljófar el Aurora esmalta,

      Con las Ninfas hermosas,

      Y con sus dos hermanas) danza y salta.

      Así el año que pasa tan aprisa,

      La hora que arrebata

      Al día que amanece más hermoso

      Te da ejemplo, te avisa

      De que todo se acaba, y lo maltrata

      El tiempo con su curso poderoso;

      Porque el verano afable y amoroso

      Templa el rigor del frío;

      Luego de polvo y de sudor cubierto,

      De espigas coronado,

      Huella al verde verano el seco estío,

      a108a Y el otoño hinchado

      Ligero tras él corre, porque el yerto

      Invierno enfría sus desnudas plantas,

      Y caballero sobre el cierzo vuela,

      Hace temblar las plantas,

      Y el agua en verlo de temor se hiela.

      Mas este mal es breve, no es eterno,

      Que el reparo a su daño

      El curso de las lunas lo asegura,

      Pues muerto el viejo invierno,

      Le da la vida con su muerte el año,

      Al agua libertad, y de él murmura:

      Sólo nosotros si en la gruta oscura

      Caemos de la muerte,

      Que da al rico y al pobre igual asiento,

      (Aún la memoria asombra)

      Nuestro hermoso cuerpo se convierte

      En polvo, en vana sombra

      Que el sol deshace, que se lleva el viento:

      Así ¿quién cierto sabe o adevina

      Que llegar a mañana le consienta

      Dios, o si determina

      Hoy pedir de su vida estrecha cuenta?

      Del heredero, que tu muerte llama,

      Cuanto pudieres quita,

      Siembra en la vida, cogerás el fruto

      En la muerte tristísima, y la fama

      Que a tantos del sepulcro resucita,

      De lo que dieres te dará el tributo.

      Porque cuando una vez su horrendo luto

      Te vistiere la muerte,

      Y el que juzga el infierno, Radamanto,

      Te diere la sentencia,

      No te valdrán, Torcuato, oh triste suerte,

      La noble descendencia,

      La riqueza, la ciencia, el tierno llanto,

      Que el noble, el rico, el sabio no le mueven

      Al negro Dios de las cavernas hondas,

      Y el llanto se lo beben

      Del tinto Flegeton las turbias hondas.

      Que del escuro y triste calabozo

      Del infierno profundo,

      Donde ¡fuego! dan voces, ¡fuego! suena,

      Diana el casto mozo

      Sacar no pudo a ver la luz del mundo,

      O reservarlo de la eterna pena,

       [p. 109] Ni romper con sus fuerzas la cadena

      Pudo Teseo valiente,

      Que a Piritoo su amigo, loco amante,

      Con fuerte nudo oprime,

      Donde atado y ardiendo en fuego ardiente

      En vano llora y gime;

      Que fué su pensamiento de gigante,

      Pues pretendió con temerario intento

      Robar la que en el hondo centro reina

      Por quien su atrevimiento

      Castiga Aleto que culbras peina.
    

  


  
    MARTÍNEZ MONSALVE, LUIS


     [p. 109]


    Preceptor de latinidad en Málaga a mediados del siglo XVIII. Hizo en verso una desatinada traducción de las Fábulas de Esopo, que se guarda en la Biblioteca Nacional.


    M-264.El ms. va encabezado con una mala viñeta que representa un globo delante del cual está Esopo con una escuadra, un compás y otros chismes. Por los lados le están soplando dos a modo de espíritus o vientos. Debajo tiene esta inscripción: Et vir sapiens dominabitur astris.


    F. 2.ºFábulas de Esopo, compuestas por D. Luis Martínez Monsalvete del latín en verso castellano, año de 1747.


    F. 3.ºOtra viñeta que representa a S. Pedro, igualmente detestable que la anterior. Dedicatoria a D. Pedro Colón de Larreategui, del Consejo de S. M. en el real y supremo de Castilla y su Camarista. Firmada en Málaga, a 6 de enero de 1756.


    Comienza el libro con la fábula de la zorra y el macho cabrío y acaba con la de las monas y un pájaro. Al fin se leen estos versos de la misma hilaza que los de las fábulas:


    
      Concluí mi obra fiel,

      Sacada de original,

      Como alcanzó mi agudeza,

      Perdonarán mi rudeza

      Con prudencia racional.
    


    No hemos visto en otra parte noticia de esta versión.


    Sdntander, 16 de diciembre de 1875.

  


  
    MARTÍNEZ DE LA ROSA, FRANCISCO


     [p. 110]


    Nació este elegante y celebrado escritor en Granada el 10 de marzo de 1787. Estudió en el colegio de S. Miguel y a los catorce años defendió públicamente conclusiones latinas sobre el tema methodus analytica aptissima est ad veritates inquirendas. Desde muy joven distinguióse por su claro ingenio y afición a la elocuencia. En 1808 fundó en Granada un Diario patriótico, y fué comisionado por la Junta de aquella ciudad para procurarse en Gibraltar medios de armamento y defensa contra los invasores. De allí pasó a Inglaterra con un encargo parecido, y vuelto más tarde a Cádiz, fué individuo de la Comisión de Libertad de Imprenta, señalóse por lo avanzado de sus ideas liberales, y dió al teatro una comedia, Lo que puede un empleo y una tragedia al modo de Alfieri, La Viuda de Padilla, inspiradas las dos por las circunstancias políticas de aquella era. Así estos ensayos dramáticos como el poema Zaragoza y varias poesías líricas le hicieron una reputación literaria, tal vez superior a su mérito. Pero en los años sucesivos figuró más como político: diputado en las Cortes de 1813, procesado en 1814 y conducido al presidio de El Peñón de la Gomera, de donde vino a sacarle la revolución de 1820; Presidente del Consejo de Ministros en 1822, jefe de la fracción moderada o anillera, bien intencionada, pero impotente para contener el desorden; caído del poder después del 7 de julio, emigrado en 1823; la vida de Martínez de la Rosa sigue todas las oscilaciones de la historia contemporánea. Su actividad literaria no pudo ser grande en estos años: hizo representar en 1821 La Niña en Casa y la Madre en la máscara, comedia agradable y discreta, y compuso una tragedia, Moraima, que no llegó a aparecer en las tablas. Durante su larga emigración escribió la Poética y sus Anotaciones, el Aben-Humeya, el Edipo, La conjuración dé Venecia y muchas poesías sueltas. Vuelto a España y al poder en 1833 redactó con Burgos el célebre Estatuto Real, muerto antes de nacer, puede decirse; mostróse débil para reprimir y castigar la horrible matanza de los frailes en 1834, dejó el poder al Conde de Toreno aquel mismo año, y hubo de emigrar nuevamente en 1835, a consecuencia del pronunciamiento de la Granja. No hay  [p. 111] para qué detenernos mucho en los posteriores sucesos de su vida, casi todos del orden político. Sin tomar ya una parte activa en los públicos negocios, figuró en primera línea entre los prohombres de su partido, y representó dignamente al país en Cortes extranjeras, especialmente en París y en Roma. Hallábase de embajador en la ciudad eterna cuando la demagogia de 1848 arrojó del Vaticano a Pío IX, forzándole a refugiarse en Gaeta, donde le acompaño y consoló Martínez de la Rosa.


    Murió este patricio en Madrid el 7 de febrero de 1862, siendo Presidente del Congreso, y Director de la Academia Española. Su vida política y literaria fué escrita con toda amplitud en puro y elegante castellano por el distinguido literato portugués Rebello da Silva, a cuyo trabajo me remito.


    Como orador y hombre de estado, Martínez de la Rosa ha dejado una reputación muy contestada por amigos y enemigos. Su fama de poeta y literato no ha sufrido gran menoscabo, pero fuerza es confesar que no llega su mérito a su fama. Es elegante, correcto, atildado, pero apenas ha dejado una línea que conmueva ni arrebate: no son sus versos de los que nunca se olvidan una vez leídos, pertenecen, en general, a una escuela fría y académica. Apenas tiene rasgos de verdadero ingenio, aunque manifiesta siempre buen gusto y talento clarísimo. Conviene exceptuar, sin embargo, de esta general sentencia una joya poética, la Epístola elegiaca al Duque de Frías, y una de sus obras dramáticas, el Edipo, que tiene algo de la grandiosa sencillez del teatro griego y de positivo bastante más que otras imitaciones modernas de Sófocles, por más que del trágico ateniense diste aún infinito. Notable es también, aunque obra de género dudoso, tímida como innovación, y no muy animada La Conjuración de Venecia. Como imitación fácil y diestra de las antiguas comedias de enredo merece citarse El Español en Venecia o la Cabeza encantada. El resto de sus obras dramáticas, con ser de muy agradable lectura, se nos figuran de poco efecto en las tablas. No vale mucho la novela Walter-scottiana D.ª Isabel de Solís, hoy casi olvidada, ni muestran gran talento histórico El Espíritu del siglo y el Bosquejo de la política española. Hernán Pérez del Pulgar se distingue por lo castizo y galano de la dicción. La Poética es, como poema, inferior a la de Pérez del Camino, con quién no fué justa la fama,  [p. 112] y en cuanto a las notas y suplementos, bien escritos y muy curiosos, resiéntense de crítica estrecha y apocada, con haberse escrito en el extranjero, en 1827, en medio de la revolución romántica, después de Byron, después de Goethe, después de Schlegel, cuando la crítica ecléctica, representada por Villemain desde su cátedra de la Sorbona, hacía continuamente nuevas concesiones y ensalzaba sin restricción a Shakespeare, cuando ya muchos españoles como Aribau y López Soler, Alcalá Galiano, el Duque de Rivas, Trueba y Cosío y Herrera Bustamante militaban en las filas innovadoras como poetas, críticos o novelistas.


    En resolución, Martínez de la Rosa que cultivó, siempre con brillo, casi todos los géneros literarios, apenas ha dejado obras maestras, quizá porque fué condición de su genio fácil, flexible y ameno, tocar con cierta ligereza varios asuntos, agradando en todos, pero sin admirar en ninguno.


    Escribió, pues:


    Obras | Literarias | de D. Francisco Martínez | de la Rosa. | París | en la Imprenta de Julio Didot, | calle del Puente de Lodi | 1827. Cinco tomos 8.º, de linda impresión. Contiene el primero, la Poética: el segundo, los Apéndices sobre la poesía didáctica, la epopeya, la tragedia y la comedia: el tercero, el poema Zaragoza, la tragedia La Viuda de Padilla y la comedia La Niña en casa y la madre en la máscara: el cuarto, la traducción que luego registraremos y la tragedia Morayma: el quinto, los dos dramas Aben Humeya y La Conjuración de Venecia.


    Reimprimiéronse, años después, estas Obras en Barcelona, por Oliva, aunque la portada dice en Londres, si mal no recordamos.


    La Poética (sin apéndices) fué reimpresa en Palma, impr. de Villalonga, 1839.


    Poesías de D. F. M. de la Rosa. Madrid, impr. de D. Tomás Jordán, 1835. Reimpreso por Salvá en París, 1836, añadiendo dos comedias: Los Zelos infundados y Lo que puede un empleo, y en Barcelona, por Bergnes, de igual manera. Suele añadirse como sexto tomo a la edición de Didot el tomo de poesías que imprimió Salvá.


    Obras | Dramáticas | de D. F. Martínez de la Rosa. | Madrid. | Imp. y Est. de M. Rivadeneyra. | 1861. 3 tomos 8.º Contiene  [p. 113] además de todas las obras dramáticas publicadas en la edición de París, las siguientes:


    Lo que puede un empleo.


    Los Zelos infundados o el marido en la chimenea.


    La boda y el duelo.


    El Español en Venecia o la Cabeza encantada.


    Amor de padre.


    El segundo y tercero se habían impreso sueltos: el último sólo se halla en la colección de 1861. Precede a casi todas una advertencia, a La Viuda de Padilla un Bosquejo histórico de la guerra de las Comunidades, al Edipo un largo y excelente prólogo, y siguen a la Conjuración de Venecia unas breves Reflexiones sobre el drama histórico.


    Hernán Pérez del Pulgar | El de las Hazañas. | Bosquejo histórico | por D. Francisco Martínez de la Rosa. | Madrid: Febrero 1834. | Imp. de D. T. Jordán. Lleva un largo apéndice de documentos, además de la breve Crónica del Gran Capitán que escribió el mismo Pulgar.


    Dona Isabel de Solís. Novela Histórica... Tres tomos 8.º


    El Espíritu del Siglo. Diez tomos 8.º Es una historia de la revolución francesa.


    Bosquejo histórico de la política de España, desde los tiempos de los Reyes Católicos hasta nuestros días. Madrid, 1861. Imp. de Rivadeneyra. Dos tomos. 8.º


    El Libro de los Niños. Se han hecho de este precioso tratado de educación innumerables ediciones.


    Hay edición casi completa de las Obras de Martínez de la Rosa, hecha en París, Baudry, 1845. Cinco tomos 4.º; y más tarde reproducida.


    Discursos parlamentarios y académicos. En gran número, pero no coleccionados. Pueden verse algunos en los Discursos de Recepción en la Academia Española.


    Traducción


    Epístola de Horacio a los Pisones sobre el arte poética. En el tomo IV de las ediciones de Didot y Oliva, en el primero de la de Baudry y en el libro titulado:


     [p. 114] Preceptistas Latinos | para el uso de las clases de | Principios de Retórica y Poética:


     De oratore.


    Cicerón:De claris oratoribus.


     Orator.


    Quintiliano . Institutiones.


    Tácito . De causis corruptae eloquentiae .


    Séneca . Declamationes.


    Horacio. De arte Poética.


    Con un análisis razonado de estas obras | por D. Alfredo Adolfo Camus | Profesor de la Universidad de Madrid e individuo de la Academia Greco Latina... Eligat ex omnibus optima. | Madrid, | Imp. Lib. Encud. y Est. de M. Rivadeneyra y C.ª | 1846. Desde la página 294 a la 363.


    Antecede a la traducción una advertencia muy breve y síguela una Exposición en prosa, tan sucinta como llena de doctrina, en la cual se desarrollan los preceptos horacianos y se comparan con los de la Poética de Aristóteles.


    La traducción es en verso suelto, y puede disputar la primacía a la de Burgos, excediendo a todas las demás castellanas. Ni Espinel, ni Zapata, ni el P. Morell, ni Tamayo de Vargas, ni Cabrera, ni Lozano, ni Iriarte, ni Forner, ni Horcasitas, ni muchos otros que pueden verse en esta Biblioteca son dignos de entrar en competencia. Sólo pudieran hacerse dos excepciones a favor de D. Juan Gualberto González y de D. Raimundo de Miguel. El primero tradujo o más bien calcó la Epístola con fidelidad extremada, pero su versificación es dura y premiosa; el segundo atendió tal vez demasiado a la letra, como que destinaba su versión a las aulas, no obstante lo cual su trabajo es de más agradable conjunto que el de González. Pero las dos excelentes traducciones de estos humanistas, como emprendidas con un objeto especial, han de estimarse bajo otro criterio que los de Martínez de la Rosa y Burgos, que ofrecen un carácter más literario. Entre ambos es difícil decidir, cual acontece siempre entre las cosas excelentes en el mismo género. Diremos, no obstante, que en cuanto a fidelidad y buena inteligencia del texto poco dejan que desear uno ni otro; en punto a dotes literarias hay también escasa diferencia, pues aunque Burgos ponía en sus versos líricos más  [p. 115] vida y número que Martínez de la Rosa, hijo, como él, de la escuela granadina, en una obra didáctica es claro que ni uno ni otro se apartan de la exquisita y académica elegancia que les caracteriza. Martínez de la Rosa acertó en preferir para su interpretación el verso suelto, que da al traductor más ensanches y carácter más clásico a la obra, pero Burgos es digno quizá de mayor alabanza por haber conseguido igual resultado con la traba del romance endecasílabo. Sin embargo, esto le obligó a desleír tal cual vez el pensamiento y a emplear mayor número de versos que su amigo. Además, el asonante en a-a que adoptó no es feliz, aunque él evitó en lo posible sus inconvenientes. Todo bien considerado y atendiendo a que Burgos es de sobra rico, casi nos atrevemos a afirmar que en la Poética cede a Martínez de la Rosa, al paso que en las Odas, en las Sátiras y en otras Epístolas a nadie es inferior en España ni en los demás pueblos neo-latinos.


    Por ser tan conocida y estimada, no reproducimos trozo alguno de la traducción de Martínez de la Rosa.


    
      Santander, 12 de agosto de 1876.
    

  


  
    MAURY, JUAN MARÍA


     [p. 115]


    Nació este eminente poeta en Málaga, el año de 1772. Su padre, acaudalado comerciante de aquella plaza, envióle a continuar sus estudios a Francia y a Inglaterra. Residió gran parte de su vida en el extranjero, emigrado desde 1813 por haber sido diputado en las Cortes de Bayona y ocupado cargos importantes en la administración intrusa. En París habitó generalmente, no sin hacer algunas excursiones a Italia. A pesar de su largo alejamiento del país nativo, jamás se menoscabó su amor a la patria, su afición a las musas castellanas, ni la singular pureza y soltura con que manejaba nuestra versificación y nuestra lengua. Complacíase en el trato con españoles, y en el último tercio de su vida hacía frecuentes viajes a la península. Vino por última vez en 1845 y fué nombrado cónsul de España en Ruan, de cuyo destino no llegó a tomar posesión, muriendo en París el 2 de octubre del mismo año.


     [p. 116] Maury es, aunque no de los más leídos, de los mejores poetas de la primera mitad de este siglo, y quizá excede a todos en riqueza de formas, en clásica sobriedad que degenera a veces en concisión elíptica, en sentido estético y en íntimo conocimiento de todas las delicadezas del arte, ocultas para ojos profanos y aun para muchos preciados de maestros. En Maury la fantasía es lozana y exuberante, quizá en demasía; la expresión cortada, aguda, Obrante y como preñada de sentencias, pero a veces abrupta y escabrosa; los giros, por lo castizos, intachables, son con frecuencia extraños y peregrinos; los artificios métricos en la extructura interna de la octava, con frecuencia admirables, privan en ocasiones a los versos de facilidad, halago y número, pero, con toda esta envoltura de extraños aliños, la poesía de Maury es admirable, y pocos libros deleitan ni instruyen tanto como su Esvero y Almedora, una vez superada la primera dificultad, la de leerle y comprender su enmarañado argumento. Fué también Maury esclarecido vate en lengua francesa, y quizá menos artificial y más espontáneo que en castellano, aunque versificador igualmente raro y atrevido.


    Su obra más famosa en tal concepto es L'Espagne Poetique, impresa en París, 1826 y 27, dos volúmenes en cuarto, colección de poesías castellanas de nuestros mejores ingenios desde el siglo XV, hasta la época de Quintana, Arriaza y Noroña, con quienes concluye. No hablaremos aquí de este precioso trabajo, reservándolo para otra obra de Traductores de libros castellanos a lenguas extrañas, que tal vez emprendamos, terminada que sea la presente. Contentémonos con advertir que la acompañan disertaciones críticas y sobre puntos de arte métrica, artículos biográficos y otras ilustraciones curiosas y escritas con excelente prosa francesa, exceptuando el prólogo que por rara singularidad está en verso. A. Quintana y a Arriaza va dedicado este libro.


    Las obras castellanas de Maury son:


    La Agresión Británica. Poema (en un solo canto) por don Juan M. M. Madrid. Imprenta Real, 1806. 8.º Lleva extensas notas y un extracto del diario del heroico marino Alvear. Ha sido reimpreso este brillantísimo poemita en el tomo XXIX de la Biblioteca de AA. Españoles, 11 de Poemas Épicos coleccionados por don Cayetano Rosell.


     [p. 117] Esvero y Almedora. Poema en doce cantos por D. J. M. Maury, autor de L'Espagne Poetique. París, en la librería Hispano-americana, 1840. (Salvá fué el editor.) Imprenta de H. Fournier y C.ª 510 páginas y una de erratas: retrato del autor y viñetas al comienzo y fin de los cantos. No lleva prólogo, pero sí muchas notas ilustrativas. Publicó un excelente análisis de este poema D. Juan Nicasio Gallego en la Revista de Madrid, después de haberlo leído a la Academia Española. El señor Cueto ha reimpreso este examen en su colección de Líricos del siglo XVIII (tomo III). Pensó Maury hacer nueva edición de este poema y le añadió no pocas octavas que se conservan manuscritas y sería de desear que viesen la pública luz, pues a juzgar por una u otra que conocemos, en nada desmerecen de las primeras.


    Visión Apologética. Carta de D. Juan M.ª Maury a D. Juan Nicasio Gallego. Es una aguda y discreta crítica y defensa de su propio poema. La ha publicado el señor Cueto.


    Carta a Salvá sobre el acento, la cesura y otras materias métricas. Publicada en el apéndice P. de la Gramática de Salvá.


    Tratado de métrica, presentado a la Academia Española. Léense algunos capítulos en la Revista de Madrid (1841).


    Discurso de recepción en la misma Academia. Impreso en los Apuntes para una biblioteca de escritores contemporáneos, por don Eugenio Ochoa (París, 1842).


    Poesías líricas, sobremanera notables (Elegía a la muerte de su padre, La Ramilletera Ciega, La Timidez. etc.). Esparcidas en diversas publicaciones y recogidas en su colección por el señor Cueto.


    Se han perdido, o se ignora el paradero de:


    La Tempestad.


    El Génesis Pagano.


    Obras en que se ocupaba al fin de su vida.


    Traducciones


    Dido. Canto Épico. Impreso por vez primera en el tomo LXVII de AA. Españoles (pp. 175 a 183). Es una traducción del libro cuarto de la Eneida, en versos endecasílabos irregularmente combinados, con un proemio y un epílogo, también en verso, añadidos  [p. 118] por Maury para formar un poemita completo. El Proemio es un extracto del libro 1.º de la Eneida, con todos los preliminares indispensables para la inteligencia del asunto.


    La traducción del 4.º libro es preciosa, a nuestro entender la mejor que existe en castellano. Oscurecen su mérito giros extraños, inversiones excesivas, cortes rítmicos un tanto artificiales y violentos, lo cual da a este trabajo un aire de extrañeza que tal vez le perjudica. Tampoco es muy de loar la versificación caprichosa que adoptó, pues ni tiene la soltura y sabor clásico del verso suelto, ni reúne las ventajas de la octava o cualquiera otra combinación regular del endecasílabo. La disposición simétrica agrada a la vista, y en ella descansa fácilmente el oído, pero en cuanto a las estrofas irregulares y combinaciones arbitrarias que dan para la poesía lírica, y aun en ésta han de tener entre sí relación y correspondencia clara. De la poesía narrativa deben excluirse, y en traducciones de poemas antiguos, todo bien considerado, debe preferirse el verso suelto que bien manejado evita el sonsonete y el martilleo de la rima, que no se libra de estos defectos aunque la manejen tan grandes poetas y tan maravillosos versificadores como Maury. Pero ninguno de estos defectos basta a contrapesar las excelencias de la traducción del libro 4.º casi tan concisa y enérgica como el original mismo, habida reflexión a la diferencia grande entre las lenguas antiguas y las modernas, diferencia no tan notable cuando las segundas caen en manos de escritores tan ceñidos y elípticos como el nuestro. En un trabajo de esta especie es muy de disculpar, y no faltará quien lo aplauda, el empleo de ciertas voces latinas como inauspiciada, claustro, regia (en el sentido de palacio) y alguna otra que en escritos de diversa índole parecieran afectadas. De la concisión a que Maury llega júzguese por el trozo siguiente:


    
      ... sale, en fin, lozana

      De juventud la bella soberana,

      Clámide asiria, en pérsico bordada

      Orlada lleva, es oro su calzado,

      Oro flexible anuda su cabello

      Oro y concha el carcaj, coje un zafiro

      Y oro de Ofir su túnica de Tiro.

      Los próceres de Troya, Ascanio bello,

      Y en hermosura y gentileza sólo

       [p. 119] Al frente de ellos le acompaña Eneas.

      Tal del Janto a las márgenes Ideas,

      Su gallarda belleza ostenta Apolo,

      O ledo torna a la materna Delo,

      Acostumbrado a que su altar inciense

      El Agatirso, el Dríope, el Cretense

      Y con rítmico pie batan el suelo.

      O de Licia los campos invernizos

      Deja, y de Cinto por la falda amena

      Ya discurre: el carcaj al hombro suena,

      Y el lauro cerca los undantes rizos:

      Tal se ostentaba hermoso el frigio claro,

      A los altos llegando y breñas duras

      De los brutos recónditos amparo;

      Un súbito tropel ya de monteses

      Cabras se precipitan a las honduras,

      Ya de ciervos allá lleguen cuadrillas

      Que al río en polo esconden las orillas

      O van veloces a arrollar las mieses.
    


    En los trozas de sentimiento está Maury tan feliz como en las narraciones:


    
      
        
          ... Sus naves sumergiera,

          Sus tiendas encendiera, exterminara

          Al hijo, al padre y a la raza entera,

          Y sobre ellos gustosa pereciera!

          ¡Oh sol que todo con tu antorcha clara

          Lo alumbras! Noble hija de Saturno

          Que mis agravios ves! Hécate muda,

          Que por sus plazas con pavor saluda

          ¡De las ciudades el clamor nocturno!

          Diosas del Orco, Furias vengadoras,

          Númenes todos de la triste Dido

          Moribunda, atended, y el merecido

          Pago al inicuo dad: las frigias proras,

          Si es fuerza, arriben a segura playa,

          Si así lo quieren Júpiter y el Hado,

          Que por un pueblo bélico acosado,

          De Ascanio lejos, prófugo, no haya

          Quien le socorra: de los suyos vea

          Matanza atroz...................

          Esto pido, este exhalo último ruego

          Con el aura vital. Tirios hermanos,

          Odio jurad a los de Troya ciego.

          ...................................................
        

      


      
        
           [p. 120] Sal de mis huesos, vencedor ingente,

          Que a fuego y sangre a la Dardania gente

          Allá persigas, do cabrá, doquiera

          Opuestos mar a mar, playa a ribera:

          ..................................................

          Entonces, sin cesar, eternamente,

          Nietos de nietos entre sí se maten...
        

      

    


    Véase cómo traduce el Ter sese attolens:


    
      Tres veces en un brazo alzarse prueba,

      Tres se derriba en el cojín. Del cielo,

      Con vista vaga, entre afanoso velo,

      Busca la luz y al encontrarla gime.
    


    El Epílogo reproduce en parte la bajada a los infiernos en el libro VI, pero en lo demás es de invención de Maury, y no poco digna de alabanza. La sombra, de Dido muestra a Eneas los futuros desastres de Roma y la venganza. de Cartago por Aníbal.


    Del ingles


    El festín de Alejandro de Dryden. Traducción excelente e insuperable del famoso ditirambo para el día de Santa Cecilia. Sigue el traductor en lo posible los giros y la versificación de la inglesa, según lo permite la índole de nuestra lengua. Del primor, esmero y fidelidad de su trabajo, juzguen los entendidos por el ejemplo siguiente, dice Dryden:


    
      
        
          Twas at the royal feast, for Persia won,

          By Philip's warlike son:

          Aloft la awful state

          The godlike hero sate

          On his imperial throne:

          His valiant peers were plac'd around,

          Their brows wit roses and wit myrtle bound,

          So should desert in arms be crown'd.

          The lovely Thais by his side

          Sat, like a blooming eastern bride:

          Happy, happy, happy pair,

          None but the brave,

          None but the brave,

          None but the brave deserves the fair.
        

      


      
        
           [p. 121] Timotheus, plac'd on high

          Amid the tuneful choir,

          Wit flying fingers touch'd the lyre:

          The trembiling notes ascend the ky,

          And heavenly joys inspire.
        

      

    


    y traduce Maury:


    
      En el regio festín que en Persia esclava

      por su conquista daba

      El hijo de Filipo omnipotente,

      En su trono imperial, con asio adorno,

      Sus próceres en torno

      El héroe sobrehumano alza su frente.

      Tais al lado de él, lozana rosa

      Como a sus nupcias oriental esposa

      En flor de juventud esplende hermosa.

      ¡Copa feliz feliz, feliz mil veces,

      Sólo el valor,

      Sólo el valor,

      Sólo oh, valor, a la deidad mereces.

      En medio al coro armónico

      Subido Timoteo,

      Con tacto volador pulsa la lira,

      La nota ondula trémula,

      Y plácido recreo

      Al tiempo de ascender mágica inspira.
    


    No se puede dar mayor concisión a una poesía traducida de lengua ya tan concisa como la inglesa.


    Eloísa a Abelardo, epístola heroida de Pope. Madrid, 1810. No ha sido reproducida entre las poesías de Maury en el tomo LXVII de AA. Españoles, por hallarse incluída en el mismo volumen la de Marchena. En concepto del señor Cueto, la traducción de Maury es más correcta y literaria, pero más fría que la del famoso abate.


    Traducción dudosa


    Fragmentos ossiánicos insertos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes. (Véanse entre los anónimos.) Por sus iniciales J. N. pueden ser atribuídos de igual modo a Maury y a Marchena, aunque más bien al último.


    
      Santander, 23 de junio de 1876.
    

  


  
    MEDINA, EL MTRO. FRANCISCO DE


     [p. 122]


    Nació este eminente humanista en Sevilla a mediados del siglo XVI. En unión con Juan de Mal-Lara fundó una escuela de Retórica; fué después secretario del Cardenal-Arzobispo de Toledo D. Rodrigo. Vivió en amistad íntima con Herrera, Diego Girón, el canónigo Pacheco, Juan de la Cueva y otros ingenios sevillanos de la dorada edad de nuestras letras. Escasísimas son las muestras que de las obras del Maestro Medina han llegado a nuestros días, y aun estas hállense esparcidas en diferentes libros ajenos. Elogiáronle Juan de la Cueva en el Viaje de Samnio:


    
      Con atención esta figura mira

      Grave, y de toda majestad compuesta,

      Que el son divino de su ilustre lira

      Vuelve en la de oro nuestra edad molesta:

      Su vida justa aquejará la ira

      De la invidia, y con gloria manifiesta

      Francisco de Medina victorioso

      En letras y obras quedará glorioso.
    


    y Miguel de Cervantes en el Canto de Caliope:


    
      Los ríos de elocuencia que del pecho

      Del grave antiguo Cicerón manaron,

      Los que al pueblo de Atenas satisfecho

      Y glorioso a Demóstenes dejaron,

      Los ingenios que el tiempo ha ya deshecho

      Que tanto en los pasados s'estimaron

      Humíllense a la ciencia alta y divina

      Del Mtro. Francisco de Medina.
    


    Hizo Medina unos breves Apuntamientos sobre los sonetos de Arguijo, que con ellos se han impreso en Sevilla (1841). En las Anotaciones de Herrera a Garcilasso (libro cuya descripción bibliográfica hicimos en el lugar correspondiente) se leen al principio una canción latina y una oda castellana en loor del divino poeta hispalense. Pero aun es más digno de mención y de loa el Discurso a los lectores, escrito en prosa, muestra brillante de la cordura, alcance crítico y acendrado buen gusto de Medina.


    El mismo Herrera cita en sus Anotaciones varias poesías y fragmentos del Maestro Medina, entre ellos los siguientes versos que  [p. 123] nos complacemos en reproducir, como venimos haciéndolo con todas las de corta extensión y mérito notable.


    Elegía 9.ª del libro 2.º de Propercio (léese en la pagina 106 del Comentario de Herrera ).


    QUICUMQUE FUIT ILLE, PUERUM QUI PINXIT AMOREM...


    
      
        
          Cualquier que fué quien al Amor tirano

          Pintó en edad tan tierna, ¿no os parece

          Que tuvo buen consejo y diestra mano?

          Advirtió bien que el amador carece

          De seso, y como niño sin cordura

          Por bien ligero un grave mal padece.

          No sin causa le puso en la pintura

          Dos alas extendidas con que vuela

          Encerrado del alma en la estrechura.

          Porque en incierto mar, rota la vela,

          El amante navega al viento airado

          Y de varios peligros se recela.

          Con flecha aguda el brazo tiene armado

          Y suena amenazando cruel castigo

          La fiera aljaba al uno y otro lado

          Antes que se descubra el enemigo,

          Sentimos la herida, y nadie sana

          De la rabia y dolor que trae consigo.

          En mí queda esta imagen inhumana,

          Todas, sino las alas, en mí quedan

          Sus armas, y el furor de tigre hircana.

          En mí perdió el volar, porque no puedan

          Huirse de mi pecho los dolores

          Ni de su cruda guerra un punto cedan.

          ¿Qué deleite es morar en los ardores

          Destos enjutos huessos, niño ciego?

          Pasa a mejor lugar tus passadores.

          Mejor será que viertas toda luego

          Esta mortal ponzoña sobre cuanto

          Jamás tocó la llama de tu fuego.

          Sombra soy de los reinos del espanto,

          Ya no siento tus golpes, ni es victoria

          Afligir al que está deshecho en llanto

          Perderás, si me pierdes, tu memoria.

          ¿Quién la celebrará en perpetua fama?

          ¿Qué versos te serán de tanta gloria?

          Por los míos reluze en viva llama

          El cabello, las manos y los ojos,

          Y el passo delicado de la dama

          Que aumenta y enriquece tus despojos.
        

      


      
        
           [p. 124] Amplificación de un pensamiento de Horacio Oh crudelis minium:
        

      


      
        
          Mientras oro, grana y nieve

          Ornan vuestro cuerpo tierno,

          Gozad este don tan breve,

          Antes que venga y se lleve

          Tales flores el invierno.

          De no ser cual habréis sido

          Entonces os doleréis;

          O viendo el tiempo perdido

          Lloraréis no haber tenido

          La voluntad que tendréis.
        

      

    


    Epigrama de Ausonio al Eco:


    
      Cambia, loco pintor, tu pensamiento,

      No esperes figurarme en tu pintura,

      ¿No ves que es invisible mi figura

      Y querer retratalla es vano intento?

      Madre me fué la lengua, padre el viento,

      De mí se engendra en semejanza oscura

      Un vano indicio que en el aire dura,

      Mientras doy voces sin entendimiento.

      El fin del son ageno renovado

      En mi voz, por burlaros voy siguiendo,

      Hasta llegar con él a vuestro oído.

      ¿Mas a qué fin te estoy entreteniendo?

      Si quieres retratarme en fiel traslado,

      Retrata, si pudieres, el sonido.
    


    Dos epigramas latinos de Sannazzaro, entre sí enlazados:


    
      
        
          Amor templó con mi fuego

          Mis lágrimas de tal suerte,

          Que ni él ni ellas me dan muerte,

          Porque si me enciendo, luego

          Resiste la agua más fuerte.

          En tan contrarias porfías

          Con las lágrimas más frías

          Mi fuego se va encendiendo,

          Y del fuego van saliendo

          Las tristes lágrimas mías.

          Corre deste llanto el hilo

          Tan abundante y cruel

          Que se engendra fuego dél,

           [p. 125] Y así en lágrimas soy Nilo

          Y en llamas soy Mongibel.

          El llanto y el fuego es tal,

          Que con su furor mortal

          Me va al fuego consumiendo

          Y las lágrimas cayendo

          En piedras hacen señal.

          Con la muerte cesaría

          La causa de mi dolor,

          Si consumiese el calor

          La fuerza del agua fría

          Y ella matase el ardor.

          Mas ¡ay pasión designal!

          ¡Ay agua! ¡ay fuego inmortal!

          Que en todo hallo salida

          Para dar fin a mi vida,

          Y en vos nunca, por mi mal.
        

      


      
        Santander, 9 de febrero de 1876.
      

    

  


  
    MEDRANO, FRANCISCO DE


     [p. 125]


    Apenas tenemos noticias biográficas de este eximio poeta del siglo XVII. Sábese que nació en Sevilla, que estudió en Salamanca, conforme nos lo indican una canción y un soneto suyos dirigidos a Felipe III con ocasión de su visita a aquellas celebres escuelas; residió largo tiempo en Italia y especialmente en Roma. Volvió a España por mar, desembarcando en Barcelona, en cuya playa compuso un soneto imitación de los primeros versos del libro 2.º de Lucrecio:


    
      Suave mari magno turbantibus æquora ventis...
    


    y debió vivir en Sevilla el resto de sus días en trato y literaria comunicación con los doctos amigos cuyos nombres constan por las dedicatorias de sus odas, Fernando de Soria, Francisco de Rioja, Juan Antonio de Alcázar, D. Juan de Arguijo, D. Juan de la Sal y otros.


    Sus poesías vieron la pública luz en Palermo, 1617, unidas a la traducción libre de los Remedios del amor de Ovidio, hecha en elegantes sextinas por el sevillano Pedro Venegas de Saavedra en cuyo artículo puede verse la nota bibliográfica de este áureo librito. Los versos de Francisco de Serrano se apartan casi  [p. 126] enteramente de las formas y estilo de la escuela sevillana, nada tienen de la subida entonación y excesiva pompa de las canciones herrerianas y se acercan más bien al tono de los poetas de la escuela salmantina, al de Fr. Luis de León y Francisco de la Torre especialmente, imitadores de la lírica horaciana. En Medrano el remedo de las admirables formas del poeta venusino es más directo aún y por ende menos inspirado. En cuanto a corrección esmerada y sencillez graciosa, puede estimarse como perfecto modelo.


    A canciones, odas y sonetos pueden reducirse las composiciones de Medrano insertas en la edición de Palermo. Las primeras no pasan de dos o tres escritas en estancias largas a la manera petrarquesca, ni ofrecen materia a particular alabanza. Entre los sonetos, que son en número de 54, los hay muy lindos, semejantes en el tono a algunos de los de Rioja. Pero lo mejor de la colección son las odas, todas ellas imitadas o traducidas de Horacio, aunque alterados los nombres de las personas a quienes eran dirigidas y sustituídos los de los amigos del poeta sevillano. Son las siguientes, en cuyo catálogo cuidaremos de señalar las odas horacianas de que están tomadas:


    Oda 3.ª del libro 1.º Horacio. Sic te diva potens Cypri = Oda X de Medrano Voto por el viaje de D. Alonso Santillán. Añade Medrano en su poesía alusiones a la América diestramente intercaladas, sustituye a Promoteo con Adán y a Hércules con Nembrot: en lo demás, traducción fiel.


    Oda 5.ª Quis multa gracilis te puer in rosa = XV de Medrano (es traducción exacta).


    Oda 6.ª Scriberis Vario fortis, et hostium = VII A D. Juan de Arguijo, veinticuatro de Sevilla (imitación).


    Oda 9.ª Vides ut altâ stet nive candidum = V A Luis Ferri, entrado el invierno (traducción libre).


    Oda 13.ª Cum tu, Lydia, Telephi = XVII A Amarilis (no hay más alteración que el nombre de la dama, y el de Julio sustituído al de Telefo).


    Oda 15.ª Pastor cum traheret = XXXII Profecía del Tajo en la pérdida de España (tiene poca relación con la oda de Fr. Luis que lleva igual título es casi una paráfrasis del Vaticinio de Nereo, sustituyendo los nombres de Tarif, Muza, Almanzor, Don Julián, etc., a los de Ayax, Ulises, Nestor, Merión, Tenero y otros).


     [p. 127] Oda 22.ª Integer vitae scelerisque purus = XI (sustitúyese el nombre de Sabino al de Fusco, el de Flora al de Lálage, y supone Medrano que la aventura del lobo, cantada por Horacio, le sucedió a él en su viaje a Roma).


    Oda 24.ª Quis desiderio sit pudor aut modus = XIX A Francisco de Acosta, en la muerte del P. José de Acosta, su hermano (apenas hay otra mudanza que la de los nombres).


    Oda 25.ª Parciùs junctas quatiunt fenestras = XXII (Licisca sustituye a Lidia).


    Oda 29.ª Icci, beatis nunc Arabum invides = 1.ª A D. Alonso Santillán alferez real de los galeones (las riquezas de Arabia se convierten en las de los Incas, los reyes de Sabá y los Parthos pasan a ser ingleses y flamencos, a la filosofía de Sócrates y de Panecio sustituye la de Aristóteles).


    Oda 31.ª Quid dedicatum poscit Apollinem = VIII (traducción libre).


    Oda 2.ª del libro 2.º Nullus argento color est avaris = XIII de Medrano, A D. Francisco Flores, capellán de los Reyes Nuevos de Toledo (imitación: añade y quita ideas a la composición horaciana).


    Oda 3.ª del libro 2.º Æquam memento rebus in arduis = II A Fray Pedro Maldonado, por la constancia (imitación mucho más breve que la oda original).


    Oda 4.ª Ne sit ancillae tibi amor = XX (traducción libre).


    Oda 5.ª Nondum subacta ferre jugum = XXVII (traducción libre).


    Oda 7.ª Oh saepe mecum tempus in ultimum = XXXI A don Alonso Santillán que volvía de las Indias (imitación poco ajustada).


    Oda 8.ª Ulla si juris tibi pejerati = III A Lamia (lindísima traducción).


    Oda 10.ª Rectiùs vives, Licini, neque altum = VI Al licenciado Antonio Rosel (traducción muy bien hecha).


    Oda 11.ª Quid bellicosus cantaber aut Scythes = XXXIII A Juan Antonio del Alcázar, que le convidaba a una casa de recreación sobre el río (imitación libre).


    Oda 14.ª Eheu fugaces, Posthume = XXXIV A Fernando de Soria Galvarro (imitación bastante cercana y hecha con felicidad).


    Oda 15.ª Jam pauca aratro jugera regiae = XXIII A D. Juan  [p. 128] de la Sal, Obispo de Bona (altérense los nombres: Wamba y el Cid sustituyen a Rómulo y Catón).


    Oda 16.ª Otium Divos rogat in patenti = XXIV A D. Fernando Niño de Guevara, Cardenal y Arzobispo de Sevilla (traducción libre).


    Oda 10.ª del libro 3.º Extremum Tanaim si biberes = IX A Amaranta (traducción libre).


    Oda 16.ª Inclusam Danaem turris aenea = XXI A Juan Antonio del Alcázar, por la templanza (imitación).


    Oda 23.ª Coelo supinas si tuleris manus = XXVI A D. Alonso de Medrano, hermano del autor (traducción libre).


    Oda 24.ª Intactis opulentior = XVIII (imitación feliz en su mayor parte).


    Oda 7.ª del libro 4.º Diffugere nives = XIV (breve imitación, una de las mejores que salieron de la pluma de Medrano).


    Oda 13.ª Audivere Dî mea vota, Lyce = XXIX (traducción).


    La oda XII de Medrano es en parte imitación de la primera del libro 4.º, de la XIX del 1.º y de la XII del 2.º


    Como muestra de los trabajos horacianos de este poeta insertaré la versión libre que hizo de la oda VIII del libro 2.º en el ritmo que pudiéramos llamar de Francisco de la Torre, apenas usado sino por él y por Medrano en el siglo de oro de nuestras letras y renovado en los comienzos del presente por Moratín el hijo y por Cabanyes:


    
      Si pena alguna, Lamia, te alcanzara

      Por cada voto que perjura quiebras,

      Si al menos una de tus rubias hebras

      En cana se trocara,

      Creyérate; mas luego que engañosa

      La fe rompes debida al juramento,

      Tú de la juventud común tormento

      Despiertas más hermosa.

      Falta, pues, Lamia bella, al siglo honrado

      De tu difunta madre sin recelo:

      Falta a tu vida mesma, falta al cielo

      La fe que les has dado;

      Pues de ver cuánto número confía

      De mozos en tus juras, y que artera

      Burles al más atento que te espera

      Todo el cielo se ríe.

       [p. 129] Mas ¿qué? la juventud para ti crece

      Toda, crécente nuevos servidores,

      Y de los que hoy desprecias amadores

      Ninguno te aborrece.

      De ti la madre teme a su querido

      Hijo, teme de ti el viejo avariento,

      Teme la esposa que tu dulce aliento

      Detenga a su marido.
    


    Las poesías de Medrano han sido reimpresas por vez primera en el tomo XXXII de la Biblioteca de AA. Españoles, primero de la colección de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII. ordenada por D. Adolfo de Castro (pp. 313 a 359). Nicolás Antonio, Velázquez y Ticknor hablan con elogio de nuestro autor y de sus poesías.


    
      Santander, 6 de febrero de 1875.
    

  


  
    MEJÍA, DIEGO


     [p. 129]


    Las escasas noticias que tenemos de este notable poeta sevillano, feliz traductor de las Heroidas de Ovidio, están principalmente tomadas de los preliminares a su Parnaso Antártico. Sabemos que fué natural de Sevilla y vecino de Lima, en el Perú, porque así lo expresa la portada de su obra. Floreció a fines del siglo XVI y principios del XVII. No hay indicio alguno de que pasase al Nuevo Mundo con un cargo en la carrera judicial, por más que cierto escritor moderno, mal informado, le suponga oidor en la Chancillería de los Reyes, confundiéndole con su Mecenas don Juan Villela, a quien el Parnaso Antártico va enderezado. De tal suerte se mudan y trastruecan las especies, hablando por referencias ajenas de libros que no se tienen a la vista. El mismo Diego Mexía escribe lo siguiente en el prólogo de sus Heroidas: «El ingenio y talento que Dios fué servido de darme, si es alguno, es bien poco, y ése ocupado y distraído en negocios de familia y en buscar los alimentos necesarios a la vida: la inquietud del espíritu es tan grande como la del cuerpo, pues ha veinte años que navego mares y camino tierras por diferentes climas, alturas y temperamentos, barbarizando entre bárbaros, de suerte que  [p. 130] me admiro cómo la lengua materna no se me ha olvidado.» Parece, pues, que asuntos comerciales le llevaron primero al Perú y a Méjico más tarde. Mas no fueron parte negocios de tan prosaico y enfadoso linaje para distraerle del cultivo de las letras, que tal vez había comenzado en las márgenes sagradas del divino Betis. Afirma en el citado prólogo que «en las Indias se platica poco de esta materia, digo de la verdadera Poesía y artificioso metrificar, que de hacer coplas a bulto antes no hay quien no la profese, porque los sabios que de esto podrían tratar, sólo tratan de interés y ganancia, y es de tal modo que el que más docto viene, se vuelve más perulero». No dejaba por eso de haber en Méjico y en el Perú varones doctos, cuyo trato cultivó Diego Mejía, todo el tiempo que permaneció en aquellas partes. Existía en Lima una Academia Antártica en la cual adoptó nuestro sevillano el nombre de Delio. Tal se deduce de un soneto que en su elogio escribió el licenciado Pedro de Oña, autor del Arauco Domado, llevando en aquella ocasión la voz de la Academia para felicitar al traductor de las Heroidas. Tal se infiere también de otro soneto de Luis Pérez Angel, que comienza:


    
      Dos Apolos, dos Delios soberanos

      Lucen por excelencia en tierra y cielo,

      Uno se llama el gran señor de Delo,

      Otro el Divino llaman los humanos, etc.
    


    En 1596 comenzó su traducción de Ovidio, con las singulares circunstancias que él mismo expresa en su prólogo. Oigámosle por un momento: «Navegando el año pasado de noventa y seis desde las riquísimas provincias del Perú a los Reynos de la Nueva España (más por curiosidad de verlos que por el interés que por mis empleos pretendía) mi navío padeció tan grave tormenta en el golfo llamado comúnmente del Papagayo, que a mí y a mis compañeros nos fué representada la verdadera hora de la muerte, pues demás de se nos rendir todos los árboles (víspera del gran Patrón de las Espadas a las doce horas de la noche) con espantoso ruido, sin que vela ni astilla de árbol quedase en el navío con muerte arrebatada de un hombre, el combatido bajel daba tan temerarios balances, con más de dos mil quintales de azogue que (por carga infernal) llevaba, y sin mucho vino y plata y otras mercaderías de que estaba suficientemente cargado, que cada  [p. 131] momento nos hallábamos hundidos en las soberbias ondas. Pero Dios que es piadoso padre, milagrosamente y fuera de toda esperanza humana (habiéndonos desahuciado el piloto) con las bombas en las manos y dos bandolas nos arrojó día de la Transfiguración en Acaxu, puerto de Sonsonate. Aquí desembarqué la persona y plata, y no queriendo tentar a Dios en desaparejado navío, determiné ir por tierra a la gran Ciudad de México, cabeza (y con razón) de la Nueva España. Fuéme dificultosísimo el camino, por ser de trescientas leguas: las aguas eran grandes, por ser tiempo de invierno; el camino áspero, los lodos y pantanos muchos: los ríos peligrosos y los pueblos mal proveídos por el cocoliste y pestilencia general que en los Indios había. Demás de esto y del fastidio y molimiento que el prolijo caminar trae consigo, me martirizó una continua melancolía por la infelicísima nueva de Cádiz y quema de la flota mejicana, de que fuí sabidor en el principio de este mi largo viaje. Estas razones y caminar a paso fastidioso de recua, que no es la menor en semejantes calamidades, me obligaron (por engañar a mis propios trabajos) a leer algunos ratos en un libro de las Epístolas del verdaderamente poeta Ovidio Nasón, el cual para matalotage del espíritu, por no hallar otro libro, compré a un estudiante en Sonsonate. De leerlo vino el aficionarme a él: la afición me obligó a repasarlo y lo uno y lo otro y la ociosidad me dieron ánimo para traducir con mi tosco y totalmente rústico estilo y lenguaje algunas epístolas de las que más me deleitaron. Tanto duró el camino y tanta fué mi constancia que cuando llegué a la gran ciudad de Méjico Tenuxtlitan, hallé traducidas en tres meses de veinte y una epístolas las catorce... Y considerando que mi estada en Nueva España, respecto de la grande falta, de ropas y mercaderías que en ella había, se dilataba por un año, me pareció que no era justo desistir de esta empresa, y más animado de los pareceros de algunos hombres doctos y así mediante la perseverancia, le di el fin que pretendía.» De tal suerte acabó Diego Mejía su traducción de las Heroidas, una, de las mejores que del latín se han hecho a nuestra lengua. Hízola en tercetos por parecerle (y con razón) «que corresponden estas Rimas con el verso elegíaco latino». Tradujo cada dístico del original en un terceto castellano, de suerte que esta traducción es sólo un tercio más larga que el original.  [p. 132] Adornóla con argumentos en prosa, y moralidades que para inteligencia y utilidad del lector le parecieron convenir. Siguió en la interpretación de los lugares dificultosos a los comentadores Hubertino y Asensio y a Juan Baptista Egnacio, veneciano; y en algunas cosas propúsose por modelo a Remigio Florentino que en verso suelto tradujo estas Heroidas al toscano. Añadió en ocasiones conceptos y sentencias propias, así para declarar mejor las de Ovidio, como para acabar con dulzura algunos tercetos. Y aunque confiesa él mismo haberse tomado algunas licencias, disculpables en quien traduce en verso, siempre procuró acercarse a la frase latina, en cuanto es permitido en nuestra lengua. Terminada la versión de las Heroidas, tradujo, a ruegos de sus amigos, la invectiva In Ibim, aclarando por medio de acotaciones marginales los pasajes oscuros y dificultosos. Limadas sus traducciones, enviólas a su hermano Fernando Mejía, mercader de libros en Sevilla, para que solicitase privilegio para la impresión en aquella ciudad. Publicóse, en efecto, la obra de Diego Mejía con el título siguiente:


    Primera Parte del Parnaso Antártico, de Obras Amatorias. Con las 21 epístolas de Ovidio y el «In Ibim», en tercetos. Dirigidas a D. Juan de Villela, oydor en la Chancillería de los Reyes. Por Diego Mejía, natural de la ciudad de Sevilla, y residente en la de los Reyes, en los riquissimos Reinos del Pirú. Año 1608. Con privilegio. En Sevilla. Por Alonso Rodríguez Gamarra, en 4.º 5 h. p. y 268 foliadas.


    En la dedicatoria al oidor Villela ofrece publicar una segunda parte del Parnaso Antártico, que tal vez contendría sus poesías originales. No tradujo las tres epístolas de Sabino escritas en contestación a tres Heroidas ovidianas y suprimió en la epístola vigésima, de Cidipe a Aconcio, todo lo que sigue al pentámetro Quos vereor paucos ne velit esse mihi, pareciéndole, y no sin razón, de ajena mano. Pero habiéndole agradado toda la epístola, hubo de traducirla «en el verso que comúnmente se dice ovillejo o maraña y por no enmarañar con diferente compostura esta obra no la puso aquí, mas ofreció publicarla, queriendo Dios, en la segunda parte de su Parnaso Antártico, con otras curiosidades que en ella tenía recogidas». Desgraciadamente esta segunda parte no llegó a ver la luz pública. Precede a las Heroidas una carta de una  [p. 133] señora americana con muchas y curiosas noticias respecto a poetas de aquellas regiones. Titúlase esta pieza, de notable mérito por cierto, Discurso en loor de la poesía. Está escrita en tercetos, lo mismo que las Epístolas de Diego Mejía.


    Las Heroydas de Ovidio traducidas en verso castellano por Diego Mexía. Tomo XIX de la Colección de D. Ramón Fernández. 1797. En Madrid, en la Imprenta Real. Un tomo en 8.º


    Forma parte de la célebre colección de poesías castellanas que publicó el P. Pedro Estala, de las Escuelas Pías, con el nombre de su barbero D. Ramón Fernández. Eminente servicio prestó a nuestras letras, reimprimiendo la preciosa traducción de Diego Mejía, pero con aquella libertad de que tanto abusaron los editores del siglo pasado, redujo la obra casi a la mitad de su volumen, suprimiendo por entero los preliminares y con ellos la carta de la señora peruana, omitiendo el Ibis y dejando el texto libre de todo género de anotaciones y comentarios. En lo segundo puede tener disculpa, pero no hay razón que justifique la supresión del Ibis y del Discurso en loor de la poesía. Decimos que puede disculparse la omisión de los comentarios y las notas, porque, en efecto, las tales «moralidades» (que tal vez puso únicamente para vencer algunas dificultades, que pudieran ofrecerse para la impresión) son algún tanto pueriles e impertinentes. Por lo demás la edición de Estala es muy linda y forma juego con los demás tomos de su colección.


    Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Colección ordenada por D. M. J. Quintana. Madrid, imprenta de Fuentenebro, 1807, en 8.º Segunda edición, Madrid, 1830, en 8.º En el tomo III de su colección reprodujo Quintana la Heroida de Safo a Faón, traducida por Diego Mejía.


    Tesoro del Parnaso Español. París, Baudry, 1840. Reproducción de las poesías selectas publicadas por Quintana. Hállase, por consiguiente, la Heroida de Safo a Faón.


    Ésta y alguna otra de las Epístolas de Diego Mejía han sido reproducidas en varias antologías modernas. Por ser bastante conocidas, no entramos al presente en averiguación más prolija.


    Gutierre de Cetina, Hernando de Acuña, Diego Ramírez Pagán, el capitán Aldana y algún otro habían emprendido la traducción de las Heroidas de Ovidio, antes que Diego Mejía llevase a  [p. 134] cabo su versión. Perdidos los trabajos de Aldana y Ramírez Pagán, mal podemos juzgar de su mérito; quédennos únicamente los ensayos muy apreciables de Acuña y de Cetina. La traducción de Mejía nos parece superior a todas las traslaciones anteriores. Con atención hemos leído sus Heroidas, cotejándolas con el original latino, y a vuelta de ciertos pasajes mal interpretados, de algunos trozos lánguidos y prosaicos en que la poesía del vate sulmonense queda desconocida y calumniada, hemos hallado pasajes traducidos con extremada valentía, trozos llenos de calor, de sentimiento y de vida, admirable facilidad y pureza en el lenguaje, versificación llena, numerosa y acendrada, gallardía y delicadeza en la expresión de los afectos. Difícil era no descaecer ni bajar un punto en el largo espacio de 21 elegías escritas en tercetos, dificultad añadida a las muchas que la traducción presentaba. «De todo tiene la viña: uva, pámpano y agraz», decía Pedro de Espinosa refiriéndose a sus Flores de poetas ilustres. Lo mismo pudiéramos repetir en éste como en tantos otros casos; baste decir que en Diego Mejía son más numerosos los aciertos que los errores, y la obra en conjunto honra su talento como traductor y como poeta.


    A nuestro entender, las Heroidas de Mejía y la Tebaida de Arjona exceden infinito a casi todas las traducciones de clásicos latinos hechas durante el siglo XVI. No citaremos como muestra la Heroida de Safo a Faón (superior, sin duda, a todas las restantes) por hallarse inserta en la colección de Quintana, repetidas veces impresa, y conocida y manejada aun por los menos aficionados a nuestras letras. Transcribiremos, sin particular elección la de Fedra a Hipólito.


    
      
        
          HEROIDA 4.ª DE OVIDIO
        

      


      
        
          Fedra a Hipólito
        

      


      
        
          La dama Cresa, a ti el gallardo fruto

          De la Amazona Hipólita, te envía

          Salud (después del alma) por tributo.

          Y aunque salud te envío, oh gloria mía,

          Si de tus manos yo no la recibo,

          Me faltará, pues falta la alegría

          Lee todo cuanto en esta carta escribo,

           [p. 135] Que poco daño te verná en leella,

          Ni en un papel ¿qué puede haber nocivo?

          Nunca la carta ofende; antes en ella

          Podrás hallar, que al fin eres discreto,

          Alguna cosa que te agrade el vella

          .........................................................

          Tres veces procuré hablar contigo,

          Y tres veces mi lengua se me anuda,

          Y asida al paladar calla conmigo.

          Y otras tres a mi boca y lengua ruda

          Los acentos y voces han faltado,

          Que tú me has hecho balbuciente y muda.

          ...........................................................

          Mas lo que la vergüenza no consiente

          Que diga de palabra, el Dios Cupido

          Manda que te lo escriba de presente.

          ¿Y quién será tan loco y atrevido

          Que lo que manda amor, con dichos vanos

          Sustente no ha de ver obedecido?

          Es rey amor no sólo en los humanos,

          Pero su ley también fué poderosa

          Sobre todos los dioses soberanos.

          Él lo primero, estando yo dudosa

          De escribirte, me dijo: «Acaba, escribe,

          Que no me sirvo yo de alma medrosa.»

          Que aunque de hierro te parece, y vive

          Allá en los montes, rendirá su frente

          Al mesmo ardor, que tu furor concibe.

          Así suceda; y como el fuego ardiente

          De amor me abrasa, así el muchacho ciego

          Rinda a mi gusto tu cerviz valiente.

          Yo con maldad ni deshonesto fuego

          No pretendo romper el nudo honroso

          De nuestra fe, do estriba mi sosiego.

          Porque mi nombre y esplendor glorioso

          (Quisiera te informaras de mi fama)

          Carece de pecado ignominioso.

          Mientras más tarde amor rinde a una dama,

          Con mucha menos fuerza y resistencia

          Puedo sufrir la exorbitante llama.

          Abrásome acá dentro, y la violencia

          Del fuego es tal, que el pecho está llagado

          Y cancerada el alma por tu ausencia.

          Y como el primer yugo es más pesado

          Al novillejo y causa más tormento

          El duro freno al potro no domado;
        

      


      
        
           [p. 136] Así mi pecho que ha vivido exento

          De amor, ni se acomoda a su esperanza

          Ni tiene en mí su carga buen asiento.

          Cuando en la juventud y en su terneza

          Se aprende a amar, la carga es menos dura,

          Que es la costumbre en nos naturaleza.

          Pero la dama, que en edad madura

          Comienza a obedecer de amor los fueros,

          Le es carga el gusto, acíbar la dulzura.

          Tú cogerás primero los primeros

          Frutos de mi jardín, guardado en vano,

          A fuerza de arrogancias y de fieros.

          Y de nosotros cada cual ufano

          Gozará de los premios amorosos,

          Que otorga amor con dadivosa mano.

          Que es gusto de los ramos fructuosos

          Coger la dulce fruta sazonada,

          Sin nota ni calumnia de envidiosos.

          Y es bien particular la aljofarada

          Rosa, que está entre púrpura y rocío,

          Cortar con uña tierna y delicada.

          .......................................................

          Y ya (no lo creerás) me dan deseos

          De ser por esos bosques cazadora,

          Tus pasos imitando y devaneos.

          Incítame el amor con voladora

          Planta seguir la Tígre inhumana

          Y la veloz corcilla trepadora.

          Ya la Diosa que adoro es tu Diana

          Insigne en el aljaba y la saeta,

          Que en imitarte a ti me encuentro ufana.

          La maleza del bosque más secreta

          Gusto correr y ver a los venados

          En la engañosa red que los sujeta.

          Huélgome por los riscos empinados

          Animar a los perros, que siguiendo

          Van a los fuertes osos fatigados.

          O el femenino brazo sacudiendo

          Arrojar el venablo por el cielo,

          Que va en el ayre con furor crujiendo.

          O encima de la grama y verde suelo,

          La cabeza arrimada a algún guijarro,

          Poner el cuerpo y recibir consuelo.

          Muchas veces quisiera el leve carro

          Correr y revolver en el arena,

          Con gran destreza y con primor bizarro.
        

      


      
        
           [p. 137] Y al caballo veloz que no se enfrena

          Holgara reprimir. Aunque sería

          Más justo reprimir mi grave pena.

          Agora con la gran melancolía

          Me arrebata un furor, muy semejante

          Al que en la turba Eleida Baco envía.

          O como aquel que en Ida el abundante

          Ocupa las que en honra de sus Diosas

          Hacen un son confuso y resonante.

          O tal como el que rige las furiosas

          Mujeres, del divino ardor tocadas,

          De Faunos y de Dríadas hermosas.

          .......................................................

          Vesme agora, seré la que postrera

          Cumpla de mi linage la sentencia;

          Quiera el amor que salga verdadera.

          .......................................................

          En aquel día, origen de esta historia

          Quisiera estar en Creta; digo el día

          Que fué sagrado a Ceres y a su gloria.

          Que si en Creta estuviera, el alma mía

          En el templo de Eleusis no gozara

          De tu presencia, garbo y gallardía.

          Entonces hincó amor su ardiente jara

          (Bien que tú me agradabas antes de esto)

          En mis medallas con potencia rara.

          Vite de blanco y de jazmín compuesto

          Ese cabello de oro, en cuya alteza

          Echó natura su poder y resto.

          Vi el rosicler divino y su fineza

          En ese rostro honesto cuanto grave

          Que encierra en sí la suma de belleza.

          Y el rostro que por fiero y no suave

          Juzgaron otras, fué de mí juzgado

          Ser de valor y de virtud la llave.

          ..................................................

          Que al hombre poco adorno le compone

          Y bástale al valor la vestidura,

          Según su estado y la razón dispone.

          Y no te aumenta poca hermosura

          Ese descuido tuyo en el cabello,

          Y el polvo que te sirve de blandura.

          Si haces mal, como ginete bello

          Al caballo veloz, y lo revuelves

          En breve espacio, admírome de vello.
        

      


      
        
           [p. 138] Y si el valiente brazo desenvuelves,

          Sacudiendo con fuerza el dardo crudo,

          Donde vuelves el brazo, allí me vuelves.

          Y cuando hieres con venablo agudo

          Al bravo jabalí, de enamorada

          Quisiera allí ponerme por escudo.

          ....................................................

          Tú agora olvida y deja el alma ingrata

          Y la escabrosidad del pecho duro

          Allá en los montes entre alguna mata.

          Que amando Fedra con amor tan puro

          No merezco morir por tu aspereza

          Ni que me arrojes en el reino oscuro.

          ¿Qné te incita (me di) con tal firmeza

          (De Venus evitando la dulzura)

          Seguir de tu Diana la rudeza?

          ...................................................

          Fué Céfalo en las selvas tan famoso

          Que siguiendo la fuerza de su estrella

          Mataba el jabalí, la tigre, el oso.

          Mas no era esquivo ni a la Aurora bella

          Negaba que le amase tiernamente,

          Antes gozaba de su amor y della.

          Y ya nuncia del sol, como prudente,

          Del anciano Titón dejaba el lecho,

          Para seguir al cazador valiente.

          Muchas veces sirvió de blando lecho

          La grama a Atenas y a su Adonis; tanta

          Es la fuerza de amor, si abrasa un pecho.

          Meleagro también por Atalanta

          Se ardía, y ella guarda de la fiera

          La cabeza y la piel por prenda santa.

          Amémonos los dos de esta manera,

          Seámos de este número dichoso,

          Y habrá en el bosque eterna primavera.

          Que si el fruto de Venus amoroso

          Del bosque quitas, toda su frescura

          Se ha de volver en páramo enfadoso.

          Yo te acompañaré por la espesura,

          Sin que recele algún impedimento

          De blanda arena ni de piedra dura.

          No me dará pavor el turbulento

          Y fiero jabalí, que si barrunta

          La muerte, es de temer su movimiento.
        

      


      
        
           [p. 139] Dos mares con sus ondas a una punta

          De tierra baten, y si aquel resuena,

          Este rebrama y con aquel se junta.

          Aquí contigo la ciudad Trezena

          Habitaré, la que por ti me ha sido

          Más que mi Creta ubérrima y amena.

          Ausente está y ha estado mi marido

          Y lo estará, entre tanto que vivieres,

          Porque es de Piritoo detenido.

          .......................................................

          Y no por esto sólo yo me aflijo,

          Que otros muchos agravios nos ha hecho,

          Cuyo discurso te será prolijo.

          Él con su fuerte clava y feroz pecho

          Los huesos esparciendo de mi hermano

          Dejo su cuerpo mísero deshecho.

          Él a mi hermana (en fin como tirano)

          Por pasto y por manjar dejó a las fieras,

          Contra las leyes del linaje humano.

          Aquella que en virtud, valor y veras

          El primero lugar tuvo contino

          Entre las damas ínclitas gerreras.

          Fué madre tuya, y esto así convino,

          Porque ella sola pudo merecerte,

          Y tú de sus virtudes fuiste dino.

          Si dónde está, preguntas; dióle muerte

          Tu padre con espada y brazo airado,

          Que aun no estuvo segura con tenerte.

          .....................................................

          Creí, si en el amor verdad se encierra,

          Poderme resistir, y no entregarme

          A la culpa y furor que me da guerra.

          Pero venció el amor hasta humillarme,

          Y así a tus pies me postro y con abrazos

          Vencida ruego quieras ampararme.

          Que estando un alma en amorosos lazos,

          Como ciega no ve lo que es honesto,

          Y así atropella estorbos y embarazos.

          Venció al amor honesto el deshonesto,

          La verguenza he perdido y la firmeza;

          Perdona, pues, mi error tan manifiesto.

          Doma tu corazón y su aspereza,

          Siquiera porque Minos me ha engendrado,

          Que muchas islas tiene y gran riqueza.
        

      


      
        
           [p. 140] Y porque el rayo ardiente y denodado

          Es, de mi omnipotente bisabuelo,

          Al mundo, con estrépito arrojado.

          Y porque el rubio Dios (que allá en su cielo

          Ciñe la frente con los rayos de oro,

          Y fabrica los años) es mi abuelo.

          La majestad, la sangre y el decoro,

          La nobleza, la pompa y los honores

          Yacen ante el amor a quien adoro.

          Ten reverencia a mis progenitores,

          Y cuando perdonarme no quisieres,

          Perdónalos a ellos por mayores.

          Daréte en dote, si mi gusto hicieres,

          A Creta que es de Júpiter querida,

          Y el alma te daré, si el alma quieres.

          La isla, la alma, el corazón, la vida

          Sirva a mi bello Hipólito, y el mundo

          La odediencia le dé, que le es debida.

          Sujeta y vence el ánimo iracundo,

          Que pues venció mi madre a un toro horrible,

          ¿Serás tú más que un toro furibundo?

          Si fuere en mis demandas insufrible,

          Perdóname por Venus, que en mi pecho

          Lo que es posible puede y lo imposible,

          Así nunca te halles en estrecho

          Tal, que en la redondez de este horizonte,

          Ames alguna dama y sin provecho

          Y así la Diosa, que preside el monte,

          Propicia se te muestra en los jarales

          Y no te envidie el padre de Factonte.

          Y así te dé gran copia de animales

          La selva por sus sendas y caminos,

          Y sombra el bosque y fruta sus frutales.

          Y así el dios Pan y sátiros divinos

          Te ayuden siempre con feliz agüero

          Con los más semidioses campesinos.

          Y así se rinda el jabalí severo,

          (Por más que muestre sus ebúrneos dientes)

          A la violencia de tu dardo fiero.

          Y así las sacras Ninfas de las fuentes

          Te den el agua fresca en abundancia,

          Para templar tu sed en sus corrientes.

          Aunque ya saben en aquella estancia

          Que con las damas siempre eres esquivo,

          Por amor de virtud, o de arrogancia.
        

      


      
        
           [p. 141] En fin, a cuantos ruegos aquí escribo

          Mil lagrimas añado y mil querellas,

          Si las querellas vieres, finge al privo

          Que ves también mis lágrimas en ellas.
        

      

    


    Por demás será advertir, puesto que de todos es sabido, que las Heroidas de Ovidio (cartas que se suponen escritas por las heroínas de la antigüedad a sus amantes o maridos) son en número de 21, a saber: 1.ª, Penélope a Ulises; 2.ª, Filis a Demofón; 3.ª, Hipodamia a Aquiles; 4.ª, Fedra a Hipólito; 5.ª, Enone a Paris; 6.ª, Ipsipile a Jasón; 7.ª, Dido a Eneas; 8.ª, Ermione a Orestes; 9.ª, Deyanira a Hércules; 10.ª, Ariadna a Teseo; 11.ª, Canace a Macareo; 12.ª, Medea a Jasón; 13.ª, Laodamia a Protesilao; 14.ª, Hipermenestra a Linceo; 15.ª, Paris a Elena; 16.ª, Helena a Paris; 17.ª, Leandro a Ero; 18.ª, Hero a Leandro; 19.ª, Aconcio a Cidipe; 20.ª, Cidipe a Aconcio; 21.ª, Safo a Faón.


    
      Santander, 1875.
    

  


  
    MELÉNDEZ VALDÉS, JUAN


     [p. 141]


    Nació este insigne poeta en la villa de Ribera del Fresno, obispado de Badajoz, el 11 de marzo de 1754. Estudió latinidad en su pueblo natal y filosofía en Madrid con los PP. Dominicos de Santo Tomás. En 1772 comenzó en la Universidad de Salamanca la facultad de leyes, en la cual llegó al grado de Doctor. Notable es este período de su vida por el inusitado desarrollo que en él recibió su ingenio poético, tan influyente en la literatura patria. Unido Meléndez en amistad estrecha con los PP. Agustinos Alba y Fr. Diego González, con el celebrado helenista Zamora, con el hebraizante Candamo y con sus dos condiscípulos Iglesias y Forner, desarrolladas más y más las tendencias literarias de este grupo por el viaje de Cadalso a Salamanca y por la correspondencia con Jovellanos, no tardó en aparecer con esplendor notable lo que más o menos propiamente se apellidó  [p. 142] escuela salmantina. Las vicisitudes de aquel memorable centro poético no son para recordadas en este lugar ni en breve espacio. En 1780 presentóse Meléndez al concurso abierto por la Academia Española y en él obtuvo justamente el premio por su deliciosa égloga Batilo. Iriarte, que obtuviera el accésit, intentó vengarse de lo que juzgaba desaire escribiendo unas Reflexiones críticas sobre la égloga de su rival, visiblemente inspiradas por la parcialidad y el encono. Meléndez, no le contestó; el aplauso del público y la áspera vindicación de Forner, le desagraviaron ampliamente. En 1781 vino Meléndez a Madrid, donde conoció personalmente a Jovellanos y tuvo ocasión de leer en la Academia de San Fernando su hermosa Oda a las artes, que contribuyó sobremanera a acrecentar su fama. El mismo año obtuvo en Salamanca la cátedra de prima de humanidades, que desempeñó por algún tiempo con general aplauso, contando entre sus discípulos a Cienfuegos, Sánchez Barbero, Quintana y Somoza. En 1784 logró un nuevo triunfo, no tan halagüeño como los primeros, con su drama pastoril Las bodas de Camacho. imitación del Aminta del Tasso y del Pastor Fido de Guarini. A pesar de los dulces versos que abundan en esta pieza, sus malas condiciones dramáticas le acarrearon las burlas de Iriarte y la desaprobación del público. En 1785 dió a luz nuestro poeta el primer volumen de sus obras, cuyo éxito fué portentoso y casi sin ejemplar en la historia de nuestras letras. En 1789 solicitó y obtuvo con estremecimiento de las Musas, según la gráfica expresión del más egregio de sus discípulos, una plaza en la magistratura. Destinósele, en 1789, a la Audiencia de Zaragoza, en calidad de alcalde del crimen, y en 1791 pasó de oidor a la Chancillería de Valladolid. En 1797 fué nombrado fiscal de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, en cuyo puesto dió gallarda muestra de su saber jurídico y de su elocuencia en la acusación por la muerte de Castillo.


    Cuando Jovellanos cayó del Ministerio el 27 de agosto del 98, arrastró en su ruina a casi todos sus amigos y parciales, entre ellos a Meléndez, que fué desterrado a Medina del Campo. Y aun no satisfecho el encono del Príncipe de la Paz y de los áulicos que le rodeaban, despojósele, en 1800, de la fiscalía y se le confinó a la ciudad de Zamora. En 1802 permitiósele al cabo establecerse en Salamanca. Allí residió hasta 1808, en que volvió  [p. 143] a Madrid, dejóse por debilidad de carácter arrastrar al bando de los afrancesados y aceptó de Murat una comisión para Asturias, estando a pique de ser fusilado en el Campo de San Francisco, en Oviedo. Libre al cabo de aquel peligro, tuvo la desdicha de obtener altos cargos de parte del Rey José, siendo sucesivamente consejero de Estado y presidente de la Junta de Instrucción Pública. Emigrado el año 13, residió en Tolosa, en Montpellier, en Nimes y en Alais, anhelando siempre volver a su patria, dicha que no le otorgó el cielo. En Mompeller murió el 24 de mayo de 1817.


    Todo está dicho sobre el mérito poético de Meléndez, poeta de inimitable gracia y dulzura, extremado en las anacreónticas y en los romances, no tan feliz en los géneros elevados. Quintana le juzgó con el entusiasmo y la indulgencia de discípulo en la biografía que de él escribió y en la Introducción a la poesía castellana del siglo XVIII. Hermosilla, por el contrario, preceptista rígido y atrabiliario, de vista corta y escasísimo sentimiento poético, fulminó contra él acerbas censuras en el Juicio Crítico de los principales españoles de la última era, excediéndole aún en acritud y en animosidad D. Juan Tineo, alistado, como Hermosilla, en el bando de Moratín, el hijo, grande adversario de la escuela poética salmantina, sobre todo en su segunda época (Cienfuegos-Quintana). A los atropellados juicios y condenaciones de entrambos humanistas respondió magistralmente D. Juan Nicasio Gallego, poeta de la escuela de Salamanca y como tal discípulo y amigo de Meléndez. Durante algún tiempo no hubo para el vate del Tormes más que admiraciones sin tasa de una parte o sangrientas diatribas de la otra. Alcalá Galiano contribuyó más que nadie a poner en su verdadero punto crítico el controvertido mérito de Meléndez, ya en sus lecciones de literatura del siglo XVIII, ya en un artículo que sobre nuestro poeta dió a luz en el Laberinto. Últimamente el señor don L. A. de Cueto ha sabido tratar con novedad y extremado acierto esta materia en su Bosquejo histórico-crítico, que precede a la colección de Líricos del siglo XVIII en la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Las Musas castellanas lloraron en muy dulces versos la muerte de Meléndez por boca del mismo Moratín, uno de sus enemigos literarios, de D. Alberto Lista y de otros. Sus restos, que yacían  [p. 144] en la parroquial de Montferrier, departamento del Herault, fueron trasladados, en 1828, al cementerio de Montpellier por diligencia del ilustre Duque de Frías. Allí descansan aún, leyéndose, en el monumento, una elegante inscripción latina y unos dísticos de D. Juan N. Gallego.


    De las poesías de Meléndez existen por lo menos diez ediciones. El primer tomo, compuesto exclusivamente de poesías anacreónticas y pastoriles, apareció, como ya advertimos, en Madrid (imprenta de Ibarra) en 1785, siendo reproducido furtivamente hasta tres veces en el mismo año. En 1797 reimprimió el mismo Meléndez, en Valladolid, este primer volumen, añadiendo otros dos formados en su mayor parte de poesías sagradas, morales y filosóficas. Durante su emigración ocupóse en preparar los materiales para una nueva edición y hasta llegó a escribir el prólogo fechado en Nimes. En 1820 mandóse de Real Orden hacer la impresión que el poeta, aunque en vano, proyectara. Es la siguiente, que tiene notables particularidades literarias y bibliográficas:


    Poesías | de | D. Juan Meléndez Valdés, | fiscal que fué de la sala de Alcaldes | de casa y corte, e individuo de las | Reales Academias Española | y de S. Fernando. | Madrid: en la Imprenta Real |Año de 1820. 4 tomos 12.º lindamente impresos, el primero de 352 páginas; el segundo, de 403; el tercero, de 341, y el cuarto de 335. Va al frente el retrato del autor.


    Llenan el primer volumen las anacreónticas, letrillas e idilios; el segundo, los romances, silvas, elegías amorosas y églogas; el tercero, las Bodas de Camacho, las odas ligeras y las epístolas; el cuarto, las odas filosóficas y sagradas, el canto de la Caída de Luzbel, las elegías morales y los discursos.


    En algunos rarísimos ejemplares de esta edición se hallan la biografía de Meléndez escrita por Quintana y el prólogo del autor hecho en Nimes, pero faltan en todos los demás, sin que el tomo primero presente señales de mutilación alguna, por ser romana la foliatura de dichos principios. Por causas políticas de todos sabidas, mandáronse quitar en 1823, cuando aun eran muy pocos los ejemplares puestos en circulación. Sólo éstos se libraron de tal menoscabo. Es notable asimismo esta edición por el número inmenso de variantes, casi siempre desacertadas, que en ella introdujo Meléndez en los versos de su juventud.  [p. 145] Ajustadas a esta de 1820, pero íntegras y sin castración, son la de París, 1830, debida a la diligencia de Salvá, y la de Barcelona, 1838, hecha por Olivares y Gavarró y exornada con unos versos, harto extravagantes, de Mor de Fuentes en elogio de su único y predilecto poeta salmantino. Sigue en todo a la de Valladolid otra impresión en dos tomos hecha en Valencia, por Mompié, en 1818.


    A todas las anteriores supera en riqueza y esmero la incluída en la


    «Biblioteca | de AA. Españoles, | desde la formación del lenguaje hasta nuestros días. | Tomo sexagésimo tercio. | Poetas líricos del siglo XVIII. | Colección formada e ilustrada | por el Excmo Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto, | de la Academia Española Tomo segundo, | Madrid.M. RivadeneyraImpresorEditor,  calle del Duque de Osuna, 3 | 1871.» Las poesías de Meléndez ocupan desde la página 67 a la 262 de este volumen. Van precedidas de noticias biográficas y de juicios críticos, así como de catorce cartas de Meléndez Valdés a Jovellanos. Contiene esta colección buen número de poesías inéditas de nuestro autor, procedentes de los papeles de D. Martín Fernández de Navarrete.


    A las obras de Meléndez debe añadirse un tomo de Discursos Forenses, impreso en Madrid, 1821, que hace juego con su colección poética. Algunos de ellos habían ya visto la luz en 1820.


    Perdió Meléndez varias obras en los trastornos que acompañaron a su emigración, entre ellas, un poema didáctico, El Magistrado, cuyo título hace no muy sensible su pérdida, y diversos trabajos en prosa sobre economía política, legislación, mendicidad y reforma de cárceles, escritos que tenía él en grande estima. Sus traducciones son:


    La libertad; a Lice Canción de Metastasio:


    
      Grazie agli inganni tuoi.
    


    Hállase desde la página 270 a la 274 (inclusive) del tomo primero (edición de 1820). Aparte de algún descuidillo de poca monta, me parece feliz esta versión, dicho sea con todo el respeto debido a la autoridad de Salvá y de Alcalá Galiano, que opinan lo contrario.


    Himno a Venus. No se expresa el original, ni yo he podido  [p. 146] adivinarle. Es composición muy linda. Léese en las páginas 187 y 188 de la edición citada.


    El Paso del Mar Rojo traducción del cántico de Moisés: débil y desmayada. Páginas 13 a 132 del tomo cuarto de la edición citada. No está hecha del texto hebreo, sino de la Vulgata.


    El Vaquero, idilio de Teócrito. No le incluyó el traductor en ninguna de las ediciones de sus poesías. Le ha incluído el señor Cueto en la suya, de la Biblioteca de AA. Españoles. páginas 131 a 132. Está hecha con grande inteligencia del original, aunque en versos no tan flúidos y armoniosos como los que de continuo usaba Meléndez en sus poesías originales. Demuestra, no obstante, sus buenos conocimientos helenísticos y en conjunto es harto superior a la que años después hizo D. José Antonio Conde.


    Ilíada de Homero. Él mismo nos da cuenta de este trabajo en sus cartas a Jovellanos. En una, fechada en Salamanca el 3 de agosto de 1776, le dice lo siguiente: «Excitado de lo que V. S. me escribe, he emprendido algunos ensayos de la traducción de la inmortal Ilíada y ya antes alguna vez había probado esto mismo; pero conocí siempre lo poco que puedo adelantar; porque supuestas las escrupulosas reglas del traducir que dan el obispo Huet, y el abate Régnier en su disertación sobre Homero, y la dificultad en observarlas, el espíritu, la magestad y la magnificencia de las voces griegas dejan muy atrás cuanto podamos explicar en nuestro castellano, y por mucho que el más diestro en las dos lenguas y con las mejores disposiciones de traductor trabaje y sude, quedará muy lejos de la grandeza de la obra. Las voces griegas compuestas no se pueden explicar sino por un grande rodeo, y los patronímicos y epítetos frecuentes y que allí tienen una imponderable grandeza, no sé si suenan bien en nuestro idioma. Esto hace que precisamente se ha de extender la traducción un tercio más que el original, como sucede a Gonzalo Pérez en su Ulixea y esto le hará perder mucho de su grandeza. Yo en lo que he trabajado que será hasta trescientos versos procuro ceñirme cuanto puedo, y hasta ahora, con ser la versión sobrado literal calculando el aumento de los versos exámetros con respecto a nuestra rima, apenas habrá el ligero exceso de veinte versos. Espero que en todo este mes y el siguiente tendré acabado el primer libro (aunque ahora todo soy de Heinecio y  [p. 147] de Cujacio), y si V. S. gusta verlo, lo remitiré para entonces...» Dos años después debía tener muy poco adelantado su trabajo, pues en 11 de julio de 1778 escribe: «V. S. dirá que para qué me he traído la Ilíada ni nombro a Homero, no haciendo nada de provecho ni cumpliendo mi palabra dada... En el año que viene saldremos de este apuro (alude a su examen de grado) y entonces verá V. S. si el numen de Joviano me anima, y el deseo de agradarle me enciende de manera que cante de Aquiles de Peleo


    
      La perniciosa ira, que tan graves

      Males trajo a los griegos, y echó al Orco

      Muchas ánimas fuertes de los héroes

      Que las aves y perros devoraron.

      ........................................................
    


    Esta traducción pide una aplicación cuasi continua y una lección asidua de Homero para coger, si es posible, su espíritu. Yo, embebido en el original, acaso haré algo; de otra manera no respondo de mi trabajo; pero esto pide una carta separadamente, en que yo informe a V. S. de todas mis miras y pensamientos.» No tengo otra noticia de esta versión.


    Eneida de Virgilio. Emprendió Meléndez esta versión, a consecuencia de haber visto la de Delille. Perdióla ya muy adelantada en el saqueo de sus libros y papeles en Salamanca en 1813.  [1]


    Varias Odas de Horacio. Las menciona de pasada, calificándolas ásperamente Hermosilla en el Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. Meléndez no las incluyó en su colección poética.


    
      Santander, 23 de enero de 1875.
    

    


     [p. 141]. [1]. Para su biografía deben consultarse: 1.º Su correspondencia con Jovellanos, publicada por el Sr. Cueto. 2.º La vida escrita por Quintana. 3.º El Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII. Obra del Excmo. Sr. D. L. A. de Cueto (tomo LXI. de AA. Españoles),


     [p. 147]. [1]. Según Cabanyes eran seis los libros ya traducidos.

  


  
    MENA, FERNANDO DE


     [p. 147]


    Vecino de Toledo. Tradujo el Teágenes y Cariclea de Heliodoro, de cuya versión conocemos las siguientes ediciones: Historia Etiópica de les amores de Teágenes y Cariclea. Añadida la vida del Autor y una tabla de sentencias y cosas notables. A Nicolao  [p. 148] Balbi, Caballero Ginovés. Madrid, en casa de Alonso Martín, 1615. 8.º 4 hs. prls. y 288 foliadas.


    Aprobación de Lucas Gracián Dantisco, fecha en 15 de agosto de 1585 (esto indica la existencia de una primera edición de ese año, la cual no ha llegado a nuestras manos). Licencia de Alonso de Illescas (14 de agosto de 1614).


    Uno y otro afirman que la traducción se hizo del latín y su lectura basta para comprobarlo. Erradamente afirman algunos bibliógrafos que está tomada del francés, confundiéndola, sin duda, con la versión anónima que de esta novela griega apareció en Salamanca, 1581. Túvola, no obstante, a la vista Fernando de Mena, y aun se aprovechó de ella en algunos lugares, lo cual asimismo ha podido inducir a engaño.


    La Historia de los dos leales amantes Theágenes y Chariclea. Trasladado de latín en romance por Fernando de Mena vecino de Toledo. Vista y corregido por César Oudin, Secretario Intérprete del Rey nuestro Señor, &. En París, en la emprenta de Pedro Le Mur. 1616. 8.º 240 hs.


    Heliodoro, Historia Ethiópica de los amores de Theágenes y Chariclea. Traducida en Romance por Fernando de Mena, vecino de la Ciudad de Toledo. Año de 1787. En Madrid, por Andrés de Sotos.


    Dos tomos 8.º menor, el primero de 6 hs. sin foliar y 462 pp.; el segundo de 458. Edición ajustada en todo a la de 1615. conservando las notas, y el índice de sentencias que aquella lleva. El primer volumen comprende cinco libros; en el segundo se leen los otros cinco. Lleva esta reimpresión un prólogo erudito, obra, según entendemos, de Cerdá y Rico.


    Aunque la traducción de Fernando de Mena no está hecha directamente del griego, ni se distingue por grandes excelencias de estilo o de lenguaje, pecando más bien de dura, arrastrada y servilmente sujeta al texto latino, léese con gusto por lo castizo y apacible de la locución, que guardan cierta agradable correspondencia con el argumento de la fábula. Lope de Vega debía apreciar mucho el libro de Heliodoro vertido por Mena, pues repetidas veces le menciona en diferentes obras suyas, y entre otros lugares que al presente no recordamos, en la Dorotea y en  [p. 149] dos escenas de la Dama Boba. Y aun pienso que Cervantes, que no sabía griego, conoció el libro de Heliodoro por la traducción aquí mencionada, y en ella se inspiró para el Persiles.


    

  


  
    MENA, JUAN DE


     [p. 149]


    Las escasas noticias biográficas que tenemos de este gran poeta fúndanse, especialmente, en su vida escrita por el Comendador Griego Hernán Núñez, que figura al frente de las primeras ediciones de su Comentario y fué suprimida sin buen acuerdo en las siguientes, y en el Epicedio al mismo Comendador compuesto por Valerio Francisco Romero y publicado en todas las impresiones de los Refranes castellanos recopilados por su maestro.


    Nació nuestro Ennio castellano en Córdoba, como indica él mismo en su Labyrintho, al hablar de los varones ilustres en letras nacidos en aquella ciudad (cop. CXXIV).


    
      O lus del saber e caballería,

      Córdoba madre, tu hijo perdona

      Si en los cantares que agora pregona

      No divulgare tu sabiduría,

      De sabios valientes loarte podría,

      Que fueron espejo muy maravilloso;

      Por ser de ti misma seré sospechoso,

      Dirán que los pinto mejor que devría.
    


    En 1411 vió la luz primera, quedando huérfano no mucho después. En Salamanca estudió las doctrinas e artes ingenuas  [1] y más adelante pasó a Italia, donde recibió las enseñanzas de doctos varones y conoció sobre todo en su fuente la poesía dantesca, de la cual había de ser en adelante imitador afortunado.  [p. 150] Vuelto a España, lleváronle su saber y su ingenio a la corte de aquel gran protector de las letras


    
      El muy prepotente D. Juan el segundo,
    


    que le honró con el cargo de secretario de cartas latinas y la dignidad de veinticuatro de Córdoba. Unido en amistad estrecha con los más egregios varones de su tiempo, favorecido por D. Alvaro de Luna, respetado al igual de maestro por el Marqués de Santillana, cronista real y poeta áulico, aunque sin perder jamás la noble independencia de su carácter, pasó Juan de Mena los no muy dilatados años de su vida. A los cuarenta y cinco, en 1456 moría en Torrelaguna, ora de dolor de costado, como quiere V. Francisco Romero, ora arrastrado por una mula, como suponen otros. En aquella villa cuidó de levantarle suntuosa sepultura el Marqués de Santillana.


    De intento no hemos hecho mérito de las cartas, bastantes en número, que en el Centón Epistolario se suponen dirigidas a Juan de Siena por el Bachiller Fernán Gómez de Cibdad-real. Como la autenticidad del libro citado está muy en duda y las noticias que en él se dan de nuestro poeta en contradicción palmaria con todos los datos hasta hoy tenidas por fidedignos, hanos parecido conveniente dejar la cuestión intacta, remitiendo a quien desee conocerla a la muy curiosa memoria que sosteniendo la falsedad de dicho libro ha publicado el Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro.


    Todas las obras de Juan de Mena están en verso, exceptuando el librillo que muy malamente se ha llamado traducción de Homero. No pertenece a nuestro propósito formar catálogo de las innumerables ediciones de sus poesías, en especial del Labyrintho o las Trescientas. Basten, sobre este punto, las brevísimas indicaciones que a continuación se estampan.


    En el Cancionero llamado de Ramón de Llavia (sin a. ni l., probablemente Zaragoza, 1480) se imprimieron ya las Coplas de los siete pecados mortales y La flaca barquilla de mis pensamientos. En otro cancionero impreso en Zaragoza en 1492 y descrito por el P. Méndez, se hallan igualmente las coplas de los siete pecados mortales.


    La Coronación, poema compuesto en loor del Marqués de Santillana y glosado por el mismo autor Juan de Mena,  [p. 151] imprimióse suelto repetidas veces en los postreros años del siglo XV. Conócense por lo menos tres ediciones en tal forma, dos sin l. ni a. de impresión, y una cuyo final es el siguiente: «a cinco días del mes de noviembre, año del nascimiento de Ntro. Salvador Jhesu Christo de 1499 años» y parece hecha en Sevilla, aunque no se expresa. Todas tres en 4.º, letra gótica. Son rarísimas. En el mismo año 1499 reimprimió en Sevilla este poema Lanzalao Polono «a XII días del mes de noviembre» y aun existe otra edición suelta de Toledo, 1504, citada por Nicolás Antonio. Desde entonces ha corrido la Coronación unida constantemente al Laberinto y otras producciones de Juan de Mena.


    La primera edición sin glosas del Labyrinto lleva el final siguiente:


    «Acábansse las CCC de Juan de Mena empremidas en Sevilla a instancia y expensas de Juan Thomás Favaris de Lumeto del condado de Pavía, en el año de 1496 años, doce de Enero.»


    Pocas más debieron ser las ediciones sin glosa, pues muy pronto vino a abultar enormemente el texto, y no sé si con provecho, el muy erudito pero indigesto, farragoso y en muchas cosas impertinente y pueril comentario que formó el sabio Hernán Núñez, comúnmente llamado el Comendador Griego por sus grandes conocimientos en aquella lengua. No hemos visto ni tenemos noticia de la primera edición de este comentario. Con el título de Las CCC del famosíssimo poeta Juan de Mena con glossa reimprimióse en 1505. El final es el siguiente: «Acábanse las trezientas del famosso poeta Juan de Mena, glossadas por Hernand Núñez de Toledo, cavallero de la Orden de Santiago y enmendadas en esta segunda impression por el mismo Comendador, quitando el latín que no era necessario y añadiendo algunos dichos de poetas en el comento muy provechosos para entender las coplas. Impressas con grandíssima diligencia por Juan Valera de Salamanca en la muy nombrada y grand ciudad de Granada. En el año de Mill y quinientos y cinco años.» Es en folio, let. gót. 136 folios. No contiene más que las trezientas.


    Al año siguiente (1506) se publicaron en Zaragoza Las CCC del famosíssimo poeta Juan de Mena con su glossa e las cinquenta con su glossa: e otras obras. Suscripción final: «Fué imprimida la presente obra a instancia del discreto y virtuoso varón Loys  [p. 152] Malferit en la muy ínclita y noble cibdad de Çaragoça, por industria del virtuoso varón George Coci: y acabósse a V. de Mayo del año de 1506.» De Juan de Mena hay en este volumen:


    Las trezientas.


    Coplas del mesmo poeta intituladas la Coronación (son las 50 que se anuncian en la portada).


    Obras suyas que fizo de los siete pecados mortales (llevan una continuación de Gómez Manrique).


    El resto del tomo encierra poesías, en su mayor parte espirituales y ascéticas, de Fr. Juan de Ciudad Rodrigo, Fr. Iñigo de Mendoza, Fernán Pérez de Guzmán y Diego de San Pedro.


    En 1509 reimprimió Coci este su Cancionero con la adición que expresa la portada: las CCC con XXiiii coplas agora nuevamente añadidas del famosíssimo poeta Juan de Mena, con su glossa: e las cinquenta con su glossa e otras obras. Las adiciones están contenidas en 6 hs. no foliadas que se intercalan después del folio 98. Por lo demás es idéntica a la de 1506, teniendo como ella 130 folios y 6 hs. prels. Su colofón es el siguiente:


    «Acábanse las trezientas del famosso poeta castellano Juan de Mena con XXiiij por él añadidas, las quales hasta agora nunca han sido impressas: y otras obras suyas, y de otras notables personas muy provechosas: según por orden del libro se demuestra. Fué impressa en la muy ínclita y noble cibdad de Çaragoça, por industria y costa de George Coci Alemán, y acabósse a 23 de Septiembre, año de mill y quinientos y nueve. (Vid. Catálogo de la biblioteca de Salvá.) Igual en todo a las dos ediciones anteriores tornó a hacer otra Coci en 1515. Todas tres son en folio, letra de tortis, y van exornadas con láminas en madera.


    Aun hay de este Cancionero de Zaragoza otras tres reimpresiones por lo menos, una de Toledo, 1517; otra de 1520 y otra de Alcalá, 1566, por Juan de Villanueva y Pedro de Robles, en 8.º


    Separado Juan de Mena de los poetas, en cuya compañía le puso Coci, obtenía entre tanto repetidas impresiones, siempre abrumado con la glosa del Comendador Griego. Prolijidad para nuestro objeto excusada sería hacer mérito de todas ellas, ajustadas al mismo patrón casi siempre. En la de Sevilla, 1512, se agregaron ya la Coronación y las Coplas de los siete pecados mortales, continuadas por Fr. Hierónimo de Olivares, continuación  [p. 153] distinta de la de Gómez Manrique incluída en el Cancionero de George Coci. Según Nicolás Antonio reprodújose esta edición allí mismo, en 1524, por Juan Varela de Salamanca. Yo sólo he visto la de Valladolid, 1540, en folio; la de Alcalá, 1546, en 8.º, y las dos de Amberes, de Martín Nucio, 1552 y 1555, que son las más estimadas por el primor y lindeza de la impresión y lo pequeño del volumen, aunque ni una ni otra pueden calificarse de raras, En todas estas impresiones, además de los tres poemas extensos, se insertan varias poesías sueltas, siendo las más notables: Lo claro escuro, Sobre un macho que compró de un Archipreste, &. &.


    El Brocense, a quien desagradaba el Comentario de Hernán Núñez, hizo unas breves anotaciones, corrigió el texto escrupulosamente y publicóle en tal forma en Salamanca, en 1582. (Véase la nota bibliográfica en su artículo.) No tenemos noticia de la reimpresión de estas notas, ni aun del texto de Juan de Mena en el siglo XVII. En el pasado se reimprimió con el Comentario del Brocense en el tomo cuarto de sus Obras Completas (Ginebra, 1765, por los hermanos de Tournes). Con el mismo comentario se reprodujo en 1804, imprenta de Repullés, y sin glosa alguna en 1840, imprenta de Aguado, unido al Centón Epistolario y llevando el título de Colección de autores clásicos españoles. Tomo I, impresión esmerada, en que se añadieron algunas poesías sueltas tomadas de diversas partes.


    En las diversas ediciones del Cancionero General, desde la de Valencia, 1511, hasta la de Amberes, 1573, se leen poesías de Juan de Mena. También las hay en diversos cancioneros ms. y en el de Stúñiga recientemente impreso en el tomo IV de la Colección de libros españoles raros y curiosos.


    Tampoco nos toca ahora analizar las obras poéticas de Juan de Siena, ensalzadas en unas épocas y deprimidas en otras con exceso. A pesar de sus inmoderados latinismos, de su afectación continua y de sus resabios pedantescos, el cantor de la muerte del Conde de Niebla y del duelo de la madre de Lorenzo Dávalos, el autor de tantos rasgos de alta y noble poesía felices por el pensamiento o por la expresión, el más afortunado de los imitadores castellanos del Dante, el que tanto enriqueció y aquilató nuestro lenguaje poético, abriendo el camino a los grandes ingenios posteriores, bien merece un alto lugar en nuestro Parnaso. Sus  [p. 154] defectos son los de su época y sistema poético, sus perfecciones, si no llegan a vencerlos, bastan por lo menos a contrabalancearlos en el juicio imparcial de la posteridad.


    Ocupóse Juan de Mena en escribir una parte de la Crónica de Don Juan II y Nicolás Antonio le atribuye unos apuntamientos o «Memorias de algunos linajes antiguos e nobles de Castilla» que se conservaban en la biblioteca del Conde de Villaumbrosa. Con menos fundamento, y estoy por decir que con ninguno, se atribuyó a nuestro poeta la paternidad del primer acto de la incomparable Celestina


    Traducción


    Omero Romanzado.


    De este libro, cuya impresión adelante mencionamos, hemos visto en la Biblioteca Nacional hasta cuatro copias: Q-224, T-269, M-56 y T-130. Del último nos valemos para la noticia siguiente.


    Está encuadernado el Omero con otros tratados de diversos materias y al folio 43 se lee lo siguiente:


    «Aquí comienza el Omero romanzado por Johan de Mena» (este encabezamiento va de letra encarnada), y a continuación se halla la altisonante dedicatoria siguiente:


    «Al muy alto y muy poderoso príncipe y muy humano señor D. Juan el Segundo, por aspiración de la divinal gracia muy digno Rey de los reynos de Castilla y de León. Vuestro muy úmil y natural siervo Johan de Mena, las rodillas en tierra, beso vuestras manos y me recomiendo a vuestra alteza y señoría. Muy alto y muy bienaventurado rey, por eso los fechos maravillosos a vueltas con los que los fallan se gozaron jamás ocurrir a la excellencia de la Real dignidad, porque allí son las cossas puestas en más prestio y proveidas de debido nombre y mesurado acatamiento, donde mejor son especuladas y conoscidas. Por aquesto los rieptos y desafíos ante la sacra majestad de los reyes se mandan, porque los buenos que su virtud ofrescen al riguroso examen de las armas esperen de la real casa corona de méritos en aprobación de sus opiniones, assí como aquellas que es estudio de profanas e sagradas virtudes. E aun esta virtuosa ocasión, Rey muy poderoso, trae a la vuestra real casa todavía las gentes extrangeras con diversos presentes y dones. Vienen los vagamundos Aforos  [p. 155] que con los nopales y casas movedizas se cobijan, desde los fines de la arenosa Libia, dejando a sus espaldas el monte Atlante, a vos presentar leones iracundos. Vienen los de Garamantha y los pobres reyes concordes en color con los Ethiopes, por ser vecinos de la adusta y muy caliente zona, a vos ofrescer las tigres odoríferas. Vienen los que moran cerca del bicorne monte Bromio, y acechan los quemados spiráculos de las locas arenas polvorientas de las cenizas de Fiton, pensando saber los escritos de los trípodas y pueblan la desolada Tebas, a vos traer esfingos, bestias quistionantes. Traen a Vtra. Alteza los orientales indios los elefantes mansos con las argollas de oro y cargados de liraloeles...


    ... Traen vos estos mismos los relumbrantes paropes, los nubíferos Alates, los duros diamantes, los duros rubís y otros diversos linajes de piedras, los cuales la abundancia de los solares rayos en aquella tierra más bruñen y durifican. Vienen los de Siria, gente amarilla de escudriñar el tibar, que es fino oro en polvo, a vos presentar lo que escarba y trabaja. Traen vos, muy excellente rey, los Sirios setentrionales, que beben las aguas del ancho Danubio y aun el helado Reno y sienten primero el boreal viento, cuando se comienza a mover, los blancos armiños y las finas martas y otras pieles de bestias diversas, las cuales la muy secreta sagacidad de la naturaleza por guardarlas de la gran intemperancia de fríos en aquellas partes, de más espesso y mejor pelo puebla y provee. Vengo yo vuestro úmil siervo y natural a vuestra clemencia no de Etiopía con relumbrantes piedras, no de Asiria con oro fulvo... más de aquella vuestra caballerosa Córdoba. Yo a vuestra alteza presento lo que mío no es, bien ansí como las abejas que roban la sustancia de las melifluas de los huertos agenos y la traen a cuestas y anteponen a la su maestra. Bien ansí yo, muy poderoso Rey, uso en aqueste don y presente, cá estas flores que a vuestra señoría aparejo presentar, del huerto del grande Omero monarca de la universal poesía son. E aquesta consideración ante llevando y nato don, es el que yo traigo si el mi furto o rapina no lo viciare y aun la osadía temeraria y atrevida, es a saber, de traducir... una tan santa y seráfica como la Ilíada de Omero, de griego sacada en latín y de latín en la nuestra materna y castellana lengua vulgarizar. Acaescerá por esta causa a la omérica ilíada como a las dulces y sabrosas frutas  [p. 156] en la fin del verano que a la primera agua se dañan y a la segunda se pierden... E por esta razón, muy prepotente señor, dispuse de no interpretar los 24 libros que son en el volumen de la Ilíada, salvo las sumas brevemente dellos.» Prosigue dando algunas noticias de la vida de Homero, del mérito de la Ilíada, de la Odisea, de la Batracomiamaquia, &. &. Acabado el prólogo se lee:


    Cap. 1.º en el qual Omero... asigna en suma la cabra de la pestilencia que ovo en el real de los griegos:


    «Divinal Musa canta conmigo. Omero locura del soberbio fijo de Peleo, es a dezir Achilles, el cual trayo amortajas tristes a los miserables griegos y assi mesmo dió al infernal huerco las ánimas fuertes de los señores, trayendo los miembros sin sangre de aquellos a los rostros de las aves labrantes y los sus huesos al logar sin sepoltura. &. &. Este compendio de la Ilíada está dividido en 36 capítulos y llega hasta el folio 77. Está hecho con presencia de la traducción latina de la Ilíada y de los argumentos o Periochae de Ausonio. El estilo es hinchado y retumbante sobre todo encarecimiento, pero tal cual vez demuestra que era verdadero poeta el epitomador enrevesado y latinizante de la Ilíada. Imprimióse este trabajo en el modo y forma que a continuación se expresan:


    La portada es una estampa en madera, que representa una ciudad torreada, y al pie de sus muros gente llorando. Debajo se lee:


    «Esta es la Ilíada de Homero en romanze traduzida por Juan de Mena. El presente libro se nombra la Ilíada de Homero, historiador muy antiguo y príncipe de los poetas. Traduzida del griego y latín en lengua vulgar castellana por el famosso poeta castellano Juan de Mena: embióla el Licdo. Alonso Rodríguez de Tudela al illustre y muy magnífico señor el Sr. D. Hernando Henrriquez conla pressente carta.» Al folio subsiguiente comienza:


    «La Ilíada de Homero traducida en lengua vulgar por el famosso Juan de Mena. Prohemio de Juan de Mena al rey Don Juan el Segundo.»


    Aquí se acaba la Ilíada de Homero hystoriador muy excellente: traducida del Griego y Latín en lengua vulgar por el Poeta Castellano Juan de Mena. Envióla el licdo. Alonso Rodríguez de Tudela al illustre y muy magnífico señor el señor don Hernando Henrriquez, para que lean sus hijos los que han de  [p. 157] ejercitar la disciplina y acto militar. Fué imprimida en la villa de Valladolid, por Arnao Guillén de Brocar, a 23 días del mes de Abril. Año de mil y quinientos y diez y nueve años.» Son 30 hs. Acabado el compendio de la Ilíada, se lee la


    «Contienda que ovieron Ayax de Thelamon y Ulises ante los príncipes y pueblo de Grecia, delante de Troya.» Es un poemita de 76 octavaras de arte mayor, libremente traducido de los Metamorfoseos de Ovidio. (Vid. Anónimos.) Terminado, se lee:


    «Aqui se acaba la contienda que ovieron Ayax de Thelamon y Ulyses sobre las armas de Aquiles, la cual embió el licdo. Alonso Rodríguez de Tudela. &. &., juntamente con la Ilíada de Homero, para en que lean sus hijos, los que han de ejercitar la disciplina y acto militar. Fué imprimida en la villa de Valladolid por Arnao Guillén de Brocar, a 29 días de Marzo, año de 1519.» 4.º, let. de Tortis, 41 folios. Opúsculo muy raro entre los bibliófilos, y cuyo título ha inducido a no pocos errores.


    
      Santander, 5 de diciembre de 1875.
    

    


     [p. 149]. [1] .


    
      De veinte y tres años ya siendo se dió

      Al dulce trabajo de aquel buen saber:

      En Córdoba empieza primero a aprender,

      De allí a Salamanca dó estó y se pasó.

      A Roma después de ahí convoló,

      Dándose en todos lugares y partes

      A las ingenuas doctrinas e artes

      Por donde en los siglos por siempre quedó.
    

  


  
    MENÉNDEZ Y PELAYO, MARCELINO


     [p. 157]


    Naci en Santander, el 3 de noviembre de 1856. En 1875 recibi en la Universidad de Madrid el grado de Doctor en Filosofa y Letras. Ha publicado diversos opsculos literarios. Es autor de las traducciones siguientes:


    Estudios Poticos. Esta coleccin ms., aparte de diversas composiciones originales, contiene las versiones que a continuacin se expresan:


    Del griego


    Las dos Odas de Safo (publicadas por primera vez en El Comercio de Santander).


    Oda de Erina de Lesbos a la Diosa de la Fuerza.


    Olimpaca XIV de Pndaro a Aspico Orcomenio. vencedor en el estadio.


    Cinco anacrenticas (a la cigarra, a un disco que representaba a Venus saliendo de la espuma del mar, a una doncella, a la rosa, a la yegua de Tracia).


     [p. 158] La Hechicera, idilio 2. de Tecrito. El Oarystes del mismo.


    Idilio 1. de Bion (Epitafio de Adonis).


    Idilio de Mosco a la muerte de Bion.


    Oda teolgica (himno 1.) de Sinesio de Cirene, Obispo de Tolemaida.


    Del latn


    Invocacin del poema de Lucrecio de rerum natura.


    Epitalamio de Julia y Manlio, de Catulo.


    De Catulo, al sepulcro de su hermano.


    Elega 1. de Tibulo.


    Elega de Ovidio a la muerte de Tibulo.


    La Hechicera, gloga 8. de Virgilio.


    Odas V y XII del libro 1. de Horacio.


    Fragmento del poema de Petronio De mutatione reipublicae romanae.


    Himno de Prudencio en loor de los mrtires de Zaragoza.


    Cintra, poema latino de Luisa Sigea toledana.


    Del italiano


    Los sepulcros, poema de Hugo Fscolo.


    Del francs


    El Ciego, idilio de Andrs Chenier.


    El Joven Enfermo, idilio del mismo.


    La Cautiva, oda de Andrs Chenier.


    Neera, idilio del mismo.


    Del ingles


    Himno a Grecia, de Lord Byron (fragmento del canto 3. del Don Juan).


    En prosa ha traducido:


    Los Cautivos, comedia de Plauto.


    tragedias de Sneca.


    Agamenn


    Medea


    Hrcules furioso


     [p. 159] Tiene comenzada la versin de la Academica sive de judicio erga verum, tratado de Pedro de Valencia.


    En el opsculo titulado


    La Novela entre los latinos | Tesis doctoral | leda | en la Facultad de Filosofa y Letras de la Universidad de Madrid | por | Don Marcelino Menndez y Pelayo. | Santander- 1875 | Imp. y Lit. de Telesforo Martnez | Blanca, nm. 40. 78 pp. 4.


    Se insertan, adems del fragmento del poema de Petronio arriba citado, diversos trozos de la prosa del Satyricon vertidos al castellano, entre ellos el cuento de La Matrona de feso.


    Prometeo, tragedia de Esquilo. Traducida en verso. Ms.


    Los Siete sobre Tebas, tragedia, de Esquilo, traducida en verso. Manuscrito.  [1]


     [p. 160] DESCRIPCIN DE SANTANDER TRADUCIDA POR D. MARCELINO MENNDEZ PELAYO DE LA QUE PUBLIC JORGE BRAUN EN SU OBRA CIVITATES ORBIS TERRARUM  [1]


    La ciudad que llaman Santander est situada en la Espaa Tarraconense, en la costa del Ocano Cantbrico, probablemente en el pas que Tolomeo dice ser habitado por los Autrigones. Hoy la llaman Asturias de Santillana. Pero los indgenas dan el nombre particular de La Montaa al territorio de esta ciudad. Situada a la falda de una colina de suave pendiente, desciende al mar, cuyas aguas pasando por la derecha del castillo, se extienden ms all de la poblacin; por la izquierda la tocan en su mayor parte, y penetran en su interior por un canal que llaman la Ribera, cuya entrada se conoce vulgarmente con el nombre de el boquern.


    Por otra parte hay un terrapln extendido a manera de brazo hacia las olas; llmenle muelle viejo, y tiene al extremo una mquina que facilita la carga y descarga de los navos y es llamada comnmente la gra. Toda esta ensenada puede considerarse como un solo puerto. Aqu penetra el mar por un estrecho a manera de boca, y el puerto est naturalmente defendido y cerrado por todas las dems partes. Enfrente de la ciudad hay otro muelle, un poco encorvado para mayor comodidad del puerto; tiene dos objetos: defender la poblacin de los furores del mar y ofrecer a las naves lugar para la descarga y el refugio. En la boca de este puerto hay un escollo llamado la Pea de Mogro. Aqu hacen sus nidos gran nmero de aves, y los habitantes de la ciudad se deleitan en cazarlas. Es tan famosa por su antigedad esta poblacin, entre las dems de aquella comarca, que los habitantes dicen haber sido fundada por No. Su forma es prolongada, en el interior llana, rodeada de muros por todas partes y por el lado de tierra es de difcil acceso, a consecuencia de la profundidad del foso, aunque sin agua. Disfruta este pueblo de muy saludable temperatura. Posee siete ricas fuentes, unas dentro de sus muros, otras fuera, de perpetuas y limpsimas  [p. 161] corrientes, que dan a los ciudadanos cuanta agua necesitan para la necesidad o el recreo. En la misma plaza hay dos, la de Santa Clara y la de la Ciudad.


    Fuera, cerca de la iglesia de S. Nicols, brota de un elevado peasco la ms abundante y clebre de todas, llamada vulgarmente de Becedo. De sta beben la mayor parte de los habitantes, as nobles como plebeyos, por la fama de sus excelentes y marallosas virtudes. Pues aseguran que en invierno est muy caliente, y muy fra en el verano.


    La cuarta est cerca de S. Francisco, y se llama de la Bveda; la quinta es la del ro de la pila, y la sexta se llama de molinedo. Estas dos ltimas sirven especialmente para los moradores de la calle de mar.


    En ella habitan los que se dedican a la pesca, que son muchos, por hallarse en este puerto increble y prodigiosa multitud de peces. Tiene esta ciudad siete puertas: San Nicols, San Pedro, Atarazanas, San Francisco, La Sierra, Santa Clara y el Arcillero. Posee soberbios edificios, unos de piedra, otros de madera. Hay dos monasterios, ambos de la orden de S. Francisco, uno de frailes de S. Francisco, otro de monjas de Sta. Clara.


    Tiene un gran templo, llamado de los Santos Cuerpos; es de primorosa estructura, y tan notable como digno de veneracin por su santidad. Dicen que en el lugar donde est edificada la iglesia quedaron fijos e inmviles dos cuerpos de mrtires, aqu prodigiosamente venidos. Refieren que muy lejos de este pas, dos santos varones se opusieron con increble y singular constancia a los enemigos de la fe catlica, y, martirizados al cabo y arrojados sus cadveres al Duero, llevles su corriente, tras largo rodeo, a este puerto, por sobrenatural decreto, y le eligieron por perpetua morada suya. Sobresalen por su piedad y su saber los cannigos de esta iglesia. Su forma es redonda. Dentro hay un hospicio del Espritu Santo, donde se recibe y trata con la mayor caridad a cierto nmero de pobres. Ha ido aumentndose el templo con diversas capillas, adornadas muchas de ellas con las sepulturas de algunos varones nobles. En medio del edificio hay un amensimo jardn, fragante siempre, con el gratsimo perfume de sus floridos rboles. Mirando al mar se encuentra un castillo antiqusimo, que domina, no slo la ciudad, sino todo el puerto. pues desde el se descubre cuanto aparece en la baha.


     [p. 162] A la izquierda, por donde penetra el agua en la ciudad, se levantan en el mismo avieducto unos edificios sostenidos en arcos, que sirven de almacenes navales y se llaman las Atarazanas. Aqu se aprestan las naves y todo lo concerniente a ellas. Los ciudadanos son muy belicosos, como todos los habitantes de aquella regin. Tienen un ayuntamiento compuesto de seis concejales, un secretario y procurador, que se eligen anualmente, en los primeros das de enero, en la capilla de S. Luis de la Iglesia de S. Francisco. All se reunen los principales de la ciudad en nmero indeterminado, y eligen por sus votos los magistrados para el ao siguiente. Esta ciudad disfruta desde muy antiguo de grandes privilegios e inmunidades, hasta tal punto, que ni el Rey ni ningn otro seor de ella puede venderla o enajenarla por ninguna causa. Por aqu se exportan casi todas las lanas que salen del reino de Castilla. Tampoco est privada esta poblacin de los dones de Baco. En ella abunda el vino; la tierra est rodeada de viedos, entremezclados con vergeles, plantados tanto para la necesidad como para el deleite, que ofrecen hermosa vista y abundantes frutos. En las cercanas de la ciudad hay diversas aldeas, ricas en granos y en frutas, de tal suerte que, a no ser por un sealado castigo de Dios, nunca carecer este pueblo de provisiones. En Suma, esta ciudad es rica de todas las cosas por a comodidad de su puerto. Todo esto es narracin de los indgenas.


     [p. 163] DEMOCRATES ALTER


    DILOGO SOBRE LAS JUSTAS CAUSAS DE LA GUERRA, POR JUAN GINS DE SEPLVEDA  [1]


    
      ADVERTENCIA PRELIMINAR
    


    El tratado de Juan Gins de Seplveda que por primera vez se imprime a continuacin no es obra enteramente peregrina para los eruditos de las cosas de Amrica, aunque hayan sido pocos hasta el presente los que han logrado la fortuna de leerla. Tenase bastante noticia de su contenido, as por los tratados de Fr. Bartolom de las Casas como por el opsculo que Juan Gins de Seplveda compuso con el ttulo de Apologia pro libro de justis belli causis, impreso por primera vez en Roma en 1550, y reimpreso en la coleccin de las obras de su autor publicada por nuestra Academia de la Historia en 1780, bajo la direccin de D. Francisco Cerd y Rico, escritor curioso y diligente, que en la vida de Seplveda, con que encabeza la publicacin, da muestras de haber tenido a la vista una de las copias del dilogo indito que ahora publicamos, y aun extracta de l algunos prrafos.


    Es verdaderamente digno de admiracin, y prueba irrefragable del singular respeto con que todava en el siglo XVIII se miraban en Espaa las doctrinas y opiniones de Fr. Bartolom de las Casas y de los telogos de su Orden acerca del derecho de conquista y acerca de la condicin de los indios, el que ni Cerd y Rico, ni  [p. 164] los dems acadmicos que intervinieron en la edicin de las obras de Seplveda, se atraviesen a incluir en ella este opsculo que, de cualquier modo que se le considere, no poda tener en el siglo pasado, no puede tener ahora, ms que un valor histrico.


    Pero este valor es grande. Fr. Bartolom de las Casas, que tena ms de filntropo que de tolerante, procur acallar por todos los medios posibles la voz de Seplveda, impidiendo la impresin del Democrates alter en Espaa y en Roma, concitando contra su autor a los telogos y a las universidades, y haciendo que el nombre de tan inofensivo y egregio humanista llegase a la posteridad con los colores ms odiosos, tildado de fautor de la esclavitud y de apologista mercenario e interesado de los excesos de los conquistadores. En esta gran controversia, que tan capital importancia tiene en los orgenes del Derecho de Gentes, apenas ha sido oda hasta ahora ms voz que la de Fr. Bartolom de las Casas. Justo es que hable Seplveda, y que se defienda con su propia y gallarda elocuencia ciceroniana, que el duro e intransigente escolasticismo de su adversario logr amordazar para ms de tres siglos. La Apologia de Seplveda la han ledo pocos, y no era fcil de entender aislada como estaba de los antecedentes del asunto. El Democrates alter no le ha ledo casi nadie, y es sin embargo la pieza capital del proceso. Quien atenta y desapasionadamente le considere, con nimo libre de los opuestos fanatismos que dominaban a los que ventilaron este gran litigio en el siglo XVI, tendr que reconocer en la doctrina de Seplveda ms valor cientfico y menos odiosidad moral que la que hasta ahora se le ha atribudo. Fr. Bartolom de las Casas trat el asunto como telogo tomista, y su doctrina, sean cuales fueren las asperezas y violencias antipticas de su lenguaje, es sin duda la ms conforme a los eternos dictados de la moral cristiana y al espritu de caridad. Seplveda, peripattico clsico, de los llamados en Italia helenistas o alejandristas, trat el problema con toda la crudeza del aristotelismo puro tal como en la Poltica se expone, inclinndose con ms o menos circunloquios retricos a la teora de la esclavitud natural. Su modo de pensar en esta parte no difiere mucho del de aquellos modernos socilogos empricos y positivistas que proclaman el exterminio de las razas inferiores como necesaria consecuencia de su vencimiento en la lucha por la existencia. Los esfuerzos que Seplveda hace para conciliar  [p. 165] sus ideas con la Teologa y con el Derecho cannico no bastan para disimular el fondo pagano y naturalista de ellas. Pero no hay duda de que si en la cuestin abstracta y terica, Las Casas tensa razn, tambin hay un fondo de filosofa histrica y de triste verdad humana en el nuevo aspecto bajo el cual Seplveda considera el problema.


    De este dilogo existan a fines del siglo pasado dos copias, una en la biblioteca del famoso ministro de Carlos III, D. Manuel de Roda y Arrieta, y otra en la de D. Francisco Prez Bayer, cuyos mritos eminentes como orientalista y anticuario no es del caso recordar. La primera debe conservarse en el Seminario de Zaragoza, con los dems libros de Roda. La segunda pereci probablemente en el incendio que en la Biblioteca de Valencia (a la cual Bayer haba legado sus libros) causaron las bombas francesas en tiempo de la guerra de la Independencia.


    La copia que ha servido para nuestra edicin fu facilitada a la Academia por el Sr. D. Julin Pereda, cura prroco de Villadiego, que hubo de adquirirla tiempo atrs con otros papeles curiosos. En la traduccin que va al frente hemos procurado seguir y remedar el peculiar estilo del Dr. Seplveda, sin que por eso creamos que nuestro trabajo (util tan slo para dar alguna idea del original a quien no pueda leerle) se acerque ni con cien leguas a la exquisita correccin, pulcritud y generosa abundancia con que escriba siempre el autor del Democrates alter, discpulo a la vez que rival de los ms refinados latinistas de Italia. Hemos procurado, s, templar los defectos de excesiva amplificacin, ociosa sinonimia y repeticiones inexcusables en que el autor se complace y regala demasiado, a ejemplo de su gran maestro Marco Tulio, atento ms al placer de los odos que al del entendimiento.


    
      M. MENNDEZ Y PELAYO.
    


    Al ilustrsimo varn D. Luis de Mendoza, Conde de Tendilla y Marqus de Mondjar.


    
      PREFACIO
    


    Si es justa o injusta la guerra con que los Reyes de Espaa y nuestros compatriotas han sometido y procuran someter a su  [p. 166] dominacin aquellas gentes brbaras que habitan las tierras occidentales y australes, y a quienes la lengua espaola comnmente llama indios; y en qu razn de derecho puede fundarse el imperio sobre estas gentes, es gran cuestin, como sabes, Marqus ilustre, y en cuya resolucin se aventuran cosas de mucho momento, cuales son la fama y justicia de tan grandes y religiosos Prncipes y la administracin de innumerables gentes. No es de admirar, pues, que sobre estas materias se haya suscitado tan gran contienda, ya privadamente entre varones doctos, ya en pblica disputa ante el gravsimo Consejo Real establecido para la gobernacin de aquellos pueblos y regiones; Consejo que t presides y gobiernas por designacin del Csar Carlos, nuestro Rey y al mismo tiempo Emperador de romanos, que quiso premiar as tu sabidura y raro entendimiento. En tanta discordia, pues, pareceres entre los varones ms prudentes y eruditos, meditando yo sobre el caso, hubieron de venirme a las mientes ciertos principios que pueden, a mi juicio, dirimir la controversia, y estim que cuando tanto se ocupaban en este negocio pblico, no estaba bien que yo me abstuviera de tratarle, ni que yo solo continuase callado mientras los dems hablaban; especialmente cuando personas de grande autoridad me convidaban a que expusiese mi parecer por escrito, y acabase de declarar esta sentencia ma a la cual ellos haban parecido inclinarse cuando me la oyeron indicar en pocas palabras. Gustoso lo hice, y siguiendo el mtodo socrtico que en muchos lugares imitaron San Jernimo y San Agustn, puse la cuestin en dilogo, comprendiendo en l las justas causas de la guerra en general y el recto modo de hacerla, y otras cuestiones no ajenas de mi propsito y muy dignas de ser conocidas. Este libro es el que te envo como prenda y testimonio de mi rendida voluntad y de la reverencia que de tiempo atrs tengo a tu persona, as por tus excelentes virtudes en todo gnero, como por tu condicin humana y bondadosa. Recibirs, pues, este presente, exiguo en verdad, pero nacido de singular aficin y buena voluntad hacia ti, y lo que importa ms, acomodado en su materia al oficio e instituto que t desempeas. Porque habindote ejercitado t por tiempo ya largo, y con universal aplauso, en pblicos y honrosos cargos, ya de la toga, ya de la milicia, por voluntad y orden del Csar Carlos que tan conocidas tiene tu  [p. 167] fidelidad y las condiciones que te adornan as para tiempo de paz como para trances de guerra, es opinin de todo el mundo que en tu administracin a nada has atendido tanto como a la justicia y a la religin, en las cuales se contiene la suma de todas las virtudes. Y como no puede preciarse de poseerlas quien ejerza imperio injusto sobre ninguna clase de gentes, ni quien sea en algn modo prefecto y ministro del prncipe que la ejerza, no dudo que ha de serte grato este libro, en que con slidas y evidentsimas razones se confirma y declara la justicia de nuestro imperio y de la administracin confiada a ti: materia hasta ahora ambigua y oscura; y se explican muchas cosas que los grandes filsofos y telogos han enseado sobre el justo y recto ejercicio de la soberana, fundndose ya en el derecho natural y comn a todos, ya en los dogmas cristianos. Y como yo en otro dilogo que se titula Democrates I, que escrib y publiqu para convencer a los herejes de nuestro tiempo que condenan toda guerra como prohibida por ley divina, dije algunas cosas tocantes a esta cuestin, ponindolas en boca de los interlocutores que present disputando en Roma, me ha parecido conveniente hacer disertar a los mismos personajes en mi huerto, orillas del Pisuerga, para que repitiendo necesariamente algunas sentencias, pongan trmino y corona a la controversia que hemos emprendido sobre el derecho de guerra. Uno de estos interlocutores, el alemn Leopoldo, contagiado un tanto de los errores luteranos, comienza a hablar de esta manera.
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          DEMCRATES, LEOPOLDO
        

      

    


    L.—Una y mil veces te dire, oh Demcrates, que no hay razn que baste a convencerme de que sea lcita la guerra, y mucho menos entre cristianos. Ya te acordars que sobre esto tuvimos en Roma, en el Vaticano, una larga disputa de tres das.


    D.—Es decir, que t quisieras que la vida humana estuviese libre de tantas y tan varias y molestas calamidades como las que la afligen. Y ojal que Dios inspirase ese mismo pensamiento a todos los reyes y a los prncipes de cualquier repblica para que todo el mundo estuviese contento con lo suyo, y no le moviese la  [p. 168] avaricia a invadir a mano armada lo ajeno, ni con ambicin impa y cruel pretendiera cimentar su gloria y fama en la destruccin de los dems. Uno y otro vicio, arrastr por camino extraviado a muchos prncipes, y los arm unos contra otros para ruina de muchos pueblos y gran menoscabo del linaje humano, despreciando la paz que es la felicidad ms grande que puede caer sobre una ciudad, as como el carecer de ella es la mayor desdicha. Slo podemos llamar dichosas y prsperas aquellas ciudades que viven virtuosa vida en el seno de la paz. Y no creo que pedimos cosa liviana o de poco precio, sino el bien ms grande de todos, cuando exclamamos en el divino sacrificio con la voz de los ngeles: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres.


    L.—Llena est de tales testimonios la Sagrada Escritura. Qu otra felicidad mand pedir Cristo a sus apstoles cuando entrasen en alguna casa, sino la que indican aquellas palabras: la paz sea en esta casa; o aquellas otras: dar paz en vuestros confines: busca la paz y persguela; qu declaran todos estos lugares sino que la paz es el bien supremo? Siendo esto as, no puedo menos de admirarme de que algunos reyes cristianos no dejen nunca las armas, y hagan tan de continuo y tan empeadamente la guerra, que parece que la misma discordia los deleita.


    D.—Antes es muy necesario que quien emprende guerra por causas justas y necesarias, no la haga con nimo abatido y remiso, sino con presencia y fortaleza de nimo, y no dude en arrojarse a los peligros cuando su deber lo pida. Y aun el deleitarse con la guerra misma, sea cual fuere su causa, es indicio de nimo varonil y esforzado, y prenda de valor ingnito y adulto, segn ensean grandes filsofos. Lo que es propio de hombres turbulentos y no solamente ajenos a la piedad cristiana, sino tambin al sentimiento de humanidad, es, como dice Homero y repite Aristteles, el carecer de derecho, de tribu y de casa. La guerra nunca se ha de apetecer por s misma, como no se apetece el hambre, la pobreza, el dolor, ni otro ningn gnero de males, por ms que estas calamidades y molestias que nada tienen de deshonroso, hayan de ser toleradas muchas veces con nimo recto y po por los hombres ms excelentes y religiosos, con la esperanza de algn bien muy grande. Por tal esperanza, y en otros  [p. 169] casos por necesidad, se ven obligados los mejores prncipes a hacer la guerra, de la cual dicen los sabios que ha de hacerse de tal suerte que no parezca sino un medio para buscar la paz. En suma, la guerra nunca debe emprenderse, sino despus de madura de liberacin, y por causas justsimas. La guerra, dice San Agustn, debe ser de necesidad, para que de tal necesidad nos libre Dios y nos conserve en paz, porque no se busca la paz para ejercitar la guerra, sino que se hace la guerra por adquirir la paz.


    L.—Verdad dices, oh Demcrates, pero yo creo que no hay ninguna causa justa para la guerra, o por lo menos que son rarsimas.


    D.—Yo, por el contrario, creo que son muchas y frecuentes. Porque no nacen las causas de la guerra de la probidad de los hombres, ni de su piedad y religin, sino de sus crmenes y de las nefandas concupiscencias de que est llena la vida humana, y que continuamente la agitan. Pero es cierto que un prncipe bueno y humano no debe arrojarse a nada temerariamente ni por codicia, sino buscar todas las vas de paz y no dejar de intentar cosa alguna para repeler sin necesidad de guerra los ataques e injurias de los hombres inicuos e importunos, y mirar por la salud y prosperidad del pueblo que le est confiado, y cumplir lo que debe a su oficio. Esto es lo que piden la virtud, la religin, la humanidad. Pero si despus de haberlo intentado todo, nada consigue, y ve que se sobrepone a su equidad y moderacin la soberbia y la perversidad de los hombres injustos, no debe tener reparo en tomar las armas, y nadie dir que hace guerra temeraria o injusta.


    L. —Y no hara cosa ms justa y ms conforme a la piedad cristiana si cediese a la injusticia de los malvados, y sufriese con nimo resignado las injurias, y pospusiera todas las costumbres y leyes humanas a la ley divina y evanglica, que nos manda por boca de Cristo amar a los enemigos y tolerar con paciencia todos los daos y afrentas?


    D.—Vuelves a tus inepcias, oh Leopoldo, y segn veo, perdimos el tiempo en aquella disputa nuestra del Vaticano sobre la honestidad o licitud del oficio militar, puesto que no pude persuadirte que algunas veces la ley evanglica no repugna la guerra.


    L.—Ms bien creo que aprovechamos el tiempo, puesto que en  [p. 170] aquellos tres das se trat varia y copiosamente de la religin y de todo gnero de virtudes, especialmente de aquellas que tienen que ver con la milicia, y a m que estaba seducido por el nuevo error de algunos de mis compatriotas alemanes, me obligaste a declarar que no todas las guerras estn prohibidas a los cristianos, a lo menos aquellas que se emprenden en propia defensa. T me persuadiste que por derecho natural la defensa est permitida a todo hombre, y sobre el derecho de gentes dijiste muchas cosas interesantes y dignas de saberse, que ya en gran parte se me han ido de la memoria. Por lo cual me sera muy grato, ya que la fortuna nos ha reunido en esta ciudad celebrrima del reino de Espaa, que ocupsemos la ociosidad de que disfrutamos hoy en estos amenos huertos de las riberas del Pisuerga, preguntndote yo algunas cosas que no son ajenas de aquella controversia; y no me ser molesto que comiences por hacer un resumen de lo que ms largamente disputamos en aquel coloquio de Roma.


    D.—Y cules son las cosas nuevas que quieres preguntarme enlazadas con este punto del derecho de guerra?


    L.—Pocas, pero no ciertamente despreciables. Hace pocos das, pasendome yo con otros amigos en el palacio del prncipe Don Felipe, acert a pasar Hernn Corts, marqus del Valle, y al verle comenzamos a hablar largamente de las hazaas que l y los dems capitanes del Csar haban llevado a cabo en la playa occidental y austral enteramente ignorada de los antiguos habitadores de nuestro mundo. Estas cosas, fueron para mi de grande admiracin por lo grandes, nuevas e inesperadas; pero pensando luego en ellas me asalt una duda, es a saber, si era conforme a la justicia y a la piedad cristiana el que los espaoles hubiesen hecho la guerra a aquellos mortales inocentes y que ningn mal les haban causado. Quiero saber, pues, lo que piensas sobre esta y otras guerras semejantes que se hacen sin ninguna necesidad ni propsito, sino por mero capricho y codicia. Y quiero tambin que me expliques sumariamente con aquella claridad propia de tu singular ingenio y delicado entendimiento, todas las causas que puede haber para una guerra justa, y luego resuelvas la cuestin en pocas palabras.


    D.—Har gustoso lo que me mandas, confiado, no ciertamente en mi ingenio, sino en cierta facilidad de hablar que bien conozco  [p. 171] cun exigua sea, pero como t dices, estamos ociosos y me encuentras no enteramente desprevenido para esta discusin. Ni eres t el nico ni tampoco el primero que me ha puesto esos mismos escrpulos que a ti te solicitan. Pero, como t hace poco decas, me parece conveniente repetir ante todo, aunque sea de un modo sumario, algunas cosas de aquella antigua disputa. Y en primer lugar hay que recordar un principio que es el fundamento de la presente cuestin y de otras muchas: todo lo que se hace por derecho o ley natural, se puede hacer tambin por derecho divino y ley evanglica; porque cuando Cristo nos manda en el Evangelio no resistir al malo, y que si alguien nos hiere en una mejilla presentemos la otra, y que si alguien nos quiere quitar la tnica, entreguemos la tnica y el manto, no hemos de creer que con esto quiso abolir la ley natural por la que nos es lcito resistir la fuerza con la fuerza dentro de los lmites de la justa defensa, pues no siempre es necesario probar esa resignacin evanglica de un modo exterior, sino que muchas veces basta que el corazn est preparado, como dice San Agustn, para hacer tal sacrificio cuando una razn de piedad lo exija. Y de esta interpretacin tenemos por autor, no solo a San Pablo, sino al mismo Cristo. San Pablo cuando le golpearon en el rostro por orden del Prncipe de los sacerdotes, lejos de presentar la otra mejilla, llev muy a mal aquella injuria y reprendi a su autor con graves palabras. Dios te abofetear, le dijo, pared blanqueada (esto es, como San Agustn expone, hipcritas, t ests sentado en el tribunal para juzgarme segn ley, y contra ley mandas abofetearme. Cristo, abofeteado del mismo modo, tampoco present la otra mejilla, sino que para que el agresor no extremase la injuria, le reprendi con graves razones, como el mismo San Agustn declara: Si he hablado mal, dijo, da testimonio de lo malo; si he hablado bien, por qu me hieres? Esas palabras evanglicas no son leyes en el sentido obligatorio, sino consejos y exhortaciones que pertenecen no tanto a la vida comn, cuanto a la perfeccin apostlica. San Gregorio lo ensea con estas palabras: son mandato especial para los pocos que aspiran a la perfeccin ms alta, y no general para todos, aquellas palabras que oy el adolescente rico: vende lo que tienes y dalo a los pobres, que en el cielo tienes tu tesoro, y ven y sigueme. La vida comn y civil se basa slo en  [p. 172] los preceptos del Declogo y en las dems leyes naturales, y Cristo nos ense que en ellas haba bastante auxilio para lograr la vida eterna. Preguntndole alguien:—Maestro, qu cosa buena har para lograr la vida eterna?—Si quieres llegar a esa vida, le dijo, guarda los mandamientos. —Qu mandamientos son?—replic l: y Cristo le dijo:—No hars homicidio, no adulterars, y fu prosiguiendo con los dems preceptos del Declogo. Pero, aadi:—Si quieres ser perfecto, vete y vende todo lo que tienes y dalo a los pobres y sgueme.—Lo cual es muy semejante a las exhortaciones sobre la paciencia en las injurias de que antes hablbamos. Y al mismo propsito, dijo Cristo en otro lugar: Todo lo que queris que los hombres hagan con vosotros, hacedlo vos otros con ellos. Esta es la Ley y los Profetas. Palabras son stas que los varones ms prudentes y de mayor doctrina y piedad cristiana, interpretan como una confirmacin hecha por Cristo de todas las leyes naturales. As lo declaran tambin aquellas palabras que San Pablo escribi a los romanos: El que ama a su prjimo cumple la ley, porque la ley dice: no adulterars, no matars, no hurtars, no dirs falso testimonio, no codiciars, y si algn otro mandamiento hay, contenidos estn en esta sola palabra: amars a tu prjimo como a ti mismo. Lo cual quiere decir que todas las leyes naturales y divinas se dirigen a contener a los hombres en el deber y conservar en esta vida la sociedad humana, que se funda principalmente en mutua caridad y benevolencia, para que esta vida sea como una escala y preparacin para la otra vida eterna; y cuando hablamos de mutua caridad humana entendemos tambin la piedad y el amor de Dios, porque el amor de Dios se conoce principalmente en guardar las leyes de Dios. Cristo lo dice: Si alguien me ama observar mis preceptos. Y aunque entre los cristianos pueda haber no menores controversias que en otro tiempo hubo entre los romanos y para resolverlas con rectitud sean necesarias no menos leyes que las contenidas en las 12 Tablas y en los 50 libros del Digesto, Cristo, sin embargo, contentndose con repetir unas pocas leyes del Declogo ha reducido stas y todas las dems que pertenecen a las costumbres y a la vida, a una sola ley que confirma el derecho natural en el que la sociedad humana est fundada. Porque como dice Graciano, autor gravsimo, ninguna otra cosa prohibe el  [p. 173] derecho natural, sino lo que el mismo Dios prohibe. De este derecho escribe San Cipriano: La ley divina escrita no difiere en cosa alguna de la ley natural, porque la reprobacin del mal y la eleccin del bien estn divinamente impresas en el alma racional, de tal modo que a nadie le falta ciencia para discernir lo bueno de lo malo, ni potencia para ejecutar el bien y huir del mal.


    Y tan verdad es esto, que siendo tres las formas de gobierno rectas y honestas: la monarqua, la aristocracia y la que, con vocablo comn a todas, llamamos repblica, en ninguna de ellas puede hacerse ley que no sea conforme a la naturaleza, o por lo menos, ninguna que se aparte del orden natural. Porque todas ellas se proponen la salud y comodidad pblica, esto es, la felicidad, la cual se entiende de dos modos. Hay una felicidad perfecta y ltima, y fin de todos los bienes, la cual resulta de la clara visn y contemplacin de Dios, y a la cual llamamos vida eterna. Hay otra imperfecta y deficiente, y es la nica que pueden disfrutar los hombres en esta vida. Esta consiste en el uso de la virtud, como los filsofos declaran; y es el camino y como la escala para la felicidad perfecta. Por sta, son bienaventurados los pacficos, bienaventurados los limpios de corazn, y todos los dems que Cristo enumera en aquel lugar de su Evangelio. Siendo constante, pues, que en toda buena repblica todas las leyes deben encaminarse a la prctica de la virtud, conforme ensean los mismos filsofos gentiles, no ya los religiosos y cristianos; y siendo la virtud natural apetecible principalmente respecto de Dios, resulta que las mejores leyes han de ser las ms acomodadas a la naturaleza; y, cunto ms no han de serlo en aquella repblica de que Dios es por s mismo fundador y legislador?


    L.—Abundante y copiosamente has establecido y confirmado, sobre fundamentos slidos, la fuerza y autoridad de las leyes naturales. Pero todava no has declarado lo que entiendes por ley natural.


    D.—Los filsofos llaman ley natural la que tiene en todas partes la misma fuerza y no depende de que agrade o no. Los telogos, con otras palabras, vienen a decir lo mismo: La ley natural es una participacin de la ley eterna en la criatura racional. Y la ley eterna, como San Agustn la define, es la voluntad de Dios, que quiere que se conserve el orden natural y prohibe que se  [p. 174] perturbe. De esta ley eterna es participe el hombre, por la recta razn y la probidad que le inclinan al deber y a la virtud, pues aunque el hombre, por el apetito, sea inclinado al mal, por la razn es propenso al bien. Y as la recta razn y la inclinacin al deber y a aprobar las obras virtuosas, es y se llama ley natural. sta es aquella ley de que San Pablo hace mencin cuando habla de aquellos hombres buenos, entre los paganos, que, naturalmente, obraban cosas rectas. Ellos son la ley para s propios dice, porque muestran la obra de la ley escrita en sus corazones. Y por eso cuando se pregunta en un Salmo quin nos muestra el bien, se responde: Signada est sobre nosotros la lumbre de tu rostro, seor. Esta luz de la recta razn, es lo que se entiende por ley natural; sta es la que declara, en la conciencia de los hombres de bien, lo que es bueno y justo, lo que es malo e injusto, y esto no slo en los cristianos, sino en todos aquellos que no han corrompido la recta naturaleza con malas costumbres, y tanto ms cuanto cada uno es mejor y ms inteligente.


    L.—Y a dnde vas a parar con todo eso que dices de la ley natural y de los filsofos paganos?


    D.—Quiero dar a entender que no debe buscarse slo en los cristianos y en los escritos evanglicos, sino tambin en aquellos filsofos de quienes se juzga que ms sabiamente trataron de la naturaleza y de las costumbres y del gobierno de toda repblica y, especialmente, de Aristteles, cuyos preceptos, exceptuadas muy pocas opiniones referentes a cosas que excedan la capacidad del entendimiento humano y que el hombre slo puede conocer por la divina revelacin, han sido recibidos por la posteridad con aprobacin tan unnune, que no parecen ya palabras de un solo filsofo, sino sentencias y opiniones comunes a todos los sabios.


    L.—Vamos, pues, al asunto y expnme ya las causas, si algunas hay, por las cuales crees t que, justa y piadosamente, puede emprenderse o hacerse la guerra.


    D.—La guerra justa no slo exige justas causas para emprenderse, sino legtima autoridad y recto nimo en quien la haga, y recta manera de hacerla. Porque no es lcito a cualquiera emprender la guerra, fuera del caso en que se trate de rechazar una injuria dentro de los lmites de la moderada defensa, lo cual es  [p. 175] lcito a todos por derecho natural, o ms bien, como atestigua el Papa Inocencio en el Concilio Lugdunense, todas las leyes y todos los derechos permiten a cualquiera defenderse y repeler la fuerza con la fuerza. Pero el declarar la guerra, propiamente dicha, ya la haga por s, ya por medio de sus capitanes, no es lcito sino al prncipe o a quien tenga la suprema autoridad en la repblica, Por eso—dice San Agustn en su disputa contra Fausto—el orden natural, acomodado a la paz de los mortales, exige que la autoridad y el consejo para hacer la guerra, resida en los Prncipes. Y San Isidoro niega que sea justa guerra la que no se hace previa declaracin; y el declarar la guerra, que es llamar pblicamente los ciudadanos a las armas, pertenece a la suprema potestad de la repblica, por ser de aquellas cosas en que principalmente consiste la soberana en una ciudad o reino. Y por prncipes han de entenderse los que presiden en una repblica perfecta y ejercen la suprema potestad sin apelacin a un prncipe superior. Porque los dems que no presiden a todo un reino o repblica, sino a una parte de l, y estn sujetos a lo prescrito por un superior, no deben ser llamados prncipes, sino ms propiamente Prefectos. Dice tambin que para la guerra justa se requiere nimo probo; esto es, buen fin y recto propsito, porque sta es la condicin de la virtud y del deber, segn San Dionisio; y si no es enteramente perfecta, debe perder el nombre de virtud. El pecar en cualquier cosa puede ser de muchos modos, pero el obrar bien no puede ser ms que de uno solo, tenidas en cuenta, sin embargo, todas aquellas que el vulgo de los filsofos llama circunstancias, as como los matemticos declaran que, de un punto a otro, no se puede tirar ms que una lnea recta, pero oblicuas o curvas se pueden tirar infinitas; slo de un modo pueden herir los flecheros el blanco, pero de infinitos pueden apartarse de l. El pecar, pues, como los filsofos ensean, puede acaecer de muchos modos; el obrar bien, de uno solo. Entre las circunstancias, la razn de fin es la principal. Porque el fin en las acciones, segn ensean los mismos filsofos, es como las suposiciones en matemticas, y por el fin es justo que todas las cosas se denominen, de tal modo, que quien comete adulterio por dinero, ms bien debe ser llamado injusto y avaro que adltero. Mucho importa, pues, para la justicia de la guerra, saber  [p. 176] con qu nimo la emprende cada cual; es a saber: qu fin se propone al guerrear. Por eso advierte San Agustn que el hacer la guerra no es delito, pero que el hacer la guerra por causa del botn, es pecado; ni el gobernar la repblica es cosa criminal, pero el gobernar la repblica para aumentar sus propias riquezas, parece cosa digna de condenarse.


    En la guerra, como en las dems cosas, se ha de atender tambin al modo; de suerte que, a ser posible, no se haga injuria a los inocentes, ni se maltrate a los embajadores, a los extranjeros ni a los clrigos, y se respeten las cosas sagradas y no se ofenda a los enemigos ms de lo justo, porque aun con los enemigos ha de guardarse la buena fe, y no ser duro con ellos sino en proporcin a su culpa. Por eso dice San Agustn en otro lugar: El deseo de ofender, la crueldad en la venganza, el nimo implacable, la ferocidad, el ansia de dominacin y otras cosas semejantes, son lo que ha de condenarse en la guerra. Con estas palabras declara San Agustn que, tanto en el emprender como en el hacer la guerra, se requiere la moderacin no menos que la buena voluntad. Porque el fin de la guerra justa es el llegar a vivir en paz y tranquilidad, en justicia y prctica de la virtud, quitando a los hombres malos la facultad de daar y de ofender. En suma, la guerra no ha de hacerse ms que por el bien pblico, que es el fin de todas las leyes constitudas, recta y naturalmente, en una repblica.


    L.—Es decir que t, exceptuando el caso de propia defensa contra una agresin presente, en cuyo caso la ley natural permite a todos repeler la injuria, sostienes que la autoridad de declarar la guerra pertenece solamente a los prncipes o a los magistrados de cualquier repblica, en quienes reside la potestad suprema; y aun de estos mismos niegas que, con justicia, puedan hacer la guerra sino por el bien pblico, y cuando ste no puede lograrse por otro camino.


    D.—As lo estimo.


    L.—No dudaremos, pues, que una guerra, cualquiera que ella fuere, siempre que se haga con estas condiciones que has sealado, ser una guerra justa. Y qu suceder si un prncipe, movido no por avaricia ni por sed de imperio, sino por la estrechez de los lmites de sus Estados o por la pobreza de ellos, mueve la  [p. 177] guerra a sus vecinos para apoderarse de sus campos como de una presa casi necesaria?


    D.—Eso no sera guerra sino latrocinio. Justas han de ser las causas para que la guerra sea justa; pero esas causas son ms para consideradas por los prncipes que por los soldados, porque el varn justo, como dice San Agustn, aunque milite bajo un rey sacrlego, puede lcitamente pelear a sus rdenes y cumplir las que se le den, siempre que no sean contra el precepto divino, o cuando puede dudarse que lo sean; y as en el rey estar la iniquidad de mandar y en el inocente soldado el mrito de obedecer, s bien esto ha de entenderse cuando el soldado est sometido a la potestad de la repblica o del princpe. Porque aquellos a quienes no excusa ninguna necesidad de obedecer, no pueden, sin pecado, militar al servicio de una repblica o de un prncipe que hace guerra injusta o de dudosa justicia, y deben restituir todo aquello de que se apoderaren, segn varones doctsimos declaran. Confirma esta sentencia San Ambrosio, en su libro De officiis: Si no se puede ayudar a uno sin ofender a otro, mejor es no auxiliar a ninguno de los dos que causar perjuicio a uno de ellos. Entre las causas de justa guerra, la ms grave, a la vez que la ms natural, es la de repeler la fuerza con la fuerza, cuando no se puede proceder de otro modo; porque como he dicho antes con autoridad del Papa Inocencio, permtese a cada cual el rechazar la agresin injusta. Y para eso la naturaleza, que arm a todos los dems anmales con uas, cuernos, dientes y otras muchas defensas, prepar al hombre para toda guerra, dndole las manos, que pueden suplir a las uas, a los cuernos, a los colmillos, a la lanza y a la espada, porque pueden manejar todo gnero de armas. Dile adems talento e industria sagaz y diligente, facultades naturales del nimo, que Aristteles nombra prudencia y virtud en sentido lato; porque el mismo filsofo de ellas dice que pueden usarse en bien y en mal, siendo as que de la virtud, estrictamente considerada, no hay quien pueda abusar, como el mismo filsofo lo declara.


    La segunda causa de justa guerra es el recobrar las cosas injustamente arrebatadas, y sta fu la causa que oblig a Abraham a la guerra que hizo contra Codorlaomor, rey de los Elamitas, y contra los prncipes aliados suyos, que despus de haber saqueado  [p. 178] a Sodoma, se llevaban cautivo, con un gran botn, a Lot, hijo de su hermano. Lo cual indica que es lcito, no slo el recobrar las cosas propias injustamente arrebatadas, sino tambin las de los amigos, y defenderlos y repeler sus injurias como las propias. La tercera causa de guerra justa es el imponer la merecida pena a los malhechores que no han sido castigados en su ciudad, o lo han sido con negligencia, para que de este modo, castigados ellos y los que con su consentimiento se han hecho solidarios de sus crmenes, escarmienten para no volver a cometerlos, y a los dems les aterre su ejemplo. Fcilmente podra aqu enumerar muchas guerras que los griegos y romanos hicieron por esta causa, con grande aprobacin de los hombres, cuyo consenso debe ser tenido por ley de naturaleza. Tal fu aquella guerra que los Lacedemonios, por espacio de diez aos, hicieron a los Mesenios, por haber stos violado en un solemne sacrificio a ciertas vrgenes Espartanas, y aquella otra guerra que los Romanos hicieron a los Corintios, por haber afrentado a sus embajadores contra el derecho de gentes. Pero mejor es tomar ejemplos de la Historia Sagrada, donde se ve que por el estupro y muerte de la mujer del Levita, en la ciudad de Gaba, de la tribu de Benjamn, los dems hijos de Israel hicieron guerra a esta tribu por haber consentido aquel atentado, y pasaron a cuchillo a casi todos los de la tribu, e incendiaron sus ciudades y talaron sus campos. Del mismo modo los Macabeos Jonatn y Samen, para vengar la muerte de su hermano Juan, tomaron las armas, y acometiendo a los hijos de Jambro, hicieron en ellos espantoso estrago.


    L.—Cmo dices que a los varones buenos y religiosos? Qu fuerza tienen para ti aquellas divinas palabras que leemos en el Deuteronomio: Yo me reservar mi venganza? No se infiere de aqu que el derecho de vengarse pertenece solamente a Dios?


    D.—No hay duda en ello; pero Dios no siempre ejerce la venganza por el mismo, sino muchas veces por sus ministros; esto es, por los prncipes y los magistrados. Porque el prncipe es ministro de Dios, como dice San Pablo, y vengador, en nombre de la ira de Dios, contra quien obra mal. Y por eso al hombre privado no le es lcito vengar sus propias injurias, sino solamente repeler las agresiones del momento, y para todo lo dems tiene el amparo de las leyes y de los magistrados, siempre que no  [p. 179] acuda a ellos por satisfacer su odio, sino para poner lmite a la injuria y para que los malvados escarmienten con el ejemplo de la pena. Pero en los que gobiernan la repblica, no es ya lcito sino necesario que persigan y castiguen, no slo las injurias contra la misma repblica, sino tambin las de cada ciudadano particular; y slo as cumplirn el deber que les impone el oficio que desempean, porque no sin causa llevan la espada. stas son, pues, las tres causas de justa guerra que San Isidoro enumera en las pocas palabras suyas que record antes, y stas son las que reconoce el derecho eclesistico, si bien comprende el castigo de las injurias en la recuperacin de las cosas arrebatadas, porque realmente suelen andar juntas estas causas, aunque cada una de ellas puede existir por s sola.


    Hay otras causas de justa guerra menos claras y menos frecuentes, pero no por eso menos justas ni menos fundadas en el derecho natural y divino; y una de ellas es el someter con las almas, si por otro camino no es posible, a aquellos que por condicin natural deben obedecer a otros y rehusan su imperio. Los filsofos ms grades declaran que esta guerra es justa por ley de naturaleza.


    L.— Opinin muy extraordinaria es sa, oh Demcrates! y muy apartada del comn sentir de los hombres.


    D.—Slo pueden admirarse de ella los que no hayan pasado del umbral de la filosofa, y por eso me admiro de que un hombre tan docto como t tenga por opinin nueva lo que es una doctrina tan antigua entre los filsofos y tan conforme al derecho natural.


    L.— Y quin nace con tan infeliz estrella que la naturaleza le condene a servidumbre? Qu diferencia encuentras entre estar sometido por la naturaleza al imperio de otro y ser siervo por naturaleza? Crees t que hablan de burlas los jurisconsultos, que tambin atienden en muchas cosas a la ley natural, cuando ensean que todos los hombres desde el principio nacieron libres, y que la servidumbre fu introducida contra naturaleza y por mero derecho de gentes?


    D.—Yo creo que los jurisconsultos hablan con seriedad y con mucha prudencia; slo que ese nombre de servidumbre significa para los jurisperitos muy distinta cosa que para los filsofos:  [p. 180] para los primeros, la servidumbre es una cosa adventicia y nacida de fuerza mayor y del derecho de gentes, y a veces del derecho civil, al paso que los filsofos llaman servidumbre a la torpeza de entendimiento y a las costumbres inhumanas y brbaras. Por otra parte, debes recordar que el dominio y potestad no es de un slo gnero sino de muchos, porque de un modo, y con una especie de derecho, manda el padre a sus hijos, de otro el marido a su mujer, de otro el seor a sus siervos, de otro el magistrado a los ciudadanos, de otro el rey a los pueblos y a los mortales que estn sujetos a su imperio, y siendo todas estas potestades tan diversas, todas ellas, sin embargo, cuando se fundan en recta razn, tienen su base en el derecho natural, que aunque parezca vario, se reduce, como ensean los sabios, a un solo principio, es a saber: que lo perfecto debe imperar y dominar sobre lo imperfecto, lo excelente sobre su contrario. Y es esto tan natural, que en todas las cosas que constan de otras muchas, ya continuas, ya divididas, vemos que hay una que tiene el imperio, segn los filsofos declaran.


    Y as vemos que en las cosas inanimadas la forma, como ms perfecta, preside y domina, y la materia obedece a su imperio; y esto todava es ms claro y manifiesto en los animales, donde el alma tiene el dominio, y es como la seora, y el cuerpo est sometido, y es como siervo. Y del mismo modo, en el alma, la parte racional es la que impera y preside, y la parte irracional la que obedece y le est sometida; y todo esto por decreto y ley divina y natural que manda que lo ms perfecto y poderoso domine sobre lo imperfecto y desigual. Esto se ha de entender respecto de aquellas cosas que conservan incorrupta su naturaleza, y respecto de los hombres sanos de alma y de cuerpo, porque en los viciosos y depravados es cierto que muchas veces domina el cuerpo al alma y el apetito a la razn, pero esto es cosa mala y contra naturaleza. Y as, en un solo hombre se puede ver el imperio heril que el alma ejerce sobre el cuerpo, la potestad civil y regia que el entendimiento o la razn ejercen sobre el apetito, por donde se ve claramente que lo natural y justo es que el alma domine al cuerpo, que la razn presida al apetito, al paso que la igualdad entre los dos o el dominio de la parte inferior no puede menos de ser perniciosa para todos. A esta ley estn sometidos el hombre y los  [p. 181] dems animales. Por eso las fieras se amansan y se sujetan al imperio del hombre. Por eso el varn impera sobre la mujer, el hombre adulto sobre el nio, el padre sobre sus hijos, es decir, los ms poderosos y ms perfectos sobre los ms dbiles e imperfectos. Esto mismo se verifica entre unos y otros hombres; habiendo unos que por naturaleza son seores, otros que por naturaleza son siervos. Los que exceden a los dems en prudencia e ingenio, aunque no en fuerzas corporales, stos son, por naturaleza, los seores; por el contrario, los tardos y perezosos de entendimiento, aunque tengan fuerzas corporales para cumplir todas las obligaciones necesarias, son por naturaleza siervos, y es justo y til que lo sean, y aun lo vemos sancionado en la misma ley divina. Porque escrito est en el libro de los Proverbios: El que es necio servir al sabio. Tales son las gentes brbaras e inhumanas, ajenas a la vida civil y a las costumbres pacficas. Y ser siempre justo y conforme al derecho natural que tales gentes se sometan al imperio de prncipes y naciones ms cultas y humanas, para que merced a sus virtudes y a la prudencia de sus leyes, depongan la barbarie y se reduzcan a vida ms humana y al culto de la virtud. Y si rechazan tal imperio se les puede imponer por medio de las armas, y tal guerra ser justa segn el derecho natural lo declara. Parece que la guerra nace en cierto modo de la naturaleza, puesto que una parte de ella es el arte de la caza, del cual conviene usar no solamente contra las bestias, sino tambin contra aquellos hombres que, habiendo nacido para obedecer, rehusan la servidumbre: tal guerra es justa por naturaleza. Esto dice Aristteles, y con l conviene San Agustn en su carta a Vincencio: Piensas t que nadie puede ser compelido a la justicia? No has ledo que el padre de familias dijo a sus siervos: obligad a entrar a todos los que encontris. Y en otro lugar aade: Muchas cosas se han de hacer an con los que se resisten: hay que tratarlos con cierta benigna aspereza, consultando la utilidad ms bien que el gusto de ellos. Porque el padre que corrige a un hijo suyo, aunque lo haga speramente, no por eso pierde el amor paternal. Hgase lo que debe hacerse aunque a l le duela, porque este dolor es lo nico que puede sanarle. En suma: es justo, conveniente y conforme a la ley natural que los varones probos, inteligentes, virtuosos y humanos dominen sobre todos los que no tienen estas cualidades.


     [p. 182] L.—Si por derecho natural ha de reservarse el imperio a los hombres ms prudentes y virtuosos, supon t que el reino de Tnez (quiero buscar ejemplos de calamidades entre los infieles ms bien que entre los nuestros) ha recado por herencia paterna y por derecho de edad en un prncipe menos prudente y menos virtuoso que sus hermanos menores. No crees t, conforme a tu doctrina, que el reino debe darse al mejor de todos ellos y no al que menos vale?


    D.—Si buscamos la verdad, oh Leopoldo, y atendemos puramente a lo que piden la razn y el orden natural, habremos de decir que la soberana debi estar siempre en poder de los ms sabios y prudentes, porque slo es verdadero reino aquel que es gobernado siempre por hombres prudentsimos y amantes del bien pblico. Es doctrina de los filsofos; y aaden que cuando este orden se perturba, el reino debe perder el nombre de tal. Por eso la repblica de los optimates es la ms justa y natural de todas, porque all los mejores y los ms prudentes tienen el imperio, segn lo manifiesta su propio nombre. Pero no es tal la felicidad de los hombres que siempre puedan hacerse sin grandes inconvenientes las cosas que son esencialmente mejores, De gran inters es, segn los mdicos, que los buenos humores dominen en el cuerpo humano, para que se conserve en su estado natural y en sana salud, y cuando sucede lo contrario y predominan los malos y corrompidos humores, no omiten ningn medio, s es que le hay, para remediar este desorden y purgar los humores malos; pero si hay peligro de que hacindolo se ha de producir mayor trastorno en todo el cuerpo, los mdicos se abstienen con prudencia de emprender tan peligrosa curacin, no porque ignoren que tal perversin de humores es mala y contra naturaleza, sino porque prefieren que el hombre viva aunque sea con mala salud, y no que perezca totalmente. Y esta sabidura de los mdicos la imitan los varones prudentes, que cuando ven un reino enfermo en su misma cabeza, toleran no obstante a los prncipes injustos, como el apstol San Pedro recomienda; no porque no sea ms justo y ms natural el gobierno de los mejores, sino para evitar guerras y sediciones que son males mucho mayores. Y el mal menor como ensean los filsofos, parece un bien, y le sustituye. Por eso dice San Agustn: Se ha de tolerar a los malos por bien de paz, y no debemos apartarnos de ellos corporal, sino  [p. 183] espiritualmente, y esto importa hacerlo para correccin de los malos en cuanto cabe y segn el grado de cada uno, salva siempre la paz.


    L.— Si por evitar calamidades hemos de contentarnos con el estado presente de la repblica aunque sea incmodo, por qu no hemos de abstenernos de igual modo del imperio de los brbaros para evitar guerras y mayores males? y si aquella guerra es impa, por qu esta otra no se ha de considerar como vergonzasa?


    D.—Porque el caso es muy diverso. Cuando un rey ocupa el trono por el derecho que le dan las leyes y las costumbres de su patria, aunque sea malo y poco idneo, no se le ha de sufrir tan slo por evitar las calamidades que resultaran si por medio de las armas intentsemos derribarle, sino tambin por no violar las leyes, en las cuales la salud de la repblica consiste, emprendiendo guerra contra el legtimo rey, la cual es guerra impa y nefanda. Primero, porque se hace sin autoridad del prncipe, que es condicin necesaria para la guerra justa; segundo, porque se hace contra las leyes y costumbres de los antepasados, los cuales, para evitar competencias y discordias que muchas veces dividen los pueblos en facciones y engendran la guerra civil y en ocasiones la tirana, acordaron prudentsimamente y sancionaron con gran unanimidad en las leyes que la sucesin al reino fuese siempre conforme a cierto derecho hereditario y de edad, y que el prncipe as designado gobernase sus pueblos y sus ciudades, parte por consejo propio y de sus ministros, parte con arreglo a las costumbres patrias y a leyes justas. Y casi siempre result lo que ellos pensaban; es a saber: que reinasen prncipes prudentes y justos, o a lo menos tolerables, como vemos que sucedi en Lacedemonia, dentro de la sola familia de los Herclidas, y mucho ms en Espaa en la sola familia de los Pelgidas, si es que me permites designar con este nombre a los descendientes de Pelayo, el primero a quien despus de la invasin y de los estragos de sarracenos y de moros eligieron sus compatriotas para el reino. Y desde este tiempo que ilustra nuestro rey Carlos, emperador de romanos, apenas en ochocientos aos y ms se encontrar en la continua sucesin de esta familia uno o dos reyes que no puedan ponerse entre los buenos. Y si alguna vez cae sobre un reino tal calamidad, que Dios permite a veces por  [p. 184] los pecados de los pueblos y para castigarlos, primeramente ha de tolerarse al prncipe inicuo; despus se ha de pedir a Dios que le d buen entendimiento y le quite la temeridad, para que lo que acaso no podra llevar a cabo con su prudencia propia, lo haga con el consejo de varones rectos y prudentes y sometindose a las costumbres e instituciones de su patria. En suma, as como los filsofos ensean que cuando las leyes no son enteramente rudas y brbaras no conviene alterarlas sin grande y manifiesto bien de la repblica, aunque se encuentren otras mejores, as contra las leyes nada se ha de hacer o intentar sin un grande y muy positivo y muy seguro bien ni sin decreto del prncipe o de la repblica; sino que conviene sufrir el mal menor para que los hombes no se acostumbren a cambiar, derogar o desobedecer las leyes con cualquier pretexto, y de este modo venga a menoscabarse la fuerza de la ley que es la salvacin de la repblica y que se apoya en la costumbre de obedecer. Y la gran diferencia que hay entre esta guerra de los brbaros y esta otra guerra en la cual temerariamente se toman las armas contra un prncipe poco idneo, consiste en que aquella guerra se hace sin autoridad del prncipe y contra el prncipe legtimo, sta por orden y voluntad del prncipe; aqulla viola los juramentos, las leyes, las instituciones y costumbres de los mayores, con gran perturbacin de la repblica, y sta tiene por fin el cumplimiento de la ley natural para gran bien de los vencidos, para que aprendan de los cristianos la humanidad, para que se acostumbren a la virtud, para que con sana doctrina y piadosas enseanzas preparen sus nimos a recibir gustosamente la religin cristiana; y como esto no puede hacerse sino despus de sometidos a nuestro imperio, los brbaros deben obedecer a los espaoles, y cuando lo rehusen pueden ser compelidos a la justicia y a la probidad. Y esto se confirma con las palabras de San Agustn que antes citbamos: Crees t que nadie puede ser obligado a la justicia, cuando se lee que el padre de familias dijo a sus siervos: obligad a entrar a todos los que encontris?


    L.—Pero de esta guerra de los brbaros se siguen grandes estragos y matanzas de hombres, las cuales deben ser causa no menos suficiente para evitar la guerra, que lo es el peligro de la disensin interna en una repblica.


     [p. 185] D.—Al contrario; el peligro es tanto menor cuanto mayor es la diferencia que va entre una guerra justa y piadosa y discordias nefandas e intestinas; porque en la guerra injusta pagan muchas veces los inocentes, y aqu, por el contrario, los que son vencidos sufren justa pena, lo cual no es razn que deba apartar de sus propsitos a los prncipes constantes, fuertes y justos, segn el parecer de San Agustn, que habla as a Fausto: Qu es lo que se culpa en la guerra? Que mueren alguna vez los que han de morir para que dominen en paz los que han de vencer. Reprender esto es de hombres tmidos y poco religiosos.


    L.—Para que la guerra sea justa oh Demcrates! se requiere segn tu propia opinin, buen propsito y recta manera de obrar, pero esta guerra de los brbaros, segn tengo entendido, ni se hace con buena intencin, puesto que los que la han emprendido no llevan ms propsito que el granjearse por fas o por nefas la mayor cantidad posible de oro y de plata, contra el precepto de San Agustn que ya otra vez he citado: La milicia no es delito; pero el militar por causa del botn es pecado. Muy semejante es el parecer de San Ambrosio: Los que tolerndolo Dios por sus ocultos juicios se ocupan con mala intencin en perseguir a los malos y delincuentes, no para castigar sus pecados, sino para apoderarse de sus bienes y sujetarlos a su dominio, deben ser tenidos por criminales. Y siendo as que esta guerra la hacen los espaoles, no justa y racionalmente, sino con gran crueldad e injuria de los brbaros, y a modo de latrocinio, es indudable que los espaoles estn obligados a restituir a los brbaros las cosas que les han arrebatado, no menos que los ladrones las que quitan a los viajeros.


    D.—El que aprueba oh Leopoldo! el imperio de un prncipe o de una repblica sobre sus clientes y sbditos, no por eso se ha de creer que aprueba los pecados de todos sus prefectos y ministros. Por tanto, si hombres injustos y malvados han dado muestras de avaricia, de crueldad y de cualquier gnero de vicios, de lo cual hay muchos ejemplos segn he odo, nada de esto hace peor la causa del prncipe y de los hombres de bien, a no ser que por negligencia o permiso de ellos se hayan perpetrado tales maldades, porque entonces los prncipes que las consienten incurren en la misma culpa que sus ministros, y con la misma pena  [p. 186] sern castigados en el juicio de Dios. Piadosa y sabia es aquella sentencia de Inocencio III: El error que no es resistido es aprobado, porque el descuidar el castigo de los perversos cuando est en nuestra mano, no es otra cosa que fomentarlos, y no puede dejar de sospecharse complicidad oculta en el que deja de oponerse a un delito manifiesto. Si esa guerra, pues, se hace como t has dicho oh Leopoldo! dir siempre que es guerra impa y criminal, y que los que en ella toman parte deben ser castigados poco menos que como ladrones y plagiarios, porque de poco o nada sirve obrar cosas justas cuando se obran injustamente. El mismo Dios lo ha dicho en el Deuteronomio: Lo que es justo cmplelo justamente. Pero tampoco es cierto que todos hayan hecho la guerra de ese modo, si son verdaderas ciertas relaciones de la conquista de Nueva Espaa que hace poco he ledo; ni nosotros disputamos aqu de la moderacin ni de la crueldad de los soldados y de los capitanes, sino de la naturaleza de esta guerra referida al justo prncipe de las Espaas y a sus justos ministros; y de tal guerra digo que puede hacerse recta, justa y piadosamente y con alguna utilidad de la gente vencedora y mucho mayor todava de los barbaros vencidos. Porque tal es su naturaleza, que con poco trabajo y con muerte de pocos pueden ser vencidos y obligados a rendirse. Y si tal empresa se confiase a varones no slo fuertes, sino tambin justos, moderados y humanos, fcilmente podra llevarse a cabo sin ninguna crueldad ni crimen alguno, y habra ciertamente algn bien para los espaoles, pero mucho mayor y por muchas razones para los mismos brbaros, como antes indiqu. Y en lo que decas antes de la restitucin de las cosas robadas, si la guerra se hace por justas causas y por legtima autoridad del prncipe, aunque la haga un malvado no cuidadoso de la justicia sino de la presa, lo cual no est exento de torpeza y pecado, creen, no obstante, los grandes telogos que esta depravada voluntad del soldado no le obliga a restituir la presa adquirida legtimamente sobre el enemigo, as como tampoco est obligado a la restitucin el pretor avaro que legalmente se ha apropiado los bienes de aquel a quien legalmente, si bien con nimo codicioso y depravado, ha condenado a que su hacienda sea sacada a venta pblica. Porque la causa de haber sido despojado de sus bienes no ha sido la  [p. 187] perversa intencin del soldado ni del juez, sino que en el primer caso ha sido vencido un enemigo que combata por una causa injusta, y en el segundo, el reo haba cometido un crimen que estaba penado con la confiscacin de bienes.


    Tngase, pues, por cierto e inconcuso, puesto que lo afirman sapientsimos autores, que es justo y natural que los hombres prudentes, probos y humanos dominen sobre los que no lo son, y esta causa tuvieron los romanos para establecer su legtimo y justo imperio sobre muchas naciones, segn dice San Agustn en varios lugares de su obra De Civitate Dei, los cuales cita y recoge Santo Toms en su libro De Regimine Principum. Y siendo esto as, bien puedes comprender oh Leopoldo! si es que conoces las costumbres y naturaleza de una y otra gente, que con perfecto derecho los espaoles imperan sobre estos brbaros del Nuevo Mundo e islas adyacentes, los cuales en prudencia, ingenio, virtud y humanidad son tan inferiores a los espaoles como los nias a los adultos y las mujeres a los varones, habiendo entre ellos tanta diferencia como la que va de gentes fieras y crueles a gentes clementsimas, de los prodigiosamente intemperantes a los continentes y templados, y estoy por decir que de monos a hombres.


    No esperars de m que haga al presente larga conmemoracin de la prudencia e ingenio de los espaoles; puesto que, segn creo, has ledo a Lucano, a Silio Itlico, a los dos Snecas, y despus de stos a San Isidoro, no inferior a nadie en la teologa, as como en la filosofa fueron excelentes Averroes y Avempace y en astronoma el rey Alfonso, para omitir otros muchos que sera prolijo enumerar. Y quin ignora las dems virtudes de nuestra gente, la fortaleza, la humanidad, la justicia, la religin? Hablo solamente de los prncipes y de aquellos de cuya industria y esfuerzo ellos se valen para administrar la repblica: hablo, en suma, de los que han recibido educacin liberal; porque si algunos de ellos son malos e injustos, no por eso sus torpezas deben empaar la fama de su raza, la cual debe ser considerada en los hombres cultos y nobles y en las costumbres e instituciones pblicas, no en los hombres depravados y semejantes a siervos, a los cuales esta nacin, ms que otra alguna, odia y detesta, aunque haya ciertas virtudes comunes a casi todas las clases de nuestro pueblo, como la fortaleza y el esfuerzo blico, del  [p. 188] cual las legiones espaolas han dado en todo tiempo ejemplos que exceden a toda credibilidad humana, como en otro tiempo en la guerra de Numancia y en aquellas que hicieron a las rdenes de Viriato y de Sertorio cuando grandes ejrcitos romanos fueron deshechos y puestos bajo el yugo por pequeo nmero de espaoles. Y en tiempo de nuestros padres, a las rdenes del Gran Capitn Gonzalo, y en este nuestro tiempo bajo los auspicios del Csar Carlos en Miln y en Npoles, y dirigidos por el mismo Carlos en Tnez de frica y ahora ha poco en la guerra de Blgica y de las Galias, en todas partes, en fin las cohortes espaolas dieron muestras de su valor con gran admiracin de los hombres. Y qu dir de la templanza, as en la gula como en la lascivia, cuando apenas hay nacin ninguna en Europa que pueda compararse con Espaa en frugalidad y sobriedad? Y si bien en estos ltimos tiempos veo que por el comercio con los extranjeros ha invadido el lujo las mesas de los grandes, sin embargo, como los hombres de bien reprueban esto, es de esperar que en breve tiempo se restablezca la prstina e innata parsimonia de las costumbres patrias. Y en lo que pertenece a la segunda parte de la templanza, aunque ensean los filsofos que los hombres belicosos son muy aficionados a los placeres de Venus, todava los nuestros, ni aun en sus propios vicios y pecados, suelen ir contra las leyes de la naturaleza. Cun arraigada est la religin cristiana en las almas de los espaoles, aun de aquellos que viven entre el tumulto de las armas, lo he visto en muchos y clarsimos ejemplos, y entre ellos me ha parecido el mayor el que despus del saco de Roma en el pontificado de Clemente VII, apenas hubo espaol ninguno entre los que murieron de la peste que no mandase en su testamento restituir todos los bienes robados a los ciudadanos romanos; y ninguno de otra nacin, que yo sepa, cumpli con este deber de la religin cristiana, y eso que haba muchos ms italianos y alemanes; y yo que segua al ejrcito lo not todo puntualmente. Ya creo que hablamos de este hecho en nuestro coloquio del Vaticano. Y qu dir de la mansedumbre y humanidad de los nuestros, que aun en las batallas, despus de conseguida la victoria, ponen su mayor solicitud y cuidado en salvar el mayor nmero posible de los vencidos y ponerlos a cubierto de la crueldad de sus aliados?


     [p. 189] Compara ahora estas dotes de prudencia, ingenio, magnanimidad, templanza, humanidad y religin, con las que tienen esos hombrecillos en los cuales apenas encontrars vestigios de humanidad, que no slo no poseen ciencia alguna, sino que ni siquiera conocen las letras ni conservan ningn monumento de su historia sino cierta oscura y vaga reminiscencia de algunas cosas consignada en ciertas pinturas, y tampoco tienen leyes escritas, sino instituciones y costumbres brbaras. Pues si tratamos de las virtudes, qu templanza ni qu mansedumbre vas a esperar de hombres que estaban entregados a todo gnero de intemperancia y de nefandas liviandades, y coman carne humana? Y no vayas a creer que antes de la llegada de los cristianos vivan en aquel pacfico reino de Saturno que fingieron los poetas, sino que por el contrario se hacan continua y ferozmente la guerra unos a otros con tanta rabia, que juzgaban de ningn precio la victoria si no saciaban su hambre monstruosa con las carnes de sus enemigos, ferocidad que entre ellos es tanto ms portentosa cuanto ms distan de la invencible fiereza de los escitas, que tambin se alimentaban de los cuerpos humanos, siendo por lo dems estos indios tan cobardes y tmidos, que apenas pueden resistir la presencia de nuestros soldados, y muchas veces, miles y miles de ellos se han dispersado huyendo como mujeres delante de muy pocos espaoles, que no llegaban ni siquiera al nmero de ciento. Y para no dilatarme ms en esto, puede bastar para conocer la ndole y dignidad de estos hombres, el solo hecho y ejemplo de los mejicanos que eran tenidas por los ms prudentes, cultos y poderosos de todos. Era rey de ellos Moctezuma, cuyo imperio se extenda larga y anchamente por aquellas regiones, y habitaba la ciudad de Mjico, situada en una vasta laguna, ciudad fortsima por su situacin y por sus muros, semejante a Venecia segn dicen, pero casi tres veces mayor, tanto en extensin como en poblacin. ste, pues, habiendo tenido noticia de la llegada de Hernn Corts y de sus victorias, y de la voluntad que tena de ir a Mjico a tener con l un coloquio, procur con todo gnero de razones apartarle de tal propsito, y no pudiendo conseguirlo, lleno de terror le recibi en su ciudad con un escaso nmero de espaoles que no pasaba de trescientos. Habiendo ocupado Corts la ciudad de este modo, hizo tanto desprecio de la cobarda, inercia y rudeza de estos  [p. 190] hombres, que no slo oblig por medio del terror al rey y a los prncipes que le estaban sujetos a recibir el yugo y seoro de los reyes de Espaa, sino que al mismo rey Moctezuma, por sospechas que tuvo de que en cierta provincia haba tramado la muerte de algunos espaoles, le puso en la crcel, llenndose los ciudadanos de terror y sobresalto, pero sin atreverse siquiera a tomar las armas para libertar a su rey. Y as Corts, varn como en muchas ocasiones lo demostr, de gran fortaleza de nimo y de no menos prudente consejo, tuvo oprimida y temerosa durante muchos das con el solo auxilio de los espaoles y de unos pocos indgenas a una multitud tan inmensa, pero que careca de sentido comn, no ya de industria y prudencia. Puede darse mayor o ms fehaciente testimonio de lo mucho que unos hombres aventajan a otros en ingenio, fortaleza de nimo y valor, y de que tales gentes son siervos por naturaleza? Pues aunque algunos de ellos demuestran cierto ingenio para algunas obras de artificio, no es este argumento de prudencia humana, puesto que vemos a las bestias, y a las aves, y a las araas hacer ciertas obras que ninguna industria humana puede imitar cumplidamente. Y por lo que toca al modo de vivir de los que habitan la Nueva Espaa y la provincia de Mjico, ya he dicho que a stos se les considera como los mas civilizados de todos, y ellos mismos se jactan de sus instituciones pblicas, porque tienen ciudades racionalmente edificadas y reyes no hereditarios, sino elegidos por sufragio popular, y ejercen entre s el comercio al modo de las gentes cultas. Pero mira cuanto se engaan y cunto disiento yo de semejante opinin, viendo al contrario en esas mismas instituciones una prueba de la rudeza, barbarie e innata servidumbre de estos hombres. Porque el tener casas y algn modo racional de vivir y alguna especie de comercio, es cosa a que la misma necesidad natural induce, y solo sirve para probar que no son osos, ni monos, y que no carecen totalmente de razn. Pero por otro lado tienen de tal modo establecida su repblica, que nadie posee individualmente cosa alguna, ni una casa, ni un campo de que pueda disponer ni dejar en testamento a sus herederos, por que todo est en poder de sus seores que con impropio nombre llaman reyes, a cuyo arbitrio viven ms que al suyo propio, atenidos a su voluntad y capricho y no a su libertad, y el hacer todo  [p. 191] esto no oprimidos por fuerza de las armas, sino de un modo voluntario y espontneo es seal ciertsima del nimo servil y abatido de estos brbaros. Ellos tenan distribudos los campos y los predios de tal modo, que una parte corresponda al rey, otra a los sacrificios y fiestas pblicas, y slo la tercera estaba reservada para el aprovechamiento de cada cual, pero todo esto se haca de tal modo que ellos mismos cultivaban los campos regios y los campos pblicos y vivan como asalariados por el rey y a merced suya, pagando crecidsimos tributos. Y cuando llegaba a morir el padre, todo su patrimonio, si el rey no determinaba otra cosa, pasaba entero al hijo mayor, por lo cual era preciso que muchos pereciesen de hambre o se viesen forzados a una servidumbre todava ms dura, puesto que acudan a los reyezuelos y les pedan un campo con la condicin no slo de pagar un canon anual, sino de obligarse ellos mismos al trabajo de esclavos cuando fuera preciso. Y si este modo de repblica servil y brbara no hubiese sido acomodado a su ndole y naturaleza, fcil les hubiera sido, no siendo la monarqua hereditaria, aprovechar la muerte de un rey para obtener un estado ms libre y ms favorable a sus intereses, y al dejar de hacerlo, bien declaraban con esto haber nacido para la servidumbre, y no para la vida civil y liberal. Por tanto, si quieres reducirlos, no digo a nuestra dominacin, sino a una servidumbre un poco ms blanda, no les ha de ser muy gravoso el mudar de seores, y en vez de los que tenan, brbaros, impas e inhumanos, aceptar a los cristianos, cultivadores de las virtudes humanas y de la verdadera religin. Tales son en suma la ndole y costumbres de estos hombrecillos tan brbaros, incultos e inhumanos, y sabemos que as eran antes de la venida de los espaoles; y eso que todava no hemos hablado de su impa religin y de los nefandos sacrificios en que veneran como Dios al demonio, a quien no crean tributar ofrenda mejor que corazones humanos. Y aunque esto pueda recibir sana y piadosa interpretacin, ellos se atenan no al espritu que vivifica, segn las palabras de San Pablo, sino a la letra que mata, y entendiendo las cosas de un modo necio y brbaro, sacrificaban vctimas humanas, y arrancaban los corazones de los pechos humanos, y los ofrecan en sus nefandas aras, y con esto crean haber aplacado a sus dioses conforme al rito, y ellos  [p. 192] mismos se alimentaban con las carnes de los hombres sacrificados. Estas maldades exceden de tal modo toda la perversidad humana, que los cristianos las cuentan entre los ms feroces y abominables crmenes. Cmo hemos de dudar que estas gentes tan incultas, tan brbaras, contaminadas con tantas impiedades y torpezas han sido justamente conquistadas por tan excelente, piadoso y justsimo rey como lo fu Fernando el Catlico y lo es ahora el Csar Carlos, y por una nacin humansima y excelente en todo gnero de virtudes?


    La segunda causa que justifica la guerra contra los brbaros es que sus pecados, impiedades y torpezas son tan nefandos y tan aborrecidos por Dios, que ofendido principalmente con ellos, destruy con el diluvio universal a todos los mortales exceptuando a No y a unos pocos inocentes. Porque aquellas palabras, de la Sagrada Escritura: Corrompise toda la tierra delante del Seor y llenase de iniquidad, las explica de esta manera un escritor antiqusimo llamado Beroso: Eran antropfagos, procuraban el aborto, y se juntaban carnalmente con sus madres, hijas y hermanas y con hombres y con brutos. Y aade que por estos crmenes vino aquella universal inundacin. Y la misma Sagrada Escritura claramente manifiesta que por el pecado de torpeza nefanda cay del cielo fuego y azufre y destruy a Sodoma y a Gomorra y a toda la regin circunvecina y a todos los habitantes de aquellas ciudades, a excepcin de Lot con unos pocos criados justos. Y a los judos intim el Seor que persiguiesen con guerra seversima a los Cananeos, Amorreos y Fereceos y los exterminasen a todos con sus jumentos y sus rebaos. Por qu pudo ser esta condenacin sino por los crmenes antedichos y principalmente por el culto de los dolos? Todos estos crmenes, dice, los aborrece el Seor y por ellos los destruir en tu entrada: y en otro lugar aade: Si el pueblo por negligencia y como menospreciando mis preceptos dejare en libertad algn hombre que haya hecho ofrenda de la semilla de Moloch, esto es, que haya sido adorador de los dolos, y no quisiere matarle, pondr mi faz sobre aquel hombre y sobre su parentela, y le matar a l y a todos los que hayan consentido con l para que fornicase con Moloch en medio de su pueblo. Semejante a estas palabras son otras que se leen en el Deuteronomio en detestacin de los dolos:  [p. 193] Si oyeres decir a alguien en una de tus ciudades que han salido hijos de Belial en medio de tu pueblo y han pervertido a los habitadores de tu ciudad, y han dicho: vayamos y sirvamos a los dioses ajenos que ignoris, inquiere solcito y diligente la verdad, y si encontrares que es cierto lo que se dice y que ha sido perpetrada tal abominacin, herirs en seguida a los habitantes de aquella ciudad con el filo de la espada y la destruirs con todo lo que en ella hay, hasta las bestias. Acordndose de este riguroso precepto degoll Matatas a aquel que se haba acercado al ara para sacrificar, segn leemos en el libro de los Macabeos.


    Podemos creer, pues, que Dios ha dado grandes y clarsimos indicios respecto del exterminio de estos brbaros. Y no faltan doctsimos telogos que fundndose en que aquella sentencia dada ya contra los judos prevaricadores, ya contra los Cananeos y Amorreos y dems gentiles adoradores de los dolos, es no slo ley divina, sino natural tambin que obliga no slo a los judos, sino tambin a los cristianos, sostienen que a estos brbaros contaminados con torpezas nefandas y con el impo culto de los dioses, no slo es lcito someterlos a nuestra dominacin para traerlos a la salud espiritual y a la verdadera religin por medio de la predicacin evanglica, sino que se los puede castigar con guerra todava ms severa. Con este parecer se conforma San Cipriano, el cual citando aquel lugar del Deuteronomio y otros semejantes aade: Si antes de la venida de Cristo se han observado estos preceptos sobre el culto divino y en reprobacin de la idolatra, cunto ms debern observarse despus de la venida de Cristo, cuando l nos ha exhortado, no solamente con palabra, sino tambin con obras?


    L.—Cmo han podido, pues, otros telogos de gran nombre negar a los prncipes cristianos la facultad de someter a su dominio a los paganos que habitan aquellas regiones donde nunca ha llegado a penetrar el imperio de los romanos ni el nombre de Cristo? Ellos dicen que la infidelidad no es bastante causa para hacer guerra a los infieles ni para despojarlos de sus bienes sin evidente injusticia.


    D.— Cuando los paganos no son ms que paganos y no se les puede echar en cara otra cosa sino el no ser cristianos, que es lo que llamamos infidelidad, no hay justa causa para castigarlos ni  [p. 194] para atacarlos con las armas: de tal modo, que si se encontrase en el Nuevo Mundo alguna gente culta, civilizada y humana que no adorase los dolos, sino al Dios verdadero, segn la ley de naturaleza, y para valerme de las palabras de San Pablo, hiciera naturalmente y sin ley las cosas que son de la ley, aunque no conociesen el Evangelio ni tuviesen la fe de Cristo, parece que contra estas gentes sera ilcita la guerra, y en esto tienen razn los telogos que antes citaste cuando dicen que no basta la infidelidad para que los prncipes cristianos lleven sus armas contra los que viven en ella; y en las Sagradas Historias no leemos de ninguna nacin que haya sido destruda de mandato divino por la sola causa de infidelidad, al paso que vemos que muchas lo fueron por nefandas torpezas como Sodoma y Gomorra, y por estos y otros delitos y tambin por el culto de los dolos, los Cananeos, Amorreos y Fereceos, segn antes hemos advertido y puede comprobarse con muchos testimonios. Quiso Dios, dice San Ambrosio, castigar por medio de los hijos de Israel los pecados de los Amorreos y de otras gentes, y di la posesin de su tierra a los israelitas, y dijo el mismo Dios: No os contaminis con todas aquellas torpezas con que se han contaminado todas las gentes, las cuales yo arrojar delante de vuestra presencia, porque con ellas se ha manchado la tierra, y yo visitar sus maldades para que vomite a sus habitadores; y poco despus aade: Todas estas execraciones hicieron los que habitaron esta tierra antes de vos otros y la contaminaron. Guardaos de hacer lo mismo que ellos porque os arrojar de s como arroj a la gente que hubo antes que vosotros. Con estas palabras di a entender claramente Dios que aquellos delitos, entre los cuales era el mayor el culto de los dolos, deban ser castigados igualmente en el hombre fiel y en el pagano; y todava ms claramente lo indica en las palabras que luego aade. Y que tales abominaciones e impiedades deben ser castigadas con las mismas penas aun en los tiempos cristianos lo atestigua Cipriano, autor gravsimo, cuyas palabras hemos recordado antes. Y si antes de la llegada de Cristo se observaban estos preceptos acerca del culto de Dios y el desprecio de los dolos, cunto ms debern observarse despus de la venida de Cristo, puesto que l nos ha exhortado no solamente con palabras sino con obras? Por consiguiente, si diferimos el castigar estos  [p. 195] crmenes, de los cuales Dios tanto se ofende, provocamos la paciencia de la Divinidad, porque no hay cosa que a Dios ofenda ms que el culto de los dolos, segn el mismo Dios declar, mandando en el xodo que en castigo de tal crimen pudiese cualquiera matar a su hermano, a su amigo y a su prjimo, como hicieron los levitas. Consagrasteis hoy, dijo Moiss, vuestras manos al Seor, cada uno en su hijo y en su hermano para que se os d la bendicin. Y aade: Por tanto, toda alma que haga alguna de estas abominaciones ser quitada de en medio de mi pueblo. De aqu diman aquella ley de Constantino, prncipe religioso y justsimo, contra los sacrificios de los paganos, esto es, contra el culto de los dolos, imponiendo pena capital y confiscacin de bienes, no slo contra los que perpetraban estos impos sacrificios, sino tambin contra los prefectos de las provincias que fuesen negligentes en castigar este crimen, y de esta ley dice San Agustn que fu aprobada, no solamente por todos los piadosos cristianos, sino tambin por los herejes. Crees t que estas penas sancionadas por la ley divina y natural se entienden nicamente con aquellos paganos que legalmente estn sometidos al imperio de los cristianos? Afirmar esto sera cerrar los ojos a la luz del medioda. San Gregorio, varn sapientsimo y religiossimo, alaba en una de sus epstolas a Gennadio, gobernador de frica que persegua a los paganos por causa de religin, es a saber, para desterrar el culto de los dolos y propagar la piedad cristiana. Y no se ha de entender que haca esta guerra contra pueblos pacficos y sujetos al imperio romano. No es doctrina temeraria, pues, sino muy racional y enseada por varones eruditsimos y por la autoridad de un sueno pontfice el ser lcito a los cristianos perseguir a los paganos y hacerles guerra si no observan la ley natural, como pasa en lo tocante al culto de los dolos.


    L.—Pero de este modo no habra nacin alguna a la cual no pudiera hacerse con justicia la guerra por haber violado la ley de naturaleza, pues qu nacin habr que observe estrictamente la ley natural?


    D.—Antes al contrario se hallarn muchas o ms bien no hay ninguna de las que son y se llaman humanas que no observe la ley natural.


     [p. 196] L.— No entiendo bien oh Demcrates! qu es lo que llamas en este caso la ley natural a no ser que digas que la observan los que se abstienen del pecado nefando y de otras torpezas por el estilo por ms que cometan otros crmenes graves. Aun de este modo encontrars muy pocas gentes que observen la ley natural. Pero yo digo que los adulterios, homicidios y otros grandes crmenes con que a cada paso vemos contaminarse a los cristianos son tambin contra la ley natural; y t si quieres ser consecuente contigo mismo no lo puedes negar puesto que hace poco definas la ley natural como una participacin de la ley eterna en la criatura capaz de razn.


    D.—No te molestes intilmente, Leopoldo. Son sin duda los pecados ms graves los que se cometen contra la ley de naturaleza, pero gurdate de sacar de aqu temerarias consecuencias contra todas las naciones en general y si en cualquiera de ellas pecan algunos contra las leyes naturales, no por eso has de decir que toda aquella nacin no observa la ley natural; por que la causa pblica no debe considerarse individualmente en cada hombre, sino en las costumbres e instituciones pblicas. En aquellas naciones en que el latrocinio, el adulterio, la usura, el pecado nefando y los dems crmenes son tenidas por cosas torpsimas y estn castigadas por las leyes y por las costumbres, aunque algunos de sus ciudadanos caigan en estos delitos, no por eso se ha de decir que la nacin entera no guarda la ley natural, ni por el pecado de algunos que pblicamente son castigados, deber ser castigada la ciudad entera; del mismo modo que si algunos de una ciudad por voluntad propia y no por autoridad pblica hiciesen una incursin hostil en los campos de sus vecinos, nadie tendra derecho a proceder contra la ciudad misma si sus leyes castigaban a estos ladrones y les obligaban a devolver la cosa robada. Pero si hubiese una gente tan brbara e inhumana que no contase entre las cosas torpes todos o algunos de los crmenes que he enumerado y no los castigase en sus leyes y en sus costumbres o impusiese penas levsimas a los ms graves y especialmente a aquellos que la naturaleza detesta ms, de esa nacin se dira con toda justicia y propiedad que no observa la ley natural, y podran con pleno derecho los cristianos, si rehusara someterse a su imperio, destruirla por  [p. 197] sus nefandos delitos y barbarie e inhumanidad, y sera un gran bien que aquellos hombres psimos, brbaros e impos obedeciesen a los buenos, a los humanos y a los observadores de la verdadera religin, y mediante sus leyes, advertencias y trato se redujesen a humanidad y piedad, lo cual sera grandsima ventaja de la caridad cristiana. No est en la potestad del Sumo Sacerdote obligar con cristianas y evanglicas leyes a los paganos, pero a su oficio pertenece procurar, por todos los medios que no sean muy difciles, apartar a los paganos de los crmenes e inhumanas torpezas, y de la idolatra y de toda impiedad, y traerlos a buenas y humanas costumbres y a la verdadera religin, lo cual har con el favor de Dios, que quiere salvar a todos los hombres y traerlos al conocimiento de la verdad. Aquello que dice el Cremes terenciano: Hombre soy y ninguna de las cosas humanas puede serme indiferente, significando, que el hombre debe favorecer a los dems hombres, en cuantas cosas pueda sin detrimento propio; es ley divina y natural, derivada de aquella lumbre del rostro de Dios que est signada sobre nosotros, esto es, nacida de la ley eterna y enseada en el Eclesistico, cuando dice: Dios encarg a cada cual de los hombres de su prjimo. Porque todos los mortales son prjimos y socios entre s con aquel gnero de sociedad que se extiende a todos los hombres. Y si cualquier hombre particular esta obligado por la ley natural a cumplir este servicio, cunto ms deben estarlo el Sumo Sacerdote de Dios y vicario de Cristo y los prncipes cristianos que tambin, aunque de otro modo, hacen las veces de Dios en la tierra, siendo y llamndose unos y otros pastores de la grey cristiana? Porque la obligacin del pastor no consiste tan slo en apacentar el rebao que le est confiado, sino que cuando encuentra errante por las soledades alguna oveja de otro rebao o de ajeno redil, debe no abandonarla, y si fcilmente puede hacerlo, conducirla a unos mismos pastos y a lugar ms seguro para que as paulatinamente vaya habiendo un solo redil y un solo pastor.


    No pueden los paganos por el solo hecho de su infidelidad ser castigados ni obligados a recibir la fe de Cristo contra su voluntad; porque el creer, como ensea San Agustn, es cosa propia de la voluntad, la cual no puede ser forzada; pero se pueden atajar sus maldades. Ninguno, dice San Agustn, puede ser  [p. 198] obligado a recibir la fe, pero por la severidad o ms bien por la misericordia de Dios, suele ser castigada la perfidia con el azote de la tribulacin. Y prosigue el mismo santo hablando contra los herejes de su tiempo: Conviene designar magistrados enrgicos y consejeros piadosos, que dejando vivos a los herejes no obstante ser tan grave su crimen, los castiguen y atemoricen con penas ms leves, ya de destierro, ya de confiscacin de bienes para que de este modo comprendan el sacrilegio en que han cado y se abstengan de l y se libren de la condenacin eterna. Esto que se dice contra los herejes vale del mismo modo contra los paganos; unos y otros son prjimos nuestros, por unos y otros debemos mirar segn la ley divina y natural, para que se abstengan de sus crmenes, especialmente de aquellos que ms ofenden a la naturaleza y a Dios autor de ella, siendo entre todos ellos el pecado ms grave la idolatra.


    A esto se aade que, como ensea San Juan Crisstomo, no debemos tolerar ni aun de odas las injurias de Dios, que principalmente se cometen por medio de estas abominaciones, porque si es laudable que cada cual sea paciente en sus propias injurias, es cosa impa disimular las injurias de Dios. Y si en los prncipes parece cosa laudable castigar, aun en las gentes extraas, las ofensas hechas a sus amigos y parientes, como vemos en Abraham que pele contra los cuatro reyes para vindicar las injurias que haban hecho a Lot y a sus amigos, cunto mejor parecer el castigar las ofensas hechas a Dios, sea quien fuere el que las hace? Sobre todo si se tiene en cuenta (lo cual por s solo es causa bastante justa para la guerra) el que por virtud de ella se libra de graves opresiones a muchos hombres inocentes, como vemos que pasa en la sumisin de estos brbaros, de los cuales consta que todos los aos, en una regin llamada Nueva Espaa, solan inmolar a los demonios ms de 20.000 hombres inocentes. Y as, exceptuado la sola ciudad de Mjico cuyos habitantes hicieron por si vigorosa resistencia, fu reducida aquella tierra a la dominacin de los cristianos con muerte de muchos menos hombres que los que ellos solan sacrificar todos los aos. Es unnime enseanza de los telogos que todos los hombres son nuestros prjimos, con aquel gnero de sociedad que se dilata y extiende entre nosotros, y toman argumento de aquel ejemplo evanglico del samaritano  [p. 199] que trat como prjimo al israelita despojado y herido por los ladrones y le ampar en sus grandes peligros y calamidades. Y el dar auxilio a su prjimo o a un compaero en todo lo que puedan, sin gran dao propio, es cosa que obliga a todos los hombres probos y humanos, conforme a este ejemplo del samaritano y al precepto divino que antes cit del Eclesistico: Dios di al hombre el cargo de su prjimo. Y la obligacin ser tanto mayor cuando el prjimo se halle expuesto a la muerte, sobre lo cual hay un precepto particular en los sagrados proverbios: Compra a los que son llevados a la muerte; es decir, a los que son llevados injustamente y sin culpa suya, como aquellos infelices a quienes sacrificaban estos barbaros ante sus impas aras. Defender, pues, de tan grandes injurias a tantos hombres inocentes, qu hombre piadoso ha de negar que es obligacin de un prncipe excelente y religioso? Porque, como ensea San Ambrosio, la ley de la virtud consiste, no en sufrir, sino en repeler las injurias. El que pudiendo no defiende a su prjimo de tales ofensas, comete tan grave delito como el que las hace; tales crmenes y las dems enormes abominaciones, como dice San Agustn, han de ser castigados ms bien por los jueces del mundo; esto es, por los prncipes seculares que por los obispos y jueces eclesisticos, porque son vengadores de la ira de Dios, como los llama San Pablo, contra los que obran mal. Por eso dice San Jernimo: El que hiere a los malos en aquello en que son malos y tiene instrumentos de muerte para matar a los peores, es ministro de Dios. Con gran razn, por tanto, y con excelente y natural derecho pueden estos brbaros ser compelidos a someterse al imperio de los cristianos, siempre que esto pueda hacerse sin gran prdida de los cristianos mismos, como se puede en este caso en que son tan superiores en las armas. Y sometidos as los infieles, habrn de abstenerse de sus nefandos crmenes, y con el trato de los cristianos y con sus justas, pas y religiosas advertencias, volvern a la sanidad de espritu y a la probidad de las costumbres, y recibirn gustosos la verdadera religin con inmenso beneficio suyo, que los llevar a la salvacin eterna. No es, pues, la sola infidelidad la causa de esta guerra justsima contra los brbaros, sino sus nefandas liviandades, sus prodigiosos sacrificios de vctimas humanas, las extremas injurias que hacan a muchos  [p. 200] inocentes, los horribles banquetes de cuerpos humanos, el culto impo de los dolos. Pero como la ley nueva y evanglica es ms perfecta y suave que la ley antigua y mosaica, porque aqulla era ley de temor y sta es de gracia, mansedumbre y caridad, las guerras se han de hacer tambin con mansedumbre y clemencia, y no tanto para castigo como para enmienda de los malos, si es verdad, como ciertamente lo es, lo que San Agustn dice: Es muy til para el pecador quitarle la licencia de pecar, y nada hay ms infeliz que la felicidad de los pecadores. Qu cosa pudo suceder a estos brbaros ms conveniente ni ms saludable que el quedar sometidos al imperio de aquellos cuya prudencia, virtud y religin los han de convertir de brbaros, tales que apenas merecan el nombre de seres humanos, en hombres civilizados en cuanto pueden serlo; de torpes y libidinosos, en probos y honrados; de impos y siervos de los demonios, en cristianos y adoradores del verdadero Dios? Ya comienzan a recibir la religin cristiana, gracias a la prvida diligencia del Csar Carlos, excelente y religioso prncipe; ya se les han dado preceptores pblicos de letras humanas y de ciencias, y lo que vale ms, maestros de religin y de costumbres. Por muchas causas, pues, y muy graves, estn obligados estos brbaros a recibir el imperio de los espaoles conforme a la ley de naturaleza, y a ellos ha de serles todava ms provechoso que a los espaoles, porque la virtud, la humanidad y la verdadera religin son ms preciosas que el oro y que la plata. Y si rehusan nuestro imperio, podrn ser compelidos por las armas a aceptarle, y ser esta guerra, como antes hemos declarado con autoridad de grandes filsofos y telogos, justa por ley de naturaleza; mucho ms justa todava que la que hicieron los romanos para someter a su imperio todas las dems naciones, as como es mejor y ms cierta la cristiana religin que la antigua de los romanos; siendo adems tan grande la ventaja que, en ingenio, prudencia, humanidad, fortaleza de alma y de cuerpo y toda virtud, hacen los espaoles a estos hombrecillos como la que hacan a las dems naciones los antiguos romanos. Y todava resulta ms evidente la justicia de esta guerra, si se considera que la ha autorizado el sumo Pontfice, que hace las veces de Cristo. Porque s las guerras que con autoridad del mismo Dios han sido emprendidas, como muchas de que se  [p. 201] habla en las Sagradas Escrituras, no pueden ser injustas, segn dice San Agustn, tambin hemos de tener por justas las que se hacen con el consentimiento y aprobacin del sumo sacerdote de Dios y del senado apostlico, especialmente las que se dirigen a cumplir un evanglico precepto de Cristo, porque esta es otra causa, y ciertamente justsima, para hacer la guerra a los brbaros. Si encontrares, dice Dios en el xodo, errante al buey o al asno de tu enemigo, vulvesele a su dueo. Si Dios nos manda volver al camino recto y a lugar seguro a los mismos brutos y hacer este servicio a nuestros propios enemigos, como hemos de dudar cuando vemos a otros hombres, prjimos nuestros, errando tan peligrosamente, en traerlos, si podemos, al camino de la verdad? Y cmo ha de sernos gravoso el tomar este cuidado, no por atender al bien de nuestros enemigos, sino por cumplir la voluntad de Dios, amantsimo seor de todas las cosas, que quiere salvar a todos los hombres y hacerlos venir al conocimiento de la verdad? As como estamos obligados a mostrar el camino a los hombres errantes, as la ley de naturaleza y de caridad humana nos obliga a traer a los paganos al conocimiento de la verdadera religin. Quin que est en su sano juicio no ha de desear que, si alguna vez llega a perder el recto camino y perdido en las tinieblas se acerca imprudentemente al precipicio, cualquier hombre le retire de l y le haga volver al buen camino, aun contra su voluntad? Y como no podemos dudar que todos los que andan vagando fuera de la religin cristiana estn errados y caminan infaliblemente al precipicio, no hemos de dudar en apartarlos de l por cualquier medio y aun contra su voluntad, y de no hacerlo no cumpliremos la ley de naturaleza ni el precepto de Cristo, que nos manda hacer con los dems hombres lo que quisiramos que hiciesen con nosotros; precepto del cual dijo el mismo Cristo que era el compendio de todas las leyes divinas.


    L.—Crees t, por consiguiente, que los paganos pueden ser compelidos a recibir la fe, a pesar de que San Agustn lo niega en el mismo texto que me has citado antes?


    D.—Aunque yo lo creyera as, no me faltaran grandes autoridades con que confirmar mi parecer, y aun sostendra que era ste un grande oficio de caridad, pues qu mayor beneficio puede  [p. 202] hacerse a un hombre infiel que comunicarle la fe de Cristo? Pero como la voluntad, segn yo indicaba antes, sin la cual no hay lugar alguno a la fe, no puede ser forzada, no agrada a San Agustn ni a otros grandes telogos que se tome ese trabajo tan grande y a veces tan pernicioso de obligar a bautizarse a los que rechazan el bautismo o a sus hijos, que en su mayor parte suelen seguir la voluntad de los padres. No digo yo, pues, que se los bautice por fuerza, sino que en cuanto depende de nosotros se los retraiga del precipicio y se les muestre el camino de la verdad por medio de piadosas enseanzas y evanglica predicacin, y como esto no parece que puede hacerse de otro modo que sometindolos primero a nuestro dominio, especialmente en tiempos como stos en que es tanta la escasez de predicadores de la fe y tan raros los milagros, creo que los brbaros pueden ser conquistados con el mismo derecho con que pueden ser compelidos a or el Evangelio. Porque el que pide algn fin en justicia, pide con el mismo derecho todas las cosas que pertenecen a aquel fin, y el que se predique el Evangelio a los infieles es como otras veces he dicho, ley de naturaleza y de caridad humana enseada por Cristo, no slo en los trminos universales que antes record, sino tambin y ms expresamente en otro lugar en que, hablando con sus apstoles, dice: Predicad el Evangelio a toda criatura. Y yo creo que este precepto no se di tan slo para los que vivieron con Cristo, sino tambin para los apstoles de aquel tiempo y de cualquiera otro en que se muestre camino para la propagacin de la fe. Tambin ahora hay apstoles y los habr hasta la consumacin de los siglos, como San Pablo atestigua: l nos di ciertos apstoles, ciertos profetas, evangelistas, pastores y doctores, hasta la consumacin de los santos, en la obra del mnisterio, en la edificacin del cuerpo de Cristo, hasta que todos nos reduzcamos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios. Son, pues, los apstoles, sucesores de los apstoles; esto es, obispos y rectores de las iglesias y predicadores en todo lo que pertenece al oficio de predicar. Y cmo han de predicar a estos brbaros si no son enviados a ellos como San Pablo dice, y cmo han de ser enviados s antes no se ha conquistado a esos brbaros?


    L. —Y cmo fueron enviados aquellos primeros que, sin  [p. 203] armas, con la sola ayuda de Dios, recorrieron la mayor parte del mundo predicando el Evangelio?


    D.—Fueron hasta sin bculo ni alforjas. Pero da t a los apstoles de nuestro tiempo aquella perfeccin de fe, aquella virtud de milagros y don de lenguas con que sometan y dominaban a los enemigos ms impos, y no faltarn, creme, predicadores apostlicos que recorran el Nuevo Mundo predicando el Evangelio. Ahora, como por nuestras culpas no vemos milagro ninguno o son rarsimos, debemos proceder con prudencia y moderacin, porque hacindolo de otro modo parecera que tentbamos a Dios, lo cual es contra la ley divina. Porque, segn declaran los telogos, tienta a Dios el que en los peligros no toma las precauciones necesarias, sino que todo lo confa del favor divino, como si quisiese poner a prueba su justicia o su poder. Nadie, dice San Agustn, debe tentar a su Dios, mientras pueda obrar por su propio y racional consejo. Y el sumo Pontfice Nicols, aade: Parece que tienta a Dios el hombre que no mira por su propia salud y por la de los otros. Enviar, pues, predicadores y evangelistas a gentes brbaras y no pacificadas, es cosa difcil y llena de peligros, y que por los grandes obstculos con que ha de tropezar puede producir muy poco o ningn fruto.


    L.—Libre voluntad di al hombre Dios, y como se lee en el Eclesistico, le dej en manos de su consejo. Por qu nosotros hemos de ser ms imperiosos e insistir tanto en negocios ajenos y no permitir a cada uno vivir a su manera sin injuria de otro?


    D.—Reconozco en tus palabras las quejas del hereje Donato; pero oye lo que le respondi San Agustn, no yo: Quin ignora, dice, que el hombre no se condena sino por su mala voluntad, ni se salva sino por su voluntad buena? Pero de ningn modo hemos de tener la crueldad de dejar a nuestros prjimos entregados a su mala voluntad, sino que debemos obligarlos al bien.


    L.—Pues yo no he ledo que Cristo ni sus Apstoles obligasen a nadie por fuerza a recibir la fe ni a oir el Evangelio, sino que meramente los invitaban a ello.


    D.—Cuando San Pablo persegua a la Iglesia, Cristo le refren con una sola palabra y con su potestad le derrib por tierra, y le forz a la fe; y el mismo Cristo ech a latigazos del templo a los que compraban y vendan en l. Pero puesto que aqu  [p. 204] tratamos solo de la guerra a los perversos idlatras, crees t que porque una cosa no se haya hecho en los pregoneros tiempos de la Iglesia, no se ha de poder hacer en ningn tiempo, y ms ahora que la Iglesia est fortalecida con la potestad temporal de los reyes y de los prncipes?


    L.—No comprendo la diferencia.


    D.—Pues la comprendi San Agustn, que, hacindole los herejes este mismo argumento, les responda: No consideris que entonces comenzaba a germinar la Iglesia y que an no se haba cumplido aquella profeca: la adorarn y la servirn todos los reyes de la tierra; pues cuanto ms se va cumpliendo tanto ms va creciendo la potestad de la Iglesia, no slo para invitar, sino tambin para obligar al bien, y esto quera significar el Seor que teniendo gran potestad prefiri sin embargo recomendar primero la humildad.


    Y para confirmar San Agustn este parecer suyo con la doctrina evanglica aade: Esto mostr con bastante evidencia Cristo en aquella parbola del convite: los invitados no quisieron venir y el padre de familias dijo al siervo: sal con presteza y recorre las plazas y las calles de la ciudad y trae a los pobres, y a los dbiles, y a los ciegos, y a los cojos, y dijo el siervo al Seor: ya est hecho como lo has ordenado y todava hay lugar: y dijo el Seor al siervo: sal por los caminos y por los campos y obliga a las gentes a entrar hasta que se llene mi casa. Repara cmo de los primeros que haban de venir se dice: introdcelos y de los ltimos se dice, oblgalos, significndose as los dos perodos de la Iglesia, el de su origen y el de su progreso en que ya se puede emplear la fuerza para compeler a los infieles a entrar. A estos brbaros, pues, violadores de la naturaleza, blasfemos e idlatras sostengo que no slo se los puede invitar, sino tambin compeler para que recibiendo el imperio de los cristianos oigan a los apstoles que les anuncian el Evangelio.


    L.— Pero qu, no hay ningn otro camino seguro para la predicacn del Evangelio que el conquistar por fuerza de armas aquellas regiones?


    D.—Y an me temo que ni aun siquiera este medio es bastante seguro.


    L.— Como as? Crees que algn predicador del Evangelio se ha visto en peligro entre los brbaros?


     [p. 205] D.—Acaso no ha llegado a tus odos que en muchos lugares los frailes predicadores, en cuanto se retiraba la guarnicin de los espaoles, han sido muertos por los mal pacificados brbaros? Y no has odo que Pedro de Crdoba, fraile dominico, insigne por su piedad, provincial de la isla Espaola, ha sido sacrificado, juntamente con sus compaeros, a la vista de la isla de Cubagua por los brbaros enemigos de la religin cristiana? Pues yo s tambin que en las regiones interiores de Nueva Espaa, Juan de Padilla y Antonio Llares y otros religiosos solitarios, han sido degollados, y que los brbaros han destrudo all un templo o iglesia y han profanado las vestiduras sagradas, haciendo ludibrio de las ceremonias del santo sacrificio de la misa. Pues si esto ha sucedido a nuestros apstoles cuando los brbaros haban recibido ya nuestro imperio y ha podido cometerse un atentado semejante ocupando nuestros soldados el pas, aunque estuviesen un poco distantes, qu no sucedera si envibamos predicadores a instruir a aquellos brbaros, a quienes ningn temor de nuestros ejrcitos pudiera contener en sus desmanes impos? Y eso que yo no solo digo que debemos conquistar a los brbaros para que oigan a nuestros predicadores, sino tambin que conviene aadir a la doctrina y a las amonestaciones las amenazas y el terror, para que se aparten de las torpezas y del culto de los dolos; y tengo sobre esto la autoridad de San Agustn, que escribe as a Vincencio contra los donatistas: Si se los aterra y no se les ensea, la dominacin parecer inicua; pero al revs, si se les ensea y no se les infunde terror, se endurecern en la costumbre antigua y se harn ms lentos y perezosos para entrar en el cammo de salvacin; porque yo he conocido muchos que despus que se les mostraba la verdad fundada en los divinos testimonios, respondan que ellos deseaban entrar en la comunin de la Iglesia catlica, pero que teman las enemistades de los hombres violentos. Cuando se aade, pues, al terror til la doctrina saludable, de modo que no slo la luz de la verdad ahuyente las tinieblas del error, sino que tambin la fuerza del temor rompa los vnculos de las malas costumbres, podremos alegrarnos, como antes dije, de la salvacin de muchos. Lo que San Agustn dice de los herejes, nosotros, con igual verdad, podemos afirmarlo de los brbaros; muchos de los cuales, que gracias al terror unido a  [p. 206] la predicacin han recibido la religin cristiana, hubieran resistido a la predicacin sola por temor a sus sacerdotes y a sus prncipes, de quienes es muy probable que por inters propio y mirando la nueva religin como novedad sospechosa, se hubieran opuesto a ella. Haba que desterrar, pues, de los nimos del vulgo este temor, y en cambio infundirles el de los cristianos; porque como est escrito en los sagrados Proverbios: Con palabras no se enmendar el siervo duro, porque si no las en tiende no las obedecer. No porque, como dice San Agustn, un hombre bueno pueda ser injusto, sino porque temiendo los males que no quiere padecer, o bien depone la animosidad y la ignorancia en que viva y se ve compelido por el temor a conocer la verdad, o bien, rechazando lo falso que defenda, emprende buscar la verdad que ignoraba y acepta gustoso y sin violencia lo que antes rechazaba. Y esta sentencia la confirma, no slo con el ejemplo de muchos hombres particulares, sino tambin con el de muchas ciudades que habiendo sido antes donatistas eran ya catlicas. Con ocasin del terror, la Iglesia, como dice el mismo San Agustn, corrige a los que puede tolerar, tolera a los que no puede corregir, y esto se, extiende no slo a los herejes, sino tambin a los paganos que nunca han recibido la fe de Cristo. Y que a estos tambin es lcito obligarlos con penas y amenazas por lo menos, a apartarse del culto de los dolos, lo declara el mismo San Agustn, que alaba en trminos expresos y testifica que fu alabada por todos los hombres piadosos, la ley del justsimo y religioso emperador Constantino, que castigaba con pena capital el crimen de idolatra. Y esta universal aprobacin de las personas piadosas tiene, para m, casi la fuerza de ley divina, aunque tambin es cierto que la misma ley positiva de la ley divina emana, como antes he mostrado.


    L.—Sea as como lo dices, oh Demcrates! y sea lcito a los cristianos someter a su imperio las naciones brbaras e impas y apartarlos de sus torpezas y nefandas religiones. Y nada tengo que decir en contra de esto. Pero si la superioridad de prudencia, virtud y religin da ese derecho a los espaoles sobre los brbaros, por qu no del mismo modo y con derecho igual hubieran podido vindicar este dominio los franceses o los italianos;  [p. 207] en suma, cualquiera nacin cristiana que sea ms prudente, poderosa y humana que los brbaros?


    D.—Yo creo que la cuestin, en principio, puede ser materia de duda o disputa, aunque sea cierto que en esta causa el mejor derecho est de parte de la nacin que sea ms prudente, mejor, ms justa y ms religiosa, y en todas estas cosas, si vamos a decir la verdad, muy pocas naciones son las que pueden compararse con Espaa. Pero hoy ya por el derecho de gentes, que da el derecho de las tierras desiertas a los que las ocupen, y por el privilegio del Pontfice mximo se ha conseguido que el imperio de estos brbaros pertenezca legtimamente a los espaoles. No porque aquellas regiones carecieran de legtimos seores que hubieran podido, con perfecto derecho, excluir a los extranjeros y prohibirles la explotacin de las minas de oro y de plata y la pesca de las margaritas cada cual en su reino; pues as como los campos y los predios tienen sus dueos, as toda la regin y cuanto en ella hay y los mares y los ros, son de la repblica o de los prncipes, como ensean los jurisconsultos, aunque para ciertos usos sean comunes; sino porque los hombres que ocupaban aquellas regiones carecan del trato de los cristianos y de las gentes civilizadas, y adems por el decreto y privilegio del sumo sacerdote y vicario de Cristo, a cuya potestad y oficio pertenece sosegar las disensiones entre los prncipes cristianos, evitar las ocasiones de ellas y extender por todos los caminos racionales y justos la religin cristiana. El sumo Pontfice, pues, di este imperio a quien tuvo por conveniente.


    L.—Nada tengo ya que replicar, oh Demcrates! sobre la justicia de esta guerra y conquista, que me has probado con fuertes razones sacadas de lo ntimo de la filosofa y de la teologa y derivadas de la misma naturaleza de las cosas y de la eterna ley de Dios. Te confieso que despus de haber odo tu disertacin he salido de todas las dadas y escrpulos en que estaba. Reduciendo, pues, a breve suma toda la doctrina que has expuesto, cuatro son las causas en que fundas la justicia de la guerra hecha por los espaoles a los brbaros.


    La primera es que siendo por naturaleza siervos los hombres brbaros, incultos e inhumanos, se niegan a admitir la dominacin de los que son ms prudentes, poderosos y perfectos que  [p. 208] ellos; dominacin que les traera grandsimas utilidades, siendo adems cosa justa, por derecho natural, que la materia obedezca a la fauna, el cuerpo al alma, el apetito a la razn, los brutos al hombre, la mujer al marido, los hijos al padre, lo imperfecto a lo perfecto, lo peor a lo mejor, para bien universal de todas las cosas. Este es el orden natural que la ley divina y eterna manda observar siempre. Y tal doctrina la has confirmado no solamente con la autoridad de Aristteles, a quien todos los filsofos y telogos ms excelentes veneran como maestro de la justicia y de las dems virtudes morales y como sagacsimo intrprete de la naturaleza y de las leyes naturales, sino tambin con las palabras de Santo Toms, a quien puede considerarse como el prncipe de los telogos escolsticos, comentador y mulo de Aristteles en explicar las leyes de la naturaleza, que como t has declarado, son todas leyes divinas y emanadas de la ley eterna.


    La segunda causa que has alegado es el desterrar las torpezas nefandas y el portentoso crimen de devorar carne humana, crmenes que ofenden a la naturaleza, para que no sigan dando culto a los demonios en vez de drselo a Dios, provocando con ello en altsimo grado la ira divina con estos monstruosos ritos y con la inmolacin de vctimas humanas. Y despus aadiste una cosa que para m tiene gran fuerza, y es de mucho peso para afirmar la justicia de esta guerra, es decir, el salvar de graves injurias a muchos inocentes mortales a quienes estos brbaros inmolaban todos los aos. Y t probaste que la ley divina y el derecho natural obligan a todos los hombres a castigar y repeler, si pueden, las injurias hechas a otros hombres.


    En cuarto lugar probaste con adecuadas razones que la religin cristiana debe ser propagada por medio de la predicacin evanglica siempre que se presente ocasin para ello, y ahora est abierto y seguro el camino a los predicadores y maestros de las costumbres y de la religin; y tan seguro est que no slo pueden predicar por donde quieran la doctrina evanglica, sino que se ha desterrado de los pueblos brbaros todo temor de sus prncipes y sacerdotes para que puedan libre e impunemente recibir la religin cristiana, desterrados en lo posible todos los obstculos y especialmente el culto de los dolos, renovando la piadosa y justsima ley del emperador Constantino contra los paganos y la idolatra; todo  [p. 209] lo cual has probado con autoridad de San Agustn y de San Cipriano, y es evidente que nada de esto hubiera podido hacerse sino sometiendo a los brbaros con guerra o pacificndolos de cualquier otro modo.


    Y en apoyo de todas estas razones has trado el ejemplo de los romanos, cuyo imperio sobre las dems naciones es justo y legtimo, y eso que t has declarado que para esto hubo muy menores causas. Y tampoco creste deber pasar en silencio el decreto y autoridad del Sumo Sacerdote y Vicario de Cristo. Pero al afirmar la justicia de esta guerra y de este dominio no has tenido reparo en condenar la temeridad, crueldad y avaricia de muchos, y aadiste que la culpa de estos crmenes perpetrados por los soldados o por los capitanes recae en los prncipes mismos, y que sern responsables de ellos ante el juicio de Dios, si no procuran con mucho ahinco y por todos los medios posibles que los hombres injustos no cometan semejantes atentados, Crees que he recopilado bien, aunque en pocas palabras, las razones que t largamente has expuesto para defender la justicia de esta guerra?


    D.—Perfectamente las has compendiado.


    L.—Lleguemos, pues, si te place, a otra cuestin que suele disputarse con no menor variedad de pareceros entre los hombres buenos y piadosos. Porque estos hombres sean brbaros y siervos por naturaleza, y aunque se aada a esto el pecado nefando y la idolatra ser justo que los hombres inteligentes, rectos y probos vayan a despojarlos de sus campos y ciudades y de todos sus bienes y su libertad civil, lo cual, segn tengo entendido, han hecho muchos con grande avaricia y crueldad? Y porque esos infelices hayan nacido para servir y no para mandar, debern carecer de libertad civil? Porque sean viciosos y no profesen la religin cristiana, dejarn de ser legtimos dueos de sus casas y de sus predios?


    D.—Las cosas que de suyo son psimas o que se hacen con psima intencin, nadie que no sea un perverso puede aprobarlas. Pero andas muy equivocado, oh Leopoldo! si crees que no ha habido ninguna causa justa para que algunos de ellos hayan sido despojados de sus bienes y de su libertad, no porque sean, como por naturaleza son, siervos y a causa de esto no tengan libertad ninguna. Pensar esto sera cosa pueril, porque vemos aun entre  [p. 210] las gentes ms cultas algunos siervos por nacimiento que no slo disfrutan de la libertad civil, sino que son tenidas por nobilsimos y poseen grandes patrimonios e innumerables servidores, algunos de los cuales en estricto derecho natural podran imperar sobre ellos. Ni tampoco es razn el que su vida sea viciosa ni el que sean idlatras, porque no hay vicio ni error alguno que pueda impedir que cada cual sea verdadero seor de aquellas cosas que ha adquirido y posee con justo ttulo; y si alguno comete un crimen que est castigado con pena de confiscacin de bienes, no por eso deja inmediatamente de ser dueo de su patrimonio, y no puede ser condenado sin formacin de causa, ni despojado de sus bienes sin que preceda la sentencia.


    L.—Qu derecho, qu ley, pues, es la que autoriza para despojar a un pueblo o a un hombre de su libertad o de sus bienes?


    D.—Una bien obvia, que ponen en ejecucin a cada paso los hombres ms buenos y justos, porque est apoyada en el derecho natural y en el derecho de gentes; es a saber, que las personas y los bienes de los que hayan sido vencidos en justa guerra pasan a los vencedores. De aqu naci la esclavitud civil. Y aunque ste sea un derecho comn a todas las guerras justas, todava cuando la guerra se hace slo para rescatar las cosas que han sido arrebatadas, ensean los varones sabios y religiosos que los daos que se causen al enemigo deben estar en rigurosa proporcin con las injurias y perjuicios recibidos. Pero cuando por mandamiento o ley de Dios se persiguen y se quieren castigar en los hombres impos los pecados y la idolatra, es lcito proceder ms severamente con las personas y los bienes de los enemigos que hagan contumaz resistencia. Y esto lo ensean muchos ejemplos de la Sagrada Escritura, y lo declara un autor tan grave como San Ambrosio por medio de estas palabras: Cuando por mandamiento divino se levantan los pueblos para castigar los pecados, como fu suscitado el pueblo judaico para ocupar la tierra de promisin y destruir las gentes pecadoras, puede derramarse sin culpa la sangre de los pecadores, y lo que ellos malamente poseen pasa al derecho y dominio de los buenos. Esta razn prueba tambin que la guerra que los nuestros hacen a esos brbaros no es contraria a la ley divina y est de acuerdo con el derecho natural y de gentes, que ha autorizado la servidumbre y la ocupacin de los bienes de los enemigos.


     [p. 211] L.—Cmo puedes sostener que el derecho de gentes no es contrario a la naturaleza precisamente en una cosa que tanto se aparta del derecho natural? Qu quiere decir la doctrina que afirma que en un principio todos los hombres fueron libres? Hemos de creer el absurdo de que pueden existir dos leyes justas y naturales que sean contrarias entre s?


    D.—Nunca puede haber dos leyes naturales, ni siquiera civiles, que sean totalmente contrarias, porque nada es contrario a lo justo sino lo injusto, ni lo bueno tiene otro contrario que lo malo. Y as como todas las verdades tienen consonancia entre s, segn ensean los filsofos, as tambin lo justo concuerda con lo justo y lo bueno con lo bueno. Pero puede haber alguna ocasin en que de dos leyes justsimas y naturales obligue la misma naturaleza a prescindir de la una y a observar la otra. Callar el crimen oculto de un amigo es ley natural: mirar por los intereses de la patria y por su salvacin es ley natural tambin; si un hombre bueno y religioso sabe que su amigo conspira contra la salud de la patria y no puede por ningn otro camino apartarle de su mal propsito, debe anteponer la salvacin de la patria al inters y a la ambicin de su amigo y delatar al prncipe o al magistrado sus impos proyectos; y en esto cumplir el precepto de Dios y de la naturaleza que en este conflicto de dos leyes manda preferir aquella que tenga menores inconvenientes, como lo declararon los santos y gravsimos padres del octavo Concilio Toledano en estas palabras: Aunque conviene evitar con toda cautela dos males, no obstante si la necesidad y el peligro nos obliga a tolerar uno de ellos, debemos preferir la obligacin mayor a la menor. Cul sea lo ms leve, cul lo ms grave, ha de decirlo la discreta piedad y el recto juicio de la razn. Y San Gregorio dice: Entre el pecado mayor y el menor, cuando no hay medio de evitar el pecado, debe elegirse el menor. Aunque sea, pues, justo y conforme a la naturaleza que cada cual use de su libertad natural, la razn, sin embargo, y la natural necesidad de los hombres, ha probado, con tcita aquiescencia de todos los pueblos, que cuando se llega al trance de las armas, los vencidos en justa guerra queden siervos de los vencedores, no solamente porque el que vence excede en alguna virtud al vencido, como los filsofos ensean, y porque es justo en derecho natural que  [p. 212] lo imperfecto obedezca a lo ms perfecto, sino tambin para que con esta codicia prefieran los hombres salvar la vida a los vencidos (que por esto se llaman siervos, de servare) en vez de matarlos: por donde se ve que este gnero de servidumbre es necesario para la defensa y conservacin de la sociedad humana. Pues como ensean los filsofos y muchas veces he repetido, hay cierta sociedad de todos los hombres entre s. Lo que es necesario para la defensa de la sociedad natural, ha de ser justo por ley de naturaleza, segn testifican los varones ms sabios. Los filsofos ensean que todo lo que ha sido introducido por necesidad humana se funda en el derecho natural.


    Perdida la libertad, cmo han de retenerse los bienes? El pasar stos a poder de los vencedores har que stos procedan con mayor templanza y se abstengan de incendiar los edificios y devastar los campos. Salvados as los hombres, los edificios y los rboles, todava no resulta psima la condicin de los vencidos, y siempre queda la esperanza de que la clemencia de los vencedores pueda restituirles la libertad y aun los bienes, si no con las condiciones ms favorables, a lo menos con tolerables condiciones, como vemos que muchas veces lo hacen hasta hombres no enteramente humanos, cuando a ello no se opone la dureza y pertinacia con que hayan resistido los vencidos. Fundado en esta razn de necesidad humana, juzgo que esta ley de la guerra ha sido sancionada y aprobada por el derecho de gentes, y que habiendo sido confirmada por las costumbres y el asentimiento de todo el gnero humano, no es lcito dudar de su justicia, porque el consenso comn de los hombres sobre alguna cosa es interpretado por los varones sabios como voz o juicio de la naturaleza. Pero a qu deternernos en razones humanas cuando podemos invocar testimonios de los Apstoles, o ms bien de Cristo que habla por boca de los Apstoles? San Pablo, en la epstola a los Colosenses, no solamente no reprueba la esclavitud contrada por el derecho de gentes, sino que da preceptos y explica las obligaciones de los seores para con los siervos y de los siervos para con los seores. Dice a los siervos: Obedeced en todo a vuestros seores temporales; servidlos no con vano deseo de agradar a los hombres; pero en la simplicidad de vuestro corazn temed a Dios. Con cuyas palabras declara que no teme a Dios, esto es,  [p. 213] que peca gravemente, aquel que siendo siervo no sirve y obedece a su seor. Y a los seores les dice: Haced con vuestros siervos lo que sea justo y equitativo, porque tambin vosotros tenis vuestro dueo, que est en los cielos. No les dice: manumitid a vuestros siervos, ponedlos en libertad, como hubiera dicho si la ley divina condenase la esclavitud humana; sino que les dice: tratad con justicia y humanidad a vuestros siervos. Y con el mismo sentido dice en otra parte: Siervos, obedeced a vuestros seores temporales con temor y temblor, y vosotros, dueos, no los aterris con amenazas. Tambin San Pedro, prncipe de los Apstoles, manda en una de sus epstolas que los siervos obedezcan a los seores, no slo a los buenos y modestos, sino tambin a los duros y difciles. Pero aunque por el derecho de gentes los cautivos hechos en justa guerra pasen a poder de los vencedores, sin embargo, dentro de las costumbres cristianas, los cautivos son nicamente despojados, pero no reducidos a servidumbre, y solamente a los ricos se les obliga a un rescate. Por consiguiente, la justa guerra es causa de justa esclavitud, la cual, contrada por el derecho de gentes, lleva consigo la prdida de la libertad y de los bienes. Pero por lo que toca a estos brbaros, hay que hacer distincin entre aquellos que resistieron con las armas a los espaoles y fueron vencidos por ellos, y aquellos otros que por prudencia o por temor se entregaron a merced y potestad de los cristianos. As como de la fortuna y libertad de aquellos puede decidir a su arbitrio el vencedor, as el reducir los otros a servidumbre y despojarlos de sus bienes, me parece accin injusta, por no decir impa y nefanda. Solamente es lcito tenerlos como estipendiarios y tributarios segn su naturaleza y condicin. La diferencia que hay entre la causa de los rendidos y la de los que han sido domeados por la fuerza, el mismo Dios la declar cuando daba preceptos a los hijos de Israel sobre el modo de hacer la guerra: Cuando te acerques a expugnar una ciudad la ofrecers primero la paz, y si la aceptare y te abriere las puertas, todo el pueblo que haya en ella ser salvado y te servir con tributo; pero si no quiere la alianza contigo y emprende hacerte guerra, la combatirs, y cuando el Seor Dios tuyo la entregue en tus manos, pasars al filo de la espada todo lo que pertenezca al gnero masculino,  [p. 214] reservando slo las mujeres y los nios y las bestias de carga que haya en la ciudad, y dividirs toda la presa entre tu ejrcito, y comers de los despojos de tus enemigos. Y para que no se crea que Dios no hablaba de estas naciones remotas, sino tan solamente de aquellas ciudades que entregaba a los hijos de Israel para su habitacin, aadi en seguida: Hars lo mismo con todas aquellas ciudades que estn muy lejos de ti y no son de aquellas que has de recibir para tu posesin; pero en las ciudades que se te entregaren, a nadie dejars con vida, sino que a todos los pasars al filo de la espada. Es obligacin de un prncipe bueno y religioso tener cuenta en los rendidos con la justicia, en los vencidos con la humanidad, y no consentir crueldades ni contra unos ni contra otros, considerando tambin que as como los espaoles, si llevaban buen propsito, tenan justa y piadosa causa para hacer la guerra, as tambin ellos tuvieron causa probable para rechazar la fuerza con la fuerza, no habiendo conocido todava la justicia y la verdad que no poda ser conocida en pocos das ni por la sola afirmacin de los cristianos, y que slo despus de largo tiempo y por las obras mismas poda hacerse manifiesta; y as ni ha de culparse a los espaoles porque llevando tan honrosa empresa les concediesen tiempo breve para deliberar, sin perder el tiempo en intiles dilaciones, ni tampoco se ha de acusar a los brbaros porque juzgasen cosa dura hacer tal mutacin en su modo de vivir, solo porque se lo dijesen hombres ignorados y extraos. Sera, pues, contra toda equidad el reducir a servidumbre a estos brbaros por la sola culpa de haber hecho resistencia en la guerra, a no ser aquellos que por su crueldad, pertinacia, perfidia y rebelin se hubiesen hecho dignos de que los vencedores los tratasen ms bien segn la rigurosa equidad que segn el derecho de la guerra.


    L.—De manera que te parecera disposicin muy humana y liberal el que aquellos brbaros que han recibido la religin cristiana y no rechazan el seoro del prncipe de Espaa, disfrutasen de iguales derechos que los dems cristianos y que los espaoles que estn sometidos al imperio del rey.


    D.—Por el contrario, me parecera cosa muy absurda, pues nada hay ms contrario a la justicia distributiva que dar iguales derechos a cosas desiguales, y a los que son superiores en  [p. 215] dignidad, en virtud y en mritos igualarlos con los inferiores, ya en ventajas personales, ya en honor, ya en comunidad de derecho. Esto es lo que el Aquiles de Homero deca como la mayor injuria a los legados del rey Agamemnn, y no con poco fundamento segn Aristteles lo confirma; es a saber: que daba iguales bienes y honores a los buenos y a los malos, a los esforzados y a los cobardes; lo cual se ha de evitar no slo en los hombres tomados particularmente, sino tambin en la totalidad de las naciones, porque la varia condicin de los hambres produce varias formas de gobierno y diversas especies de imperio justo. A los hombres probos, humanos e inteligentes, les conviene el imperio civil, que es acomodado a hombres libres, o el poder regio, que imita al paterno; a los brbaros y a los que tienen poca discrecin y humanidad les conviene el dominio heril y por eso no solamente los filsofos, sino tambin los telogos ms excelentes, no dudan en afirmar que hay algunas naciones a las cuales conviene el dominio heril ms bien que el regio o el civil; y esto lo fundan en dos razones: o en que son siervos por naturaleza, como los que nacen en ciertas regiones y climas del mundo, o en que por la depravacin de las costumbres o por otra causa, no pueden ser contenidos de otro modo dentro de los trminos del deber. Una y otra causa concurren en estos brbaros, todava no bien pacificados. Tanta diferencia, pues, como la que hay entre pueblos libres y pueblos que por naturaleza son esclavos, otra tanta debe mediar entre el gobierno que se aplique a los espaoles y el que se aplique a estos brbaros: para los unos conviene el imperio regio, para los otros el heril. El imperio regio, como dicen los filsofos, es muy semejante a la administracin domstica, por que en cierto modo la casa viene a ser un reino, y viceversa, el reino es una administracin domstica de una ciudad y de una nacin o de muchas. Al modo, pues, que en una casa grande hay hijos y siervos, y mezclados con unos y otros, ministros o criados de condicin libre, y sobre todos ellos impera el justo y humano padre de familias, pero no del mismo modo ni con igual gnero de dominio, digo yo que a los espaoles debe el rey ptimo y justo, si quiere, como debe, imitar a tal padre de familias, gobernarlos con imperio casi paternal; y a los brbaros tratarlos como ministros o servidores, pero de condicin libre, con cierto  [p. 216] imperio mixto y templado de heril y paternal, segn su condicin y segn lo exijan los tiempos. Y cuando el tiempo mismo los vaya haciendo ms humanos y florezca entre ellos la probidad de costumbres y la religin cristiana, se les deber dar ms libertad y tratarlos ms dulcemente. Pero como esclavos no se los debe tratar nunca, a no ser a aquellos que por su maldad y perfidia, o por su crueldad y pertinacia en el modo de hacer la guerra, se hayan hecho dignos de tal pena y calamidad. Por lo cual no me parece contrario a la justicia ni a la religin cristiana el repartir algunos de ellos por las ciudades o por los campos a espaoles honrados justos y prudentes, especialmente a aquellos que los han sometido a nuestra dominacin, para que los eduquen en costumbres rectas y humanas, y procuren iniciarlos e imbuirlos en la religin cristiana, la cual no se trasmite por la fuerza, sino por los ejemplos y la persuasin, y en justo premio de esto se ayuden del trabajo de los indios para todos los usos, as necesarios como liberales, de la vida. Todo operario es digno de su salario, dice Cristo en el Evangelio. Y San Pablo aade: Si los gentiles se han hecho partcipes de las obras espirituales, deben tambin prestar su auxilio en las temporales. Pero todos deben huir la crueldad y la avaricia, porque estos males bastan a convertir los imperios ms justos en injustos y nefandos. Porque los reinos sin justicia, como clama San Agustn, no son reinos, sino latrocinios. Por eso aquel pirata, cuando Alejandro de Macedonia le increpaba: Por qu tienes infestado el mar?, le respondi: Y t, por qu infestas la tierra? Porque yo hago mis robos en un pobre barco me llaman ladrn; a ti porque los haces con un gran ejrcito te llaman emperador. Esto que se dice de los reinos tiene mucha ms extensin y puede aplicarse a todos los imperios y prefecturas que son administradas injusta y cruelmente. stos son los males que en primer trmino deben evitarse, como nos lo manda San Pablo cuando dice: Vosotros, seores, haced lo que es justo y equitativo con vuestros siervos. No hay ninguna razn de justicia y humanidad que prohiba, ni lo prohibe tampoco la filosofa cristiana, dominar a los mortales que estn sujetos a nosotros, ni exigir los tributos que son justo galardn de los trabajos, y son tan necesarios para sostener a los prncipes, a los magistrados y a los soldados, ni que prohiba tener  [p. 217] siervos, ni usar moderadamente del trabajo de los siervos, pero s prohiben el imperar avara y cruelmente y el hacer intolerable la servidumbre, siendo as que la salud y el bienestar de los siervos debe mirarse como una parte del bienestar propio. El siervo, como declaran los filsofos, es como una parte animada de su dueo, aunque est separada de l. stos y otros semejantes crmenes los detestan no slo los hombres religiosos, sino tambin los que son nicamente hombres buenos y humanos. Porque si, como dice San Pablo, el que no tiene cuidado de los suyos niega la fe y es peor que los infieles, cunto peor y ms detestable hemos de llamar a aquel que no solamente no se cuida de los que han sido confiados a l, sino que los atormenta y aniquila con exacciones intolerables o con servidumbre injustsima o con asiduos e intolerables trabajos, como dicen que en ciertas islas han hecho algunos con suma avaricia y crueldad? Un prncipe justo y religioso debe procurar por todos los medios posibles que tales enormidades no vuelvan a perpetrarse, no sea que por su negligencia en castigar ajenos delitos merezca infamia en este siglo y condenacin eterna en el otro. Nada importa, como dice aquel pontfice, no ser castigado por pecados propios si ha de serlo por pecados ajenos, pues sin gnero de duda, tiene la misma culpa que el que comete el pecado el que puede corregirle y no lo hace por negligencia. Y el papa San Dmaso escribe: El que puede atajar las maquinaciones de los perversos y no lo hace, peca lo mismo que si favoreciera la impiedad.


    Resumiendo ahora en pocas palabras lo que siento, dir que a todos estos males hay que ponerles adecuado remedio para que no se defraude el justo premio a los que sean benemritos de la repblica, y se ejerza sobre los pueblos dominados un imperio justo, clemente y humano, segn la naturaleza y condicin de ellos. En suma, un imperio tal como conviene a prncipes cristianos, acomodado no solamente a la utilidad del imperante, sino al bien de sus sbditos y a la libertad que cabe en su respectiva naturaleza y condicin.


     [p. 218] APROBACIONES


    Le esta obra y en ella nada encuentro que no se ajuste a la verdad; sino, al contrario, muchas cosas dignas de ser ledas, por lo cual no slo recomiendo, sino admiro la obra y a su autor.


    
      FR. DIEGO DE VICTORIA.
    


    Yo tambin he ledo esta obra, doctamente elaborada, y nada encuentro en ella que, a mi juicio, carezca de probabilidad. Al contrario, los argumentos que aqu se alegan, tomados de las sagradas letras y de los Doctores de la Iglesia, favorecen de tal modo el sentir de su autor, que nadie, por protervo que sea, se atrever a afirmar lo contrario.
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           [p. 219] MARCO TULIO CICERN
        

      

    


    CUESTIONES TUSCULANAS


    VERSIN CASTELLANA DE D. MARCELINO MENNDEZ PELAYO  [1]


    LIBRO PRIMERO


    Del desprecio de la muerte


    Apenas me encontr, si no totalmente, a lo menos en gran parte, desembarazado de los trabajos forenses y de los oficios senatoriales, me dediqu, movido principalmente por exhortaciones, tuyas, oh Bruto, a aquellos estudios que siempre am, pero que haba tenido que suspender por largo intervalo. Y como el fundamento de todas las artes que se encaminan al perfecto modo de vivir consiste en el estudio de la filosofa, sta es la que me propuse ilustrar en lengua latina. No porque la filosofa no pudiera aprenderse por medio de las letras y preceptores griegos, sino porque fu siempre opinin ma que los nuestros, o lo haban inventado todo por si ms sabiamente que los Griegos, o en las artes que recibieron de ellos haban mejorado cuanto creyeron digno de sus trabajos. En cuanto a las costumbres y hbitos de la vida y a los negocios domsticos y familiares, es cierto que nosotros los administramos y conservamos mejor que ellos; y por lo que hace a la Repblica, es evidente que nuestros mayores la gobernaron con mejores instituciones y leyes que las suyas. Y para qu he de hablar de la milicia, en la cual los nuestros se  [p. 220] aventajaron por la disciplina, tanto o ms que por el valor? Lo que en las ciencias consiguieron, guiados por la naturaleza y no por las letras, aventaja con mucho a todo aquello de que puede gloriarse la Grecia o cualquiera otra nacin. Dnde encontraremos tanta gravedad, tanta constancia, magnanimidad, probidad y buena fe, dnde virtud tan excelente, de cualquier gnero, que pueda ser comparadas con la de nuestros mayores? La Grecia nos aventajaba antiguamente en doctrina y en todo gnero de letras, y fcil era que nos venciese en esto, puesto que nosotros no resistimos el dejarnos vencer. En Grecia es antiqusima la poesa, puesto que Homero y Hesiodo florecieron antes de la fundacin de Roma, y Arquloco bajo el reinado de Rmulo; nosotros hemos aprendido mucho ms tarde la potica. Casi haban pasado cuatrocientos diez aos despus de la fundacin de Roma, cuando Livio Andrnico hizo representar su primera fbula, en el consulado de Marco Tuditano y de Cayo Claudio, hijo del Ciego, un ao antes del nacimiento de Ennio, que fu mayor en edad que Plauto y Nevio.


    Tarde, pues, fueron conocidos o admitidos entre nosotros los poetas, por ms que diga Catn en sus Orgenes que era costumbre en los convites celebrar al son de la flauta las glorias de los varones esclarecidos. Pero que no se tributaba honor alguno a esta arte, bien claro nos lo indica aquel discurso de Marco Catn, en que echa en cara como una afrenta a Marco Nobilior el haber llevado poetas a su provincia, porque, como sabemos, aquel Cnsul haba conducido a la Etolia a Ennio. Siendo pequeo el honor que se tributaba a los poetas, no deba ser grande la aficin a tal estudio. Pero si algunos grandes ingenios se ejercitaron en l, no dejaron de competir bastante con la gloria de los Griegos. Por qu no hemos de creer que si en Fabio, hombre nobilsimo, se hubiese estimado por cosa gloriosa el pintar, no hubiesen florecido entre nosotros muchos Polycletos y Parrhasios? El honor alimenta las artes, y con l se encienden todos en ansia de gloria; y, por el contrario, decaen todos los estudios que son desestimados. Los Griegos hacan consistir gran parte de su cultura en el canto y en la msica. Por eso se dice que Epaminondas, que fu, a mi juicio, el hombre ms ilustre de Grecia, tocaba admirablemente la flauta. Y algunos aos antes, Temstocles  [p. 221] pas por rudo e indocto porque en un convite rehus tocar la lira. En Grecia, pues, floreca la msica, y todos la aprendan, y no pasaba por varn ilustrado quien la ignorase. Tambin estaba en sumo honor entre los Griegos la geometra, y nadie haba ms ilustre que los matemticos. Pero nosotros hemos reducido estas ciencias al arte de medir y al arte de calcular.


    Por el contrario, oradores los tuvimos pronto, y aunque al principio no eran eruditos, tenan facilidad para hablar; con el tiempo no les falt tampoco erudicin. Sabemos que Galba, Scipin el Africano y Lelio fueron doctos; sabemos que fu muy estudioso Catn, que era ms viejo que ellos, y en tiempos posteriores Lpido, Carbn, los Gracos, y despus otros varones ilustres, hasta nuestra edad, en trminos que nada o muy poco nos dejaron que envidiar a los Griegos. Pero la filosofa yaci abandonada hasta nuestra edad, sin recibir luz alguna de las letras latinas. Por eso yo me he propuesto elevarla y despertarla, para que si en la vida pblica fuimos de algn provecho a nuestros conciudadanos, les seamos tambin tiles en el ocio. Y en esto hemos de trabajar tanto ms, cuanto que se dice que existen ya muchos libros latinos compuestos por varones excelentes, pero no muy eruditos. Bien puede suceder que pensando bien no se acierte a expresar con elegancia y cultura lo que se piensa. Pero entregar cualquiera a la escritura sus pensamientos, sin saber disponerlos ni ilustrarlos, ni atraer con ningn gnero de deleite a los lectores, es propio de hombres que abusan destempladamente de la ociosidad y de las letras. As es que tales libros slo los leen los autores entre sus amigos, y nadie se atreve a hojearlos, fuera de aquellos que quieren que se les permita igual licencia en el escribir. Por lo cual, si nuestra elocuencia ha trado alguna utilidad a la oratoria, con tanto o mayor estudio abriremos y mostraremos la fuente de la filosofa, de donde toda aquella doctrina civil emanaba.


    Pero as como Aristteles, varn de sumo ingenio, ciencia y abundancia en el decir, movido por la fama del orador Iscrates, empez a exhortar a los jvenes a que uniesen la filosofa con la elocuencia, as yo no quiero abandonar aquel antiguo amor mo a la palabra, al mismo tiempo que me ejercito en esta ciencia mayor y ms compleja. Siempre estim que el perfecto  [p. 222] filsofo era el que poda tratar con abundancia y ornato las ms altas cuestiones. Y con tanto ahinco me he ejercitado en esto, que he llegado a tener escuela al modo de los Griegos, y as lo intent en el Tusculano, despus de tu partida, estando all muchos amigos mos. Pues as como he solido declamar en las causas, lo cual nadie haca antes que yo, as me ocupo ahora en esta especie de declamacin senil. Acostumbraba, pues, poner alguna cuestin y disputar sobre ella, sentado o andando.


    Las controversias, o escuelas como los Griegos dicen, las reduje a otros tantos libros. Sucede tambin que, despus de haber expuesto alguien su parecer, yo defiendo el parecer contrario. Este es, como sabes, el antiguo mtodo socrtico, de disputar contra la opinin de otro. Scrates crea que ste era el modo ms fcil y breve de encontrar lo verosmil. Pero para que se entienda mejor nuestra disputa, la expondr en accin y no en narracin. Comenzaremos por el exordio.


    OYENTE.—Me parece que la muerte es un mal.


    MARCO.—Un mal para los muertos, o para los que han de morir?


    OYENTE.—Para unos y otros.


    MARCO.—Ser una desdicha, puesto que es un mal.


    OYENTE.—Ciertamente.


    MARCO.—Por tanto, los que han muerto ya y los que han de morir son desdichados.


    OYENTE.—As lo creo.


    MARCO.—Ninguno, pues, deja de ser desdichado?


    OYENTE.—Ninguno, en verdad.


    MARCO.—Si quieres ser consecuente, tendrs que decir que todos los nacidos no slo son desdichados, sino que han de serlo siempre. Si slo llamaras desdichados a los que han de morir, no exceptuaras a ninguno de los vivos, puesto que todos han de morir, y el fin de su miseria slo se encontrara en la muerte. Pero siendo tambin infelices los muertos, es claro que nacemos condenados a miseria sempiterna. Necesario es, pues, que sean infelices todos los que han muerto durante cien mil aos, o ms bien todos los que han nacido.


    OYENTE.—As lo creo.


    MARCO.—Dime, acaso te llenan de terror esas fbulas que se cuentan del Cerbero de tres cabezas que est a las puertas del  [p. 223] infierno, del estruendo del Cocito, de la travesa del Aqueronte, de Tntalo sediento y sin poder acercar el agua a la boca? Por ventura te causa espanto aquel peasco que Ssifo est empujando siempre con sudor y sin arribar a la cumbre? Temes quiz a los inexorables jueces Minos y Radamanto, contra los cuales no te podr defender ni Lucio Craso, ni Marco Antonio, ni el mismo Demstenes, sino que tendrs t mismo que defenderte en un foro amplsimo? Sin duda temes todas estas cosas, y por eso has dicho que la muerte es un mal eterno.


    OYENTE.—Tan delirante me juzgas, que crea yo todas esas fbulas?


    MARCO.—No las crees?


    OYENTE.—No, absolutamente.


    MARCO.—Haces mal en decirlo.


    OYENTE.—Y Por qu?


    MARCO.—Porque podra yo mostrar elocuencia combatiendo esas fbulas.


    OYENTE.—Y quin no ha de ser elocuente en tal asunto, o qu necesidad hay de demostrar que son falsas las invenciones de los poetas y de los pintores?


    MARCO.—Llenos estn los libros de los filsofos de disertaciones contra esas fbulas.


    OYENTE.—Necedad grande me parece impugnarlas. Pues quin es tan insensato que se deje persuadir semejantes cuentos?


    MARCO.—Si en los infiernos no hay desdichas, no habr nadie en los infiernos.


    OYENTE.- As lo creo.


    MARCO.—Dnde estn, pues, los que llamas infelices, o qu lugar habitan, porque, si existen, en alguna parte han de estar?


    OYENTE.—Yo creo que no estn en ninguna parte.


    MARCO.—Por consiguiente no existirn.


    OYENTE.—Ciertamente que no existen; y sin embargo, son infelices por lo mismo que no existen.


    MARCO.—Ms quisiera yo que temieses al Cerbero que no que dijeses cosas tan inconsideradas.


    OYENTE.- Y Por qu?


    MARCO.—Te parece poco absurdo decir a un mismo tiempo que un ser existe y no existe? Dnde est tu agudeza? Al  [p. 224] llamarle desdichado, confiesas que existe el mismo cuya existencia niegas.


    OYENTE.—No soy tan necio que diga semejante cosa.


    MARCO.—Qu quieres decir, pues?


    OYENTE.—Que es infeliz, por ejemplo, Marco Craso, que perdi toda su fortuna con su muerte; infeliz Cneo Pompeyo, que se vi privado de tanta dignidad y tanta gloria como tena; infelices, finalmente, todos los que carecen de la luz de esta vida.


    MARCO.—Siempre vuelves a lo mismo. Peto t negabas hace un momento que existiesen de ningn modo los que haban muerto. Si no existen, nada pueden ser, y por consiguiente tampoco pueden ser infelices.


    OYENTE.—No me explico acaso con bastante claridad. Yo tengo por la felicidad suprema el dejar de existir despus de haber existido.


    MARCO.—Y qu cosa ms infeliz que no haber existido nunca? Por consiguiente, los que no han nacido son ya infelices por que no existen, y nosotros mismos, si despus de la muerte hemos de ser infelices, desdichados fuimos antes que nacidos. Pero yo no me acuerdo de haber sido infeliz antes de haber nacido. Quisiera que me dijeses t si te acuerdas algo de esto, puesto que tienes mejor memoria.


    OYENTE.—Te burlas de m, como si yo hubiera dicho que eran infelices los que no han nacido. Yo afirmaba que lo eran los muertos, a quien por lo mismo que existieron y no existen ya, los tengo por infelices.


    MARCO.—No ves que dices cosas contradictorias? Y cul puede serlo ms que el aplicar el calificativo de desdichado u otro cualquiera al que no existe? Acaso cuando sales por la puerta Capena y ves los sepulcros de Calatino, de los Scipiones, de los Servilios, de los Metelos, los tienes por infelices?


    OYENTE.—Ya que tanto me apuras, no te dir de aqu en adelante que son infelices, sino que me contentar con llamarlos as, por lo mismo que no existen.


    MARCO.—No dirs, pues, infeliz a Marco Craso, sino que dirs: Marco Craso infeliz.


    OYENTE.—As es.


    MARCO.—Como si no fuese necesario el verbo ser, ora lo  [p. 225] pronuncies, ora lo omitas. Acaso no has aprendido la dialctica? Uno de sus primeros preceptos es que todo axioma envuelve una declaracin de verdad o de falsedad. Cuando dices, pues, infeliz Marco Craso! o quieres decir Marco Craso es infeliz, para que podamos juzgar si esta proposicin es verdadera o falsa, o no quieres decir absolutamente nada.


    OYENTE.—Bueno: te concedo que no son infelices los que han muerto, ya que me has obligado a confesar que los que no existen no pueden ser ni siquiera infelices. Pero no somos desdichados los que vivimos sabiendo que hemos de morir? Qu alegra puede haber en la vida cuando tenemos que pensar de da y de noche en la muerte?


    MARCO.—No comprendes qu mal has quitado de la condicin humana.


    OYENTE.—De qu modo?


    MARCO.—Porque si morir fuese una desdicha para los muertos, tendramos un infinito y sempiterno mal en la vida.


    OYENTE.—Ahora ya veo el puerto, y cuando lleguemos a l, nada puede infundirnos ya temor.


    MARCO.—Parceme que sigues la sentencia de Epicarmo, hombre agudo y donoso como buen siciliano.


    OYENTE.—Qu opinin es sa?


    MARCO.—Te la dir en latn, si puedo. Porque ya sabes que yo no suelo usar palabras latinas cuando hablo en griego, ni palabras griegas cuando hablo en latn.


    OYENTE.—Y haces bien en eso. Pero cul es esa opinin de Epicarmo?


    MARCO.—Dice as: No quieras morir, pero no estimes en nada la muerte.


    OYENTE.—Ya comprendo lo que dir en griego. Pero puesto que me has obligado a conceder que los muertos no son infelices, veamos si me pruebas que la muerte misma no es una infelicidad.


    MARCO.—No me costar mucho trabajo eso. Pero ahora quiero esclarecer antes otra cuestin ms importante.


    OYENTE.—Y cul puede serlo ms?


    MARCO.—La siguiente: Si despus de la muerte no hay mal alguno, la muerte misma no es tampoco un mal, puesto que est cercana a un tiempo en que t mismo concedes que no se da mal alguno. Tendremos, pues, que confesar que no es un mal.


     [p. 226] OYENTE.—Quisiera que me lo explicases ms, porque esto es ms espinoso, y antes me obligars a confesarlo que a asentir a ello. Cules son las cosas de ms importancia de que t hablabas?


    MARCO.—Quiero probarte no slo que la muerte no es un mal, sino que es un bien.


    OYENTE.—No te pido esto, pero me alegrar de orlo. Por mucho que hagas, no probars que la muerte no sea un mal. Pero no te interrumpir; prefiero que hables en un razonamiento seguido.


    MARCO.—Y qu, si te pregunto alguna cosa, no me responders?


    OYENTE.—Esto sera indicio de soberbia, pero te suplico que no me preguntes ms de lo que sea necesario.


    MARCO.—Procurar complacerte y te responder a lo que me preguntes lo mejor que yo pueda. Pero no hablar como el orculo Pitio, ni te dir las cosas como ciertas y evidentes, sino como probables conjeturas que expone un hombre semejante a tantos y tantos otros. No tengo fundamento ni razones para pasar ms all de lo verosmil. La certeza slo la hallarn aquellos que dicen conocer la esencia de las cosas y que se arrogan el nombre de sabios.


    OYENTE.—Di lo que quieras; estoy dispuesto a escucharte.


    MARCO.—Lo primero que hemos de considerar es en qu consiste la muerte, la cual a primera vista parece una cosa tan conocida. Hay algunos que creen que la muerte es la separacin del alma y del cuerpo. Otros opinan que no hay separacin alguna, sino que mueren juntas el alma y el cuerpo y que el alma se extingue en el cuerpo. De los que creen que el alma se retira, unos opinan que se disipa, otros que permanece largo tiempo, otros que dura siempre. Hay luego gran divisin sobre el alma misma, sobre su origen y sobre el lugar que ocupa. Unos confunden el alma con el corazn, y de ah las palabras excordes, vecordes, concordes, etc., y por eso Scipin Nasica, que fu dos veces cnsul, llamaba a Elio Sexto: Egregie cordatus homo. Empdocles crea que el alma era inseparable de la sangre. Otros han credo que algunas partes del cerebro eran el asiento de las principales facultades del alma. A otros no les parece bien que ni  [p. 227] el corazn ni una parte del cerebro sean el alma misma; pero unos colocan en el corazn y otros en el cerebro el asiento propio y lugar del alma. Algunos creen que el alma y el aliento vital son la misma cosa. Zenn, estoico, confundi el alma con el fuego. Estas opiniones que he dicho del corazn, del cerebro, de la respiracin y del fuego, son las vulgares. Hay otras opiniones singulares, profesadas por muchos filsofos antiguos. En tiempos no muy remotos Aristoxeno, msico y filsofo, ense que haba en la naturaleza y disposicin del cuerpo cierto movimiento armnico, como el de los sonidos en el canto y en la msica. Casi todo lo que l dijo haba sido explanado mucho tiempo antes por Platn. Xencrates neg que el alma tuviera figura semejante al cuerpo, y la consider como un verdadero nmero, cuyo poder era grande en la naturaleza, como ya antes haba advertido Pitgoras. Su maestro Platn fingi un alma triple, cuyo principado, es decir, la razn, puso en la cabeza como en su alczar, y separ de ella otras dos partes: la ira y el apetito, alojando la ira en el pecho y el apetito bajo las entraas. Dicearco, en aquel razonamiento que hizo en Corinto y que desarroll en tres dilogos, introduce en el primer libro a un cierto Pherecrates, anciano de Phta, a quien supone descendiente de Deucalin, el cual sostiene que el alma no existe y que es un nombre totalmente vaco, lo mismo que el de animal y animado, y que ni en el hombre ni en la bestia hay alma, y que la fuerza, por medio de la cual nos movemos y sentimos, obra con igual energa en todos los cuerpos vivos, y no se separa del cuerpo, como que por s misma no es nada, ni existe otra cosa que el cuerpo uno y simple, dispuesto de tal modo que vegeta y siente obedeciendo a la fuerza de la naturaleza.


    Aristteles, muy superior a todos los otros, exceptuando a Platn, en ingenio y elocuencia, despus de haber sealado aquellos cuatro principios de las cosas naturales tan conocidos de todo el mundo, pone por quinto principio cierto gnero de naturaleza de la cual procede el alma. El pensar, el prever, el aprender, el ensear, el inventar algo, y tambin el acordarse, el amar, el aborrecer, el desear, el temer, el angustiarse, el alegrarse: estas y otras cosas semejantes no las deriva de ninguno de los cuatro principios que primero establece. Aade un quinto principio sin  [p. 228] nombre, aunque alguna vez le llama entelechia, como si quisiera decir movimiento continuo y perenne.


    Si no me engao, stas son las principales opiniones acerca del alma. Omitir las de Demcrito, varn ilustre ciertamente, pero que supuso formada el alma por el concurso de leves y rotundos tomos. No hay cosa alguna que los Epicreos no expliquen por medio de los tomos. Cul de estas opiniones es la verdadera? Slo un Dios podr decirlo. Cul es la ms verosmil? Puede disputarse mucho. Qu quieres ms, que sentenciemos entre ellas o que volvamos a nuestro propsito?


    OYENTE.—Deseara, ciertamente, entrambas cosas si fuese posible; pero me parece difcil que no nos confundamos. Lo esencial sera librarnos del miedo de la muerte, si pudiramos. Pero si no hay otro medio que dilucidar antes esta cuestin del alma, tratmosla ahora si te parece.


    MARCO.—Para m ser siempre lo ms cmodo lo que t prefieras. No importa que sea verdadera una u otra de estas opiniones. La razn probar que la muerte no es un mal, o, por mejor decir, que es un bien. Si el alma es el corazn, o la sangre, o el cerebro, como es cuerpo morir con el resto del cuerpo; si es espritu, quiz se disipar; si es fuego, se apagar; si es la armona de Aristoxeno, se disolver. Qu dirs de Dicearco, que negaba absolutamente la existencia del alma?


    Segn todos estos pareceres, nada puede temerse despus de la muerte, puesto que juntamente con la vida se pierde el sentido. Y el no sentir no es cosa alguna. Las opiniones de los dems, si acaso las prefieres, nos dan la esperanza de que puede el alma, cuando se separa del cuerpo, subir al cielo, como a domicilio suyo.


    OYENTE.—En verdad que las prefiero: en primer lugar, porque as es la verdad, y despus porque, aun no sindolo, quisiera persuadirme de ella.


    MARCO.—Para qu me necesitas? Puedo yo vencer en elocuencia a Platn? Registra con cuidado su libro sobre el alma, y nada te quedar que desear.


    OYENTE.—Ciertamente que le he recorrido muchas veces, pero no s lo que me pasa: mientras le leo me convenzo; pero cuando dejo el libro y empiezo a pensar en mi interior sobre la mortalidad del alma, todo este asenso se destruye y desaparece.


     [p. 229] MARCO.—Qu quieres decir con eso? Concedes que el alma dura despus de muerta, o que perece con la misma muerte?


    OYENTE.—Lo primero.


    MARCO.—Y qu suceder si el alma persiste?


    OYENTE.—Ser feliz.


    MARCO.—Y si perece?


    OYENTE.—No ser feliz, porque no existir. Ya me obligaste antes a conceder esto.


    MARCO.—Qu razn te mueve a considerar la muerte como un mal, puesto que la muerte nos hace felices si el alma persiste, o no nos hace infelices si carecemos de sentido?


    OYENTE.—Expnme, si no te es molesto, en primer lugar si el alma puede vivir despus de la muerte: en segundo lugar, y si no consigues esto, porque es difcil, prubame, a lo menos, que la muerte est exenta de dolor. Yo temo mucho que sea un mal, no el carecer de sentido, sino el haber de carecer.


    MARCO.—Ciertamente que para comprobar esta opinin puedo valerme de los mejores autores, lo cual en todos los casos debe y suele influir mucho. Y primeramente, puedo invocar el testimonio de toda la antigedad, que cuanto ms se acercaba a su origen y divina progenie, tanto mejor conoca lo que era verdadero. Y as, la opinin de todos aquellos antiguos, que Ennio llama Cascos, era que en la muerte cabe sentido, y que al salir de la vida no desaparece totalmente el hombre. Y esto puede colegirse, entre otras muchas cosas, del derecho pontificio y de las ceremonias de los sepulcros, que no hubiesen sido tan respetados por varones de tan preclaro ingenio, ni hubiesen stos castigado con tan inexplicable rigor su violacin, si hubiesen dudado, ni por un momento, que la muerte era una aniquilacin que lo destruye y borra todo, y no ms bien una especie de emigracin y cambio de vida, el cual sirve para guiar al cielo a los ilustres varones y mujeres, y para retener a los dems en la tierra, sin que desaparezcan del todo. Por eso, segn la opinin de los nuestros, Rmulo vive con los dioses en el cielo, segn dijo Ennio, siguiendo la fama; y entre los Griegos, que nos comunicaron este culto, y hasta los ltimos lmites del Ocano, Hrcules es venerado siempre como presente y como dios. La misma gloria obtuvieron el dios Baco, hijo de Semele, y los dos  [p. 230] hermanos Tindridas, de quienes se dice que no slo ayudaron en la batalla al pueblo romano, sino que tambin fueron nuncios de su victoria. Y qu, a Ino, hija de Cadmo, no la llamaron los Griegos Leucothea, y los nuestros Matuta? Y qu ms: todo el cielo no est henchido por el gnero humano?


    Y si quieres escudriar los escritos de los antiguos, y principalmente de los Griegos, tendrs que confesar que aquellos mismos dioses que se llaman majorum gentium, pasaron desde la tierra al cielo. Pregunta por los sepulcros suyos que hay en Grecia; acurdate de las historias en que has sido iniciado; consulta la tradicin universal. Los que todava no alcanzaban ninguna noticia de la fsica, que slo muchos aos despus empez a ensearse, no llegaban a persuadirse sino de aquello que la naturaleza les indicaba; no comprendan las causas y razones de los dioses, y se dejaban guiar principalmente por las visiones nocturnas que les indicaban que aun vivan los que haban pasado de esta vida.


    Y es razn muy firme para creer que existen dioses el que no hay ningn pueblo tan salvaje ni tan brbaro en cuyo entendimiento no haya penetrado esta opinin de los dioses. Muchos tienen de ellos falsas y viciosas ideas, y suele ser vicioso el culto que se les tributa; pero todos confiesan que hay una fuerza y naturaleza divina. Y esta creencia no es nacida de la sociedad de los hombres o del consentimiento comn. No ha sido confirmada por las instituciones ni por las leyes, y eso, que en todo caso vale mucho el consentimiento universal y se debe tener por ley de la naturaleza. Quin es el que no llora la muerte de los suyos, porque los cree privados de las comodidades de esta vida? Quita esta opinin y quitars el luto. Nadie se entristece por su calamidad propia; y cuando nos dolemos y angustiamos, aquella lgubre lamentacin y aquel llanto procede de que creemos que los amigos queridos yacen privados de las comodidades de la vida y que lo sienten. Y este sentimiento nos le inspira la naturaleza, sin ciencia ni doctrina alguna.


    Grande argumento es tambin de la inmortalidad del alma el que la naturaleza nos da tcitamente por el cuidado que todos tienen de las cosas que han de suceder despus de su muerte. Los que siembran rboles que slo en otro siglo han de florecer,  [p. 231] como dice Stacio en sus Synephebos, cmo haban de hacerlo si no creyeran que tambin los siglos futuros les pertenecen? Cmo haba de sembrar rboles el diligente labrador que no haba de ver de ellos flor ni fruto alguno? Cmo haba de sembrar el gran ciudadano leyes ni instituciones en la repblica? Qu significan la procreacin de los hijos, la propagacin del nombre, la adopcin, los testamentos, los mismos monumentos sepulcrales y los elogios, sino que es natural en nosotros el pensamiento de lo futuro? Dudas acaso que la muestra y el dechado y ejemplo de la naturaleza humana debe tomarse de las naturalezas ms excelentes? Y cul hallars mejor entre los hombres que la de aquellos que se creen nacidos para ayudar, defender y conservar a sus semejantes? Hrcules entr en el nmero de los dioses. Nunca hubiera llegado si no se hubiese abierto l mismo el camino mientras viva entre los hombres. Todo esto es ya antiguo y consagrado por la religin universal.


    Y en esta nuestra repblica, qu es lo que pensaron tantos y tan excelentes varones como se sacrificaron por ella? Imaginaron acaso que su nombre se encerraba en los mismos trminos que su vida? Nadie, jams, sin grande esperanza de la inmortalidad, se ofrecera a la muerte por su patria. Pudo estar ocioso Temstocles, pudo Epaminondas, pude yo mismo, para no ir a buscar ejemplos antiguos y extraos? Pero no s de qu suerte vive siempre en el alma una especie de agero o presagio de los siglos futuros; y esta sed de inmortalidad existe y aparece ms en los grandes ingenios y en las almas elevadas. Y si quitas esto, quin ha de ser tan loco que viva siempre en trabajos y peligros?


    Hablamos ahora de los grandes ciudadanos; pero qu piensas de los poetas? No crees t que despus de la muerte desean ennoblecerse? Qu es lo que inspir aquel epitafio?


    
      Mirad la imagen del antiguo Ennio,

      Que los hechos cant de vuestros padres.
    


    Peda premio de gloria a aquellos cuyos padres haba celebrado. Y el mismo Ennio aade:


    
      
        
          Nadie riegue con llanto mi sepulcro,

          Que vivo siempre en boca de los hombres.
        

      


      
        
           [p. 232] Pero para qu hablar de los poetas? Tambin los artfices quieren ennoblecerse despus de la muerte. Por qu puso Fidias su imagen en el escudo de Minerva, donde no era lcito escribir? Y qu hacen nuestros filsofos? Por ventura no escriben su nombre en esos mismos libros que componen sobre el desprecio de la gloria?
        

      

    


    Por tanto, si el consentimiento universal es voz de la naturaleza y todos los hombres que en cualquiera parte existen convienen que hay algo que puede importar a los que ya han salido de esta vida, claro es que nosotros debemos creer lo mismo.


    Y si juzgamos que aquellos hombres que se aventajan en ingenio o en valor, como que son de condicin ms excelente, conocen mejor las fuerzas de la naturaleza, verosmil es que siendo los mejores los que ms atienden al cuidado de la posteridad, debe haber algo que ellos puedan sentir despus de la muerte. Y as como naturalmente opinamos que existen los dioses y conocemos por razn cules sean, as afirmamos, por el consentimiento universal de todas las naciones, que el alma subsiste, aunque slo la razn puede decirnos en qu morada habita o cul es su paradero despus de la muerte. La ignorancia de esto produjo la invencin de los infiernos, y aquellos terrores que t pareces despreciar, no sin causa. Crean los antiguos que cuando el cuerpo caa en la tierra y era cubierto por ella e inhumado, pasaba bajo tierra el resto de la vida de los muertos. De esta opinin nacieron grandes errores, que luego acrecentaron los poetas. Siempre hace grande efecto en el teatro, en cuyo auditorio abundan las mujeres y los nios, aquellos tan resonantes versos:


    
      Vengo del Aqueronte, por camino

      spero y duro, por horrendas grutas,

      De peas escarpadas y pendientes,

      Do oculta densa noche los infiernos.
    


    Y tanto prevaleci este error, que ya me parece desterrado, que sabiendo que los cuerpos se quemaban, fingieron, sin embargo, que ocupaban lugar en el infierno, lo cual no puede entenderse si suprimimos el cuerpo. No podan comprender que el alma viviera por s misma; buscaban siempre alguna forma o figura. De aqu nacieron las evocaciones fnebres que Homero llama  [p. 233] νεκυια, aquella ciencia nigromntica que mi amigo Apio ejercitaba, la fama que en estas cercanas alcanz el lago Averno,


    
      Donde en las puertas de Aqueronte abiertas,

      Andan las almas en oscura sombra,

      Con falsa sangre y engaosa imagen.
    


    Y suponen que estas imgenes hablan, lo cual es imposible sin lengua, sin paladar y sin fuerza y figura de las fauces y de los pulmones.


    Los primeros hombres no podan entender cosa alguna espiritual: todo lo referan a los ojos. Indicio es de grande entendimiento apartar la mente de los sentidos y el pensamiento de la costumbre. Creo ciertamente que en tantos siglos, otros muchos disputaran sobre el alma; pero de lo que yo he ledo resulta que Pherecides Sirio fu el primero que dijo que las almas de los hombres eran sempiternas; porque floreci reinando mi antepasado Numa.


    Acredit esta opinin entre sus discpulos Pitgoras, el cual vino a Italia reinando Tarquino el Soberbio, y administr la magna Grecia, con grande honor, autoridad y disciplina, floreciendo luego por muchos siglos el nombre de los pitagricos, de tal modo, que ninguno pareca ms docto que ellos.


    Pero vuelvo a los antiguos. No solan dar razn alguna de su opinin, sino que la explicaban por medio de nmeros o figuras. Cuentan que Platn vino a Italia para conocer a los pitagricos, y que en ella trat, entre otros muchos, a Architas y a Timeo, y que aprendi todos los dogmas de Pitgoras, y que no slo crey lo mismo que l acerca de la inmortalidad del alma, sino que fu el primero en dar la razn, la cual omitiremos, si no se te ocurre algo ms, y dejaremos toda esta esperanza de la inmortalidad.


    OYENTE.—Y ahora me abandonas, despus de haberme dado tan grandes esperanzas! Prefiero equivocarme con Platn, a quien yo s cunto estimas y a quien por causa tuya admiro tanto, ms bien que seguir lo verdadero con todos esos que me has nombrado.


    MARCO.—Ten valor. Tambin yo me resignara a equivocarme con Platn. Aunque en esto creo que no me equivoco,  [p. 234] porque los matemticos nos persuaden que situada la tierra en medio del mundo, es como el punto cntrico de todo el cielo, y que es tal la naturaleza de los cuatro elementos engendradores de todos los cuerpos, que lo terreno y lo humano por su propio peso se dirige en ngulo recto a la tierra y al mar; las otras dos partes son: la primera gnea, y la otra animal; y as como aquellos dos elementos superiores se inclinaban por su gravedad y por su peso al centro del mundo, as estos otros dos ascienden por lnea recta al cielo, ora sea que por su naturaleza apetecen lo superior, ora que una fuerza natural repela lo grave de lo leve. Siendo esto averiguado, se deduce que el alma, cuando sale del cuerpo, ora sea un espritu animal, ora respirable, ora gneo, tiende hacia lo alto. Y si el alma es un nmero (opinin ms sutil que clara), o bien aquella quinta naturaleza de tan pocos entendida, y que no tiene nombre, tanto mayor ser su integridad y pureza, y tanto ms se alejar de la tierra. El alma es, pues, alguna de estas cosas, porque un entendimiento tan enrgico no puede yacer sumergido en el corazn, en el cerebro o en la sangre, como pretenda Empdocles.


    Omitamos la opinin de Dicearco y de su condiscpulo Aristoxeno, hombres doctos, sin duda, de los cuales el uno ni siquiera parece haberse lamentado de no tener alma, segn su opinin, y el otro de tal manera se deleita con su canto, que quiere referirlo todo a la msica. Podemos conocer la armona por el intervalo de los sonidos, cuya varia composicin produce un efecto armnico; pero no s cmo la posicin de los miembros y la figura del cuerpo inanimado puede producir ningn gnero de armona. Pero Aristoxeno, aunque sea erudito, como lo es, tiene que conceder la palma en esta materia de la filosofa a su maestro Aristteles. En cuanto a l, debe limitarse a ensear la msica. Bien dice el proverbio de los Griegos: Ejerctese cada cual en aquella arte que conoce.


    Lo que debemos rechazar totalmente es el concurso fortuito de los tomos leves y redondos que Demcrito, sin embargo, supuso dotados de calor y de respiracin, y por consiguiente, animados. Este espritu animado, que ha de pertenecer a alguno de los cuatro elementos de quienes todas las cosas proceden, es necesario que comprenda todas las cosas superiores, como le  [p. 235] pareci a Panecio. Ni el fuego ni el aire tienen inclinacin alguna hacia lo inferior, y al contrario, tienden siempre hacia arriba. Por eso, si se disipan, pasa esto lejos de la tierra, y si permanecen y conservan su modo de ser, es necesario que se dirijan al cielo y que rompan y dividan esta atmsfera gruesa y pesada prxima a la tierra. Es mucho ms clida y ms ardiente el alma que este aire que he llamado craso y espeso. Y as puede entenderse como nuestro cuerpo, formado de elementos terrenos, se calienta con el ardor del alma. Para que el alma ms fcilmente traspase y rompa este aire que llamo craso, hemos de tener en cuenta que nada es ms veloz que el alma y que no hay rapidez alguna que pueda compararse con la suya. Y si el alma permanece incorrupta e idntica a s misma, es necesario que penetre y divida todo este cielo en que se congregan las nubes, las lluvias y los vientos, el cual es hmedo y caliginoso por las exhalaciones de la tierra. Y cuando el alma ha traspasado esta regin y ha alcanzado y conocido una naturaleza semejante a la suya, jntase con un espritu tenue y templado por el ardor del sol, domina el fuego y cumple su fin, elevndose todava ms. Cuando ha alcanzado una ligereza y un calor semejante al suyo, se encuentra como en balanza y no se mueve ni a una parte ni a otra. Entonces es su natural asiento cuando penetra en una atmsfera semejante a la suya, en la cual, no careciendo de cosa alguna, se alimentar y se sustentar con los mismos elementos con que se nutren y sustentan las almas.


    Y as como el ardor del cuerpo suele inflamarnos para todo gnero de apetitos y nos mueve a emulacin contra los que poseen las cosas que nosotros deseamos, as nuestra felicidad ser completa cuando, abandonando el cuerpo, nos veamos libres de estos apetitos y deseos, y lo que ahora alguna vez hacemos cuando estamos libres de cuidados, es decir, el dedicarnos a la contemplacin, entonces lo podremos hacer mucho ms libremente, y pondremos todo nuestro empeo en examinar y penetrar de cerca todas las cosas, ya que por naturaleza hay en nuestros entendimientos un insaciable amor a la verdad; y los mismos lugares a donde llegaremos, al darnos ms fcil el conocimiento de las cosas celestiales, tanta mayor codicia nos infundirn de conocerlas. Esta misma hermosura hizo nacer en la tierra aquella  [p. 236] filosofa patria y antigua de que habla Teofrasto, encendida por el amor del conocimiento. Y principalmente gozaron de ella los que, aun cuando habitaban esta tierra, cercados como estaban de opacas nieblas, sin embargo deseaban por alteza de entendimiento abandonar y despreciar lo terreno.


    Por lo cual, si ahora juzgan haber conseguido algo los que vieron las bocas del Ponto y aquellos estrechos por donde penetr la nave que llamaron Argos, porque embarcados en ella los varones escogidos de Argos, buscaron la dorada piel del Vellocino; o los que han visto aquel estrecho del Ocano, donde la onda rapaz divide a Europa de la Libia, qu espectculo ser el nuestro cuando podamos contemplar toda la tierra y su situacin, forma y lmites, y las regiones habitables y las que carecen de toda cultura, por exceso del calor o del fro?


    Nosotros ahora ni siquiera vemos con los ojos lo que tenemos delante de ellos. Porque el cuerpo mismo no tiene sentido, y como nos ensean no slo los fsicos, sino tambin los mdicos, que ven todos los rganos manifiestos y patentes, hay ciertos caminos que, perforados desde el cerebro o asiento del alma, van a dar a los ojos, a los odos, a las narices. Por eso cuando el pensamiento o alguna enfermedad nos lo impiden, aunque tengamos abiertos e ntegros los ojos y los odos, ni vemos ni omos; por donde fcilmente puede entenderse que es el alma la que ve y la que oye, y no aquellos rganos que son como las ventanas del alma, por las cuales, sin embargo, nada puede llegar al entendimiento, si el entendimiento mismo no asiste a su obra.


    Y no vemos que con el mismo entendimiento comprendemos cosas tan desemejantes como el color, el sabor, el calor, el olor, el sonido, que el alma no podra conocer por intermedio de los cinco sentidos, si todo ello no se refiriese a la conciencia, que es el nico juez de todas las sensaciones? Y estas cosas se vern ms puras y claras cuando, libre el alma, llegue a donde la naturaleza la gua. Pues ahora, aunque la naturaleza haya fabricado con sutilsimo artificio aquellas ventanas del cuerpo hacia el alma, sin embargo estn en cierto modo interceptadas por cuerpos terrenos y espesos. Pero cuando nada quede sino el alma, no habr ningn objeto que la impida percibir las cosas tales como son en s.


     [p. 237] Si el asunto lo reclamase, fcil nos sera declarar copiosamente cuntos, cun varios y cules espectculos ha de disfrutar el alma en las regiones celestiales. Pensando en esto, suelo admirarme mucho de la jactancia de algunos filsofos que tanto se extasan con el conocimiento de la naturaleza, y a su inventor y prncipe le veneran tanto, que llegan a considerarle como dios, puesto que se dicen libertados por l de dos pesadsimos tiranos: un terror sempiterno, y un miedo continuo de noche y de da. De qu terror y de qu miedo? Qu vieja hay tan delirante que tema estas cosas que vosotros mismos temerais si no hubieseis aprendido fsica: los templos del Aqueronte, las profundidades del Orco, la plida muerte y las mansiones caliginosas y cercadas de eterna niebla? No es vergenza para un filsofo gloriarse de que no teme estas cosas y de que ha conocido que son falsas? De donde puede inferirse cun sagaces son por naturaleza los que creen estas cosas sin doctrina. No pienso que sea gran descubrimiento el haber aprendido que cuando el tiempo de la muerte llega, el hombre ha de perecer totalmente.


    Y aun cuando esto sea verdad, lo cual no afirmo ni tampoco niego, qu hay en ello de alegre ni de glorioso? As que yo no veo razn alguna que pruebe ser falsa la sentencia de Pitgoras y de Platn. Y aunque Platn no alegara razn alguna, su misma autoridad, que yo respeto tanto, me hara mucha fuerza. Pero tantas razones da, que me parece que desea persuadir a los dems de aquello de que l no se haba persuadido con certeza.


    Muchos lo combaten, e imponen al alma pena capital; y no tienen otra razn para que les parezca increble la eternidad del alma, sino la de no poder explicar cmo el alma, privada del cuerpo, puede entender y pensar. Como si supieran lo que es el mismo cuerpo, y cul es su forma, su magnitud y el lugar que ocupa; como si pudieran en un hombre verse todos los rganos que ahora estn ocultos, o como si fuese tal su delicadeza que escapase del anlisis.


    En buen hora crean esto los que niegan que el alma, sin el cuerpo, pueda conocerse a s misma. Ellos vern cmo la conciben obrando dentro del mismo cuerpo. A m, cuando considero la naturaleza del alma, mucho ms difcil y mucho ms oscura me parece la consideracin de cmo el alma puede existir en el cuerpo, mansin tan ajena de ella, que el pensar como ha de  [p. 238] existir cuando salga del cuerpo y vuele al libre cielo como a su propia casa. Si no podemos entender cmo es lo que nunca vimos, ciertamente que no podremos abrazar con el pensamiento al mismo Dios y al alma divina libertada del cuerpo. Dicearco y Aristoxeno, por serles difcil de entender la esencia o la cualidad del alma, declararon que absolutamente no exista.


    Gran cosa es, sin duda, contemplar el alma con el alma misma; y esta fuerza tiene el precepto de Apolo, que nos exhorta a que cada cual se conozca a s mismo. No nos manda, segn creo, que conozcamos nuestros miembros, estatura o figura, ni nosotros somos cuerpos; y cuando yo te hablo a ti, no hablo, a tu cuerpo. Cuando se nos dice, pues, concete a ti mismo, lo que se quiere decir es: conoce a tu alma. Porque el cuerpo es como un vaso o receptculo del alma. Lo que tu alma hace, aquello haces t. Este conocimiento si no fuese divino no sera precepto de altsima sabidura, de tal manera que pudiera atribuirse a un dios.


    Gran cosa es conocerse a s mismo. Pero si el alma misma ignora lo que el alma es, dime, te lo ruego: ni siquiera sabr que existe, ni siquiera sabr que se mueve? De aqu naci aquella razn platnica que Scrates explica en el Fedro, y que yo he puesto en el libro VI De Repblica:


    Lo que siempre se mueve es eterno. Lo que imprime movimiento a otra cosa y lo que se mueve por s mismo cuando este movimiento acaba, es necesario que tengan un fin de vida. Por consiguiente, slo lo que se mueve a s mismo, como nunca est abandonado por s mismo, nunca deja tampoco de moverse, y es fuente y principio de movimiento para todas las dems cosas que se mueven. El principio no tiene origen alguno, porque del principio nace todo; pero l mismo no puede nacer de otra cosa, porque no sera principio si se engendrase de otra parte. Si no nace nunca, tampoco puede morir jams. Extinguido el principio no puede renacer de otro, ni crear de s propio otro principio, siendo as que es necesario que del principio nazca todo. De aqu se infiere que es principio del movimiento porque se mueve a s mismo. No puede nacer ni morir, o ser necesario que todo el cielo se pare o que se detenga el curso de la naturaleza, sin que obtenga fuerza alguna para moverse como antes. Siendo evidente  [p. 239] que es eterno lo que se mueve a s mismo, quin habr que deje de conceder esta naturaleza a las almas? Inanimado es todo lo que se agita por impulso exterior. Lo que es animal se mueve por movimiento interior y propio suyo, porque sta es la fuerza y naturaleza propia del alma. Y si hay uno entre todos los seres que se mueva siempre a s mismo, no hay que dudar que jams ha nacido y que es eterno.


    Aunque se nos opongan todos los filsofos plebeyos (llamo as y as debe ser llamado el que se separa de Platn, de Scrates y de su escuela), nunca podrn explicar con tanta elocuencia la razn ni entender siquiera la sutileza de esta conclusin. Siente el alma que se mueve, y cuando lo siente, siente al mismo tiempo que se mueve por fuerza propia y no ajena, y no puede suceder que el alma se abandone a s misma. De aqu nace la eternidad, si esta conclusin no te parece violenta.


    OYENTE.—A m, en verdad, no se me ocurre cosa ninguna en contra, y as, me inclino de toda voluntad a tu razn.


    MARCO. —Y a qu viene eso? Crees t que son de menos fuerza las opiniones que declaran que hay en el alma del hombre una inteligencia divina? Y si yo pudiese ver cmo nace, podra declarar tambin cmo muere. Me parece que puedo decir cmo se han formado la sangre, la bilis, la pituita, los huesos, los nervios, las venas y toda la disposicin y figura de los miembros y de todo el cuerpo. En cuanto al alma misma, si ninguna otra cualidad tuviese sino el que vivimos por ella, creera yo que tan posible era a la naturaleza sustentar la vida del hombre como la de la vid o la del rbol, de los cuales tambin decimos que viven. Y si ninguna otra cualidad tuviese el alma del hombre sino la de apetecer o rechazar, tambin sta le sera comn con las bestias. Pero, en primer lugar, el hombre tiene memoria infinita de innumerables cosas; la cual Platn tiene por reminiscencia de una vida anterior. En el dilogo que llama Menn, introduce a Scrates preguntando a un muchacho sobre la dimensin geomtrica de un cuadrado. Le responde como nio que es, pero tan fciles son las interrogaciones, que respondiendo gradualmente llega al mismo resultado que si hubiese aprendido la geometra. De donde quiere inferir Scrates que el aprender no es otra cosa sino recordar. Y esto lo explica mucho mejor en aquel razonamiento que  [p. 240] tuvo el mismo da que sali de esta vida: pues en l ensea que cualquier hombre que no sea del todo rudo y responda a quien le interrogue bien, declarar que no aprende entonces las cosas, sino que las conoce por reminiscencia, y no podra suceder en modo alguno que los nios adquiriesen tantas nociones si el alma, antes de entrar en el cuerpo, no hubiese alcanzado algn conocimiento en otra existencia. Y no siendo el cuerpo nada, como en muchos lugares ensea Platn, puesto que l no considera como verdadero ser al que nace y muere, ni admite otra existencia que la de la idea o especie que permanece siempre idntica a s misma, no puede el alma, encerrada en el cuerpo, conocer estas cosas: conocidas las trajo, y as se destierra la admiracin de tal conocimiento. Y todo esto no lo ve el alma cuando de repente emigra a un domicilio tan inslito y tan perturbado, sino que lo reconoce y recuerda cuando se recoge dentro de s. El aprender, pues, no es cosa distinta del recordar.


    Pero yo admiro todava ms la memoria. Qu instinto es este con el cual nos acordamos, o qu fuerza tiene, o de dnde ha nacido? No hablo de aquella memoria asombrosa que tuvo Simnides, o Theodectes, o aquel Cineas que fu enviado por Pirro de embajador al Senado, o Carneades, o Scepsio Metrodoro, que muri hace poco, o la que tiene ahora nuestro Hortensio; hablo de la memoria comn de todos, y principalmente de la de aquellos que se ejercitan en algn estudio y arte, cuya memoria es tan honda que es difcil determinar hasta dnde llega.


    A dnde va a parar este razonamiento? Fcil me parece declarar qu fuerza es sa y de dnde viene. No es ciertamente del corazn, ni de la sangre, ni del cerebro, ni de los tomos. No s si el alma es aire o fuego, y no me avergenzo como esos filsofos de confesar que lo ignoro. Pero si pudiese afirmar alguna cosa en negocio tan oscuro, jurara que el alma es divina, ya la consideremos como aire, ya como fuego.


    Y qu opinas t, que el poder maravilloso de la memoria ha sido engendrado, o nacido en la tierra, o en ese nebuloso y caliginoso cielo? Aunque no conozcas su esencia, ves sus efectos. Y si no puedes juzgar de la cualidad, a lo menos juzgars de la cantidad. Hemos de creer que hay en nuestra alma una capacidad en la cual se derraman como en un vaso las cosas que son  [p. 241] objeto de la memoria? Absurdo me parece esto, porque cmo entiendes ese fondo, o esa figura del alma, o esa capacidad? Crees que en el alma se imprime como en cera, y que la memoria guarda las huellas de los casos pasados en la mente? Qu huellas pueden dejar las palabras en las cosas mismas? Y dnde tan inmenso nmero de objetos ha de dejar tan inmenso nmero de huellas? Y qu diremos de aquellas facultades que investigan lo oculto y que llamamos invencin y cogitacin? Te parecen de naturaleza terrena, mortal y caduca? Qu te parece del primero que impuso nombres a todas las cosas, lo cual a Pitgoras le pareca el trmino de la sabidura, o del primero que congreg en sociedad a los hombres dispersos, o del que redujo a pocas letras los sonidos de la voz, que parecan infinitos, o del que not el curso y la progresin de las errantes estrellas? Todos estos fueron grandes hombres, y todava mayores los que inventaron el arte de cultivar los campos, los vestidos, las edificaciones de las casas, la cultura de la vida, la defensa contra las fieras, los que amansaron y civilizaron la especie humana, llevndola desde las artes necesarias hasta las artes ms agradables. Entonces se invent el arte de agradar a los odos por la naturaleza de los sonidos y su armnica variedad, y el conocimiento de los astros, ya de los que permanecen fijos, ya de los que llamamos errantes, aunque no lo sean. El que pudo entender sus conversiones y sus movimientos, bien claro prob que su alma era semejante a la de aquel que haba fabricado el mismo cielo. Cuando Arqumedes aprision en su esfera el movimiento de la Luna, del Sol y de los cinco planetas, hizo lo mismo que aquel dios de Platn en el Timeo, al crear el mundo y regir por una misma ley de tardanza y de celeridad movimientos tan desemejantes. Y as como este mundo no hubiera podido hacerse sin intervencin de un dios, as Arqumedes no hubiera podido imitar aquel movimiento en la esfera sin su ingenio divino.


    Ni aun las cosas ms conocidas y sencillas me parecen posibles sin esta fuerza divina; y as, yo no concibo el canto grave y numeroso del poeta, sin algn celeste ardor de su mente, ni entiendo que la elocuencia pueda sin este divino impulso correr abundante en palabras y copiosa en sentencias. La filosofa misma, madre de todas las artes, qu es, segn el parecer de Platn,  [p. 242] sino un don, o por mejor decir, una invencin de los dioses? sta nos ense primero a venerarlos, y nos educ despus en el derecho humano, base del vnculo social, y en la modestia y magnanimidad, y disip las tinieblas del alma, como las de los ojos, para que conocisemos todo lo creado, lo superior y lo inferior, lo primero, lo ltimo y lo medio.


    Ciertamente me parece divina esta fuerza que produce tantos y tan excelentes resultados. Qu es la memoria de las cosas y de las palabras? Qu es la invencin? Sin duda es cosa tan excelente, que ni siquiera en Dios la podemos imaginar mayor. Yo creo que los dioses no se alegran ni con la ambrosa, ni con el nctar, ni con la Juventud que les administra la copa. Ni hago caso de Homero el cual refiere que Ganimedes por su extraordinaria hermosura fu arrebatado por los dioses para servir a Jove el nctar. No me parece bastante causa sta para que se hiciese a Laomedonte tal injuria. Tales eran las ficciones de Homero, trasladando lo humano a lo divino. Ms vala que lo divino se trasladase a nosotros. Y qu entendemos por cosas divinas? Vivir, saber, inventar, acordarse. Por consiguiente, el alma es divina, y Eurpides se atreve a llamarla Dios; y si Dios es espritu, o fuego, tambin lo es el alma del hombre. Pues as como la naturaleza celeste carece de tierra y de agua, as tambin el alma. Pero si hay una quinta naturaleza, introducida por Aristteles, es comn a los dioses y al alma.


    Siguiendo nosotros este parecer, hemos dicho lo mismo en nuestra Consolacin: No podemos encontrar en la tierra el origen del alma. Porque nada hay en el alma mixto ni concreto, ni que parezca formado y nacido de la tierra; nada hmedo, estable o gneo. Nada hay en la naturaleza que tenga la facultad de la memoria, de la razn, del pensamiento; nada que conserve lo pasado y prevea lo futuro y pueda abrazar lo presente; todo lo cual es obra divina. Nadie encontrar jams el origen de estas cosas, si no las referimos a un dios.


    Es, pues, singular la naturaleza y facultades del alma, muy distintas de esas otras naturalezas conocidas y vulgares. Cualquiera que sea este principio, que siente, que sabe, que quiere, que vive, necesariamente es celestial y divino, y as es preciso que sea eterno. Ni el dios mismo que nosotros entendemos puede  [p. 243] ser concebido de otro modo que como un entendimiento separado y libre, segregado de toda concrecin mortal, sintindolo todo y dotado de un movimiento sempiterno. Esto en general; y de la misma naturaleza es el entendimiento humano. Dnde reside, pues, o cmo es este entendimiento puedes decirlo t? Si no tengo para entender todos los instrumentos que yo quisiera, no me ser lcito usar de los que tengo. No tiene tanta fuerza el alma que pueda contemplarse a s misma; pero el alma, lo mismo que los ojos, no se ve a s misma y ve otras cosas distintas. Me dirs que no ve su forma, lo cual importa poco. Quiz sea verdad, aunque yo creo que tambin la ve; pero conoce su fuerza, su sagacidad, su memoria, su movimiento, su rapidez. Grandes, divinas, sempiternas son estas cosas. Qu rostro tiene o dnde habita, no es punto que debe preocuparnos.


    Pero cuando vemos el azul del cielo; la rapidez de su con versin, que es mayor que cuanto nosotros podemos imaginar; la sucesin de los das y de las noches; las cuatro estaciones, tan admirablemente ordenadas para la madurez de los frutos y para la templanza de los cuerpos; el Sol, que es gua y moderador de todos estos movimientos; y la Luna, con el crecimiento y decrecimiento de su luz, como notando y significando la sucesin de los das; y el movimiento arreglado y constante de los cinco planetas del zodaco, dividido en doce partes, pero teniendo cada cual de los planetas movimientos tan diversos entre s; y las nocturnas apariencias del cielo, ornado por dondequiera de estrellas; y el globo de la tierra, dominando el mar y fijo en medio del universo, habitable y cultivado en dos zonas, una de las cuales, la que nosotros habitamos, est puesta bajo el eje y dominada por las siete estrellas, de donde el horrible aquiln congela con estruendo sus hielos y sus nieves, y la otra, la regin austral, desconocida para nosotros, la que los Griegos llaman anticthona; y las dems partes incultas por el exceso de fro o de calor, y vemos que en esta tierra donde habitamos jams deja en su debido tiempo de brillar el cielo, de florecer los rboles, de vegetar la vid, alegre con el peso de los pmpanos, de encorvarse las ramas de los rboles cargadas de fruto, de derramarse abundantemente las nieves, de florecer todas las cosas, de correr las fuentes, de cubrirse de hierba los prados, como dijo Ennio, y vemos  [p. 244] luego la multitud de bestias tiles, unas para el alimento, otras para el cultivo de los campos, otras para tirar del carro, otras para vestir los cuerpos; y, finalmente, consideramos al hombre mismo contemplador del cielo y de los dioses y venerador de ellos, y tendemos la vista a los campos y a los mares, que obedecen todos a la utilidad del hombre: cuando vemos todas estas y otras innumerables cosas, podemos dudar que preside a ellas algn artfice supremo, hacedor y moderador, ora hayan tenido las cosas principio, como Platn juzg, ora hayan sido eternas, como opina Aristteles? As al entendimiento humano, aunque no lo ves en s mismo, como no ves a Dios, sin embargo le conoces como Dios; y as, por la memoria de las cosas, por la invencin, por la celeridad del movimiento y por la hermosura de la virtud, tienes que reconocer la fuerza divina del entendimiento.


    En qu lugar reside el alma? Creo que en la cabeza, y puedo dar razones para ello; pero de esto ms adelante trataremos. Ahora slo debo decir que dondequiera que est el alma, ciertamente est en ti. Y cul es su naturaleza? La propia y peculiar suya. Aunque la supongas gnea, aunque la supongas area, nada tiene que ver esto con lo que tratamos. Ahora slo debes considerar que as como conoces a Dios, aunque ignores el lugar que ocupa y su forma, as debes conocer el alma, aunque ignores su forma y su lugar. Y en el conocimiento del alma no podemos dudar, a no ser que seamos totalmente rudos en la fsica, que nada hay en el alma mezclado, nada concreto, nada compuesto, nada aglomerado, nada doble. Siendo esto as, es evidente que el alma no puede separarse, ni dividirse, ni disgregarse, ni morir por consiguiente. Porque la muerte es como una divisin y separacin de aquellas partes que antes de ella tenan entre s alguna unin


    Movido por estas y semejantes razones, Scrates ni busc abogado para su juicio capital ni suplic a los jueces, sino que, al contrario, mostr libre contumacia, nacida de magnanimidad y no de soberbia, y en el ltimo da de su vida disert largamente sobre estas mismas cosas; y pocos das antes de morir, pudiendo fcilmente haberse escapado de la crcel, no quiso, y teniendo ya en la mano la copa mortfera, habl de tal manera que no pareci que caminaba hacia la muerte, sino que quera subir al cielo.


     [p. 245] Crea, pues, y ense que hay dos caminos para el alma cuando sale del cuerpo. Los que se han contaminado con los vicios humanos y se han entregado de todo punto a la liviandad, encenagndose en los vicios domsticos y en las afrentas, o los que han cometido fraudes inexpiables contra su repblica, siguen un camino torcido y que los lleva ms lejos del concilio de los dioses. Pero los que se han mantenido ntegros y castos, y los que no han tenido contagio alguno con el cuerpo, y los que se han apartado siempre de ellos y han imitado en los cuerpos humanos la vida de Dioses, tienen fcil la vuelta a aquel punto de donde han procedido. Y as, advierte que todos los buenos y los doctos deben hacer lo mismo que los cisnes, que no sin causa son dedicados a Apolo, ya porque parece que han recibido de l el don de la adivinacin, ya porque, previendo el bien que van a recibir con la muerte, mueren entre cantos y alegras. Y de esto no podra dudar nadie si no nos aconteciese, cuando pensamos con mucho ahinco sobre el alma, lo mismo que suele suceder a los que fijan sus ojos en el sol moribundo, perdiendo a veces totalmente la vista. As la vista del alma, que se contempla a s misma, se fatiga a veces, y por esta causa perdemos la diligencia de la contemplacin. Y as nuestro razonamiento, dudando, mirando hacia una parte y otra, vacilando, considerando las razones en pro y en contra, flucta como una nave en medio del inmenso Ocano.


    Pero todos estos ejemplos son antiguos y tomados de los Griegos. Catn sali de esta vida de tal modo que se alegraba de haber alcanzado justa causa de morir.


    El Dios que domina en nosotros nos prohibe salir de esta vida sin voluntad suya. Pero cuando este Dios nos ha dado causa justa, como se la di entonces a Scrates, y ahora a Catn, y despus a otros muchos, ciertamente que el varn sabio saldr alegre desde estas tinieblas a la luz. No romper las cadenas de su crcel, porque las leyes se lo prohiben; pero saldr llamado por el Dios, como si algn magistrado o potestad legtima le llamase. Toda la vida de los filsofos, dice l mismo, es una preparacin para la muerte.


    Y qu otra cosa hacemos cuando apartamos nuestra alma del deleite corporal, o del cuidado de la hacienda, que es ministra del cuerpo, o de la repblica, o de todo negocio y ocupacin? Qu hacemos cuando llamamos al alma a s misma y la  [p. 246] obligamos a estar consigo y la apartamos del cuerpo? Separar el alma del cuerpo no es otra cosa que aprender a morir. Acordmonos, pues, de esto, amigo mo, y separmonos del cuerpo, y acostumbrmonos a la idea de la muerte. Este modo de vivir mientras estamos en la tierra, ser semejante a la vida celestial, y cuando hayamos roto estas cadenas, menos se retardar el curso de nuestra alma. Los que han estado mucho tiempo en grillos, hasta cuando los sueltan, caminan con tardo paso. Cuando llegamos a soltarlos del todo, entonces se puede decir que vivimos. Esta misma vida que hoy vivimos es verdadera muerte y digna de lamentarse.


    OYENTE.—Bastante la has lamentado en tu Consolacin. Cuando la leo, nada deseo tanto como abandonar el mundo; y ahora, despus de orte, lo deseo muchsimo ms.


    MARCO.—Tiempo vendr, y muy pronto, en que lo desees de veras, o en que te arrepientas de haberlo deseado. El tiempo vuela. Tan lejos est de ser la muerte un mal, como antes te pareca, que yo temo que no haya ningn otro bien para el hombre, si es cierto que hemos de ser dioses o hemos de vivir con los dioses.


    OYENTE.—Y qu importa! no falta quien deje de aprobar estas opiniones.


    MARCO.—Pero yo no dejar este razonamiento sin haberte probado que de ningn modo puede ser la muerte un mal.


    OYENTE.—Y cmo puedo creerlo ya despus de haberte odo?


    MARCO.—Cmo puedes! y me lo preguntas? Hay legiones de filsofos que sostienen lo contrario; y no slo los Epicreos, a quienes yo no desprecio, pero a quienes no s por qu razn casi todos los doctos estiman poco, sino que tambin mi amigo Dicearco disert vigorosamente contra la inmortalidad, escribiendo tres libros, que llam los Lesbiacos, porque pasa la escena en Mitylene, en los cuales quiere probar que el alma es mortal. Los Estoicos nos conceden el uso de la vida como a las cornejas: afirman que el alma permanecer largo tiempo, pero niegan que dure siempre.


    Quieres que te pruebe que, aunque esto sea as, la muerte no debe considerarse como un mal?


     [p. 247] OYENTE.—As me parece; pero nadie puede convencerme de que no es verdadera la inmortalidad.


    MARCO.—Te alabo este propsito, aunque no conviene confiar demasiado. Siempre persuade alguna conclusin aguda: vacilamos y mudamos de parecer aun en las cosas ms claras, porque aun en ellas cabe oscuridad. Debemos, pues, estar preparados para todo evento.


    OYENTE.—As es; pero yo procuro que tal defensa no sea necesaria.


    MARCO.—Por qu hemos de abandonar a nuestros amigos los Estoicos, los cuales conceden que el alma vive despus de haberse separado del cuerpo, pero que no vive eternamente? Conceden lo ms difcil, esto es, que el alma puede vivir separada del cuerpo, y no conceden que sea inmortal, lo cual es mucho ms fcil de creer y es consecuencia forzosa de lo que conceden.


    OYENTE.—Bien haces en reprenderlos; pero de este modo van las cosas.


    MARCO.—Creeremos, pues, a Panecio, que disiente de su maestro Platn, a quien en todas partes llama divino, sapientsimo, santsimo, Homero de los filsofos, pero en el cual reprueba slo su opinin acerca de la inmortalidad del alma? Sostiene lo que nadie niega: que todo ser nacido muere. Es as que el alma nace, como lo declara la semejanza de la procreacin, la cual es no slo de los cuerpos, sino del entendimiento; luego el alma no es inmortal. Otra razn da, es a saber: que no hay dolor alguno que no suponga alguna enfermedad. Es as que todo el que padece alguna enfermedad ha de morir; luego el alma, que tiene dolor, ha de morir forzosamente.


    Todo esto puede refutarse. Es una ignorancia, cuando se habla de la eternidad del alma, no entenderla del entendimiento, que est libre de todo movimiento desordenado, sino de aquellas partes que estn sujetas a la enfermedad, a la ira y al apetito, las cuales el mismo filsofo contra quien disputamos supone separadas y distintas del alma. Y esta semejanza se ve todava ms en las bestias, que carecen de razn.


    La semejanza de los hombres consiste principalmente en su figura corporal, e importa mucho, para conocer el alma misma, saber en qu cuerpo est colocada. Mucho contribuye el cuerpo  [p. 248] a aguzar el entendimiento; mucho a entorpecerle. Aristteles dice que todos los ingeniosos son melanclicos, y as no me descontenta el ser rudo. Despus de enumerar muchos ejemplos, quiere dar la razn de este fenmeno. Y si tanta fuerza para el mental tienen las facultades corporales, nada prueba esta semejanza para que creamos que el alma ha nacido.


    Dejo aparte muchos ejemplos. Quisiera dirigir una pregunta a Panecio, que vivi con Scipin el Africano. Yo le preguntara a cul de los suyos se pareci el nieto de Scipin el Africano: en el rostro a su padre; en la vida a todos los perdidos, de tal modo que poda pasar por el peor de todos ellos. A quin se pareci el sobrino de Publio Craso, hombre sabio y elocuente, o los hijos y los nietos de muchos otros varones esclarecidos a quienes no es preciso nombrar ahora? Pero a qu hemos de tratar de esto! Nos hemos olvidado de que nuestro propsito era, despus de haber disertado bastante sobre la eternidad, probar que aunque el alma perezca, no hay mal alguno en la muerte?


    OYENTE.—Yo me acordaba de esto; pero fcilmente consent que, tratando de la eternidad, te apartases algo de tu propsito.


    MARCO.—Veo que tus miras son altas, y que quieres remontarte al cielo.


    OYENTE.—Espero que as nos suceder a todos. Pero supongamos, como stos quieren, que las almas no persisten despus de la muerte. Si esto es as, quedamos privados de la esperanza de mejor vida.


    MARCO.—Pero qu mal hay en esta opinin? Supn t que el alma muere juntamente con el cuerpo. Por ventura cabe despus de la muerte algn dolor o algn sentido en el cuerpo? Nadie se atreve a decirlo, y aunque Epicuro acusa a Demcrito, los discpulos de Demcrito lo niegan. Tampoco en el alma queda sentido alguno, puesto que las almas no existen en ninguna parte. Dnde est, pues, el mal, ya que no hay una tercera sustancia en la cual pueda recaer? Me dirs que la separacin misma del alma y del cuerpo no se verifica sin dolor. Aunque yo lo crea as, cun pequeo ser este dolor! Y aun creo que esto sea falso, porque la mayor parte de las veces se verifica sin sentido, y algunas hasta con deleite, y de todas maneras es cosa de poco momento, puesto que dura un instante solo.


     [p. 249] OYENTE.—Esto mismo me angustia y atormenta, el dejar todos los bienes de la vida.


    MARCO.—Y por qu no dices mejor el apartarte de todos los males? Cuntas razones hay para deplorar la vida humana? Con verdad y justicia puedes hacerlo. Pero qu necesidad hay de hacer ms miserable la vida con el pensamiento de que hemos de ser infelices despus de la muerte? Lo contrario hicimos en aquel libro en el cual me he consolado a m mismo cuanto he podido. Si queremos apurar la verdad, es lo cierto que la muerte nos separa de los males, no de los bienes. Esto lo disputaba tan copiosamente el Cirenaico Hegesias, que el rey Ptolomeo le prohibi ensearlo en las escuelas, porque muchos, en oyndole, se daban a s propios la muerte. He ledo tambin cierto epigrama de Calmaco contra Cleombroto de Ambracia, del cual dice que, sin otra razn alguna que haber ledo los libros de Platn, se arroj desde la muralla al mar. Del mismo Hegesias queda un libro llamado ᾿Αποκαρτερῶν, en el cual un personaje que quiere morirse por hambre, responde a sus amigos que quieren disuadirle, enumerando todos los inconvenientes de la vida humana. Quiz yo podra hacer lo mismo, aunque no extremara las cosas tanto como l, que absolutamente pretende que a nadie le con viene vivir. Omito a otros. Y por ventura la muerte no nos conviene a nosotros mismos, que privados de los negocios forenses y domsticos, si hubisemos muerto antes, nos hubiramos salvado con la muerte, de los males y no de los bienes?


    Supongamos uno que no tenga mal alguno, que no haya recibido ningn revs de la fortuna: sea; v. gr., aquel Metelo tan honrado por sus cuatro hijos, o aquel Pramo que tuvo cincuenta, de ellos diez y siete legtimos. En uno y otro tuvo la fortuna igual poder, pero en uno y otro us de sus derechos. A Metelo le llevaron a la hoguera muchos, hijos, hijas, nietos, nietas; a Pramo, privado de su numerosa progenie, le inmol una mano enemiga cuando se refugiaba ante las aras. Si ste hubiese muerto cuando sus hijos vivan y su reino estaba inclume en todo el esplendor de su brbara opulencia, y cuando brillaban sus cincelados artesones, como dijo el poeta, hubiere salido de los bienes o de los males? Parece a primera vista que de los bienes. Pero es cierto que para l hubiera sido mejor que no se hubiera podido  [p. 250] cantar tan tristemente: Vi a Troya inflamada; vi a Pramo rendir la vida al hierro enemigo; vi el ara de Jove profanada con sangre. Aun entonces no le pudo acontecer cosa mejor que esta muerte violenta. Si hubiera muerto antes, habra evitado tales desgracias; pero muriendo perdi el sentido de los males.


    Mejor fu la suerte de nuestro familiar Pompeyo, cuando estuvo gravemente enfermo en Npoles. Los Napolitanos coronados hacan sacrificios para obtener su salud, y los de Puzol rogativas en sus ciudades. Manifestaciones ciertamente pueriles y griegas, pero en suma honrosas para l. Si entonces hubiera muerto, podramos decir de l que haba dejado en el mundo su felicidad o su desdicha? Ciertamente su desdicha. No habra tenido que hacer la guerra a su suegro; no habra tenido que tomar las armas cuando no estaba preparado; no se hubiera visto obligado a abandonar su casa, ni a huir de Italia, ni perdido su ejrcito y despojado de todo, hubiera cado bajo el hierro y las manos de sus siervos, ni habra tenido que llorar la prdida de sus hijos, ni habra dejado toda su fortuna en poder de los vencedores. De haber muerto entonces, hubiera muerto en el esplendor de su fortuna, y, por el contrario, con alargrsele la vida, cuntas y cun increbles calamidades tuvo que devorar! Todo esto se evita con la muerte; pues aunque no haya sucedido todo ello, puede suceder, siquiera los hombres lo tengan siempre por imposible o por remoto. Cada cual espera para s la fortuna de Metelo, como si fuesen ms los afortunados que los infelices, o como si hubiera algo seguro en las cosas humanas, o como si el esperar fuese ms prudente que el temer. Pero concedamos que la muerte priva a los hombres de todos los bienes de la vida. Por ventura es esto una infelicidad? Lo que no existe ya, puede carecer de cosa alguna? Triste es la palabra misma carecer, porque lleva consigo esta afirmacin: tuvo y ya no tiene; desea, busca, necesita. Estas son las incomodidades del que carece. La carencia de los ojos se llama ceguera, la carencia de los hijos se llama orfandad. Esto slo puede aplicarse a los vivos: en cuanto a los muertos, no slo carecen de los bienes de la vida, sino de la vida misma. Quin dir que los hombres son infelices porque carecen de cuernos o de plumas? Ciertamente que no lo dir nadie. El no tener lo que no sirve para. nada ni es propio de la naturaleza, no es carecer, aun cuando se sienta no tenerlo.


     [p. 251] Todava hemos de confirmar ms y ms este argumento, que es irrecusable para los que afirman que el alma es mortal. Quiero probar que si esto es as, de tal manera se extingue todo con la muerte, que no queda ni el menor vislumbre de sentido. Si esto es verdad innegable, slo nos resta determinar qu quiere decir la palabra carecer, para que no quede ningn error en el vocablo. Carecer, significa estar privado de alguna cosa que quisiera uno tener. En el carecer interviene siempre voluntad. Tambin se llama impropiamente carecer el no tener alguna cosa y sentir no tenerla, aunque fcilmente se tolere su ausencia. Nadie dice que carece de mal, ni nadie se lamenta de esto. Se dice slo carecer del bien, y esto es un mal. Pero ni siquiera los vivos carecen del bien cuando no lo necesitan. Cuando se dice: carece del reino, no puede decirse con propiedad de ti: poda decirse de Tarquino cuando fu expulsado de su reino. A un muerto no puede aplicrsele sin evidente absurdo. El carecer es propio del que siente: en un muerto no hay sentido; luego el carecer no es propio de un muerto. Pero a qu conduce filosofar sobre esto cuando semejante verdad para nada requiere el asenso de la filosofa? Cuntas veces, no slo nuestros capitanes, sino ejrcitos enteros han corrido a una muerte no dudosa? Si hubiesen temido la muerte, ni Lucio Bruto habra perecido en la batalla para evitar la vuelta de aquel tirano a quien l mismo haba desterrado, ni los tres Decios se hubiesen ofrecido al golpe de las armas enemigas, peleando el padre con los latinos, el hijo con los Etruscos, el nieto con Pirro; ni en una sola guerra se hubiera visto perecer por la patria en Espaa a los dos Scipiones, en Cannas a Paulo y a Gmino, en Venusia a Marcelo, en el Lacio a Alvino, en la Lucania a Graco.


    Quin de stos puede llamarse infeliz hoy? Ni entonces siquiera, despus de haber exhalado el ltimo aliento; porque nadie puede ser infeliz despus de la prdida de los sentidos. Me dirs que esto mismo es odioso, el carecer de sentido. Lo sera si esto pudiera llamarse carecer. Pero siendo cosa evidente que ningn accidente puede recaer en un sujeto que no existe, qu puede haber de odioso en un ser que ni carece ni siente? Slo nos detiene el miedo de la muerte; pero el que haya visto ms claro que el sol que, despus de consumida el alma y el cuerpo y destrudo todo  [p. 252] el animal, aquel ser que antes existi se ha convertido en nada, comprender sin duda que no hay diferencia alguna entre el Hippocentauro, que nunca existi, y el rey Agamenn, y que Marco Camilo no tiene hoy ms cuidado de esta guerra civil que el que tendra yo de la conquista de Roma por los Galos en su tiempo. Cmo haba de cuidarse Camilo de lo que no haba de suceder sino trescientos cincuenta aos despus de l, y por qu me he de lamentar yo de que cualquiera nacin extraa se haya apoderado de nuestra ciudad? Es tanto el amor de la patria, que no le midamos por nuestros sentidos, sino atendiendo slo a su salvacin?


    Y as al sabio no le aterra nunca la muerte, la cual por la incertidumbre de los sucesos le amenaza siempre, y por la brevedad de la vida nunca puede estar muy lejana, y no le aparta esta consideracin de morir en todo tiempo por la repblica y por los suyos, y de mirar como cosa propia, a la posteridad que l no ha de conocer nunca. Por lo cual, aunque el alma sea mortal, tiende a lo eterno y se mueve no por codicia de la gloria que no ha de sentir, sino por amor a la virtud, a la cual necesariamente ha de seguir la gloria. La naturaleza ha dispuesto las cosas de tal modo, que as como el nacimiento es para nosotros el principio de todas las cosas, as la muerte es el trmino de todo; y as como nada nos pertenece antes del nacimiento, as nada nos pertenecer despus de la muerte. Y en esto qu mal puede haber, cuando la muerte no dice relacin ni a los vivos ni a los muertos? Los unos no son nada, a los otros nada les alcanza. El que la hace ms leve la supone muy parecida al sueo, como si nadie consintiera en vivir noventa aos, viviendo dormido despus de los sesenta. Ni los cerdos consentiran en esto. Endimin, si hemos de creer a la fbula, no s cundo se qued dormido en el monte Latmo de Caria, y todava no se ha despertado. Y crees t que le importan los besos que le da la Luna en sueos despus de haberle adormecido? Cmo se ha de cuidar de esto si no siente nada? Tienes el sueo por una imagen de la muerte, y cada da te entregas a l. Y dudas que en la muerte no haya sentido alguno, siendo as que en su simulacro no le encuentras.


    Abandonemos esas inepcias de viejas, como es el decir que la muerte antes de tiempo es una desgracia. Qu tiempo es ese?  [p. 253] El de la naturaleza? La naturaleza te di el usufructo de la vida como se da el del dinero, sin sealar da para el pago. Por qu te quejas cuando te reclama lo que es suyo? Con esa condicin lo habas recibido. Y esos mismos, si un nio pequeo muere, lo llevan con paciencia, y si est en la cuna, ni siquiera se lamentan de ello; y sin embargo, a stos les exige la naturaleza con mucha ms crueldad el tributo que la deben. Dicen que aun no haba gustado la suavidad de la vida. Y sin embargo, ya haba empezado a gozar de ella. De todas las cosas se tiene por mejor alcanzar alguna parte que ninguna; por qu no sucede as en la vida? No dice mal Calmaco, que muchas ms veces llor Pramo que Troilo. Se alaba sin razn la fortuna del que muere en edad avanzada. Por qu? A ninguno le parecera muy agradable la vida si fuese ms larga. Nada hay tan dulce para el hombre como la prudencia, y sta la trae consigo la vejez, aunque quite otras cosas. Pero qu edad puede llamarse larga? o qu cosa es larga para el hombre? No alcanza la muerte en su rpida carrera a los nios y a los adolescentes, siguindolos por la espalda y acometindolos de sbito? Pero como despus de este breve espacio nada ms tenemos, la consideramos larga. Todo esto se llama largo o breve segn la parte que ha tocado a cada uno. Dice Aristteles que en las orillas del ro Hipanis, que desemboca en el Ponto, nacen ciertas bestezuelas que viven un solo da. Entre ellas, la que muere a las ocho horas es tenida por muy anciana; la que muere con el sol pasa por decrpita, y mucho ms si alcanza un da completo. Compara t la vida humana con la eternidad, y la encontrars tan breve como la de aquellas bestezuelas.


    Despreciemos todas estas inepcias, ya que cosas tan leves no merecen otro nombre, y hagamos consistir toda la fuerza del recto vivir en la fortaleza del alma, en el desprecio de las cosas humanas y en toda virtud. Pero ahora nos afeminamos con molestsimos pensamientos, de tal manera que si la muerte llega antes de haber alcanzado lo que nos promete el astrlogo caldeo, nos creemos despojados de algn bien muy grande y engaados y frustrados en nuestras esperanzas. Y si con estas esperanzas y deseos vivimos angustiados y atormentados, oh dioses inmortales, cun agradable debe ser aquel camino tras del cual no  [p. 254] resta ni cuidado ni solicitud alguna! Cunto me deleita Theramenes; cunta fu la elevacin de su nimo! Pues aunque lloramos cuando leemos su muerte, no muri miserablemente aquel varn esclarecido, el cual, encerrado en la crcel por decreto de los treinta tiranos, despus de haber bebido el veneno, arroj de la copa lo que quedaba, hacindolo resonar contra el pavimento, y dijo al mismo tiempo, sonrindose: Ofrezco esta copa al hermoso Critias, que haba sido el ms feroz con l. Es costumbre de los Griegos pronunciar en los convites el nombre de aquel a quien hacen pasar la copa. Todava jugaba ingeniosamente con las palabras aquel varn egregio, prximo a dar el ltimo aliento, cuando ya la muerte estaba apoderada de sus entraas, y fatdicamente anunciaba a quien le di el veneno, la muerte que muy en breve le alcanz. Quin alabara esta magnanimidad en la muerte, si juzgsemos la muerte misma un mal? Va a la misma crcel, y algunos aos despus acerca sus labios a la misma copa, Scrates, condenado con igual iniquidad por sus jueces que Theramenes por los tiranos. Qu discurso es el que pone en sus labios Platn, cuando, despus de condenado a muerte, se dirige a sus jueces?


    Grandes esperanzas tengo, oh jueces, que ha de ser para m un bien el caminar hacia la muerte. Necesario es que suceda una de dos cosas: o que la muerte me quite todo sentido, o que me traslade de este mundo a otro. Si el sentido se extingue y la muerte es semejante a un sueo placentero y sin visiones, qu ventaja es morir! Oh! cuntos das se pueden contar que deban anteponerse a semejante noche, la cual ha de durar por toda una eternidad? Quin ms feliz que yo? Si es verdad lo que se dice, que la muerte es una emigracin a los pases que habitan los que salieron de esta vida, es mucha mayor felicidad para ti abandonar el tribunal de los que se llaman tus jueces y presentarte ante aquellos jueces verdaderos, Minos, Radamanto, Eaco, Triptolemo, e ir a encontrar las almas de los que han vivido con justicia y buena fe. Os parece poco agradable esta peregrinacin? Estimis en poco el hablar con Orfeo, con Museo, con Homero, con Hesiodo? Cien veces quisiere morir, si fuera posible, por ver todas estas cosas. Cunto deleite sera para m el ir a encontrar a Palamedes, a Ayax y a tantos otros inicuamente sentenciados.  [p. 255] Tentara la prudencia del sumo rey que llev numerosos ejrcitos contra Troya, y la de Ulises, y la de Ssifo, y no me condenaran capitalmente, como aqu en la tierra ha sucedido. Ni vosotros, jueces que me absolvisteis, temerais all la muerte. A ningn bueno le puede suceder mal alguno, en vida ni en muerte, porque nunca le olvidan los dioses inmortales. Ni estas cosas han acontecido fortuitamente. No tengo razn alguna para estar enojado con los que me acusaron ni con los que me condenaron, aunque creyeron perderme. As dijo, pero todava es mejor el fin de su razonamiento: Ya es tiempo de que salgamos de aqu: yo, para morir; vosotros, para vivir. Cul de las dos cosas es la mejor? Los dioses inmortales lo saben, pero creo que todo hombre lo ignora.


    Ciertamente que yo estimara mucho ms el valor de estos hombres que la fortuna de todos aquellos que le sentenciaron. Y aunque Scrates niega que nadie sepa cul es el mejor, sino los dioses, la verdad es que l lo saba, porque lo dijo antes; pero quiso conservar hasta el trmino de su vida aquella costumbre suya de no afirmar nada resueltamente. Tengamos nosotros por cosa establecida que no es mala ninguna de las condiciones que la naturaleza ha impuesto a toda vida humana, y entendamos que si la muerte es un mal, ha de tenerse por un mal eterno. Porque la muerte parece ser el fin de una vida miserable; pero si la muerte es una infelicidad, tiene que ser una infelicidad eterna. Para qu he de recordar a Scrates o a Theramenes, varones excelentes en virtud y sabidura, cuando un Lacedemonio, cuyo nombre ni siquiera consta, despreci de tal manera la muerte, que cuando le llevaban a ella, por sentencia de los ephoros, iba con rostro alegre y contento, y dicindole un enemigo suyo: Desprecias las leyes de Licurgo? l le respondi: Al contrario, le agradezco mucho el haberme castigado con esta pena, que puedo sufrir sin alteracin ni trastorno. Oh varn digno de Esparta! me parece que quien con tan grande nimo iba al suplicio deba ser inocente.


    Hombres semejantes los tuvo innumerables nuestra ciudad. Pero para qu he de nombrar a los jefes y a los capitanes, cuando Catn escribi que las legiones iban muchas veces llenas de animosidad a un sitio de donde saban que no haban de volver!  [p. 256] Con igual valor murieron los Lacedemonios en las Termpilas, y en honor suyo cant Simnides:


    Husped, di a Esparta que nos has visto caer aqu, obedeciendo las santas leyes de la patria. Y qu les dijo su capitn Lenidas? Combatid con valor, oh Lacedemonios; quizs hoy iremos a cenar en los infiernos. Fortsima fu esta gente mientras estuvieron en vigor las leyes de Licurgo. Glorindose un Persa de que la multitud de las saetas de los suyos eran capaces de oscurecer el sol, le respondi un Espartano: Entonces pelearemos a la sombra. Y no fueron slo los hombres. Acurdate de aquella Espartana que, habiendo enviado su hijo a la pelea y sabedora de que en ella haba muerto, respondi: Para eso le haba engendrado, para que hubiese alguien que no dudara en morir por su patria.


    Me dirs que era fuerte y dura la raza espartana y que tena gran fuerza la disciplina de aquella repblica. Pero qu, no te admiras de Teodoro de Cirene, filsofo nada oscuro, a quien el rey Lysmaco amenaz con la cruz, y le respondi: Puedes amenazar con ese suplicio a tus cortesanos, cubiertos de prpura; en cuanto a Teodoro, nada le importa pudrirse en la tierra o en la horca. Esta observacin me mueve a decir algo del entierro y de la sepultura, materia no difcil, en especial conocida la teora que antes expuse sobre la falta de sentimiento despus de la muerte.


    Lo que Scrates pens sobre esto, bien claro aparece del Fedn, del cual ya hemos hablado antes. Despus de haber discurrido sobre la inmortalidad del alma, y cuando ya se acercaba el tiempo de la muerte, le pregunt Critn de qu manera quera ser enterrado, y l respondi: Amigos, he perdido en balde mi trabajo, puesto que no he podido persuadir a nuestro Critn que yo voy a salir de este mundo y que nada mo va a quedar aqu. Critn, si puedes conservar algo de m, como t crees, sepltame. Pero creme, ninguno de vosotros me seguir cuando salga de aqu. Admirable respuesta, porque consinti con la piedad de su amigo, y al mismo tiempo di a entender que no se cuidaba de esto. Ms duro anduvo Digenes, como buen cnico, aunque en el fondo senta lo mismo, cuando prohibi que se le enterrase. Dijronle sus amigos: Hemos de dejarte expuesto a las aves  [p. 257] y a las fieras?—Nada de eso, respondi, poned cerca de m un bculo para que las ahuyente.—Y cmo has de poder ahuyentarlas, le preguntaron, si no tendrs sentido?—Y si no siento nada, respondi, qu me importa que me devoren las fieras? Mejor fu la respuesta de Anaxgoras, al cual, moribundo en Lampsaco, le preguntaron sus amigos si quera que llevasen su cuerpo a Clazomene, y l respondi: No es necesario; desde cualquiera parte se puede viajar a las regiones infernales. En suma, sobre la sepultura lo que debe pensarse es una cosa sola, a saber: que solamente el cuerpo puede ser enterrado, ora muera el alma con l, ora siga viviendo, porque es evidente que en el cuerpo, despus de la separacin del alma, no queda sentido alguno.


    Pero el mundo est lleno de errores. Aquiles arrastr a Hctor atado a su carro, pensando sin duda que Hctor senta que destrozasen sus miembros. Sin duda le pareca que con esto se vengaba! Y Andrmaca con tristsimas voces se lamentaba as: Vi la cosa ms horrenda de todas; vi a Hctor arrastrado por la cuadriga. Como haba de ver a Hctor, ni dnde estaba entonces Hctor? Mejor lo dijo Accio, cuando puso en boca de Aquiles, que entonces a lo menos tuvo buen sentido: Mat a Hctor y entregu su cuerpo a Pramo. No arrastraste, pues, a Hctor, sino el cuerpo que haba sido de Hctor. Mira a otro personaje trgico levantarse de la tierra y no dejar dormir a su madre con esta querella: A ti invoco, oh madre, que con el sueo suspendes los cuidados. Por qu no tienes piedad de m? Levntate y sepulta a tu hijo. Cuando estas palabras resuenan con aquel tono triste y lamentable que hace derramar lgrimas a los espectadores de un teatro, es difcil que los hombres no tengan por infelices a los que estn enterrados. Y cuando prosigue diciendo: Entirrame antes que las fieras y las aves me devoren, es muy singular que tema que sus miembros sean devorados, y no tenga reparo en que sean quemados. Ay! las reliquias del Rey medio abrasadas, sus huesos descarnados, sern desparramados y confundidos feamente por la tierra. No entiendo cmo este hroe de tragedia se lamenta tanto, cuando al mismo tiempo pronuncia tan elegantes septenarios al son de la flauta. Digamos, pues, que no hay cuidado alguno despus de la muerte, aunque hay enemigos que ni a los muertos perdonan. En elocuentes versos execra el Tyestes  [p. 258] de Ennio a Atreo, desendole que perezca en un naufragio. Duro es esto, porque semejante muerte va siempre acompaada de grave dolor. Pero es cosa buena decir: l, suspendido de un escarpado peasco, desgarradas sus entraas, tiendo las piedras con su negra sangre, y con los rotos pedazos de su carne. No seran ms insensibles aquellos peascos que el hombre pendiente de ellos, muerto ya, y cuyos tormentos se describen. Cuando no hay sentido, no cabe tormento alguno, por duro que sea. Y todava es mayor vanidad el decir: Ni tendr sepulcro que sirva de puerto a su cuerpo, donde descanse de los males de la vida humana. Mira cun grande es este error. Imagina el poeta que el sepulcro es el puerto del cuerpo, y que en l descansa el que muri. Gran culpa es la de Pelops, que no instruy a su hijo, ni le ense cun poca cuenta haba de hacer de todas estas vanidades. Pero a qu he de referir opiniones singulares cuando tenemos a la vista los varios errores de cada nacin?


    Los egipcios entierran a sus muertos y los guardan en su casa. Los Persas los rodean de cera para que duren ms; los Magos no acostumbran a enterrar los cuerpos de los suyos si no han sido antes destrozados por las fieras. En Hyrcania, la plebe alimenta perros pblicos: los grandes y nobles perros domsticos. Ya sabes que en aquellas tierras se da una de las mejores castas de perros. Y estos perros los cran, cada uno segn sus facultades, para que despus de la muerte los devoren, y creen que sta es la mejor sepultura. Otros muchos ejemplos recogi Crisipo, como curioso que era en todo gnero de historias. Pero algunos ejemplos son tan horribles que se resiste la palabra a referirlos.


    Todo este cuidado de la sepultura debemos abandonarlo en cuanto a nosotros mismos, pero no en cuanto a los nuestros, partiendo siempre del principio de que los cuerpos muertos nada sienten de lo que sentan cuando vivos. Cuiden los vivos de lo que se debe a la costumbre y a la fama, pero de tal modo que entiendan que nada de esto toca ni dice relacin a los muertos. Slo se arrostra con valor la muerte cuando la vida, al caer, puede consolarse con su propia gloria. No se puede decir que vivi poco el que cumpli con el oficio de la virtud perfecta. Muchas ocasiones he tenido de morir; ojal hubiera podido sucumbir en cualquiera de ellas! Nada tena ya que ganar: cumplidos estaban  [p. 259] todos los deberes de mi vida: la fortuna slo podra traerme guerra. Si la razn no puede persuadirnos a que despreciemos la muerte, a lo menos que la vida bien vivida haga que juzguemos haber vivido bastante. Pues aunque falte el sentido, no carecen por eso los muertos del justo galardn de la gloria y de las alabanzas. Y aunque la gloria nada tenga de apetecible, sin embargo es como una sombra que sigue constantemente a la virtud. Con todo, ms debemos elogiar el juicio de la multitud cuando alaba a los buenos, que llamarlos a stos felices por tal alabanza.


    Pero de cualquiera manera que lo entendamos, no puedo decir que Licurgo y Soln carecieran de la gloria de las leyes y de la disciplina pblica, y Temstocles y Epaminondas de la gloria de las armas y de la virtud blica. Antes Neptuno sepultar la misma Salamina que la memoria del trofeo salaminio se borre, y antes desaparecer Leuctra del suelo de Beocia que la gloria de la batalla de Leuctra. Mucho ms tardar la fama en abandonar a Curio, a Fabricio, a Calatino, a los dos Scipiones, a los dos Africanos, a Mximo, a Marcelo, a Paulo, a Catn, a Lelio y a otros innumerables. Todos los que sigan su ejemplo, guindose no por la fama popular, sino por el verdadero criterio de lo justo, irn a la muerte, si es preciso, con fe, valor y constancia, y encontrarn en ella el sumo bien, o no encontrarn mal alguno. Y en la cumbre de la mayor prosperidad querrn morir, porque nunca puede ser tan dulce la acumulacin de los bienes, como triste y molesta su prdida.


    Esto parece que quiso significar aquella voz de un Lacedemonio, que cuando Digoras de Rodas vi en un da a sus dos hijos vencedores en Olimpia, se acerc al anciano, y dndole la enhorabuena, le dijo: Puedes morir, oh Digoras, porque ya no has de subir al cielo. Gran cosa era este triunfo segn la estimacin de los Griegos, o ms bien segn la que tenan entonces; y el que dijo esto a Digoras, estimando por la mayor gloria del mundo haber visto salir de una sola casa tres triunfadores en los juegos olmpicos, tena por cosa intil el que se dilatase ms su vida.


    Creo haber respondido en pocas palabras a todo lo que me preguntabas. Ya me habas concedido que los muertos no estaban sujetos a mal alguno, pero he querido desarrollar esta verdad, porque es el mayor consuelo en la prdida de una persona querida. Nuestro dolor y el que otros sufren por causa nuestra  [p. 260] debemos tolerarle con resignacin, para que no parezca que nos amamos demasiadamente a nosotros mismos. Horrible dolor nos atormentar, si creemos que aquellos seres de quienes estamos privados conservan algn sentido de los que el vulgo llama males. He querido arrancar de raz esta opinin, y quiz me he dilatado excesivamente en ello.


    OYENTE.—Largo t? De ningn modo. La primera parte de tu discurso me infunda el deseo de la muerte. La segunda me obligaba unas veces a aceptarla, otras veces a no trabajar por ella. El resultado de todo el razonamiento es que no cuento la muerte en el numero de los males.


    MARCO.—Y no deseas el eplogo retrico, o es que has olvidado enteramente este arte?


    OYENTE.—T haces bien en no abandonar ese arte que has cultivado siempre y que ha sido tu gloria. Pero qu eplogo es se? Deseo orlo, sea cual fuere.


    MARCO.—Suelen citarse en las escuelas algunas sentencias de los dioses inmortales acerca de la muerte, y no todas fingidas, sino fundadas en la autoridad de Herodoto y de otros. Cuntase primero la historia de Cleobis y Bitn, hijos de la sacerdotisa Arga. Es una fbula bien conocida. Iba la sacerdotisa en carro, segn costumbre, a un solemne sacrificio en un templo bastante lejos de la ciudad: detuvironse las bestias que le conducan, y entonces los jvenes que antes nombr, deponiendo sus vestiduras, ungieron sus cuerpos con el leo y se sujetaron al yugo. Y as la sacerdotisa, apenas lleg al templo en el carro tirado por sus hijos, rog a la diosa que les diese por su piedad el premio mayor que pudiese dar a un hombre; y as, despus que los adolescentes comieron con su madre, se entregaron al sueo, y por la maana los encontr muertos. La misma plegaria hicieron Trophonio y Agamedes, los cuales, habiendo edificado un templo a Apolo Dlfico, pidieron al dios les concediese una merced no pequea por su trabajo, y no le pidieron ninguna merced determinada, sino la que ms conviniese al hombre. Apolo les prometi que se la concedera a los tres das; y cuando el da tercero amaneci, los dos aparecieron muertos. Juicio fu de un dios, y de un dios tal, que los dems le conceden a l solo el poder de la adivinacin.


    Tambin se cuenta cierta fbula de Sileno, el cual, sorprendido por el rey Midas, le concedi un gran favor para que le  [p. 261] pusiese en libertad, y fu ensear el rey que para el hombre lo mejor de todo sera no nacer, y caso de nacer, morir cuanto antes. Y en la misma opinin estaba Eurpides, puesto que nos dice en el Cresphonte que conviene en una casa festejar con llanto la venida de un hombre a la vida, si consideramos los infinitos males de ella; y que, por el contrario, al que se haba librado con la muerte de tan spero dolor, deban acompaarle sus amigos con festejos y alegras.


    Algo semejante se lee en la Consolacin de Crantor, pues cuenta que un cierto Tereneo Elysio, lamentando mucho la muerte de su hijo, fu a un evocador de espritus preguntndole cul sera el remedio de su calamidad, y los espritus le dieron por nica respuesta estos tres versos escritos en una tabla:


    Vano es el pensamiento de los hombres. Euthynoo ha alcanzado el don ms precioso de los hados, la muerte. Para l y para ti fu una gran dicha el morir.


    Con estas y otras autoridades se prueba que los dioses inmortales han sentenciado ya esta causa.


    Alcidamas, retrico antiguo y muy ilustre, escribi tambin un panegrico de la muerte, enumerando todos los males humanos. Faltronle las exquisitas razones que los filsofos dan, pero no le falt abundancia en el discurso. Las gloriosas muertes por la patria no suelen ensalzarlas los retricos como gloriosas, sino tambin como felices. Recuerdan el ejemplo de Erecteo, cuyas hijas se arrojaron a la muerte por la vida de sus conciudadanos; de Codro, que se lanz en medio de sus enemigos, vestido con el traje de un siervo, para que no le pudieran conocer por sus vestiduras reales, porque el orculo haba dicho que si el Rey era muerto, los Atenienses seran vencedores. No omito a Meneceo, que oda la sentencia del orculo ofreci a la patria su sangre. Ifigenia se ofreci al sacrificio en Aulide, por comprar con su propia sangre la de los enemigos.


    Y llegando a ejemplos ms cercanos, todo el mundo tiene en la boca los nombres de Harmodio y Aristogitn, de Lenidas el Lacedemonio y del Tebano Epaminondas. Y no recuerdan a los nuestros, a los cuales sera largo enumerar, porque son infinitos los que alcanzaron muerte envidiable y llena de gloria. Con ser esto as, todava hay que emplear grande elocuencia y  [p. 262] hablar como desde una ctedra, para que los hombres empiecen a desear la muerte, o a lo menos a no temerla. Porque si el ltimo da trajese, no la extincin, sino un cambio de lugar, qu cosa habra ms apetecible? Y si del todo destruye y aniquila, qu cosa mejor puede haber que dormirse en medio de los trabajos de la vida, y sepultarse as en un sueo sempiterno? Si esto es as, mejor es el parecer de Ennio que el de Soln. Dijo nuestro Ennio: Nadie acompae mi funeral con lgrimas. Y dijo aquel sabio ateniense: No carezca mi muerte de lgrimas: dejemos a los amigos la tristeza para que celebren mis funerales con gemidos.


    Nosotros, pues, cuando los dioses nos ordenen salir de esta vida, dmosles las gracias con entera alegra, y pensemos que vamos a salir de la crcel y a romper nuestras cadenas, emigrando a una casa eterna, y que con todo rigor podemos llamar nuestra, donde careceremos de todo sentido y molestia. Y aunque los dioses no nos den ningn aviso ni prevencin anterior, estemos siempre en la persuasin de que aquel da, horrible para otros, debe ser fausto y alegre para nosotros; y no contemos en el numero de los males nada que proceda de los dioses o de la naturaleza, madre comn. Porque no hemos sido nacidos ni engendrados por la casualidad, sino que hay cierta fuerza que vela por el gnero humano, y que no le hubiera engendrado, ni alimentado, ni hecho sufrir tantos trabajos, para sepultarlo luego en los males sempiternos de la muerte. Considermosla ms bien como un puerto y refugio preparado para nosotros, y ojal que nos sea lcito llegar a l a velas llenas! Pero si nos aparta de all la fuerza de los vientos, con todo eso ser necesario llegar, aunque tarde. Y lo que es necesario para todos, hemos de considerarlo desgraciado para uno solo?


    Este es el eplogo, para que veas que nada hemos omitido ni olvidado.


    OYENTE.—Ciertamente que este eplogo me ha dado ms fortaleza.


    MARCO.—Est muy bien, pero concedamos algo al descanso.


    Maana y todos los das que estemos en el Tusculano trataremos principalmente de las razones que pueden desterrar el dolor, el temor y el apetito, lo cual es el fruto saludable de toda la filosofa.


     [p. 263] EL MERCADER DE VENECIA


    DRAMA DE GUILLERMO SHAKESPEARE


    TRADUCCIN DE D. M. MENNDEZ PELAYO  [1]


    ADVERTENCIA PRELIMINAR


    Sale a luz este primer tomo de la versin de Shakespeare, sin la biografa y juicio del autor que deban encabezarle. Ocupaciones y tareas de todo gnero, falta de reposo, y aun obstculos literarios que fuera largo enumerar, nos hacen diferir para remate del ltimo volumen lo que debi ir en el primero. Quiz con la tardanza resulte menos imperfecto nuestro estudio.


    En la traduccin he procurado, ante todo, conservar el sabor del original, sin mengua de la energa, propiedad y concisin de nuestra lengua castellana. Muchas veces he sido ms fiel al sentido que a las palabras, creyendo interpretar as la mente de Shakespeare mejor que aquellos traductores que crudamente reproducen hasta los pices del estilo del original, y las aberraciones contra el buen gusto, en que a veces incurra el gran poeta. Como la gloria de Shakespeare, el ms grande de los dramticos del mundo, aunque entren en cuenta Sfocles y Caldern, no consiste en estas pueriles menudencias, sino en el vigor y verdad de la expresin, y sobre todo en el maravilloso poder de crear caracteres y fisonomas humanas, reales y vivas, que es entre todas las facultades artsticas la que ms acerca al hombre a su divino Hacedor, parecera mezquindad y falta de gusto entretenerse en recoger las migajas de la mesa del gran poeta, cuando nos brindan en el centro de ella los ms sabrosos y fortificantes manjares. Mi traduccin no es literal o interlineal, como puede  [p. 264] hacerla quienquiera que sepa ingls, con seguridad o de no ser entendido o de adormecer a lectores espaoles. Yo he querido hacer, bien o mal, una traduccin literaria, en que comprendiendo a mi modo los personajes de Shakespeare, colocndome en las situaciones imaginadas por el gran poeta, y sin omitir a sabiendas ninguno de sus pensamientos, ninguno de los matices de pasin o de frase, que esmaltan el dilogo, he procurado decir a la espaola y en estilo de nuestro siglo lo que en ingls del siglo XVI dijo el autor. No he aadido ni un vocablo de mi cosecha, ni creo haber suprimido nada esencial, caracterstico y bello. En conservar las rudezas de expresin y las brutalidades de color he puesto especial ahinco, como quiera que forman parte y muy esencial de la ndole del poeta. Algo he moderado el prdigo lujo de su expresin, sobre todo cuando degenera en anttesis, conceptillos y phebus extravagante. Srvame de disculpa el que lo mismo han hecho los alemanes que han traducido a Caldern, y por anlogas razones los extraos que slo ven en el gran poeta la alteza del pensamiento, y no la expresin casi siempre falsa y desconcertada, ponen a Caldern sobre su cabeza mucho ms que los nuestros. Quiz me haya llevado demasiado lejos mi amor a la sencillez, a la sobriedad y al nervio del estilo. Por si fuese as, anticipadamente pido perdn, declarando que mi principal objeto ha sido hacer una traduccin que pueda leerse seguida con facilidad y sin tropiezo de notas y comentarios, en suma, popularizar a Shakespeare en Espaa.


    De las cuatro obras dramticas includas en este tomo hay excelentes traducciones castellanas. El Macbeth fu puesto en versos castellanos, algo duros y parafrsticos, pero fidelsimos y robustos, por D. Jos Garca de Villalta, que escriba el ingls con tanta facilidad como el castellano, y silbada estrepitosamente (para vergenza nuestra debe decirse, aunque muy bajo y de modo que no lo oigan los extranjeros) por el pblico del teatro del Prncipe en 1835. Despus le ha traducido con mayor fluidez y armona D. Guillermo Macpherson, a quien debemos otra elegante versin de Julieta y Romeo. Villalta public tambin un fragmento de Otelo, y as sta como el Mercader de Venecia y Julieta y Romeo fueron bien interpretadas, con ciertas escabrosidades de diccin, pero con mucho sabor shaksperiano, por el  [p. 265] malogrado Jaime Clark. Tambin hemos odo aplaudir, aunque sin llegar a verlas, las traducciones del Marqus de Dos Hermanas.


    De todas las dems nos hemos aprovechado en la interpretacin de los pasajes difciles, as como de la comparacin de algunos textos ingleses y de varios comentadores.


    M. M. P.


     [p. 266] PERSONAS DEL DRAMA


    EL DUX.


    EL PRNCIPE DE MARRUECOS: Pretendientes de Porcia.


    EL PRNCIPE DE ARAGN: Pretendientes de Porcia.


    ANTONIO, mercader de Venecia.


    BASANIO, su amigo.


    SALANIO: Amigos de Antonio


    SALARINO: Amigos de Antonio


    GRACIANO: Amigos de Antonio


    SALERIO: Amigos de Antonio


    LORENZO, amante de Jssica.


    SYLOCK, judo.


    TUBAL, otro judo, amigo suyo.


    LANZAROTE GOBBO, criado de Sylock.


    EL VIEJO GOBBO, padre de Lanzarote.


    LEONARDO, criado de Basanio.


    BALTASAR: Criados de Porcia


    ESTFANO: Criados de Porcia


    PORCIA, rica heredera.


    NERISSA, doncella de Porcia.


    JSSICA, hija de Sylock.


    SENADORES de Venecia, OFICIALES del Tribunal de Justicia, CARCELEROS, CRIADOS Y otros,


    La escena es parte en Venecia, parte en Belmonte, quinta de Porcia, en el continente.


     [p. 267] ACTO I


    ESCENA PRIMERA


    Venecia.—Una calle


    ANTONIO, SALARINO y SALANIO


    ANTONIO


    No entiendo la causa de mi tristeza. A vosotros y a m igual mente nos fatiga, pero no s cundo ni dnde ni de que manera la adquir, ni de qu origen mana. Tanto se ha apoderado de mis sentidos la tristeza, que ni aun acierto a conocerme a m mismo.


    SALARINO


    Tu mente vuela sobre el Ocano, donde tus naves, con las velas hinchadas, cual seoras o ricas ciudadanas de las olas, dominan a los pequeos traficantes, que cortsmente les saludan cuando las encuentran en su rpida marcha.


    SALANIO

  


  
    Creme, seor; si yo tuviese confiada tanta parte de mi fortuna al mar, nunca se alejara de l mi pensamiento. Pasara las horas en arrancar el csped, para conocer de dnde sopla el viento; buscara continuamente en el mapa los puertos, los muelles y los escollos, y todo objeto que pudiera traerme desventura me sera pesado y enojoso.


    SALARINO


    Al soplar en el caldo, sentira dolores de fiebre intermitente, pensando que el soplo del viento puede embestir mi bajel. Cuando viera bajar la arena en el reloj, pensara en los bancos de arena en que mi nave puede encallarse desde el tope a la quilla, como besando su propia sepultura. Al ir a misa, los arcos de la iglesia  [p. 268] me haran pensar en los escollos donde puede dar de travs mi pobre barco, y perderse todo su cargamento, sirviendo las especias orientales para endulzar las olas, y mis sedas para engalanarlas. Creera que en un momento iba a desvanecerse mi fortuna. Slo el pensamiento de que esto pudiera suceder me pone triste. No ha de estarlo Antonio?


    ANTONIO


    No, porque gracias a Dios no va en esa nave toda mi fortuna, ni depende mi esperanza de un solo puerto, ni mi hacienda de la fortuna de este ao. No nace del peligro de mis mercaderas mi cuidado.


    SALANIO


    Luego ests enamorado.


    ANTONIO


    Calla, calla.


    SALANIO


    Conque tampoco ests enamorado! Entonces dir que ests triste porque no ests alegre, y lo mismo podas dar un brinco, y decir que estabas alegre porque no estabas triste. Os juro por Jano el de dos caras, amigos mos, que nuestra madre comn la Naturaleza se divirti en formar seres extravagantes. Hay hombres que al or una estridente gaita, cierran estpidamente los ojos y sueltan la carcajada, y hay otros que se estn tan graves y serios como nios, aunque les digas los ms graciosos chistes. (Salen Basanio, Lorenzo y Graciano.)


    SALANIO


    Aqu vienen tu pariente Basanio, Graciano y Lorenzo. Bien venidos. Ellos te harn buena compaa.


     [p. 269] SALARINO


    No me ira hasta verte desenojado, pero ya que tan nobles amigos vienen, con ellos te dejo.


    ANTONIO


    Mucho os amo, creedlo. Cuando os vais, ser porque os llama algn negocio grave, y aprovechis este pretexto para separaros de m.


    SALARINO


    Adis, amigos mos.


    BASANIO


    Seores, cundo estaris de buen humor? Os estis volviendo agrios e indigestos. Y por qu?


    SALARINO


    Adis: pronto quedaremos desocupados para serviros. (Vanse Salarino y Salanio.)


    LORENZO


    Seor Basanio, te dejamos con Antonio. No olvides, a la hora de comer, ir al sitio convenido.


    BASANIO


    Sin falta.


    GRACIANO


    Mala cara pones, Antonio. Mucho te apenan los cuidados del mundo. Caros te saldrn sus placeres, o no los gozars nunca. Noto en ti cierto cambio desagradable.


     [p. 270] ANTONIO


    Graciano, el mundo me parece lo que es: un teatro, en que cada uno hace su papel. El mo es bien triste.


    GRACIANO


    El mo ser el de gracioso. La risa y el placer disimularn las arrugas de mi cara. Abrseme el vino las entraas, antes que el dolor y el llanto me hielen el corazn. Por qu un hombre, que tiene sangre en las venas, ha de ser como una estatua de su abuelo en mrmol? Por qu dormir despiertos, y enfermar de capricho? Antonio, soy amigo tuyo. Escchame. Te hablo como se habla a un amigo. Hombres hay en el mundo tan ttricos que sus rostros estn siempre, como el agua del pantano, cubiertos de espuma blanca, y quieren con la gravedad y el silencio adquirir fama de doctos y prudentes, como quien dice: Soy un orculo. Qu perro se atrever a ladrar, cuando yo hablo? As conozco a muchos, Antonio, que tienen reputacin de sabios por lo que se callan, y de seguro que si despegasen los labios, los mismos que hoy los ensalzan seran los primeros en llamarlos necios. Otra vez te dir ms sobre este asunto. No te empees en conquistar por tan triste manera la fama que logran muchos tontos. Vmonos, Lorenzo. Adis. Despus de comer, acabar el sermn.


    LORENZO


    En la mesa nos veremos. Me toca el papel de sabio mudo ya que Graciano no me deja hablar.


    GRACIANO


    Si sigues un ao ms conmigo, desconocers hasta el eco de tu voz.


    ANTONIO


    Me har charlatn, por complacerte.


     [p. 271] GRACIANO


    Hars bien. El silencio solo es oportuno en lenguas en conserva, o en boca de una doncella casta e indomable. (Vanse Graciano y Lorenzo.)


    ANTONIO


    Vaya una locura!


    BASANIO


    No hay en toda Venecia quien hable ms disparatadamente que Graciano. Apenas hay en toda su conversacin dos granos de trigo entre dos fanegas de paja: menester es trabajar un da entero para hallarlos, y aun despus no compensan el trabajo de buscarlos.


    ANTONIO


    Dime ahora, quin es la dama, a cuyo altar juraste ir en devota peregrinacin, y de quien has ofrecido hablarme?


    BASANIO


    Antonio, bien sabes de qu manera he malbaratado mi hacienda en alardes de lujo no proporcionados a mis escasas fuerzas. No me lamento de la prdida de esas comodidades. Mi empeo es slo salir con honra de los compromisos en que me ha puesto mi vida. T, Antonio, eres mi principal acreedor en dineros y en amistad, y pues que tan de veras nos queremos, voy a decirte mi plan para librarme de deudas.


    ANTONIO


    Dmelo, Basanio: te lo suplico; y si tus propsitos fueren buenos y honrados, como de fijo lo sern, siendo tuyos, pronto estoy a sacrificar por ti mi hacienda, mi persona y cuanto valgo.


     [p. 272] BASANIO


    Cuando yo era muchacho, y perda el rastro de una flecha, para encontrarla disparaba otra en igual direccin, y sola, aventurando las dos, lograr entrambas. Pueril es el ejemplo, pero lo traigo para muestra de lo candoroso de mi intencin. Te debo mucho, y quiz lo hayas perdido sin remisin; pero puede que si disparas con el mismo rumbo otra flecha, acierte yo las dos, o lo menos pueda devolverte la segunda, agradecindote siempre el favor primero.


    ANTONIO


    Basanio, me conoces y es perder el tiempo traer ejemplos, para convencerme de lo que ya estoy persuadido. Todava me desagradan ms tus dudas sobre lo sincero de mi amistad, que si perdieras y malgastaras toda mi hacienda. Dime en qu puedo servirte, y lo har con todas veras.


    BASANIO


    En Belmonte hay una rica heredera. Es hermossima, y adems un portento de virtud. Sus ojos me han hablado, ms de una vez, de amor. Se llama Porcia, y en nada es inferior a la hija de Catn, esposa de Bruto. Todo el mundo conoce lo mucho que vale, y vienen de apartadas orillas a pretender su mano. Los rizos, que cual ureo vellocino penden de su sien, hacen de la quinta de Belmonte un nuevo Colcos ambicionado por muchos Jasones. Oh, Antonio mo! Si yo tuviera medios para rivalizar con cualquiera de ellos, tengo el presentimiento de que haba de salir victorioso.


    ANTONIO


    Ya sabes que tengo toda mi riqueza en el mar, y que hoy no puedo darte una gran suma. Con todo eso, recorre las casas de comercio de Venecia; empea t mi crdito hasta donde alcance. Todo lo aventurar por ti: no habr piedra que yo no mueva,  [p. 273] para que puedas ir a la quinta de tu amada. Ve, infrmate de dnde hay dinero. Yo har lo mismo y sin tardar. Malo ser que por amistad o por fianza no logremos algo.


    ESCENA II


    Belmonte.—Gabinete en la quinta de Porcia


    PORCIA y NERISSA


    PORCIA


    Por cierto, amiga Nerissa, que mi pequeo cuerpo est ya bien harto de este inmenso mundo.


    NERISSA


    Eso fuera, seora, si tus desgracias fueran tantas y tan prolijas como tus dichas. No obstante, tanto se padece por exceso de goces como por defecto. No es poca dicho atinar con el justo medio. Lo superfluo cra muy pronto canas. Por el contrario, la moderacin es fuente de larga vida.


    PORCIA


    Sanos consejos, y muy bien expresados.


    NERISSA


    Mejores fueran, si alguien los siguiese.


    PORCIA


    Si fuera tan fcil hacer lo que se debe, como conocerlo, las ermitas seran catedrales, y palacios las cabaas. El mejor predicador es el que, no contento con decantar la virtud, la practica. Mejor podra yo ensersela a veinte personas, que ser yo una de las veinte y ponerla en ejecucin. Bien inventa el cerebro  [p. 274] leyes para refrenar la sangre, pero el calor de la juventud salta por las redes que le tiende la prudencia, fatigosa anciana. Pero si discurro de esta manera, nunca llegar a casarme. Ni podr elegir a quien me guste ni rechazar a quien me enoje: tanto me sujeta la voluntad de mi difunto padre.


    NERISSA


    Tu padre era un santo, y los santos suelen acertar, como inspirados, en sus postreras voluntades. Puedes creer que slo quien merezca tu amor acertar ese juego de las tres cajas de oro, plata y plomo, que l imagin, para que obtuviese tu mano el que diera con el secreto. Pero, dime, no te empalagan todos esos prncipes que aspiran a tu mano?


    PORCIA


    Vete nombrndolos, yo los juzgar. Por mi juicio podrs conocer el cario que les tengo.


    NERISSA


    Primero, el prncipe napolitano.


    PORCIA


    No hace ms que hablar de su caballo, y cifra todo su orgullo en saber herrarlo por su mano. Quin sabe si su madre se encaprichara de algn herrador?


    NERISSA


    Luego viene el conde Palatino.


    PORCIA


    Que est siempre frunciendo el ceo, como quien dice: Si no me quieres, busca otro mejor. No hay chiste que baste a  [p. 275] distraerle. Mucho me temo que quien tan femenilmente triste se muestra en su juventud, llegue a la vejez convertido en filsofo melanclico. Mejor me casara con una calavera que con ninguno de sos. Dios me libre!


    NERISSA


    Y el caballero francs, Le Bon?


    PORCIA


    Ser hombre, pero slo porque es criatura de Dios. Malo es burlarse del prjimo, pero de ste... Su caballo es mejor que el del napolitano, y su ceo todava ms arrugado que el del Palatino. Junta los defectos de uno y otro, y a todo esto aade un cuerpo que no es de hombre. Salta en oyendo cantar un mirlo, y se pelea hasta con su sombra. Casarse con l, sera casarse con veinte maridos. Le perdonara si me aborreciese, pero nunca podra yo amarle.


    NERISSA


    Y Falconbridge, el joven barn ingls?


    PORCIA


    Nunca hablo con l, porque no nos entendemos. Ignora el latn, el francs y el italiano. Yo, puedes jurar que no s una palabra de ingls. No tiene mala figura, pero quin ha de hablar con una estatua? Y qu traje ms extravagante el suyo! Ropilla de Italia, calzas de Francia, gorra de Alemania, y modales de todos lados.


    NERISSA


    Y su vecino, el lord escocs?


     [p. 276] PORCIA


    Buen vecino. Tom una bofetada del ingls, y jur devolvrsela. El francs di fianza con otro bofetn.


    NERISSA


    Y el joven alemn, sobrino del duque de Sajonia?


    PORCIA


    Mal cuando est en ayunas, y peor despus de la borrachera. Antes parece menos que hombre, y despus ms que bestia. Lo que es con se, no cuento.


    NERISSA


    Si l fuera quien acertase el secreto de la caja, tendras que casarte con l, por cumplir la voluntad de tu padre.


    PORCIA


    Lo evitars, metiendo en la otra caja una copa de vino del Rhin: no dudes que, andando el demonio en ello, la preferir. Cualquier cosa, Nerissa, antes que casarme con esa esponja.


    NERISSA


    Seora, parceme que no tienes que temer a ninguno de esos encantadores. Todos ellos me han dicho que se vuelven a sus casas, y no piensan importunarte ms con sus galanteras, si no hay otro medio de conquistar tu mano que el de la cajita dispuesta por tu padre.


    PORCIA


    Aunque viviera yo ms aos que la Sibila, me morira tan virgen como Diana, antes que faltar al testamento de mi padre.  [p. 277] En cuanto a esos amantes, me alegro de su buena resolucin, porque no hay entre ellos uno solo cuya presencia me sea agradable. Dios les depare buen viaje.


    NERISSA


    Te acuerdas, seora, de un veneciano docto en letras y armas que, viviendo tu padre, vino aqu con el marqus de Montferrato?


    PORCIA


    S. Pienso que se llamaba Basanio.


    NERISSA


    Es verdad. Y de cuantos hombres he visto, no recuerdo ninguno tan digno del amor de una dama como Basanio.


    PORCIA


    Mucho me acuerdo de l, y de que mereca bien tus elogios. (Sale un criado.) Qu hay de nuevo?


    EL CRIADO


    Los cuatro pretendientes vienen a despedirse de vos, seora y un correo anuncia la llegada del prncipe de Marruecos que viene esta noche.


    PORCIA


    Ojal pudiera dar la bienvenida al nuevo, con el mismo gusto con que despido a los otros! Pero si tiene el gesto de un demonio, aunque tenga el carcter de un ngel, ms quisiera confesarme que casar con l. Ven conmigo, Nerissa. Y t, delante (al criado). Apenas hemos cerrado la puerta a un amante, cuando otro llama.


     [p. 278] ESCENA III


    Plaza en Venecia


    BASANIO y SYLOCK


    SYLOCK


    Tres mil ducados. Est bien.


    BASANIO


    S, por tres meses.


    SYLOCK


    Bien, por tres meses.


    BASANIO


    Fiador, Antonio.


    SYLOCK


    Antonio, fiador. Est bien.


    BASANIO


    Podis darme esa suma? Necesito pronto contestacin.


    SYLOCK


    Tres mil ducados por tres meses: fiador, Antonio.


    BASANIO


    Y qu decs a eso?


     [p. 279] SYLOCK


    Antonio es hombre honrado.


    BASANIO


    Y qu motivos tienes para dudarlo?


    SYLOCK


    No, no: motivo ninguno: quiero decir que es buen pagador, pero tiene muy en peligro su caudal. Un barco para Trpoli, otro para las Indias. Ahora me acaban de decir en el puente de Rialto, que prepara un navo para Mjico y otro para Inglaterra. As tiene sus negocios y capital esparcidos por el mundo. Pero, al fin, los barcos son tablas y los marineros hombres. Hay ratas de tierra y ratas de mar, ladrones y corsarios, y adems vientos, olas y bajos. Pero repito que es buen pagador. Tres mil ducados... creo que aceptar la fianza.


    BASANIO


    Puedes aceptarla con toda seguridad.


    SYLOCK


    Por qu? Lo pensar bien. Podr hablar con l mismo?


    BASANIO


    Vente a comer con nosotros.


    SILOCK


    No, para no llenarme de tocino. Nunca comer en casa donde vuestro profeta, el Nazareno, haya introducido sus diablicos sortilegios. Comprar vuestros gneros: me pasear con vosotros; pero comer, beber y orar... ni por pienso. Qu se dice en Rialto? Quin es ste? (Sale Antonio.)


     [p. 280] BASANIO


    El seor Antonio.


    SYLOCK


    (Aparte.) Tiene aire de publicano. Le aborrezco porque es cristiano, y adems por el necio alarde que hace de prestar dinero sin inters, con lo cual est arruinando la usura en Venecia. Si alguna vez cae en mis manos, yo saciar en l todos mis odios. S que es grande enemigo de nuestra santa nacin, y en las reuniones de los mercaderes me llena de insultos, llamando vil usura a mis honrados tratos. Por vida de mi tribu, que no le he de perdonar!


    BASANIO


    Oyes, Sylock?


    SYLOCK


    Pensaba en el dinero que me queda, y ahora caigo en que no puedo reunir de pronto los tres mil ducados. Pero qu importa? Ya me los prestar Tubal, un judo muy rico de mi tribu. Y por cuntos meses quieres ese dinero? Dios te guarde, Antonio. Hablando de ti estbamos.


    ANTONIO


    Aunque no soy usurero, y ni presto ni pido prestado, esta vez quebranto mi propsito, por servir a un amigo. Basanio, has dicho a Sylock lo que necesitas?


    SYLOCK


    Lo s: tres mil ducados.


     [p. 281] ANTONIO


    Por tres meses.


    SYLOCK


    Ya no me acordaba. Es verdad... Por tres meses... Pero antes decas que no prestabas a usura ni pedas prestado.


    ANTONIO


    S que lo dije.


    SYLOCK


    Cuando Jacob apacentaba los rebaos de Labn... Ya sabes que Jacob, gracias a la astucia de su madre, fu el tercer poseedor despus de Abraham... S, el tercero.


    ANTONIO


    Y Jacob prestaba dinero a usura?


    SYLOCK


    No precisamente como nosotros, pero fjate en lo que hizo. Pacto con Labn que le diese como salario todos los corderos manchados de vario color que nacieran en el hato. Lleg el otoo, y las ovejas fueron en busca de los corderos. Y cuando iban a ayuntarse los lanudos amantes, el astuto pastor puso unas varas delante de las ovejas, y al tiempo de la cra todos los corderos nacieron manchados, y fueron de Jacob. ste fu su lucro y usura, y por l le bendijo el cielo, que bendice siempre el lucro honesto, aunque maldiga el robo.


    ANTONIO


    Eso fu un milagro que no dependa de su voluntad sino de la del cielo, y Jacob se expuso al riesgo. Quieres con tan santo  [p. 282] ejemplo canonizar tu abominable trato? o son ovejas y corderos tu plata y tu oro?


    SYLOCK


    No s, pero procrean como si lo fueran.


    ANTONIO


    Atiende, Basanio. El mismo demonio, para disculpar sus maldades, cita ejemplos de la Escritura. El espritu infame, que invoca el testimonio de las santas leyes, se parece a un malvado de apacible rostro o a una hermosa fruta comida de gusanos.


    SYLOCK


    Tres mil ducados... Cantidad alzada, y por tres meses... Suma la ganancia...


    ANTONIO


    Admits el trato: s o no, Sylock?


    SYLOCK


    Seor Antonio, innumerables veces me habis reprendido en el puente de Rialto por mis prstamos y usuras, y siempre lo he llevado con paciencia, y he doblado la cabeza, porque ya se sabe que el sufrimiento es virtud de nuestro linaje. Me has llamado infiel y perro: y todo esto slo por tu capricho, y porque saco el jugo a mi hacienda, como es mi derecho. Ahora me necesitas, y vienes diciendo: Sylock, dame dineros. Y esto me lo dice quien derram su saliva en mi barba, quien me empuj con el pie como a un perro vagabundo que entra en casa extraa. Y yo qu deba responderte ahora? No: un perro cmo ha de tener hacienda ni dinero? Cmo ha de poder prestar tres mil ducados? o te dir en actitud humilde y con voz de siervo: Seor, ayer te plugo escupirme al rostro: otro da me diste un puntapi y me llamaste perro, y ahora, en pago de todas estas cortesas, te voy a prestar dinero.


     [p. 283] ANTONIO


    Volver a insultarte, a odiarte y a escupirte a la cara. Y si me prestas ese dinero, no me lo prestes como amigo, que si lo fueras, no pediras ruin usura por un metal estril e infecundo. Prstalo, como quien presta a su enemigo, de quien puede vengarse a su sabor si falta al contrato.


    SYLOCK


    Y qu enojado estis! Y yo que quera granjear vuestra amistad, olvidando las afrentas de que me habis colmado? Pienso prestaros mi dinero sin inters alguno. Ya veis que el ofrecimiento no puede ser ms generoso.


    ANTONIO


    As parece.


    SYLOCK


    Venid a casa de un escribano, donde firmaris un recibo prometiendo que si para tal da no habis pagado, entregaris en cambio una libra justa de vuestra carne, cortada por m del sitio de vuestro cuerpo que mejor me pareciere.


    ANTONIO


    Me agrada el trato: le firmar, y dir que por fin he encontrado un judo generoso.


    BASANIO


    No firmars, en ventaja ma, esa escritura; prefiero no salir nunca de mi desesperacin.


     [p. 284] ANTONIO


    No temas que llegue el caso de cumplir semejante escritura. Dentro de dos meses, uno antes de expirar el plazo, habr reunido diez veces ms de esa suma.


    SYLOCK


    Oh, padre Abraham! Qu mala gente son los cristianos! Miden a todos los dems con la vara de su mala intencin. Decidme: si Antonio dejara de pagarme en el plazo convenido, qu adelantaba yo con exigirle que cumpliera el contrato? Despus de todo, una libra de carne humana vale menos que una de buey, carnero o cabra. Creedme, que si propongo tal condicin, es slo por ganarme su voluntad. Si os agrada, bien: si no, no me maltrates, siquiera por la buena amistad que te muestro.


    ANTONIO


    Cierro el trato y doy la fianza.


    SYLOCK


    Pronto, a casa del notario. Dictad ese chistoso documento. Yo buscar el dinero, pasar por mi casa, que est mal guardada por un holgazn intil, y en seguida soy con vosotros. (Se va.)


    ANTONIO


    Vete con Dios, buen judo. ste se va a volver cristiano. Me pasma su generosidad.


    BASANIO


    Sospechosas su me antojan frases tan dulces en boca de semejante malvado.


     [p. 285] ANTONIO


    No temas. El plazo es bastante largo, para que vuelvan mis navos antes de cumplirse.


    ACTO II


    ESCENA PRIMERA


    Sala en la quinta de Porcia


    Salen el PRNCIPE DE MARRUECOS y su servidumbre: PORCIA, NERISSA y sus doncellas.


    EL PRNCIPE


    No os enoje, bella Porcia, mi color moreno, hijo del sol ardiente bajo el cual nac. Pero venga el ms rubio de los hijos del fro Norte, cuyo hielo no deshace el mismo Apolo: y branse juntamente, en presencia vuestra, las venas de uno y otro, a ver cul de los dos tiene ms roja la sangre. Seora, mi rostro ha atemorizado a los ms valientes, y juro por el amor que os tengo que han suspirado por l las doncellas ms hermosas de mi tierra. Slo por complaceros, dulce seora ma, consintiera yo en mudar de semblante.


    PORCIA


    No es slo capricho femenil quien me aconseja y determina: mi eleccin no depende de mi albedro. Pero si mi padre no me hubiera impuesto una condicin y un freno, mandndome que tomase por esposo a quien acertara el secreto que os dije, tened por seguro, ilustre prncipe, que os juzgara tan digno de mi mano como a cualquier otro de los que la pretenden.


     [p. 286] EL PRNCIPE


    Mucho os lo agradece mi corazn. Mostradme las cajas: probemos el dudoso empeo. Juro, seora, por mi alfanje, matador del gran Sof y del prncipe de Persia, y vencedor en tres batallas campales de todo el poder del gran Solimn de Turqua, que con el relmpago de mis ojos har bajar la vista al hombre ms esforzado, desafiar a mortfera lid al de ms aliento, arrancar a la osa o a la leona sus cachorros, slo por lograr vuestro amor! Pero ay! si el volver de los dados hubiera de decidir la rivalidad entre Alcides y Licas, quiz el fallo de la voluble diosa seria favorable al de menos valer, y Alcides quedara siervo del dbil garzn. Por eso es fcil que, entregada mi suerte a la fortuna, venga yo a perder el premio, y lo alcance otro rival que lo merezca mucho menos.


    PORCIA


    Necesario es sujetarse a la decisin de la suerte. O renunciad a entrar en la prueba, o jurad antes que no daris la mano a otra mujer alguna si no sals airoso del certamen.


    EL PRNCIPE


    Lo juro. Probemos la ventura.


    PORCIA


    Ahora a la iglesia, y luego al festn. Despus entraris en la dudosa cueva. Vamos.


    EL PRNCIPE


    Qu me dar la fortuna: eterna felicidad o triste muerte?


     [p. 287] ESCENA II


    Una calle de Venecia


    Sale LANZAROTE GOBBO


    LANZAROTE


    Por qu ha de remorderme la conciencia cuando escapo de casa de mi amo el judo? Viene detrs de m el diablo gritndome: Gobbo, Lanzarote Gobbo, buen Lanzarote, o buen Lanzarote Gobbo, huye, corre a toda prisa. Pero la conciencia me responde: No, buen Lanzarote, Lanzarote Gobbo, o buen Lanzarote Gobbo, no huyas, no corras, no te escapes; y prosigue el demonio con ms fuerza: Huye, corre, aguija, ten nimo, no te detengas. Y mi conciencia echa un nudo a mi corazn, y con prudencia me replica: Buen Lanzarote, amigo mo, eres hijo de un hombre de bien... o ms bien, de una mujer de bien, porque mi padre fu algo inclinado a lo ajeno. E insiste la conciencia: Detente, Lanzarote. Y el demonio me repite: Escapa. La conciencia: No lo hagas. Y yo respondo: Conciencia, son buenos tus consejos!... Diablo, tambin los tuyos lo son. Si yo hiciera caso de la conciencia, me quedara con mi amo el judo, que es, despus de todo, un demonio. Qu gano en tomar por seor a un diablo en vez de otro? Mala debe de ser mi conciencia, pues me dice que guarde fidelidad al judo. Mejor me parece el consejo del demonio. Ya te obedezco y echo a correr. (Sale el viejo Gobbo.)


    GOBBO


    Decidme, caballero: por dnde voy bien a casa del judo?


    LANZAROTE


    Es mi padre en persona; pero como es corto de vista ms que un topo, no me distingue. Voy a darle una broma.


     [p. 288] GOBBO


    Decidme, joven, dnde es la casa del judo?


    LANZAROTE


    Torced primero a la derecha: luego a la izquierda: tomad la callejuela siguiente, dad la vuelta, y luego torciendo el camino, toparis la casa del judo.


    GOBBO


    A fe ma, que son buenas seas. Difcil ha de ser atinar con el camino. Y sabis si vive todava con l un tal Lanzarote?


    Ah, s, Lanzarote, un caballero joven? Hablis de se?


    GOBBO


    Aquel de quien yo hablo no es caballero, sino hijo de humilde padre, pobre aunque muy honrado, y con buena salud, a Dios gracias.


    LANZAROTE


    Su padre ser lo que quiera, pero ahora tratamos del caballero Lanzarote.


    GOBBO


    No es caballero, sino muy servidor vuestro, y yo tambin.


    LANZAROTE


    Ergo, odme por Dios, venerable anciano... ergo hablis del joven Lanzarote.


    GOBBO


    De Lanzarote sin caballero, por ms que os empeis, seor.


     [p. 289] LANZAROTE


    Pues s, del caballero Lanzarote. Ahora bien, no preguntis por ese joven caballero, porque en realidad de verdad, el hado, la fortuna o las tres inexorables Parcas le han quitado de en medio, o dicho en trminos ms vulgares, ha muerto.


    GOBBO


    Dios mo! Qu horror! Ese nio que era la esperanza y el consuelo de mi vejez.


    LANZAROTE


    Acaso tendr yo cara de bculo, arrimo o cayado? No me conoces, padre?


    GOBBO


    Ay de m! qu he de conoceros, seor mo? Pero decidme con verdad qu es de mi hijo, si vive o ha muerto.


    LANZAROTE


    Padre, pero no me conoces?


    GOBBO


    No, caballero; soy corto de vista: perdonad.


    LANZAROTE


    Y aunque tuvieras buena vista, trabajo te haba de costar conocerme, que nada hay ms difcil para un padre que conocer a su verdadero hijo. Pero en fin, yo os dar noticias del pobre viejo. (Se pone de rodillas.) Dame tu bendicin: siempre acaba por descubrirse la verdad.


     [p. 290] GOBBO


    Levantaos, caballero. Qu tenis que ver con mi hijo Lanzarote?


    LANZAROTE


    No ms simplezas: dame tu bendicin. Soy Lanzarote, tu hijo, un pedazo de tus entraas.


    GOBBO


    No creo que seas mi hijo.


    LANZAROTE


    Eso vos lo sabis, aunque no s qu pensar; pero en fin, conste que soy Lanzarote, criado del judo, y que mi madre se llama Margarita, y es tu mujer.


    GOBBO


    Tienes razn: Margarita se llama. Luego, si eres Lanzarote, estoy seguro de que eres mi hijo. Pero qu barbas, ms crecidas que las cerdas de la cola de mi rocin! Y qu semblante tan diferente tienes! Qu tal lo pasas con tu amo? Llevo para l un regalo.


    LANZAROTE


    No est mal. Pero yo no parar de correr hasta verme en salvo. No hay judo ms judo que mi amo. Una cuerda para ahorcarle, y ni un regalo merece. Me mata de hambre. Dame ese regalo, y se lo llevar al seor Basanio. Ese s que da flamantes y lucidas libreas! Si no me admite de criado suyo, seguir corriendo hasta el fin de la tierra. Pero felicidad nunca soada! aqu est el mismsimo Basanio. Con l me voy, que antes de volver a servir al judo, me hara judo yo mismo. (Salen Basanio, Leonardo y otros,)


     [p. 291] BASANIO


    Haced lo que tengis que hacer, pero apresuraos: la cena para las cinco. Llevad a su destino estas cartas, apercibid las libreas. A Graciano, que vaya luego a verme a mi casa. (Se va un criado.)


    LANZAROTE


    Padre, acerqumonos a l.


    GOBBO


    Buenas tardes, seor.


    BASANIO


    Buenas. Que se os ofrece?


    GOBBO


    Seor, os presento a mi hijo, un pobre muchacho.


    LANZAROTE


    Nada de eso, seor: no es un pobre muchacho, sino criado de un judo opulentsimo, y ya os explicar mi padre cules son mis deseos.


    GOBBO


    Tiene un empeo loco en serviros.


    LANZAROTE


    Dos palabras: sirvo al judo... y yo quisiera... mi padre os lo explicar.


     [p. 292] GOBBO


    Su amo y l (perdonad, seor, si os molesto) no se llevan muy bien que digamos.


    LANZAROTE


    Lo cierto es que el judo me ha tratado bastante mal, y esto me ha obligado... pero mi padre que es un viejo prudente y honrado, os lo dir.


    GOBBO


    En esta cestilla hay un par de pichones, que quisiera regalar a vuestra seora. Y pretendo...


    LANZAROTE


    Dos palabras: lo que va a decir es impertinente al asunto... l, al fin, es un pobre hombre, aunque sea mi padre.


    BASANIO


    Hable uno solo, y entendmonos. Qu queris?


    LANZAROTE


    Serviros, caballero.


    GOBBO


    Ah est, seor, todo el intrngulis del negocio.


    BASANIO


    Ya te conozco, y te admito a mi servicio. Tu amo Sylock te recomend a m hace poco, y no tengas esto por favor, que nada  [p. 293] ganas en pasar de la casa de un hebreo opulentsimo a la de un arruinado caballero.


    LANZAROTE


    Bien dice el refrn: mi amo tiene la hacienda, pero vuestra seora la gracia de Dios.


    BASANIO


    No has hablado mal. Vete con tu padre: di adis a Sylock, pregunta las seas de mi casa. (A los criados.) Ponedle una librea algo mejor que las otras. Pronto.


    LANZAROTE


    Vmonos, padre. Y dirn que no s abrirme camino, y que no tengo lindo entendimiento? A qu no hay otro en toda Italia que tenga en la palma de la mano rayas tan seguras y de buen agero como stas. (Mirndose las manos.) Pues no son pocas las mujeres que me estn reservadas! Quince nada menos: once viudas y nueve doncellas... bastante para un hombre solo. Y adems s que he de estar tres veces en peligro de ahogarme y que he de salir bien las tres, y que estar a punto de romperme la cabeza contra una cama. Pues no es poca fortuna! Dicen que es diosa muy inconsecuente, pero lo que es conmigo, bien amiga se muestra. (Vanse Lanzarote y Gobbo.)


    BASANIO


    No olvides mis encargos, Leonardo amigo. Compra todo lo que te encargu, ponlo como te dije, y vuelve en seguida para asistir al banquete con que esta noche obsequio a mis ntimos. Adis, no tardes.


    LEONARDO


    No tardar. (Sale Graciano.)


     [p. 294] GRACIANO


    Dnde est tu amo?


    LEONARDO


    All est patente.


    GRACIANO


    Seor Basanio!


    BASANIO


    Qu me queris, Graciano?


    GRACIANO


    Tengo que dirigiros un ruego.


    BASANIO


    Tenle por bien acogido.


    GRACIANO


    Permteme acompaarte a Belmonte.


    BASANIO


    Vente, si es forzoso y te empeas. Pero a la verdad, t, Graciano, eres caprichoso, mordaz y libre en tus palabras: defectos que no lo son a los ojos de tus amigos, y que estn en tu modo de ser, pero que ofenden mucho a los extraos, porque no conocen tu buena ndole. Echa una pequea dosis de cordura en tu buen humor: no sea que parezca mal en Belmonte, y vayas a comprometerme y a echar por tierra mi esperanza.


     [p. 295] GRACIANO


    Basanio, oye: si no tengo prudencia, si no hablo con recato, limitndome a maldecir alguna que otra vez aparte; si no llevo, con aire mojigato, un libro de devocin en la mano o el bolsillo; si al dar gracias despus de comer, no me echo el sombrero sobre los ojos, y digo con voz sumisa: amn: si no cumplo, en fin, todas las reglas de urbanidad, como quien aprende un papel para dar gusto a su abuela, consentir en perder tu aprecio y tu cario.


    BASANIO


    All veremos.


    GRACIANO


    Pero no te fes de lo que haga esta noche, porque es un caso excepcional.


    BASANIO


    Nada de eso: haz lo que quieras. Al contrario, esta noche conviene que alardees de ingenio ms que nunca, porque mis comensales sern alegres y regocijados. Adis: mis ocupaciones me llaman a otra parte.


    GRACIANO


    Voy a buscar a Lorenzo y a los otros amigos. Nos veremos en la cena.


    ESCENA III


    Habitacin en casa de Sylock


    JSSICA y LANZAROTE


    JSSICA


    Lstima que te vayas de esta casa, que sin ti es un infierno! T, a lo menos, con tu diablica travesura la animabas algo.  [p. 296] Toma un ducado. Procura ver pronto a Lorenzo. Te ser fcil, porque esta noche come con tu amo. Entrgale esta carta con todo secreto. Adis. No quiero que mi padre nos vea.


    LANZAROTE


    Adis! Mi lengua calla, pero hablan mis lgrimas. Adis, hermosa juda, dulcsima gentil. Mucho me temo que algn buen cristiano venga a perder su alma por ti. Adis. Mi nimo flaquea. No quiero detenerme ms, adis.


    JSSICA


    Con bien vayas, amigo Lanzarote. (Se va Lanzarote.) Pobre de mi! qu crimen habr cometido? Me avergenzo de tener tal padre, y eso que slo soy suya por la sangre, no por la fe ni por las costumbres. Adis, Lorenzo, gurdame fidelidad, cumple lo que prometiste, y te juro que ser cristiana y amante esposa tuya.


    ESCENA IV


    Una calle de Venecia


    GRACIANO, LORENZO, SALARINO y SALANIO


    LORENZO


    Dejaremos el banquete sin ser notados: nos disfrazaremos en mi casa, volveremos dentro de una hora.


    GRACIANO


    Mal lo hemos arreglado.


    SALARINO


    Todava no tenemos preparadas las hachas.


     [p. 297] SALANIO


    Para no hacerlo bien, vale ms no intentarlo.


    LORENZO


    No son ms que las tres. Hasta las seis sobra tiempo para todo. (Sale Lanzarote.) Qu noticias traes, Lanzarote?


    LANZAROTE


    Si abrs esta carta, ella misma os lo dir.


    LORENZO


    Bien conozco la letra, y la mano ms blanca que el papel en que ha escrito mi ventura.


    GRACIANO


    Ser carta de amores.


    LANZAROTE


    Me ir, con vuestro permiso.


    LORENZO


    A dnde vas?


    LANZAROTE


    A convidar al judo, mi antiguo amo, a que cene esta noche con mi nuevo amo, el cristiano.


    LORENZO


    Aguarda. Toma. Di a Jssica muy en secreto, que no faltar. (Se va Lanzarote.) Amigos, ha llegado la hora de disfrazarnos para esta noche. Por mi parte, ya tengo paje de antorcha.


     [p. 298] SALARINO


    Yo buscar el mo.


    SALANIO


    Y yo.


    LORENZO


    Nos reuniremos en casa de Graciano dentro de una hora.


    SALARINO


    All iremos. (Vanse Salarino y Salanio.)


    GRACIANO


    Dime, por favor. Esa carta no es de la hermosa juda?


    LORENZO


    Tengo forzosamente que confesarte mi secreto. Suya es la carta, y en ella me dice que est dispuesta a huir conmigo de casa de su padre, disfrazada de paje. Me dice tambin la cantidad de oro y joyas que tiene. Si ese judo llega a salvarse, ser por la virtud de su hermosa hija, tan hermosa como desgraciada por tener de padre a tan vil hebreo. Ven, y te leer la carta de la bella juda. Ella ser mi paje de hacha.


    ESCENA V


    Calle donde vive Sylock


    Salen SYLOCK y LANZAROTE


    SYLOCK


    Ya vers, ya, la diferencia que hay de ese Basanio al judo.— Sal, Jssica.—Por cierto que en su casa no devorars como en  [p. 299] la ma, porque tiene poco.—Sal, hija.—Ni te estars todo el da durmiendo, ni tendrs cada mes un vestido nuevo.—Jssica, ven, cmo te lo he de decir?


    LANZAROTE


    Sal, seora Jssica.


    SYLOCK


    Quin te manda llamar?


    LANZAROTE


    Siempre me habais reido, por no hacer yo las cosas hasta que me las mandaban. (Sale Jssica.)


    JSSICA


    Padre, me llamabais? qu me queris?


    SYLOCK


    Hija, estoy convidado a comer fuera de casa. Aqu tienes las llaves. Pero, por qu ir a ese convite? Cierto que no me convidan por amor. Ser por adulacin. Pero no importa, ir, aunque slo sea por aborrecimiento a los cristianos, y comer a su costa. Hija, ten cuidado con la casa. Estoy muy inquieto. Algn dao me amenaza. Anoche so con bolsas de oro.


    LANZAROTE


    No faltis, seor. Mi amo os espera.


    SYLOCK


    Y yo tambin a l


     [p. 300] LANZAROTE


    Y tienen un plan. No os dir con seguridad que veris una funcin de mscaras, pero puede que la veis.


    SYLOCK


    Funcin de mscaras? Oye, Jssica. Echa la llave a todas las puertas, y si oyes ruido de tambores o de clarines, no te pongas a la ventana, ni saques la cabeza a la calle, para ver esas profanidades de los cristianos que se untan los rostros de mil maneras. Tapa, en seguida, todos los odos de mi casa: quiero decir, las ventanas, para que no penetre aqu ni aun el ruido de semejante bacanal. Te juro por el cayado de Jacob, que no tengo ninguna gana de bullicios. Ir, con todo eso, al convite. T delante para anunciarme.


    LANZAROTE


    As lo har. (Aparte a Jssica.) Dulce seora ma, no dejes de asomarte a la ventana, pues pasar un cristiano que bien te merece.


    SYLOCK


    Qu dir entre dientes ese malvado descendiente de Agar?


    JSSICA


    No dijo ms que adis.


    SYLOCK


    En el fondo no es malo, pero es perezoso y comiln, y duerme de da ms que un gato monts. No quiero znganos en mi colmena. Por eso me alegro de que se vaya, y busque otro amo, a quien ayude a gastar en pocos das su improvisada fortuna.  [p. 301] Ve dentro, hija ma. Quiz pueda yo volver pronto. No olvides lo que te he mandado. Cierra puertas y ventanas, que nunca est ms segura la joya que cuando bien se guarda: mxima que no debe olvidar ningn hombre honrado. (Vase.)


    JSSICA


    Mala ha de ser del todo mi fortuna para que pronto no nos encontremos yo sin padre y t sin hija. (Se va.)


    ESCENA VI


    GRACIANO y SALARINO, de mscara


    GRACIANO


    A la sombra de esta pared nos ha de encontrar Lorenzo.


    SALARINO


    Ya es la hora de la cita. Mucho me admira que tarde.


    GRACIANO


    S, porque el alma enamorada cuenta las horas con ms presteza que el reloj.


    SALARINO


    Las palomas de Venus vuelan con ligereza diez veces mayor cuando van a jurar un nuevo amor, que cuando acuden a mantener la fe jurada.


    GRACIANO


    Necesario es que as suceda. Nadie se levanta de la mesa del festn con el mismo apetito que cuando se sent a ella. Qu caballo muestra al fin de la rpida carrera el mismo vigor que al principio? As son todas las cosas. Ms placer se encuentra en el  [p. 302] primer instante de la dicha que despus. La nave es en todo semejante al hijo prdigo. Sale altanera del puerto nativo, coronada de alegres banderolas, acariciada por los vientos, y luego torna con el casco roto y las velas hechas pedazos, empobrecida y arruinada por el vendaval. (Sale Lorenzo.)


    SALARINO


    Dejemos esta conversacin. Aqu viene Lorenzo.


    LORENZO


    Amigos: perdn, si os he hecho esperar tanto. No me echis la culpa: echdsela a mis bodas. Cuando para lograr esposa, tengis que hacer el papel de ladrones, yo os prometo igual ayuda. Venid: aqu vive mi suegro Sylock. (Llama.)


    (Jssica disfrazada de paje se asoma a la ventana.)


    JSSICA


    Para mayor seguridad decidme quin sois, aunque me parece que conozco esa voz.


    LORENZO


    Amor mo, soy Lorenzo, y tu fiel amante.


    JSSICA


    El corazn me dice que eres mi amante, Lorenzo. Dime, Lorenzo, y hay alguno, fuera de ti, que sospeche nuestros amores?


    LORENZO


    Testigos son el cielo y tu mismo amor.


    JSSICA


    Pues mira: toma esta caja, que es preciosa. Bendito sea el oscuro velo de la noche que no te permite verme, porque tengo  [p. 303] vergenza del disfraz con que oculto mi sexo. Pero al amor le pintan ciego, y por eso los amantes no ven las mil locuras a que se arrojan. Si no, el Amor mismo se avergonzara de verme trocada de tierna doncella en arriscado paje.


    LORENZO


    Baja: tienes que ser mi paje de antorcha.


    JSSICA


    Y he de descubrir yo misma, por mi mano, mi propia liviandad y ligereza, precisamente cuando me importa ms ocultarme?


    LORENZO


    Bien oculta estars bajo el disfraz de gallardo paje. Ven pronto, la noche vuela, y nos espera Basanio en su mesa.


    JSSICA


    Cerrar las puertas y recoger ms oro. Pronto estar contigo. (Vase.)


    GRACIANO


    A fe ma que es gentil, y no juda!


    LORENZO


    Maldito sea yo sino la amo! Porque mucho me equivoco, o es discreta, y adems es bella, que en esto no me engaan los ojos, y es fiel y me ha dado mil pruebas de constancia. La amar eternamente por hermosa, discreta y fiel. (Sale Jssica.) Al fin viniste. En marcha, compaeros. Ya nos esperan nuestros amigos . (Vanse todos menos Graciano.) (Sale Antonio.)


     [p. 304] ANTONIO


    Quin?


    GRACIANO


    Seor Antonio!


    ANTONIO


    Solo estis, Graciano? y los dems? Ya han dado las nueve, y todo el mundo espera. No habr mscaras esta noche. El viento se ha levantado ya, y puede embarcarse Basanio. Ms de veinte recados os he enviado.


    GRACIANO


    Qu me decs? Oh felicidad! Buen viento! Ya siento ganas de verme embarcado.


    ESCENA VII


    Quinta de Porcia en Belmonte


    PORCIA y el PRNCIPE DE MARRUECOS


    PORCIA


    Descorred las cortinas, y ensead al prncipe los cofres; l elegir.


    EL PRNCIPE


    El primero es de oro, y en l hay estas palabras: Quien me elija, ganar lo que muchos desean. El segundo es de plata, y en l se lee: Quien me elija, cumplir sus anhelos. El tercero es de vil plomo, y en l hay esta sentencia tan dura como el metal: Quien me elija, tendr que arriesgarlo todo. Cmo har para no equivocarme en la eleccin?


     [p. 305] PORCIA


    En uno de los cofres est mi retrato. Si le encontris, soy vuestra.


    EL PRNCIPE


    Algn dios me iluminar. Volvamos a leer con atencin los letreros. Qu dice el plomo? Todo tendr que darlo y arriesgarlo el que me elija. Tendr que darlo todo! Y por qu?... Por plomo... Aventurarlo todo por plomo? Deslucido premio en verdad. Para aventurarlo todo, hay que tener esperanza de alguna dicha muy grande, porque a un alma noble no la seduce el brillo de un vil metal. En suma, no doy ni aventuro nada por el plomo. Qu dice la plata del blanco cofrecillo? Quien me elija lograr lo que merece... Lo que merece... Despacio, Prncipe: pensmoslo bien. Si atiendo a mi conciencia, yo me estimo en mucho. No es pequeo mi valor, aunque quiz lo sea para aspirar a tan excelsa dama. De otra parte, sera poquedad de nimo dudar de lo que realmente valgo... Qu merezco yo? Sin duda esta hermosa dama. Para eso soy de noble nacimiento y grandes dotes de alma y cuerpo, de fortuna, valor y linaje; y sobre todo la merezco porque la amo entraablemente. Sigo en mis dudas. Continuar la eleccin o me parar aqu? Voy a leer segunda vez el rtulo de la caja de oro: Quin me elija lograr lo que muchos desean. Es claro: la posesin de esta dama: todo el mundo la desea, y de los cuatro trminos del mundo vienen a postrarse ante el ara en que se venera su imagen. Los desiertos de Hircania, los arenales de la Libia se ven trocados hoy en animados caminos, por donde acuden innumerables prncipes a ver a Porcia. No bastan a detenerlos playas apartadas, ni el salobre reino de las ondas que lanzan su espuma contra el cielo. Corren el mar, como si fuera un arroyo, slo por el ansia de ver a Porcia. Una de estas cajas encierra su imagen, pero cul? Estar en la de plomo? Necedad sera pensar que tan vil metal fuese sepulcro de tanto tesoro. Estar en la plata que vale diez veces menos que el oro? Bajo pensamiento sera. Slo en oro puede engastarse  [p. 306] joya de tanto precio. En Inglaterra corte una moneda de oro, con un ngel grabado en el anverso. All est slo grabado, mientras que aqu es el ngel mismo quien yace en tlamo de oro. Venga la llave: mi eleccin est hecha, sea cual fuere el resultado.


    PORCIA


    Tomad la llave, y si en esa caja est mi retrato, ser vuestra esposa.


    EL PRNCIPE (abriendo el cofre)


    Por vida del demonio! slo encuentro una calavera, y en el hueco de sus ojos este papel: No es oro todo lo que reluce: as dice el refrn antiguo: t vers si con razn. A cuntos ha engaado en la vida una vana exterioridad! En dorado sepulcro habitan los gusanos. Si hubieras tenido tanta discrecin y buen juicio como valor y osada, no te hablara de esta suerte mi hueca y apagada voz. Vete en buen hora, ya que te ha salido fra la pretensin. S que he quedado fro y triste. Toda mi esperanza huy, y el fuego del amor se ha convertido en hielo. Adis, hermosa Porcia. No puedo hablar. El desencanto me quita la voz. Cun triste se aleja el que ve marchitas sus ilusiones!


    PORCIA


    Oh felicidad! Quiera Dios que tengan la misma suerte todos los que vengan, si son del mismo color que ste.


    ESCENA VIII


    Calle en Venecia


    SALARINO y SALANIO


    SALARINO


    Ya se ha embarcado Basanio, y con l va Graciano, pero no Lorenzo.


     [p. 307] SALANIO


    El judo se quej al Dux, e hizo que le acompaase a registrar la nave de Basanio.


    SALARINO


    Pero cuando llegaron, era tarde, y ya se haban hecho a la mar. En el puerto dijeron al Dux que poco antes haban visto en una gndola a Lorenzo y a su amada Jssica, y Antonio jur que no iban en la nave de Basanio.


    SALANIO


    Nunca he visto tan ciego, loco, incoherente y peregrino furor como el de este maldito hebreo. Deca a voces: Mi hija, mi dinero, mi hija... ha hudo con un cristiano... y se ha llevado mi dinero... mis ducados... Justicia... mi dinero... una bolsa... no... dos, llenas de ducados... Y adems joyas y piedras preciosas... Me lo han robado todo... Justicia... Buscadla... Lleva consigo mi dinero y mis alhajas.


    SALARINO


    Los muchachos le persiguen por las calles de Venecia, gritando como l: Justicia, mis ducados, mis joyas, mi hija.


    SALANIO


    Pobre Antonio si no cumple el trato!


    SALARINO


    Y fcil es que no pueda cumplirlo. Ayer me dijo un francs que en el estrecho que hay entre Francia e Inglaterra haba naufragado un barco veneciano. En seguida me acord de Antonio, y por lo bajo hice votos a Dios para que no fuera el suyo.


     [p. 308] SALANIO


    Bien haras en decrselo a Antonio, pero de modo que no le hiciera mala impresin la noticia.


    SALARINO


    No hay en el mundo alma ms noble. Hace poco vi cmo se despeda de Basanio. Djole ste que hara por volver pronto, y Antonio le replic: No lo hagas de ningn modo, ni eches a perder, por culpa ma, tu empresa. Necesitas tiempo. No te apures por la fianza que di al judo. Estte tranquilo, y slo pienses en alcanzar con mil delicadas galanteras y muestras de amor el premio a que aspiras. Apenas poda contener el llanto al decir esto. Apart la cara, di la mano a su amigo, y se despidi de l por ltima vez.


    SALANIO


    l es toda su vida, segn imagino. Vamos a verle, y tratemos de consolar su honda tristeza.


    SALARINO


    Vamos.


    ESCENA IX


    Quinta de Porcina en Belmonte


    NERISSA


    (A un criado.) Anda, descorre las cortinas, que ya el Infante de Aragn ha hecho su juramento y viene a la prueba. (Salen el Infante de Aragn, Porcia y acompaamiento. Tocan cajas y clarines.)


     [p. 309] PORCIA


    Egregio Infante: ah tenis las cajas: si dis con la que contiene mi retrato, vuestra ser mi mano. Pero si la fortuna os fuere adversa, tendris que alejaros sin ms tardanza.


    EL INFANTE


    El juramento me obliga a tres cosas: primero, a no decir nunca cul de las tres cajas fu la que eleg. Segundo, si no acierto en la eleccin, me comprometo a no pedir jams la mano de una doncella. Tercero, a alejarme de vuestra presencia, si la suerte me fuere contraria.


    PORCIA


    Esas son las tres condiciones que tiene que cumplir todo el que viene a esta dudosa aventura, y a pretender mi mano indigna de tanta honra.


    EL INFANTE


    Yo cumplir las tres. Fortuna, dame tu favor, ilumname. Aqu tenemos plata, oro y plomo. Quien me elija, tendr que darlo todo y aventurarlo todo. Para que yo d ni aventure nada, menester ser que el plomo se haga antes ms hermoso. Y qu dice la caja de oro? Quien me elija, alcanzar lo que muchos desean. stos sern la turba de necios que se fa de apariencias, y no penetra hasta el fondo de las cosas: a la manera del pjaro audaz que pone su nido en el alero del tejado, expuesto a la intemperie y a todo gnero de peligros. No es mo pensar como piensa el vulgo. No elegir lo que muchos desean. No ser como la multitud grosera y sin juicio. Vamos a ti, arca brillante de precioso metal: Quien me elija, alcanzar lo que merece. Est bien, qu alma bien nacida querr obtener ninguna ventaja ni triunfar del hado, sin un mrito real? A quin contentar un honor inmerecido? Dichoso aquel da en que no por subterrneas intrigas,  [p. 310] sino por las dotes reales del alma, se consigan los honores y premios! Cuntas frentes, que ahora estn humilladas, se cubrirn de gloria entonces! Cuntos de los que ahora dominan querran ser entonces vasallos! Qu de ignominias descubriramos al travs de la prpura de reyes, emperadores y magnates! Y cunta honra encontraramos soterrada en el lodo de nuestra edad! Siga la eleccin: Alcanzar lo que merece. Mrito tengo. Venga la llave, que esta caja encierra sin duda mi fortuna.


    PORCIA


    Mucho lo habis pensado para tan corto premio como habis de encontrar.


    EL INFANTE


    Qu veo? La cara de un estpido que frunce el entrecejo y me presenta una carta. Cun diverso es su semblante del de la hermossima Porcia! Otra cosa aguardaban mis mritos y esperanzas! Quien me elija, alcanzar lo que merece. Y no merezco ms? La cara de un imbcil? Ese es el premio que yo ambicionaba? Tan poco valgo?


    PORCIA


    El juicio no es ofensa: son dos actos distintos.


    EL INFANTE


    Y que dice ese papel? (Lee.) Siete veces ha pasado este metal por la llama: siete pruebas necesita el juicio para no equivocarse. Muchos hay que toman por realidades los sueos: natural es que su felicidad sea sueo tambin. Bajo este blanco metal has encontrado la faz de un estpido. Muchos necios hay en el mundo que se ocultan as. Csate a tu voluntad, pero siempre me tendrs por smbolo. Adis. Todava sera estupidez mayor, no irme ahora mismo. Como un necio vine a galantear, y ahora llevo dos cabezas nuevas, la ma y otra adems. Qudate con Dios, Porcia: no faltar a mi juramento.


     [p. 311] PORCIA


    Huye, como la mariposa que se quema las alas escapa del fuego. Qu necios son por querer pasarse de listos!


    NERISSA


    Bien dice el proverbio: Slo su mala fortuna lleva al necio al altar o a la horca.


    UN CRIADO


    Dnde est mi seora?


    PORCIA


    Aqu.


    EL CRIADO


    Se apea a vuestra puerta un joven veneciano, anunciando a su seor, que viene a ofreceros sus respetos y joyas de gran vala. El mensajero parece serlo del amor mismo. Nunca amaneci en primavera, anunciadora del ardiente esto, tan risuea maana como el rostro de este nuncio.


    PORCIA


    Silencio. Por Dios! tanto me lo encareces, que recelo si acabars por decirme que es pariente tuyo. Vamos, Nerissa: quiero ver a tan gallardo mensajero.


    NERISSA


    Su seor es Basanio, o mucho me equivoco.


     [p. 312] ACTO III


    Calle de Venecia


    SALANIO y SALARINO


    SALANIO


    Qu se dice en Rialto?


    SALARINO


    Corren nuevas de que una nave de Antonio, cargada de ricos gneros, ha naufragado en los estrechos de Goodwins, que son unos escollos de los ms temibles, y donde han perecido muchas orgullosas embarcaciones. Esto es lo que sucede, si es que no miente la parlera fama, y se porta hoy como mujer de bien.


    SALANIO


    Ojal que por esta vez mienta como la comadre ms embustera de cuantas comen pan! Pero la verdad es, sin andarnos en rodeos ni ambages, que el pobre Antonio, el buen Antonio... Oh si encontrara yo un adjetivo bastante digno de su bondad!


    SALARINO


    Al asunto, al asunto.


    SALANIO


    Al asunto dices? Pues el asunto es que ha perdido un barco.


    SALARINO


    Quiera Dios que no sea ms que uno!


     [p. 313] SALANIO


    Ojal! No sea que eche a perder el demonio mis oraciones, porque aqu viene en forma de judo. (Sale Sylock.) Como ests, Sylock? Qu novedades cuentan los mercaderes?


    SYLOCK


    Vosotros lo sabis. Quin haba de saber mejor que vosotros la fuga de mi hija?


    SALARINO


    Es verdad. Yo era amigo del sastre que hizo al pjaro las alas con que vol del nido.


    SALANIO


    Y Sylock no ignoraba que el pjaro tena ya plumas, y que es condicin de las aves el echar a volar en cuanto las tienen.


    SALARINO


    Por eso la condenarn.


    SALANIO


    Es claro: si la juzga el demonio.


    SYLOCK


    Ser infiel a mi carne y sangre!


    SALANIO


    Ms diferencia hay de su carne a la tuya que del marfil al azabache, y de su sangre a la tuya que del vino del Rhin al vino tinto. Dinos: sabes algo de la prdida que ha tenido Antonio en el mar?


     [p. 314] SYLOCK


    Vaya otro negocio! Un mal pagador, que no se atreve a comparecer en Rialto! Un mendigo que haca alarde de lujo, pasendose por la playa! A ver cmo responde de su fianza. Para eso me llamaba usurero. Que responda de su fianza. Deca que prestaba dinero por caridad cristiana. Que responda de su fianza.


    SALARINO


    De seguro que si no cumple el contrato, no por eso te has de quedar con su carne. Para qu te sirve?


    SYLOCK


    Me servir de cebo en la caa de pescar. Me servir para satisfacer mis odios. Me ha arruinado. Por l he perdido medio milln: l se ha redo de mis ganancias y de mis prdidas: ha afrentado mi raza y linaje, ha dado calor a mis enemigos y ha desalentado a mis amigos. Y todo por qu? Porque soy judo. Y el judo no tiene ojos, no tiene manos ni rganos ni alma, ni sentidos ni pasiones? No se alimenta de los mismos manjares, no recibe las mismas heridas, no padece las mismas enfermedades y se cura con iguales medicinas, no tiene calor en verano y fro en invierno, lo mismo que el cristiano? Si le pican no sangra? No se re si le hacen cosquillas? No se muere si le envenenan? Si le ofenden, no trata de vengarse? Si en todo lo dems somos tan semejantes, por qu no hemos de parecernos en esto? Si un judo ofende a un cristiano no se venga ste, a pesar de su cristiana caridad? Y si un cristiano a un judo, qu ensea al judo la humildad cristiana? A vengarse. Yo os imitar en todo lo malo, y para poco he de ser, si no supero a mis maestros.


    UN CRIADO


    Seores: mi amo Antonio os espera en su casa, para hablaros de negocios importantes.


     [p. 315] SALARINO


    Largo tiempo hace que le buscamos. (Sale Tbal.)


    SALANIO


    He aqu otro de su misma tribu: no se encontrara otro tercero que los igualase como no fuese el mismsimo demonio. (Vanse.)


    SYLOCK


    Tbal, qu noticias traes de Gnova? qu sabes de mi hija?


    TBAL


    O noticias de ella en muchas partes, pero nunca la vi.


    SYLOCK


    Nunca ha cado otra maldicin igual sobre nuestra raza. Mira: se llev un diamante que me haba costado dos mil ducados en la feria de Francfort. Dos mil ducados del diamante, y adems muchas alhajas preciosas. Poco me importara ver muerta a mi hija, como tuviera los diamantes en las orejas, y los ducados en el atad. Pero nada, nada has averiguado de ellos? Maldito sea yo! Y cunto dinero he gastado en buscarla! Tanto que se llev el ladrn, y tanto como llevo gastado en su busca, y todava no me he vengado! Cada da me trae una nueva prdida. Todo gnero de lstimas y miserias ha cado sobre m.


    TBAL


    No eres t el solo desgraciado. Me contaron en Gnova que tambin Antonio...


    SYLOCK


    Qu, qu? le ha sucedido alguna desgracia?


     [p. 316] TBAL


    Se le ha perdido un barco que vena de Trpoli.


    SYLOCK


    Bendito sea Dios! Pero eso es cierto?


    TBAL


    Me lo han contado algunos marineros escapados del naufragio.


    SYLOCK


    Gracias, amigo Tbal, gracias! Qu felices nuevas! Conque en Gnova, eh, en Gnova?


    TBAL


    Dicen que tu hija ha gastado en Gnova ochenta ducados en una noche.


    SYLOCK


    Qu daga me estas clavando en el corazn! Pobre dinero mo! En una noche sola ochenta ducados!


    TBAL


    Varios acreedores de Antonio, con quienes vengo desde Gnova, tienen por inevitable su quiebra.


    SYLOCK


    Oh, qu felicidad! Le atormentar. Me he de vengar con creces.


     [p. 317] TBAL


    Uno de esos acreedores me mostr una sortija, con que tu hija le haba pagado un mono que compr.


    SYLOCK


    Cllate, maldecido! Quieres martirizarme? Es mi turquesa.Me la regal La, cuando yo era soltero. No la hubiera yo cedido por todo un desierto henchido de monos.


    TBAL


    Pero no tiene duda que Antonio est completamente arruinado.


    SYLOCK


    Eso me consuela. Eso tiene que ser verdad. Tbal, avsame un alguacil para dentro de quince das. Si no paga la fianza, le sacar las entraas; si no fuera por l, hara yo en Venecia cuantos negocios quisiera. Tbal, nos veremos en la sinagoga. Adis, querido Tbal.


    ESCENA II


    Quinta de Porcia


    BASANIO, PORCIA, GRACIANO, NERISSA y criados


    PORCIA


    Os ruego que no os deis prisa. Esperad siquiera un da o dos, porque si no acertis en la eleccin, os pierdo para siempre. Hay en mi alma algo que me dice (no s si ser amor) que sera para m un dolor que os fueseis. Odio ya veis que no puede ser. Si no os parecen bastante claras mis palabra, porque una doncella slo puede hablar de estas cosas con el pensamiento, os suplicara que permanecieseis aqu uno o dos meses. Con esto tendr  [p. 318] bastante tiempo para ensearos el modo de no errar. Pero ay! no puedo, porque sera faltar a mi juramento, y no he de ser perjura aunque os pierda. Si erris, haris que me lamente mucho de haber faltado a mi juramento. Ojal nunca hubiera yo visto vuestros ojos! Su fulgor me ha partido el alma: slo la mitad es ma, la otra mitad vuestra... He querido decir ma, pero no es ma, vuestra es tambin, y toda yo os pertenezco. Este siglo infeliz en que vivimos pone obstculos entre el poseedor y su derecho. Por eso, y a la vez, soy vuestra y no lo soy. El hado tiene la culpa, y l es quien debe pagarla e ir al infierno, yo no. Hablo demasiado, pero es por entretener el tiempo, y detenerle, y con l vuestra eleccin.


    BASANIO


    Permitid que la suerte decida. Estoy como en el tormento.


    PORCIA


    Basanio en el tormento? pues qu, hay algn engao en vuestro amor?


    BASANIO


    Hay un recelo, que me presenta como imposible mi felicidad. Antes harn alianza el fuego y el hielo, que mi amor y la traicin.


    PORCIA


    Me temo que estis hablando desde el tormento, donde el hombre, bien contra su voluntad, confiesa lo cierto.


    BASANIO


    Porcia, mi vida consiste en vos. Ddmela, y os dir toda la verdad.


    PORCIA


    Decdmela y viviris.


     [p. 319] BASANIO


    Mejor hubierais dicho: Decdmela y amad, y con esto sera intil mi confesin, ya que mi nico crimen es amar, delicioso tormento en que slo el verdugo puede salvar al reo. Vamos a las cajas, y que la suerte nos favorezca.


    PORCIA


    A las cajas, pues. En una de ellas est mi efigie. Si me amis la encontraris de seguro. Atrs, Nerissa: atrs, todos vosotros y mientras elige, resuene la msica. Si se equivoca, morir entre armonas como el cisne, y para que sea mayor la exactitud de la comparacin, mis ojos le darn sepulcro en las nativas ondas. Si vence (y no es imposible), oir el son agudo de las trompetas, semejante al que saluda al rey que acaba de ser ungido y coronado, o a las alegres voces que, al despuntar la aurora, penetran en los odos del extasiado novio. Vedle acercarse con ms amor y ms vigorosos alientos que Hrcules, cuando fue a salvar a Troya del nefando tributo de la doncella que tena que entregar a la voracidad del monstruo marino, en luctuoso da. Yo soy la vctima. Vosotros sois como las matronas drdanas que con llorosos ojos han salido de Troya a contemplar el sacrificio. Adelante, noble Alcides: sal vencedor de la contienda. En tu vida est la ma. Todava tengo yo ms inters en el combate, que t que vas a pelear, dando celos al mismo Ares. (Mientras Basanio elige, canta la msica): Dnde nace el amor, en los ojos o en el alma? Quin le da fuerzas para quitarnos el sosiego? Decdnoslo, decdnoslo.—El amor nace en los ojos, se alimenta de miradas, y muere por desvos en la misma cuna donde nace. Cantemos dulces himnos en alabanza del amor. Viva el amor, viva el amor!


    BASANIO


    Muchas veces engaan las apariencias. Ha habido causa tan mala que un elocuente abogado no pudiera hacer probable, buscando disculpas para el crimen ms horrendo? Hay alguna  [p. 320] hereja religiosa que no tenga sectarios, y que no pueda cubrirse con citas de la Escritura o con flores retricas que disimulen su fealdad? Hay vicio que no pueda disfrazarse con la mscara de la virtud? No habis visto muchos cobardes, tan falsos y movedizos como piedra sobre arena, y que por fuera muestran la belicosa faz de Hrcules y las hspidas barbas de Marte, y por de dentro tienen los hgados tan blancos como la leche? Fingen valor, para hacerse temer. Medid la hermosura: se compra al peso, y son ms ligeras las que se atavan con los ms preciados arreos de la belleza. Cuntas veces los ureos rizos, enroscados como sierpes alrededor de una dudosa belleza, son prenda de otra hermosura que yace en olvidado sepulcro! Los adornos son como la playa de un mar proceloso: como el velo de seda que oculta el rostro de una hermosura india: como la verdad, cuya mscara toma la fraude para engaar a los ms prudentes. Por eso desdeo los fulgores del oro, alimento y perdicin del avaro Midas, y tambin el plido brillo de la mercenaria plata. Tu quebrado color, oh plomo que pasas por vil y anuncias ms desdichas que felicidad, me atrae ms que todo eso. Por ti me decido. Quiera Dios cumplir mi amoroso deseo!


    PORCIA


    (Aparte.) Como el viento disipa las nubes, as huyen de mi alma todos los recelos, tristezas y desconfianzas. Clmate, amor; ten sosiego: templa los mpetus del alma, y dame el gozo con tasa, porque si no, el corazn estallar de alegra.


    BASANIO


    (Abre la caja de plomo.) Qu veo? El mismo rostro de la hermosa Porcia. Qu pincel sobrehumano pudo acercarse tanto a la realidad? Pestaean estos ojos, o es que los mueve el reflejo de los mos? Exhalan sus labios un aliento ms dulce que la miel. De sus cabellos ha tejido el pintor una tela de araa para enredar corazones. Ay de las moscas que caigan en ellos! Pero cmo habr podido retratar sus ojos, sin cegar? Cmo pudo acabar el uno sin que sus rayos le cegaran de tal modo que dejase sin  [p. 321] acabar el otro? Toda alabanza es poca, y sera afrentar al retrato tanto como el retrato al original. Veamos lo que dice la letra, cifra breve de mi fortuna. (Lee.) T a quien no engaan las apariencias, consigues la rara fortuna de acertar. Ya que tal suerte tuviste, no busques otra mejor. Si te parece bien la que te ha dado la fortuna, vulvete hacia ella, y con un beso de amor tmala por tuya, siguiendo los impulsos de tu alma. Hermosa leyenda! Seora, perdn. Es necesario cumplir lo que este papel ordena. A la manera que el gladiador, cuando los aplausos ensordecen el anfiteatro, duda si es a l a quien se dirigen, y vuelve la vista en torno suyo; as yo, bella Porcia, dudo si es verdad lo que miro, y antes de entregarme al gozo, necesito que lo confirmen vuestros labios.


    PORCIA


    Basanio, tal cual me veis, vuestra soy. No deseo para m suerte mayor, pero en obsequio vuestro quisiera ser veinte veces ms hermosa de lo que soy, y diez mil veces ms rica. Yo quisiera exceder a todas en virtud, en belleza, en bienes de fortuna y en amigos, para que me amaseis mucho ms. Pero valgo muy poco; soy una nia ignorante y sin experiencia; slo tengo una cosa buena, y es que todava no soy vieja para aprender; y otra an mejor, que no fu tan mala mi educacin primera que no pueda aprender. Y aun tengo otra felicidad mejor, y es la de tener un corazn tan rendido que se humilla a vos como el siervo a su seor y monarca. Mi persona, y la hacienda que fu ma, son desde hoy vuestras. Hace un momento era yo seora de esta quinta y de estos criados, y de m misma, pero desde ahora yo y mi quinta y mis criados os pertenecemos. Todo os lo doy con este anillo. Si algn da le destrus o perdis, ser indicio de que habis perdido mi amor, y podr reprenderos por tan grave falta.


    BASANIO


    Seora, me habis quitado el habla. Slo os grita mi sangre alborotada en las venas. Tal trastorno habis producido en mis sentidos, como el tumulto que estalla en una muchedumbre  [p. 322] cuando oye el discurso de un prncipe adorado. Mil palabras incoherentes se confunden con gritos que no tienen sentido alguno, pero que expresan un jbilo sincero. Cuando huya de mis dedos ese anillo, ir con l mi vida, y podris decir que ha muerto Basanio.


    NERISSA


    A nosotros, mudos espectadores de tal drama, slo nos toca daros el parabin. Sed dichosos, amos y seores mos.


    GRACIANO


    Basanio, seor mo; y t, hermosa dama, disfrutad cuanta ventura deseo para vosotros, ya que no ha de ser a mi costa. Y cuando os preparis a cerrar solemnemente el contrato, dadme licencia para hacer lo mismo.


    BASANIO


    Con mucho gusto, si encuentras mujer.


    GRACIANO


    Mil gracias, Basanio. A ti lo debo. Mis ojos son tan avizores como los tuyos. T los pusiste en la seora; yo en la criada: t amaste; yo tambin. Tu amor no consiente dilaciones; tampoco el mo. Tu suerte dependa de la buena eleccin de las cajas; tambin la ma. Yo ardiendo en amores persegu a esta esquiva hermosura con tantas y tantas promesas y juramentos, que casi tengo seca la boca de repetirlos. Pero al fin, si las palabras de tal hermosura valen algo, me prometi concederme su amor, si t acertabas a conquistar el de su seora.


    PORCIA


    Es verdad, Nerissa?


     [p. 323] NERISSA


    Verdad es, seora, si no lo llevis a mal.


    BASANIO


    Lo dices de veras, Graciano?


    GRACIANO


    De veras, seor.


    BASANIO


    Vuestro casamiento aumentar los regocijos del nuestro.


    GRACIANO


    Pero quin viene! Lorenzo y la juda? y con ellos mi amigo, el veneciano Salerio? (Salen Lorenzo, Jssica y Salerio.)


    BASANIO


    Con bien vengis a esta quinta, Lorenzo y Salerio, si es que mi recin nacida felicidad me autoriza para saludaros en este lugar. Me lo permites, bellsima Porcia?


    PORCIA


    Y lo repito: bien venidos sean.


    LORENZO


    Gracias por tanto favor. Mi intencin no era visitarte, pero Salerio, a quien encontr en el camino, se empe tanto, que al cabo consent en acompaarle.


     [p. 324] SALERIO


    Lo hice, es verdad, pero no sin razn, porque te traigo un recado del seor Antonio. (Le da una carta.)


    BASANIO


    Antes de abrir esta carta, dime cmo se encuentra mi buen amigo.


    SALERIO


    No est enfermo ms que del alma; por su carta vers lo que padece.


    GRACIANO


    Querido Salerio, dame la mano. Qu noticias traes de Venecia? Qu hace el honrado mercader Antonio? Cmo se alegrar al saber nuestra dicha! Somos los Jasones que han encontrado el vellocino de oro.


    SALERIO


    Ojal hubierais encontrado el ureo vellocino que l perdi en hora aciaga!


    PORCIA


    Malas nuevas debe traer la carta. Huye el color de las mejillas de Basanio. Sin duda acaba de saber la muerte de un amigo muy querido, porque ninguna otra mala noticia podra abatir un nimo tan constante; malo, malo. Perdname, Basanio, pero soy la mitad de tu alma, y justo es que me pertenezcan la mitad de las desgracias que anuncia ese pliego.


     [p. 325] BASANIO


    Amada Porcia! Leo en esta carta algunas de las frases ms tristes que se han escrito nunca sobre el papel. Porcia hermossima, cuando por primera vez te confes mi amor, no tuve reparo en decirte que yo no tena otra hacienda que la sangre de mis venas, pero que era noble y bien nacido, y te dije la verdad. Pero as y todo hubo jactancia en mis palabras, al decirte que mis bienes eran ningunos. Para ser enteramente veraz, deb aadir que mi fortuna era menos que nada, porque la verdad es que empe mi palabra a mi mejor amigo, dejndole expuesto a la venganza del enemigo ms cruel, implacable y sin entraas: todo para procurarme dineros. Esta carta me parece el cuerpo de mi amigo: cada lnea es a modo de una herida, que arroja la sangre a borbotones. Pero es cierto, Salerio? Todo, todo lo ha perdido? Todos sus negocios le han salido mal? Ni en Trpoli, ni en Mjico, ni en Lisboa, ni en Inglaterra, ni en la India, ni en Berbera, escap ningn barco suyo de esos escollos tan fatales al marinos


    SALERIO


    Ni uno. Y aunque a Antonio le quedara algn dinero para pagar al judo, de seguro que ste no le recibira. No parece ser humano: nunca he visto a nadie tan ansioso de destruir y aniquilar a su prjimo. Da y noche pide justicia al Dux, amenazando, si no se le hace justicia, con invocar las libertades del Estado. En vano han querido persuadirle los mercaderes ms ricos, y el mismo Dux y los patricios. Todo en balde. l persiste en su demanda, y reclama confiscacin, justicia y el cumplimiento de su engaoso trato.


    JSSICA


    Cuando viva yo con l, muchas veces le vi jurar a sus amigos Tbal y Chus que prefera la carne de Antonio a veinte veces el valor de la suma que le deba, y si las leyes y el gobierno de Venecia no protegen al infeliz Antonio, mala ser su suerte.


     [p. 326] PORCIA


    Y en vuestro amigo recaen todas esas calamidades?


    BASANIO


    En mi amigo, el mejor y ms fiel, el de alma ms honrada que hay en toda Italia. En su pecho arde la llama del honor de la antigua Roma.


    PORCIA


    Qu es lo que debe al judo?


    BASANIO


    Tres mil ducados que me prest.


    PORCIA


    No ms que tres mil? Dale seis mil, duplica, triplica la suma, antes que consentir que tan buen amigo pierda por ti ni un cabello. Vamos al altar, despidmonos, y luego corre a Venecia a buscar a tu amigo; no vuelvas al lado de Porcia hasta dejarle en salvo. Llevars lo bastante para pagar diez veces ms de lo que debe al hebreo. Pgalo, y vuelve en seguida con tu fiel amigo. Mi doncella Nerissa y yo viviremos entretanto como viudas y como doncellas. Es necesario que partas el da mismo de nuestras bodas. Piensa en nuestros comensales; no arrugues el ceo, muestra la faz alegre. Ya que tan caro te he comprado, reflexiona cunto he de amarte. Pero leme antes la carta.


    BASANIO


    Querido Basanio: mis barcos naufragaron: me acosan mis acreedores; he perdido toda mi hacienda; ha vencido el plazo de mi escritura con el judo, y claro es que si se cumple la clusula  [p. 327] del contrato, tengo forzosamente que morir. Toda deuda entre nosotros queda liquidada, con tal que vengas a verme en la hora de mi muerte. Sin embargo, haz lo que quieras; si nuestra amistad no te obliga a venir, tampoco te har fuerza esta carta.


    PORCIA


    Amor mo, vete en seguida.


    BASANIO


    Volar, si me lo permites. Entretanto que vuelvo, el reposo y la soledad de mi lecho sern continuos estmulos para que yo vuelva.


    ESCENA III


    Calle en Venecia


    SYLOCK, SALANIO, ANTONIO y el CARCELERO


    SYLOCK


    Carcelero, no apartes la vista de l. No me digas que tenga compasin... ste es aquel insensato que prestaba su dinero sin inters. No le pierdas de vista, carcelero.


    ANTONIO


    Oye, amigo Sylock.


    SYLOCK


    Pido que se cumplan las condiciones de la escritura. He jurado no ceder ni un pice de mi derecho. En nada te haba ofendido yo cuando ya me llamabas perro. Si lo soy, yo te ensear los dientes. No tienes escape. El Dux me har justicia. No s, perverso alcaide, por qu has consentido con tanto gusto en sacarle de la prisin,


     [p. 328] ANTONIO


    yeme: te lo suplico.


    SYLOCK


    No quiero orte. Cmpleme el contrato. No quiero orte. No te empees en hablar ms. No soy un hombre de buenas entraas, de los que dan cabida a la compasin, y se rinden al ruego de los cristianos. No volvis a importunarme. Pido que se cumpla el contrato. (Vase.)


    SALANIO


    Es el perro ms abominable de los que deshonran el gnero humano.


    ANTONIO


    Djale. Nada de ruegos intiles. Quiere mi vida y no atino por qu. Ms de una vez he salvado de sus garras a muchos infelices que acudieron a m, y por eso me aborrece.


    SALARIO


    No creo que el Dux consienta jams en que se cumpla semejante contrato.


    ANTONIO


    El Dux tiene que cumplir la ley, porque el crdito de la Repblica perdera mucho si no se respetasen los derechos del extranjero. Toda la riqueza, prosperidad y esplendor de esta ciudad depende de su comercio con los extranjeros. Ea, vamos. Tan agobiado estoy de pesadumbres, que dudo mucho que maana tenga una libra de carne en mi cuerpo, con que hartar la sed de sangre de ese brbaro. Adis, buen carcelero. Quiera Dios que  [p. 329] Basanio vuelva a verme y pague su deuda! Entonces morir tranquilo.


    ESCENA IV


    Quinta de Porcia en Belmonte


    PORCIA, NERISSA, LORENZO, JSSICA y BALTASAR


    LORENZO


    Seora (no tengo reparo en decirlo delante de vos), alta idea tenis formada de la santa amistad, y buena prueba de ello es la resignacin con que toleris la ausencia de vuestro marido. Pero si supierais a quin favorecis de este modo, y cun buen amigo es del seor Basanio, ms os enorgullecerais de vuestra obra que de la natural cualidad de obrar bien, de que tantas muestras habis dado.


    PORCIA


    Nunca me arrepent de hacer el bien, ni ha de pesarme ahora. Entre amigos que pasan y gastan juntos largas horas, unidos sus corazones por el vnculo sagrado de la amistad, ha de haber gran semejanza de ndole, afectos y costumbres. De aqu infiero que siendo Antonio el mejor amigo del esposo a quien adoro, ha de parecerse a l necesariamente. Y si es as, qu poco me habr costado librar del ms duro tormento al fiel espejo del amor mo! Pero no quiero decir ms, porque esto parece alabanza propia. Hablemos de otra cosa. En tus manos pongo, honrado Lorenzo, la direccin y gobierno de esta casa hasta que vuelva mi marido. Yo slo puedo pensar en cumplir un voto que hice secretamente, de estar en oracin, sin ms compaa que la de Nerissa, hasta que su amante y el mo vuelvan. A dos leguas de aqu hay un convento, donde podremos encerrarnos. No rehusis el encargo y el peso que hoy me obliga a echar sobre vuestros hombros mi confianza y la situacin en que me encuentro.


     [p. 330] LORENZO


    Lo acepto con toda voluntad, seora, y cumplir todo lo que me ordenis.


    PORCIA


    Ya saben mi intencin los criados. Vos y Jssica seris para ellos como Basanio y yo. Quedad con Dios. Hasta la vuelta.


    JSSICA


    Ojal logris todas las dichas que mi alma os desea!


    PORCIA


    Mucho os agradezco la buena voluntad, y os deseo igual fortuna. Adis, Jssica. (Vanse Jssica y Lorenzo.) Oye, Baltasar. Siempre te he encontrado fiel. Tambin lo has de ser hoy. Lleva esta carta a Padua, con toda la rapidez que cabe en lo humano, y dsela en propia mano a mi amigo el Dr. Belario. l te entregar dos trajes y algunos papeles: llvalos a la barca que hace la travesa entre Venecia y la costa cercana. No te detengas en palabras. Corre. Estar en Venecia antes que t.


    BALTASAR


    Corro a obedecerte, seora. (Vase.)


    PORCIA


    Oye, Nerissa: tengo un plan, que todava no te he comunicado. Vamos a sorprender a tu esposo y al mo.


    NERISSA


    Sin que nos vean?


     [p. 331] PORCIA


    Nos vern, pero en tal arreo que nos han de atribuir cualidades de que carecemos. Apuesto lo que queris a que cuando estemos vestidas de hombre, yo he de parecer el mejor mozo, y el de ms desgarro, y he de llevar la daga mejor que t. Hablar recio, como los nios que quieren ser hombres y tratan de pendencias cuando todava no les apunta el bozo. Inventar mil peregrinas historias de ilustres damas que me ofrecieron su amor, y a quienes desde, por lo cual cayeron enfermas y murieron de pesar.—Qu hacer entonces?—Sentir en medio de mis conquistas cierta lstima de haberlas matado con mis desvos. Y por este orden ensartar cien mil desatinos, y pensarn los hombres que hace un ao he salido del colegio y revuelvo en el magn cien mil fanfarronadas, que quisiera ejecutar.


    NERISSA


    Pero, seora,tenemos que disfrazarnos de hombres?


    PORCIA


    Y lo preguntas? Ven, ya nos espera el coche a la puerta del jardn. All te lo explicar todo. Anda de prisa, que tenemos que correr seis leguas.


    ESCENA V


    Jardn de Porcia en Belmonte


    LANZAROTE y JSSICA


    LANZAROTE


    S, porque habis de saber que Dios castiga en los hijos las culpas de los padres: por eso os tengo lstima. Siempre os dije la verdad, y no he de callarla ahora. Tened paciencia, porque  [p. 332] a la verdad, creo que os vais a condenar. Slo os queda una esperanza, y esa a medias.


    JSSICA


    Y qu esperanza es esa?


    LANZAROTE


    La de que quizs no sea tu padre el judo.


    JSSICA


    Esa s que sera una esperanza bastarda. En tal caso pagara yo los pecados de mi madre.


    LANZAROTE


    Dices bien: tmome que pagues los de tu padre y los de tu madre. Por eso huyendo de la Scyla de tu padre, doy en la Caribdis de tu madre, y por uno y otro lado estoy perdido.


    JSSICA


    Me salvar por el lado de mi marido, que me cristianiz.


    LANZAROTE


    Bien mal hecho. Hartos cristianos ramos para poder vivir en paz. Si contina ese empeo de hacer cristianos a los judos, subir el precio de la carne de puerco y no tendremos ni una lonja de tocino para el puchero. (Sale Lorenzo.)


    JSSICA


    Contar a mi marido tus palabras, Lanzarote. Mrale, aqu viene.


     [p. 333] LORENZO


    Voy a tener celos de ti, Lanzarote, si sigues hablando en secreto con mi mujer.


    JSSICA


    Nada de eso, Lorenzo: no tienes motivo para encelarte, porque Lanzarote y yo hemos reido. Me estaba diciendo que yo no tendra perdn de Dios, por ser hija de judo, y aade que t no eres buen cristiano, porque, convirtiendo a los judos, encareces el tocino.


    LORENZO


    Ms fcil me sera, Lanzarote, justificarme de eso, que t de haber engruesado a la negra mora, que est embarazada por ti, Lanzarote.


    LANZAROTE


    No me extraa que la mora est ms gorda de lo justo. Siempre ser ms mujer de bien de lo que yo crea.


    LORENZO


    Todo el mundo juega con el equvoco, hasta los ms tontos... Dentro de poco, los discretos tendrn que callarse, y slo merecer alabanza en los papagayos el don de la palabra. Adentro, pcaro: di a los criados que se dispongan para la comida.


    LANZAROTE


    Ya estn dispuestos, seor: cada cual tiene su estmago.


    LORENZO


    Qu ganas de broma tienes! Diles que pongan la comida.


     [p. 334] LANZAROTE


    Tambin est hecho. Pero mejor palabra sera cubrir


    LORENZO


    Pues que cubran.


    LANZAROTE


    No lo har, seor: s lo que debo.


    LORENZO


    Basta de juegos de palabras. No agotes de una vez el manantial de tus gracias. Entindeme, ya que te hablo con claridad. Di a tus compaeros que cubran la mesa y sirvan la comida, que nosotros iremos a comer.


    LANZAROTE


    Seor, la mesa se cubrir, la comida se servir, y vos iris a comer o no, segn mejor cuadre a vuestro apetito. (Vase.)


    LORENZO


    Oh, qu de necedades ha dicho! Tiene hecha sin duda provisin de gracias. Otros bufones conozco de ms alta ralea, que por decir un chiste, son capaces de alterar y olvidar la verdadera significacin de las cosas. Qu piensas, amada Jssica? Dime con verdad: Te parece bien la mujer de Basanio?


    JSSICA


    Ms de lo que puedo darte a entender con palabras. Muy buena vida debe hacer Basanio, porque tal mujer es la bendicin de Dios y la felicidad del Paraso en la tierra, y si no la estima en la tierra, no merecer gozarla en el cielo. Si hubiera contienda  [p. 335] entre dos divinidades, y la una trajese por apuesta una mujer como Porcia, no encontrara el otro dios ninguna otra que oponerla en este bajo mundo.


    LORENZO


    Tan buen marido soy yo para ti, como ella es buena mujer.


    JSSICA


    Pregntamelo a m.


    LORENZO


    Vamos primero a comer.


    JSSICA


    No: djame alabarte, mientras yo quiera.


    LORENZO


    No: djalo: vamos a comer: a los postres dirs lo que quieras, y as digerir mejor. (Vanse.)


    ACTO IV


    ESCENA PRIMERA


    Tribunal en Venecia


    DUX, SENADORES, ANTONIO, BASANIO, GRACIANO, SALARINO y SALANIO


    DUX


    Y Antonio?


     [p. 336] ANTONIO


    A vuestras rdenes, Alteza.


    Dux


    Te tengo lstima, porque vienes a responder a la demanda de un enemigo cruel y sin entraas, en cuyo pecho nunca hall lugar la compasin ni el amor, y cuya alma no encierra ni un grano de piedad.


    ANTONIO


    Ya s que V. A. ha puesto empeo en calmar su feroz encono, pero s tambin que permanece inflexible, y que no me queda, segn las leyes, recurso alguno para salvarme de sus iras. A ellas slo puedo oponer la paciencia y la serenidad. Mi alma tranquila y resignada soportar todas las durezas y ferocidades de la suya.


    DUX


    Decid que venga el judo ante el tribunal.


    SALARINO


    Ya viene, seor. Est fuera, esperando vuestras rdenes. (Entra Sylock.)


    DUX


    Haceos atrs! Que se presente Sylock! Cree el mundo, y yo con l, que quieres apurar tu crueldad hasta las heces, y luego cuando la sentencia se pronuncie, haces alarde de piedad y mansedumbre, todava ms odiosas que tu crueldad primera. Cree la gente que en vez de pedir el cumplimiento del contrato que te concede una libra de carne de este desdichado mercader, desistirs de tu demanda, te movers a lstima, le perdonars la mitad  [p. 337] de la deuda, considerando las grandes prdidas que ha tenido en poco tiempo, y que bastaran a arruinar al ms opulento mercader monarca, y a conmover entraas de bronce y corazones de pedernal, aunque fuesen de turcos o trtaros selvticos, ajenos de toda delicadeza y buen comedimiento. Todos esperamos de ti una corts respuesta.


    SYLOCK


    Vuestra Alteza sabe mi intencin, y he jurado por el sbado lograr cumplida venganza. Si me la negis, vergenza eterna para las leyes y libertades venecianas! Me diris que por qu estimo ms una libra de carne de este hombre que tres mil ducados? Porque as se me antoja. Os place esta contestacin? Si en mi casa hubiera un ratn importuno, y yo me empeara en pagar diez mil ducados por matarle, lo llevarais a mal? Hay hombres que no pueden ver en su mesa un lechn asado, otros que no resisten la vista de un gato, animal tan til e inofensivo, y algunos que orinan, en oyendo el son de una gaita. Efectos de la antipata que todo lo gobierna. Y as como ninguna de estas cosas tiene razn de ser, yo tampoco la puedo dar para seguir este pleito odioso, a no ser el odio que me inspira hasta el nombre de Antonio. Os place esta respuesta?


    BASANIO


    No basta, cruel hebreo, para disculpar tu fiereza increble.


    SYLOCK


    Ni yo pretendo darte gusto.


    BASANIO


    Y mata siempre el hombre a los seres que aborrece?


    SYLOCK


    Y quin no procura destruir lo que l odia?


     [p. 338] BASANIO


    No todo agravio provoca a tanta indignacin desde luego.


    SYLOCK


    Consentirs que la serpiente te muerda dos veces?


    ANTONIO


    Mira que ests hablando con un judo. Ms fcil te fuera arengar a las olas de la playa cuando ms furiosas estn, y conseguir que se calmen; o preguntar al lobo por qu devora a la oveja, y deja hurfano al cordero; o mandar callar a los robles de la selva, y conseguir que el viento no agite sus verdes ramas; en suma, mejor conseguiras cualquier imposible, que ablandar el dursimo corazn de ese hebreo. No le ruegues ms, no le importunes; haz que la ley se cumpla pronto, a su voluntad.


    BASANIO


    En vez de los tres mil ducados toma seis.


    SYLOCK


    Aunque dividieras cada uno de ellos en seis, no lo aceptara. Quiero que se cumpla el trato.


    DUX


    Y quin ha de tener compasin de ti, si no la tienes de nadie?


    SYLOCK


    Y qu he de temer, si a nadie hago dao? Tantos esclavos tenis, que pueden serviros como mulos, perros o asnos en los oficios ms viles y groseros. Vuestros son; vuestro dinero os han costado. Si yo os dijera: dejadlos en libertad, casadlos con  [p. 339] vuestras hijas, no les hagis sudar bajo la carga, dadles camas tan nuevas como las vuestras y tan delicados manjares como los que vosotros comis, no me responderais: son nuestros?. Pues lo mismo os respondo yo. Esa libra de carne que pido es ma, y buen dinero me ha costado. Si no me la dais, maldigo de las leyes de Venecia, y pido justicia. Me la dais? si o no?


    DUX


    Usando de la autoridad que tengo, podra suspender el consejo, si no esperase al Dr. Belario, famoso jurisconsulto de Pisa, a quien deseo or en este negocio.


    SALARINO


    Seor: fuera aguarda un criado que acaba de llegar de Padua con cartas del doctor.


    DUX


    Entregdmelas, y que pase el criado.


    BASANIO


    Valor, Antonio! Te juro por mi nombre, que he de dar al judo toda mi carne, y mi sangre, y mis huesos, antes que consentir que vierta una sola gota de la sangre tuya.


    ANTONIO


    Soy como la res apartada en medio de un rebao sano. La fruta podrida es siempre la primera que cae del rbol. Dejadla caer: t, Basanio, sigue viviendo, y con eso pondrs un epitafio sobre mi sepulcro. (Sale Nerissa, disfrazada de pasante de procurador.)


    DUX


    Vienes de Padua? Traes algn recado del Dr. Belario?


     [p. 340] NERISSA


    Vengo de Padua, seor. Belario os saluda. (Le entrega la carta.)


    BASANIO


    Sylock, por qu afilas tanto tu cuchillo?


    SYLOCK


    Para cortar a Antonio la carne que me debe.


    GRACIANO


    Ningn metal, ni an el hierro de la segur del verdugo, te iguala en dureza, maldecido hebreo. No habr medio de amansarte?


    SYLOCK


    No, por cierto, aunque mucho aguces tu entendimiento.


    GRACIANO


    Maldicin sobre ti, infame perro! Maldita sea la justicia que te deja vivir! Cuando te veo, casi doy asenso a la doctrina pitagrica que ensea la transmigracin de las almas de los brutos a los hombres. Sin duda tu alma ha sido de algn lobo, inmolado por homicida, y que desde la horca fu volando a meterse en tu cuerpo, cuando an estabas en las entraas de tu infiel madre: porque tus instintos son rapaces, crueles y sanguinarios como los del lobo.


    SYLOCK


    Como no logres quitar el sello del contrato, nada conseguirs con tus destempladas voces sino ponerte ronco. Graciano, modera tus mpetus y no pierdas la razn. Yo slo pido justicia.


     [p. 341] DUX


    Belario en esta carta recomienda al Consejo un joven bachiller, buen letrado. Dnde est?


    NERISSA


    Muy cerca de aqu, aguardando vuestra licencia para entrar.


    DUX


    Y se la doy de todo corazn. Vayan dos o tres a recibirle de la manera ms respetuosa. Entre tanto, leamos de nuevo la carta de Belario: Alteza: cuando recib vuestra carta me hallaba gravemente enfermo, pero di la casualidad de que, en el momento de llegar el mensajero, estaba conmigo un joven doctor de Padua llamado Baltasar. Le cont el pleito entre Antonio y el judo: repasamos pronto muchos libros: le dije mi parecer, que es el que os expondr, rectificado por su inmenso saber, para el cual no hay elogio bastante. l har lo que deseis. No os fijis en lo mozo que es, ni creis que por eso vale menos, pues nunca hubo en cuerpo tan juvenil tan maduro entendimiento. Recibidle, pues, y ms que mi recomendacin, han de favorecerle sus propias acciones. Esto es lo que Belario dice. Aqu viene el Doctor, si no me equivoco. (Sale Porcia, de abogado.) Dadme la mano. Vens por encargo de Belario?


    PORCIA


    S, poderoso seor.


    DUX


    Bien venido seis. Tomad asiento. Estis enterado de la cuestin que ha de sentenciar el tribunal?


    PORCIA


    Perfectamente enterado. Quines son el mercader y el judo?


     [p. 342] DUX


    Antonio y Sylock: acercaos.


    PORCIA


    Sois vos Sylock?


    SYLOCK


    se es mi nombre.


    PORCIA


    Raro litigio tenis: extraa es vuestra demanda, y no se os puede negar, conforme a las leyes de Venecia. Corre mucho peligro vuestra vctima. No es verdad?


    ANTONIO


    Verdad es.


    PORCIA


    Confesis haber hecho ese trato?


    ANTONIO


    Lo confieso.


    PORCIA


    Entonces es necesario que el judo se compadezca de vos.


    SYLOCK


    Y por qu? Qu obligacin tengo? Decdmelo.


     [p. 343] PORCIA


    La clemencia no quiere fuerza: es como la plcida lluvia del cielo que cae sobre un campo y le fecunda: dos veces bendita porque consuela al que la da y al que la recibe. Ejerce su mayor poder entre los grandes: el signo de su autoridad en la tierra es el cetro, rayo de los monarcas. Pero aun vence al cetro la clemencia, que vive, como en su trono, en el alma de los reyes. La clemencia es atributo divino, y el poder humano se acerca al de Dios, cuando modera con la piedad la justicia. Hebreo, ya que pides no ms que justicia, piensa que si slo justicia hubiera, no se salvara ninguno de nosotros. Todos los das, en la oracin, pedimos clemencia, pero la misma oracin nos ensea a perdonar como deseamos que nos perdonen. Te digo esto, slo para moverte a compasin, porque como insistas en tu demanda, no habr ms remedio, con arreglo a las leyes de Venecia, que sentenciar el pleito en favor tuyo y contra Antonio.


    SYLOCK


    Yo cargo con la responsabilidad de mis actos. Pido que se ejecute la ley, y que se cumpla el contrato.


    PORCIA


    No puede pagar en dinero?


    BASANIO


    Yo le ofrezco en nombre suyo, y duplicar la cantidad, y aun la pagar diez veces, si es necesario, y dar en prenda las manos, la cabeza y hasta el corazn. Si esto no os parece bastante, ser porque la malicia vence a la inocencia. Romped para este solo caso esa ley tan dura. Evitaris un gran mal con uno pequeo, y contendris la ferocidad de ese tigre.


    PORCIA


    Imposible. Ninguno puede alterar las leyes de Venecia. Sera un ejemplar funesto, una causa de ruina para el Estado. No puede ser.


     [p. 344] SYLOCK


    Es un Daniel quien nos juzga! Sabio y joven juez, bendito seas!


    PORCIA


    Djame examinar el contrato.


    SYLOCK


    Tmale, reverendsimo doctor.


    PORCIA


    Sylock, te ofrecen tres veces el doble de esa cantidad.


    SYLOCK


    No! no!: lo he jurado, y no quiero ser perjuro, aunque se empee toda Venecia.


    PORCIA


    Ha expirado el plazo, y dentro de la ley puede el judo reclamar una libra de carne de su deudor. Ten piedad de l: recibe el triplo, y djame romper el contrato.


    SYLOCK


    Cuando en todas sus partes est cumplido. Pareces juez ntegro, conoces la ley, has expuesto bien el caso, slo te pido que con arreglo a esa ley, de la cual eres fiel intrprete, sentencies pronto. Te juro que no hay poder humano que me haga dudar ni vacilar un punto. Pido que se cumpla la escritura.


    ANTONIO


    Pido al tribunal que sentencie,


     [p. 345] PORCIA


    Bueno: preparad el pecho a recibir la herida.


    SYLOCK


    Oh sabio y excelente juez!


    PORCIA


    La ley no tiene duda ni admite excepcin en cuanto a la pena.


    SYLOCK


    Cierto, cierto! Oh docto y seversimo juez! Cunto ms viejo eres en jurisprudencia que en aos!


    PORCIA


    Apercibid el pecho, Antonio.


    SYLOCK


    S, s, se es el contrato. No es verdad, sabio juez? No dice que ha de ser cerca del corazn?


    PORCIA


    Verdad es. Tenis una balanza para pesar la carne?


    SYLOCK


    Aqu la tengo.


    PORCIA


    Traed un cirujano que restae las heridas, Sylock, porque corre peligro de desangrarse.


     [p. 346] SYLOCK


    Dice eso la escritura?


    PORCIA


    No entra en el contrato, pero debis hacerlo como obra de caridad.


    SYLOCK


    No lo veo aqu: la escritura no lo dice.


    PORCIA


    Tenis algo que alegar, Antonio?


    ANTONIO


    Casi nada. Dispuesto estoy a todo y armado de valor. Dame la mano, Basanio. Adis, amigo. No te duelas de que he perecido por salvarte. La fortuna se ha mostrado conmigo ms clemente de lo que acostumbra. Suele dejar que el infeliz sobreviva a la prdida de su fortuna y contemplar con torvos ojos su desdicha y pobreza, pero a m me ha libertado de esa miseria. Saluda en mi nombre a tu honrada mujer, cuntale mi muerte, dile cunto os quise, s fiel a mi memoria; y cuando ella haya odo toda la historia, podr juzgar y sentenciar si fu o no buen amigo de Basanio. No me quejo del pago de la deuda, pronto la habr satisfecho toda, si la mano del judo no tiembla.


    BASANIO


    Antonio, quiero ms a mi mujer que a mi vida, pero no te amo a ti menos que a mi mujer y a mi alma y a cuanto existe, y juro que lo dara todo por salvarte.


     [p. 347] PORCIA


    No te haba de agradecer tu esposa tal juramento, si estuviera aqu.


    GRACIANO


    Ciertamente que adoro a mi esposa. Ojal que estuviese en el cielo para que intercediera con algn santo que calmase la ira de ese perro!


    NERISSA


    Gracias que no te oye tu mujer, porque con tales deseos no podra haber paz en vuestra casa.


    SYLOCK


    Qu cnyuges! Y son cristianos! Tengo una hija y preferira que se casase con ella un hijo de Barrabs antes que un cristiano. Pero estamos perdiendo el tiempo. No os detengis: prosiga la sentencia.


    PORCIA


    Segn la ley y la decisin del tribunal, te pertenece una libra de su carne.


    SYLOCK


    Oh juez doctsimo! Has odo la sentencia, Antonio? Preprate.


    PORCIA


    Un momento no ms. El contrato te otorga una libra de su carne, pero ni una gota de su sangre. Toma la carne que es lo que  [p. 348] te pertenece; pero si derramas una gota de su sangre, tus bienes sern confiscados, conforme a la ley de Venecia.


    GRACIANO


    Lo has odo, Sylock?


    SYLOCK


    Oh juez recto y bueno! Eso dice la ley?


    PORCIA


    T mismo lo vers. Justicia pides, y la tendrs tan cumplida como deseas.


    GRACIANO


    Oh juez ntegro y sapientsimo!


    SYLOCK


    Me conformo con la oferta del triplo: poned en libertad al cristiano.


    BASANIO


    Aqu est el dinero.


    PORCIA


    Deteneos! Tendr el hebreo completa justicia. Se cumplir la escritura.


    GRACIANO


    Qu juez tan prudente y recto!


     [p. 349] PORCIA


    Preprate ya a cortar la carne, pero sin derramar la sangre, y ha de ser una libra, ni ms ni menos. Si tomas ms, aunque sea la vigsima parte de un adarme, o inclinas, por poco que sea, la balanza, perders la vida y la hacienda.


    GRACIANO


    Es un Daniel, es un Daniel! Al fin te hemos cogido.


    PORCIA


    Qu esperas? Cmplase la escritura.


    SYLOCK


    Me ir si me dais el dinero.


    BASANIO


    Aqu est.


    PORCIA


    Cuando estabas en el tribunal, no quisiste aceptarlo. Ahora tiene que cumplirse la escritura.


    GRACIANO


    Es otro Daniel, otro Daniel! Frase tuya felicsima, Sylock.


    SYLOCK


    No me daris ni el capital?


    PORCIA


    Te daremos lo que te otorgue el contrato. Cbralo, si te atreves, judo.


     [p. 350] SYLOCK


    Pues que se quede con todo, y el diablo le lleve! Adis.


    PORCIA


    Espera, judo. Aun as te alcanzan las leyes. Si algn extrao atenta por medios directos o indirectos contra la vida de un sbdito veneciano, ste tiene derecho a la mitad de los bienes del reo, y el Estado a la otra media. El Dux decidir de su vida. Es as que t directa e indirectamente has atentado contra la existencia de Antonio; luego la ley te coge de medio a medio. Pstrate a las plantas del Dux, y pdele perdn.


    GRACIANO


    Y suplcale que te conceda la merced de que te ahorques por tu mano; aunque estando confiscados tus bienes, no te habr quedado con qu comprar una cuerda, y tendr que ahorcarte el pueblo a su costa.


    EL DUX


    Te concedo la vida, Sylock, aun antes que me la pidas, para que veas cunto nos diferenciamos de ti. En cuanto a tu hacienda, la mitad pertenece a Antonio y la otra mitad al Estado, pero quiz puedas condonarla mediante el pago de una multa.


    PORCIA


    La parte del Estado, no la de Antonio.


    SYLOCK


    Y para qu quiero la vida? Cmo he de vivir? Me dejis la casa, quitndome los puntales que la sostienen.


     [p. 351] PORCIA


    Qu puedes hacer por l, Antonio?


    GRACIANO


    Reglale una soga, y basta.


    ANTONIO


    Si el Dux y el tribunal le dispensan del pago de la mitad de su fortuna al Erario, yo le perdono la otra media, con dos condiciones: la primera, que abjure sus errores y se haga cristiano; la segunda, que por una escritura firmada en esta misma audiencia instituya herederos de todo a su hija y a su yerno Lorenzo.


    DUX


    Juro que as lo har, o, si no, revocar el poder que le he concedido.


    PORCIA


    Aceptas, judo? Ests satisfecho?


    SYLOCK


    Estoy satisfecho y acepto.


    PORCIA


    Hgase, pues, la donacin en forma.


    SYLOCK


    Yo me voy, si me lo permits, porque estoy enfermo. Enviadme el acta, y yo la firmar.


     [p. 352] DUX


    Vete, pero lo hars.


    GRACIANO


    Tendrs dos padrinos, cuando te bautices. Si yo fuera juez, habas de tener diez ms, para que te llevasen a la horca y no al bautismo. (Se va Sylock.)


    DUX


    (A Porcia.) Os convido con mi mesa.


    PORCIA


    Perdone V. A., pero hoy mismo tengo que ir a Padua, y no me es lcito detenerme.


    DUX


    Lstima que os detengis tan poco tiempo! Antonio, haz algn obsequio al forastero que, a mi entender, algo merece. (Vase el Dux, y con l los Senadores.)


    BASANIO


    Digno y noble caballero, gracias a vuestra agudeza y buen entendimiento, nos vemos hoy libres mi amigo y yo de una calamidad gravsima. En pago de tal servicio, os ofrecemos los 3.000 ducados que debamos al judo.


    ANTONIO


    Y ser eterno nuestro agradecimiento en obras y en palabras.


     [p. 353] PORCIA


    Bastante paga es para m el haberos salvado. Nunca fu el inters norte de mis acciones. Si alguna vez nos encontramos, reconocedme: no os pido ms. Adis.


    BASANIO


    Yo no puedo menos de insistir, hidalgo. Admitid un presente, un recuerdo, no como paga. No rechacis nuestras ofertas. Perdn.


    PORCIA


    Necesario es que ceda. (A Antonio.) Llevar por memoria vuestros guantes. (A Basanio.) Y en prenda de cario vuestra sortija. No apartis la mano: es un favor que no podis negarme.


    BASANIO


    Pero si esa sortija nada vale! Vergenza tendra de drosla.


    PORCIA


    Por lo mismo la quiero, y nada ms aceptar. Tengo capricho de poseerla.


    BASANIO


    Vale mucho ms de lo que ha costado. Os dar otra sortija, la de ms precio que haya en Venecia. Echar pblico pregn para encontrarla. Pero sta no puede ser... perdonadme.


    PORCIA


    Sois largo en las promesas, caballero. Primero me enseasteis a mendigar, y ahora me enseis cmo se responde a un mendigo.


     [p. 354] BASANIO


    Es regalo de mi mujer ese anillo, y le hice juramento y voto formal de no darlo, perderlo ni venderlo.


    PORCIA


    Pretexto ftil, que sirve a muchos para negar lo que se les pide. Aunque vuestra mujer fuera loca, me parece imposible que eternamente le durara el enojo por un anillo, mucho ms sabiendo la ocasin de este regalo. Adis. (Se van Porcia y Nerissa.)


    ANTONIO


    Basanio, dale el anillo, que tanto como la promesa hecha a tu mujer valen mi amistad y el servicio que nos ha prestado.


    BASANIO


    Corre, Graciano, alcnzale, dale esta sortija, y si puedes, llvale a casa de Antonio. No te detengas. (Vase Graciano.) Dirijmonos hacia tu casa, y maana al amanecer volaremos a Belmonte. En marcha, Antonio.


    ESCENA II


    Una calle de Venecia


    PORCIA y NERISSA


    PORCIA


    Averigua la casa del judo, y hazle firmar en seguida esta acta. Esta noche nos vamos, y llegaremos as un da antes que nuestros maridos. Cunto me agradecer Lorenzo la escritura que le llevo!


    GRACIANO


    Grande ha sido mi fortuna en alcanzaros. Al fin, despus de haberlo pensado bien, mi amo el seor Basanio os manda esta sortija, y os convida a comer hoy.


     [p. 355] PORCIA


    No es posible. Pero acepto con gusto la sortija. Decdselo as, y ensead a este criado mo la casa de Sylock.


    GRACIANO


    As lo har.


    NERISSA


    Seor, odme un instante. (A Porcia.) Quiero ver si mi esposo me da el anillo que jur conservar siempre.


    PORCIA


    De seguro lo conseguirs. Luego nos harn mil juramentos de que a hombres y no a mujeres entregaron sus anillos, pero nosotras les desmentiremos, y si juran, juraremos ms que ellos. No te detengas, te espero donde sabes.


    NERISSA


    Ven, mancebo, ensame la casa.


    ACTO V


    ESCENA PRIMERA


    Alameda que conduce a la casa de campo de Porcia en Belmonte.


    Salen LORENZO y JSSICA


    LORENZO


    Qu hermosa y despejada brilla la luna! Sin duda en una noche como sta en que el cfiro besaba mansamente las hojas  [p. 356] de los rboles, escal el amante Trolo las murallas de Troya, volando su alma hacia las tiendas griegas donde aquella noche reposaba Crssida.


    JSSICA


    Y, en otra noche como sta, Tisbe, con temerosos pasos, fu marchando sobre la mojada yerba, y viendo la espantosa sombra del len, se qued aterrada.


    LORENZO


    Y en otra noche como sta, la reina Dido, armada su diestra con una vara de sauce, baj a la ribera del mar, y llam hacia Cartago al fugitivo Eneas.


    JSSICA


    En otra noche as, fu cogiendo Medea las mgicas yerbas con que rejuveneci al viejo Eson.


    LORENZO


    Y en otra noche por el mismo estilo, abandon Jssica la casa del rico judo de Venecia, y con su amante huy a Belmonte.


    JSSICA


    En aquella noche jur Lorenzo que la amaba con amor constante, y la enga con mil falsos juramentos.


    LORENZO


    En aquella noche, Jssica, tan prfida como hermosa, ofendi a su amante, y l le perdon la ofensa.


    JSSICA


    No me vencerlas en esta contienda, si estuviramos solos; pero viene gente. (Sale Esteban.)


     [p. 357] LORENZO


    Quin viene en el silencio de la noche?


    ESTEFANO


    Un amigo.


    LORENZO


    Quin? Decid vuestro nombre.


    ESTFANO


    Soy Esteban. Vengo a deciros que, antes que apunte el alba, llegar mi seora a Belmonte. Ha venido arrodillndose y haciendo oracin al pie de cada cruz que hallaba en el camino, para que fuese feliz su vida conyugal.


    LORENZO


    Quin viene con ella?


    ESTFANO


    Un venerable ermitao y su doncella. Dime, ha vuelto el amo?


    LORENZO


    Todava no, ni hay noticia suya. Vamos a casa, amiga, a hacer los preparativos para recibir al ama como ella merece. (Sale Lanzarote.)


    LANZAROTE


    Hola, ea!


     [p. 358] LORENZO


    Quin?


    LANZAROTE


    Habis visto a Lorenzo o a la mujer de Lorenzo?


    LORENZO


    No grites. Aqu estamos.


    LANZAROTE


    Dnde?


    LORENZO


    Aqu.


    LANZAROTE


    Decidle que aqu viene un nuncio de su amo, cargado de buenas noticias. Mi amo llegar al amanecer. (Se va.)


    LORENZO


    Vamos a casa, amada ma, a esperarlos. Pero ya para qu es entrar? Esteban, te suplico que vayas a anunciar la venida del ama, y mandes a los msicos salir al jardn. (Se va Esteban.) Qu mansamente resbalan los rayos de la luna sobre el csped! Recostmonos en l: prestemos atento odo a esa msica suavsima, compaera de la soledad y del silencio. Sintate, Jssica: mira la bveda celeste tachonada de astros de oro. Ni aun el ms pequeo deja de imitar en su armonioso movimiento el canto de los ngeles, uniendo su voz al coro de los querubines. Tal es la armona de los seres inmortales; pero mientras nuestro  [p. 359] espritu est preso en esta oscura crcel, no la entiende ni percibe. (Salen los msicos.) Taed las cuerdas, despertad a Diana con un himno, halagad los odos de vuestra seora y conducidla a su casa entre msica.


    JSSICA


    Nunca me alegran los sones de la msica.


    LORENZO


    Es porque se conmueve tu alma. Mira en el campo una manada de alegres novillos o de ardientes y cerriles potros: mralos correr, agitarse, mugir, relinchar. Pero en llegando a sus odos son de clarn o ecos de msica, mralos inmviles, mostrando dulzura en sus miradas, como rendidos y dominados por la armona. Por eso dicen los poetas que el tracio Orfeo arrastraba en pos de s rboles, ros y fieras: porque nada hay tan duro, feroz y selvtico que resista al poder de la msica. El hombre que no siente ningn gnero de armona, es capaz de todo engao y alevosa, fraude y rapia; los instintos de su alma son tan oscuros como la noche, tan lbregos como el Trtaro. Ay de quin se fe de l! Oye, Jssica. (Salen Porcia y Nerissa.)


    PORCIA


    En mi sala hay luz. Cun lejos llegan sus rayos! As es el resplandor de una obra buena en este perverso mundo.


    NERISSA


    No hemos visto la luz, al brillar los rayos de la luna.


    PORCIA


    As oscurece a una gloria menor, otra ms resplandeciente. As brilla el ministro hasta que aparece el monarca, pero entonces desaparece su pompa, como se pierde en el mar un arroyo. No oyes msica?


     [p. 360] NERISSA


    Debe de ser en tu puerta.


    PORCIA


    Suena aun ms agradable que de da.


    NERISSA


    Efecto del silencio, seora.


    PORCIA


    El cantar del cuervo es tan dulce como el de la alondra, cuando no atendemos a ninguno de los dos, y de seguro que si el ruiseor cantara de da, cuando graznan los patos, nadie le tendra por tan buen cantor. Cunta perfeccin tienen las cosas hechas a tiempo! Silencio! Duerme Diana en brazos de Endimin, y no tolera que nadie turbe su sueo. (Calla la msica.)


    LORENZO


    Es voz de Porcia, o me equivoco mucho.


    PORCIA


    Me conoce como conoce el ciego al cuco: en la voz.


    LORENZO


    Seora ma, bien venida seis a esta casa.


    PORCIA


    Hemos rezado mucho por la salud de nuestros maridos. Esperamos que logren buena fortuna gracias a nuestras oraciones. Han vuelto?


     [p. 361] LORENZO


    Todava no, pero delante de ellos vino un criado a anunciar su venida.


    PORCIA


    Nerissa, vete y di a los criados que no cuenten nada de nuestra ausencia. Vosotros haced lo mismo, por favor.


    LORENZO


    No os el son de una trompa de caza? Vuestro esposo se acerca. Fiad en nuestra discrecin, seora.


    PORCIA


    Esta noche me parece un da enfermo: est plida: parece un da anubarrado. (Salen Basanio, Antonio, Graciano y acompaamiento.)


    BASANIO


    Si amanecierais vos, cuando l se ausenta, sera de da aqu al mismo tiempo que en el hemisferio contrario.


    PORCIA  [1]


    Dios nos ayude! Bien venido seis a esta casa, seor mo!


    BASANIO


    Gracias, seora. Esa bienvenida ddsela a mi amigo. ste es aquel Antonio a quien tanto debo.


     [p. 362] PORCIA


    Grande debe ser la deuda, pues si no he entendido mal, por vos se vi en gran peligro.


    ANTONIO


    Por grande que fuera, est bien pagada.


    PORCIA


    Con bien vengis a nuestra casa. El agradecimiento se prueba con obras, no con palabras. Por eso no me detengo en discursos vanos.


    GRACIANO


    (A Nerissa.) Te juro por la luna, que no tienes razn y que me agravias. Ese anillo se lo di a un pasante de letrado. Muerto le viera yo, si hubiera sabido que tanto lo sentiras, amor mo!


    PORCIA


    Qu cuestin es sa?


    GRACIANO


    Todo es por un anillo, un mal anillo de oro que ella me di, con sus letras grabadas que decan: Nunca olvides mi amor.


    NERISSA


    No se trata del valor del anillo, ni de la inscripcin, sino que cuando te lo di, me juraste conservarlo hasta tu muerte y llevarlo contigo al sepulcro. Y ya que no fuera por amor mo, a lo menos por los juramentos y ponderaciones que hiciste, debas haberlo guardado como un tesoro. Dices que lo diste al pasante de un  [p. 363] letrado. Bien sabe Dios que a ese pasante nunca le saldrn las barbas.


    GRACIANO


    S que le saldrn, si llega a ser hombre y a tenerlas. Con esta mano se le di. Era un rapazuelo, sin bozo, tan bajo como t, pasante de un abogado, grande hablador. Me pidi el anillo en pago de un favor que me haba hecho, y no supe negrselo.


    PORCIA


    Pues hiciste muy mal, si he de decirte la verdad, en entregar tan pronto el primer regalo de tu esposa, que ella coloc en tu dedo con tantos juramentos y promesas. Yo di otro anillo a mi esposo, y le hice jurar que nunca le perdera ni entregara a nadie. Estoy segura que no lo har ni por todo el oro del mundo. Graciano, mucha razn tiene tu mujer para estar enojada contigo. Yo me volvera loca.


    BASANIO


    Qu podr hacer? Cortarme la mano izquierda y decir que perd el anillo defendindome?


    GRACIANO


    Pues tambin a mi amo Basanio le pidi su anillo el juez, y l se lo di. Luego, el pasante, que nos haba servido bien en su oficio, me pidi el mo, y yo no supe cmo negrselo, porque ni el seor ni el criado quisieron recibir ms galardn que los dos anillos.


    PORCIA


    Y tu qu anillo le diste, Basanio? Creo que no sera el que yo te entregue.


     [p. 364] BASANIO


    Si yo tuviera malicia bastante para acrecentar mi pecado con la mentira, te lo negara, Porcia. Pero ya ves, mi dedo est vaco. He perdido el anillo.


    PORCIA


    No: lo que tienes vaca de verdad es el alma. Y juro a Dios que no he de ocupar tu lecho, hasta que me muestres el anillo.


    NERISSA


    Ni yo el de ste, hasta que me presente el suyo.


    BASANIO


    Amada Porcia, si supieras a quin se lo di, y por qu, y con cunto dolor de mi alma, y slo porque no quiso recibir otra cosa que el anillo, tendras lstima de m.


    PORCIA


    Y si t supieras las virtudes de ese anillo, o el valor de quin te lo di, o lo que te importaba conservarle, nunca le hubieras dado. Por qu haba de haber hombre tan loco, que defendindolo t con alguna insistencia, se empeara en arrebatarte un don tan preciado? Bien dice Nerissa: ella est en lo cierto; sin duda diste el anillo a alguna dama.


    BASANIO


    No, seora! Lo juro por mi honor, por mi alma, se lo di a un doctor en derecho que no quera aceptar 3.000, ducados y que me pidi el anillo. Se lo negu, bien a pesar mo, porque se fu desairado el hombre que haba salvado la vida de mi mejor amigo. Y qu he de aadir, amada Porcia? Tuve que drselo: la gratitud y la  [p. 365] cortesa me mandaban hacerlo. Perdname, seora; si t misma hubieras estado all, pongo por testigos a estos lucientes astros de la noche, me hubieras pedido el anillo para drselo al juez.


    PORCIA


    Nunca se acerque l a mi casa! Ya que tiene la prenda que yo ms quera, y que me juraste por mi amor guardar eternamente, ser tan liberal como t: no le negar nada, ni siquiera mi persona ni tu lecho. De seguro que le conocer. Ten cuidado de dormir todas las noches en casa, y de velar como Argos, porque si no, si me dejas sola, te prometo por mi honra, pues todava la conservo, que he de dormir con ese abogado.


    NERISSA


    Y yo con el pasante. Conque, ojo!


    GRACIANO


    Bueno, haz lo que quieras, pero si cojo al pasante, he de cortarle la pluma.


    ANTONIO


    Por m son todas estas infaustas reyertas.


    PORCIA


    No os alarmis, pues, a pesar de todo, seris bien recibido.


    BASANIO


    Perdn, Porcia, si te he ofendido, y aqu, delante de estos amigos, te juro por la luz de esos divinos ojos en que me miro...


     [p. 366] PORCIA


    Fijaos bien! Dice que se mira en sus ojos, que ve un Basanio en cada uno de ellos. Juras por la doblez de tu alma, y juras con verdad.


    BASANIO


    Perdname, por Dios! Te juro que en mi vida volver a faltar a ninguna palabra que te d.


    ANTONIO


    Una vez empe mi cuerpo en servicio suyo, y hubiera yo perdido la vida, a no ser por el ingenio de aquel hombre a quien vuestro marido galardon con el anillo. Yo empeo de nuevo mi palabra de que Basanio no volver a faltar a sus promesas, a lo menos a sabiendas.


    PORCIA


    Est bien. Saldris por fiador suyo. Dadle la joya, y pedidle que la tenga en ms estima que la primera.


    ANTONIO


    Toma, Basanio, y jura que nunca dejars este anillo.


    BASANIO


    Dios santo! El mismo que di al juez!


    PORCIA


    l me lo entreg. Perdn, Basanio! Yo le conced favores por ese anillo.


     [p. 367] NERISSA


    Perdn, Graciano! El rapazuelo del pasante me goz ayer, en pago de este anillo.


    GRACIANO


    Esto es como allanar las sendas en verano. Ya tenemos cuernos, sin merecerlos?


    PORCIA


    No decs mal. Pero voy a sacaros de la duda. Leed esta carta cuando queris. En ella veris que el letrado fu Porcia y el pasante Nerissa. Lorenzo podr dar testimonio de que apenas habais pasado el umbral de esta casa, sal yo, y que he vuelto ahora mismo. Bien venido seas, Antonio. Tengo buenas nuevas para ti. Lee esta carta. Por ella sabrs que tres de tus barcos, cargados de mercaderas, han llegado a puerto seguro. No he de decirte por qu raros caminos ha llegado a mis manos esta carta.


    ANTONIO


    No s qu decir.


    BASANIO


    T, seora, fuiste el letrado, y yo no te conoca?


    GRACIANO


    Y tu, Nerissa, el pasante?


    NERISSA


    S, pero un pasante que no piensa engalanar tu frente, mientras fuere tu mujer.


     [p. 368] BASANIO


    Amado doctor, partiris mi lecho, y cuando yo falte de casa, podris dormir con mi mujer.


    ANTONIO


    Bellsima dama, me habis devuelto la salud y la fortuna. Esta carta me dice que mis bajeles han llegado a puerto de salvacin.


    PORCIA


    Y para ti, Lorenzo, tambin tiene alguna buena noticia mi pasante.


    NERISSA


    Y se la dar sin inters. Toma esta escritura. Por ella os hace donacin el judo de toda su hacienda, para cuando l fallezca.


    LORENZO


    Tus palabras, seora, son como el man para los cansados israelitas.


    PORCIA


    Ya despunta el alba, y estoy segura de que todava no os satisface lo que acabo de deciros. Entrmonos en casa y os responder a cuanto me preguntis.


    GRACIANO


    Sea. Y lo primero a que me ha de responder Nerissa, es si quiere ms acostarse ahora o esperar a la noche siguiente, puesto que ya est tan cercana la aurora. Si fuera de da, yo sera el primero en desear que apareciese la estrella de la tarde, para acostarme con el pasante del letrado. Lo juro por mi honor: mientras viva, no perder el anillo de Nerissa.

    


     [p. 159]. [1]. Nota del Colector.— La nota autobiobibliogrfica que aqu inserta Menndez Pelayo no lleva fecha, pero indudablemente est escrita antes de 1878 en que se imprimen los Estudios Poticos que l dice tiene an en manuscrito, y probablemente a principios de 1877, data la ms avanzada de alguna de las poesas que cita. Tena, pues, veinte aos, y ya haba traducido en verso castellano varias poesas griegas, latinas, italianas, francesas e inglesas. La Elega primera del libro I de Tibulo lleva la fecha de 9 de enero de 1874, es decir, que la tradujo a los diecisiete aos de edad, y las versiones de Safo, de Erina, de Pndaro, de Anacreonte, de Tecrito, de Bin, de Sinesio, de Catulo, de Ovidio, de Petronio, de Prudencio, de Hugo Fscolo y de Byron, son anteriores al 3 de noviembre de 1875, o sea, cuando aquel muchacho no contaba ms que dieciocho aos.


    Creemos muy instructivo consignar estos curiosos datos.


    No es necesario dar muestras de estas versiones poticas de Menndez Pelayo; quien desee conocer todas las que en este artculo se citan puede acudir al tomo de Estudios Poticos o al de Odas, Epstolas y Tragedias que prontamente encontrar el lector reunidos en un volumen de esta Edicin Nacional de las Obras Completas de Menndez Pelayo.


    Pero D. Marcelino hizo en otras ocasiones varias traducciones en prosa de las que en este lugar, por ser el ms apropiado, insertamos ntegras las dos menos conocidas y ms difciles de hallar (la Descripcin de Santander, por Jorge Braun, y el Democrates Alter, dilogo de Juan Gins de Seplveda), y algunos trozos de versiones de Cicern y Shakespeare, que respectivamente se publicaron en la Biblioteca Clsica y en la de Arte y Letras.


    


     [p. 160]. [1]. Nota del Colector.— nicamente se ha publicado en el nmero 1, enero de 1930, de La Revista de Santander.


    


     [p. 163]. [1]. Nota del Colector.— Public Menndez Pelayo esta versin, acompaada del texto latino, en el Boletn de la Academia de la Historia de octubre de 1892, tomo XXI, cuaderno IV. Recientemente el Instituto de Estudios Polticos, cotejando el manuscrito latino, que se conserva en la Biblioteca de Menndez Pelayo, con otros ha hecho un estudio crtico de esta obra debido a la pluma del vicerrector de la Universidad de Salamanca, D. Teodoro Andrs Marcos, hace poco fallecido, estudio para el que se ha tenido en cuenta esta versin del Maestro. El ttulo de la obra es el siguiente: Teodoro Andrs Marcos. Los Imperialismos de Juan Gins de Seplveda en su Democrates Alter. Instituto de Estudios Polticos, 1947.


    


     [p. 219]. [1] . Nota del Colector.— Se public en el tomo LXXIII de la Biblioteca Clsica, volumen V, de las Obras Completas de Marco Tulio Cicern. Tradujo tambin Menndez Pelayo los tratados que aparecen en los tomos I, II y III de la mencionada coleccin de Obras Completas del orador romano. El tomo IV est traducido todo l por Manuel Valbuena y del V solamente tradujo D. Marcelino las Cuestiones Tusculanas, de las que reproducimos aqu como ejemplo la primera (Del desprecio de la muerte), no apareciendo ya en los tomos siguientes su nombre.


     [p. 263]. [1]. Nota del Colector.— Editada por la Biblioteca Arte y Letras comenz a publicarse en 1881, la traduccin de los Dramas de Guillermo Shakespeare. Menndez Pelayo tradujo El Mercader de Venecia, que como muestra insertamos aqu, Macbet, Romeo y Julieta y Otelo.


    


     [p. 361]. [1]. Suprimo un juego de palabras intraducible.

  


  
    MIER, EDUARDO


     [p. 369]


    Distingido filólogo. Comenzó a publicar, vertida del alemán, la Historia de la literatura y arte dramático en España, obra excelente del Barón Schack; ilustró con notas eruditas el Diálogo de la lengua de Juan de Valdés y los Orígenes de Mayáns en la reimpresión de estas obras verificada en 1873, y ha publicado en revistas y periódicos considerable número de artículos de crítica literaria. En la Revista de Instrucción Publica (1857 y 1858), continuación de la Universitaria, y en la de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla, dió a luz Ensayos críticos sobre Esquilo y Sófocles.


    Ha prestado notable servicio a nuestras letras con las dos versiones siguientes:


    Biblioteca de dramáticos griegos... Tragedias de Eurípides. Tomo I. Madrid, 1865, imprenta de Tello. 4.º


    Este primer volumen, único publicado, contiene las tragedias siguientes:


    Hécuba. Orestes. Las Troyanas. Hipólito. Alcestes. Hércules furioso. Las Fenicias. Medea. Electra.


    Van precedidas de una dedicatoria al Sr. D. José Gutiérrez de la Vega y de una Introducción histórico-crítica sobre las tragedias de Eurípides. La versión es en prosa, bastante fácil y correcta. A cada tragedia antecede un Argumento y acompañan al pie de las páginas notas abundantes y eruditas.


    El pensamiento de esta publicación honra en gran manera a cuantos tuvieron la suerte de iniciarla. El señor don José G. de la Vega, Gobernador Civil de Madrid, convocó una reunión de literatos y periodistas con este objeto, y bajo su protección y la de otras ilustradas personas, comenzó el señor Mier a realizar su intento. Por desdicha, dificultades imprevistas y sucesos políticos detuvieron la continuación de la obra, quedando incompleto el teatro de Eurípides. Parece que la fatalidad persigue en nuestra patria a los estudios helénicos.


    Las Fábulas de Esopo, traducidas directamente del griego y de las versiones latinas de Fedro, Aviano, Aulo Gellio, &., precedidas de un Ensayo histórico sobre la fábula y de noticias biográficas de los fabulistas citados, por D. Eduardo Mier. Madrid, 1871-72.  [p. 370] Folio menor. Edición de lujo adornada con 30 láminas en acero y buen número de grabados intercalados en el texto. Contiene 318 fábulas. La versión es en prosa y la acompañan las fábulas de Lessing, traducidas por Hartzenbusch.

  


  
    MONTENGÓN, PEDRO


     [p. 370]


    Por diversos conceptos debemos dar un puesto en este catálogo al novicio jesuíta, primero y acaso único novelista español del siglo XVIII, si exceptuamos a Isla, al P. Martínez Colomer y a algún otro. Fué Montengón traductor de diferentes poesías sagradas, fuélo también de un poema ossiánico, y se le ha atribuído, con error, una versión de Sófocles. Por todas estas razones conviene dar una breve noticia de su vida y escritos, remitiendo a los que la deseen más cumplida a la Biblioteca Valenciana de Fuster, y al excelente y amenísimo estudio que sobre Montengón publicó en sus Ensayos críticos (Lugo, 1868) nuestro distinguido amigo y paisano D. G . Laverde y Ruiz.


    Nació D. Pedro Montengón en Alicante, el 18 de Julio de 1745. Estudió Humanidades en su ciudad natal y en 1759 entró en la Compañía de Jesús. Cuando sus hermanos fueron deportados a Italia en 1767, Montengón siguió su suerte y en la casa profesa de Ferrara continuó el estudio de la Teología, comenzado en Valencia, hasta la completa extinción de la Compañía decretada por Clemente XIV en 21 de Julio de 1773. Secularizado entonces, le vemos dedicarse de lleno a trabajos literarios, que en su tiempo le dieron no escaso renombre. De las cartas del abate Andrés resulta que nuestro Montengón residía en 1785 en Ferrara, y en Génova en 1791. En junio de 1800 estaba en Madrid, según una nota del diario trilingüe de Moratín. Habíase aprovechado sin duda del permiso concedido a los jesuítas en 1798 para volver a España. En 1801 debió regresar a Italia con sus compañeros de infortunio, y entonces se estableció en Nápoles. Allí fué procurador de las posesiones del Duque de Alcañiz, y murió, o en 1815, como indica Fuster, o después de Año 1820, si no son póstumas sus rarísimas Tragedias.


    Contengan, a diferencia de muchos de sus compañeros de hábito, apenas usó en sus escritos otra lengua que la castellana,  [p. 371] escrita a la verdad con incorrección y desaliño notables, y afeada sobre todo con numerosos italianismos. Por lo demás contribuyó, aunque en parte secundaria, a aquel notabilísimo movimiento literario que vemos operarse entre los jesuítas expatriados, y sobre el cual, antes de ahora, hemos expuesto breves indicaciones.  [1] Sus obras son las siguientes:


    Originales


    Eusebio, historia sacada de las Memorias que dejó él mismo. Madrid, por D. Antonio de Sancha, 1786 a 1788. 4 t. 8.º Es una imitación del Emilio de Rousseau, curiosa en tal concepto y célebre por haberla prohibido el Santo Oficio; libro por lo demás bastante lánguido y soporífero. Propúsose Montengón hacer un tratado pedagógico en forma novelesca, y de aquí nace su pesadez y monotonía. Produjo grande escándalo la aparición de los dos primeros volúmenes, porque el autor no mentaba la religión cristiana en el plan de educación de su héroe. Nuestro jesuíta cuya pureza de intenciones es innegable, apresúrose a remediar esta falta en los tomos sucesivos, pero no pudo evitar la prohibición fulminada contra su obra. Y como en aquella época todo libro prohibido era devorado con avidez, lo fué el Eusebio, a pesar de ser indigesto y estar malditamente escrito, haciéndose de él repetidas ediciones dentro y fuera de la Península. Hacia 1825 apareció una edición refundida, no sabemos si por el autor o por alguna mano piadosa, en que desaparecieron las dificultades y se remediaron los inconvenientes. El público desde entonces no volvió a leer el Eusebio.


    El Antenor. Madrid, Sancha, 1786. 2 t. 8.º mayor. Es una especie de poema en prosa o más bien novelada, en que se refiere la fundación de Venecia por Antenor el troyano y otras aventuras del mismo. Pertenece al género y está cortado por el patrón del Numa del caballero Florián. Montengón tradujo su libro al italiano y le imprimió en Venecia, 1790. 2 t. 8.º


    Eudoxia, hija de Belisario. Madrid, Sancha, 1786. Barcelona, 1815. No se publicó más que la primera parte. Es imitación  [p. 372] del Belisario de Marmontel, y tan insoportable y de moralidad tan trivial y empalagosa como ella.


    El Rodrigo, romance épico (sic). Madrid, Sancha, 1793. Es una especie de novela heroica, del género de las de D'Arlincourt modernamente. Es superior por el mérito de la narración y el lenguaje un poco más castizo a los demás escritos de Montengón. De todas estas obras se han repetido las ediciones a fines del siglo pasado y comienzos de éste en Madrid, Zaragoza, Barcelona, etcétera. Al Rodrigo se refería Lista, al afirmar que «a Montengón sólo le faltó escribir mejor el castellano para ser un novelista estimable».


    Compendio de la historia romana, en italiano. Roma, 1802, tres tomos 18.º Le cita Fuster.


    Nugæ eruditæ. Sermones quatuor in philosophiam aristotelicam. Sátiras latinas. Sin más indicación cita estos escritos Pastor y Fuster. Probablemente quedaron inéditos.


    El Mirtilo o los Pastores trashumantes. Madrid, Sancha, 1795. 8.º Libro curioso, aunque muy mal escrito, por ser el último ensayo de novela pastoril, de que tengamos noticia, en España, como lo fué en Francia la Estela de Florián. Montengon imitó las obras de este género producidas en el siglo XVI, pero como el género de suyo es insulso, la prosa de nuestro jesuíta lánguida y desmayada, y los versos prosaicos y fríos con raras excepciones, de aquí que se caiga de las manos el Mirtilo. apenas leídas algunas páginas. Contiene gran número de poesías intercaladas, anacreónticas, canciones, églogas e idilios (Admeto y Alceste, El Robo de Europa, Hilas, La promesa de Bato, Argos, Filemón y Baucis, etcétera) imitados algunos de ellos de los Metamorfóseos ovidianos.


    Frioleras eruditas y curiosas para la pública instrucción. Madrid, 1804, 4.º Verdadero Cajón de sastre. Debe ser traducción de las Nugæ eruditæ.


    Traducciones


    Odas de Philopatro: su autor, el ex jesuíta escolar D. Pedro Montengón. Ferrara, 1778 y 1779, en la Imprenta Cameral. Forman tres cuadernos en 12.º mayor.


    Odas de Philopatro, &. (sólo el primer cuaderno), con notas de D. José Mariano Beristain. Valencia, por los hermanos de Orga, 1782. 4.º


     [p. 373] Odas de D. Pedro Montengón. Madrid, Sancha, año de 1794. 8.º mayor. Un tomo. En esta edición faltan veinte composiciones de las publicadas en la de Ferrara, pero en cambio se añadieron dos libros, que no son por cierto los peores.


    Divídese en seis la colección impresa por Sancha. Los asuntos de estas poesías son admirables: la ejecución muy débil. De ellas ha dicho ingeniosamente el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto (Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana del siglo XVIII) que nada tienen de bueno, sino los títulos. Hay, sin embargo, tal cual estrofa recomendable. Montengón dedicó sus cantos a las glorias nacionales, a los progresos administrativos y a las maravillas de la Industria. El libro cuarto se compone exclusivamente de odas sobre asuntos de América, el quinto de poesías horacianas (no del todo infelices) y el sexto, por fin, abraza las traducciones que a continuación se expresan, asimismo recomendables:


    Psalmo I. Beatus vir, qui non abit.


     » VIII. Domine, Dominus noster.


     »   XVII. Diligam te, Domine, fortitudo mea.


     » LXXXII. Deus, quis similis erit tibi.


     »   XCIII. Deus, ultionum dominus.


     »   CIII. Benedic, anima mea, Dominum.


     »   CXIII. In exitu Israel de Ægipto.


     »  CXXV. In convertendo Dominus.


    Cántico de Habacuc.


    Cántico 1.º de Moisés, Cantemus Domino.


    Cántico de Isaías, Quomodo cesavit exactor.


    Fingal y Temora, poemas épicos de Ossian, antiguo poeta céltico, traducidos en verso castellano. Madrid, 1804, 4.º Tomo I comprende el Fingal.


    No tenemos noticia de la publicación del Temora.


    La traducción, que está hecha sobre la de Cesarotti, nos parece, salvos siempre los graves defectos de estilo y versificación, el mejor trabajo de nuestro jesuíta.


    Las Tragedias de D. Pedro Montengón. Tomo I. Napoli, presso Gio. Battista Settembre. 1820. 8.º marquilla. No hay noticia de la publicación del tomo II. El presente no lleva prólogo ni advertencia alguna. A la vuelta de la portada se lee: «Tragedias  [p. 374] contenidas en este tomo 1.º: Agamenon. Egisto y Clitemnestra. Edipo. Antígona y Hemon.»


    El malogrado y eminente bibliógrafo señor don Cayetano Alberto de la Barrera comunicó a nuestro amigo D. Gumersindo Laverde una nota bibliográfica del libro citado, pero con notables variantes, pues en vez de las Tragedias de D. P. M., escribe:


    «Las Tragedias de Sófocles traducidas en verso castellano por D. Pedro Montengón. &. &.»


    Publicada esta peregrina noticia por el señor Laverde en sus preciosos Ensayos críticos, llamó poderosamente mi atención por tratarse de un autor griego de quien tan pocas versiones se han hecho en castellano. Pero reflexionándolo bien, hallé ser cosa imposible que dos de dichas tragedias fuesen traducciones de Sófocles, e inclinéme a creer que Montengón había traducido el Agamenón y las Coéforas de Esquilo, dando a la segunda el título de Egisto y Clitemnestra, como dió a la Antígona de Sófocles el de Antígona y Hemon. Admiréme entonces de que un libro que comenzaba con dos piezas de Esquilo se titulase «Tragedias de Sófocles», y no acertaba a explicarme la razón de tal anomalía. Busqué el libro en nuestras bibliotecas, pero en vano; a pesar de la fecha reciente de su impresión, es rarísimo. Dirigíme entonces al señor Prefecto de la Biblioteca Nacional de Nápoles, que inmediatamente se digno contestarme. Su carta aclara enteramente la cuestión. Las tragedias no son traducciones de Esquilo y Sófocles, sino originales de D. Pedro Montengón. Porque puede conducir a la ilustración de este punto, inserto la carta del muy docto bibliotecario napolitano. Dice así:  [1]


     [p. 375] Vitus Fornari, Bibliothecae Neapolitanae Præfectus.


    M. Menéndez Pelayo S.


    Statim ac tuas litteras, Vir humanissime, accepi, indagini operam dedi, si forte in hac nostra invenissem Bibliotheca exemplar aliquod Tragdiarum Sophoclis, quas a Montengon, Societatis Jesu, Hispanico sermone conversas typisque mandatas arbitraris. Sed summam quamvis in hac investigatione diligentiam adhibuissem, nihil tamen reperi quod operi a te suscepto alicui utilitati fore existimem. Expedit autem noscas me forte in ejusdem Montengon rarissimum volumen incidisse, Neapoli item anno MDCCCXX (presso Gio. Battista Settembre, in 8.º) excussum, de quo praeter titulum: Las Tragedias de D. Pedro Montengón, Tom. 1.º nihil amplius addere possum, quippe quod et præfatione et caeteris indiciis prorsus careat. Enimvero haud illud e manibus dimisi, quin prius, iis fabulis breviter ac summatim inspectis, comperissem ipsas neque Sophoclis, neque alius veteris ptae translationes esse, sed genuinos ipsius popularis tui ingenii partus. Quamobrem id denique in animum induxi fuisse qui illius versionem antea memoraverunt, deceptos a fabularum argumentis ex Graæca Mithologia depromptis atque Æschyleis et Sophocleis titulo pene similibus. Vale, vir clarissime, tuisque studiis viriliter incumbe. Dedi Neapoli, secundo Kalendas Sextilis anni MDCCCLXXV.


    Santander, 14 de noviembre de 1875.

    


     [p. 371]. [1]. Los Jesuítas Españoles en Italia. Artículos publicados en La España Católica, periódico de Madrid.


     [p. 374]. [1]. Nota del colector.La carta de Menéndez Pelayo a la que contesta Vitor Fornari es la siguiente:


    «Regiae Bibliothecae Neapolitanae Praefecto.


    M. Menéndez Pelayo S. P. D.


    Cum conscribendae Hispanorum interpretum Bibliothecae qui vernacula lingua graeca et latina scripta tradiderunt, difficillimum opus suscepissem, tum amore Patriae, tum litterarum dulcedine permotus, ratus scilicet nulla de hac re lucubratio praeter cl. Pellicer specimen quod nostro vocabulo Ensayo appellatur, prodidisset, statui (coelitum numine favente) nihil omittere, nihil intentatum linquere quod ad integritatem hujus operis commodi fore artitraretur. Legi fortasse in scriptis viri doctissimi atque mihi supra modum amici G. Laverde, cujusdam Tragoediarum Sophoclis Hispanicae interpretationis a Petro Montengon Soc. Jesu in Aragoniae provincia olim alumno, Neapoli typis excussae anno MDCCCXX bibliographicam annotationem, quae illi a D. Cajetano La Barrera ardentissimo bibliophilo tradita fuisset. Frustra Hispaniae celeberrimas Bibliothecas adii, frustra doctorum scientiam consului, nemo hujus interpretationis nec nomen quidem audivit. Nec superest ipse La Barrera ad veritatis disquisitionem. Stamina hujus vitae ante hos annos solvit importuna mors quae sacrum omne prophanat. Tali necessitate constrictus te, vir illustrissime, oro atque obsecro per Musarum delicias, per litterarum amorem, per clarissimi viri J. Andressi popularis mei atque in praefectura Neapolitanae Bibliothecae tui antecessoris memoriam, ut mihi interpretationis Sophoclis a Montengon editae integram atque perspicuam annotationem communicare velis, alicujus fragmenti insertione illustratam, judicium insuper tuum de ejusdem fidelitate ac meritis prolatum, si forte aliquod exemplar in Parthenopea Bibliotheca extiterit. Vale. vir illustrissime, perpetua felicitate et Dei patrocinio munite.


    Datum Cantabriae in oppido Sancti Andreae, quod nos Santander appellamus. Pridie Nonas Quintilis anni MDCCCLXXV.»

  


  
    MORALES, AMBROSIO DE


     [p. 375]


    Muy breve será nuestro artículo acerca de este insigne historiador, pues sólo como intérprete de la Tabla de Cebes obtiene lugar en esta bibliografía. Quien desee datos bibliográficos más extensos, acuda a las Noticias de la vida de nuestro cronista, que antepuso el P. Flórez a su edición del Viaje Santo, y se reprodujeron en la edición completa de las obras de Morales hecha en 1791.


     [p. 376] Ambrosio de Morales nació en Córdoba, el año 1513. Estudió en Alcalá y en Salamanca, en la segunda de cuyas Universidades era Rector su tío el docto humanista Fernán Pérez de Oliva, de quien haremos larga mención en el lugar correspondiente de este Catálogo. A los diecinueve años tomó el hábito en el convento de San Jerónimo de Valparaíso, junto a Córdoba, y profesó el 29 de junio de 1533. A tal punto llegaba la exaltación de su fervor religioso, que anhelando extinguir las tentaciones de la carne, no dudó en cometer el pecado de Orígenes, y se mutiló horriblemente, de la manera que refiere el P. Flórez con referencia a un manuscrito de Fr. Andrés de Valparaíso. A consecuencia de tal suceso salió de la Orden, e hizo un viaje a Roma, donde obtuvo dispensa para vivir en hábito de clérigo secular. No mucho después obtuvo una cátedra de Humanidades en Alcalá, y regentóla por muchos años con no poco fruto de sus oyentes, y fama propia de erudición y buenas letras. Entonces comenzó a recoger y ordenar materiales para la historia de España, y muerto Florián de Ocampo, ocupóse activamente en darles forma de crónica, publicándola como continuación de la de su antecesor, aunque mucho difiere en juicio, erudición y estilo, dado caso que hasta Morales y Zurita la historia no había sido científicamente cultivada en España. Como cronista real, intervino Morales en el inventario de los papeles de Juan Páez de Castro, dió dictamen acerca del códice Albeldense. En 1572 emprendió, de orden de Felipe II su viaje a los reinos de León, Galicia y principado de Asturias, a reconocer los libros antiguos, reliquias y todo linaje de monumentos útiles para la historia. Ocupóle el Monarca en otras comisiones no menos importantes, pero vino a distraerle un tanto de sus investigaciones históricas el cargo de Vicario y Administrador de los Hospitales de la Puente del Arzobispo, con que le honró el de Toledo, cardenal Quiroga. Renuncióle en 1581 para retirarse a Córdoba, donde dió cabo a muchos de sus trabajos históricos y literarios y comienzo a otros no menos importantes. Murió el 21 de septiembre de 1591, siendo sepultado en la iglesia de los Mártires Acisclo y Victoria, donde mandó labrarle suntuoso sepulcro su discípulo el cardenal Sandoval.


    Las obras del Padre de nuestra historia son:


    Crónica General de España, prosiguiendo adelante los cinco  [p. 377] libros que el Maestro Florián Docampo, Coronista del Emperador D. Carlos V dejó escritos. Tomo I. Alcalá, por Juan Íñiguez de Lequerica, 1574. Aprobaciones de Gerónimo Zurita y Fr. Pedro de Vega (noviembre de 1572). Licencia del Consejo (8 de agosto de 1573). Privilegio (29 de agosto). Todos estos preliminares refiérense a este tomo y al siguiente. Folio.


    Tomo II. Alcalá, por Juan Íñiguez de Lequerica, 1577.


    Tomo III. Córdoba, por Gabriel Ramos Bejarano, 1586. Licencia (6 de julio de 1585). Privilegio (17 de octubre del mismo año). Contiene además de la crónica un


    Discurso de la verdadera descendencia del glorioso Doctor Sto. Domingo, y como tuvo su origen de la Ilustrísima Casa de Guzmán.


    Las últimas hojas de este volumen contienen una inscripción del monje Amesvindo, que le enviaron de Málaga y llegó tarde, una


    Averiguación del verdadero valor del Maravedí antiguo de Castilla,


    y otra


    Averiguación entera del año en que fué tomada la Ciudad de Córdoba a los Moros por el Rey D. Fernando el Santo.


    Estos dos opúsculos faltan en muchos ejemplares de la Crónica.


    El primer volumen contiene después de un excelente prólogo y oportuno discurso acerca de «La orden de la República Romana, con la manera de su gobernación y nombres y cargos de sus oficios así en paz como en guerra y en el servicio de su Religión», los diez primeros libros o sea la España Romana. Continúa el segundo la historia eclesiástica en el primero comenzada y abraza además la de la monarquía visigoda hasta D. Rodrigo.


    En este tomo y en el anterior hay dos excelentes discursos preliminares, el uno a la narración de los martirios de santos españoles y el otro a la historia goda. En ambos se apuntan las fuentes que tuvo a la vista Morales para su intento.


    En el tercero prosigue la historia de la monarquía asturiana hasta Bermudo III, encabezándose este tomo con un discurso sobre los privilegios y lo que en ellos se debe considerar para aprovecharse bien dellos quien escriba nuestra historia, y otro acerca de los años de los alárabes y la diferencia que tienen con los del nacimiento de nuestro Redentor.


    Así de esta Crónica como la de Ocampo, que la antecede, y  [p. 378] las de Fr. Prudencio de Sandoval, que la sigue, se han hecho diversas ediciones. La que a la vista tengo es de Madrid, en la oficina de Benito Cano. Año de 1791, 4.º La Corónica de Morales llena los tomos III, IV, V, VI, VII y VIII.


    Las Antigüedades de las ciudades de España que van nombradas en la Corónica con las averiguaciones de sus sitios y nombres antiguos, que escrebía Ambrosio de Morales, &. Con un discurso general del autor, donde se enseña todo lo que a estas averiguaciones pertenece para bien entenderlas y entender las antigüedades y otras cosas... Alcalá, por Juan Íñiguez de Lequerica, 1575. Dedicatoria a D. Diego Hurtado de Mendoza. Dísticos latinos de D. Diego de Guevara. Elogio (en verso) de Gonzalo Argote de Molina. Prólogo.


    Tomo en folio que hace juego con los de la Crónica. Reimpreso en los volúmenes 9.º y 10.º de la ed. de Benito Cano, antes mencionada.


    Relación del viaje que Ambrosio de Morales, cronista de Su Majestad, hizo por su mandado el año de 1572 en Galicia y Asturias: publicado la primera vez por el P. M. Fr. Enrique Flórez en Madrid en el año de 1765 y reimpreso por D. Benito Cano en 1792. Hállase en el segundo tomo de las Antigüedades, a continuación del Discurso del linaje de Sto. Domingo.


    Opúsculos de Ambrosio de Morales. El primer tomo lleva el título especial de


    Opúsculos Castellanos de Ambrosio de Morales, cuyos originales se conservan inéditos en la Real Biblioteca del Monasterio del Escorial, ahora por la primera vez impresos, ordenados y anotados con varias noticias históricas por el P. Fr. Francisco Valerio Cifuentes, Bibliotecario de dicho Real Monasterio y Catedrático de Lengua Hebrea. A los que se han añadido otros varios recogidos y copiados de algunos libros impresos y mss. y del Archivo de la Sta. Iglesia de Santiago... Madrid, 1793, en la oficina de Benito Cano. 4.º


    Precede a los Opúsculos uno del P. Cifuentes. Contiene el tomo primero


    La Vida, el Martirio, la Invención, las grandezas y las translaciones de los gloriosos niños mártires S. Justo y Pastor, y el solemne triunfo con que fueron recibidas sus santas reliquias en Alcalá  [p. 379] de Henares en su postrera translación, que escribía. &., &. Este opúsculo curiosísimo imprimióse por primera vez en Alcalá. por Andrés de Angulo, a costa de Blas de Robles, 1568. Está dedicado a Don Juan de Austria.


    La Vida de la Condesa Matilde de Canosa, sacada de los mejores originales de aquellos tiempos (ms. del Escorial).


    Apología por los Anales de Gerónimo Zurita contra la censura de D. Diego de Sta. Cruz, con la respuesta de D. Felipe de Guevara a lo que el arcediano de Ronda opuso a los mismos Anales de Zurita sobre la nobleza de la casa de Austria. En los Progresos de Dormer.


    Apología por la legitimidad de los privilegios de la Sta. Iglesia de Santiago de Galicia concedidos por los Reyes de Castilla y de León. &., &.


    Información de derecho por averiguación de historia en el punto de si hizo el voto y dió el privilegio a la Sta. Iglesia de Santiago el Rey D. Ramiro el 1.º o el 2.º Impresa en Córdoba por Francisco de Cea, 1588, y sin lugar, en 1607.


    El volumen segundo de los Opúsculos (a lo menos en nuestro ejemplar) lleva el título sobremanera impropio de


    Noticias sacadas del Archivo de Uclés, de sus sepulcros y Kalenda y del Testamento del Infante D. Enrique, con un Cronicon hasta ahora no publicado. Madrid, 1793. &., &.


    Tales documentos llenan sólo las 54 pp. primeras, encontrándose a continuación los opúsculos titulados:


    Discurso sobre las antigüedades de Castilla, en especial que quiere decir Rico-Home de pendon y de caldera, con otras antigüedades de diferencias de estados, que ha habido en ella.


    Los quince discursos de Ambrosio de Morales impresos al fin de las obras de su tío el Mtro. Fernán Pérez de Oliva.


    Cartas de Ambrosio de Morales y de otros españoles existentes en varios mss. de la Biblioteca Vaticana y recogidas por D. Francisco Cerdá y Rico.


    De festo translationis Sancti Jacobi Apostoli per universam Hispaniam celebrando... Cordubae excudebat Joannes Galván, anno 1590. La primera ed. es rarísima, según el P. Flórez.


    Himno en exámetros a S. Hermenegildo. (Publicóse en la primera edición de las Antigüedades.)


    De obitu eruditissimi viri Joannis de Medina Epicedion.  [p. 380] (Impreso al fin del libro De restitutione et contratibus de Medina, dado a luz en Salamanca, 1550, por Andrés de Portonariis.)


    El tomo III, se intitula:


    Ambrosii Morales Opuscula Historica quorum Exemplaria in R. D. Laurentii Bibliotheca vulgo del Escorial custodiuntur: nunc primum in lucem edita, atque exacta diversorum codicum recensione recognita et adjectis quibusdam notulis illustrata. Collectore, annotatoreque Fr. Francisco Valerio Cifontano ejusdem Regalis Monasterii Bibliothecae atque Hebraicae Linguae Cathedr. Tomus III. Matriti, MDCCXCIII. Ex Typographia Benedicti Cani. Lleva dos advertencias del P. Cifuentes, una en latín y otra en castellano. Encierra este volumen los opúsculos siguientes:


    Catholica temporum. (Apuntes cronológicos.)


    Historiographi famosiores cum Veteres tum Novi, Graeci et Latini atque Hispani. (Breve Catálogo.)


    Excerpta Historica ex operibus Samsonis Abbatis Cordubensis, etiam et Eterii ac Beati: habitis in pervetusto codice Sanctae Toletanae Ecclesiae litteris gothicis in membranis descripto.


    Excerpta histórica ex binis Conciliorum Codicibus antiquissimis, in Bibliotheca Toletana asservatis.


    Excerpta insignia ex codice Conciliorum Escurialensis Bibliothecae, qui Vigilanus seu Albendensis appellatur, deque ejusdem codicis dignitate Indicium: necnon et ex alio ejusdem Bibliothecae conciliorum Codice pervetusto, qui Æmilianensis dicitur.


    Sancti Valerii Abbatis opera ex Carracedensi Codice Gothico, prout in Bibliothecae Escurialensis exemplo habentur, cum adjectis Ambrosii Morales notulis: nunc denuo cum editis ejusdem B. Valerii Operibus recognita, atque cum codice gothico praefatae R. Bibliothecae Escurial. in quo S. Echeriae vita habetur, et ipsa cum eo collata, adjecta ad oram varia ipsius codicis lectione.


    Documentos relativos a la canonización de S. Diego, en que fué procurador del Rey Ambrosio de Morales.


    Vita B. Didaci Complutensis.


    Officium recitandum in festo B. Didaci Complutensis.


    Descriptio belli nautici, et expugnatio Lepanti per D. Joannem de Austria.


    Dos cartas de Alvar Gómez de Castro a Ambrosio de Morales.


     [p. 381] El P. Flórez da noticia de las siguientes obras de Morales inéditas, según entendemos:


    Memoria Sanctorum qui orti sunt in Hispania, vel alibi nati, eorum corpora in eadem provincia seu regione feliciter requiescunt. De quibus in Divino Cultu aut id Ecclesiis Hispaniae recitatur. His accessere et alii qui licet minimê recitentur, non minimam tamen populorum devotionem et sanctitatis nomen et opinionem habent. (Son materiales que iba recogiendo para su historia.)


    Razón del patrimonio Real. (No es obra de Morales, sino copia de una cédula de Carlos V de 29 de enero de 1523.)


    Aparecimiento del Apóstol S. Pablo en Écija el año 1436. (Es relación de un D. García de Guzmán.)


    Fragmentos acerca de la Conquista de Tierra Santa.


    Id. de Gramática, Retórica, de epigrammate. Todos estos retazos se conservan en El Escorial. Asé éstos como los publicados por el P. Cifuentes, se hallan en tres códices diversos.


    Nicolás Antonio le atribuye una


    Relación de la Casa de Córdoba y su origen, (Manuscrito en poder del Marqués de Priego.)


    Ortiz de Zúñiga menciona el


    Repartimiento de Sevilla con notas de Ambrosio de Morales y Argote de Molina.


    Libro de razón de Privilegios y Escrituras antiguas notables formado por los Cronistas Florián de Ocampo y A. de Morales.


    Argote de Molina cita un


    Libro de Privilegios, Letreros y Sepulcros recogidos por A. de Morales.


    Anotaciones al Nobiliario del Conde Barcellos.


    Publicó Morales por primera vez las obras de S. Eulogio descubiertas por el obispo de Plasencia D. Pedro Ponce de León, acompañadas de otros opúsculos de santos varones cordobeses, 1573, por Juan Íñiguez de Lequerica. Lleva numerosos escolios y notas del editor, que puso al fin un tratado de antigüedades cordobesas.


    Retocó Morales varios pasajes del Arte para servir a Dios, obra de Fr. Alonso de Madrid, y la exornó con un prólogo. De este trabajo existen ediciones de 1591, 98 y 1610, entre otras, todas muy escasas.


     [p. 382] A tan numerosos trabajos deben añadirse las ilustraciones a las obras de su tío el Maestro Oliva, en lugar más oportuno recordadas.


    Traducción


    Tabla de Cebes, Filósofo Tábano, discípulo de Sócrates, trasladada de Griego en Castellano por Ambrosio de Morales.


    Publicóse con las obras de Fernán Pérez de Oliva, en Córdoba, 1585, y con ellas se reprodujo en Madrid, 1787. La noticia bibliográfica de ambas ediciones puede verse en el artículo Pérez de Oliva, de este Catálogo.


    Precede al trabajo de Morales una advertencia al lector, que dice así;


    «Yo trasladé, siendo mozo, la Tabla de Cebes de Griego en Castellano, porque aunque se había impreso en París en nuestra lengua, estaba tan escura y sin poderse bien entender que no se gozaba su buena doctrina por nuestros Españoles como deseaban, Hize también entonces una breve declaración sobre ella, porque más fácilmente y con más gusto se entendiese lo que quiso aquel Filósofo encubrir y representar dulcemente con el velo de la Pintura. Todo lo quise poner aquí por ser cosa tan estimada, como siempre ha sido entre los Sabios esta buena ficción de Cebes, y por entender cómo muchos de nuestros naturales tenían gran deseo de gozarla.»


    La traducción oscura y falta a que Morales se refiere es, sin duda, la de Juan Jarava. En atribuir la Tabla a Cebes el Tebano y no a Cebes de Cízico, siguió Morales el error común en su tiempo.


    En trabajo tan breve como la interpretación de la Tabla de Cebes, escasa materia puede encontrarse de elogio ni de censura, Baste decir que la prosa es fácil, apacible y elegante, y el texto, sal algún descuido, está bien interpretado. Es en varios conceptos preferible la versión de Morales a la de Simón Abril, impresa en 1586.


    Santander, 27 de abril de 1876.

  


  
    MORALES, JUAN


     [p. 383]


    Cuatro composiciones, insertas en las Flores de poetas ilustres recogidas por Pedro de Espinosa, han bastado para salvar del olvido el nombre de Juan de Morales, elegante poeta lírico y bucólico de fines del siglo XVI. Una de estas composiciones dedicada al señor de Guadalcázar nos proporciona un dato, para fijar, aunque con incertidumbre, su patria:


    
      No creas que mis versos por ventura

      Habrán de perecer, como su dueño

      Del Betis hijo y de su margen verde.
    


    Duda Sedado de si su patria fué Córdoba o Sevilla. Induce a creer lo segundo el estilo de sus poesías, no desemejante al de la escuela sevillana. Nicolás Antonio cita a un Juan Bautista Morales, nacido en Montilla y autor de una obra titulada: Jornada del rey D. Sebastián a Portugal, impresa en 1612, menciona también a un Fr. Juan de Morales, natural de Málaga, que publicó una obra en 1619. Creemos que ambos son distintos de nuestro poeta. No hemos podido hallar noticia alguna de su vida. Probablemente hubiera perecido hasta su recuerdo, a no habernos conservado sus poesías Pedro de Espinosa. Cortas en número por desgracia, aunque contienen oro y de subidos quilates, redúcense a una égloga (reproducida por Sedano en el tomo primero de su colección, y por Arrieta en los apéndices al Curso de Literatura de Batteux), una oda al señor de Guadalcázar, un soneto y una traducción de la oda X del libro 2.º de Horacio. Transcribiremos la última, ya reproducida en nuestros Apuntamientos criticóbibliográficos sobre traductores castellanos de Horacio:


    Oda 10.ª del libro 2.º de Horacio


    Rectiús vives, Licini


    
      Vivirás más seguro

      Si en alta mar, Licino, no navegas

      Y si al peñasco duro

      De peligrosa playa no te llegas,

       [p. 384] Huyendo cautamente

      La indignación del ábrego inclemente.

      

      Quien ama con pureza

      La santa medianía, no padece

      La mísera pobreza,

      De que la humilde casa no carece

      Ni dél es envidiada

      La de columnas de oro fabricada.

      

      Más a menudo el viento

      Contrasta el alto pino mal seguro,

      Y viene a su cimiento

      Con más grave ruina el alto muro

      Y a la más alta sierra

      Hacen los rayos más continua guerra.

      

      En las adversidades

      Espera el prevenido la ventura,

      Y en las prosperidades

      Teme como sagaz la desventura,

      Que Júpiter envía

      Las grandes lluvias y serena el día.

      

      No porque falte ahora

      El bien, ha de durar siempre la pena

      Porque Apolo tal hora

      Despierta la dormida musa y suena

      Al son de dulce lira;

      Tal duras flechas con el arco tira.

      

      Tú pues con pecho fuerte

      Haz rostro a la fortuna miserable,

      Y en la dichosa suerte,

      Cuando soplare el viento favorable,

      Recoge con buen tiento

      Las velas llenas del favor, que es viento.
    

  


  
    MORATÍN, LEANDRO FERNÁNDEZ DE


     [p. 384]


    Quien desee conocer por extenso la biografía del Terencio Español, acuda a las numerosas vidas que de él se han dado a la estampa y especialmente a las escritas por D. José Musso y Valiente, D. Buenaventura Carlos Aribau y D. Manuel Silvela, esta última la mejor y más íntima de todas.


    Don Leandro Fernández de Moratín, hijo del ilustre lírico D. Nicolás de quien se habla en el artículo subsiguiente, nació  [p. 385] en Madrid el 10 de marzo de 1760. Al lado de su padre hizo los estudios humanísticos, y a los dieciocho años obtuvo el accésit en un concurso abierto por la Academia Española con su romance endecasílabo la Toma de Granada. A pesar de estos comienzos literarios, muerto su padre en 1780, el futuro reformador del teatro hubo dedicarse al arte de la joyería, para sostener a su madre viuda y pobre.


    Dos años después concedióle la Academia un nuevo accésit por la excelente sátira que intituló Lección Poética, bastante superior a la de Forner, que alcanzó el premio. Por recomendación de Jovellanos, acompañó en calidad de secretario al conde de Cabarrús a la Embajada de París, para donde salió en 1787. Allí conoció nuestro poeta a Goldoni. Pero vuelto a España su protector y caído en desgracia, Moratín volvió a la oscuridad y a las tareas literarias; presentó a la censura, que la rechazó, su primera comedia El viejo y la niña, y dió a la estampa el año 89 la Derrota de los Pedantes. Reducido a situación muy precaria, vióse obligado a implorar en un romance la protección de Floridablanca, que le dió una renta eclesiástica de 300 ducados en el arzobispado de Burgos, para disfrutar la cual se ordenó de prima tonsura, pasando a ser abate, como entonces se decía. No le hubiera sacado de apuros este beneficio si al año siguiente, por favor de D. Manuel Godoy, no hubiese sido favorecido con otro muy pingüe en la iglesia parroquial de Montoro y una pensión de 600 ducados sobre la mitra de Oviedo. ¡Singular época en que las rentas de la Iglesia servían para sustentar a los poetas dramáticos! En 22 de mayo del mismo año, representóse, en el teatro del Príncipe, con general aplauso, la linda comedia El viejo y la niña, y en 7 de febrero del 92, la admirable sátira que el autor tituló La Comedia Nueva y con el nombre de El Café conocemos generalmente. En una carta a Forner, no incluída en su Epistolario, describe Moratín, con inimitable gracia, las intrigas de los secuaces y admiradores de Comella, que estuvieron a punto de hacer naufragar esta obra en su estreno. Con intento de estudiar las literaturas y los teatros extranjeros, salió de Madrid a fines del 92, pasó a París, de donde huyó espantado por la revolución; permaneció un año en Inglaterra, y tres en Italia hasta octubre del 96 en que se embarcó para España, sufriendo grandes  [p. 386] peligros en el viaje. Secretario de la Interpretación de Lenguas fué nombrado Moratín en el mismo mes y año, y al poco tiempo individuo de una Junta para la reforma del teatro, presidida (risum teneatis!) por el general Cuesta, con quien, así como con el resto de sus compañeros extraños todos a las letras, se desavino muy pronto nuestro poeta, saliendo por ende de la comisión, y negándose a aceptar el cargo de Director de teatros, que le ofrecía su protector.


    Los años que pasaron desde el 97 al 1808, fueron los más tranquilos y literarios de la vida de Moratín. Poseía éste una casa y ciertas haciendas en Pastrana, villa de la Alcarria, adonde solía retirarse a trabajar, y de allí datan la mayor parte de sus obras dramáticas y líricas. En 28 de enero de 1803 apareció en las tablas El Barón, escrito primero en forma de zarzuela, que hubo de luchar con la formidable oposición de los enemigos literarios de Moratín, que llegaron a hacer representar antes que la suya una pieza con el mismo argumento y desarrollo, plagio de la pieza de Moratín, conocida ya por copias y representaciones privadas. En 19 de mayo del 804 estrenóse La Mogigata, que hubo de luchar primero con la oposición de los devotos, que venció el Príncipe de la Paz y que dió lugar más tarde, en el terreno literario, a una polémica entre Quintana y D. Juan Tineo en artículos y cartas publicados en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes. En 24 de enero de 1806 fué representada por primera vez en el teatro de la Cruz la comedia admirable de El Sí de las Niñas, joya del moderno teatro español, quizá por ninguna igualada. Con ella echó Moratín el sello a su reputación dramática, y desde entonces no escribió nada original para el teatro, durmiéndose, tal vez demasiado pronto, sobre sus laureles. Llegó el año 8, y Moratín, débil de carácter, dejóse arrastrar al bando de los afrancesados, y obtuvo del Rey José cargos y honores como el de Bibliotecario de la Real Biblioteca, hoy Nacional, que le permitieron dedicarse con cierta holgura a sus investigaciones bibliográficas sobre orígenes de nuestro teatro. En marzo de 1812 hizo representar un excelente arreglo de La Escuela de los Maridos, comedia de Molière, y al año siguiente tuvo que salir para Valencia siguiendo la retirada del ejército invasor, y allí se determinó a quedarse aun después de evacuar los franceses la plaza,  [p. 387] y de Valencia, sufriendo en el camino penalidades sin cuento, pasó a Barcelona, donde al amparo de los Capitanes Generales Castaños y Casa-Cajigal, residió con tranquilidad, si bien harto exhausto de recursos, hasta 1818, en que no contemplándose seguro en tierra española, pasó a Montpellier y de allí a París y más tarde a Italia, hasta que dada amnistía a los afrancesados por el Gobierno constitucional del año 20, pudo volver a Barcelona, de donde salió huyendo de la fiebre amarilla el 21. En Burdeos y en París transcurrieron felices los últimos años de su existencia, consolados y embellecidos por la hospitalidad y los solícitos cuidados de la familia de Silvela, sabio institutor, varón probo y literato distinguido. En su casa y en sus brazos expiró el autor de El Sí de las Niñas, en 21 de julio de 1828. Sus restos descansaron en el cementerio del Padre Lachaise, hasta que en 1853 fueron trasladados a Madrid, donde se les ha de erigir un monumento, que no hemos visto comenzar todavía.


    La bibliografía moratiniana está por hacer aún, y pudiera ser muy extensa y curiosa. Apuntaré las noticias que tengo a mano:


    (1) El viejo y la niña. Comedia en tres actos y en verso... Madrid, Oficina de D. Benito Cano, año de 1790. Lleva un breve prólogo que ha sido reproducido en la edición de Rivadeneyra y en la de las Obras Póstumas hecha en 1867.


    Reimprimióse esta comedia en Madrid, Imprenta Real, 1795 (edición que dirigió Estala) e infinitas veces después suelta y en colección con las demás de nuestro autor. Tradújola en verso italiano Napoli Signorelli, y se halla en el Anno Teatrale Veneto.


    (2) La Comedia Nueva. Comedia en dos actos y en prosa... Madrid, en la Imprenta Real, 1792. Lleva un prólogo que ha sido reimpreso en las dos ediciones indicadas.


    La Comedia Nueva. Comedia en dos actos, en prosa. Su Autor Inarco Celenio Poeta Árcade. Parma. En la Oficina de D. Juan Bautista Bodoni, Impresor de Cámara de S. M. C. MDCCCXXXXVI. 4.º 128 pp. y 4 sin foliar de prólogo, nunca reimpreso. Bellísima edición, muy rara en España.


    Tradújola al italiano Napoli Signorelli y la publicó en Nápoles, 1775; al alemán, D. Manuel Lozano Pérez Ramajo, autor de la Apología del Asno, quien imprimió su versión en Dresde, 1800.  [p. 388] acompañada del texto. Hay tres traducciones francesas, por lo menos, una anónima que acompaña al libro Elements de la conversation espagnole et française (1803); otra más libre de Dumaniant, representada en el teatro de la Puerta de San Martín en 1804, y la de Hollander, que pocos años ha vertió con acierto a su lengua todo el teatro de Inarco.


    (3) El Barón. Comedia en dos actos en verso. Su autor Inarco Celenio P. A... Madrid, en la imp. de Villalpando, 1803. Con un prólogo y una dedicatoria al Príncipe de la Paz, reproducidos ambos documentos en las Obras Póstumas de nuestro autor. La pieza escrita en competencia de El Barón y representada en el teatro de los Caños del Peral, se tituló La Lugareña Orgullosa y fué arreglada por un D. Andrés de Mendoza.


    (4) La Mogigata. Comedia en tres actos y en verso. Su autor Inarco Celenio, representada por la primera vez en el Coliseo de la Cruz el día 19 de mayo de 1804. Se hallará en Madrid, librería de Castillo, frente de San Felipe el Real.» Así se anuncia esta primera edición en el núm. XII de las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes (15 de junio de 1804) donde se lee un artículo de Quintana sobre esta pieza (reimpreso en el tomo III de Líricos del siglo XVIII, colección ordenada por el señor Cueto). En los números XVI y XVII aparecieron unas largas observaciones en defensa de la Comedia, generalmente atribuídas a D. Juan Tineo, y una carta de Moratín manifestando su no complicidad en esta apología de su comedia. La primera edición de La Mogigata lleva una linda dedicatoria en verso al Príncipe de la Paz, reimpresa luego en las poesías sueltas del autor.


    (5) En el año 1806 se hicieron cuatro ediciones seguidas de El Sí de las Niñas, pieza acogida con extraordinario aplauso, representada veintiséis días seguidos en Madrid, e inmediatamente en todos los teatros de provincias, y en uno particular de Zaragoza por distinguidos aficionados, pertenecientes a las primeras familias aragonesas, según resulta de una carta a Moratín suscrita por D. Manuel Inea Jupanqui.


    A parte de las traducciones ya citadas de piezas moratinianas se halla una, bastante floja, de El viejo y la niña, La Comedia Nueva, El Barón y El Si de las Niñas, en la colección titulada Chefs d'oeuvre des théatres étrangers, allemand, anglais, chinois,  [p. 389] danois, espagnol, hollandais, indien, italien, polonais, portugais, russe, suédois, traduits en français. A Paris, chez Ladvocat, Libraire. MDCCCXXII. El mismo Moratín anotó sus descuidos.


    No aventuraremos en este lugar un nuevo juicio sobre el teatro de Inarco, pues ni el lugar es oportuno, ni podríamos añadir cosa alguna a la unánime voz de la crítica, que ha proclamado su alta excelencia. Sólo diré que, en mi concepto, se equivocan grandemente los que suponen a Moratín inferior a Molière, sólo porque a veces le imita y habla siempre de él con entusiasmo. Ninguna comedia de Molière, ni el Tartuffe ni el Misántropo llegan a la perfección artística de El Sí de las Niñas, obra más en el género de Terencio que en el de Molière, y ¿cuándo ha sido llevada la crítica literaria al teatro con la sal ática y exquisito donaire que campean en la sátira nunca igualada de El Café? Pero ¿para qué detenernos en obras que todo español conoce y aprecia y sabe de memoria, desde su infancia?


    (6) La Derrota de los Pedantes... Madrid, en la oficina de Benito Cano, 1798. Sátira en prosa, digna hermana de El Café, escrita en forma alegórica al modo del Viaje del Parnaso y de la República Literaria.


    Éstas y las tres traducciones dramáticas, que después citaremos, fueron las únicas obras de Moratín que él imprimió sueltas. Hacia el fin de su vida las reunió, acrecentadas con buen número de poesías líricas, en la edición siguiente:


    Obras dramáticas y líricas de D. Leandro Fernández de Moratín, entre los Árcades de Roma Inarco Celenio. París, Augusto Bobèe, 1825. Tres tomos, 4.º Faltan en esta edición diversas poesías líricas, incluídas en la siguiente, a saber: La Sombra de Nelson, La Oda a Carlos IV, La Toma de Granada, y los endecasílabos sueltos Al nacimiento de la Condesa de Chinchón. Las cuatro composiciones eran conocidas del público por haber sido impresas sueltas la primera, segunda y cuarta, y en las colecciones de premios de la Academia, la tercera. Allí mismo había visto la luz por vez primera La Lección Poética, que comparada con la inserta en la edición parisiense contiene variantes notabilísimas que hacen de ella una obra casi distinta. Al refundirla Moratín, suprimió cerca de 219 versos.


    Mucho más completa que la edición de París, es la siguiente,  [p. 390] hecha de orden de Fernando VII, dos años después de la muerte del poeta:


    Obras de D. Leandro Fernández de Moratín, dadas a luz por la Real Academia de la Historia. Madrid, 1830, imprenta de D. Eusebio Aguado. Bellísima edición que honra a nuestras prensas y a cuantos en ella tuvieron parte. Estuvieron encargados del examen y corrección de pruebas Arnao, Clemencín y Navarrete, que modificaron algunos pasajes, para no ofender la meticulosidad de la censura ni herir ciertas susceptibilidades: estas supresiones recayeron especialmente en La Mogigata y aun en el Catálogo de piezas dramáticas del siglo XVIII. La edición académica consta de cuatro tomos divididos en seis volúmenes. Los dos primeros comprenden los Orígenes del teatro, obra póstuma de Moratín; los dos siguientes, las comedias originales; el quinto, las traducciones dramáticas y el sexto La Derrota de los Pedantes y las poesías líricas, incluyendo las cuatro omitidas en la edición de París. El prólogo general a las comedias y las advertencias que anteceden a cada una habían sido por primera vez estampadas en 1825, pero el primero salió con adiciones considerables que casi en una mitad le hacen del todo nuevo. Acompaña a esta colección una vida del autor, escrita por D. V. González Arnao, según tenemos entendido, o por Navarrete, como suponen otros.


    Gran parte de las poesías líricas de Moratín fueron reimpresas por Hermosilla al fin de su Arte de Hablar y otras en el Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era, donde se lee un largo y encomiástico análisis de estas producciones correctísimas, hoy muy injustamente olvidadas,33.


    perjudicando a Moratín como poeta lírico su fama de poeta cómico.


    No hay para qué detenerse en las muy numerosas ediciones, casi todas de surtido, que se han hecho de las obras de Moratín, ya completas, ya mutiladas, desde 1830 acá, en Madrid, Barcelona, Valencia, etc., etc. En casi todas ellas se omite el bellísimo estudio crítico sobre Orígenes del teatro español y la colección de piezas dramáticas que le acompaña, compuesta del Diálogo entre el Amor y un viejo. de Rodrigo de Cota; dos églogas de Juan del Enzina, otra anónima, la comedia Himenea. de Torres Naharro; la Eufemia, los Engaños y cinco pasos de Lope de Rueda, uno de Alonso de la Vega, otro de Juan de Timoneda y los Menecmos del mismo.


     [p. 391] Fijándonos sólo en las ediciones literarias y completas, mencionaremos las siguientes:


    Obras de D. Nicolás y D. Leandro Fernández de Moratín. Tercera edición. Madrid, imp. de la Publicidad, a cargo de don M. Rivadeneyra, 1850. (Tomo II de la Biblioteca de AA. Españoles.) Este tomo, como se ve, ha sido tres veces estereotipado. Además de considerables adiciones al catálogo de piezas dramáticas y notas extensas y eruditas a los Orígenes del teatro y al Discurso Preliminar a las Comedias, incluye el texto ingles del Hamlet, y el latino de las odas de Horacio que vertió nuestro poeta, así como el italiano de un soneto de Paolo Rolli imitado por el mismo. A las poesías líricas de la edición académica añade tres sonetos (uno de ellos de autenticidad dudosa) y un juicio del año 13 inéditos, con más tres romances no recopilados, aunque impresos en el Juicio crítico de Hermosilla y otras publicaciones, y el Auto de fe de Logroño. exornado por Moratín con notas sazonadísimas, aunque un tanto volterianas. Apareció este opúsculo en 1811 y no está inserto, como fácilmente se comprenderá, en la edición de la Academia, aunque sí en casi todas las demás anteriores a la de Rivadeneyra, que lleva una vida del autor escrita por D. Buenaventura Carlos Aribau.


    Como suplemento a todas las ediciones anteriores puede considerarse la colección rotulada:


    Obras Póstumas de D. Leandro F. de Moratín. publicadas de orden y a expensas del Gobierno de S. M. Tres tomos 4.º Madrid. Imp. y Estereotipia de M. Rivadeneyra, 1867. Publicación hecha por la Biblioteca Nacional. El primer volumen abraza unas extensas y curiosísimas notas a El viejo y la niña, y a la Comedia Nueva, que pueden servir de comentario perpetuo; un prólogo inédito destinado a La Mogigata y los Viajes de Moratín por Inglaterra e Italia que terminan en el segundo, en el cual comienza el epistolario Moratiniano, que abraza más de 300 cartas, y acaba en el tercer volumen, donde entran asimismo juicios de tragedias de Eurípides y Shakespeare, comedias de Lope de Vega, Cañizares, Zamora, etc.; un extenso prólogo destinado a una edición del Fr. Gerundio del P. Isla, noticias de diversos escritores del siglo XVIII, un fragmento auto-biográfico, los prólogos y advertencias de casi todas las primitivas ediciones de las comedias, las  [p. 392] poesías añadidas en la edición Rivadeneyra, con más dos sonetos inéditos; el primitivo texto de la Lección Poética, un extracto del Diario quinquelingüe de Moratín, escrito en abreviaturas, que se descifran al pie; el testamento de Inarco, varias cartas a él dirigidas, apuntaciones diversas, trozos de un manuscrito del abate Melon y un artículo del señor Mesonero Romanos acerca de la casa de Moratín en Pastrana. Precede a todo la vida de Moratín, escrita por D. Manuel Silvela, amigo íntimo suyo y legatario de sus manuscritos.


    Aun quedan sin coleccionar algunos opúsculos de Moratín. Conocemos dos cartas a Forner insertas en el Epistolario Español de la Biblioteca de Rivadeneyra (Tomo II, LXII de la colección), la Carta sobre el comercio de los huevos de Fuencarral, folleto contra Floridablanca que se imprimió suelto, y atribuye a nuestro autor su alter ego el abate Melon, que lo sabría de buena tinta, una representación al Príncipe de la Paz sobre reforma de teatros inserta en las Memorias de la Biblioteca Nacional; una versión del Cándido, de Voltaire, publicada a su nombre en Valencia, 1837, por Cabrerizo, aunque la portada suene en Cádiz, y alguna poesía de menor importancia. De otras obras suyas como la comedia El Tutor, un discurso político dirigido al Príncipe de la Paz, etc. sólo queda la memoria. También es de suponer que haya perecido un poema erótico, que aunque no impreso debió circular mucho en su tiempo, puesto que aparece prohibido en el último índice expurgatorio del Santo Oficio, si bien colocado entre los anónimos. Pero a juzgar por el último verso que allí se cita


    
      El dulce Moratín fué mi maestro...
    


    equivalente al ultimo del Arte de Amar de Ovidio


    
      Inscribant spoliis, Naso magister erat ...
    


    parece no caber duda de que fué Inarco el autor de tal poema, quizá imitación de la obra latina.


    Traducciones


    (1) La Escuela de los Maridos | Comedia | escrita en francés | por Juan Bautista Molière, | y traducida a nuestra lengua | por | Inarco  [p. 393] Celenio | P. A. | Madrid. | Imprenta de Villalpando. | MDCCCXII. 8.º 128 pp. (A la vuelta: Sed lomgê sequere et vestigia semper adora | Thebaidos, lib. XII).


    Más que traducción es un arreglo hecho con admirable maestría, y dechado de este género de trabajos. El mismo Moratín tiene cuidado de advertirlo: «He traducido a Molière con la libertad que he creído conveniente para traducirle en efecto y no estropearle.» «¿Quién me perdonarádice más adelantela osadía de omitir... pasajes enteros, abreviarlos o dilatarlos, alterar algunas escenas, conservar en otras el resultado, prescindir del diálogo en que las puso el autor y sustituir en su lugar otro diferente?» Con razón asienta, pues, que «hay, en esta comedia, páginas enteras en que apenas se lee una palabra que pueda llamarse rigurosamente traducida». En la advertencia que antepuso a La Escuela de los Maridos en la edición de París apunta las principales alteraciones, que hizo en el original de Molière: «Suprimí las digresiones... relativas a los trajes que se usaban en Francia en el año 1661, entonces y ahora impertinentes en la fábula; motivé las salidas y entradas de los interlocutores, añadí a las ficciones de la astuta Isabel, llamada en la traducción D.ª Rosa, todo el cúmulo de circunstancias indispensables para hacer el engaño verosímil...», etc., etc. De esta manera y exornándolo todo, con un diálogo animado, rico de sales y de veras castellano, atavió como él propio decía, con basquiña y mantilla, la comedia francesa, no en verdad de las mejores de Molière y tomada en sustancia de un cuento de Boccacio.


    A la primera edición y a otra hecha fraudulentamente el mismo año, antecede un largo prólogo, encomiástico de Molière que nunca ha sido reimpreso, que yo sepa. La traducción se ha reproducido suelta y en colecciones muchas veces. Fué representada por primera vez el 17 de marzo de 1812, en el teatro del Príncipe.


    (2) El Médico a Palos. Representada por primera vez el 5 de diciembre de 1814 en el teatro de Barcelona para beneficio del actor cómico Felipe Blanco. Es una refundición de Le Médecin malgré lui, insulso sainetón de Molière (dicho sea con todo el respeto debido a tan insigne maestro), que en manos del intérprete español, sin perder su carácter de farsa, ha ganado en regularidad,  [p. 394] delicadeza y gracia cómica. Suprimió Moratín dos palizas y tres personajes episódicos, muchos chistes de baja ley y algunas escenas inútiles, y dió a lo restante un sabor castizo y muy agradable. No conozco edición suelta de El Médico anterior a la colección parisiense de 1852.


    (3) Hamlet. Tragedia de Shakespeare,.. La primera edición se hizo en 798, pero no hemos llegado a verla sino en las colecciones completas de Moratín. Esta traducción, a diferencia de las dos anteriores, está hecha literalmente y con escrupulosa fidelidad. Emprendióla Moratín para dar en castellano una muestra del teatro inglés y tener el gusto de criticar la obra maestra de Shakespeare dentro de los principios de la escuela ultra-clásica que él había abrazado y seguía. Hízolo así en numerosas notas, llenas algunas de ática sal y desenfado, atinadas otras en la observación de los defectos, pero con escasa penetración crítica del espíritu y de las admirables bellezas del original que, según expresión de un crítico inglés, fué para él el libro de los siete sellos. Aunque se inspiró muy de cerca en las invectivas de Voltaire contra el Hamlet con motivo de la traducción de Letourneur, no deja de mostrar agudeza y perspicacia en muchos pormenores, nacida de su criterio sano y purísimo aunque estrecho, y de su gran talento práctico y experiencia de los efectos artísticos.


    Su versión y sus notas son además muy dignas de recuerdo, porque gracias a tal ensayo, se conoció en España a Shakespeare por vez primera, dado que no pueden considerarse como muestras genuinas del teatro skakesperiano los arreglos de Dueis, que por aquel entonces eran de nuevo arreglados a nuestra escena.  [1]


    La versión del Hamlet, que está hecha directamente del ingles, pasa generalmente, y sin razón alguna, por mala, y Alcalá Galiano se atrevió a calificarla de pésima. Pero a cualquiera le es fácil cotejarla con el original, y convencerse de que fuera de algún descuidillo, está hecha con buena inteligencia del texto de Shakespeare y con fidelidad suma, siendo superior en tal concepto a muchas de las francesas y no inferior a la moderna española de  [p. 395] Clark, a la cual visiblemente excede en soltura y pureza de dicción, tan notables en el Hamlet como en las obras todas de Moratín.


    El abate D. Cristóbal Cladera publicó contra esta traducción un folleto que no hemos visto.


    Varias Odas de Horacio, a saber:


    XXX del libro 1.º Oh Venus, regina Gnidi Paphique.


    
      Deja tu Chipre amada...
    


    XI del mismo libro. Tu ne quaesieris (scire nefas)...


    
      No pretendas saber, que es imposible...
    


    XXIX del mismo libro. Icci, beatis nunc Arabum invides...


    
      Qué, ¿al fin las riquezas...
    


    X del libro 2.º Rectiús vives, Licinî...


    
      Rumbo mejor, Licino...
    


    XXII del libro 1.º Integer vitae scelerisque purus...


    
      El que inocente...
    


    XIV del 2.º Eheu! fugaces, Posthume, Posthume...


    
      Ay, cómo fugitivos se deslizan...
    


    XII del 1.º Quem virum aut heroa...


    
      ¿De cual varón o semidiós el canto...
    


    XV del mismo. Pastor cum traheret...


    
      Llevando por el mar el fementido...
    


    XVIII del 2.º Non ebur neque aurum.


    Se hallan en el tomo III de la edición de París, en el Apéndice del Arte de Hablar de Hermosilla, en el 4.º volumen de la edición de la Academia de la Historia y en las pp. 593 a 596 de la de Rivadeneyra.


    Estas versiones son excelentes e incomparables: no las hay mejores en nuestro Parnaso, aunque entren en cuenta las celebradas, y con justicia, de Burgos. El espíritu del original está tan admirablemente interpretado como puede esperarse del atildado y eximio lírico horaciano, autor de las bellísimas odas A  [p. 396] Nírida y A los colegiales de S. Clemente de Bolonia. Alguna timidez se observa, no obstante, en la versión de ciertos giros y expresiones como el auritas quercus de la XII del libro 1.º, que, por lo demás, merece la palma entre las nueve que Moratín tradujo, si ya no se la disputa la del Eheu fugaces hecha en versos sueltos. Igual combinación se emplea en el Tu ne quaesieris, y en el Pastor cum traheret, y aplicada (¡ensayo peregrino!) al exasílabo en el Icci, nunc beatis. En pentasílabos o adónicos está la del Integer vitae. No reproducimos ninguna de ellas por ser bien conocidas.


    El Amor dormido (anacreóntica de Grécourt). «El niño ceguezuelo...»


    Diálogo pastoral de Paolo Rolli. «Quieres decirme, zagal garrido...» Supera al lindo soneto original Sai tu dirmi, o fanciullino...


    Adición al artículo de Moratín (D. L.).


    En la Resista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla, tomo III, página 768, se halla una versión (inédita) de la oda IV del libro 1.º de Horacio, Solvitur acris hyems, hecha por D. Leandro Fernández de Moratín, y tomada de un códice de traducciones de Horacio que poseía D. Cayetano A. de la Barrera.


    Su mérito no corresponde al de las demás versiones horacianas de Moratín, y por eso, con serenísimo juicio, la excluyó éste de la colección de sus poesías sueltas.

    


     [p. 394]. [1]. El primer estudio español en que se juzgó a Shakespeare con criterio romántico, aprovechando ya los trabajos de Schlegel, fué el de nuestro paisano D. Manuel Herrera Bustamante, escrito en Londres, en 1829.

  


  
    MORATÍN, NICOLÁS FERNÁNDEZ DE


     [p. 396]


    Su vida fué magistralmente escrita por su hijo D. Leandro, que la publicó en Barcelona al frente de las obras póstumas de su padre. De allí extractamos las siguientes brevísimas noticias.


    Don Nicolás Fernández de Moratín nació en Madrid en 1737. Recibió la primera educación en el Real Sitio de San Ildefonso, donde residía su padre como jefe del guarda-joyas de la Reina Isabel Farnesio. Cursó después Filosofía en el Colegio de Jesuítas de Calatayud y Leyes en la Universidad de Valladolid, donde recibió la licenciatura. Residió en Madrid el resto de su vida, en íntimo trato con los hombres de letras más notables de aquella edad, los Montianos, Iriartes, Sarmientos, Flórez... primero; los  [p. 397] Llagunos, Cadalsos, Ayalas, Bernascones, Cerdás, Ríos, Muñoz, Conti, Signorelli... después. En 1762 publicó su comedia La Petimetra y su tragedia Lucrecia, piezas desgraciadas, en que su propio hijo apenas halla otra cosa digna de elogio que el estar sujetas a las reglas del arte. Ni una ni otra fueron representadas. Anheloso de propagar lo que él juzgaba gusto clásico, se presentó como continuador de los esfuerzos de Luzán, Montiano, Nasarre y Velázquez en tres discursos intitulados Desengaños al teatro español, que, si no convencieron al público, obraron poderosamente en el ánimo de la corte, que a la sazón pretendía dirigir y encarrilar las letras y dieron por primer resultado la prohibición de los Autos Sacramentales en 1765. Dos años después mostraba D. Nicolás Moratín la grandeza de su alma negándose enérgica a la par que discretamente a escribir contra los jesuítas de un modo despótico extrañados, como le rogaba con ahinco el Conde de Aranda. Gracias a la protección de éste logró nuestro poeta, en 1770, ver representada su tragedia Hormesinda. que no agradó al público tanto como a los humanistas, sin duda por sus malas condiciones dramáticas, que no alcanzan a salvar los excelentes trozos líricos de que abunda. En 1771 hizo oposición a la cátedra de Poética de los Reales Estudios de San Isidro, que obtuvo su amigo D. Ignacio López de Ayala, autor de la Numancia destruída. En 1772 comenzó a ejercer con éxito la abogacía forzado por la necesidad y en lucha con su genial instinto. Por este tiempo fundó con varios amigos suyos arriba en segundo lugar nombrados, la célebre tertulia de la fonda de San Sebastián, que tan poderoso influjo ejerció en el movimiento literario del siglo pasado, representando las tendencias neo-clásicas en toda su pureza. Alguna disidencia surgió entre aquellos eruditos a consecuencia de la reñida pelamesa que sostuvieron Iriarte y Ríos con el colector del Parnaso Español. Aquella especie de Academia disolvióse, pasado largo tiempo, por enfermedades y ausencias de gran parte de los socios, pero Moratín encontró nueva ocasión de propagar su doctrina literaria en la sustitución de la cátedra de Poética que hasta entonces había desempeñado Ayala. En 1777 compuso otra tragedia, que no llegó a representarse, Guzmán el Bueno, y el mismo año concurrió, aunque sin fortuna, al certamen abierto por la Academia Española, con su hermoso canto  [p. 398] Las Naves de Cortés destruídas. Falleció en 11 de mayo de 1780, a los cuarenta y dos años de su edad.


    Fué D. Nicolás Moratín el más español de los poetas del siglo XVIII, y puede decirse que su estro poético, que era grande, estuvo en perpetua contradicción con los principios críticos que sin cesar y hasta con exageración, intolerancia y fanatismo, sustentaba. Malográronse sus ensayos dramáticos por el estéril afán de sujetarse a un molde estrecho, en que mal podía caber un ingenio de la índole del suyo, pero en la poesía lírica, en que con frecuencia rompe tales trabas, merece el primer lugar entre los vates del reinado de Carlos III, debiendo estimarse sus romances, su Fiesta de toros en Madrid y su canto de las Naves como dechados de alta y castiza poesía, exentos de todo resabio de extranjerismo, partos de una fantasía lozana y desembarazada, rica con todos los dones y preseas del antiguo lenguaje de Castilla.


    Hasta en composiciones poco importantes por su asunto, como la oda a Pedro Romero, ostenta un vuelo lírico desusado, que llega a realzarlo y ennoblecerlo todo; a veces acierta con el verdadero clasicismo, cual acontece en el idilio En la olorosa, áspera, Alcarria; otras imita con felicidad a latinos e italianos, y muestra siempre una individualidad poética más rica, flexible y simpática que la de Meléndez y muchos discípulos suyos.


    Publicó en vida las obras siguientes:


    La Petimetra. Comedia Nueva, escrita con todo el rigor del arte por Don Nicolás Fernández de Moratín, entre los Árcades de Roma Flumisbo Thermodonciaco. Madrid, en la oficina de la muda de Juan Muñoz, año de 1762. Por preliminares lleva una dedicatoria. a la Duquesa de Medina-Sidonia y una disertación en que abiertamente se impugna el antiguo teatro español.


    Lucrecia. Tragedia... Madrid, imprenta de Martínez, año de 1762. Lleva un discurso preliminar en igual sentido.


    Desengaño al teatro español. Folleto de dieciséis páginas en 8.º, sin año de impresión.


    Desengaño segundo al teatro español. Desengaño tercero. Sin nota de impresión entrambos.


    El Poeta. En la oficina de la viuda de Juan Muñoz, 1764. Lleva un prologo en prosa y una dedicatoria en verso. Es una  [p. 399] especie de periódico en que Moratín iba dando a luz sus composiciones líricas. Sólo he visto los tres primeros números.


    La Diana o Arte de la Caza. Poema dedicado al Serenísimo Señor D. Luis Antonio Jayme de Borbón, infante de las Españas. Por D. Nicolás Fernández de Moratín, criado de la Reina Madre nuestra Señora. Entre los Árcades de Roma Flumisbo Thermodonciaco. Madrid, 1765. 8.º Lleva un prólogo en prosa.


    Hormesinda. Tragedia. 1770. 8.º Lleva por preliminares un epigrama latino de Iriarte (D. Juan), dos de D. Casimiro Gómez Ortega, un soneto italiano de Conti y un erudito prólogo de D. Ignacio Bernascone, íntimo amigo del poeta.


    Memoria sobre los medios de fomentar la agricultura en España, sin perjuicio de la cría de ganados. Impresa entre las Memorias relativas al problema publicado por la Sociedad Económica Matritense para el año de 1777, en las Memorias de la Sociedad, etc. (1787), tomo III.


    Guzmán el Bueno. Tragedia. 1777. 8.º No lleva más preliminares que una dedicatoria al Duque de Medina-Sidonia.


    Sueltas publicó también diversas composiciones, entre ellas la égloga en loor de mi ilustre paisano D. Luis de Velasco y del Marqués González, heroicos defensores del castillo del Morro contra los ingleses en 1762. En las Memorias y Actas de la Sociedad Económica pueden verse asimismo dos poesías de nuestro autor.


    A su hijo debióse la de las dos importantísimas obras siguientes, que inéditas dejara D. Nicolás:


    Las Naves de Cortés destruídas. Canto Épico. Madrid, en la Imprenta Real, 1777. 4.º Va acompañada de largas y muy doctas reflexiones críticas del editor del canto, trabajadas por D. Leandro, según opinión generalmente admitida.


    Obras Póstumas de D. Nicolás Fernández de Moratín, entre los Árcades de Roma Flumisbo Thermodonciaco. Barcelona, 1821, imprenta de Roca. 4.º La colección aquí impresa de poesías líricas está casi del todo ajustada al ms. que pocos meses antes de morir entregó D. Nicolás corregido y firmado a su amigo Bernascone. Pero muchos pasajes debieron pasar sin duda por la docta lima de D. Leandro, como nos lo persuade el canto de las Naves, que aparece disminuído no menos que en una tercera parte, siendo en  [p. 400] él infinitas las enmiendas y variantes inspiradas casi siempre por una severidad crítica ya excesiva. Del poema de la Caza sólo hay fragmentos. Faltan las composiciones dramáticas. Al frente va la biografía del autor, obra de su ilustre hijo D. Leandro. Este tomo fué reimpreso en Londres por Salvá, en 1825.


    Obras de D. Nicolás y D. Leandro Fernández de Moratín. Madrid, Imp. de la Publicidad, a cargo de D. M. Rivadeneyra. 1850. (Tomo II de la Biblioteca de AA. Españoles.) Fué ordenado este volumen por el insigne literato catalán, ya difunto, D. Buenaventura Carlos Aribau. En la parte relativa a D. Nicolás, reproduce todas sus obras impresas (exceptuando los Desengaños al teatro español), siendo de sentir únicamente la supresión de los prólogos, advertencias y dedicatorias, piezas sobremanera importantes para nuestra historia literaria. Cierra la primera parte de este tomo una Carta histórica sobre el origen y progresos de las fiestas de toros en España, dirigida al Príncipe Pignatelli, de la cual en nota se mencionan dos impresiones, una de Madrid, 1777, y otra de Valencia, 1816. No recordamos haber visto ninguna de ellas.


    Así en la colección de Barcelona, 1821, como en este tomo de la Biblioteca de AA. Españoles, se leen las traducciones a continuación registradas:


    De Marcial, epig. X del libro V sobre la fama de los poetas: Esse quid hoc dicam, vivís quod fama negatur. En tercetos.


    De Horacio, oda XXII del libro I: Integer vitae scelerisque purus. En sáficos, y en el mismo número de versos que el original. Muy feliz por la rapidez y la concisión.


    En ninguna de las citadas ediciones ha tenido entrada otra versión de la oda Quem tu, Melpomene, semel (4.ª del libro IV). Publicóla en la Revista de Ciencias, Literatura y Artes de Sevilla, tomo III, pp. 378 y 379 el erudito D. Cayetano A. de la Barrera, tomándola de un códice de traducciones de Horacio, tal vez el mismo que poseyó D. Juan Tineo: nosotros nos complacemos en reproducirla en este lugar para evitar su pérdida:


    
      A quien tú, Melpomene, una vez sola

      Mirares al nacer con ojos píos,

      No mostrará sus bríos

      Ni tendrá fama mucha

       [p. 401] Por el Istmio trabajo de la lucha,

      Ni el ligero caballo en griego carro

      Le hará en el circo vencedor bizarro.

      Tampoco por hazañas militares

      Ha de verse llevado

      Cual vencedor al alto Capitolio,

      Y con las hojas Delias coronado,

      Porque él haya trinfado

      De bravas haces de potentes reyes

      Que intentaron al mundo poner leyes.

      Sino cuando cansado

      Haya las aguas claras,

      Que van al fétil Tívoli bañando,

      Y los duros cabellos de los bosques,

      Por todo el universo

      Le harán famoso por su Eolio verso.

      La cabeza de todas las ciudades,

      La gran Roma se digna

      Contarme entre los coros estimados

      De sus poetas líricos amados,

      Y ya la envidia ingrata

      Con menos ira y más piedad me trata.

      ¡Oh Piéride divina que gobiernas

      El eco dulce de la lira de ora!

      ¡Oh tú que puedes dar por más decoro

      Con sólo que tú quieras

      Aun a los mudos peces con espanto

      Del blanco cisne el sonoroso canto!

      Todo es en gloria tuya,

      El ser yo señalado con el dedo

      De todo el que me mira,

      Por el que toca la romana lira:

      Y si a todos agrado

      Y el vivir y agradar he merecido

      Es favor que a ti sola le he debido.
    


    Tal vez por la flojedad y sobradas incorrecciones de esta oda no la incluyó Inarco entre las poesías de su padre.


    Santander, 23 de enero de 1875.

  


  
    MORILLO, EL LICDO. GREGORIO


     [p. 401]


    Apenas se conservan noticias biográficas de este ingenioso poeta. Granada fué su patria, y todo induce a presumir que siguió  [p. 402] la carrera eclesiástica. De sus escritos, muy pocos han llegado a nuestros días. En las Flores de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, se insertó una elegante sátira suya en tercetos, que se encuentra además reproducida en el tomo I del Parnaso Español, en otras colecciones y en los apuntes que preceden al tomo de Curiosidades Bibliográficas de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    En un ms. titulado Poética Silva existente en la Biblioteca de Campomanes y descrito por Gallardo en el tomo I del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, hay de Morillo una Silva al estío, así encabezada:


    
      Dejan las hojas sus maternos lazos...
    


    y una invectiva (en tercetos) A la Aurora, que reproduce Gallardo, y comienza así:


    
      Bien puedes alumbrar, cándida Aurora,

      Y con tu vista dar color al suelo...
    


    Tradujo Morillo en octavaras reales los:


    Tres últimos libros (10.º, 11.º y 12.º) de la Tebaida de Estacio que había dejado incompleta el beneficiado de la Puente de Pinos Juan de Arjona, como vimos en su artículo. Allí puede verse la nota bibliográfica de este poema. Encabezóle Morillo con una noticia de Estacio y un prólogo en que hay discretas observaciones acerca del arte de traducir y atinados elogios del trabajo de su predecesor, semejantes a éste: «Y así por constar la poesía castellana de numero y armonía como la latina, y tener más la precisa obligación de consonantes, no se puede encarecer lo que se debe al trabajo que el licenciado Juan de Arjona ha tenido en traducir la Tebaida, pues en él, guardando las leyes de intérprete fiel, ha mejorado en muchas partes las sentencias, añadido ornato a las palabras. illustrado lugares obscuros, facilitado los dificultosos y suplido en muchos los conceptos necesarios para su buen sentido, mostrándose en todo tan superior deste argumento, que pudiera llamarse no intérprete sino autor de la historia de Tebas, en que descubre bien la erudición que tuvo en la lengua latina y la propiedad que guardó en la castellana, adornándola con la hermosura de sus versos, como se podrá ver confiriéndolos con los de Estacio... No acabó de traducir el licdo. Arjona toda  [p. 403] la Tebaida por su temprana muerte, aunque trabajó en ella más de seis años... Quien suplió la falta de lo que dejó por traducir que son los tres últimos libros, ha tenido por buena suerte imitarle en algunas cosas y porque en muchas no le puede igualar, oculta su nombre en este suplemento por ser la menor parte en la que ha trabajado, y porque sólo fué su intento que esta historia no quedase cortada, aunque hubiese de parecer lo zurcido de mano ajena... En el lugar que Estacio, al principio del primer libro, dedica a Domiciano su Tebaida, la dedica el licenciado Arjona al señor... (en blanco) con cuyo nombre no quedarán sus herederos poco favorecidos, aunque él no pudo gozar de los favores que dignamente pudiera esperar, y los versos que se entresacaron de la dedicatoria a Domiciano que son 17... desde el hemistiquio Quando itala nondum... se traducen aquí para que de todo el Estacio se tenga noticia en nuestra lengua castellana.»


    Los tres libros que vertió Morillo en nada desmerecen de los nueve de Arjona, y unos y otros parecen obra de la misma pluma, como acontece con el primer acto de la Celestina y los veinte que añadió Fernando de Rojas. Al trabajo de nuestro continuador pueden aplicarse cuantos elogios y observaciones hicimos a propósito del de Arjona, y no transcribimos aquí trozo alguno de esta excelente versión por ser muy fácil examinarla en el tomo XXXVI de AA. Españoles.

  


  
    MOYA FR. ANTONIO DE.—PSEUDÓNIMOS: ABDÍAS JOSEPH, ANTONIO DE AYALA


     [p. 403]


    Extrañas cuestiones hemos de tocar en este artículo. Un autor que se oculta con dos pseudónimos diversos en los dos primeros volúmenes de su obra, descubriendo su nombre en el tercero; un religioso, que publica a nombre suyo escritos de otro religioso de su Orden; una versión de Virgilio, en la cual se supone haber tenido parte no escasa el príncipe de nuestros líricos del siglo XVI; objetos son sin duda que merecen atenta consideración y detenido estudio. Procuraremos descubrir la verdad entre el cúmulo de conjeturas y cavilaciones, amontonadas por Mayáns y Álvarez Baena.


     [p. 404] Fray Antonio de Moya, natural de Madrid, a lo que parece, fué religioso de la Orden de San Agustín, lector de Teología, de cuyo cargo estaba jubilado en 1664, y procurador general de la provincia de Quito, en Indias, de la misma Orden. Durante los últimos años de su vida, residió en el convento de San Felipe el Real de Madrid. Sabemos estas circunstancias por la portada de uno de sus libros. En el prólogo del tomo tercero de su traducción de Virgilio, escribe: «En tres meses he yo enseñado a algunos la lengua latina, en un mes súmulas, en cuatro meses la Lógica, en quince meses todas las artes liberales.» A. pesar de tales ponderaciones, Mayáns le llama «hombre bárbaro e ignorante» y a la verdad, con harta razón, si hemos de juzgarle por su traducción de Virgilio, única obra suya que conocemos.


    Dió a luz el P. Moya la versión siguiente:


    Obras de Publio Virgilio Marón, Concordado, en latín artificial, en latín natural, en lengua castellana, de prosa y verso, y en notas latinas: dedicadas al Señor D. Francisco López del Río, caballero de la Orden de Alcántara, alférez mayor de la ciudad de Soria, y su provincia, Señor de las villas de Gomar, Almenar, el Cabo, &., por el licenciado Abdías Joseph, natural de Cedillo.


    Tomo primero de las Églogas. Con privilegio. En Madrid. Por Domingo García Morrás, año de 1660. Véndese en casa de Julián Hernández, en la calle de la Paz, casa de los Leones. 4 h. p. y 238 páginas.


    Por el ridículo frontispicio, que acabo de copiar, podrán apreciarse los puntos que, en cuanto a buen gusto literario, calzaba el P. Moya. Lo «latín natural» y «latín artificial» puede, como dice Mayáns, hacer reír «al lector más saturnino».


    En el prólogo escribe el supuesto Abdías Joseph: «En este tomo he procurado ajustarme al modo más perfecto de construir. En el segundo de las Geórgicas procuraré poner todas las fábulas en romance... y lo mismo observaré en los otros tres libros, en que tengo repartida la Eneida.» Para nada advierte que en el primer tomo que publica haya cosas que no le pertenezcan. Y, sin embargo, la parte mejor de dicho tomo es indudablemente obra ajena, y de muy ilustre padre.


    Contiene el volumen, que tenemos a la vista, el texto virgiliano, que llama Moya «latín artificial»; el mismo texto construído  [p. 405] en prosa, siguiendo la colocación natural de las partes de la oración, método llevado hasta la exageración y la extravagancia por el P. Moya, que le bautizó con el nombre de «latín natural», una traducción en prosa débil y arrastrada, una serie de notas latinas, y, como perla preciosa escondida en un muladar, una excelente traducción en verso de las diez églogas de Virgilio. A tiro de ballesta se conocería, aunque otra prueba no hubiese, que este trabajo no es de Fr. Antonio de Moya, hombre ignorantísimo, que jamás pudo escribir en prosa castellana, cuanto más en verso. Las traducciones poéticas rabian de verse junto al «latín natural», la «lengua castellana de prosa» las notas, los prólogos, la dedicatoria y el título. Afortunadamente, no cabe duda en este punto. Las diez églogas son de Fr. Luis de León; y las seis últimas habían sido publicadas ya a nombre suyo en la edición que de las poesías del ilustre agustino hizo en 1631 D. Francisco de Quevedo. Las cuatro primeras son hermanas de las restantes; y el mismo P. Moya inserta las unas a continuación de las otras, sin advertencia alguna que indique ser las primeras obra de distinta mano que las demás. Y si Quevedo dejó de publicarlas, fué porque faltaban en el manuscrito viciado e incompleto que le franqueó D. Manuel Sarmiento de Mendoza. En otras copias anteriores y de mayor autoridad, que tuvo presentes Fray Antolín Merino para la impresión que hizo en 1816, estaban las diez églogas; y las diez se encuentran en un ms. bastante completo (mucho menos, sin embargo, que la colección del P. Merino), señalado en la Biblioteca Nacional con la marca M-98. Así es que Mayáns y Merino reprodujeron en sus colecciones las diez églogas virgilianas, siguiendo su ejemplo todos los modernos editores de Fr. Luis de León. Todo induce a sospechar que cayó en manos de Fr. Antonio de Moya uno de los códices de poesías del Maestro León conservados en San Felipe el Real; gustáronle las églogas, y no dudó en apropiárselas, llegando a tal extremo su ignorancia en materia de libros, que ni tuvo conocimiento de la edición de Quevedo, ni de la reproducción hecha en Milán, por orden del Duque de Feria.


    Ingiriólas, pues, en su Virgilio Concordado, imaginando que no había de ser descubierto el plagio. Y añadió los cuatro libros de las Geórgicas, sobre los cuales surgen nuevas dificultades.  [p. 406] En las Poesías de Fr. Luis de León, dadas a luz por Quevedo, se encuentra una traducción en octava rima del libro 1.º de las Geórgicas, que comienza: «Lo que fecunda el campo, el conveniente.» Es, sin duda, obra de Fr. Luis de León, y se halla en casi todos los códices, que contienen sus poesías. En un ms. de la Biblioteca Nacional se encuentra además el libro segundo (no completo) que indisputablemente es hermano del primero, y como tal fué publicado por el P. Merino. Ahora bien, la traducción de las Geórgicas inserta en el primer tomo del Virgilio Concordado, es completa y absolutamente distinta de la conocida como obra de Fr Luis de León. Está hecha en liras, y comienza: «Mecenas, gran privado.» Es obra de mérito, aunque inferior a los dos libros citados. Yo no acabo de persuadirme, que sea obra del Maestro León. No estaba en ninguno de los diez códices que tuvo presentes Fr. Antolín; tampoco se halla en los dos o tres que he tenido ocasión de examinar. Pero de este punto más extensamente trataremos en el artículo de Fr. Luis de León. En cuanto al pseudónimo de Abdías Joseph, fácilmente se explica que le adoptase Fr. Antonio de Moya; para dar a la estampa un libro, que era, en su mejor parte, un verdadero plagio.


    Casi simultáneamente apareció el tomo II, en que el traductor se disfraza con nuevo pseudónimo:


    Obras de P. Virgilio Marón, Concordado en latín artificial, en latín natural, en lengua castellana de prosa y verso, y en notas latinas. Por D. Antonio de Ayala. Tomo segundo de las Geórgicas. Madrid, por Domingo García Morrás, 1660. 4 h. prls. y 408 páginas. Está dedicado este volumen a D. Alonso López del Río, hermano de D. Francisco.


    Al frente de este tomo hay un prologo capaz de hacer perder el seso al bibliófilo más alentado y diligente. Comienza por decir el supuesto Ayala que «las Geórgicas en verso, por hacer poco al caso la inteligencia de este libro, las aplicó al tomo primero», con lo cual implícitamente se reconoce autor o editor del volumen publicado a nombre de Abdías Joseph. Y como es de suponer que para aquellas fechas estuviese descubierto el plagio de las Églogas y de las Geórgicas, añade: «Los versos castellanos son sacados a la letra de las obras de aquel insigne varón, que tanto lustre dió a España con sus escritos, el P. M. Fr. Luis de León.»  [p. 407] Al decir «los versos» parece que se refiere a todos, y, sin embargo, añade: «No hallé del Mtro. Fr. Luis de León más que sólo el libro primero.» Pues ¿de quién son los otros tres que Moya publicó en su tomo primero? El buen religioso ha tenido por conveniente guardar silencio en este punto. Y para acrecentar la confusión y las dificultades, continúa el disfrazado Ayala: «Tengo en mi poder también las Églogas, y no podré decir cúyas son de cierto; porque de quien las hube siempre me negó que eran suyas, y nunca me dijo cúyas eran.» Increíbles parecerían, a no verlas escritas, las afirmaciones anteriores. ¿Cómo dice Moya, que «tenía en su poder las églogas» cuando ya las había incluído en su tomo primero? Tal vez se imprimieron los dos al mismo tiempo, aunque ni aun así se salva la dificultad. Pero lo increíble es que Moya ignore o aparente ignorar que las Églogas son de Fr. Luis de León, después de haber dicho en renglones anteriores, que eran suyos todos los versos castellanos incluídos en el Virgilio Concordado. ¿Se referiría sólo al primer libro de las Geórgicas? No parece natural semejante explicación. Mayáns, admitiendo desde luego que las Églogas y el libro 1.º de las Geórgicas son del Maestro León, se empeña en atribuirle también la traducción en liras, ya mencionada. Sospecha que la hizo en su mocedad; y que en años posteriores comenzó una segunda traducción de la cual dejó sólo el primer libro, y una parte del segundo. Por lo que a nosotros toca, nada opondremos a esta conjetura, aunque tampoco nos atrevemos a aceptarla.


    Lo verdaderamente intolerable es que Mayáns se empeñe en atribuir a Fr. Luis la traducción en prosa publicada por el Padre Moya. «El Mtro. Leóndicecompuso una traducción en prosa, la cual parece quiso atribuirse el licdo. Abdías Joseph, mas ella misma prueba que no pudo ser de un hombre tan ignorante, sino de quien sabía con perfección la lengua castellana.» Consecuente con este juicio, no sólo atribuye al insigne agustino la traducción en prosa de las Églogas y de las Geórgicas, sino también las notas a unas y a otras, que indudablemente son de un mismo autor, porque en alguna de las Geórgicas (lib. 3, ver. 6) se refiere a otra de las Églogas. Nadie que con deleite haya saboreado la bellísima prosa de los Nombres de Cristo, de la Perfecta Casada y de la Exposición al libro de Job podrá atribuir a Fr. Luis de León  [p. 408] la débil y arrastradísima versión, que harto manifiesta ser parto del ingenio del P. Moya. Las afirmaciones poco fundadas de Mayáns han sido causa de que, al paso que unos han ensalzado tales trabajos solamente por creerlos obra del Maestro León, otros le han achacado gravísimos defectos, que nunca pudo cometer el insigne agustino, y en que fácilmente debió incurrir su compañero de hábito el P. Moya.


    Obras de Publio Virgilio Marón. Elogias (sic), Geórgicas y Eneida. Concordado, explicado e ilustrado por el P. M. Fr. Antonio de Moya, del Orden de S. Agustín, lector de Theología jubilado, y procurador general de la provincia de Quito de las Indias, del mismo orden, residente en S. Phelipe de Madrid. Dedicadas al muy noble y muy illustre señor D. Martín de Saavedra Ladrón de Guevara, conde de Tahalú, inmediato a los Condados de Escalante, marquesado de Rucandio, vizcondado de Treceño, señorío de la casa de Ceballos, y de las Villas a él pertenecientes, del valle de Valdáliga, de la casa de Cabiedes, Avendaño, Gamboa, Olaso y Urquizo. Aracuri, Esparza y Acotain, y de la villa de Bilbao. Tomo tercero de la Eneida. Con licencia. En Madrid; por Pablo del Val, año de 1664.


    Que el autor de este tomo lo fué también de los dos primeros dedúcese de estas palabras con que la dedicatoria comienza: «Estos tres tomos que tengo publicados sobre Virgilio, y el último que falta para remate de esta obra, piden andar en un tomo grande con un índice de todas sus palabras... y otros dos tomos que tengo de notas escogidas sobre este autor.»


    Contiene este primer tomo los seis primeros libros de la Eneida, mas sólo en prosa, y sin traducción poética. El segundo tomo no llegó a ver la luz pública. Fr. Antonio de Moya, que, llamándose Abdías Joseph, había intentado apropiarse las versiones de las Églogas y de las Geórgicas hechas por Fr. Luis de León, para su traducción de la Eneida entró a saco por la que, 63 años antes, había dado a la estampa Diego López. Las variantes entre una y otra son de poca monta, y en ocasiones resulta mejorado el texto del P. Moya. Mayáns, sin fundamento alguno, y sólo por cavilosidad crítica, sostiene que Fr. Luis de León hizo una traducción de la Eneida, cuyo ms. vino a manos de Diego López,  [p. 409] que se le apropió alterándole, y le dió a luz en 1601. Otra copia cayó más tarde en poder del P. Moya, que, no teniendo noticia del hurto de Diego López, juzgó que podría disponer de aquella traducción, como de cosa sin dueño. Pero ¿qué noticias hay de ese soñado manuscrito tantas veces saqueado, y que nadie ha visto jamás? Absolutamente ninguna; sólo ha existido en la fantasía de Mayáns. Al ver dos libros casi idénticos, lo natural es creer que el segundo fué tomado del primero, y no imaginar una fuente común a ambos, cuando no hay fundamento ninguno para tal suposición. Diego López, escritor infeliz, pero buen gramático, no necesitó ajenos auxilios para hacer su detestable traducción de la Eneida, verdadero sacrilegio cometido contra los divinos cantos virgilianos. Sus traducciones de las Églogas y de las Geórgicas son hermanas de la que hizo de la Eneida; nadie ha dudado de la autenticidad de las primeras; tampoco hay motivo para dudar de la segunda. Por otra parte, téngase en cuenta los perversos antecedentes literarios del P. Moya, y dígase de buena fe quién cometió el plagio, el religioso de San Felipe el Real, o el maestro de latinidad de Valencia de Alcántara. Lo que nos importa dejar asentado es que no pertenecen al inmortal Fr. Luis de León las malísimas versiones en prosa publicadas por el agustino Fr. Antonio de Moya.


    Madrid, 12 de febrero de 1875.

  


  
    MURGUIONDO Y UGARTONDO, BENIGNO


     [p. 409]


    El Alcorán, traducido fielmente al español, anotado y refutado según el dogma, la doctrina santa y la moral perfecta de la santa religión católica, apostólica, romana, única verdadera, por D. Benigno de Murguiondo y Ugartondo, Dr. en Jurisprudencia y auditor de guerra honorario. Madrid, oficina tipográfica del Hospicio. 4.º 998 pp.


    Tomado de la versión francesa de Kasimirky.

  


  
    NOROÑA, EL CONDE DE


    N


    «El Excmo. Sr. D. Gaspar María de la Nava Álvarez de Noroña, nació en la villa de Castellón de la Plana, el 6 de mayo de 1760. En 1766 fué nombrado caballero paje del rey, en 1778 capitán de dragones del regimieno de Lusitania. Distinguióse en el sitio de Gibraltar y estuvo a punto de perder la vida en el navío Paula, que se colocó en primera línea en el combate llamado «de los empalletados». Hecha la paz con Inglaterra, el Conde de Noroña fué nombrado enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en la corte de San Petersburgo. En 1792 tomó parte en la guerra contra la república francesa, militando en el Rosellón a las órdenes del general Ricardos. Dotado de excelentes prendas militares, llegó al alto grado de teniente general, y con tal carácter mandó un cuerpo del ejército español en la guerra de la Independencia. Obtuvo sobre los franceses la señalada victoria del Puente de San Payo.


    »Murió el Conde de Noroña en Madrid, a principios del año 1815». (Vide Fuster. Biblioteca Valenciana, tomo II. Cueto. Poetas líricos del siglo XVIII, tomo II.)


    Sus graves tareas militares y diplomáticas no fueron parte para alejar al Conde de Noroña del cultivo de las letras. Sus obras son:


    Mudarra González. Tragedia. (No Madama González, como por error escribió Fuster.)


     [p. 412] El Hombre marcial. Comedia.


    El Cortejo enredador. Comedia, ambas en prosa.


    Análisis de la Cristiada del P. Hojeda (Ms.).


    Poesías líricas. Madrid, 799, imprenta de Vega y compañía. Dos tomos en 8.º


    Hay en esta colección poesías de todas clases y en gran número. La mayor parte son flojas y de escaso mérito. Comienza el tomo primero por una serie de anacreónticas, inspiradas, como las de tantos otros poetas del siglo pasado, por un espíritu de rutinaria imitación. A la verdad falta aliento para leer tantos y tantos versos, sin calor en los afectos ni energía en la expresión, consagrados a decir siempre una misma cosa, admirablemente dicha en griego por Anacreonte y felizmente repetida en castellano por Villegas y por Meléndez. Nada hay que más fastidio cause ni más empalague que ese género falso y artificial, ajeno a nuestras costumbes, frío y hasta ridículo. Porque Anacreonte dirigió a su paloma una oda bellísima, modelo de gracia y delicadeza, no ha habido poeta anacreóntico que no haya cantado una y cien veces a las palomas, llegando a tal punto la prolijidad y el enfado, que el mismo Meléndez dedicó nada menos que 31 odas a la palomita de Filis, bellísimamente escritas, pero que cansan y rinden la paciencia del lector más esforzado. Las anacreónticas del Conde de Noroña son en general frías y prosaicas, hay algunas insípidas y pueriles, como la que lleva por título Un borracho; otras tienen cierta facilidad y gracia descriptiva, como la dirigida «a una mosca». A las ancreónticas suceden las silvas; exceptuando dos de ellas, las demás son verdaderamente detestables, pura y purísima prosa francesa con palabras castellanas. Ni una idea nueva, ni un pensamiento poético. ¿Qué había de suceder escogiendo modelos tan frívolos e insustanciales como Dorat, con quien le compararon sus contemporáneos? Terminadas las silvas, vienen las canciones, así llamadas por estar escritas en estancias largas, a la manera de los toscanos. Son bastante mejores que las composiciones antecedentes; en especial hay una titulada Dichas soñadas muy superior al resto de sus poesías; parece imposible que sea suya. Sigue una colección de odas horacianas, por más que no tengan mucho sabor a Horacio. Hay dos verdaderamente notables, únicas muestras que nos ha dejado Noroña de su  [p. 413] aptitud para la poesía elevada; la primera está dedicada a cantar la batalla de Trullas, y la segunda la paz de 1795. Las demás son bastante regulares, aunque afeadas a veces con frecuentes resabios de prosaísmo. Cierra el primer tomo un poema burlesco titulado La Quicaida, excesivamente largo, pues consta de ocho cantos, pero escrito con facilidad y gracia.


    Entre las poesías del tomo segundo apenas hay una tolerable; letrillas, endechas, odas, romances y décimas a cual más insípidas y prosaicas; una égloga y dos idilios, repetición perpetua de temas gastados; tres epístolas, a la verdad abominables; cinco elegías eternas y soporíferas, varios juguetes de poquísima sustancia y una frigidísima disertación sobre la muerte, que el autor llamó «poema filosófico»: he aquí lo que nos ofrece la segunda parte de las poesías de Noroña.


    Ommiada. Poema oriental. Madrid, 1816, en la Imprenta Real. Dos tomos en 8.º En este largo y fatigoso poema propúsose cantar el Conde de Noroña la fundación del Califato de Córdoba y su separación del de Damasco. Como tantos otros poemas zurcidos por el mismo patrón, la Ommiada, a pesar de algunos trozos descriptivos agradables, yace sepultada en el olvido más profundo.


    No nos detendremos más en el juicio crítico de las poesías de Noroña, contentándonos con remitir a nuestros lectores al sangriento y minucioso análisis que de ellas hizo Hermosilla en el Juicio crítico de los principales poetas españoles de la última era. Es de las pocas ocasiones en que el virulento crítico tiene razón en la mayor parte de los defectos que censura.


    Traducciones


    En el tomo primero de las poesías de Noroña se halla una versión de la célebre oda de Dryden Para el día de Santa Cecilia con el título de El festín de Alejandro o el poder de la música.


    En el tomo segundo se leen tres fábulas tomadas de los Metamorfóseos de Ovidio. Titúlanse: Dédalo e Icaro, Píramo y Tisbe, Venus y Adonis. Las tres son poco felices y están afeadas con impertinentes añadiduras.


    Si Noroña fué mediano pacta en sus composiciones originales,  [p. 414] a lo menos anduvo acertado en la versión de varias poesías orientales, que inéditas dejó entre sus papeles, y fueron publicadas muchos años después de su muerte, con el título siguiente:


    Poesías asiáticas (árabes, persas y turcas). París, imprenta de Jules Didot, 1833. Un tomo en 4.º Precédelas el discurso de W. Jones sobre la poesía asiática, traducido del inglés.


    La traducción no está hecha del árabe, del persa ni del turco, lenguas desconocidas para Noroña, sino del inglés. Precede a la colección una advertencia del traductor, en la cual se promete «que los amantes de la verdadera poesía distinguirán estas composiciones llenas de fuego e imágenes pintorescas, de las insulsas filosóficas prosas rimadas, que nos han venido de algún tiempo acá de allende los Pirineos», en lo cual el mismo Noroña tenía bien por qué acusarse. Sigue a este prólogo una dedicatoria a su esposa. La colección está formada con materiales tomados de fuentes muy diversas. Puede considerarse dividida en tres partes. La primera, comprende las poesías árabes. Empieza con una elegía al desierto de Mitata, obra de Lebid ben Rabiat al Amari, extractada de los Moallakas; siguen dos epitafios de Hassan al Assady y Abd al Malec al Harithi, cuatro composiciones de Abu Sahet al Hedhily, Jaafer ben Abla, Al Fadhel Ibu al Abas y un anónimo, tomadas del Hamasa, antigua colección de poesías árabes; una sátira sacada del libro de los amores de Antar y Abla, varias composiciones de Meskin al Daramy, Nabegat ben Jaid, Shafay Mohammed ben Idris, Abu Navas, Abu Mohammed, Abu Teman Habib, Abd al Salam ben Ragban, Ebn al Rumí, Alí ben Ahmed ben Mansur, Ibn al Alaf al Naharvany, Rahdí Billah, Serage al Warak, Saif Addaulet, Shems al Maali Cabies, Abu al Cassim ebn Tabataba, Abu al Ola, Shebal Addaulet, Valadata, Ebn al Rabia, Abu Alí, Al Moktofy Liamriltah, Ebn al Faredh, Ibni Ziati, Mohammed Abdalla al Dawi, Ebn Calanis al Eskanderi, Ehni'l Fiadh, Ebni'l Motezz, Ebn Tamin, Ebni Alí Hagelah, Ebn Arabshah, Abu Beer al Dani, de Hariri, de Dhafer el Haddad, Abu Dhaher ben Al Khiruzi, Ebn al Faredh y varios anónimos. Hay, además, algunas poesías tomadas del Mostatras, del Moallakah de Amralkeis, del Bordah de Scherfeddin al Bossiri, de un poema de Caab eh Zoheir y algunos extractos del Hamasa.  [p. 415] Citaremos como muestra la primera poesía de la colección, la elegía al desierto de Mitata:


    
      Ya Mitata no existe; derrocadas

      Sus casas, templos y su muro hermoso,

      Sólo ruinas se ven, piedras gastadas

      Y un desierto extendido y pavoroso.

      

      Los cauces del Riana ya cegados

      Ningún vestigio de su forma ofrecen,

      Como en piedra caracteres grabados,

      Que al rigor de la edad desaparecen.

      

      ¡Cuántos años corrieron desde el día

      Que tus lindas muchachas recatadas

      Admitieron gustosas la fe mía

      Y fueron sus promesas aceptadas!

      

      ¡Cuántas veces rocío regalado

      Primavera vertió sobre mi frente!

      Y cuántas el tonante cielo al prado

      Pulsó con grueso rápido torrente!

      

      Lanzando de las nubes tenebrosas

      De la tarde, la noche y la mañana,

      Repitiendo en las grutas cavernosas

      Su voz de trueno con fiereza insana!

      

      Sobre el antes lozano y verde suelo

      Las ramas de la ortiga agora ondean

      Y en la margen del río, sin recelo

      El avestruz y antílope vaguean.

      

      La gacela de grandes ojos mora

      Aquí con sus hijuelos, les demuestra

      El uso de su planta voladora

      Y en su anchuroso campo los adiestra.

      

      A veces la corriente procelosa

      Edificios descubre destruídos,

      Como la pluma en mano artificiosa

      Escritos restituye ya perdidos.

      

      O cual diestro punzón, que derramando

      El glasto por las manos delicadas,

      Con finísimas tintas va marcando

      En la nieve las venas azuladas.

      

      Me paro a preguntar: ¡oh cuán ociosas

      Son todas mis palabras y cuestiones!

      No hay peñas que me escuchen amorosas

      Y el viento desvanece mis razones, etc.
    


    No podemos responder de la exactitud de la versión, pero como poesía castellana nos parece muy superior a cuanto hizo el Conde de Noroña,


     [p. 416] La segunda parte de la colección comprende las poesías persas. Comienza con una versión de varios fragmentos del Shah-Nameh célebre poema de Ferdussi, siguen varias poesías del mismo, en especial su sátira contra el sultán Mahmud; un fragmento del poema de Jami intitulado Mesnun y Leyla y diferentes composiciones de Sadi y de Gelaleddin Balki. Precedidas por una gacela anónima vienen a continuación las 36 primeras gacelas de Hafiz (Mohammed Shems-Eddin), apellidado por los doctos «el Anacreonte de la Persia». Es, sin duda, esta versión, lo mejor del trabajo de Noroña y sin dificultad pueden darse por ella todas sus poesías originales. La traducción no será muy fiel, habiendo pasado por tantas manos, antes de llegar a las suyas, pero conserva todavía cierta frescura y delicadeza de colorido, que hace sumamente agradable la lectura de estas gacelas. Citaremos dos únicamente. Sea la primera la señalada con el número X:


    
      
        
          Nos separamos, ¡ay! y al punto viste

          Mi corazón con ansias afligido.

          ¿Cuándo hará y cómo mi fortuna triste

          Que sea mi vïage fenecido?

          

          ¡En cuántas partes los contrarios cielos

          Desterrado me hicieron ir vagando!

          Sin duda de mi amor tuvieron celos,

          Nuestro trato dulcísimo envidiando.

          

          Las plantas, bañaré con abundosas

          Lágrimas derramadas a porfía,

          Del mortal, que tus luces deliciosas

          Me conceda adorar como solía.

          

          Mis votos son por ti, tú alza al instante

          También las palmas a la inmensa idea;

          Le pido que tu fe guarde constante

          Y que benigna nuestro amparo sea.

          

          Si se halla el mundo contra mí irritado

          O alguna injuria contra ti fomenta,

          Debe estar nuestro pecho sosegado;

          Que el Juez supremo vengará esa afrenta.

          

          Lo juro por ti misma, si a mi frente

          Asestar mil y mil espadas viera,

          De ese tu corazón mi amor ardiente

          Todo el orbe arrancar jamás pudiera.

          

          Mi ánima ansiosa y présaga me dice

          Que pronto llegará de verte el día.

          ¡Oh día para mí dulce y felice

          Colmo de mis deseos y alegría!
        

      


      
        
           [p. 417] Cuando Hafiz con su pluma deliciosa

          Retrata tus mejillas encendidas,

          Se ruboran las hojas de la rosa

          De las del libro encantador vencidas.
        

      

    


    Transcribiremos también la gacela 36, muy superior a la precedente:


    Copero, ven aprisa,

    Que está lleno de vino

    El vaso cristalino

    Del fresco tulipán.

    Cobra la alegre risa,

    Desarruga la ceja

    Los escrúpulos deja 

     Que royéndote están. 

     Caprichos ni desdenes

    Ocupen tu memoria,

    Lee la antigua historia,

    Verás con gran terror

    Sin corona las sienes

    De César arrogante,

    Sin diadema brillante

    A Ciro triunfador.

    No seas indolente,

    ¿No ves enloquecida

    Con la estación garrida

    El ave matinal?

    Goza el tiempo presente,

    Que en torno a ti girando

    Tu frente amenazando

    Está el sueño eternal.

    ¡Qué gracia y señorío,

    Planta de primavera,

    Muestras, si lisongera

    La aura te hace mover!

    ¡Jamás el soplo frío

    Del arrugado invierno 

     Reseque el tallo tierno

    Que empieza en ti a crecer!

    Me brindarán mañana

    Con las hurís, y fuente

    Del Cuter transparente,

     Que adornan el Edén!

    Mas la joven lozana,

    Cual la luna brillante,

    Y la copa espumante

    Gocemos hoy también.

    Nos recuerda amoroso

     El matutino ambiente

    La mañana esplendente

    De nuestra juventud.

    Muchacho, presuroso

    Trae un vino tan hecho

    Que refrigere el pecho,

    Que ahuyente la inquietud.

    No el pomposo ornamento

    Admires de la rosa

    Ni a su color preciosa

    Tanta alabanza des;

    Que en un instante el viento

    Su veste hoja por hoja

    Deshace, esparce, arroja

    Con mofa a nuestros pies.

    Con el licor más puro

    A Haten Ti generoso

    Brindemos, cual precioso

    Tesoro singular;

    Y nunca el libro oscuro

    En donde están sentados

    Los de pechos menguados

    Dejemos desdoblar.

    Ya empiezan su concierto

    Los alegres cantores

    De los bosques y flores

     Con garganta veloz.

    ¡Cual unen con acierto

    Del arpa la armonía

     Con la alma melodía

    De la flauta y la voz.

    Trae el sofá; inclinada

    Tiene el ciprés su frente

    Ante ti, cual sirviente

    Al ver a su señor;


      [p. 418] Y también realzada

    La caña siempre hojosa

    Su túnica vistosa

    Con verde ceñidor.

    El sentido enagena,

    Hafiz, tu dulce canto,

    Que escede en el encanto

    A todos cuantos hay;

    Y tu fama resuena

    Desde Rom, luz del mundo

    Y desde Ri fecundo

    Hasta Mers y Catay.


    Nótense las expresiones flojas y prosaicas, que hemos señalado con bastardilla.


    A las gacelas de Hafiz siguen dos composiciones turcas, una anónima «sobre los inciertos placeres de la vida», otra es la bellísima oda de Mesihi A la vuela de la primavera.


    ¿Al ruiseñor no escuchas

    Decir con dulce trino:

    «La primavera vino»?

    La primavera forma

    En todos los vergeles

    Mil vistosos doseles;

    Sus flores argentadas

    El almendro lozano

    Entorno esparce con profusa mano.

    Juguemos, bebamos,

    Que la primavera

    Se marcha al instante,

    Nos huye ligera.

    Otra vez los jardines,

    Los prados, los alcores

    Se revisten de flores;

    Su pabellón brillante,

    De agradarnos ansiosas

    Desarrollan las rosas.

    ¿Quién sabe si nosotros

    Gozaremos la vida

    Cuando se acabe la estación florida

    ..................................................

    En la copa del lirio

    El rocío pendiente

    Da una luz esplendente,

    Las gotas por el aura

    Atraviesan gozosas

    Y paran en las rosas.

    Si buscas los placeres

    Con un gusto cumplido

    A mí sólo, a mí solo presta oído.

    Solo las frescas mejillas

    De las niñas hermosas

    Azucenas y rosas,

     Y gotas de rocío

    Las perlas relucientes

    Que llevan por pendientes,

    Y así no creas necio

    Que sea de gran dura

    De las tiernas muchachas la hermosura

    De anémones, tulipas,

     De rosas y jazmines

    Se llenan los jardines;

    Y los rayos solares,

    La blanda lluvia, el viento

    Les dan color y aliento;

    Tú cual varón prudente

    Goza con alegría

    Rodeado de amigos este día.

    Ya ha pasado aquel tiempo

    En que estaba tendida

    La hierba dolorida

    Y el cáliz de la rosa

    Se vía reclinado

    En su seno agostado;

    Pues ora las colinas

    Y las rocas enhiestas

    Están de flores por do quier cubiertas.

    Al aurora, las nubes

    Vierten, con mil amores

    Perlas sobre las flores

    Y cual tártaro almizcle

    En derredor se siente

    Trascender el ambiente.


      [p. 419] No seas perezoso,

    No te apegues a vida

    Que pasa, cual las flores, de corrida.

    Juguemos, bebamos. etc.

    Los rosales al aire,

    Cuando su olor derraman

    De tal suerte embalsaman

    Que aun antes que el rocío

    Toque la tierra ansiosa,

    Se vuelve agua de rosa,

    Y el éter los nublados

    Como toldos extiende

    Y los jardines del calor defiende.

    ¡Qué destrozos causaron

    Los vientos otoñales

    En los tiernos rosales!

    Mas ya el rey de la tierra

    Con equidad derrama

    En derredor su llama,

    Y al bebedor, en tanto

    Que la áurea lumbre crece,

    La vid su jugo delicioso ofrece.

    Con mi canto este valle

    Espero que algún día

    Logrará nombradía:

    Convidados, muchachas,

    Esta halagüeña idea

    Prueba de mi amor sea,

    ¡Ay! tú ruiseñor eres

    Mesihi, cuando posas

    Entre niñas purpúreas como rosas.

    Juguemos, bebamos. etc.


    En el tomo 63 de la Biblioteca de AA Españoles, segundo de la preciosa colección de Poetas líricos del siglo XVIII, formada por D. Leopoldo A. de Cueto, se han reproducido las Poesías asiáticas de Noroña y el tomo primero de sus obras originales, suprimiendo por su escaso mérito algunas anacreónticas y silvas, y todo el segundo tomo.

  


  
    APÉNDICE AL VOLUMEN III


     [p. 423]


    MASDEU, JUAN FRANCISCO


    No es nuestro intento escribir aquí con extensión la vida de este notable historiador y fecundo humanista, sobre la cual pueden hallarse todas las noticias apetecibles en el Diccionario de escritores catalanes de Torres Amat, y en las biografías de la Compañía de Jesús.


    Nació Masdéu casualmente en Palermo, el 14 de octubre de 1744, pero sus padres eran catalanes y él ostentó con orgullo, al frente de sus obras, el título de ciudadano de Barcelona, a la cual volvió pocos meses después de su nacimiento. Tomó la sotana jesuítica en 19 de diciembre de 1759. Después de la expulsión, se estableció en Ferrara, donde comenzó a reunir los materiales para su Historia Crítica de España, cuyos primeros volúmenes aparecieron en 1781. El crédito que le granjeó esta obra fué parte para que en 1799, cuando regresaron, aunque por breve tiempo, algunos de los jesuítas expulsas, se le diese una comisión para registrar los archivos del Reino de León. Pero esta tregua a las persecuciones de los jesuítas hubo de ser muy corta y Masdéu, lo mismo que sus Hermanos, tuvo que salir nuevamente de España, permaneciendo en Roma hasta 1815, fecha del restablecimiento de la Compañía en España. Era ya muy anciano, pero todavía le quedaban bríos para escribir proyectos de reformas canónicas y políticas, y para ejercer con su genial independencia, el ministerio de la enseñanza en Barcelona y Valencia, donde estableció una escuela nacional «para enseñar con lecciones breves y claras la ortografía española, la gramática española, la elocuencia española, la poética española». Murió en 11 de abril de 1817. Su carácter impetuoso, jovial y en el fondo candorosísimo, se ve retratado en algunos pedazos de cartas que transcribe Torres Amat.


    Fueron innumerables sus publicaciones en castellano y en italiano, pero la que le dió verdadera reputación, y todavía la conserva en parte a despecho de sus notables errores, apasionadas preocupaciones y espíritu, no ya crítico sino hipercrítico (sobre lo cual puede verse lo que decimos en la Historia de los  [p. 424] Heterodoxos), es la Historia crítica de España y de la cultura española, de la cual en italiano sólo se publicaron los cuatro primeros tomos (Foligno, 1781, y Florencia, 1787), pero de la cual en castellano llegaron a imprimirse veinte, que alcanzan hasta el reinado de Alfonso VI y existen inéditos otros cinco en la Biblioteca Nacional y en la de la Academia de la Historia. Las doctrinas canónicas expuestas en esta obra son tales, que a pesar de ser jesuíta el autor, le valieron la nota de jansenista y de acérrimo enemigo de la Curia Romana, por lo cual los tomos VIII, XI y XIII de la obra fueron puestos en el Índice, aunque el autor había procurado vindicarse en la Apología Católica, inserta en el tomo XVIII, donde más bien corrobora y afirma sus opiniones regalistas y cuasi cismáticas, que todavía llegan a mayor exageración en los escritos póstumos titulados:


    «Iglesia Española», obra escrita en Roma, y dirigida al M. R. Cardenal Primado, y a los M. R. R. Arzobispos y Obispos de España, por Don Juan Francisco Masdeu en 1815: añádese otro opúsculo del mismo autor titulado Bosquejo de una reforma necesaria en el presente mundo cristiano en materia de jurisdicción, y presentada al gobierno de la misma en 1799.» Madrid, 1841, imp. de Yenes. (Publicado, según creo, por el obispo de Astorga Torres Amat.)


    La libertad de sus opiniones en este punto se conciliaba muy bien con la profunda animadversión a los principios de la Revolución francesa, que manifiesta en varios opúsculos, tales como los titulados:


    Discurso al género humano contra la libertad e igualdad de la República Francesa, y Cartas a un republicano de Roma sobre el juramento de odio a la monarquía. Obrillas impresas en Valencia, 1812 y 1814, aunque escritas mucho antes.


    Escribió, aunque con poco numen, muchísimos versos castellanos, latinos e italianos. Lo que principalmente merece recordarse en esta sección de sus obras, es:


    La schaccheida ossia il ginoco degli schacchi. Poema latino di Girolamo Vida, volgarizzato in Ottaba Rima. Venecia, por Antonio Zatta 1774, 8.º


    Poesia di veintidue autori spagnuoli del cinquecento, tradotte in verso italiano. Roma, 1786, dos volúmenes 12.º


     [p. 425] Il triunfo de S. Emigdio vescovo d'Ascoli nel Piceno... componimento dramatico per musica. Ascoli, 1795, fol.


    La Cagnoleide o sia la Cagnuola ricuperata, poema jocoso en diez cantos, compuesto en 1801, pero que no llegó a imprimirse.


    Arte poética fácil. Diálogos familiares en que se enseña la poesía a cualquiera de mediano talento, de cualquier sexo y edad. Valencia, 1801. (Es una arte métrica dividida en nueve diálogos.) A todo esto hay que agregar innumerables disertaciones académicas sobre materias teológicas, literarias y arqueológicas; muchos opúsculos de polémica, y varias traducciones que hizo al italiano, en verso y en prosa, de obras de sus contemporáneos españoles, cuyos méritos se esforzó siempre por divulgar con ardentísimo patriotismo.


    Fué hombre de más erudición que sensatez, y la manía demoledora reinante en su época le hizo encarnizarse con las tradiciones nacionales. Su Historia Crítica dista mucho de ser inútil, pero a beneficio de inventario. Los progresos de la investigación acabarán por desterrarla del uso corriente, pero hoy por hoy todavía es injusto el desdén con que muchos la tratan, sin perjuicio de explotarla. Para su tiempo representa un esfuerzo considerable y un caudal de ciencia y paciencia.


    Como recopilador de inscripciones romanas prestó buenos servicios, y su colección, por ser la más copiosa, ha sido la más consultada por nuestros anticuarios antes de la aparición del Corpus de Hübner. Pero Masdéu no era epigrafista de vocación ni de profesión: trabajó casi siempre de segunda mano, aceptó bastantes inscripciones apócrifas y erró con frecuencia en la interpretación de las genuinas.


    MAYOL, FR. FRANCISCO


    Natural del lugar de Fornaluig, sufragáneo de la villa de Soller (isla de Mallorca). Religioso observante en el convento de San Francisco de Asís, de Palma; catedrático de Retórica en la Universidad Luliana, Custodio y Definidor General de su Orden. Murió en 20 de octubre de 1821. Tuvo reputación de humanista y fué además dibujante y grabador en sus ratos de ocio.


     [p. 426] De sus obras únicamente llegó a imprimirse un compendio de Retórica, titulado así:


    Praeceptiones Rhetoricae clara brevique methodo en gratiam studiosae juventutis explicatae. A. P. Fr. Francisco Mayol, Ord. Min. observ. ejusdem Facultatis professore. Palma, Imprenta Real, 1794, 8.º Segunda edición corregida y aumentada, Palma, imprenta de Melchor Guasp, 1809.


    MELGAR, MARIANO


    Nació en Arequipa (Perú), en 1791. Manifestó las precoces disposiciones previas de los criollos. Antes de los ocho años sabía latín. Aprendió el dibujo y los elementos de la pintura sin maestro, llegando a hacer planos arquitectónicos que fueron ejecutados con éxito. Destinado por sus padres al estado eclesiástico, vistió por algún tiempo el hábito clerical, pero comprendiendo que no era ésta su vocación abandonó luego la carrera teológica para dedicarse a la de jurisprudencia. Sus amores con la que llama Silvia son uno de los principales argumentos de su verso. Tomó parte en el primer movimiento de insurrección del Perú en 1814, y asistió como auditor de guerra a la batalla de Humachiri, ganada por los realistas, que hicieron prisionero a Melgar y le condenaron a muerte, fusilándole al día siguiente.


    Hay una colección póstuma de sus obras publicada por su deudo D. Manuel Moscoso Melgar en 1818. Del prólogo escrito por D. F. García Calderón y de las noticias biográficas del señor Moscoso que preceden a esta edición, hemos tomado los datos anteriores.


    Su trágico y prematuro fin (a los veintitrés años de su edad) ha salvado del olvido el nombre de este poeta, mucho más que el mérito de sus versos, que no pasan de ensayos de estudiante aprovechado. Sus traducciones del latín acreditan sus buenas humanidades, pero sus odas y elegías pertenecen a la escuela prosaica de nuestro siglo XVIII, y aun con la mejor voluntad es imposible encontrar en ellas nada que anuncie un talento poético de orden superior. Melgar es conocido generalmente con el dictado de el poeta de los yaravíes, por haber cultivado, no sin  [p. 427] gracia, cierto género de poesía popular acomodado a una música indígena.


    MESEGUER, FRANCISCO


    El Don Quixote de ahora con Sancho Panza el de antaño. Por Don Francisco Meseguer. Murcia, 1809.


    8.º, 35 páginas.


    Folleto de circunstancias contra Napoleón y los franceses. Diálogo en prosa.


    Memoria sobre la curación del mal venéreo, ensayada en diez enfermos, por los profesores D. Francisco Meseguer, médico, y D. Juan Alarcón, Cirujano, en el nuevo Hospital de Unciones, que fundó en la Ciudad de Murcia el Sr. D. Gabriel Peregrín, Dignísimo Dean que fué de la Santa Iglesia de Cartagena. Su autor Don Francisco Meseguer. En Murcia: Por D. Manuel Muñiz, Impresor de Marina. Año de 1802.


    4.º, 39 páginas.


    La lealtad Mariana. Rasgo Poético en dos cantos, escrito a solicitud de la ilustre junta de festejos, destinados al obsequio de nuestros augustos monarcas, Don Carlos IV y D.ª María Luisa de Borbón, y de sus Altezas Reales, Don Fernando y D.ª María Antonia, Príncipes de Asturias, en sus tránsitos por la ciudad de Murcia, verificados en los últimos días de Diciembre del año pasado de 1802. Por Don Francisco Meseguer, médico, natural y vecino de dicha ciudad. En Murcia: por Juan Vicente Teruel.


    4.º, XXXVIII + 16. Canto primero. Con largas notas históricas y descriptivas en prosa.


    Canto segundo, sin paginación.


    XXXVI + 7 hojas de notas paginadas 17-23.


    Poema en silva.


    MEY, FELIPE


    Torres Amat le incluye entre los autores catalanes, no sé con qué fundamento. Pertenecía a la dinastía valenciana de impresores de su apellido, oriundos de Flandes. Con Cataluña no tuvo más relación que haber impreso en Tarragona, 1586, su traducción incompleta de los Metamorfóseos de Ovidio.


     [p. 428] Probablemente puso allí sus prensas, convidado o alentado por el sabio arzobispo D. Antonio Agustín, de quien fué colaborador en una obra poética: la descripción de la fuente de Alcover, en sesenta y siete octavas reales. De ella nos dice Mey en el prólogo:


    «Hase, pues, de advertir que en el canto que intitulé La fuente de Alcover. las dos primeras estanzas de la narración, que son tercera y cuarta en orden, de las cuales la primera comienza: Llorando Venus, y la otra Los cabellos de Venus, son hijas de dicho Ilmo. Sr.: digo que las compuso él mismo con la ocasión que diré. Cabe Alcover, villa nombrada de su arzobispado, hay una fuente (según me han dicho, porque no la he visto yo) cuyo nacimiento es una peña cavada naturalmente a modo de bóveda, que por todo está enramada de culantrillo de pozo, hierba bien conocida, y por las hojas de esta hierba destila el agua. El Prelado Ilustrísimo, andando en la visita de su diócesis, siendo llevado a dicha fuente, como a cosa notable, y pareciéndole sujeto digno de poesía el nombre latino de la hierba, que es Capilli Veneris, tomó ocasión para fingir la Metamorfosis y transformación tan admirable de las lágrimas y cabellos de Venus, y con ese motivo compuso las sobredichas dos estanzas. Recién llegado yo a su servicio y haciéndole oferta de mi primer libro del Metamorfóseo (que no tenía más de aquel acabado) me mandó dar las dichas dos estanzas, diciendo que las dilatase, lo cual hice yo lo mejor que supe. Y no sólo servirá esta relación para mi descargo, y para que se vea que hago restitución de lo que no es mío, pero es muy en favor de los que profesan estos estudios como se han de profesar, visto que una persona tan notable en todo género de méritos y tan señalada en santidad y letras los favorecía y se preciaba de ellos; y me es amparo singular contra los que los persiguen, escudando su ignorancia o poca curiosidad o disimulando lo que sienten bajo fingidos colores.»


    MICHEO, JUAN JOSÉ


    Nació en Guatemala, el 6 de mayo de 1847. Hizo sus estudios de Humanidades en el Colegio Tridentino de aquella capital,  [p. 429] dirigido por los jesuítas. Emprendió luego la carrera de Jurisprudencia, pero la muerte le sorprendió cuando no había terminado aún el tercer curso. Falleció en 19 de octubre de 1869.


    En la Galería Poética centro-americana, de Orierte, se contienen algunos ensayos poéticos de este malogrado joven, entre los cuales figuran las dos odas de Horacio, de que se habla en esta colección, y un himno a la Virgen de Guadalupe en versos sáficos y adónicos.


    MIRADEMESCUA


    El Anteón (sic) de Mirademescua está en el ms. M-82 de la Biblioteca Nacional, pág. 185.


    MIRALLES, JOSÉ PÍO.1782


    «Los últimos años que vivió en Bolonia el abate Miralles, predicador de singulares prendas, admiradas de todos en Valencia y Zaragoza, le oí decir que para ejercicio de la lengua castellana se entretenía en una traducción española de los panegíricos latinos que nos han quedado.»


    Padre Pou, Specimen, apud Bover, Escritores Baleares, II. 147.


    MITRE, BARTOLOMÉ


    «Nació en Buenos Aires, en 1821.


    »Desde 1838 empezó a pulsar la lira y a esgrimir la espada.


    »En 1846 emprendió un viaje a Bolivia, donde organizó el colegio militar y fundó el periódico La Época.


    »En 1848 se hizo cargo de la redacción de El Mercurio, de Valparaíso, y colaboró en El Progreso, de Santiago.


    »Vuelto a su patria, ha desempeñado altos puestos, hasta ser presidente de la República Argentina.


    »Mitre ha sido fundador del Instituto histórico y geográfico de Buenos Aires y de Montevideo.


    »Ha dado a la prensa la Historia de Belgrano. Estudios sobre la revolución argentina. Soledad, novela, y un tomo de poesías bajo el título de Rimas.»


    (Cortés, América Poética.)


     [p. 430] MOIX, PEDRO


    Natural de Palma de Mallorca, discípulo de Retórica del Padre Pedro Solivellas, de la Compañía de Jesús, en el colegio de Montesión. Floreció a mediados del siglo XVIII. Además de las obras citadas en el texto, menciona Bover como trabajo suyo una oración: In laudem nativitatis Domini Nostri Iesuchristi, manuscrito existente en poder del P. Jerónimo Ríus, de la Compañía de Jesús, y añade que en casa de Orlandis (Palma) se conserva un tomo de opúsculos y narraciones de sucesos varios, escrito por el Sr. Moix.


    MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO


    Nació en Guanajato, capital del Estado de este nombre en la República de México, el 26 de julio de 1840. A los doce años comenzó sus estudios en un colegio de Inglaterra. Cursó las ciencias eclesiásticas en Roma, graduándose de doctor en Teología en 1862, y ordenándose de presbítero el 28 de febrero de 1863, en la basílica de San Juan de Letrán. El 1865 se graduó de doctor en ambos Derechos. Cura párroco de Ipswich (Inglaterra) donde hizo su aprendizaje de misionero, predicando en la lengua del país. Cura de Guanajato, después; capellán de las tropas pontificias, promotor fiscal de la Curia de México, capellán de honor del Emperador Maximiliano, camarero secreto de Su Santidad en 1873, primer obispo de la diócesis de Tamaulipas, preconizado por Pío IX en 1871; obispo de Linares después y actualmente obispo de San Luis de Potosí. Las empresas de su apostólico celo merecerían narración muy detenida, que no cuadra a propósito de este libro. En su primera diócesis, levantó de planta el Seminario Conciliar, y la Catedral, restaurando además muchas iglesias. Como obispo de Linares, sostuvo larga guerra con el gobernador de Cohanila en defensa de las libertades de la Iglesia y combatió enérgicamente la introducción del anabaptismo en aquella región fronteriza de los Estados Unidos.


    En el mundo de las letras es conocido con el seudónimo de  [p. 431] Ipandro Acaico, con el cual ha firmado la mayor parte de sus trabajos poéticos. Entre ellos descuellan sus traducciones en verso castellano de los Poetas bucólicos griegos (México, 1877; Madrid, 1880); odas de Píndaro (México, 1882; Madrid, 1883). Tiene, además: traducida en parte, la Argonáutica de Apolonio de Rodas, y varias anacreónticas y piezas sueltas de la Antología Griega. De sus versos originales hay dos ediciones, muy aumentada la segunda (México. 1878; Madrid, 1896). Tres voluminosos tomos encierran sus Obras pastorales y oratorias (México, 1883-1884), muchas de las cuales se habían impreso antes por separado. En 1868 fundó en Guanajato y redactó casi solo, una Revista Católica, de la cual llegaron a salir dos tomos. Reservamos para la Biblioteca greco-hispana el estudio de los trabajos de este eminente helenista, ornamento de la Iglesia de América.


    MURUZABAL, JOSÉ


    Vid. Memorial Literario, marzo de 1789.


    Oratio in funere Caroli tertii.


    Hispaniarum Regis, de Deo et populo optime meriti, nomine Archigymnasii Matritensis habita a D. Josepho Muruzabal, Presbytero, in eodem Archig. Pub. Elog. Prof.,


    Página 489.


    Memorial Literario, junio de 1789.


    Se anuncia la segunda edición de su Compendio de Retórica Castellana y Latina.


    NEBRIJA, ANTONIO


    Nebrija (tomo XXIX de Papeles Varios de la Biblioteca Mayansiana. En casa de la marquesa de Cruilles, Valencia).


    Ælius Antonius Nebrissensis Regius Historiographus in Reuchlinum Phorcensem et Erasmum Roterdamum, quod de Falita in Evangelio Marci, et Zavita in Luca non bene senserunt.


    De Magis observatio.


    Epístola del Maestro de Lebrija al Cardenal quando se avisó  [p. 432] que en la interpretación de las Diciones de la Biblia no mandase seguir al Remigio sin que primero viesen su obra.


    Ælii Antoni Nebrissensis historiographi regii de liberis educandis libellus ad Michaelem Almazanum a libellis, ab aure, a secretis Ferdinandi Regis Aragonum atque utriusque Siciliae ac proinde hispani orbis moderatoris feliciter incipitur.


    Ælii Antonii Nebrissensis Regii historiographi in Ascalaphi Maleoli cisterciensis ordinis commodatarii vitam Prologus.


    Fol, 8.º vto.


    «At vero quemdamodum omnium artium facultatumque professores debeatis patres iurati deligere, doctissima quidem epistola, sed vernaculo sermone Brugis abhinc quadriennium ad Iuratos Senatumque Valentinum scripsit Ioannes Ludovicus Vives civis vester, vir quidem eruditorum omnibus centuriis inter assiduos illos et clasicos religionis nostrae scriptores reponendis, adeo multa ab homine doctissimo, juxta ac egregie morato docte, pariter et pie, adde etiam et eloquentissime scripta, quotidie per totum orbem invulgantur quae sunt haud duvie illius nomen, non sine magna celebritate et gloria ad posteros transmissura. Quam epistolam scio ego a fidissimo scriba vestro in archiviis huius urbis asservari, quanque uos patres quaeso et oro ut etiam...


    NICOLÁU Y SEGUÍ, JUAN BAUTISTA


    Nació en Palma de Mallorca, el 30 de junio de 1804. Recibió el grado de doctor en Filosofía, en la Universidad de aquella isla en 22 de abril de 1820, y en la de Montpellier el de doctor de Medicina, en 5 de octubre de 1824. Ejerció con mucho crédito su profesión, dedicando los ratos de ocio al cultivo de las musas latinas, castellanas y catalanas. Falleció en 17 de agosto de 1832. Escribió algunos trabajos médicos, entre los cuales merece particular atención su tesis doctoral: Essai sur la melancolie ou lipemanie proprement dite (Montpellier, chez Jean Martel. Aine, 1824).


    Entre sus poesías latinas, cita Bover:


    Égloga única: Damon et Tyrsis. Consta de 102 versos y va precedida de un epigrama dedicatoria a D. Juan Montaner.  [p. 433] Pallemonis, Apollinisque artibus praestanti atque eruditissimo alumno Antonio Palovio Joannes Nicolau Epigramma. Es contestación a otra que le dirigió Palou, después de haber leído la égloga Damon y Tirsis.


    Luctus Hispaniae. Son tres elegías muy cortas a la muerte de la reina Isabel de Braganza, segunda mujer de Fernando VII. Bover las inserta, con varias erratas, según su costumbre.

  


  
    OLIVER, FR. ANTONIO


     [p. 7]


    O


    Nació en Palma de Mallorca, el 7 de agosto de 1711. Tomó el hábito de la seráfica Orden en el convento de San Francisco de Asís, de su ciudad natal, en 20 de abril de 1727. Fué profesor de Filosofía, Teología y Retórica con gran crédito y como secretario de su Provincia Religiosa trabajó mucho en el arreglo de su archivo, formando índices, catálogos y necrologios. A consecuencia de un voto que hizo en una grave enfermedad, pasó de misionero apostólico a América en 1751, y evangelizó con gran fruto los Virreinatos del Perú y Buenos Aires, fundando varias casas de su Orden, entre ellas la de Torija. Falleció en 31 de mayo de 1787 en la ciudad que hoy es capital de la República Argentina.


    Sus escritos son numerosos y pueden verse registrados en la Biblioteca Balear de Bover. Casi todos quedaron inéditos. Lo único suyo que corre impreso es un compendio de Retórica:


    Rhetoricae institutionis epitoma in gratiam studiosae juventutis, gymnasii praesertim Regalis Conventus S. P. N. Francisci Palmae, a P. Fr. Antonio Oliver Minorita observ. ejusdem facultatis professore, ab auctoribus melioris notae depromptum, ac praemissis superiorum licentiis in lucem editum. Anno 1746. Palmae, apud Viduam Guasp. 8.º, 99 pp. Dejó además poesías inéditas en latín, castellano y mallorquín; un Certamen o poema dramático en honor de la Inmaculada Concepción de María; una traducción en verso de las costumbres de los niños, escritas en dísticos latinos por Miguel Verí. («Van a lo último, dice Bover, otras muchas traducciones de varios poetas latinos.»)


     [p. 8] Como historiador de su Orden compiló los Monumenta Seraphica Ordinis Minorum observantiae Sancti Francisci Majoricarum provinciae, praesertim ab anno 1540 usque ad annum 1750, y como devoto de Ramon Lull redactó el Memorial de la provincia Seráfica de las islas Baleares a la Santidad de Paulo V suplicándole que se digne expurgar el «Directorio» de Eymerich, y mandar que se borren las calumnias que se estamparon en el mismo contra el B. Raymundo Lulio.


    Continuó hasta 1738 la crónica de los Franciscanos de Mallorca, escrita por el P. Andrés Noguera.


    Prescindo, por ser ajenos a mi asunto, de varios tratados de Teología Moral y de algunos opúsculos de devoción.

  


  
    OLMEDO, JOAQUÍN DE


     [p. 8]


    Nació en Guayaquil, el 19 de mayo de 1780, de padre malagueño y madre americana. Hizo sus estudios de Gramática con los dominicos de San Fernando, de Quito, y los de Filosofía y Jurisprudencia en el Colegio de San Carlos y Universidad de San Marcos, de Lima, recibiendo el grado en 1805. Desempeñó en aquella Universidad cátedras de Matemáticas y Derecho Romano y comenzó a darse a conocer como poeta con la brillante elegía que en 1807 compuso A la muerte de la princesa de Asturias (primera mujer de Fernando VII). En 1808 volvió a Guayaquil, donde se dedicó por algún tiempo al ejercicio de la abogacía. En 11 de septiembre de 1810, fué elegido diputado para las Cortes de Cádiz. En las actas de aquella memorable asamblea, donde alguna vez tuvo el cargo de secretario. se encuentra algún breve discurso suyo, como el que pronunció sobre la abolición de cierto servicio personal llamado mita. Su firma aparece también al pie de la Constitución de 1812. Después de la vuelta de Fernando VII, permaneció oculto en Madrid hasta fines de 1815, para librarse de la persecución que cayó sobre los diputados liberales. Vuelto a América, en 1816, formó parte de la Junta de Gobierno que en 9 de octubre de 1820 proclamó la independencia de Guayaquil, siendo elegido jefe político por voluntad del pueblo y de las tropas. Suyo es el Reglamento provisorio que entonces se dió y que sólo tuvo vida hasta que Bolívar decretó, en 1822, la  [p. 9] incorporación del nuevo Estado a Colombia. Olmedo, descontento con esta medida, emigró al Perú, dirigiendo antes al futuro héroe de sus cantos una carta llena de indignación y amargura. En Lima fué miembro del Congreso Constituyente convocado por el general San Martín y tuvo no pequeña parte en redactar la primera Constitución peruana. Los trances de la guerra, desastrosos para los insurgentes del Perú, le obligaron a transigir con Bolívar, a quien tanto había combatido antes y cuyo auxilio militar fué a implorar a Quito en junio de 1823 con otros comisionados del Congreso de Lima.


    Desde entonces se convirtió en ferviente amigo del Libertador, a cuya gloria militar levantó el más digno monumento en el Canto de Junín, que es la pieza poética más notable entre cuantas nacieron al calor de la guerra de la independencia americana. En agosto de 1825, Bolívar le envió con una misión diplomática a París y Londres, donde contrajo estrecha amistad con D. Andrés Bello. Permaneció en Europa hasta 1828. En 1830 concurrió a la Convención o Asamblea Constituyente de Ríobamba, que separó definitivamente la República del Ecuador de la de Colombia. Fué electo vicepresidente de la República, pero renunció este cargo, aceptando sólo el de prefecto o gobernador del departamento del Guayas. Presidió la Convención Nacional de Ambato en 1835 y fué subdirector de Estudios de 1843 a 1844, pero desaviniéndose con el general Flores, cuya apoteosis había hecho en el Canto de Miñarica, fué, en marzo de 1845, uno de los triunviros que se pusieron al frente del Gobierno provisional en la revolución que contra aquel caudillo estalló triunfante en Guayaquil. Candidato para la presidencia de la República, fué derrotado por D. Vicente Ramón Roca, en las elecciones de aquel año. Aunque en su juventud había sido electo a las ideas del siglo XVIII, fué cristiana su muerte, acaecida en su ciudad natal en 19 de febrero de 1847. Además de sus poesías, cuyas principales ediciones van citadas en el texto, compuso unas lecciones de Lógica para los colegios de niñas. He hablado extensamente de sus versos en la introducción al tomo tercero de la Antología de poetas hispano americanos.


    Fuentes para su biografía, además de los artículos ya citados de Amunátegui, Caro y Cañete:


     [p. 10] Mera (D. Juan León), Ojeada histórico-crítica sobre la poesía ecuatoriana (Quito, 1868, imp. de J. Pablo Sanz). Segunda edición aumentada y corregida (Barcelona, 1893). Carta al Sr. don Manuel Cañete (sobre varios puntos de la vida de Olmedo). Quito, 1887. Reimpresa en la segunda edición de la Ojeada. Cartas inéditas de Olmedo, precedidas de un breve estudio sobre ellas. Quito, 1892.


    Ballén (D. Salvador), Datos y noticias acerca de Olmedo (al frente de la edición de las Poesías de éste, publicadas en París por la casa Garnier en 1896).

  


  
    ORTIZ Y SANZ, JOSÉ


     [p. 10]


    Juicio de los autores de las Efemérides Literarias (Roma) de los diez libros de arquitectura de Vitrubio, traducidos del latín y comentados por D. Josef Ortiz.


    Espíritu de los mejores diarios literarios que se publican en Europa. Número de 10 de noviembre de 1788.


    El juicio es laudatorio, pero muy breve, y apenas hace más que extractar el prefacio de Ortiz. Por su cuenta añade el articulista:


    «Si la obra actual no ha llegado a su verdadero grado de perfección, a lo menos debe mirarse como la más correcta de cuantas se han publicado... En ella admira la finura del papel, la elegancia, la limpieza, la bella disposición de los caracteres y más que todo la delicadeza del diseño en las 54 láminas que acompañan el discurso, de todo lo que resulta una obra maestra de tipografía y grabado, que prueba cuán rápidos y agigantados progresos ha hecho la nación española en estas artes...


    Las notas son muchas y de grande utilidad; pero las principales son las que ilustran varios pasajes difíciles y obscuros. El genio observador, la profunda sagacidad del Sr. Ortiz, brillan en toda la obra.»

  


  
    OVIEDO PORTAL, RODRIGO


     [p. 10]


    «Nació en la ciudad de su apellido, de D. Juan de Oviedo y D.ª Catalina Muñoz Carreño, año 1746.


     [p. 11] Estudió Gramática en la misma ciudad, Filosofía en Santo Domingo de Zamora y Teología en Oviedo, recibiendo en su Universidad el grado de bachiller en Artes.


    En mi condiscipulado, y en todas ocasiones, dió muestras de su mucho ingenio y aplicación.


    Por oposición llevó en Oviedo la cátedra de Rudimentos de Latinidad, año de 1767, en el colegio que el mismo año quedó desierto de los jesuítas. El año de 1771 se opuso a las del nuevo establecimiento del Colegio Imperial o Estudios Reales de Madrid, y entre otras sacó regulación (fué en lista) para las de Matemáticas, Retórica y Gramática, y se le confirió la de Sintaxis.


    En mayo de 1775 le dieron por opción la cátedra de Latinidad o Propiedad Latina, en los mismos estudios.


    Escribió:


    Vidas de varones ilustres (traducción de Cornelio Nepote) 8.º Madrid, 1774, por Pedro Marín. Dedicado a la Academia Española, con un discurso preliminar sobre la utilidad de traducir, y unas notas, en forma de índice, sobre los pasajes oscuros.


    Juzgo que fué el único traductor del excelente historiador Nepote; porque aunque en la Biblioteca Latina de Fabricio se da noticia de un español que la vertió, ni yo la hallé, en otra parte, ni jamás alguno otro ha sabido dar razón de él.


    Cita esta versión de Oviedo, con elogio, el corrector de la edición «Ovidio con notas» del año de 1775, al fin del Ibis, y D Alejandro Gómez en el Ensayo de buena versión.


    Item, ha corregido la nueva edición de Terencio, con notas de Minelio y añadió las suyas. Item, la de Juvenal con notas de Farnabio, añadiendo las suyas.


    Y otras ediciones de Autores Latinos, años de 1774, 75 y 76. Item Cartas escogidas de Cicerón, con notas suyas en castellano, año 1780.


    Véase la Gaceta de Madrid, de 20 de noviembre del mismo año. (Biblioteca Asturiana, ms. anónimo de 1782, probablemente de González Posada, número 457 de Gallardo.)

  


  
    PACHECO, FRANCISCO


     [p. 13]


    P


    Quien desee noticias biográficas de este famoso artista sevillano acuda al libro que en 1867 publicó el erudito señor don José M.ª Asensio de Toledo con el título de Francisco Pacheco. Sus obras críticas y literarias, especialmente el libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones. A nuestro intento baste advertir que Francisco Pacheco, sobrino del célebre canónigo del mismo nombre y suegro del pintor Velázquez, nació en 1591 y murió en 1654. Por rara fortuna logró reunir en su estudio a todos o la mayor parte de los grandes hombres que a la sazón florecían en Sevilla y en otras ciudades de España. Amigo de Herrera, de Mal-Lara, de Medina, de Diego Girón, de Arguijo, de Medrano, de Céspedes, de Rioja, de Cervantes, de Alcázar y de muchos otros, oyó sus consejos, dióles los suyos, cultivó en su fraternal y amigable consorcio las artes y las letras, honró la memoria de casi todos ellos ora con el lápiz haciendo sus retratos, ora con la pluma escribiendo en verso y en prosa sus loores.


    Fué el preceptista y crítico de la escuela sevillana pictórica como lo había sido Herrera de la poética. Sus obras más celebradas son el Arte de la Pintura, publicado en Sevilla en 1649 y reimpresa poco ha en la Biblioteca del Arte en España (dos volúmenes 4.º) y el Libro de descripción ya citado, que después de muy curiosas vicisitudes durante más de dos siglos llegó al fin a manos del señor Asensio, que hoy le posee.


    Escribió además diversos opúsculos ya de controversia, como los relativos a la Inmaculada Concepción y al Patronato de Santa  [p. 14] Teresa, ya de materias enlazadas con su arte. Ni unos ni otros hacen ahora a nuestro propósito.


    Las poesías de Pacheco hállanse esparcidas en diferentes libros de su tiempo propios y ajenos. Algunas hay en el Libro de Retratos y más aún en el Arte de la Pintura. Buena parte de ellas fueron recogidas por D. Adolfo de Castro en el tomo I de Poetas Líricos de los siglos XVI y XVII, desde la página 369 a la 371 (tomo XXXII de AA. Españoles, Madrid, 1854). Entre ellas hay las siguientes traducciones:


    Del soneto italiano de Laura Batiferra de gli Ammannati A la muerte de Miguel Ángel. (Tomado del Arte de la Pintura.)


    De un madrigal del Marino (Marini) A una imagen de la Virgen con Cristo muerto en su regazo, obra de Miguel Ángel. (Del Arte de la Pintura.)


    De unos versos latinos (anónimos) A la imagen de la noche, obra de Miguel Ángel.


    De la respuesta de Miguel Ángel. (Del Arte de la Pintura.)


    Apreciables son estas versiones por su facilidad y elegancia.


    
      16 de febrero de 1876.
    

  


  
    PALENCIA, ALONSO FERNÁNDEZ DE


     [p. 14]


    No tenemos que lamentar escasez de noticias en este artículo. Aparte de los artículos bibliográficos que consagraron a Palencia Nicolás Antonio y Pellicer, aparte del notable puesto que ocupa en la muy erudita Historia de la literatura española del señor Amador de los Ríos, y en el Ensayo de una biblioteca española de Gallardo, recientemente el señor don Antonio M.ª Fabié, al tomar asiento en la Academia de la Historia, ha dedicado un extenso y concienzudo estudio a la vida y obras de nuestro humanista e historiador insigne.


    Nació Alonso Fernández de Palencia en Sevilla, como quieren unos, o en la ciudad de donde toma su apellido, según otros, el 19 de julio de 1423. Educóse en Burgos, en el palacio del sabio Prelado D. Alonso de Cartagena, donde hizo, sin duda, los primeros estudios y cobró muy luego afición a las letras clásicas.  [p. 15] En su carta latina a Jorge de Trebisonda, asegura haber pasado la juventud en Italia. Allí formó parte de la familia y servidumbre del célebre Cardenal Bessarión, Obispo de Nicea, griego de nacimiento, y conoció al mencionado Jorge de Trebisonda, hijo también de la antigua Hélade. Vuelto a España antes de 1445, sirvió Palencia al Arzobispo de Sevilla D. Alfonso de Fonseca. Pero ya en 1456 obtuvo los títulos de cronista y secretario de cartas latinas, muy adecuados entrambos a sus estudios y ocupaciones habituales, y que debió sin duda a la protección del Arzobispo su señor. Hallámosle después envuelto en los negocios políticos de Castilla, y comisionado por Fonseca para ir a Roma y exponer al Sumo Pontífice sus quejas contra Enrique IV que le impedía tomar posesión de su Silla, antes trocada por la de Santiago con su sobrino llamado también D. Alonso de Fonseca. Presentada su querella, de igual modo que otras semejantes contra dicho Rey, ante Paulo II, éste nombró, para juzgarlas, a los Cardenales Bessarión y Guillermo, ante los cuales parecieron Suero de Solís, en representación de Enrique IV, y Alonso de Palencia, en nombre del Arzobispo, acusándose mutuamente de gravísimos delitos. La decisión de la corte romana fué favorable al Rey de Castilla. Tornando a España Palencia, le encontramos en 1468 aconsejando al Duque de Medina-Sidonia que consintiese en el matrimonio de Doña Isabel y Don Fernando, y consiguiéndolo con su prudencia y exhortaciones. En 1469 fué enviado a Aragón por el Arzobispo de Toledo D. Alonso de Carrillo, para vencer las dificultades que se oponían a dicho matrimonio. En Tarragona hizo, a instancias del Rey, un discreto razonamiento que convenció a muchos grandes de la corte, contrarios a dicho casamiento. A Castilla volvió nuestro Palencia para depositar en manos del Arzobispo Carrillo un rico collar de perlas y 8.000 florines, que como arras enviaba el Príncipe Don Fernando. Aconsejó nuestro cronista al Prelado de Toledo la pronta celebración de aquel enlace, y en compañía de D. Gutierre de Cárdenas fué nuevamente comisionado a Aragón para conducir al Príncipe a territorio castellano, corriendo en el viaje no pocos peligros y librándose de las asechanzas puestas a su vida, según indica él mismo en la nota final de su Universal Vocabulario. «La qual divinidad, mientras yo di eficace obra a las cosas mucho  [p. 16] y muy mucho provechosas a la sublimación de tan grande imperatriz, guió maravillosamente mis pasos y regló y mantuvo mi sentido para el efecto de aquellos negocios que aparejaban bien andante suceso de tan soberana alteza, ca muchas veces escapé librado de las enseñanzas de los que esto contrariaban et pude acarrear a puerto seguro cualesquier cargos que yo traya o encargados de otro o tomados de mi grado.» De Zaragoza salió disfrazado Don Fernando, seguido sólo de tres servidores suyos; en Verdejo encontraron a Palencia y Cárdenas, y el 6 de octubre llegaron al Burgo de Osma, pasando de allí a Dueñas y Valladolid, donde se celebraron las bodas. En los últimos meses del mismo año 1469 hizo Palencia otros tres viajes a Aragón, para solicitar recursos, que el Rey Don Juan no pudo enviar a su hijo.


    Aconsejando al Arzobispo de Toledo y al Duque de Medina-Sidonia y empleado en otras negociaciones de menor importancia aparece nuestro cronista en los años de 1471 y 1472. Enviado fué por el de Medina a Talamanca a exponer a la Princesa Isabel los agravios que aquel magnate recibía del Marqués de Cádiz; y en más de una ocasión sirvió también de intermediario entre el de Medina, el Conde de Cabra y D. Alonso de Aguilar, que por entonces andaban en continuas enemistades y discordias, compartiendo en campo de batalla la ciudad de Córdoba, como el de Cádiz y el de Medina la de Sevilla. Cuando de nuevo fué a Castilla nuestro cronista con otra comisión del Duque, tuvo ocasión de descubrir y desbaratar con su actividad y buenos consejos las asechanzas que en Segovia se tramaban contra la libertad de los Príncipes. Diputóle más tarde su señor para solicitar, en unión con Pedro de Algava, el apoyo del Arzobispo Carrillo, para su pretensión del Maestrazgo de Santiago, y suplicar asimismo a don Rodrigo Manrique, otro de los pretendientes, que desistiere de su empeño y favoreciese el del Duque. Inútiles fueron ambas tentativas. De allí pasaron los mensajeros del Duque a Zaragoza para avistarse con Don Fernando, y volviendo Algava a Sevilla continuó Palencia su viaje a Castellón de Ampurias, donde se hallaba el Rey Don Juan, a quien expuso el estado de los negocios de Castilla y las peticiones del Duque de Medina. Con cartas del Rey para su hijo tornó Palencia a Zaragoza, y allí se hallaba cuando ocurrió la muerte de Enrique IV (12 de diciembre de 1474).  [p. 17] Con Don Fernando entró en el territorio castellano Palencia, volviendo por fin a Sevilla con cartas del Rey para la ciudad y el Duque.


    En importantes comisiones emplearon después los Católicos Reyes a Alonso de Palencia. Con el Dr. Antonio Rodríguez de Lillo estuvo encargado de dar libertad a unos esclavos negros que había arrebatado de la costa de África Gonzalo de Stúñiga. Con no poca resistencia de parte del Duque de Medina logró asimismo Palencia establecer la Santa Hermandad en Sevilla. Para poner coto a los tumultos y desmanes que en aquella ciudad se sucedían, determinaron al cabo Don Fernando y Doña Isabel hacer un viaje a ella, como así lo verificaron en 1477. Palencia salió a recibirles y les expuso el estado de las cosas detenidamente. Pacificada la ciudad, residió en ella el resto de sus días nuestro humanista ocupado sólo en sus trabajos literarios. Falleció en marzo de 1492. Ya en 1480 había pedido al Cabildo de Sevilla lugar para su sepultura, donando en cambio sus libros y manuscritos. Así se lo otorgaron los capitulares.


    Numerosas e importantísimas son las obras de Alonso de Palencia. Pueden dividirse en originales y traducidas, distinguiendo en el primer grupo las filológicas (reduciendo a ellas las de varia lección y amena literatura) y las históricas. De las originales hablaremos con brevedad. Son las siguientes:


    Obras originales.


    Batalla campal que los lobos y los perros ovieron. (No tiene la primera hoja el único ejemplar conocido de este libro, existente en la Biblioteca de Palacio: tampoco lleva año ni lugar de impresión, sólo esta nota final:


    «Este tratado de los lobos e los perros fué compueste (sic) en el año del Señor de Mill e quatro çientos e çinquenta e siete años. Deo gratias.) Los tipos parecen ser los mismos empleados en la Perfección del triunfo militar. 4.º 25 hojas. Sin foliatura. Sig. a-b-c-d.


    Este libro se escribió primero en latín, siendo dedicado al Rey Enrique IV, hacia el año 1455, según conjetura del señor Fabié. La traducción castellana fué hecha a ruegos del autor por  [p. 18] Alfonso de Herrera. Lleva dos prólogos del autor, enderezado el uno al Rey y el otro al traductor. Es esta obrilla una imitación de la Batracomiomaquia, con un sentido moral-alegórico, claro y patente. El título del original latino (que ignoramos dónde exista) es el siguiente, según nota del señor Amador de los Ríos: Bellum luporum cum canibus, sive ΛυοκονκυνομάΧια .


    De perfectione militaris triumphi. Ad Reverendissimum nobilissimumque dominum dominum Alphonsum Carrillo Archiepiscopum Toletanum Hispaniarumque primatae optimé meritum Alphonsi Palentini Regiae Majestatis Historiographi de perfectione militaris triumphi praefatio incipit... (Existen, por lo menos, dos códices de este tratado, uno en la Biblioteca del Escorial, otro en la del Cabildo de Toledo.) El mismo autor le tradujo al castellano, imprimiéndose en la forma siguiente: (Fin) Este tratado de la perfección del triunfo militar fué compuesto en el anno del nuestro salvador ihesu xpto. de mill e quatroçientos e çincuenta e nueve annos. Deo gracias. (Biblioteca Nacional.) Es obra alegórica de igual modo que la Batalla. Estos dos libros, con esmero reimpresos, y convenientemente ilustrados por el señor Fabié, verán muy pronto la luz pública en la excelente colección de Libros de antaño.


    Véase más detallada descripción de ambos en el Ensayo de una biblioteca española de Gallardo.


    Universal vocabulario en latín y en Romance collegido por cl cronista Alfonso de Palencia. A la vuelta de la portada está en latín y en castellano el argumento de la obra. En la segunda hoja comienza el Vocabulario impreso a dos columnas (en una las palabras latinas con su explicación en la misma lengua, en otra las mismas con su declaración en romance).


    Col. Hoc universale compendium vocabulorum ex lingua latina eleganter collectorum: cum vulgari expositione impressit apud Hispalim Paulus de Colonia Alemanus cum suis sociis. Id ipsum imperante illustrissima domina Helisabeth Castellae et Legionis: Aragoniae: Siciliae etc. regina. Anno salutis millesimo quadringentesimo Nonagesimo. Feliciter. Folio. 549 ps. dobles. La penúltima lleva el escudo del impresor, la última el registro de los pliegos. Sig. a-73. Letra de tortis. En el folio 448 comienza la «mención del trabajo. Et del propósito para adelante», que acaba en el 549. A la vuelta está la suscripción final ya transcrita. (Biblioteca Nacional.)


     [p. 19] Describen con mayor o menor extensión este libro Méndez, Gallardo y el señor Fabié.


    Es el Diccionario latino-castellano más antiguo de que haya noticia. Recopilóle su autor por mandado de la Reina Isabel. Al año siguiente apareció el Diccionario de Antonio Lebrija.


    Opus sinonymorom Domini Alfonsi Palentini.


    Alfonsi Palentini historiographi: De synonimis elegantibus liber primus incipit feliciter. Qui continet synonima nominum el prominum ac participiorum. Precedit prologus dedicatus cum ipsa tractatus prosecutione Reverendissimo patri et domino Alfonso de Fonseca et azevedo Compostellano Archipresuli.


    Incipit secundus liber sinonymorum elegantium verbo congruentium feliciter... Incipit prologus (h. n.-1 vuelta).


    Liber sinonymorum tertius de particulis indeclinabilibus incipit. Praemittitur prologus (h. s. 5).


    En la penúltima hoja se lee:


    Anno Domini Millesimo quadringentesimo septuagesimo secundo, quo quidem ipse auctor duedecimo Kalendas Augusti quadragesimum nonum suae aetatis annum complevit.


    Fin. Absolutum opus sinonymorum Domini Alfonsi Palentini historiographi: Impressum Hispali por Meynardum Ungut Alemanum: et Ladislaum Polonum socios. Anno incarnationis Millesimo quadringentesimo nonagesimoprimo. Die vero vigesima quarta mensis novembris. Membrete de los impresores. Folio. 176 h. sin fol. ni recl. sig. a i-xiiii. Letra redonda. (Biblioteca Nacional.)


    Véanse otros pormenores bibliográficos en las notas al discurso del señor Fabié.


    De la verdadera sufficiencia de los cabdillos e embajadores. Obra desconocida. Cítala en la nota final del Vocabulario (mención del trabajo pasado).


    De las lisonjeras salutaciones epistolares e de los adiectivos de las loanzas usadas por opinión. Menciónala su autor en la nota citada.


    Ad nobilissimum Militem sapientissimumque Dominum Alphonsum de Velasco, in funebrem Abulensis, famosissimi Praesulis, Prefatio Alfonsi Palentini incipit. Opúsculo no descrito por el señor Fabié, pero si por Gallardo. Es una oración fúnebre del Tostado. Existe en un tomo de opúsculos de Eneas Silvio y otros. (Biblioteca de la Academia de la Historia.)


     [p. 20] Carta a Trapezuncio con la respuesta de éste. (B. N., cód. T-291.) Publícalas el señor Fabié.


    A Palencia se atribuyen asimismo las célebres Coplas del provincial, nunca impresas por su excesiva licencia.


    Obras históricas.


    Alphonsi Palentini Historiographi gesta hispaniensia ex annalibus suorum dierum. Llamadas comúnmente Décadas latinas y por el autor Tres decadas de las cosas de mi tiempo. Nunca se ha impreso esta obra importantísima. Conócense de ella tres códices completos, uno en la Biblioteca Nacional (S-19, copia moderna), otro en la Arzobispal de Sevilla y otro en la Academia de la Historia.


    Tradújose al castellano, y de esta versión, largo tiempo atribuída al mismo Alonso de Palencia, existen repetidas copias en nuestras bibliotecas.


    Las Décadas latinas, obra auténtica de nuestro cronista, acaban en el año 1477.


    De bello adversus maurus granatenses. Guerra contra los moros granadinos. Dase este título a una obra dividida en nueve libros (apenas comenzado el noveno) que toma la narración en el año 1482 y la lleva hasta 1489, en que tuvo lugar la toma de Baza. Algunos eruditos han creído que formaba parte de la Crónica, considerándola como cuarta Década. Está escrito igualmente en lengua latina. Se conserva un códice en la Biblioteca Nacional y otro en la Academia de la Historia.


    Antigüedades de la gente española, en diez libros. Las cita el mismo Palencia en la nota final del Vocabulario, anunciando que se proponía «explicar en otros diez el imperio de los Romanos en España e desdende la ferocidad de los godos fasta la rabia morisca». Nicolás Antonio afirma que poseía una parte de las Antigüedades D. Juan Lucas Cortés.


    Vida del bienaventurado Sant Alfonso (Ildefonso) arzobispo de Toledo. Desconocida.


    De los nombres ya olvidados o mudados de las provincias e Ríos de España.


    De las costumbres e falsas religiones por cierto maravillosas de los canarios que moran en las islas Fortunadas.


    Cita este libro y los dos anteriores el mismo Palencia en la nota antes mencionada. No hay más noticia de ellos.


     [p. 21] La mayor parte de las obras de Alonso de Palencia fueron primitivamente escritas en castellano y más tarde pensó su autor en traducirlas al latín. Dícelo él mismo en la nota citada.


    Traducciones.


    I) Vidas de Plutarco.


    Comiença el prólogo del coronista Alonso de Palençia, dirigido al ylustre e muy magnífico señor Don Rodrigo Ponce de León, duque de Cádiz, marqués de Zahara e de las siete villas, conde de Arcos, señor de Marchena, etc.: En la translaçión de las vidas de Plutarco de latín en romance. (Este encabezamiento va de letra encarnada.)


    Fin. En este primer volumen hay treynta vidas de las de Plutarco traduzidas de latín en romance por el cronista Alonso de Palencia. Cá fué neçessario que las otras restantes se pusiessen en otro volumen: e ambos volúmines se imprimieron en Sevilla con industria de Paulo de Colonia: e de Johannes de Nuremberg e de Magno: e de Thomás Alemanes e todos son cuadernos.


    Segunda parte.


    Fin del tomo segundo. Feneçen en dos volúmines las vidas de Plutarco que fueron scriptas en griego: e traducidas en latín por diversos transladadores: e después bueltas en romançe castellano por el cronista Alfonso de Palençia. Assi que en el primer volumen se contienen treynta vidas de las de Plutarco: y en el segundo veynte e cinco vidas de las suyas con otras colligidas por algunos Actores modernos, e la vida de Carlomagno e una epístola de Ruffo que fueron impressas por Paulo de Colonia: e Johannes de Nuremberg e Magno e Thomás Alemanes en Sevilla: e se acabaron de imprimir a dos días del mes de Julio de MCCCCXCj (1491) annos.


    Dos tomos folio, letra de Tortis, a dos columnas, foliatura en números arábigos. Cada volumen tiene 351 folios. El segundo comienza con la vida de Cimon así encabezada:


    Plutarco Philósopho escribió en griego la vida del ilustre varón Cimon. Volvióla en latín Leonardo Justiniano, y el Cronista Alphonso de Palencia la tradujo en romance castellano.


    Transcribiremos el prólogo (ya citado por el señor Fabié con presencia del ejemplar existente en la Biblioteca Nacional, el mismo que nosotros hemos tenido a la vista) porque da cuenta  [p. 22] de las traducciones latinas que Palencia tuvo presentes para su trabajo:


    «En los días del muy buen emperador Trajano natural de Espanna fué muy excellente philosopho e muy aprovado historiador Plutarcho, que entre los loados griegos de aquel siglo mereçió ser estimado principal en doctrina y en integridad de costumbres: e no poco dichoso en ser maestro de tan mentado emperador de los Romanos: que restituyó al imperio las provincias enajenadas por mengua de buenos príncipes e de nuevo annadió otras que los romanos fasta entonçes no posseieran: fué otrossí la suffiçiençia de Plutarcho cresçida en todo el saber que los gentiles presçiaban. Et assí pudo su virtud aprovechar a la bien andanza de su disciplo. El qual no menos debió estimar se por dichoso en tener tan soberano maestro. Escribió Plutarcho muchos libros de la facultad philosophica, empero no quiso descargar se de lo historial y emprendió lo verdadero e provechoso e la más digna relación de los acaesçimientos que desde Hércules fasta sus tiempos pudiera representar a los ganossos de saber quales entre los griegos e romanos oviessen floreçido en armas y en sabiduría. Et de algunos fizo comparación, quanto y en qué cosas se apareassen, segund por las vidas que escrivió se pareçe. Et allende desto recontó en estilo a maravillas conforme a tan alta empressa las notables fazannas de algunos muy valerosos capitanes. De manera que commovió los ánimos de los que gustavan a derechas el sabor del ornato e querían saber la verdad de lo acaesçido, e anteponer el cuento destas vidas a qualquier otra historial scriptura. Donde proçedió que algunos ytalianos solenes varones bien ensennados en letras griegas e latinas: visto que muchos de los latinos no alcançavan en este nuestro siglo la inteligencia de la lengua griega, quisieron dar obra a la tan provechosa traducción, cada uno dellos segund lo que permitían sus negocios particulares de que no podían vacar, salvo breve tiempo. Et todo aquello o la mayor parte de grado expendieron en tan provechosa translación. Cá el bien ensennado Lapo florentin traduxo treze vidas, conviene saber de Theseo, de Rómulo, de Licurgo, de Numa Pompilio, de Solon, de Publicola, de Themístocle, de Camilo, de Pericle, de Phoçion, de Caton uticense, de Ortoxese (Artajerjes) e de Arato. Donato Azayolo (Acciajuolo) florentin traduxo cuatro vidas, es a saber: de Alcybiade, de  [p. 23] Hannibal, de Sçipion e de Demetrio. Guarino varon muy mentado en enseñança traduxo diez e seys vidas: la de Coriolano, de Philopemene, de Tito Quincio Flaminio, de Lysandro, de Syla, de Mario, de Eumene, de Nicia, de Marco Crasso, de Alexandro, de Dion, de Marco Bruto, de Evágora, de Platon, de Aristótele e de Homero. Antonio Tudertino traduxo siete vidas, es a saber de Fabio Máximo, de Pelópide, de Marcello, de Timoleon, de Agide et Cleomene, de Agesilao, de Pompeyo. Leonardo Aretino príncipe por entonces en Italia traduxo ocho vidas. Conviene saber de Arístide, de Paulo Emilio, de los Grachos Tiberio e Gayo, del rey Pirrho, de Demósthene, de Marco Antonio, de Tulio e de Sertorio. Francisco Bárbaro noble veneçiano traduxo la vida de Marco Caton Censorino. Leonardo Justiamo noble varón de Venecia traduxo dos vidas, la de Cymon atheniés e la de Lucio Lucullo. Jacobo Angelo de la Scarperia traduxo la vida de César. Francisco Philelpho traduxo las vidas de Galba e de Othon emperadores romanos. Un Cornelio Nepote había traducido la vida de Pomponio Áttico. Assí que los buenos latinos ytalianos no solamente preçiaron mucho que destas translaçiones tan provechosas podiessen ellos gozar, mas aun las trasladaron en lengua toscana, por comunicar tan solemne scriptura a toda la naçión ytálica. No menos los françeses e alemanes e ingleses e úngaros, gentes belicosas e ganosas de participar de tan alto conoscimiento de las soberanas proezas de los antiguos, dieron vida a la comunicación destas vidas historiales transladándolas cada una destas gentes en su lenguaje. Lo qual no es menos necessario a los nobles varones de las Espannas, que por tener nuestra lengua e vocablos tanta çercanía con la examinada latinidad, se descuydan della. Donde les recreçen no pequennas faltas de lo que para el saber mucho les aprovecharía, pero mientra meior acuerdo se acepta, no es razón que carescan los varones principales de Espanna de la lectura de tan extendida e tan autorizada historia.» Etc., etc. Añade que hizo esta versión «en su extrema vejez».


    No todas las vidas de esta colección son de Plutarco. Las de Aníbal y Escipión son originales de Donato Acciajuolo, que las compuso para llenar el vacío que resultaba por la pérdida de las de Plutarco mencionadas en el catálogo de sus escritos hecho  [p. 24] por su hijo Lamprias. A Guerino Veronés son debidas las de Platón y Aristóteles. Respecto a la de Pomponio Ático, no hay para qué advertir que es la de Cornelio Nepote, y la de Evágoras el elogio de aquel rey de Salamina hecho por Isócrates.


    La traducción de Alonso de Palencia es mala y sólo notable por el tiempo en que se hizo. A pesar de sus relaciones con Bessarión y Trapezuncio no llegó a saber el griego, y así se valió de las traducciones latinas que corrían en su tiempo, no recomendables ciertamente por la fidelidad ni por la elegancia. Además de esto, el estilo es duro y la locución harto desmayada. Por eso reprendió agriamente a nuestro historiador en la centuria siguiente el docto helenista Diego Gracián, en el prólogo de su traducción de los Morales del mismo Plutarco: «Así están traducidas en romance castellano las vidas deste mismo Autor Plutarco, que más verdaderamente se podrán llamar muertes o muertas de la suerte que están escuras y falsas y mentirosas, que apenas se pueden gustar ni leer ni entender, por estar en muchas partes tan diferentes de su original griego, cuanto de blanco a prieto, como yo he mostrado a personas doctas en algunas que yo he traducido del griego» (son, sin duda, las que se publicaron en Strasburgo juntamente con las de Francisco de Encinas). Reconocimiento merece, sin embargo, nuestro intérprete por haber dado a conocer el primero en lengua castellana las vidas del historiador de Queronea.


    Sevilla, 1508. Esta edición menciona Nicolás Antonio, quizá con error. No la hemos visto ni podido adquirir noticia de ella.


    Madrid, 1793, imprenta Real. Dos tomos 4.º (no se publicaron más), que contienen las vidas de Teseo y Rómulo, Licurgo y Numa, Solón y Valerio Publícola, Temístocles y Camilo, Perides y Fabio Máximo, Alcibíades y Coriolano (seis biografías en cada tomo). Se suprimió en esta reimpresión el prólogo de Alonso de Palencia.


    2) Las Guerras Judaicas de Flavio Josepho.


    Prólogo dirigido a la muy alta e muy poderosa Señora Dona Isabel Reyna de Castilla e de León: de Aragón e de Çicilia etc. Por el su humil Cronista Alfonso de Palencia en la traducción de los siete libros de la guerra Judaica e de los dos libros contra Appion grammático Alexandrino, escriptos primero en griego  [p. 25] por el excellente historiador Josepho sacerdote de Jherusalem. E trasladados en latín por el muy eloquente presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya. E agora bueltos de latín en romançe Castellano por el mesmo Cronista.» (Este encabezado, de letra roja.)


    En la signatura X, plana vuelta, se lee este final:


    «Feneçe el libro séptimo e postrimero de la guerra Judaica escripta en Griego por el excellente histórico Josepho fijo de Mathathía sacerdote Hebreo: e vuelta en latín por el muy ensennado Presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya, e traduzida en Romance Castellano por el Cronista Alfonso de Palencia: en el anno de nuestra salud de M.CCCC.XCI annos.»


    A continuación se halla la Respuesta a Apion, y en la hoja novena de la signatura Z acaba así:


    «Fenecen los dos libros de Josepho contra Appion grammático e otros philósophos Griegos, a los quales todos él supo de tal manera confutar que fizo ser baldíos todos sus falsos argumentos. E a la impressión de aquestos dos libros procedió (sic), segund el orden acostumbrado la de los siete libros de la guerra Judaica. Fueron todos impressos en Sevilla anno de ntro. salvador de mill e quatroçientos e noventa e dos annos. Por Menardo Ungut Aleman e Lançalao Polono companneros, e acabados a veynte siete días del mes de Março.» Folio, letra de Tortis, a dos columnas, signat. A-Z. (Biblioteca Nacional.)


    La parte del prólogo que interesa a nuestro objeto es la siguiente:


    «Propuse en mi extrema vejez continuar el estilo de bien servir a vtra. alteza dentro de los umbrales de mi pobre domicilio, cuando ya me vieda la edad e los accidentes della el exercicio que muchas veces y en tiempo que era menester pude emplear en principales negocios concernientes a vtra. real corona: segund soy cierto que vuestra excellentísima gratitud ha de ello memoria. E después de coligido el universal vocabulario que por mandado de vtra. alteza en no pocos annos aduxe a buen término e a manifiesto provecho, segund procedía de vuestra real consideración, habrá sabido vtra. Alteza la diligencia que puse en la traducción de las vidas de Plutarcho de latín en Romançe, creyendo sin me engannar en ello ser aquella translación por muchas razones muy cumplidera a la principal nobleza de  [p. 26] vuestros Reynos e a otros muchos naturales vasallos de vuestra Real corona. E porque lo restante de la vida no se me passare sin aprovechar en lo que sintiesse de verdad fructuoso e conforme a la tal empressa, ove por bien expendido tiempo el que consumiesse en la traducción de la historia que notablemente escribió Josepho de la guerra Judayca contra los Romanos, de la destruyción de Jherusalem. En que aquel muy ensennado varón mostró tan llena amistad a lo verdadero, tan grande aborrescimiento a las malvadas costumbres de los Judíos sus contemporáneos, que en lo justo ninguno se pudiera entonces fallar más valiente para amparar la patria, ni más contrario a los que la tyrannia querían colorar con el nombre de libertad. Y escripta aquella historia en letras griegas, a causa de más extendida intelligencia por el mundo, pues en Roma la lengua griega era bien entendida por todos los nobles e por los veteranos varones militares. E en la mesma después escribió dos libros contra Appion gramático Alexandrino. E desdende, aunque aquesta narración era postrimera en su tiempo, fizo mención en ella cómo havía él escripto la antigüedad Judayca en veynte libros, comentando del principio de la creación del mundo fasta llegar a las ocasiones que los Judíos dieron a los Romanos para que del todo destruyessen a Jherusalem, después que a todas las çibdades e comarcas de Judea avían punido o destruydo, a causa de la rebelión muy desatinada e procediente de la divinal indignación que los traxo a la execución postrimera desde luengos tiempos prophetizada. Pero quando ya pareció al bienaventurado Santo Ambrosio doctor canonizado e solemnizado por la eglesia cathólica e al muy ensennado presbytero Ruffino patriarcha de Aquileya su contemporáneo que cumplía traducirse aquellas obras de Josepho en lengua latina, cada uno de ellos de por si emprendió la translación por entero. E siendo ambas muy castas e aprobadas, ovo muchos que se agradassen más de la de Ruffino por la facilidad. Mas ambos en el orden de los libros translados muestran aver acordado, que puestos en un volumen antecediesse aquello donde se faze mención del comienço de los siglos. E si yo me atreviera a la grandeza de la mayor narración en que se contienen los veynte libros, aqueste prohemio de las causas de mi traducción pussiera en lo de la antigüedad. Mas la vejez es con razón poco atrevida a las más luengas jornadas. Por ende fué mi acuerdo continuar  [p. 27] las más breves de los siete libros de la guerra Judayca, e de los dos libros contra Appion, todavía con propósito que restándome algund vigor para la translación de los veynte primeros libros e pudiéndolo yo aduzir a deseada conclusión, a vtra. real excellencia sea desde agora dirigida la tal traducción entera juntamente con la presente ya feneçida.» Etc., etc.


    A esta versión son aplicables las mismas observaciones que a la de Plutarco.


    3) Espejo de la Cruz.


    «Comienza el prólogo en el devoto moral libro intitulado Espeio de la Cruz. (Esto se lee en la hoja 2.ª, signatura-? La primera hoja vuelta lleva un grabado en madera.)


    Esta devota obra intitulada Espeio de la Cruz que primero fué compuesta en lengua toscana, convertió en lenguaie castellano Alfonso de Palencia coronista, a ruego del honrado e virtuoso caballero Luys de Molina, veynte e quatro de Sevilla e thesorero de la casa de la Moneda. El año de nuestra salud de mill e quatroçientos e ochenta e cinco annos acabóse de interpretar a XXI de Junio, e de imprimir a XX de Febrero. Sea loado Dios e su gloriosa madre Reyna de los cielos. Amén.


    El que primero traio desde Ytalia a Castilla este tratado impresso en toscano para que se convirtiese en romance castellano fué el reverendo e muy devoto religioso Fray Jhoan Melgarejo prior del monasterio de sant ysidro, çerca de Sevilla, el qual con zelo de la común doctrina lo fizo imprimir después que fué romançado, en Sevilla en casa de Antón Martínez de la Talle de Maestre Pedro. Todas las personas cathólicas que desta recibieren provecho spiritual son obligadas rogar a Dios por la salud de las ánimas de los que fueron desto ministros.» Folio, let. Tortis, 104 hjs. sin foliatura, signat. a 2-l 4. (Véase más detallada descripción en las notas del señor Fabié). Biblioteca Nacional.


    Espejo de la Cruz, etc.


    Qué la presente obra imprimida en la çiudad de Sevilla por Meynardo Ungut alamano e Lanzalao Polono compañeros. Anno de mill e Cuatrocientos e noventa e dos annos. 4.º, let. Tortis. Citada en el primer catálogo de Salvá.


    Ambas impresiones son rarísimas, y casi otro tanto acontece con las de Plutarco y Josepho.


    
      Santander, 16 de noviembre de 1875.
    

  


  
    PALMYRENO, LORENZO


     [p. 28]


    Symbola Pythagorae Hispanica explanatione illustrata a Laurentio Palmyreno, anno 1576.

  


  
    PANDO, JOSÉ M.ª


     [p. 28]


    Nació en Lima, en 1787. Educado en el Seminario de Nobles, de Madrid, entró desde muy joven en la carrera diplomática. Ya en 1802 era agregado en la Legación de Parma, de donde paso a la de Roma. Habiéndose negado, en 1808, lo mismo que su jefe D. Antonio de Vargas Laguna y todo el personal de la Embajada, a prestar juramento de fidelidad a José Napoleón, fué en cerrado en la fortaleza de Fenetrelle, en los Alpes, donde permaneció hasta la caída del Imperio. En 1815 desempeñó las funciones de secretario de Legación en los Países Bajos y después las de encargado de Negocios, por ausencia del ministro plenipotenciario D. Miguel Ricardo de Álava; oficial de la primera Secretaría de Estado en 1818. Concurrió en 1820 a la redacción del manifiesto de 10 de marzo, en que Fernando VII transigió con el pronunciamiento militar de los Cabezas. Poco después fué nombrado encargado de Negocios y cónsul general en Lisboa. En 1822, oficial segundo de la primera Secretaría de Estado, e inmediatamente después secretario primero de la Legación de España en París. En 1823, ministro de Estado, acompaño las postrimerías del régimen constitucional. Es suya la circular de 27 de mayo de aquel año, protestando contra el principio de intervención. Después de la caída del régimen constitucional, se trasladó al Perú y ofreció sus servicios a Bolívar, que le nombró ministro de Hacienda y después ministro plenipotenciario en el Congreso de Panamá. Nuevamente ministro de Hacienda y luego administrador general de Correos en el Perú, bajo la administración del general Gamarra, en 1833. Acogiéndose a la amnistía promulgada en España por la reina Cristina, volvió a su antigua patria y consiguió ser reintegrado en su posición de diplomático español, si bien disfrutó poco tiempo de ella, por  [p. 29] haber fallecido a fines de 1840, antes de cumplir los cincuenta y cuatro años de edad.


    Fué hombre muy culto, de inmensa lectura y muy aficionado a la literatura y a las artes. Quedan muy pocas poesías suyas: la mejor es la Epístola (política) a Próspero (Bolívar), más elocuente que poética, pero escrita con color en algunos pasajes, con majestad en otros (Londres, 1826). Escribía en prosa con claridad y nervio, y ha tenido fama como publicista. Sus obras principales son:


    El Mercurio Peruano, periódico publicado en Lima en 1827. Reclamación de los vulnerados derechos de los hacendados de las provincias litorales del departamento de Lima (sobre la emancipación de los esclavos negros), 1833. Pensamientos y apuntes sobre Moral y Política (Cádiz, 1837). Elementos de Derecho Internacional (Madrid, 1843) , si bien esta última, que es la que logró más boga, apenas merece considerarse más que como un plagio de la excelente obra de D. Andrés Bello (publicada en Santiago de Chile en 1832), a quien sigue paso a paso, copiando textualmente sus mismas palabras en casi todos los capítulos. Por cierto que Bello se quejó de esta rapiña con modestia verdaderamente ejemplar, en un artículo que publicó sobre la obra de Pando en El Araucano, 1845 (reproducido en el tomo de sus Obras Completas, 537-541), donde acaba por elogiar la obra del plagiario en estos términos: «Como quiera que sea, el autor de los Principios de Derecho Internacional (el mismo Bello) tiene menos motivo para sentirse quejoso que agradecido. Pando les ha dado ciertas galas de filosofía y erudición que no les vienen mal; y sacando partido de su vasta y variada lectura, en que tal vez no ha tenido igual entre cuantos escritores contemporáneos han enriquecido la lengua castellana, derrama curiosas y selectas noticias sobre la historia y la bibliografía del Derecho público. Sus creencias filosóficas desenvueltas en la Introducción, nos han parecido demasiado impregnadas en la metafísica germánica a que Pando tuvo en sus últimos años una predilección particular; pero es justo decir que se hace en ella una interesante reseña de las varias teorías morales, y el autor al mismo tiempo que las resume y formula, las juzga. Aun aquellos que no acepten sus fallos filosóficos (y en este número nos contamos nosotros) hallarán en  [p. 30] esta y otras partes de la obra excelentes ideas, expresadas de un modo nuevo y brillante, y verán una buena muestra del talento y exquisita erudición del autor.»


    Rasgo evangélico de mansedumbre literaria.

  


  
    PASCUAL, MIGUEL


     [p. 30]


    Natural de Palma de Mallorca, doctor en ambos Derechos, catedrático de Retórica en la Universidad Luliana. Florecía a fines del siglo pasado.

  


  
    PASQUAL, JAIME


     [p. 30]


    Nació en la villa de Esparraguera (diócesis de Barcelona), en 23 de junio de 1736. Hizo sus primeros estudios en el colegio de las Escuelas Pías, de Moyá, y los superiores en la Universidad de Cervera, donde se graduó de doctor en Derecho Civil en 1758. Al año siguiente, tomó el hábito premonstratense en el célebre monasterio de Bellpuig de las Avellanas. Fué lumbrera de su Orden en virtud y en letras, y formó con los PP. Coresmar y Martí el triunvirato de los estudios históricos y arqueológicos en Cataluña, durante la segunda mitad del siglo pasado. Recorrió los principales archivos monásticos de Cataluña, Aragón y Navarra y consignó el fruto de sus pesquisas en una colección en doce tomos en folio, con el título de Sacrae Cathaloniae antiquitatis monumenta, legando a su Comunidad este tesoro. Como otros grandes investigadores del siglo pasado, apenas llegó a imprimir ninguna muestra de sus tareas, salvo el Discurso histórico sobre el antiguo obispado de Pollás en Cataluña (Tremp., 1785), que luego adicionó con un Apéndice de documentos y un Episcopologio o serie de los obispos de Pallás. Gustó de emplear en algunas de sus disertaciones arqueológicas la lengua catalana (cosa rara en su tiempo), por lo cual en el largo y elegante epitafio latino que le compuso el P. Luciano Gallisá y transcribe Torres Amat, se le llama entre otros encomios, gotholaunici idiomatis vindex acerrimus. Murió el 24 de septiembre de 1804, a los sesenta y nueve años de su edad, después de haber sido abad y prior del ya citado Real Monasterio de Bellpuig de las Avellanas.

  


  
    PAZ SOLDÁN Y UNANÚE, PEDRO (conocido por el seudónimo de Juan de Arona).


    Nació en Lima, en mayo de 1839. Aprendió en su país los rudimentos de latinidad y retórica y completó su educación en París, asistiendo a las lecciones de Patin, St. Marc Girardin y otros célebres profesores. Su holgada fortuna y brillante posición social, le permitieron luego emprender largos viajes por la mayor parte de los Estados de Europa y gran parte de Asia y África. Vuelto a su patria después de larga ausencia, fué, por breve tiempo, catedrático de Literatura Griega y Latina en la Universidad de Lima; jefe de la Sección Diplomática y oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, ministro del Perú en Chile y Buenos Aires, &., pero muy amante de la vida de campo, prefería a todos los honores y puestos oficiales el ameno retiro de su hacienda de Arona, en la provincia de Cañete, donde escribió sus mejores versos, y de la cual tomó el nombre con que los firmaba. Era persona de finísimo trato, de urbano gracejo y regocijado humor. Descolló principalmente en la poesía festiva, en el epigrama y en las descripciones de tipos y paisajes del litoral del Perú.


    Para la poesía elevada no tenía grandes dotes, pero rara vez la ensayó. En la abundancia algo desaliñada de su estilo y en la continua mezcla de lo burlesco y lo serio, se ve que escribía para divertirse y que pensaba poco en el público ni en la posteridad. Era correspondiente de la Real Academia Española. Conozco de él las siguientes producciones:


    Rimas. Colección de ensayos poéticos. París, 1863.


    El intrigante castigado, comedia de costumbres, original y en verso... escrita en dos actos... a la edad de diez y ocho años. Lima, 1867.


    Las Geórgicas de Virgilio... (Véase la descripción en el texto.) Lima, 1867.


    Cuadros y episodios peruanos, y otras poesías nacionales y diversas. Lima, 1867.


    Más, menos y ni más ni menos. Juguete cómico en un acto y  [p. 32] en verso. Estrenado con aplauso en el Teatro Principal de Lima la noche del 19 de enero de 1871. Lima, 1871.


    La Matrona de Efeso... Lima, 1872.


    Los Médanos, poema pentasílabo. Lima, 1869. Hay una segunda edición de 1883 de este que el autor llamó poema alegórico-descriptivo y que es la más larga composición que hasta ahora tenemos en versos de cinco sílabas.


    Poesía Latina. Traducciones, &. [V. en el texto de la Bibliografía Hispano Latina], Lima, 1883.


    Posada pesada en pisada, retruécano cómico. Lima, 1883.


    ¡Vivir es defenderse! Dificultades de Basilio al través de la vida limeña. y diario de un pensador. Lima, 1884 (sátira de costumbres en prosa).


    Diccionario de peruanismos. Ensayo filológico. Lima, 1886. Libro muy curioso y útil, aunque el autor, por afán de amenizarle prescinde en muchos artículos de la gravedad filológica y se entrega a zumbas de gusto no muy severo.


    Sonetos y chispazos. Lima, 1886.


    Canto a Lesseps. Lima. 1886, con traducción francesa hecha por el mismo Arona.


    La Venganza de la Muerte. Poema filosófico en un canto. Lima, 1886.


    En las cubiertas de sus últimos libros anunciaba como obras terminadas y próximas a publicarse, las siguientes:


    Memorias de un viajero peruano. (Apuntes y recuerdos.)


    La emigración a Trujillo y la caída de Lima. (Análisis químico de la sociedad de mi tiempo.)


    Páginas diplomáticas del Perú.


    Rimas del Rimac.


    Artículos diversos.

  


  
    PÉREZ, GONZALO


     [p. 32]


    En la Biblioteca Nacional se conserva un códice (J-191) de papeles varios relativos a armas y linajes. Entre ellos hay unos  [p. 33] malos versos titulados La descendencia de los Pérez y Garcías de la villa de Hariza. Comienzan:


    
      
        Conquistando la ciudad

        De Cuenca se señalaron

        Los Pérez que con bondad

        Sirviendo a su Majestad

        A Hariza (Sic) illustraron.
      

    


    Más adelante, dice:


    
      
        Otros hijos naturales

        De esta propia descendencia

        Fueron hombres principales

        Y también colaterales

        De muy alta preeminencia.

        Al Emperador sirvió

        Gonzalo Pérez fielmente,

        Al cual otro no excedió

        Y a quien por florón se dió

        En su oficio el eminente.
      

    


    A pesar de esto, no nació Gonzalo Pérez en la villa de Monreal de Ariza, sino en la ciudad de Segovia, según afirman los autores mejor informados.  [1] Era hijo de Bartolomé Pérez, secretario de la Inquisición de Logroño. En la catedral de Segovia fué racionero nuestro Gonzalo, que confirmando su carrera eclesiástica obtuvo más tarde el arcedianato de Sepúlveda. Pero más hubo de tener de cortesano que de clérigo, pues bien pronto le vemos figurar en el despacho del Comendador Francisco de los Cobos, secretario de Carlos V. De allí pasó al servicio del Príncipe, a quien acompañó, como secretario, en su viaje de Flandes e Inglaterra en 1548. Con él asistió a la renuncia del Emperador en Bruselas, y creciendo de día en día su poder e influencia vióse secretario de Estado del Rey de España, y el Papa pensó en darle el capelo cardenalicio, a instancias de la Princesa Margarita de Parma y del Cardenal Granvela, a lo cual se opuso Felipe II, por no privarse de tan buen servidor y ministro. Quéjase nuestro traductor en una de sus cartas al Cardenal Granvela de los grandes esfuerzos que hacía el Duque de Alba para arrojarle de la privanza.  [2]  [p. 34] Para contrarrestarlos, educó con especial cuidado a un hijo natural que había tenido en María de Tovar, dama casada. Éste fué aquel Antonio Pérez, futuro secretario de Felipe II, monstruo de la fortuna y asombro de sus contemporáneos. Por espacio de cuarenta y un años sirvió al Rey Gonzalo Pérez, según afirma su hijo en las Relaciones y Cartas. En 1556 fué trasladado del arcedianato de Sepúlveda a la abadía de San Isidro de León, sucediéndole en su primera dignidad el secretario Erasso. Murió Gonzalo en 1566.


    Mantuvo el secretario de Felipe II estrechas relaciones con los más celebrados humanistas españoles de aquella era, cuales fueron Juan Ginés de Sepúlveda, Antonio Agustín, Verzosa, Páez de Castro, Diego Gracián y algún otro. Llegó a reunir una copiosa biblioteca, formada en parte con los restos de la del Duque de Calabria en Valencia y acrecentada con preciosos manuscritos griegos y latinos traídos de las abadías de Sicilia y de los conventos del monte Athos. Esta singular colección fué regalada por Antonio Pérez a Felipe II, que la colocó en el Escorial.


    En la Biblioteca de escritores aragoneses de Latassa, donde está incluído con error Gonzalo Pérez, pueden verse algunos de los elogios que le tributaron sus contemporáneos. Adriano Junio le dedicó sus comentarios a Horacio, y habla de él en diferentes lugares de sus Epístolas (Dordrecht, 1652). Enderezándole asimismo el Dr. Cordero sus Quejas y llantos de Pompeyo (Amberes, 1556) y Blasco de Garay la traducción de la Arcadia de Sannázaro (Toledo, por Juan de Ayala, 1547). Dirigible Juan G. de Sepúlveda la carta segunda del libro 6.º (tomo III, página 282 de la edición de la Academia de la Historia), explicándole un lugar de Plinio. Allí encarece su afición al estudio de las matemáticas, libenter in erudito Mathematicorum pulvere versaris, la diligencia con que reunía libros e instrumentos astrológicos, y el conocimiento grande que de las lenguas griega y latina tenía. Cítale como poeta Matamoros en la Apología pro adserenda hispanorum eruditione. El jesuíta Tomás Serrano compuso, a la memoria del traductor de la Odisea el epigrama siguiente, inserto en sus Poesías, Foligno, 1788:


    
      
        Venit ad Hesperiam, dum fluctibus errat Ulyses

        Nunc idem Hesperio gaudeat ore loqui.
      

    


    
      
         [p. 35] Los escritos de Gonzalo Pérez son muy escasos. Conozco los siguientes:
      

    


    Epigrama latino inserto al principio del Aphrodisio Expugnato de Cristóbal Calvete de Estrella, en sus varias ediciones. Dice así:


    
      
        Dum tu Germanis das leges, Maxime Cæsar,

        Inque rebellante horrida bella paras,

        Dum vel componis nunc haec, nunc dispicis illa,

        Ut te distringit Relligionis amor,

        Ecce arces Libyae tibi cedunt, Africa victa est,

        Subdit et imperio barbara colla tuo.

        Nec mirum si Hispana cohors discrimina tanta

        Auspiciis superat, Dive Carole, tuis.

        Sed si parva manus absenti Caesare vincit,

        Quid si acies vultus cerneret ipsa tuos?

        Invideat Latium, sileat jam Gallia pugnas

        Vincendique modum discat ab Hesperia.

        Acceptum Hispanus ferat hoc tibi, tu tamen illi

        Quod tulit intrepidas ad tua vota manus.
      

    


    Epitafio (latino) de D. Francisco-Enríquez de Guzmán, muerto en Bruselas. Hállase en el Viaje de Cristóbal Calvete (página 326).


    Tres cartas a Zurita insertas por Dormer en los Progresos de la Historia de Aragón.


    Diferentes fragmentos de cartas al Cardenal Granvela, insertas en las Memorias de este repúblico publicadas por el benedictino Próspero Levesque (París, 1753, dos tomos, 12.º, y en la noticia biográfica de G. Pérez, escrita por Arteaga (D. J.).


    Carta a Fr. Onuphre Panvino. (En el tomo VII de las obras de Antonio Agustín, edición de Luca, y en un tomito titulado Cartas Eruditas de algunos literatos españoles. Publícalas D. Melchor de Azagra. Madrid, 1775, por D. Joachim Ibarra, impressor de Cámara de S.M.)


    Traducción


    De la Ulyxea de Homero XIII libros, traducidos de Griego en Romance Castellano por Gonçalo Pérez. Anvers, en casa de Juan Steelsio, 1550. 8.º 4 hs. prls. (dedicatoria a Felipe II) y 239 foliadas.


     [p. 36] Cítase otra edición de Salamanca por Andrea de Portonariis del mismo año, que no hemos visto.


    La Ulyxea de Homero repartida en 13 libros. Traduzida de griego en romance castellano por el Señor Gonçalo Pérez. Venezia, en casa de Gabriel Giolito de Ferraris y sus hermanos. 1553. 12.º 209 hs. fols., inclusos preliminares, y una en que se repiten las señas de impresión. Cuidó de ella Alfonso de Ulloa.


    Del mismo año se cita otra edición de Amberes igual a la de 1550.


    Estas tres impresiones son, como se ve, incompletas, abrazando poco más que la mitad del poema. Éste apareció íntegro en la siguiente:


    La Ulyxea de Homero, traduzida de Griego en lengua Castellana por el Secretario Gonçalo Pérez. Anvers, Juan Steelsio, 1556. 8.º marquilla. 8 hs. prls. y 440 foliadas.


    Las sucesivas, de igual modo que ésta, contienen los 24 libros:


    La Ulyxea de Homero, traduzida de griego en lengua castellana por el Secretario Gonçalo Pérez. Venezia, en casa de Francisco Rampareto, 1562. 8.º 8 hs. prls. y 795 páginas, una hoja con un adorno grabado y el lema in silentio et in spe y otra blanca (Catálogo de Salvá).


    Amberes, 1562. Citada sin más indicación por Latassa.


    La Ulyxea de Homero, traducida de Griego en lengua Castellana por el Secretario Gonzalo Pérez. Con licencia: en Madrid, en la Imprenta de Francisco Xavier García, año 1767. Dos tomos 8.º, el primero de 5 hs. sin foliar y 374 páginas; el segundo, de 854.


    Madrid, 1785. Citada por Latassa. Debe ser simple reproducción de la anterior.


    Sobre el verdadero autor de esta versión surgió entre los eruditos del siglo pasado una cuestión pronto decidida, pero de la cual debemos dar cuenta en este lugar. Vid Pérez Bayer en un códice del Escorial, un prólogo o dedicatoria autógrafo de Páez de Castro para la Odisea y algunos trozos de versificación iguales con escasa diferencia a los correspondientes de la traducción de Pérez. Bastóle esto para afirmar que era de Páez la Ulyxea publicada a nombre de Pérez. Pero D. Juan de Iriarte, examinando con más diligencia el asunto, halló nueva copia de dicho prólogo en un ms. de la Biblioteca Real, y allí mismo una carta de Páez  [p. 37] que disipa toda duda, pues en ella da gracias a Pérez por haberle enviado el ms. de su traslación de Homero: «Gran merced recibí en que v. m. me diesse parte de esta labor también trabajada, antes que se publicarse entera con los XIII libros que faltaban. Pues allende que me dió tan buena ocasión para tornar a ver la Ulyxea de Homero con tan gran recreación, entendí mejor muchas cossas que antes, con la claridad y lustre que v. m. les da. A Homero siempre le tuve por cosa más que humana, pero con esta traslación de v. m. entiendo muchos lugares dificultosos y me parece que servirá de glosa para los que quisieren cotejar con esto lo griego.» Lo que Páez hizo fué escribir de primera intención la dedicatoria del poema de su amigo a Felipe II, citando en ella versos de la traducción misma, todo lo cual fué causa del error destruído por Iriarte en su admirable catálogo de los códices griegos de la Biblioteca de Madrid. Constan estas últimas circunstancias de la carta misma en que al remitir Páez el proyecto de dedicatoria, dice que no va «muy estudiadamente y como si hubiesse de salir a plaza, sino para que v. m. tenga materia y pueda añadir y quitar lo que le pareciere con la gracia y doctrina que v. m. pone en todas sus cosas».


    Precede a la Ulyxea de Gonzalo Pérez una dedicatoria al príncipe Don Felipe, que en las ediciones completas así comienza: «Habiendo acabado de traducir de Griego en lengua castellana, en algunos ratos perdidos que he hurtado a las ocupaciones en que V. M. por su gran bondad me ha puesto, los once libros que me faltaban de la Ulyxea de Homero, &.» Son de notar en esta dedicatoria muchas reminiscencias de la que a Alfonso V de Aragón hizo de las Éthicas de Aristóteles su sobrino el Príncipe de Viana.


    Esta versión de Homero fué la primera que en lenguas vulgares se dió a la estampa (según mis noticias): honra no pequeña para nuestra patria. Está hecha directamente del griego, como puede cualquiera fácilmente comprobarlo y como reconocieron los doctos helenistas Páez de Castro y D. Juan de Iriarte, no de la interpretación latina de Henrico Stéphano, como otros aseveran, por más que parezca indudable que el traductor la tuvo muy presente y aun la siguió de cerca en los pasajes difíciles.


    No ha de extrañarse que haya en el trabajo de G. Pérez algunos errores de sentido inevitables cuando el texto de Homero  [p. 38] no estaba aún depurado por sucesivas recensiones ni las traslaciones latinas daban bastante luz ni eran con exceso correctas. Pero en general puede afirmarse que el secretario de Felipe II era más que mediano helenista y las más veces entendía bien el sentido general del poeta, aunque en la reproducción de los pormenores no rara vez flaquease. Su traducción está hecha en versos sueltos, a la verdad los más acomodados para trabajos de esta índole, pero como casi todos los que en el siglo XVI se compusieron, débiles y prosaicos, afeados asimismo con frecuentes asonancias y hartos descuidos en su extructura interna tan importante y entonces de muy pocos conocida. Tienen, sin embargo, los endecasílabos de Gonzalo Pérez, a pesar de sus graves defectos rítmicos, la notable cualidad de leerse sin fatiga ni esfuerzo, lo cual depende de su facilidad y fluidez así como del aire de sencillez y antigüedad que a toda la versión caracteriza. Este es su principal mérito, el que la hará vivir y ser leída en todos tiempos por los eruditos: es de las traducciones que más sabor homérico guardan, con ser la primera. Indudable es que el traductor tiene poca variedad de tonos y no da grandes señales de poeta, lo cual presta a su libro cierto aire de monotonía y uniformidad desaliñada, pero lo patriarcal e inafectado de sus frases ofrece tal conformidad con el argumento del poema que basta para compensar la falta de otras dotes, más brillantes y preciadas, pero quizá expuestas a graves inconvenientes cuando se aplican a la versión de un texto como el de Homero, que no consiente perífrasis, amplificaciones ni rodeos o aliños académicos. Pope, Cowper, el mismo Pindemonte y otros intérpretes son claro ejemplo de esta verdad. Quizá Gonzalo Pérez lo es del extremo contrario, pudiendo tildarse no rara vez de bajeza a sus locuciones, pues no todo (aunque sí mucho, y de cierto más que lo que generalmente se cree) lo que en griego era noble y decente lo es asimismo en castellano. Pero siempre parece preferible este segundo inconveniente, dado que el traductor más debe pecar por ajustarse al espíritu y a la letra del original que por componerle y arreglarle a gusto de los melindrosos oídos de su época. Presentaré algunas muestras del trabajo de Pérez, donde se verán patentes las excelencias y los defectos apuntados. El siguiente pasaje es del libro 4.º (Viaje de Telémaco a Esparta):


    
       [p. 39] Mientra en aquesto estaba así pensando

      Vino la Reyna Helena que salía

      De una quadra olorosa y bien labrada,

      Semejante a Diana, cuando trae

      Su rueca de oro fino: y en saliendo

      Le puso Adrastra una muy rica silla,

      Y Alcipe la cubrió con una alfombra

      De lana fina, blanda y delicada:

      Phylo también le trujo una cestilla

      De plata, que le había presentado

      Aleandra, mujer casta de Polybo,

      Que moraban en Tebas la de Egipto,

      Donde en las casas hay muy gran riqueza,

      Y a Menelao el rubio dió el marido

      Dos vacías de plata muy cendrada,

      Dióle también dos mesas harto ricas

      Y diez talentos de oro muy subido:

      La mujer presentó a la Reyna Helena

      Otros dones muy ricos y preciados:

      Una hermosa rueca de oro fino,

      Y de plata cendrada una cestilla

      Redonda, cuyos bordes rodeaba

      Oro fino, en extremo bien labrado.

      Esta cestilla, pues, la truxo Phylo,

      De hilo delicado quasi llena,

      Y también le traía dentro della

      La rueca y lana fina violada.

      Asentóse en su silla, y un banquillo

      Debajo de los pies le ponen luego,

      Y dijo a su marido que le estaba

      Al lado, estas palabras dulcemente: etc.

    


    ¿Se comprende ahora el especial mérito de la Ulyxea del arcediano de Sepúlveda? Véase cómo traduce el razonamiento de Ulises a la Princesa Nausicaa en el libro 6.º:


    
      
        Reina, yo te suplico que tu quieras

        Decirme si eres Diosa, como creo,

        O si eres de mortales engendrada:

        Que si eres de los Dioses que poseen

        El espacioso cielo, yo te quiero

        Comparar a la gran Diosa Diana,

        Hija del grande Júpiter eterno,

        Así en la hermosura y la presencia,

        Como en la gracia y aire y la grandeza.

         [p. 40] Pero si tú naciste de los hombres

        Que tienen su morada acá en la tierra,

        Oh bienaventurado muchas veces

        El padre que te hizo y más dichosa

        La madre que parió tal fruto al siglo,

        Oh mas y más dichosos tus hermanos

        Por ti, pues pueden ver a la contina

        Tal flor, cuando a las danzas salir suele;

        Pero aquél felicíssimo entre todos,

        Que con dar muy gran dote, mereciere

        Llevarte por su dulce compañera,

        Que cierto yo no he visto de mis ojos

        Persona tal, mujer ni menos hombre:

        Que en gran manera estoy dello admirado.

        Acuerdáseme a mí que vi allá en Delo

        Junto al altar de Apolo un nuevo ramo

        De palma que nacía hermoso y fresco,

        Cuando allí fui, y conmigo fué gran gente

        Siguiendo mi camino, donde supe

        Que me habían de avenir diversos males

        Y cierto cuando vi aquel grande ramo,

        Yo me admiré y me estuve embebecido

        Por un gran rato en ver que de la tierra

        Nunca salió otro tal ni salir pudo.

        Así me admiro agora extremamente

        De ver una mujer de tal grandeza,

        Y temo de llegarme a tus rodillas

        A suplicarte, aunque en verdad me tiene

        Un gran dolor el ánimo ocupado. etc.
      

    


    Como se ve, Gonzalo Pérez no sobresale tanto en la traducción de las arengas como en las descripciones, aunque conserva siempre su sencillez encantadora.


    En resolución, no juzgo que esta obra sea digna de Apolo, de las Musas y de las Gracias, como dijo el sabio D. Juan de Iriarte; encuéntrola, por el contrario, desaliñada, incorrecta, desigual, prosaica y desleída en muchos lugares y juzgo que aun nos falta una traducción de la Odisea digna de ponerse al lado de la Ilíada de Hermosilla, ya que los modernos ensayos de Gironella, Esparza y algún otro no son dignos de entrar en cuenta ni bastan para eclipsar al de Pérez. Pero mientras esta deseada versión aparece, leamos la de nuestro secretario con preferencia a las extranjeras que entre nosotros demasiadamente circulan, y de esta suerte los que no conozcan en su original aquel peregrino poema de  [p. 41] infortunios, de hospitalidad y de viajes podrán formar idea no sólo de su argumento y desarrollo, sino hasta del espíritu de las costumbres allí descritas y de la apacible y majestuosa sencillez de la narración homérica.


    Nuestro P. Sota, escritor de autoridad escasa, cita en su Crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria un trozo de la Odisea «en prosa» como tomado de la traducción de Gonzalo Pérez. Figúraseme que el buen benedictino escribió de memoria en éste como en otros lugares.


    Como curiosidad bibliográfica advertiré que los primeros versos de esta traducción


    
      
        Dime de aquel varón, süave Musa,

        Que por diversas tierras y naciones

        Anduvo peregrino, conosciendo

        Sus vidas y costumbres...
      

    


    sirven, muy oportunamente, de epígrafe a una Memoria sobre Cantabria, leída en el Ateneo Español de Madrid (1820) por el ciudadano F. C. (Félix Cavada).


    En el siglo pasado fué muy leída y estimada esta Ulyxea. El notable estético jesuíta Arteaga escribió unas noticias biográficas del traductor y juicio de su trabajo, publicados en la Colección de documentos inéditos para la historia de España. (Véase el tomo XIII.)


    
      
        
          Santander, 26 de julio de 1876.
        

      


      
        
          ADICIONES
        

      

    


    Gonzalo Pérez fué colegial del de Oviedo en Salamanca, y dejó allí varios libros griegos apostillados de su mano. En 1538 era capellán de Carlos V y arcediano de Villena, según se infiere de una carta del Bembo. Acompañó a Felipe II (entonces Infante) en su viaje a Lisboa en 1544, a las cortes de Monzón en 1547 y a Inglaterra en 1554. Corrió a su cargo la correspondencia sobre los negocios de Flandes.


    A los escritos de Gonzalo Pérez debe añadirse un soneto A la muerte de D.ª Marina de Aragón, inserto por Bernardino Deza en sus Emblemas de Alciato. (Lyon, 1540.)


     [p. 42] Odisea. Traducción del Cardenal Mendoza «con harto primor y elegancia»... (Vid. Salazar de Mendoza.)


    Gonzalo Pérez. Vid. Arteaga (P. Esteban). Biografía de... en los Documentos Inéditos.


    Vid. etiam Bibliotheca Graeca Matritensis de Iriarte.


    Item. Frac-Perezii Bayerii | Archidiac. et Canon. Valentini | Ser. Hisp. Infantum Caroli III. | Regis Filiorum Institutoris Primarii | Regiae Biblioth. Matritensis Praefecti | Numorum | Hebræo-Samaritanorum | Vindiciae| Valentiae Edetanorum | Ex officina Monfortiana | MDCCXC.


    4.º 4 hs. sin fol. (5 con la portada) y 210 pp. + XXIV con cartas del abate Bathélemy y de Olao Gerardo Tychsen. + 10 pp. de Indice.


    Página 166. Appendix, de auctore Hispanae Homeri Odysseae versionis, quae sub Gundisalvi Perezii nomine circumfertur. Usque ad pag. 210. Tychsen había dicho que Bayer erró en atribuir la Odisea a Juan Páez de Castro, y que Iriarte había demostrado lo contrario. Bayer contesta en este apéndice.


    En 1762 fué Bayer, canónigo entonces de Toledo, al Escorial, con encargo de catalogar los códices latinos, griegos y hebreos de aquella Biblioteca, donde permaneció tres años, y compuso un catálogo en tres volúmenes. Entonces vió el códice Plut. IV, número 22, compuesto de muchos borradores misceláneas de Juan Páez de Castro, cuyo índice transcribe. La mayor parte eran versos latinos, pero de algunos fragmentos castellanos creyó deducir Bayer que Páez de Castro había traducido la Odisea, dedicándola a Felipe II o a Carlos V. Había en el códice una buena parte de la epístola nuncupatoria o prólogo en loor de Homero. Versos citados en el prólogo:


    
      
        Júpiter Padre, agora veo de cierto

        Que hay Dioses en el grande cielo Olympo,

        Si es verdad que los vanos amadores

        Han pagado los males que hacían.

        .................................................

        Dioses, queréis saber a do ha llegado

        El juicio vano ya de los mortales

        Que luego como algún mal trabajoso

        Les viene, nos dan culpa afirmando

        Que alguno de nosotros lo ha causado.

         [p. 43] No miran que les viene de sus culpas,

        Y no porque ello fuesse assí fadado

        ..................................................

        ¿Cómo quieres que ponga yo en el olvido

        El gran valor de Ulyxes el divino,

        Y el ánimo y virtud tan excellente

        Que le ha encumbrado tanto entre los hombres?

        ¿Y cómo olvidaré que siempre ha hecho

        Tan grandes sacrificios a los Dioses,

        Que viven en el cielo eternamente?

        .....................................

        Porque quieren siempre que se acuerden

        De cumplir sin tardar sus mandamientos.

        .............................................................

        Oh Viejo, allá a tus hijos en tu casa

        Adivina las cosas que quisieres,

        Porque en lo porvenir no les avenga

        Mal o daño, si el hado así lo quiere.

        ........................................................
      

    


    En el mismo códice había unos versos latinos de Páez de Castro a Gonzalo Pérez:


    
      
        Haec tu carmina, quae modo, Perezi,

        Tam laeto legis ore, si putasti

        Gratis esse data a tuo poeta,

        Multum deciperis: tuus poeta

        Haec donat tibi ob aureum Philippum.

        Rursus falleris, et putas Philippum

        Regem dicere me, tuum Patronum,

        Quamvis aureus ille sit... Quis ergo

        Dices, aureus hic erit Philippus?

        ..............................................
      

    


    (Sigue el índice del códice, donde noto los siguientes números. 3. Amatorinm Epigramma. 2. Epigramma Eroticum. 8. Ex Dioscoride, de odoramentis. 14. Excerpta ex Aristotelis Mechanicis. 23. De Adonide marmoreo atque de Hyella, Epigrammata. 27. Tractatus, an Intellectus materialis possit immortalis fieri (de autor incierto). 28. De divinatione. 29. De scientia Dei. 30. De providentia Dei. 32. De abstracto (quizá sean extractos de otros autores). 38. De libro quodan De ordine creaturarum, et miro Creatoris artificio, qui a Philippo II conscriptus videtur. 48. Prologus Paezzi de Homeri Odyssea in Hispanum sermonem  [p. 44] conversa. Ep. 49. Epistola Paezii ad virum summumHispaniarum... 52. Recurrit Prologus Paezii in Homeri Odysseum. 56. Recurrit Prologus Paezii Odysseae Homeri. 57. Declaratio verborum quae in Homero obscura sunt Hispanice: «Y porque en Homero, como más antiguo, hay más palabras que no responden a cosa de las que agora usamos, no pude hacer menos que dejar así en griego, o a lo más que ser pudo en latín, con intención de juntarlas y hacer una declaración por rodeo de palabras, cuanto baste a que se entiendan, como las siguientes, Hecatombe quiere decir Sacrificio de cien bueyes.» 63. Paezii, Carta de consejos en español. 68. Catálogo de los Sephirot cabalísticos. 71. Paezii carmen ad Summum Pontificem, de corruptis moribus ac dilapsa disciplina. 83. Doctoris Matthaei Paschalis Hispani versus quos ipse sepulchro suo inscribendos conscripserat.


    
      
        
          MATTHAEUS PASCHALIS MORIENS
        

      


      
        
          Semper in adversis vixisti, genus omne malorum

          Expertus, quorum non fuit ulla quies.

          Nunc morior, nunc finis erit, nunc ista valebunt.

          Quod superest, animam suscipe, Christe, meam.
        

      

    


    Notó Bayer la identidad entre los versos de Páez de Castro y los de Gonzalo Pérez, y conjeturó que la Odisea era trabajo del primero. En 1764 comunicó su descubrimiento a algunos amigos suyos de Madrid, entre ellos a D. Juan de Iriarte, que hizo que su sobrino D. Bernardo examinara el códice del Escorial, y habló de él en la Biblioteca Matritense. Encontró otra copia de la carta nuncupatoria de Páez en un códice de la Biblioteca Real de Madrid, junto con una carta del mismo a Gonzalo Pérez (Bruselas, último día de mayo de 1555) en que resueltamente parece atribuir la traducción a Pérez. La página en que Iriarte hablaba de Bayer fué sustituída luego por él mismo, a ruegos de D. Juan de Santander, en otra donde los términos son más vagos y generales. Y añade Bayer que Santander tuvo que esforzarse mucho. Quid vero, Deus bone! Si Graecum aut Latinum Distichon sexies ab eo, ut saepe alias, Hispanice ac metrice reddendum, quod summum ipsi in deliciis fuit, in folium quod supprimendum erat, incidisset.? (¡Y no tiene malicia la observación!) Mala voluntad de Bayer contra Iriarte, a quien supone instigador de Tychsen.


     [p. 45] Copia luego Bayer la dedicatoria a Felipe II (a nombre de Páez) y la carta a Gonzalo Pérez. De ellas parece inferirse que la dedicatoria de la Odisea la escribió Páez a nombre de su amigo. (Deben copiarse, una y otra, y ponerse íntegras en mi Bibliografía.) Resulta de todo que Gonzalo Pérez tradujo la Odisea y que de la carta de su amigo copió cuanto le vino en talante.

    


     [p. 33]. [1]. Pidal. Alteraciones de Aragón, tomo 1.º, pág. 284.


     [p. 33]. [2]. Véase esta carta en el tomo XIII de los Documentos Inéditos.

  


  
    PÉREZ, JUAN


     [p. 45]


    Hay una epístola latina suya al principio de la Rhetorica de Fray Miguel de Salinas (1541).


    Unos versos latinos en el Codex de poenitentia del Dr. Juan de Medina. Alcalá, 1544.

  


  
    PÉREZ DE CAMINO, MANUEL NORBERTO


     [p. 45]


    Nació este elegante y olvidado poeta en Burgos, en 6 de junio de 1783. Dedicóse a la carrera de las leyes; a los veinticinco años era fiscal, y a los veintinueve presidente del tribunal de Alcaldes de Casa y Corte. Perteneció al bando de los afrancesados y hubo de emigrar en 1813. Establecióse en Burdeos, donde residió el resto de sus días. Durante la emigración compuso la mayor parte de sus obras literarias. Murió en Cussad-Medoc, el 12 de noviembre de 1842.


    Pocos fueron los escritos que dió a la estampa Pérez de Camino. Casi todas sus poesías quedaron inéditas. Por dicha, la diligencia del Excmo. Sr. D. Manuel Alonso Martínez, sobrino del poeta burgalés, ha venido a reparar esta falta, sacando de la oscuridad tan estimables producciones, y acrecentando con ellas los tesoros de nuestra literatura nacional. Publicada está ya la excelente traducción que de las Elegías de Tibulo hizo Pérez de Camino y es de esperar que no tarden en seguirla las versiones de Catulo, y de las Geórgicas virgilianas. Urge la publicación de estos trabajos, pues de Catulo, así como de Tibulo, no se había dado a la estampa traducción completa, encontrándose sólo breves ensayos perdidos en las obras de diversos poetas; y en cuanto a las Geórgicas, conveniente parece una versión más, siendo bastante desgraciadas, con ligeras excepciones, las que hasta ahora tenemos  [p. 46] en castellano. Suplicamos, pues, al señor Alonso Martínez, que haga pronto del dominio público las traducciones de autores clásicos, que trabajó Pérez de Camino.


    En un catálogo inglés de libros españoles hemos visto citado un poema de nuestro autor, titulado La Opinión, impreso en Burdeos en 1820. No tenemos otra noticia de dicha composición, ni la cita el señor Alonso Martínez en la biografía de su ilustre pariente.


    Sólo conocemos de Pérez de Camino las obras siguientes:


    Originales


    Poética y Sátiras de D. Manuel Norberto Pérez de Camino. Burdeos, imprenta de Lawalle joven, paseo de Tournay. 1829. 12.º 217 páginas. Libro muy escaso, y casi desconocido en España. ¿Cómo esta Poética, superior, a nuestro entender, a la de Martínez de la Rosa, ha sido tan olvidada, que apenas se encuentra erudito que tenga noticia de su existencia, ni crítico que para nada la mencione? ¿Por qué ha pesado tal fatalidad sobre una de las producciones literarias más notables del primer tercio de nuestro siglo? Sunt fata libellis. Diferentes causas han influído para que permaneciese en la oscuridad el libro de Pérez de Camino. Publicóse en tierra extranjera y debieron ser pocos los ejemplares que penetrasen en España; por otra parte llevaba a su frente un nombre casi ignorado en la república de las letras; es muy dudoso que llegase a manos de los inteligentes esta Poé tica; no hubo críticos que se consagrasen a su alabanza; de aquí el olvido o, mejor dicho, la total ignorancia de que semejante libro existiese. Agréguese a esto que el código poético del magistrado burgalés apareció en la época menos favorable para su promulgación, precisamente en el punto y hora en que se consumaba la gran revolución literaria. Las doctrinas del clasicismo francés, fervorosamente defendidas por nuestro poeta, cedían al impulso de la nueva escuela, ya victoriosa en Alemania y en Inglaterra. Camino vió con espanto los progresos del romanticismo y le juzgó con toda la rigidez propia de los estrechos principios críticos, en que había sido educado. Parecióle «una secta absurda, que se distinguía sobre todo por la incoherencia de las ideas y por la  [p. 47] falta de plan», y en consonancia con tal juicio, dejó consignado en briosas octavas su odio y animadversión hacia la escuela romántica, fijándose especialmente en un altísimo poeta, que debió parecerle la encarnación del desorden y de la anarquía literaria. Por eso apostrofa a Lord Byron, de la manera que van a ver nuestros lectores:


    
      
        ¿Qué me importan tu estilo sobrehumano,

        Tu fuego, tus brillantes descripciones?

        De tanto movimiento busco el centro,

        Busco el punto de apoyo, y no le encuentro.
      

    


    Y más adelante llama a los cantos de Childe-Harold:


    
      
        Abortos de una loca fantasía,

        Que me arrastra falaz por rumbo incierto,

        Para darme por término un desierto.
      

    


    A pesar de los anatemas de Pérez de Camino y otros escritores de su escuela, el nuevo sistema poético consiguió entronizarse en Francia, que extremó el desorden, como había extremado la rigidez de los preceptos, y de Francia vino en triunfo a nuestro suelo, pocos años después de la publicación de la Poética. Y caídas en menosprecio las doctrinas neoclásicas, fácil es comprender que fueran olvidados los inflexibles códigos, que pretendieron reducir a moldes determinados las creaciones del ingenio.


    No es para olvidado, sin embargo, el libro de Pérez de Camino. Nada de notable ofrece su doctrina, bebida en fuentes de todos conocidas. La Poética de Aristóteles (tal como la entendieron sus comentadores), la de Horacio, la de Vida y sobre todo la de Boileau, son los ejemplares que tuvo a la vista Pérez de Camino. A Boileau sigue sobre todo con particular delectación. Hasta reproduce sus acerbas censuras de el teatro español; no se olvida de traducir, hablando de la unidad de tiempo, aquel famoso pasaje del niño y de las barbas, y, encerrando sus odios de escuela en una sola octava, termina diciendo:


    
      
        Nuestros padres más libres que groseros,

        O por triste indigencia subyugados,

        Dejando del buen gusto los senderos

        Caminos escogieron desusados;

         [p. 48] Por lauros, sí usurpados, lisonjeros,

        Por extraños y propios deslumbrados,

        En un monstruo el poema convirtieron,

        Que Menandro y Terencio esclarecieron.
      

    


    Por demás está decir que sigue las huellas de Boileau, y hasta le traduce, al combatir la introducción del cristianismo como elemento poético, si bien muestra mayor acierto que su modelo, reprobando el continuo empleo del fárrago mitológico en asuntos que repelen semejante adorno.


    Si en el fondo no ofrece particular interés esta Poética, tiénele muy grande bajo el aspecto de la forma. Salvo algunas locuciones y ciertos giros poco castizos que acusan la dilatada residencia de su autor en extranjero suelo, el poema está escrito con gallardía y primorosamente versificado. Conserva bien el tono didáctico, distinguiéndose sobre todo por aquella severa concisión, que tan bien cuadra a los preceptos. Octavas hay en esta Poética tan numerosas y acendradas como las más célebres de nuestra lengua. Algunas, sin duda las mejores, citó el señor don L. A. de Cueto, único escritor que se ha ocupado de Pérez de Camino, en el bellísimo trabajo titulado Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII. Nosotros transcribiremos algunas más, esperando que nuestros lectores perdonen esta prolijidad, por tratarse de un libro casi desconocido. No las escogeremos con particular empeño; abrimos el libro, y tropezamos con el siguiente elogio de la poesía:


    
      
        ¿Qué no alcanza la lira sonorosa

        Cuando regala blanda los oídos?

        La misma religión su magestuosa

        Voz adornó con métricos sonidos.

        En ellos a la plebe pavorosa,

        Del numen los oráculos temidos,

        Llena del santo horror que la agitaba,

        La Pitia sobre el trípode exhalaba.

        La misma religión de esta manera

        Del canto proclamaba el son potente.

        Movió en tanto a la gloria lisongera

        De Aquiles el cantor la griega gente.

        Su musa, que honrará la edad postrera,

        Sonora celebrando y eminente

        De los antiguos héroes las acciones,

         [p. 49] A pueblos y caudillos dió lecciones.

        Hesiodo, preceptor de labradores

        En versos exhaló su zelo caro,

        Y, cantando del campo las labores,

        Pródigo supo hacer el suelo avaro.

        Píndaro aseguró a los vencedores

        Del polvoroso circo nombre claro,

        Y del grave Lucrecio en la armonía,

        Oír nos dió su voz filosofía.

        Así amor, así honores soberanos

        En la tierra las musas alcanzaron,

        Y aromas en sus aras pías manos

        Del Ródope al Pirene derramaron,

        Ni vivieron oscuros los humanos

        A cuyo ardor la cítara fiaron.

        Legislador, filósofo, profeta,

        Un objeto de culto fué el poeta.

        Era en plazas y templos admirada

        Su lira y en las cámaras reales.

        Un poeta, de Alcino en la morada,

        Canta a Ulises sus hechos inmortales;

        Un poeta a Penélope asaltada

        Por el loco furor de cien rivales,

        Consuela con su canto melodioso

        Del largo apartamiento de su esposo.

        Aun de las hiperbóreas regïones

        El bronco, ferocísimo guerrero,

        El halago de armónicas canciones

        En el festín amaba placentero.

        De la lira de Ossian los blandos sones

        Calmaban de su pecho el ardor fiero,

        Si de Morvén lloraba la ruïna

        O la temprana muerte de Malvina.
      

    


    A la Poética van unidas las Sátiras, composiciones no tan recomendables. No tenía el autor grandes disposiciones para este género, e ingenuamente lo confiesa él mismo:


    
      
        De dulce natural formado he sido,

        Más que para decir duras verdades,

        Para cantar los hurtos de Cupido.
      

    


    Afea las sátiras cierto espíritu volteriano, si consecuencia natural de la condición de los tiempos, no por eso menos censurable. Son tres, precedidas de una dedicatoria a Moratín. La  [p. 50] primera es una censura general de los vicios de la época, la segunda se titula La Falsa Devoción y la tercera La Intolerancia.


    Elegías de Tibulo, traducidas al castellano por D. Norberto Pérez del Camino, con un prólogo del Excmo. Sr. D. Manuel Alonso Martínez. Madrid, imprenta de Julián Peña, 1874. 8.º 326 páginas.


    Encabeza este tomo, con elegancia impreso, un prólogo-biografía del autor, escrito por su sobrino el señor Alonso Martínez. En este trabajo, tan modesto como esmerado, se insertan tres composiciones líricas de Pérez de Camino. La primera es una Oda al Garona, algo prosaica a veces, llena, por lo demás, de sentimiento. La segunda es una canción en versos pentasílabos A mi aldea, poesía graciosa y ligera, comparable con las buenas anacreónticas de Meléndez. Está la tercera en lengua francesa, y la dedica Pérez de Camino a una señora con quien casó en Burdeos.


    Es un esfuerzo de ingenio, notable sin duda, pero que no admira a los que conocen las excelentes traducciones que de diferentes poesías clásicas nuestras hizo Maury, tan esclarecido vate en francés como en castellano. Más dificultades aún que el versificar en una lengua viva, ofrece el hacerlo en una lengua muerta, y, sin embargo, lo realizaron Sannázaro, Fracastorio, Jerónimo Vida, Juan Segundo y otros latinizantes del siglo XVI, autores de poesías sabrosísimas, que, a lo menos en apariencia, conservan la pureza y armonía clásicas, por más que su latín, en expresión de Mr. Nisard, ferait rougir aux valets de chambre de Ciceron.


    Por excesiva modestia no entra el señor Alonso Martínez en el examen de la traducción de Tibulo, y como quiera que en ningún periódico ni revista, aun de aquellos más especialmente consagrados a la crítica, hemos visto juicio alguno que merezca citarse, sin duda porque es más fácil analizar detenidamente y prodigar encomios exagerados a frívolas producciones contemporáneas, que ocuparse en el útil estudio de la literatura clásica, vamos a reparar esta falta, en cuanto nos sea posible, teniendo en cuenta siempre que escribimos unas apuntaciones bibliográficas y no un artículo de crítica literaria. La publicación de un Tibulo completo en lengua castellana es un verdadero acontecimiento, y el que juzgue de otra manera, poco entusiasmo debe sentir por la buena y bella literatura.


     [p. 51] En diferentes artículos de este Ensayo hemos citado las versiones de Tibulo, que hasta ahora existen en castellano. Breve es por cierto la enumeración. No tenemos noticia de ningún trabajo completo, exceptuando el del jesuíta Ceris y Gelabert, que, o se ha perdido o permanece inédito, sin que hasta ahora hayamos podido averiguar su paradero. Tampoco son numerosas las traducciones sueltas de diversas composiciones. La elegía tercera del libro segundo fué parafraseada por Fr. Luis de León y por Villegas; la segunda del libro primero fué traducida por nuestro terenciano Bretón de los Herreros, cuya reciente pérdida lloran las musas cómicas; y, por último, el autor de esta bibliografía, aunque indigno de entrar en cuenta con tan señalados varones, probó sus fuerzas en esta empresa, traduciendo en tercetos la primera del mismo libro, como muestra, siquiera débil, de su admiración a Tibulo. Fuera de propósito parece encarecer las dificultades que un trabajo de esta índole naturalmente ofrece. Veamos cómo las venció Pérez de Camino.


    Comienza su libro con un discurso preliminar bien pensado, y con elegancia escrito. Quéjase de la falta de traducciones de obras clásicas, y de la sobra de libros franceses, que corrompían el gusto y viciaban la lengua; censura con este motivo el neo-gongorismo de su tiempo, en lo cual claramente se ve que alude a ciertos poetas de la escuela salmantina, y en especial a Cienfuegos; aconseja, como supremo remedio, el estudio de los modelos de la antigüedad; habla del carácter de las poesías de Tibulo, y trata después de las traducciones en general. Divídelas en tres clases, colocando en la primera las interpretaciones literales, en la segunda las paráfrasis y en la tercera las que «reúnen la fidelidad sin servidumbre, y la poesía sin licencia». Decídese por las últimas, censurando acremente las famosas traducciones alemanas de Voss, de quien dice que «no es el intérprete de grandes poetas, sino un geómetra que compasa versos». Trata después de la cuestión métrica, y prosigue hablando de su traducción y del método seguido en ella. Breves noticias sobre Tibulo cierran este prólogo. Lástima es que Pérez de Camino no nos diga su opinión sobre la autenticidad del libro tercero de Tibulo, que muchos, siguiendo a Voss, atribuyen a Lygdamo, y sobre la del libro cuarto, que, según Heyne, es obra de Sulpicia. Por lo demás,  [p. 52] su traducción comprende los cuatro libros, y solamente excluye el panegírico de Mesala. En cambio inserta al fin la dulcísima elegía de Ovidio a la muerte de Tibulo, composición de las más bellas que produjo la musa de la antigüedad. A cada uno de los cuatro libros acompañan muchas y curiosas notas.


    Usó Pérez de Camino en su versión de variedad de metros, procurando evitar el fastidio que pudiera producir una versión continuada en tercetos o en versos sueltos. Además de estas dos formas, generalmente empleadas en la versión de composiciones de esta índole, usó nuestro poeta con habilidad no escasa de los cuartetos endecasílabos, llegando a encerrar en ocasiones un dístico del original en dos versos castellanos. Tal acontece en la elegía tercera del libro primero, que es sin duda de las mejor interpretadas:


    
      
        Pues a surcar sin mí vais el Egeo,

        No me olvidéis, Mesala, compañeros;

        De Feacia en los campos extrangeros,

        Por dolencia letal preso me veo.

        Detén, muerte cruel, tu brazo impío,

        Detente, negra muerte, oye mi duelo,

        No tengo tierna madre en este suelo,

        Que en su seno recoja el polvo mío;

        No hermana, que perfume mi urna fría,

        Y en suelta cabellera me lamente.

        Antes de consentir en verme ausente,

        ¿Qué numen no invocó la prenda mía?

        Tres veces en las suertes mi destino

        Consultó; tres feliz le halló el infante;

        Todo anunció mi vuelta, mas mi amante,

        Nunca miró sin llanto mi camino.
      

    


    Hállase este trozo concisamente vertido, y aun imita bien en lo posible el tono ternísimo del original, si es que son imitables aquellos versos dulcísimos, en que hasta la colocación de las palabras produce honda impresión en el alma: Abstineas, mors atra, precor; non hic mihi mater | Quae legat in moestos ossa perusta sinus. Non soror, Assyrios cineri quae dedat odores, | Et fleat effusis ante sepulchra comis. Recomendarse debe la lectura de Tibulo a los que afirman que el sentimiento melancólico fué desconocido antes del cristianismo; ¡como si los antiguos hubieran sido  [p. 53] hombres de diferente especie que la nuestra! Lo que no existió antes del cristianismo, o existió sólo en algunas almas privilegiadas, fué la vaga y melancólica aspiración a lo infinito, la creencia de que el mundo es valle de expiación y de lágrimas, que sólo de pasada habitan los desterrados de la Jerusalén celeste. La melancolía tibulina está por el contrario mezclada con elementos profanos, terrenos, y a veces repugnantes. Pero no nos incumbe entrar ahora en cuestiones tan hondas, propias de un libro de crítica filosófica, y no de unos apuntamientos bibliográficos. Continuando el examen de la traducción de Camino, citaremos, como pasaje bien interpretado, el siguiente de la misma elegía:


    
      
        Y si el hado fatal mi hora señala,

        En mi tumba dirá letra esculpida:

        «Tibulo yace aquí; rindió su vida,

        Siguiendo la fortuna de Mesala.»

        Venus, porque al amor he sido blando,

        Me llevará a los campos venturosos,

        Reinan danzas y cantos armoniosos

        Allí, y el ruiseñor vaga trinando.

        Canela sin cultivo da la tierra,

        Crece la rosa en prados y en ejidos,

        Juegan virgen y mozos confundidos,

        Y anímales amor con dulce guerra,

        Y allí brillas de mirto coronado,

        Tú que en brazos de amor la luz perdiste,

        Yace empero un lugar de noche triste,

        De estrepitosos ríos circundado.

        Tesifone, sus sierpes sacudiendo,

        Hiere en él, y la turba delincuente

        Dispersa, mas el can de triple frente

        El acerado umbral guarda rugiendo.
      

    


    No se observa violencia alguna en este trozo, y, sin embargo, se hace en él uno de los más difíciles esfuerzos métricos, traducir en igual número de versos que el original. Y adviértase que no una vez sola hace Camino tan difícil prueba, sino que la repite en varias elegías, llegando en algunos lugares de la Lustración Campestre (elegía primera del libro segundo) a un grado tal de concisión, que verdaderamente admira. Nunca es difícil ni premioso, nunca, o pocas veces, resulta oscuro el concepto, antes suele ganar en belleza, acercándose, en lo que cabe, a la purísima  [p. 54] forma clásica del original, modelo de sencillez y de no afectada elegancia. Reprensible es el intento de aquel anónimo, que tradujo la Poética de Horacio en menos sílabas que el original (él tuvo la paciencia de contarlas; yo no me he atrevido a hacer la comprobación), puesto que raya en lo ridículo este pueril empeño de crearse inverosímiles dificultades. Así es que el tal anónimo salió desgraciadamente de su empresa, y como es de suponer, dejó sin traducir cerca de la mitad del original, y los versos resultaron durísimos, oscuros y tan preñados de conceptos, que el sentido parece escaparse por todos lados, en busca de más holgada vestidura. Pero ¿quién pondrá reparo a los siguientes armoniosos, elegantes y clarísimos versos de la Lustración Campestre?


    
      
        Cuantos me circundáis, cantad en coro;

        Fieles de la costumbre observadores,

        Que dejado nos han nuestros mayores,

        Lustremos la campiña y su tesoro.

        Ven, Baco de racimos coronado,

        Ceres orna tu sien de rubia espiga;

        Descanse el labrador de su fatiga,

        Y descansen la tierra y el arado.

        ..................................................

        Dioses lanzad el mal de estos confines;

        Campos purificamos y zagales;

        Lobo veloz los tardos recentales

        No teman, ni la mies yerbas ruines.

        Y alegre, rico agosto presagiando,

        Los troncos el colono al fuego entregue,

        Y su turba infantil en tanto juegue,

        La frágil rama en bóvedas doblando.

        Así será; ya el cielo a nuestro acento,

        La profética entraña anuncia pío;

        Soltad la llave al ánfora de Chío, 
 Dadme humoso Falerno de años ciento.
      

    


    Exceso de concisión es, sin duda, traducir el Eventura precor por Así será, pero ¿quién ha de reprobar tal interpretación? En otras ocasiones, sin encadenarse tanto, llega a dar a sus traducciones un grado notable de perfección y de belleza. Dice Tibulo:


    
      
        Atque aliqua assidue textrix operata Minervam

        Cantat, et applauso tela sonat latere.
      

    


    
      
         [p. 55] y traduce Camino:
      

    


    
      
        Por él la tejedora se desvela,

        Y cruzando el estambre, dulce canta,

        Y al cadencioso impulso de su planta,

        Responde en son armónico la tela.
      

    


    No sé si me engaño, pero esta versión me parece igual o superior al original. No siempre es tan afortunado Pérez de Camino, pero en general sus traducciones son felices y exactas. Entre las mejores citaremos la de la elegía X del libro 1.º A la guerra, en que, combinando caprichosamente los endecasílabos, llega a conseguir igual grado de concisión que en las anteriormente citadas. En versos sueltos está hecha, y con notable esmero, la versión de la elegía tercera del tercer libro. Traslúcese en las notas el cariño con que la miraba el traductor. Juzguen nuestros lectores de su mérito, por el comienzo. Dice así:


    
      
        ¿Por qué llenar el cielo con mis votos,

        Y el ruego prodigar, y el blando aroma?

        No morar en magnífico palacio,

        No pórticos de mármol hollar pido,

        Ni renovar cien campos con mis yuntas,

        Ni en mis trojes cerrar pingües cosechas.

        Feliz gozar contigo larga vida,

        Y en tu seno inclinar mi anciana frente

        Pido tan sólo, hasta el fatal momento,

        Que el leteo bajel pise desnudo. etc.
      

    


    Por último citaremos la cuarta del mismo libro, en que el traductor demuestra bien claro, que si no adoptó para todo su trabajo los tercetos fué no porque no supiera manejarlos con notable primor y facilidad.


    Advertiremos finalmente que como obra a que su autor no dió la última mano, presenta el Tibulo de Pérez de Camino algunas asonancias y algún otro defecto métrico de fácil corrección. Y aun en tal cual pasaje resaltan ciertos errores de interpretación, que tal vez hubiera salvado, al revisar su trabajo. Citaremos algún ejemplo.


    En la elegía de Ovidio a la muerte de Tibulo se lee el dístico siguiente, hablando de Orfeo:


    
       [p. 56] Ælinon in silvis idem pater, Ælinon altis

      Dicitur invitâ concinuisse lyra.

    


    El sentido literal es éste: «Dícese que el mismo padre (de Orfeo, esto es, Apolo) entonó en las selvas el Elino» (canto lúgubre de los griegos), etc. Camino, tradujo:


    
      
        No debió entre las selvas nacimiento

        Al mismo padre Lino, y con encanto

        No resonó invencible su instrumento?
      

    


    Esta interpretación es, como se ve, enteramente errada. Pero estos y algunos otros lunares no deslustran el mérito de la traducción de Pérez de Camino, digna de entrar en cuenta con las mejores que de poetas latinos existen en nuestra lengua, con la Tebaida de Juan de Arjona con el Horacio de Burgos, con el libro primero de la Eneida de Ventura de la Vega con los bucólicos y algún otro trabajo de D. Juan Gualberto González y con el Pervigilium Veneris que parafraseó D. Juan Valera.


    En cuanto al texto latino que acompaña al Tibulo de Camino, sólo diremos que aunque abunda en graves yerros, no es tan malo como la generalidad de los que salen de nuestras imprentas. Sólo hubiéramos deseado que en lo posible se adoptase el texto, que siguió el traductor, que fué a nuestro entender el de Barbon, u otro muy semejante, pues de lo contrario se expone al lector a gravísimas confusiones, viendo en contradicción palmaria el original y la versión. Las ediciones de Tibulo hechas en el siglo pasado abundan en variantes, a veces no poco sustanciales, y hasta presentan trastrocados algunos pasajes. En casi todas ellas aparece en la elegía primera el trozo que comienza:


    
      
        Ferreus ille fuit, qui te cum possit habere,

        Maluerit prædas stultas et arma sequi.
      

    


    y aun suelen colocar después del


    
      
        Non ego laudari curo, mea Delia, tecum. etc.
      

    


    otro que empieza


    
      
        Ipse boves, mea, sim tecum modò, Delia possim. etc.
      

    


    
      
         [p. 57] Estos dísticos han sido trasladados por los editores modernos a la elegía segunda, a la cual indisputablemente pertenecen. Camino, que siguió las ediciones antiguas, los puso en la elegía primera y, sin embargo, el texto latino que se coloca enfrente de su versión los inserta en la segunda. Al lector que no vaya prevenido, le extrañará, sin duda, esta diferencia, y aun juzgará, si lee sólo la primera, que el intérprete ha hecho en ella impertinentes adiciones.
      

    


    Obras inéditas.


    Traducción de las poesías de Catulo.


    Traducción de la Geórgicas de Virgilio.


    Traducciones e imitaciones varias de Horacio, de Ovidio y de la segunda oda de Safo.


    Poesías originales, algunas de las cuales cita el Excmo. Sr. don Leopoldo A. de Cueto en su Bosquejo histórico crítico de la poesía castellana del siglo XVIII. Hay entre ellas muchas anacreónticas.


    Aquí suspendemos este artículo, para continuarle el día que vean la luz pública las producciones que acabamos de citar.


    
      Santander, Viernes de Dolores de 1875.
    

  


  
    PÉREZ Y GARCÍA, ANTONIO


     [p. 57]


    Publicó la traducción siguiente:


    La República | de Cicerón, | conforme al texto inédito recientemente descubierto y comentado | por | Mr. Angelo Mai, | bibliotecario del Vaticano, | con el discurso preliminar y las disertaciones históricas | de Mr. Villemain, | de la Academia Francesa, | y | con la traducción castellana | de | Don Antonio Pérez y García. | Madrid. Imp. de Repullés. 1848. 416 pp. 8.º prolongado.


    El maravilloso descubrimiento del tratado, no completo, De república de Marco Tulio, verificado por el Cardenal Mai en los palimpsestos del Vaticano, vino a poner en conmoción al mundo erudito. Cierto que quedaban aún sensibles lagunas en los tres primeros libros, cierto que faltaban casi del todo el cuarto y el  [p. 58] quinto, no conservándose del sexto otra cosa que el admirable fragmento de antiguo conocido con el nombre de Sueño de Escipión, pero aun así era de importancia capital el hallazgo de la obra, y milagroso parecía el medio por el cual se había trasladado hasta nosotros. El entusiasmo fué general en Italia, en Alemania, en Francia, en las regiones todas del mundo literario. Leopardi felicitó a Mai en un canto sublime; el insigne crítico Villemain tradujo a lengua francesa la obra de Cicerón, colocando a su frente un erudito discurso, escrito con la solidez, amenidad, discreción y elegancia que caracterizan sus producciones. Y no satisfecho aún, añadió tres disertaciones, trabajadas con igual esmero, a los libros cuarto, quinto y sexto, mostrando el probable enlace de sus fragmentos y haciendo largas y atinadas consideraciones sobre la doctrina en algunos de ellos expuesta. Al fin colocó buen número de notas críticas e ilustrativas.


    Sobre el trabajo de Villemain está fundado el del señor Pérez y García, que coloca al frente de su versión el texto ciceroniano y además de traducir las ilustraciones todas del ilustre secretario de la Academia Francesa, inserta las notas latinas del Cardenal Mai, según se hallan en la edición de París que le sirvió de guía.


    Eminente servicio prestó a nuestras letras el editor (quienquiera que fuese) de esta obra, y es de sentir que el esmero, así en la traducción castellana como en la parte tipográfica, no corresponda al mérito e importancia del libro.


    
      Santander, 27 de marzo de 1876.
    

  


  
    PÉREZ DE OLIVA, EL MTRO. FERNÁN


     [p. 58]


    Vamos a exponer brevemente cuantas noticias bibliográficas hemos podido allegar respecto al insigne humanista, cuyo nombre encabeza estas líneas, catedrático que fue de Filosofía Moral en la Universidad de Salamanca y Rector de aquellas aulas famosísimas.


     [p. 59] El Maestro Fernán Pérez de Oliva, vástago de una de las más nobles familias cordobesas, nació en la ciudad de los Abderrahmanes, por los años de 1494. Su padre, escritor docto, autor de una obra titulada Imagen del Mundo,  [1] procuró darle esmerada educación literaria. De sus estudios nos da larga cuenta en el «Razonamiento, que hizo en Salamanca, el día de la lición de oposición a la cátedra de Filosofía Moral»:


    «Yo, señores, desde mi niñez he sido siempre ocupado en letras con muy buenas provisiones y aparejo de seguirlas. Y primero oí la Gramática de buenos preceptores, que me la enseñaron; después vine a esta Universidad, y oí tres años Artes liberales con el fructo, que muchos aquí saben. Y de aquí fui a Alcalá, donde oí un año en tiempo que había excelentes preceptores y grande ejercicio. De ahí, cresciéndome el amor de las letras con el gusto de ellas, fuí a París, do estuve entonces dos años oyendo. Y si era bien estimado entonces, algunos lo saben de los que aquí me oyen. De París fuí a Roma a un tío que tuve con el Papa León, y estuve tres años en ella, siguiendo ejercicio de Philosophía y Letras Humanas y otras disciplinas, que allí ce ejercitaban en el estudio público, que entonces florecía más en Roma, que en otra parte de Italia. Muerto mi tío, el Papa León me recibió en su lugar, y me dió sus beneficios; y estaba tan bien colocado, que cualquier cosa que yo con modestia pudiera querer, la podía esperar. Pero porque me parecía que sería aquella vida ocasión de dejar los estudios que yo más amaba, me volví a París, do leí tres años diversas Liciones, y entre ellas las Éthicas de Aristóteles, y otras muchas partes de su disciplina, y de otros autores graves y excelentes, de tal manera que el Papa Adriano, siendo informado de estos mis estudios, me proveyó, estando yo en París, de cien ducados de pensión, con propósito de conmutarlos, según decía, en otra merced de más calidad. Mas él murió, y yo vine a España seis años ha, poco más, y los cuatro de ellos he estado en esta Universidad, siempre en ejercicios de letras. Assí que pues me conceden que no carezco de ingenio; y como han, señores, oído, toda la vida he passado en los más nobles estudios  [p. 60] del mundo, siempre atentíssimo a mis estudios, y ejercicios de ellos; por fuerza es que haya hecho fructo, pues trabajando y perseverando con ingenio se alcanzan las letras. Y si no es assí, yo querría que alguno me dijese de qué otra manera se suelen alcanzar. Mas ¿qué es menester persuadir por razones lo que por experiencia he mostrado? Vuestras mercedes saben si sé hablar en Romance, que no estimo yo por pequeña parte en el que ha de hacer en el pueblo fructo con sus disciplinas, y si sé también hablar Latín para las escuelas, do las sciencias se discuten. De lo que supe en Dialéctica, muchos son testigos. En Mathemáticas todos mis contrarios porfían que sé mucho, así como en Geometría, Cosmographia, Arquitectura y Perspectiva, que en aquesta universidad he leído. También he mostrado aquí el largo estudio, que yo tuve en Philosophía Natural, así leyendo partes de ella, cuales son los libros de generatione y de anima, como philosophando cosas nuevas y de grandíssima dificultad, cuales han sido los tractados que yo he dado a mis oyentes escritos de opere intellectus, de lumine et specie, de magnate y otros, do bien se puede haber conocido qué noticia tengo de la Philosophía natural. Pues de Theología no digo más sino que vuestras mercedes me han visto en disputas públicas unas veces responder, y otras argüir en diversas materias, y difíciles; y por allí me pueden juzgar; pues por los hechos públicos se conocen los hombres, y no por las hablillas de los rincones. Allende de esto, señores, he leído muchos días de los cuatro libros de Sentencias, siempre con grande auditorio, y si se perdieron los oyentes que me han oído, vuestras mercedes lo saben. Pero porque nuestra contienda es sobre la lición de la Philosophía Moral de Aristóteles, diré de ella en especial. Vuestras mercedes saben quantos tiempos han pasado, que en cathedra ningún lector tuvo auditorio, sino sólo Mtro. Gonzalo, do bien se ha mostrado, que es cosa de gran dificultad leer bien la doctrina de Aristóteles en lo moral, que no lo puede hacer, sino hombre de muchas partes y de especial suficiencia. Y también vuestras mercedes saben que no hay lición más impropia para leer extraordinaria que la Philosophía Moral de Aristóteles, como quiera que no la reputen comúnmente necesaria para los intentos, que los estudiantes tienen. Pues si yo he leído muchas veces esta lición extraordinaria, y no con menos oyentes, que  [p. 61] el Mtro. Gonzalo tuvo cuando tenía más; verisímil cosa es que para esta lición tengo yo la suficiencia que es menester. Así que en este paso yo no alego mis ejercicios en tan diversas disciplinas, ni la experiencia que de ellas he dado, para que por conjeturas vuestras mercedes sepan lo que podría hacer en esta cátedra; mas alego experimentos que ya de mí he dado en lo que ella está fundada... Alegaré que leyendo a Aristóteles henchía el auditorio, y la hacía cada día crecer más así en Theólogos, como de otras personas graves y doctas, y generosos principales...» Más adelante añade: Hasta aquí he dicho, Señores, de la doctrina y lengua, que eran dos partes para esta lición necesarias; agora diré en breve de la experiencia que era la tercera. Yo, señores, anduve fuera de mi tierra por los mayores estudios del mundo, y por las mayores cortes. Los estudios fueron Salamanca, Alcalá, Roma, París y las cortes la del Papa, donde estuve muchos días, y la de España y la de Francia; y anduve de propósito a ver toda la Italia, y no cierto a mirar los dijes, sino a considerar las costumbres, y las industrias, y las disciplinas. Y si sé hacer relación de todo esto, bien lo saben los que conmigo comunican. Mar, tierra, y cortes, y estudios y muy diversos estados he conocido, y mezcládome con ellos; y hallo en mi cuenta bien averiguada, que fuera de España anduve para esto tres mil leguas de caminos, los cuales creo yo que son más a propósito de tener experiencia, que no tres mil canas nacidas en casa. Y esta experiencia, que con los ojos he ganado, la he ayudado siempre con lición de Historiadores, porque ninguno hay de los aprobados antiguos, que yo no haya leído. Así, aunque dicen que soy mozo, con diligencia he anticipado la edad. Otra parte había para el propósito de esta lición, que era, como dije, el uso de la virtud... Pero dejando esto, y acabando aquí de lo que de mi persona había de decir perteneciente a la suficiencia, que es menester para esta cáthedra, quiero agora responder a lo que por obscurecerla suelen decir algunos, los cuales cuanto yo he sido estudioso en saber y en declararme, tanto ellos han sido diligentes en buscar calumnias contra mí. Unos dicen que soy Gramático, otros que soy Rethórico, y otros que soy Geómetra, y otros que soy Astrólogo; y uno dijo en un conciliábulo, que me había hallado otra tacha más, que sabía Arquitectura. Yo respondiendo a esto, cuanto a lo primero, digo,  [p. 62] señores, que entre los hombres hábiles, con quien yo he conversado, nunca vi que a nadie vituperasen de docto, sino de ignorante. Yo nunca oí, que con decir los hombres «no sé» quieran hacerse opinión de sabios. Yo digo en verdad a vuestras mercedes que sé todo cuanto ellos dicen, y que antes es argumento, que yo había de tomar para defenderme; porque si en Rhetórica y Mathemáticas, que ni oí a preceptor, ni leí en escuelas, sino raras veces, como todos han visto, los que me han siempre conversado, dicen que sé tanto, ¿qué no sabré en las otras disciplinas, que tantos años he ejercitado en escuelas? No saben cierto estos hombres lo que inventan, y queriéndome oprimir, me ensalzan. Mas pregunto a vuestras mercedes, Aristóteles, que escribió estos libros que habemos de leer de Philosophía Moral, ¿sabía Rethórica? Sí sabía, pues que la escribió y de su excelencia en saberla se maravilla Marco Tulio. ¿Sabía Mathemáticas? sí sabía, pues están sembradas sus obras de excelentes primores de ellas. Luego yo en saber para exponer a Aristóteles lo que él sabía para escribir, no perderé nada, pues no puede ser más conveniente expositor, que el semejante al autor. Cuanto más que las disciplinas no se impiden unas a otras, mas antes se ayudan, como bien parece, mirando todos los sabios antiguos, cuán universales fueron.» Larga es la cita, pero muy a propósito para manifestar la inmensa erudición que en tan cortos años supo acaudalar el Maestro Oliva. Fué su opositor en la cátedra de Filosofía Moral un Fr. Alonso, que había sido su maestro; pero fueron tan brillantes los ejercicios de Fernán Pérez, que el voto unánime de los jueces le confirió aquella cátedra, que, como dice el mismo Oliva, «por provisiones apasionadas estaba oscurecida, y quasi enterrada, habiendo sido instituída como fuente de virtudes, adonde todos viniesen a aprenderlas y tomar luz de ellas».


    «Fué el Mtro. Oliva hombre gravísimo y de singular autoridad, muy celebrada y reverenciada de todos los que le conocieron, escribe su sobrino Ambrosio de Morales; y por ello mereció primero ser Rector de la Universidad de Salamanca (en 1529) cargo que no se da sino a hijos de Señores, y después, poco antes que muriese ya estaba señalado, como es notorio, para ser Maestro del Rey Ntro. Señor (Felipe II) que entonces era niño.» A deshora vino a cortar tantas esperanzas su arrebatada muerte, acaecida en 1533, a la temprana edad de treinta y nueve años.


     [p. 63] Según Rezábal y Ugarte (Biblioteca de los colegios mayores) había sido nuestro autor colegial en el famoso del Arzobispo, de Salamanca.


    Nicolás Antonio cierra así el elogio que le tributa en su Bibliotheca Nova (tomo I, p. 295, col. 1.ª): Vir fuit summo loco et pretio habitus quibuscum versabatur doctrinae, prudentiae et gravitatis nomine: qua virtutum commendatione promeritus dicitur Philippo II, tunc in sacris paternis constituto litterarum magister destinari; mors tamen cursum fortunae abrupit, minorem adhuc quadragenario eum jubens e vita decedere.


    Las obras del Maestro Oliva quedaron inéditas al tiempo de su muerte. Más tarde, en 1585, recogiólas en colección y diólas a la estampa su sobrino Ambrosio de Morales. Pero ya en 1546 había hecho sudar las prensas el famoso Diálogo de la dignidad del hombre, encabezando la preciosa colección de obras propias y ajenas, que dedicada «a D. Hernando Cortés, Marqués del Valle, descubridor y conquistador de Nueva España» dió a luz el joven toledano Francisco Cervantes de Salazar. Publicáronse con este título:


    Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glossado y traducido. La primera es un «Diálogo de la dignidad del hombre» donde por manera de disputa se trata de las grandezas y maravillas que hay en el hambre, y por el contrario, de sus trabajos y miserias, comenzado por el Mtro. Oliva, y acabado por Francisco Cervantes de Salazar. La segunda es el «Apólogo de la ociosidad y el trabajo, intitulado Labricio Portundo» donde se trata con maravilloso estilo de los grandes males de la ociosidad, y por el contrario de los provechos y bienes del trabajo; compuesto por el Protonotario Luis Mexía, glossado y moralizado por Francisco Cervantes de Salazar. La tercera es la «Introducción y camino para la sabiduría» donde se declara qué cosa sea, y se ponen grandes avisos para la vida humana, compuesta en latín por el excellente varón Luis Vives, vuelta en castellano con muchas adiciones, que al propósito hacían, por Francisco Cervantes de Salazar.


    A fin del Apólogo se lee: A gloria y alabanza de Dios Todopoderoso y de la Sacratíssima Virgen Sta. María señora nuestra, se acaba la presente obra intitulada «Apólogo de la ociosidad y el trabajo» maravillosamente compuesto en alto estilo y grande artificio. Es una profunda imaginación para doctrina, provecho y gusto del  [p. 64] lector, donde hallará grandes secretos, así de historias sagradas como profanas, y ficciones poéticas; mucha erudición de varias sciencias, y cosas generales muy declaradas en philosolhía natural, documentos muy excelentes en la Éthica moral, política, y todo género de gobernación; todo muy sabiamente anotado y declarado por Francisco Cervantes de Salazar. Imprimíase en Alcalá de Henares, en casa de Juan de Brocar, en el año de nuestra salvación de 1546 años, en el mes de Mayo.


    Al fin de la Introducción y camino para la sabiduría hay otra advertencia, que reproduciremos en su lugar correspondiente. Termina diciendo: Imprimíase en esta casa de Alcalá a 18 de Junio, año de nuestra salvación de 1546.


    De las obras de Francisco Cervantes de Salazar, hizo una excelente edición, en 1772, D. Antonio de Sancha.  [1] Precédenla unas curiosas «advertencias sobre esta impresión», escritas por D. Francisco Cerdá y Rico, que ilustró con notas de escogida y recóndita erudición el Diálogo de la dignidad del hombre y el Discurso sobre la lengua castellana. Lleva además esta reimpresión el texto latino de la Introducción y camino a la sabiduría, ajustado a la edición de 1544, hecha en Brujas, y no en Burgos, como erradamente supone el mismo Cerdá, y con él otros bibliófilos. Anotáronse cuidadosamente las variantes, que se observan en otras impresiones, especialmente en la de Basilea (1555) que contiene todas las obras del filósofo valenciano.


    Así, en la edición de Juan de Brocar, como en la de Sancha, precede al Diálogo de la dignidad del hombre el Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana, reproducido luego con grandes aumentos y notables variantes al frente de las obras de su tío el Maestro Oliva. Al Apólogo de la ociosidad y el trabajo, antecede un prólogo del Maestro Alexio de Venegas, refundido y acrecentado seis años después, para que encabezara La Moral y muy graciosa Historia del Momo, compuesta en lengua toscana por León Baptista Alberto, florentino, y trasladada al castellano, por Agustín de Almazán (Alcalá, 1553 y Madrid, 1598).


    Antes de 1585 corrían impresas dos traducciones de piezas dramáticas griegas y latinas, hechas por el Maestro Fernán Pérez  [p. 65] de Oliva. Es tal la rareza de estas primeras ediciones, que se ha ocultado a la diligencia de todos nuestros bibliófilos. Sabemos, sin embargo, su existencia por el testimonio irrecusable de Ambrosio de Morales (Discurso sobre la lengua castellanas): «Para esto se ejercitó primero en trasladar en castellano algunas tragedias y comedias griegas y latinas, las cuales andan ya dos impresas.» En antiguos índices de la Biblioteca Nacional se menciona la Venganza de Agamenón, impresa en Sevilla, 1541, en 4.º, pero en tiempo de Cerdá y Rico había ya desaparecido. En el Registrum librorum de D. Fernando Colón, inserto en el tomo II del Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos, se encuentra la acotación siguiente:


    «4148 Muestra de la lengua castellana en el nascimiento de Hércules, o Comedia de Anfitrión, en español, compuesta por Fernán Pérez de Oliva. Al principio está una epístola del autor; I. «Suelen los hombres» Prologus: «Gran placer se me representa» Comedia I. «Considerando mi fortuna» D. «De donde tantos me oyen». Es en 4.º y diómelo el mismo autor en Sevilla, a 27 de Noviembre de 1525. No indica D. Fernando Colón el año ni el lugar de la impresión.


    El anónimo traductor del Milite glorioso y de los Menecmos (Amberes, 1555) menciona en su dedicatoria la versión que de la primera comedia de Plauto había hecho el Maestro Oliva. Es, pues, casi seguro que la había leído impresa. Esto concuerda admirablemente con las palabras de Ambrosio de Morales, y con el apuntamiento de D. Fernando Colón.


    Antes de 1585 se habían impreso la Venganza de Agamenón de Sófocles y el Anfitrión de Plauto.


    Por su escaso volumen se hubieran perdido las obras del Maestro Oliva, tanto ms. como impresas antes del año citado, a no haberlas recogido su sobrino el cronista Ambrosio de Morales en colección preciosa, que dedicó al Cardenal Arzobispo de Toledo D. Gaspar de Quiroga. Comenzóse la impresión en Salamanca, y acabóse en Córdoba, por Gabriel Ramos Bejarano, tirándose sólo mil y quinientos ejemplares. Publicáronse con el título siguiente:


    Obras del Maestro Fernán Pérez de Oliva, con algunas de Ambrosio de Morales, sobrino suyo. En Córdoba, 1586. (Otros ejemplares dicen: En Salamanca, 1585.)


    Colofón. Acabóse de imprimir este libro... en la muy noble  [p. 66] cibdad de Córdoba, en casa de Gabriel Ramos Bejarano, impressor de libros. A costa de Francisco Roberto, mercader de libros. En el mes de Deziembre del año de 1585. A continuación se lee esta advertencia:


    «Gabriel Ramos Bejarano, al lector: Este libro se comenzó a imprimir en Salamanca, y después fué necessario pasarlo a Córdoba, habiéndose impresso allá no más que hasta el argumento del Diálogo de la dignidad del hombre en cuatro pliegos. Todo lo demás se acabó en Córdoba. Mas porque en Salamanca no se imprimieron más de quinientos, se imprimieron otros mil enteros en Córdoba. Por esto tendrán unos libros diferentes principios de otros, y podríasse pensar que fuessen dos imprecisiones, y no es sino toda una misma, como por lo dicho se entiende.»


    Lema latino de A. de Morales. Hinc principium | Huc refer exitum. + I. H. S. | A te principium, | tibi desinet. | Dulce mihi nihil esse precor, | Si nomen Iesu | Dulce absit, cum sit | Hoc sine, dulce | nihil. Tabla. Dedicatoria al Cardenal Quiroga (Córdoba, marzo de 1582). Suma del privilegio (19 de junio de 1584). Advertencias de Ambrosio de Morales. Discurso sobre la lengua castellana. Texto. 4.º 283 folios.


    Contiene esta edición los escritos siguientes del Maestro Oliva:


    Tituli quibus Magister Ferdinandus Oliva Cordubensis gimnasia Salmanticensis Academiae distinxit et insignivit, cum rectoribus Academiae praeesset, Anno Domini, 1529. Son siete inscripciones latinas, para las aulas de la Universidad de Salamanca.


    Dialogus inter Siliceum, Arithmeticam et Famam Hispanà lingüâ, eademque Castelanâ, a Ferdinando Oliva, ejusdem Silicei discipulo compositus. Las palabras de este diálogo son a la vez castellanas y latinas. Se publicó en París, 1518, al frente del tratado de Aritmética, del Cardenal Siliceo. A su imitación escribió Ambrosio de Morales una carta a D. Juan de Austria, «animándole en sus estudios de Latín, y suplicando a Nuestro Señor por el buen suceso de ellos». La pone a continuación del diálogo de su tío.


    A las obras de mayor extensión del Maestro Oliva precede el Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana, ya publicado en 1543 al frente de los escritos de Francisco Cervantes de Salazar. Al reimprimirle hizo en él numerosas adiciones, y no pocas enmiendas. Puntualmente anotó las variantes Cerdá y Rico en su edición de Cervantes de Salazar.


     [p. 67] Diálogo de la dignidad del hombre: Interlocutores: Aurelio, Antonio, Dinarco.


    Éste es aquel diálogo leído siempre con admiración en España, según afirma Ambrosio de Morales, y del cual dijo Mayáns, que si no era de oro, era más precioso que el oro mismo» (Specimen Bibliothecae Hispano-Majansianae). Continuóle Cervantes de Salazar, añadiendo más de dos tantos a la materia que el Maestro Oliva habla comenzado. «En esta continuación, escribe Ambrosio de Morales, se leen cuantas cosas hay de las dos Philosophías (Moral y Natural) sin otras muchas de diversas disciplinas clara y agraciadamente dichas»; añadiendo que: «es grande el abundancia de las cosas que coge y ayunta, y no menos agradable la propiedad y copia en el lenguaje». No incluyó Morales la continuación de Salazar entre las obras de su tío.


    Discurso de las potencias del alma, y del buen uso dellas. Tomado de los últimos capítulos del libro sexto de la Éthica de Aristóteles.


    A pesar de tratarse en los dos escritos que van registrados, de altas materias filosóficas, compúsolos nuestro autor en lengua castellana, contra la general costumbre de su tiempo. Sobre este punto son dignas de recordación las palabras de Morales en el discurso tantas veces citado: «Con toda aquella gravedad, con toda aquella insigne autoridad y con toda aquella excelente grandeza de su ingenio y de todo su ser, y con todo el menosprecio en que veía ser tenida nuestra lengua castellana, nunca dejó de preciarla, nunca dejó de escribir, y nunca perdió la esperanza de ensalzarla tanto con su bien decir, que creciese en estima y reputación.» ¡Gloria, pues, al Maestro Oliva, que, en medio de la gárrula turba escolástica, que infestaba nuestras Universidades, atrevióse a tratar en romance las más altas cuestiones filosóficas! Y gloria no pequeña cabe también a su sobrino Ambrosio de Morales, que, continuando la obra de su tío, sostuvo siempre que «convenía mucho enseñar lo bueno, con dulzura de bien decir» oponiéndose de esta suerte a las bárbaras formas del escolasticismo, juzgado y condenado sin apelación en su parte literaria por los grandes humanistas del renacimiento.


    Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Hércules, o Comedia de Amphitrion, tomando el argumento de la Latina de Plauto. Dedicatoria a su sobrino Agustín de Oliva. Argumento  [p. 68] de la comedia de Amphitrion. Texto de la comedia. Folio 38 de la primera edición.


    La Venganza de Agamenón. Tragedia cuyo argumento es de Sóphocles, poeta Griego. Folio 75.


    Hécuba Triste, tragedia, que escribió en griego el poeta Eurípides, y el Maestro Fernán Pérez de Oliva, tomando el argumento, y mudando muchas cosas, la escribió en castellano. Argumento. Tragedia. Folio 100 vuelto.


    Más adelante hablaremos de estas versiones. Las tres están en prosa.


    Razonamiento, que hizo el Maestro Fernán Pérez de Oliva, en el Ayuntamiento de la ciudad de Córdoba, sobre la navegación del río Guadalquivir. Precédele una advertencia de Ambrosio de Morales.


    Razonamiento, que hizo en Salamanca el día de la lición de oposición de la Cáthedra de Philosophía Moral. Muy elogiado en su tiempo, según dice A. de Morales, por la modestia, el gran concierto, la gravedad y el artificio con que está escrito. Largos trozos hemos citado más arriba.


    Poesías (precedidas de una advertencia de Morales). Enigmas en versos de arte mayor, con otros añadidos por su sobrino Agustín de Oliva. Lamentación al saqueo de Roma, año 1527, en coplas de pie quebrado. Es una imitación de las Coplas de Jorge Manrique, a la muerte de su padre, y tiene grande interés histórico, por referirse a aquella sangrienta jornada, que, como nadie, describió el famoso protestante español, Juan de Valdés, cuyos diálogos, que compiten con los de Luciano, todavía no han sido apreciados en su justo valor por la crítica moderna.  [1] A continuación trasladaremos los versos de Oliva:


    
      Oh fortuna, que rodeas

      Con perpetuo movimiento

      El mundo de ti contento,

      Dime agora:

      Si me dejarás un hora

      En la vida de sosiego,

      pues tras ti andando ciego

      Me he perdido.

      Mira donde me has traído

      Del estado soberano,

      Do me alzaste con tu mano

      Poderosa,

      La vida me es enojosa,

      Aborrezco ya mi suerte,

      No tengo sino en la muerte

      Confianza

       [p. 69] Ya no espero ver bonanza

      Entre tales tempestades,

      Donde andan mis ciudades

      En tormenta;

      No hay ninguno que no sienta

      Los furores de la guerra,

      Igualando con la tierra

      Lo mas alto.

      Todo anda en sobresalto,

      Y no puedo socorrello,

      Sino con gran dolor vello

      De esta torre,

      De do veo como corre

      El río Tibre teñido

      Con la sangre, que ha salido

      De Romanos.

      ¿Do están agora las manos,

      Que domaron todo el mundo

      Que nos libren del profundo,

      De los males?

      Cipión, César y otros tales,

      Todo su bien es passado,

      Y tu fin es ya llegado,

      Noble Roma.

      Mira el tiempo como doma

      A tu antiguo poderío,

      Todo el calor vuelve en frío

      De los hombres;

      Y sus hechos y sus nombres

      Luego caen en el olvido,

      Todo queda destruído

      Lo mundano.

      ¡Oh rey alto y soberano,

      Dios de verdadera fama,

      Oye, escucha que te llama

      Tu pastor,

      ¿Cómo no ves, oh Señor,

      Los lobos en los apriscos,

      Y el ganado por los riscos

      Asombrado?

      ¿Dó tu amor y tu cuidado?

      Dónde tienes las orejas,

      Que no oyes tus ovejas

      Dar balidos?

      Oye, escucha los gemidos,

      Que salen de entre los fuegos,

      Oye, escucha tristes ruegos,

      Que te envían.

      Las madres, que no querrían

      Algún tiempo haber parido;

      Los niños en alarido

      Se te quejan;

      Porque sus padres los dejan

      Para no los ver morir;

      Todos querrían huir

      De quien aman.

      ¿Ya no oyes los que llaman

      A tu antigua pïedad?

      Qué es de aquella voluntad

      Que tenías

      Los antepasados días,

      Cuando, Señor, nos salvaste

      Con sangre, que derramaste

      De tu pecho. etc.

    


    Canción del Maestro Oliva.


    No bastando las obras de Fernán Pérez para llenar el volumen, añadió Ambrosio de Morales diferentes escritos suyos, que le parecieron tener en los asuntos cierta similitud con los de su tío. Son quince discursos sobre materias morales, una explicación de la Devisa de D. Juan de Austria y una traducción de la Tabla de Cebes, Philósopho Thebano, de la cual hablaremos en el lugar correspondiente. Cierra el volumen un «discurso del Licdo. Pedro de Valles, natural de la ciudad de Córdoba sobre el temor de la muerte, y el amor y deseo de la vida, y representación de la gloria del cielo».


     [p. 70] Obras que Ambrosio de Morales dejó de publicar, por hallarse incompletas:


    Diálogo del uso de las riquezas.


    Diálogo de la castidad.


    Discurso en latín sobre la piedra imán. También pudiera poner aquí lo que el Maestro Oliva escribió en latín sobre la piedra imán, en la cual halló cierto grandes secretos. Creyóse de él muy de veras, que por la piedra imán halló cómo se pudiesen hablar dos ausentes; es verdad que yo se lo oí platicar algunas veces... Mas en esto del poderse hablar así dos ausentes, proponía la forma que en obrar se debía de tener, y cierto era sutil; pero siempre afirmaba que andaba imaginándolo, mas que nunca allegaba a satisfacerse, ni ponerlo en perfección, por faltar el fundamento principal de una piedra imán de tal virtud, cual no parece se podría hallar.» Esto dice Ambrosio de Morales.


    Otra obra del Maestro Oliva omitió en su colección Ambrosio de Morales, sin duda por no haberla conocido. Esta obra, tal vez la más importante para la posteridad, de todas las debidas a la pluma del Rector salmantino, era una Vida de Cristóbal Colón, dividida en nueve libros. Curiosísimas noticias debía contener este trabajo, pues es probable, ya que no seguro, que Oliva había tratado en Córdoba al almirante; y de su boca pudo recoger preciosos datos. En el Registrum de los libros de su hijo D. Fernando, antes citado, se encuentra la nota que sigue:


    Ferdinandi Pérez de Oliva tractatus, manu et hispano sermone scriptus, de vita et gestis Don Christophori Colon, primi Indiarum almirantis, et maris Occeani. Dividitur in novem enarrationes, sive capitula, quorum primum «Christóbal Colón ginovés». Nonum et ultimum. «Los otros destos las oían». Deo gratias. Est in 4.º Este precioso ms., como tantos otros, no existe ya en la Biblioteca Colombina. Sospecha Gallardo, si el ms. de Oliva corregido y acrecentado será la base de la Historia del almirante, escrita por su hijo D. Fernando, cuyo original castellano es desconocido, por más que haya visto la pública luz una traducción italiana, hecha por Alfonso de Ulloa.


    El mismo Alfonso de Ulloa tradujo al italiano el Diálogo de la dignidad del hombre con el título de Diálogo delle grazie ê eccelleze dell'uomo, e delle di lui miserie e disgrazie (Venecia, 1563, en 8.º).  [p. 71] Del italiano fué vertido al francés por Jerónimo D' Avost (París 1583, en 8.º), edición citada por Verdier (Bibliotheca Gallica).


    Las obras del Maestro Oliva, en que se muestra toda la alteza y majestad de la lengua castellana, hábil, como pocas, para tratar profundas materias filosóficas, sufrieron, no sabemos por qué, las persecuciones inquisitoriales. El Tribunal de la Fe mandó recogerlas «hasta que se enmendasen». Esto, unido a la escasez de ejemplares impresos, hizo muy raras las obras de Fernán Pérez; hasta que a fines del siglo pasado un diligente bibliógrafo hizo una nueva edición ajustada al texto de la primitiva, aunque no sin mutilaciones en los pasajes tachados por el Santo Oficio. Publicóse con la portada siguiente.


    Las Obras del Maestro Fernán Pérez de Oliva natural de Córdoba, Rector que fué de la Universidad de Salamanca, y Cathedrático de Theología en ella; y juntamente quince discursos sobre varias materias, compuestos por su sobrino el célebre Ambrosio de Morales, Cronista del Cathólico Rey D. Felipe 2.º; la Devisa que hizo para el Señor D. Juan de Austria; la Tabla de Cebes, que trasladó de Griego en Castellano, con el argumento y declaración que hizo della; y un Discurso del Licdo. Pedro de Valles, sobre el temor de la muerte, y el amor y deseo de la vida, y representación de la gloria del cielo. Dirigidas al Ilmo. Sr. el Cardenal de Toledo D. Gaspar de Quiroga. Dalas a luz en esta segunda edición D. A. V. C. Con licencia del Consejo. En Madrid. En la Imprenta de Benito Cano Año de 1787. Dos tomos 8.º, el primero de 5 h. sin foliar, XLVIII preliminares y 306 pp.; el segundo de 4 h. sin f. y 386 pp. Precede una advertencia del editor.


    Los escritos de Ambrosio de Morales, contenidos en esta colección, fueron también reimpresos en el tomo II de sus Opúsculos (Madrid, por Cano, 1793), si bien omitiendo la Tabla de Cebes y la Devisa de D. Juan de Austria.


    En las colecciones, cuyos títulos van a continuación, se han reproducido diferentes escritos del Maestro Oliva:


    Parnaso Español. Colección de Poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Por D. Juan Joseph López de Sedano... Académico de la Real Academia de la Historia. Tomo VI. Con licencia. Madrid, por D. Antonio de Sancha. Año de 1772. En este volumen (pp. 191 a 311) se reprodujeron la Venganza de  [p. 72] Agamenón y la Hécuba triste, tragedias traducidas del griego por Fernán Pérez de Oliva. Al comienzo del tomo hay una noticia de su vida y escritos.


    Colección de AA. selectos latinos y castellanos, para uso de los Institutos... y demás establecimientos de segunda enseñanza del Reino. Mandada publicar de Real Orden. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1849. Tomo V (Año de Retórica y Poética). Desde la página 17 a la 28 se lee el Razonamiento sobre la navegación del Guadalquivir.


    Biblioteca de AA. Españoles. Tomo LXV. Obras escogidas de Filósofos, coleccionadas por D. Adolfo de Castro. Madrid, imprenta de Aribau y C.ª, sucesores de Rivadeneyra, 1873. Desde la página 377 a la 396 se halla el Diálogo de la dignidad del hombre, precedido de los juicios críticos del abate Andrés y de Bouterweck, y del Discurso de Ambrosio de Morales sobre la lengua castellana.


    En el Teatro histórico-crítico de la elocuencia castellana de Capmany, y en otras antologías de prosistas castellanos, se leen trozos del mismo diálogo y otros escritos del Maestro Oliva.


    Danle un lugar en nuestra Biblioteca de traductores sus versiones libres, o más bien, refundiciones de varias obras dramáticas, griegas y latinas.


    Es la primera el Anfitrión de Plauto, que Fernán Pérez tituló, como a su tiempo vimos, Muestra de la lengua castellana en el nacimiento de Hércules, o Comedia de Anfitrión. Compúsola a la temprana edad de catorce años, cuando seguía sus estudios en las Universidades extranjeras. Retocóla después de su vuelta a España, y la dedicó a su sobrino Agustín de Oliva. No se propuso hacer una traducción literal, por cuya razón se atrevió a introducir algunas alteraciones, no siempre felices, en el texto latino. Suprimió entre los personajes de la fábula los de Bromia y Tésala, criadas de Alcumena, y añadió el de Naucrates, amigo de Anfitrión. Suprimió, además, o acortó, diversos trozos sobrado episódicos del original, omitiendo, por ejemplo, el prólogo, el soliloquio de Mercurio en el acto primero y los de Mercurio y Júpiter en el tercero. En otras supresiones y mudanzas anduvo desafortunado; alteró todo el acto quinto, omitió el monólogo de Bromia, con que principia, así como la aparición de Júpiter, Deus ex machina del poeta romano. De esta suerte echó a perder el desenlace.  [p. 73] Por otra parte, faltando a la veneración, siempre debida a los modelos de la antigüedad, intercaló trozos propios, que son casi siempre impertinentes añadiduras. Tal acontece con el cuento, que pone en boca de Sosia, en el acto segundo; y tal con la inoportuna disertación sobre los males de la guerra, que se atrevió a insertar en la despedida de Júpiter y Alcumena (acto 1.º del original). Muy de otra suerte procedió el Dr. Francisco de Villalobos, al hacer su celebrada traducción de esta comedia, limitándose a reproducir fielmente las sales de Plauto, con toda la ligereza y gracia, que faltaban al Maestro Oliva, y que tanto abundan en los escritos de aquel famosísimo médico, y escritor desenfadado. Sin embargo, los defectos señalados en el Anfitrión de Oliva por Moratín y otros críticos de juicio severísimo están compensados por las bellezas de su estilo, en general fácil, correcto y elegante.


    Muy superiores al Anfitrión refundido son las traducciones de la Electra de Sófocles y de la Hécuba de Eurípides. Dió Fernán Pérez a la primera el título un tanto ambiguo de la Venganza de Agamenón, pudiendo titularse con más propiedad Agamenón vengado. «Siguió la disposición de la fábula original y el orden de las escenas con poca alteración, pero suprimió mucha parte del diálogo, sin duda para que resultase la acción más rápida, aunque por este medio la despojó de muchas bellezas. Baste citar, por ejemplo, la relación de la supuesta muerte de Orestes, diminuta y pobre en la traducción y tan inferior a la de Sófocles, que no es disculpable la mutilación que en ella hizo el traductor español; conservó los coros, suprimiendo, sin embargo, todos los excelentes trozos líricos del original, que pueden considerarse como entreactos de la tragedia, y la parte más brillante y armoniosa de su composición; no acertó en sacar a la escena un ataúd con un cadáver embalsamado dentro, en lugar de la urna manejable y ligera, en que supone Sófocles, que podían contenerse las cenizas de Orestes; esta alteración hecha por Oliva, ni es conveniente, ni teatral, ni conforme a las costumbres griegas; en lo que añade al texto original, peca a veces contra el buen gusto, apartándose de aquella grave sencillez, que piden la situación y los personajes.» Esto dice D. Leandro Fernández de Moratín (Orígenes del teatro español). Mucho más indulgente es el juicio  [p. 74] de Martínez de la Rosa en sus Anotaciones y apéndices a la Poética. En su concepto, la Venganza de Agamenón es una hermosa copia del original griego; su estilo es terso, hermoso, lleno de nobleza y sencillez; la dicción pura, rica y esmerada; la prosa, en que la tragedia está escrita, sumamente flúida, apacible y sonora.


    Superior, si cabe, es la Hécuba triste, imitación bastante ajustada de la Hécuba de Eurípides. He aquí los defectos que en ello señala Moratín: «Suprimió Oliva el personaje de Taltibio, sobrado episódico en el original; puso en boca de una parte del coro la relación de la muerte de Polixena, e igualmente omitió la escena de Agamenón y Hécuba, para lo cual no pudo hallar razón plausible. Las mujeres troyanas abren un hoyo en la arena, para sepultar a Polidoro, cosa que ni se halla en el texto de Eurípides, ni es conforme a las costumbres griegas; en el original se propone Hécuba quemar en una misma hoguera los cuerpos de Polixena y Polidoro y darles un mismo sepulcro. Al fin de la tragedia suprimió las predicciones de Polimnéstor, y echó a perder el desenlace. Aquellos terribles anuncios, y el diálogo, a que dan lugar, dan a la catástrofe toda la fuerza, movimiento y perturbación trágica que en tales casos se necesita.» Muy diverso es también, en esta ocasión, el juicio de Martínez de la Rosa. A su entender, Oliva acertó al suprimir la escena de Agamenón y Hécuba, que detiene y entorpece el curso de la acción, así como en suprimir, o a lo menos acortar, las predicciones de Polimnéstor. Por lo demás, ambas tragedias están escritas en bellísima prosa; y en la Hécuba Triste hay trozos de delicada ternura y sentimiento, que conmueven casi tanto como en el original helénico. Como muestra puede citarse la escena en que Hécuba recoge el cadáver de su hijo Polidoro, arrojado a la playa por las olas. Bastaría este trozo, para acreditar de eminente escritor al Mtro. Fernán Pérez de Oliva. Sus tragedias suspenden y maravillan, aun teniendo en cuenta el gran paso dado en la lengua y en la literatura dramática española por el Bachiller Fernando de Rojas en la Tragicomedia de Calixto y Melibea.


    La Venganza de Agamenón y la Hécuba Triste no tuvieron imitadores, porque no a todos era dable seguir esforzadamente las huellas de los modelos griegos. A fines del siglo pasado publicó D. Vicente García de la Huerta, con el título de Agamenón  [p. 75] vengado, una tragedia, que no es otra cosa, como en su lugar veremos, que la de Oliva, puesta en sonoros endecasílabos asonantados.


    Terminaremos este artículo, advirtiendo que a Fernán Pérez de Oliva, y a Juan de Valdés debió la prosa castellana sus mayores acrecentamientos en el reinado de Carlos V. Hízola el primero majestuosa, grave y sonora; enseñóla a tratar altísimas materias filosóficas; imitó no desgraciadamente los diálogos de Platón y los de Tulio, y dió a conocer entre nosotros las obras maestras del teatro griego y latino. Nutrido Juan de Valdés con el estudio bien aprovechado de Luciano, y con el de Erasmo, comunicó a nuestra lengua singular facilidad, ligereza y gracia, mostrándose satírico eminente en los Diálogos de Mercurio y Carón y De Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma y notable filólogo, y crítico de juicio severísimo en el famoso Coloquio de las lenguas. En sus traducciones de los Salmos y de las Epístolas de San Pablo en las Ciento y diez consideraciones divinas y en otros opúsculos, encaminados a propagar sus heréticas doctrinas, usó una prosa, en sumo grado flúida, sonora y cadenciosa. Tanto Juan de Valdés como Fernán Pérez, eran grandes helenistas. ¡Tanto influye el estudio de la lengua griega en el cultivo y perfección de la española!


    M. MENÉNDEZ Y PELAYO.


    Fué escrito este artículo en Santander, el 28 de diciembre de 1873. Presentado en abril del año siguiente al concurso de la Ilustración Española y Americana, obtuvo accésit, siendo señalado en la lista de las menciones honoríficas con el lema siguiente, que llevaba en la cubierta: «Conviene mucho enseñar lo bueno con dulzura de bien decir.»


    Le escribí de nuevo, aumentándole con noticias de interés, en Santander, 15 de enero de 1875.

    


     [p. 58]. [1]. Nota del Colector: este artículo, se incluyó en el vol. II, pág. 39 de Estudios de Crítica Histórica y Literaria; pero como la presente es redacción posterior y aumentada, como dice al fin su autor, es conveniente que figure también en la Biblioteca de Traductores para la que primeramente fué hecha.


     [p. 59]. [1]. Esta obra quedó inédita. A lo que parece, era un tratado de Geografía. La citan Ambrosio de Morales (Antigüedades de España) y Nicolás Antonio.


     [p. 64]. [1]. Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glossado y traducido, etc. En Madrid, por D. Antonio de Sancha, 1772.


     [p. 68]. [1]. Véase el «Diálogo de Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma», entre las obras de Juan de Valdés, reimpresas por Usoz y Río.

  


  
    PÉREZ VALDÉS, BENITO


     [p. 75]


    En el Memorial Literario, marzo de 1789, consta que era boticario segundo del Hospital General de Madrid.

  


  
    PESADO, JOSÉ JOAQUÍN


     [p. 76]


    Para datos de la vida de Pesado nos remitimos a la excelente Biografía que en 1878 publicó D. José M. Roa Bárcena (imprenta de Ignacio Escalante). Baste consignar que nació en San Agustín del Palmar, provincia de Puebla, el 9 de febrero de 1801, y murió en México en 1861. Generalmente se le ha considerado como hijo de Orizaba, porque allí tenía sus bienes, allí se educó principalmente con estudios particulares y allí contrajo su primer matrimonio. En su juventud tomó parte activa en la política liberal, siendo ministro del Interior en 1838 y de Relaciones Exteriores en 1846. Modificadas luego sus ideas en sentido cada vez más católico y conservador, dedicó a la defensa de la Iglesia sus últimos trabajos, publicados en la importante revista La Cruz (siete tomos, 1855-1858), que dirigió, y de la cual fueron colaboradores ilustres el obispo de Mechoacán Munguia, D. José Bernardo Couto, D. Alejandro Arango y Escandón, D. José Julián Fornel, D. José M.ª Roa Bárcena. No quiso aceptar, en sus últimos años, más puesto oficial que el de catedrático de Literatura en la Universidad de México, cuando ésta fué reorganiza da en 1854. Fué, según creo, el primer escritor mexicano que obtuvo el título de Correspondiente de la Academia Española. Hay tres ediciones mexicanas de sus Poesías originales y traducidas, la primera de 1839, la segunda de 1840 (ambas por el impresor Cumplido), la tercera de 1866 (imp. de I. Escalante). Esta última publicada por sus hijas, es la única completa. y la única que contiene sus mejores versos, que antes se habían impreso en periódicos y opúsculos muy difíciles de reunir. En 1855 empezó a publicar el Parnaso Mexicano, colección de poesías escogidas desde los antiguos aztecas hasta principios del siglo presente. Quedó sin terminar. Pesado fué el mejor poeta de la escuela clásica en México. Véase el extenso estudio que he hecho de sus versos en la Antología de poetas hispano-americanos (I, CXIX-CXXXVI).

  


  
    PONCE DE LEÓN Y GUZMÁN, DIEGO


     [p. 76]


    «Nescio quis.» Sus apellidos indican la nobleza de su cuna. Tradujo las odas 3.ª y 9.ª del libro primero de Horacio. Ambas  [p. 77] están incluidas en las Flores, de Predro de Espinosa. Reproduciremos la segunda:


    
      
        
          ODA 9.ª DEL LIBRO 1.º DE HORACIO
        

      


      
        
          Vides ut alta stet nive candidum
        

      


      
        
          ¡Oh Taliarco hermano!

          ¿Ves el Soracte monte levantado

          Con honda nieve cano,

          Y al bosque de gran carga trabajado,

          Y en penetrable hielo

          Cuajado el río y apretado el suelo?

          Templa con buen sosiego

          El acerbo rigor del duro frío,

          Echando sobre el fuego

          Los leños que causaste en el estío,

          Y saca largamente

          Del oloroso vaso el vino ardiente.

          Y los demás cuidados

          Entrega a Dios que con prudencia sabia

          De los vientos hinchados

          Enfrena en el furioso mar la rabia,

          Y guarda ya segura

          Al ciprés alto y a la encina dura.

          Con sutileza vana

          No busques el futuro tiempo incierto,

          Ni qué ha de ser mañana

          Y en cualquier día que tuvieres cierto;

          Haz cuenta que en el trance

          Postrero echaste un provechoso lance.

          Y pues la flor empieza

          Y esta de tu cabeza

          De tu verano corto y edad breve,

          Ausente la pesada y fría nieve,

          Coge en las tiernas flores

          Los dulces frutos de placer y amores.

          Y agora frecuentado

          El campo sea y eras deleitosas

          Al tiempo concertado,

          Las pláticas lascivas y amorosas

          Entre silencio y risa,

          Hablando cuando la razón avisa.

          Y aquel suave riso,

          Que del rincón más íntimo resuena

          Y da señal y aviso

           [p. 78] De la mozuela oculta que allí suena,

          Que se escondió a sabiendas

          Para fallar más dulces sus contiendas.

          La prenda arrebatada,

          Digo sortijas o manillas de oro,

          O lo que más te agrada,

          Algún precioso y rico igual decoro,

          Quitado de los dedos

          Que fingen hacer fuerza y están quedos.
        

      

    

  


  
    POMBO, RAFAEL


     [p. 78]


    Nació en Santa Fe de Bogotá, el 7 de noviembre de 1833. Estudió Humanidades en el Seminario Conciliar y en el Colegio del Rosario, dedicándose luego a las ciencias exactas, en cuyo cultivo había sobresalido su padre D. Lino. En 1851 se graduó de ingeniero civil y por algún tiempo enseñó Matemáticas en el colegio de San Buenaventura. Sus primeros versos románticos, traducciones de Byron y artículos literarios, aparecieron en El Día y en El Filotécnico (1850). En 1852 fundó, con D. José M.ª Vergara, el periódico La Siesta. Sus servicios como oficial en la campaña de 1854, le valieron el puesto de secretario de Legación en los Estados Unidos de América de 1855, a 1860, y el de encargado de negocios en la misma república en 1862 y 1872. Allí completó y perfeccionó sus estudios de lengua y poesía inglesas, y contrajo amistad con nuestro gran lírico D. Gabriel García Tassara. A su vuelta a Bogotá fué oficial de la Dirección de Instrucción Pública. Al presente es secretario perpetuo de la Academia Colombiana, correspondiente de la Real Española. Sus escritos en prosa y verso son innumerables y se encuentran dispersos en muchos periódicos y revistas de Colombia y Norteamérica, y en varios folletos muy difíciles de reunir. Ha escrito de Derecho internacional y de política, de instrucción pública, de religión y moral, de historia y de crítica literaria, tanto en castellano como en inglés, lengua que maneja con mucha facilidad y corrección. Entre sus ensayos de crítica (publicados algunos de ellos en El Mundo Nuevo, de Nuera York) recordamos como muy notables por la originalidad y el brío, los titulados: El canto a Teresa, Gabriel García Tassara, Espronceda. Poesía descriptiva americana:  [p. 79] Bello y Heredia, Olmedo, Virgilio, de M. A. Caro, amén de otros posteriores como la Noticia crítica de las Poesías de Gutiérrez González y las Reseñas anuales de la Academia Colombiana. Tiene estudios inéditos sobre Goethe, Longfellow, etc. Sus publicaciones pedagógicas, ya originales, ya traducidas de James Currie y Juan Macé, son muy numerosas, y algunas de ellas popularísimas en las escuelas de América, como los Cuentos Pintados y los Cuentos morales para niños formales, de que en menos de cuatro años vendió la casa Appleton, de Nueva York, más de 60.000 ejemplares. En la American Cyclopedia, publicada por dicha casa, son de Pombo los artículos La escuela física, Higiene y medicina de accidentes, Guerra a la memoria, Utilidad de ejercitar la memoria, El canto en las escuelas, Difusión forzosa oficial de una pronunciación correcta, Lección analítica de lectura, Explicación de las palabras, Desinencias, Prefijos, Subfijos y derivaciones en castellano, y otros geográficos e históricos, como El Itsmo de Panamá, Nueva Granada, Ximénez de Quesada, etc. Tiene inédito un Diccionario ideológico de la lengua castellana. Es inventor o propagador de un nuevo método de lectura y ha ejercitado su actividad en las más varias direcciones, sin excluir las obras publicas y las mejoras municipales. «Ha estimulado sin descanso en su carrera (dice uno de sus biógrafos) a distinguidos artistas, como el compositor colombiano Ponce de León, el pintor mexicano D. Felipe Gutiérrez y otros: su habitación es siempre una galería de pintura, arquitectura y escultura.» Su colección de poesías, que debe de ser inmensa, permanece inédita aun en su mayor parte. Ha dado a la estampa una traducción cantable del libreto de Fausto, y dos libretos originales, Florinda y Ester, para dos óperas de su protegido el músico Ponce; un ramillete de sonetos teológicos que tituló El ocho de Diciembre (1877): trabajos todos de poca monta al lado de sus magníficas inspiraciones líricas, de las cuales pueden verse algunas muestras en El Parnaso Colombiano de Añez y en otras antologías, así como en la colección del Repertorio Colombiano. Pombo es uno de los más excelentes líricos que han nacido en la América Española y su poesía presenta agradablemente fundidos los rasgos de la musa inglesa y de la española.


     [p. 80] Fuentes.


    La verde Amaya. Apuntes sobre bibliografía colombiana. Bogotá, 1882. Páginas 199-207.


    Añez (Julio). Parnaso Colombiano, pág. 35.

  


  
    PONS Y GALLARZA, JOSÉ LUIS


     [p. 80]


    Nació en San Andrés de Palomar, provincia de Barcelona, el 24 de agosto de 1823. Hizo en la Universidad de Barcelona los estudios de Filosofía y Jurisprudencia. Siendo todavía estudiante de esta segunda Facultad, ganó por oposición la cátedra de Retórica de aquel Instituto, sucediendo en ella al ilustre Piferrer. La desempeñó desde 1849 hasta 1861, en que obtuvo la traslación al Instituto de Palma de Mallorca, donde explicó durante muchos años Historia y Geografía, volviendo en los últimos a la enseñanza de la Retórica, por la cual tuvo siempre especial predilección.


    Fué humanista de gusto muy acentuado, poeta elegante en castellano y en catalán, feliz imitador de la pureza y sencillez del Maestro León. Contribuyó a la restauración de los Juegos Florales en Barcelona, pero tuvo la suerte de librarse del romanticismo anacrónico y de la fiebre patriotera, que invadió a la mayor parte de los fautores de aquel movimiento. Sus buenos estudios en la literatura clásica latina y castellana le salvan del contagio. Cuando se recorren los primeros tomos de aquellos certámenes y se pasa por tantas composiciones amaneradas y fastidiosas, descansa el ánimo leyendo La Flor, La Montanya catalana, Lo treball de Catalunya y L' Olivera Mallorquina y otras poesías de D. José Luis Pons, tan sinceramente líricas, tan nobles y serenas. Sus escritos:


    Observaciones sobre la necesidad de conservar la Universidad literaria de Barcelona. Escritas con motivo del proyecto de supresión de cinco universidades del Reino (Barcelona, Gorchs. 1855).


    Oración inaugural que leyó en la solemne apertura del curso académico de 1856 a 1857 ante la Universidad de Barcelona (Barcelona, 1856).


    Sumarios de Historia Universal y de España para facilitar el estudio de esta asignatura... Palma, imp. de Juan Colomer, 1862.


     [p. 81] Recuerdos biográficos de Don Ramón Muns y Seriñá (Barcelona, imp. de C. Verdaguer, 1868).


    Elementos de Geografía....

  


  
    PORCEL, JOSÉ ANTONIO


     [p. 81]


    Nació en Granada, hacia el año de 1720. Fué colegial del Sacromonte, canónigo de la Colegiata del Salvador y más tarde de la metropolitana. Dado desde muy temprano al cultivo de la poesía, fué uno de los fundadores de la Academia del Trípode, establecida por el Conde de Torrepalma, su grande amigo y favorecedor. Fué más tarde individuo muy influyente y respetado de la célebre Academia del Buen Gusto, que celebraba sus sesiones en Madrid, en casa de la Marquesa de Sarria. En la primera de estas sociedades titulóse el Caballero de los Jabalíes, y en la segunda El Aventurero, con cuyo nombre suena en las actas. Pueden verse extensas noticias de nuestro poeta y de estas Academias en el excelente Bosquejo histórico-crítico de la poesía castellana en el siglo XVIII, obra del señor don L. A. de Cueto, a quien se debe la resurrección de este poeta, del cual sólo la fama había llegado a nuestro tiempo.


    Escribió Porcel:


    Gozo y corona de Granada en la proclamación del rey Don Carlos III. Granada, imprenta Real, 1760. 4.º


    El Adonis, en cuatro églogas venatorias. Este largo y fatigoso poema, escrito a veces con gala de dicción, pero amanerado con frecuencia y lleno de rasgos de mal gusto, fué muy elogiado en su tiempo por Velázquez y otros críticos, pero no llegó a imprimirse. El señor Cueto le ha dado por primera vez a la estampa en el tomo LXI de AA. Españoles, prestando buen servicio a nuestras letras, dadas la fama y la importancia histórica de estas églogas.


    Poesías varias. Impresas en el mismo volumen.


    Juicio Lunático o crítica burlesca, de las composiciones leídas en la Academia del Buen Gusto. Está inédito y es en verdad muy sensible a juzgar por los trozos que de él conocemos escritos con amenidad y donaire, a par que con alto sentido crítico.


     [p. 82] En prosa. Oración gratulatoria a la Real Academia Española el 5 de Enero de 1752 (es el discurso de recepción de Porcel). Ms.


    Carta del difunto Rey de Prusia, padre, a su hijo reinante Federico II, desde los Campos Elíseos. (Traducida del francés.)


    Consérvanse estos tres escritos en un tomo de obras ms. de Porcel que posee el Marqués de Pidal.


    Traducciones


    El Facistol (Le Lutrin) de Boileau. En verso suelto. No parece.


    La Dama Doctora. Comedia francesa contra los jansenistas.

  


  
    POU, BARTOLOMÉ, S. J.


     [p. 82]


    Reservamos el artículo de este doctísimo varón para la Biblioteca Greco Hispana, donde ocupará preferente lugar como intérprete de Herodoto y Demetrio Falereo. Ahora baste decir que nació en la villa de Algayda (isla de Mallorca), en 22 de junio de 1727; que a los diecinueve años entró en la Compañía de Jesús; que enseñó Griego, Retórica y Filosofía en Cervera, Calatayud y Tarragona; que siguiendo la suerte común de los de su Orden en 1767 fué deportado a Italia, fijando su residencia en Bolonia, en cuya Universidad ejerció el cargo de rector; que vivió después en Roma bajo el patrocinio de su paisano el cardenal Despuig y Dameto, dedicándose siempre a trabajos de educación y enseñanza; que habiendo regresado a su villa natal en 1798, durante el breve período en que los jesuítas volvieron a ser tolerados en España, murió en el mismo pueblo de Algayda en que había nacido, el 17 de abril de 1802. El catálogo de sus obras se insertará en la ya citada Biblioteca Griega.


    Se ignora el paradero de esta versión, que sin duda no llegó a imprimirse.


    
      
        
          Santander, 8 de agosto de 1876.
        

      


      
        
          Adición
        

      

    


    Para ordenar el artículo de este varón egregio, hemos tenido a la vista la Biblioteca Mallorquina de Bover, la de AA.  [p. 83] Catalanes de Torres Amat, las bibliografías jesuíticas de Prat de Sabá, Diosdado Caballero y los PP. Backer, y la vida del P. Pou, publicada al frente de su Herodoto en 1846.


    El P. Bartolomé Pou nació el 21 de junio de 1727 en Algayda, pueblo de la isla de Mallorca. Hijo de unos pobres labradores, el talento que mostró desde sus primeros años hubo de llamar la atención del canónigo de Palma D. Antonio Sequi, que le halló en cierta ocasión sosteniendo con una mano la reja del arado y con la otra la Gramática Latina de Semper. Cursó latinidad y filosofía en el colegio de Monte-Sión, dirigido por los jesuítas de Palma. y en 25 de junio de 1746, a los diecinueve de su edad, vistió la sotana de jesuíta en el noviciado de Tarragona, donde continuó sus estudios humanísticos y dedicóse más tarde a la Teología y lenguas sabias. Sobresalió en ellas tanto que pronto le destinaron sus superiores a la cátedra de Griego en la Universidad de Zaragoza, cátedra que desempeñó con no pequeño aplauso, extendiendo en Aragón el amor a la lengua y literatura helénicas. Por encargo de sus superiores redactó un plan de reforma para los colegios de latinidad en aquella provincia. Antes había enseñado Retórica en Tarragona, Filosofía en Calatayud y griego en Cervera.


    Fué deportado a Italia con sus compañeros en 1767; allí brilló por su erudición helenística, ocupando la cátedra de lengua griega en el colegio mayor de San Clemente de Bolonia. El Cardenal Despuig y Dameto formó en Roma, con su ayuda y consejo, el famoso museo de antigüedades que aun se conserva en la isla de Mallorca. En 1797, cuando se autorizó a los jesuítas para volver a España, habida consideración a la guerra que entonces ardía en la península itálica, Pou regresó a su isla natal, donde vivió tranquilamente, residiendo ora en Palma, ora en Algayda, el resto de sus días, que fueron ya harto breves, pues falleció en el pueblecillo que le había dado cuna, el 17 de abril de 1802, a los setenta y cuatro años de su edad.


    Tenemos a este sabio jesuíta por una de las primeras glorias de nuestra patria en el siglo XVIII, por más que la fama se haya mostrado con él harto ingrata. Sus obras son de pocos conocidas y puede afirmarse, no obstante, que compiten no desventajosamente con las de Andrés, Hervás y Panduro, Lampillas, Masdeu,  [p. 84] Eximeno y otras lumbreras jesuíticas. Su traducción de Herodoto es la mejor que de prosistas griegos posee nuestra lengua.


    Escribió el P. Pou los libros siguientes:


    Theses Bilbilitanae seu Institutionum historiae philosophicae libri duodecim. Bilbili, 1763. Excelente compendio, escrito en elegantísimo latín, rico de erudición y de doctrina.


    Entretenimientos retóricos y poéticos en la Academia de Cervera. Cervera, 1756. Contiene dos discursos latinos, otro greco-latino y una tragedia latina titulada Hispania Capta. No hemos visto este libro.


    Venerabilis Berchmanni Vita. Beatae Catherinae Thomae Vita. Fueron escritas y publicadas en Roma. No han llegado a nuestras manos. Según afirman los biógrafos del P. Pou, están escritas en latín elegantísimo.


    Vida de la Beata Catalina Tomás. Ms. Traducción castellana de la obra anterior hecha por el mismo autor.


    Apología de la Compañía de Jesús conservada en la Rusia Blanca. Amsterdam. En la portada de esta obra, que no hemos examinado, suena como autor Ignacio Filareto, pseudónimo del P. Pou, que juzgó conveniente no descubrir su nombre en esta publicación.


    Dos libros a la memoria de Laura Bassa, de la Academia de Florencia. Obra escrita en latín y en griego.


    Specimen o catálogo latino de las traducciones castellanas de autores griegos y latinos, sagrados y profanos. Ignoramos el paradero de este ms., que tal vez nos hubiera ayudado mucho en la formación de la presente Biblioteca.


    Oración latina al nacimiento de los dos hijos gemelos de Carlos IV. Ms.


    Alivio de Párrocos. Compendio de Lógica. Estos dos opúsculos castellanos quedaron inéditos.


    Numerosas cartas literarias en diversos idiomas, dirigidas a sabios y discretos amigos suyos.


    Traducciones


    Los Nueve Libros | de la Historia | de | Herodoto de Halicarnaso, | traducida del griego al castellano | por el P. Bartolomé Pou,  [p. 85] Jesuíta. | Madrid, | Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo Arte, | calle del Factor, núm. 9. | 1846. Dos tomos 4.º, el primero de 405 pp., + XIII de preliminares; el segundo, de 390. La edición no es tan esmerada como fuera de apetecer, dado el mérito e importancia de la obra.


    El primer volumen contiene además de una advertencia del editor y una noticia biográfica del P. Pou, un prologo de éste en que narra la vida de Herodoto, ajustándose a la de Pedro Weselingio, hace en breves términos un elogio, nota sus defectos y forma luego el catálogo de los principales mss. y ediciones de este autor.


    El primer objeto de Pou fué colocar el texto griego de Herodoto al frente de su versión, y entregarla así en Parma a las célebres prensas de Bodoni, pero hubo de desistir de su intento por la prohibición de introducir en España libros impresos en el extranjero. El discípulo de Pou que cuidó de la edición del ms. de su maestro hecha en 1846 no puso al frente dicho texto, y aun así es de agradecer su diligencia.


    Parece que la fatalidad había perseguido hasta entonces a la versión del P. Pou, que no llegó a imprimirse en sus días por un concurso de fatales circunstancias, a pesar de haber merecido el autor una pensión de parte del mismo Gobierno que extrañó de su patria a los jesuítas.


    La versión del P. Pou es completa y en cuanto a fidelidad, exactitud y elegancia puede rivalizar con las mejores extranjeras. El texto está bien entendido, fuera de tal cual interpretación más o menos dudosa; el estilo es claro, ameno y apacible, acercándose en lo posible a la inimitable sencillez y pureza de Herodoto; el lenguaje correcto y castizo, sin afectación ni esfuerzo, sin la flojedad, monotonía y desmadejamiento que afea las versiones de Ranz Romanillos, Ruy Bamba y otros notables helenistas, de sobra apegados a la letra del texto que interpretan. El trabajo de nuestro jesuíta va acompañado de abundantes y curiosas notas que aclaran en breves términos las dificultades del original, sin abrumar al lector con el fárrago de varias interpretaciones y erudición impertinente común en expositores y comentaristas. Los oráculos que intercala Herodoto en su relato se leen en verso castellano en la traducción de Pou, que se muestra en ellos fácil metrificador y no despreciable poeta.


     [p. 86] El primer tomo de esta traducción comprende los cuatro primeros libros: Clío, Euterpe, Talía y Melpómene. En el segundo, van los cinco restantes, desde Terpsícore a Caliope. Tradujo además el P. Pou y dejó ms. los dos tratados siguientes:


    El Sublime o más bien Lo Sublime de Longino. Cítala él mismo en una nota al libro segundo de Herodoto y advierte que dejó el manuscrito en Tarragona al tiempo de la expulsión.


    Demetrio Falereo, De la Elocución. Corrió igual desdicha que la obra anterior.


    
      Santander, 2 de marzo de 1876.
    

  


  
    PRATS, P. BUENAVENTURA, S. J.


     [p. 86]


    La mayor parte de las tareas de este insigne varón pertenecen a la Biblioteca Greco-Hispana, y para ella reservamos más extensa noticia de su persona. Nació en Tarragona, 11 de marzo de 1749. Aprendió las lenguas latina y griega bajo la sabia dirección del P. Pou. Completó en Italia sus estudios de Filosofía y Teología, después del extrañamiento de los religiosos de su Orden. Volvió con algunos de ellos, aunque por breve tiempo, a España en 1799, tornando a expatriarse en 1801. Su residencia habitual desde entonces fué Roma, pero todavía le alcanzó el restablecimiento de la Compañía y pudo tornar a la amada patria en 1815 en compañía de Masdeu y otros ilustres jesuítas, de los pocos que sobrevivían ya de la primera y gloriosísima emigración. En 1816 fué encargado de la cátedra de Humanidades del Colegio de Valencia. En 1823, rector del colegio y noviciado de Manresa. Falleció en 1825. Tuvo estrechas relaciones de amistad con el arzobispo de Palmira, D. Félix Amat, y todavía más con su sobrino D. Félix Torres Amat, después obispo de Astorga, si bien en los últimos tiempos se desavino con ellos por cuestiones de jesuitismo y jansenismo, según indica el sobrino en un curioso apéndice a la biografía del tío, pág. 130.


    Era el P. Prats hombre de viva imaginación y carácter ardiente, como puede juzgarse por algunos extractos de su correspondencia que el mismo Torres Amat transcribe en su Diccionario de escritores catalanes. Son de notar, especialmente, algunos párrafos escritos en 1803 acerca de las bellezas poéticas de la Sagrada Escritura (tema de actualidad entonces por la aparición del  [p. 87] Genio del Cristianismo). Se distinguió el P. Prats especialmente como helenista y es lástima que quedasen inéditos sus mejores trabajos de filología crítica, tales como las Conjecturae de poesi et musica veterum. La Rhytmica antiquorum graecorum illustrata. Plutarchus de Musica, traducido del griego e ilustrado con notas y disertaciones, junto con el tratado de Luciano sobre la misma materia, y la sección XVII de los Problemas de Aristóteles, igualmente traducidos e ilustrados. Emendatiorum et elucidationum Athenaei libri duo. Dissertatio de vita Therapeutarum secundum Philonem. Procli Chrestomatia ex Photio versa et illustrata. Ionis Chii, et dithyrambicorum fragmenta collecta et illustrata.


    Todos estos preciosos manuscritos estaban para publicarse en la imprenta de Bodoni cuando estalló la Revolución Francesa, y hubieron de quedarse inéditos. Igual suerte corrió la Inscriptio Rosettensis graeca latine reddita, notis illustrata et quatour commentariolis exornata.


    Sólo muy breves muestras del ingenio y doctrina del P. Prats pueden encontrarse impresas, tales son su oda griega, en elogio del cardenal Romualdo Braschi, inserta en un libro de Componenti poetici en loor de dicho personaje; impreso en Ferrara, 1787, por Josef Rinaldi. Algunos artículos literarios en los periódicos de Florencia, de Módena, de Madrid y de Pisa. Varias poesías griegas, latinas, castellanas e italianas, que se publicaron anónimas o con los pseudónimos de Philomolpi y de Philibes, y las siguientes piezas oratorias:


    Oratio de humaniorum studiorum praestantia habita ad Senatum et Academiam Valentinam XV Kal. Novembris anni MDCCCXVI (1816) edita ex decreto et impensa ejusdem perillustris Valentini Senatus (Valentiae) ex officina Benedicti Monfort.


    Oratio de lectione et imitatione veterum classicorum habita... XV Kal. Nov. M.DCCCXIX (1819).


    Oración que en el día de San Francisco de Borja, IV duque de Gandía y III General de la Compañía de Jesús, dijo en la ciudad de Gandía, el día 10 de Octubre de 1817, el P. Buenaventura Prats, catedrático de retórica en el colegio de San Pablo de Valencia. Valencia, por Monfort, 1817.


    Panegírico de San Felipe Neri que en la iglesia de su congregación de Valencia dijo... Valencia, por Monfort, 1819.

  


  
    QUADRADO, JOSÉ M.ª


     [p. 89]


    
      Q

    


    La biografía de este gran escritor, uno de los más insignes que ha tenido España en este siglo, no puede ser escrita con la extensión debida en esta obra, donde sólo figura por traducido un breve fragmento de las Geórgicas. He dicho con extensión lo que pensaba de él como literato y como hombre, en el prólogo que puse a la colección de sus Ensayos Religiosos, Políticos y Literarios. Aquí me limitaré a apuntar algunas fechas, y los títulos de sus principales obras.


    Nació en Ciudadela (isla de Menorca), el 14 de junio de 1819, pero por educación y larga residencia se le puede considerar como mallorquín. Hizo sus estudios de Humanidades con los Padres jesuítas de Palma. Su vida, consagrada enteramente al estudio, a las excursiones arqueológicas y a la práctica de las virtudes cristianas, carece de accidentes ruidosos y puede decirse que se confunde con la historia de sus obras. Nunca desempeñó más cargo oficial que el de Archivero del Reino de Mallorca. Cuantos le conocieron le admiraron y le amaron. Murió rodeado de una aureola de veneración y respeto. Las primicias del ingenio de Quadrado están en La Palma, revista literaria que fundó en 1840 con D. Tomás Aguiló y D. Antonio Montis. En 1844 publicó también en Palma, y en colaboración con Aguiló, La Fe, revista religiosa, política y literaria. Trasladándose a Madrid en 1845 dirigió El Conciliador (órgano del partido que aspiraba a la fusión dinástica) y colaboró en El Pensamiento de la Nación, que con análoga tendencia publicaba en 1846 D. Jaime Balmes.


     [p. 90] Como historiador y arqueólogo, redactó Quadrado los mejores tomos de los Recuerdos y bellezas de España, obra monumental iniciada por el genial artista literario D. Pablo Piferrer y el hábil dibujante Parcerisa. Pertenecen a nuestro autor las descripciones de Aragón (1844) , Castilla la Nueva (1853) , Asturias y León (1855) , Valladolid y Palencia (1865) , Zamora y Salamanca (1866), y además en la continuación de dicha obra dada luz por la casa editorial de Barcelona Artes y Letras con el título de España y sus monumentos artísticos, refundió el tomo de Mallorca de Piferrer, quintuplicando su texto y convirtiéndole en una historia copiosísima de las Islas Baleares (1888).


    Otros libros capitales había publicado antes sobre la misma historia:


    Forenses y ciudadanos. Historia de las disensiones civiles de Mallorca en el siglo XV (Palma, imp. de Esteban Trías, 1847, 8.º).


    Historia de la conquista de Mallorca. Crónicas inéditas de Marsilio y Desclot, en su texto lemosín, vertida la primera al castellano y adicionada con numerosas notas y documentos (entre ellos el Repartimiento de la isla sabiamente comentado). Palma, imprenta de E. Trías, 1850, 8.º mayor.


    De sus escritos sueltos hay dos colecciones, aunque con título idéntico:


    Ensayos religiosos, políticos y literarios. Palma, imp. de Don Felipe Guasp, 1853. Tomo I. Tomo II.


    Dejó inéditas las siguientes obras dramáticas, que se publicarán en breve:


    Leovigildo, drama en cuatro actos y en verso.


    Cristina de Noruega, en cuatro actos y en prosa.


    Martín Venegas, en tres actos y en prosa.


    Refundió el Saúl de Alfieri, y los siguientes dramas de Shakespeare: Macbeth, Medida por medida, El rey Lear, Julieta y Romeo.


    En la Revista Balear, en el Museo Balear y en otras muchas publicaciones, hay excelentes artículos y poesías de Quadrado.


    Deben añadirse a todo lo citado varios opúsculos de devoción, que gozan de grande y merecido crédito en las familias cristianas: Mes de Mayo, Mes de San José.

  


  
    QUEVEDO, FRANCISCO GÓMEZ DE


     [p. 91]


    Impertinencia parecería en nosotros, mucho más dada la índole de esta obra, referir largamente la vida ni aquilatar las numerosas obras del español Luciano, del satírico eminente a la par que profundo filósofo y polígrafo infatigable, cuyo nombre va colocado al frente de este artículo. Ambas tareas han sido desempeñadas por el sabio académico D. Aureliano Fernández Guerra, en términos que no dejan lugar a la emulación, y quitan, aun a los más arrojados, el deseo de escribir sobre Quevedo cosa digna de ser leída. Nuestro intento se reduce a dar noticia de sus traducciones.


    Nació D. Francisco Gómez de Quevedo y Villegas en Madrid, en septiembre de 1580, siendo bautizado en la parroquia de San Sebastián. Su familia procedía de Bejorís, en el valle de Toranzo, acaeciendo así por coincidencia extraña que de los montes cántabros fuesen oriundos tres de los ingenios más portentosos que han cultivado las letras españolas: Lope, Calderón y Quevedo. El padre de nuestro Menipo era secretario de la Reina Doña Ana de Austria, y su madre dama de la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia. Perdiólos D. Francisco en edad temprana, quedando bajo la tutela del protonotario de Aragón Agustín de Villanueva, y en la Universidad complutense aplicóse con insaciable anhelo de saber al estudio de muy diversas artes y facultades. Graduóse, no sabemos cuándo, de licenciado en Teología; cursó las lenguas griega, hebrea y arábiga, y entre las vivas conoció bien las de mayor utilidad entonces. Por su erudición granjeóse el aprecio, trato y correspondencia de los ilustres humanistas Vicente Mariner, Gaspar Scioppio, González Salas y Justo Lipsio, que no dudó en apellidarle magnum decus Hispaniae, cuando sólo contaba veintitrés años. En las letras humanas fué eminente y tuvo no escasos conocimientos del Derecho Civil y Canónico, de las matemáticas, filosofía natural y moral, astronomía y medicina. Protegido por el Duque de Lerma siguió a la Corte, cuando se trasladó a Valladolid en 1601, y con ella volvió a Madrid en 1606, dándose a conocer al poco tiempo por sus primeros Sueños y por otros satíricos desenfados, de no menor precio. En 1611 vióse obligado a huir de España, por haber dado muerte a un hombre  [p. 92] en desafío en el atrio de la iglesia de San Martín, y acogióse, en Sicilia, al Virrey Duque de Osuna, que le honró con ilimitada confianza e hízole participante de todos sus consejos. Con importantes comisiones del Duque vino a España en 1613 y 1615. Pasó, en 1616, al virreinato de Nápoles, y fué Quevedo el ama de su gobierno, para España tan glorioso, y tuvo parte notable, hasta con peligro de su vida, en los proyectos contra la república de Venecia, imaginados por Osuna, el embajador Bedmar y don Pedro de Toledo. La astucia y los indignos manejos del Gobierno veneciano, que fingió con este motivo la conjuración famosa de 1618, y logró desacreditar en Madrid al Duque, hasta conseguir su destitución y proceso en 1620, trajo, como natural consecuencia, largas prisiones para nuestro caballero, acrecentado el rigor con que a Osuna y a él se les trataba, con el advenimiento de Felipe IV en 1621. Obtuvo al fin libertad en 1622, y por algún tiempo pareció disfrutar el favor del Conde-Duque de Olivares, tomando parte activa en los literarios festejos de la corte del Rey Poeta. Hasta 1639, y salvo un destierro a la Torre de Juan Abad, en 1628, producido, a lo que se cree, por la publicación de la Política de Dios, fué relativamente tranquila y en alto grado provechosa para nuestras letras la vida de Quevedo, que durante ellos las enriqueció con la mejor parte de sus innumerables producciones. Sólo vinieron a alterar su reposo literarias polémicas, como las sostenidas con ocasión del Memorial por el patronato de Santiago, la lucha incesante con los poetas cultos y la originada por el Para-todos de Montalbán, que dieron ocasión de parte de Quevedo a sátiras inimitables como La culta latiniparla, la Aguja de navegar cultos y la Perinola, y por el lado de sus enemigos a libelos insolentes, como el Tribunal de la justa venganza. Pero en 1639 desencadenóse de altas regiones horrible tempestad contra Quevedo, con ocasión de un Memorial en que censuraba los desaciertos de la administración pública, papel que corrió de mano en mano y llegó por fin a las del Monarca. Juró el Conde-Duque el exterminio de Quevedo, y en la noche del 7 de diciembre fué preso en casa del Duque de Medinaceli, su protector y amigo, y llevado con rigurosos tratamientos al convento de San Marcos de León, donde permaneció hasta junio de 1643, sufriendo indecibles molestias, pero sin abandonar  [p. 93] jamás el cultivo de las letras, único solaz que le restaba en sus tribulaciones. La caída del Conde-Duque vino a libertarle, pero aquejado por grave enfermedad, retiróse a su señorío de La Torre de Juan Abad, en la Mancha, y cerca de allí, en Villanueva de los Infantes, falleció ejemplarmente el 8 de septiembre de 1645, dos años después de haber salido de su calabozo.


    Sus escritos fueron en gran número y sobre las materias más variadas. El más completo y cuidadoso de los catálogos de sus producciones puede verse en el tomo I de las Obras de Quevedo, colección formada e ilustrada por D. Aureliano Fernández-Guerra. Divídelos este erudito en Discursos Políticos, Satírico-Morales, Festivos, Ascéticos, Filosóficos, Crítico-Literarios, Epistolario y Poesías. Aquí nos limitaremos a citar entre los primeros la Política de Dios y Gobierno de Cristo, los Grandes Anales de Quince Días, el Mundo Caduco, el Memorial por el patronato de Santiago, el Chitón de las Tarabillas, la Carta al Rey Cristianísimo Luis XIII y los dos opúsculos sobre la rebelión de Portugal (Descífrase el alevoso manifiesto, etc., etc.) y la de Cataluña (La de Barcelona ni es por el huevo ni es por el fuero), etc. A los escritos satírico-morales y en especial a sus seis admirables Sueños, compuestos a imitación de Luciano (Sueno de las Calaveras, Alguacil Alguacilado, Zahurdas de Plutón, Mundo por dentro, Visita de los chistes, Casa de locos de amor) y a las dos fantasías aristofánicas del mismo linaje, que se intitulan El entremetido, La dueña y el soplón y La Hora de todos y fortuna con seso, debe especialmente la popularidad sin igual de que siempre en España ha disfrutado. No son acreedores a inferior loa los festivos, entre los cuales se distinguen la ingeniosísima novela del Buscón, las agudas cartas de El Caballero de la Tenaza y el donairoso Libro de todas las cosas y otras muchas más, de cuyos desenfados pudiéramos decir, como Cervantes del Tirant lo Blanch, que son tesoro de contento y mina de pasatiempos. Muy diverso es el tomo de las obras ascéticas y filosóficas, no escritas, a la verdad, con el apacible estilo y gusto acendrado de nuestros clásicos del siglo XVI, pero ricas de erudición y de doctrina, fecundas en altos pensamientos y provechosas enseñanzas. Tal acontece con las Vidas de Santo Tomás de Villanueva y de San Pablo, con La Cuna y la Sepultura, con la Virtud Militante, con los tratados de La Providencia de Dios y La  [p. 94] Inmortalidad del alma. Juicio sagaz y penetrante, gusto más seguro en la teoría que en la práctica avaloran los discursos crítico-literarios, entre los cuales se señalan el Cuento de Cuentos, la Perinola y La Culta Latiniparla, además de infinitas censuras, prólogos y advertencias en libros propios y ajenos. De muy variada lectura son las Cartas y de toda laya, y muy numerosas las Poesías, harto conocidas y celebradas para que nos detengamos a analizarlas.


    Sobre las ediciones y manuscritos de las obras de Quevedo tampoco apuntaremos nada, limitándonos a remitir a nuestros lectores a los dos catálogos publicados por el señor Fernández Guerra, en los tomos I y II de su colección, de los cuales el primero abraza 310 artículos, incluyendo traducciones, críticas, invectivas y defensas, y el segundo 90, a los cuales han de agregarse otros 130 incluídos en un índice de mss. que sigue en el primer tomo al de impresos.


    A todas las ediciones hasta hoy existentes supera en corrección y esmero tipográficos y en riqueza de escritos inéditos y eruditas ilustraciones, la que llena los tomos XXIII y XLVIII de la Biblioteca de AA. Españoles faltando aun el tercer volumen que ha de contener las poesías. Formóla el señor Fernández-Guerra, que en ella ha incluído todas las obras en prosa del célebre polígrafo, a excepción del Origen de los estoicos y defensa de Epicuro, tal vez destinados a ir con el Epicteto en el tomo III. La colección de Fernández-Guerra es un verdadero dechado de este linaje de trabajos.


    Hizo Quevedo las traducciones siguientes del hebreo, del griego, del latín, del francés y del italiano:


    Paráfrasi en verso del Cántico de los Cánticos. Cítala Montalbán en su Para-todos. No se ha conservado íntegra. Sólo existen algunos fragmentos insertos en la Musa Urania, que coleccionó, de igual suerte que la Euterpe y la Caliope, con muy escasa diligencia, su sobrino D. Pedro Aldrete de Quevedo Villegas, repitiendo varias composiciones, mutilando otras, atribuyendo a Quevedo escritos ajenos, y produciendo, en fin, lamentable confusión, que aun no ha deshecho la crítica contemporánea. Por lo que toca a la paráfrasis antes mencionada, no dudó en intercalar entre los fragmentos de su tío los primeros capítulos de la versión poética de Arias Montano: En los floridos valles de Siona,  [p. 95] por nosotros inserta en el artículo de aquel sabio orientalista. Encontrólos entre los papeles de Quevedo y sin más averiguación, los unió a sus poesías. En cuanto a la parte que realmente es de Quevedo y comprende los siguientes retazos:


    
      
        En un valle de myrtos y de alisios...

        Béseme con el beso de tu boca...

        Como atiende al honor de su querida...

        Mientras el Rey estuvo recostado...

        Aunque a tan buen pastor se debe todo...

        Con solo desearme, amiga mía...

        La Esposa que se vió favorecida...
      

    


    todos en sextas rimas, es indudable que su autor se propuso imitar y rehacer la obra de Arias Montano, pero hízolo intercalando rasgos de mal gusto y alejándose, cuanto no es decible, de aquel excelente original. Compárese el principio de la paráfrasis de Montano, ya conocida de nuestros lectores, con el de la de Quevedo:


    
      
        En un valle de myrtos y de alissos,

        Que el cielo es jardinero de sus calles,

        Donde todas las yerbas son narcissos,

        Y el valle es el narcisso de los valles,

        En quien el sol con elegantes rayos,

        Todos los meses los enmienda en Mayos...
      

    


    En esta extravagante imitación hay, sin embargo, versos felicísimos, como de Quevedo, y rasgos admirablemente vertidos, aunque siempre de sobra amplificados. Pero jamás se encuentra un acierto sin hallar al lado una frase conceptuosa o retumbante.


    Además de los fragmentos de Quevedo y Arias Montano hay, en la Musa Urania, otro en liras que comienza:


    
      
        Béseme con el beso

        Mi esposo de su boca sacrosanta
      

    


    que tampoco es de Quevedo, porque el estilo es enteramente diverso y no del siglo XVII, sino del XVI. Véase entre los Anónimos.


    Poesías Morales. Lágrimas de un penitente. Están en la Urania, y fueron dedicadas por Quevedo, en 1613, a su tía D.ª Margarita  [p. 96] de Espinosa y Rueda, con una carta que puede leerse en el Epistolario formado por el señor Fernández-Guerra. Cada una de las breves (y muy bellas) poesías que forman esta coleccioncita lleva el título de Psalmo, pero no lo son, aunque contienen imitaciones de varios libros sagrados mezcladas con otras de poetas clásicos.


    Lágrimas de Jeremías castellanas, ordenando y declarando la letra hebraica con paráfrasi y comentarios. Esta versión permanece inédita, y aunque hecha con la desigualdad que caracteriza todas las versiones de Quevedo, es muy digna de publicarse. Hemos visto copias de ella en la Biblioteca Nacional y en la de Santa Cruz de Valladolid.


    Heráclito Cristiano o Harpa a imitación de la de David. Contiene algunas traducciones e imitaciones de Salmos. Hállase en los dos libros siguientes:


    Semanario erudito, que comprehende varias obras inéditas, críticas, morales, instructivas, políticas, históricas, satíricas y jocosas de nuestros mejores autores antiguos y modernos. Dalas a luz D. Antonio de Valladares y Sotomayor. Tomo Primero. Madrid, 1788, por Blas Román.


    Obras Morales, Políticas y Jocosas de Don Francisco de Quevedo y Villegas, Caballero del Orden de Santiago, Señor de la Torre de Juan Abad, que publicó en el Semanario Erudito D. Antonio Valladares de Sotomayor y ha separado de él para la instrucción común el mismo editor. Sin a. ni l. de impresión. En ambos ocupa el primer lugar el Harpa de David.


    Los dos primeros capítulos del Libro de Job en prosa. Sirven de texto al libro titulado La Constancia y Paciencia del Santo Job en sus pérdidas, enfermedades y persecuciones, obra póstuma de D. Francisco de Quevedo Villegas, etc., incluído como tercer tratado de la Providencia de Dios, padecida de los que la niegan, y gozada de los que la confiesan. Doctrina estudiada en los gusanos y persecuciones de Job, impreso por primera vez en Madrid, 1713, por los herederos de Gabriel de León, y reproducido posteriormente en todas las ediciones completas de Quevedo hechas en el siglo pasado, y en el presente en el segundo tomo de la del señor Fernández-Guerra (pp. 215 a 248), quien le ha separado con buen acuerdo del libro de la Providencia, dado caso que no forma parte de él, y fué escrito muchos años antes, en 1631, con  [p. 97] el título impropio de Themanites redivivus in Job. Encabézase con un Discurso Previo, Teológico, Ético y Político, en que (son sus palabras) «precede noticia de Job, que escribió su libro, y cómo; que le tradujo Moisén; en cuál lengua uno y otro; con cuál estilo y método».


    Romance en que libremente se traduce el cap. 3.º de Job Pereat dies in qua natus sum et nox in qua dictum est: conceptus est homo. Insertóse en la Musa Urania.


    Del griego


    Epicteto y Phocílides en español con consonantes. Con el origen de los Estoicos, y su defensa contra Plutarco, y la defensa de Epicuro contra la común opinión. Autor Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la villa de la Torre de Juan Abad. A Don Jvan de Herrera su amigo, Cavallero del Ábito de Santiago, Cavallero del excelentísimo señor Conde-Duque, y Capitán de cavallos. A costa de Pedro Coello Marcader de Libros.


    (Colofón.) Con licencia, en Madrid, por María de Quiñones. Año M.DC.XXXV.


    Remisión del Vicario. Aprobación del P. Nieremberg. Licencia del Vicario. Aprobación del Licdo. Pedro Blasco, Protonotario Apostólico. Privilegio a favor de Quevedo. Fe de erratas. Tasa. (130 fojas, 8.º)


    En Barcelona, en casa de Sebastián y Jayme Matherad, Impressores de la Ciud. y su Univer. A costa de Juan Sapera librero (1635). 99 fs. A la aprobación del P. Blasco une la del P. Luis de Céspedes, y las licencias del Vicario y del Lugarteniente y Capitán General.


    En la Parte Segunda de las Obras en prosa de D. Francisco &., &. Madrid: Por Melchor Sánchez, 1658, publicada bajo los auspicios del Duque de Medinaceli.


    En la de Melchor Sánchez, 1664, a costa de Matheo de la Bastida.


    Unido (con foliatura diversa) a la tercera parte de las obras, o sean, las Seis Primeras Musas Castellanas, en las ediciones hechas por Foppens en 1661, 1670 y 1671. Falta el Origen, etc.


     [p. 98] En la de Madrid, por Antonio González de Reyes. Año de 1687 (Parte 2.ª).


    En la 3.ª de la ed. de Amberes, por Henrico y Cornelio Verdussen. Año 1699, y en la 2.ª el Origen de los estoicos y la Defensa de Epicuro.


    En la 2.ª de la ed. llamada de la Academia de los Desconfiados (Barcelona, 1702, por Joseph Llopis).


    En la 2.ª de la ed. llamada del León (por tener tal emblema en su portada). Madrid, 1713. En la imp. de Manuel Román, a costa de los herederos de Gabriel de León.


    En las reproducciones de una y otra hechas en 1703 y 1716.


    En la de 1719, de Juan de Zúñiga.


    En la de 1720, imp. de Juan Martínez de Casas (con el sello del León).


    En la de 1724, de Francisco Lasso, impresa en Madrid, por Juan de Ariztia. Siempre en la Parte 2.ª


    En la parte 3.ª de la de Amberes, 1726. por la viuda de Henrico Verdussen.


    En la 2.ª de la colección llamada de la hermandad de S. Juan Evangelista. Madrid, º729, por Juan de Zúñiga.


    En la de D. Pedro Alonso de Padilla, 1729.


    El Epitecto suelto, en Madrid, 1735. Mancionado en el índice de la Biblioteca Nacional que formaron los Iriartes.


    En la magnífica edición de Ibarra, 1772, tomo II.


    En la no menos estimable de Sancha, tomo V, 1790.


    En el tomo III del Parnaso Español de Sedano, 1770-1776, se hallan el Epicteto y el Focílides, mas no el Origen ni la Defensa.


    No damos más extensa noticia de cada una de estas ediciones, pues ya lo hizo con admirable puntualidad y esmero el señor Fernández-Guerra. Notaremos, sin embargo, que tal vez no sean tantas las impresiones de las Obras completas de Quevedo, pues es muy probable que los libreros de fines del siglo XVII y comienzos del XVIII reimprimiesen tan sólo, en ocasiones, aquellos tomos que más escaseaban, resultando de aquí los duplicados de ciertos volúmenes de las colecciones de los Desconfiados, del León de las de Foppens, Verdussen y algunas otras.


    Dejando aparte los dos preciosos tratados que tituló Quevedo Origen de los estoicos y Defensa de Epicuro, sólo diré respecto  [p. 99] a las traducciones de Epicteto y de Focílides que su estilo es desaliñado y en ocasiones una verdadera prosa rimada, especialmente en la del Enchiridion, en su original no escrito en verso ni con formas poéticas. Tradújole Quevedo en estancias de forma irregular, a la manera de las que empleó el Conde de Rebolledo en su Selva Militar y Política y otros tratados didácticos. Ya que no pudo dar poesía a aquel catecismo moral, tan árido como provechoso, supo conservar el traductor el tono austero y grave del filósofo estoico, que se ajustaba maravillosamente a su genialidad de centralista. Véase un ejemplo:


    
      
        De la veneración, que a Dios se debe,

        Es esta la doctrina:

        Lo primero creer que la Divina

        Magestad vive y reyna, y es la fuente

        De todo bien, que justa y santamente

        Dispone Cielo y Tierra,

        Que dispensa la paz como la guerra,

        Que todo lo crió, que lo gobierna

        Su providencia eterna;

        Así de sus secretos

        Siempre tendrás en todas ocasiones

        Reverentes y ciertas opiniones,

        Y por esta razón determinarte

        Debes a obedecerle,

        A seguirle y amarle y a temerle

        Y debes sujetarte

        A cuanto sucediere, sin quejarte;

        Antes debes alegre

        Gozar o padecer lo que te ordena

        De contento o de pena;

        Pues ordena tu gusto o tu tormento

        El sumamente excelso entendimiento

        Que ni puede, ni quiere

        Errar en lo que obrare o permitiere.
      

    


    Precede al Epicteto una Razón de esta traducción, en que Quevedo advierte haber consultado para ella el original griego, la versión latina, la italiana, la francesa y las dos castellanas del Brocense y del Maestro Gonzalo Correas; forma atinado juicio de tales trabajos, y observa que en cuanto a la división de capítulos seguirá a Sánchez. Un soneto, una Prevención sobre la pluralidad de Dioses y una Vida de Epicteto, completan estos preliminares.


     [p. 100] La traducción del Commonitorium, erradamente atribuído a Focílides de Mileto, es muy superior a la del Epicteto y aun puede calificarse de joya preciosa, pues si prosaísmos tiene, débelos al original tan escaso de colorido poético como rico en fructuosas enseñanzas. Está hecha en versos sueltos, en general fáciles y bien construidos. El tono sentencioso de la poesía gnómica aparece muy bien reproducido. Ejemplo:


    
      
        Tenemos esperanza firme y cierta

        Que han de tornar a ver la luz del día

        Las reliquias y huesos de los muertos,

        Y dignas ya del alma, que al momento

        Dioses vendrán a ser, porque en los muertos

        Eternas almas quedan, que no todo

        Con el aliento espira. El alma nuestra

        Es imagen de Dios, que encarcelada

        Mortales y cautivos miembros vive.

        El cuerpo es edificio de la tierra

        Y en ella habemos de volvernos todos

        Desatados en polvo, cuando el cielo,

        De tan vil edificio desceñidos

        Reciba el alma, que en prisión de barro

        Reynó en pobre república y enferma. etc.
      

    


    Dedicó Quevedo esta traslación al Duque de Osuna.


    Precede una noticia biográfica de Focílides.


    Anacreón Castellano. Con paráphrasi y comentarios. Por Don Francisco Gómez de Quevedo. (Un globo, y alrededor: Nihil ad me.) Amphidis. Inest igitur, ut apparet in vino quoque ratio: nonnulli veró qui bibunt aquam stupidi sunt.Madrid, MDCCXCIV. En la imprenta de Sancha. Se hallará en su librería, en la Aduana Vieja. Con las licencias necesarias. 8.º prolongado, 161 páginas.


    Poseyó el ms. original D. Agustín de Montiano y Luyando: hoy para en poder de D. Pascual de Gayangos. Copia antigua se conserva en la Biblioteca Nacional.


    Generalmente se considera este tomo como el XII de la edición de Quevedo, publicada por D. Antonio de Sancha. Desde 1794 sólo una vez ha sido reproducido, en los Apéndices al tomo III de la Historia Universal del docto hispanista panormitano D. Salvador Constanzo.


    Los preliminares en la ed. de Sancha y en el ms. de la  [p. 101] Biblioteca, son: Advertencia. Vida de Anacreonte. Dedicatoria al Duque de Osuna, fecha en 1.º de abril de 1609. L. Tribaldi Toleti (Luis Tribaldos de Toledo) pro Anacreonte Apologeticum. De Anacreonte poeta... Hieronymus Ramirez. Vincentii Spinelii Epigramma.


    Contra esta versión, y no contra la de Villegas, como algunos han pensado, compuso Góngora el célebre soneto:


    
      
        Anacreonte español, no hay quien os tope,

        Que no diga con mucha cortesía,

        Que ya que vuestros pies son de arropía,

        Vuestras melosidades son de arrope.

        ..............................................

        Con cuidado especial vuestros antojos

        Dicen que quieren traducir del griego,

        No habiéndolo mirado vuestros ojos...
      

    


    La paráfrasis de Quevedo, llena de rasgos de mal gusto y harto distante de la sencillez griega, es, no obstante, trabajo notabilísimo, que honra en extremo sus conocimientos helenísticos, y en que, por lo general, está bien interpretado el espíritu de Anacreonte, o más bien el de sus imitadores. No tradujo Quevedo todas las odas μ&2;λη atribuídas al lírico de Teyo, sino sólo las más selectas, y con ellas mezcló composiciones de otros poetas y algunas propias. Los versos son elegantes y numerosos, pero inferiores en lozanía y soltura a los de Villegas.


    Intercaladas en el Anacreonte se leen dos hermosas traducciones de Catulo, que transcribimos a continuación (a pesar de no ser éste su lugar oportuno, por ser versiones del latín):


    Carm. V. Vivamus, mea Lesbia, &.


    
      
        Vivamos, Lesbia, y amemos,

        Y no estimemos en nada

        Los envidiosos rumores

        De los viejos que nos cansan.

        Pueden nacer y morir

        Los soles, mas si la escasa

        Luz nuestra muere, jamás

        Vuelve a arder en viva llama.

        Perpetua noche dormimos

        Y así antes que la Parca

        De las prisiones del cuerpo

        Desciña con llanto el alma,

         [p. 102] Dame mil besos, y ciento,

        Luego, y con mil acompaña

        Éstos, y luego otros mil

        Y otros ciento, y cuando hayan

        Confundido los millares

        La cuenta, con esta traza

        Confusos los mezclaremos,

        Sin saber en qué fin paran

        Y sin que ningún malsín

        Envidie gloria tan alta:

        Que no nos podrá ofender

        Aunque más malicia traiga,

        pues sólo sabe que hay besos

        Pero cuántos, no lo alcanza.
      

    


    Carm. VII. Quaeris quot mihi basiationes...


    
      
        Preguntas con cuántos besos

        Tuyos me contento, Lesbia,

        Respóndote que con tantos

        Como hay en la Libia arenas

        Y en el Cyrenaico campo

        la serpicíferas yerbas,

        Entre el oráculo ardiente

        De Anmón, pobre de grandeza,

        Y el monumento sagrado

        De Bato antiguo; o quisiera

        Tantos besos de tu boca

        Cuantas doradas estrellas

        Ven, cuando la noche calla,

        Los hurtos que Amor ordena

        En los oscuros amantes

        Amigos de las tinieblas:

        Tantos besos solamente

        Le sobran y le contentan

        Al ya perdido Catulo

        Por tu divina belleza.

        Que no los pueda contar

        El curioso, ni los pueda

        Con ojo envidioso y malo

        Fascinar la mala lengua.
      

    


    Con esta fidelidad y este colorido poético sabía interpretar Quevedo los modelos de la antigüedad.


    Primera parte de la vida de Marco Bruto. Escrivióla por el  [p. 103] Texto de Plutarco, ponderada con Discursos, D. Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, señor de la Villa de la Torre de Juan Abad. Dedicada al Excelentísimo Sr. Duque del Infantado. 19. Año 1644. Con licencia. En Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. A costa de Pedro Coello, mercader de libros. 153 fols. 8.º Con una anteportada de Juan de Noort que representa a Antonio en actitud de arengar al pueblo, levantando la túnica del cadáver de César, y el grabado de una medalla de Bruto (anverso y reverso) que facilitó a Quevedo el abad D. Martín de Lafarina.


    Preliminares. Dedicatoria. Privilegio a favor de Quevedo. Tassa. Fe de erratas. Aprobación del Dr. D. Diego de Córdoba. Licencia del Ordinario. Aprobación de D. A. Calderón, magistral de Toledo. Juicio que de Marco Bruto hicieron los autores en sus obras (contiene traducidos trozos de Cicerón, Veleyo Patérculo, Séneca el autor del Diálogo de los Oradores, Floro, Tácito, las vidas de Marco Bruto y C. Casio Longino, de Aurelio Víctor y citas de Dante y Montaigne). De la medalla de Bruto y de su reverso. A quien leyere. Al fin lleva una Protestación de fe.


    Segunda edición. Año de 1645. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera, a costa de Pedro Coello. Tal vez no sea distinta de la anterior y haya error en la fecha.


    Tercera, 1648. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera, a costa de Pedro Coello, mercader de libros. 144 fols. 8.º


    1649. En la primera parte de las Obras en prosa de D. Francisco de Quevedo. Madrid, a costa de Pedro Coello, 1649.


    Reprodúcese de igual manera en el tomo I de las colecciones ya citadas de 1658, 64, 87, 1702, 1703, 13, 19, 20, 24, 29 y 72, y en el II de la de Sancha, de 1790.


    En el primero de la del señor Fernández-Guerra, pp. 129 a 164.


    Contiene este libro la Vida de Marco Bruto de Plutarco, no más que hasta la mitad, ilustrada con largos discursos políticos, llenos de antítesis, conceptos, equívocos y cláusulas contrastadas, pero muy elogiados por lo profundo y sabio de su doctrina. La traducción de Plutarco está hecha con esmero, pero se resiente, aunque en grado menor, de los mismos defectos de estilo notados en las ilustraciones.


     [p. 104] La segunda parte de esta obra que Quevedo dejó casi terminada, no ha llegado a nuestros días.


    Existe una traducción latina del Marco Bruto de Quevedo, cuya descripción bibliográfica, hecha por el señor Fernández-Guerra, es la siguiente:


    Nobilis Hispani Francisci de Quevedo, Equitis Ordinis D. Jacobi, Politicus Prudens, sub persona Marci Bruti, et excursibus Politicis, in ejus vitam a Plutarcho conscriptam, exhibitus... Amstelodami, ex officina Henrici et Theodori Boom, 1669.


    Preliminares. Viro praellustri, Dmño. Jacobo Navandro, Consulari Rotterodamensi... Theodorus Graswinckel S. P... (dedicatoria). Candido lectori (prólogo del traductor Graswinckel). 94 folios, 4.º menor.


    De un fragmento del Marco Bruto, la Cuestión Política con que se termina, hay traducción inglesa:


    Quevedo Villegas. The controversy about resistance and non resistance discussed. Translation from the Spanish. London, 1710.


    Del latín


    Suasoria Sexta de Marco Anneo Séneca el Retórico. Consulta Cicerón si le es decente rogar por su vida a Marco Antonio. Declaman a Cicerón Quinto Haterio, Porcio Latrón, Cyro Marilio Esernino, Cestio Pío, Pompeyo Silón, Triario, Aurelio Fusco, Cornelio Hispano, Argentario. Declama después de todos estos antiguos declamadores, D. Francisco de Quevedo Villegas.


    Suasoria Séptima de Marco Anneo Séneca el Retórico. Consulta Cicerón si le conviene quemar sus escritos, prometiéndole Marco Antonio, que le tenía proscripto, que le perdonaría la vida si los quemase. Declaman por las obras de Cicerón a Cicerón Quinto Haterio, Cestio Pío, Publio Asprenate, Pompeyo Silón, Triario, Argentario, Aurelio Fusco. Declama, después de todos estos antiguos declamadores D. Francisco de Quevedo Villegas.


    Púsolas Quevedo al fin del Marco Bruto para llenar algunas hojas, y por ser conducentes al propósito de su historia. Acompañan a todas las ediciones de aquella obra. Salieron de las prensas de Diego Díaz de la Carrera, afeadas con notables yerros. El señor  [p. 105] Fernández-Guerra ha depurado el texto (pp. 164 a 169 de la edición Rivadeneyra).


    Todas las controversias de Séneca traducidas y anotadas, y en cada una de ellas añadida la decisión de las dos partes contrarias.


    Perdió Quevedo este libro, con otras obras suyas mencionadas en el prólogo del Marco Bruto, durante su última persecución. A fines del siglo XVIII le poseía D. Juan Vélez de León, secretario del Duque de Medinaceli. Refiérelo Álvarez Baena. Ignórase hoy su paradero.


    Noventa Epístolas de Séneca, traducidas y anotadas. Tuvo igual desdichada suerte que el anterior, mas no fué completa su pérdida. Han llegado a nosotros las epístolas V, X, XXXI, XXXII, XLI (comentada), la XLIII, XLIV, LIV, CV, CX, CXVI, además de cuatro originales de Quevedo, escritas a semejanza de las de Séneca. Consérvanse estos preciosos restos en el cód. M-277 de la Biblioteca Nacional, tomo II, fol. III de las Obras manuscritas de Quevedo, que recogió, en 1724, D. Juan Isidro Fajardo. Han sido impresas en el tomo II de la colección del señor Fernández-Guerra, pp. 381 a 389.


    La traducción es excelente y reproduce bien el estilo cortado, antitético, rígido y preñado de sentencias, dominante en Séneca, de quien fué Quevedo entusiasta admirador y digno émulo.


    Epístola XXII del libro VIII de Plinio, a Caio Geminio. Traducida con igual acierto que las de Séneca, y comentada. Hállase en el códice ya citado, y ha sido impresa por el señor Fernández-Guerra (Loc. cit.).


    De los remedios de cualquier fortuna. Libro de Lucio Anneo Seneca, traducido con adiciones, que sirven de comento. Madrid, por Juan Martínez, 1638. Edición rarísima, que no ha logrado ver el señor Fernández-Guerra. Sus preliminares, reproducidos en impresiones posteriores, son: Dedicatoria al Duque de Medinaceli. Otra al más desdichado hombre. Juicio deste libro de L. Anneo Séneca, cuyo título es: Diálogo entre el Sentido y la Razón.


    Reimpresión probable en 1644, no vista por el señor Guerra.


    En el libro titulado Enseñanza entretenida y donairosa moralidad, publicado por Pedro Coello en 1648 e impreso por Diego Díaz de la Carrera, y en el tomo I de la colección publicada por el mismo en 1649.


    En el tomo II de las colecciones repetidas veces citadas de  [p. 106] 1650, 1658, 1664, 1687, 1702, 1703, 1713, 1719, 1720, 1724, 1729, y 1772


    En el tercero de la de Sancha, 1790.


    Edición suelta de Los Remedios de cualquier fortuna, con adiciones de Arias Carrillo y D. Diego de Torres, 1787.


    En diversas impresiones de las obras del mismo Torres Villaroel, especialmente en la de 1799, por la viuda de Ibarra (tomo III).


    En el tomo II de la edición de Rivadeneyra, pp. 369 a 379.


    Terminó Quevedo este trabajo en Villanueva de los Infantes a 12 de agosto de 1633.


    La disposición de este libro no es de Séneca, pero las máximas en él insertas están esparcidas con iguales palabras en diversos lugares de sus obras. Otro tanto acontece con el libro De paupertate. Ambos florilegios debieron ser formados en los tiempos medios, como tantas otras colecciones de sentencias decoradas con los nombres del mismo Séneca, de Catón y otros egregios varones de la antigüedad.


    Traducciones de dos odas de Catulo, ya citadas.


    Imitaciones varias de autores clásicos esparcidos en las Seis Primeras Musas y notadas por D. Jusepe A. González de Salas:


    Clío. Soneto IX (Epig. 22 del lib. 1.º de Marcial).


    Polimnia. Sonetos 1.º (Juvenal, Sát. 10), 2.º (íd. sát. 13), 3.º (de diversos pensamientos de Epicuro, S. Pedro Crisólogo y Séneca), 4.º (Juvenal, sát. 8), 5.º y 7.º (Tácito), 8.º (Juvenal, sátira 8.ª), 9.º (Juv. sat. 1.ª) 10 (Persia, sát. 2.ª), 12 (Juvenal, sát. 13.ª), 13 (Catulo, car. 92 y Petronio), 15 (Juv. sát. 1.ª), 22 (Persio), 28 (San Agustín), 33 (Sén., ep. 108), 34 (íd., ep. 88), 35 (De Demetrio el cínico, referido por Séneca), 36 (Séneca, ep. 62), 38 (Sén.. ep. 68), 40 (Sén., de ira, cap. 14.º), 41 (Marcial, ep. 35, lib. 1.º), 42 (Juvenal, sát. 3.ª), 45 (De Demetrio, referidas por Séneca, cap. 5.ºde Providentiâ), 50 (Sat. 1.ª Juvenal), 51 (Epicteto), 64 (Pers., sát. 2), 68 (Juv. Sát. 8.ª), 71 (Pers., sát. 2.ª), 87 (Juvenal, sát. últ.), 96 (Juvenal, sát. 14), 99 (Tertuliano), 101 (Juvenal sát. 10.ª), 103 (Juvenal, sát. 4.ª).


    Melpómene. Soneto 10.º (Juvenal).


    Erato. Idilio 1.º (De Anacreonte, Ausonio y algún otro).


    Talía. Soneto 1.º (de varios epigramas griegos y latinos), 8.º (de un epigrama de la Antología).


     [p. 107] En todas estas composiciones se reproducen sólo pensamientos sueltos más o menos alterados. Quevedo se inspiraba en los antiguos y escribía después siguiendo su propio genio.


    En la Euterpe se imprimió con el título de Pintura de una monarquía estragada por los vicios la traducción del Delicta majorum de Horacio, hecha por Bartolomé Leonardo de Argensola.


    En la Euterpe y en la Caliope se lee la hermosa silva Roma antigua y moderna, que es, en parte, imitación de la elegía primera del libro cuarto de Propercio Hoc quodcumque vides.


    Sobre las ediciones de las Nueve Musas, consúltese el catálogo del señor Fernández-Guerra.


    Con el título de Medicamentos enamorados se halla en la Caliope una, hasta cierto punto, imitación de la Pharmaceutria de Virgilio.


    Sátira 2.ª de Persio. Cítala D. Jusepe González de Salas en sus Ilustraciones. Hallábase incluída, sin duda, en la copiosa colección de Sonetos y traducciones varias de griegos y latinos que llegó a formar Quevedo, y hoy desdichadamente ha perecido.


    Un fragmento de Lucano, Jus et fas multos... inserto en el Entremetido, la Dueña y el Soplón.


    El opúsculo de Santo Tomás, Del modo de confesarse, traducido y con notas. Cítale el mismo Quevedo entre los libros que le sustrajeron durante su última prisión.


    Traslado de una carta de Urbano VIII, dando cuenta, al rey España, de su ascensión al pontificado y de otra del Cardenal Borja, relativa al mismo asunto. Permanecen inéditas y las cita el señor Fernández-Guerra en el tomo I (Catálogo).


    Del italiano


    El Rómulo del marqués Virgilio Malvezzi. Traduzido de Italiano por Don Francisco de Quevedo Villegas, Caballero del Ábito de Santiago, Señor de la Villa de Juan Abad. Al Excellentíssimo señor Don Juan Luys de la Cerda, Duque de Medinaceli, Marqués de Cogolludo, Conde de la Ciudad y Gran Puerto de Sta. María, Marqués de Alcalá, Señor de las Villas de Deza, Enciso, y Lobón, y las demás de sus estados y señoríos, Comendador de la Moraleza del Orden y Cavallería de Alcántara &. Con licencia: en Pamplona, por la viuda de Carlos Labayén. Año 1632.


     [p. 108] Preliminares: Aprobación de Fr. Jvan Maldonado. Licencia del consejo. Dedicatoria. A Pocos (advertencia). Juicio del Dr. Gerónimo Pallés. El impresor.


    Madrid, por María de Quiñones, año de 1635. A costa de Pedro Coello, mercader de libros, 108 hs. 16.º


    Madrid, 1636. Citado por Nicolás Antonio.


    Tortosa, en la imprenta de Francisco Martorell, 1636.


    Edición dudosa de 1648, si ya no es la siguiente, como creemos.


    Lisboa, 1648, por Paulo Craesbeck. Año de 1648. Impressos a costa de Juan Leite Perera, mercader de libros. 8.º 4 hs. prls. y 140 folios.


    En el tomo I de las colecciones de Pedro Coello, 1649; Tomas Alfay, 1650 (imp. por Diego Díaz de la Carrera); 1658, 1660, 1664, 1669, 1670, 1687, 1699, 1702, 1703, 1713, 1716, 1719, 1720, 1724, 1726, 1729 y 1772.


    En el segundo de la de Sancha, 1790.


    En el primero de la dirigida por Fernández-Guerra, 1852 (páginas en 111 a 127).


    Quevedo se limitó aquí a traducir con fidelidad y acierto el libro del Marqués Malvezzi, más apreciable por su erudición y saber político que por sus dotes literarias. En la edición de Lisboa van unidos al Rómulo otros dos opúsculos de Malvezzi, el Tarquino y el David Perseguido, traducidos por autor anónimo.


    Del francés


    Introducción a la vida devota. Compuesto por el Bienaventurado Francisco de Sales, Príncipe y Obispo de Colonia de los Alobroges. Traduzido por Don Francisco de Quevedo &. &. Viva Jesús. A la Reina Nuestra Señora. Madrid, 1634. En la Emprenta Real a costa de Pedro Mallard.


    Lleva por portada una lámina de Juan de Noort. 8.º


    Privilegio. Erratas. Tassa. Aprobación del Licdo. Blasco. Licencia del Ordinario. Censura del P. Mateo de la Natividad. Dedicatoria de Quevedo. Pedro Mallard, a la Nación Española. D. Francisco de Quevedo Villegas al pueblo cathólico cristiano en la obediencia de la Sta. Iglesia de Roma. Carta de la  [p. 109] congregación general del clero de Francia a la Santidad de Urbano Octavo. Prefacio.


    Madrid, Melchor Sánchez, 1646.


    En el tomo II de las ediciones de 1646, 1658,1660,1664, 1669, 1670, 1687, 1699, 1702, 1703, 1713, 1716, 1719, 1720, 1724, 1726, 1729 y 1772.


    Tomo IV de la edición de Sancha, 1790.


    En el segundo de la de Fernández-Guerra (pp. 249 a 341).


    Preciosa interpretación de la admirable Filotea de San Francisco de Sales, que también interpretaron Eyzaguirre, Cubillas Donyagüe y D. Pedro de Silva, los dos últimos en ocasiones con más fidelidad, siempre con menos elegancia que Quevedo.


    
      Santander, 3 de abril de 1875.
    


    IMITACIONES Y REMINISCENCIAS DE SÉNECA EN QUEVEDO


    La imitación del estilo cortado, antitético y afectadamente sentencioso de Séneca, es común a todas las obras serias, así políticas como ascéticas y filosóficas de Quevedo, comenzando por la misma Política de Dios. Pero donde encuentro más directas reminiscencias es en los lugares siguientes:


    Marco Bruto. En los preliminares traduce el capítulo 20 del libro 2.º de Beneficiis, donde se halla en germen el principio político que en esta obra suya se propuso desarrollar Quevedo. Luego traduce un pasaje de la Consolación a Helvia (cap. 8 y 9). Advierto que también Montaigne (el señor de Montaña) está citado por Quevedo en estos principios.


    Sus Suasorias sexta y séptima de Marco Anneo Séneca el Retórico, traducidas y continuadas con declamación propia por Quevedo.


    En El Entremetido, la Dueña y el Soplón, traduce en verso suelto un pedazo del discurso de Fótino a Tolomeo en el libro VIII de la Farsalia:


    
      
        Llégate a los hados

        Y a los Dioses, y asiste a los dichosos,

        Huye los miserables...
      

    


    y lo llama veneno razonado.


     [p. 110] Nota D. Aureliano Fernández-Guerra que a Séneca le llama siempre Quevedo mi Séneca.


    En la Vida de San Pablo y con ocasión de mentar a Galión, dice Quevedo que «Séneca debió de solicitar a S. Pablo para que viniese a España a... con deseo de que participase de la salud de su doctrina... No me persuaden las epístolas que andan con nombre de S. Pablo, a Séneca respondidas... El estilo contradice las firmas supuestas, ni se lee el fuego de la caridad del Apóstol en las suyas, ni en las del filósofo resplandece la curiosa felicidad de su estilo, ni arde la viveza de las sentencias en la brevedad de las cláusulas. Empero, en sus obras, muchas proposiciones que centellean luces católicas y no pocas consideraciones que se llegan a lo místico, y doctrinas que rescatadas del humo de la idolatría y apartándose, aunque con temor recatado, de sus delirios, se ladean al conocimiento de un solo Dios, me persuaden le oyó atento y le trató reverente».


    Más adelante cita el libro de Clemencia: «Persuádome que Séneca solicitado de algún temor de la variedad o inconstancia que encontrarla en su discípulo, por prevención le recomendó la virtud a que parecía se inclinaba, más para que la continuase que porque creyese, seguro de su natural, que la tenía con firmeza... alabanzas tan bien dichas como brevemente mal logradas y desmentidas.»


    El libro más senequista y más estoico de Quevedo es La Cuna y La Sepultura para el conocimiento propio y desengaño de las cosas agendas. «Me he valido en los cuatro primeros capítulos de la doctrina de los estoicos... doctrina (fuera del principio de la insensibilidad de afecto) útil y eficaz, y verdaderamente varonil, y robusta, y que aun en la idolatría animó con esfuerzo hazañoso las virtudes morales... doctrina que en aquel siglo, en que no había amanecido Jesucristo... tuvo por séquito las mayores almas que vivieron aquellas tinieblas.»


    Quevedo encuentra los fundamentos de la doctrina estoica en el libro de Job.


    También hay mucho senequismo de pensamiento y de frase en Las Cuatro Pestes y Las Cuatro Fantasmas, aunque es más teológico. En la Pobreza cita versos de Lucano (libro 5.º), Oh vitae tuta facultas, y los traduce en verso. En El Desposorio cita  [p. 111] la epístola 86 del grande Séneca y lo que en ella dice de Scipión. En otra parte del mismo discurso le llama el grande Español... nuestro Séneca que aunque en la eternidad del alma dicen se contradijo, en partes, habla con sentimiento casi católico. Y cita unas palabras de la epístola 79 a Lucilio, que llama no solo doctas sino devotas, y que acreditarían la correspondencia de San Pablo con Séneca si el estilo de las cartas tuviera parentesco con las canónicas. Y defiende contra Tertuliano que Séneca creyó en la inmortalidad. Después de copiar otro pasaje (de la ep. 78) sobre el dolor, escribe: «¡Atreveréme a decir algo, no añadiendo a Séneca, sino imitándole... «Voz es de Séneca, y Séneca me persuado lo aprendió de Job.»


    Providencia de Dios. «Lucano en algunos versos de su Pharsalia pronuncia este error (el de la mortalidad del alma) y en muchos le evitará, tartamudeando todo el ateísmo y con más voz en negar la providencia, en que tuvo por discípulo a Tácito, como lo mostraré en su Tratado. Este, pues, docto poeta en la noche de la gentilidad, en el primero libro reconoce que creer la inmortalidad del alma, aunque fuese error, es error feliz.» (Copia unos versos que empiezan (vers. 457):


    
      
        Mors media est. Certè populi, quos despicit Arctos.
      

    


    y los comenta largamente.


    Y más adelante: «Oye estos versos de Lucano, libro IV de su Farsalia, verso 807:


    
      
        Felix Roma quidem, civesque habitura beatos
      

    


    Agradó de suerte el precio destas palabras a Cornelio Tácito que, sin temer el nombre de ladrón, cometió «el robo de ellas.»


    para probar que hay Dios y alma inmortal, y providencia divina, trae más palabras de mi Séneca en su epístola 117 y en la 73: «No hay alma buena sin Dios» y añade: «¡Grandes palabras conformes a los mayores misterios de nuestra fe!... En el libro 2.º de las Cuestiones Naturales, 37, mostró semblantes de teólogo místico y escolástico, y se arroja a tratar de la predestinación de Dios, y cómo siendo infalible, no quita el libre albedrío al hombre.  [p. 112] Reconozco que estropeó con los términos profanos algo que leyó u oyó de S. Pablo, llamando hado la predestinación y que no fué capaz de tan alta doctrina. Empero sin el baptismo defendió el libre albedrío que niega Martín Lutero... No he podido dar a los ateístas y herejes tapaboca más afrentoso que éste, con la mano de Séneca, filósofo gentil, sin baptismo, y el más feliz ingenio y la pluma de mejor sabor que se reconoce por todos en aquellas tinieblas, tan útilmente modesto en su doctrina que S. Gerónimo le colocó en el Catálogo de los escritores eclesiásticos, y S. Agustín frecuentemente le citó, y otros gravísimos escritores católicos.» Todavía hace otras citas de Séneca (epístola 31) llamándole nuestro cordobés. También hay alguna cita de Lucano: «Generosa y seriamente lo dijo Lucano, ponderando las causas de la ruina de la República:


    
      
        Namque et opes nimias mundo Fortuna subacto.»
      

    


    La Constancia y paciencia del Santo Job. «Mi Lucano, que en ingenio, agudeza y sentencias éticas y políticas excedió no sólo a los poetas, sino a los historiadores y oradores, pues habiendo tenido tantos ladrones como lectores, que se han enriquecido con su robo, siempre podrá con el caudal que añadan sus palabras, enjoyar a otros muchos, en el libro IV de la eterna Pharsalia suya, habla del caballo... y parece algo a esta inimitable descripción de Job:


    
      
        Quippe ubi non sonipes motus clangore tubarum

        Saxa quatit pulsu...
      

    


    Julio Scalígero, que en su Poética censura con el odio a la nación española, no con el juicio, por esta abundancia llama a Lucano demasiadamente ambicioso, y superfluo, con ostentación sobrada. No de otra manera murmura el mendigo envidioso la opulencia del rico. Ladren contra Lucano los Scalígeros, hijo y padre, que antes se quebrarán los dientes que se los hinquen... ¿Quién no se preciará más de tener por familiar a Lucano, de quien tanto se precia Boecio, que de discípulo de la estudiosa malignidad de los Scalígeros?»


     [p. 113] En el mismo tratado hay una cita del aragonés Marcial (libro IV, ep. 21).


    En la homilía a la Santísima Trinidad, cita otra vez a Séneca. «De Dios grandes cosas dijeron los filósofos, y más y mayores que todos, Séneca.»


    De los Remedios de cualquier fortuna. Libro de Lucio Anneo Séneca, filósofo estoico, a Galión, traducido por Quevedo, con adiciones suyas en el fin de todos los capítulos, que sirven de comentario. Dedicatoria al Duque de Medinaceli (20 de mayo de 1638). «Vuestra excelencia... no extrañará la docta y bien intencionada malencolía de Séneca.» Nueva dedicatoria «al más desdichado hombre». Juicio deste libro... «Yo no sólo afirmo ser de Séneca todas las sentencias y palabras, sino este mismo estilo, porque en Séneca hallamos, primero que en el Petrarca, el estilo de repetir una palabra muchas veces... y declararla repetidamente, de diferentes maneras... Por esto no sigo la censura de Lipsio, pero añado que cuando no fuera el tratado (digo la disposición de él) de Séneca, es cierto que todas las razones y sentencias lo son, sin mudar las palabras, como se convence de la lección de sus Epístolas, donde a diversos intentos se leen todas, sin faltar alguna.» A los remedios de Quevedo añadieron otros D. Diego de Torres y D. Francisco Arias Carrillo.


    Quevedo había traducido y anotado hasta noventa de las Epístolas de Séneca, pero se le perdieron en el tiempo de sus persecuciones. Hoy sólo se conservan la 5, la 10, la 31, 32, 41, 43, 44. 54, 105, 110 y 116.


    La 41, lleva una larga nota, en que entusiasmado Quevedo con las palabras de Lipsio, Oh pulchram, altamque epistolam, exclama: «Leía sin pasión, juzgaba sin envidia, no se conocía en sus comentos lo propio, lo francés no pasa del nacimiento a la pluma. ¡Oh mi Lipsio, grande honra de Francia! Tanto como España debe a Córdoba porque le dió a Séneca, te debe España porque se le resucitas y se le defiendes!», y luego se indigna contra Moreto, que «reprende a Séneca no tanto como cristiano al gentil, cuanto como francés vivo al español muerto...». «Gran ventaja hacen a todos los filósofos y poetas los que dellos fueron en el tiempo de las persecuciones de los mártires cristianos i viéronlos despreciar la vida, triunfar en la muerte, predicar el Evangelio,  [p. 114] pudieron oír a los apóstoles, y por esto excedieron en doctrina a los demás. Son ejemplo Séneca, Epicteto, Juvenal y Persio... Que está Dios en el varón cuya mente es buena, mejor lo dijo Lucano en el libro IV de su Farsalia. en aquellas animosas palabras de Catón:


    
      
        Ille Deo plenus, tacita quem mente gerebat»
      

    


    Epístolas de Quevedo a imitación de las de Séneca, sobre asuntos morales y políticos, dirigidas también a Lucilio, pero alusivas en gran parte a sucesos de la vida del autor. Quedan la 3, la 29, la 39 y la 75.


    En el Discurso que precede a las Poesías de Fr. Luis de León, cita y traduce el epigrama 21 del libro 10 de Marcial:


    
      
        Scribere te, quae vix intelligat ipse Modestus
      

    


    En el prólogo de la Eufrosina, cita de Séneca un pasaje de la epístola 115.


    Entre los apuntamientos autógrafos que dejó Quevedo, hay algunas cosillas de Séneca, de Marcial, etc.


    Quevedo estuvo en correspondencia con Justo Lipsio, que en una carta le dice: Nunc Seneca vester totum me habet.


    La carta a D. Antonio de Mendoza contra el temor de la muerte, es enteramente senequista, y abunda en citas del filósofo cordobés.


    
      Poesías
    


    Musa Clío. Soneto A la fiesta de toros y cañas del Buen Retiro en día de grande nieve. Es imitación del epigrama 3.º del libro 4.º de Marcial:


    
      
        Adspice quam densum tacitarum vellus aquarum
      

    


    El soneto A Mucio Scévola, es imitación del sabido epigrama Cum peteret Regem.  [p. 115] El soneto:


    
      
        Faltar pudo a Scipion Roma opulenta
      

    


    tiene asunto y algún pensamiento tomados de la epístola 86 de Séneca, y sirvió a su vez de modelo a otro soneto de Quevedo al Duque de Osuna.


    Polymnia. Dos sonetos en que ha reproducido las palabras de Séneca a Nerón y de Nerón a Séneca referidas por Tácito.


    El soneto:


    
      
        Si de un delito propio es precio en lid
      

    


    es imitación, en parte, de Juvenal, y en parte, de la epístola 87 de Séneca.


    El soneto:


    
      
        En el mundo naciste, no a enmendarle
      

    


    es imitación de la epístola 108 de Séneca.


    El soneto:


    
      
        Todo lo puede despreciar cualquiera...
      

    


    es imitación de la epístola 62 de Séneca: Contemnere omnia aliquis potest. En nota, dice D. Josepe Antonio que D. Francisco fué «muy devoto de Séneca».


    También el soneto:


    
      
        No es falta de poder, que ya no pueda
      

    


    lo es de esta sentencia Quidquid debebam nolle, non possum.


    El soneto:


    
      
        Si el sol por tu recato diligente
      

    


    son sentencias de Séneca en el tratado de ira, lib. 1.º, cap. 14.


    El soneto:


    
      
        El barro que me sirve, me aconseja
      

    


    
      
         [p. 116] se funda en una sentencia del cínico Demetrio referida por Séneca.
      

    


    El soneto:


    
      
        Sólo en ti, Lesbia, vemos ha perdido
      

    


    es imitación de Marcial, libro 1.º, epigrama 35.


    El que empieza:


    
      
        Tuya es, Demetrio, voz tan animosa
      

    


    son palabras de Demetrio, comentadas por Séneca en el tratado De Providentia, cap. 5.º


    Hay senequismo novelado con imitaciones de Persio en el Sermón estoico de Censura moral.


    Las ilustraciones de D. Josepe al Parnaso, están llenas de epigramas de su Marcial redivivo.


    Epicteto y Focílides. En una Prevención sobre la pluralidad de Dioses, trae citas del libro 4.º de Beneficiis, capítulos 7 y 8, para probar que Séneca «creyó en la unidad de Dios»: Quid enim aliud est natura quam Deus.


    Nombre, origen, intento, recomendación y descendencia de la doctrina estoica. Cita de Séneca, ep. 74. Trae Quevedo el origen de los estoicos de la Escritura y del libro de Job.


    «Animosamente se sudó la muerte en el baño Séneca». Condena el suicidio. «Referiré, no sin dolor, las palabras de Séneca (ep. 79, De Ira, III, cap. XV... Ni el ser Séneca cordobés ni el ser tales los escritos de Séneca han podido acallarme para que en esta parte no diga que con ellos antes se mostró Timón que Séneca, tanto peor cuanto mejor hablado. ¿Cómo, oh grande Séneca, no conociste que es cobardía necia dejarse vencer del miedo de los trabajos, que es locura matarse por no morir? Contigo, no con Fanio, hablaba Marcial, cuando dijo:


    
      
        Matóse Fanio al huir

        De su enemigo el rigor.

        Pregunto yo, ¿no es furor

        Matarse por no morir?
      

    


    
      
         [p. 117] Desquitéme de un español con otro... y es de advertir que no porque Séneca tenga opinión de que es lícito darse la muerte, es opinión estoica, no lo es sino de un estoico.
      

    


    Yo no tengo suficiencia de estoico, mas tengo afición a los estoicos: hame asistido su doctrina por guía en las dudas, por consuelo en los trabajos, por defensa en las persecuciones, que tanta parte han poseído de mi vida. Yo he tenido su doctrina por estudio continuo: no sé si ella ha tenido en mí buen estudiante.»


    Defensa de Epicuro. Citas de Séneca De Beneficiis. lib. IV, capítulo II; De Vita beata, caps. XII y XIII. «Estas palabras por sí tienen soberanía, dichas por nuestro Séneca... ¡cuán grande estimación solicitan a Epicuro!... Séneca habla de Epicuro con suma veneración... Séneca, cuyas palabras todos los hombres grandes reparten por joyas en sus escritos, repartió en los suyos las de Epicuro, donde se leen con blasón de estrellas... Más frecuente es Epicuro en las obras de Séneca que Sócrates y Platón, y Aristóteles y Zenón. Él se precia mucho de hacerlo y da la razón en la epístola VIII... En veinte epístolas Séneca le cita todas las veces que necesita de socorro en las materias morales de que escribe (cita trozos de la VII, IX, XII, XIII, XVIII, XIX, XXI, XXIII, XXIV), «olvidóse Séneca que le citaba contra sí: no empero es falta de memoria, antes sobra de ingenuidad; no rehusó citar la verdad contra sí. En afirmar que se debía dar muerte el sabio, se mostró estoico, y en contradecirse, buen estoico. ¡Oh grande Séneca! Cuán felizmente sabes acertar, hasta cuando te contradices», XXV, XLVI, LIV, LXVII, «reconoce Séneca a Epicuro por estoico en la división de los bienes: yo le reconozco por el mejor estoico en la tolerancia de los últimos dolores». «Grande es esta defensa donde bastaba nombrar a Séneca... Dará fin a esta defensa la autoridad de señor de Montaña (Montaigne) en su libro que en francés escribió, y se intitula Essais o Discursos, libro tan grande que quien por verle dejara de leer a Séneca y a Plutarco, leerá a Plutarco y a Séneca» (cita el cap. II, del libro II y el cap. X del mismo).


    A Epicuro admiróle Séneca, admiróle... con él deshonra al grande cordobés quien no lo creyere en esto, quien no le siguiere. Errores tuvo Epicuro como gentil, no como bestia...»


     [p. 118] Quevedo gustaba poco de los libros filosóficos de Cicerón: «Temo escarmentado que unos hombres que en estos tiempos viven hazañosos del estudio han de ladrar el haber yo osado moderar a Cicerón las alabanzas en la filosofía.


    El peso elegante y admirable del juicio del Sr. de Montaña... la diligencia de Arnando» (sic).


    En el comentario al Anacreonte, traduce Quevedo el epigrama 49 del libro IV de Marcial:


    
      
        Nescis, crede mihi, quid sint epigrammata, Flacce.
      

    


    (Cita a Remy Belleau.)


    «El valeroso y doctísimo soldado y poeta castellano Francisco de Aldana... Si alcanzo sosiego algún día, pienso enmendar y corregir las obras deste nuestro poeta español, tan agraziadas de la emprenta, tan ofendidas del desaliño de un su hermano, que sólo quien de cortesía le creyere a él lo que dice, creerá que lo es.»


    Quevedo y Lucano.


    
      
        Fatis accede deisque

        Et cole felices, miseros fuge
      

    


    «Siempre he leído esto de buena gana, y a este admirable poeta (niégueselo quien quisiere) con atención en lo político y militar, preferido a todos después de Homero.»

  


  
    QUIJANO, GABRIEL


     [p. 118]


    Epístolas de S. Pablo Apóstol, parafraseadas, traducidas de la lengua toscana a la castellana por D. Gabriel Quijano, Presbítero.


    Tercera edición. Madrid, impr. de M. Escribano, 1787. 8.º 436 pp. y XX de prls.


    No deja de ser ocurrencia notable la de este traductor, que se fué a buscar al toscano, y no al griego, ni siquiera al latín, las Epístolas de San Pablo. Esta circunstancia y el escaso mérito de la paráfrasis, quitan todo deseo de investigación bibliográfica acerca de las dos ediciones que debieron preceder a ésta.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    QUINTANA, MANUEL JOSÉ


     [p. 119]


    Nació en Madrid el 11 de abril de 1772. Hizo en Córdoba los primeros estudios y cursó después en la Universidad de Salamanca Filosofía y Derecho Civil y Canónico, graduándose de licenciado en esta última Facultad. Allí trató a Meléndez y a Cienfuegos, cobró afición a las Bellas Letras y empezó a dar muestras de su numen poético, siendo la más antigua de sus producciones conocidas el ensayo didáctico en tercetos Las Reglas del Drama, presentado al concurso abierto por la Academia Española en 1791. Terminada su carrera jurídica, fué nombrado, en 1795, agente fiscal de la Junta de Comercio y Moneda. En 1801 dió al teatro El Duque de Viseo, y en 1804, el Pelayo. El mismo año fundó, en unión con varios amigos suyos, las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, periódico excelente. En 1806, obtuvo el nombramiento de Censor de Teatros. En 1808, abrazó con fervor, y no sin exponerse a graves peligros, la causa de la patria, compuso las dos odas Al alzamiento de las provincias españolas contra los franceses y publicó el Semanario Patriótico. Invadida segunda vez la capital por las tropas Francesas, Quintana salió para Sevilla, donde fué nombrado por la Junta Central oficial mayor de su Secretaría y en tal concepto redactó la mayor parte de las proclamas y manifiestos que de aquel Cuerpo emanaron. En 1810, fué nombrado por la Regencia secretario de la Interpretación de Lenguas, y en 1811, secretario de Cámara y de la Real Estampilla, puesto que renunció muy pronto a consecuencia de sus querellas con Capmany. Las Cortes de Cádiz le nombraron vocal de la Junta de Censura e individuo de la comisión encargada de redactar un plan de estudios. En 1814, entró en la Academia Española y en la de Nobles Artes de San Fernando. Restablecido aquel mismo año el Gobierno absoluto, Quintana fué procesado y confinado a la Ciudadela de Pamplona, de donde vino a sacarle la revolución de 1820, que le colmó de honores, haciéndole presidente de la Junta Suprema de Censura, miembro de la Comisión protectora de la Libertad de Imprenta y Director general de Estudios, cargos de que vino a despojarle la reacción de 1823, forzándole a retirarse a un pueblo de Extremadura, donde permaneció hasta 1828, en que obtuvo permiso para volver a Madrid  [p. 120] y dedicarse a sus tareas literarias. En 1833, fué restablecido en la mayor parte de los empleos y honores que perdiera diez años antes y promulgado el Estatuto Real, sentóse en el Estamento de Próceres, alcanzando en lo restante de su vida larga cosecha de distinciones, tan señaladas algunas como la de presidente de la Dirección de Estudios y más tarde del Consejo de Instrucción Pública y maestro de Su Majestad la Reina Isabel II. Hacia lo último de su vida, en 25 de marzo de 1855, fué coronado pública y solemnemente por mano de su augusta discípula, en el salón del Senado. Murió dos años después, en 11 de mayo de 1857.


    Se han publicado en España y en el extranjero numerosas biografías de Quintana. Deben consultarse especialmente la de Cazzaniga, Vita ed opere de Quintana, impresa en Milán en 1835, y la escrita por un sobrino del ilustre poeta, dada a la estampa al frente de sus Obras inéditas. Las Memorias del mismo Quintana y un curioso escrito del señor Bono Serrano sobre sus últimos momentos, pueden completar estas indicaciones.


    No entraremos en el examen de las obras del más grande de los poetas del siglo XVI, puesto que ya lo hizo extensamente, con copia de datos, alta crítica y brillante estilo en su discurso de entrada en la Academia Española el Excmo. Sr. D. L. A. de Cueto, sucesor allí del cantor de la Imprenta y de la Vacuna. Por otra parte, hay obras cuyo valor no se discute y de ellas son muchas de las de Quintana. Los defectos que amenguan sus indisputables y superiores excelencias, han de atribuirse unos a la índole rígida y poco flexible del poeta, otros a la influencia de la filosofía enciclopedista y de cierto sistema político, no pocos a las doctrinas literarias dominantes en el último tercio de la pasada centuria. Quintana es en todo el poeta del siglo XVIII, así en lo bueno como en lo malo; tal como es, hemos de aceptarle; los lunares de sus cantos son parte de su propia individualidad artística.


    Las obras de Quintana son:


    Poesías líricas. La primera edición que hemos visto es de 1802, Imprenta Real, 8.º y comprende menor número de composiciones que las dos siguientes, pero es digna de consideración: 1.º, por contener una oda más, la dirigida A Elmira, no reimpresa en adelante; 2.º, por presentar llena de variantes y no poco mutilada  [p. 121] la Oda a la Imprenta, sobre todo en la invectiva contra Roma; 3.º, por llevar notas de algún interés no reproducidas más tarde.


    Segunda edición, Madrid, 1813. Tipo de todas las posteriores. La Oda a la Imprenta aparece íntegra, y se añaden otras composiciones muy notables, entre ellas los dos cantos de España Libre, impresos por separado en 1808, como lo habían sido también las Odas al Mar, A la Imprenta, A la Vacuna, A Padilla y alguna otra. En el mismo año de 1808 se imprimió un tomito de Poesías Patrióticas, que encierra casi todas las citadas, con más el Panteón del Escorial y alguna otra que no recordamos.


    Tercera edición. Madrid, 1831. Dos tomos 8.º Imprenta Nacional. Falta la dedicatoria a Cienfuegos, pero se añaden las Reglas del Drama y las dos tragedias El Duque de Viseo y el Pelayo, impresas sueltas, años antes, sin consentimiento del autor. Perdió éste, en 1814, los manuscritos no completos de otras tres tragedias, Roger de Flor, Blanca de Borbón y el Príncipe de Viana. El Duque de Viseo es una refundición del Castle's Spectre de Lewis.


    Vidas de Españoles Célebres Tomo I. Madrid, 1807 Imprenta Real, 8.º, comprende las biografías del Cid, Guzmán el Bueno, Roger de Lauria, el Príncipe de Viana y Gonzalo de Córdoba.


    Vidas de Españoles Célebres. Tomo II. Madrid, 1830. Imprenta Real. 8.º Contiene las de Vasco Núñez de Balboa y Francisco Pizarro.


    Vidas de Españoles Célebres. Tomo III. Madrid, 1833. Contiene las biografías de D. Álvaro de Luna y Fr. Bartolomé de las Casas.


    Colección de poesías selectas castellanas desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días. Madrid, 1807. 8.º Gómez Fuentenebro y C.ª Con una dedicatoria a Meléndez y un estudio sobre la poesía castellana dividido en seis capítulos. Tres tomos 8.º


    Segunda edición. Madrid, 1830. Cuatro tomos 8.º Se añadieron notas críticas sobre cada una de las composiciones, un tomo de poesías del siglo XVIII y un discurso sobre la poesía castellana en este período, tan extenso como el primero.


    Musa Épica. Madrid, 1833, 12.º, por D. Miguel de Burgos. Dos tomos. Encierra fragmentos de nuestros poemas épicos de los siglos XVI y XVII con un extenso y excelente Discurso Preliminar.


     [p. 122] Estas dos colecciones han sido reimpresas en París, por la casa de Baudry, con los títulos de Tesoro de la poesía castellana y Tesoro de los Poemas Castellanos, con algunos aditamentos. De las Poesías líricas de Quintana y de las Vidas de Españoles Ilustres, hay muchas ediciones.


    Cartas Políticas a Lord Holland sobre los sucesos de España en la segunda época constitucional. Madrid, Rivadeneyra, 1852. 8.º


    Todas las obras antedichas están reunidas en el tomo intitulado:


    Obras Completas del Excmo. Sr. D. Manuel José Quintana, con un prólogo por D. Antonio Ferrer del Río. Madrid, Imp. y Est.º de M. Rivadeneyra, 1852. Tomo XIX de la Biblioteca de AA. Españoles. Divídese en las tres secciones de Literatura, Historia y Política, y abraza además de los escritos referidos, la Vida de Cervantes, refundición de otra publicada en 1797, al frente de una edición del Quijote hecha en la Imprenta Real; la Noticia biográfica de Meléndez, escrita para la colección de sus obras impresa en 1820; el Informe sobre instrucción pública, extendido por orden de la Regencia en 1813, y el Discurso pronunciado en la apertura de la Universidad Central en 1822.


    Obras Inéditas del Excmo. Sr. D. Manuel J. Quintana. Madrid, 1872. Medina y Navarro, Editores. 4.º Con una biografía del autor escrita por su sobrino y un prólogo del señor Cañete.


    Comprende este tomo veintitrés poesías inéditas y dos no coleccionadas (la Elegía a la muerte de la Duquesa de Frías y el Epitalamio de la Reina Cristina): la Defensa de las Poesías ante el Tribunal de la Inquisición, un fragmento de la Vida del Duque de Alba y la Memoria sobre el proceso y prisión de Quintana en 1814.


    Quedan sin coleccionar diversos escritos de Quintana, cuales son:


    Artículos en las Variedades de Ciencias, Literatura y Artes, periódico publicado desde enero de 1804 hasta 1805, dos veces al mes, y cuya colección, hoy muy rara, forma ocho volúmenes. Los artículos de crítica literaria son casi todos de Quintana.


    Artículos en el Semanario Patriótico, publicado primero en Madrid y más tarde en Sevilla desde 1808 a 1809.


    Prólogos al Romancero y Cancionero de la colección  [p. 123] Fernández, a La Conquista de la Bética de Juan de la Cueva y a las Poesías de Rioja insertos en la misma colección.


    Traducción


    Fragmentos del Pastor Fido de Guarini. Son cuatro, insertos en todas las ediciones de poesías de Quintana desde la de 1802.


    Titúlanse:


    Discurso de Lineo a Silvio.


    Aminta y Lucrina.


    Corisca.


    El Sátiro.


    Los tres últimos están en versos sueltos. Comenzó a traducir Quintana el drama pastoril entero, descontento de la versión de Cristóbal Suárez de Figueroa, a la verdad muy poco poética. Propúsose nuestro ilustre poeta hacer una traducción que compitiese con el Aminta de Jáuregui, pero distraído por otros cuidados sólo publicó estos retazos, admirablemente versificados e iguales o superiores al original mismo. Es de sentir que no continuase este trabajo, que sin duda hubiera corrido parejas con el de Jáuregui, muy admirado por Quintana.


    
      Santander, 24 de junio de 1876.
    


    En el tomo LXI de AA. Españoles (tercero de Líricos del siglo XVIII) se han reproducido todas las poesías incluídas en las Obras Inéditas, la oda a Elmira, una epístola A Valerio, leída en la Academia de San Fernando, y algunos de los artículos de crítica publicados en las Variedades.

  


  
    RAMÍREZ Y DE LAS CASAS DEZA, LUIS M.ª


     [p. 125]


    R


    Licenciado en Medicina, Catedrático de Historia y Geografía en el Instituto de Segunda Enseñanza de Córdoba, individuo correspondiente de las Reales Academias Española y de la Historia, de número de la Sevillana de Buenas Letras, de la de los Árcades de Roma, de la Sociedad de Anticuarios del Norte en Copenhague... Murió en 1868.


    Hombre docto especialmente en la historia y en las antigüedades de su patria, Córdoba, como lo atestiguan, a parte de otros libros impresos (Corografía de los pueblos de la Sierra, Manual del viajero en Córdoba, etc., etc) y de numerosos artículos esparcidos en periódicos y revistas, sus Hijos ilustres de Córdoba, manuscrito en la Biblioteca Nacional.


    Tradujo en excelente prosa castellana los dos poemas latinos, cuyos títulos se estampan a continuación:


    Elogio de Serena, escrito por Claudiano, y traducido por don L. M. Ramírez y de las Casas Deza, quien lo dedica al Sr. D. Pedro de Prado y Torres.


    Publicóse en el periódico ilustrado El Mundo Pintoresco. Año 3.º Número 41, correspondiente al 7 de octubre de 1860.


    Advierte el traductor en una nota que «las magníficas alabanzas que esta composición contiene de España le movieron a traducirla». Sobre Serena, la ilustre sobrina de Teodosio y mujer de Estilicón, ha escrito recientemente un bellísimo libro el Excelentísimo Sr. D. Adolfo de Castro.


    La Syphilis: | poema latino | de Gerónimo Fracastor, | traducido al castellano e ilustrado con notas | por | D. Luis M.ª Ramírez y de las  [p. 126] Casas Deza, | Licenciado en Medicina. Catedrático del Instituto Provincial de Córdoba, Profesor de Historia y | Geografía, individuo correspondiente de la Real Academia de la Historia, de número de la de | Buenas Letras de Sevilla y de la de los Árcades de Roma, de la Real Sociedad de los Anticuarios | del Norte, y de otras corporaciones científicas y literarias nacionales y extrangeras. | Madrid | imprenta de José María Ducazcal. | Plazuela de Isabel II. 6 | 1863. 8.º prolongado, 121 pp. Dedicatoria al Marqués de San Gregorio. Prólogo. Noticia biográfica de G. Fracastor. Texto del poema (latino y castellano).


    Es, según entiendo, la única versión castellana del célebre y elegantísimo poema Siphylidis sive de morbo gallico de Fracastor. Con ella prestó Ramírez Deza un verdadero servicio a nuestras letras, si bien es de sentir que no se decidiese a hacerla en verso. Tarea es ésta reservada para algún ingenio, a la vez poeta, médico y humanista.

  


  
    RAMÍREZ DE GUZMÁN, VASCO


     [p. 126]


    Primer traductor castellano de Salustio. Tradujo además la comparación entre Alejandro, Aníbal y Scipión de Luciano, siguiendo la versión latina de Juan Aurispa. Intervino en 1422 en la versión de la Biblia, mandada hacer por su pariente el Maestre de Calatrava D. Luis de Guzmán. La Crónica de Don Juan II (año 1431. c. XII) le llama «hombre muy notable e gran letrado». Estuvo a punto de ser arzobispo de Toledo en 1434. Vivía aún en 22 de septiembre de 1438, fecha de su testamento, publicado por Fray Liciniano Sáez (Monedas de Enrique III, pág. 373), donde menciona a su hermano Alfonso y a su hermana Leonor.

  


  
    RAMIS, ANTONIO


     [p. 126]


    Jurisconsulto y arqueólogo menorquín, hermano y continuador de los trabajos de D. Juan Ramis, de que hablaremos en seguida. Nació D. Antonio en Mahón, el 29 de abril de 1771. Estudió Jurisprudencia en la Universidad de Palma de Mallorca,  [p. 127] graduándose de doctor en 31 de octubre de 1793. Ejerció con mucho crédito la profesión de abogado y ocupó el cargo de asesor de la bailía de su isla natal. Heredero de la fortuna de su hermano mayor y también de su biblioteca y monetario, cultivó con provecho los estudios de historia local, encontrando en ellos grato solaz hasta su muerte. Puede verse en la Biblioteca Balear de Bover, la lista completa de sus publicaciones, muchas de las cuales son suplemento a las de su hermano. Además de las citadas en el texto, merecen especial recuerdo la Descripción del monetario del difunto Dr. D. Juan Ramis (Mahón, sin año). Siete cuadernos de noticias relativas a la isla de Menorca, publicados desde 1826 a 1838. Fortificaciones antiguas de Menorca (1832). Memoria sobre el real patrimonio de Menorca (id.). Disertación sobre unas monedas atribuídas a la antigua Ebusus, hoy isla de Ibiza (1839) y varios manuscritos del mismo género que heredó su sobrino D. Nicolás Orfila.

  


  
    RAMIS, JUAN


     [p. 127]


    Naturalista y arqueólogo, y docto y benemérito ilustrador de la Historia natural y civil de la isla de Menorca. Nació en Mahón, el 27 de abril de 1746. Hizo los estudios de Humanidades y Filosofía en Palma de Mallorca, graduándose en 1765 de maestro en Artes, y los de Derecho Civil y Canónico en la Universidad de Aviñón, obteniendo el título de doctor en 15 de julio de 1767. En su isla natal desempeñó importantes cargos propios de su carrera, tales como los de juez subdelegado del Vice Almirantazgo de Menorca (1780), abogado de presas del Ejército (1781), asesor de la Comandancia general de la isla, asesor del Real Patrimonio de Menorca (1802), juez de imprentas (1805), asesor de la Comisión Real de Hacienda (1812). Pero dedicó siempre la mejor parte de su tiempo al estudio, ocupado no sólo en la composición de sus numerosos escritos propios, sino en facilitar senatoriales a otros eruditos e investigadores. Es notoria la ayuda que prestó a Vargas Ponce para su Descripción de las islas Pithiusas, a Antillón para sus trabajos de geografía, al P. Villanueva para el tomo XXI de su Viaje Literario. Reunió un copioso monetario  [p. 128] y una selecta biblioteca. Sus escritos, que pasan de veintiocho, dan idea de su vasta y casi enciclopédica cultura.


    Escribió con poco numen versos latinos y castellanos, entre ellos La Alonsiada o conquista de Menorca por el Rey Don Alfonso III de Aragón en 1287, poema de tres cantos, acompañado de curiosas notas históricas (Mahón, imp. de Serra, 1818).


    Entre sus escritos de Ciencias Naturales sobresale el Specimen animalium, vegetabilium et mineralium in insula Minorica frequentiorum, ad normam Linneani Sistematis exaratum. Accedunt nomina vernacula in quantam fieri potuit. Magone Balearium: excudebant Petrus Antonius Serra, 1814.


    Son tantas sus publicaciones de historia menorquina y tienen tan poca relación, que nos limitaremos a apuntar los títulos de las que nos parecen de más entidad, remitiendo al libro de Bover a los que deseen mayores esclarecimientos.


    Serie cronológica de los gobernadores de Menorca desde 1287 hasta 1815 inclusive (Mahón, 1815). Hay un suplemento publicado por el hermano del autor en 1820.


    Pesos y monedas de Mallorca (1815). Con un suplemento de su hermano en 1815.


    Extracto del arreglo llamado «Pariatge» del Rey D. Jaime III de Mallorca sobre la Pavordía y Rectorías de Menorca, acompañado de varias notas para su mayor aclaración (1815.)


    Varones ilustres de Menorca y noticia de sus apellidos (1817). Con un suplemento de su hermano D. Antonio en 1829.


    Edades célticas de la isla de Menorca desde los tiempos más remotos hasta el siglo IV de la Era cristiana (1818). Las antigüedades que Ramis describe no se consideran ahora como célticas, sino como vestigios de un pueblo anterior.


    Historia civil y política de la isla de Menorca. Sólo se publicó la primera parte, que acaba a principios de la Era cristiana (Mahón, 1819). Lleva al principio la biografía del autor, escrita por el Padre Francisco Pons, religioso observante de San Francisco, y buen humanista, autor del poema latino sobre las excelencias del puerto de Mahón.

  


  
    RAMOS, JOSÉ LUIS


     [p. 129]


    Nació en Caracas antes de 1790, y murió en la misma ciudad el 5 de julio de 1849. Fué uno de los firmantes del acta de independencia de Venezuela en 5 de julio de 1811, y uno de los que redactaron bajo las inspiraciones de Bolívar el célebre Correo del Orinoco. Dícese que sabía siete u ocho idiomas y varios dialectos indios


    (Calcaño. Parnaso Venezolano.)

  


  
    RANZ ROMANILLOS, ANTONIO


     [p. 129]


    Notable helenista de fines del siglo pasado y comienzos del presente. Siguió la carrera de las Leyes, y tomó alguna parte en la política. Fué diputado en las Cortes de Bayona de 1808 y figuró constantemente en el bando de los afrancesados. En 1821 era Consejero de Estado: tal se titula en el frontis de su Plutarco. Perteneció a la Academia Española, en la cual entró como honorario en 30 de diciembre de 1794, ascendiendo a supernumerario en enero de 1802 y a plaza de número en 4 de febrero del mismo año. Murió en 3 de diciembre de 1830, sucediéndole en la silla académica su yerno D. José del Castillo y Ayensa, traductor ilustre de Anacreonte, Safo y Tirteo.


    Inmenso servicio prestó a nuestras letras Ranz Romanillos con las versiones siguientes:


    Las Oraciones | y Cartas | del Padre de la Eloqüencia | Isócrates, | ahora nuevamente traducidas | de su original griego, | e ilustradas con notas, | por | Don Antonio Ranz Romanillos. | Si occupati nondum profuimus aliquid civibus nostris, | prosimus si possumus otiosi. | Ex Cicer. I Tuscul. Quæsti.| Con licencia. | Madrid. En la Imprenta Real. | 1789.


    Tres tomos 8.º, el primero de XCIV, + 230; el segundo, de 368; el tercero, de 290 páginas.


    Los preliminares son una dedicatoria al Rey y un prólogo del traductor, en que encarece discretamente la utilidad de la lengua griega, censura el abandono en que por entonces se la tenía en  [p. 130] España, elogia el mérito de Isócrates, y advierte qué método se propuso seguir en su versión. «He puesto el mayor cuidado, dice, en no alterar el orden de los pensamientos ni el de las ideas, porque éste las más de las veces es natural, y quando no lo sea, algún motivo debió de tener el autor para escogerle; en conservar a los períodos los mismos miembros y la extensión misma que tenían; en no quitar ninguna conjunción, y colocar los adverbios en el mismo lugar que en el original ocupaban; en dar a las frases simétricas su mismo orden o colocarlas en otro equivalente, en expresar los pensamientos brillantes con el mismo número de palabras que empleó el Autor; en guardar todas las figuras de sentencia y aun más, poniendo por lo menos en su lugar otros semejantes; en excusar cuanto he podido las paráfrasis y circunloquios, por conocer que con ellos se desfigura sumamente el texto; y en una palabra, en no separarme en nada de la dicción de éste, si no es quando me han precisado a ello la claridad, que es siempre la primera dote del estilo, y sin la que se hacen todas las demás... Porque como estas son oraciones, no basta presentar y desenvolver las ideas, sino que es necesario también dar número y armonía a los períodos...» Y, en efecto, todas estas circunstancias son necesarias en la traducción de un escritor como Isócrates, cuyo mayor mérito consiste en los primores y atildamientos retóricos, en la armonía y rotundidad de la frase.


    Antes de Ranz Romanillos se habían hecho dos ensayos de versión de Isócrates, que en sus lugares quedan registrados, uno por Pero Mexía y otro por Diego Gracián. El primero tradujo de la versión latina de Rodolpho Agrícola la Parenesis o Exhortación a Demonico, el segundo vertió directamente la oración a Nicocles y la que se supone dirigida por este rey a sus súbditos.


    La versión de Ranz Romanillos, es completa. El primer tomo contiene:


    Vida de Isócrates.


    Tratado de Dionisio de Halicarnaso sobre la elocuencia de Isócrates.


    1.ª Parenesis a Demonico:    Oraciones admonitorias.


    2.ª Sobre el modo de reinar, a Nicocles:  Oraciones admonitorias.


    3.ª Nicocles, que también se inscribe Suasoria : Oraciones admonitorias.


     [p. 131] 1.ª El Panegírico................................


    2.ª A Filipo..........................................


    El tomo II abraza:      Oraciones suasorias.


    3.ª Archidamo.......................................


    4.ª Areopagítica.....................................


    5.ª Social o de la Paz.............................


    1.ª Elogio de Evágoras, rey de


    Salamina .................................................


    2.ª Elogio de Helena.................................  Oraciones demostrativas


    3.ª Elogio de Busiris.................................    o sea


    4.ª El Panatenaico o Elogio....................  de Elogios y reprensiones.


    Atenas ....................................................


    5.ª Contra los Sofistas..............................


    El tomo III comprende:


    1.ª Plataica..............................................


    2.ª De la Permuta .......................................


    3.ª Del par de caballos..............................


    4.ª Trapecítica .........................................   Oraciones judiciales.


    5.ª Paragráfica...........................................


    6.ª Eginética...............................................


    7.ª Contra Lochites.....................................


    8.ª Contra Eutino..........................................


    y diez cartas.


    El texto que siguió Ranz es el de Ginebra, 1613, no sin cotejar algunos lugares con el de París, publicado por el abate Auger.


    Las Vidas Paralelas | de Plutarco | Traducidas de su original griego | en lengua castellana | por el Consejero de Estado | D. Antonio Ranz Roma- | millos, individuo de número de las Academias Espa- | ñola y de la Historia, y consiliario de la de | Nobles Artes de San Fernando, &. | En la Imprenta Nacional, 1821 a 1830. Cinco tomos 8.º


    El primero consta de XXIII, + 399 páginas; el segundo, de 508; el tercero, de 488; el cuarto, de 470, y el quinto, de 583. Lleva al frente un breve prólogo del traductor, en que encarece el mérito de Plutarco y juzga las traducciones de Alonso de Palencia, Diego Gracián y Juan Castro de Salinas (o sea, Francisco de Enzinas),  [p. 132] anteriores a la suya. Advierte que en su trabajo siguió la edición de Brian (Londres, 1729), que pasaba entonces por la más correcta.


    El tomo I comprende las biografías de:


    Teseo y Rómulo. Licurgo y Numa. Solón y Valerio Publícola. Temístocles y Camilo. Pericles y Fabio Máximo.


    En el segundo se hallan las de:


    Alcibíades y Coriolano. Timoleón y Paulo Emilio. Pelópidas y Marcelo. Arístides y Catón el Mayor. Filopemen y Tito Quinto Flaminio. Pirro y Cayo Mario.


    El tomo III abraza las vidas de:


    Lisandro y Sila. Cimón y Lúculo. Nicias y Marco Craso. Sertorio y Eumenes. Agesilao y Pompeyo.


    Contiene el IV las de:


    Alejandro y César. Foción y Catón el Menor. Agis y Cleomenes. Tiberio y Cayo Grato. Demóstenes y Cicerón.


    Y, por último, se leen en el V las noticias biográficas de:


    Demetrio y Antonio. Dion y Bruto. Artajerjes y Arato. Galba y Otón.


    Completan este volumen las tablas cronológicas de Dacier y un índice de las cosas memorables.


    Los dos primeros tomos aparecieron en 1821, los dos siguientes en 1822 y el quinto mucho después, en 1830.


    Una versión completa, fiel y directa de Plutarco faltaba en nuestra literatura. Al llevarla a cabo Romanillos hízose acreedor al eterno agradecimiento de todos los amantes de las letras clásicas.


    En el prólogo de esta traducción de Plutarco advierte nuestro helenista que tenía trabajadas y pensaba publicar las siguientes:


    Diálogos de Platón referentes a la acusación y muerte de Sócrates (La Apología, el Critón, el Fedón).


    Apología de Sócrates por Xenophonte.


    Extracto de las Memorias de Sócrates, escritas por Xenofonte.


    Nuestro traductor no llegó a publicar esta colección socrática.


    
      Santander, 1.º de marzo de 1876.
    


    

  


  
    REBOLLEDO, BERNARDINO


     [p. 133]


    Conde de Rebolledo y del Sacro Romano Imperio, Señor de Yrian, Cabeza y pariente mayor de los Rebolledos de Castilla, Caballero del Orden de Santiago, con banda e insignia de la Amaranta, Comendador y Alcayde de la Tenencia de Villanueva de Alcaudete y Puebla de D. Fadrique, Capitán de infantería de Marina y de Caballos Corazas españoles, Coronel de un regimiento de alemanes, Gobernador y Capitán general del Palatinado inferior, Teniente de Maestre de campo general de los Estados de Flandes, Maestre de campo del Tercio de infantería española, nombrado General de artillería, Ministro plenipotenciario en Dinamarca y Ministro del Supremo Consejo de Guerra, &., &.


    Nació D. Bernardino de Rebolledo en León, año de 1597, y fué bautizado el 31 de mayo del mismo año en la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Mercado, en dicha ciudad. Fueron sus padres D. Gerónimo de Rebolledo, señor de Yrian, y D.ª Ana de Villamizar y Lorenzana, ambos de familias ilustres de aquel reino. No hemos de detenernos en cuestiones genealógicas, remitiendo a los aficionados a este linaje de erudición, al prólogo que precede a la edición de sus obras. A nuestro propósito basta consignar que la familia de los Rebolledos, insigne en letras y armas, primero en Castilla, más tarde en Aragón y en Valencia, ha dado a nuestra poesía dos varones no indignos de memoria, el valenciano D. Alonso Girón de Rebolledo, dulce cantor de la Pasión. encomiado por Cervantes y Gil Polo, y el aragonés D. Bernabé Rebolledo de Palafox. marqués de Lazán, que en el primer tercio del pasado siglo, época la más calamitosa para las letras españolas, dió muestras de su claro ingenio y singulares disposiciones para la poesía descriptiva, en su Métrica historia, sagrada, profana y general del mundo. A la misma familia perteneció D.ª Ana Girón de Rebolledo, esposa de Juan Boscán; a ella debemos la conservación de las poesías de su marido y sobre todo la de los versos divinos de Garcilaso, que tuvo la suerte de hallar entre sus papeles. Vino a aumentar las glorias antiguas de su casa nuestro D. Bernardino, demostrando una vez más con su ejemplo que la «sciencia non embota el fierro de la lanza, nin face floja  [p. 134] la espada en la mano del caballero». Carecemos de noticias sobre los estudios que debió hacer el Conde de Rebolledo. Harto mejor hubiera hecho su biógrafo, el licenciado Isidro Flórez de Laviada, en darnos cuenta de esta y otras particularidades no menos importantes, que se dejó en el tintero, en vez de habernos regalado un largo y pedantesco itinerario de sus viajes, asiendo la ocasión por los cabellos para hacer ostentación de sus conocimientos geográficos. Ardía noble sangre en las venas del Conde de Rebolledo, inflamaba sus generosos alientos el noble recuerdo de sus antepasados, arrastrábale su propia inclinación a las fatigas de la guerra. A los catorce años de su edad, en el de 1611, pasó a Italia y empezó a servir como alférez de una compañía de Marina, en las galeras de Nápoles y de Sicilia. Gracias a la tregua con los Estados de Holanda, ninguna guerra exterior distraía las fuerzas españolas de la eterna lucha con el Turco y con las regencias berberiscas. Dieciocho años continuó en el servicio D. Bernardino de Rebolledo, ascendiendo de teniente a capitán de Marina, señalándose en cuantas empresas acaecieron. Hallóse en todos los viajes que hizo el Príncipe Filiberto a Berbería y al Levante, acompañó a D. Pedro de Leyva en la presa de la Caravana del Turco y otras muchas naves que se tomaron en la costa africana; fué de los primeros que entraron en el bajel de corsarios, apresado por la Capitana de Sicilia a vista de Cabo-Martín, presenció la toma de los seis navíos argelinos cerca de las islas de San Pedro y mandando una galera de Sicilia combatió valerosamente con un bajel pirata y tuvo la suerte de apresarle en las aguas de Tortosa. Tomó parte en otras acciones navales y militares de importancia, hallóse en la recuperación de la ribera de Génova y en la toma de Arbenga; asistió al asalto de Onella, Porto-Mauricio y castillo de Vintimilla, distinguiéndose siempre como esforzado guerrero y capitán prudente. Habiendo sido reformada la Compañía que él mandaba, en el tercio de Marina, concedióle el Rey la merced de 25 escudos de entretenimiento en las galeras de Sicilia.


    Encendida por este tiempo la guerra en Italia, pasó Rebolledo a Lombardía, siguiendo las banderas del Marqués Spínola; acompañóle en la torna de Nizza y en los sitios de Pontestura, San Jorge y Casal, dando clara muestra de su valor indomable y  [p. 135] siendo gravemente herido de un arcabuzazo, delante de los muros de aquella ciudad. Rindióse Casal a las armas españolas y D. Bernardino fué comisionado por Spínola para entregar al Rey Felipe IV las llaves del castillo. Dióle el Rey plaza de gentil-hombre de boca del Infante Cardenal Don Fernando. En estos viajes tuvo ocasión de recorrer gran parte de España, Francia, Italia, Grecia y la costa de Africa. Con el Infante Don Fernando pasó a Flandes, donde tomó no escasa parte en los grandes sucesos de aquella campaña, hallándose en el socorro de Maestricht, en la expugnación de Wertal, en el paso del Mosa y en la jornada de Güeldres. En el año de 1635, el Duque de Lerma, maestre de campo, general de los ejércitos de Flandes, le ordenó que permaneciese a su lado, durante aquella campaña. En el siguiente año de 1636, treinta y nueve años de su edad, le nombró el Infante Don Fernando, Teniente de Maestre de campo general del referido ejercito de Flandes, encargándole que fuera a solicitar el apoyo de Alemania. A esta delicada misión diplomática sucedieron otras de no escasa importancia, cerca del Emperador, del Rey de Hungría y de los Electores de Colonia y Maguncia. Acreditado como hábil negociador, otorgóle el Emperador Fernando II, en la Dieta de Ratisbona, el título de Conde del Sacro Romano Imperio, merced que confirmó su hijo Fernando III por Bula imperial expedida en Praga a 5 de septiembre de 1638. Desde entonces pudo titularse Conde de Rebolledo, agregando este título al de señor de Irián, al cual creían tener derechos primogénitos de su casa. Honra a D. Bernardino la constancia con que rehusó títulos y honores de parte de un monarca extranjero, hasta que por su Real Cédula le autorizó Felipe IV para aceptarlos. En el año de 1640, fué nombrado Maestre de campo General del Tercio de Infantería Española, por Patente dada en Bruselas a 26 de noviembre, en consideración a sus relevantes méritos en aquella guerra, ora lidiando como capitán de caballos lanzas españoles, ora como teniente de Maestre de campo en las cinco campañas antecedentes. Sucesivamente se le confirió el gobierno de la plaza de Frackendal y el cargo de Superintendente de la gente de guerra del Palatinado. Ejerciendo este mando, tomó por asalto los castillos de Crucenak, Pequelem y Falestein, en el Palatinado inferior. En 7 de enero de 1643 se le nombró gobernador y capitán  [p. 136] general del mismo Palatinado. Por este tiempo levantó a su costa un regimiento de alemanes, del cual fué elegido coronel. En 1644, se le mandó asistir a las conferencias o Congreso internacional de Passau con los plenipotenciarios alemanes, facultándole para nombrar un gobernador, durante su ausencia. Fué a Bruselas, y habiendo ocupado los ejércitos de Francia y Suecia todas las Plazas del Rhin, hubo de acudir nuestro D. Bernardino a la defensa de Frackendal, cuyo gobierno tenía. En aquella ciudad permaneció sitiado dieciocho meses, sin que descaeciese un punto su valor; y a pesar de faltarle los socorros de Flandes y Alemania, no sólo mantuvo el asedio, sino que obligó a las fuerzas combinadas de franceses y suecos a levantar el sitio. Por los años de 1646 fué nombrado capitán general de Artillería del ejército, que se había de formar en la frontera del Luxemburgo. No habiéndose reunido el ejército hasta 1647 por haberlo impedido los holandeses, obtuvo licencia Rebolledo para continuar en España sus servicios. Ardía entonces en Cataluña la guerra llamada de los segadores, Barcelona se había constituído en república y había acabado por arrojarse en los brazos de la Francia. Fué D. Bernardino al socorro de Lérida, pero en el camino le mandó el Rey detenerse, encargándole que volviese a Alemania, para asistir al Congreso de Westfalia y terminadas las negociaciones pasase a Dinamarca, en calidad de ministro plenipotenciario. Hízolo así y en 1649 encargóse de la Embajada de España en Copenhague. Veinte años permaneció en aquellos países, acreditando su prudencia en repetidas ocasiones y especialmente en la porfiada guerra que con el Rey de Dinamarca, Fernando III, sostuvo el de Suecia, Carlos Gustavo, por los años de 1657, impidiéndole que pasase a Francfort para tomar parte en la elección de Emperador. Y mostrólo más que todo en la grande invasión del ejercito sueco en la isla de Zelandia y sitio de su capital Copenhague. En este asedio, que duró más de dos años, el Conde de Rebolledo asistió al Rey de Dinamarca con su brazo y su consejo, animando a los defensores de la plaza, combatiendo él mismo y ajustando, con el sueco, una tregua ventajosa para el monarca dinamarqués. Durante su embajada en Copenhague compuso gran parte de sus obras, allí trabajó las Selvas Dánicas, compendio de la historia de Dinamarca, en verso castellano; allí ordenó sus Ocios, añadiendo no  [p. 137] pocas composiciones, y dedicó estas dos obras a la Reina Sofía Amalia de Luneburg. Allí compuso su Idilio sacro, tradujo los Salmos y dedicó a la Reina Cristina de Suecia el libro de Job y los Trenos de Jeremías con los títulos de Elegías sacras y la Constancia victoriosa. Ambas traducciones fueron bien recibidas por la ilustre señora, en cuya ruidosa conversión al catolicismo no dejó de influir el Conde de Rebolledo. A lo menos tal se deduce de una carta suya, fecha en Copenhague a 30 de marzo de 1656 y llena de curiosos pormenores. En Copenhague compuso también la Selva Militar y Política, tratado apreciable, escrito en malísimos versos, pero fruto de su larga y bien aprovechada experiencia. Dedicóla al Rey de Romanos Fernando IV y acrecentóla más tarde para instrucción del Príncipe Don Carlos. En 1662, lleno de años, de riquezas y de honores, volvió a España, a descansar de sus fatigas, y por Real Orden de 15 de septiembre del mismo año se le confirió una plaza de ministro del Supremo Consejo de la Guerra. Por otra Real Cédula del año 64 se le mandó asistiese al Consejo, a pesar de no corresponderle por su antigüedad. En 1670, se le nombró ministro de la Junta de Galeras y en el siguiente año de 71 fué elegido miembro de la Junta, que se formó, para tratar de los negocios de Ceuta. En esta situación permaneció cerca de 12 años, respetado por su saber y su experiencia, que, como Ulises, habla adquirido, peregrinando por extrañas tierras y naciones, observando sus leyes y costumbres. Fué el más rico de los Grandes de su tiempo, pues sólo de pensiones, encomiendas, asignaciones y sueldos reunía más de 50.000 ducados de renta anual. Cuatro años antes de su muerte, en 1672, hizo su testamento, y no teniendo herederos forzosos, fundo, en la iglesia de su patria, León, dos Memorias de a 200 ducados anuales cada una, destinadas para dote de dos huérfanas pobres de la familia y apellido de Rebolledo, por cualquiera de las líneas colaterales, y en su defecto del de Quiñones, Villamizar y Lorenzana. Fundó igualmente otras doce Memorias anuales de a 100 ducados cada una, destinadas a otras tantas doncellas, extrañas a su familia. Dejó otros 200 ducados para misas por su alma y mandó enterrarse en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, en el convento de Mercedarios Calzados de la villa de Madrid. En 27 de marzo de 1676, a los ochenta cumplidos de su edad,  [p. 138] entregó su alma al Criador, el egregio capitán, diplomático y poeta leonés. No dejó sucesión legítima ni bastarda. «Fué el Conde de Rebolledo, según muestra su retrato, de hermosa presencia y gran gentileza personal, alto y gallardo de cuerpo, el rostro hermoso, blanco, grueso y prolongado, aspecto grave, majestuoso y alhagüeño, los ojos vivos, los labios gruesos, el cabello largo y abundante.» Tal le describe Sedano, a quien hemos seguido en esta breve noticia biográfica, porque tuvo a la vista curiosos documentos que generosamente le franqueó el Marqués de Inicio, descendiente de Rebolledo. Fué D. Bernardino de suave y apacible condición, constante, liberal, sufridor de trabajos, fiel a su palabra, despreciador de las injurias y justo en todos sus procederes. Honró el nombre español en tierras extrañas, fué en todo y por todo un cumplido caballero castellano, nunca hubo mancilla ni sospecha en su honor. Como militar, obtuvo gloriosos laureles; como diplomático, fué un modelo de habilidad y energía; como poeta, ha dejado en su traducción de los Trenos de Jeremías un modelo que vivirá tanto como viva la lengua castellana. Que era hombre de grande erudición y vivísimo ingenio lo demuestran su Tratado de la hermosura y del amor y su Defensa de Epicuro. Vir eruditione praestanti, omniumque disciplinarum cognitione ornatus, quod satis ostendit in metricis operibus vernaculis quae edidit, elegantiae, animi ac doctrinae plenis, le llama Nicolás Antonio. Grande fué la estimación que del Conde de Rebolledo hicieron los monarcas de su tiempo. «No menos os habéis ganado para con todos el nombre de generoso y fortísimo soldado, que el de grande y prudentísimo varón», le escribía el Emperador Fernando III. Afirma Sedano que en su tiempo se conservaban aún sesenta y ocho cartas originales del Rey Felipe IV dirigidas a nuestro Conde, desde el año de 1648 hasta el de 61. La Reina Cristina de Suecia, una de las Princesas más doctas que han ocupado ningún trono, le escribía de su mano, en 10 de diciembre de 1651: «Estoy tan persuadida de la excelencia de vuestro ingenio, que no cabe en mi imaginación que ninguna obra suya sea indigna de él.» Laboriosus in otiis, constans in laboribus, fué la divisa que le aplicaron sus contemporáneos. Sus obras son:


    Ocios del conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Amberes, 1650. En 12.º Esta edición, muy incompleta, contiene  [p. 139] sólo algunas composiciones de las incluídas en la de 1660. Cuidó de la impresión el licenciado Isidro Flórez de Laviada, secretario del Conde.


    Selva Militar y Política, del conde D. B. de R., señor de Irián. Colonia Agripina, 1652. Dedicó el autor esta obra al Rey de Romanos Fernando IV, que le contestó dándole las gracias por el regalo. Hállase la carta en el prólogo del licenciado Isidro Flórez de Laviada a la edición de 1660. Fué el impresor de Colonia David Kinck. Nicolás Antonio menciona vagamente una edición con estampas, que quizá sea la de Copenhague, 1661, que no hemos podido haber a las manos. En esta segunda impresión acrecentó considerablemente su tratado el Conde de Rebolledo y sustituyó la dedicatoria al Rey de Hungría y Bohemia con otra al Príncipe Don Carlos.


    Las Selvas Dánicas. Copenhague, 1656. Dedicadas a la Reina de Dinamarca Sofía Amalia de Luneburg.


    Traducciones


    Selva Sagrada o Rimas Sacras del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Dedicadas a la Majestad de Felipe 4.º La Constancia Victoriosa y los Trenos, égloga y elegías sacras del... dedicadas a la Serenísima Reyna Cristina de Suecia. Idilio sacro del Conde D. Bernardino de Rebolledo, dedicado a la Sacra Real Magestad de la Reyna Ntra. Señora D.ª Mariana de Austria. Todas estas obras forman un volumen impreso en Colonia, el año 1655.


    Todas las obras impresas y manuscritas de Rebolledo se dieron a la estampa en Amberes, el año 1660, en colección formada por el licenciado Isidro Flórez de Laviada. Llevan el título siguiente:


    Ocios del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo primero de sus obras poéticas, que da a haz el licenciado Isidro Flórez de Laviada, natural de la ciudad de León, divididos en cinco partes. Amberes, oficina Plantiniana, 1660, en 4.º marquilla.


    Selva Militar y Política del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo segundo de sus obras poéticas que da a luz  [p. 140] el licenciado Isidro Flórez de Laviada, natural de la ciudad de León. Amberes, en la oficina Plantiniana. 1660, en 4.º mayor.


    Selva Sagrada o Rimas Sacras del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo tercero, dedicado a la magestad de Felipe 4.º &. &. Amberes, en la oficina Plantiniana . 1660, en 4.º marquilla.


    Reprodujo esta edición D. Antonio de Sancha, con el título siguiente:


    Ocios del Conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo primero. Parte primera de sus obras poéticas. Con licencia. En Madrid, en la imprenta de D. Antonio de Sancha. Año de 1778. Se hallará en su casa, en la Aduana Vieja. Parte segunda. Íd.


    Este tomo 1 se divide en dos partes o volúmenes. Lleva el primero una advertencia de Cerdá y Rico. Sigue el prólogo del Licdo. Flórez (49 páginas). Divídense los Ocios en cinco libros. El primero contiene las poesías eróticas, dedicadas a Lisi, notables por la facilidad y elegancia. Son 35 romances, 26 sonetos, varias glosas, letras, endechas, décimas y redondillas, tres églogas, nueve madrigales y no pocos epigramas. Cierran esta parte de los Ocios dos epístolas, notable la segunda bajo el aspecto bibliográfico, pero detestable como poesía. El libro segundo se compone de poesías satíricas y jocosas, coleccionadas a instancia de una dama que gustaba no poco de ellas. Las hay escritas con gracia no escasa y sin igual donaire, y se leerían con más gusto si el bueno del licenciado Flórez de Laviada no las hubiese mutilado bárbaramente, en una porción de lugares, suprimiendo además los nombres propios, con lo cual nos dejó a oscuras de infinitas alusiones. En cambio, no dejó de incluir alguna que otra composición harto desaforada.


    Abundan en esta sección los romances y los epigramas, hay además un entremés titulado De los maridos conformes, que debió ser representado en Copenhague. Descúbrese en estos pasatiempos el ingenio agudo y zumbón del Conde de Rebolledo.


    Comienza el tercer libro de sus Ocios (tomo 1, parte segunda de la edición de Sancha) con un romance histórico sobre la Reina Doña Urraca. Llenan lo restante de esta sección la tragicomedia Amar despreciando riesgos y el prólogo a la comedia de Sufrir más por querer más. Contiene el cuarto libro una colección de  [p. 141] poesías varias (romances, sonetos, epístolas, silvas, etc., etc.), la mayor parte morales y filosóficas. Inclúyense en el libro quinto las Selvas Dánicas, compendio de la historia de Dinamarca, que sin duda ha sido el original de copias tan detestables como la historia de España, en versos pareados, del P. Isla, y la de los Condes de Barcelona, de Vaca de Guzmán, obras refractarias a toda poesía, modelos de prosaísmo, de extravagancias y de ripios, Sin embargo, el poema de Rebolledo, menos malo que sus imitaciones, interesa por su asunto, y es hasta una curiosidad de historia literaria.


    Contienen además el primer volumen de la edición de Amberes y los dos primeros de la de Sancha, cuatro cartas en prosa, modelos de estilo epistolar y llenas de curiosísimas noticias. Están fechadas en Copenhague y enderezadas a diferentes amigos suyos de España. Al fin de los Ocios se halla un curioso tratadito de estética, con el título de Discurso de la hermosura y del amor. Está bellísimamente escrito, como todas las prosas del Conde de Rebolledo. Maravilla es que esté tan olvidado. Su doctrina es la platónica. Bien merecía un detenido análisis, que ahora no podemos consagrarle. A todos estos fragmentos debe agregarse un discurso apologético contra un teólogo protestante. Cierra esta pieza el tomo primero, volumen segundo de la impresión de Sancha. Tiene 686 páginas.


    Selva militar y política del conde D. Bernardino de Rebolledo, señor de Irián. Tomo segundo. Tercera edición. Con licencia, en Madrid, por D. Antonio de Sancha, año de 1778. Se hallará en su casa, en la aduana Vieja. 380 páginas. Dedicatoria el Príncipe Don Carlos. Aprobación del P. Güemes, del orden de Sto. Domingo, en Copenhague, a 15 de marzo de 1652. Erudita defensa de Epicuro, dedicada al Sr. D. Juan de Goes, traductor alemán de su Política. El tal supuesto poema se divide en ocho partes, que tratan de las diversas formas de gobierno, de sus dificultades, de la disciplina militar, de la guerra ofensiva y defensiva, de la prudencia política, del consejo y consejeros del Rey, de la hacienda y de los tributos, de la educación de la juventud en general y de la del príncipe en particular, de la razón de Estado y de otra porción de cuestiones a veces harto inconexas, y que se tratan en párrafos o distinciones separadas, como él las llama. Es obra  [p. 142] excelente, si se la quita el título de poema didáctico y se resuelven en prosa sus malos versos, para alivio de los lectores.


    Rimas Sacras o Selva Sagrada del Conde de Rebolledo. Tomo tercero, dedicado a la Magestad de Felipe 4.º Tercera edición. Con licencia. En Madrid, en la imprenta de D. A. de Sancha, año de 1778. 472 páginas. Aprobaciones. Contiene este volumen los Salmos, el Libro de Job y las Lamentaciones de Jeremías, de cuyas versiones nos ocuparemos más adelante.


    Adornan la edición de Sancha, tan esmerada como todas las suyas, tres retratos: uno, del Conde; otro, de Felipe IV, y el tercero, de la Reina Cristina de Suecia.


    Procuremos ahora quilatar brevemente la índole del talento poético del Conde de Rebolledo. Esto nos dará margen para hablar de sus traducciones.


    Encontró Rebolledo inundado el campo de nuestras letras por el torrente del mal gusto; los culteranos, secuaces de Góngora, los conceptistas acaudillados por Ledesma, amenazaban destruir los últimos restos de la buena poesía castellana del Siglo de Oro, trabajosamente conservados por los Argensolas, Jáuregui, Villegas y el Príncipe de Esquilache, no sin que alguno de estos ingenios pagase tributo al general contagio. Lope de Vega, Quevedo y otros se esforzaban en contener aquella invasión de bárbaros, conducidos al combate por el gran poeta cordobés, a cuyo lado asistían Villamediana, Silveira, Fr. Hortensio Félix Paravicino y el dogmatizador de aquella secta Baltasar Gracián, cuyo lema «en nada, vulgar» era el estandarte, bajo cuyos pliegues se agrupaban aquellos talentos descaminados por el demonio de la soberbia. Fatigaban las prensas enormes volúmenes, atestados de citas y erudición de poliantea, cuyo pretexto era comentar el Polifemo y las Soledades, obras maestras de la nueva escuela, y el verdadero objeto hacer alarde de cuanto sabían e ignoraban los comentadores. El Faetonte de Villamediana y el Macabeo de Silveira, eran encomiados a porfía y puestos en cotejo con la Ilíada y la Odisea. La literatura científica caminaba apresuradamente hacia su ruina; sermonarios llenos de necedades indignas de la cátedra del Espíritu Santo, libros de moral filosófica, recomendables como excelentes soporíferos; escritos de ciencias físicas y naturales, atestados de vulgares consejas y patrañas,  [p. 143] precursores del Ente dilucidado y otros tratados ejusdem furfuris; historias de ciudades y monasterios, inspiradas en aquellos falsos cronicones forjados en la ominosa testa del P. Román de la Higuera y de su digno competidor Lupián Zapata; libros, en fin, indefinibles como La historia natural del Fénix y otros esperpentos semejantes, amenazaban sepultar, con su enorme peso, los monumentos preciosos que nos había legado el siglo anterior. Nada encontraríamos comparable a aquella decadencia, si en nuestros días no se hubiesen escrito La Analítica y el Ideal de la humanidad para la vida. La Agudeza y arte de ingenio era el código de la época; en aquella obra había consumido sus mejores años el profundo autor del Criticón. ¡Triste monumento de la humana flaqueza! Sólo se había salvado de tan universal destrucción nuestro teatro, todavía lozano, lleno de vigor y de vida, porque le animaba el poderoso espíritu nacional y aquel generoso instinto que se sobrepone siempre a los sistemas calculados en las decadencias literarias. Conservaban oculto el sacro fuego de la poesía lírica Rioja, Pedro de Quirós y algún otro, últimas glorias de la escuela sevillana. Contempló Rebolledo el lastimoso estado de corrupción, a que habían venido nuestras letras; repugnada a su buen sentido práctico, educado en los libros de la antigüedad y alimentado con el trato de varones doctos, españoles y extranjeros, que tuvo ocasión de conocer en sus largas peregrinaciones. Vió el abismo y huyó de él, pero para caer en otro abismo más peligroso y más profundo todavía. Rechazó aquel estilo metafórico, hinchado y pedantesco, que los secuaces de Góngora habían puesto de moda, y sustituyó a las hipérboles descomunales, a los vuelos caprichosos del ingenio, a todo aquel laberinto de tropos, de figuras, de forzadas trasposiciones a las que el gran poeta de Córdoba había hecho plegarse la lengua, cual esclava dócil a su voluntad inquieta y antojadiza, la fría, yerta, exacta y matemática regularidad de la prosa. El remedio era mil veces peor que la enfermedad. Por eso Rebolledo, nacido en el siglo XVII, fué por su carácter y por sus tendencias un sectario de la escuela prosaica del siglo XVIII. Por eso, no sólo Góngora, grande e inimitable aun en sus extravíos, sino muchos discípulos suyos, son infinitamente más poetas que el Conde de Rebolledo. En algunas de sus composiciones no tiene más defecto que el grandísimo de no tener ninguno. No es un  [p. 144] prosaísmo el suyo de la índole baja y rastrera del de Olavide, Montengón o Salas, refractario a toda poesía. Es más bien parecido al de Iriarte; es el prosaísmo de un hombre de talento que obra por sistema, oponiendo un defecto al defecto contrario. Y así como Iriarte, guiado por su buen gusto acendradísimo fué notable poeta el día en que acertó con la índole de su ingenio, que le llevaba a la sátira literaria, así Rebolledo fué poeta elegante y versificador ameno en los géneros menores, y fué grande y verdadero poeta, aunque sostenido en alas ajenas, el día en que repitió los acentos divinos del Rey Profeta, elevándose a altura desusada en la interpretación del dramático y misterioso libro de Job, o llorando, con Jeremías, sobre las ruinas de Jerusalén destruída por los caldeos. Acertó en los postreros años de su edad, después de haber malgastado largas horas en la composición de fatigosos poemas didácticos, muy útiles, sin duda, como tesoros de consejos y documentos morales y políticos, pero que no son poesía, ni por asomos. No erró tanto en la elección de los asuntos como muchos versificadores del siglo pasado, no se le ocurrió cantar el ácido carbónico, como a Viera y Clavijo; ni el arte de hacer confites, como a Lebrún; ni el arte de preservar la salud, como a Amstrong; ni los veinte concilios generales, como a Salanova; ni puso en verso el Roselli «de philosophia» y el Sánchez «de matrimonio» como aquel embajador de la Derrota de los Pedantes, verdadero tipo de todos los fabricantes de poemas didácticos; ni se le pasó por las mientes, como a cierta D.ª María Camporredondo, comentar, en seguidillas, la filosofía de Escoto. El Conde de Rebolledo tenía sobrado talento para incurrir en semejantes desvaríos, eligió un asunto digno y elevado, quiso recoger en un libro los principios fundamentales de la Política (y ya con mal acuerdo) los del arte militar. Hubiérale escrito en prosa y sería tan leído como las Empresas de Saavedra Fajardo. En la forma que él le dió, no hay voluntad bastante enérgica que pueda acabar su lectura. Hasta desdeñó coger las flores que alguna vez se le presentaban en su camino, olvidó que, si Lucrecio era inmortal, lo debía a los episodios de su poema y que si las Geórgicas son el monumento más bello de la literatura latina, no es por exponer minuciosamente la cría caballar, ni las enfermedades de los animales, objetos rastreros y antipoéticos, sino por la belleza  [p. 145] incomparable de las digresiones y más que todo por la historia dulcísima de Orfeo y Eurídice. Olvidó que una colección de máximas morales y políticas es cosa muy laudable y muy útil, pero no es poesía, aunque la anime el genio griego en las obras de Teognis, de Focílides y del autor desconocido de los Versos áureos de Pitágoras. Todo esto olvidó el Conde de Rebolledo, y resultó una obra pesadísima e insoportable, que bautizó con el nombre de Selva Militar y Política. Largos trozos de prosa rimada forman esta obra, yerta y frigidísima, engendrada entre los hielos del Septentrión. Véase una ligera muestra tomada del capítulo 10 que lleva el título ramplón y antipoético de Cuerpos y cabos del ejército, y otras prevenciones forzosas:


    
      
        En la caballería

        Ha de haber General, en que de Marte

        Se reconozcan el esfuerzo y arte,

        Teniente, Comisarios generales

        Y los demás comunes Oficiales

        Que si no son muy buenos,

        Obrando, como suele de repente

        Será cualquier desastre contingente.

        Es necesaria buena artillería

        Y muy bien atalada,

        Un entero cañón, con municiones.

        Para tirar cien veces,

        Requiere cien caballos

        Y respectivamente

        Los medios, quartos y menores piezas;

        Bastará un general que la gobierne,

        Teniente, Ayudantes, Gentil-hombres

        Y todos los ministros inferiores,

        Insignes ingenieros, a quien toca

        Saber cuanto depende

        De números, medidas, proporciones,

        Artífices de fuego, Minadores,

        Prácticos Petarderos,

        Algunas compañías

        De solos gastadores,

        Otras de Marineros

        Y fábricas de puentes

        Con los demás pertrechos competentes,

        Pues parece oficina en cierto modo

        Donde quieren hallarlo todos todo.
      

    


    
      
         [p. 146] Basta, porque falta la paciencia para seguir leyendo. Esto es prosa y prosa vil y rastrera, es una degradación, una parodia de la poesía. ¿De esta suerte pretendía Rebolledo oponerse al contagio del mal gusto? ¿Tales versos colocaba en frente de los versos de Góngora? Oigamos por un momento al poeta cordobés:
      

    


    
      
        La dulce boca que a gustar convida

        Un humor entre perlas destilado

        Y a no envidiar aquel licor sagrado

        Que a Júpiter ministra el garzón de Ida.

        Amantes, no toquéis, si queréis vida,

        Que entre el un labio y otro colorado,

        Amor está de su veneno armado,

        Cual entre flor y flor sierpe escondida. etc.
      

    


    ¿Puede darse mayor dulzura y armonía? En otro soneto, el poeta de Córdoba se dirige al Guadalquivir, el divino Betis de los poetas sevillanos:


    
      
        Rey de los otros ríos caudaloso,

        Que en fama claro, en ondas cristalino,

        Tosca guirnalda de robusto pino

        Ciñe tu sien y tu cabello undoso.

        Pues, dejando tu nido cavernoso

        De Segura en el monte más vecino,

        Por el suelo andaluz tu real camino,

        Tuerces soberbio, raudo y espumoso; etc.
      

    


    Esto es poesía, lo demás es prosa rimada indigna de leerse.


    
      
        Ondeábale el viento que corría

        El oro fino, con error galano,

        Cual blanca hoja de álamo lozano

        Se mueve al rojo despuntar del día.
      

    


    Preceptistas sin alma censurarían en estos versos la profusión de epítetos y tacharían de oscura la comparación siguiente:


    
      
        Y mientras con gentil descortesía

        Mueve el viento la hebra voladora,

        Que la Arabia en sus venas atesora

        Y el rico Tajo en sus arenas cría.
      

    


    
      
         [p. 147] Un ejemplo más y concluímos; véase la gallardía de estos versos:
      

    


    
      
        Raya, dorado sol, orna y colora

        Del alto monte la lozana cumbre,

        Sigue con apacible mansedumbre

        El rojo paso de la blanca Aurora...
      

    


    No hemos citado a humo de pajas estos versos de Góngora. Sabido es el desprecio en que le tuvieron los críticos del siglo pasado. Pues bien, en el siglo pasado se ensalzaba hasta las nubes el mérito de Rebolledo y la Selva Militar y Política era encomiada como un modelo de perfecciones. Ignoraban aquellos críticos, hijos de un siglo por excelencia prosaico, que valen más cuatro versos del romance de Angélica y Medoro o del forzado de Dragut que la Selva Militar y Política, la Música de Iriarte y otros poemas didácticos por el estilo. Consecuencia de tales doctrinas literarias fué un prosaísmo horrible, como no se ha visto jamás. El buen capellán de las Descalzas, D. Francisco Gregorio de Salas, quiere celebrar la felicidad de la vida del campo y lo hace de la manera que van a ver nuestros lectores. Sean sordos por un momento los manes de Garcilaso y de Valbuena. Los versos de Salas a trechos producen risa, a trechos indignación, porque parecen escritos expresamente para burlarse de la poesía pastoril, cultivada por aquellos grandes maestros.


    
      
        El borrico rebuzna; ladra el perro

        Y algún guarda vocea desde un cerro.

        .....................................................

        Hoza el cerdo en el lodo,

        Se baña en él y se humedece todo

        .....................................................

        Las verduras y frescas ensaladas

        Por mi mano plantadas

        Que por las tardes tomo,

        Y bien aderezadas me las como.
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        Cual arrea la mula de una noria,

        Cual a su tiempo busca la achicoria.
      

    


    
      
         [p. 148] ¡De esta suerte se escribían églogas y poemas didácticos en el siglo pasado! No llega a tal extremo el Conde de Rebolledo, pero él, en pleno siglo XVII, abrió el camino, a sabiendas, y de consiguiente no está exento de culpa. No nos detendremos en las Selvas Dánicas, que a todos los defectos indicados añaden el estar atestadas de nombres exóticos, que hacen ásperos y duros los versos. Mucho mejores son los Ocios, aunque a veces se resienten también de prosaísmo, como sucede en una larga carta, que Sedano llamó Poema bibliográfico, cual si en verso pudiera enseñarse la bibliografía. Sus composiciones amorosas son a veces modelos de fácil e ingenioso discreteo, a veces respiran sencillez y pureza. Hay algunas composiciones cortas, imitando a los antiguos, entre ellas no debe quedar olvidado el siguiente madrigal:
      

    


    
      
        Dichoso quien te mira

        Y más dichoso quien por ti suspira

        Y en extremo dichoso,

        Quien un suspiro te debió amoroso.
      

    


    El lector erudito recordará al momento la oda segunda de Safo, Φα&ΧιρΧ;ᾳετα&λσαθυο; μοι κὲινος &ΣΧαρον;ςσος Θεο&1;σιν traducida al latín por Catulo y no olvidada por Horacio en la suya a Pirra; vertida al francés por Boileau, al castellano por Luzán, Conde, Canga Argüelles y Castillo y Ayensa, y felizmente imitada por Quintana, en cuatro versos, que tienen muy cercano parentesco con los de Rebolledo:


    
      
        Dichoso aquel que junto a ti suspira

        Que el dulce néctar de tu risa bebe

        Que dulcemente palpitar te mira

        Y a demandarte compasión se atreve.
      

    


    La tragicomedia Amar despreciando riesgos, no carece de cierto mérito, aunque peca de fría y lánguida. Los versos jocosos, especialmente los epigramas, están escritos con facilidad y gracia, y en algún caso merecen ponerse en parangón con los de Baltasar de Alcázar y Jacinto Polo de Medina. El siguiente puede servir como muestra del ingenio con que sazonaba sus composiciones ligeras:


    
      
        Pues el rosario tomáis,

        No dudo que le recéis

        a149a Por mí que muerto me habéis,

        O por vos que me matáis.
      

    


    Sospecho, y Ticknor lo indica, que el pensamiento de este galante epigrama está tomado de unas redondillas portuguesas de Camoens (Rimas, edición de 1598, fol. 158). Sin embargo, el Conde de Rebolledo supera en concisión y claridad a Camoens, cuyo epigrama es algún tanto sutil y alambicado.


    Entremos ya en la Selva Sagrada, obra maestra del Conde de Robolledo, que sin duda hará vivir su nombre en la posteridad. Empieza con una traducción completa de los Salmos, hecha, no según la verdad hebraica, porque Rebolledo era muy mediano hebraizante, sino teniendo a la vista la interlineal de Arias Montano y la literalísima versión castellana impresa por los judíos de Ferrara. De esta suerte se acercó todo lo posible al texto original, en términos que alguna vez parece traducción directa. No es que los Salmos de Rebolledo se aproximen ni de lejos a los de Fr. Luis de León y Arias Montano, almas verdaderamente hebreas, encendidas en aquel sacro fuego que abrasaba el alma del Rey Profeta. Nunca exclamará, como el divino poeta del Tormes (Salmo 103 de la Vulgata, 104 del hebreo):


    
      
        Alaba, oh alma, a Dios; Señor, tu alteza

        ¿Qué lengua hay que la cuente?,

        Vestido estás de gloria y de grandeza

        Y luz resplandeciente.

        Encima de los cielos desplegados

        Al agua diste asiento;

        Las nubes son tu carro, tus alados

        Caballos son el viento.

        Son fuego abrasador tus mensageros

        Y el trueno y torbellino,

        Las aguas sobre asientos duraderos

        Mantienes de contino.

        Los mares las cubrían de primero

        Por cima los collados,

        Mas visto de tu voz el trueno fiero

        Huyeron espantados...

        Tú que los montes ardes, si los tocas

        Y al suelo das temblores,

        Cien vidas, que tuviera, y cien mil bocas

        Dedico a tus loores.
      

    


    
      
         [p. 150] Ni sabrá decir, como Arias Montano, parafraseando el salmo 50:
      

    


    
      
        Dios, que en la eterna, cristalina cumbre

        Respetado de arcángeles habitas,

        Pues la misericordia es la costumbre,

        En que más de ordinario te ejercitas,

        Pues por la grande, inmensa muchedumbre

        De tus misericordias infinitas,

        Borra de mis delitos el proceso,

        En tu divina eternidad impreso.
      

    


    Nunca se eleva tanto el estro lírico del Conde de Rebolledo. Ni sabe tomar, como Jáuregui, el tono dulcísimo de la elegía, en la paráfrasis del salmo Super flumina Babilonis:


    
      
        En la ribera undosa

        Del babilonio río

        Los fatigados miembros reclinamos,

        Y allí, con faz llorosa

        Junto a su margen frío,

        Con lágrimas sus ondas aumentamos.

        Entonces de los ramos

        De los silvestres sauces suspendimos

        Las cítaras y arpas, do solía

        Alentar sus enojos algún día

        Alegre el corazón, cuando vivimos

        En ti, Jerusalem; mas la memoria

        De tu asolado imperio

        Y el duro cautiverio

        En que trocamos hoy la antigua gloria

        Nos despojó del regocijo y canto

        Para entregarnos al afán y al llanto.
      

    


    Ni dirá, con el felicísimo imitador moderno de Fr. Luis de León, González Carvajal, interpretando el salino 41:


    
      
        Cual ciervo fatigado

        Que en raudales de fuente cristalina

        Refrescarse desea,

        Mi espíritu inflamado

        Del deseo, Señor, de tu divina

        Visión que lisongea

        Tanto mi triste suerte,

        Sed tiene del Dios vivo, del Dios fuerte,
      

    


    
      
         [p. 151] Nunca expresará con tal vehemencia los impulsos del alma hacia el infinito. Pero si los Salmos de Rebolledo no reúnen las altas cualidades que avaloran las versiones de los autores citados, tienen, en cambio, bellezas propias, que los hacen dignos de alabanza y estudio. A veces el prosaísmo los hace lánguidos, pero en general tienen el mérito de la fidelidad y de la concisión, su lenguaje es valiente y gallardo, la versificación armoniosa y fácil.
      

    


    Citaremos uno de los más breves, el 93 (92 de la Vulgata):


    
      
        Reynó Jehová, vistióse de grandeza,

        1. Ciñóse fortaleza

        Y los orbes, por él bien construídos

        No serán conmovidos.

        2. Has entonces tu trono establecido,

        Pero tú siempre has sido.

        3. Crecen, Señor, los ríos,

        Su voz han levantado,

        Sus ondas encrespado

        Con tan soberbios bríos

        4. Que el estruendo del mar han igualado

        Cuando más proceloso

        Pero Dios es en todo poderoso.

        5. Y muy constantes son sus testimonios,

        Tu palacio, Jehová, tiene hermosura

        Y santidad que para siempre dura.
      

    


    Muy superior en mérito a la traducción de los Salmos es la del Libro de Job, con el título de La constancia victoriosa, égloga sacra. No tememos afirmarlo; si no existiera la traducción de fray Luis de León, la del Conde de Rebolledo sería la primera que se ha hecho en castellano del misterioso poema hebreo. Paráfrasis admirable de aquel divino libro, es la Constancia victoriosa, uno de los monumentos más grandes de nuestro Parnaso lírico en el siglo XVII. ¿Quién pudiera imaginar que D. Bernardino de Rebolledo, aquel que tan minuciosamente exponía los más prosaicos pormenores del arte militar, había de elevarse a esferas de tan pura y sublime poesía, al pulsar el arpa de los profetas? Tan cierto es que traduciendo e imitando, puede alzarse el poeta con desusado vuelo, y mucho más cuando intenta reproducir la palabra divina, que tanta luz y esplendor comunica a la palabra humana. Citaré una muestra ligera, porque todo el poema está  [p. 152] reproducido en el tomo II de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII (Biblioteca de AA. Españoles), donde podrán consultarle nuestros lectores.


    Véase la descripción del Leviathán:


    
      
        ¿Quién de su pecho descubrió el vestido?

        ¿De quién será domado

        Con freno duplicado?

        ¿Quién de su rostro abrir las puertas pudo

        Ni miró sin terror las diferentes

        Hileras de sus dientes?

        Es su loriga de uno y otro escudo,

        Como acero bruñida

        Y cual malla tejida,

        Cuya maravillosa contextura

        El viento en vano contrastar procura,

        Porque están los escudos tan unidos,

        Que no serán por nada divididos.

        Sus estornudos vierten luz ardiente

        Y como los más rojos

        Párpados de la aurora son sus ojos.

        Haces de llama, lanza, refulgente

        Y cantidad no poca

        De centellas su boca.

        Y su nariz exhala humo tan ciego,

        Como vaso que hierve a mucho fuego:

        Los carbones inflama

        De su aliento la llama.

        En su cerviz está la fortaleza,

        Delante dél se alegra la tristeza.

        ............................................

        Su corazón es firme cual las peñas,

        Cual las de piedra de molino ruedas,

        Que están abajo quedas.

        De su grandeza temblará el más fuerte.

        ...................................................

        Es el hierro cual paja dél rompido

        Y el acero templado

        Como palo podrido.

        Nunca se ha de las flechas retirado,

        Las piedras de las hondas son dél vistas

        Cual frágiles aristas.

        .................................

        En hervor espumoso

        Del mar mueve el abismo más profundo,

        a153a Rastro en las ondas deja luminoso

        Y senda en que parece

        Que el piélago encanece.

        Ni su igual tiene el mundo.

        ..........................................

        Porque es el más excelso, el más terrible,

        De todo monstruo príncipe invencible.
      

    


    Y ¿qué diremos de las Elegías Sacras, versión divina de los Trenos de Jeremías, comparable sólo a la paráfrasis dulcísima del judío Moseh Pinto Delgado? Nunca han sido interpretadas con tan tierna melancolía, con tan intensa tristeza, con tanta vehemencia de expresión, las Lamentaciones del profeta de Sión, las elegías mas sublimes que han resonado en oídos humanos.


    
      
        ¡Cómo se ha deslucido

        El precioso metal, mas acendrado

        Las piedras esparcido

        Del templo derribado!

        ........................................

        Los hijos de Sión más estimados

        Y queridos que el oro más sincero,

        ¡Cómo son despreciados

        En su trage bizarro,

        Como vasos de barro,

        Artificio de mano del ollero.

        Las serpientes sustentan sus hijuelos,

        De mi pueblo la hija rigurosa

        Aun mirarlos no osa,

        Dejándolos a beneficio incierto,

        Como los avestruces del desierto.

        La lengua del infante,

        Que de la madre el pecho alimentaba

        De sed al paladar se le pegaba,

        Y con voz anhelante

        El algo más crecido, ¡pan! gritaba,

        Mas nadie se lo daba.

        Y los muy regalados

        De hambre en las calles fueron asolados,

        Los que en púrpura tiria descansaban

        Inmundos muladares abrazaban.
      

    


    
      
        
      

    


    
      
        Jehová su indignación ha ejecutado,

        De su enojo las iras ha vertido,

        a154a En Sión ha encendido

        Fuego que sus cimientos ha quemado. (Elegía 4.ª)

        .................................................

        Sus puertas destrozadas

        Fueron, sus cerraduras quebrantadas,

        Y con su rey los príncipes llevados

        A los pueblos de ley desheredados,

        Sus profetas no vieron

        A Jehová, ni respuesta de él tuvieron.

        En el suelo sentados

        Los ancianos callaban,

        Que de Sión la hija gobernaban,

        Y de saco enlutados

        En polvo sus cabellos sepultaban,

        Las de Jerusalem vírgenes puras,

        Llorando las comunes desventuras

        De tan áspera guerra

        Postraban sus cabezas por la tierra.

        Con el llanto mis ojos

        Cegaron, mis entrañas se afligieron,

        Y en mortales enojos

        Derramarse quisieron,

        Cuando el quebranto de mi pueblo vieron;

        El niño que del pecho aun dependía,

        En la pública plaza perecía.

        Otros por el sustento preguntaban,

        Al tiempo que espiraban,

        Y si en las calles no desfallecían,

        A sus madres venían,

        Prorrogando la vida breve plazo,

        Sólo para morir en su regazo. (Elegía 2.ª)

        ¡Qué sola y desolada

        La ciudad populosa,

        En las gentes famosa,

        Como viuda está desconsolada.

        La que como señora

        Provincias dominaba

        Paga tributo ahora.

        En las noches que un tiempo descansaba

        Amargamente llora.

        Sus lágrimas no paran

        En sus mejillas, corren hasta el suelo,

        Nadie la da consuelo.

        .....................................

        De Sión las calzadas

        De luto están cubiertas,

        a155a Por no ser frecuentadas

        Como en otras edades,

        De los que concurrieron

        A sus solemnidades,

        Y de sus magistrados a las puertas,

        Sacerdotes y vírgenes suspiran.

        ......................................

        De el cielo ha derramado

        Fuego sobre mis huesos,

        Que los ha consumido.

        ......................................

        Ha mis valientes en mí mesma hollado,

        Ejércitos traído,

        Con que mi juventud ha debelado

        Y de Judá las vírgenes han sido

        Como en lagar pisadas,

        Con violencias jamas imaginadas. (Elegía 1.ª)
      

    


    A este precio pueden perdonarse al Conde de Rebolledo la Selva Militar y Política y las Selvas Dánicas.


    No nos detendremos en el Idilio Sacro, que es la pasión de Cristo sacada de los Evangelios y puesta, en general, en malos y prosaicos versos. Hay alguno que otro pasaje escrito con cierto vigor poético, pero nada que se parezca a la Cristíada del P. Hojeda. Rebolledo se limitó a seguir, punto por punto, la narración evangélica, sin conseguir por eso imitar su sencillez sublime. Nada diremos de las demás obras de Rebolledo, porque el cotejo con las Lamentaciones las haría perder mucho de su natural valor.


    Si nuestra voz fuese oída por la juventud estudiosa, hoy tan descaminada literaria como filosóficamente, terminaríamos este artículo, recomendando la lectura de la Constancia victoriosa y de los Trenos y recordándoles, que según el abate Marchena, que a pesar de su volterianismo tanto se deleitaba con la prosa mística y la poesía religiosa, «el Conde de Rebolledo, menos que mediano poeta (sentencia sobrado rígida e intolerante; sin estro y sin calor en el alma no se escriben las Elegías Sacras) se encumbra tanto en alas de Jeremías, que no pocas veces merece ser estudiado como modelo».


     [p. 156] Adición a la parte bibliográfica


    Obras de Rebolledo, reproducidas en varias colecciones:


    Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos. Tomo V. Desde la página 199 a la 286 se leen Los Trenos de Jeremías y el Idilio Sacro. Al principio del tomo hay una curiosa y extensa biografía de Rebolledo escrita por el colector D. Juan José López Sedano. Al fin del volumen se lee un juicio crítico de las dos composiciones incluídas.


    En los tomos VII, VIII y IX de la misma colección hay otras poesías del Conde de Rebolledo, entre ellas la epístola en tercetos, que Sedano llama Poema Bibliográfico.


    No tuvo entrada el Conde de Rebolledo en las colecciones de Fernández (P. Pedro Estala), Quintana y Marchena.


    El Idilio Sacro se reimprimió en una colección de poesías sagradas, dada a luz a principios de este siglo, de la cual recordamos haber visto un juicio crítico en la Minerva, periódico que, por aquellos tiempos, se publicaba en Madrid.


    Biblioteca de Autores Españoles. Tomo XLII. Poetas Líricos de los siglos XVI y XVII Tomo II. M Rivadeneyra, editor impresor. Madrid, 1857.


    En ella insertó el colector D Adolfo de Castro las traducciones del Libro de Job y de los Trenos de Jeremías, precedidas de noticias biográficas y juicios críticos. Al fin del torno se hallan varios epigramas de Rebolledo, sin las lagunas que aparecen en las ediciones antiguas.


    En el tomo XXXV de la misma colección hay varias composiciones de Rebolledo.

  


  
    REGUERA, FRANCISCO DE LA


     [p. 156]


    Fué natural de Valladolid, y floreció en el primer tercio del siglo pasado. De él henos visto el ms. siguiente:


    Las Historias Verdaderas de Luciano. Escriptas en lengua castellana por D. Francisco de la Reguera, natural de Valladolid. Recogidas por un curioso y amigo suyo. (Van precedidas de una cruz con el lema In hoc signo vinces.) En Madrid, año de 1729.


     [p. 157] En una advertencia al que leyere, dice nuestro traductor haber hecho esta versión en ocho días y afirma haber hecho otras interpretaciones en verso. Añadió un libro de su propia cosecha a los dos de Luciano.


    Libro primero. Que trata de la navegación hasta las Islas de Baco, la batalla en el cuerno de la Luna y el prodigioso y raro peligro de la ballena y otras cosas más. (Ha sido arrancada una hoja que contenía el prólogo de Luciano.)


    Libro (el traductor le llama capítulo) segundo. Trata del raro arbitrio que dió para salir de la ballena, su arribo a la isla de los héroes, audiencia de Radamanto, carta de Ulises.


    Libro (capítulo tercero). Sírvele Diógenes de conductor a Luciano. Edicto favorable de la Fortuna. Descripción de su imperio.


    El estilo es suelto, fácil y castizo. Sospecho que para la continuación hubo de valerse Reguera de la de Perrot d'Ablancourt. No puedo comprobar esta sospecha, por no tener a la vista la obra francesa.


    Existe esta desconocida versión en el códice I-205 de la Biblioteca Nacional, formado en su totalidad de traducciones de Luciano y diálogos escritos a imitación suya.


    
      Santander, 10 de diciembre de 1878.
    

  


  
    RENDÓN, TOMÁS


     [p. 157]


    Nació en la ciudad de Cuenca del Azuay (República del Ecuador), e hizo sus estudios de Humanidades bajo la dirección de su tío el sabio y célebre franciscano Fray Vicente Solano, doctor en Derecho por la Universidad de Quito en 1856; ha ejercido la abogacía en su ciudad natal, dirigiendo, además, por pura afición, la clase superior de Gramática en el Colegio Nacional de Cuenca. Pertenece a la Academia Ecuatoriana correspondiente de la Española.


    Las pocas poesías suyas que conocemos están en La Lira Ecuatoriana de D. J. A. Echeverría (Latacunga, 1879).

  


  
    RIOJA, FRANCISCO DE


     [p. 157]


    No parece necesario entrar en noticias biográficas acerca de este insigne poeta, pues son brevísimas las traducciones que le  [p. 158] dan lugar en este catálogo. Remitimos, pues, a los estudiosos a la excelente biografía que con caudal de datos y sana crítica escribió el malogrado bibliógrafo D. Cayetano Alberto de la Barrera, al frente de la edición publicada por la Sociedad de Bibliófilos Españoles en 1867.


    Singular es ciertamente la fortuna de Rioja. Debe su mayor fama poética a dos composiciones ajenas y en las cuales ni arte ni parte tuvo, según entendemos. Errores de Sedano, de Estala y de Quintana, han hecho que corrieran a nombre de Rioja la Canción a las Ruinas de Itálica de Rodrigo Caro, y la Epístola Moral a Fabio de Andrés Fernández de Andrada. Para destruir el yerro primero, ha sido preciso medio siglo; han sido necesarios los sucesivos trabajos de Matute, Gil de Lara, Fernández Guerra y Sánchez Mognel. La segunda equivocación ha sido deshecha en breve tiempo por el señor don Adolfo de Castro. Véanse, sobre el particular, las dos eruditas memorias siguientes:


    La Canción a las Ruinas de Itálica, ya original, ya refundida, no es de Francisco de Rioja. Informe del Sr. D. Aureliano Fernández Guerra, leído en 30 de Marzo de 1870. (Cuaderno 3.º de las Memorias de la Academia Española.)


    La Epístola Moral a Fabio no es de Rioja. Descubrimiento de su autor verdadero por el Excmo. Sr. D. Adolfo de Castro. Cádiz, 1875.


    Aunque al parecer quede tan implume Rioja, aun le restan, en sus sonetos y en sus hermosas Silvas a las flores, títulos bastantes para ocupar un alto puesto en nuestro Parnaso.


    De las poesías de Rioja, así propias como erradamente atribuídas, existen tres ediciones completas, a saber:


    (1) Poesías de Francisco de Rioja y otros poetas andaluces. Madrid, 1797 (tomo XVIII de la colección Fernández). Lleva un prólogo no de Estala, sino de Quintana.


    (2) Madrid, 1854 (tomo XXXII de AA. Españoles, primero de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII).


    (3) Poesías, &., corregidas con presencia de sus originales... Madrid, 1867. (Lleva una extensa biografía de La-Barrera.) Añadiéronse algunas composiciones tomadas del códice M-82 de la Biblioteca Nacional. Es una edición modelo de esta clase de trabajos. Algunas composiciones de Rioja figuran en todas las  [p. 159] antologías publicadas desde fines del pasado siglo. Las adiciones de La-Barrera han sido reimpresas por los Bibliófilos Andaluces.


    Tradujo Rioja:


    Un epigrama latino de Sampronio incluído en su libro Effigies pictorum celebrium Germaniae inferioris.


    Otro de Francisco Pacheco (el tío) a San Cristóbal.


    Son dos sonetos publicados por Pacheco en el Arte de la Pintura y reproducidos en las ediciones de Rioja.


    Imitó libremente la oda XI del libro 3.º de Horacio Extremum Tanain, en el hermoso soneto que comienza:


    
      
        Aunque pisaras, Laida, la sedienta...
      

    


    y el Otium Divos en la Silva a la tranquilidad.

  


  
    RIVADENEYRA, P. PEDRO DE


     [p. 159]


    En 1862 publicó el jesuíta francés Prat, una extensa y excelente biografía de este predilecto discípulo y compañero de San Ignacio. Posteriormente, el señor don Vicente de la Fuente ha coleccionado sus obras selectas para la Biblioteca de AA. Españoles, encabezándolas con un discurso rico en noticias.


    Nació Rivadeneyra en Toledo, el 1.º de noviembre de 1527. Aprendió gramática latina con el Maestro Alejo de Venegas y entró después, como paje, al servicio del Cardenal Farnesio, que le llevó a Roma prendado de su ingenio y travesura. Allí conoció a Íñigo de Loyola, y entró en la Compañía el 18 de septiembre de 1540, cuando aun no estaba aprobado por la Santa Sede aquel Instituto. Descubrió pronto San Ignacio altas dotes de entendimiento en Rivadeneyra, hízole su secretario y confidente, y aun recibió de él lecciones de italiano, aunque con poco fruto. En 28 de abril de 1542, salió Rivadeneyra de Roma para hacer sus estudios en la Universidad de París en compañía de otros seis jesuítas. Pero al mes de haber comenzado a asistir a las aulas del colegio de Santa Bárbara, tuvo que salir precipitadamente del territorio francés con todos los estudiantes españoles a consecuencia de la declaración de guerra entre Carlos V y Francisco I. En la Universidad de Lovaina y en el primer colegio que la Compañía  [p. 160] estableció, el de Padua, cursó más adelante Rivadeneyra. En octubre de 1549 pasó, en calidad de maestro de Retórica, al colegio de Palermo; en 1552, y con igual cargo, al Germánico de Roma, en el cual fué moderante de estudios, pronunciando un elegante discurso de apertura. En Lovaina y en Bruselas, adonde le envió San Ignacio con encargo de plantear las constituciones de la Orden y disipar ciertos recelos en el ánimo de Felipe II, predicó diversas veces en latín con general aplauso. Muerto San Ignacio el 31 de julio de 1556, el nuevo General, Diego Laínez, empleóle asimismo en comisiones de alta importancia y le dispensó la misma confianza que el fundador le había otorgado. Durante su generalato fué Rivadeneyra provincial de Toscana y de Sicilia, y en el de San Francisco de Borja, superintendente del Colegio Romano, visitador de la provincia de Lombardía y asistente de España en Roma. Muerto el antiguo Duque de Gandía y elegido el primer General extranjero, Everardo Mercuriano, Rivadeneyra, con la mayor parte de los jesuítas españoles, fué enviado a su tierra, y en 1574 desembarcó en Barcelona. Después de recorrer varias casas profesas de la península, fijóse definitivamente en Madrid, y allí escribió la mayor parte de las obras suyas que hoy conocemos. Murió en 22 de septiembre de 1611, y el P. Mariana compuso un elegante epitafio para su sepulcro.


    Las obras originales de Rivadeneyra, son:


    Castellanas


    Vida del padre Ignacio de Loyola, fundador de la religión de la Compañía de Jesús. Escripta en latín por el Padre Pedro de Rivadeneyra de la misma Compañía, y ahora nuevamente traducida en romance, y añadida por el mismo autor. En Madrid, por Alonso Gómez, impresor de su majestad. MDLXXXIII. 8.º 304 folios.


    (2) En Madrid, por la viuda de Alonso Gómez, impresor de la C. R. M. Año MDLXXXVI. 8.º 419 folios sin los preliminares y la Tabla. Con el retrato de San Ignacio y la Bula de Gregorio XIII, Ascendente Domino, confirmatoria de la Compañía.


    (3) En 1594 unida a las de Diego Laínez y San Francisco de Borja, en un tomo en folio (Vid. infra).


    (4) Reimpresa en 1596.


     [p. 161] (5) En la colección de 1605.


    Hay dos reimpresiones modernas:


    Barcelona, 1863, imprenta de Subirana, 8.º 700 pp.


    En el tomo LX de la Biblioteca de Rivadeneyra, coleccionado por D. Vicente de la Fuente. En esta edición se ha seguido el texto de 1583, imprimiéndose el quinto libro que trata de las virtudes del santo, y añadiéndose algunas notas marginales que de su mano puso Rivadeneyra en un ejemplar de la edición primera.


    Fué traducida al italiano esta preciosa biografía por Giovanni Giolito de Ferrara (Venecia, 1586), al latín por Andrés Scoto (Roma, 1596), y al francés, alemán, etc., en diversas ocasiones.


    Aparte de su extraordinario mérito literario, es notable este libro como obra de un testigo ocular y aun actor de buena parte de los sucesos que describe.


    Relación de lo que ha sucedido en la canonización del beato padre Ignacio de Loyola. Madrid, por Sánchez, 1609.


    Relación de la fiesta de nuestro santo padre Ignacio, que en Madrid se hizo en la beatificación, a 15 de Noviembre de 1609. Manuscrito en la Academia de la Historia.


    Vida del Padre Maestro Diego López, que fué uno de los compañeros del Beatísimo Padre Maestro Ignacio de Loyola, en fundar la Compañía de Jesús, y el segundo Prepósito General della, escrita por el Padre Pedro de Rivadeneira, de la misma Compañía. Madrid, 1594, con las de San Ignacio y San Francisco de Borja. La primera edición es de 1592.


    (2) En 1596, imprenta Real.


    (3) En 1605.


    (4) En las Obras Escogidas del P. Pedro de Rivadeneyra, tomo LX de AA. Españoles.


    Vida del padre Francisco de Borja... Madrid, por Pedro Madrigal, 1592. 4.º


    En 1594 con las de San Ignacio y Laínez.


    En 1596, imprenta Real. Folio.


    En 1605.


    En Madrid, 1622. 8.º Suelta.


    Fué traducida al latín por Andrés Scoto (Roma, 1596; Maguncia, 1613 y Ausburgo (Augustae Vindelicorum, 1616), y al francés  [p. 162] por Miguel o Esne de Betencourt (Douay, 1596 y 1603; Lyon, 1609). 8.º


    A estas vidas de los tres primeros Generales, añadió Rivadeneyra las de Salmerón y otros jesuítas célebres.


    Flos Sanctorum o Libro de las Vidas de los Santos. Madrid, por Sánchez, 1599. Dos volúmenes, fol. 1601, 1604, 1616, 1651 y 1675. Barcelona, 1688, con adiciones del P. Nieremberg. Madrid, 1716, con nuevos aumentos del P. Francisco García, seis tomos 4.º Barcelona, 1734, por Piferrer, con vidas agregadas por el P. Andrés López Guerrero. Madrid, 1790. Cádiz, 1863, imprenta de la Revista Médica. Siete tomos 4.º


    Es de lamentar que el Año Cristiano del P. Croisset, bastante mal traducido por el P. Isla, viniese a desterrar de nuestros estantes el Flos Sanctorum de Nieremberg, escrito en castiza y gallarda prosa castellana.


    El P. Jacobo Canisio trasladó al latín esta obra de Rivadeneyra (Colonia Agripina, 1630, dos tomos folio, impresos allí mismo en 1700). El eminente historiador eclesiástico, abate Darrás, publicó en Arras, en 1858, nueva traducción francesa revisada y aumentada del Flos Sanctorum en doce volúmenes, 8.º, y en 1862 se ha dado a la estampa en París otra edición corregido y aumentada por Timoleón Vassel de Fauteneau. Consta de quince tomos asimismo en 8.º


    Historia Eclesiástica del Scisma del Reino de Ingalaterra, en la cual se tratan algunas de las cosas más notables que han sucedido en aquel reino tocantes a nuestra santa religión, recogida de diversos y graves autores por el Padre Pedro de Rivadeneyra, de la Compañía de Jesús. Madrid, 1588, por Pedro Madrigal, 8.º Amberes, 1594, por Martín Nucio, 8.º Estas primeras ediciones abrazan sólo dos libros. En la colección de 1605 apareció completa esta obra, que ha sido reimpresa más tarde infinitas veces y últimamente en el tomo LX de la Biblioteca de AA. Españoles. El libro de Rivadeneyra es una traducción libre o arreglo del latino de Nicolás Sander, aumentado con noticias de diversas fuentes y quizá algunas de la Crónica de Henrico Octavo ha poco publicada por el Marqués de Molíns.


    El señor La Fuente cita entre las ediciones del Scisma de Ingalaterra la de 1674, en la Imprenta Real; la de 1781, por Manuel  [p. 163] Martín, y la de 1786, por Plácido Barco López. Por diligencia (según entendemos) del señor don Adolfo de Castro, fué reimpresa en Cádiz, 1863, imprenta de la Revista Médica.


    Tratado de la Tribulación repartido en dos libros. En el primero se trata de las tribulaciones particulares, y en el segundo de las generales que Dios nos envía y del remedio de ellas compuesto. &. Madrid, 1589. Barcelona, 1591. 8.º En la colección de 1605. Valencia, por Ildefonso Mompié, 1831, 8.º En el tomo LX de AA. Españoles. Fué traducido al francés, impreso en París, 1600, 12.º y recomendado eficazmente por San Francisco de Sales. Es un tratado verdaderamente áureo y digno de contarse entre las obras maestras de nuestros ascéticos.


    Tratado de la Religión y Virtudes que debe tener el Príncipe Cristiano para gobernar y conservar sus estados contra lo que Nicolás Maquiavelo y los políticos deste tiempo enseñan escrito por el P. &. En Madrid, en la emprenta de P. Madrigal, 1595. 560 páginas, 8.º, sin las de preliminares y Tabla.


    Amberes, 1597. Madrid, 1601, por Luis Sánchez. En la colección de 1601. En Madrid, por Pantaleón Aznar, 1788, dos tomos 4.º de linda impresión, con una dedicatoria (escrita por Forner) al príncipe de Asturias (después Carlos IV). Rivadeneyra había dedicado su libro a Felipe III, siendo todavía Príncipe.


    Traducción latina del P. Juan Orán (que vertió asimismo el tratado De la Tribulación), Amberes, 1603. Francesa, de P. Eys par de Balviglim, Douay, 1610. Italiana, de Scipion Metello da Castelnouvo di Lunigiana, Brescia, 1599. Ginebra. 1598. Bolonia, 1622. Inglesa, del P. Tomás Everardo, etc.


    Se ha reproducido el original en el tomo LX de AA. Españoles.


    Estímase este tratado por clásico entre los de nuestros políticos del siglo XVI.


    Manual de Oraciones para el uso y aprovechamiento de la gente devota, escrito por el Padre Pedro de Rivadeneyra. &. &. Incluyóse por primera vez en la colección de Madrid, 1605. Reimpreso suelto en Madrid, 1611, 16.º Zaragoza, 1651. Madrid, por Aguado, 1835. Tradújose al francés y al italiano.


    Tratado en el cual se da razón del instituto de la religión de la Compañía de Jesús. Madrid, 1605, y Salamanca, 1730.


     [p. 164] Todas las obras de Rivadeneyra hasta aquí mencionadas se hallan reunidas en la colección siguiente:


    Obras del Padre Pedro de Ribadeneyra, de la Compañía de Jesús, agora de nuevo revistas y acrecentadas. Lo que se contiene en esta postrera impresión se verá en la hoja siguiente. Tres tomos folio; el primero, de 468 pp., contiene las vidas de San Ignacio, Laínez, Salmerón y San Francisco de Borja; el segundo, de 568, abraza la Historia del Scisma de Inglaterra, el Tratado de la tribulación y el del Príncipe cristiano; el tercero, además del Manual de Oraciones, las traducciones que luego especificaremos. Esta tercera parte no tiene nueva foliatura y comienza inmediatamente después de la segunda, aunque con portada diversa.


    Obras inéditas


    Tratado del medio de gobierno que tenía nuestro beato padre Ignacio.


    Tratado de las persecuciones que ha tenido la Compañía de Jesús.


    Diálogos en los cuales se tratan algunos ejemplos de personas que habiendo salido de la religión de la Compañía de Jesús, han sido castigados severamente de la mano del señor. Son tres estos diálogos. El cuarto fue añadido a fines del siglo XVII por el P. Andrade.


    Vida de D.ª María de Mendoza, fundadora del colegio de la Compañía de Alcalá de Henares.


    Vida de D.ª Estefanía Manrique y Castilla, fundadora con D. Pedro Manrique su hermano de la casa profesa de Toledo.


    Fundación del colegio de Madrid.


    Gran número de cartas. Algunas han sido incluídas en el torno rotulado:


    Obras Escogidas del P. Pedro de Rivadeneyra, de la Compañía de Jesús, con una noticia de su vida y juicio crítico de sus escritos por D. Vicente de la Fuente. Madrid, M. Rivadeneira editor. 1868. Contiene, como ya advertimos, las vidas de San Ignacio y Diego Laínez, el Cisma de Inglaterra, los tratados de la Tribulación y del Príncipe y el Epistolario.


     [p. 165] Obras latinas


    Vita Ignatii Loyolae, Societatis Jesu fundatoris, libris quinque comprehensa. Nápoles, 1572. Mucho más breve y en ciertas cosas distinta de la que publicó luego en castellano. De la latina hay varias ediciones: Madrid, 1583; apud Gometium, 1584, 1586; apud viduam Gometii, Amberes, typis Plantinianis, 1588; Ingolstad, 1590; León de Francia, 1595; Colonia Agripina, por Arnoldo Byrcman, 1602; Madrid, por Sánchez, 1622, en latín y en castellano, muy modificada respecto a las primeras impresiones en ambas lenguas.


    Cítanse de la Vida de S. Ignacio (no sabemos positivamente si de la latina o de la castellana) una traducción alemana del jesuíta Theobald, otra bohemia del P. Jorge Fero, y una polaca del P. Simón Visoki.


    Illustrium Scriptorum Societatis Jesu Catalogus... Antuerpiae, apud Joannem Moretum, 1608.


    Lugduni 1609, typis Joannis Pillehotte. Con algunas adiciones.


    Antuerpiae, typis Plantinianis, 1613. Con Observaciones de Julio Nigroni y Andrés Scotto.


    Bibliotheca Societatis Jesu... Antuerpiae, apud Meursium, 1643. La base de esta obra del P. Alegambe fué el Catálogo de Rivadeneyra.


    Officia propria sanctorum Ecclessiae Toletanae.


    Historia de la Asistencia de España. (Ignórase en qué lengua.)


    Menciona él estos dos trabajos en la Biblioteca citada.


    Traducciones


    Tratado de las Virtudes, intitulado «parayso del Alma», compuesto por Alberto Magno, y traduzido en nuestra lengua Castellana por el Padre P. de Ribadeneyra de la Compañía de Jesús. Van añadidas algunas oraciones, cada una a su capítulo, para pedir a nuestro Señor aquella virtud que en el capítulo se contiene.


    Hállase incluído este tratado en el tomo o parte tercera de las Obras de Rivadeneyra (edición de 1605). Pero Nicolás Antonio cita la primera edición suelta hecha en Valencia, 1594, y la dedicatoria de que luego hablaremos lleva la fecha del 83. Hízose una  [p. 166] reimpresión suelta de este libro en Madrid, 1644, y sin duda habrá otras de que no tenemos noticia.


    Dedicó Rivadeneyra esta excelente versión a D.ª Ana Félix de Guzmán, Marquesa de Camarasa, a cuya instancia la llevó a término. Fué esta señora muy afecta a la Compañía y fundadora del colegio de Cazorla, mereciendo por ello y su acendrada piedad el obsequio literario de Rivadeneyra, que le endereza su traslado en estas breves y discretas frases: «Vtra. Sra. reciba mi voluntad y traiga siempre este libreto como un manojo de flores, entre las manos, y aprovéchese de su doctrina y avisos, y no se contente con las sombras o primeras líneas de las virtudes, mas por medio de la continua y fervorosa Oración y por el uso y ejercicio dellas procure aventajarse cada día más y crecer en el santo temor y amor del Señor, el cual guarde a vuestra señoría con el aumento de su gracia que yo deseo y le suplico.» La traducción está bien hecha y soberanamente escrita, como todas las obras de Rivadeneyra, pero no ofrece materia a particular elogio.


    Libro de Meditaciones, Soliloquio y Manual del glorioso Doctor de la Iglesia San Agustín. Traduzido del latín en lengua Castellana, por el padre Pedro de Ribadeneyra, de la Compañía de Jesús.


    Es el segundo tratado incluído en el tomo o parte tercera de las obras de Rivadeneyra. Dedicó esta versión, nuestro ilustre jesuíta a la Duquesa de Arcos D.ª Teresa de Zúñiga, dedicatoria que lleva la fecha de 1594, lo cual indica que la primera edición suelta debió hacerse en aquel año o en el siguiente.


    Los Duques de Arcos habían fundado en Marchena un colegio de la Compañía y en muestra de agradecimiento dirigió Rivadeneyra el libro de Meditaciones a la Duquesa, por cuyo encargo había emprendido el trasladarle de lengua latina. Su versión vino a desterrar otra anónima que antes corría de la cual dice el mismo Rivadeneyra: «Andaba... con un lenguaje tan poco polido que le quitaba mucha de la gracia de su autor y de la gravedad y alteza de sus sentencias y dulzura de palabras, y suavidad y espíritu de los afectos, de que todo el libro está tan lleno que no sabe el hombre de qué se deba admirar más, o de la profundidad de las sentencias que dice en estas sus Meditaciones este sapientísimo doctor o del afecto, ternura y devoción con que las dice, por ser dos cosas que raras veces se hallan juntas con  [p. 167] tanta excelencia aun en los más sabios y más santos escritores de la Iglesia Católica.»


    A diferencia del anónimo, Rivadeneyra atendió sobremanera al ornato y elegancia de la frase, mostrando el mismo esmero y atildamiento que en sus escritos originales, con más la vida y el fuego que alguna vez les faltan y en San Agustín abundan.


    Confesiones del glorioso Doctor de la Iglesia San Agustín. Traduzidas de Latín en Castellano, por el Padre Pedro de Ribadeneyra, de la C.ª de Jesús.


    A D.ª Estefanía Manrique y de Castilla, fundadora de la Casa Profesa de Toledo, dedicó esta joya el traductor en 21 de septiembre de 1596. Hízolo «para añadir nuevo encendimiento de amor celestial al amor, y fuego al fuego divino que arde en el pecho de vuestra merced, y darle nuevas ocasiones de levantar su entendimiento y afecto al Señor que la crió y la tomó por esposa y dotó en alma de tan extremada belleza, y la atavió y enriqueció con las joyas de tan ricas y tan preciosas virtudes... Vtra. merced se confunda en sí y se goce en Dios, y con la lección destas Confesiones procure avivar y despertar más su espíritu y andar cada día con más largos pasos en el camino de la virtud..., etc.


    Hay ediciones sueltas de las Confesiones, la primera de 1598. Ésta es, según entiendo, la mejor de las traducciones de libros ascéticos dadas a la estampa en lengua castellana. Si en ella hablara San Agustín, no lo haría de otra suerte que el P. Rivadeneyra. Hasta puede asegurarse sin temor que es más agradable la lectura del texto castellano sobre toda ponderación animado y gallardo que la del latino, duro e incorrecto, lleno de antítesis y palabras rimadas. Es de sentir que nuestras Sociedades de Bibliófilos no reimpriman éste y otros libros semejantes.


    
      
        
          Santander, 4 de agosto de 1876.
        

      


      
        
          Adiciones
        

      

    


    En 1604 se imprimió en Madrid, por Luis Sánchez, una Vida de Christo y de su Madre Santíssima, incluída después en el Flos Sanctorum. La segunda parte de éste se dió a la estampa suelta  [p. 168] en 1609 y abraza los Santos Extravagantes o fuera del orden del Breviario. Entre las ediciones completas se nos olvidó citar las de Madrid, 1610, y Barcelona, 1623. También omitimos la traducción italiana impresa en Milán, 1613, y tres francesas registradas por Nicolás Antonio, la del mínimo Simón Martín (París, 1644 y 1653; Lyon, 1645), la del jesuíta Girard y la de Bonmois. Tal vez sea distinta de todas ellas la impresa en París, 1616, por Dionisio de La Noue.


    La traducción italiana del Manual de Oraciones fué impresa en Venecia, por Juan Bautista Ciotti, 1607. La francesa, en Lyon, 1624. Nicolás Antonio menciona una Vida de Santa Teresa de Jesús, escrita por el P. Rivadeneyra. Dudamos de su existencia.


    Fueron biógrafos de Rivadeneyra su asistente, enfermero, secretario y coadjutor el Hermano López; el P. Luis de la Palma y el P. Manuel Suárez, sin otros de menor importancia. Él mismo escribió unas Confesiones acerca de su propia vida, que vagamente vemos citadas por el señor La Fuente.

  


  
    ROA BÁRCENA, JOSÉ M.ª


     [p. 168]


    Nació en Jalapa, Estado de Veracruz (México), el 3 de septiembre de 1827. Se dedicó desde su primera juventud al comercio, y debió su cultura literaria a su perseverante afición y a sus privados estudios. Conocido ya por algunos ensayos publicados en prosa y verso en varios periódicos locales, se estableció en México, en 1853, y allí colaboró sucesivamente en El Universal (con Portilla y Aguilar Marocho), en La Cruz (con Pesado, Munguía y Couto), dirigiendo luego El Eco Nacional y redactando casi solo La Sociedad. Apoyó la intervención y el imperio, y fué miembro de la Junta de Notables, pero al ver que Maximiliano se apartaba de los principios conservadores, cesó de apoyarle censuró muchos de los actos de su gobierno, anunció su caída y se negó a admitir empleo alguno de él, sufriendo de resultas no leves molestias personales de parte de aquel Gobierno y de los generales franceses: todo lo cual no impidió que a la caída del imperio fuese encarcelado también por los liberales. Desde entonces ha vivido lejos de la política, dedicado a las ocupaciones  [p. 169] mercantiles y a las fructuosas tareas literarias que han ilustrado su nombre. Es uno de los miembros más activos de la Academia Mexicana correspondiente de la Española. Roa Bárcena, además de sus campañas en la prensa católica y conservadora, ha cultivado con éxito varios géneros de literatura. Descuella principalmente en la narración, así poética como en prosa. Sus Leyendas y sus Cuentos son de lo más ameno que en su línea posee la literatura americana. Como trabajo de historia imparcial y severo, sus Recuerdos de la invasión norte-americana de 1847 han logrado la estimación de hombres de los más opuestos bandos, cosa difícil de lograr en México, donde las pasiones políticas son extraordinariamente encarnizadas. Ha escrito las dos mejores biografías literarias que de autores modernos se han dado a luz en México: la de Gorostiza y la de Pesado. Sus traducciones poéticas merecen alabanza, especialmente las que ha hecho del inglés, entre las cuales sobresale la del Mazzepa de Byron. Ya que una crítica petulante y superficial ha negado en España los méritos del Sr. Roa Bárcena, justa cosa parece que se reconozcan aunque sea en un rincón de un árido trabajo bibliográfico.


    Las obras que ha publicado son:


    Poesías Líricas (1858).


    Catecismo elemental de Geografía Universal (1860).


    Catecismo de Historia de México (1863).


    Ensayo de una historia anecdótica de México.


    Leyendas Mexicanas y Baladas y Cuentos del Norte de Europa (1862). Algunas de estas leyendas fueron reimpresas en Bogotá por D. Miguel Antonio Caro (Poesías de Diego Fallón y José M.ª Roa Bárcena, 1882).


    Novelas originales y traducidas (1870).


    Nueras poesías (1875).


    Datos y apuntamientos para la biografía de D. Manuel Eduardo de Gorostiza (1876). En el primer tomo de Memorias de la Academia Mexicana.


    Biografía de D. José Joaquín de Pesado (1878). Edición de cien ejemplares.


    Vasco Núñez de Balboa, leyenda en verso (1879). Edición de cincuenta ejemplares.


    Recuerdos de la invasión norteamericana, 1846-1848 (1883).


     [p. 170] Varios cuentos (1882). Edición de sesenta ejemplares.


    Acopio de sonetos castellanos (1887). Edición de sesenta ejemplares.


    Últimas poesías líricas (1888).


    Carta sobre los «Ripios Aristocráticos y Académicos» de D. Antonio de Valbuena (1890).


    Últimas poesías líricas. Apéndice (1895).

  


  
    ROCA, ANTICH


     [p. 170]


    Natural de Gerona, médico y catedrático de su facultad en Barcelona. Fué además notable humanista, discípulo, en lengua griega, del célebre teólogo luliano Luis de Vileta, que tanto brilló en el Concilio de Trento.


    Hombre de vasta y enciclopédica cultura, médico-filósofo, matemático, poeta en latín, castellano y catalán y grande amador de su lengua nativa, entonces tan descuidada, figura Antich Roca en la bibliografía del siglo XVI por méritos de obras muy diversas, como son:


    Antichii Rochani, Gerundensis medici, in Aristotelis archi-physicon organum doctissimae et elegantissimae praefationes. Barcelona, 1578.


    Praelectiones in Isagogem Porphyrii, in categorias... Barcinone, apud Jacobum Sendrat anno 1578.


    Praelectiones e Graecis interpretibus haustae. Barcinone, apud Claudium Bornat, 1563.


    Arithmética por Antich Roca de Gerona compuesta, y de varios autores recopilada: provechosa para todos estados de gentes. Va añadido un compendio para tener y regir los libros de cuenta, traducido de lengua francesa en romance castellano. En Barcelona, en casa Claudio Bornat a la águila fuerte, 1565. Con privilegio por diez años.


    Dedicada «al muy docto señor Cristóbal Calvete de Estrella» (23 de noviembre de 1564).


    En el prólogo termina diciendo: «He illustrado toda la Arithmética con diversísimos ejemplos pertenecientes a varias facultades y artes mechánicas. No tenía de que quejarse el philosopho, no el geómetra, no el músico, no el astrólogo, no el cosmógrafo,  [p. 171] no el architecto: ni se quexarán tampoco de mí los negociantes, ni todos los mechánicos hombres. Podrán ver la Arithmética en breves preceptos contenida, con el mejor orden que he podido, esplicada, illustrada con estos diversísimos exemplos. Ruégoles que reciban toda la voluntad con que lo he hecho, que vale más que la obra.»


    Sigue el catálogo de los autores aprovechados en la obra (entre los cuales cita a un catalán Juan Vantallols), y dos composiciones laudatorias en latín y un Exastichon de Francisco Calza, y otro Amici cujusdam de eodem Antichio Rochano Gerundensi:


    
      
        Antichium Rocham numeris finxisse videtur

        Natura et coeli motibus astriferi.

        Ille refert hominum casus, aperitque futura:

        Ille artem numeri tradidit eximiam.

        Ex variis variam faciens aucthoribus artem

        Quam vario monstrat ipse sit ingenio.
      

    


    En la página 34 promete otros tratados de Matemáticas menos elementales: «Con el favor divino tengo esperanza que en nuestras obras mathemáticas te será algún día manifiesto: y en lengua latina, en la qual estimaría más hablarte y explicarte mis conceptos, como tengo de costumbre que no es esta.»


    Oratio de laudibus Academiae Barcinonensis habita Kalendis Septembris, 1562.


    Cuidó de la edición de Ausias March hecha por Claudio Bornat en 1560, y probablemente es suyo el curiosísimo prólogo catalán que las antecede.


    En los preliminares figuran dos epigramas latinos de Francisco Calza en loor de Ausias March y de Antich Roca, y un epigrama (también latino) y un soneto catalán del mismo Antich Roca, también en alabanza de Ausias March.


    Reproduzco el primero, para dar alguna muestra de la versificación latina de este humanista:


    
      
        Non ego, sed praestans laudat sapientia Marcum

        Laudutur cunctis quod nitet orbe, viris.

        Vertice supremos transcendit carmine montes

        Et petit ardentes iam sua fama polos.

        Mantua laetetur felici munere vatis,

        Suspiciat Marcum cunctus in orbe locus.
      

    

  


  
    RODRÍGUEZ, ZOROBABEL


     [p. 172]


    Nació en Quillota (Chile), en octubre de 1839. Fué educado en el colegio de San Luis de aquella capital bajo la dirección del distinguido sacerdote D. Manuel Orrego, que fué después obispo de La Serena.


    La primera obra literaria que publicó fué una novela titulada La cueva del loco Eustaquio, que apareció en los folletines del Bien Público, en 1863, y que fué traducida al italiano. Fué redactor principal de El Independiente y en él y en otros periódicos chilenos defendió con tesón los principios de la política católica y conservadora. Ha sido diputado varias veces desde 1870. Creo que vive (1897). Entre sus producciones se citan Miscelánea Literaria (dos volúmenes, 4.º) y Francisco Bilbao (un volumen, 8.º). No conocemos estas obras, pero sí el importante Diccionario de Chilenismos (Santiago de Chile, imprenta de El Independiente, 1875), uno de los mejores y más útiles trabajos de su género publicados en América, después que el gran filólogo Cuervo hizo el suyo incomparable, sobre el lenguaje bogotano.

  


  
    ROJO DE FLORES


     [p. 172]


    Véase su Invectiva contra el lujo, y lo que de ella dice el Memorial Literario de abril de 1804.

  


  
    ROMERO DE CEPEDA, JOAQUÍN


     [p. 172]


    Obras de Joachim Romero de Cepeda, vezino de Badajoz.


    Dirigidas al muy ilustre Señor Don Luys de Molina Barrientos, del Consejo de su Magestad, en la Real Audiencia de Sevilla. Con Previlegio. En Sevilla. Por Andrea Pescioni. Año de 1582. A costa de Francisco Rodríguez, mercader de libros.


    4.º, 140 folios.


    Folio 6. Pág. 13. El infelice robo de Elena, Reyna de Esparta, por Paris Infante troyano. Del qual sucedió la sangrienta destruición de Troya. Repartidas en diez cantos.


     [p. 173] Los argumentos, en octavas reales; el poema, en quintillas dobles.


    Intercaladas la Carta del Infante Paris Troyano para Helena reyna de Esparta, que me parece imitada de una heroida de Ovidio:


    
      
        Salud, Esparta Ledea

        Frigio Alexandre te embía,

        De quien la salud dessea

        Que tu fe sola podría

        Darla a mí, en quien bien se emplea...
      

    


    y la Carta de Helena Reyna de Esparta a Paris Infante Troyano, de la misma procedencia (está en redondillas):


    
      
        No aviendo sido enseñados

        Mis castos ojos a ver

        Cosas torpes, en leer

        Tu carta, fueron violados.

        Y pues dura la memoria

        Deste agravio rescebido,

        El averos respondido

        No será pequeña gloria...
      

    


    Folio 46. Epigrama de Marcial. ad se ipsum. Libro décimo. Epístola 47, fol. 28. Vitam quae faciunt beatiorem.


    
      
        Lo que a la vida haze más contenta

        Segura y agradable (mi Romeo)

        Es hazienda heredada, no adquirida,

        Ni con trabajo propio procurada,

        No ser ingrato el campo, ni el cortijo

        Que su fruto nos dé, abundantemente

        Un pacífico fuego, y perdurable,

        Do no falte el cabrito y la ternera;

        Pleitos nunca, que son de grande estorvo,

        El público mandar, muy pocas vezes,

        Que las menos se haze como deve

        Y justicia no aplaze al vulgo indocto.

        Ánimo sosegado y recogido,

        Grandes fuerzas, el cuerpo libre y sano,

        Simplicidad sagaz, igual amigo,

        En el tratado agradable, no molesto,

        La mesa no con arte, ni compuesta,

        Que con poco natura se contenta.

        Y a donde quiera agrada si hay desseo,

        a174a La noche no sea ebria, mas templada,

        Y libre de cuydados y negocios,

        El cerebro quieto no cargado.

        No triste y sola cama, mas honesta

        De la mujer y hijos rodeada,

        El sueño moderado, no profundo,

        De suerte que parezca corta noche.

        Dessea ser lo que eras, mas no pidas,

        Contento con tu estado vive alegres,

        Ni temas el morir, ni lo desees.
      

    


    Páginas 59-62. Glosas de los romances Por Antequera suspira, y Quál será aquel caballero.


    Página 110. Quexas contra el Tiempo y Amor en persona de un viejo muy enamorado (imitación feliz de Rodrigo de Cota).


    Al fin estarán las comedias Salvaje y Metamorfosea.


    Folio 138. Nuevas guerras en muy graciosos disparates que glosan romances viejos (estos disparates son imitación de los de Juan del Enzina).


    (Ejemplo de Salvá; Biblioteca del marqués de Jerez.)


    La antigua me | morable, y san | grienta destruyción de Troya. Re- | copilado de diversos autores | por Joachim Romero de | Cepeda vezino de Badajoz. |


    Dirigida al Illustrissimo, y excellentissimo señor | Don Luis Enrriquez Almirante de Castilla, | Duque de Medina, y Code de Modica. | A imitatio de Dares Troyano, y Dictis Crethese | Griego, los quales la escribieron y pelearon en ella. | El Dictis en copañía del Rey Idomeneo de par- | te de los Griegos, y Dares en compañía de Anthe | nor de parte de los Troyanos, con el qual | quedó después de quemado y de | struydo el Ilión | Ansimis | mo | son autores Eusebio. Strabón. Diodo | ro Syculo. y Marco Antonio Sabelico. Repar- | tida en diez Narraciones y veinte cantos. | En Toledo | En casa de Pero López de Haro | 1583. | Con privilegio. A costa de Antonio López mercader de libros.


    Fol. 1. 150 fojas.


    Aprobación de Lucas Gracián Dantisco.


    Privilegio del Rey.


    Carta dedicatoria al Almirante de Castilla.


    Las narraciones están en prosa, y confirmadas con romances; tan prosaicos como los de Alonso de Fuentes y Juan de la Cueva.

  


  
    RÚA, EL BACHILLER PEDRO DE


     [p. 175]


    Fué lector o catedrático de Humanidades en la ciudad de Ávila y más tarde en la de Soria, cuyo cargo desempeñaba por los años de 1540. Su nombre es clásico entre nuestros prosistas del siglo XVI por las tres cartas eruditísimas y admirablemente escritas que dió a la estampa contra los yerros históricos y groseras imposturas de nuestro célebre compatricio Fr. Antonio de Guevara, escritor de tan preclaro ingenio como escasísima conciencia. A las dos primeras epístolas respondió fríamente Guevara, dando ocasión a Rhúa para repetir con mayor violencia sus golpes en la tercera, sin abandonar por eso el tono de modestia que había adoptado desde el principio. De las citadas cartas existen las tres ediciones siguientes:


    Cartas de Rhua, lector en Soria, sobre las obras del Rmo. señor obispo de Mondoñedo, dirigidas al mesmo. Burgos, por Juan de Zúñiga, 1549. 8.º, let. tortis. Opúsculo raro.


    Madrid, 1736. 4.º Reproducción bastante fiel de la primera.


    Madrid, 1855. (En el tomo XIII de la Biblioteca de AA. Españoles, primero del Epistolario ordenado por D. Eugenio de Ochoa.)


    Ningún bibliógrafo, que sepamos, cita otra obra del Bachiller Rhúa. Son, pues, del todo peregrinas las noticias que a continuación estampamos:


    Traducciones


    V-173 (Mss. de la Biblioteca Nacional.) Comprende las numerosas versiones siguientes:


    Enchiridion o Manual de Epicteto, philósopho stóico, con otras obrecicas morales de vario argumento, compuestas por graves philósophos, médicos y theólogos antiguos griegos, traducidas en nuestro vulgar castellano. Por un Dr. Theólogo. De D. Pedro Pimentel, Marqués de Viana. Tiene este códice 145 folios.


    Carta del intérprete al lector.


    Enchiridion o Manual de Epicteto, Philósopho stóico, en el qual se instituye y enseña toda la vida de los hombres y se demuestra  [p. 176] el camino de conservarse en la libertad y recuperar la perdida, traducida por un studioso theólogo de latín en romance. Llega hasta el folio 13.


    Libro de la nobleza, scripto en griego por Philon hebreo alejandrino, philósopho eloqüentíssimo, traducido del latín en lengua castellana por &. &. (ut suprà).


    Traslado de una carta que escribió Hippócrates, médico griego a un su amigo llamado Damageto, en la qual se le da cuenta de lo que passa con Demócrito philósopho, quando le fué a curar a pedimiento de los Abderitanos, los quales pensaban que estaba loco, porque se reía de todos los ejercicios humanos. Es carta digna de ser leída y a esta causa fué traducida en nuestro vulgar por &.


    Libro de Galeno médico, en el qual pretende mostrar que para ser uno buen médico es necesario ser buen philósopho. Traducido en vulgar castellano.


    Tractado del Gran Basilio sobre esta palabra «attende tibi ipsi», traducido por el dicho.


    Diálogo de Platón del menosprecio de la muerte. Traducido por el mismo. Interlocutores: Sócrates, Clinias, Ariacto (sic, por Axioco). Este diálogo, a pesar de su belleza, se considera generalmente apócrifo por los críticos modernos.


    Diálogo de la inmortalidad del ánima, llamado el Phedón, del philósopho Platón. Traducido de lengua latina en nuestro vulgar castellano. Carta del transladador (en ella aparece que hizo su versión sobre la de Leonardo Aretino). Prólogo de Aretino (Leonardo de Arezzo) al Papa Inocencio VII. El texto del Phedón llega hasta la página 92.


    Los Psalmos Penitentiales de Francisco Petrarcha, poeta laureado, que se han de leer empero templadamente y con cautela.


    Meditaciones de S. Anselmo. Acábanse las Meditaciones de San Anselmo.


    Comienzan del mesmo S. Anselmo las Meditaciones de la redempción humana.


    Síguese el libro de la medida de la cruz humana, que hizo S. Anselmo arzobispo Cantuariense.


    Epístola del conde Juan Pico de la Mirándola para Juan Francisco su sobrino, en que le amonesta que no debe curar de la vanidad en que los hombres en este mundo se ejercitan, especialmente en las  [p. 177] cortes e palacios: pone también el remedio para no ser vencido della, traduzida en romanze por el Bachiller Rhua. El Conde Juan Pico de la Mirándola a su sobrino Juan Francisco en aquel que es verdadera salud.


    Epístola segunda del Conde Juan Pico de la Mirándola para el mesmo conde Juan Francisco su sobrino, en que le enseña cómo ha de sufrir las detracciones e murmuraciones, en especial de cortes e palacios e tomarlas con mucha alegría por obra extremadamente meritoria en esta vida.


    Doze reglas singulares del conde Juan Pico de la Mirándola en parte para enderezar a los hombres a la batalla espiritual que tenemos continuamente con las tentaciones.


    Consuelo de Séneca a su madre. (Es el libro de consolatione ad Helviam matrem.)


    Sentencias de los siete sabios de Grecia.


    Oración de Eschines en el consejo de los athenienses, cuando el rey Alexandre de Macedonia les quería hazer guerra. Oración de Demas en el mismo Consejo. Oración de Demóstenes en la qual amonesta la paz con Alexandre. Otra a Alexandre en la qual le exhorta a perdonar la cibdad.


    La oración de Eschines es, aunque no completa, la de la embajada. La de Démades es el único fragmento conocido de aquel orador. La de la paz no está escrita en Demóstenes con ocasión de Alexandro, sino de Filipo. La última debe ser apócrifa; por lo menos yo no recuerdo su original entre las de los oradores áticos: tal vez sea ejercicio de algún sofista de tiempos posteriores.


    Abrigo el convencimiento de que el Dr. Theólogo y el Bachiller Rhúa, que suenan en estas traducciones, son una misma persona, en el estilo no hay diferencia alguna. Creo también que Rhúa no tuvo el grado de Doctor en Teología, pero se observará que este título sólo aparece en el frontis del códice, obra, sin duda, de un copiante inerudito.


    
      Adición
    


    Hay versos suyos (Rua de Soria) en la Publica laetitia en honor del arzobispo Silíceo (Alcalá, 1546).

  


  
    RUIZ, BERNARDINO


     [p. 178]


    Nació en Lima, en 1765, y murió en 1819. Era presbítero. Escribió en El Mercurio Peruano, en La Minerva y El Investigador. En prosa publicó El Ramalazo y El Aprendiz. Dejó varias poesías castellanas y latinas, que pueden verse en el Parnaso Peruano, colección hecha por José Toribio Polo, con el retrato y biografía de los poetas nacionales (Tomo I. Lima, imp. de La Época, 1862).

  


  
    RUIZ MONTIANO, GASPAR


     [p. 178]


    «Escribió este doctísimo varón la Vida del Glorioso P. Santo Domingo de Silos por los años de 1616, y su manuscrito, como cosa preciosa, lo conserva en su Archivo su antiguo Monasterio de el Santo, refiriéndose a él los Autores de su vida, como a tan calificado original.»


    Ascendencia Esclarecida, y progenie ilustre de nuestro gran Padre Santo Domingo, Fundador del orden de Predicadores... Escribiola D. Pedro Joseph de Mesa Benítez de Lugo. Madrid, por Alonso de Mora, año de 1737.


    Apud Diario de los Literatos, tomo V, pág. 225.

  


  
    RUY BAMBA, AMBROSIO


     [p. 178]


    Notable helenista de fines del siglo XVIII. Fué oficial de la Biblioteca Real e individuo de la Academia de la Historia, para la cual hizo notables trabajos.


    Publicó las dos versiones siguientes:


    Historia | de Polonio Megalopolitano| Traducida del Griego | por | Don Ambrosio Rui Bamba | Oficial de la Biblioteca de S. M. | De Orden Superior. | Madrid: En la Imprenta Real | M.DCC.LXXXVIII .


    Tres tomos 4.º El primero de XVI + 446 páginas, el segundo de 395 y el tercero de 412.


    Encabeza esta versión un prólogo del traductor en que se  [p. 179] habla de la utilidad de la historia, se reprende el nimio cuidado en el estilo, se hace el elogio de Polibio, se le defiende de sus detractores y se apuntan algunas especies acerca del método seguido por el intérprete. Ajustóse éste a la edición de Kraus hecha en Leipzig en 1764; repartió su traducción en capítulos poniéndoles epígrafes, y en cuanto a la cronología siguió la de Casaubon en su Polybio.


    Comprende el primer volumen los tres primeros libros, el segundo los dos siguientes y terminados estos cinco, únicos que han llegado enteros a nuestras manos, los fragmentos y extractos del sexto y séptimo. El tomo tercero contiene los extractos de los demás libros hasta el decimoséptimo, conservados, como es sabido, en la colección de Constantino Porfirogeneta.


    La traducción está hecha con ciencia y conciencia, y si el estilo peca a veces de duro, arrastrado e indigesto, ha de advertirse que cual es el original tal sale la copia, y que no siendo Polibio notable por la facilidad de su narración, por la armonía de sus períodos ni por la elegancia de su estilo, sino por la verdad de sus narraciones y por su sabiduría moral y política, mal puede exigirse del traductor que enmiende y corrija los defectos intrínsecos del autor traducido.


    Esta es la única traducción castellana de Polibio que hasta el presente haya llegado a nuestra noticia.


    La Economía y los medios de aumentar las rentas públicas de Athenas. Dos tratados de Xenophonte, traducidos del griego al castellano, con notas históricas, políticas y cronológicas, por el Lic. D. Ambrosio Ruiz (sic) Bamba, abogado de los Reales Consejos. Madrid, 1786, por B. Cano.


    8.º 298 páginas.


    Va precedido de una dedicatoria al Conde de Floridablanca y un prólogo en que se habla del mérito e importancia de estos tratados de Xenofonte, especialmente de la Económica, que Cicerón vertió al latín y muchos escritores de la antigüedad mencionaron con encomio. Cita Ruy Bamba la traducción castellana de Zamora, y advierte que es incompleta por estar hecha del latín y no directamente del griego.


    Sabido es que el tratado que generalmente se llama Económica de Xenofonte no es otra cosa que el libro 5.º de sus Memorias  [p. 180] de Sócrates, dividido a veces en tres por editores y comentadores, división que sigue Ruy Bamba. Añadió éste frecuentes notas para aclarar dificultades o corregir errores científicos del original. Otro tanto hace en el tratadito de las rentas públicas de Atenas.


    Ocupó Ruy Bamba gran parte de su vida en un trabajo inmenso y utilísimo para nuestra historia. Dejó manuscrita, con el título de España Antigua, una traducción de todos los libros y pasajes de autores griegos relativos a la península ibérica. Consérvase esta colección en la Academia de la Historia, y abraza, además de varios fragmentos de corta extensión, buena parte de Polibio (ya impreso íntegro en 1788), muchos trozos de Diodoro Sículo, de Plutarco (en las vidas de Caton el Mayor, Tiberio Graco, Sertorio, Pompeyo, César, Galba. etc.), el libro de las Guerras de España, de Apiano; fragmentos de la Annibálica, del de las Guerras Púnicas y más considerables de los cinco libros de las guerras civiles, retazos considerables de Dion Casio, las descripciones de Tolomeo, Estrabón, Dionisio el Periegeta, Esteban de Bizancio y otros geógrafos así mayores como menores, con más todas las noticias, alusiones y referencias a España esparcidas en otros escritores helénicos.


    Por tantos y tan útiles trabajos mereció bien de las letras este modesto y laborioso helenista.


    
      Santander, 1.º de marzo de 1876.
    

  


  
    SALAS CALDERÓN


     [p. 181]


    S


    Para el artículo de Salas Calderón, autor del Gabinete de Antigüedades, véase el Memorial Literario de 15 de febrero de 1803.

  


  
    SANFUENTES Y TORRES, SALVADOR


     [p. 181]


    Nació en Santiago de Chile, el 2 de febrero de 1817. Fué discípulo predilecto de D. Andrés Bello. Hizo brillante carrera administrativa. Tuvo a su cargo, en varias ocasiones, el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública, y el de Estado. Estas elevadas funciones no le impidieron desempeñar con gran lucimiento el cargo, a primera vista más humilde, de Secretario General de la Universidad de Chile, durante el rectorado de Bello. Falleció en 17 de julio de 1860, siendo decano de la Facultad de Humanidades de la misma Universidad. Escribía versos con mucha facilidad y corrección, y con cierta gracia en lo descriptivo y satírico. Pero nunca su obra pasó de una medianía elegante. Más conocida y celebrada es la leyenda joco-seria de El Campanario, publicada en 1842 en el Semanario de Santiago. Más adelante compuso otras leyendas más largas: El Bandido, Inami o la laguna de Ranco, Huentemagu, pero ninguna alcanzó el éxito que la primera, y todavía fué menos leído su poema en dos volúmenes La destrucción de la Imperial, que tiene nada menos que 17.626 versos. Preciábase Sanfuentes de imitador de Ercilla, y ha sido probablemente el último discípulo aventajado de su escuela, la cual tenía más razón para durar en Chile que en  [p. 182] ninguna otra parte. Además de estas narraciones poéticas y de otra titulada Teudo o Memorias de un solitario, cuyas cuatro primeras secciones salieron a luz en la Revista de Ciencias y Literatura (1857), dejó traducciones en verso de Ifigenia y el Británico de Racine, muy elogiadas de D. Andrés Bello por «la exactitud y propiedad del lenguaje, y tacto fino en variar las cesuras del original». Tradujo además Los celos infundados (Le cocu imaginaire) de Molière. Su teatro original, aparte de algunos ensayos juveniles que él mismo destruyó, se compone de cuatro piezas originales: Carolina, Cora o la Virgen del Sol, Juana de Nápoles y Don Francisco de Meneses, esta ultima incompleta. Presentó a la Universidad, en 1850, una Memoria histórica, Chile desde la batalla de Chacabuco hasta la de Maipú.


    Acerca de Sanfuentes, vid. Amunátegui, Juicio crítico de algunos poetas hispano-americanos. Obra premiada en el certamen abierto por la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile el año 1859 (Santiago, 1861, pp. 277-315) y Las primeras representaciones dramáticas en Chile, pp. 186-205.

  


  
    SANTA TERESA, FR. BARTOLOMÉ DE


     [p. 182]


    Bailes vascongados, por Fr. Bartolomé de Santa Teresa. Pamplona, J. Domingo, 1816. Un volumen pequeño en octavo.


    Escrito en vascuence.


    Vid. Soraluce, Más biografías y catálogo de Obras vasco-navarras, página 29, y Allende Salazar, Biblioteca del Bascófilo, núm. 118.

  


  
    SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN


     [p. 182]


    Nació en Almazán, provincia de Soria, en 28 de agosto de 1642. Pasó su niñez en el Nuevo Mundo al lado de su tío D. Marcos de Torres, primer Obispo de Campeche y más tarde Virrey de Méjico. En la Universidad cursó nuestro Salazar Letras Humanas, distinguiéndose notablemente por su afición a la poesía. A los doce años recitó de memoria, en acto público, las Soledades y el Polifemo de Góngora, comentando a la par los lugares más difíciles  [p. 183] de entrambos tenebrosos piernas, lo cual, si es indicio de su feliz retentiva y agudeza para descifrar enigmas, no honra grandemente el gusto de sus maestros. Cursó más tarde el aventajado joven Cánones y Leyes, no sin aplicarse al mismo tiempo a la Teología y aun a los estudios astrológicos, en que llegó a hacer notables progresos. Volvió a España con el Duque de Alburquerque, Virrey que había sido de Nueva España, y en la corte hizo representar algunas comedias, que fueron sobremanera aplaudidas. Don Pedro Calderón fué para él docto y cariñoso maestro. En servicio de la Emperatriz pasó a Alemania, y a su vuelta, el Duque de Alburquerque, Virrey de Sicilia, le dió el cargo de sargento mayor de la provincia de Agrigento y poco después el de capitán de armas. Vuelto a Madrid y adoleciendo de una larga enfermedad, durante la cual compuso su comedia El Encanto en la hermosura, murió extenuado y atrófico, según expresión de su biógrafo Vera Tassis, el 29 de noviembre de 1675, a los treinta y cuatro de su edad.


    Las obras líricas y dramáticas de Salazar y Torres, fueron coleccionadas merced a la diligencia de su amigo D. Juan de Vera Tassis Villarroel, a quien debemos igual servicio respecto a las del insigne Calderón. Salieron a luz las de Salazar con el título siguiente:


    Cythara de Apolo, varias poesías divinas y humanas, que escribió don Agustín de Salazar y Torres, y saca a luz don Juan de Vera Tassis Villaroel, su mayor amigo, ofreciéndolas a la Cathólica Magestad de doña Mariana de Austria, nuestra señora augusta, Reyna Madre, por mano del excelentísimo señor don Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera, señor de las cinco villas &. Primera parte. Con privilegio. En Madrid, a costa de Francisco Sanz, impressor del Reyno... Año 1681. 4.º


    Por preliminares lleva dos dedicatorias, una al Marqués y otra a la Reina; un Discurso sobre la vida y escritos del autor (de donde hemos tomado las noticias anteriores, corregida la equivocación de la patria), una canción fúnebre o elegía de Vera en loor de su amigo, intitulada Fama Póstuma; aprobaciones de Calderón y Baños de Velasco, el privilegio a favor de Vera y diferentes poesías laudatorias de D. Félix de Lucio Espinosa y Malo, de Fr. Nicolás García de Londoño, de Fr. Jerónimo Pérez de la  [p. 184] Morena, clérigo reglar agonizante, que asistió al autor en su muerte; de D. Alonso Pérez Altamirano de Rivadeneyra, de D. Pedro de Arce, de la discreta Belisa, de D. Francisco González de Bustos, de D. Pedro Pablo Billet, parisiense; de D. Francisco de Ataide y Sotomayor, de D. Melchor Fernández de León y D. Gaspar Agustín de Lara, ingenios algunos de ellos muy celebrados en aquella época infausta para nuestras letras.


    En este tomo se hallan las poesías líricas de Salazar, y siete piecitas dramáticas, dos loas y cinco bailes. Incluyóse por error, en este volumen, el Orfeo de Jáuregui, que Salazar había copiado de su mano, sin duda para estudio y sin ánimo de apropiárselo.


    En 1694 reimprimió Vera Tassis este tomo, añadiéndole un segundo de obras dramáticas.


    Cythara de Apolo; varias poesías divinas y humanas que escrivió don Agustín de Salazar y Torres y saca a luz don Juan de Vera Tassis y Villaroel su mayor amigo. Dedicadas a D. Isidoro de Burgos, Mantilla y Bárcena &. Primera Parte. Con licencia. Madrid, por A. González de Reyes. Año de 1694. A costa de Alonso Montenegro y Joseph Bascones Ayo. mercader de libros. 4.º


    A los preliminares de la primera edición se agregan la dedicatoria a Burgos Mantilla, la licencia del Consejo, fe de erratas, tassa y una advertencia de Vera Tassis sobre ciertas obras de Vera Tassis que no habían llegado a sus manos. Faltan, en cambio, las dedicatorias a la Reina Madre y al Marqués de Mancera.


    Cythara de Apolo, loas y comedias diferentes que escribió D. Agustín de Salazar y Torres, y saca a luz Don Juan de Vera Tassis y Villaroel su mayor amigo. Dedicadas (ut supra todo lo restante). Licencia, Erratas, Tassa.


    Contiene la siguientes comedias: Elegir al enemigo. El amor más desgraciado Céfalo y Procris. La mejor flor de Sicilia Sta. Rosolea. También se ama en el abismo. Los juegos olímpicos. El encanto es la hermosura y el hechizo sin hechizo. El mérito es la corona y encantos de mar y amor. Tetis y Peleo. Triunfo y venganza de Amor. A cada una de ellas acompaña su loa. Varias fueron terminadas por Vera Tassis. Según advierte D. G. Agustín de Lara, en su Obelisco Fúnebre, una de ellas no es de Salazar, sino del regidor D. Juan Cuero de Tapia.


    Apunta Barrera en su Catálogo del teatro, que existen dos  [p. 185] ediciones de esta segunda parte hechas por el mismo impresor, en el mismo año e idénticas del todo, distinguiéndose sólo por tener una de ellas corregidas varias erratas. El mismo bibliógrafo menciona dos obras dramáticas de Salazar y Torres que no entraron en la colección formada por Vera Tassis, la comedia El Juez en su misma causa y el auto sacramental Olvidar por querer bien. Muchas de las comedias de Salazar fueron reproducidas en diversas antologías dramáticas de su tiempo, algunas con títulos diferentes. La Segunda Celestina, tan conocida y apreciada, es El encanto es la hermosura o el hechizo sin hechizo.


    Tassis llegó a adquirir noticia más no a publicar otras obras de su amigo, cuyo catálogo es el siguiente:


    Jornada de la señora Emperatriz a Alemania, con el Epitalamio a sus reales bodas.


    Dos autos sacramentales y una comedia burlesca.


    Algo más de una jornada de la comedia de Minos y Britomartis.


    Espejo de la hermosura. (Tratado en prosa, a lo que se infiere.)


    Dos fábulas joco-serias, una en octavas y otra en romance.


    Metamorfoseos mejicanos, a imitación de Ovidio.


    Loa para la comedia de Tetis y Peleo.


    Tres bailes, algunas traducciones de poetas griegos y latinos y varias poesías sacras, heroicas, líricas, amorosas, burlescas, etc.


    Las obras líricas y dramáticas de Salazar y Torres, aparte de los rasgos de mal gusto que las afean a veces, tributo pagado al gusto de su siglo, están escritas con agudo ingenio y rica vena. La Segunda Celestina es digna de Tirso, las poesías ligeras y festivas pueden pasar por dechados en su género. Olvidado este poeta durante todo el siglo pasado y gran parte del presente, ha tenido al cabo entrada en las colecciones más recientes. Sus dos comedias Elegir al enemigo y El encanto es la hermosura, han sido reimpresas en el tomo II de Dramáticos posteriores a Lope, de la Biblioteca de Rivadeneyra, y buena parte de sus poesías líricas ha entrado asimismo en el segundo de Poetas líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro (XLII de la colección). Allí pueden leerse desde la página 215 a la 230.


     [p. 186] Aun prescindiendo de las traducciones que le atribuye Vera Tassis, merece un puesto Salazar en nuestro catálogo, por hallarse en su colección las siguientes:


    Oda de Anacreonte (El amor herido por la abeja). La versión de Salazar y Torres es un madrigal lindísimo. No está hecha directamente del griego, sino de la traducción latina de Claudio Minois, según advierte Salazar mismo.


    Epigrama de Meleagro, Al amor guiando un carro tirado por leones (Quid video in gemma hac. &.). De la versión latina está sacado también este madrigal.


    Epigrama griego de la antología A una estatua de Medea. De la traducción latina de Claudio Minois.


    Epigrama griego de Matavio, traducido al latín por Escalígero, Legerat aureolo Doris de crine capillum.


    Cuatro epigramas de Ausonio, a saber: Hoc quod amare vocant; Pone arcum, Poean; Armatam Pallas Venerem Lacedaemone visens; Collige, virgo, rosas.


    De Pentadio a Narciso, Hic est ille suis nimium qui credidit undis.


    De Angelo Policiano al mismo asunto, Narcissus liquidis.


    De Alciato, Aligerum flumen.


    De Jerónimo Angeriano, Flebat Amor.


    De Sannazzaro, Aspice quam variis.


    De Falcori, Alma Venus praegnans.


    Dignas son estas versiones del canónigo Salinas, que vertió también algunos de estos epigramas. Véase como muestra de los trabajos de Salazar el madrigal siguiente, traducción de un epigrama de Matavio:


    
      
        De los dorados rizos soberanos

        Doris cortó un cabello,

        Y con ademán bello

        Ligó halagüeña mis dichosas manos.

        Reíme, porque fácil parecía

        Romper los leves lazos que ponía

        Doris divina a mi amorosa pena,

        Pero después lloré prisiones duras,

        Pues al querer romper las ligaduras

        Blando cabello fué dura cadena.

        ..................................................
      

    


    
      Santander, 23 de febrero de 1876.
    

  


  
    SÁNCHEZ DE LAS BROZAS, FRANCISCO


     [p. 187]


    Fuentes principalmente consultadas.


    Francisci Sanctii Brocensis opera omnia, unà cum ejusdem scrisptoris vita, auctore Gregorio Maiansio, generoso Valentino. Genevae, apud fratres de Tournes, 1766. Cuatro tomos, a los cuales debe agregarse otro que contiene la Minerva.


    Colección de documentos inéditos para la Historia de España, comenzada por los Srs. Navarrete, Salvá y Baranda, tomo II. Proceso del Brocense.


    Catalogus librorum D. Jaachimi Gómez de la Cortina, marchionis de Morante, qui in aedibus suis extant. Matriti, Apud Eusebium Aguado, aulae Regiae Typograghum, tomus quintus, 1859. Biografía del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas y poesías inéditas del mismo, escrita la una y traducidas las otras por D. Raimundo de Miguel, pp. 669 a 873. Hay ejemplares sueltos.


    Notas manuscritas de D. Juan Tineo Ramírez en el ejemplar de las obras del Brocense, que poseemos, etc., etc.


    Brevemente vamos a trazar la biografía del más ilustre de los gramáticos españoles, del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, apellidado por Gaspar Scioppio communis litteratorum pater,  [1] llamado por Justo Lipsio Mercurio y Apolo de España  [2] y celebrado por el famoso jurisconsulto Gravina con el dictado de eminente filólogo, a nadie inferior en amenidad, superior a todos en ciencia.  [3] Por fortuna no encontramos en este punto la escasez de noticias que hemos tenido que lamentar en diversos artículos de nuestro catálogo, embarazándonos, por el contrario, su abundancia misma. La publicación del proceso formado por el Santo Oficio al Maestro Sánchez, vino a derramar nueva y copiosa luz sobre los puntos oscuros de su biografía, aclarando, rectificando y completando los trabajos de Mayáns que preceden a la edición de Ginebra. Posteriormente nuevas investigaciones han producido interesantes hallazgos. Su fruto se encuentra recogido en la  [p. 188] biografía del Brocense, diligentemente formada para ilustración y adorno del catálogo del Marqués de Morante. Sumamente breve será, pues, nuestra reseña biográfica del Brocense.


    Todavía no está averiguada la fecha de su nacimiento. En la dedicatoria del Epicteto, escrita en 20 de julio de 1600, afirma haber cumplido ya setenta y siete años. A pesar de que el Brocense solía equivocarse en esta y en otras cuentas, no hay dificultad en dar fe a su testimonio, y fijar en 1523 la fecha probable de su venida al mundo. Otros, fundándose en ciertos datos que no hay para qué discutir, la atrasan en dos años, poniéndola en 1521. Su lugar natal fué la villa de las Brozas, situada en el reino de Extremadura y comprendida en la actual provincia de Cáceres.


    Recibió Francisco Sánchez su primera educación literaria en Portugal, bajo los auspicios de un tío suyo, capellán y limosnero de la Infanta Doña Catalina, hermana del Emperador Carlos V y esposa del Rey de Portugal Don Juan el III. En Évora primero y más tarde en Lisboa, hizo Sánchez sus primeros estudios de latinidad y Humanidades, entrando después al servicio de los Reyes de Portugal. Ajustado el casamiento de la Infanta Doña María con el Príncipe de Asturias Don Felipe, Francisco Sánchez fué agregado a la comitiva que llevó la princesa a Salamanca, donde se celebraron sus bodas el 13 de febrero de 1543. Muerta la Infanta en 12 de julio de 1545, Sánchez dejó la vida palaciega y empezó en Salamanca sus estudios con destino a la carrera eclesiástica. En el año últimamente citado, dió principio al estudio de la Filosofía, que entonces se designaba con el nombre de Artes. Tres años consagró a tales disciplinas, y enojóle tanto la filosofía escolástica entonces dominante en las aulas, y sobre todo el latín bárbaro que en ellas se usaba, que no dejó de combatirla jamás en la cátedra y en los libros, siendo ésta la causa principal de sus persecuciones y desdichas. «Mihi certé divinitus arbitror contigisse, ut per totum triennium, quo philosophicis studiis impenditur opera, magistris meis nunquam aliquid assentirem», dice en el prefacio del tratado de los Errores de Porfirio. «Videbam eosañadegraeci latinique sermonis non solúm ignaros, sed fugitantes, ita de suppositionibus, ampliationibus, restrictionibus, appellationibus, exponibilibus, ascensu ac descensu  [p. 189] contundentes, ut garrula et invicta loquacitate nos cogerent ut unam et eamdem feminam, virginem et meretricem esse crederemus: et aliud esse Vidi Papam, aliud Papam vidi, quae longe differre docent.» Lo mismo y con mayor brío si cabe, repitió ante el Santo Oficio, haciendo una profesión de libertad filosófica de lo más atrevido que recordamos haber visto en el siglo XVI. El Brocense en filosofía fué el más independiente y en cierto sentido el más notable de los secuaces que tuvo en España Pedro Ramus, entre los cuales registramos tan ilustres nombres como el de Pedro Juan Núñez, convertido después al aristotelismo. Francisco Sánchez siempre llevó por norte la libre investigación de la verdad. Él lo dice con verdadera elocuencia en el prólogo de su Minerva, primera Gramática General que vió la Europa: «Multa veteres philosophos latuerunt quae Plato eruit in lucem, multa post eum invenit Aristoteles, multa ignoravit ille quae nunc sunt passim obvia. Latet enim varitas, sed nihil pretiosius veritate.»


    Terminado el curso de Artes, emprendió los estudios teológicos, que no tardó en abandonar, para dedicarse libremente al cultivo de las letras griegas y latinas. Perfeccionó sus conocimientos filológicos, oyendo las lecciones del Maestro Hernán Núñez de Guzmán, apellidado el Pinciano y también el Comendador Griego. Fué también discípulo del Maestro León de Castro, helenista no despreciable, conocido más que por sus propios méritos por las crueles persecuciones que suscitó contra los varones más ilustres de su tiempo. Sánchez le elogia, a fuer de discípulo agradecido, en la dedicatoria de las Silvas de A. Policiano y especialmente en un epigrama que va en los principios del Apologeticon pro lectione apostolica, obra de su maestro.


    Desamparado el Brocense por sus parientes de Portugal, que le retiraron su protección al saber que había dejado los estudios teológicos, contrayendo en seguida matrimonio con una doncella salmantina, buscó recursos para mantener sus nuevas obligaciones, comenzando por la enseñanza privada del latín, de la retórica, del griego. En 1554 dió a luz su primer trabajo literario de alguna importancia, los Comentarios a las Silvas de Angelo Policiano. En 1551 había recibido de la Universidad de Valladolid el grado de Bachiller en Artes. En el referido de 1554 comenzó  [p. 190] a regentar, en la de Salamanca, la cátedra de Retórica, por convenio con el propietario. En 1556 fue nombrado sustituto de la misma cátedra. Por entonces dedicó al claustro universitario su tratado De arte dicendi. En 1561 hizo oposición a una cátedra de Prima de Gramática vacante por fallecimiento del Maestro Juan Vaseo, siendo derrotado por un contrincante de su mismo nombre y apellido. De 600 estudiantes que tomaron parte en la votación, 138 favorecieron con sus sufragios a Francisco Sánchez el Clérigo, repartiéndose los otros 374 entre seis opositores, dos de los cuales obtuvieron mayor número de votos que Francisco Sánchez el Lego. o séase el de las Brozas. A tales anomalías daba lugar el modo absurdo de proveer las cátedras en nuestras antiguas Universidades. En 1562 publicó su Arte de Gramática Latina, que en las ediciones sucesivas fué recibiendo numerosos aumentos y correcciones. «En ocho meses, dice él mismo, se aprende la lengua latina con mis métodos, como lo tiene acreditado la experiencia; en veinte días puede entenderse la lengua Griega con mi Gramática, dos veces repaso en cada un año la Dialéctica y la Retórica en la Universidad, y en dos meses las enseño privadamente sin gran trabajo. Nada diré de la enseñanza de la Música y de la filosofía, porque a todos parecerán fabulosos los resultados obtenidos.» Por entonces se proponía dar a luz su tratado de auctoribus interpretandis sive de exercitatione poetica. En 1573 las prensas de León de Francia publicaban los Comentarios del Brocense a los Emblemas de Alciato, y casi simultáneamente hacíase nueva edición del libro De arte dicendi, adicionado con una paráfrasis del Arte Poética de Horacio. En 1570 obtuvo en propiedad la cátedra de Retórica, que como sustituto venía desempeñando. Tomó posesión en 17 de diciembre, leyendo una disertación sobre los sacrificios de los antiguos. En 4 de enero de 1574 recibió la investidura de Licenciado y en 21 de febrero siguiente la de Maestro en Artes, equivalente a la de Doctor en otras facultades, defendiendo en tal acto la proposición siguiente encerrada en un dístico latino:


    
      
        Fortuna et casus, vulgo venerabile nomen,

        Este procul: tantum nomen inane mihi,
      

    


    aludiendo, sin duda, a la mala suerte que le persiguió constantemente durante su vida.


     [p. 191] En 1577 dió a la estampa sus Comentarios a las obras de Garcilaso. Como manifestase en las notas las frecuentes imitaciones de poetas griegos, latinos e italianos que se hallan en los versos del cisne toledano, uno de sus admiradores, que sin duda no era partidario de la teoría de los hurtos honestos, hizo correr de mano el siguiente soneto, no escaso, en verdad, de intención y de gracia:


    
      
        Descubierto se ha un hurto de gran fama

        Del ladrón Garcilaso que han cogido

        Con tres doseles de la reina Dido,

        Y con seis almohadas de la cama,

        

        El telar de Penélope, la trama

        De las Parcas, y el arco de Cupido,

        Tres barriles del agua del olvido,

        Y un prendedero de oro de su dama.

        

        Probósele que había saltëado

        Siete años en Arcadia, y dado un tiento

        En tiendas de poetas florentines.

        

        Es lástima de ver al desdichado

        Con los pies en cadena de comento

        Renegar de retóricos malsines.
      

    


    El autor de este soneto parece haber sido (a lo menos tal indica Tineo) aquel Francisco de los Cobos, autor de otro bellísimo inserto en las Anotaciones de Herrera a Garcilaso, pero que ha solido correr entre las Poesías de Fr. Luis de León. A las espaldas del mismo papel en que el soneto sobre Garcilaso venía escrito, contestó el Brocense:


    
      
        Descúbrense poetas, cuya fama

        Podrá tocar las aguas del olvido,

        Que por henchir un verso mal medido

        Lo llenan de almohadas de la cama,

        

        Y buscan consonantes de la trama

        De Parcas, tela y arco de Cupido,

        Sin sentir en sus versos más sentido

        Que siente el prendedero de su dama,

        

        Y quieren dar su juicio ¡mal pecado!

        Que tal de Garci-Lasso es el comento,

        Ladrando a bulto como los mastines,

        

        Es gran lástima ver tan mal ganado

        De largos dientes, corvo entendimiento,

        Más falsos que corcovos de rocines.
      

    


    
      
         [p. 192] Tres años después vieron la luz pública en Sevilla las Anotaciones de Hernando de Herrera a Garci-Lasso, escritas como en competencia a las del Brocense, por la emulación que existía entre sevillanos y salmantinos. Al poco tiempo corrió de mano en mano con general aplauso y regocijo de los curiosos un satírico papel intitulado Observaciones del Licdo. Prete Jacopin, vecino de Burgos, en defensa del Príncipe de los Poetas Castellanos Garci-Lasso de la Vega, vecino de Toledo, contra las anotaciones que hizo a sus obras Hernando de Herrera, poeta sevillano. La general opinión de nuestros eruditos atribuye este opúsculo a D. Juan Fernández de Velasco, hijo del Condestable D. Íñigo, mozo despierto y de muchas letras, y, a lo que parece, discípulo del Brocense. En su libro escrito con sal ática pero inspirado por la pasión, pretendía defender a Garcilaso de los defectos que en él encontraba alguna vez Herrera, hiriendo de paso y con cuantos recursos le prestaba el encono la gloria del gran poeta sevillano. Como en esta cuestión no tomó parte, a lo menos directa y activa, el Maestro Sánchez de las Brozas, reservamos los pormenores para el artículo de Fernando de Herrera. Pocas veces cita al Brocense el encubierto autor del Prete Jacopin; limítase a decir en las observaciones sobre la Flor de Gnido, que «el Mtro. Francisco Sánchez sacó unas Anotaciones sobre Garci-Lasso un poco diferentes de las de Herrera, y de las cuales éste se apartaba siempre que podía». En otra parte afirma que «Sánchez tiene poca necesidad de los elogios de Herrera, pues sus letras y erudición son aprobadas no en universidades que tienen sólo el nombre (alude a la de Sevilla) sino en la de Salamanca, donde tiene tan buen lugar como todos sabemos; demás de esto lo aprueban sus obras de Filosofía, Retórica y Letras Humanas, que son buscadas y estimadas donde quiera». Doctamente contestó el Divino Herrera a las malignas detracciones de su adversario, en la extensa carta encabezada «al Prete Jacopin, secretario de las Musas».
      

    


    En 1578 publicó el Brocense, en forma de tesis doctoral, un opúsculo, en el cual se sustentaba la proposición siguiente: Latine loqui corrumpit ipsam latinitatem. Un teólogo extranjero llamado Enrique Jason, maestro de Artes en la Universidad, salió a impugnar esta opinión en un opúsculo rotulado Disquisitio responsoria in Sanctii editam assertionem. El Brocense no se dignó  [p. 193] contestarle, y reprodujo más tarde su disertación en las Paradojas y en la Minerva.


    Al año siguiente salió de las prensas de Lyon el Organon Dialecticum et Rhetoricum, y de las de Salamanca la Sphera mundi, escrita a imitación de la de Sacrobosco. En la oficina Plantiniana imprimióse, en 1581, la Gramática Griega, y en 1582, el libro de las Paradojas. El mismo año publicó en Salamanca, Lucas de Junta, las Notas de Sánchez a Juan de Mena.


    Ahora debemos comenzar la triste narración de sus persecuciones. Extractaremos brevemente el proceso, ya conocido de los eruditos. El Brocense fué encausado por el Santo Oficio en 1584. Ya antes de esta época había sido llamado por el comisario D. Francisco García Salazar, residente en Salamanca, para que respondiera a una denuncia que sobre él pesaba, por haber dicho que «el salmo In convertendo no estaba en buen latín». El comisario dió cuenta a la Inquisición de Valladolid de la denuncia y de las contestaciones del Brocense. En otra ocasión impugnó Sánchez en la cátedra varias opiniones de Aristóteles. Llegando esto a oídos del P. Mancio, catedrático de Prima de Teología, dijo: «Eso es heregía, porque Sto. Tomás está fundado en Aristoteles y nuestra fe en Sto. Tomás, luego reprobar a Aristóteles es decir mal de nuestra fe.»


    El Brocense, al saberlo, exclamó: «No pudiera decir eso sino un fraile dominico modorro, y si a mí me prueban que mi fe está fundada en Sto. Tomás, iré y tomaré otra.» Esto mismo repitió años después ante el Tribunal de la Fe, añadiendo que «en filosofía, hartas cosas podía demostrar contra Sto. Tomás». En la primera información que se hizo contra el Brocense, declaró el testigo Francisco López que aquél había dicho que «los teólogos de ahora no saben scriptura ni lenguas, y que por eso no saben ni entienden scripturas».


    Decía públicamente Sánchez que «los Teólogos no sabían nada» y objetándole alguno que «le había hecho Dios merced en no hacerle teólogo, que si lo fuese, le quemarían», contestó que «antes si él lo fuese, quemaría a los teólogos». En otra ocasión, haciéndole sus discípulos estas dos preguntas: «¿Por qué pintan a Sta. Lucía con los ojos en un plato? ¿Por qué es abogada de la vista?», respondió que «no era lo que ellos creían porque no había  [p. 194] de ser tan boba la Santa que se sacase los ojos para dallos a otros, y que muchas cosas cree el vulgo que están por esas Iglesias, y que no tienen más autoridad que pintallas el pintor como le pareció, y que estaba bien ser abogada de los ojos y llamarla así, porque en latín se llamaba Lucía a luce». Y replicándole los discípulos «¿porqué dice V. m. contra lo que tiene recibido la Iglesia?», contestó: «Sois unos grandes necios, no sabéis qué cosa es la Iglesia. Si yo dijera contra los Santos Padres o contra los Concilios dijera contra ella... Debéis pensar que los sacristanes o las pinturas que están allí son la Iglesia. Pensaréis ahora, que porque veáis en un retablo pintadas las once mil vírgenes, ¿por eso son once mil? Lo que me parece es que son diez y Sta. Úrsula once, porque en el Calendario antiguo estaba este latín Undecim M. Virgines y que así se había de decir once mártires vírgenes.» Esto unido a su censura de la impropiedad y excesivo adorno de las imágenes, dió ocasión a su primer proceso. Juan Fernández, clérigo, le delató al comisario del Santo Oficio en 7 de enero de 1584. Comunicóse la denuncia a la Inquisición de Valladolid, que ordenó en 22 de enero del mismo año que se hiciese secreta información sobre el asunto. Fueron examinados siete discípulos del Brocense; unos declararon en favor suyo, otros acumularon nuevos cargos, como el de haber dicho que Jesús no había nacido en un pesebre, como generalmente se pensaba; que estaba en duda acerca de si los magos que vinieron del Oriente eran reyes, y que no vinieron cuando nació, sino a los dos años y trece días. Del contenido de la denuncia y de las declaraciones dedujeron los calificadores once proposiciones que tacharon de heréticas unas, otras de «blasfemas e injuriosas» y otras de «temerarias y atrevidas». En 18 de mayo siguiente, el Tribunal mandó reducir a prisión al Maestro Sánchez y secuestrarle los bienes. Consultado el Consejo de la Suprema no hubo de conformarse con tales procedimientos. Mandó, pues, que se le llamase a Valladolid, que se le examinase sobre los cargos que contra él resultaban, y evacuada esta diligencia fuese gravemente reprendido para que en adelante hablase con mucho recato y consideración, con apercibimiento de que, haciendo lo contrario, sería castigado con todo rigor. En 24 de septiembre se presentó el Brocense en Valladolid. Cuatro días después dirigió al Tribunal dos escritos latinos en que  [p. 195] trataba las cuestiones «del lugar en que parió la Virgen» y «de la época de la venida de los Reyes Magos». En vista de tales defensas los calificadores suavizaron un tanto sus censuras, mas no sin declarar que «debía ser gravemente castigado y reprendido porque fuera de su Facultad se arrojaba sin discreción, y que si no le iban a la mano afirmaría heregías y errores manifiestos». En 28 de septiembre llamó el Santo Oficio al procesado y le reprendió con toda solemnidad, advirtiéndole «que en adelante no cayese en semejantes cosas, porque sino sería castigado con todo rigor». Hecho este apercibimiento, pudo volver en libertad a Salamanca. En 1588 publicó el opúsculo de nonnullis Porphyrii erroribus, ataque violento contra los aristotélicos. Sus enemigos le delataron a la Inquisición como luterano. El tribunal pasó la censura de su libro al calificador Fr. Antonio de Arze, que dió sobre él el informe más absurdo y desatinado que puede concebirse. Combatiendo la doctrina del Brocense de que no conviene creer a los Maestros bajo su palabra, encomia aquella respuesta de los pitagóricos, Magister dixit, añadiendo muy satisfecho: «imitémoslos los cristianos, que en cosas de nuestra fe y religión decimos: creo». Irritado el reverendo calificador de que el Brocense se burle de las restricciones, suposiciones, apelaciones, ascenso, descenso y demás jerigonza de la escuela, le compara con Juliano el Apóstata, Mahoma, Lutero y otros perseguidores y heresiarcas, entre los cuales ignorantemente mezcla al grande Erasmo. Y acaba así: «De todo el discurso del libro se colige ser el autor muy insolente atrevido, mordaz, como lo son todos los gramáticos y Erasmistas», aunque no se atreve a calificar redondamente de herética y errónea la doctrina de Sánchez. La Inquisición mandó que esta censura se uniese al proceso.


    En 19 de junio de 1593 el Maestro Sánchez obtuvo la jubilación de su cátedra de Retórica. El Dr. Palacios de Terán, comisario del Santo Oficio en Salamanca, con fecha 12 de junio, transmitió a los Inquisidores de Valladolid la declaración del racionero Manuel de Prado, reducida a que el Brocense le había dicho que dentro de doce años y medio se había de perder España, a consecuencia de un eclipse. Al margen del escrito se puso la siguiente nota: «Este Sánchez es hombre arrojado y tiene proceso en la Inquisición. Tráigase.» Por entonces no se hizo más que unir la delación  [p. 196] a los autos. Pr. Gaspar de Liendo, monje benito de San Vicente de Salamanca, delató, en 3 de septiembre de 1593, al Brocense por varias proposiciones malsonantes. El Dr. Palacios de Terán comunicó la denuncia, añadiendo que Sánchez «era hombre de opiniones paradójicas y amigo de ir contra lo común, añadiendo que el Santo Oficio debía examinar sus libros y papeles, porque debía tener obras de herejes, y escritos propios en que se apartaba del común sentir en materias teológicas y escriturarias». La delación se agregó al proceso. El Abad de San Vicente, Fr. Juan de Vaca, tornó a delatar a nuestro humanista en 5 de enero de 1595 por varias proposiciones semejantes a las referidas, añadiendo que era cosa que ya no se podía sufrir. El Santo Oficio remitió las proposiciones a los calificadores, que las tacharon de heréticas, sospechosas de herejía y temerarias. En 4 de marzo, Juan Pérez, estudiante de Leyes, le acusó de haber dicho «que Jesús no nació en diciembre sino en septiembre, que se le debía representar con cuatro clavos y no con tres, que la Cena estaba mal representada, que no debía haber una mesa sino tres, esto es, un triclinio, y que los Apóstoles no debían estar sentados sino recostados, porque tal era el modo de comer de los antiguos.» Añadió tras esto el estudiante legista que el Brocense hacía grandes elogios de Erasmo, que hablaba con desprecio de los teólogos y que declarando en cierta ocasión un vocablo griego había dicho que se holgara San Gerónimo de entenderlo como él. El comisario Palacios comunicó esta nueva denuncia, indicando que convenía que la Inquisición llamase a Sánchez a su tribunal. Pasaron a examen las proposiciones, y, como de costumbre, fueron calificadas unas de heréticas, temerarias y atrevidas, y otras de extravagantes y sucias, como la relativa al modo de comer de los romanos. Peregrina era en verdad la erudición de los calificadores. El Santo Oficio mandó, en 17 de septiembre, que el Licdo. Rosales, comisario sucesor de Palacios, recibiese información contra Sánchez, al tenor de las proposiciones denunciadas. La terminó el Maestrescuela de la Universidad, hombre de seso y no enemigo del procesado. Unas proposiciones resultaron comprobadas, otras no, y aclaradas algunas malsonantes, como lo de Erasmo, el mes del nacimiento del Señor (apoyaba su opinión el Brocense en el libro de emendatione temporum de José Scalígero), el estilo de los  [p. 197] Evangelios y el número y calidad de los Reyes Magos. Añadieron algunos testigos que en las noches de verano solían reunirse varias personas, entre ellas algunos profesores, en el patio de la Catedral, y que allí había afirmado Sánchez que él sabia más que el Catedrático de Prima de Teología, que los Médicos no sabían nada, y que podía haber arte para hacer volar a los hombres. El Maestrescuela Gasca Salazar, en 29 de septiembre de 1596, informó favorablemente de Sánchez, asegurando que le tenía por hombre llano, y que le veía oír misa con devoción y acudir a las Horas e Iglesias. Sin duda por el favor de D. Pedro Porto-Carrero, no le molestó la Inquisición por entonces. Pero cuatro años después, en 25 de septiembre de 1600, dictóse contra él auto de prisión y registro de libros y papeles, separando todas las obras incluídas en el Index, así como los tratados originales Organum Dialecticum, De nonnullis Porphyrii erroribus y Paradoxa, dándose en tal providencia por cosa averiguada ser el Brocense hombre sospechoso, temerario y muy perjudicial en su doctrina. El Consejo de la Suprema aprobó este auto en 12 de octubre. El comisario de Salamanca, Miguel Díaz de Velasco, dió cuenta, en 5 de noviembre, de haber evacuado el mandamiento en unión con el Notario que allí tenía la Inquisición. El día 4 en que se verificó la recogida de los papeles, se le intimó el auto de comparecencia en el término de seis días. Presentóse el 10 y le fué señalada por cárcel la casa de su hijo el doctor en Medicina Lorenzo Sánchez. Compareció tres veces ante el tribunal, siendo preguntado según la forma de uso en tales casos de qué se acusaba o si sabía por qué era llamado. Contestó que acaso por sus libros impresos y manuscritos, en que sostenía doctrinas opuestas a las del común de las gentes, citando entre las proposiciones de este género las dos siguientes sobre las cuales dió alguna explicación: La Magdalena no fué hermana de Lázaro, Judas no se ahorcó. Celebráronse otras audiencias en 13 y 16 de noviembre. En la del 22 del mismo mes, dió explicaciones acerca de su teoría de el libre albedrío, pronunciando con este motivo y para justificar sus audacias filosóficas, aquellas ya célebres palabras, tan sencillas como llenas de elevación y grandeza: «Cuando comencé a estudiar Súmulas a las tres o cuatro lecciones, dije: Juro a Dios y a esta cruz de no creeros nada de lo que me digáis; diciéndolo por los Maestros que entonces leían Súmulas;  [p. 198] y así tengo por malo creer a los Maestros, porque para que uno sepa, es necesario no creerlos sino ver lo que dicen, como Euclides y otros maestros de Matemáticas, que no piden que los crean, sino que con la razón y evidencia entiendan lo que dicen.» El fiscal del Santo Oficio acusó criminalmente al Brocense, tachándole de «haber hereticado y apostatado, teniendo y creyendo muchas y diversas proposiciones heréticas, erróneas, impías, temerarias, malsonantes y escandalosas», añadiendo que era hereje contumaz y relapso, pues después de haber sido reprendido por el Santo Oficio en 1584 había vuelto a dogmatizar entre diversas gentes.


    Entre tanto enfermó Sánchez y el 30 de noviembre extendió una protesta de fe para que fuese presentada al Santo Oficio. En ella habla de diversas traducciones suyas del hebreo y griego que la Inquisición tenía en su poder. El 2 de diciembre, Lorenzo Sánchez acudió a la Inquisición en demanda de dispensa para dar sepultura sagrada al cadáver de su padre, que había fallecido el día antes. La Universidad de Salamanca se mostró altamente ingrata con su ilustre profesor, negándole los honores que solía conceder a los catedráticos difuntos. Esto produjo, por parte de los hijos del Brocense, enérgicas reclamaciones, que sólo en parte fueron atendidas. Con la muerte del acusado hubo de sobreseerse la causa.


    Tal fué la trabajosa vida del Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, consagrada por entero a la enseñanza y al estudio, distribuída entre la cátedra y los libros, y amargada (pesa decirlo) durante dieciséis años, por una persecución injustificable y tenaz.


    Las obras del Brocense son en número considerable, y en mérito e importancia iguales a las de los más celebrados humanistas del Renacimiento. No hemos querido interrumpir el extracto de su proceso con la noticia de los escritos que publicó en los últimos años de su vida. Asi éstos como los anteriores aparecen en el siguiente catálogo, que hemos formado con la posible diligencia, siguiendo el orden cronológico.


     [p. 199] Obras impresas


    Declaración y uso | del Relox Español, | entretexido en las Armas de la muy | antigua y esclarecida Casa de Roxas, | con el mesmo Relox | agora nuevamente compuesto | por | Hugo Helt Frisio, | y romanzado por | Francisco Sánchez | natural de las Brozas, | con algunas adiciones del mesmo, | año de MDXLIX.


    Colofón: Fué impressa la presente obra en Salamanca por Juan de Junta. Acabósse 27 de Septiembre año de 1549. 4.º


    El autor de este librito fué Hugo Helt, holandés, criado del Marqués de Poza. También fué invención suya el Reloj, cuyo mecanismo explica en este tratado. Es de escasa importancia, pero bastante curioso para quien desee saber el estado de la Gnomónica en el siglo XVI. El Brocense, a la sazón estudiante, no hizo otra cosa que traducirle, y añadir en notas la explicación de algunas voces geométricas y astronómicas usadas en el contexto. Preceden a la obra un epigrama latino del traductor, y un soneto (bastante flojo) de Juan de Mal-Lara. La dedicatoria al Marqués de Poza está suscrita por Hugo Helt. No tengo noticia de que se haya impreso nunca el original de esta Declaración, que probablemente estaría en latín, aunque no se expresa.


    Angeli Politiani Sylvae. Nutricia, Rusticus, Manto, Ambra. Poëma quidem obscurum, sed novis nunc scholiis illustratum per Franciscum Sanctium Brocensem. Salmanticae. Excudebat Andreas a Portonariis MDLIIII. 8.º


    Generoso atque ornatissimo juveni D. Joanni Lasso a Castella Franciscus Sanctius S. P. D. (Dedicatoria). En ella afirma haber ilustrado estas Silvas a ruegos de la juventud salmantina. Después del texto de Policiano y antes de los escolios del Brocense se lee un epigrama así encabezado: Ad Franciscum Sanctium Jacobi Boffei exastichon.


    Entre las poesías latinas de Angelo Policiano han merecido preferencia, en concepto de los eruditos, sus cuatro Silvas compuestas a imitación de las de Estacio. Son, en realidad, composiciones animadas y elegantes, sobre todo si se tiene en cuenta el tiempo en que fueron escritas, aunque inferiores por demás a las poesías de Sannazaro, Vida, Fracastorio y Juan Segundo.  [p. 200] La primera Silva se intitula Nutricia y fué escrita en Fiésole el año 1486. Aparece dedicada a Antonietto Gentili, Cardenal Auriense, y tiene por objeto el encomio de la Poesía y la enumeración de los más famosos poetas griegos y latinos. El mismo Policiano, conociendo la oscuridad de algunos trozos se proponía escribir un comentario, pero no sabemos que llegase a verificarlo. Las notas del Brocense suplen esta falta, haciendo deliciosa la lectura de este poema.


    La silva subsiguiente lleva el nombre de Rusticus, está dedicada a Jacobo Salviati, y fué pronunciada antes de comenzar la explicación de Hesiodo a &σβθυο;Εργα κα&λσαθυο; ἠμ&υμλ;ραι y de las Geórgicas de Virgilio, a cuyos poemas puede servir de introducción y comentario. La tercera, dedicada a Lorenzo el Magnífico, fué leída en Florencia, en 1482. Se rotula Manto, y contiene un admirable elogio de Virgilio; puede servir de introducción a sus poemas. La última aparece escrita en 1485; Su título es Ambra (nombre de una quinta de Lorenzo de Médicis) y su asunto, las alabanzas de Homero y la exposición del argumento de sus poemas. Las cuatro silvas forman, por decirlo así, un curso de literatura clásica expuesto con formas amenas. Por eso corrieron con universal aplauso en nuestras escuelas, durante los áureos días del siglo decimosexto.


    El Brocense acrecentó considerablemente e introdujo notables mejoras en este trabajo de su juventud, publicando ya en los postreros años de su vida la edición siguiente:


    Angeli Politiani Silvae. Nutricia, Manto, Rusticus, Ambra. Cum scholiis Franciscii Sanctii Brocensis, in Inclyta Salmanticensi Academia Latinae, Graecaeque Linguae Primarii Doctoris. Salmanticae. Excudebat Petrus Lassus. 1596. 8.º


    En estos escolios se hallan las traducciones siguientes de poesías griegas, además de tal cual fragmento de escaso número de versos, entre ellos dos de Hesiodo:


    NOVEM LYRICORUM PATRIA, PARENTES ET DIALECTI


    
      
        Primos scire noven Lyricos, patriamque genusque

        Ac dialecton avens, haec tibi dicta cape.

        Omnibus his Mitylenaeus praecellit honore

        Alcaeus; lingua est usus is Æolica.

        Haud alia sequitur Sapho lexei, patriaeque,

         [p. 201] Cui mater Cleis, ac pater Eurygiras.

        Stesichorus Siculus, genuitque hunc Himera vatem,

        Euphemi gnatum, Doridis harmoniae.

        Rhegion agnoscit Italum Ibycon, atque Mesena

        Elidemque patrem, Dorica et is pepigit.

        Dulcia concinnit bona proles Eetiei,

        Parthenii patris Teius Anacreon.

        Pindarus ex Thebis prodiit, pater huic Scopelinus,

        Sublime inspirans Dorica musa melos,

        Inde Simonidea, pariter quod Doricus idem

        Patrem collaudans, eximium reputa.

        Imparis haud virtutis adhuc Kion tibi vatem

        Ex Molone satum suscipe Bacchillidem.

        Alcman et Lydos inter fulgens, Adamantis

        Filius, et Spartae est, Doricum et ille canit.
      

    


    
      
           
      

    


    
      
        
          ANTIPATRI NOVEM FAEMINAE DOCTAE
        

      


      
        
          Has Helicon hymnis divina voce puellas

          Pieriae in scopulis et Macedon genuit:

          Praxillam, Myro, Anytes os feminam Homerum,

          Praedoctam Sappho, Lesbiadumque decus  [1] ,

          Erinnam, Telesillam insignem, teque Corinna,

          Pallados horribilem quae recinis clupeum.

          Nossida blandiloquam, dulci modulamine Myrtin,

          Omnes quae eternos composuere modos.

          Utque novem coelum divina per atria Musas

          Continet: has nobis dat quoque terra novem.
        

      


      
        
          EX LIBRO VI ANTHOLOGIAE
        

      


      
        
          Penelope, tibi has vestes tramittit Ulysses,

          Distamus quoniam longo in exilio.
        

      


      
        
          ANTIPATRI ALIUD EPIGRAMMA
        

      


      
        
          Moenia mirabar Babylonis trita quadrigis

          Et juxta Alpheum templaque eburque Jovis:

          Pendentesque hortos alte: Phoebique Colossum:

          Et decora altarum barbara Pyramidum:

           [p. 202] Et molem ingentem Mausoli: sed tamen altam

          Ut vidi Artemidos aëriamque domum.

          Caetere sordescunt, nam dempto Phoebus Olympo

          Nihil quicquam illustrat pulchrius aut melius.
        

      

    


    Este último epigrama fué imitado por Marcial en uno suyo muy conocido.


    Amat victoria curam. Francisci Sanctii Brocensis, in inclyta Salmaticensi Academia Rhetorices Graecaeque lingua doctoris, Verae Brevesque Grammatices Latinae Institutiones. Ad illustrissimum Castellae Halmyrantum. Apud haeredes Seb. Gryphii. Lugduni, 1562. 8.º Aprobación del Maestro Alejo de Venegas (10 de octubre de 1561). Ad illustrissimum principem D. D. Luysium Henriquez Cabreram, Maximum Castellae Halmyrantum &. Francisci Sanctii Brocensis Carmen. Inclyti doctoris Gonzali Carthagena ad Fcum. Sanctium Epigramma. Hieronymi Campani Valentini, ad teneram juventutem carmen. Cristophorus Diaz de Herrera, Decretorum licenciatus, ad authorem (epistola). Praefatio.


    Con estas Instituciones, admirables por la claridad y sencillez, dió comienzo Sánchez a su titánica lucha con los gramáticos contemporáneos. Con razón compara tal empresa Gonzalo de Cartagena con los trabajos de Hércules y especialmente con la limpieza del establo de Augias, símil que reproduce el anónimo editor de la Gramática Filosófica de Gaspar Scioppio, dada a luz en Amsterdam en 1659. Cristóbal Díaz de Herrera indica que los preceptores rutinarios trataron de impedir la publicación del libro del Brocense. Éste tributa, en su prólogo, encarecidos elogios a la memoria de Antonio de Nebrija y se presenta como continuador de su obra. Advierte, sin embargo, que por la condición de los tiempos en que vivió no le fué posible dar perfección a sus trabajos, empresa reservada a estudios posteriores. Esta primitiva Gramática del Brocense peca sólo de excesiva concisión. Mayáns nota la escasez de paradigmas en la tercera declinación, cuyas variantes deja abandonadas a la práctica. En el verbo admite únicamente tres tiempos, siguiendo (nótese bien) a Pedro Ramus. Al fin de las Institutiones hay un tratadito intitulado De Latinae linguae causis et elegantia sive Minerva, que puede considerarse como el embrión de su obra maestra.


    Notables correcciones y aumentos recibió esta Gramática en la edición siguiente:


     [p. 203] (2) Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae Professoris verae brevesque Grammatices Latinae Institutiones. Quarta editio. Opinionum commenta delet dies, naturae judicia confirmat. Salmanticae. Excudebat Mathias Gastius, anno 1566. 8.º Dedicatio Francisco et Laurentio et Matheo filiis carissimis. Como se ve, a esta edición precedieron otras dos, que no sabemos si serían en todo ajustadas a la primitiva. En la cuarta, de que vamos tratando, suprimió la Minerva, pero añadió anotaciones extensas, movido por la opinión de algunos que le tachaban de oscuro y amante excesivo de la brevedad. En todo el contexto de la obra hizo considerables adiciones. Como libro destinado a la enseñanza, obtuvo esta Gramática, en vida de su autor, ediciones numerosas. La última y más completa, es la siguiente:


    (3) Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, verae brevesque Grammatices Latinae institutiones: caeterae fallaces et prolixae. Cum licentiâ supremi Senatus. Salmanticae excudebat Johannes Ferdinandus. Anno 1595. 8.º Terminadas las Instituciones latinas se halla el


    Arte para en breve saber latín, compuesta por el Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, catedrático jubilado en Retórica, y Regente de Latín y Griego en la Universidad de Salamanca. | En Latinai grammateias | regulas certissimas: | Sint procul tenebriones | qui docent falsissimas. Empieza con una disertación sobre el «provecho que se saca de la Gramática en romance». Siguen algunas reglas de lectura y pronunciación, insertándose después toda la doctrina de la tercera declinación, cuya falta se nota en la parte latina.


    Lleva este volumen una aprobación del P. J. Román de la Higuera. Dedicatoria. Doctori Designato Domino Luisio Abarca de Bolea. Alphonsi Sanctii Balistae Talabricensis, de grammatica Sanctii-Sanctius ad librum suum (epigrama catulino).


    Francisci Sanctii Brocensis in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices, Graecaeque Linguae proffesoris Commentaria in Andreae Alciati Emblemata, nunc denuò multis in locis accuratê recognita, et quamplurimis figuris illustrata. Cum indice  [p. 204] copiosissimo. Lugduni, apud Gulielmum Rovillium. M. D.LXXIII, cum privilegio Regis. 8.º


    El editor dedica este libro al célebre jurisconsulto Martín de Azpilcueta Navarro. En ninguna de sus obras hizo el Brocense tan gallarda ostentación de su inmensa lectura de los clásicos como en estos voluminosos Comentarios. En ellos cita muchos epigramas griegos con traducciones de cosecha propia. Más adelante daremos noticia de todos ellos.


    Mayáns cita una edición de los Emblemas con las notas del Brocense, hecha en Padua. No tenemos otra noticia de ella.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices professoris de Arte dicendi liber unus denuo auctus et emendatus. Cui accessit in Artem Poeticam Horatii per eundem Paraphrasis et brevis Elucidatio. Salmanticae, Excudetat Petrus Lassus. 1573. 8.º Censura del Licdo. Francisco de Zúñiga. En ella se dice que el libro había sido varias veces impreso desde 1558. Amplissimo Doctorum ac Magistrorum ordini Salmanticensis Academiae (dedicatoria). Rhetorices studiosis. Ferdinandi Sanctii Brocensis epigramma. Joannis Dominici Florentii epigramma. Gasparis Riberi Vimarinensis, de Rhetorices sui praeceptoris. Ejusdem aliud epigramma.


    Mayáns cita otra edición de 1568, fecha que lleva la licencia de la presente.


    Según advierte Sánchez en su prólogo, los preceptos de esta Retórica están tomados de Aristóteles, Cicerón, Quintiliano y Hermógenes. Sigue la distribución ordinaria de la materia en invención, disposición, elocución y memoria. Los ejemplos están escogidos con buen gusto, y la doctrina aparece expuesta con claridad y método. Es uno de los buenos libros de retórica que produjo el siglo XVI, digno de compararse y aun en ciertos puntos de equipararse con los de Luis Vives, Fox Morcillo, Arias Montano, Luis de Granada y Matamoros. La breve exposición del Arte Poética que sigue a la Retórica, lleva el título siguiente:


    De auctoribus interpretandis sive de exercitatione, Praecepta. Es tan breve como llena de provechosa enseñanza.


    Cierran este volumen tres poesías latinas del Brocense, a saber:


     [p. 205] In obitum D. Joannae Castellae, Aragoniae, Legionisque Reginae Epitaphium. Caroli Principis Aphotheosis, qui, Jovem scorpione , gestante, ad superos migravit. In obitum D. Isabellae Hispaniarum Reginae.


    Obras del excellente Poeta Garci-Lasso de la Vega, con Anotaciones y enmiendas del Maestro Francisco Sánchez, Catedrático de Rhetórica en Salamanca. Con privilegio. En Salamanca por Pedro Lasso, 1577. 12.º Al mui ilustre Señor Licenciado D. Diego López de Zúñiga y Sotomayor, el Mtro. Francisco Sánchez. Al lector (prólogo). Ex encomio Joannis Christophori Calveti Stellae, ad Petrum Ferdinandum Cabreram Bovadillam. Boscán a la muerte de Garci-Lasso (dos sonetos). Soneto de Francisco de Figueroa a la muerte de un hijo de Garci-Lasso. J. D. Florencio Romano (soneto en lengua toscana). Ejusdem Florentii Romani (Epigramas latinos).


    Fué reimpreso en Salamanca por Diego Lasso, 1581. En esta edición se añadieron los sonetos de Cobos y el Brocense, que dejamos transcritos en la biografía. En lo demás es igual a la primera. Existe otra impresión de Nápoles, 1604, por Juan Bautista Sotil, según nota manuscrita de D. Juan Tineo en el ejemplar que poseemos, y otra de Barcelona, 1804, en la que se ha seguido en cuanto al texto la que en 1765 publicó D. José Nicolás de Azara.


    Siguió el Brocense, para su edición, un manuscrito antiguo que le comunicó Tomás de Vega, criado de Su Majestad, según advierte en el prólogo. Por eso su texto es de grande autoridad. En él se corrigieron infinitas erratas de las impresiones anteriores. Las notas son breves, pero llenas de erudición y acierto. Para la inteligencia y estudio del poeta aprovechan más que el voluminoso Comentario de Herrera. Su mayor interés consiste en la indicación de las fuentes clásicas y toscanas en que bebió conceptos Garcilaso. En las Anotaciones a uno de los sonetos se inserta la oda décima del libro 2.º de Horacio, traducida en verso castellano por Fr. Luis de León, cuyo nombre no juzgó conveniente revelar Sánchez, quizá por temor a sus perseguidores, contentándose con decir: «Y porque un docto de estos reinos la tradujo bien y hay pocas cosas de éstas en nuestra lengua, la pondré aquí toda, y lo mismo entiende en el discurso de estas  [p. 206] Anotaciones. » Copia, en efecto, además de la citada, el Integer vitae, el Audivere Dii mea vota Lyce y el Beatus ille.


    En las cartas del Brocense a Juan Vázquez de Mármol, se hallan curiosos pormenores sobre las diligencias que precedieron a la impresión de estos Comentarios. En la de 23 de noviembre de 1573, escribe el Maestro Sánchez: «El Sr. Pedro Lasso, impresor de Salamanca, portador de esta me ha significado ser v. m. uno de los buenos ingenios y aun de los raros; por eso quise comunicar con v. m. esos borrones que ahí van sobre Garci-Lasso, los cuales hice más por importunación del mismo impresor que por pensar que ello sea algo, ni cosa en que antes no se aventure perder honra que ganalla; mas también por honra de nuestra lengua, cualquiera cosa se puede recibir por bien hecha. Suplico a v. m. mude, borre, añada en ella lo que le pareciere &.» En la siguiente, fecha en 25 de enero de 1574, añade lo que a continuación se lee: «Lo que vd. mandó en la carta me parece muy bien, y ansí se hace en la impressión, que nos guiamos por lo que vd. ordenó (así fué, desgraciadamente) quitando las cosas agenas, sino es una oda de Horacio que vd. textó, que esta pusimos por ser del mismo autor que las demás que v. m. no quita, y porque el autor es conocido, y no le pesará de que se imprima aunque no consintirá que su nombre se divulgue en este caso, por ser hombre doctísimo y de quien mucho más se espera. La dedicación del libro se hace a D. Diego de Zúñiga, hermano del Duque de Béjar, porque antes de agora yo le debía mucho, mas estos días me obligó en extremo por querer ser procurador mío en la cátedra de propiedad de Retórica, que creo por su causa se me dió con el mayor exceso que se haya dado otra en Salamanca; porque no habiendo más de ducientos sesenta votos (que son los bachilleres por Salamanca) tuve yo ochenta y tres de exceso, y más votos que todos los otros cuatro opositores. Algunos amigos del dicho D. Diego creo hacen sonetos en su loor; pondránse allí los que mejor nos parecieren y cupieren; que un pliego se dejó antes de la obra. Haré otra epístola a los lectores, por la orden que v. m. dice, haciendo mención de quien dió el original antiguo, y defendiendo contra la opinión de algunos que estas Anotaciones antes son en loor del ingenio de Garci-Lasso, que no, como ellos dicen, en vituperio.» Desde 1574 a 79, aparece interrumpida esta correspondencia. En 21 de  [p. 207] septiembre del año últimamente citado, escribe a Mármol el Brocense: «Estos librillos menudos son de codicia; ya andan pesquisando por acá cuándo se acaba el privilegio del Garci-Lasso, aunque bien se podría pedir prorogación, mas yo no sé si la pediré, porque a mi no me ha servido de nada, y esto es lo cierto.» En 20 de mayo de 1580, tornó a escribir en estos términos: «El Garci-Lasso no se (re) imprimirá sin licencia de v. m.; mas todavía por la gran falta que de ellos hay, querríamos que v. m. nos la diera presto, hoc est, que nos envíe las enmiendas y apuntamientos que dice, que yo quedo de pagarlo, pues Pero Lasso no puede hacerlo tan cumplidamente.» En la carta de 15 de mayo de 1581, dice sobre el asunto: «Harto nos ha hecho desear el Garci-Lasso, y aun el Lasso ha perdido harto por haberlo dejado resfriar, porque son ya idos los más estudiantes y todos holgaran de llevarlo consigo. Lasso metió una impresión de horas, porque le daban dinero luego, y a puros golpes acabó tres pliegos que faltaban desde antaño. Yo hice lo que v. m. mandó, que no solamente no puse sonetos ni encomios al principio, pero aun de las anotaciones quité lo que pude, como aquella de Virgilio


    
      Majoresque cadunt altis de montibus umbrae;
    


    porque aunque es muy curiosa y lugar nunca entendido, mejor está entre los muchos que tengo de este jaez que yo sé que en Italia serán bien estimados.» Después habla de diversas variantes introducidas en el texto.


    Hay otra edición de las Notas del Brocense a Garcilaso hecha en Madrid, 1612, por Juan de la Cuesta. Suele acompañar al Epicteto.


    Organum Dialecticum et Rhetoricum cunctis disciplinis utilissimum ac necessarium. Per Franciscum Sanctium Brocensem, in inclyta Salmanticensi Academia Rhetoricae Primarium, Graecaeque Linguae Doctorem. Lugduni apud Antonium Griphium, 1579. 8.º Franciscus Sanctius Brocensis filiis charissimis S. (dedicatoria).


    En una de las cartas a Juan Vázquez, dice el Brocense, que había entregado este libro a un fraile italiano para que le hiciese imprimir en Lyon o en Roma.


    Juzgando Sánchez que el estudio de la Dialéctica debe preceder al de la Retórica, trató de ambas en este libro, en el cual  [p. 208] comienza ya su lucha con los aristotélicos. En el libro primero, que versa sobre la invención, es lo más notable la explicación clara y perspicua de los nueve lugares de argumentación que reconoce el Brocense: «Causa, Efecto, Sugeto, Adjunto, Comparación, Oposición, División, Definición y Testimonio.» En lo demás, así este primer libro, como gran parte del segundo, y casi todo el tercero, son idénticos al tratado de arte dicendi. Puede verificarse fácilmente la comprobación.


    Al fin se insertan las tres poesías latinas ya publicadas con dicho Arte en 1573 y se añaden las dos siguientes:


    Trilingüe Collegium Salmantinum Magistro Michaeli Tormoni insigni Theologo, Poetae et Oratori justa lachrimis faciebat. (Al mismo asunto compuso una bella Canción Fr. Luis de León; no está en las ediciones comunes de sus obras, pero sí en la del P. Merino.)


    De Philomela in mare cadente, è Graeco. Epigramma.


    (2) Organum Dialecticum et Rhetoricum &. (ut supra). Salmanticae, apud Michaelem Serranum de Vargas, anno 1588, sumptibus Claudii Curlet Sabaudiensis Bibliopolae e regione Scholarum Majorum commorantis, sub insigni cucurbitae aureae. 8.º Licencia. Balthasari de Céspedes vtriusque linguae, totiusque Enciclopediae peritissimo C. Curlet Bibliopolae Sab. S. D. (dedicatoria al yerno del Brocense). Edición en todo igual a la primera.


    Sphera Mundi ex variis auctoribus concinnata per Franciscum Sanctium Brocensem, Rhetorices, Graecaeque Linguae in inclyta Salmancensi Academia Doctorem. Salmanticae. Ex officina Ildephonsi a Tarranova. 1579. 8.º Perillustri D. D. Petro Portocarrero Supremi Regis Consiliarii Senatori, Franciscus Sanctius Brocensis S. (Dedicatoria). En ella se encuentran las palabras siguientes que traducidas pusimos en la biografía: «Grammaticae Latinae meis praeceptis traditae octo menses ipsa edoctus experientia, vel cessantibus pueris constitui esse satis. Graecam Grammaticam meam non totis viginti diebus saepe sum expertus comprehendi. Totam, integram, perfectam Dialecticam et Rhetoricam. etsi bis quotannis in Academia percurro, quum tamen privatim doceo, intra duos menses facile absolvi testes habeo locupletissimos. Taceo de Musicâ. et Philosophia, ne videar, quum verissima dicam, prodigiosa proferre.»


     [p. 209] (2) Sphera &. (ut supra). Salmanticae, apud Gulielmum Foquel, 1588. 8.º Optimae spei ac egregiae indolis gemellis D. D. Alphonso et Martino Portocarrero (Dedicatoria).


    Este tratadillo de Astronomía está fundado especialmente en la Esfera de Sacrobosco, aunque muy mejorada en el estilo, que califica de bárbaro el Brocense. Su objeto no fué otro que aclarar por este medio algunos pasajes oscuros de los poetas latinos. En este concepto es útil, a pesar de los errores científicos que naturalmente contiene.


    Grammatica Graeca Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini, Architypographi Regii, 1581. 8.º


    (2) Grammatica Graeca Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris. Ostenditur vera pronuntiatio, quam a Gothis et Barbaris acceptam Grammatici faedaverunt. Cum licentia. Salmanticae, ex officina Petri Lassi, anno 1592. 8.º D. Luysio Abarca de Bolea Franciscus Sanctius &. S. P. D. (Dedicatoria).


    Como destinada a ser aprendida en el término de 20 días, esta Gramática es demasiado breve, y falta algo de lo esencial, aunque no haya nada superfluo. La verdadera pronunciación que el Brocense defiende es la Erasmiana, atacando duramente a los reuchlinianos, que después se han llamado iotistas. «Quid obsecro absurdiusdice hablando de los diptongosquam η͵ ι͵ υ͵ ει͵ οι per ι sonare?» Por su extremada concisión, que en ocasiones llega a ser oscuridad, queda esta gramática inferior a la del insigne helenista valenciano Pedro Juan Núñez, que dominó casi sin rival en nuestras escuelas durante el siglo XVI.


    Las Obras del famoso Poeta Juan de Mena, nuevamente corregidas y declaradas por el Mtro. Francisco Sánchez, Cathedrático de Prima de Rhetórica en la Universidad de Salamanca. En casa de Lucas de Junta, 1582. 12.º El Maestro Francisco Sánchez al Lector S. Sonetos de Alonso González de la Torre y de D. Bernardo de Guimerá.


    Las anotaciones del Brocense son breves y contienen sólo lo necesario para la ilustración del poeta, a diferencia del erudito pero farragoso Comentario o Glosa del Comendador Griego, a quien  [p. 210] censura, sin nombrarle, en diversas partes. Sánchez anotó el Labyrinto, la Coronación, y publicó al fin sin glosa diferentes poesías sueltas. En el prólogo se confiesa ayuno de toda noticia biográfica de Juan de Mena. Sólo trae el lugar de su enterramiento y el epitafio de su sepulcro. Suprimió el Comentario un tanto ridículo que de la Coronación hizo el mismo Mena.


    En las citadas cartas al corrector de libros Juan Vázquez del Mármol, se hallan algunas noticias sobre la impresión de este libro. Dice así en la epístola de 21 de septiembre de 1579: «Unas pocas de fiestas he hurtado por contemplación de ciertos devotos de Juan de Mena y envío ahí esos borrones... Si v. m. supiese algo de la vida de Juan de Mena, suplico me lo avise. Yo tengo memoria dónde está enterrado, y no la hallo al presente, y ansí va en el prólogo en blanco.» En otra carta explica el motivo que tuvo para comentarle: «Habrá ocho o nueve días que descargándome de algunas lecciones, que suelo leer muchas, tomé a Juan de Mena en las manos, y pareciéndome que no es tan malo como algunos piensan, determiné y no sin ser importunado, que anduviese en marca tan pequeña como Garcilasso y que se puedan encuadernar juntos. Ya le tengo acabado, haciendo breves declaraciones a las coplas que lo requieren. También hice la Coronación, habiendo lástima de cuán prolijo y pesado comento le hizo el autor.» En 12 de diciembre, escribía: «Desque envié a v. m. el Juan de Mena, nunca he sabido de él ni de v. m.; suplico a v. m. mande ver si es vivo o en qué estado anda.» Al cabo volvió a Salamanca el Juan de Mena, y Sánchez, después de dar gracias a Mármol, añade entre otras cosas: «Sólo en una cosa no podré venir en la opinión de aquel señor amigo de v. m. en poner toda la glosa de Juan de Mena, porque allende de ser muy prolija, tiene malísimo romance, y no pocas boberías (que ansí se han de llamar). Más valdría que nunca pareciesen en el mundo, porque parece imposible que tan buenas coplas fuesen hechas por tan avieso entendimiento. Mucho vuelvo por su honra en que no hobiese mención que él se había comentado. Acá he habido después la primera impresión del Comendador donde está la vida del poeta, no sé cuál pudo ser la causa porque en estas nuevas falte: yo determino de ponerla como allí está, si a v. m. le parece.» No la puso, sin embargo, y en verdad que no puedo explicarme esta  [p. 211] contradicción. Acaso estaba ya impreso el prólogo y no quiso rehacerle.


    Paradoxa Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris. Antuerpiae, ex officina Christophori Plantini, Architypographi Regii, 1582. 8.º Fr. Sanct. Brocensis Veritatis indagatori S. P. D. (dedicatoria).


    Escribió Sánchez, a ejemplo de las de Cicerón, estas Paradojas. Son cinco, a saber:


    I. Unius vocis unica est significatio sive de vocibus homonymis.


    II. Latine loqui corrumpit ipsam latinitatem.


    III. Expladitur Grammaticorum antiphrasis.


    IV. De verbis passivis Dissertatio paradoxa.


    V . Unum uni contrarium est.


    Las cuatro primeras fueron después incluídas en la Minerva.


    A continuación de las Paradojas vienen los tratados siguientes:


    Artificiosae memoriae Ars, a Franc. Santc, collecta. Es un arte mnemotécnico muy curioso.


    Topica Ciceronis exemplis et definitionibus illustrata per F. Sanct. Broc. in inclyta Salmanticensi Academia Primarium Rhetorices Proffesorem. Es un breve sumario de los Tópicos ciceronianos.


    Responsio ad quaedam objecta. Dom. D. Roderico Ordóñez Puertocarrero filicissimi ingenii, magnaeque spei puero, suoque alumno charissimo, Sebastianus del Monte Conchensis bonarum artium studiosus S. (Ded.). En esta Apología defiende Sánchez el Cartel que compuso para la justa poética celebrada en la muerte de la Reina (no sé cuál, quizá Isabel de la Paz).


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices Graecaeque Linguae Doctoris Minerva seu de causis linguae latinae. Cum licencia. Salmanticae, apud Joannem et Andream Renaut, fratres. 1587. 8.º Licencia (suscrita por Luis de la Cruz Vasco, en nombre del Consejo). Inclytae Salmanticensi Academiae Matri Piisimae Franciscus Sanctius Brocensis, Primarius Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctor, Gaudere et bene rem gerere (dedicatoria).


    Esta es la más extensa e importante de las obras del Brocense,  [p. 212] el trabajo de su vida entera del cual fueron simples preparaciones sus escritos gramaticales anteriores. Es, además, la condensación admirable de todos los esfuerzos filológicos de los humanistas del Renacimiento; cierra con llave de oro la época de la erudición y abre la de la discusión y el análisis. En ella comienza el estudio de la Gramática General o de la Filosofía del lenguaje, tan cultivado en los siglos XVII y XVIII, y hoy un tanto decaído a consecuencia de los progresos de la Filología Comparada, que también debe su origen a un sabio español, el jesuíta Hervás y Panduro. En la lámpara del Brocense encendieron las suyas los solitarios de Port-Royal, cuyos pasos siguieron, con desigual fortuna, el presidente De Brosses, Court de Gebélin, Condillac, Dumarsais, Beauzée, Destutt-Tracy y otros escritores en su mayor parte sensualistas, que florecieron en la Francia del pasado siglo, y cuyas doctrinas fueron ciegamente acatadas por no pocos pensadores nuestros, autores de tratados de Gramática General y de Ideología. Doloroso es, pero exacto; de las doce o catorce ediciones de la Minerva de que tenemos noticia, sólo la primera está hecha en España; todas las demás, en el extranjero.


    La obra del Brocense está dividida en cuatro libros. En el primero, después de anunciar que se propone hacer aplicación de la Filosofía a la Gramática, trata de su definición, división y objeto, de las partes de la oración en general y de cada una en particular, analógicamente consideradas. A la construcción del sustantivo, del adjetivo y de los pronombres, está consagrado el libro segundo, y a la del verbo y demás partes de la oración, el tercero, en el cual incluyó considerablemente aumentada su Paradoja de los verbos neutros. El cuarto, trata principalmente de las figuras de construcción, sobre todo de la Elipsis, y en él han encontrado cabida las paradojas de las voces homónimas y de la antífrasis, así como la Respuesta a algunas objecciones incluída en la edición antuerpiense de dichas Paradojas. Por apéndice viene la Paradoja 2.ª, ahora así formulada: Qui latine garriunt corrumpunt ipsam latinitatem. Cierra la obra un brevísimo compendio de Gramática Latina, cifra y resumen de la doctrina expuesta en la Minerva y distinto de los que anteriormente había publicado Sánchez.


    Refiere éste, en su dedicatoria a la Universidad de Salamanca,  [p. 213] que muchas veces oyó contar a su padre que hallándose enfermo Antonio de Nebrija en la casa que tenía en las Brozas, su hijo Marcelo, caballero de la Orden de Alcántara, solía lamentarse de no haber podido perfeccionar su Gramática y su Diccionario, y parodiando aquella sublime optación de Dido moribunda:


    
      
        Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor

        Qui face Trojanos, ferroque sequare colonos,
      

    


    repetía con frecuencia:


    
      
        Exoriare aliquis nostris ex ossibus ultor

        Qui face barbatos, ferroque sequare Perottos,
      

    


    aludiendo al Arzobispo de Siponto, Nicolás Perotto, autor de una Gramática latina, de la cual gustaba poco Nebrija.


    El vengador que buscaba el Nebrissense le encontró en Francisco Sánchez, pero sus esfuerzos apenas hicieron mella en la obstinada cerviz de los gramáticos, que parece se convinieron en formar alrededor suyo una conjuración de silencio. La Minerva no fué recibida, como su autor deseaba, en las aulas salmantinas, y, muerto el Brocense, cayó en profundo olvido la existencia de semejante libro en España. Por fortuna, en 1625 vino a Madrid el famoso y virulento humanista alemán Gaspar Scioppio, verdadero gladiador de la república de las letras, hombre de profunda erudición clásica, pero de carácter tan feroz e intolerante, que pasó la vida fatigando las prensas con horribles libelos contra todo género de instituciones y de personas, desde los protestantes hasta los jesuítas, desde el Rey de Inglaterra Jacobo I hasta Casaubon o Scalígero.  [1] Este hombre sólo respetó la memoria del Brocense, sólo se entusiasmó con su Minerva. Le había dado la primera noticia de este libro el Duque de Alcalá, embajador de España en Roma, y sus elogios le animaron a burcarla y a leerla. Agradóle tanto, que calificó a su autor de varón admirable y sabedor de todas las cosas dignas y humanas. En 1628 apareció en Milán un libro intitulado Grammatica Philosophica, que era un resumen de la Minerva, aumentado con observaciones de  [p. 214] Scipio, y encabezado con una disertación de veteris et novae grammaticae latinae origine, dignitate et usu, en la cual se ponía en las nubes el mérito del Brocense y de su libro. Pero deseoso de dar a conocer por entero la Minerva, escribió notas bastante extensas que pudieran servir de comentario, y el texto así ilustrado se dió a luz en Padua, años después de la muerte de Scioppio:


    (2) Gasparis Scioppii Comitis a Clara Valle Minerva Sanctiana, hoc est, Francisci Sanctii Brocensis de causis linguae latinae Commentarius cum Observationum Scioppionarum Auctario. Patavii, typis Pauli Frambotti. Super. permissu, cum privilegiis. 8.º Dedicatoria de Anníbal Gradario a Octavio Ferrari.


    (3) Amsteloedami, 1664. 8.º Edición igual a la anterior.


    (4) Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia &. &. Minerva seu de causis Linguae Latinae Commentarius. Cum notis Gasparis Scioppii et Jacobi Perizonii. Franequerae, 1687. Generosissimo atque Excellentissimo viro Sicconi a Goslinga, Francquerani agri praefecto, Academiae Frisiorum Curatori &. S. P. D. Jacobus Perizonius (dedicatoria). Praefatio ad lectorem. Ad V. C. J. Perizonium Humaniorum litteratum Proffessorem (dísticos de Cornelio Van Eck, profesor de Jurisprudencia). Esta es la primera edición en que aparecen las observaciones de Jacobo Perizonio, que por sí solas hacen tanto o más volumen que la Minerva, aunque no es mucho lo que añaden, como pudiera creerse.


    (5) Francquerae, 1693. 8.º Edición hecha a plana y renglón sobre la anterior, sin conocimiento de Perizonio.


    (6) Francquerae, 1702. 8.º De ésta ya cuidó Perizonio, añadiendo algunas notas y corrigiendo otras.


    (7) Amsteloedami, 1714. Edición igual a la anterior.


    (8) Amsteloedami, I724. 8.º Con nueva dedicatoria al mismo Siccon de Gosslinga, fecha en Leyden, y nuevo y extenso prólogo a los lectores, en el cual contesta a las observaciones que en sus Institutiones Latinae Linguae le había hecho Jorge Henrique Ursino. Las notas están considerablemente aumentadas. En el prólogo hay un pasaje que mandó borrar la Inquisición, por lo cual falta en algunos ejemplares así de ésta como de las ediciones sucesivas. Perizonio, como protestante, dice hablando del Concilio de Trento: «Nec absurde idcirco, si politice rem consideremus,  [p. 215] Tridentini Theologi, ut Scripturam Sacram suis arbitriis et decretis penitus subjicerent, Grammaticos ab ea interpretanda excludendos censebant, quum viderent eos, si admitterentur, longe aliter illam exposituros plerumque, quam ipsi vellent, qui desiderabant, non verum verborum sensum, sed unice suis dogmatibus accommodatum. Quocirca cum non auderent palam ipsam Sacrorum Codicum auctoritatem rejicere et extinguere, rectam tamen eorum interpretationem, Grammatica ratione faciendam, volebant abolitam, ne, ut ipsi dicebant, Grammatici aut quiqui eo methodo Scripturam explicabant, facile confutarent Theologos, solis decretis ac versionibus in Ecclesia receptis subnixos. Tantum illis metus incutiebat Grammaticae interpretandi ratio; tantam ea vim habet ad veram Veterum Scriptorum sententiam investigandam et declarandam, falsamque refellendam funditus.»


    (9) Amsteloedami, 1732, apud Jansenium Waesbergium.


    (10) F. Sanctii Brocensis, in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices et Graecae Linguae Doctoris, Minerva, seu de causis linguae latinae Commentarius, cui inserta sunt, uncis inclusa, quae addidit Gaspar Scioppius, et subjectae suis paginis Notae Jac. Perizonii. Editio sexta prioribus emendatior, et accessione correctionum ipsius Sanctii, Diatribaque L. Kusteri de verbo Cerno auctior. Amsteloedami, 1754, apud viduam et filium Salomonis Schontem. Lectori benevolo S. D. Bibliopolae (advertencia de los editores).


    Esta edición, sexta de las anotadas por Perizonio, es la primera en que se separaron del texto las adiciones de Scioppio antes confundidas con él, y se añadieron las correcciones que el mismo Sánchez había hecho a los capítulos 8.º y 9.º del tercer libro. Conservaba Mayáns el manuscrito y se lo facilitó al Conde Otón Federico de Linden. También se agregó la Diatriba de Kuster sobre el verbo Cerno, para que más fácilmente se comprendiera la refutación que de ella hizo Perizonio. Esta edición así aumentada es matriz de todas las posteriores. Nosotros hemos visto las siguientes:


    (11) Genevae, apud fratres de Tournes, 1766. Acompaña generalmente como quinto tomo a su edición de las obras completas del Brocence.


     [p. 216] (12) Lugduni, apud Piestre et Delamolliere, 1789. Esta edición se titula séptima, pero es octava de las añadidas, y duodécima en el orden general, por lo menos.


    (13) Lipsiae (Leipzig). Dos tomos, con extensos comentarios de Carlos Luis Baver, rector de la Universidad de Hirscheberg, en Silesia. Este tercer comentador publicó el primer volumen en 1793, y el segundo fué impreso después de su muerte, en 1801.


    Así en Alemania como en los Países Bajos se han repetido las ediciones de la Minerva en el siglo pasado y en lo que va del presente. Pueden calcularse en unas veinte las hasta hoy publicadas.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices, Graecaeque Linguae Primarii Doctoris: de nonnullis Porphyrii, aliorumque in Dialectica erroribus Scholae Dialecticae. Sub permissu. Salmanticae. Excudebat Michael Serranus de Vargas. An. 1588. 8.º Franciscus Sanctius ad suos Auditores (dedicatoria).


    (2) Salmanticae. Excudebat Didacus a Cussio, anno 1597. 8.º Aprobación del Maestro Farfán. Licencia del Dr. Diego de Vera.


    En este tratado. breve y curiosísimo, no sólo censura el Brocense la Isagoge de Porfirio, sino toda la Lógica de Aristóteles, empezando por afirmar que la tiene en su mayor parte por obra apócrifa y de tiempos muy posteriores. Semejantes opiniones, en verdad exageradas, unidas a sus recios ataques contra el escolasticismo, le atrajeron no menores odios que las suyas habían atraído a Pedro Ramus. Los aristotélicos salmantinos delataron al primero a la Inquisición; los aristotélicos parisienses asesinaron al segundo en la tremenda noche de St. Barthélemy. Ambos fueron mártires de su independencia filosófica.


    En su libro Sobre los errores de Porfirio, anuncia el Brocense un tratado de Filosofía que, por desgracia, no llegó a escribir.


    P. Virgilii Maronis Bucolica serio emendata, cum scholiis Franc. Sanctii Brocensis in Salmantic. Academia Primarii Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctoris. Sub permissu. Salmanticae, apud Didacum a Cussio. 1591. 8.º Joanni Grialo canonico Calagurritano Gulielmus Foquel S. P. D.


    Juan de Grial y otros varones doctos habían proyectado una  [p. 217] correctísima edición de las obras de Virgilio, pero habiendo ocurrido circunstancias desconocidas que impidieron se continuase tal empresa, cuando ya estaban impresas las Églogas, el librero Foquel rogó al Brocense que añadiese algunas notas suyas, y así ilustradas, se dieron a la estampa las Bucólicas. Antes de las Anotaciones hay una advertencia de Francisco Sánchez a los Actores. Al fin se encuentra una traducción de ciertos versos atribuídos a la Sibila Eritrea; así están encabezados:


    Carmina XXXIV Sibyllae Erythreae, ex lib. 8, cum hac ackrostide: Jesus Christus Dei Filius Soter Crucem ( ΙηΕΣ Y Σ ΚΠΕΙΣΤΟΣ ΤηΕΟ Y Y ΙΟΣ ΣΟΤΕΡ͵ ΣΤΑ Y ΠΟΣ ) Mag. Francisco Sanctio interprete. Cierra el libro un curioso apéndice titulado Exploduntur inepti centones a divinis Æneidos carminibus.


    Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae Primarii Doctoris. In Artem Poeticam Horatii Annotationes. Salmanticae, apud Johannem et Andream Renaut fratres, 1591. 8.º Aprobación del Doctor Gómez de Contreras. Licencia del vicario D. Felipe de Haro. D. Antonio de Guevara Priori Sti. Michaelis de Scalada Franc. Sanct. Broc. S. P. D. (ded.). Franciscus Cabrera Morales Brocensis Latinae Graecaeque Linguae Salmanticae Primarius Ode. Idem ad eundem (epigrama). Joannes Baptista Munguía Segoviensis ad lectorem, de operibus Sanctii, Magistri sui, epigramma. Ludovicus Morales Cabrera, Juris Caesarei studiosus Brocensis, ad Sanctium Brocensem magistrum suum Tetrastichon.


    Este comentario, que merece la palma entre todos los del Brocense, está distribuído del modo siguiente: Viene, en primer lugar, el texto; sigue la Ecphrasis o paráfrasis, y luego las Anotaciones. La epístola está dividida por preceptos, y al comienzo de cada sección hay un resumen de su contenido. Las notas son breves, pero utilísimas.


    Pomponii Melae de situ Orbis libri tres, Per Franciscum Sanctium Brocensem in inclyta Salmanticensi Academia Primarium Rhetorices, Graecaeque Linguae Doctorem purgati, correcti et emendati. Salmanticae, apud Didacum a Cussio, 1598. 8.º Licencia del Doctor Francisco Sánchez (el clérigo). Doctori Theologo Emanueli Sarmento, viro optimo Franc. Sanct. Brocensis S. P. D. (dedicatoria).


     [p. 218] Esta edición contiene el texto sin notas, pero más correcto que en las ediciones anteriores, aunque entren en cuenta las de Hermolao Bárbaro y el Comendador Hernán Núñez.


    Francisci Sanctii Brocensis, in Inclyta Salmanticensi Academia Rhetorices Graecaeque Linguae doctoris, in Ibin Ovidii et in Ternarium Ausonii Galli Annotationes. Salmanticae, apud Didacum a Cussio, 1598. 8.º Licencia del Dr. Fracisco Sánchez. D. Emanueli Sarmento Doctori Theologo, amico magno Franc. Sanct. Brocensis S. P. D.


    El Ibis de Ovidio y el Ternario, por otro nombre el Grifo de Ausonio, son dos de las composiciones más oscuras de la poesía latina. Las notas del Brocense abren el camino para su mejor inteligencia. Sus comentarios al Ibis, son preferibles a los de Domicio Calderino, Cristóbal Lanoffi, Badio Ascensio y Hércules Cioffani.


    Fueron reimpresas estas Anotaciones en Amberes, 1618. Edición citada por Mayáns.


    Auli Persii Flacci Saturae Sex cum Ecphrasi et Scholiis Francisci Sanctii Brocensis in inclyta Salmanticensi Academia Primarii Rhetorices et Latinae Graecaeque Linguae Doctoris. Cum licentia. Salmanticae, apud Didacum a Cussio. Anno 1599. 8.º Licencia del vicario Jerónimo González Morin. Franc. Sanctius Brocensis D. Joanni de Salas et Valdés S. P. D. Auli Persii Flacci Vita.


    Este comentario, escrito a los setenta y siete años de edad, es un trabajo admirable de aguda crítica y de erudición. Con él dió nueva luz el Brocense a las tinieblas de Persio, tan odiadas por San Jerónimo. Está dividido en tres partes: texto, paráfasis y anotaciones. Al fin se lee el opúsculo siguiente:


    De sacrificiis in Cathedrae petitione praelectio.


    El último libro publicado por el Brocense fué su traducción de Epicteto, de la cual más adelante hablaremos.


    Todas las obras de Sánchez hasta aquí citadas, se encuentran reunidas en la colección siguiente:


    Francisci | Sanctii | Brocensis, | in Inclyta Salmanticensi Academia Emeriti, | olim Rhetorices et Primarii Latinae | Graecaeque Linguae Doctoris, | Opera Omnia, | unà cum ejusdem scriptoris vitâ, auctore | Gregorio Maiansio | Generoso Valentino. | Tomus primus, |  [p. 219] seu | Opera Grammatica. | Genevae, apud fratres de Tournes | 1766. Cuatro tomos 8.º Puede considerarse como quinto la Minerva. X + 476 páginas. Contiene la vida del autor escrita por Mayáns (121 páginas), el testamento del Brocense, pieza apócrifa según toda apariencia, pero forjada no mucho después de su muerte. Siguen la Gramática Latina, la Griega, el Ars dicendi, el Organum Dialecticum, el tratado de Nonnullis Porphyrii erroribus, los Tópicos, el Arte de la Memoria y alguna otra casilla. En este tomo se encuentra además el librito de las Partes de la Gramática, hasta entonces inédito. Está en verso castellano y completa el Arte para en breve saber latín. Poseía el manuscrito D. Fernando de Velasco, consejero de Castilla, quien se lo comunicó a Mayáns para la impresión.


    Tomus secundus seu operum philologicorum pars prima. Tiene 595 páginas. Contiene las Paradojas y otros tratados breves, los comentarios a Virgilio, Horacio, Ovidio, Ausonio, Persio; las silvas de Angelo Policiano, y el Pomponio Mela. Las notas van precedidas de los textos.


    Tomus tertius seu operum philologicorum pars secunda 592 páginas. Comentarios a Alciato, Sphera Mundi, D eclaración y uso del reloj, traducción de Epicteto, y las piezas siguientes:


    1.ª Carta del Condestable Velasco (autor probable del Prete Jacopin), con la contestación del Brocense.


    2.ª Prefacio a la traducción de Camoens, por Luis Gómez de Tapia.


    3.ª Íd. al libro de El Perfecto Capitán de D. Diego de Álava y Beamont, en forma de carta al autor.


    Tomus quartus seu Opera Poetica. 432 páginas.


    Comprende las poesías insertas al fin del Organum Dialecticum y del libro de Arte dicendi y además las expresadas a continuación:


    Ad lectorem Chronici Rerum Memorabilium Hispaniae, quod scripsit Johannes Vasaeus Brugensis (1552).


    Ad Jacobum Salvatorem Murgensem Philosophum et Theologum cujus Poetica laudat (1558).


    Ad Gasparem Grajarium, Sancti Jacobi de Pennalva in Ecclessia Asturicensi Abbatem.


     [p. 220] Ad Lodoicum Lemosium, Physicum ac Medicum, auctorem librorum sex de optima praedicendi ratione.


    Ad eundem auctorem Commentariorum in librum Aristotelis de Interpretatione.


    Ad magistrum Luisium Gómez de Tapia, interpretem Lusiadis Ludovici Camoës.


    Ad doctorem Antonium Perez Sigler Salmanticensem, Ovidii Metamorphoseon interpretem Hispanum.


    Ad Leonis Castrii librum qui exire in lucem vetabatur.


    Ad Laurentium Ossorium Barba, canonicum Ecclesiae Compostellanae. Se halla al frente del extravagante libro titulado Piña de rosas atada por graves y santos doctores Teólogos y Canonistas, para que la puedan oler los Sacerdotes en el Santo y Soberano Misterio del Altar.


    Ad Antonium Pichardum de Vinuesa, auctorem Commentariorum in tres primos Imperatoris Justiniani libros Institutionum, in quibus Romanorum Hispanorumque jura conjunxit.


    Soneto al Maestro Farfán.


    Vienen después diferentes traducciones en verso castellano, de que hablaremos más adelante, y llenan lo restante del volumen las obras de Garcilaso y Juan de Mena con las anotaciones del Brocense.


    Nunca han sido coleccionadas las dos obras siguientes del Maestro Sánchez':


    Suma breve de la información que hizo el Mtro. Francisco Sánchez, catedrático jubilado de Retórica y Griego en la Universidad de Salamanca, sobre el Arte Nueva de Gramática. Sin l. ni a.


    ΠεντηκόνταρΧος sive quinquaginta militum ductor D. Laurentii Ramirezii de Prado stipendiis conductus: cujus auspiciis varia in omni litterarum ditione monstra profligantur, abdita panduntur, latebrae pervestigantur et illustrantur. (El Pentecontarco, o sea, el capitán de cincuenta soldados a sueldo de D. Lorenzo Ramírez de Prado, bajo cuyos auspicios se persiguen varios monstruos en toda la república literaria, se descubren las cosas ocultas, se penetran las cavernas, y se ilustran las oscuridades.) Antuerpiae, 1612. 4.º


    Este libro, cuyo retumbante título entusiasmaba al celebérrimo dómine Zancas Largas, maestro de latinidad de Fr. Gerundio  [p. 221] de Campazas. es, por lo demás, una obra seria, escrita con buen gusto y llena de erudición y novedad. A su frente suena como autor D. Lorenzo Ramírez de Prado, que suscribe también la dedicatoria a Felipe III y la carta a D. Juan Ramírez, hermano suyo. Fué el tal Ramírez de Prado hombre de perversa fama literaria, conocido como editor y cómplice de las ficciones del P. Román de la Higuera, especialmente de los Cronicones de Luitprando y Julián Pérez, y famoso también por haberse apropiado diferentes obras ajenas que le vendieron autores necesitados, cual sucedió con los Comentarios a Marcial, trabajo de Baltasar de Céspedes, yerno del Brocense, libros que con la mayor audacia daba a la estampa como de cosecha propia, resultando de aquí la portentosa variedad de estilos y de materias que se observa en los escritos publicados con su nombre. Tales antecedentes, unidos a los pocos años que contaba Ramírez de Prado cuando se publicó el Pentecontarco, a la excelencia de la obra y a la diversidad de estilo entre la dedicatoria y la epístola a su hermano y el resto del libro, hicieron sospechar muy luego que no era obra suya el Quinquaginta militum ductor, y que legítimamente sólo se le podía atribuir la extravagancia de la portada, que nada tiene que ver con el asunto del libro. Gaspar Scioppio, que nada respetaba, negó, en vida de Ramírez de Prado, que él hubiese escrito, ni en todo ni en parte, el Pentecontarco, afirmó que era obra del Brocense, y nadie respondió a semejante afirmación. Nicolás Antonio no se atrevió a darla asenso, quizá por consideraciones a los deudos de Ramírez, y apuntó la especie de que algunos atribuían el libro al Maestro Baltasar de Céspedes, pero que él no tenía datos para afirmarlo. Mayáns, del examen atento del Pentencontarco, dedujo que no era obra de Ramírez y sin vacilar se la atribuyó a Sánchez, fundado en vehementes indicios que no llegaban a la evidencia sin embargo. Hoy este punto está fuera de discusión y duda. El Brocense escribió el Pentecontarco, aunque, como es de suponer, no le dió semejante título. Cuando la Inquisición recogió los papeles de nuestro humanista, apareció entre ellos no la obra entera, sino ocho cuadernos únicamente. Al reseñarlos, los comisarios del Santo Oficio les pusieron el título de Quid allegoria, que precisamente corresponde al capítulo 28 de aquella obra. Fr. Diego Nuño, en su censura de 15 de febrero  [p. 222] de 1601, no sabiendo qué nombre darles, les llamó a todos quaterniones de allegoriis. Todas las proposiciones que él califica como tomadas de dichos cuadernos, se hallan punto por punto en el Pentecontarco impreso. ¿Puede apetecerse demostración más convincente? Sin duda Baltasar de Céspedes poseía una copia manuscrita de toda la obra de su suegro, y después de su muerte hizo en ella interpolaciones para publicarla como trabajo propio. Así se explican ciertos pasajes en que se habla con familiar cariño del Maestro Sánchez, a quien se llama meus, repetidamente, cosa que en Ramírez no tenía explicación plausible. Constreñido tal vez por su pobreza, vendió Céspedes a Ramírez el manuscrito de su suegro, como le había vendido antes sus propias notas a Marcial, para que con tales obras alardeara de filólogo y humanista.


    Por lo demás el Pentecontarco es libro muy curioso. Consta de cincuenta capítulos, en que se impugnan o reducen a duda diferentes opiniones comunes en diversas ciencias y facultades. De sentir es que Mayáns, que le tenía por obra del Brocense, no le diese entrada en la edición de Ginebra.


    Obras manuscritas


    Colección de poesías varias latinas y castellanas formada por Fr. Tomás Pinel de la Orden de S. Francisco, colegial que fué en el Trilingüe de Salamanca y discípulo del Brocense. Se cita este manuscrito, sin indicar su procedencia, en la biografía del Brocense, inserta en el tomo V del Catálogo del Marqués de Morante. Contenía las siguientes composiciones de Sánchez':


    Carmina ad petendum divinum auxilium ante legendum, Mag. Sanctio auctore, primario Cathedratico Salmanticae. 1774.


    Carmina ejusdem in laudem Antonii Solisii Jurisprudentiae Primarii, in petitione gradus doctoris.


    Salmanticensis Academia... serenissimi et illustrissimi Joan Figuer oa (ossa)... sibi reddita salutat, Sanctio auctore.


    Octavas antiguas castellanas puestas en verso latino.


    Apollinis Fabala carminibus ex sermone soluto versa, Sanctio auctore. Diálogo de Apolo y Dafne, Eco y el Amor.


    Su traducción en verso castellano.


     [p. 223] Tres epigramas de Pinel en loor de su maestro.


    Todas estas composiciones, exceptuando la Fábula de Apolo, han sido publicadas en el Catálogo citado.


    Papeles Ms. del Brocense. Tres tomos 4.º, que pertenecieron a la Biblioteca del Colegio Mayor de San Bartolomé, de Salamanca, y hoy están en la de Palacio. Según la noticia que de ellos se da en el Catálogo tantas veces mencionado, se encuentran en esta colección varios opúsculos gramaticales y filosóficos (no se expresa cuáles) y algunos trabajos sobre la Sagrada Escritura. Se leen además diferentes traducciones (Vide infra) y las siguientes poesías originales, entre otras no citadas en el Catálogo:


    De arachne. Ad Leonem de Castro. De quodam sagittis damnato et a Principe Maximiliano absoluto. Musicae laus. De Orpheo.


    Ad Spiritum Sanctum. Ad Dominum Johannem Lassum.


    Jacobo Tapiae Aldana salutem.


    Tumulus (Diálogo entre el caminante y el genio).


    Maximiliano Bohemiae regi inclyto in dedicatione librorum cantus organici.


    Franciscus Sanctius Marco Roderico Pueblae, in laudem illustris Alphonsi Fonsecae. Esta poesía fué compuesta primitivamente en griego.


    In obitum Caroli Caesaris Imperatoris Hispaniarum Regis prosopopaeio.


    De Judaea voratura filium in obsidione Hierusalem.


    Epitaphium uxoris. De natali Christi.


    In juventutem carmen elegiacum. D. Joanni et D. Laurentio fratri.


    Ænigma de fine in quatuor causis. Ex 2.º Metaph. Materia, Forma, Privatio.


    De foramine. Epigramma (sin título).


    Dos himnos a S. Marcelo mártir leonés.


    Todas estas poesías están insertas en los Apéndices a la Biografía del Brocense, seguidos de elegantes traducciones en verso castellano debidas a la fácil pluma del distinguido humanista D. Raimundo de Miguel.


    Diálogo entre la paciencia y la Arrogancia, escrito en palabras que son a la vez castellanas y latinas. Está en el mismo Catalogus.


     [p. 224] Al Licenciado Alonso Pérez, cuando partió a las Indias, versos castellanos.


    Romance de Polixena. Romance de Ntra. Señora.


    Epístolas poéticas entre el Brocense y Cristóbal Tamariz. (Éste debe ser el licenciado Tamariz, autor de graciosísimas novelas en verso, nunca impresas, y autor asimismo, según yo entiendo, de tres cuentos un tanto verdes, pero tan bien escritos como los mejores de Lafontaine, cuentos que sin nombre de autor insertó Juan de Mal-Lara en su Philosofía Vulgar.)


    Seis cartas entre el Brocense y el Licenciado Pedro de Guevara.


    Cartas del Brocense a Juan Vázquez de Mármol. (Biblioteca Nacional, R-176, rotulado Grial. Cartas Eruditas.)


    Sé han impreso en el tomo II del Epistolario Español de D. Eugenio de Ochoa (tomo LXI de la Biblioteca de AA. Españoles de Rivadeneyra).


    Obras perdidas


    Variae Lectiones Theologicae. La cita Juan de Guzmán en la anotación 43.ª a su traducción de Las Geórgicas, publicada en 1586.


    Origines (hoc est, latinae linguae). Están citados en la Paradoja 3.ª y en el libro cuarto de la Minerva.


    Etymologías españolas de Francisco Sánchez. Códice que Mayans cita como existente en la Biblioteca del Colegio de Cuenca. Añade el erudito valenciano que Covarrubias hizo grande uso de esta obra para su famoso Tesoro de la lengua castellana.


    Calirhoe, tragedia. Achiles, comedia.


    Asuero, tragedia. Trepidaria, comedia.


    Las cuatro estaban en latín, pero de las dos primeras hizo traducciones castellanas.


    Auto del Corpus Christi.


    Auto del Niño Perdido.


    Elegía a la muerte de Carlos V. En verso castellano. Muchas poesías latinas.


    Todos estos escritos y algún otro de menor importancia se hallaban entre los papeles que recogió el Santo Oficio, y en sus archivos debieron perderse. Constan sus títulos en el Proceso.


     [p. 225] Anotaciones sobre la Escritura. Está mencionado repetidas veces en las delaciones unidas al Proceso. No pareció entre los papeles del autor. Un fraile le acusó de haberle enviado a Roma para que allí se imprimiese.


    Obra falsamente atribuída al Brocense


    De multum nobili prima et universali scientia, quod nihil scitur. Lugduni, 1632. El autor de este famoso libro se llamaba Francisco Sánchez, era médico, portugués y avecindado en Tolosa de Francia. Fué impreso bastantes años después de la muerte del Brocense. Por la igualdad de nombre y apellido ha sido atribuído a veces a nuestro Sánchez. Lo notamos, porque hemos visto repetido este error en el Curso de Literatura Española de D. José Fernández Espino.


    Obras de existencia dudosa


    Pietas et Fides. Libro en alabanza de Pío V, dividido en siete capítulos.


    De Genio Regio. Libro en elogio de Felipe II, en diecinueve capítulos.


    Notas a Plutarco.


    Respuestas a varias consultas.


    Cartas a Justo Lipsio, Martín de Azpilcueta y Melchor Cano.


    Todas estas obras están mencionadas en el Testamento del Brocense, pero como éste es a todas luces apócrifo, también es dudosa la existencia de los libros en él citados, de los cuales no tenemos otra noticia.


    Traducciones


    Doctrina del Estoico Filosopho Epicteto, que se llama comúnmente Enchiridion, traducido de Griego por el Maestro Francisco Sánchez, Catedrático de Retórica y Griego, en la universidad de Salamanca. Con las Anotaciones del mismo. Salamanca, por Pedro Lasso, 1600. 12.º


     [p. 226] Doctrina &. Pamplona, por Carlos de Labayén, 1612. 12.º


    Doctrina &. Madrid, por la Viudad de Alonso Martín, 1632. 12.º


    Va unido a las Coplas de Jorge Manrique, con la glosa del Cartujo Rodrigo de Valdepeñas, a las de Mingo Revulgo con el comento de Hernando del Pulgar, a las Cartas en refranes de Blasco de Garay y al Diálogo entre el Amor y un Viejo de Rodrigo de Cota.


    Ginebra, 1766. Tomo IV de la edición de Tournes, páginas 499 a 592.


    Preliminares de estas ediciones. Al Dotor D. Álvaro de Carvajal, Capellán y Limosnero mayor de Su Magestad, Abad de Sta. Leocadia de la catedral de Toledo: «Si dicen que al cabo de mi vejez escribo una obrecilla tan tenue y en romance, digo que de poca menos edad o de tanta debía ser Epicteto, cuando sacó a luz este tesoro de perlas preciosas, hablando en su lengua materna, que entonces era la más usada que había en el mundo, aunque escribió en Roma. Ansí yo quise escribir en mi lengua, porque tan gran bien fuese a muchos comunicado. Siete años hace agora que se comenzó a imprimir Epicteto, y por falta ahora de dineros, ahora de papel, ahora de oficiales, ha estado sepultado, hasta que Dios fué servido traer a v. m. a Salamanca, donde informándose del pobre estado de Epicteto y aun de su traductor, acudió luego con su limosna, para que saliesse a luz después de tantas tinieblas...» Pena da leer estas palabras. ¿Qué premio dió su patria al Brocense, apellidado divino por Scioppio? A los setenta y siete años no tenía medios para imprimir un librito de cien páginas y tuvo que hacerlo de limosna. Bien acertaba en consolarse con Epicteto, el libro de todos los varones desdichados, pero constantes. ¡Cuánto debió meditar aquellas sublimes palabras ἀν&2;Χου κα&λσαθυο; ἀπ&2;Χου que por sí solas forman un tratado de moral! Cómo no recordar aquel admirable dístico en que las glosó Juan de Vergara.


    
      
        Sustine in adversis et te compesce secundis

        Et temnes caecae numina vana Deae.
      

    


    Prólogo. «Tres opiniones, que más tocaron esta verdad (el fin de la vida humana) quiero examinar. La primera y la mejor de todas fué la del filósofo Epicuro si bien se estudiara. Y fué que  [p. 227] puso la felicidad in voluptate, en el deleite y contento. Aristóteles, en el libro 10.º de sus Morales declara esta opinión y la aprueba mucho diciendo que este deleite se entiende del ánimo. ...ansí que el deleyte del ánimo es el que da la bienaventuranza. Esta opinión de Epicuro vino a ser abominable por ser mal entendida de sus secuaces y tomada corporalmente y en afrenta de su inventor, porque él fué muy abstinente y muy buen hombre. (La misma opinión llevaba Quevedo en su Defensa de Epicuro. véase cómo nunca se interrumpe el hilo de nuestra tradición filosófica.) La segunda opinión fué de los Stoicos. Éstos tiraban a la virtud por blanco, pero fueron muy rígidos y ásperos, guardaban mucho un intento que llamaban ἀπαθ&ΧιρΧ;α que es un desnudarse de todos afectos y pasiones, y no moverse por cosa alguna mundana. La tercera fué de Aristóteles y de la Escuela Peripatética. Éstos pusieron la bienaventuranza del hombre deste mundo en obrar según virtud y en cierta especulación del ánimo. (Esta doctrina es combatida por el Brocense.) De aquí y de otras muchas partes tengo por cierto que el autor de la Metafísica no es el que hizo las Éthicas ni los Tópicos, que llaman de Aristóteles... Nuestro Epicteto más sigue a los Stoicos, y conforma mucho con las Sagradas Letras; y tanto que si de su doctrina se quitasse el hablar de los Dioses en plural, se parece al Eclesiastés de Salomón, y a las Epístolas de S. Pablo y de otros Apóstoles.»


    Vida de Epicteto. A D. Álvaro de Carvajal, quintillas de D. Juan de Vega Portocarrero. De Frey Miguel Cejudo del hábito de Calatrava al Mtro. Francisco Sánchez Soneto. Ejusdem Michaelis Cejudo Ode. Petrus Xuarez de Molina Hispalensis utriusque juris studiosus ad Lectorem, de opere Fci. Sanctii Brocensis Magistri mei, ode.


    Las principales traducciones que del Enchiridion o Manua de Epicteto existen en castellano son las de Álvar Gómez, el Brocense, Gonzalo Correas, Quevedo y D. José Ortiz y Sanz. Sobre el mérito de cada uno de estos traductores pueden verse sus artículos respectivos. La del Brocense no es del todo fiel y atiende más a las sentencias que a las palabras a diferencia de la de su discípulo Correas, que tendió a reproducir la letra del original. Lo más curioso en el libro de Sánchez son las Anotaciones, que constituyen un verdadero tesoro de moral práctica. En ellas  [p. 228] recogió el Brocense todo el fruto de sus estudios y larga experiencia. En la nota al capítulo 53, inserta una glosa suya a un antiguó, villancico, lo cual demuestra que no desdeñó las formas semipopulares de nuestra poesía.


    Églogas primera y segunda de Virgilio.


    La primera se lee en la anotación 109 a la traducción de las Geórgicas que hizo Juan de Guzmán, discípulo del Brocense. La reprodujo Mayáns en el tomo I de su edición de las Obras de Virgilio con las mejores interpretaciones castellanas. Comienza así:


    
      
        MELIBEO. Titiro só la encina reposando,

           Con tu flauta, la agreste cantilena

           Estás a tu sabor ejercitando.

           Mas ay del que se parte a tierra agena

           Huyendo de la suya desterrado,

           Del dulce prado y de la selva amena.

           Tú, Títiro, a la sombra recostado,

           Enseñas a estas selvas deleitosas,

           Resuenen a Amarilis tu cuidado, etc.
      

    


    La égloga segunda está en el ms. de la Biblioteca de Palacio, antes de ahora mencionado. Comienza así:


    
      
        Coridón por Alexis el hermoso

        En amoroso fuego se encendía.
      

    


    Es probable que el Brocense tradujese todas las églogas de Virgilio.


    Obras del Bachiller Francisco de la Torre. Dalas a la impressión D. Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la Orden de Santiago. Ilústralas con el nombre y protección del Excelentísimo Señor D. Ramiro Felipe de Guzmán, duque de Medina de las Torres, marqués de Toral &. &. Con privilegio, en Madrid, en la imprenta del Reyno. Año de MDCXXXI. A costa de Domingo González, mercader de libros. En 16.º 159 foj. Aprobación de D. Lorenzo Vander-Hammen y León. Íd. del Maestro Joseph del Valdivieso. Dedicatoria. D. Frco. de Quevedo «a los que leerán» (prólogo).


    Poesías | que publicó D. Francisco | de Quevedo Villegas, Cavallero del | Orden de Santiago, Señor de la | Torre de Juan Abad, | Con el nombre del Bachiller | Francisco de la Torre.| Añádese en esta segunda edición | un Discurso,| en que se descubre ser | el verdadero  [p. 229] autor el mismo Don Fran | cisco de Quevedo: | Por D. Luis Joseph | Velázquez, | Cavallero del Orden | de Santiago, de la Academia Real | de la Historia. | Con privilegio; en Madrid, 1753. 6 h. sin foliar, XX de prólogo y 170 + 20 sin foliar de texto.


    Con error atribuyó Velázquez a Quevedo estas poesías, como ha demostrado cumplidamente el señor don Aureliano Fernández Guerra.


    En ambas ediciones, al fin de las Poesías del Bachiller, se halla un apéndice así encabezado:


    «Síguense traducciones de Horacio y del Petrarca, del Maestro Francisco Sánchez Brocense. D. Juan de Almeida a quien lee:


    Habiendo comunicado estos versos (los de Bachiller) con el Mtro. Francisco Sánchez de las Brozas, cathedrático de Propiedad de Retórica de la Universidad de Salamanca, de cuyas buenas y singulares letras tanta noticia y opinión se tiene, no sólo en España, pero en las más principales partes de Italia y Francia; y teniendo también conocimiento de algunas traducciones suyas, con cuyo trabajo había adornado algunos sonetos de Francisco Petrarca, y otras odas de Horacio, medroso de ver estos papeles sin ornamento de algún escritor de este tiempo, le supliqué los pusiese juntamente con ellos: con cuya autoridad no dudo sino que irán seguros al juicio de los hombres sabios.»


    No todas estas versiones son obra del Brocense. Entre ellas está la 7.ª del libro tercero de Horacio, Quid fles, Asterie, que generalmente pasa, y creo que con fundamento, por de Fr. Luis de León. En ella se comete una extraña licencia que le era favorita, la división de los adverbios en mente al fin de verso, en que imitó a los latinos. Las demás traducciones son:


    10 ª Oda del libro 2 º de Oracio, Rectiùs vives, Licini Está en versos sáficos (Véase en el artículo de Villegas.)


    5 ª del libro 1 º, Quis multa gracilis te puer in rosa Dice así.


    
      
        ¿Quién tiene la cabida

        De tantos deseada, y de ninguno

        Completamente habida?

        Quién es aquel solo uno

        Que goza de tu amor tan importuno?

        Tus tan rubios cabellos

        Que al oro con desprecio desdeñaban

        ¿Díme, a quién dejas vellos;

         [p. 230] Aquellos que mataban

        A cuantos por su mal los contemplaban?

        Cuán triste y engañado

        Está el desventurado, que en amarte

        Emplea con cuidado

        De su vida gran parte,

        Que piensa que no puedes ya mudarte.

        ¿Qué será cuando vea

        La mar turbada y vientos levantados

        El triste que desea

        Remedio a sus cuidados,

        Que ignora la mudanza de sus hados?

        De aquellos tengo duelo

        Que no conocen tus agudas artes,

        Que tienen por consuelo

        Que seguirán sus partes,

        Sin que de su querer jamas te apartes.

        Yo ya como escapado

        De la tormenta donde me anegaba,

        Tengo ya dedicado

        El leño en que nadaba

        Al templo del Señor de la mar brava.
      

    


    Oda 14.ª del libro 1.º, Oh navis, referent, traducida en competencia por el Brocense, D. Juan de Almeida, D. Alonso de Espinosa y Fr. Luis de León, a quien eligieron juez. Véase este curioso certamen en el artículo de D. Juan de Almeida.


    Sonetos del Petrarca.


    13.º de la parte 1.ª (Sonetti fatti in vita di Laura), Yo mi rivolgo indietro a ciascun passo.


    16.º Quand' io son tutto volto in quella parte.


    128. O passi sparsi, o pensier vaghi e pronti.


    17.º Son animali al mondo di sí altera.


    40.º Se mai foco per foco non si spense.


    157. Passa la nave mía colma d'oblio.


    49.º Se voi poteste perturbati segni.


    232 de la parte 2.ª (Rime in morte di Laura), La vita fugge e non se arresta un hora.


    103 de la 1.ª parte' Si amor no hé, che dunque é quel ch'io sento.


    105. Pace non trovo e non ho da fer guerra.


    140. O invidia nemica di virtude.


     [p. 231] Soneto de Dominico Veniero: Non punse, arse, o logo stral fiama o laccio.


    Mayáns atribuyó sin fundamento estas versiones a Fr. Luis de León, juzgándolas supra communem captum elegantes venustaeque. No pensaba así D. Juan Tineo, gran admirador del Petrarca y muy docto en las letras italianas. Por eso colocó al margen la nota siguiente: Nec elegantes nec venustas has versiones dicet quicumque Italam Linguam callet nec Ludovico Legionensi dignas. Apage a tanto viro dedecus hoc. La verdad, que son muy débiles, pero también lo es que el Petrarca apenas puede ser. trasladado a otra lengua sin perder mucho de su natural valor. Fuera de esto, el Brocense solía ser desaliñado en sus versos castellanos, aunque no faltan ejemplos de lo contrario.


    El apéndice de Almeida fué reproducido en el tomo IV de la edición de Ginebra, pp. 18 a 31, aunque sin las ilustraciones que le acompañan, de las cuales hablaremos en su artículo.


    Los originales de estas traducciones están en el ms. de la Biblioteca de Palacio. Con ellos se halla, a nombre del Brocense, una versión de la Heroida de Dido a Eneas de Ovidio, pero a juzgar por su principio:


    
      
        Cual suele del Meandro en la ribera

        El blanco cisne ya cercano a muerte...
      

    


    es la de Fernando de Acuña repetidas veces impresa. (Véase su artículo.)


    Ilíada de Homero. Una traducción completa en verso latino, y otra en verso castellano. Se hallaban entre los papeles que recogió la Inquisición. Allí se perdieron. Este y otros beneficios semejantes deben nuestras letras al Santo Tribunal. Alguno que otro verso de la traducción latina se encuentra como perdido en otros trabajos del Brocense, especialmente en los Comentarios a Alciato y a Policiano. También hay algunos de la Odisea. De la castellana sólo se conserva este retazo en el Enchiridion de Epicteto. (anotación al capítulo XL). Es del libro tercero:


    
      
        Bien vayan empleados

        Los casos y dolores

        Que Griegos y Troyanos padecieron,

         [p. 232] Sus gastos y cuidados,

        Ya tienen sus loores

        Pues a tan alto grado se subieron.

        Las Diosas no tuvieron

        Sobre esta preeminencia:

        Porque esta hermosura

        Iguala la figura

        De las eternas Diosas, su excelencia:

        Más llévenla ya luego,

        No deje en nuestro reino incendio y fuego.
      

    


    Son palabras de los ancianos de Troya, hablando de Helena.


    Varios epigramas griegos: dos de Antípatro en los Comentarios a los Emblemas 48.º y 159.º de Alciato (además de los que se hallan en las Anotaciones a Policiano), uno de Argentario en el emblema 105, uno de Bianor en el 89, otro de Germánico en el 133, otro de Palas en el 106, uno de Pablo Silenciario en el 184, uno de Posídipo en el 121 y cuatro de poetas anónimos en los emblemas 28 y 166 y en las anotaciones a la Nutricia. Añádanse las versiones del epigrama De Philomela in mare cadente (también anónimo) y de un retazo de los oráculos sibilinos, ambas ya mencionadas. Sirvan de muestra los dos de Antípatro:


    
      
        
          DE AJACIS SEPULCHRO
        

      


      
        
          Ajacis propter Rhoeteo in littore bustum

          Assideo Virtus: nec levis ira mea est.

          Dilaniata comas, lachrymans, quod movit Achivos

          Non Virtus, quando vicerit arte dolus.

          Arma vel haec dicant Pelidae fortis, inane

          Quid volumus verbum? poscimus arma virum.
        

      


      
        
          2.º
        

      


      
        
          Me platanum siccam foliis et palmite obumbrat

          Vitis, et externa contegor ipsa coma.

          Illa meos ramos crevit complexa virentes:

          Illius at ramos usque putabo meos.

          Hanc sociam vitae quaerat sibi quisque vicissim,

          Quae fiet in fato reddere docta vices.
        

      

    


    Fragmentos de Hesiodo, Quinto de Calabria y otros poetas y prosistas griegos en diferentes obras suyas, especialmente en  [p. 233] los Emblemas y en las Silvas. Por desgracia, todos estos pasajes son de una brevedad que desespera.


    Obras de Ausias March. Refiere el mismo Sánchez en una de sus cartas a Mármol, que había empezado a traducir en verso al gran poeta valenciano. No tenemos otra noticia de este trabajo.


    Hizo otras muchas interpretaciones, especialmente de autores griegos y también alguna del hebreo, que sin especificar sus títulos se mencionan en los documentos unidos al proceso.


    
      Santander, 23 de junio de 1875.
    

    


     [p. 187]. [1]. Scioppius in consultatione de scholarum et studiorum ratione.


     [p. 187]. [2]. Epístola 89 ad Italos et Hispanos.


     [p. 187]. [3]. In epistola ad Gab. Reginerium de conversione litterarum. Véase además su Diálogo de la lengua latina, citado por Mayáns en la Biografía.


     [p. 201]. [1]. ¿Por qué no tradujo el Brocense el hermoso epíteto εὐπλόκαμων que Antípatro aplica a las lesbias, «qien peinadas», o de hermosa cabellera?


     [p. 213]. [1]. Véase la extensa y curiosísima biografía de Scioppio en el tomo II de Nisard, Gladiateurs de la republique des lettres. París, 1860.

  


  
    SANCHEZ DE VIANA, PEDRO


     [p. 233]


    Entre las varias traducciones que de los Metamorfóseos de Ovidio se hicieron en el siglo XVI, merece, sin duda, el primer lugar, la que trabajó el licenciado Pedro Sánchez de Viana. Fué este distinguido humanista (a quien algunos suponen portugués, ignoramos con qué fundamento) médico de profesión y vecino de la ciudad de Valladolid. En sus mocedades anduvo en la casa y servicio de Hernando de Vega, presidente del Consejo de Indias. A él enderezó la traducción de los Metamorfóseos, única obra suya conocida. A esto se reducen las noticias de su vida, tomadas principalmente de los preliminares de las Transformaciones.


    Dió a la estampa la versión siguiente:


    Las Transforma- | ciones de Ovidio: Traduzidas del | verso Latino en tercetos y octavas | rimas, Por el licenciado Viana | En lengva vulgar Castellana. Con el Comento y expli- | caciones de las Fábulas: reduziéndolas a Philosophía | natural y moral y Astrología | e Historia. | Dirigido lo uno y lo otro | a Hernando de Vega Cotes y Fonseca, Presiden- | te del Consejo de las Indias. | Impresso en Valladolid por Diego Fernández de Córdova | impressor del Rey nuestro Señor. Año | 1589 | Con Privilegio.


    Al reverso: Erratas. Tassa (a tres maravedís y medio el pliego), fecha en Madrid, a 14 de julio de 1589. Tiene el libro 122 pliegos y monta 12 rs. y 19 mrs. Gonzalo de la Vega.


    Preliminares. Privilegio (por 10 años) fecho en San Lorenzo a 16 de abril de 1588. Censura del Maestro Lazcano (3 de enero de 1588).


     [p. 234] Sonetos de López Maldonado (dos), de D. Antonio de Baeza, del licenciado Martínez Polo (tres) y de Marcos Dorantes (cuatro). Licenciati Joannis Jordani in Authoris et utriusque operis laudem epigramma. (Se encomia a Viana como docto en la poesía y en la ciencia de Esculapio.) Dedicatoria a Hernando de Vega, Cotes y Fonseca, Presidente del Consejo de Indias, firmada por el licenciado Pedro Sánchez de Viana. Prólogo del autor a los lectores. (Dignidad, origen y antigüedad de la poesía.) La vida de Publio Ovidio Nasón, sacada de sus mismos libros. Catálogo de los autores, que se alegan en este libro y anotaciones. (Llega desde Aben-Ragel a Zeuxis; no parece sino que Cervantes tenía en las mientes este catálogo, al escribir el admirable prólogo del Quijote.)


    180 folios. Sign. A-Zz. La traducción acaba en el folio 179. Al reverso comienza la Tabla, que llena el folio siguiente. Como segundo tomo puede considerarse, puesto que lleva foliación distinta (aunque ordinariamente vaya unido a los Metamorfóseos) el volumen de las:


    Anotaciones | sobre los quin- | ze libros de las Transformaciones de | Ovidio. Con la Mithología de las Fá- | bulas y otras cosas. | Por el licenciado Pedro Sánchez de Viana. | Dirigidas a Hernando de | Vega, Cotes y Fonseca, Presidente del Con- | sejo de las Indias. | Impresso en Valladolid, por Diego Fernández de Cór- | dova, Impressor del Rey Ntro. Señor | Año de 1589. | Con privilegio.


    Al reverso la fe de erratas. Folio siguiente. Dedicatoria. Prólogo a los lectores. En el folio 5 comienzan las Anotaciones, que acaban en el 314 vuelto. Los cuatro folios siguientes están ocupados por la «Tabla de las fábulas, que se declaran en las Anotaciones». Estas anotaciones, escritas con erudición copiosísima y no siempre oportuna, pueden considerarse como un comentario perpetuo a la obra del poeta.


    La traducción está hecha en tercetos, empleando para los razonamientos la octava rima. En concepto de Ticknor, es de las mejores que se hicieron en el Siglo de Oro de nuestras letras. Por el contrario, otro escritor eminente, el rey de la poesía portuguesa contemporánea. apellidado por sus compatriotas el Milton y el Homero lusitano, poeta como ellos (si bien en esfera harto inferior) y como ellos ciego, el señor Antonio Feliciano de Castilho, vivo aún para gloria de nuestras letras (pues como propias hemos  [p. 235] de considerar todas las glorias peninsulares), califica de pésima la traducción de nuestro Viana, en el prólogo de la muy elegante y fiel versión, que del mismo poema dió a luz en 1841. (Vid. el artículo Castilho.) Entre dos tan encontradas afirmaciones, sostenidas por escritores, cada cual en su género, eminentes, difícil es formar un juicio seguro y desapasionado. Desde luego, se ofrece una consideración: tan absoluto y en redondo es el fallo de Ticknor como el de Castilho; según el uno, la traducción es excelente; según el otro, la traducción es detestable. Infiérese de aquí, naturalmente, que la traducción será buena o mala, pero no mediana; las medianías no provocan tan encomiásticos elogios ni tan ásperas censuras. La obra ha de ser en algún modo y por alguna circunstancia verdaderamente notable. Yo, que en estos apuntamientos me ciño al modesto papel de bibliógrafo (salvo tal cual escarceo en el campo de la crítica), me limitaré a decir que he cotejado cuidadosamente, como he hecho siempre que me ha sido dable, la traducción de Viana con el original latino y con otras versiones nacionales y extranjeras, unas anteriores y otras posteriores a la del médico vallisoletano. Hame parecido generalmente fiel y ajustada al texto de Ovidio, salvo tal cual descuido en la inteligencia del sentido. Entendía Viana al poeta de Sulmona, cuyo espíritu en parte reproduce y en parte no menor deslíe y echa a perder con excesivas amplificaciones. El mayor defecto de esta versión es la flojedad y el desaliño, harto frecuentes y lamentables, en la versificación. Aun así me parece superior a la de Jorge de Bustamante (atribuída por algunos a Luis Hurtado, que jamás pensó en traducir a Ovidio), hecha en prosa, y a las de Pérez Sigler y Felipe Mey (muy notable, si bien incompleta la segunda), hechas en verso. No la creo inferior a la italiana de Anguillara, harto celebrada en otros tiempos y hoy muy decaída de su antigua estimación. Y nada diré de las francesas anteriores a Viana, pues no conozco ninguna capaz de ponerse en parangón con la suya. Pienso por último que nuestro licenciado puede ocupar un buen puesto en el coro de los intérpretes de Ovidio, aun de los posteriores a su edad, sin que le sean muy superiores, como poetas, la mayor parte de los que yo conozco en los idiomas neolatinos, exceptuando a Desaintanges, cuya versión califica de admirable el mismo Castilho, y dejándole a él fuera de cuenta,  [p. 236] como igual o superior a los más celebrados entre sus predecesores. Declarando, pues, que en mi humildísima opinión el juicio de Ticknor es muy acertado, cúmpleme presentar algunos trozos del poema, escogidos sin particular empeño, para que teniendo las piezas del proceso a la vista, puedan mis lectores acostarse a la opinión de Castilho, si les pareciesen redondamente malos los pasajes que voy a transcribir. Tomaré una ligera muestra del libro segundo, escrita en tercetos, como casi toda la traducción


    
      
        
          DESCRIPCIÓN DEL PALACIO DEL SOL
        

      


      
        
          El alcázar real de Phebo era

          De altísimas columnas refulgente,

          Con oro y con carbunclo en gran manera

          El techo de marfil resplandeciente,

          Con las puertas de plata do salía

          En rayos claridad muy excelente,

          La obra a la materia aún escedía,

          Porque Vulcano había allí esculpido

          El Occéano mar, la tierra fría.

          Y el eminente cielo y agua ha sido

          Con verdinegros dioses debujada

          Y obra del cincel más escogido.

          Triton, Proteo, en cara demudada,

          Egeon, domador de las ballenas,

          Con Doris de sus hijos rodeada.

          Nadando unas, otras de agua llenas

          Que en peñas asentadas se quitaban

          De los verdes cabellos las arenas.

          A otras los pescados las llevaban,

          No de un semblante todas, ni distantes,

          Porque bien ser hermanas demostraban.

          La tierra con varones muy pujantes,

          Ciudades, selvas, montes, bestias, fieras,

          Ríos, ninfas y Dioses semejantes.

          Sobre esto están pintadas las esferas

          De seis en seis, los signos en las puertas,

          Que parecen sus formas verdaderas. Etc.
        

      

    


    Al lado de este trozo de versificación dura y difícil, sin duda uno de los peores que hay en el poema, voy a presentar, como objeto útil de comparación, la Fábula de Píramo y Tisbe, tomada del libro cuarto:


     [p. 237] FÁBULA DE PÍRAMO Y TISBE


    
      
        
          En la ciudad que dizen fué cercada

          De ladrillado moro y grande altura

          Por la reina Semíramis, criada

          Fué Tisbe en el extremo de natura

          Y fué esta hermosa virgen adamada

          De Píramo su igual en hermosura,

          Que así era él entre todos excelente,

          Como ella entre los jóvenes de Oriente.

          

          Del tierno amor fué causa y su contento

          La vecindad, que juntos se criaron,

          Y con la edad también tomaba aumento

          La fe que a veces ambos se entregaron,

          Que sin duda parara en casamiento,

          Mas los padres de entrambos lo estorbaron,

          A pesar de los cuales se querían,

          Y en llama igual sus ánimos ardían.

          

          Cada cual muestra en señas su conceto

          Que nadie para en ello ni lo advierte,

          Y cuanto el fuego dulce es más secreto,

          Tanto es más estuoso, bravo y fuerte.

          Una pared acaso por decreto

          Del Dios de amor y su dichosa suerte

          Común a entrambas casas, les convida

          A verse por do estaba un poco hendida.

          

          Ninguno había notado la hendidura,

          ¿Qué ignora amor? estaba reservada

          A vosotros amantes do natura

          Ninguna cosa hizo, no extremada,

          Y no dejáis pasar la coyuntura,

          Antes la boca cada cual pegada

          Con blando estilo, de vosotros dino

          A la amorosa voz hacéis camino.

          

          Requiebros regalados conferían

          Con lenguaje de amor, desnudo de arte

          Y a vezas el aliento recibían

          Píramo a esta, Tisbe a la otra parte.

          «Invidiosa pared, i por qué (dezían)

          Quieres contraria a tal querer mostrarte,

          Si los cuerpos juntarse consintieras

          O a lo menos las bocas, tanto hicieras?

          

          Ni tampoco queremos ser tenidos

          Por ingratos a ti que nos has dado

          Lugar por do llegase a los oídos

           [p. 238] El dulce razonar enamorado.

          Conceptos semejantes referidos

          El uno aquí y el otro allí sentado,

          Se despidieron antes y besaron,

          Mas no del arte, que ellos desearon.

          

          Las luces de la noche ya quitadas

          Con la rosada Aurora de otro día,

          Las yerbas del rocío aljofaradas

          El sol con su calor secado había

          Viniéronse al lugar, do regaladas

          Razones uno a otro se decía

          Quejándose y que engañe se concierta,

          Cada cual al portero de su puerta.

          

          Conciertan, engañados los porteros,

          Salirse a media noche de su casa,

          Dejando la ciudad y padres fieros

          Y el haber de gozarse tan con tasa,

          Y por no hacer diversos paraderos

          Más adelante aun el concierto pasa,

          Que entre los dos amantes se convino

          Parassen al sepulcro del rey Nino.

          

          Y a la sombra se escondan al instante

          De un árbol que a una fuente está cercano

          Que era moral y parecía abundante

          De moras, más que nieve todo cano.

          La convención contenta a cada amante

          Con esperanza firme muy ufano.

          Ya entraba el tardo Sol en claro coche

          En el agua, do sale el de la noche.

          

          Salióse Tisbe astuta, disfrazada

          Sin que ningún portero se lo sienta

          Y de amor y tinieblas rodeada,

          En Píramo pensando va contenta,

          Al sepulcro de Mino ya llegada

          Y al árbol dicho, bajo dél se sienta,

          Que Cupido le presta su osadía,

          Y veis una leona, que venía.

          

          Después de con mucha agua haber henchido

          El fiero vientre, al monte se volvía,

          Y el manto ensucia y rasga que caído

          A la medrosa Tisbe se le había.

          Salió más tarde Píramo y venido,

          El rastro de la fiera conocía,

          Perdió el color y visto ensangrentado

          El manto, de esta suerte ha comenzado:
        

      


      
        
           [p. 239] «Acabará una noche escurecida

          La vida a dos amantes, de los cuales

          Merecías, Tisbe, tú gozar de vida

          Larguísima, y de alientos inmortales.

          Yo, yo soy el traidor, yo el homicida

          Que ha dado la ocasión a tantos males,

          Pues te mandé vinieras, sin tu esposo,

          De noche y a lugar tan temeroso.»

          

          «O ya que tal mandé, no fuí el primero

          Que al concierto llegase y la postura,

          ¡Oh fieras que habitáis aquí, no quiero

          Mayor merced ni más cabal ventura

          De que rasguéis mi cuerpo y vuestro fiero

          Estómago, le deis por sepultura,

          Mas de medrosos es llamar la muerte,

          No de animoso pecho y brazo fuerte.»

          

          El destrozado velo, que cubierto

          Había traydo Tisbe, levantado

          A la sombra del árbol del concierto

          Se fué con él y ya que le ha besado,

          Y un río caudal de lágrimas abierto,

          El conocido manto saludado,

          «Recibirás (le dice) en compañía

          De la sangre de Tisbe, ya la mía.»

          

          Y creyendo su Tisbe ser difunta

          Con un dolor extraño y desconsuelo

          Desenvainó la espada y en la punta

          Se arroja y boca abajo da en el suelo;

          A las espaldas sale y sale junta

          La roja sangre, caminando al cielo,

          Haziendo tal ruido a la salida

          Cual agua, plomo o fístula rompida.

          

          De la amorosa sangre rociadas

          Las blancas moras luego se tiñeron

          Y siendo las raíces empapadas

          Del árbol, negras moras produjeron.

          Las ansias y congojas no quitadas

          Que el miedo y el peligro la pusieron,

          Se vuelve Tisbe y busca en un instante

          Con los ojos y el alma al fiel amante.

          

          Por no engañar al dulce enamorado

          Se viene, aun temerosa de la fiera

          Y el peligroso trance ya pasado

          A su señor y bien contar espera.

          Miró el lugar y el árbol ya mudado,

          Reconociendo, duda si aquel era,

           [p. 240] Que el color que en las moras se veía

          Incierta y sospechosa la tenía.

          

          Mientras la triste estaba así dudando

          El cuerpo medio muerto vió en el suelo,

          Que estaba el miserable palpitando;

          Volvióse luego atrás con gran recelo.

          Y sin color y ánimo temblando

          Cobra nuevo pavor y desconsuelo,

          Cual suele el mar turbado hacer ruido,

          Si es con pequeño viento conmovido.

          

          Mas bien reconoscidos sus amores,

          Arranca los cabellos de oro fino,

          Suelta la rienda a llantos y dolores,

          Hiere su blanco pecho, de ello indino,

          Abraza su amador con mil clamores,

          Hinchió la herida de un licor divino,

          Que de sus dos luceros destilaba,

          Y besando su rostro, le llamaba:

          

          «Oh Píramo, mi bien, ¿qué duro hado

          Os me robó, mi gloria, vida mía,

          Respondedme, Señor, que sois llamado

          De vuestra Tisbe misma y alegría,

          Levantad vuestro rostro ya postrado.

          Al nombre de su dama que él oía,

          Los ojos medio muertos abre y mira

          Su Diosa, y vista, ciérralos y espira.

          

          La cual despues que el manto conocía.

          Que le dejó la fiera bien sangriento,

          Y vió la vaina de marfil vacía,

          Renovó su llorar y su tormento.

          «Tú me mataste, Píramo, dezía

          Y fue la causa Amor y el Instrumento,

          Y pues tampoco a mí no me ha faltado,

          También seré yo de ánimo esforzado.

          

          Y pues jamás espero, amigo, verte,

          Seguirte muerta pienso de manera,

          Que si fuí causadora de tu muerte,

          También me llamarán tu compañera,

          Y si era nuestro amor tan fino y fuerte

          Que a muerte solamente se rindiera,

          Por te cobrar, mi bien, daré la vida

          Y la muerte al amor será rendida.»

          

          «¡Oh miserables padres que habéis sido

          De nuestro acerbo fin la causa cierta,

          En nombre de los dos os ruego y pido

          (Si la piedad del todo no está muerta)

           [p. 241] Que aqueste duro caso conocido,

          Y nuestra fe secreta descubierta,

          Los que el amor, la muerte o la ventura

          Juntó, juntéis en una sepultura.»

          

          «Y tú, moral, que tienes encubierto

          El cuerpo miserable de un amante,

          Y antes de mucho puedes estar cierto,

          Cobijarás a dos de aquí adelante.

          En memoria del uno y otro muerto

          De fructas negras muéstrate abundante,

          Y en honra de dos sangres derramadas,

          Produzirás las moras enlutadas.»

          

          Su querella tristísima acabada,

          Con suspirar profundo y llanto ardiente,

          De pechos se arrojó sobre el espada,

          De la sangre de Píramo aun caliente.

          De padres y de dioses fué aceptada

          Tan justa petición, pues al presente

          Están los dos en una sepultura,

          Y negra cualquier mora bien madura.
        

      

    


    En este trozo, que puede mirarse como un poemita separado, se observa, aparte de varios rasgos prosaicos y algunos versos duros, que el texto está vertido con calor y con brío, no faltando bellezas de sentimiento en algunos parajes.


    
      
        
          Santander, 13 de diciembre de 1874.
        

      


      
        
          Adición
        

      

    


    En la Biblioteca Nacional se conserva un manuscrito señalado P-97, al principio del cual se lee: «Comienza la traducción de los libros de consolatione de Boecio, hecha por el Dr. Viana. Libro primero de la Consolación filosófica de Boecio.» No lleva prólogo ni advertencia alguna. Empieza así:


    
      
        Yo que en la mocedad alegre canto

        Compuse, miserable viejo agora

        Endechas de dolor (ay de mí) canto.

        

        Las Musas lazeradas cada hora

        Me dictan los acentos que aquí escribo,

        Negando el rostro lo que el alma llora.
      

    


    
      
         [p. 242] Como muestra de esta versión, del todo desconocida, copiaré la rima séptima y última del libro primero:
      

    


    
      
        Si el aire se cubre

        De oscuro nublado,

        El cielo estrellado

        Sus luces encubre,

        Si el túrbido viento

        Al mar inquieta

        El agua quieta

        Se turba al momento,

        Y la que al sereno

        Y mas claro día

        Parescer solía

        La enturbia su cieno.

        Arroyo que baje

        Del monte mas alto

        Retuerce su salto

        Si hay quien le ataje.

        También tú procura

        Si la verdad quieres

        Seguir cuando fueres

        Por senda segura.

        Hallarte desnudo

        Del gozo que encanta

        Y miedo que espanta

        Al torpe y al rudo

        Desecha y alanza

        De tu fuerte pecho

        Como hombre de hecho

        Dolor y esperanza.

        Si en estos la palma

        Del gobierno queda,

        En lazos se enreda

        Y oscurece el alma.
      

    


    Acabados los cinco libros de Boecio, síguense: Anotaciones sobre los libros de la consolación natural del Santo Boecio por el Dr. Pedro Sainz de Viana. Prólogo. Al margen, esta nota: «Este prólogo ha de estar antes de los versos al principio del libro.» El prólogo es una biografía de Boecio y análisis de su libro de consolatione. Siguen unas extensas anotaciones semejantes a las que puso a Ovidio. El Ms. es en 4.º

  


  
    SEGURA, JOSÉ SEBASTIÁN


     [p. 243]


    Nació en Córdoba, Estado de Veracruz (México), el 20 de enero de 1822. Hizo sus estudios científicos en el Colegio de Minería bajo la dirección del sabio naturalista español D. Andrés Manuel del Río, descubridor del vanadio. Recibió en 1844 el título de ingeniero de Minas y perito beneficiador de metales. Desempeñó hasta el año de 1860 el cargo de ensayador de plata y oro en el distrito de Pachuca, trasladándose luego a la capital, donde colaboró en varias publicaciones periódicas. Había sido diputado en el Congreso General de 1849 y formó también parte de la Asamblea de Notables que eligió a Maximiliano. Después de haberse distinguido como ardiente adalid de los principios católicos y conservadores, abrazó en sus últimos días el estado eclesiástico dando esta postrera expansión a los afectos místicos de su alma, que ya se manifestaban en el gran número de versos de devoción que hay en el tomo de sus Poesías, impreso en 1872. Segura sabía varias lenguas, y brilla más como traductor que como poeta original. Además de las variaciones de que se da cuenta en esta Bibliografía, puso en verso castellano algunos salmos y trozos de las Profecías, los primeros cantos de la Divina Comedia, las elegías de Tirteo y de Calino y muchas poesías italianas, francesas y especialmente alemanas (baladas de Schiller, parábolas de Krummacher). Su traducción de El Canto de la Campana es más literal que la de Hartzenbusch, pero mucho menos poética.


    En sus composiciones originales y aun en la elección de algunos de los modelos que tradujo, domina la influencia de Pesado, que era su maestro a la vez que su deudo. En su juventud compuso bastantes versos amorosos; los de su edad madura son casi todos de inspiración religiosa, y suelen versar sobre temas bíblicos, siendo la más extensa de estas composiciones un poema bíblico titulado Susana.


    En prosa escribió algunos opúsculos, entre ellos un Discurso sobre los caracteres de la poesía romántica, pagana y hebrea, impreso en el primer tomo de La Ilustración Mexicana.


    Compuso dos comedias: Los caballeros de industria y  [p. 244] Ambición y coquetismo. Esta última se representó con éxito en el Teatro Principal de México, en agosto de 1876.

  


  
    SERNA, MELCHOR DE LA


     [p. 244]


    Monje benedictino. Entretuvo sus ocios en un trabajo nada edificante: la traducción (más bien paráfrasis) del


    Arte de Amar de Ovidio. De este poema, escrito en octava rima y dividido por el intérprete en cinco libros, con lo cual dicho se está que no siguió fielmente la división en tres del original, se conserva copia antigua en un Ms de la Biblioteca de Palacio, que contiene, entre otras cosas, un retazo de la Historia del Moro Rasis en prosa castellana; los Psalmos 38 y 50 y los capítulos sexto y séptimo de Job, traducidos por Fr. Luis de León. Perteneció este códice a la biblioteca llamada del Sol, en Valladolid, y hállase descrito por Fr. Antolín Merino en los preliminares al tomo VI de su edición de las Obras de Fr. Luis de León.


    Nosotros hemos examinado una copia bastante posterior (parece de fines del siglo XVII) en la colección ms. de varias poesías (muchas de ellas de lo más libre que existe en castellano, excepción hecha del Cancionero de burlas. de Valencia, 1519) recopilada, según Gallardo, por un fraile carmelita y conservada, con el título de Parnaso Español, en once tomos, en la Biblioteca Nacional (debieron ser catorce, pero faltan el 9.º, 11.º y 12.º), desde el M-1 al 11. En el M-4, está la paráfrasis de Ovidio, por Fr. Melchor de la Serna, que, a juzgar por lo que de ella recordamos, ni sigue el orden del texto original, ni le interpreta fielmente sino que, aprovechándose de los pensamientos del vate sulmonense, los glosa a su manera, ora quitando, ora añadiendo circunstancias, como mejor le place, acomodándolo todo a las costumbres de su tiempo y haciendo, en suma, más bien una imitación que otra cosa. No aparece división en libros en el Ms. de la Biblioteca Nacional, y en su lugar hay otra en capítulos, doncellas, casadas, viudas, etc., etc., en que jamás pensó Ovidio al trazar su Arte. En cuanto a licencia, no se queda muy en zaga el imitador respecto a su modelo.


     [p. 245] Del mismo Melchor de la Serna hay otras poesías ejusdem furfuris en el mismo tomo M-4 de la Biblioteca Nacional.


    Por demás está decir que este religioso no figura en las Bibliotecas de su Orden.

  


  
    SERRA Y FERRAGUT, BUENAVENTURA


     [p. 245]


    Nació en Palma de Mallorca, en 3 de abril de 1728. Hizo sus estudios en aquella Universidad literaria, recibiendo el grado de doctor en ambos Derechos en 26 de mayo de 1748. Profesó en aquella Universidad durante algunos años la cátedra de Derecho Canónico. En 1759 fué nombrado por el Ayuntamiento de Palma cronista general de la isla. Sus numerosos trabajos, que en gran parte quedaron inéditos por las contradicciones que experimentó su autor al principio de su carrera y que le retrajeron de entregar muchos de ellos a la publicidad, forman una enciclopedia histórica de Mallorca, que ha sido muy útil a escritores posteriores y que ya en su tiempo lo fué para las doctas investigaciones de Vargas Ponce y algún otro. Fué además laborioso naturalista, inteligente aficionado a las Bellas Artes y gran promotor de la cultura popular en todos sus ramos, como principal fundador que fué de la Sociedad Económica Mallorquina de Amigos del País. Reunió una copiosa y selecta biblioteca, y en su casa se congregaba una tertulia literaria que ejerció muy benéfico influjo en la cultura de la isla. Falleció en 17 de diciembre de 1784.


    No es del caso repetir el índice de sus publicaciones, que con toda extensión puede verse en la Biblioteca Balear de Bover. Aquí nos limitaremos a indicar los principales títulos:


    Glorias de Mallorca... Tomo I. Palma, imp. de Miguel Cerdá, 1755, 4.º La acerba crítica que de este libro hizo el capuchino Fray Cayetano de Mallorca, hizo que el autor desistiese de continuar la publicación, aunque existe manuscrito el tomo II.


    Breve compendio de las cosas más notables del Reino de Mallorca. Año 1771. No llegó a imprimirse, pero hay varias copias, una de ellas en la Biblioteca de la Academia de la Historia. Es una especie de Aparato para la historia de la isla, muy desordenado, pero en el cual no faltan especies curiosas, si bien muchas de ellas han perdido la novedad que tenían cuando su autor las consignó.


     [p. 246] Flora Balearica, exhibens plantas in insula Majoricae crescentes... Majoricae. 1765-1772. Manuscrito en dos tomos, el primero de los cuales contiene 178 láminas de plantas dibujadas a la pluma por Serra, y el segundo las descripciones científicas de ellas. Las plantas están designadas en latín con los nombres ante-linneanos, seguidos de las correspondencias, castellanos y mallorquines advirtiéndose, además, con frecuencia, las localidades particulares en que crece cada especie. El original de esta obra existe en Mallorca en la biblioteca de Campo-franco. Hay una copia en la de la Academia de la Historia.


    Museum D. D. Bonaventurae Serra et Ferragut... ab eodem auctore descriptum, notis et animadversionibus illustratum... Anno 1781. Es un catálogo de la biblioteca y colecciones que su autor poseía, así de ciencias naturales como de objetos arqueológicos. Manuscrito que cita Bover como existente en poder de un sobrino de Serra.


    Historia Natural del Reino de Mallorca. Manuscrito en casa de Campo-franco. Solo está determinada por completo la Ornitología. Para las demás secciones, no hay más que apuntes y materiales.


    Antigüedades de Mallorca. Ms.


    Opúsculos y apuntes históricos de Mallorca.


    Recreaciones eruditas. Enorme miscelánea histórica mallorquina en treinta y seis tomos en 4.º mayor, que andan repartidos en varias bibliotecas públicas y particulares de Palma. Bover explotó mucho estos centones y otros varios del mismo autor que no cito aquí por evitar prolijidad y por ser materia ajena de mi propósito.

  


  
    SEVILLA, LUIS JERÓNIMO DE


     [p. 246]


    Nacido en la ciudad que le dió cognomento, pero de padres belgas, tradujo al castellano.


    Las Seis Sátyras de Aulo Persio. Ms.


    Cítalas con la mayor vaguedad imaginable Nicolás Antonio, advirtiendo que alguno había visto esta traducción, no dice cuándo ni dónde. Nada hemos podido averiguar sobre el asunto.

  


  
    SIMÓN ABRIL, PEDRO


     [p. 247]


    Apuntamientos de cómo se deben reformar las doctrinas y la manera de enseñarlas para reducirlas a su antigua entereza y perfección, por el Dr. Pedro Simón de Abril, y ahora nuevamente publicados y añadidos con algunas observaciones y notas, por D. José Clemente Carnicero. Madrid, 1815. 12.º


    Téngase en cuenta la rara edición (descrita por Catalina García en su Tipografía Complutense) de Los dos libros de la Gramática Latina (Alcalá, 1583).

  


  
    SOBRADO, FELIPE


     [p. 247]


    Ministro de la Real Audiencia de Galicia. Publicó:


    Odas de Horacio, | traducidas en verso castellano | por Don Felipe de Sobrado, | Ministro de la Audiencia | de Galicia. | Romanae fidicen lyrae | Quod spiro et placeo (si placeo) tuum est. | Hor. Lib. 4. Od. 3. | Coruña: En la Caxa Typográfica. | 1813. 8.º 233 páginas y una de erratas. Las notas comienzan en la página 225.


    Preceden a la traducción unas advertencias reducidas a anunciar que se suprimen ciertas odas y pasajes por contrarios a la decencia, que muchas notas están tomadas de la edición francesa de Daru y que las repetidas instancias de los amigos del autor y la ocasión de imprimir su trabajo con los hermosos caracteres del Diario de la Coruña la movieron a sacarle de la oscuridad. Viene después una epístola a Horacio, semejante a la que colocó Mor de Fuentes al comienzo de su edición de las Odas, pero aun más prosaica y flojamente versificada. Por lo demás es apreciable en Sobrado la modestia con que ofrece al público su traducción, no sin advertir proféticamente que:


    
      
        En buen hora guardada

        Para otra (pluma) más feliz quede la gloria

        De dar al español cuanto escribiste

        De tu idioma y el nuestro sin ultraje.

        La mía te consagra esta memoria.
      

    


    Lo que no puede admitirse como disculpa de los muchos defectos de esta versión es aquello de que se hizo por recreación y sin  [p. 248] ánimo de darla a la estampa. Pues qué, ¿una versión de las Odas de Horacio es tarea que puede tomarse como solaz de otras más graves? ¿No basta ella para ocupar dignamente la vida de un literato? ¿Sólo para los ratos ociosos que otros (según apunta Sobrado) ocupan en devaneos o en ocio torpe se escribieron las obras maestras de la antigüedad? Idea harto poco elevada tienen del arte los que le suponen un pasatiempo y le equiparan con el juego de naipes o con las corridas de toros. Disculpas son éstas propias de aficionados forasteros o intrusos en la república de las letras, quienes al traspasar sus lindes alguna vez en la vida hácenlo como desdeñosamente, pareciendo tener en menos aquello mismo en que emplean lo que ellos llaman sus ocios, sin ser por nadie constreñidos. De este género de obras desbandadas hechas en ratos ociosos, es la traducción del magistrado gallego, con la cual no seremos más indulgentes porque sea libro de aficionado, y además harto poco leído. Mas empecemos por notar que no es absolutamente mala ni mucho menos la versión de Sobrado, antes en algunas odas considerablemente excede a otras traducciones anteriores muy elogiadas. Su mayor defecto es el prosaísmo que a la continua oscurece la facilidad de sus versos. ¿Cómo ha de haber paciencia para leer la magnífica oda Parcus deorum cultor et infrequens sacrílegamente destrozada en esta retahila de romance lleno de ripios y expresiones frías y ramplonas?


    
      
        Harto tiempo he seguido

        De esos mentidos sabios

        La imprudente doctrina

        Que suele alucinarnos

        Un sacrílego incienso,

        Unos dones escasos

        Ofrecía a los Dioses

        Que había ya olvidado.

        Ahora sobre mí vuelvo,

        Variar es necesario etc.
      

    


    y ¿qué idea ha de formarse de Horacio quien sólo le haya leído en semejantes traducciones? Los adjetivos impropios y hasta ridículos abundan en la versificación de Sobrado, que olvidaba sin duda que se las había con Horacio, quien jamás escribió una sílaba baldía ni un epíteto ocioso. Tan lejos está su intérprete de  [p. 249] parecérsele en esto, que en la oda a Grosfo intercaló de su cosecha los necios calificativos de distinguidos Medos, dañosa aljaba y tan nombradas vacas de Sicilia. En lo de añadir pensamientos al original es tan atrevido como desdichado; ¿quién creerá que sólo para el sencillo pensamiento Carpe diem, quam minime credula posteri empleó diez versos de esta laya


    
      
        Sabiduría, buen vino,

        Moderar vuestros deseos,

        Limitar vuestra esperanza,

        No malograr los momentos

        Que sin sentir se deslizan...

        Aquí tenéis en compendio

        Cuanto practicar debéis

        Y no contéis, como el necio,

        Con lo que puede mañana,

        Cara amiga, sucederos.
      

    


    El que Sobrado hiciese la traducción de estos versos en ratos de ocio no le autorizaba para añadir cosas que jamás pasaron por la mente de Horacio. ¿Qué objeto tiene adicionar su texto, tan sin gracia? El traductor, sea o no aficionado, si parafrasea el original, cosa expuesta siempre a grandes tropiezos, debe hacerlo con la gala y lozanía de aquel incógnito poeta del siglo XVI, que vertió así el Carpe diem:


    
      
        Coge la flor que hoy nace alegre, ufana,

        ¿Quién sabe si otra nacerá mañana?
      

    


    A veces yerra Sobrado en la interpretación del texto, como sucede en el final de la oda a Sextio:


    
      
        Nec tenerum Lycida mirabere,

        Quo nunc calent juvenes, mox virgines tepebunt.
      

    


    El virgines tepebunt lo entendió rematadamente mal Sobrado y tradujo:


    
      
        ... cuya muerte asaz temprana

        Tal vez, sin tardar mucho, lagrimosas

        Llorarán las doncellas amorosas.
      

    


    
      
         [p. 250] Ya podía haber leído en Fr. Luis de León:
      

    


    
      
        De cuyo fuego saltarán centellas

        Que enciendan en amor muchas doncellas.
      

    


    Nada de muerte temprana ni de doncellas lagrimosas dijo el lírico de Venusa.


    Empleó en su traducción nuestro magistrado gran variedad de metros, algunos con soltura, otros flojamente. El verso suelto, el endecasílabo asonantado, la octava, las estancias y estrofas líricas muy diversamente combinadas, las décimas, quintillas, el romance octosílabo, el eptasílabo y otras rítmicas combinaciones de menor importancia se encuentran usados en estas odas. En general anda más feliz el traductor en los versos mayores, y aun nos parece que hubiera acertado en excluir redondillas y décimas, nada a propósito para trasladar las estrofas horacianas. No porque el octosílabo ni ninguno de los metros cortos tenga el tono de jácara que en ellos encontraba Hermosilla, sino porque su carácter del todo español y moderno les hace casi inhábiles para encarnar el pensamiento expresado en sáficos, alcaicos o asclepiadeos. Y si en la versión de las odas horacianas de carácter más ligero y anacreóntico puede usarse el octosílabo asonantado o el eptasílabo, en ningún modo sus combinaciones más artificiosas, que inevitablemente desfiguran y calumnian la poesía del original. Pero jamás se emplee el romance para interpretar odas como el Inclusam Danaem, según se atrevió a hacerlo Sobrado:


    
      
        Una torre cual de bronce,

        Puertas de roble macizo,

        Y de vigilantes perros

        Los harto tristes ladridos,

        Parece que bien pudieran

        A Dánae hija de Acrisio

        De los nocturnos amantes,

        Guardar y de otros peligros etc.
      

    


    lo cual, sin quererlo, trae a la memoria aquello de:


    
      
        En un pueblo que se halla

        En el reino valenciano,

        Que el nombre suyo es Talapa,

         [p. 251] Allí nació un hombre honrado

        Llamado Isidoro López. Etc.
      

    


    Tal vez se nos tache de exagerados, pero no cabe dudar que en el trozo transcrito y en otros semejantes reina un tono de romance ramplón y jacarero, que sobremanera contrasta con el lírico vuelo de las estrofas clásicas.


    El Horacio de la Coruña tiene además la falta de estar sobremanera mutilado por escrúpulos del traductor. Suprimió del todo las odas XIII (Cum tu, Lydia, Telephi) y XIX (Mater saeva Cupidinum) del libro primero; la VIII (Ulla si juris tibi pejerati), del segundo; la IX (Donec gratus eram tibi), X (Extremum Tanain), XX (Non videas quanto moveas prericlo), del tercero; la I (Intermissa diu), del cuarto; la VIII (Rogare longo putidam te saeculo), la XI (Petti, nihil me, sicut antea, juvat), XII (Quid tibi vis, mulier nigris dignissima barris), XIV (Mollis inertia cur tantum diffuderit imis) del Epodon e hizo notables mutilaciones en la IX del libro primero, V y XII del segundo, XI y XV del tercero, III del Epodon y alguna otra. Fuera de la justa omisión de las dos odas In anum libidinosam, en las demás castraciones no vemos motivo fundado. Muchas de estas odas que a Sobrado escandalizaban sólo por tratar de amores, fueron vertidas en el siglo XVI por Fr. Luis de León y otros varones tan sabios como piadosos. Y ya que tradujo nuestro magistrado el Quis multa gracilis, no debió dejar en el tintero el hermoso diálogo de la reconciliación y otros pasajes y odas que nada tienen de escabroso ni malsonante, por más que traten de re erotica.


    Aparte de tan notables lunares, repetimos que la traducción de Sobrado no es indigna de ser conocida como objeto de curiosidad bibliográfica. Cierto que aun en los trozos mejor interpretados adolece de desigualdad e incorrección, pero a las veces demuestra en su autor dotes poéticas no despreciables. Júzguese de ello por la oda VII a Munacio Planco, que a continuación transcribimos, por ser escaso el libro en que tales versiones se contienen:


    
      
        A Efeso o Mitilene,

        O Rodas o los muros de Corinto

        De dos mares cercados.

         [p. 252] O de Tempe los valles dilatados,

        O de Tebas y Delfos el recinto

        (Por su Baco y Apolo renombrados),

        Hay quien el gusto tiene

        De celebrar en versos armoniosos

        Con sonoro laúd y bien templado.

        Y hay quien tan sólo canta

        De Atenas los alcázares suntuosos,

        Y muchos en honor de Juno, diosa,

        A Micenas celebran poderosa,

        A Esparta la guerrera,

        De los caballos de Argos la carrera.

        Por mí, yo mejor quiero

        De esta amena ribera la hermosura

        Por do el Anio con curso muy ligero

        Se desliza y murmura

        Por entre los vergeles y collados,

        De los Tesalios campos cultivados.

        Cual el Céfiro el cielo obscurecido

        Despeja prontamente,

        De tus males el peso permanente

        Asl dejará Baco adormecido,

        Ora sigas de Marte

        El horrendo estandarte,

        Ora la sombra goces reposado

        De tu frondoso Tívoli adorado.

        En otro tiempo huía

        Tenero de su país y la ira impía

        De su padre, y se cuenta

        Que por Baco inspirado

        Corona su cabeza y se presenta

        A sus tristes amigos, e inflamado

        Habló así: «Compañeros,

        Mas propicia que un padre la fortuna

        Para nosotros es, sigamos, ea,

        Sigámosla y jamás, jamás se vea

        Que desesperanzamos

        Y a seguir los senderos,

        Que señala cobardes nos negamos.

        El dios Febo otra tierra nos ofrece,

        Tenero de ello es garante,

        Y Tenero el capitán a quien constante

        Vuestra fidelidad pronta obedece.

        Magnánimos varones, enseñados

        A mayor padecer, ya que hora vemos

        Una nueva ciudad nacer hermosa,

         [p. 253] Ahogad vuestros cuidados

        Del néctar en la copa deliciosa.

        Mañana, amigos míos, nuevamente

        Al mar nos lanzaremos,

        Su furor despreciando osadamente.»
      

    


    
      Santander, 1.º de mayo de 1876.
    

  


  
    SOLANES, FRANCISCO


    Catedrático de Leyes en la Universidad de Barcelona y después rector de aquella Real Audiencia. Además de la obra citada en el texto, publicó, según Torres Amat, las siguientes:


    Selectae juris dissertationes.


    El Emperador político y Política de Emperadores. Barcelona, por Josef Llopis, 1700.


    Duelos de amor y desdén: comedia famosa que saca a luz el doctor Francisco Solanes. Barcelona, por Josef Llopis, 1694.

  


  
    SOLER, BERNABÉ


     [p. 253]


    Profesor de Letras Humanas en la Universidad de Barcelona a fines del siglo XVII y primeros años del XVIII. Además de la obra citada en el texto, publicó:


    Sintaxis seu compendiaria partium orationis institutio a Joanne Torrella. Denuo nonnullis breviter aucta observationibus et in commodiorem usum exposita studiosis Grammaticae candidatis. Barcinone, 1701. De este libro escolar se hicieron muchas ediciones.


    Torres Amat.

  


  
    SOLER Y ARQUÉS, CARLOS


     [p. 253]


    Catedrático del Instituto de Badajoz y académico correspondiente de la Historia.


    Ha publicado:


    Os Luisiadas (Los portugueses). Poema de Luis Camoens, traducido al castellano por D. Carlos Soler y Arqués, catedrático  [p. 254] e individuo correspondiente de la Academia de la Historia. Badajoz, establecimiento tipográfico de José Santamaría. (1873.) Folio, a dos columnas, 266 páginas y un retrato de Camoens.


    La traducción está en prosa, fiel y correcta. Al frente va el texto portugués y acompañan muchas notas, tomadas de los mejores comentaristas del poeta lusitano.


    
      Santander, 5 de abril de 1876.
    

  


  
    SOLÍS, ANTONIO DE


     [p. 254]


    De este egregio historiador y poeta existen dos biografías principales, la de D. Juan de Goyeneche, publicada al frente de las Poesías Póstumas de Solís, y la de Mayans, que figura como introducción en el libro de sus cartas familiares.


    Nació Solís en Alcalá de Henares, el 18 de julio de 1610. Estudió Humanidades y Filosofía en la Universidad de su patria, Jurisprudencia en la de Salamanca. A los diecisiete años compuso una comedia titulada Amor y Obligación. Fue secretario del Conde de Oropesa, Virrey de Navarra y de Valencia. Mas tarde entró a servir, con igual cargo, al Rey Felipe IV, y en 1661 nombróle la Reina Madre Doña Mariana de Austria oficial de la Secretaría de Estado y cronista de Indias, puesto vacante por la muerte de León Pinelo. Se ordenó de sacerdote a los cincuenta y siete años de edad y desde entonces renunció a la poesía, dejando sin acabar su comedia Amor es arte de amar. Falleció en Madrid el 19 de abril de 1686.


    Solís cultivó con acierto diversos géneros literarios, y puede estimársele como el último de los grandes escritores de nuestra edad de oro. El libro que más justa fama le ha dado es su apacible y amenísima Historia de la Conquista de Nueva España, obra admirablemente escrita, aunque en demasía retórica y atildada, y verdadero prodigio, dada la época infausta para nuestras letras en que vió la pública luz. Sus ediciones son infinitas y no es tarea fácil ni muy propia de este lugar el enumerarlas. La primera se hizo en 1684, folio, con esmerada ejecución tipográfica. Fué traducida al francés por Citri de la Guette, al inglés por Tomás  [p. 255] Townsend (Londres, 1723) y al italiano por un académico de la Crusca (Florencia, 1699, 4.º). Solís no llegó a publicar más que la primera parte de su trabajo, dejando incompleta y sin corregir la segunda. Llega aquélla hasta la toma de Méjico y prisión de Guatimozin. Existen en castellano y en francés varias continuaciones: en el presente siglo hizo una muy breve el señor don José de la Revilla, que ilustró también con breves notas el texto.


    Muy estimables, por su facilidad y elegancia, son sus cartas familiares, harto escasas en número, por desgracia, de las cuales hizo dos ediciones D. Gregorio Mayáns, la primera en León de Francia, 1733, con el título de Cartas de D. Antonio Solís, D. Nicolás Antonio y D. Cristóbal Crespi de Valdaura, con las vidas de los dos primeros autores y la Oración en que se exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia española, y la segunda en Madrid, 1773, tomo I de sus Cartas morales, militares, políticas y literarias de varios autores españoles. Son veinte las cartas dirigidas todas a D. Alonso Carnero, veedor general de Flandes, excepto una a D. Crispín González. Para aumentar la colección añadió Mayáns dos dedicatorias. Posteriormente han sido reimpresas estas cartas en el tomo I del Epistolario Español de la Biblioteca de AA. Españoles (tomo XIII) y parcialmente en diversas colecciones.


    Las comedias de Solís son escasas en número, pero muy ingeniosamente escritas y generalmente estimadas. Hállanse casi todas en el volumen titulado:


    Comedias de Antonio de Solís y Rivadeneyra. Madrid, 1681. Por Melchor Álvarez. 8.º Contiene: Triunfos de amor y fortuna (con un entremés y una loa). Eurídice y Orfeo. El amor al uso. El alcázar del secreto. Las Amazonas. El Doctor Carlino. Un bobo hace ciento (con loa). La Gitanilla de Madrid. Amparo al enemigo.  [1]


    Reimprimióse este tomo en 1716, por Antonio de Reyes. Las Comedias que encierra merecieron casi siempre la indulgencia de nuestros críticos del siglo pasado por acercarse en algo al gusto pseudo-clásico por ellos preconizado.


     [p. 256] En el tomo XLVII de la Biblioteca de AA. Españoles (segundo de Dramáticos posteriores a Lope) se han reproducido las cuatro comedias: El amor al uso. El Doctor Carlino. Un bobo hace ciento. La Gitanilla de Madrid. Algunas de las producciones dramáticas de Solís se hallan en todas las colecciones de nuestro teatro; El amor al uso no falta en ninguna.


    Escribió Solís varias comedias en colaboración con otros poetas: el Pastor Fido, con Calderón y D. A. Coello; la Restauración de España (pieza burlesca), con Montaner y Silva. Con la titulada Triunfos de amor y fortuna, se representaron cuatro entremeses de nuestro poeta, El niño caballero, el Salte en banco y otros dos sin título. Imprimióse suelto el de Las Vecinas.


    En cuanto a sus poesías líricas nos parece harto severo el juicio de Quintana que no duda en afirmar que «Solís, poeta a veces en sus comedias y con harta frecuencia en su historia, es solo un coplero en sus versos sueltos que nadie lee.» Resiéntense, en efecto, de insignificancia en los asuntos y de falta de nervio en el decir, pero no carecen de agudeza, gracia y buen gusto en ocasiones. Imprimiéronse con el título siguiente:


    Varias Poesías, sagradas y profanas, que dexó escritas (aunque no juntas ni retocadas) don Antonio de Solís y Ribadeneyra, oficial de la Secretaría de Estado y Secretario de Su Majestad, y su Chronista Mayor de las Indias. Recogidas y dadas a luz por Don Jvan de Goyeneche. Dedicadas a la excelentíssima señora doña Josepha Álvarez de Toledo y Portugal Téllez Girón, hija de los exceletíssimos señores condes de Oropesa. Con privilegio. En Madrid, en la imprenta de Antonio Román. Año de M.DC.LXXXXII. 4.º Lleva al frente el retrato del autor. Los preliminares son una dedicatoria de Goyeneche, aprobación del P. M. José López de Echaburu y Alcaraz, licencia del Ordinario, aprobación del Licdo. D. Miguel Ladrón de Guevara, privilegio real, erratas, tassa, vida de Solís (en estilo enfático y con poquísima sustancia), catálogo de sus obras, versos panegíricos de D. Francisco Bueno, Fr. José Antonio de Herrera y Esmir, P. Antonio de Goyeneche, un anónimo y Todocus de Backer, y un prólogo de Goyeneche, algo más interesante que la biografía antes registrada.


    Gran parte de este libro está formado de piezas dramáticas de extensión breve, cuales son once loas para comedias propias  [p. 257] y ajenas, dos sainetes, una Representación panegírica en el cumpleaños del conde de Oropesa, dos representaciones graciosas (el baile perdido, el retrato de Juan Rana), un diálogo y algunos fragmentos de la comedia Amor es arte de amar, que dejó Solís muy a los principios.


    Reimprimiéronse estas poesías en Madrid, 1716, por Antonio de los Reyes. Entrambas ediciones son muy comunes.


    Últimamente han sido reproducidas varias composiciones de Solís en el tomo XLII de AA. Españoles (segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII), desde la página 439 a la 446.


    En las tres ediciones se leen los siguientes fragmentos de poetas latinos.


    Traducciones


    De Horacio: Integer vitae scelerisque purus (oda 14.ª del libro primero). Sólo las primeras estrofas.


    Fragmento del Arte Poetica: Silvestres homines sacer.


    Pensamientos sueltos de las sátiras y las epístolas sobre los asuntos siguientes: Suele el dolor menor sonar más. Por qué es odioso el preguntador, las malas propiedades que tiene y la cautela con que ha de hablarse. ¿Qué mueve más, lo que se ve o lo que se oye?, y por qué.


    Principio de la oda Justum et tenacem.


    De Ovidio: Efectos de la ira (traducción de cuatro o cinco versos del libro segundo del Arte Amatoria).


    Pensamientos de las elegías sobre estos asuntos: Los vivos suelen ser envidiados, los muertos suelen ser aplaudidos. Expresión de una exorbitante crueldad (de los Amores). Expresión del amor de la patria.


    De Cornelio Galo (o sea, de Maximiano): Por qué razón alaba su mocedad el viejo.


    De Séneca: El no esperar es suma desdicha.


    De Juvenal (sátira 6.ª): Cómo se suele portar la mujer en el lugar del descanso y hablar con su marido.


    De San Gregorio Nazianceno. Ha de llorar la viuda a su marido difunto.


     [p. 258] Todos estos retacillos, a los cuales dió Solís un giro epigramático, son tan breves que ninguno pasa de doce o trece versos y muchos no llegan a seis o siete. Tarea difícil, y no sé hasta qué punto fructuosa, sería buscar los originales de algunos de estos rasgos, que, por otra parte, no ofrecen materia a particular alabanza.


    
      Santander, 25 de febrero de 1876.
    

    


     [p. 255]. [1]. Advierte el erudito D. Cayetano A. de la Barrera que la llamada Parte 47.ª de Comedias Nuevas no es más que este volumen de Solís con diversa portada y sin preliminares.

  


  
    SOLÍS, DIONISIO


     [p. 258]


    Nació en Córdoba el año 1774. Cursó en Sevilla latinidad y Letras Humanas bajo el magisterio del erudito autor del Retrato de Itálica y de los Hijos Ilustres de Sevilla, D. Justino Matute y Gaviria. Muy luego empezó a distinguirse como poeta lírico, y sus primeras composiciones llamaron sobremanera la atención de su maestro y la del ilustre Forner, Fiscal a la sazón en la Audiencia de Sevilla, que llegó a compararle con Fr. Luis de León.


    La afición de Solís al teatro y la pobreza de su familia le movieron a alistarse en una compañía de cómicos, para la cual compuso letra y música de una tonadilla que con aplauso se cantó en Valencia, y a la cual siguieron otras obras de mayor extensión y aliento. En medio de su vida, errante y contrastada, jamás abandonó a Solís la afición al estudio, y por sí solo logró aprender el griego, el italiano, el francés y el inglés, de la manera que lo acreditan las traducciones que hizo de estos idiomas, adornando además su inteligencia con escogidos conocimientos de filosofía e historia. A pesar de todo, nunca mejoró su fortuna. En 1799 entró de apuntador en el teatro de la Cruz, y más tarde pasó al del Príncipe. Parece que sólo dos hombres conocieron y apreciaron el mérito de Solís: Máiquez y Moratín. El primero ateníase a los consejos de su apuntador en todo lo referente al arte de la declamación: el autor de El Sí de las Niñas mantuvo con Solís animada y familiar correspondencia en los últimos años de su vida.  [1]


     [p. 259] Solís peleó como voluntario en la guerra de la Independencia y fué hecho prisionero en la jornada de Uclés. En el trienio constitucional del 20 al 23 distinguióse por la vehemencia de sus ideas liberales, a consecuencia de lo cual fué confinado a Segovia en 1824, y aun después de su vuelta a Madrid, sufrió no pocas vejaciones. Murió tan pobre y oscuramente como había vivido, retirado ya de las tablas, en agosto de 1834.


    Tomamos las anteriores noticias de la excelente biografía de Solís escrita por el señor Hartzenbusch, publicada en la Revista de Madrid, y reimpresa al frente de las poesías de nuestro autor en el tomo 3.º de Líricos del siglo XVIII, ordenado por el señor Cueto para la Biblioteca de Rivadeneyra.


    Fué Solís uno de los primeros hablistas de su tiempo, y así en el género dramático como en el lírico escritor de extraordinario mérito, poeta levantado y correcto, versificador robusto y brioso. Sus obras son:


    Originales


    Poesías Líricas. Se han impreso por vez primera en el citado tomo 3.º de Líricos del siglo XVIII, colección ilustrada por el Excmo. Sr. D. Leopoldo A. de Cueto, desde la página 233 a la 268. Son nueve sonetos, 20 cantilenas o anacreónticas, 18 fábulas, 12 villancicos, tres epístolas, siete romances, dos cánticos sagrados, cinco odas, 12 composiciones diversas, tres epigramas y una letrilla.


    Dramáticas


    Tello de Neira (tragedia inédita), escrita de resultas de una controversia que tuvo con Moratín.


    Blanca de Borbón (tragedia inédita). De ella aseguraba Gil y Zárate que era la tragedia española mejor versificada.


    Polímenes o los Misterios de Eleusis, tragedia representada en 1826, aunque no llegó a imprimirse.


    La Pupila y Las Literatas, comedias inéditas, del género moratiniano.


     [p. 260] Refundiciones


    De Tirso de Molina. La Villana de Vallecas, Por el Sótano y el Torno, La Celosa de sí misma, Marta la Piadosa, Pruebas de amor y amistad, &.


    De Lope.Quien ama no haga fieros El mejor alcalde, el Rey; La Nina Boba (la Dama Boba). Lo cierto por lo dudoso, La Niña de Plata, Los Melindres de Belisa, &. &.


    De Calderón.La Dama duende, El Escondido y la Tapada, El Alcalde de Zalamea (nuevamente refundido en nuestros días por el señor Ayala), El Astrólogo fingido, Afectos de odio y amor.


    De Alarcón. Todo es fortuna.


    De Rojas.García del Castañar.


    De Moreto. El Rico-hombre de Alcalá.


    De Salazar y Torres (aunque Solís la atribuyó a Tirso). La Segunda Celestina.


    De Avellaneda y Villaviciosa .Cuantas veo, tantas quiero.


    De D. Jerónimo de Cuellar. El Pastelero de Madrigal.


    Estas y otras refundiciones, magistralmente hechas, contribuyeron a popularizar las grandes creaciones de nuestro teatro antiguo. Por ello merece Solís el agradecimiento y el aplauso de todos los amantes de nuestras letras. Muchas de estas comedias estuvieron desterradas de las tablas, hasta los tiempos de nuestro autor, y entonces fué conveniente y aun necesario remozarlas, para acomodarlas al gusto del público. Hoy deben presentarse como salieron de manos de sus autores: hora es ya de desechar el sistema de las refundiciones.


    Pieza de circunstancias


    La Comparsa de repente, escrita e impresa en 1828 para felicitar a Fernando VII a su vuelta de Cataluña.


    
      Traducciones
    


    Del griego


    La Batracomiomaquia, malamente atribuída a Homero. Hizo esta traducción en verso castellano nuestro Solís a los cuarenta  [p. 261] y siete días de haber comenzado el estudio del griego. Ignoramos en dónde para el manuscrito.


    Del latín


    Varias odas de Horacio, traducidas por Solís cuando comenzaba sus estudios de Retórica en Sevilla.


    Del italiano


    El Hijo de Agamenón. Traducción del Orestes, de Alfieri, en endecasílabos asonantados, estrenada en el teatro del Príncipe el 30 de enero de 1807. Transcribimos el acertadísimo juicio del señor Hartzenbusch sobre esta pieza, advirtiendo que sus discretas observaciones y los elogios que a Solís tributa pueden aplicarse de igual manera a las traducciones dramáticas que a continuación registraremos:


    «Esta obra puede señalarse como dechado de traducción en el género a que pertenece. Habent sua fata libelli. La versión que Jáuregui hizo del Aminta le ha granjeado una fama inmortal: la traducción de la obra maestra del Sófocles italiano, traducción incomparablemente más difícil y desempeñada, por lo menos con igual acierto, no ha dado a Solís fama ninguna... No recuerdo que ningún literato de la época pasada escribiese una línea en elogio del Orestes traducido. Este olvido, esta indiferencia, cuando apenas se veía una traducción regular en los teatros de Madrid, son muy extraños... No es mi ánimo hacer un examen de la traducción del Orestes. En mi concepto, bebió al autor original su espíritu de tal manera, que si Alfieri hubiese escrito en lenguaje español, hubiera expresado sus pensamientos como Solís o no se hubiera podido leer ni representar su tragedia...» No hay para qué recordar un soneto tan injusto como donairoso que viendo representar muchos años después esta tragedia, improvisó Ventura de la Vega. Las sátiras infundadas nada prueban.


    Virginia, tragedia de Alfieri, traducida y representada en 1813. Impresa con las iniciales del traductor al frente.


    Camila. tragedia impresa en 1828, como original, pero es traducción libre o arreglo a nuestra escena de una obra italiana,  [p. 262] original de cierto poeta que se ocultó con las iniciales A. L. V., según feliz descubrimiento del señor Hartzenbusch. Hállase esta Camila en la colección dramática publicada en Venecia hacia 1799, con el título de Il Teatro Moderno Applaudito.


    La Fédima, imitación de una tragedia del Conde Tana. Permanece manuscrita.


    Del francés


    Juan Calás o la Escuela de los Jueces, tragedia de José M.ª Chenier, representada e impresa en 1822, y prohibida en 1824.


    Zeidar o la familia árabe, traducción del Abufar, de Ducis, representada en 1826, pero todavía inédita.


    Mahoma, tragedia de Voltaire, inédita aún.


    El Enredador (Le Méchant), comedia de Gresset, inédita.


    La Sevillana, imitación o arreglo de La Prude, de Voltaire, manuscrita.


    Misantropía y Arrepentimiento, traducción de un arreglo francés de un drama alemán de Kotzbue. Representóse con grande éxito en el teatro de la Cruz el 30 de enero de 1800. Imprimióse el mismo año.


    Del ingles


    Romeo y Julieta. No sabemos si será la tragedia de Shakespeare o alguna imitación francesa del género de las de Ducis. Lo segundo parece más probable, atendido el gusto del público en aquella era y el severo clasicismo de nuestro Solís. Cita Moratín esta pieza en su Catálogo del teatro del siglo XVIII, pero no la menciona Hartzenbusch en la biografía de Solís.


    Del italiano y del francés


    Óperas:


    El Delirio o las Consecuencias del Vicio.


    Telémaco .................................................


    Griselda ..................................................


    Horacios y Curiacios, &..........................


    
      Santander, 29 de junio de 1876.
    

    


     [p. 258]. [1]. En el tomo III de las Obras Póstumas de Moratín, Madrid, 1867, se han publicado cuatro cartas de Moratín a Solís y una de Solís y Pinto a Moratín.

  


  
    SOMOZA, JOSÉ


     [p. 263]


    Nació este notable y humorístico escritor en Piedrahita (provincia de Ávila) el 29 de octubre de 1781. Cursó en la Universidad de Salamanca, distinguiéndose (según él asegura en sus notas autobiográficas), no por su aplicación y laboriosidad, sino por lo estrafalario y desarreglado de sus costumbres. En las aulas salmantinas fué, no obstante, discípulo de Meléndez y condiscípulo de Cienfuegos, Quintana y otros notables escritores, que le profesaron siempre cordial amistad por las bellas prendas de su carácter. A los diez y seis años encontróse huérfano, y cambiando repentinamente de hábitos e inclinaciones se retiró a Piedrahita al lado de su hermano, y allí residió con escasas excepciones hasta su muerte, acaecida en 1852. Entregóse en aquella soledad con ardor siempe creciente a todo linaje de estudios y llegó a conocer bien las más notables literaturas antiguas y modernas.


    Tuvo que sufrir mucho a consecuencia de los sucesos políticos posteriores a 1808. Tomó las armas contra los franceses, si bien hubo de dejarlas pronto para atender al cuidado de su hermano enfermo. Sus amigos de Madrid, Meléndez entre ellos, consiguieron que el Gobierno del monarca intruso le nombrase subprefecto de Ávila, cargo que se apresuró a renunciar en términos enérgicos. Restablecido en el trono Fernando VII en 1814, Somoza estuvo expuesto a persecuciones por el exaltado liberalismo de sus ideas, que en 1820 le elevaron al cargo de jefe político de la provincia de Ávila, a pesar de sus repetidas dimisiones. Por consecuencia de esto, en 1823 tornó a sufrir vejaciones y atropellos, siendo encarcelado diferentes veces. En 1834 fué elegido procurador a Cortes por Ávila y en 1836 diputado para las Constituyentes. Más tarde, apenas salió de Piedrahita, donde vivía en posición holgada, y allí le alcanzó la muerte en 4 de octubre de 1852. Fué enterrado por orden suya en una hacienda que poseía en el término de Piedrahita, llamada La Pesqueruela. Con este acto final manifestó bien a las claras el añejo y trasnochado volterianismo de sus ideas.


    Somoza es escritor muy digno de loa por lo original, espontáneo e inafectado de sus obras, por la limpieza y desembarazo de  [p. 264] su estilo. Sus cuadros de costumbre, sus impresiones y sus recuerdos son de amenísima lectura por no traslucirse rastro alguno de afectación ni de amaneramiento y estar escritos con aquella difícil facilidad tan agradable en este género. Es Somoza, aunque en esfera harto inferior, un escritor muy semejante a nuestro ilustre paisano y amigo D. José María de Pereda. Aunque no tenía Somoza grande estro poético, distínguense sus versos por las mismas buenas cualidades que su prosa y composiciones suyas hay como La Sed de Agua, A una novia el día de su boda, La cascada de la Pesqueruela, A una desdeñosa y tal cual soneto, que pueden pasar en su género por acabadísimos modelos.


    Diez años antes de su muerte coleccionó Somoza la mayor parte de los escritos suyos publicados hasta aquella fecha en dos volúmenes pequeños. El primero lleva el título siguiente:


    Obras de D. José Somoza. Artículos en prosa. Nueva edición corregida y aumentada. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1842. Dedicatoria a Quintana. 173 pp. y un índice de materias.


    Contiene los artículos siguientes:


    Mi primera sensación benéfica. La Oropéndola en la fuente. Lección Marcial. El pundonor. Usos, trajes y modales del siglo XVIII. Memorias de Piedrahita. La Duquesa de Alba y Fray Basilio. El retrato de Pedro Romero. La justicia en el siglo pasado. La vida de un Diputado a Cortes. Carta sobre el abuso de la imprenta. Carta de un amigo a otro sobre el reto. El bautismo de Mudarra. Una conversación del otro mundo. Conversación sobre la eternidad.


    Las Memorias de Piedrahita, dedicadas a su sobrina doña Ramona del Acebal y Arratia, habían sido impresas ya en 1837, y la Carta sobre el duelo lo había sido en 1839. Ambas tiradas fueron cortas y destinadas para los amigos del autor. Algunos de estos bosquejos se hallan también en los Apuntes para una biblioteca de escritores españoles contemporáneos, recogidos por D. E. de Ochoa (París, 1840).


    La colección de 1842 es incompleta. Deben agregársele algunos otros artículos que publicó después Somoza en periódicos de Madrid y Salamanca, y aun quedan algunos inéditos. El señor D. Leopoldo A. de Cueto en el tomo 3.º de su colección de Poetas líricos del siglo XVIII (67.º de la Biblioteca de AA. Españoles)  [p. 265] ha insertado antes de las poesías de Somoza y en unión con seis de los artículos impresos en 1842 otros cuatro intitulados: Una mirada en redondo a los sesenta y dos años, El Risco de la Pesqueruela, El Árbol de la Charanga. Las Funciones patrióticas en un pueblo de Castilla en 1836.


    La autobiografía de Somoza falta asimismo en la edición de 1842, pero se halla en las colecciones de los señores Ochoa y Cueto.


    El tomo 2.º contiene las


    Poesías de D. José Somoza. Madrid, en la Imprenta Nacional, 1842. Dedicatoria al establecimiento general de Inválidos, 215 páginas y un índice de materias.


    Parte de las poesías de Somoza aquí incluídas habían sido publicadas en un cuaderno dado a luz por D. José Núñez en Sevilla en 1832, en otro impreso en Madrid por D. Manuel Calero en 1834 y en un suplemento a los dos que salió de las prensas del mismo Calero en 1835.


    La edición de 1842 contiene 18 sonetos, dos madrigales, seis canciones, un epitalamio, dos romances, tres odas, un himno fúnebre, dos epístolas, un cuento y un poemita burlesco. A continuación se hallan las composiciones dramáticas que son, además de la traducción que luego citaremos, las siguientes:


    La Minuta de comedia, escrita para leerse, no para representarse.


    Un alcalde en este año de 1838. Loa para una función de Carnaval.


    El Perdonavidas o el Capitán Juan Falstaff, escena sacada de los dramas de Shakespeare (del Enrique V).


    El Ayunque de las ciencias o el escolar salmantino. Sólo hay las dos primeras escenas.


    Traducciones


    Hecyra de Terencio. | Comedia en cinco actos.


    Léese esta versión desde la pág. 157 a la 208 del tomo de poesías de Somoza. Está hecha en redondillas y es sobremanera notable por la fidelidad y concisión, por lo fácil, suelto y desembarazado del estilo y de los versos, en términos que parece original, no traducida. Es muy de sentir que Somoza no vertiera con  [p. 266] igual o superior acierto las obras todas de Terencio o las de Plauto, pero le faltaba la paciencia y la formalidad necesarias para empeñarse en un trabajo de esta clase. Él mismo nos advierte con su habitual desenfado que hizo esta traducción en obsequio de los que no han malgastado el tiempo en aprender el latín ni el griego, y sólo para darles una idea del teatro de los antiguos. Trabajóla en la cárcel de Ávila en 1828. Debe reimprimirse para salvarla del olvido.


    Temístocles, ópera de Metastasio. Se conserva inédita entre los papeles de Somoza.


    Sus poesías líricas han sido reimpresas en el tomo 67.º de la Biblioteca de AA. Españoles, añadiendo doce sonetos, dos cantilenas, dos romances, cuatro epigramas, cuatro poesías sueltas de corta extensión (dadas a luz por D. Sinibaldo de Mas en la Revista Peninsular. tom. 2.º) , y una traducción del principio del Canto XVI del Orlando, de Ariosto, que comienza:


    
      
        Graves y muchas son de amor las penas. Etc.
      

    


    Quintana, que apreció mucho a Somoza, le dedicó un magnífico romance (vid. Obras Inéditas de Quintana, 1872), escrito en 1828, y años después el tomo 4.º de la Colección de poesías selectas castellanas, con encarecidos elogios para el literato de Piedrahita.


    
      Santander, 5 de febrero de 1875.
    

  


  
    SUÁREZ, JUAN ANTONIO


     [p. 266]


    «Capitán de Infantería, graduado de teniente coronel. Ha impreso en Barcelona varias obritas en prosa y verso. He leído con placer la titulada Estatilegia o método para enseñar a leer en pocos días, que se ensayó felizmente en Barcelona, 1830.» (Imprenta de Saurí.)


    Torres Amat, en 1836.


    «Coronel de Infantería. comandante del extremo de línea de telégrafos en Irún, individuo de las Reales Academias de la Historia y Greco-Latina. Es en el día uno de nuestros más  [p. 267] acreditados helenistas, y muy versado así en los autores clásicos griegos como en los latinos... Su Estatilegia aplicada tiene por objeto enseñar a leer en ocho lecciones. Fúndase en el método que los Padres de Port-Royal publicaron en su Gramática General para leer fácilmente todos los idiomas; el cual consiste en no dar a las letras más pronunciación que la que afectan en las sílabas... El Sr. Suárez trabajó en el Diccionario Geográfico Universal que se publicaba en Barcelona en los años de 1830, 31 y 32, por una sociedad de literatos. Los artículos del Sr. Suárez suelen estar notados con la S inicial de su apellido, y entre otros muchos pertenecen a su redacción el discurso preliminar al artículo de Barcelona, gran parte del de los Pirineos y Tarragona, y el de Erdol, en que se trata de fijar la famosa Carthago vetus, cuya situación era incierta.


    En varios periódicos publicó poesías... Es autor de una obra periódica con el título de Fastos españoles o Efemérides de la guerra civil desde Octubre de 1832. El primer tomo llega hasta fin de octubre de 1833. Dióse cuenta de él en el discurso inaugural de la Academia de la Historia, pronunciado en 27 de noviembre de 1840 por su director D. Martín Fernández de Navarrete... En 1845 dió a luz en Barcelona, imprenta de Grau, bajo sus iniciales, la Carta del Venerable Palafox y Mendoza, obispo de los Ángeles al Sumo Pontífice Inocencio X... sobre las doctrinas de los jesuítas.


    Sabemos que al presente tiene entre manos asuntos sobre materias filológicas, y no dudamos, por la parte de ellas que nos ha franqueado el Sr. Suárez, que serán muy bien recibidas si las publica: tal es el concepto que hemos podido formar de su criterio y genio indagador.»


    Corminas en 1849.

  


  
    SUEYRO, MANUEL


     [p. 267]


    Nació este erudito y prolífico traductor en Amberes, de padres portugueses, oriundos de Villa de Lonle en los Algarbes. Fué caballero del Hábito del Christus, y Señor de Voorde. Dedicóse con afición y no menguado fruto a muy varios estudios, en  [p. 268] especial a los de Historia, Matemáticas y Lenguas clásicas. Murió en Bruselas el año 1629. Fué enterrado en Amberes en la capilla de la Concepción del convento de Carmelitas Descalzos, capilla que él había fundado.


    A pesar de su oriundez lusitana y continua residencia en los Países Bajos, no usó en sus escritos otra lengua que la castellana que manejaba con notable corrección y soltura. Muestra de ello son los escritos históricos y geográficos que dió a luz con los títulos siguientes:


    Descripción breve del País Bajo. Amberes, 1622, 8.º


    Annales de Flandes. Amberes, 1624, dos tomos folio.


    Sitio de Breda rendida a las armas del Rey D. Felipe. Amberes, imprenta Plantiniana, 1627, fol. Traducida de la relación latina de Hermann Hugo, de la Comp.ª de Jesús.


    Pero ninguno de estos escritos es tan conocido ni ha dado a Sueyro tan justa fama, como las tres versiones de historiadores latinos, que a continuación registramos:


    Traducciones


    Obras de Caio Crispo Sallustio, traducidas por Emanuel Sueyro. En Anvers, en casa de Juan Keerberghio, 1615.


    (Al fin): Antuerpiae, typis G. Wolschati et H. Ærtsi, 1615. 8.º cuatro hs. preliminares (frontis grabado), 235 páginas, tres hs. de tabla, y una con las erratas y las señas de la impresión.


    Obras de Caio Crispo Sallustio, &. Madrid, 1632. 8.º En la Imprenta del Reyno.


    Obras de Caio Crispo Salustio, traducidas por el célebre (sic) hispano-portugués (sic) Don Manuel Sueyro, Señor de Voorde, Caballero del Hábito de Christo. Van añadidas las cuatro elegantíssimas y gravísimas oraciones que pronunció Cicerón contra Catilina, traducidas por Andrés Laguna. Madrid, 1786, en la Imprenta de D. Antonio Espinosa. 4.º Con una breve advertencia del editor.


    Esta versión de Salustio comprende la Catilinaria y la Jugurtina, mas no los fragmentos ni las C rtas a César. El trabajo de Sueyro, hecho en buena prosa castellana, poco flexible y elegante sin embargo, lleva considerables ventajas al de Francisco  [p. 269] Vidal de Noya, único que entonces corría impreso, así como la versión del maestro del Rey Católico vino a corregir en muchos lugares la primitiva de Vasco de Guzmán, aunque sin escrúpulo de apropiársela en buena parte. Todos estos ensayos están olvidados desde la aparición del Salustio de Pérez Báyer, que lleva el nombre del Infante D. Gabriel, y es quizá la mejor traducción de prosa latina que posee nuestra lengua.


    Las obras de Caio Cornelio Tácito. (La 1.ª edición se hizo en Amberes, por los herederos de Pedro Bellero, en 1613, pero no hemos tenido ocasión de verla. Conocemos las dos siguientes:


    las | obras | de C. Cornelio | Tácito | Traduzidas de Latin en Castellano por Ema- | nuel Sueyro, natural de la ciudad | de Anvers. | Dirigidas al Sereníssimo Príncipe Alberto, Archiduque | de Austria, Duque de Borgoña, Bravante, & | Conde de Hapsburg y Flandes, &. | Año 1614. | Con licencia. | En Madrid, por la viuda de Alonso Martín. | a costa de Domingo Gonçalez, mercader de libros.


    Licencia. Tassa. Erratas. Aprobaciones de Fr. Diego de Hortigosa, Gutiérrez de Zetina y Fr. Jerónimo Gracián. Dedicatoria. La Vida de Cornelo Tácito, 294 pp., distribuídas así: las 383 primeras para los Anales, 233 para las Historias (con foliatura diversa) y de la 234 a la 294 para la Germania y el Agrícola. 4.º


    Las Obras | de C. Cornelio | Tácito. | Traducidas de Latín en Castellano por | Emanuel Sueyro, natural | de la ciudad de Anvers. | Dirigidas a Su Alteza Sereníssima. | En Anvers, | en casa de Pedro y Juan Bellero. | M.DC.XIX. Dos hs. de prls. y 524 pp. para los Anales, hasta la 839 para las Historias y hasta la 915 para los Opúsculos (todo con foliatura seguida), además de siete hs. de tabla no foliadas. 8.º Generalmente se divide en dos este grueso volumen. Traducción inferior en soltura, pureza y gala a las de Coloma y Barrientos, por lo cual ha obtenido siempre escaso aprecio, no obstante el esmero y fidelidad con que está, generalmente, trabajada. Cítase con vaguedad una reimpresión del siglo pasado.


    Obras de Caio Veleyo Patérculo. Traducidas por Emanuel Sueyro. Anvers. Juan Cnobbaert, 1630. 8.º cuatro hs. prels. 258 páginas y nueve hs. de Tabla.


     [p. 270] Veleyo Patérculo en Castellano, Historia Romana, escrita al cónsul Marco Vinicio traducida por el célebre Hispano-portugués Don Manuel Sueyro, &. (ut supra). Madrid, 1787. En la Imprenta de D. Antonio Espinosa, XII, + 223 pp., 4.º Edición en todo igual a la del Salustio. Lleva una breve advertencia del editor.


    Esta versión es la más útil de las de Sueyro, por no existir en castellano otra del Veleyo Patérculo.


    N. Antonio afirma que Sueyro empezó a traducir y comentar a Paulo Jovio.


    
      Santander, 18 de marzo de 1876.
    

  


  
    SUREDA, FR. JUAN FRANCISCO


     [p. 270]


    Nació en San Lorenzo Descardazar (Mallorca), el 30 de mayo de 1734.


    Tomó el hábito de San Agustín en el convento de Palma, en 26 de julio de 1754.


    Fué en su Orden, lector de Filosofía y Teología y Presentado. Falleció en 7 de marzo de 1796.

  


  
    TAMARA, FRANCISCO DE


     [p. 271]


    T


    Fué catedrático de humanidades en Cádiz. Tradujo del latín las obras siguientes:


    Libros de Marco Tvlio Cicerón, en que tracta de los Officios, de la Amicicia y de la Senectud. Con la Económica de Xenophon. Todo nuevamente traduzido de Latín en Romance Castellano. Los Paradoxos, que son cosas admirables. Sueño de Scipión. Acalá Joan de Brocar, 1549. 8.º, let. de Tortis. Portada de negro y rojo, ocho hs. prels. y 280 folios, + seis hs. de tabla. Signats. A-Oo.


    A esta edición precedió una de Sevilla, 1545 (sin duda la primera), en que aparecieron sólo los libros de Officiis, de Amicitia y de Senectute, y la Económica de Xenophonte, únicos que tradujo Támara. En 1549 reimprimiéronse en Amberes por Juan Steelsio (si es edición distinta de la que a continuación registramos), y en ella añadió, según parece, Juan de Jarava las Paradoxas y el Sueño de Scipión, tomándolos de allí Juan de Brocar para la impresión de Alcalá hecha en el mismo año. Es para mí casi indudable que las traducciones de Jarava se imprimieron por vez primera en los Países Bajos. Baste decir que fecha su dedicatoria latina en Lovaina, donde asegura haber permanecido seis años estudiando.


    Libros de Marco Tulio Cicerón, en que tracta: de los Officios, de la Amicicia y de la Senectud. Con la Económica de Xenophón, traducidos de Latín en Romance Castellano por Francisco Thamara, cathedrático en Cádiz... Añadiéronse agora nuevamente los Paradoxos y el Sueño de Scipión, traduzidos por Juan Jarava. Anvers, por Juan Steelsio, 1550. 8.º, 16 hs. prels. y 239 fols. Escudo del  [p. 272] Impresor. Colofón: «Fué impresso en Amberes, en casa de Juan Lacio.»


    A mi entender, esta impresión es simplemente una nueva tirada de la de 1549, lo que a nadie extrañará, dada la rapidez con que se agotaban los libros en el siglo XVI. Claro está que el agora nuevamente añadidos en ninguna manera puede referirse a esta edición, supuesto que dichos tratados aparecían ya en la complutense de Juan de Brocar, y como allí nada se advierte y por otra parte es casi indudable que todas las versiones de Juan de Jarava vieron la luz primera en los Países Bajos, donde parece haber residido la mayor parte de su vida (Vid. el art. correspondiente), debemos deducir que las palabras citadas figuraron antes al frente de los ejemplares impresos por Steelsio y Lazio en 1549, pasando de allí a los de 1550.


    Libros de Marco Tulio Cicerón... (No contiene los libros de Jarava.) Salamanca, por Pedro Lasso, 1582. 12.º, forma y tamaño semejante a los del Garcilaso comentado por el Brocense y a algunos libros de horas.


    Los Libros de Marco Tulio Cicerón... (portada análoga a la de Amberes, por la cual está hecha esta reimpresión indudablemente). En Valencia: en la Imprenta de Benito Montfort. Año 1774. 4.º, XII hs. prels. y 471 pp. Cuidó Mayáns de la corrección del texto, pero sin añadir prólogo ni advertencia alguna.


    Todas estas ediciones llevan los mismos preliminares, es a saber: Prólogo del intérprete sobre el libro de los Oficios del excelente orador, y no menos filósofo Marco Tulio Cicerón, en el qual se demuestra la utilidad y doctrina, que de leer los libros antiguos y gentílicos se saca. Al Illustre Sr. D. Gastón de la Cerda, Duque de Medinaceli, Conde del Gran Puerto de Sta. María, Señor de la Villa de Cogolludo, y su Marquesado, &. &. Segunda parte del Prólogo del Intérprete sobre la Traslación de los Oficios de Marco Tulio, en la qual se hace división y declaración de toda la obra. Tabla de «los libros que en esta obra se contienen»:


    «Tres libros de los Oficios de Marco Tulio Cicerón, en que se trata de los actos y obras virtuosas convenientes al hombre, por las quales hace lo que deve para corresponder a la naturaleza que tiene de hombre.


     [p. 273] Un libro de Amicitia, en el qual se demuestra el conocimiento, y provecho de la verdadera amistad, y la necesidad que todos tenemos de ella.


    Otro libro de Senetud, el qual trata de la honrada vejez, y demuestra los provechos y excellencias desta edad.


    Seis Paradoxos, que son sentencias admirables y fuera de la opinión vulgar.


    El Sueño de Scipión.


    Un diálogo de Genofón Filósofo, el qual trata de la administración y gobernación de la casa, familia y hacienda del Varón político y honrado.


    Al frente del libro De senectute hay un «Prólogo del Intérprete sobre el libro y obra que hizo Marco Tulio de Senectute, que es la vejez, en el qual demuestra los provechos y excellencias de esta edad.»


    De igual suerte la Económica de Jenofonte, que Támara tradujo del latín y no del original griego, va encabezada con un «Prólogo del Intérprete... en el qual se demuestra la utilidad desta obra, y la necesidad que todos tienen della. Al Illustrissimo Sr. D. Gastón de la Cerda... &. &.»


    De los trabajos de Jarava hablamos ya en su artículo.


    Las traducciones de Támara merecen singular aprecio, así por la fidelidad con que, salvo algún descuido, interpreta el texto ciceroniano, como por la pureza y sencillez de su elocuencia. Es al cabo obra de los buenos tiempos y no indigna de ellos ciertamente. Valbuena, traductor de estos mismos tratados a fines del siglo pasado, reconoce el mérito de la versión del catedrático gaditano y aun advierte que le dió luz para interpretar algunos pasajes. Táchala sólo de excesiva sujeción a la letra, pero este defecto (si lo es) nunca llega a hacer dura ni arrastrada su dicción.


    Apothegmas, que son dichos graciosos y notables de muchos reyes y príncipes illustres y de algunos philósophos insignes y memorables y de otros varones antiguos, que bien hablaron para nuestra doctrina y ejemplo: agora nuevamente traduzidos y recopilados en nuestra lengua castellana. Envers, Martín Nucio, 1549. 8.º, ocho hs. prels., 366 fols. y 14 de tabla.


    Nicolás Antonio menciona otra edición de 1543 hecha  [p. 274] asimismo en Amberes por Martín Nucio; quizá sea esta misma, trocado por error el 9 de la fecha en 3.


    Estos Apothegmas fueron coleccionados por Erasmo, cuyo nombre no suena en la portada, sin duda para no atraer sobre el libro las iras inquisitoriales. La traducción es obra de Francisco de Támara.


    Libro de Apothegmas: que son dichos graciosos y notables de muchos reyes e príncipes illustres: e de algunos philósophos insignes y memorables y de otros varones antiguos que bien hablaron para nuestra doctrina y ejemplo. Agora nuevamente traduzidos y recopilados en nuestra lengua castellana. E dirigidos al illustríssimo señor don Perafán de Ribera, marqués de Tarifa. & &. 1552. Encabeza este frontis (en su mayor parte de letra roja) un retrato de Erasmo, grabado en madera.


    Colofón: «Fué impressa la pressente obra en la muy noble ciudad de Çaragoça por Esteban de Nájera. Acabóse a 7 días del mes de mayo. Año 1552 annos, 8.º, let. de Tortis, cinco hs. prls. sin foliar, 344 foliadas y 33 de Tablas. Láms. en madera.


    Sigo la descripción inserta en el Catálogo de Salvá (Tom. 2.º).


    Nicolás Antonio cita una edición de Amberes, Martín Nucio, 1552.


    La dedicatoria a D. Perafán de Ribera induce a sospechar que el libro se publicó por primera vez en Sevilla, acaso hacia 1547, por más que ninguno de nuestros bibliógrafos mencione edición semejante.


    Redúcese este libro a una colección de sentencias de varones ilustres griegos y romanos, tomadas de diversas fuentes. De este género existen en castellano varias colecciones en sus lugares enumeradas. La presente es bastante copiosa, como debida a la diligencia y erudición del grande Erasmo, y tiene además el mérito de ser una de las primeras que se dieron a la estampa, después del Renacimiento de las letras.


    Suma, y compendio de todas las Chrónicas del mundo, desde su principio hasta el año presente, traduzida por el Bachiller Francisco de Thamara. Es la Chrónica de Juan Carión, con diligencia del traductor quitado todo lo superfluo y añadidas muchas cosas notables de España. Anvers, por Martín Nucio, 1553. 8.º, 195  [p. 275] hojas fols. incluso los principios y 13 de Tablas. Edición descrita por Salvá.


    En el mismo año se imprimió en Medina del Campo, por Guillermo Millis, 8.º Tamaño y forma como la traducción del Polidoro Virgilio. De los inventores de las cosas.


    Ambas ediciones llevan añadida por el traductor una «Suma breve y sucintíssima de los reyes y señores que han sido en España hasta nuestros tiempos y de otras cossas memorables.»


    Juan Bohemo. De las costumbres de todas las gentes. Anvers, Martín Nucio, 1556. 8.º Citado por Nicolás Antonio.


    Obra original


    Suma y erudición de Gramática en lengua castellana, Anvers, Martín Nucio, 1550. 8.º Citan este libro N. Antonio y D. Juan de Iriarte (prólogo de su Gramática latina), añadiendo el segundo que consta sólo de 35 hojas, que está en verso, comprendiendo 168 estancias de arte mayor, unas de ocho y otras de diez versos, fuera de tres décimas, constituídas por la simple unión de dos quintillas, y que en ellas se trata de las partes de la Gramática y de sus atributos, y aun del Arte Métrica. Es libro de peregrina rareza.


    
      
        
          Adición
        

      


      
        
          TAMARA, FRANCISCO
        

      

    


    El libro de las Costumbres de todas las gentes del Mundo, y de las Indias, traducido y copilado por el Bachiller Francisco Thamara Cathedratico de Cádiz. Y dirigido al ilustríssimo Señor Don Juan Claros de Guzmán, Conde de Niebla, &. En Anvers. En casa de Martín Nucio, a la enseñanza de las dos cigüeñas. 1556. Con gracia y privilegio.


    8.º, 349 hs. prels. y 3 sin foliar de Tabla.


    (Biblioteca Nacional.)


    Es una compilación geográfica. Fué prohibida por el Santo Oficio en 1642, según nota ms. de este ejemplar.

  


  
    TAMAYO DE VARGAS, TOMÁS


     [p. 276]


    Nació en Madrid el 8 de enero de 1589, aunque algunos le suponen toledano, tomando en sentido literal ciertas expresiones de sus obras. Estudió en Pamplona, al amparo de su pariente el obispo D. Martín de Burgos, y continuó más tarde en Toledo y en Salamanca oyendo las lecciones de maestros tan doctos como nuestro célebre conterráneo el jesuíta Martín del Río. Siguió Tamayo la cartera teológica, pero dióse con más ahinco a las letras humanas, especialmente a la historia y a las lenguas griega y latina. En 1616 publicó su primera obra la Defensa de la Historia del P. Mariana, en cuyo frontis se titula ya Doctor, sin duda en Teología. Conocido por este y otros trabajos semejantes, impresos y manuscritos, acompañó en 1621 en calidad de secretario a nuestro embajador en Venecia el Duque de Híjar, y de vuelta de esta expedición diplomática, obtuvo con el favor y apoyo de Conde-Duque de Olivares, la plaza de Cronista Mayor del Reino, vacante por muerte de Antonio de Herrera. Fué preceptor del Conde de Melgar, del Cardenal D. Henrique de Guzmán, sobrino del Conde-Duque, y de otros hijos de ilustres familias. La posición oficial que como cronista desempeñaba le envolvió, no sabemos si de buena o mala fe, en la defensa de los falsos cronicones. A la muerte de Luis Tribaldos de Toledo, cronista de Indias, Tamayo de Vargas le sucedió en tal cargo, y sucesivamente fué favorecido con una plaza en el Consejo de la Suprema Inquisición y con otra en el de las Órdenes Militares. Doctoral de Toledo era, cuando le sorprendió la muerte en 2 de septiembre de 1591, a los cincuenta y cuatro años de su edad.


    Tamayo de Vargas fué hombre de extensa y muy variada erudición. La mayor parte de sus trabajos quedaron inéditos. Tenemos noticia de las obras siguientes:


    Originales


    Historia General de España del P. D. Juan de Mariana, defendida por el Doctor Don Thomás Tamaio de Vargas contra las  [p. 277] advertencias de Pedro Mantuano. Al Illustríssimo D. Bernardo de Sandoval y Rojas Cardenal, Arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, Inquisidor General, Chanciller Mayor de Castilla, &. Con privilegio. En Toledo, por Diego Rodríguez. Año M.DC.XVI.


    Empieza este libro con una «Defensa de la descensión de la Virgen nuestra Señora a la S. Iglesia de Toledo a dar la casulla a su Bienaventurado Capellán San Ilephonso», que llena 47 páginas. Sigue luego la Defensa de la Historia del P. Mariana con nueva paginación que llega a la 141. Y cierra el volumen la «Raçon de la historia del P. Mariana: de las advertencias de Pedro Mantuano contra ella i de la defensa del Doctor Don Thomás Tamayo de Vargas». Dice que escribió su apología en quince días. Refiérese que Mariana no quiso leer ni las Advertencias de Mantuano ni la defensa de Tamayo. 4.º


    Vida de D.ª María de Toledo, Señora de Pinto, y después Sor María la pobre, fundadora y primera abadesa del monasterio de Sta. Isabel de los Reyes de Toledo, por D. Tomás Tamayo de Vargas, Chronista de su Magestad. Toledo, por Diego Rodríguez, 1626. 4.º


    Vida de Diego García de Paredes, y relación breve de su tiempo. Madrid, por Luys Sánchez, 1621. 4.º


    Obras de Garcilasso de la Vega, natural de Toledo, príncipe de los poetas castellanos, con anotaciones de D. Tomás Tamayo de Vargas. Madrid, en casa de Luys Sánchez. 32.º Las notas, aunque curiosas, parecen inferiores a las del Brocense y Herrera.


    Novedades antiguas de España. Flavio Lucio Dextro defendido. A este tratado van unidos otros dos intitulados:


    Antigüedad de la Religión Cristiana en el reino de Toledo para muestra de la verdad del mismo autor.


    Averiguación de algunas memorias en la Historia eclesiástica, ilustres para España, de la doctrina cierta de Flavio Lucio Dextro.


    Imprimióse todo ello en Madrid, por Luys Sánchez, 1624. 4.º


    El Sr. Godoy Alcántara en la Historia de los falsos cronicones califica este libro de tejido de varia erudición, sutilezas y razones de abogados. Algo desdora el nombre de Tamayo el haber defendido causa tan perversa como la del P. Román de la Higuera.


    Restauración de la ciudad del Salvador Bahía de Todos Santos  [p. 278] en la Provincia del Brasil por las armas de D. Felipe IV rey de España. Madrid por Pedro Zazzo, 1626. 4.º


    Memorial a Su Majestad en nombre de la Iglesia de Santiago y del Clero de las Españas por el único patronato del Apóstol Santiago. Madrid, 1626. Fol. Es uno de los infinitos papeles que aparecieron por aquellos días sobre esta cuestión interminable.


    Memorial por la casa y familia de Luna. Madrid, 1630. Fol. No hemos visto esta obra genealógica mencionada por N. Antonio.


    Memorial por la perpetua lealtad de la ciudad de Toledo. 1631. 4.º Cítale N. Antonio, pero no le vió Muñoz Romero.


    Memorial por la casa y linaje de Sousa, 1633, fol. Cítale N. Antonio sobre la fe de Jorge Cardoso en el Agiologio Lusitano. Existe en la Biblioteca Nacional.


    El mismo bibliógrafo menciona los siguientes memoriales de Tamayo, que no llegó a ver, y sin duda redactaría nuestro cronista algunos más, por ser cosa propia de su profesión y cargos oficiales:


    Memorial por la esclarecida casa de Alagón.


    Memorial por la nobilísima casa de Moncada. Está en la Biblioteca Nacional.


    Memorial de la casa del Marqués de Aytona. Tal vez no distinta de la obra anterior.


    Memorial de la Cassa del Conde de Castro D. Gómez de Mendoza Manrique.


    Pauli Diaconi Emeritensis liber de vita et miraculis Patrum Emeritensium ad veteres Gothorum et Latinorum membranas collatum et notis illustratum. Va acompañado de un


    Apospasmation de rebus Emeritensibus, ex Hispania Antiqua auctoris. Antuerpiae, apud Meursium, 1638. 4.º Con la publicación del libro de Paulo Emeritense prestó Tamayo gran servicio a nuestra historia literaria.


    Luitprandi, sive Entrandi e Subdiacono Toletano et Ticinensin Diacono Episcopi Cremonensis Chronicon ad Tractemumdum Illiberitanum in Hispania Episcopum, cum notis. Matriti, 1653. 4.º apud Franciscum Martínez.


    Tan digna de aplauso como es la publicación del libro de Paulo, es sobre toda ponderación censurable la de este Luitprando, torpe engendro del P. Román de la Higuera. Según todas las  [p. 279] apariencias, Tamayo de Vargas estaba persuadido de la falsedad de tales libros, lo que hace más y más digna de reprensión su conducta.


    A Tamayo se debió la impresión de la Historia de Toledo, del Dr. Francisco Pisa, que no incluímos entre sus obras, por no haber puesto en ella nada de su cosecha.


    Memorial sobre impresión de las Crónicas de España (G-52 de la B. N.).


    Dejó mss. las siguientes:


    Auli Persii Flacci Satyrarum liber: D. Thomas Tamajus recensuit, et commentariolum pueritiae opus, nuper ex intervallo XIV annorum repetitum, et otio paucorum dierum rusticano illustratum. Ignoramos el paradero de este comentario, corregido en 1631, ms. en folio, según N. Antonio.


    In C. Plinium Secundum postremum post omnium curas spicilegium ex Mss. Toletanae Ecclesiae inter se et cum exemplis vulgaribus collatis. Cítale Nicolás Antonio como trabajado en 1595.


    Anti- Bandellus, sive pro intemerata Deiparae Virginis Conceptione adversus Vincentium Bandellum a Castro-Novo Yperapister.


    Toletum sive de rebus toletanis Historia. Perdióse este ms. antes de ir a manos del Abad D. Martín de la Farina, que debía cuidar de su impresión. Dícelo el mismo N. Antonio con referencia a Tamayo de Salazar en las notas a su Aulo Hallo.


    Elogia illustrium in Carpentania Scriptorum. El mismo Tamayo de Vargas cita esta obra en diversos pasajes de otros libros suyos. Daba noticia de unos 500 escritores, según advierte el insigne bibliógrafo, tantas veces citado.


    Flavii Lucii Dextri Barcinonensis Historiae Omnimodae fragmentum denuò recensitum, ad veterum codicum fidem castigatum et commentario perpetuo illustratum. A ella iban añadidos:


    Notae in M. Maximi Cesaraugustani Archiepiscopi Chronicon cum Helecae, Braulionis, Tajonis et Valdredi ejusdem Ecclesiae Praesulum additionibus.


    Animadversiones in Juliani cognomento Petri, Toletani dum Mauri rem potirentur, Archipresbyteri, et Domini Bernardi primi Toletanorum post exactam urbis perfidiam Praesulis a secretis et studiis Chronicon et Adversaria.


     [p. 280] Como se ve, Tamayo de Vargas ilustró todos los cronicones forjados por Román de la Higuera, aunque sólo publicó el de Luitprando. No es de sentir la pérdida de tales vigilias.


    Aurelii Flavii, Alvari viri Patritii Cordubensis, S. Eulogii Archiepiscopi Toletani martyris amici et studiorum collegae opera, quae in Bibliothecis Hispaniae extant nunquam edita e codice pervetusto Ecclesiae Cordubensis litteris Gothicis exarato bona fine transcripto. Poseía N. Antonio una copia de este ms. que tomó en la Biblioteca Barberina. Da larga noticia de él en la Bibliotheca Vetus.


    Cifra, contracifra antigua y moderna. Existe en la Biblioteca Nacional, Aa-123. Es un tratado de paleografía y steganografía muy curioso. Obtuvo licencia Tamayo para su impresión en 1612. Más adelante citaremos de nuevo este ms.


    Junta de libros, la mayor que España ha visto en su lengua hasta el año de 1624. Dos tomos 4.º (Biblioteca Nacional, Tf. 23 y 24). Es un ensayo de Biblioteca española, cuya publicación no ofrecería hoy grande interés, porque casi todas sus noticias fueron ya aprovechadas por N. Antonio y otros bibliógrafos posteriores.


    Notas segundas a Garcilasso y corrección de las primeras. De este ms. hoy desconocido hace mérito Tamayo en el catálogo de sus obras inserto en la referida Junta.


    Doce tratados varios en que se disputan algunas cosas singulares de España: 1.º De la venida de Santiago a España, 2.º Santos de España nuevamente descubiertos, 3.º Origen de los títulos y otras dignidades de España, 4.º Información por la lengua antigua de España, 5.º Derechos que los Reyes de España tienen a sus Coronas y Señoríos, 6.º Razón porque a la Magestad del Rey D. Felipe IV pertenece el título de Magno, 7.º Paralelos de algunos insignes españoles con otros de los antiguos, 8.º Yerros de algunos Historiadores nuestros y agenos, 9.º Falsedad del Beroso de Juan Annio y de los demás que andan con él, 10.º Competencia de Toledo y Burgos sobre el asiento y voz en Cortes, 11.º Provechos de la Historia y uso della entre los Príncipes, 12.º El Coronista y su oficio: calidades y prerrogativas: razón de los que ha habido en estos reinos. Cita estos tratados Andrés de Ustarroz en el Panegírico Sepulcral de Tamayo, y reproduce esta noticia N. Antonio.


     [p. 281] S. Joachim abuelo del Hijo de Dios, padre de su Santísima Madre, lo que de su vida, virtudes y merecimientos se ha hallado en los Santos Padres y auctores eclesiásticos.


    Tratado de la Casa de Valenzuela, escrito en 1651.


    Historia de la casa de Borja. Existe la primera parte en la Biblioteca Nacional (colección de Familias de Portugal y Castilla, formada por D. Jerónimo Mascareñas).


    Notas a todas las historias antiguas de España necessarias para su enmienda, defensa e intelligencia. Citada por su autor en la Junta de Libros.


    Continuación de la Historia del P. Mariana. Citada en las Novedades Antiguas.


    Apuntes latinos sobre diversas materias, obra dividida en cien capítulos. Citada en la Razón de la Historia del P. Mariana.


    Cartas sobre los mártires Borroso y Maximiano (Q-36 de la Biblioteca Nacional).


    Cartas al cronista Andrés de Ustarroz (V-169) originales.


    Traducciones


    Traducción de la Arte Poética de Q. Horacio Flaco, Príncipe de los Poetas líricos, y de los tres Discursos sobre el poema heroico de Torquato Tasso. Por D. Thomás Tamayo de Vargas, Toledano. Ms. de principios del siglo 17.º, de 84 folios. Perteneció a Iriarte y últimamente lo poseía Salvá. Ignoramos si esta copia, única hasta el presente conocida, será la misma que D. Juan Gualberto González dice haber visto en la librería del consejero D. Fernando de la Serna. Es extraño que no cite esta versión el mismo Tamayo en la Junta de Libros, ni Ustarroz en el Panegírico sepulcral, ni Nicolás Antonio, ni ninguno de cuantos se han ocupado de nuestro escritor.


    Marco Valerio Marcial Español; sus epigramas más selectos reducidos a metros castellanos. Con otras poesías vulgares y latinas compuestas en la juventud del actor.


    Esta versión se ha perdido; pensé en un tiempo que fuera idéntica a la traducción anónima ms. en la Biblioteca Nacional, y en su lugar registrada, pero bien pronto me convencí de lo contrario, al observar, aparte de la diferencia de estilos, que el  [p. 282] anónimo intérprete no escrupulizó en trasladar a nuestra lengua los epigramas más obscenos, al paso que Tamayo de Vargas juzgaba altamente peligrosa esta licencia, según se infiere de su Defensa de la descensión de la Virgen, &. escrita en los floridos años de su mocedad.


    Algunos de los epigramas de Marcial y otros poetas latinos traducidos por Tamayo se encuentran como perdidos en otras obras suyas. En la Cifra, cotracifra antigua y moderna hay los dos siguientes, ya publicados por Mayáns en los Orígenes de la lengua española.


    De Marcial, epigrama 208 del libro 14.º Currant ver ba.


    
      
        Corran todo cuanto puedan

        Las palabras, que la mano

        Ligera del escribano

        Ha de hacer que atrás se queden.

        

        Porque apenas con su oficio

        La veloz lengua ha cumplido,

        Cuando tiene concluído

        La mano con su ejercicio.
      

    


    De Ausonio, epig. 146 Puer, notarum praepetum.


    
      
        Solícito escribiente

        De las ligeras cifras, ve volando,

        Y la tabla patente

        Por ambos lados trae, en que dictando

        Te vaya muchas cosas

        Que comprehendan tus cifras poderosas.

        

        Mientras con solo un punto

        Una razón abrazas, yo revuelvo

        Los libros, y en un punto

        Con tanta ligereza a dictar vuelvo

        Que mi lengua parece

        Granizo, que con densos granos crece.

        

        No dudan tus orejas

        De lo que una vez dije, y de tal suerte

        Las tablas aparejas,

        Que no puedes en cosa detenerte,

        Y sin sentir, ligera

        La mano corre por la llana cera.

        

        Pues cuando articulando

        Voy la razones, tú me las penetras,

        Y lo que voy pensando

         [p. 283] Lo hallo señalado ya en tus letras.

        ¡Pluguiera Dios al curso

        De tu mano igualara mi discurso!

        

        Si escribes mis razones

        Antes que las pronuncie ¿quién te ha hecho

        Entrar en los rincones

        Y en lo más escondido de mi pecho?

        ¿Cómo mi pensamiento

        Hurta tu mano suelta más que el viento?

        

        ¿Quién vió jamás tal orden,

        Que antes que las palabras se pronuncien

        Y entre sí ellas concorden,

        Ya tus fieles orejas las anuncien?

        No puede tener parte

        En compendio tan breve mano ni arte.

        

        Que un don tan soberano

        Sólo puede ofrecer naturaleza,

        Que quieras lo que quiero

        Y sepas lo que voy a hablar primero.
      

    


    Novus Musarum Chorus, sive novem illustrium e Graecis faeminarum fragmenta denuo recensita, versa et notulis illustrata. En 1621 obtuvo licencia para la impresión de esta obra, que por desdicha quedó inédita. Era una versión latina de los fragmentos de las nueve poetisas griegas: Safo, Erina, Anita, Miro, Mirtis, Praxita, Corina, Telesila y Nosis.


    
      Santander, 13 de marzo de 1876.
    

  


  
    TASSARA, GABRIEL GARCÍA


     [p. 283]


    Nació este eminente poeta en Sevilla el 19 de julio de 1847. Hizo sus primeros estudios de latinidad, filosofía y humanidades en el Colegio de Sto. Tomás de su ciudad natal. Fué a Madrid en 1839 y entró en la carrera del periodismo. Escribió desde 1840 en el Correo Nacional, El Heraldo, El Sol, El Piloto, El Conservador con los señores Donoso Cortés, Pacheco, Pastor Díaz, &. &. Publicó al mismo tiempo numerosas poesías ora en algunos de los periódicos citados, ora en el Semanario Pintoresco y otras revistas literarias. No desempeñó otro cargo público que el de ministro plenipotenciario en los Estados Unidos. Vuelto a España  [p. 284] vivió en sus últimos años alejado de la política activa, y entonces coleccionó sus versos. Murió en 14 de febrero de 1875. Los numerosos amigos y admiradores de Tassara honraron su memoria con una Corona Poética. Las noticias que preceden están extractadas de una biografía del poeta publicada pocos días después de su muerte en la Ilustración Española por el ya difunto académico D. Fermín de la Puente y Apezechea.


    Poesías de D. Gabriel García Tassara. Colección formada por el autor. Madrid, impresa y estereotipia de Rivadeneyra, 1872. 4.º Voluminoso tomo, impreso con esmero. Contiene las traducciones siguientes desde la página 301 a la 329:


    Oda 12.ª del libro 2.º de Horacio Quem virum.


    Oda 14.ª del libro Eheu fugaces, Posthume, Posthume.


    Final del segundo libro de las Geórgicas. de Virgilio, Oh fortunati nimium, sua si bona norint agricolae.


    Muerte de Príamo (lib. 2.º de la Eneida), Forsitan et Priami fuerunt quae fata requiras.


    Monólogo de Hamlet: To be or not to be.


    La muerte del rey Duncan (trozo del Macbeth).


    Notables son las cinco versiones por el vigor poético y la penetración y como transfusión del espíritu de los originales. No reproducimos ninguna, porque se hallan en un libro digno de pasar a la posteridad, según entendemos.


    
      Santander, 16 de diciembre de 1875.
    

  


  
    TIMONEDA, JUAN DE


     [p. 284]


    
      
        Sirva de ejemplo Juan de Timoneda

        Que con sólo imprimir se hizo eterno

        Las comedias del gran Lope de Rueda.
      

    


    Así decía Cervantes en su Viaje del Parnaso, elogiando por tal modo la diligencia de Timoneda como editor y librero, si bien en otro lugar parece tenerle en poco como autor y aun colocarle entre los corifeos de la mala poesía, en oposición a los discípulos de Garcilaso, dado caso que escribe:


    
      
        Tan mezclados están, que no hay quien pueda

         [p. 285] Discernir cual es malo o cuál es bueno,

        Cual es Garcilassista o Timoneda.
      

    


    Asintiendo a esta sentencia, si realmente fué pronunciada en sentido desfavorable, han desestimado muchos críticos los versos y aun la prosa de Timoneda, a nuestro entender con ligereza excesiva, pues si se le puede tildar de originalidad escasa, hartas muestras dió de la soltura y lozanía con que manejaba la prosa y aun los metros cortos. Y por lo que a nosotros toca, sólo elogios tendremos para él, pues la pieza que le da entrada en este catálogo es una excelente traducción de los Menecmos de Plauto.


    Nació Juan de Timoneda en Valencia a principios del siglo XVI, y dedicóse desde su juventud al comercio de libros, estableciendo su tienda a los manyanes, según se deduce de portadas y colofones de libros propios y ajenos. A su diligencia y buen gusto deben nuestras letras importantísimos servicios, puesto que el conservó las comedias de Lope de Rueda, Alonso de la Vega y otros representantes, a la par que poetas, hizo de ellas esmeradas ediciones, recopiló y dió a la estampa colecciones de romances, y cancioneros, y fué en todos sentidos uno de los más activos popularizadores de las letras por medio de publicaciones de coste escaso y moderado volumen. De su vida tiénense muy breves noticias. Sabemos que llegó a edad avanzada, venciendo en vejez al tiempo, según afirma Cervantes, pero ignoramos la época de su muerte.


    Los libros de Timoneda son casi todos de peregrina rareza, y de ellos puede verse larga noticia en Fuster, Brunet, Barrera y especialmente en el Catálogo de Salvá. Aquí nos limitaremos a citar sus títulos con la posible brevedad, y prescindiendo desde luego de las obras ajenas que nuestro benemérito librero sacó a luz por primera vez.


    Cancioneros y romances


    Sarao de Amor. (Ejemplar sin portada que perteneció a la Biblioteca Mayansiana.) El colofón dice: «Fué impressa esta primera parte llamada Sarao de amor en la insigne ciudad de Valencia, en casa de Joan Navarro, 1561.» 8.º Así le cita Cerdá y Rico  [p. 286] en las Notas al Canto del Turia, de Gil Polo, y dedúcese de sus explicaciones que es un cancionero. Copia de él un romance metaphórico que empieza:


    
      
        Ya cavalga el Dios Cupido...
      

    


    Al frente va el retrato de Timoneda, quizá colector sólo y no autor de muchas de las poesías incluídas en este tomito.


    Rosa de Romances. Bajo este título general se comprenden las siguientes colecciones:


    Rosa de Amores. Primera parte de romances de Joan Timoneda, que tratan diversos y muchos casos de amores. Dirigidos al discreto lector. Impressos con licencia. Año 1573. Véndese en casa de Joan Timoneda. 70 hs. fols. y dos de tabla. Fué impressa... en casa de Joan Navarro. Año MDLXXII.


    Rosa Española. Segunda parte de romances de Joan Timoneda, que tratan de Hystorias de España. Dirigidos al prudente lector, &. Año 1573. (Ut supra.) 95 folios y dos de tabla sin foliatura.


    Rosa Gentil. Tercera parte de romances de Joan Timoneda, que tratan Hystorias Romanas y Troyanas... Año 1573. 71 folios y dos de tabla.


    Rosa Real. Quarta parte de romances de Joan Timoneda, que tratan de cassos señalados de reyes y otras personas que han tenido cargos importantes, assí como príncipes, visoreyes y arzobispos... 83 fols. y uno de tabla.


    Existen las cuatro Rosas, de igual suerte que los Cancionerillos a continuación expresados, en la Biblioteca Imperial de Viena, y tomamos su descripción de la de Wolf.


    Dechado de colores (sin portada). Impreso en Valencia por Joan Navarro, sin año. Es una colección de 12 villancicos, un romance y un mote glosado. 12 hs. fols.


    Cancionero llado (sic) Enredo de amor. Agora nuevamente compuesto por Joan Timoneda, en el qual se contienen canciones, villancicos y otras obras no vistas. Año 1573. 12 hs. fols.


    Cancionero llado (sic) Guisadillo de amor. Agora nuevamente compuesto y guisado por Joan Timoneda de varios auctores para los enfermos y desgustados amadores: en el qual se contienen canciones y extrañíssimas glosas... Sin a. 12 hs. fols.


     [p. 287] El Truhanesco copilado por Joan Timoneda, en el qual se contienen apacibles y graciosas canciones para cantar. Con todas las obras del honrado Diego Moreno que hasta aquí se han compuesto. Año 1573. 12 hs. fols.


    El volumen que encierra todos estos romanceros y cancioneros es en 12.º abultado, letra de tortis, con signaturas. La parte más útil de esta rica colección fué reimpresa por Wolf en el libro siguiente:


    Rosa de Romances, o romances sacados de las Rosas de Timoneda, que pueden servir de suplemento a todos los Romanceros, así antiguos como modernos, y especialmente al publicado por el señor G. B. Depping, escogidos, ordenados y anotados por don Fernando José Wolf. Leipsique, Brockaus, 1846. 8.º Contiene 52 romances, 38 históricos, 10 caballerescos y 14 moriscos. Reproducidos están todos o la mayor parte en el Romancero General de Durán.


    Timoneda fué no más que colector de la mayor parte de estos romances.


    Cancionero llamado Billete de amor. Valencia, sin a. (Véase el Catálogo de Salvá.)


    Cación dedicada a los moros de Sierra-Nevada, hecha por Joan Timoneda... Valencia, 1569. 4.º Va juntamente una carta enviada de Granada al conde de Benavente, capitán general de Valencia, en que le avisan de la victoria del marqués de los Vélez contra los moriscos de Granada. (Citado por Fuster.)


    El Cabañero Cancionero... Valencia, 1570, Pedro de Huete (citado por Ximeno).


    Tercera parte del Reclamo Espiritual, en la qual se contienen las obras que leyó y compuso Juan Timoneda en loor del Santíssimo Sacramento en el año de mil quinientos setenta y uno y setenta y tres, por mandado del Ilmo. y Reverendíssimo don Joan de Ribera, Patriarcha de Antioquia y Arzobispo de Valencia... Año MDLXXIII (citado por La-Barrera).


    Algunas canciones nuevas muy sentidas para cantar.


    Coplas del honradísimo Gil García.


    Cita estos dos opúsculos Pellicer en la Historia del Histrionismo. Serán probablemente trozos del Enredo y Guisadillo de amor y del Truhanesco.


     [p. 288] Colecciones de cuentos y noticias históricas


    El buen aviso y Portacuentos, en el qual se contienen innumerables y graciosos dichos, apacibles acontecimientos y diversas sentencias para recreación de la vida humana. Primera y segunda parte. Valencia, Juan Mey, 1564.


    El Sobremesa y Alivio de caminantes, de Joan Timoneda. En el qual se contienen afables y graciosos dichos, cuentos heroicos y de mucha sentencia y doctrina. Primera y segunda parte. Agora de nuevo añadido por el mismo autor, assí en los cuentos como en las Memorias de España y Valencia. En Valencia, por Joan Navarro, 1569.


    Encierra este volumen (adornado con cuatro retratos de Timoneda) el antiguo Portacuentos, ahora Sobremesa, refundido y acrecentado, dividido en dos partes, de las cuales la primera abraza 88 y la segunda 73, y los tres escritos a continuación registrados.


    Memoria Hispánea, en la qual se hallarán cosas memorables y dignas de saberse y en qué año acontecieron.


    Memoria Valentina, en la qual se hallarán cosas memorables y dignas de saberse, desde la fundación hasta el año 1569.


    Memoria Poética de los más señalados poetas que hasta hoy ha habido.


    Alivio de Caminantes, compuesto por Joan Timoneda, 1576, 12.º Nueva transformación del Portacuentos en que se suprimieron 65 y se añadieron doce de un Juan Aragonés, autor desconocido.


    Alivio de caminantes, Amberes, 1577.


    En el tomo 3.º de la Biblioteca de Rivadeneyra (Novelistas anteriores a Cervantes), Madrid, 1847, pp. 167 y 183. Edición completa según la de 1569. Tres o cuatro de los cuentos están en valenciano.


    (2) El Patrañuelo. Primera parte de las Patrañas de Juan de Timoneda, en las quales se tratan admirables cuentos, graciosas marañas y delicadas invenciones para saber contar el sabio y discreto relatador. Alcalá de Henares, por Sebastián Martínez, 1576.


     [p. 289] Ha de haber ediciones anteriores de Valencia, pues la aprobación está dada allí en 1566.


    Las patrañas o cuentos son veintidós y de casi todos ellos es fácil señalar las fuentes. Entre ellos figuran la Grisélida, de Boccaccio, el Jocondo, de Ariosto, y la conocida historia de Apolonio, tomada del Gesta romanorum. Otros están fundados en comedias de Lope de Rueda, Alonso de la Vega, &., cuales son la Eufemia la Tolomea, la Duquesa de la Rosa, &.


    Lisboa, 1580. (Suprimido el Jocondo por inmoral y escandaloso.)


    Bilbao, por Mathías Mares, 1580.


    Madrid, por M. Marín, 1759. (Sin el Jocondo, y con el título remozado de El Discreto Tertuliante.)


    En el tomo 3.º de Rivadeneyra, pp. 129 a 165.


    Libro y Memorial de algunas cosas que de algunos años a esta parte han sucedido en la villa de Madrid desde el año 1400 hasta 1520. Dividido en dos partes. Ms. citado por Pellicer de Salas.


    Obras varias


    Carta satisfactoria en la qual responde la senyora recien casada, muy quejosa contra el autor por lo que dijo del manto. Es carta do se toca por gentil estilo y dichos notables la poca autoridad y prudencia de los maridos indiscretos. Autor Joan Timoneda. Sin a. letra de tortis. Citado por La Barrera.


    Historia del enamorado moro Abindarráez, escrita por Joan Timoneda. Pliego suelto.


    Obra llamada María. Valencia, Joan Navarro, 1568.


    Cartilla de la muerte. Arte para ayudar a bien morir. Valencia, Joan Navarro, 1568.


    Teatro


    Ternario sacramental, en el qual se contienen tres auctos:


    El de la oveja perdida.


    El del castillo de Emaús.


    El de la Iglesia.


     [p. 290] Tres espirituales representaciones en loor del Sanctíssimo Sacramento, compuestas por Joan Timoneda. Valencia, por Joan Navarro, 1575.


    La Oveja Perdida está en castellano, los otros dos autos en lemosín. El primero no es obra de Timoneda, sino refundición de un auto más antiguo, según demostró el señor Pedroso, que reimprimió entrambos textos en el tomo 58.º de la colección Rivadeneyra.


    Segundo Ternario Sacramental que contiene tres auctos:


    El de la fuente sacramental.


    El de los desposorios de Cristo.


    El de la fe.


    Compuestos por Joan Timoneda. Valencia, por Joan Navarro, 1575.


    Los tres están reimpresos en la colección de Autos Sacramentales del señor Pedroso, y ninguno de ellos parece de Timoneda; el primero y tercero van acompañados de autos más antiguos, de los cuales son refundiciones.


    Quaderno espiritual al Santíssimo Sacramento y a la Assumpción. Auto de La Oveja perdida y otras cosas. Valencia, 1597 citado por Moratín en los Orígenes del teatro.


    Quatro obras muy santas. La primera un Diálogo de la Magdalena. La segunda, La Pavana de nuestra Senora. La tercera El Chiste de la monja. La cuarta, Un chiste a la Asunción de nuestra Señora. En Alcalá, por Andrés Sánchez de Ezpeleta, 1611, pliego suelto, 4.º Prohibido por la Inquisición.


    El señor don Justo de Sancha reimprimió el Diálogo de la Magdalena en su Cancionero Sagrado.


    Turiana. En la qual se contienen diversas comedias y farsas muy elegantes y graciosas, con muchos entremeses y passos apazibles, agora nuevamente sacados a luz por Joan Diamonte (anagrama de Timoneda). Dirigida al muy illustre señor don Joan de Villarrasa, gobernador y teniente de virrey y capitán general del reino de Valencia, mi señor. Impressa en Valencia, en casa de Joan Mey, con licencia del Santo Oficio. Con privilegio Real por quatro años, 1565. Así La Barrera. Contiene este tomo las piezas tituladas:


     [p. 291] Entremés de un ciego, un mozo y un pobre. Paso de dos ciegos y un mozo, muy gracioso para la noche de Navidad (reimpreso en el tomo 2.º de los Orígenes de Moratín). Paso de dos Clérigos, Cura y Beneficiado y dos mozos suyos simples. Paso de un soldado y un mozo y un ermitaño. Paso de la Razón, la Fama y el Tiempo. Tragicomedia llamada Filomena. Farsa llamada Paliana. Comedia llamada Aurelia. Farsa llamada Trapacera. Farsa llamada Rosalina, muy apacible y graciosa, con introito. Farsa llamada Floriana, con introito.


    Con privilegio comedia llamada Cornelia, nuevamente compuesta por Joan Timoneda. Es muy sentida, graciosa y regocijada. Año de 1569. Va unida a la siguiente


    Traducción


    Con privilegio. La comedia de Los Menemnos, traducida por Joan Timoneda y puesta en gracioso estilo y elegantes sentencias. Año de 1569. Reprodújola Moratín en los Orígenes (pp. 291 a 305, ed. Rivadeneyra). Vid. los juicios de Moratín y Lista (Lecciones de Literatura Dramática).


    Es una excelente versión libre o paráfrasis, más bien imitación, de la comedia Menechmi, de Plauto. Los nombres de los personajes están alterados y la acción se supone en Valencia. Sustituyó Timoneda el prólogo latino con un introito de su cosecha en que hablan Cupido y tres pastores, suprimió dos personajes: el cocinero Clitandro y una esclava, dió grande interés al carácter del médico, a quien llamó Averrois, y añadió un criado del mismo, apodado Lazarillo, interlocutores ambos de una escena chistosísima y del todo nueva, como algunas otras. Omitió cuatro soliloquios del original y varió el desenlace. La prosa de esta imitación es un dechado de gracia y de soltura. Pasa generalmente por traducción y por eso la incluímos en esta Biblioteca.

  


  
    TOMÁS DE TAXEQUET, MIGUEL


     [p. 291]


    Reservamos noticia más extensa de este sabio y elegante escritor para la Biblioteca Hispano-Latina Cristiana, que es donde principalmente debe figurar por sus ediciones críticas de  [p. 292] Lactancio, Venancio Fortunato y otros autores cristianos. Aquí nos limitaremos a apuntar los datos más esenciales.


    Nació en Lluchmayor (isla de Mallorca), en 1529, e hizo los estudios de Humanidades en el colegio de Randa, los de Jurisprudencia en la Universidad de Lérida y los de Teología en la de Bolonia. A los veinticinco años de su edad ejercía ya el cargo de corrector de la Sagrada Penitenciaría de Roma y teólogo consultor del Colegio de los Cardenales. El Papa Pío IV le envió con tal carácter al Concilio de Trento. donde permaneció hasta 1563 en que se cerró la última sesión. Se le atribuye mucha parte en la redacción de las actas latinas del Concilio y es tradición consignada por el abate Llampillas (Saggio storico apologetico, II, parte II, dist. IV, parf. V) que el Sumo Pontífice quedó tan pagado de la pureza de estilo con que Miguel Tomás desempenó esta tarea, que dijo en honor suyo esta frase, honorífica también para el modesto centro de ensenanza luliana de donde él procedía: auditores randini valde latini. Vuelto a Roma, no sólo protegió las letras, sino que puso una imprenta en su propia casa para publicar sus obras y las de sus eruditos amigos. San Pío V le concedió la dignidad de Sacristán de la iglesia de Mallorca en 1570. y dos años después una canonjía en la misma catedral, pero como continuase residiendo en Roma, el Cabildo de su iglesia le puso pleito y tuvo que renunciar ambas prebendas, si bien obtuvo brillante compensación cuando, en 8 de noviembre de 1577. Gregorio XIII le promovió a la silla episcopal de Lérida, de cuya iglesia tomó posesión en 27 de mayo del año siguiente. Sólo cuarenta y tres días ocupó su cátedra episcopal, aunque parecía, según un dietario del tiempo molt bo, sa y gros. Falleció en 9 de julio del mismo año. Yace en el coro de aquella catedral. Se ignora el paradero de su riquísima biblioteca, que a caso quedó en Italia y que según testimonio de D. Juan Bautista Cardona, obispo de Tortosa, en su precioso tratado De Regia S. Laurentii Bibliotheca, contenía más de dos mil manuscritos, muchos de ellos de gran valor.


    Miguel Tomás, como el mismo Cardona, como Pedro Fuentedueñas y otros canonistas literatos de aquella época gloriosísima para España (que hoy apenas recuerda sus nombres) es uno de los satélites del grande astro de Antonio Agustín, pero en otro  [p. 293] período menos fecundo, todos ellos hubieran pedido brillar con luz propia.


    Sus principales obras son, aparte de la que citamos en el texto y de las que citaremos en la ya mencionada Biblioteca Hispano-Latina Eclesiástica, las siguientes:


    Michaelis Thamae Taxaquetii hispani orationes duae civiles: una de tota iuris ratione; altera de ratione discendi ius civile: ad Consalvum Peresium ab epistolis et a Consiliis Philippo Regi... Bononiae, apud Antonium Manutium Aldi filium M.D.LVI.


    4.º, 79 pp. sin los índices.


    Disputationes quaedam Ecclesiasticae. Romae, ex domo propria. M.D.LXV.


    4.º, 214 pp.


    Contiene cuatro disertaciones:


    I. Brevis christianae ac Catholicae fidei defensio, et judeorum, mahometanorum ac hereticorum oppugnatio.


    II. De ratione habendi Concilia Provincialia ac Dioecesana, et de iis, quae in ipsis praecipue sunt tractanda.


    III. Isidori ordo de celebrando concilio.


    IV. De variis collegiis ad utilitatem publicam instituendis.


    Fué de los que más trabajaron en la corrección del Decreto de Graciano. Dice Antonio Agustín en el tercero de sus diálogos De Emendatione: Haec ex libris Michaelis Thomasii accepi, qui unus ex selectis Romae viris, atque ut studio magna pars ejus belli fuit.


    El marqués de Morante poseyó y cita en su Catálogo (I, 539) un códice de epístolas de varios doctos españoles del siglo XVI, en el cual figuraban algunas de Miguel Tomás, con otras de Alfonso Salmerón, Diego de Stúñiga, Francisco Sánchez, Francisco Torres, etc.


    También en la biblioteca que el ministro D. Manuel de Roda legó al Seminario de Salamanca, había un Fasciculus epistolarum doctorum virorum, magnam partem Michaelis Thomassi ad Gratiani correptionem pertinentia.

  


  
    TOTXO, PEDRO ANTONIO


     [p. 293]


    Presbítero, doctor, teólogo, natural de la villa de Pollensa (isla de Mallorca). Florecía a principios del siglo XVII.

  


  
    TRIGUEROS


     [p. 294]


    Las Fábulas de Conón Aheniense, Traducidas de la Lengua Griega por D. Cándido M. Trigueros, de la Academia de Buenas Letras de Sevilla, 1768.  [1]


    Cuaderno en 8.º de 152 pp. (autógrafo).


    Es traducción del extracto de Phocio. (Bibl. cod. 186.)


    Lleva algunas notas muy breves.


    Es trabajo útil y que debiera imprimirse.


    Tratado del gobierno de las cosas del campo, por Lucio Junio Moderato Columela, traducido por D. Cándido M.ª Trigueros, de la R. Ac. de B. L. de Sev. el qual añadió notas para su mejor inteligencia, 1777.


    Prólogo a Publio Silvino. «Oigo frecuentemente a nuestros más principales cuidadanos, que se quexan de que ya la esterilidad de los campos, ya la intemperie del aire causa mucho tiempo hace graves perjuicios a los frutos de la tierra: oigo también a varios que por mitigar estas quexas con alguna razón especiosa, alegan que fatigado y agotado el terreno con la grande fertilidad de los primeros tiempos no puede ya proveer de alimentos a los mortales con la misma prodigalidad que antes lo hacía...»


    Las notas van al margen y son muy extensas. La traducción está llena de enmiendas.


    Sólo hay nueve capítulos del primer libro: el último no completo.


    Se conservan entre los papeles de Trigueros varias cartas de amigos suyos relativas a esta versión.


    Las hay de D. Juan Nepomuceno González de León, de don Francisco de Bruna (14 de setiembre de 1778), J. A. de Araujo.


    González de León comunica a Trigueros noticia de las ediciones de los geopónicos, existentes en la Biblioteca del Cabildo de Sevilla.


    El marqués de Villafranca invita a Trigueros a leer su versión en juntas de la Academia de Sevilla «y leída, procuraremos darla al público» (Sevilla, 17 de enero de 1778).


     [p. 295] Bruna escribe en enero de 1778: «Me parece una empresa muy digna la traducción de Columela, y para ponerle las notas es preciso que usted vea mucho, porque es materia muy vasta: incluyo la lista de lo que tengo, y si algo sirviese lo remitiré: el Goesio y el Rigalcio son admirables; el Agustín Gallo italiano es bien raro; en él encontré el arado de ruedas en el idéntico modo que lo publicaron como invención suya Tul y Duhamel, y por el que injustamente se les han dado tantos elogios, siendo un plagio.»


    La Ilíada... de García Malo... (art. crítico, que ignoramos si fué publicado). Tacha a García Malo de haber ignorado dos traducciones anteriores de la Ilíada: la de Lebrixa Cano («se prepara para publicarse en Madrid»), la del propio Trigueros.


    «El estilo (de García Malo), es regular, aunque se pudiera limar un poco y purgarle de alguna expresión o palabra extraña.»


    Eneida. Libro V.


    
      
        Entretanto ya Eneas en alta mar estava,

        Y las olas que el cierzo pone oscuras, cortaba:

        Vuelve a Cartago el rostro: la grave llama mira:

        Ignora los motivos que encendieron tal pira.

        .................................................
      

    


    Hay también un fragmento del libro 4.º


    
      
        Ya a Eneas muestra el muro soberbio que fabrica:

        Ya el Sidonio tesoro: ya el pueblo que edifica:

        Comienza a declararse, y a seguir no se atreve:

        Al espirar el día, nuevos banquetes mueve...
      

    


    
      
        ..................................................
      

    


    Borrador anónimo en que se lee lo siguiente: «Once años que tengo o padezco y desecho la tentación de traducir a Columela. Con esto vengo a reconocer la importancia de que se lea en español la utilísima obra de este paisano mío. Me consuela de mi desconfianza la noticia de que ese caballero amigo de usted (circunstancia que me basta para inferir de ella su instrucción y suficiencia para el desempeño) trabaxa en ese gran proyecto. Feliz yo si en la más ligera parte pudiera contribuir a sobrellevar tan pesada carga...


    Borrador de una carta de Trigueros a Jovellanos, a 10 de  [p. 296] febrero de 1781. Se refiere a la traducción de Columela, pide el Plinio de Harduino, habla del verdadero significado de lahidra &. &.


    Oratio pro Q. Ligario (trad. cast.).


    Un nuevo delito, C. César, y hasta ese día nunca oído te ha traído mi pariente Q. Tuberón: que Q. Ligario estuvo en África... (completa). No parece de Trigueros.


    Oratio pro A. Licinio Archia Poeta (trad. castellana). No parece de Trigueros. Al margen dice «Josephus Antonius Echezával», que quizá sea el traductor.


    Inc. «Oh juezes, si hay en mí algún ingenio, el qual veo cuán corto sea, o si algún modo de perorar, en que confieso averme medianamente exercitado, o algún méthodo aprendido en los estudios y disciplinas de las buenas artes, en que confiese haber empleado toda mi vida...»


    Apuntamientos para el señor Cavanilles. Es muy curioso y puede considerarse como el bosquejo de una apología de España.


    Curiosa alusión a Olavide: «No me paro a decir una palabra, sobre el erudito refugiado de que habla Mr. Masson (esto es, de D. Pablo Olavide), si no para advertir que los españoles conocen i aprecian lo que tienen bueno, pero ciertas prendas que tiene, en algo parecidas a las que muestra Mr. Masson, forzaron a los españoles mismos a imponerle un castigo que las leyes hacían forzoso, y que le impusieron mal de su grado, no obstante que fué mucho menor que hubiera sido en otros tiempos. Conste que el Inquisidor General no quiso asistir al Consejo en que fué sentenciado y al qual le conduxo su imprudencia y su confianza. Dexémonos de Filosofías sofísticas: en el país donde no se admite más que una sola Religión y un solo culto es preciso que haya leyes y tribunales (tengan el nombre que tuvieren) que cuiden de la pureza en este punto: si no, habría mil desórdenes que aun civilmente fueran muy perniciosos: la libertad del particular que puede dañar al común debe ser coercida por la legislación... No podemos dudar que D. Pablo Olavide fué verdaderamente infractor de esta máxima, sin hacer un notorio ultrage e injusticia a un Consejo Supremo, que averigua las cosas con la maior exactitud y escrupulosidad, con que fué justamente castigado, en despecho de la lástima que le tenían sus mismos jueces que conocían las prendas que tenía buenas. ¡Cuántos avisos tuvo de su riesgo! ¡Cuánto duró  [p. 297] la causa antes que le prendiesen! ¿Por qué no precavió el daño con la delación voluntaria y con la enmienda? España le estimara aún, como le estimaba antes, si le viera que al tiempo que se esmeraba en los adelantamientos políticos de la nación apreciaba en otros puntos las máximas de los Santos más que las de Voltaire y Rousseau. Al fin, si acaso quería ser naturalista o Deísta, fuéralo dentro dél, o fuérase a serlo de otro modo, en países donde no fuera un crimen de estado el faltar a la Religión establecida, aun en la cosa más tenue: estudiara lo que hablaba, y no forzase a sus compatriotas a escandalizarse y castigarle, no obstante que le estimaban. La imprudencia de estimar por el lado que no lo merecen a los que se llaman filósofos: la tontería de no mirar por sí en tiempo, le pusieron en el lance que le sonrojó: los bienes que se hallaron fueron dados a su Muger cuyos eran: en su persona no se tocó. ¿De qué, pues, puede quexarse sino de sí mismo, cuando fué tratado con la mayor benignidad? ¿Y por ventura hubiera podido refugiarse en Francia, si no le hubieran tratado con esta benignidad? Francia le aprecia: más le apreció España, que le dió tan buenos empleos, no obstante los pleitos y cuentos que le trajeron de Lima: España le castigó porque lo merecía. Francia le recogió por el derecho de refugio común a todos, y porque el artículo en que había delinquido, en Francia es menos grave y reparable, por ser comunísimo.»


    Sobre la muerte de Lucrecia (declamación retórica). «Lucrecia vituperada en su suicidio, cuando fué forzada por Sexto Terquinio.»


    Cartas sobre la Rima. (No hay más que la 29.)


    Una especie de ópera, cuyo asunto es el rapto de Ganimedes.

    


     [p. 294]. [1]. Papeles de Trigueros que posee D. Emilio Cotarelo y Mori.

  


  
    TRILLO Y FIGUEROA, FRANCISCO


     [p. 297]


    Poeta del siglo XVII, tan ingenioso como poco tenido en cuenta por nuestros críticos. Fué natural de la Coruña, pero a los once años pasó a Granada, donde hizo sus estudios. Militó en Italia y retiróse después a Granada, donde pasó el resto de sus días.


    Dél se conservan las siguientes obras:


    Epitalamio en las felicísimas bodas de los señores D. Frco. Ruiz  [p. 298] de Vergara y Álava, del Consejo de S. M. y D.ª Guiomar Venegas, hija de los Condes de Luque. Granada, por Francisco Sánchez y Baltasar Bolívar, año de 1649.


    Epitalamio al himeneo de D. Juan Ruiz de Vergara y Dávila, señor de Villoria, y D.ª Luisa de Córdoba y Ayala, hija de los Señores Marqueses de Valenzuela. Granada, por Francisco Sánchez y Baltasar Bolívar, año de 1650.


    Panegírico natalicio al Excmo. Sr. Marqués de Montalbán y Villalba, primogénito del Excmo. Sr. Marqués de Priego, Duque de Feria, &. Granada, por F. Sánchez y B. Bolívar, 1650.


    Notas al panegírico del Sr. Marqués de Montalbán, respondiendo a un curioso en otras facultades, que pidió le declarase la idea y argumento de este poema. Granada, por Sánchez y Bolívar, 1651.


    Neapolisea, poema heroico y panegírico al Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, dirigida al Excmo. Sr. D. Luis Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués de Priego. Granada, Sánchez y Bolívar, 1651.


    Todos estos poemas son de lo más pedantesco, enfático y ridículo que existe en castellano.


    En una advertencia final al tomo de poesías, de que inmediatamente hablaremos, promete Trillo dar en breve a la estampa las obras siguientes:


    Historia del Rey Católico.


    Grandezas y antigüedades del reino de Galicia.


    Epítome de las guerras de Francia y vida de su rey Enrique IV.


    Discursos Políticos y Militares.


    Notas a los autores de la Historia antigua de España.


    Epístolas críticas, notas y comentos a varios lugares de erudición.


    Blasones y armas de España, orígenes y genealogías.


    Nicolás Antonio y D. Adolfo de Castro le atribuyen además:


    Antigüedades de la ciudad de Granada.


    Discursos cronológicos.


    Cartas.


    El libro que de Trillo y Figueroa nos interesa lleva el título a continuación expresado:


    Poesías varias, heroicas, satíricas y amorosas. Granada, en casa de Juan Bolívar, 1652. 8.º


     [p. 299] No hemos visto esta primera edición y sólo conocemos las poesías de Trillo por la reproducción hecha en el tomo XLII de la Biblioteca de AA. Españoles, segundo de Líricos de los siglos XVI y XVII, colección ordenada por D. Adolfo de Castro. Casi todas las composiciones del vate coruñés son romances y letrillas satíricas y jocosas tan buenos como los mejores de Góngora, pero escritos a veces con libertad tan extremada que asombra, en verdad, que semejantes libros se imprimiesen en el siglo XVII con aprobación de los superiores y cual si se tratase de los más inocetes desenfados poéticos. Fuera del Cancionero de burlas de Valencia y de muchas poesías ms. en la colección que en 14 volúmenes posee la Biblioteca Nacional con el título de Parnaso, nada existe en castellano comparable en licencia y malicia con las letrillas del poeta gallego, dechados por otra parte de facilidad y agudeza.


    Hizo Trillo y Figueroa las imitaciones o paráfrasis siguientes, no directamente del griego, sino del latín:


    Oda VII de Anacreonte Rosam amoribus dicatam. (En eptasílabos.)


    Oda XVIII Torno mihi labora. (En octosílabos.)


    Oda XXXII Hirundo tu quidem annis. (En eptasílabos.)


    Oda 1.ª Cantem libens Atridas. (En octosílabos.)


    Aparte de los rasgos de mal gusto que afean estas versiones y de lo alterada que en ellas está la pureza helénica, no ha de negarse que rebosan en gala, riqueza y lozanía, y que fueran dignas de figurar entre las Delicias de Villegas.


    
      20 de febrero de 1876.
    

  


  
    ULLOA Y PEREYRA, LUIS


     [p. 301]


    U


    Natural de Toro. Protegido por el Conde-Duque de Olivares obtuvo señalados cargos administrativos. En 1627 era corregidor de León, donde se señaló por el acierto de sus benéficas providencias en tiempo de carestía. Con destinos de importancia pasó también a Navarra, al principio de la guerra con Francia, y a Zamora y a Toro, su ciudad natal, poco antes de la revolución de Portugal, en 1640. Tres años después caía de la privanza el de Olivares y manifestaba Ulloa la entereza y magnanimidad de su carácter, permaneciendo fiel a su protector en la desdicha, como lo había sido en la prosperidad. En Toro casi siempre, y algunas temporadas en la corte, pasó Ulloa el resto de su vida, consagrado exclusivamente a las letras. En 1653 escribió en colaboración con D. Rodrigo Dávila y Ponce de León una comedia que se representó en Palacio con ocasión de la mejoría de la Reina D.ª Mariana de Austria, y en 1660 concurrió al certamen de Nuestra Señora de la Soledad, celebrado en el convento de la Victoría, de Madrid. Sedano fija su muerte en el mismo año, pero el infatigable y docto D. Cayetano A. de la Barrera, que recopiló con diligencia y esmero todos los datos biográficos de nuestro autor que pudo allegar, juzga, y no sin razón, a juzgar por los indicios, que está equivocada esta fecha. Tuvo Ulloa estrecha amistad con Góngora, Salcedo Coronel, D. Gabriel de Corral y otros poetas de su tiempo. Él gozó fama de lírico, y aun hoy la conserva gracias a su hermoso canto de la Judía Raquel, cuyas rotundas octavas y sentencias felices consérvanse como por  [p. 302] tradición en la memoria de los doctos. El resto de sus poesías no corresponde a tan brillante ensayo; resiéntanse de oscundad, afectación y conceptismo no obstante la profundidad, a veces notable, del pensamiento. Algunos romances, sin embargo, ciertas elegías y epístolas, sobre todo la escrita en defensa de la corte son dignas de lectura y estudio.


    En 1653 solicitó Ulloa licencia para publicar sus Obras, y en 1655 comenzó a hacer uso de ella, imponiendo la obrita que le da lugar en este Catálogo:


    Paráfrasis de los siete Psalmos Penitenciales, y soliloquios en Romances castellanos. Madrid, año de 1655. No hemos visto esta primera edición que, según Barrera, lleva aprobaciones de los PP. de la Compañía de Jesús, Agustín de Castro y Ambrosio de Peñalosa.


    (2) Paráfrasis de los siete Psalmos, &. &. Amberes, 1656. Va unida a las Siete Meditaciones de Sta. Teresa sobre el Padrenuestro, glosadas por D. Ramón Montero de Espinosa. Cítala Barrera, y es para nosotros desconocida.


    No acontece otro tanto con la de 1659, en que de nuevo aparecieron estos Psalmos unidos a las demás poesías del autor, con este título:


    (3) Versos que escribió don Luis de Ulloa Pereira. Sacados de algunos de sus borradores. Dirigidos a la Alteza del señor don Juan de Austria. Con licencia. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera. Año M.DC.LIX. 4.º Lleva una aprobación del P. M. Fr. Juan de Avellaneda, de la Orden de S. Jerónimo, fecha en 1653, y otra de Fr. Francisco Antonio de Isasi, mercenario, de 1659. Dobles licencias lleva tambíén, una otorgada en el año 53 a favor de D. Suldino de Ovalle, anagrama de Ulloa, y otra de 6 de noviembre del 59. Completan los preliminares una dedicatoria del autor y un prólogo, en que advierte que personas cuerdas quitaron a sus versos mucho del verdor que traían de la juventud, lo cual indica que debieron salir bastante mutilados de manos de la censura. Terminadas la Raquel, las poesías propiamente líricas y la paráfrasis de los Psalmos se lee una «Defensa de libros fabulosos y poesías honestas y de las comedias que ha introducido el uso en la forma que hoy se representan en España», pieza rica de erudición y de doctrina.


     [p. 303] (4) Obras de don Luis de Ulloa Pereyra, prosas y versos, añadidas en esta última impresión. Recogidas y dadas a la estampa por don Juan Antonio de Ulloa Pereyra su hijo, Regidor y alguacil mayor de la Ciudad de Toro, con primera voz y voto en su Ayuntamiento: Dedicados al Sereníssimo Señor Don Juan de Austria. Año 1674. Con privilegio. En Madrid, por Francisco Sanz. En la Imprenta del Reyno. A costa de Gabriel de León, mercader de libros. 4.º A los principios de la edición anterior se agregan la suma del privilegio, la fe de erratas y la tassa, además de una nueva dedicatoria del hijo del autor. Esta edición, bastante incorrecta y que hoy no escasea, contiene un número de poesías mayor que el de la 1.ª y dos nuevos opúsculos en prosa: la Apología de cierta Congregación Religiosa y la Instrucción a su hijo D. Juan Antonio, cuando pasaba de corregidor a Écija, dándole consejos para el buen desempeño de su cargo.


    No aparecen incluídas en esta colección cuatro comedias, citadas por La Barrera, a saber:


    Porcia y Tancredo. Impresa en la parte 43.ª de Comedias Escogidas, Madrid, 1678.


    No muda el amor semblante.


    La mujer contra el consejo. Es de autenticidad dudosa.


    Pico y Canente. Ni ésta ni la segunda parecen.


    Dejó además inéditas y no terminadas unas Memorias históricas de su tiempo.


    La Raquel, principal fundamento de la gloria de Ulloa, fué sometida por su autor a la crítica de D. Gabriel Bocángel y Unzueta. Gallardo cita y extracta un ms. que contenía la censura de Bocángel y las respuestas de Ulloa a sus advertimientos. El poemita de nuestro autor fué reimpreso en el Parnaso Español de Sedano, en el tomo 3.º de la Colección de Quintana, en la de Poemas Épicos de la Biblioteca de Rivadeneyra (tomo 2.º) y en otras antologías del siglo pasado y del presente. Alguna de sus poesías sueltas ha tenido igual fortuna; en la Floresta de Böhl de Faber y en el tomo 2.º de Líricos de los siglos XVI y XVII de la Biblioteca citada hallamos reproducida la Epístola sobre la vida de la corte.


    La traducción de los Salmos Penitenciales que, como vinos, cuenta, cuatro ediciones, es obra de escaso mérito, llena de  [p. 304] resabios culteranos, amplificadora y difusa por demás, y harto distante de la sublime sencillez de la lírica hebrea. Con razón escribía el secretario de un Vejamen celebrado en Jaén en 1661: «Tradujo el Miserere con música, mas no con disciplina. También tomó este mismo trabajo en los Salmos Penitenciales, con que vienen a ser de doblada penitencia.»


    
      Santander, 10 de marzo de 1876.
    

  


  
    URRÍES, HUGO DE


     [p. 304]


    Carta original de Hugo de Urríes al Rey Católico, fecha en Burgos, 8 de diciembre de 1475.


    Minuta de instrucciones a Mosen Hugo de Urríes.


    En el Borrador de la biblioteca de los escritores del Reino de Aragón que escribía el cronista D. Juan Francisco Andrés, folios 462-465 (Bib. Nacional).


    Vidal de Noya (Francisco), maestro del Rey Católico.


    En el mismo ms., fol. 472.

  


  
    VACA DE ALFARO, ENRIQUE


    V


    Nació este culto médico en Córdoba y fué hijo del licenciado en Cirugía, Juan Fernández de Alfaro, natural de la misma ciudad.  [1]  Hubo otros ilustres médicos del mismo apellido. El nuestro estudió y se graduó en la Universidad de Alcalá, y luego fué en Sevilla pasante del Dr. Andrés Hurtado de Tapia, que era médico del arzobispo y tenía gran crédito en su profesión. Vaca de Alfaro se dió a conocer muy pronto como aventajado cirujano, y ya en 1618 dió a la estampa una obra titulada Proposición quirúrgica y censura juiciosa en las dos vías curativas de heridas de cabeza, común y particular, y elección de ésta: con una epístola de la naturaleza del tumor, otra del origen y patria de Avicena. SMlla, G. Ramos Bejarano, 1618, 4.°


    Los doctores en Medicina, que aprobaron el libro, declaran que «su autor es culto en el estilo, ingenioso en la disposición, grave en el asunto, verdadero en las citas, cuerdo en la proposición y agudo en las razones, dando muestras de gran médico, filósofo y cirujano, en lo que de cada una de estas ciencias toca».


    Entre los versos latinos y castellanos que van al principio, hay una décima de D. Luis de Góngora, paisano del autor:


    
      Vences en talento cano

      A tu edad, a tu experiencia,

       [p. 306] Así con tu sabia ciencia

      Como con tu diestra mano.

      Oh Enrique, oh del soberano

      Febo imitador prudente,

      Ciña tu gloriosa frente

      Su verde honor, pues es dina,

      Ya por el arte divina,

      Ya por la pluma elocuente.
    


    El intento del libro es demostrar que en las heridas y fracturas del cráneo debe preferirse la llamada vía seca o particular a la humectante o vía común, es decir, a los emplastos y ungüentos. Vaca de Alfaro sigue en esto la opinión de los más famosos cirujanos españoles, tales como Luis de Lemus, Andrés Alcázar, Francisco Arceo y especialmente el insigne sevillano Bartolomé Hidalgo de Agüero. El libro de Vaca de Alfaro no tiene, por consiguiente, gran novedad, ni pasa de ser un extracto de los tratadistas anteriores, aunque procura ponerlos de acuerdo, y «recopilar (como él dice) sectas encontradas, haciendo una censura juiciosa. «Sea camino para que de hoy adelante no dude el médico operante; tenga puerto determinado donde conducirse; y el triste doliente halle piloto salvo, que le dirija al de la salud.»


    Acompañan al tratado de heridas de la cabeza, dos epístolas, una a su maestro Andrés Hurtado de Tapia, De la naturaleza y definición del tumor preternatural; otra al Dr. Alonso Draper de Valencia, médico que había sido de los virreyes del Perú. De la patria y origen de Avicena, médico, y otros doctos árabes. Reconoce que el famoso Avicena era persa, pero sostiene que hubo otro escritor cordobés llamado Avicena, posterior en cien años, a quien atribuye diversos tratados de Medicina y Alquimia. Esta hipótesis no ha hecho fortuna.


    Tuvo Vaca de Alfaro la singular fortuna de ser retratado por Velázquez, y un grabado en cobre de este retrato es lo que da principalmente estimación a la rara colección de sus versos, impresos en Córdoba en 1660. (No he visto más ejemplar que el que tiene el marqués de Jerez de los Caballeros.) Las poesías de Vaca de Alfaro valen poco.


    Era un devoto culterano, y pagó su tributo al maestro  [p. 307] escribiendo un soneto. En elogio de D. Luis de Góngora y Argote, príncipe de los poetas líricos de España:


    
      
        Cisne del Betis, que con blancas plumas...
      

    


    En una curiosísima nota en prosa recopila los elogios de varios autores a Góngora (Carducho, Paravicino, D. Fernando de Vera, Tamayo de Vargas, Lope de Vega, Sebastián de Alvarado, D. Francisco Bernaldo de Quirós, Francisco de Cascales, Pellicer, Salcedo Coronel, Valdivielso, Salas Barbadillo, Martín de Roa, D. Martín de Angulo y Pulgar, Salazar Mardones, Ximénez Patón, Montalbán, el arzobispo de Granada D. Pedro González de Mendoza, etc.).


    La más extensa de las composiciones del tomo es la Fábula o (como el autor la llama) poema trágico, de Acteón, en liras.


    En el prólogo, cita como fuentes además de Ovidio a Nonno en las Dionisiacas (V) , a Tzetzes, a Fulgencio Planciades y otros muchos autores.


    Por los epígrafes de algunas composiciones suyas consta que su abuelo, llamado como él Enrique Vaca de Alfaro, fué familiar del Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba, y que su hermano D. Juan de Alfaro y Gámez, era notario del Santo Oficio en dicha ciudad.


    Al fin pone un índice de los libros tocantes a su profesión que tenía para imprimir:


    Threnodia medica (de signis salutis et mortis in morbis).


    Promptuarium medicum.


    Atheneum Cordubense.


    Idea antiquitatis in exequiis et ritibus funeralibus.


    Tractatus de hydrope.


    Cursus medicus.


    Una de las curiosidades que el tomito de Vaca de Alfaro contiene, es un soneto sobre un tema que lo fué de cierta décima famosa de autor ignorado. A una rosa que nació en el cóncavo de una calavera, se titula el soneto de nuestro médico, y el segundo terceto es como sigue:


    
      
        Rosa, el nacer fué tu corta suerte,

        Que pues la muerte es quien te da vida,

        Sólo la vida es quien te da la muerte.
      

    

    


     [p. 305]. [1]. Así dice Morejón, pero el Dr. Vaca ínserta en su Lyra de Melpómene un epigrama latino de su padre Francisco de Alfaro.

  


  
    VALDÉS, JOSÉ MANUEL


     [p. 308]


    Catedrático de prima de Medicina, Protomédico general del Perú, Director del Colegio de Medicina y Cirugía de Lima.


    Este distinguido literato peruano, amigo de nuestro académico D. José J. de Mora, que le dedicó un soneto, publicó en Lima una apreciada versión de los Salmos, que no hemos llegado a ver, y de la cual conocemos sólo los tres a continuación insertos, que tomamos del libro intitulado:


    Poesías de la América Meridional. Coleccionadas por Anita J. de Wittstein... Leipzig: F. A. Brockaus, 1867. 8.º, 359 páginas.


    
      
        Salmo VIII, Domine, Deus noster.
      

    


    
      
        ¡Oh Dios y Señor nuestro!

        Qué excelso y admirable

        En la tierra es tu nombre,

        Pues su gloria reluce en todas partes.

        

        ¡Qué mucho si en los cielos

        Tu grandeza no cabe,

        Y tanto los escede,

        Que no pueden contigo compararse!

        

        A párvulos sencillos

        Inspiras que te alaben:

        Y de este modo humillas

        A los que no te rinden homenaje.

        

        Pero yo cuando miro

        Esos cielos tan grandes,

        Que formaron tus dedos

        A la luna y estrellas rutilantes:

        

        ¿Qué es el hombre, te digo,

        Qué recuerdo de él haces?

        ¿Qué es el hijo del hombre

        Para que tú te dignes visitarle?

        

        A los ángeles santos

        Poco inferior le criaste,

        Mas tú le glorificas,

        Para que a todos los vivientes mande.

        

        Para que como a dueño

        Le sirvan y le acaten

        Las ovejas, los bueyes

        Y cuantos brutos en el campo pacen.
      

    


    
      
         [p. 309] Los pájaros veloces

        Que atraviesan los aires:

        Y hasta los mismos peces

        Que surcan los senderos de los mares.

        

        ¡Oh Dios y Señor nuestro!

        Qué excelso y amirable

        En la tierra es tu nombre,

        Pues su gloria reluce en todas partes.
      

    


    
      
        Salmo XVIII, Coeli enarrant.
      

    


    
      
        Con clara voz publican

        Los cielos la excelencia

        De la gloria de Dios; su omnipotencia

        Las obras de sus manos testifican,

        Y el claro firmamento

        Las declara en armónico contento.

        

        Cada día al que sigue

        Anuncia su grandeza,

        Sus encomios también la noche expresa,  [1] 
 La que sucede el cántico prosigue,

        Y este himno permanente

        En todo idioma se oye claramente.

        

        Su armonioso sonido

        En la tierra percibe

        Hasta el salvaje que en su extremo vive,

        Y sólo el temerario que su oído

        Cierra a este lenguaje

        Le niega al Hacedor el homenaje.

        

        Su trono majestuoso

        De clara luz formado,

        Parece que en el sol le ha colocado,

        Pues cual sale del tálamo el esposo,

        Asi es la bizarría

        Del astro refulgente que hace el día,

        

        Con pasos de gigante

        Emprende su carrera,

        Desde un extremo al otro de la esfera,

        La repite gozoso en el instante,

        Y al mundo vivifica

        Con la luz y calor que comunica.

        

        Sin mácula y hermosa

        Más que el sol la ley santa

        Al sumo bien las ánimas levanta,

         [p. 310] Y en sus promesas fiel y generosa,

        Hace a los pequeñuelos

        Que aquí gusten las gracias de los cielos.

        

        Sus mandatos son rectos,

        Dirige las acciones,

        Alegra los devotos corazones,

        Excitando dulcísimos afectos,

        Y es su luz tan activa

        Que a la razón ilustra y la cautiva.

        

        Inspira el temor santo

        Que al alma fortalece

        Y que en el justo siempre permanece.

        Es muy veraz no admite algún quebranto,

        Y en el premio o castigo

        Su justificación está consigo.

        

        Aquesta ley divina

        Más que el oro es amable

        Y las piedras preciosas, porque estable

        Es la felicidad a que encamina,

        Y porque más dulzura

        Que la miel, tiene para el alma pura.

        

        Tu siervo, ¡oh Dios! la observa,

        Y tal deleite gusta,

        Que todo fuera de ella le disgusta:

        Y al que esta santa caridad conserva,

        Le tienes preparada

        Copiosa recompensa en tu morada.

        

        Mas ¡ay! ¿quién tener puede

        ¡Oh Señor! sin tu lumbre

        De todos sus delitos certidumbre?

        Haz que de los ocultos libre quede,

        Y tu perdón imploro

        De los ajenos que contrito lloro.

        

        Mírame, pues, propicio,

        Tu indignación se acabe,

        Tu santa gracia mis pecados lave,

        Y echa de mí al orgullo, al grande vicio

        Que a ninguno perdona

        Porque a todos los hombres inficiona.

        

        Entonces mis loores

        Serán a tu oído aceptos:

        Rumiaré en tu presencia los preceptos,

        Con grato corazón a tus favores,

        Y por ningún motivo

        Ma apartaré jamás de tu atractivo.

        

        Así, Señor, lo espero,

         [p. 311] Porque ya con tu ayuda,

        De falsos bienes mi alma está desnuda,

        Y sólo quiere amar al verdadero.

        A ti se dé la gloria,

        Pues tuya, oh Redentor, es mi victoria.
      

    


    
      
        Salmo XXII, Domini est terra.
      

    


    
      
        Del Señor es la tierra,

        Y todo lo que en ella se contiene,

        Su vasta redondez, cuanto ella encierra

        Y todos los vivientes que en sí tiene.

        

        Porque la crió de nada,

        Sobre mares y ríos la dió asiento,

        Para que de aguas sin cesar bañada

        Diese a sus moradores alimento.

        

        ¿Y quién al monte santo

        Del Señor subirá para alabarle?

        ¿Quién en el valle de miseria y llanto

        Podrá ante su Santuario contemplarle?

        

        Aquel que es inocente

        En sus obras y afectos: cuya vida

        Dedicada a servirle santamente

        No le fué sin provecho concedida,

        

        Que nunca falso jura

        Ni a su prójimo engaña con malicia;

        Y sus palabras conformar procura

        A la eterna verdad y a la justicia.

        

        Al que en esto es constante

        Bendecirá el Señor, será regido

        Por Dios su Salvador, y en todo instante

        Por su misericordia protegido.

        

        Así al justo consuela

        Que le busca por fe en las criaturas,

        Y cuyo amante corazón anhela

        Ver al Dios de Jacob en las alturas.

        

        ¡Príncipes celestiales!

        Abrid las puertas y entonad victoria:

        Levantaos, oh puertas eternales,

        Pues viene el Rey a entrar en su alta gloria.

        

        ¿Quién es, decís pasmados,

        Este rey de la gloria? santo y fuerte

        Señor, que combatiendo. derribados

        Ha dejado al infierno y a la muerte.

        

        De vuestra corte el velo

        ¡Oh príncipes! alzad, sagradas puertas,

         [p. 312] Abríos para que entre el Rey del cielo.

        Por cuyo triunfo quedaréis abiertas.

        

        ¿Quién es el Rey laudable

        Que entra triunfante en la celeste esfera?

        ¡El Dios de las batallas formidable,

        El Rey que en todo el universo impera!
      

    


    Como se vé, las versiones del médico limeño, aunque puras en el lenguaje, no se distinguen por su vigor poético, y con frecuencia, por su flojedad y prosaísmos nos hacen recordar las de Olavide y Bedoya.


    
      Santander, 26 de abril de 1876.
    

    


     [p. 309]. [1]. Desliz de poeta americano.

  


  
    VALDÉS, JUAN DE


     [p. 312]


    En nuestra Historia de los heterodoxos daremos más larga noticia de la vida y escritos de tan famoso reformista y eminente prosador castellano, remitiendo ahora a quien desee ampliar los datos aquí estampados a los prólogos de Usoz y Río en su colección de protestantes, a la Life and Writings of Juan de Valdés otherwise Valdesso del erudito cuákero Benjamín B. Wiffen, al opúsculo del Dr. Bohemer Cenni biographici sui fratelli Giovanni e Alfonso di Valdesso (Halle, 1861), y a la admirable Bibliotheca Wiffeniana Spanish Reformers del mismo (Londres, 1874, tom. 1.º), y sobre todo al excelente libro Alfonso y Juan de Valdés, tomo IV de los Conquenses Ilustres del Excmo. Sr. D. Fermín Caballero, cuya reciente e irreparable pérdida lloran las ciencias y la erudición española.


    Sobre el primer período de la vida de Juan de Valdés consérvanse muy pocos datos. Nació en Cuenca hacia 1501, según conjetura probable. Era hijo de D. Ferrando de Valdés, regidor de Cuenca y hermano de Alonso, secretario del Emperador Carlos V. Créese que estudió (quizá Derecho) en la Universidad complutense, siendo muchos los autores que le califican de jurisconsulto. Dióse sobre todo a los estudios humanísticos, sobresaliendo en las lenguas latina y griega, así como en la castellana, que manejó cual maestro. No consta que en esta primera época manifestase  [p. 313] inclinaciones teológicas. Al contrario de su hermano, que vivió siempre ocupado en altos destinos, de Juan sólo consta por testimonio propio que fué diez años andante en corte y dado a la lección de libros de caballerías, que debió entremezclar con otras de más provecho, dado que sobresalió en artes liberales y erudición clásica y estuvo en correspondencia con Erasmo, Juan Ginés de Sepúlveda y otros sabios. Ocurrido el saqueo de Roma en 1527, el secretario Alonso redactó a la manera de Luciano el Diálogo de Lactancio y un arcediano, escrito con espíritu sobrado hostil a la corte romana, aunque no franca ni descubiertamente heterodoxo. Pasó este diálogo para su corrección y retoque a manos de su hermano Juan, que debió aumentar la acritud de ciertos pasajes. Denunciado este diálogo por el Nuncio Baltasar Castiglione, hízose cargo de él la Inquisición, así como de otro diálogo, original de Juan, que corría unido al de Lactancio y presentaba más asidero a justa censura. Escudó a Alfonso el alto cargo que cerca del Emperador y muy a su confianza disfrutaba, el viaje que por entonces emprendió siguiendo la corte y quizá su temprana muerte, acaecida en 1532. Pero Juan, conceptuándose menos seguro, pasó a Italia y allí permaneció el resto de sus días, en Roma al principio y más tarde en Nápoles. En este punto comienza su vida de teólogo, dogmatizador y heresiarca.


    Es evidente a la simple lectura del Diálogo de Mercurio y Carón que, antes de salir de España, había admitido Juan, tal vez adoctrinado por su hermano, el principio capital de la Reforma: libre examen e interpretación individual de las Escrituras. Pero su clara inteligencia le apartó en otras cosas del Luteranismo, y lógicamente llevóle a una especie de doctrina mística antitrinitaria, menos cruda en la forma, pero semejante en el fondo a la que más tarde profesó Miguel Servet. Puesto a leer e interpretar a su modo las Escrituras y en especial las epístolas de San Pablo, creyóse de buena fe iluminado, dióse a la vida mística y, sintiéndose a la par con instintos reformadores, comenzó a propagar en Nápoles, donde se estableció definitivamente en 1534, lo que él tenía por enseñanza verdaderamente evangélica, haciendo infinitos prosélitos en las altas clases de la sociedad italiana, merced a su saber inmenso, dulce y persuasiva palabra y severidad de costumbres acendrada. Hacía su propaganda en secretas  [p. 314] conferencias y reuniones que se celebraban cuándo en su propia casa, cuándo en la de su protectora Julia Gonzaga, cuándo en una casa de campo situada en Chiaja. Discípulos de Valdés fueron el canónigo reglar de San Agustín Pedro Mártir Vermiglio, Monseñor Carnesechi, protonotario apostólico, Jacobo Bonfadio, Marco Antonio Magno, Celio Segundo Curión, Fr. Bernardino Ochino, general de los Capuchinos y predicador eminente, de quien dijo Carlos V que «con sus sermones levantaba las piedras; la marquesa de Pescara Victoria Colonna, poetisa eminente; la del Vasto María de Aragón, hija del Duque de Villahermosa, Isabel Manrique, y sobre todas la discreta y bellísima Julia Gonzaga, duquesa de Trajetto y condesa de Fondi y viuda de Vespasiano Colonna. A esta noble señora dedicó Juan de Valdés la mayor parte de sus libros teológicos, y uno y otra contribuyeron activamente a la propagación de la herejía en Italia. Murió Juan de Valdés en el verano de 1541 y tampoco duró mucho la secta a que había dado origen y nombre. Comenzaron a poco las persecuciones y dispersáronse los discípulos cuando el Tribunal de la Inquisición se estableció en Nápoles en 1547. Unos pasaron a Venecia y otras ciudades de la parte septentrional de la península, otros huyeron a Alemania y Francia y desde allí difundieron en libros y papeles su doctrina. De los encarcelados por el Santo Oficio, que llegaron a 3.000, según afirman, los más abjuraron por convicción o por temor, otros fueron condenados a penitencias más o menos graves y algunos, como Carnesechi, al último suplicio. Julia Gonzaga y otros sectarios del valdesianismo habían muerto años antes de estos rigores.


    Ocasión más oportuna tendremos de exponer y analizar las doctrinas teológicas de Valdés en los puntos capitales de Trinidad, Encarnación y Gracia en que se apartó de la fe católica. Tampoco es ahora ocasión muy oportuna de quilatar sus altos méritos literarios. Baste decir que, en nuestro concepto, es el primer prosista del reinado de Carlos V y uno de los escritores que con más flexibilidad, armonía, discreción y elegancia han manejado la lengua castellana. En su vida literaria deben distinguirse dos períodos, lo mismo que en su vida religiosa. En el primero Juan de Valdés es un humanista, consímil de Erasmo en ideas y en estilo, uno de los que en lengua vulgar propagaron las  [p. 315] doctrinas del latinista de Rotterdam, adoptando la fortuna del diá logo lucianesco por él con tanto acierto cultivada en sus Coloquios famosos. El Diálogo de Mercurio y Carón y el de Lactancio y un arcediano sobre el saco de Roma (que es tan obra suya como de su hermano) rebosan en finas sátiras contra el Papado y las costumbres de los eclesiásticos, ni más ni menos que el Elogio de la locura o los Coloquios antedichos. Encierran además animada pintura del estado social de aquella era y en tal concepto, aparte de las ideas heréticas que enérgicamente rechazamos, son un monumento notabilísimo de nuestra literatura, y quizá y sin quizá tiene Juan de Valdés la gloria de haber allanado el camino a Cervantes. Los servicios que prestó a la lengua son incalculables, y esto nos trae a la memoria el diálogo así intitulado en que mostróse a la vez docto filólogo, no contagiado por el pedantismo de muchos latinizantes, agudo e ingenioso, crítico, y suelto y desembarazado prosista, inmune de afectación y vanos aliños.


    Los escritos de Juan de Valdés en su segunda época ofrecen caracteres muy diversos y son no menos curiosos como modelos de la mística protestante, curioso objeto de comparación con la nuestra. En ellos nada hay de sátira ni de reminiscencias clásicas o erasmianas, el estilo es puro, ceñido y atildado, procede blanda y halagüeñamente, per dolce modo, como decían sus discípulos, a insinuarse en el corazón de los oyentes. Pero es un misticismo frío y sin alma, desprovisto de las ardientes expresiones y encendidos arrebatos que caracterizan la elocuencia religiosa española del siglo décimosexto.


    Juan de Valdés vivió y murió como un verdadero asceta. Era de cuerpo débil y carácter eminentemente simpático.


    El catálogo extenso de las ediciones de sus obras puede verse en la Bibliotheca Wiffeniana. Aquí apuntaremos lo más indispensable.


    Originales


    Diálogo: en que particularmente se tratan: las cosas | acaecidas en Roma: el año de | MDXX VII | A gloria de Dios y bien universal de la | República Christiana. 43 hs. 8.º, let. gót., sin l. ni a., pero se cree hecha en Italia, 1529.


     [p. 316] Hay otras cinco ediciones idénticas a la anterior en tamaño y número de páginas e igualmente sin nota de lugar ni año. Distínguense entre sí por diferencias muy leves que apunta cuidadosamente el Dr. Bohemer. La segunda es gótica, como la primera, y diferénciase sólo por llevar una viñeta, y por la distribución no igual de los renglones de la portada. La tercera tiene la portada (fuera de la 1.ª línea) en letra romana. La cuarta y quinta están hechas ya por entero en esta especie de letra, aunque es gótica la primera línea del frontis, &.


    Diálogo en | que | particular- | mente se tratan las co- | sas acaecidas en Roma: el | año de MDXXVII | A la gloria de Dios y bien vníversal | de la República Christiana. | Impreso en Paris, en el a- | ño de salud | 1586.


    8.º, 77 pp. y una advertencia de El corrector de la imprimeria al prudente lector.


    Estas ediciones del Lactado hacen juego con las del:


    Diálogo de Mercurio y Ca- | ron: en que allende de muchas cosas graciosas y de buena | doctrina: se cuenta lo que ha acrecido en la guerra | desdel año de mill y qiinientos y veynte y | uno hasta los desafíos de los reyes de Francia e Inglaterra hechos al | Emperador en el año de | M.D.XXIII. 73 hs. 8.º, letra de Tortis con una viñeta. Sin l. ni a. Dicen que se imprimió en Italia el año 1529.


    En letra gótica asimismo; con portada igual a la anterior, excepto en la distribución de las líneas, pero con 94 hs. de texto, inclusa la portada, existe otra edición descrita por Bohemer. Idéntica a ella en tal circunstancia, pero impresa (excepto el frontis) en letra romana es la tercera. Diferente de ellas en algunas circunstancias es la siguiente:


    Diálogo de Mer- | curio y Caron en que allen- | de de mvchas cosas graciosas | y de buena doctrina: se cuenta lo que ha acae- | scido en la guerra desdel año de mill y qui- | nientos y veynte y uno hasta los de- | safíos de los Reyes de Francia et | ynglaterra hechos al Em- | pe rador en el año de MDXXIII. 8.º, let. romana, con una estampa del Arcángel S. Miguel. Sin l. ni a. 79 hs., incluso el frontis.


    Existen de estos diálogos traducciones italiana (Venecia, 1546, nueve veces reimpresa en el transcurso de diez años, ediciones idénticas todas con muy leves variantes); alemana (Amberes, 1609 y 1613; Francfort, 1643; Leipzig, 1704), e inglesa (Londres,  [p. 317] 1590, el de Lactancio), a más de los extractos de Joung (1860, en la vida de Aonio Paleario), y Wiffen (en la de Valdés, 1865). Al latín trasladó el Diálogo de Lactancio Gaspar Barth, publicándole con el título de Expugnatio urbis Romae ab exercitu Caroli V, historia paucis nota et in Dialogo memorata al fin de su Pornodidascalus, seu Colloquium Muliebre (Francfort, 1623), traducción del Ragionamento delle done del Aretino o más bien de la traducción libre que hizo Fernán Xuárez de Sevilla, con el título de Coloquio de las damas.


    Diálogo de las lenguas. Esta obra maestra de Valdés estuvo inédita hasta 1737, en que la imprimió como anónima (por ignorar realmente su autor, o no querer decirle) D. Gregorio Mayáns y Siscar en el tomo 2.º de sus Orígenes de la lengua castellana. A Pidal, a Usoz y a D. Fermín Caballero se debe el haber puesto en claro la verdadera procedencia de este áureo diálogo. Del cual hay dos reimpresiones.


    Diálogo de la Lengua | (tenido azia el A. 1533) | i | publicado por primera vez el año de 1737 | Ahora reimpreso conforme al ms. de la Biblioteca Nacional, | único que el Editor conoce. | Por Apéndices va una cara de A Valdés. | Madrid. Año de 1860. | Imprenta de J. Martín Alegría.|


    8.º LIII páginas de prólogo, 206 de texto y 71 con las cartas de Valdés y Castiglione. Lleva al pie de las páginas 1.084 notas. Esta preciosa y esmeradísima edición debióse al estudio y diligencia del docto cuákero D. Luis Usoz y Río.


    El mismo reimprimió los demás diálogos, edición que olvidamos registrar donde correspondía, haciéndolo ahora.


    Dos diálogos | escritos | por Juan de Valdés | ahora cuidadosamente reimpresos. Año de 1858.


    Sin lugar (Madrid, imprenta de Alegría). 8.º, XX pp. de prólogo y 481 pp., con una hoja de índice y erratas. Es el tomo 4.º (y el más raro y estimado) de la colección de Reformistas Españoles que publicó Usoz en XX volúmenes. El Diálogo de las lenguas circuló por separado como obra filológica y sin tropiezos.


    Extraño parece que después de la edición de Usoz se haya hecho con tal descuido la reimpresión del Diálogo de la lengua (no de las lenguas, como escribió Mayáns) en los:


     [p. 318] Orígenes de la lengua castellana, &. Madrid, 1873. 4.º, donde para nada se tuvo en cuenta la edición de 1860 ni el ms. de la Biblioteca Nacional, antes se reprodujeron todos los errores cometidos en su edición por el noble valenciano.


    Alphabeto | christiano | che insegna la vera | via d'acquistare | il lvme dello Spi- | rito Santo.| Stampata con gratia et privilegio | l'anno MDXLVI. 8.º, 71 folios, sin l. (Venecia).


    Este libro fué escrito primitivamente en castellano, aunque este original se ha perdido, y trasladado al italiano por Marco Antonio Magno, uno de los discípulos de Valdés. Es un diálogo, de carácter ascético, entre Valdés y Julia Gonzaga.


    Usoz publicó una edición políglota del Alfabeto:


    Alfabeto | cristiano | de | Juan de Valdés: | Reimpresión fiel del traslado italiano: | Añádense ahora dos traducciones modernas | una en castellano, otra en inglés... | Londres. Año de MDCCCLI. (Tirada de 150 ejemplares.)


    La traducción castellana es de Usoz y tiene XV pp. de introducción y 192 de texto. La reimpresión del traslado italiana consta de 76 pp. y dos hs. de erratas. La inglesa es de Benjamín Wiffen y se encabeza con una memoria biográfica de Valdés y Julia Gonzaga que llena LXXXIII pp.


    El Alfabeto y un apéndice llenan 244 pp.


    Unidas estas tres publicaciones, aunque con foliatura diversa, constituyen el tomo XV de los Reformistas, uno de los más raros y apetecidos. Parece que se imprimió realmente en Londres.


    Al Alfabeto Cristiano acompaña otro opúsculo de Valdés así encabezado:


    «In che maniera il Christiano ha de studiare nel suo propio libro e che frutto ha da trarhere dello studio et come la santa scritura gli serve per interprete e commentario.»


    Fué reimpreso por Benjamín Wiffen en el periódico italiano protestante Eco di Savonarola. Año 8.º Setiembre y octubre de 1854 (Londres).


    Le canto et dieci | di- | vine considerationi del S. | Giovanni Valdesso: nelle qua | li si ragiona delle cose uti- | li, piu necessarie, et piu perfet- | te della christiana | professione. | I. Cor. II. | Noi vi ragionamo della perfecta sa- | pientia, non della sapientia di questo |  [p. 319] mondo. | In Basilea, MDL. 8.º, 244 hs. Poseo un ejemplar de esta edición rarísima.


    Libro escrito primitivamente en castellano, como todos los de Valdés, aunque el original no parece; traducido al italiano por uno de sus discípulos y publicado por Celio Segundo Curión, reformista del siglo XVI. Este texto italiano ha sido reimpreso en nuestros días por el Dr. Bohemer.


    Le Cento e dieci | divine considerazioni | di Giovanni Valdesso. | Halle in Sassonia. | MDCCCLX. 8.º, 620 pp. Acompaña el Cenni biographici, ya citado.


    Al francés fueron traducidas las Consideraciones valdesianas por un anónimo (C. K. P.). Hay ediciones de Lyon, 1563; París, 1565, y Lyon, 1601. Al inglés las vertió Nicolás Farrer, imprimiéndolas en Oxford, 1638, y Cambridge, 1646. En 1865 publicó el entusiasta e infatigable Wiffen su excelente:


    Life and writings | of | Juan de Valdés, | otherwise Valdesso, | Spanish reformer in the Sixteenth century | by Benjamin B. Wiffen. | With a traslation from the Italian | of his hundred and ten Considerations | by | John T. Betts. Londres, 1865. Esta traducción de las CX Consideraciones supera en mérito y exactitud a la primera. En 1870 ha publicado en Halle el Dr. Bohemer una traducción alemana de tan celebrado libro.


    Usoz hizo nada menos que tres ediciones de tal obra:


    Ziento i (sic) diez | consideraciones | de | Juan de Valdés. | Ahora publicadas por primera vez en castellano... Año de MDCCCLV. 8.º 615 pp. (544 de texto y 55 de ilustraciones). Algunos ejemplares llevan el retrato de Julia Gonzaga. La traducción del italiano fué hecha por Usoz y es el tomo IX de los Reformistas.


    Ziento i diez consideraciones | leidas i explicadas hazia el | año de 1538 i 1539. | Por Juan de Valdés. | Conforme a un ms. Castellano | escrito el a. 1558 | existente en la Biblioteca de Hamburgo, | Y ahora publicada por vez primera | con tu facsimile... España. Año MDCCCLXII. 8.º (Tomo XVI de los Reformistas, impreso, como los demás, en casa de Alegría.) El ms. castellano de Hamburgo no es el original de Valdés, sino una traducción antigua de autor ignorado. 544 pp. de texto y 18 de ilustraciones.


    Ziento i diez consideraciones | de | Juan de Valdés. | Primera vez  [p. 320] publicadas en Castellano el a. 1855 | por | Luis de Usoz i Río | i | ahora corregidas Plenamente con mayor cuidado...


    ... Año de MDCCCLXIII. 8.º, 31 pp. de preliminares y 734 de texto y apéndize.


    Colophón: Impresso en Londres, en casa de G. A. Claro del Bosque, &. (Madrid, imprenta de Alegría.) Tomo XVII de los Reformistas.


    Reimpresion del traslado de Usoz, corregido.


    Este es el más notable y famoso de los libros místicos de Valdés.


    Modo che si | dee tenere de l' in- | segnare e predicare il | principio della reli- | gione christiana... In Roma | MDXXXXV. Contiene cinco tratadillos sobre la penitencia, justificación, etc.


    Hay la impresión siguiente hecha por el Dr. Bohemer:


    Sul | principio della dottrina Christiana. | Cinque trattatelli evangelici | di | Giovanni Valdesso, | ristampati | dall' edizione Romana del 1545. | Halle sulla Sola | Georg. Schwabe. | 1870.


    El mismo año se publicó una traducción alemana hecha por la mujer de Bohemer y corregida por este sabio profesor alsaciano.


    Lac spirituale, | pro alendís ac educan- | dis Chrishanorum pueris ad | gloriam Dei | Minusculum Vergerii | Illustrissimo Domino Nicolas, &... Excudebat Joannes Doubman | nus Regiomonti Borussiae. (Esto al fin.) Impreso hacia 1554.


    Según Celio Segundo Curión, Vergerio se apropió este catecismo, dedicándole al hijo del Duque de Wittenberg. Tradújose al alemán y al polaco en 1555


    Hay dos reimpresiones modernas del texto latino:


    Lac Spirituale. | Institutio | puerorum christianorum | Vergeriana. | Edidit | F. Koldewey. | Brunsvigae | sumptibus Alfredi Bruhn. | 1864. 8.º


    Lac Spirituale. | Johannis de Valdés | institutio puerorum christiana | Edidit | Fridericus Koldewey. | Accedit Pistola Eduardi Bohemer ad editorem data | de libri scriptore. | Editio altera. | Halis | sumptibus G. Æmilii Borthel. | 1871.


    En ambas ha entendido Bohemer y llevan ilustraciones suyas.


    En 1872 se ha publicado nueva traducción alemana de este libro trabajada por Ludwig de Marées. ministro de la iglesia evangélica de Zeitz.


    Con error se ha atribuído a Valdés un Tratado utilísimo del  [p. 321] beneficio de Jesucristo, cuyo verdadero autor fué un monje de San Severino, llamado Don Benedetto, natural de Mantua y discípulo de Valdés. El ms. fué corregido por Marco Antonio Flaminio, amigo del autor. No se conoce edición antigua de semejante libro. Fué publicado en 1855 conforme a una copia de la biblioteca de Cambridge.


    Llorente en la Historia de la Inquisición dice que entre los papeles del arzobispo Carranza pareció un Aviso sobre los intérpretes de la Sagrada Escritura, que se tuvo al principio por obra de Valdés, aunque luego se averiguó lo cierto. El mismo Llorente atribuye a nuestro reformista un libro titulado Achaso, que será, sin duda, el diálogo de Mercurio y Carón.


    Traducciones


    Comenta- | rio, o declaración | breve, y compendiosa so- | bre la Epístola de S. Paulo Apóstol | a los Romanos, muy saluda- | ble para todo Cristiano. | Compuesto por Jvan Valdesio, pío y sincero Theólogo. (Enseña del impresor una Y pitagórica; con el lema Estrecho el camino de la vida | y es ancho el de la perdición.) El Evangelio es potencia de | Dios para dar salud a todo creyente. | Roma. I. | En Venecia, en casa de | Juan Philadelpho. | MDLVI. 8.º 340 pp.


    Lleva una dedicatoria a Julia Gonzaga y una advertencia Al lector suscrita por Juan Pérez de Pineda, notable heterodoxo sevillano. Dícese que esta edición salió de las prensas de Juan Crespín en Venecia.


    La notable dedicatoria de este libro fué traducida en parte al inglés por M. Young, que la puso en su Vida de Aonio Paleario (Londres, 1860) juntamente con el texto castellano.


    Comenta-rio, o declaración fa- | miliar, y compendiosa sobre | la primera Epístola de san Paulo Apo- | stol a los Corinthios, muy vtil para | todos los amadores de la | piedad Christiana. | Compuesto por Juan | W. pío y sincero Theólogo. (Enseña antedicha.) En Venecia, en casa de | Juan Philadelpho. | MDLVII. 8.º, 450 pp.


    De ambos comentarios hay la reimpresión siguiente:


    La epístola | de San Pablo a los Romanos, | i la I. a los Corintios. | Ambas traduzidas i comentadas por Juan de Valdés. | Ahora  [p. 322] fielmente reimpresas. | Valdessio Hispanus scriptore superbiat orbis. | Dan. Roger. Epigr. in tum Juelli. Humfhr. | Vita Juel, 1573. Año de 1856.


    Sin l. (Madrid, imprenta de Alegría), 8.º


    Cada uno de los Comentarios tiene paginación diversa (XXX + 4 no numeradas + 305 el primero, y XIX + 3 no numeradas + 317 + 3 no numeradas y 60 de notas el segundo, total, 741.


    Forma los tomos X y XI de la colección de Reformistas Españoles que publicó Usoz.


    Por deposición de Carnesechi sabemos que Juan de Valdés tradujo del Griego y comentó todas las epístolas de San Pablo, exceptuando la dirigida a los hebreos. Pero Juan Pérez no llegó a publicar (o a lo menos no se conocen) más que las dos primeras.


    La traducción es fiel y exacta, salvo algún descuido. Hízola Valdés, según entiendo, con presencia del texto de Erasmo y valiéndose de su interpretación latina en casos dudosos. A la versión sigue el comentado escrito en gallarda prosa castellana, con gran espíritu de unción y de piedad, aunque afeado con notables errores sobre la justificación y la gracia.


    Dedicó Juan Pérez esta versión y comentario de las Epístolas al Rey de Bohemia y Archiduque de Austria, Maximiliano.


    Traducción y comentario de los Evangelios de S. Mateo y San Juan. Promete hacerla Valdés en la dedicatoria de la Epístola a los Romanos, y se pone en el catálogo de sus obras inserto en la Biblioteca Antitrinitariorum de Sand.


    Traducción de los Salmos hecha directamente del hebreo. Hay noticia de ella en la citada dedicatoria: «El año pasado os envié los Salmos de David, traducidos del Hebreo en romance castellano.» Es muy sensible la pérdida de este trabajo. Conjetura don Fermín Caballero que tal vez se valió de la traducción de Valdés el citado Juan Pérez, que en 1557 estampó unos Psalmos en Venecia (Ginebra)


    
      Santander, agosto de 1876.
    

  


  
    VALENCIA, PEDRO DE


     [p. 322]


    [Este trabajo de Menéndez Pelayo está ya incluído en el volumen de Crítica Filosófica de la presente Edición Nacional de  [p. 323] las Obras Completas de Menéndez Pelayo, y por no repetir el trabajo remitimos al lugar referido, al lector que desee consultarlo.]

  


  
    VALERA, CIPRIANO DE


     [p. 323]


    Vamos a dar breves noticias bibliográficas de uno de los mas célebres protestantes españoles del siglo XVI, del calvinista Cipriano de Valera, comúnmente llamado El hereje español, que, habiendo tenido la desgracia de abandonar la religión de sus mayores, trabajó con increíble tenacidad para introducir en su patria las doctrinas reformistas, siendo incansable en componer y dar a la estampa libros en que tales doctrinas se enseñaban. Cipriano de Valera, sin tener conocimiento profundo de los idiomas orientales, como Casiodoro de Reina, ni ser grande helenista, como Francisco de Encinas, ni parecerse en nada al ilustre Juan de Valdés, uno de los primeros escritores del siglo XVI; siendo, en suma, un hereje vulgar, hubiera hecho más daño que todos ellos, a no ser tan adverso al protestantismo el espíritu de nuestra patria.


    Cipriano de Valera nació en Sevilla por los años de 1532. Cursó la Teología en la Universidad de su patria, y, según refiere él mismo en la Exhortación que precede a su Biblia, fué condiscípulo del Dr. Benito de Arias Montano. Por su mal hubo de dar oídos nuestro Valera a las predicaciones del Dr. Juan Gil Egidio y del canónigo Constantino Ponce de la Fuente, célebres protestantes sevillanos. Temeroso de los rigores del Santo Oficio, buscó asilo en tierra extranjera, y, a lo que parece, fué uno de los autores de la Confesión de fe, dividida en 21 capítulos, publicada en Londres por los protestantes españoles en 1559. Valera, que hacía profesión de calvinista, residió en Ginebra, donde había iglesia de españoles e italianos, dirigida por un tal Balbani. De allí pasó a Inglaterra, donde vivió algún tiempo en calidad de presbítero protestante, y contrajo matrimonio con una dama inglesa. Incansable en la propagación de sus errores, pasó la vida en continuos viajes a Ginebra y Amsterdam. En esta última ciudad hizo una reimpresión de la Biblia de Casiodoro de Reina. Terminada la edición, Valera se desavino con el impresor Lorenzo Jacobi, y  [p. 324] desde Amsterdam pasó a Leyden, con objeto de presentar un ejemplar de su libro al conde Mauricio de Nassau y a los Estados de Holanda. Jacobo Arminio, célebre heresiarca, cabeza de los Remonstrantes de Amsterdam, le dió una carta de recomendación para Juan Vittenbogaert, teólogo de su comunión en Leyden. La carta decia así: «Allá pasan Cypriano de Valera y Lorenzo Jacobi a presentar al Sr. Conde y a los Estados Generales algunos ejemplares de la Biblia Española, que han acabado ya de imprimir. Hay entre ellos alguna disensión, que compondréis, puesto que los dos se ponen en vuestras manos; es cosa de poco momento, y así, con facilidad, los pondréis en paz, y más que ambos son amigos, que hasta aquí con suma concordia y conspirando a un mismo fin, han promovido aquella obra, y están resueltos a no perder esta amistad, por cuanto tiene el mundo. Procuraréis cuanto esté de vuestra parte, que Valera se restituya a Inglaterra con su mujer, provisto de una buena ayuda de costa. Yo he hecho por él aquí lo que he podido. Y a la verdad es acreedor a pasar el poco tiempo de vida que le resta con la menor incomodidad que sea posible. Amsterdam y noviembre de 1602.» (Praestantium ac Eruditorum virorum epistolae, citado por Pellicer, Biblioteca de traductores.) En 1602 tenía Valera la edad de setenta años, según él mismo dice en la Exhortación citada. Ignoramos si vivía aún en 1625, en que se hizo segada impresión de su Nuevo Testamento. En este caso habría alcanzado la avanzada edad de noventa y tres años. Es lo cierto que desde el año de 1602 le perdemos absolutamente de vista.


    Los escritos de Cipriano de Valera, en su mayor parte de extremada rareza, son los siguientes:


    Dos Tratados, el primero es del Papa y de su auctoridad, colegido de su vida y dotrina. El segundo es de la Missa: el uno y el otro recopilado de lo que los Doctores y Concilios Antiguos y la Sagrada Escritura enseñan. En casa de Arnoldo Hatfildio, 1588, en 8 º (Aparece prohibido en el Indice expurgatorio de 1667.) Algunos creen que la edición se hizo en Hamburgo. En esta primera impresión no suena el nombre del autor.


    Dos tratados, el primero es del Papa y de su autoridad colegido de su vida y dotrina. El segundo es de la Missa: el uno y el otro recopilado de lo que los Doctores y Concilios Antiguos y la Sagrada  [p. 325] Escritura enseñan. Item un enxambre de los falsos milagros con que Sor María de la Visitación, priora de la Anunciada de Lisboa, engañó a muy muchos; y de cómo fué descubierta y condenada. Segunda edición augmentada por el mismo Author. Sin lugar (Londres, sin duda). En casa de Ricardo del Campo. Año de 1599. 8.º Ocho hoj. prel., 610 pág. y cuatro con la lista de los Papas. La Epístola al christiano lector que va al frente está firmada con la iniciales C. de V. (Cipriano de Valera).


    Las dos ediciones de este libro son de extremada rareza y la segunda excede, bajo esté concepto, a la primera. Esta obrilla curiosa por las noticias que contiene de protestantes españoles, fué reimpresa hacia 1852 por D. Luis Usoz y Río, edición que asimismo escasea bastante (Tomo 6.º de la Colección de reformistas españoles).


    Tratado para confirmar los pobres cautivos de Berbería en la cathólica y antigua fe, y religión christiana, y para los consolar con la Palabra de Dios en las aflicciones que padecen por el Evangelio de Jesu-Christo. Por tu causa, oh Señor, nos matan cada día: somos tenidos como ovejas para el degolladero. Despierta, ¿por qué duermes, Señor? Despierta, no te alejes para siempre, psalmo 44. 23. Reimpreso por Usoz (Tomo 8.º de la Colección de Reformistas). Posteriormente se ha hecho otra edición (Madrid, 1869).


    Al fin hallareys un enjambre de los falsos milagros y ilusiones del demonio, con que María de la Visitación, priora de la Anunciada de Lisboa engañó a muy muchos: y de cómo fué descubierta y condenada al fin del año de 1588. Sin lugar (Londres). En casa de Pedro Shorto. Año de 1594. En 8.º. Una hoj. de portada y 145 paginas. Fué reimpreso por Usoz.


    Cathólico Reformado. O una declaración que muestra quanto nos podamos conformar con la Iglesia Romana, tal qual es el día de hoy, en diversos puntos de la Religión; y en qué puntos devemos nunca jamás convenir, sino para siempre apartarnos della. Item un aviso a los afficionados a la Iglesia Romana, que muestra la dicha Religión Romana ser contra los Cathólicos Rudimentos y fundamentos del Cathecismo. Compuesto por Guillermo Perquino, Licenciado en Sancta Theología y trasladado en Romance Castellano por Guillermo Massan, Gentil-Hombre y a su costa imprimido. En casa de Ricardo del Campo (Field), 1599, 8.º Cuatro h. prels. y 326 pp. de  [p. 326] texto. La Epístola al lector lleva las iniciales C. de V. (Cipriano de Valera). Ignoro si Guillermo Massan trabajó en esta obra con Cipriano de Valera, o es solo un nombre fingido. El Santo Oficio se limita a decir en sus índices: «Guillermo Massan (teólogo alemán) la traducción que hizo en castellano del libro intitulado Cathólico Reformado, que compuso Guillermo Perquino, ambos autores condenados.»


    Institución de la religión christiana, compuesta en cuatro libros y dividida en capítulos. Por Juan Calvino. Y ahora nuevamente traduzida en romance castellano. Por Cypriano de Valera. Sin lugar (Londres). En casa de Ricardo del Campo, 1597, en 4.º mayor. 15 h. prels., 1.032 pp. y 28 hojas de Tabla.


    Este es el libro más raro de los publicados por Cipriano de Valera y uno de los más peregrinos de la bibliografía española. Pellicer supone que la edición se hizo en Ginebra, ignoramos con qué fundamento; la mayor parte de los bibliógrafos suponen hechas en Londres ésta y las demás impresiones de Ricardo del Campo (Richard Field). El Santo Oficio prohibió las Instituciones de la religión cristiana impresas en Wittenberg. Ignoramos si será edición distinta de la única hasta el presente conocida.


    Madrid, por José López Cuesta, 1858. Tomo XIV de la Colección de antiguos reformistas españoles publicada por D. Luis Usoz y Río, parte en Londres y parte en Madrid (imprenta de Alegría). Este tomo, bastante escaso, contiene las Instituciones de Calvino, traducidas por C. de V.


    Avisos a la Iglesia Romana sobre la indicción del Jubileo por la bula del Papa Clemente Octavo. Sin l. (Londres), en casa de Ricardo del Campo, año de 1600. Citado por D. Adolfo de Castro en su Historia de los protestantes españoles (Cádiz. 1852). Reimpreso por Usoz y Río a continuación del Tratado para confirmar en la fe cristiana a los cautivos de Berbería. (Tomo 8.º de su colección.


    Traducciones de la Biblia


    El Testamento Nuevo de Nuestro Señor Jesu-Christo. Luc. 2. 10. He aquí os doy nuevas de gran gozo, que será a todo el pueblo. Sin lugar (Londres). En casa de Ricardo del Campo, 1596. 8.º Ocho  [p. 327] h. prels. y 742 pág. Es la traducción de Casiodoro de Reina, corregida por Valera. Él mismo la cita en su Exhortación. Año de 1596 imprimimos el Testamento Nuevo. Lleva un prólogo, que contiene curiosas noticias sobre traductores de la Biblia, repetidas lu go con mayor extensión en el prólogo de su Biblia de 1602. El editor hizo algunas alteraciones en la versión, suprimió las notas marginales, abrevió los sumarios de los capítulos y no tuvo cuenta con las variantes del texto Griego y de la antigua traslación latina.


    La Biblia. Que es los sacros libros del viejo y nuevo Testamento. Segunda edición. Revista y Conferida con los textos Hebreos y Griegos y con diversas translaciones. Por Cypriano de Valera. (Escudo con las iniciales V. B. (Valera, Biblia, en la parte inferior). La palabra de Dios permanece para siempre. Esayas, 40,8. En Amsterdam, en casa de Lorenzo Jacobi, 1602. Folio, a dos columnas, 13 h. prels. y 268 f. para el Viejo Testamento; 67 para los libros apócrifos; 88 del Nuevo Testamento, y una para La interpretación de algunas palabras y las faltas de la impression. Es una reproducción de la Biblia de Casiodoro de Reina, corregido por Valera, de quien es la Exhortación que la precede, pieza muy curiosa, no mal escrita, y llena de interesantes noticias sobre traslaciones vulgares de la Biblia. Titúlase Exhortación al Christiano Lector a leer la Sagrada Escritura, En la qual se muestra quales sean los libros canónicos, o Sagrada Escritura, y quales sean los libros Canónico-Apocryphos. Hablando de Casiodoro de Reina, añade: «Resta ahora dar cuenta de lo que nos ha movido a hacer esta segunda edición. Casiodoro de Reina movido de un pío zelo de adelantar la gloria de Dios y de hacer un señalado servicio a su nación, en viéndose en tierra de libertad para hablar y tratar de las cosas de Dios, comenzó a darse a la traslación de la Biblia, la cual tradujo y así año de 1569 imprimió dos mil y seiscientos ejemplares, los cuales por la misericordia de Dios se han repartido por muchas regiones, de tal manera que hoy casi no se hallan ejemplares si alguno los quiere comprar. Para que, pues, nuestra nación española no careciese de un tan gran tesoro, como es la Biblia en su lengua, habemos tomado la pena de leerla y releerla una y muchas veces, y la habemos enriquecido con nuevas notas, y aun algunas veces habemos alterado con maduro consejo y deliberación, y no fiándonos de nosotros mismos (porque nuestra  [p. 328] conciencia nos testifica cuán pequeño sea nuestro caudal) lo habemos conferido con hombres doctos y píos, y con diversas traslaciones, que por la misericordia de Dios hay en diversas lenguas el día de hoy. Cuanto a lo demás, la versión, conforme a mi juicio es excelente, y así la habemos seguido cuanto habemos podido, palabra por palabra... También habemos quitado todo lo añadido de los setenta intérpretes o de la Vulgata. que no se halla en el texto hebreo, lo cual principalmente ocurre en los Proverbios de Salomón. Esto digo para que si alguno confiriese esta versión con la que llaman Vulgata, y no hallare en ésta todo lo de aquélla, no se maraville, porque nuestro intento no es trasladar lo que los hombres han añadido a la palabra de Dios, sino lo que Dios ha revelado en sus sanctas Escripturas. Habemos también quitado las acotaciones de los libros apócrifos en los libros canónicos; porque no es bien hecho confirmar lo cierto con lo incierto, la palabra de Dios con la de los hombres. En los libros canónicos habemos añadido algunas notas, para declaración del texto, las cuales se hallarán de otra letra que las notas del primer traductor.» Tales son las modificaciones hechas por Cipriano de Valera en la Biblia de Casiodoro de Reina.


    El Nuevo Testamento. Que es los Escriptos Evangélicos y Apostólicos. Revisto y conferido con el texto Griego. Por Cypriano de Valera. En Amsterdam. En casa de Henrico Lorenzo, 1625. 8.º prolongado. Frontis grabado, 765 páginas y una hoja blanca. Con sumario al comienzo de los capítulos y notas marginales. Es reimpresión del Nuevo Testamento incluído en la Biblia de 1602, y no del publicado en Londres en 1596.


    Oxford, 1862. Reimpresión hecha por la Sociedad Bíblica de Londres.


    Posteriormente ha sido reimpresa la Biblia de Valera, ora en su totalidad, ora en parte, por las Sociedades Bíblicas de Londres y New York. No ponemos estas ediciones en el artículo de Valera, reservándolas para los anónimos, porque en ellas está alterado el texto y lastimosamente modernizado el lenguaje, no conservando ya rastros de su primitiva pureza. Tenemos entendido que Usoz hizo una reproducción fiel de la mencionada Biblia, pero no la hemos visto hasta el presente.


    Hasta 1640 no prohibió el Santo Oficio todas las obras de  [p. 329] Valera, pues en dicho año le encontramos citado con la calificacion de doctísimo hebraizante por D. Jusepe Antonio González de Salas, de quien va hecha larga mención en esta Biblioteca. Esto indica que en los primeros tiempos corrieron poco en España, gracias a la vigilancia del Santo Oficio.

  


  
    VEGA, FÉLIX LOPE DE


     [p. 329]


    Inútil o vana empresa sería la de dar en este artículo noticias biográficas del Fénix de los Ingenios. O habrían de ser muy breves y de todos salidas, en cuyo caso parece más conveniente omitirlas, remitiendo a nuestros lectores a cualquiera de las biografías de Lope desde la Fama Póstuma de Montalbán hasta el Catálogo de La Barrera, o habríamos de entrar en prolijas disquisiciones que para los eruditos tampoco ofrecerían novedad alguna, dado que cuanto pudiéramos decir y mucho más, hállase en la Vida de Lope, manuscrito del citado La Barrera, premiado por la Biblioteca Nacional y que esperamos vea pronto la pública luz. Pero sí advertiremos que la curiosidad biográfica, cuando pasa ciertos límites, es harto peligrosa para el buen nombre de aquellos en quien recae, y buena prueba de ello nos ha dado recientemente el distinguido artista y bibliófilo editor de Los Últimos Amores de Lope de Vega. ¡Pluguiera a Dios que el fuego hubiese consumido la correspondencia de Lope con el Duque de Sessa!


    Tampoco es de este lugar entrar en el examen crítico del inmenso teatro de Lope, tarea que exigiría no uno sino varios volúmenes y que con acierto, aunque en pequeña parte, realizó el barón de Schack en su excelente Historia de la literatura y del arte dramático en España. Ni aun motivo tenemos para entrar en el juicio de las obras sueltas del Monstruo de la Naturaleza, dado que fuera tarea más fácil, aunque también prolija. Aquí sólo hablaremos de las traducciones. Apenas se ha fijado la consideración en ellas, no obstante su mérito, y no es extraño porque tratándose de Lope el número, variedad y excelencia de los escritos confunde al bibliófilo y al crítico, y hace sobremanera difícil su tarea.


     [p. 330] Salmo XLVIII Audite haec, omnes gentes.


    
      
        Cuantos vivís el orbe...
      

    


    Publicóse en la Corona Trágica (Madrid, por Luis Sánchez, 1627) y está reimpreso en el tomo IV de la edición de Sancha, pág. 509.


    Salmo XXXIV Iudica. Domine, nocentes me.


    
      
        Juzga, Señor, del cielo...
      

    


    Salmo LIV Exaudi, Deus, orationem meam...


    
      
        Oye, Señor divino...
      

    


    Salmo CXXIII Nisi quia Dominus...


    
      
        Si el mismo Dios no fuera...
      

    


    Publicáronse estos tres salmos en La Circe con otras rimas y prosas. Madrid, 1624, por la viuda de Alonso Martín, y con ella están reimpresos en el tomo 1.º de las Obras sueltas de Lope, publicadas en 21 tomos 4.º, Madrid, 1776, y siguientes, por don Antonio de Sancha, bajo la dirección del bibliotecario Cerdá y Rico (pp. 373, 369 y 367).


    Salmo LXXI Deus, judicium tuum regi da.


    
      
        Al príncipe heredero de este trono...
      

    


    Salmo L Miserere mei, Deus...


    
      
        Misericordia de mí...
      

    


    Salmo CXXXVI Súper Ilumina Babylonis.


    
      
        Riberas de los ríos...
      

    


    Cántico de Zacarías Bendictus Dominus Deus Israel.


    
      
        Bendito eternamente...
      

    


    
      
         [p. 331] Cántico de Simeón Nunc dimittis servum tuum...
      

    


    
      
        Ahora sí que puedo...
      

    


    Cántico de la Virgen Magnificat anima mea.


    
      
        El Señor engrandece...
      

    


    Salmo 112 Laudate, pueri, Dominum.


    
      
        Dad gracias al Eterno...
      

    


    Léense estos cuatro salmos y tres cánticos en el libro intitulado Pastores de Belén, prosas y versos divinos de Lope de Vega Carpio, reimpreso en el tomo XVI de la ed. de Sancha (pp. 62, 349, 145. 421, 141).


    Capítulo 1.º de los Trenos de Jeremías, «Quomodo sedet sola civitas plena populo.»


    
      
        Como yace sentada...
      

    


    Léese en el mismo volumen de los Pastores, pág. 446 de la ed. de Sancha.


    Estas versiones de poesías sagradas están hechas de la Vulgata, no del hebreo ni del griego, pero con gusto exquisito y vida poética.


    Lope amplifica, sin embargo, demasiado, y una de sus mejores versiones, la del Super flumina. es muy inferior a la de Jáuregui por lo desleído y parafraseado de los pensamientos.


    Así termina:


    
      
        Tú, Babilonia fiera,

        Agora triunfa, que vendrá algún día,

        Cuando el Señor lo quiera,

        Que pagues esa bárbara osadía:

        ¡Dichoso el que lo viere,

        Y el capitán que la venganza hiciere!

        Y como tú a nosotros,

        Los hijos de los pechos de sus madres,

        Los que tenéis vosotros,

        Os quitará, mirándolo sus padres,

         [p. 332] Y asiendo sus cabellos,

        Daré sobre los mármoles con ellos.
      

    


    Himno Stabat Mater:


    
      
        La madre piadosa estaba...
      

    


    Publicóse esta versión en los Soliloquios amorosos de un alma a Dios... de Gabriel Padecopeo (anagrama de Lope), y con ellos se halla en el tomo XVII de la edición de Sancha, pág. 91, en el Romancero y Cancionero Sagrados. de D. Justo de Sancha (número 301, pág. 111) y en la moderna edición de los Soliloquios hecha por el señor Barrantes.


    De la belleza y ternura de esta versión del himno de Jacopone de Todi, júzguese por este trozo:


    
      
        Oh madre, fuente de amor,

        Hazme sentir tu dolor

        Para que llore contigo!

        Y que por mi Cristo amado

        Mi corazón abrasado

        Más viva en él que conmigo,

        Y porque a amarle me anime

        En mi corazón imprime

        Las llagas que tuvo en sí,

        Y de tu hijo, Señora,

        Divide conmigo ahora

        Las que padeció por mí.
      

    


    Comienzo del Evangelio de S. Juan In principio...


    
      
        En el principio era el Verbo...
      

    


    Íd. de las palabras de la Consagración...


    
      
        Lo que he recibido os doy...
      

    


    Léense en El Misacantano. auto sacramental inserto en el libro titulado Fiestas del Santísimo Sacramento, repartidas en doce autos sacramentales, con sus Loas y Entremeses, compuestas por el Phénix de España Frey Lope Félix de Vega Carpio. Recogidas por el Licdo. Joseph Ortiz de Villena... Zaragoza, por Pedro de Vergés, 1644, reimpresas en el tomo XVIII de la edición de  [p. 333] Sancha. Estos dos trocitos se hallan asimismo en el Romancero y Cancionero Sagrados que cité antes, con los números 357 y 284.


    Oda XIII del libro 4.º de Horacio Audivere Dii mea vota, Lyce.


    
      
        Ya mis ruegos oyeron,

        Lidia, los cielos y mis votos justos...
      

    


    Pónese en boca del pastor Gaseno en el libro 2.º de la Arcadia, novela pastoril de Lope, publicada por primera vez en Madrid 1602, por Pedro de Madrigal; reimpresa en Valencia, 1602, por C. J. Garriz, Barcelona, 1602, por S. de Cormellas; Amberes, por Martín Nucio, 1605; Madrid, por Alonso Martín, 1611, y 1613, Amberes, por Bellero, 1617, en el tomo 6.º de la edición de Sancha, en la colección escogida de Obras sueltas de Lope que forma el tomo 38.º de AA. Españoles, y traducida al francés con el título de Delices de la vie pastorale, por Lancelot, Lyon, 1624.


    Esta traducción es una paráfrasis muy libre, y más bien imitación, bella en general y escrita con soltura y lozanía, pero afeada con rasgos de mal gusto. Véase esta mezcla de defectos y perfecciones en las dos estrofas que siguen:


    
      
        Cerróse el lirio ufano

        Con la tiniebla del escuro cielo,

        Y el almendro temprano

        Marchito con el hielo

        Sembró de flores el desierto suelo.

        Esfuérzaste lozana

        En parecer muchacha a los que miras,

        Mas ya la frente cana

        Nos dice que suspiras

        Cuando al espejo miras y te admiras.
      

    


    Este juego de palabras y este verso final malísimo no son los únicos en esta pieza.


    Elegía 2.ª del libro 1.º de Propercio: Quid juvat ornato procedere vitta capillo.


    Hállase en la Arcadia a continuación de la oda horaciana, antes recordada:


    
      
        Qué aprovecha que adornes el cabello

        De la mirra de Orontes perfumado:
      

    


    
      
         [p. 334] Paráfrasis preciosa y muy superior a la antecedente, acredita las excelentes disposiciones de Lope para este género de trabajos.
      

    


    Fué reimpresa suelta en el tomo 4.º del Parnaso Español de Sedano (pág. 63 a 65). Es de las pocas elegías de Propercio, de cuya traducción al castellano tengamos noticia.


    Epigrama 97 del libro 10.º de Marcial Vitam quae faciunt beatiorem


    
      
        Estas las cosas son que hacen la vida...
      

    


    Hállase en el tomo 3.º de la ed. de Sancha, pág. 441.


    De Juan Segundo Ausus formicae nanus conscendere tergum


    
      
        Subió atrevido miserable enano...
      

    


    En el tomo 1.º de Sancha, pág. 389.


    De Sannazzaro Immemor ah! miserae cur ensem relinquis Elissae


    
      
        ¿Para qué dejas olvidado, Eneas...
      

    


    En el tomo 1.º, pág. 375.


    De Fausto Sabeo Demulsi tigres, firmavi flumina et aequor


    
      
        Los tigres ablandé, paré los ríos...
      

    


    En el tomo 1.º, pág. 382.


    De Mafeo Barberino (Urbano VIII) Hic jacet aeterno vicit qui praelia ligno


    
      
        Aunque te hiere, oh reina, el duro acero...
      

    


    En la Corona Trágica, tomo IV de Sancha, pág. 159.


    Anónimo Porcia pro lacrymis casu percussa mariti


    
      
        Tomó las brasas Porcia, casta esposa...
      

    


    Anónimo Candidus incensis agnus cum staret in aris


    
      
        El fuego inexorable, ya piadoso...
      

    


    
      
         [p. 335] Oda de Francisco de Céspedes Viribus fortis validis, Georgi
      

    


    
      
        Jorge, valiente y fuerte...
      

    


    Epigrama de Vicente Mariner Terga cruci Japon sacratae verterat olim


    
      
        En otro tiempo volvía...
      

    


    Del mismo Hic jacet aeterno vicit qui praelia ligno


    
      
        Aquí yace aquel soldado...
      

    


    Hállanse las cinco composiciones anteriores en el opúsculo Triunfo de la fe en los reinos del Japón. Madrid, por la viuda de Alonso Martín, 1618. 8.º Reimpreso en el tomo XVII de la edición de Sancha y en las Obras Sueltas de la Biblioteca de Rivadeneyra.


    
      Adición
    


    Himno Ave Maris Stella


    
      
        Salve, del mar Estrella...
      

    


    En el Romancero Espiritual (Zaragoza, 1622), y en el tomo 17.º, pág. 77.


    Son apreciables por su fidelidad y elegancia todos estos retazos.


    
      Santander, 18 de junio de 1876.
    

  


  
    VEGA, PEDRO


     [p. 335]


    Es autor de la


    Chronica de la vida, milagros y muerte de San Gerónimo, de la traslación de su cuerpo y monges que instituyó, y de la vida de Santa Paula su discípula. Alcalá | por Juan de Brocar, año de 1539.


    Colofón. Acabóse la presente obra e insigne Crónica de la orden del bienaventurado y santíssimo doctor Sant Hieronymo, y de los religiosos santos de dicha orden: la cual se imprimio en  [p. 336] la florentísima universidad de Alcalá de Henares, en Casa de Juan de Brocar a xij días del mes de Octubre del año M.D.XXXIX.


    Tiene dos prólogos, uno dirigido a la Orden y otro a los monjes del monasterio de Santa Engracia, de Zaragoza.


    Es suya también la traducción de esta Crónica al latín, impresa el mismo año:


    Chronicorum Fratrum Hieronymitani ordinis, libri tres editi a fatre Petro de la Vega, eiusdem instituti sectatore.


    Colofón: Compluti ex officina Joannis Brocarii. Anno domini Millesimo quingentesimo trigesimo nono. Die vero vigesima sexta Mensis Octobris.


    (Hay en los preliminares tres poesías laudatorias de Fray Miguel de Salinas, el autor de la Retórica y del libro De la recta pronunciación.)


    Hay que ver el P. Sigüenza.

  


  
    VEGAS QUINTADO, MANUEL


     [p. 336]


    Publicó en Alcalá, 1789, una edición de la Retórica del P. Colonia, y de la Poética del P. Juvencio que está descrita en la Tipografía Complutense de Catalina García (número 1.722), en Alcalá, 1790, y además un curioso folleto de polémica Gramática y conducta del Dómine D. Supino, de que se da razón allí mismo, núm. 1.750. Hay también, del mismo autor, diez epigramas latinos y castellanos a la muerte de Carlos III y advenimiento de Carlos IV (núm. 1.945 de la misma Tipografía).

  


  
    VIANA, EL PRÍNCIPE DE


     [p. 336]


    Con dolor traza la pluma el nombre de este malogrado príncipe, insigne por sus talentos y por sus virtudes, «digno de mejor fortuna y de padre más manso».  [1] Como traductor de la Ética de Aristóteles, lugar muy distinguido le corresponde en nuestro catálogo. Breves seremos en la narración de sus infortunios, por más  [p. 337] que la historia de su dramática y agitada vida poderosamente solicite la atención de nuestros lectores. No atañen directamente a nuestro objeto prolijas disquisiciones biográficas y fuerza es someternos a la brevedad que en este punto nos hemos impuesto. Por otra parte el príncipe de Viana es un personaje tan conocido, tan popular, su nombre está enlazado con hechos tan importantes de nuestra historia; su recuerdo se conserva con tal viveza en pechos españoles y especialmente en el magnánimo pueblo catalán, que por demás sería insistir en la relación de sucesos cien veces repetidos. Por eso nos limitaremos a hacer una breve reseña de su desgraciada vida, para entrar con más holgura en nuestras investigaciones bibliográficas.


    D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de los reyes de Navarra, nació en la villa de Peñafiel el 29 de mayo de 1421. Fué hijo de D. Juan, infante de Aragón, hijo segundo de don Fernando el de Antequera, y de D.ª Blanca, reina de Navarra, hija y sucesora del rey Carlos III, apellidado el Noble. Según las capitulaciones matrimoniales, ajustadas entre D.ª Blanca y Don Juan, el infante debía ser educado en Navarra, por lo cual, apenas había cumplido un año, fué llevado a aquel reino por su propia madre y puesto bajo la tutela y educación de su abuelo. Deseoso el anciano rey de asegurarle la sucesión de sus Estados, hizo que en las Cortes de Olite, celebradas en 1422, fuese jurado heredero y sucesor de la corona, para después de los días de su abuelo y de su madre D.ª Blanca. Erigió además el rey Carlos en principado el Estado de Viana, para que fuese desde entonces título y patrimonio de los primogénitos de Navarra. Esmerada educación recibió el joven príncipe bajo la tutela de su abuelo, y muerto éste, bajo la acertada dirección de su madre, que sin contradicción le había sucedido en el reino.  [1] Pero en 1442, a la edad de veintiún años, tuvo la desgracia de perderla, comenzando entonces para él una serie de infortunios, que unos a otros se engarzaban, como los eslabones de una cadena. El testamento de D.ª Blanca, otorgado en Pamplona en 1439, le constituía heredero en los Estados de Navarra y de Nemours, según por derecho le pertenecía, pero suplicábale al mismo tiempo que no tomase el título de rey,  [p. 338] sin la bendición e benevolencia de su padre. Murió D.ª Blanca en Castilla, donde habitualmente residía su marido, tomando no escasa parte en las discordias civiles de este reino. D. Carlos gobernaba a la sazón el reino de Navarra, en cuyo cargo continuó después de la muerte de su madre, titulándose siempre príncipe de Viana, primogénito y heredero de los reyes de Navarra y lugarteniete de aquel reino, sin tomar nunca el título de rey para cumplir la postrera voluntad de su madre. Movido su padre por consideraciones de muy diverso linaje, no dudó en contraer segundas nupcias con D.ª Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla D. Fadrique, procurándose así el apoyo de aquel poderoso magnate en la lucha que sostenía para derribar de la privanza a don Álvaro de Luna. Pero aprovechóle poco tal diligencia, pues asistido el condestable por la mayor parte de los grandes, deshizo las huestes de los infantes de Aragón en la batalla de Olmedo, quedando herido D. Enrique, y perdiendo de una vez ambos hermanos cuantos Estados poseían en Castilla. En 1451 el rey de Castilla y su hijo D. Enrique entraron en Navarra con poderosa hueste, poniendo sitio a la ciudad de Estella. Hábilmente supo conseguir el príncipe de Viana la retirada de los invasores, sin llegar al trance de las armas. Gran descontento mostraban los navarros al ver a D. Juan consumir las fuerzas y los tesoros del reino en agitar tierras extrañas, dolíanse de que siguiera titulándose rey de Navarra, y no hubiera entregado la autoridad a su hijo, a quien por derecho y edad correspondía, ofendíales más que todo su malhadado casamiento, contraído sin haber dado cuenta de él ni al príncipe de Viana, ni al reino junto en Cortes. La indignación llegó a su colmo cuando D.ª Juana vino a Navarra en calidad de gobernadora del reino. Contribuyó a aumentar el descontento la condición áspera y recia de la hija del almirante, que muy pronto consiguió enajenarse el afecto de los navarros. Entonces levantaron la cabeza las dos parcialidades de beamonteses y agramonteses, hasta entonces contenidas por la prudencia de la reina D.ª Blanca y de su hijo el príncipe de Viana. Acaudillaba la primera D. Juan de Beamonte, gran prior de Navarra, ayo que había sido del príncipe D. Carlos, y hermano de D. Luis de Beamonte, conde de Lerín y condestable, casado con una hija bastarda de Carlos el Noble. Seguían los  [p. 339] agromonteses las banderas de D. Pedro de Navarra, señor de Agramont. Declaráronse los primeros en favor del príncipe, y los segundos, sin negar sus derechos, levantaron la voz en defensa de la gobernadora. No tardaron en venir a las manos ambas parcialidades. Cansado el príncipe de gobernar como lugarteniente, pudiendo reinar como soberano, entró en tratos con el rey de Castilla, y ora de propia voluntad, ora arrastrado por sus parciales, lanzóse el primero al combate. Apoyado por gentes castellanas, tornó a Olite, Tafalla, Aybar y Pamplona, pero hubo de detenerse ante los muros de Estella, en cuya ciudad se había encerrado su madrastra. Pesaroso quizá y arrepentido de aquella guerra que directa o indirectamente se dirigía contra su padre, cometió el yerro de licenciar las tropas castellanas, que a ruego suyo levantaron el sitio y se volvieron a Burgos. Con esto dió tiempo a Don Juan para reunir poderosas huestes en Aragón y acudir prestamente a Navarra, poniéndose sobre la fortaleza de Aybar. Corrió el príncipe a socorrer a los cercados y asentó sus reales en frente de los de su padre. Iban a encontrarse ambos ejércitos, cuando se interpusieron varios prelados y religiosos para evitar que se diera el combate. De buena gana dió oído el príncipe D. Carlos a las persuasiones de los mediadores y aceptó gustoso la paz con estas condiciones: «Que su padre perdonase a D. Juan de Beamonte y a todos sus parciales, que a él le restituyese el Principado de Viana con todas sus fortalezas, y a los beamonteses todos los castillos y lugares, que sus contrarios les tenían usurpados, que le dejase la mitad de las rentas reales, para sustentar su vida, y el gobierno del reino en la forma que hasta entonces le había tenido, que confirmase los conciertos hechos con el rey de Castilla y que éste aprobase aquella concordia.» Pasó su padre por algunas condiciones, pero negóse tenazmente a ratificar las otras. Al cabo el príncipe accedió a todo con tal que D. Juan recibiese a él y a los suyos en su gracia. Firmóse la concordia, ratificóse con juramento solemne, y a las pocas horas ambos ejércitos vinieron a las manos. Ignórase la causa de esta mudanza tan repentina y tan extraña; acaso ni el Rey ni el Príncipe pudieron contener el enconado furor de beamonteses y agramonteses. Mostróse al principio favorable la fortuna a las gentes del de Viana, pero rehechos los contrarios cargaron con tal fuerza sobre los de  [p. 340] Beamonte, que no tardaron en desbaratarlos, arrancándoles la victoria, que ya juzgaban tener entre las manos. El príncipe mismo, después de combatir valerosamente, hubo de rendirse, entregando la espada y la manopla a su hermano el infante D. Alonso, que la recibió, hincada en tierra la rodilla. Fué esta batalla el 23 de octubre de 1452. «Los principiosescribe el Tito Livio toledanofueron malos, los medios peores, el remate fué miserable.» El príncipe fué conducido primero a Tafalla y más tarde a Monroy, y por mucho tiempo estuvo luchando con la terrible aprensión de que le daban veneno en los manjares, hasta el punto de no probar bocado alguno, sin que su hermano le hiciese la salva. No desistieron de su empresa los beamonteses, a pesar de la derrota de Aybar, y prestóles poderoso auxilio el príncipe de Asturias D. Enrique, que en odio a su suegro D. Juan, púsose en Navarra al frente de los descontentos. Apoderáronse de algunos lugares y molestaron con repetidas incursiones las fronteras del reino de Aragón, que gobernaba D. Juan en ausencia de su hermano don Alonso, distraído a la sazón en la conquista de Nápoles. Después de la victoria de Aybar habíase encaminado el hijo segundo de D. Fernando el de Antequera a Zaragoza, donde habían de celebrarse Cortes del Reino de Aragón. En ellas se decretó el nombramiento de una Comisión de cuarenta diputados, a cuyo fallo había de someterse la decisión de gravísimos negocios pendientes. Era el de mayor entidad las turbulencias de Navarra y la prisión del príncipe D. Carlos. Reunidos los cuarenta hicieron jurar a las tropas, que a la sazón se juntaban en las fronteras, que no asistirían al rey D. Juan en la guerra contra su hijo, y sabedores de que las fuerzas de Castilla se reunían para entrar en Navarra y favorecer a los beamonteses, ajustaron los capítulos de una corcordia, por la cual el príncipe debía ser puesto en libertad, se le restituiría el Estado de Viana; él, por su parte, entregaría a Don Juan las villas y fortalezas que seguían su partido, las rentas reales se dividirían entre ambos, y la decisión ulterior de sus diferencias quedaría en manos del rey D. Alonso de Aragón. Consintió el príncipe en este arreglo; el rey no accedió sino con algunas limitaciones. Pasóse largo tiempo sin concluir cosa alguna. Por fin cedió D. Juan a las repetidas instancias de navarros y aragoneses, sacó a su hijo de la fortaleza de Monroy y le entregó  [p. 341] a los diputados de Aragón el 25 de enero de 1453. Señaláronse treinta días para el arreglo de los capítulos de la concordia, hubo de prorrogarse el plazo, y por fin obtuvo el príncipe su libertad absoluta, dejando en rehenes de lo pactado al condestable de Navarra y otros caudillos del partido beamontés. No cesaron por eso las discordias y los tumultos en Navarra, interrumpidos sólo por algunas treguas, mal guardadas por entrambas parcialidades. En 1456 las hostilidades se renovaron con más furor y encarnizamiento que nunca. El príncipe se negaba a entregar las fortalezas, el rey amenazaba con hacer morir a los rehenes, llegando las cosas hasta el extremo de ajustar un convenio con el conde de Foix, por el cual éste se obligaba a entrar en Navarra con sus gentes y el rey D. Juan a desheredar a sus dos hijos, Carlos y Blanca, sustituyendo en la sucesión de aquel Reino al conde y condesa de Foix. En cumplimiento de este tratado el de Foix pisó el territorio de Navarra, y unido con las huestes del rey D. Juan comenzó con buen éxito la guerra contra el príncipe, poco apercibido para la resistencia. Tomados fueron los castillos del Valtierra, Cadreita y Mélida. Aybar hubo de rendirse a la reina D.ª Juana, que fué en persona a cercarle y combatirle. En tal situación se hallaban las cosas de Navarra, cuando el rey D. Alonso, irritado de tantos escándalos e iniquidades, envió a decir a su hermano que sometiese a su decisión tan prolija querella, pues en otro caso le desposeería del gobierno de Aragón y prestaría todo su apoyo a la causa del príncipe. Temeroso Don Juan de tales amenzas suspendió la guerra por breves momentos. D. Carlos no contemplándose seguro en Navarra, dejó encargado el gobierno a D. Juan de Beamonte, y emprendió por Francia el camino de Italia, para avistarse con su tío, el magnánimo conquistador de Nápoles. Desde Poitiers escribió a D. Alonso, dándole larga cuenta de todo lo acaecido y suplicándole que se apiadase dél y de su pobre reino de Navarra. En París fué recibido y agasajado por el rey Carlos VII, y en todas las ciudades del tránsito recibió muestras de estimación y afecto. Honróle sobremanera en la ciudad eterna Alfonso de Borja, que a la sazón ceñía la tiara con el nombre de Calixto III. Llegó, por fin, a Nápoles, donde su tío le acogió con las mayores demostraciones de honor y de cariño. Confesóle que en las alteraciones de Navarra  [p. 342] la razón y la justicia estaban de su parte, contentándose con reprenderle la resistencia contra su padre. Por lo demás, tratóle como a hijo, otorgóle cada día nuevas mercedes y favores, acrecentándose su mutua afición con el cultivo de las letras clásicas, al cual entrambos eran no poco aficionados. Traducía el rey las Epístolas de Séneca, ocupábase el príncipe en la interpretación de la Ética de Aristóteles. En la brillante y fastuosa corte de Nápoles corrieron fugaces los días más felices de la vida del príncipe de Viana. Hasta sus negocios parecían tomar mejor semblante. El rey D. Juan llamábale ya en sus despachos ilustre príncipe, muy caro y muy amado hijo, en vez de apellidarle a secas, como antes, Príncipe D. Carlos. Pero instigado más tarde por los condes de Foix reunió Cortes en Estella, desheredando allí a sus dos hijos D. Carlos y D.ª Blanca y nombrando heredera del Reino a su hija tercera, D.ª Leonor, casada con el de Foix. Irritados con tal iniquidad los parciales del príncipe, reunieron Cortes de su parcialidad en Pamplona, y en ellas aclamaron y juraron rey de Navarra a D. Carlos de Viana, hecho que tuvo lugar el 16 de mayo de 1457. Apresuróse el príncipe a protestar contra aquel acto precipitado e imprudente que por tal manera venía a hacer imposible todo trato de paz y de concordia. En vano Rodrigo Vidal, enviado del rey D. Alonso, apuró todos los medios imaginables para hacer consentir a D. Juan a lo menos en una suspensión de armas. Negóse tenazmente el monarca de Navarra a todo concierto con su hijo, hasta que, por fin, juzgando el de Aragón menoscabada su autoridad en aquel asunto, envió nuevos embajadores a su hermano  [1] y éste, mal su grado, hubo de firmar un compromiso, en que ponía todas las diferencias con su hijo en manos del rey D. Alonso. Las esperanzas que este tratado hizo concebir al príncipe de Viana desvaneciéronse muy pronto con la muerte del sabio y magnánimo debelador de la seductora Parténope. En su testamento instituía heredero en los Estados de Aragón y Sicilia a su hermano D. Juan, y dejaba el Reino de Nápoles a su hijo natural D. Fernando. Descontentos con tal disposición los barones napolitanos, formóse un numeroso partido que  [p. 343] intentaba elevar al trono al príncipe de Viana, pero fuese que éste no diera oídos a tales tratos, fuese que no quisiera comprometerse en nuevas contiendas, es lo cierto que no tardó en abandonar el Reino de Nápoles, embarcándose para Sicilia. Recibiéronle con entusiasmo los sicilianos, que conservaban grata memoria del gobierno de su madre D.ª Blanca, votaron en Cortes un subsidio para atender a sus necesidades y hasta llegaron a ofrecerle con repetidas instancias la corona de aquella isla. El príncipe, lejos de dar oídos a tales instigaciones, pasaba gran parte de su tiempo en el convento de S. Plácido de Mesina, ocupado en la lectura de las preciosos códices conservados en su biblioteca. Corregía por entonces su traducción de la Ética de Aristóteles, ocupábase en componer trovas lemosinas, y mantenía erudita correspondencia con humanistas y poetas que había conocido en Italia. Receloso D. Juan del electo de los sicilianos, procuró alejar al príncipe de aquella isla, y con mentidas esperanzas de paz y concordia le indujo a volver a España. En 1459 salió de Sicilia, detúvose a su paso en Cerdeña, donde fué recibido con igual entusiasmo, desembarcó en Mallorca y en 26 de enero de 1460 ajustó con su padre un convenio, en el cual se estipulaba que «la parte de Navarra, ocupada todavía por los parciales del príncipe, sería entregada al rey; éste, por su parte, restituía al príncipe las rentas de su Estado de Viana; el Condestable y los demás rehenes serían puestos en libertad; el príncipe residiría en Aragón y no en Nápoles ni en Sicilia, donde su presencia era un continuo temor para su padre». Terminadas las negociaciones el príncipe abandonó la isla, embarcándose para Barcelona. No quiso entrar en la condal ciudad, cuyos moradores le esperaban para recibirle en triunfo. Dirigióse desde luego a Igualada, en donde tuvo una entrevista con su padre y su madrastra, mostrándose el príncipe sumiso y humillado, el rey frío y seco, la reina altiva y recelosa. Juntos entraron en Barcelona, que hizo en esta ocasión las mayores demostraciones de regocijo. Esperaban todos que Don Juan se apresuraría a reconocer a su hijo como heredero y sucesor a la corona, reuniendo las Cortes para que le prestasen el juramento de fidelidad. Negóse tenazmente a las repetidas instancias que sobre el particular le hicieron los diputados de Aragón y Cataluña, reunidos en Praga y en Lérida, y hasta reprendió  [p. 344] ásperamente a los catalanes por darle el título y consideración de primogénito. En aquella sazón estaba dominado el rey por la influencia de su mujer que, descaminada por un sentimiento en sí mismo muy laudable, pretendía con ahinco el trono para su hijo D. Fernando (más tarde Fernando el Católico) y no reparaba en los medios que había de emplear para lograrlo. Desesperando el príncipe de conseguir nada de su padre y convencido del odio implacable que le profesaba su madrastra, volvió los ojos a su antiguo aliado Enrique IV de Castilla, que le ofrecía la mano de la infanta D.ª Isabel (después Isabel la Católica), matrimonio, a la verdad, algo desproporcionado, pues el príncipe llevaba treinta años a la princesa. Sabedor D. Juan de tales conciertos enojóse gravemente, puesto que él deseaba la mano de la infanta para su hijo D. Fernando, matrimonio que más tarde llegó a efectuarse. Hallábase en Lérida celebrando Cortes de Cataluña, cuando su suegro el Almirante le dió aviso de los secretos tratos que existían entre D. Carlos y el rey de Castilla. Al punto envió a llamar a su hijo, que no tardó en acudir, aunque recelando ya lo que acontecerle debía. Llegó a Lérida, y un día después de fenecidas las Cortes, el 2 de diciembre de 1460, se presentó a su padre, que después de una corta entrevista mandó reducirle a prisión. Entonces estalló violenta la indignación, hasta entonces comprimida, de los catalanes. Los diputados se presentaron al rey, solicitando la libertad del príncipe y ofreciéndole por tal condescendencia un subsidio de cien mil florines. Los aragoneses, reunidos en Fraga, enviaron a D. Juan una diputación, rogándole que les entregase al príncipe y expresándole el interés que todo el Reino tenía en su libertad y seguridad personal. A todos contestó Don Juan fría y evasivamente, y a duras penas consintió en trasladar a su hijo a Fraga, pero haciéndole renunciar de antemano todos los fueros y privilegios del Reino de Aragón, que le ponían fuera del alcance de la justicia de su padre. Mandó que se instruyese un proceso contra su hijo, acusándole de atentar contra su vida, de acuerdo con el rey de Castilla, y no encontrando prueba alguna de trama tan abominable, hizo encarcelar a D. Juan de Beamonte y otros parciales suyos, que tampoco declararon nada. El príncipe fue tratado con el mayor rigor, y conducido sucesivamente a Zaragoza, a Miravet y a Morella. Los catalanes  [p. 345] enviaron al rey una diputación de doce comisarios, presidida por el arzobispo de Tarragona, solicitando clemencia en nombre del Principado. El rey les habló de tratos con el rey de Castilla, de conspiraciones contra su vida y acabó maldiciendo la hora en que había engendrado tal hijo. Al oír tal respuesta, púsose en armas la ciudad de Barcelona y envió al rey otra Comisión de cuarenta y cinco personas, escoltadas por numerosa caballería. El abad de Ager, que iba a su frente, representó a D. Juan que el Principado pedía a voces la libertad de su hijo, que era imposible contener ya los pueblos irritados, que no diese lugar con su tenacidad a los últimos extremos de la indignación catalana, y que no tuviese confianza en el apoyo de los franceses, porque si éstos consiguieron penetrar hasta Gerona en tiempo de Pedro el Grande, fué sólo para volver sin su rey, vencidos, rotos y destrozados a su país. Irritado el monarca con aquella súplica que parecía una amenaza, contestó a los embajadores: «Acordaos que la ira del rey es siempre mensagera de muerte.» Apurados ya todos los medios pacíficos, el Principado apeló a las armas. Tremoláronse a la puerta de la Diputación de Barcelona las banderas de San Jorge y la Real, proclamóse persecución y exterminio contra los malos consejeros del rey, se armaron veinte y cuatro galeras, pusiéronse guardas a las puertas de la ciudad, alistáronse gentes de armas y ballesteros, tocóse a somatén, y los diputados y oidores se encerraron en la casa de la Diputación con propósito de no salir de allí hasta haber dado cima a la grande empresa de la libertad del príncipe. El gobernador, Galcerán de Requesens, fugitivo de Barcelona, fué preso en Molins de Rey, vuelto a la ciudad y encerrado en la Veguería. Numerosas huestes se dirigieron a Lérida, de cuya ciudad salió el rey protegido por la oscuridad de la noche y acompañado sólo por uno o dos de sus servidores, mientras la multitud penetraba en el palacio, atravesando con las picas muebles, tapices y colgaduras. De Lérida se encaminaron a Fraga, de donde el rey huyó a Zaragoza, entregándose la villa y el castillo a los descontentos. Media España estaba levantada en armas en defensa del príncipe de Viana. El rey de Castilla reunía sus fuerzas en la frontera aragonesa, los beamonteses alzaban la cabeza en Navarra, su caudillo el Condestable cercaba a Borja con mil lanzas castellanas, los aragoneses pedían  [p. 346] ahincadamente la libertad del primogénito, amenazando seguir el ejemplo de los catalanes, y el fuego de la insurrección amagaba cundir a Valencia, Mallorca, Cerdeña y Sicilia. Cedió, por fin, el rey Don Juan y puso en libertad al prisionero, no sin advertir que lo hacía a ruegos de la reina, su madrastra. El príncipe dió al punto cuenta de su libertad a los diputados del Principado de Cataluña, anunciándoles que muy pronto iría a Barcelona, a darles personalmente las debidas gracias. Partió, en efecto, acompañado de su madrastra, pero antes de llegar a la ciudad se les presentaron embajadores de la Diputación para recibir la persona del príncipe y suplicar a la reina que no entrase en Barcelona, si quería evitar los tumultos y escándalos que había de ocasionar su presencia. La reina, mal su grado, hubo de quedarse en Villafranca del Panadés, y el príncipe prosiguió su camino, entrando en la ciudad de los condes el 12 de marzo de 1460. Barcelona entera salió a recibirle, su entrada fué el triunfo más completo y solemne que cabe imaginarse, una muchedumbre inmensa le saludaba, gritando: «Carlos, primogénito de Aragón y de Sicilia, Dios te guarde.» Los catalanes se entregaron a las mayores demostraciones de júbilo al ver coronados con el triunfo sus esfuerzos. A esta sazón, el rey de Castilla había entrado en Navarra con poderoso ejército, apoderándose de Viana y de Lumbierre. Hallóse D. Juan en situación harto comprometida, amenazado por los catalanes, combatido por los castellanos y mal apoyado por los aragoneses. Fuéle preciso entrar en negociaciones con su hijo, y el príncipe se limitó a pedir que se le declarase heredero y sucesor, otorgándole las prerrogativas de tal, que se pusiese en Navarra otro gobernador en vez de la condesa de Foix, y que las tenencias de los castillos se diesen a naturales del mismo reino, pero siempre en nombre del rey. Moderado anduvo el príncipe en sus pretensiones, pero los diputados que Barcelona envió a la reina D.ª Juana que desde Villafranca proseguía las negociaciones, propusieron tales capítulos que más parecían escarnio que concordia. Propusieron que se declarasen válidos todos los actos verificados por ellos en defensa de sus privilegios, que fuesen declarados inhábiles todos los consejeros que tuvo el rey desde la prisión del príncipe, incapacitándolos para obtener todo empleo, que el príncipe fuese declarado primogénito, sucesor en los reinos de su padre  [p. 347] y gobernador de ellos en nombre suyo, que fuese suya irrevocablemente la lugartenencia de los condados de Rosellón y Cerdaña, y del Principado de Cataluña, que el rey jamás pusiese la planta en el territorio catalán, que en caso de morir el príncipe D. Carlos le sucediese en el gobierno el infante D. Fernando con iguales condiciones, que en el consejo del rey y en el del príncipe no interviniesen más que catalanes y que jamás se pudiese proceder contra individuo alguno de la familia real, sin consentimiento de los diputados y consejo de la ciudad de Barcelona. Si el rey accedía a estas condiciones le otorgarían un subsidio de 200.000 libras. Asombróse la reina al oír tales proposiciones, y no atreviéndose a decidir nada, dió la vuelta a Zaragoza para comunicar a su esposo la resolución de los catalanes. Pero al volver a Barcelona con la respuesta, intimósele de nuevo por la Diputación del Principado que desistiese de entrar en la ciudad. Pasó a Tarrasa con intento de detenerse en aquella población, pero apenas supieron que se acercaba, los moradores cerraron las puertas, alborotáronse furiosamente y tocaron a somatén, como si se acercase una cuadrilla de foragidos. Desesperada D.ª Juana pasó a Caldas de Mombuy, desde donde comunicó a los catalanes la respuesta del rey. Firmóse, por último, en Villafranca un convenio, cuyas principales condiciones eran que el príncipe sería perpetuamente gobernador del Principado y que su padre se abstendría de entrar en él. Por lo demás el rey admitía casi todas las propisiciones de los barceloneses. El príncipe juró solemnemente respetar los fueros y libertades de Cataluña y comenzó desde entonces a gobernar como soberano. Los catalanes le prestaron el juramento de fidelidad, como a primogénito, el 30 de julio de 1461. Cuando la fortuna parecía cansada de perseguir al desdichado príncipe de Viana, su salud, muy quebrantada desde que salió del castillo de Morella, fué empeorándose por momentos, hasta que falleció el 23 de setiembre de 1461, a las cuatro de la mañana. Sus exequias fueron celebradas con toda la pompa y majestad de un rey, su cadáver se conservó por mucho tiempo en el presbiterio de la Catedral, y más tarde su padre le hizo trasladar a Poblet; allí descansó en el panteón de los duques de Segorbe, hasta que el viento de las revoluciones aventó sacrílegamente las cenizas conservadas en aquel sagrado recinto. A la  [p. 348] muerte del infortunado príncipe esparciéronse sospechas de veneno y atribuyóse, como era de temer, el crimen a su madrastra, acusación horrible, pero no improbable, dada la condición de los tiempos en que príncipes y gobiernos no dudaban emplear este medio para deshacerse de sus adversarios, y sospechas que se acrecentaron más tarde con la triste suerte que cupo a su hermana D.ª Blanca. No atañe directamente a nuestro objeto la narración de los sucesos posteriores a la muerte del príncipe de Viana. Baste decir que los catalanes prestaron por entonces el juramento de fidelidad, como primogénito al infante D. Fernando, pero agitados más tarde, gracias a los rumores de envenenamiento, que en aquella sazón se esparcieron, tornaron a levantarse, negando la obediencia al rey D. Juan y a su hijo D. Fernando, y proclamándolos tiranos y enemigos de la república. Con mal acuerdo había buscado el rey de Aragón el apoyo de los franceses, hecho que llevó a su colmo la indignación de los catalanes. Sucesivamente ofrecieron la soberanía del Condado de Barcelona a Enrique IV que débil, apocado y distraído en contiendas interiores, no pudo desempeñar el papel, que tan bien le hubiera cuadrado, de heredero y vengador del príncipe de Viana, y a don Pedro, condestable de Portugal, que llegó a tomar posesión de la corona, si bien murió al poco tiempo, no sin sospechas de envenenamiento. No encontrando príncipe español que quisiera encargarse de su defensa, acudieron los catalanes a Renato de Anjou, «soberano titular de seis imperios, en ninguno de los cuales llegó a poseer un palmo de tierra». Viejo y achacoso el titulado rey de Nápoles y de Jerusalén confió la empresa de Cataluña a su hijo Juan, duque de Calabria y de Lorena, que no tardó en pasar los Pirineos, seguido por una nube de aventureros. Rápidas fueron sus ventajas en Cataluña; pareció anublarse por algún tiempo la estrella del rey D. Juan, pero sostenido por su intrépida mujer, a quien nunca consiguieron arredrar ni el fragor de las armas ni los tumultos populares, aquel monarca, casi octogenario y medio ciego, pero rudo y vigoroso, como en los días de su mocedad, prosiguió con energía aquella guerra, en la cual su tenacidad parecía superior a la de los catalanes, y la fortuna pareció declararse en favor suyo, después de la muerte del duque de Lorena, acaecida el 16 de diciembre de 1469. Abandonados a sí mismos  [p. 349] los barceloneses prolongaron aún por mucho tiempo la resistencia, hasta que estrechados por todas partes y destituídos de todo auxilio humano, hubieron de rendirse al rey D. Juan, después de una heroica defensa y con capitulaciones honrosísimas. El 22 de diciembre de 1472, aquel monarca (que si fué padre cruel en Navarra y prócer desleal y turbulento en Castilla, supo mostrarse buen rey en Aragón e indomable guerrero en Cataluña) hizo su entrada en Barcelona, dirigióse a las casas consistoriales y en ellas juró solemnemente respetar los fueros, privilegios y libertades del Principado catalán. Sólo dos años sobrevivió a la conclusión de aquella lucha. En cuanto a D.ª Blanca, hermana y heredera del príncipe D. Carlos en el Reino de Navarra, sabido es que fué envenenada en el castillo de Ortez, por orden de su hermana la condesa de Foix.  [1]


    El príncipe de Viana tenía cuarenta años cumplidos cuando murió. Estuvo casado con la princesa Ana de Cleves, que falleció sin sucesión en 1448. Marineo Sículo hace de él el retrato siguiente: «Princeps omnium virtutum splendore praeclarus, moribus integerrimus, quique et justitia, modestia, liberalitate, clementia, humanitate, caeterisque rebus, quae ad optimum perfectumque principem pertinent, omnes principes antecessit.» En la traduccion española del tratado De rebus memorabilibus, impresa en Alcalá por Miguel de Eguía en 1539 hállase este pasaje un tanto modificado en la forma siguiente: «Por cuanto era tal la templanza y mesura de aquel príncipe, tan grande el concierto y su crianza y costumbres, la limpieza de su vida, su liberalidad y munificencia y finalmente su dulce conversación, que ninguna cosa en él faltaba de aquellas que pertenecen al recto vivir, y que arman al verdadero y perfecto príncipe y señor.» Gonzalo García  [p. 350] de Santa María, citado por Nicolás Antonio, le describe como «persona de algo más que mediana estatura, de rostro delicado, de modesto y grave continente, y algún tanto inclinado a la melancolía». En otro lugar le llama «magnífico y generoso» y refiere que cuando era niño, su madre D.ª Blanca le entregaba diariamente algunos escudos de oro, para que los repartiese entre los pobres. Deleitábase mucho en la música, era muy inclinado al trato de personas letradas, cultivaba con empeño todo linaje de estudios, en especial la filosofía moral y la teología. Tenía mucha disposición para las bellas artes, particularmente para la pintura.» Su carácter y costumbres claramente se descubren en los sucesos de su oda; inclinado a la soledad y al estudio, poco a propósito para el sangriento teatro en que se vió colocado, su existencia fué una serie de persecuciones y de infortunios, sobrellevados siempre con entereza y magnanimidad. El claro resplandor de sus virtudes, confesadas por sus mismos enemigos, bastó a borrar el primer acto de rebelión contra su padre, al cual se vió arrastrado, más que por voluntad propia, por el justo descontento de sus parciales. Poseía especial atractivo para captarse las voluntades de los pueblos. Arrastrados los catalanes por el amor que en vida le profesaron, se empeñaron, después de muerto, en convertirle en santo y Nicolás Antonio menciona a este propósito una carta de don Fernando de Bolea y Galloz a Enrique IV en la cual se leen estas palabras: «El premio de su loable vida que la divinal esencia le ha de tal manera colocado en la durable felicidad, que todos los dolientes incurables, ribando a donde su cuerpo está, quedan sanos, e tanto número dellos hay, que un millar de santos con sus miraglos justamente podrían ser canonizados.» No es de olvidar en esta breve reseña de la oda del príncipe de Viana, su amistad con el valenciano Ausías March, príncipe de los trovadores de su tiempo. A ejemplo suyo compuso en lengua lemosina algunas poesías, que vagamente vemos citadas en varios escritores, sin que tengamos de su existencia otra noticia.


    Dos obras en prosa nos han quedado como testimonio de la constante aplicación del príncipe a la filosofía y a la historia. La primera no atañe directamente a nuestro objeto. Titúlase Crónica de los reyes de Navarra y comprende la historia general de aquel Reino hasta el gobierno de su abuelo Carlos III. Acabóla el  [p. 351] príncipe en 1454. Esta obra de sin igual importancia por su asunto y por su autor, hállase mencionada repetidas veces por nuestros historiadores que ampliamente la disfrutaron en sus respectivos trabajos. Consérvanse de ella varios códices en diferentes bibliotecas, y por primera vez fué impresa en 1843. Pamplona, imprenta de Teodoro Ochoa, por el archivero de Navarra, señor Yanguas y Miranda. Puede verse de ella un extenso análisis en la obra del señor Amador de los Ríos.


    Pasemos a hablar de la traducción de Aristóteles, obra menos conocida que la anterior.


    Traducción


    Se guarda en la Biblioteca Nacional un códice marcado con la signatura S-253. En el tejuelo lleva el título siguiente: Aristotelis Ethica Hispanica lingua, interprete Carolo principe Vianensi. En la primera hoja se lee:


    «Ethica de Aristótiles, traduzida de latín en romance por don Carlos, príncipe de Viana y primogénito de Navarra, dirigida al rey D. Alonso tercero (quinto) de Aragón.


    Prólogo del muy illustre D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de Navarra, duque de Nemos (Nemours) e de Gandía, dreçazado al muy alto e excellente príncipe e muy poderoso Rey el Sennor D. Alfonso tercio, Rey de Aragon e de las dos Secilias et su muy reduptable sennor e thio, de la translación de las Ethicas de Aristótiles de latín en romance fecha.» Traslademos íntegro este prólogo, para dar una muestra, siquiera breve, del estilo del príncipe de Viana, que, como muchos prosistas eruditos contemporáneos suyos, latiniza demasiado escribiendo en castellano:


    «Público poder en la tierra e imagen de la divina majestad, yo el príncipe vuestro muy humil sobrino, mas por la debida obediencia que a todos vuestros mandamientos debo movido (que ignorando la flaqueza de mi entendimiento) fuesse de tanta presumpción cegado, deliberé la presente traducción fazer de Latin en nuestro Romance de aquellos libros de la Ethica de Aristótiles, que Leonardo de Arezzo del griego en latín translado, por los aver el fraile que la primera traducción fiziera, mal e  [p. 352] perversamente convertido, tomando por ejemplo el ejercicio de vuestra Real Magestad en las Epístolas de Séneca. E yo, Señor muy excellente, estimando pues Ethica en griego se llama la sciencia de virtud e que non la pertenesce saber sino al que ha avido plática daquella, como Aristótiles dize en el capítulo quinto del libro primero, mas que a otro, a vos, Señor se debe enderezar el presente tractado, que ansí concebidas en vuestro muy real e escogido entendimiento quanto por uso continuo e acostumbrado todas las virtudes teneis e discorriendo los nombres daquellas e non olvidando los vuestros gloriosos fechos non vos pueden ser al que dignamente confessados. Ca del esfuerzo de corazón que primero en orden Aristótiles pone, ¿quién más que vos lo ha exprimentado que non en solamente ser de la fortuna combatido, en el comporte loable del usastes? Mas esto non vos bastara para la grandeza de vuestro real ánimo que el acometimiento della con tolerancia sobrando, a las veces con real denuedo acometiéndola, assí la quisisteis sobrando vencer. O de la temperancia quien es que más use que vuestra real señoría que en nuestro vevir el ejemplo puede ser conoscido e verdaderamente mostrado. Dejo la franqueza, porque non basta a los términos e excellencia de vuestra dignidad e costumbres más de la magnificencia, assí vuestras monedas, los donativos e mercedes que fareis cada día, quanto vuestras sumptuosas obras e edificios, los arreos de vuestra real persona e los aliños de vuestra morada e otras sumptuosas despensas manifiestamente declaran. Dejo también las honras comunes que vuestra magnanimidad non consiente, porque todas sus virtudes más divinas que humanas parescen. De la mansedumbre e clemencia vuestros súbditos amigablemente tractados, cuantos otros a quien la justicia e a otros que vuestra caballerosa victoria podieren corregir, las vidas daquellos de continuo predican. De la verdat de vuestra real boca e pesadumbre de vuestro gesto, aquel que contempla en la real persona vuestra, bien conoscerá vuestra señalada costumbre e la cortesía que en vuestros razonamientos reales serváis e el amor con que vuestra señoría ha siempre usado, sus vasallos continuamente tractar. De vuestra justicia ciertamente es clara, porque el reposo entre gentes feroces, la obediencia en tierras apartadas, ser él solo de muchos seguro, el pequeño de los grandes acatado, otra  [p. 353] cosa nenguna non lo basta fazer, e esto baste quanto a las virtudes que en la plática e costumbres consisten. E fablando de las intellectuales, que consisten en la razón e las potencias de la ánima, e primeramente de la memoria incomparable, que pocas son las cosas que assí por leer, veer e oír non tenga en su seno concebidas e promptas. E la voluntad assí ordenada que los vizios aborrescidos siempre, la virtud le plaze seguir. Con el entendimiento vuestro claro limitando siempre e ordenándose que de las tres partes ninguna en su tiempo le parescan fallescer. Ca de las passadas recordándose en las presentes con el sesso e a las venideras con maravillosa providencia soléis del todo proveer. En tal manera sennor de vos mismo que nin de passiones turbado nin de vicios vencido, nin de vanagloria cobdicioso, mas entre los extremos moderado e de virtudes tantas ordenado e más de la razón contento, sobre todos los otros reyes vos ha plazido siempre vivir. Assí que, sennor muy virtuoso esta es propia scriptura para vos, non porque de doctrina sirva, salvo de espejo en el qual vuestros actos veréis. Llamaron otrossí algunos philósophos a esta sciencia Despótica que en griego es sciencia de Rey, e vos Rey é virtuoso. Otórgenla pues todos a vos, cuyas famas, dignidat e costumbres por el mundo volando singularmente resplandescen. E dejo vos, oh muy esclarecido príncipe de más alabar, porque mi lengua errar en algo por ventura podría. Por ende passaré a dezir que Leonardo fizo de cada libro un capítulo, pero yo quise cada libro en debidos capítulos partir segunt que la diversidad de la materia subjecta requiere. E aquellos capítulos en tantas e distintas conclusiones, quantas el philósopho determinó sobre las opiniones de los otros philósophos. E porque vuestra señoría mejor pueda notar e fallar la materia que más le pluguiesse e porque todos los morales se estudiaron en aclarescer sus señaladas doctrinas, por el común provecho que dellas se sigue, aquellas palabras que claras son, en otras tantas del nuestro vulgar e propias convertí, mas donde la sentencia vi ser complidera, por cierto, Señor, daquella usé, juxta la verdadera sentencia de Sto. Tomás claro e cathólico doctor e rayo resplandeciente en la iglesia de Dios, esforzándome dar a algunas virtudes e vicios más propios nombres, como por las márgines del libro verá Vuestra Alteza con declaraciones notado. Ca dize St.  [p. 354] Gerónimo en la epístola del muy buen estilo de interpretar: e yo por cierto non solamente uso, mas de la libre voz me aprovecho en la interpretación de las griegas (?) e santas scripturas, donde el orden es el misterio de las palabras non solamente la palabra de la palabra, mas del seso la sentencia esprimí. E quasi esto dize Tulio en los translados que fizo del Protágoras de Platón e de la Económica de Jenofonte, e de las dos oraciones de Eschinio (Esquines) y Demóstenes. Item Terencio, Plauto e Cecilio e Horacio en su poesía. A los quales seguiendo quise así mi presente traducción fazer, e como vuestra señoría mejor que yo sabe, el pozo de la moral philosophía el Aristótiles fué, e los que después scribieron pozadores son. E fago fin porque vos, Señor, non enoje tanto ayuntamiento de prólogo e introducciones.»


    «La letra de Leonardo al papa Martín V, por la cual le endreçazaba su presente traducción.


    La premission de Leonardo de Arezzo a su nueva traducción en los libros de la Ethica. en la qual declara porque razones se movió a la fazer: «Los libros de la Ethica de Aristótiles fazer latinos nuevamente instituí non porque de primero transladados non fuessen, más porque eran transladados de manera que bárbaros más que latinos parezen ser. Consta ciertamente el fazedor de aquella traducción, cualquier finalmente que fuesse, pero haber sido del Orden de los Predicadores manifiesto es, nin las griegas nin latinas letras assaz haber sabido, &. &.» Apunta luego los descuidos que padeció el antiguo traductor latino.


    Comienza en seguida la traducción con estas palabras: «En este primer capítulo son contenidas seis conclusiones. La primera determina cuál es el soberano e final bien, assí de las sciencias, cuanto de las cossas humanas. La segunda dize la diferencia de los fines, por donde se declara la memoria del postrimero e más perfecto bien. La tercera dize la subalternación e subservidumbre de los unos fines a los otros. La quarta declara la posibilidad del soberano bien e que cosa sea. La quinta dize cómo se debe enseñar y a cuál de las sciencias pertenesce. La sexta declara la bondat deste bien soberano, por la qual debe ser más amado e deseado que ningún otro bien.» En estos términos continúa la traducción llena de notas marginales y escrita a dos columnas, con los títulos de los capítulos en letra encarnada. Llena 337 folios.


     [p. 355] Subscripción final: Deo gratias. Sigue una Lamentación a la muerte de su tío el Rey D. Alonso. No resistimos a la tentación de transcribir este notabilísimo documento, que en ninguna parte recordamos haber visto impreso.  [1] Resiéntese a la verdad de estilo un tanto declamatorio y enfático, achaque común a muchos escritos en prosa del siglo XV, el lenguaje adolece de excesivo latinismo, la construcción es a veces enmarañada y oscura por el abuso de las transposiciones, pero aparte de tales defectos, por cierto muy disculpables, la Lamentación está escrita con verdadero sentimiento. Dice así:


    «La mucha tristura nos procura turbación, distraído el ánimo de materias plazibles, llena la memoria de casos lamentables, turbado el entendimiento de lóbrega tristeza, la voluntad inclinada a todo dolor, cegados los ojos de fluentes lágrimas, ¿cuál será la mano que a la péndola conduzga poder escribir cosa que delectable nin plazible pueda ser? Pues llorándose con gemegosos suspiros, las palabras enternescidas de tan razonable congoja, deliberamos escrevir non la milésima parte del quebranto que sentimos en el centro de nuestro corazón planniendo la muerte daquel Alfonso, que rey poderoso e diva persona siendo, por sus innumerables virtudes a todos los mortales ciertamente sobrepujaba, que con temor del non vencible ánimo suyo e con amor e careza a los que le eran amigos, a bien lo amar sin dubda atraía. Assí que siendo él de tantos amados daquellos por cierto debe ser extremadamente dolido. Ca aquella cosa non se puede moriendo doler, que viviendo non fué digna de amar. E ¿non te maravillas, oh ciega e desatentada muerte si con el desorden de tus acostumbrados rigores los hombres se quejan de tus perversas sentencias? Ca bien pudieras a este sennor e caro tío nuestro la temporal vida con razonable acatamiento sofrir, fasta el período postrero de su término natural, al cual por virtuosos merezimientos el universal Creador la perpetua e durable le tuvo siempre otorgada. E mira bien e conosce quanto danno es fecho que a los estudiosos el ejemplo e lucero de la vida e a los otros la doctrina e enderezamiento de sus costumbres les has enregado e quitado del todo; por comendación de las virtudes del qual e ensennamiento de todos los  [p. 356] otros la presente sciencia moral en su nombre e por mandado suyo deliberamos traduzir. Consintieras que nos el fruto y pro de su vivir y el algún deleite en la aprobación suya pudiéramos poseer e fruyr e que non el gozo pensado e conduzible por el mencionado trabajo e obra nuestros hoviera tornado en lamentable tristeza del ánimo nuestro. E que non assí del real e público regimiento que a la justicia conforme ministraba, e el familiar e doméstico cuanto las morales e intelectuales virtudes suyas le podiéramos referir. Diremos, pues, las razones que nos a planimiento e tristeza conduzen, Ca considerada la esperanza vernos en recelo convertida, el amor en odio, la seguridad en peligro, el deleyte en ansia, la folganza en trabajo, la gala en luto, la paz en guerra, ¿cuál sería el hombre que deste destroque non congojado se sintiesse? Ca tuvimos en él esperanza de ser nuestros fechos reparados, fuimos dél amorosamente tractados, éramos seguros so el infalible amparo suyo, haviendo deleytes sin cuento nin número, galas que cubrían las salas e campos, paz en nuestro juicio, paz en nuestra tierra, nin que a nos el razonable dolor non otorgue e consienta. Por ende, oh cruel muerte quejámonos de ti que adestrada daquella que sin vista a todos suele igualmente tractar, sin consideración e diferencia, un tan aborrescible caso deliberaste fazer e non solamente a nos ofendiendo, mas a todos sus criados damnando nos has dado materia de ti nos quejar e dividiendo los estados de sus afligidos vasallos, a los del Iglesia su amparo, e a los nobles e caballeros a su incomparable cabdillo, a todos los pueblos su justo e humaníssimo rey, tú sin otro acatamiento les quisiste robar. Al cual por non le desconocer del todo su estado, acompannado de su virtuosa mujer e consejera, e acompannamiento de muchos vasallos e criados suyos le determinaste por cierto levar, nin le podieste tanto abajar, que en el su acompanado morir non le otorgases conoscida sennoria, muriendo el qual las materiales cosas que sentimiento non participan, a uno con él quisieron perecer, ansí que si las cosas insensibles este quebranto mostraron, qué deben fazer o qué tristeza deben mostrar aquellos a quien la razón e debdo a doler nos convidan, a los debdosos la sangre moviendo, a los criados el amor e fechura, a los vasallos el pro e justicia, e a los otros vivientes la razón que a los virtuosos plannir les constriñe, debe por todos verdaderamente ser  [p. 357] dolido e llorado. Pues es assí que como a la vida la muerte, assí a la muerte de los buenos la vida eterna subsigue. Por ende ponemos fin a la nuestra presente lamentación.»


    El códice de la Biblioteca Nacional que principalmente hemos tenido a la vista para estos apuntes no parece anterior a los primeros años del siglo XVI.


    Cuarenta y ocho habían pasado desde la muerte del Príncipe cuando vió la pública luz en Zaragoza su traducción de la Ética de Aristóteles. Lleva el título siguiente:


    La Philosophía moral del Aristótel: es a saber Ethi- | cas: Políthicas: y Económicas. En romance.


    La portada es una lámina grabada en madera, que representa un rey sentado en el solio; debajo dél se lee: «Alexander Magno» y un philósofo que le presenta un libro; en su vestidura se lee: «Aristótiles».


    Prólogo.D. Carlos bienaventurado primogénito de Aragón, por los altos y reales costados del sereníssimo Rey D. Johan su padre, de la triunphante y siempre vencedora sangre del grande Alarigo venía, rey de los Godos, que el primero fué que ganó a Roma, después que Roma ovo el imperio ganado; y por los altos y reales costados de la sereníssima Reyna D.ª Blanca su madre de la sclarescida, real y heroyca sangre del magnánimo D. Héctor descendía, del qual D. Héctor scrive el Homero, según que el philósopho en el capítulo primero del séptimo libro de las Éthicas atestigua; que de tan alta y maravillosa sangre y nobleza fué, que más parescía hijo de Dios que hombre mortal, y assi el excellente primogénito de Aragón en ser a lo menos el más bien quisto príncipe del mundo, mas en ser tan extremadamente por todos amado, que hasta los pastorcillos e que nunca le vieron, hizieron por él votos desacostumbrados; paresció su hecho más divino que humano, que hasta el pujante rey su padre temiendo quizá que por ser tan amado el primogénito, sus reinos se moviessen contra él, ovo, de acuerdo e consejo del sancto D. Phorte, monge cartujo de Scala Dei, que tenía según fama espíritu de prophecía, de le mandar soltar y entregar a los Catalanes, no fué llegado cuasi a Barcelona, que luego con él fueron las solemnes embajadas de los grandes dos reyes de Francia e de Castilla, pidiéndole vistas, que todos le deseaban ver y tratar de boca con  [p. 358] él. Fué tan festejado en el camino que antes fizo a Francia, Ithalia, Roma y a Nápoles, que fué cosa de spanto. Maravillóse el rey D. Alonso su tío de su tanta gravedad, sapiencia, y virtud y valer, y festejóle en demasía y esto le movió al excellente primogénito a le presentar en servicio el traslado de las Éthicas que del latín a la lengua castellana passó, y corrigió en ellas al mismo philósopho y a su trasladador Leonardo de Aretino, ca repartió los libros por capítulos y los capítulos por conclusiones, lo que no hizieron ellos, y suplió a más desto los defectos de la griega e latina lengua, que donde carescen ellas de propios vocablos, el bienaventurado primogénito remedió, ca llamó a la virtud de la fortaleza, que de propio vocablo en el griego e latín caresce, no fortaleza, que es equívoca a tres cosas, a fortaleza temporal y espiritual y fortaleza de homenage, mas llamóla esfuerzo que sólo se atribuye a la virtud del corazón fuerte, también llamó a la virtud, que tiene el medio cerca de las comunales honras, que en el griego e latín de nombre caresce, comedimiento, que es el más propio vocablo, que yo nunca leí y otras muchas cosas enmendó.»


    El autor de este prólogo es, sin duda, el traductor anónimo de la Política y de la Económica. (Véase su artículo.)


    Acabada la versión de la Ética y la Lamentación a la muerte del rey D. Alonso, se lee lo siguiente:


    «Acábanse los diez libros de la Éthica de Aristótel, los quales fueron transladados por el muy illustre D. Carlos, príncipe de Viana, primogénito de Navarra, &. &. Y síguense los ocho libros de la Política del mesmo Aristótil, los quales agora nuevamente han sido transladados de latín en romance, de la translación de Leonardo Aretino.» (V. entre los anónimos.)


    Este volumen aparece impreso en Zaragoza, a 20 de mayo de 1509, por Jorge Coci, teutónico, maestro de la estampa en dicha ciudad. Es un tomo en folio, letra de Tortis, con 150 hojas. No ha sido reimpreso nunca, por lo cual es libro muy raro y buscado entre los bibliófilos. Sin embargo, hemos tenido ocasión de ver más de un ejemplar. La edición es buena, como todas las que salieron de las prensas de Coci, por más que no iguale a su celebrado Tito Livio.


    No parece fuera de propósito advertir que, para instrucción  [p. 359] del príncipe de Viana y a ruegos de su ayo el gran prior D. Juan de Beamonte, compuso el Bachiller Alfonso de la Torre la Visión delectable de la filosofía y artes liberales, uno de los mejores libros de filosofía moral, que produjo el siglo décimoquinto.


    
      Adición
    


    El señor D. José Amador de los Ríos en el tomo VII de su excelente Historia de la literatura española da larga noticia de la vida y obras literarias del Príncipe de Viana. Cita asimismo un códice de escritos de Mosén Ruiz de Corella, que perteneció a la biblioteca de Mayáns y hoy se halla en la de los condes de Trigona en Valencia. Allí se leen, con el título de La demanda que el Senyor Príncipe don Carlos demaná, tres epístolas, dos en castellano, del príncipe, y una en catalán, de Corella, sobre aquel asunto tan tratado por los trovadores del siglo XV, que en tiempos posteriores dió a Calderón asunto para su comedia Amante y amado.


    Atribúyese al príncipe una traducción del libro de La condición de la nobleza, de Angelo de Milán, existente en la Biblioteca Colombina.


    No satisfecho con la versión de la Éthica de Aristóteles concibió el pensamiento de un tratado de moral cristiana, y a este propósito se conserva, y fué publicada por Yanguas en el Diccionario de Antiguedades de Navarra una «Epístola del Sereníssimo e virtuoso príncipe don Karlos, primogénito d'Aragón, de inmortal memoria, endreçada a todos los valientes letrados de la Spanya, exhortando e requiriéndoles a que den obra e fin a lo que por ella podrán ser informados.» Allí expone el plan del libro que deseaba se escribiese sobre el particular.


    Floranes, Garibay y Latassa mencionan un libro de los Miraglos de S. Miguel de Excelsis, debido al Príncipe de Viana. Hoy es desconocido.

    


     [p. 336]. [1]. Palabras de Mariana.


     [p. 337]. [1]. Fué jurado heredero Don Carlos en 1428.


     [p. 342]. [1]. Fuéronlo el Maestre de Montesa, Luis Despuig y D. Juan Fernández de Híjar, llamado el Orador.


    


     [p. 349]. [1]. Fuentes para esta narración: Aleson, Anales del reino de Navarra, continuación de los de Moret (Pamplona, 1766), tomo IV, pp. 398, 354, 365, 366 y passim. Zurita, Anales de Aragón (Zaragoza, 1582), tomos III y IV, passim. Lucio Marineo Sículo, De rebus Hispaniae memorabilibus (en la Hispania Illustrata de Andrés Scoto). Abarca, Reyes de Aragón en anales históricos (Madrid, 1682), tomo II. Diego Henríquez del Castillo, Crónica de Enrique IV (Madrid, 1789). Mariana, libro 23. Nicolás Antonio, Quintana, Vidas de españoles célebres, Yanguas, Noticias bibliográficas, etc. Véanse además todos los historiadores generales y los particulares de Cataluña.


     [p. 355]. [1]. Cita de él algunos pasajes el señor Amador de los Ríos.

  


  
    VIGIL, JOSÉ MARÍA


     [p. 359]


    En el libro de crítica humorística, aunque generalmente benévola, Los ceros: galería de contemporáneos por Cero (México,  [p. 360] Fco. Díaz de León, editor, 1882), hay un artículo sobre el Persio de Vigil.


    Con razón le llama «prueba de admirable laboriosidad, de riquísima erudición y de conocimientos poco comunes en la lengua latina... El estilo que adopta Vigil es digno del austero estoico romano, y el lenguaje es correcto y severo».

  


  
    VILA, ANTONIO, S. J.


     [p. 360]


    Nació en la villa de Sanpedor, obispado de Vich, en 1747. En sus escritos gustó de grecizar el nombre de su patria, llamándose Crisopetropolitano. En 1766 enseñaba Gramática en el colegio de jesuítas de Gandía, y después de la expulsión fué catedrático de Elocuencia y de Antigüedades griegas y latinas en la Universidad de Ferrara. Murió en aquella ciudad por los años de 1820. Fué helenista muy docto y la mayor parte de sus escritos corresponden a la Biblioteca Greco-Hispana. Aqui basta dar razón de sus títulos:


    De Sacro christianae gentis oratore ad heroicam graecorum patrum eloquentiam instituendo. Ferrariae, ex typographia heredum Josephi Rinaldi, 1786.


    Joannis Mariae Riminaldi laudatio. Ferrariae, 1796.


    Dialogus de graecorum scriptorum lectione, 1783.


    Dialogus alter de utilitate ex graecorum scriptorum lectione, 1787. (Este diálogo y el anterior están escritos en latín y en griego.)


    Oratio de dignitate ac praestantia linguae latinae.


    Oratio de optimo scribendi genere ex veterum graeci latinique nominis scriptorum imitatione comparando.


    Oratio de christianae religionis praestantia philosophicis armis defendenda. Ferrariae, 1790.


    Dícese también que antes de 1784 había compuesto nueve libros, no sabemos si en verso o en prosa, sobre la conquista de México.

  


  
    VILLAFRANCA, LUIS DE


     [p. 360]


    Docto capuchino mallorquín, autor de curiosos y útiles trabajos sobre la historia de las Baleares, que en gran parte quedan  [p. 361] inéditos. Llamóse en el siglo Juan Mestre. Nació en Villafranca de Mallorca, en 4 de noviembre de 1770; hizo sus primeros estudios en el colegio luliano de Randa, y los de Filosofía en la Universidad de Mallorca. Tomó el hábito en 27 de octubre de 1788. Aficionadísimo a la historia y a todo género de erudición y dotado de feliz memoria, y gran facilidad para el trabajo, no sólo recogió y copió de su letra innumerables papeles históricos, sino que formó en su convento una selecta y rara biblioteca, que con gran elogio menciona el P. Villanueva en el tomo XXII de su Viaje Literario, pág. 220, ponderando sobre todo la serie de ediciones del siglo XV, y algunos códices rituales que contenía. Él mismo formó en su celda una biblioteca particular de 2.134 volúmenes, en la cual abundaban las rarezas bibliográficas (Bover cita algunas.) Al tiempo de la exclaustración, en 1835, era guardián de su convento. Falleció en 15 de noviembre de 1847. Dejó inéditos, aparte de otros trabajos de menor consideración:


    Anales del Reyno de Mallorca escritos por el Dr. D. Guillermo Tarrasa, corregidos y considerablemente aumentados. Siete tomos en 4.º


    Episcopologio Mayoricense, también del Paborde de Tarrasa. corregido, aumentado y continuado. Cuatro tomos 4.º


    Memorias para una biblioteca de escritores baleares. Año 1814.


    Resumen de los escritores de cualquiera nación que han existido desde los tiempos más remotos hasta el presente, sacado del «Diccionario de los grandes Hombres» publicado en francés, año 1786, en 8 tomos en 8.º Traducido de dicho idioma al español por F. L. D. V. F. C., con la noticia de autores sacada del «Diccionario de los grandes hambres» del abate F. X. de Faller, impreso en Lieja, año 1797. Con muchas adiciones originales del P. Villafranca.


    Misceláneas históricas Baleáricas recopiladas de varios Mss. e impresos.


    Trece tomos en 4.º Colección riquísima, cuyo actual paradero ignoramos.


    Resumen de los escritores españoles, recopilado de N. Antonio, Diosdado, Sempere. Capmany, etc.


    Omitimos algunos folletos de polémica histórica con Furió y Bover, y otros trabajos insignificantes.

  


  
    VILLEGAS, ESTEBAN M. DE


     [p. 362]


    Escasa novedad podemos dar al artículo de Villegas. La diligencia incansable del docto académico D. Vicente de los Ríos recogió a fines del siglo pasado cuantas noticias pudo allegar respecto a la vida y escritos del cisne de Najerilla. Desde entonces poco o nada se ha averiguado en este punto. Redúcese, pues, nuestra tarea en la parte biográfica a extractar las Memorias de la vida de D. Esteban Manuel de Villegas, escritas por el diligente erudito que antes hemos citado.


    D. Esteban M. de Villegas nació en Nájera a fines del siglo XVI. Su verdadera patria resulta de la partida de matrícula conservada en la Universidad de Salamanca, de la portada del tomo 2.º de sus Disertaciones críticas, y sobre todo del testimonio del autor mismo en repetidos lugares de sus poesías. No consta con exactitud el año de su nacimiento, por no conservarse su partida bautismal en el Archivo de Santa María la Real de Nájera. La familia de Villegas era oriunda de Pie de Concha, en la Montaña, y una de las principales de Nájera.


    Educóse nuestro autor en Madrid, y allí conoció y trató íntimamente a Bartolomé Leonardo de Argensola. Dícelo él mismo en una de sus sátiras:


    
      
        Vilo, Bartolomé, no una vez sola

        Que el dedo de Madrid te señalaba,

        Diciendo: «Éste es la Fénix española.»

        Yo entonces pequeñuelo comenzaba

        Y sobre tus pisadas tal vez puse

        Mi pie que perezoso caminaba.
      

    


    Entonces debió cobrar afición a la poesía. A la edad de catorce años pasó a Salamanca, en cuya Universidad comenzó el estudio de las leyes, al cual no tenía grande inclinación. Por entonces compuso la mayor parte de sus poesías. En 1618 publicó en Nájera la colección de sus Eróticas. En su ciudad natal contrajo matrimonio en 1626. Por circunstancias que a su tiempo señalaremos, habían sido recibidas con frialdad las Eróticas. Entonces abandonó la Poesía y se dedicó a estudios de varia erudición y letras humanas. En 1638 trabajaba en las Bibliotecas de Madrid  [p. 363] especialmente en la del Conde-Duque. Comenzó después una obra formada de ilustraciones y comentarios a diversos autores de la antigüedad. Dióla el título de Disertaciones Críticas, y desesperando de publicarla en España, entró en tratos con Pedro Bosco, impresor de Tolosa, mas por falta de recursos le fué imposible darla a la estampa. Ofreció costear la edición su amigo don Lorenzo Ramírez de Prado, pero negóse obstinadamente Villegas, alegando que todavía no le había sido posible consultar diversas ediciones y comentarios, necesarios para la total perfección de su obra. Triste fué su situación en los últimos años de su vida; en vano solicitó algún empleo en la corte, que le permitiera entregarse a sus ocupaciones predilectas. Desesperado al fin, escribía a Ramírez de Prado: «Alzo la mano en el favor de V. S., pues el siniestro de mis letras no tiene premio en esta monarquía. Y estoy seguro que aunque V. S. las apoye y quiera socorrer, no ha de hallar un rincón que darles.» Incansable Villegas, a pesar de su mala fortuna, se ocupaba al mismo tiempo en glosar el Código de Teodosio y componer un Etymológico historial, obras todas que a su muerte quedaron incompletas. En 1663 una grave enfermedad le puso a las puertas del sepulcro; entonces otorgó su testamento, pero restablecido, dedicóse de nuevo a las letras, y, reanimándose su amor a la poesía, como se aviva una luz próxima a extinguirse, emprendió su admirable traducción de Boecio. Logró darla cima y publicarla en 1665. Entre estas ocupaciones le sobrevino la muerte en 12 de agosto de 1669.


    No es de este lugar recoger los elogios tributados a Villegas como poeta lírico. Baste decir que en la poesía anacreóntica está considerado como el primero de los nuestros, y el que más se ha acercado a la dulzura y delicadeza del lírico de Teyo. Discípulo del rector de Villahermosa, aunque sin tomar de su maestro la corrección y el gusto, lució, sin embargo, en las anacreónticas y cantinelas, compuestas en su edad florida muchas de las prendas que recomiendan este linaje de composiciones. Menos afortunado en otros géneros, dejó, no obstante, composiciones dignas de alabanza y de estudio, como algunos idilios, en especial el de Los cien pasos y tal cual elegía o sátira. Él intentó introducir en nuestro Parnaso, a veces no sin fortuna, una imitación más o menos aproximada de la métrica clásica; compuso hexámetros, no del  [p. 364] todo insonoros en ocasiones, y manejó con sin igual destreza los sáficos adónicos, de los cuales erradamente se le ha supuesto introductor en nuestra lengua. Permítasenos una leve digresión con este motivo.


    Los primeros sáficos que conocemos en castellano, por más que nadie haya parado mientes en ellos, son obra del sabio arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín. Recorriendo en cierta ocasión sus obras completas (edición de Luca, 1772) tropecé en el tomo séptimo (p. 178) con una carta a su amigo Diego de Rojas, fecha en Bolonia, 1540, y en ella con estas palabras: «Mitto ad te quaedam epigrammata novi cujusdam generis.» Por nota a esta carta inserta el editor de Luca unos sáficos-adónicos, tomados de un códice que Mayáns poseía. Estos son los versos de nuevo género, a que el arzobispo se refiere. Comienzan así:


    
      
        Júpiter torna, como suele, rico,

        Cuerno derrama Jove copïoso,

        Ya que bien puede el Pegaseo monte

        Verse y la cumbre.

        Antes ninguno, sabio poeta

        Pudo ver tanto que la senda corta

        Viese que a griegos la subida siempre

        Fuera y latinos.

        Ennio vemos, Livio y Catulo,

        Píndaro, Orfeo, Sófocles y Homero,

        Virgilio, Horacio y con Nasón Lucano

        Esta seguían....
      

    


    En sáficos tradujo el Brocense con singular acierto la oda X del libro 2.º de Horacio, y por ser breve y no haberla reproducido en el artículo del Mtro. Sánchez, la transcribimos en este lugar:


    
      
        
          RECTIUS VIVES, LICINI
        

      


      
        
          Muy más seguro vivirás Licino,

          No te engolfando por los hondos mares,

          Ni por hüirlos encallando en playa

          Tu navecilla.

          Quien adamare dulce medianía,

          Ni le acongojan viles mendigueces,

          Ni le dementan con atruendos vanos

          Casas reales.

           [p. 365] Más hiere el viento los erguidos pinos,

          Dan mayor vaque las soberbias torres,

          Y en las montañas rayos fulminantes

          Dan batería.

          Vive con pecho bien apercibido,

          Que en las riquezas tema la caída,

          Y en la caída espere, que fortuna

          Suele mudarse.

          Júpiter suele dar y quitar fríos,

          Mala fortuna suele varïarse:

          Cantas a veces, y no siempre el arco

          Flechas, Apolo.

          En casos tristes, fuerte y animoso

          Muestra tu pecho, y con prudencia suma

          Coge las velas, cuando te hallares

          Entronizado.
        

      

    


    Y bellísimos sáficos, tan buenos como los mejores de Villegas, se encuentran en las Nises, de Fr. Jerónimo Bermúdez. Véase en prueba de ello el coro de Coimbresas que cierra el acto segundo de la Nise Lastimosa:


    
      
        ¡Cuánto más libre, cuánto más seguro

        Es el estado, que de el contento

        No se levanta más de lo que huye

        Grande miseria!

        Tristes pobrezas nadie las desee,

        Ciegas riquezas nadie las procure,

        La bienaventuranza de esta vida

        Es medianía.

        Príncipes, reyes y monarcas sumos,

        Sobre nosotros vuestros pies tenéis,

        Sobre vosotros la crüel Fortuna

        Tiene los suyos.

        Sopla en los altos montes más el viento,

        Los más crecidos árboles derriba,

        Rompe también las más hinchadas velas

        La tramontana.

        Pompas y vientos, títulos hinchados

        No dan descanso más, ni mas dulzura,

        Antes más cansan y más sueño quitan

        Al que los ama.

        Como sosiegan en el mar las hondas

        Así sosiegan estos pechos llenos,

        Nunca quïetos, nunca satisfechos,

        Nunca seguros. Etc.
      

    


    
      
         [p. 366] Tres autores habían usado, pues, los sáficos antes de Villegas. En sáficos se habían escrito los hermosos trozos de poesía horaciana, que contienen ambas Nises. Villegas no tuvo otro mérito que el de haberlos empleado con felicidad suma.
      

    


    Tal acontece en la oda Dulce vecino de la verde selva, y tal en otra menos conocida, imitación bastante afortunada de la Paloma, de Anacreonte. Por no haberse reproducido en el tomo 42 de la Biblioteca de AA. Españoles, la transcribimos a continuación:


    
      
        Ya por el cierzo, boreal pegaso,

        Dime ¿de dónde sacudiendo vienes

        Tantos olores de vapor sabeo,

        Dulce paloma?

        Entre tus plumas de color nevado,

        Pálidas miro del amor violas,

        Y entre tus uñas de granate llevas

        Rosas y flores.

        Oye, pues, huésped; yo me voy siguiendo

        No mi destino, no, sino el preceto

        Justo y discreto de mi dueño amado

        Siervo de Nisa.

        Desde la falda de la gran Citeres

        Viene al amparo de mi gran Poeta:  [1]

        Él me respeta, pero yo ministra

        Dueño le llamo.

        Ésta me manda, que volando lleve

        Carta nacida de su blando seno,

        Blando y ameno, cuya dulce musa

        Canta süave.

        Entre las peñas resonar solía

        Que goza eternas la feliz Rïoja,

        Y entre su roja y aseada margen

        Nájera oyólas.

        Hame jurado religioso, darme

        Libre a los vientos, si la carta llevo,

        Mas yo, que sólo mi provecho miro

        No lo deseo.

        ¿De qué me sirve penetrar las auras,

        Y en los hibiernos abrigar los olmos,

        Comer hambrienta, de gusano llenas,

        Vacas agrestes?

         [p. 367] ¿De que me sirve recrear los ecos

        De esta montaña con amante pico,

        Y entre tus uñas temerosa verme,

        Sacre pirata?

        Más vale, esclava de tan alto dueño,

        Cumplir honrada liberal su mando,

        Y entre su blando y apacible seno

        Dar mil arrullos.

        Cuando las mesas sigues yo le sirvo,

        Yo le arrebato su mejor vianda,

        Ya de los dedos de su blanca mano,

        Ya de su boca.

        Él que me estima y en el alma adora,

        No me castiga ni me reprehende,

        Antes en taza de dorado vino

        Luego me brinda.

        Si crece el rayo de la luz febea,

        Yo le doy sombra con amigas alas;

        Y si la sombra de la noche crece,

        Yo le caliento.

        Así que paso regaladamente,

        Libre de lazos, de temor segura,

        O bien dormida, sobre sus alambres

        Guardo su lira.  [1]
      

    


    Publicó Villegas las obras siguientes:


    Las eróticas o amatorias de Don Esteuan Manvel de Villegas. Parte Primera. (Al fin.) En Náxera, por Jvan de Mongastón. Año de 1618. Cuatro hoj. prels. incluso el frontis grabado, 160 folios y uno para las señas de la edición.


    Las Eróticas de Don Estevan Manvel de Villegas. Qve contienen: Las Elegías, libro 1.º; Los Edylios, libro 2.º; Los Sonetos,  [p. 368] libro 3.º; Las Latinas, libro 4.º Segunda Parte. En Náxera, por Jvan de Mongastón, 1617. A costa del autor i por él corregida la ortographía. 87 h. foliadas, en realidad 88, por estar duplicada la 82. Dos partes en un vol. 4.º En el frontis lleva un sol naciente con el lema: Me surgente, quid istae?


    Las Amatorias de Don Estevan Manvel de Villegas, con la traducción de Horacio, Anacreonte y otros poetas. En Náxera, por Jvan de Mongastón. Año 1620. (Al fin, 1618). Segunda Parte (ut supra). Dos partes en un volumen, 4.º Es la misma edición, sin más diferencia que ser diversa la portada, y blanca la cuarta hoja del tomo. En el frontis hay una viñeta de madera, con dos eslabones, que, hiriendo un pedernal, sacan chispas, y las leyendas: «Con el ocio lo lucido se desluce» y «Rompe y luce». Tuvo por objeto esta variación hacer desaparecer al arrogante mote citado, que produjo malísima impresión en el ánimo de los contemporáneos de Villegas, y atrajo a éste la siguiente crítica blanda y amistosa de Lope de Vega en el Laurel de Apolo:


    
      
        Aspire luego del Parnaso al monte

        El dulce traductor de Anacreonte,

        Cuyos estudios con perpetua gloria

        Libraron del olvido su memoria,

        Aunque dijo que todos se escondiesen,

        Cuando los rayos de su ingenio viesen.
      

    


    La primera parte de las Eróticas se divide en cuatro libros. El primero, dedicado al rey Felipe III, contiene treinta y seis odas, parte originales, parte traducidas de Horacio y otros poetas antiguos. Entre las primeras las hay muy bellas, aunque inferiores a las Anacreónticas y Cantilenas. Como muestra puede citarse la que consagra a la memoria de Garcilaso. Las traducciones son:


    De Horacio.Oda 4.ª del libro 2.º, a Jantia Foceo, XI de Villegas.


    Oda 5.ª del mismo libro, XV de las Eróticas.


    Oda 8.ª, a Barina, XVII de las Eróticas.


    Oda 9.ª, a Valgio, XIX de las Eróticas.


    Oda 14, a Póstumo, XXI de las Eróticas.


    Oda 16, a Grosfo, XXIV de las Eróticas.


    Oda 23 del libro tercero , a Fídile, XXVI de las Eróticas.


     [p. 369] Oda 7.ª del libro cuarto, a Torcuato, XXVIII de las Eróticas.


    Oda 12, a Virgilio, XXXI de las Eróticas.


    No son malas en general estas versiones, mas ninguna me parece bastante notable para transcribirla en este sitio. La mejor es acaso la octava del libro segundo. En los Apuntamientos criticó bibliográficos sobre traductores de Horacio reproduje la novena del mismo libro.


    No anduvo Villegas tan afortunado en la versión de Horacio como en la de Anacreonte y algún otro poeta.


    De Anacreonte contiene traducidas este libro la oda 2.ª Φύσις κ&2;ρατα ταὐροις y la 23.ª (21.ª, según otras ediciones). ῾Ο πλοῦτος &17;&ΧιρΧ; γε Χρυσου.


    Hállase, además, en el libro que vamos recorriendo una paráfrasis bien hecha del célebre himno de Erina (o Melino) de Lesbos ῾Ρὡμην (a la fuerza o a Roma). La pondremos aquí, por no hallarse en la Biblioteca de AA. Españoles


    
      
        Salve, Roma querida,

        Sucesión del gran Marte, tú que pones

        En tu cabeza erguida

        Mitra compuesta de opulentos dones,

        Y gozas en el suelo

        Del ocio universal de todo el cielo.

        A ti te dió la Parca

        Tal privilegio, viendo que potente

        Tu mano el cetro abarca,

        Y que ha de sustentarle eternamente,

        Para que tu prudencia

        Rija de todo el mundo la tenencia.

        Tú con robustos lazos

        Encadenas del mar los pies tardíos

        Y del mundo los brazos:

        Tú descoyuntas firmes señoríos;

        Y sola libertades

        Niegas, ciudad, a cuantas hay ciudades.

        La misma que porfía

        Poner todas las cosas a su planta,

        Y la vejez tardía,

        Que todo lo trastorna y lo quebranta,

        Dan a tu imperio exento

        Un inmortal y favorable viento.

        Porque de tanto hijuelo

         [p. 370] Crías la sucesión fuerte y hermosa,

        Que no la tiene el suelo

        Mejor para la guerra sanguinosa,

        De quien eres fecunda,

        Más que de espigas Ceres, cuando abunda.
      

    


    Entre las composiciones originales de esta sección, hay varias que son imitaciones más o menos ajustadas de diferentes odas de Horacio y una de Anacreonte. Es de advertir que el poeta riojano mezcla en estas imitaciones no pocas extravagancias, que exclusivamente le pertenecen. Cierra este primer libro una oda a Felipe III escrita con tan infantil vanidad, que verdaderamente provoca la risa.


    Dice, entre otras cosas:


    
      
        La juventud lozana,

        Que vendrá en las edades postrimeras,

        Desde sus vidrieras

        Me verá, como el sol de la mañana,

        Luciendo entre arreboles,

        Que parezca no un sol, sino mil soles.

        El coloso de Rodas,

        Y tras él las pirámides Nileas,

        Las murallas Caldeas

        Y las grandezas que celebra todas

        La humana fantasía,

        Todas no igualarán la fama mía. Etc.
      

    


    El libro 2.º de la primera parte de las Eróticas lleva el título de Horacio y contiene una traducción de todas las odas del primer libro de este poeta; trabajo a la verdad de mérito no muy subido. Está dedicado a la memoria del Condestable de Castilla, Juan Fernández de Velasco. Citaremos, como muestra, la oda 38 y última de dicho libro Ad puerum:


    
      
        ¡Oh tú sirviente mío,

        No te cures del pérsico aparato,

        Que llevo con desvío

        Las trenzaderas del florido ornato,

        Ni busques do florecen

        Las frescas rosas, que tardías crecen.

        Que yo muy diligente

        Busco, porque tu ansia no trabaje

         [p. 371] El mirto solamente:

        Y a ti no te desdora, siendo paje,

        Ni a mí que de contino

        Bebo a la sombra de una parra el vino.
      

    


    Entramos al cabo en los dominios de Villegas, en las regiones donde campea libre y lozana su inspiración juvenil. El libro tercero comprende Las Delicias:


    
      
        A los veinte limadas,

        A los catorce escritas.
      

    


    Están dedicadas al Condestable de Castilla, D. Bernardino Fernández de Velasco, y son el principal fundamento de la gloria poética de Villegas. «Casi todas las composiciones ligeras que forman el tercer libro de la primera parteescribe Mr. Jorge Ticknorson modelos lindísimos en su clase y reflejan con la mayor verdad la natural dulzura del poeta griego (Anacreonte), llegando esto a tal punto, que con dificultad se hallará su igual en la literatura moderna», añadiendo que «las poesías cortas de Villegas están llenas del espíritu de la antigüedad, tan severamente clásico, como fácil, natural y sencillo». Esto dice un crítico extranjero, más inclinado a escatimar los elogios que a prodigarlos. Nada hay que añadir a tan justa alabanza. Baste recordar que en esta sección se hallan la célebre cantilena Del paxarillo. la que lleva en la colección el numero 19, y comienza:


    
      
        Luego que por oriente,
      

    


    la de «el amor y la abeja» y otras composiciones de parecido linaje, en nada semejantes a las odas anacreónticas tan de moda en el siglo pasado. Las de Villegas lo son verdadera y legítimamente, y a pesar de los resabios de mal gusto que las afean a veces, contienen rasgos dignos de Anacreonte mismo.


    Contiene este libro tres traducciones de Catulo: Ut flos in septis, Vivamus, mea Lesbia y Dicebas quondam. Las tres están bien hechas, pero la primera es verdaderamente admirable y digna de entrar en parangón con las mejores composiciones originales del poeta. Y adviértase que Catulo es de los autores más difíciles  [p. 372] de traducir a ninguna lengua, porque su inimitable sencillez y dulzura se pierden en cualquiera traducción, por ajustada que sea.


    El libro cuarto de las Eróticas lleva el título de Anacreonte y contiene una traducción casi completa de los monóstrofes del lírico de Teyo, hecha en versos fáciles y numerosos. Está dedicada al Marqués de Auñón, D. Íñigo Fernández de Velasco. Decimos que es «casi completa» y nada más, porque en ella faltan varias composiciones incluídas en casi todas las ediciones griegas y no pocas traducciones modernas, así españolas como extranjeras. Verdad es que en este punto es muy difícil señalar un límite, pues nadie ignora que no son de Anacreonte todas las odas contenidas en la colección que lleva su nombre, perteneciendo muchas de ellas a discípulos o imitadores suyos que formaron en Grecia una escuela anacreóntica, siguiendo las huellas del anciano de Teos. Pero es lo cierto que hasta ahora la crítica moderna no ha conseguido, por más que lo haya intentado, separar las odas auténticas de las apócrifas; y el mismo Henrico Stéfano, conocedor, como pocos helenistas, del estilo de Anacreonte, cuyas bellezas supo trasladar en verso latino con singular primor y elegancia las publicó todas a nombre suyo, sin restricción alguna.»


    ᾿Ανακρ&οελιγ;οντος Τη&ΧιρΧ;ου μήλη (Odas de Anacreonte de Teos.) Cuarenta y siete monóstrofes contiene la traducción de Villegas, y a ellos se agregan una oda de incierto autor dedicada a Anacreonte, otra de Alfeo de Mitilene a la medianía, y una de Juliano Egipcio al amor. Los hermanos Canga-Argüelles añadieron en su versión veinte odas y veintiún epigramas, señalando con un asterisco las composiciones omitidas por Villegas. Entre odas y fragmentos no traducidos hasta entonces, contiene el Anacreonte de Conde noventa y una composiciones. Cincuenta y siete tradujo Castillo y Ayensa. Tanta es la variedad que reina entre los intérpretes.


    «En la traducción de Anacreontedice Ticknorestuvo Villegas felicísimo. Al leerla vemos por doquiera brotar la jovialidad, alegría y regocijo de los antiguos banquetes, según los describe el poeta de Theos, con la ventaja de no contener nada o muy poco de aquella desenvoltura, que en el día podría ofender y disgustar al lector.»


     [p. 373] No hay para qué detenerse a refutar las afirmaciones de Conde en el Prólogo de su traducción De Anacreonte, donde califica de «miserable» la del cisne de Najerilla, añadiendo que «sólo un estúpido tan ignorante del griego, como falto de sentido común, podrá contentarse de tan mala versión». Castillo y Ayensa ha juzgado el trabajo de Conde con la misma severidad que él el de Villegas. Sin ser estúpido, ignorante del griego y falto de sentido común puede admirarse la traducción de Villegas, aun reconociendo su falta de fidelidad en muchas ocasiones. Es verdad que con frecuencia se aparta del original, unas veces por mala inteligencia, otras por los malos textos griegos que tuvo a la vista, y otras, en fin, por sobra de libertad. En ocasiones añade, otras veces quita pensamientos al original, y en ciertos lugares afea sus traducciones con rasgos de pésimo gusto. Pero todo se le perdona, gracias a la facilidad y halago de sus versos; y como el traductor es poeta, reproduce muchas veces el espíritu de la poesía anacreóntica, con más fidelidad que otros intérpretes ajustados y arregladísimos. Graves pecados contra la fidelidad contiene la versión de Conde, en este punto mucho menos disculpable que Villegas, y es lo cierto que, habiéndose hecho en castellano, por lo menos, cinco traducciones completas y no pocas parciales de Anacreonte, algunas tan estimables como la de Castillo y Ayensa, todavía conserva la de Villegas su antigua estimación y se lee con placer aun despues de haber saboreado las poesías originales del lírico de Teyo. Citaré uno de los monóstrofes no incluídos en el tomo 42 de la Biblioteca de AA. Españoles:


    
      
        Yo ni curo del reino

        De Giges el de Sardis,

        Ni el oro me da envidia

        Ni los cetros reales.

        

        Tan solamente cuido

        De que mi barba gaste

        Ungüentos que despidan

        Olores muy fragantes:

        

        Y de que mi cabeza

        Con rosas se enguirnalde.

        Hoy, hoy, vivir procuro.

        Mañana, ¿quién lo sabe?
      

    


    
      
         [p. 374] A las anacreónticas traducidas siguen las originales, y entre ellas una imitación de la elegía 3.ª del libro 2.º de Tibulo Rura tenent, notable por la naturalidad y gracia.
      

    


    La segunda parte de las Eróticas, bastante inferior a la primera, se divide también en cuatro libros. El primero se compone de trece Elegías o más bien sátiras y epístolas. Entre ellas es curiosa la séptima, por la acerba crítica que hace del teatro de su tiempo.


    Superiores a las Elegías con los Idilios, entre los cuales es notable el de Los Cien Pasos. Contiene este segundo libro una traducción del Bucoliasta, idilio sexto de Teócrito, en la cual no faltan bellezas, aparte de grandes extravagancias. El primero de los Idilios es imitación de la égloga 6.ª de Virgilio.


    Escasa consideración merecen los sonetos y epigramas que forman el libro tercero. Baste advertir que entre ellos hay una traducción del epigrama de Marcial Si quando leporem mittis, otra del de Ausonio Trinacrii quondam y una imitación de Andrea Navagiero Florentes dum forté vagans. Las tres son bastante mejores que los epigramas originales de nuestro poeta.


    Cierran el tomol as Latinas, o composiciones castellanas en metro latino, y son: una égloga en hexámetros, dos odas sáficas, ya mencionadas, y dos epigramas en dísticos.


    Aprobaron las Eróticas Cristóbal de Mesa y Jerónimo de Alarcón.


    Los Cinco | Libros | de la consolación, que | comiso Severino Boecio, Va- | rón Consular, y Patricio | Romano. | Tradvcidos | en lengua caste- | llana por D. Estevan | Manvel de Vi- | llegas. Dedicado a los Excelentíssi- | mos Señores, Conde de la Revilla, Duque de Ná- | jara, Marqués de Belmonte, Padre y | Hijos ilustríssimos. | Con las Vidas del mismo | Boecio, y del rey Theodorico, y | un apoyo de la Philosophía | en Tercetos. | Con licencia. En Madrid, por Andrés García de la Iglesia, año de| 1665. 12.º


    Dedicatoria. Aprobaciones. Prólogo. 108 fol. y 15 de preliminares.


    Esta obra es un modelo de prosa castellana, y sus versos, compuestos en la vejez del poeta, son tan sonoros, tan flúidos y tan naturales como los de las Eróticas, compuestos entre los catorce y los veinte años de su vida.


     [p. 375] «Compuso Boeciodice el traductoresta obra en verso y prosa, para engolosinar con esta variedad a sus lectores, y gastó en los versos tanta elegancia como Horacio en sus Líricas. Y aunque las prosas se dan bien a entender, y fueron de lo más acendrado de aquel siglo, con todo no igualan a los versos. Este libro fué traducido en tiempos pasados (por Fr. Agustín López), pero con poco adorno y mucho volumen. Así no hizo ruido, antes dejó a muchos descontentos, y a su autor con poco crédito entre los Romancistas, que fué causa para animarme a ponerlo en mejor estado. Y no cayó mal la suerte, porque salió la traducción de tan buen ayre, que no tienen que envidiar los legos que la leyeren a los que saben Latín y entienden con ventajas el texto. Los versos donde está la mayor dificultad van vestidos de tan lustrosos paños, que pueden correr plaza de compuestos, más que de traducidos.»


    Suprimió Villegas las últimas prosas del libro quinto, porque, a su entender, se trata en ellas vaga e indecisamente del libre albedrío y de la presciencia divina. Contentóse, pues, con poner el texto latino, para que fuesen completos los cinco libros.


    Publicada la traducción de Villegas hizo olvidar no sólo la indigesta y pesadísima de Fr. Agustín López, sino también la antigua de Fr. Antonio de Ginebreda, y la muy estimable de Fr. Alberto de Aguayo, tan encomiada por Ambrosio de Morales y por el severísimo Juan de Valdés en el Diálogo de las lenguas.


    Olvidado estuvo el mérito de Villegas, como poeta lírico, hasta mediados del siglo XVIII, en que, entronizada la reacción clásica, buscaron los críticos y preceptistas de la nueva escuela, entre los tesoros de la literatura patria, aquello que más se ajustaba a su particular modo de considerar la poesía. Villegas, imitador del clasicismo greco-romano, aunque imitador a su manera, y mezclando con él bellezas propias, aparte de singulares extravagancias, debió llamar la atención de los eruditos que tuvieron la suerte de tropezar con sus obras, entonces ya muy raras. Elogióle Luzán en su Poética, no le fué en zaga Velázquez en los Orígenes de la poesía castellana y a todos superó el bibliotecario Nassarre, que entre otras singulares proposiciones sustentadas en el Prólogo a las Comedias de Cervantes, afirmó que «D. Esteban M. de Villegas era comparable a los mejores poetas griegos». Al  [p. 376] cabo se dió a la estampa una colección de poesías selectas, más o menos ajustada al criterio de la nueva escuela, aunque con pretensiones de serlo; y en ella, como era de suponer, se dió a Villegas no escasa parte. Titulábase:


    Parnaso Español. Colección de Poesías Escogidas de los más célebres poetas castellanos. Madrid, por D. Joaquín de Ibarra. impresor de Cámara de S. M., 1769 a 1778. (Los últimos tomos fueron impresos por Sancha; hasta el sexto no aparece el nombre del colector.) Consta esta colección de nueve tomos y fué publicada por D. Juan José López de Sedano, académico de la Historia. Admirador apasionado de Villegas, dióle tal vez excesivo lugar en su Parnaso, procediendo en ésta, como en otras ocasiones, con exceso de afición y falta de crítica.


    En el tomo primero insertó gran parte de las Cantilenas, las Latinas y alguna otra composición. En el segundo publicó la traducción de Anacreonte, suprimiendo algunos monóstrofes, que le parecieron libres, escrúpulos de los cuales se burlaba D. Vicente de los Ríos. En el mismo volumen insertó la traducción del Bucoliasta de Teócrito. En el tercero dió entrada a la epístola Así, Bartolomé, cuando camines y a la traducción de Catulo Ut flos in septis. En el cuarto puso el Idilio de los Cien Pasos, alguna elegía y tal cual oda. En el quinto y en el sexto nada publicó de Villegas, por contener el primero poesías sagradas y el segundo seis tragedias. En el séptimo y octavo continuó publicando elegías y odas. En el noveno dió a luz dos sátiras inéditas, una de ellas dedicada a Bartolomé Leonardo de Argensola, está dirigida contra los malos poetas de su tiempo. Por la reseña que antecede, vemos que Villegas aparece descoyuntado en los nueve tomos del Parnaso, siguiendo Sedano el pésimo sistema de dividir y separar las obras de un autor, en vez de reunirlas en un tomo. Pero es lo cierto que llevaba reimpresas más de la mitad de las Eróticas, cuando salió de las prensas de Sancha una hermosa edición de todas las obras de Villegas hasta entonces conocidas.


    (Frontis grabado.) Las Eróticas de D. Estevan de Villegas. 1.ª parte (Portada.) Las Eróticas y traducción de Boecio por Don Estevan Manuel de Villegas En Madrid. Por D. Antonio de Sancha. Año de 1774. Dos tomos 8.º Reimpresos en 1797. El primer tomo contiene las dos partes de las Eróticas (la segunda empieza  [p. 377] en el folio 282) y el segundo la traducción de Boecio. Esta reimpresión está dedicada a D. M. de Roda y lleva al comienzo las Memorias de la vida y escritos de D. Estevan M. de Villegas, escritas con erudición copiosa y elegante estilo por el docto académico D. Vicente de los Ríos, autor del célebre Análisis del Quijote que precede a la edición de la Academia. En el Boecio se suplió la parte que faltaba del libro quinto con la traducción de Fr. Alberto de Aguayo. En el tomo primero insertó Ríos algunas traducciones de Horacio y de Anacreonte. ms. en su ejemplar de las Eróticas. (Véanse entre los anónimos.)


    De los Coloquios de la Espina parece inferirse que Sedano y D. Vicente de los Ríos concibieron juntos el proyecto de reimprimir las Eróticas, pero habiéndose enemistado por la acerba censura que de palabra y por escrito hacía Ríos del Parnaso, se adelantó éste a su amigo, publicando la edición que acabamos de mencionar. Con esto subió de punto la indignación de Sedano, ya no poco irritado por aquellas célebres cartas en que se llamaba a su Parnaso montón o hacinamiento de poesías, «rudis indigestaque moles». Por eso, al publicar el tomo 9.º del Parnaso, censuró con acritud el trabajo de Ríos, echándole en cara, sobre todo, no haber incluído en su edición las dos sátiras que él publicaba, alegando que eran demasiado agrias y severas, siendo la verdadera causa, a lo que resulta de los citados Coloquios, tenerlas manuscritas Sedano y no atreverse a pedírselas Ríos, por haberse roto la amistad, que ligaba a entrambos. Y como al mismo tiempo criticase Sedano duramente la traducción de Horacio, hecha por D. Tomás de Iriarte, y saliese a la defensa de la de Vicente Espinel, harto maltratada por el moderno traductor, no fué menester más para que Iriarte publicase, como a su tiempo vimos, el diálogo titulado Donde las dan, las toman, donde vengó no sólo sus resentimientos personales, sino los de Ríos y otros enemigos literarios de Sedano. Valióse para su trabajo de un cuaderno de reflexiones críticas sobre el Parnaso, redactado por Moratín y Ayala en la famosa tertulia literaria de la fonda de San Sebastián, y publicó íntegras las cartas que mediaron entre Sedano y Ríos, cuando apareció el primer tomo del Parnaso. Sedano no contestó por entonces; dejó que cayese sobre él aquel nublado de impugnaciones, y en 1785, muerto ya D. Vicente del os Ríos,  [p. 378] y cuando nadie se acordaba de aquella escaramuza literaria, lanzó desde Málaga (si hemos de atenernos a lo que el frontis reza) no menos que cuatro tomitos, con el título de Coloquios de la Espina, crítica de las más feroces y virulentas que registra nuestra historia literaria, invectiva más digna de un gladiador del siglo XVI que de un erudito del XVIII. Baste decir, como muestra del tono en que está escrita producción tan horrible, que Sedano se entretiene en describir con bárbara y antropófaga fruición los últimos momentos de D. Vicente de los Ríos, no sin tener cuidado de advertir con un tono seco y glacial, que pone espanto, que los horribles padecimientos del sabio académico eran castigo divino por la conducta que observó con él en sus relaciones literarias. Si hubiera de darse crédito a las atroces personalidades contenidas en los Coloquios de la Espina, era forzoso creer que Iriarte, Ríos y cuantos tomaron parte en aquella guerra literaria eran unos malvados, fementidos y traidores a la amistad de Sedano. Afortunadamente hay tan poca hilación y concierto en todo lo que éste dice en su larguísima diatriba, que por lo menos es preciso rebajar la mitad en aquel fárrago de invectivas. A dicha los Coloquios de la Espina fueron poco leídos aun en su tiempo, y hoy escasean bastante, pero no carecen de interés para la historia literaria del siglo pasado, y están bastante mejor escritos que las notas críticas del Parnaso. Allí se censura agriamente la edición de Villegas, hecha por Ríos, pero sin alegar razón alguna, digna de citarse en este lugar.


    No tuvo entrada Villegas en la colección de Estala. Quintana reprodujo en la suya la oda a Garcilaso, los sáficos Dulce vecino y varias anacreónticas y cantilenas.


    En el tomo segundo de la colección de poetas líricos del siglo décimoséptimo, ordenada por D. Adolfo de Castro (42 de la Biblioteca de AA. Españoles) se han insertado gran parte de las Delicias y la traducción de Anacreonte.


    Obras inéditas


    Variae Philogiae, sive Dissertationum Criticarum, quas inter amicos disserebat D. Estevan M. de Villegas Najerensis Hispanus.  [p. 379] Ms. en dos tomos en folio que poseía el sabio benedictino Fray Martín Sarmiento, y después de su muerte se conservó en el Monasterio de S. Martín de Madrid, despareciendo sin duda con otras joyas literarias en los vandálicos saqueos e incendios del año 1834. El autor dió noticia de su contenido en carta dirigida en 1655 a D. Lorenzo Ramírez de Prado. La cita Ríos y nosotros la transcribiremos aquí, para que, al menos, se conserve esta memoria y tal vez pueda dar luz para indagar su paradero, si es que por dicha existe todavía:


    «Tengo escrito sobre todas las controversias y suasorias de Séneca, y aunque me pudieran quitar la gana Fabro y Andrés Scotto, con todo me dispuse, y no sin gran confianza de igualarlos: bien que pongo en manos de los que leyeren mis notas el favor de la censura. Puso Fabro su conato principal en descubrir los colores retóricos de aquella obra; y aunque quiso corregir algunos lugares, fué las más veces con poca felicidad. Escotto se ensanchó más en la explicación e ilustración de las alusiones; pero en las enmiendas fué poco cauto, por no decir inepto. Mis Disertaciones se extienden a ambas cosas, bien que Escoto me dexó poco que hacer en la ilustración, pero en cuanto a la corrección y vindicación de lo que éstos y otros han estropeado, puedo asegurar a V. S. que es cosa grande. De la misma manera tengo igual trabajo sobre las Epístolas de Símmaco, no obstante que las manejaron Francisco Jureto y Jacobo Leccio, a quienes hacemos no pocas ventajas. Los cuatro libros de Tibulo, el primero de Propercio, el Satyricon de Petronio, el primero de Marciano Capella y todo Ausonio me deben insignes explicaciones, y todas nuevas. Hay también algunas sobre Virgilio, Horacio, Silio, Marcial y Juvenal, que, aunque no son muchas, son esquisitas. Ni ha perdonado mi trabajo a los Catalectos de Virgilio ni a la elegía a la muerte de Druso; si bien en ésta no tengo más que sobre los primeros 50 dísticos, y aunque al principio fuí con ánimo de escribir sobre todos, ya me parece que se quedará en este estado. Tengo ilustrado el Demonacte de Luciano y explicado algunos dichos de aquel cínico, porque Gilberto Cognano anduvo en este tratado muy escaso. En los Panegíricos de algunos franceses, que hoy andan juntos con el de Plinio a Trajano y sus Epístolas, tengo tambien mis apuntamientos, aunque breves. De la misma manera  [p. 380] sobre los Opúsculos de Claudiano; y tengo deseo de escribir sobre las Diras de Virgilio, que con poca razón atribuyó Escalígero a Valerio Catón, siguiendo a Lilio Giraldo, que fué quien levantó primero esta calumnia.»


    Hallábanse además en los volúmenes citados disertaciones sobre Plauto, Catulo, Persio, Tertuliano y otros autores, y


    Dos epístolas griegas de Aristeneto, traducidas en versos latinos.


    ¡Cuánta riqueza perdida! El estilo, a juzgar por algún trozo, que cita Ríos en las notas, debía ser férreo y más semejante al de D. Jusepe Antonio González de Salas, que al de Sepúlveda, al de Osorio, al de Matamoros o al de Melchor Cano. Parece, sin embargo, que esta falta estaba compensada con la erudición copiosísima. Contenían además los tomos citados varias disertaciones y glosas del código de Teodosio.


    Anfiteatro o Discurso sobre las Comedias. Se habla de él en una de las aprobaciones del Boecio.


    Etymológico historial. Le cita el mismo Villegas en una carta a Ramírez de Prado.


    Colección de cartas políticas y literarias, dirigidas en su mayor parte a D. Lorenzo Ramírez de Prado. Se conservaba en la Biblioteca del Colegio Mayor de Cuenca, y contenía al fin una Sátira contra las costumbres de su época. Las cartas, por lo menos eran once, pues Ríos cita la undécima.


    Una Sátira que Sedano no se atrevió a publicar, y de la cual tenía copia, así como de las dos que imprimió en el tomo IX del Parnaso.


    Hipólito. Tragedia traducida o imitada de Eurípides. La cita el mismo autor en la elegía 6.ª, lib. 1.º de la 2.ª parte de las Eróticas, dirigida a D. Lorenzo Ramírez de Prado. Dice así:


    
      
        Que no se han de igualar fábulas pías

        A una que he engendrado sin remiendo,

        Cuya preñez me cuesta cien buxías.

        

        Bien sé que si a tus manos le encomiendo

        Has de tomar de Eurípides cariño,

        Por quien va nuestro Hipólito creciendo.

        

        Déjale, pues, criar, que agora es niño:

        Tú, tú serás el padre al darle el agua,

        Y ella le volverá cual blanco armiño. Etc.
      

    


    
      
         [p. 381] Es extraño que el diligente y eruditísimo Barrera no mencione esta pieza en su Catálogo del teatro antiguo español. Nos hizo fijar la atención en los versos que preceden nuestro distinguido amigo y paisano D. Gumersindo Laverde Ruiz, Catedrático de Literatura Latina en la Universidad vallisoletana, nombre caro a las letras y a la Filosofía española, cuyas glorias ha enaltecido más que ninguno.
      

    


    
      Santander, 24 de diciembre de 1874.
    

    


     [p. 366]. [1]. Villegas no se distinguía por la modestia.


     [p. 367]. [1]. Juicios críticos de Villegas, en alto grado encomiásticos, se leen en Luzán, Poética. Mayáns, Retórica. Sedano, Parnaso Español y Coloquios de la Espina. D. V. de los Ríos, Memorias para la vida de Villegas. Forner, Exequias de la lengua castellana. Castillo y Ayensa, Traducción de Anacreonte, etc. Sánchez Barbero, Poética, y Conde, Traducción de Anacreonte, le tratan duramente. Quintana, Introducción a las poesías selectas. Martínez de la Rosa, Anotaciones a la Poética, y Marchena, Discurso preliminar a las Lecciones de Filosofía Moral, reconocen en él a la par que notables perfecciones, graves defectos. Ticknor, se deshace en elogios a su mérito y cita una noticia de su vida y escritos, publicada en el Mercurio Alemán por Wieland, en 1774.

  


  
    VIVES, JUAN LUIS


     [p. 381]


    No intentamos hacer una biografía ni un estudio crítico del príncipe de nuestros filósofos. La primera de estas empresas fué gallardamente realizada por Mayáns al frente de la hermosa edición valenciana de los escritos de Vives; para la segunda, que requiere largos y prolijos trabajos preliminares, no es acomodada la índole de esta obra. Tal vez algún día intentemos algo en tal sentido. Entre tanto nos limitamos a consignar en estas líneas breve memoria del traductor de Isócrates.


    Nació Juan Luis Vives en Valencia por los años de 1492. Su madre Blanca era de la ilustre familia de los Marchs, que tantos días de gloria dió a las letras lemosinas en el siglo XV. No florecían grandemente los estudios en Valencia cuando los comenzó Vives, bajo la dirección del gramático Amigueto, a quien Mayáns califica de homo admodum barbarus. No dejó de conocer, sin embargo, las aventajadas dotes de su discípulo, y deseando aprovecharlas a su modo entreteníale en estúpidas declamaciones contra Nebrija y su doctrina, que aun no había logrado en Valencia el predominio que después obtuvo. En la famosa Universidad parisiense continuó su educación nuestro Vives, con suerte harto infeliz asimismo, pues tuvo la de tropezar con dialéctico como Gaspar Lax y Dullardo, dados a sofísticas cavilaciones y ayunos de buen gusto y erudición literaria. Pero el Renacimiento, que influía cada vez más vivamente en todos los grandes espíritus de aquella era, no tardó en dominar el claro entendimiento de Vives, y en Lovaina se aplicó al estudio de las letras griegas y latinas, manifestando muy pronto su conversión a las ideas  [p. 382] humanisticas con el precioso tratado In pseudo-dialécticos, anuncio ya de las ideas dominantes en sus tratados posteriores de crítica filosófica. Pero no incurrió en el pecado, común a otros eruditos de aquel brillante siglo, de abandonar el cultivo de la antigüedad cristiana, antes a la manera de Erasmo, supo unir tales estudios con los de letras humanas, y si despreció la estridente barbarie del escolasticismo, guardóse bien de despreciar ni condenar en absoluto aquel sistema.


    En la Universidad de Lovaina enseñó humanidades, y allí trabajó los Comentarios a la Ciudad de Dios, de S. Agustín, y alguna otra de sus obras maestras. Preceptor fué del noble adolescente Guillermo Croy, después Arzobispo de Toledo, y educó también en las letras a la princesa María, hija de Catalina de Aragón y Enrique VIII de Inglaterra, a quien había dedicado Vives los comentarios antedichos, pero cuya gracia perdió por haber dado con vigor y entereza su opinión adversa al divorcio de aquel monarca, causa de males y escándalos sin cuento. Irritado Enrique encerró al filósofo valenciano en la Torre de Londres, donde permaneció seis meses, al cabo de los cuales pudo restituirse a los Países Bajos, y en Brujas, patria de su esposa, vivió el resto de sus días, dedicado a la composición de los numerosos libros suyos que hoy poseemos. Uniéronle estrechas relaciones de amistad con Erasmo, con Tomás Moro, Budeo, Colet, Juan de Vergara y otros varones eminentes de aquella era. En Brujas falleció en 1540, a la edad, próximamente, de cuarenta y ocho años.


    Luis Vives es la gran figura del Renacimiento; él le cifra y le compendia en cuanto tuvo de grande, útil y prodigioso. Él emprendió la reforma del método, comenzando por los estudios gramaticales y terminando por la Teología, penetró con segura planta en los arcanos de todas las ciencias, conoció y supo cuánto había que conocer y saber en el siglo XVI, exploró la antigüedad con anhelo infatigable, interpretó, comentó y aclaró los libros de poetas, filósofos y oradores, llamó al tribunal de la crítica cuanto habían producido las edades anteriores, combatió la barbarie hasta en sus últimos atrincheramientos, descubrió con juicio sagaz y nunca igualado las causas de la corrupción de las artes, redactó un plan sabio y admirable de enseñanza cristiana, y mostróse en todo pensador original y profundísimo, a la par que por  [p. 383] excelencia práctico. Pero en el campo filosófico hemos de buscar los principales títulos de su gloria; allí su genio aparece más vasto y poderoso, más armónico e inventivo. De él se ha dicho, no sin exactitud, que sembró no sólo las ideas, sino los sistemas a granel. Porque, en efecto, del criticismo vivista son hijos más o menos reconocidos el Novum Organum baconiano, el Método de Descartes y hasta el psicologismo de la escuela escocesa. Pero estas ideas requieren, para ser convenientemente explanadas, mayor espacio del que ahora podemos dedicarlas, sin apartarnos demasiado de nuestro asunto. Sólo diremos que no parece elogio harto menguado para Vives el colocarle a la par de Erasmo y Budeo, que ni fueron filósofos, ni pensadores originales en ninguna rama del humano saber, por más que merezcan eterna gratitud por sus trabajos eruditos. No hablemos de Budeo, helenista eminente y no más, pero el mismo Erasmo, a pesar de sus hercúleas tareas de interpretación y comentario de la antigüedad cristiana y de la gentílica, a pesar de la fama y rumor de escándalo que dejaron tras sí sus polémicas teológicas, a pesar de los mil rasgos de agudeza y gracia satírica esparcidos en los Coloquios, en el Ciceroniano o en el Elogio de la locura (obras que nos complacemos en releer y admirar), a pesar, en fin, de su ingenio portentoso, de su clara inteligencia, de su erudición vastísima que de buen grado reconocemos, tuvo jamás los altos pensamientos ni realizó las maravillosas empresas críticas de Vives. ¿Dejó algún monumento que pueda compararse con los 20 libros De disciplinis? ¿Renovó la faz de los estudios en su tiempo? ¿Abrió una nueva era para las ciencias filosóficas? ¿Lanzó las fecundas semillas de cuanto había de pensarse en el siglo XVI y en el XVII? ¿Condensó y ordenó las adquisiciones del Renacimiento? A mi entender, la figura de Vives sobresale entre todas las de aquel siglo de gigantes.


    No es de este lugar reunir los elogios tributados por sabios españoles y extranjeros al mérito del insigne polígrafo valenciano. Algunos pueden leerse en Nicolás Antonio, Ximeno, Fuster, Mayáns y Forner.


    Sobre las numerosas ediciones sueltas de cada uno de sus tratados pueden verse asimismo la Bibliotheca Hispana, las particulares de Valencia, la citada biografía de Mayáns y otras obras que de propósito tratan la materia. En cuanto a las traducciones  [p. 384] de algunos escritos suyos, léanse los artículos respectivos de este catálogo. Aquí sólo daremos noticia de las dos ediciones, casi completas, de sus obras, y de alguna obra que se imprimió suelta y no forma parte de ellas.


    Jo. Lo- | dovici Vi- | vis Valentini Ope- | ra, in duos distincta to- | mos: quibus omnes ipsius lucubrationes, | quotquot unquam in lucem editas voluit, complectuntur praeter Commenta- | rios in Augustinum De civitate Dei, quorum desiderio si quis afficiatur, | apud Frobenium inveniet. Quae vero singulis tomis continean- | tur, in utriusque sectionis primo ternione indicatur. | Adjectus est his omnibus Index uberrimus. | (Lema del impresor Episcopio.) Cum Gratia et Privilegio Caesareo ad quinquennium, | et Regis Galliarum in decennium. | Basileae, anno MDLV. Dos tomos folio. (Al fin.) Per N. Episcopium Juniorem.


    Preliminares: Privilegio del Rey de Francia. Dedicatoria del editor. Cuatro epitafios de Luis Vives, compuestos por Conrado Lycósthenes en versos latinos. Catálogo de los autores citados por Luis Vives. Index rerum et verborum.


    Contiene el primer tomo los tratados siguientes:


    De ratione studii puerilis epistolae duae. Tratado tan breve como lleno de fructuosa enseñanza.


    Exercitatio linguae latinae. Son 25 diálogos, ingeniosos y agradables, escritos a imitación de los Coloquios de Erasmo. Han disfrutado de no pequeña celebridad, y corrido con general aplauso en las escuelas.


    De conscribendis epistolis. Este tratadito sobre el género epistolar está inspirado, de igual suerte que el De ratione studii puerilis y los Diálogos. por escritos análogos de Erasmo, y compiten sin desventaja con ellos.


    De ratione dicendi. libri tres. Excelente tratado de Retórica.


    De consultatione, liber unus. Completa la obra anterior y versa sobre el género deliberativo.


    Declamationes sex. Llevan los títulos a continuación expresados:


    Ad L. Cornelium Syllam, ne deponat dictaturam, verbis Q. Fundani.


    Ad L. Cornelium Syllam, ut deponat dictaturam, Declamatio, verbis M. Fontei.


     [p. 385] Verbis Syllae deponentis dictaturam pro concione Quiritium declamatio.


    Declamatio verbis M. Æmilii Lepidi consulis, in Syllam jam privatum.


    Adversus acta Syllae, jam mortui, declamatio verbis M. Æmilii Lepidi consulis.


    M. Fabii Quintiliani declamatio, Paries Palmatus. Pro caeco contra novercam.


    J. Ludovici Vivis Valentini declamatio, qua Quintiliano respondet pro noverca contra caecum.


    Ejercicios retóricos a imitación de los de Séneca y de los atribuídos a Quintiliano.


    Pompejus fugiens. Ensayo declamatorio, de igual suerte que los anteriores.


    Fabula de homine. Ingeniosa alegoría.


    Liber In pseudo-dialecticos. Brillantísimo ataque contra la barbarie escolástica.


    In leges Ciceronis praelectio.


    In Convivia Fr. Philelphi praelectio.


    In quartum Rhetoricorum ad Herennium praelectio.


    Dialogus qui Sapiens inscribitur, in quo sapientem per omnes disciplinas disquirens, proffessorum earum mores notat, denique veram sapientiam depingit.


    Ædes legum.


    De disciplinis, libri viginti. Esta obra inmortal, primer fundamento de la gloria de Vives, se divide en tres partes. La primera se intitula:


    De causis corruptaram artium libri septem. Cada uno de los libros lleva su título especial:


    De corruptis artibus in universum.


    De corrupta Grammatica.


    De corrupta Dialectica.


    De corrupta Rhetorica.


    De corrupta Philosophia naturae.


    De corrupta Philosophia morum.


    De corrupto Jure Civili.


    La segunda parte está rotulada:


    De tradendis disciplinis sive de doctrina christiana libri quinque.


     [p. 386] La tercera se intitula De artibus y comprende estos tratados:


    De prima Philosophia sive de intimo Naturae opificio libri tres.


    De explanatione cujusque essentiae.


    De censura veri libri duo.


    De instrumento probabilitatis.


    De disputatione.


    Bucolicorum Vergilii Allegoriae.


    In Georgica P. V. Maronis Praelectio.


    In Suetonium quaedam.


    Tomo 2.º comprende:


    De initiis, sectis et laudibus Philosophiae.


    Anima Senis, praelectio in librum De senectute Ciceronis.


    De somno et vigilia, praelectio in Somnium Scipionis.


    Introductio ad sapientiam. Es un breve tratado de moral y educación escrita en forma de máximas o aforismos que son en número de 600.


    Satellitium animi, sive Symbola, Principum institutioni potissimum destinata.


    Genethliacon Jesu-Christi, sive de tempore quo natus est Christus.


    De virtute fucata.


    Clypei Christi Descriptio.


    Jesu-christi Triumphus.


    Virginis Deiparae Ovatio.


    Tratados muy breves, escritos en forma alegórica:


    in Psalmos Septem Poenitentiales Meditationes Septem.


    De Passione Christi meditatio in Psalmum XXXVII.


    Exercitationes animi in Deum.


    Commentarius in Orationem Dominicam.


    Precationes ac meditationes quotidianae ac generales.


    De sudore Jesu-Christi sacrum diurnum.


    Concio de nostro et Christi sudore.


    De veritate Fidei Christianae libri quinque. La última y más trabajada de las obras de Vives.


    De anima et vita libri tres. Completa la doctrina filosófica expuesta en los libros De disciplinis.


    De officio mariti.


    De institutione foeminae christianae libri quinque. Fué escrito este bellísimo tratado por encargo de la Reina Catalina de  [p. 387] Inglaterra para instrucción de su hija María, de igual suerte que la epístola 1.ª De ratione studii puerilis.


    De concordia et discordia in humano genere libri quatuor.


    De Purificatione.


    De christianorum vita miserrima sub Turca.


    De subventione pauperum sive de humanis necessitatibus libri duo.


    De communione rerum ad Germanos inferiores.


    De Europae dissidiis et bello Turcico dialogus.


    Epistolae. Faltan algunas que se imprimieron en la colección de las de Erasmo, Tomás Moro y Felipe Melancton.


    De las numerosas traducciones de las obras de Luis Vives, a idiomas extranjeros dan noticias N. Antonio, Jimeno, Fuster y sobre todo Mayáns.


    Al entusiasmo y erudición de este sabio edetano y a la munificencia del señor Fabián y Fuero, arzobispo de Valencia, debióse la magnífica reimpresión siguiente:


    Joannis Ludovici Vives Opera Omnia. Accedit ejusdem Scriptoris Vita, auctore Gregorio Majansio, generoso Valentino. Valentiae Edetanorum, MDCCLXXXII, apud Benedictum Monfort.


    Siete volúmenes 4.º prolongado, que contienen las obras todas de la edición de Basilea, además de muchas cartas no coleccionadas hasta entonces y de un diálogo inédito intitulado Veritas Fucata. Los libros están distribuídos por orden de materias: Grammatica, Rhetorica, &. &., y al frente de todos aparecen la Introductio ad sapientiam y los tratados de menor importancia que se enlazan con ella. Encabeza el tomo 1.º la muy extensa biografía de Vives, escrita por Mayáns, último trabajo del Néstor de la literatura española. Sorprendióle la muerte antes que pudiera corregirla ni dirigir los trabajos de esta edición, que corrió a cargo de su hermano D. Juan Antonio. Es de sentir que no se terminase, pues faltan, además de los Comentarios a S. Agustín, las traducciones de diversos tratados, que se ofrecieron en una advertencia preliminar. Así en la parte tipográfica, como en la corrección, son estos volúmenes de lo más soberbio que salió de las prensas de Monfort.


    Así en la edición de Basilea como en la de Valencia se echa  [p. 388] de menos el siguiente importantísimo trabajo que Luis Vives trabajó en colaboración con Erasmo:


    D. Aurelii Augustini De Civitate Dei libri XXII ad priscae venerandaeque vetustatis exemplaria collati, eruditissimisque insuper commentariis illustrati. Basileae, apud Frobenium, 1522.


    Las correcciones introducidas en el texto y los comentarios de Vives desagradaron a los teólogos de Lovaina, y fueron causa de que la Inquisición expurgase con rigor inexorable esta edición, que se reprodujo en París, 1555, en Amberes y en León de Francia.


    En la edición de las obras de Aristóteles hecha en Basilea por Oporino en 1542 se lee una Censura general de los libros del Estagirita y argumentos particulares a cada uno de ellos. Reprodujéronse en la de Lyon, 1569. Falta la Censura en la colección vivista de Episcopio, pero se lee en la de Mayáns.


    De otros escritos de Luis Vives, citados por los bibliógrafos, unos han perecido y otros son con diversos títulos idénticos a los que poseemos.


    Traducciones


    Isocratis Areopagitica Oratio, sive de vetere Atheniensium Republica, Joanne Lodovico Vive interprete.


    Isocratis Nicoeles sive Auxiliaris, Joanne Lodovico Vive interprete.


    Hállanse estas versiones en el tomo 1.º de la ed. basileence de Episcopio, pp. 308 a 321, y van precedidas de una epístola nuncupatoria Thomae Cardinali et Legato Angliae illustri, o sea al cardenal Wolsey, canciller de Enrique VIII. Las traducciones fueron hechas en Oxford, donde se hallaba Vives de catedrático en 15 dé diciembre de 1523.


    El fin que en ellas se propuso claramente está expuesto en la dedicatoria: «Vetus quaestio est, quae varie tum multorum ingenia exercuit, tum rerumpublicarum status mutavit atque administrationes: Utrum praestet consultiusque sit, populum suarum rerum esse arbitrum ac dominum, an unius cura et providentia teneri regimen civitatis. Multa in utramque partem dicuntur et ingeniose et vere, cum ab aliis tum vero ab Isocrate Atheniensi  [p. 389] duabus orationibus, quarum una est de populari potestate (Areopagitica), altera est de monarchia (Nicoeles).» Dice en la misma dedicatoria que no se aplicó a contar las palabras, sino a verter las sentencias. La traducción es excelente, y si en algún pasaje se observa mala inteligencia, cúlpese a los textos griegos, todavía no bien depurados, cuando Vives hizo esta traslación latina.


    Tiende a imitar el intérprete las bellezas de estilo que forman el principal mérito de Isócrates, ya en los períodos largos de la Areopagitica, ya en los breves y cortados de la segunda parte del Nicoeles.


    Publicáronse por primera vez estas dos versiones unidas a otras de Isócrates, hechas por diversos helenistas, en Basilea, apud Robertum Winter, 1538, ed. que cita N. Antonio, pero que no ha llegado a nuestras manos.


    En el tomo IV de la ed. mayansiana de 1782 pueden verse estas dos Oraciones, con la epístola nuncupatoria que contiene breves noticias de Isócrates, y elogios al Cardenal Wolsey.


    
      Santander, 28 de marzo de 1876.
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